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ADVERTENCIA. 


La  presente  colección  de  Autos  Sacramentales  fué  comenzada,  proseguida  y  casi 
!le  Ada  á  cabo  por  el  difunto  señor  don  Eduardo  González  Pedroso,  con  destino  á 
aacstra  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Sorprendióle  la  muerte  antes  de  ver  termi- 
nada su  tarea.  Fué  nna  de  las  últimas  en  que  se  ocupó  su  clarísima  inteligencia,  y 
creemos  que  será  también  una  de  las  qne  más  contribuyan  á  perpetuar  entre  nosotros 
SQ  memoria.  Las  letras  españolas  experimentaron  aquel  dia  una  pérdida  irreparable, 
qne  por  baber  acontecido  cuando  se  hallaba  en  edad  todavía  lozana,  fué  doble- 
mente dolorosa  para  sus  amigos. 

Reunidos  algunos  de  ellos  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  de  esta  publicación,  ave- 
riguaron que  era  poco  lo  qne  te  restaba  para  finalizarla;  y  entre  el  inmenso  cúmulo 
de  extractos,  notas  y  estudios  que  habia  allegado  para  formar  sn  colección ,  y  el  era- 
dito  cuanto  elocuente  prólogo  qne  la  precede,  tuvieron  la  fortuna  de  encontrar  no 
sólo  suficientes,  sino  sobrados  materiales  para  completar  este  volumen,  como  verán 
por  sí  mismos  nuestros  lectores. 

La  obra,  pues,  pertenece  íntegra  al  señor  Pedroso;  sus  amigos  nada  tuvieron  que 
añadir,  nada  que  investigar ;  su  empeño  se  ha  reducido  á  poner  en  orden ,  como  creen 
que  él  mismo  lo  hubiera  hecho,  parte  de  los  originales,  que  se  hallaban  un  tanto  in- 
volucrados :  los  demás,  aunque  propios  del  asunto,  eran  ilustraciones,  qne  pndieran 
aprovecharse,  y  quizá  se  aprovechen,  para  otra  obra. 

Si  algún  descuido  se  advirtiere  en  la  presente,  culpa  será  de  los  qne  hemos  sobre- 
vivido á  un  escritor,  cuya  intención,  alguna,  aunque  rara  vez,  hemos  tenido  que  adi- 
vinar. Acaso  fiaría  él  al  tiempo  ó  á  su  memoria  enmiendas  y  apreciaciones  que  no 
ha  podido  sugerimos  á  nosotros  nuestra  solicitad  ni  nuestro  deseo.  Esta  advertencia 
juzgamos  prodente  hacer,  cargando  desde  luego  con  el  tanto  de  responsabilidad  que 
hemos  aceptado. 
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Sacar  á  luz  ahora  por  la  primera  vez  una  colección -general  de  aulos  sacramentales  castella- 
nos, parecerá  quizá  proyecto  intempestivo  é  inútilísima  tarea  á  los  que  sólo  consideren  cuan 
apartada  se  halla  la  atención  pública  de  este  género  de  composiciones,  desde  que  se  unieron,  para 
quitarles  juntamente  vida  y  fama ,  ios  ministros  de  un  monarca  piadoso  y  los  adeptos  de  una 
escuela  literaria «  deseosa  de  asentar  en  los  dominios  de  nuestra  poesía  el  imperio  del  juicio  y  del 
buen  gusto.  Porque  es  forzoso  confesar  que  la  proscripción  impuesta  por  un  real  decreto  á  los 
autos  sacraoientales  aparece  grandemente  autorizada  y  robustecida  con  las  casi  unánimes  cen- 
suras que ,  de  un  siglo  acá ,  están  fulminando  contra  tales  obras  los  críticos  de  dentro  y  fuera  de 
España t  á  nombre  de  la  moral,  del  arte  poética,  y  hasta  del  sentido  común.  Has,  si  es  cierto 
asimismo  que  los  autos  del  Corpus  fueron  algún  día  ocupación  predilecta  de  hombres  cuyo  valen- 
tísimo estro  los  ha  elevado  á  príncipes  de  la  dramática  española;  si,  ademas,  acudia  con  entu- 
siasmo el  pueblo  á  su  representación,  y  si,  en  virtud  de  tales  circunstancias,  llegaron  á  ejercer 
aquellos  espectáculos  verdadero  influjo  en  el  estado  social,  creemos  que  el  desden  con  que  hoy  se 
los  mira»  lejos  de  destruir  su  importancia,  los  hace  doblemente  dignos  de  estudio,  y  que  más  de- 
berán empeñar  la  atención,  cuanto  más  inconciliable  sea  la  disidencia  entre  sus  antiguos  partida- 
rios y  sus  modernos  detractores.  Composiciones  que  tanto  aplauso  alcanzaron  en  sus  tiempos,  bien 
merecerian  ocupar  proporcionado  espacio  en  la  historia  de  nuestro  progreso  intelectual,  aun 
cuando  sólo  se  interesase  en  ello  la  curiosidad  literaria;  ¿qué  será  cuando  de  conocerlas  y  apre- 
ciarlas en  su  justo  valor  pende  el  esclarecimiento  de  dudas  suscitadas  por  propios  y  extraños 
acerca  del  espíritu  religioso  y  moral  de  nuestros  abuelos?  No  es,  seguramente,  intempestiva  en 
ningún  momento  U  resolución  de  semejantes  problemas;  y  contribuir  con  datos  á  que  la  logren 
acertada,  se  tendrá  por  más  oportuno  en  el  caso  presente,  puesto  que  la  oscuridad  en  que  han 
yacido  largos  años  muchos  documentos  de  interés  para  el  asunto ,  permite  afirmar  que  no  se 
adoptaron  con  pleno  conocimiento  de  causa  las  opiniones  corrientes  en  orden  á  los  autos  sacra- 
mentales. 

Ello  es  innegable  que  de  cuantos  poemas  de  esta  especie  se  han  salvado  de  las  injurias  del 
tiempo  para  llegar  hasta  nosotros ,  solamente  los  de  Calderón  están  todavía  al  alcance  del  público, 
de  quien  son  más  estimados  que  leídos ;  y  que  generalmente  se  da  por  contento  con  la  instrucción 
que  en  la  materia  posee ,  quien  ha  llevado  sus  pesquisas  hasta  los  tiempos  de  Lope  de  Vega.  Es- 
critores contemporáneos,  nacionales  y  extranjeros,  muestran  en  el  particular  una  indiferencia  que 
contrasta  no  poco  con  la  o^stividad  desplegada  durante  el  siglo  actual  en  todas  las  vias  de  la  eru- 
dición. Cuál  expone  su  parecer  sobre  los  autos,  confesando  que  no  ha  leído  más  que  uno;  cuál 
toma  en  el  Viaje  entretenido,  de  Agustín  de  Rojas,  sus  primeras  noticias  acerca  de  aquel  género  de 
composiciones ;  y  en  absoluto  se  puede  decir  que  ningún  crítico  de  cuantos  han  tratado  la  mate- 
ria atestigua  haber  leído  dramas  sacramentales  anteriores  al  reinado  de  Felipe  III.  Bien  se 
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advierte  cuánta  desproporción  existe  entre  esta  exigua  suma  de  conocimientos  y  la  severidad  de  los 
términos  usados  al  emitir  juicio  sobre  los  autos  del  Corpus ;  términos  que  no  se  limitan  á  reprobar 
lo  que  en  tal  ó  cual  obra  pudiera  haber  de  opuesto  á  los  mandatos  de  la  razón  y  del  buen  gustot 
sino  que,  por  el  contrario,  tienden  á  declarar  que  todos,  en  todos  tiempos,  adolecieron  de  gravísi- 
mos vicios,  constituyendo  un  género  detestable  bajo  ambos  aspectos,  literario  y  religioso. 

Para  que  sirva  de  base  á  más  sólidas  criticas,  divulgando  muchos  poemas  de  dificilísima  adqui- 
sición, y  sacando  á  luz  otros  enteramente  desconocidos,  se  ha  tratado  de  ordenar  la  compilación 
presente ,  á  cuyo  colector  queda  el*  sentimiento  de  no  haber  podido  recorrer  en  sus  investiga- 
ciones más  trecho  que  el  de  algunos  establecimientos  públicos  de  Madrid,  ni  ocupar  en  días  más 
tiempo  que  el  de  pocos  meses.  Estudios  harto  más  vastos  necesitaría  emprender  quien  quisiese 
alcanzar  cabal  inteligencia  de  un  género  de  espectáculos  en  cuyo  desarrollo  intervinieron  á  porfía 
Iglesia  y  Trono,  proceres  y  pecheros ;  espectáculos  amados  de  cuantas  clases  de  hombres  entraban 
á  formar  la  antigua  sociedad  española,  y  que,  sin  embargo,  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  no 
solamente  han  caducado  ya ,  sino  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del  siglo  xix. 
Y  no  adquiriría  pequeño  titulo  á  la  gratitud  de  la  historia  literaria  y  civil  de  nuestra  Es* 
paña  el  que,  internándose  á  toda  vela  en  el  mar  délas  investigaciones  eruditas,  registrando 
bibliotecas ,  reconociendo  archivos  de  reinos  y  villas,  de  monarcas  y  magnates,  de  catedrales  y 
familias  religiosas,  ensanchara  los  límites  de  la  publicación  en  que  damos  hoy  los  primeros  y  más 
fáciles  pasos ,  haciendo  entrar  en  ella  todos  los  géneros  de  poesía  sacro-dramática ,  que  desda 
los  siglos  medios  comenzaron  á  ser,  por  más  de  un  concepto,  elementos  activos  de  civilización 
en  la  península.  Pi>r  nuestra  parte,  como  lo  indica  por  si  solo  d  titulo  de  este  volumen,  hemos 
consagrado  exclusivamente  sus  páginas  á  la  inserción  de  autos  sacramentales,  entendiendo  por 
tal  nombre  los  dramas  sagrados  en  un  acto,  que  tienen  por  objeto  elogiar  las  excelencias- del  sa- 
cramento df  la  Eucaristía,  ó  de  los  cuales  consta,  por  lo  menos,  que  se  representaron  en  la  festi- 
vidad del  Corpus.  Presentando  impresa  y  junta  por  primera  vez  una  respetable  cantidad  de  estas 
composiciones,  dividiéndola  en  series,  y  disponiéndola  por  orden  de  tiempos,  hemos  atendido  á 
facilitar  el  a^tudio,  asi  de  su  desarrollo,  como  de  su  decadencia,  desde  los  años  más  distantes  á 
que  han  podido  alcanzar  nuestras  pesquisas ,  hasta  la  época  en  que  ya  nada  se  escribió  digno  de  la 
atención  del  público.  Comienza  la  colección  cuando,  al  concluirse  la  edad  media,  aparece  todavía 
el  auto  sacramental  sin  carácter  propio,  y  continúa  en  no  interrumpida  cadena  cronológica  hasta 
Bances  Cand'tmo,  próximo  imitador  de  Calderón,  cuyas  huellas  siguieron,  cada  vez  más  de  lejos, 
los  poetas  del  siglo  xvui.  Testimonio  deplorable  de  la  decadencia  del  género  y  de  la  postra- 
ción á  que  generalmente  se  hallaban  reducidos  los  ingenios  españoles,  los  pocos  autos  escritos 
desde  que  el  primer  monarca  de  la  casa  de  Borbon  puso  fin  á  la  costumbre  de  representarlos 
en  las  calles,  ni  aspiran  á  innovar  nada,  ni  merecen  salir  de  la  oscuridad  en  que  han  dormido 
hasta  ahora.  De  esta  manera  se  lia  procurado  que  no  haya  en  todo  el  periodo  comprendido  desde 
el  reinado  de  Fernando  el  Católico  hasta  el  de  Carlos  III  una  sola  fase  importante  de  la  poesía 
dramático-sacramental ,  que  no  se  dé  á  conocer  en  nuestro  libro  por  obras  sdectas  entre  cuantas 
se  han  podido  haber  á  las  manos. 

Pesan  sobre  los  autos  sacramentales  las  censuras  más  despiadadas ,  las  acusadones  más  tre- 
mendas de  cuantas  han  podido  pronunciarlos  doctores  en  filosofía  social  y  literaria,  contra  género 
alguno  de  invenciones  del  ingenio  humano.  Mientras  duraron  en  la  escena  patria  aqudlos  singula- 
res poemas ,  constituyendo,  por  el  extraordinario  amor  que  el  pueblo  les  tenia,  uno  de  los  hechos 
más  característicos  de  nuestra  antigua  civilización ,  ningún  escritor  nacido  en  tierra  extraña  11^ 
á  mentar  su  nombre  sin  fulminar  contra  dios  implacables  sarcasmos  y  anatemas.  A  la  luz  de  la 
crítica  europea ,  mantenida  en  perpetua  oscilación  por  los  vientos  del  protestantismo,  eran  mirados 
los  autos  sacramentales  solamente  como  manifestaciones  de  una  devoción  pueril,  harto  más  gro- 
tescas de  lo  que  puede  expresar  la  palabra  humana;  prueba  terminante  de  que  para  disparatar 
nadie  se  da  mejor  maña  que  un  pueblo  sesudo,  cuando  se  pone  á  ello. 

Cuando  pasaron  de  los  Pirineos  acá  las  máximas  literarias  que  Voltaire  predicaba  á  la  nación 
vedna ,  sucedió  con  los  autos  del  Corpus  lo  que  dejaban  inferir  tales  precedentes.  Del  propio  modo 
que  nuestras  comedios  famosas^  eran  los  autos  composiciones  que  á  nada  francés  se  paredan; 
y  si,  después  de  haber  tenido  por  admirador  al  gran  Comdlle,  no  inspiraban  respeto  las 
obras  profanas  del  repertorio  español,  ¡qué  espede  de  consideraciones  podían  reclamar  esotros 
dramiis  en  que,  al  tender  sus  alas  el  ingenio,  se  cubría  primero  con  la  venda  4e  la  fe ,  tributo  apual 
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que  pagaban  los  poetas  ála  piedad  del  vulgo  de  Castilla,  y  que  por  ser  cosa  tan  intimamente  enla- 
zada con  el  carácter  y  las  necesidades  de  nuestro  pueblo,  nunca  habia  atravesado  las  fronteras? 
Don  Blas  Nasarre ,  en  aqud  famoso  prólogo  encaminado  á  probar  que  Cervantes  fué  adrede  pésimo 
poeta,  comenzó  denunciando  los  c  horribles  anacronismos»  de  que  adolecían  unas  composiciones, 
donde,  en  buen  hora  se  diga,  á  nadie  horripilaba  ver  conversar  á  Moisés  con  Adán  y  con  san 
Juan  Bautista,  ni  más  ni  méiips  que  en  los  diálogos  del  francés  Fontmelle  alternan  Safo  y  Laura, 
Aagosto  y  Pedro  Aretino.  Siguió  á  Nasarre  don  José  Clavijo  y  Fajardo :  don  Nicolás  Fernandez  de 
Moratin,  poeta  de  raza  castiza,  y  apasionado  concurrente,  en  su  juventud,  á  los  autos  del  Cor- 
pus, cayó  en  la  cuenta  (según  declara  él  mismo)  de  que  se  habia  dejado  extraviar  por  c  unas  tías 
suyas»  9  7  vudlo  en  hombre  nuevo,  dióse  á  esgrimir  las  puntas  del  compás  y  el  filo  de  la  regla 
contra  el  blanco  de  sus  antiguas  aficiones.  Ofrecía  aquel  amable  ingenio  escribir  un  auto  mucho 
mqor  que  los  hasta  entonces  conocidos , — jactancia  adecuada  á  la  Índole  de  su  talento,  y  que  le 
bubitfa  granjeado  crédito  doble  á  haber  invertido  en  la  empresa  el  tiempo  que  empleó  con  infeliz 
fortuna  en  componer  comedias  al  estilo  clásico; — tenia  por  disparate  que  en  dramas  á  lo  divino 
interviniesen  personajes  alegóricos,  y  lamentaba  que  los  principes  de  la  erudición  castellana  no 
hubiesen  querido  interpolar,  con  sus  sabias  investigaciones  bibliográficas ,  sus  trabajos  fisiológicos 
y  sos  comentos  de  la  Biblia,  algún  auto  del  Corpus ,  seguro  de  que  <un  Nebrija,  un  Antonio  Agns* 
tío,  un  Nicolás  Antonio» ,  y  hasta  c  un  Nasarre» ,  hubieran  hecho  florecer  rozagante  la  dramática 
sacramental ,  aventajándose  á  Lope  y  Calderón.  Alborotada  asi  la  república  de  las  tetras,  sobrevino 
la  prohibición  oficial  de  los  autos;  y  aunque  para  explicarla  se  adujeron  sólo  razones  de  decoro, 
fundadas  en  la  indignidad  del  teatro  y  de  los  comediantes ,  fué  creencia  común  que  á  la  declarada 
hostilidad  del  gremio  filosófico-literario  se  debió  aquel  goYpe ;  recordando  quizá  que  pocos  años 
antes  no  -eran  todavía  las  circunstancias  alegadas  en  el  decreto  ocasión  de  escándalo  para  nadie , 
y  que,  por  el  contrario,  cen  tiempos  tan  cultos  y  esclarecidos»  causaban  admiración  los  autos, 
por  oonfesion  del  mismo  Nasarre. 

Pero,  dejando  aparte  este  punto,  es  lo  cierto  que  desde  la  proscripción  fulminada  en  1768 ,  por 
las  oficinas  dd  Estado,  contra  el  género  de  poesía  que  mayor  estimación  habia  merecido  de  nues- 
tros abuelos,  hicieron  los  escritores  caso  de  honra  el  sustentar  la  validez  de  las  criticas  en  a(|uella 
coyuntura  formuladas,  absteniéndose  de  más  prolijas  investigaciones.  La  sorpresa  y  el  júbilo  de 
Sisifo,  si  al^suna  vez  se  hubiera  detenido  su  simbólica  piedra  en  la  cúspide  del  monte ,  desde  donde 
estaba  condenado  á  verla  rodar  eternamente,  no  son  comparación  Inadecuada  á  lo  que  siente 
aquel  que,  recorriendo  obras  modernas,  tropieza  con  alguna  como  las  de  los  señores  Gil  y  Zarate, 
Seback  y  Schegel,  escritas  con  predisposición  favorable  á  los  autos  sacramentales.  Crcyérase  que 
propios  y  extrafios,  equivocando  con  Aristóteles  al  señor  Aon  Carlos  III,  tenían  pacto  tácito  de  remi- 
tirse á  lo  hecho  en  la  materia  por  aquel  monarca,  sin  advertir  siquiera  tan  nuevos  regalistas  que 
prohibir  la  representación  de  dramas  sagrados,  por  ser  impropio  el  sitio  é  indignos  los  recitantes, 
no  envuelve  vituperio  de  tales  obras,  antes  parece  que  las  supone  merecedoras  de  estimación  y 
amparo.  Mas  puede  tanto  el  espíritu  de  una  época,  que  en  balde  creen  los  hombres  más  sensatos 
sustraerse  totalmente  á  su  influjo ;  y  como,  en  la  imposibilidad  de  averiguarlo  todo  por  si  propia, 
la  razón  más  altiva  demanda  autoridades  que  la  guien,  suelen  prohijar  opiniones,  cuya  generalidad 
las  hace  pasar  por  inconcusas,  aquellos  mismos  que,  con  mayor  espacio  para  examinarlas,  las 
hubieran  combatido.  Tal  presumimos  que  sucedió  al  insigne  Jovellanos,  cuando  impelido  de  su 
cristiano  celo,  llamó  á  bulto  álos  autos  «supersticiosa  costumbre»;  y  al  ver  que  tan  grave  acusa- 
ción salió  de  tan  autorizada  pluma ,  no  causará  extrañeza  que  don  Leandro  Fernandez  Moratin ,  en 
quien  se  personifica  nuestra  restauración  literaria ,  los  acusase  de  ser  ccomposiciones  absurdas» 
7  de  c  haber  alimentado  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  más  difícil  la  reforma 
de  nuestro  teatro.»  El  mismo  señor  Lista,  cuyo  respetado  carácter  y  elevado  talento  le  conferian 
|dena  aptitud  para  dictar  un  fallo  equitativo,  condescendió  en  cierto  modo  con  las  Ideas  dominan- 
tes, absteniéndose  de  tocar  esta  materia;  bien  que  sus  reflexiones  generales  sobre  el  drama  alegó* 
rico  sean  las  únicas  de  verdadera  importancia  hasta. entonces  expuestas  con  aplicación  al  asunto. 
Y  aunque  aquel  pudo  ser  el  primer  paso  dado  en  terreno  firme  por  la  critica,  para  buscar  mejores 
caminos  reincidió  muy  pronto  en  su  antigua  indolencia ,  y  volvió  al  usado  carril  por  obra  del 
señor  Martínez  de  la  Rosa,  parafraseando  el  cual  los  temas  de  don  Leandro  Moratin ,  zanjó  la  cues* 
tion  délos  autos  con  apellidarlos  cabsurdos,  monstruososy  perjudiciales  á  la  dramática»,  aplaudió 
el  decreto  que  los  prohibía,  y  se  congratuló  deque  el  Gobierno,  autor  de  su  violenta  muerte,  hubiera 
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promovido  la  traducción  de  exóticas  producciones,  csi  no  tan  seductoras  como  bs  antiguas»  caste- 
llanas» cmás  arregladas  en  general  y  más  morales.^ 

Habíanse  pronunciado»  ¿  todo  esto»  los  nombres  de  Cervantes  y  Mariana »  como  para  robuste* 
cer»  con  la  autoridad  de  tan  insignes  escritores,  cuantas  acusaciones  salían  á  luz  contra  los  autos 
sacramentales;  y  si  en  España  marchaban  las  cosas  de  esta  suerte»  no  hay  que  decir  cómo  se  ei* 
presarían  los  críticos  de  otras  tierras  ahora  que  les  era  dado  reforzar  sus  antiguas  censuras  con 
textos  de  nuestros  literatos  de  mayor  crédito.  Para  concitar  universal  desprecio »  no  solamente 
ya  contra  los  autos »  sino  también  contra  el  pueblo  en  que  pudo  germinar  y  arraigarse  semejaote 
ramo  de  poesía ,  han  suministrado  las  lenguas  francesa»  inglesa  y  alemana  sus  más  duros  vocablos, 
sus  idiotismos  más  enérgicos  y  significativos.  No  há  muchos  años  que ,  haciéndose  Ticknor  eco  de 
un  escritor  holandés  del  siglo  xvii»  declaraba  ser  los  autos  c  composiciones  grotescM»;  Bouterwek 
afirma  <  hallarse  tan  pervertidas  en  ellos  la  razón  y  la  moral ,  gracias  á  la  extravagancia  de  sus 
nociones  de  fe  religión »  que  merecen  parabién  los  pueblos  cuya  buena  suerte  les  ha  preservado 
de  semejante  especie  de  diversiones.  >  Y  en  fin » el  protestante  Sismondi » levantando  una  punta  del 
velo  que  cubre  la  causa  secreta  de  muchas  palabras  dichas  sobre  el  particular»  confiesa  que  no  ha 
leido  más  que  un  auto»  para  asegurar  que  testos  dramas  son  un  conjunto  de  di^oro/ds»;  — y  de- 
clara que  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  (á  quien  por  antonomasia  llama  Poeta  de  la  Inquisición)^ 
cpese  á  los  sentimientos  devotos  de  que  en  sus  poemas  hace  alarde»  no  acierta  á  inspirarle  otra 
cosa  que  horror  á  la  religión  que  profesa,  i 

No  nos  detendremos  ahora  á  refutar  opiniones  nacidas»  como  se  ve»  de  un  fanatismo  religioso  ó 
literario,  y  proclamadas  sin  suficiente  conocimiento  de  causa ,  y  sin  un  estudio  profundo  y  cabal 
de  los  elementos  que  constituyen  tales  composiciones ;  mas  para  encarecer  su  mérito  é  importancia, 
bastará  recordar  cómo  se  formaron  nuestros  dramas  sagrados  de  la  edad  media,  y  referir  sus  vici* 
situdes  y  hasta  los  pormenores  de  su  exhibición  escénica ;  de  lo  cual  vendremos  á  deducir  que  no 
solamente  eran  una  variedad  puramente  española  de  los  dramas  á  lo  divino,  sino  un  espectáculo 
altamente  nacional  en  sus  dos  principales  derivaciones ,  la  literaria  y  la  religiosa. 

Los  que  se  contentan  con  afirmar  que  en  virtud  de  su  incontrastable  influjo  creó  la  Iglesia  el 
teatro  nacional ,  nada  dicen  si  sólo  quieren  dar  á  entender  que  los  eclesiásticos ,  depositarios  en- 
tonces de  toda  ilustración,  presidieron  al  movimiento  que  trajo  el  arte  dramático  á  esta  región  de 
Europa;  pero  dicen  demasiado  si  pretenden  significar  que  la  acción  del  sacerdocio  no  tenia,  al 
ejercerse  asi,  por  firmísimo  apoyo  los  gustos  y  deseos  del  pueblo. 

No  se  obliga  á  los  hombres  á  adoptar  usos  y  costumbres ,  como  se  los  obliga  quizás  á  aceptar 
una  organizaeion  política ;  y  nada  seria  más  opuesto  á  la  verosimilitud  que  suponer  en  alguien  la 
facultad  de  llevar  por  donde  bien  le  acomodase  á  príncipes  y  naciones,  sin  consultar  su  voluntad 
ni  tropezar  con  su  resistencia.  Ideas,  recuerdos  y  costumbres  populares  debieron  servir  de  base 
á  la  formación  del  drama  castellano;  y  creyendo,  con  la  generalidad  de  los  críticos,  que  antes  fue- 
ron sagradas  que  profanas  las  farsas  en  romance  vulgar,  y  allegándonos  á  la  opinión  de  Moratin» 
el  cual  supone  que  ya  se  representaron  tales  obras  en  el  siglo  xi»  juzgamos  que  á  intro- 
ducirlas é  imprimirles  carácter,  contribuyeron,  entre  otras  causas,  las  siguientes. 

En  primer  lugar,  los  recuerdos  de  la  monarquía  gótica.  Una  carta  de  Sisebuto»  un  lugar  de  san 
Valerio  y  otro  del  Fuero^u%go^  sugieren  la  sospecha  de  que ,  por  lo  menos  en  el  siglo  vu» 
existían  las  representaciones  escénicas  en  nuestra  península ;  que  eran  de  índole  profana»  y  que  se 
celebraban  con  ruidosa  aprobación  popular  y  circunstancias  de  no  pequeño  escándalo  para  las 
gentes  piadosas.  Si  la  autorizada  persona  que  ha  llamado  hacia  estos  datos  nuestra  atención  con- 
tinuase con  éxito  feliz  la  serie  de  sus  descubrimientos,  verismos  acaso  probado  que,  sosteniéndo- 
se aquella  costumbre  hasta  la  ruina  de  los  reyes  godos»  solamente  padeció  interrupción  durante 
el  tiempo  en  que  no  era  humanamente  posible  otra  cosa »  esto  es » en  los  dos  ó  tres  primeros  siglos 
de  la  invasión  sarracena. 

La  mayor  suma  de  bienestar  que  con  su  tránsito  de  Astíu^ias  á  León ,  y  de  León  á  Castilla,  fue- 
ron adquirierdo  los  defensores  de  nuestra  independencia,  al  paso  que  progresaba  por  su  parte  la 
restauración  de  la  España  pirenaica,  debió,  ya  en  el  siglo  xi,  cooperar  poderosamente  á 
la  creación  del  drama»  engendrando  la  necesidad  de  diversiones  públicas,  distintas  de  los  rudos 
alardes  militares  en  que  durante  el  primer  periodo  de  la  reconquista  era  natural  que  empleasen  sus 
ocios  los  españoles. 

Agrégueset  coino  tercera  causa,  el  ejemplo  de  pueblos  extranjeros  que,  libres  de  tantas  fatigas 
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y  zozobras ,  habían  podido  adelantarse  en  las  artes  de  la  paz  á  los  moradores  de  la  España  cris- 
tíaoa.  No  es  incumbencia  nuestra  decidir  el  litigio  pendiente  con  este  motivo  entre  italianos  y 
proveníales ;  baste  recordar  que  hasta  ¿  los  árabes  ha  atribuido  alguno  parte  en  el  impulso  gene- 
rador de  nuestro  teatro. 

Y  para  conocer  el  rumbo  que  en  sus  principios  había  de  tomar  la  dramática  española,  consíg- 
nese, como  razón  potísima,  la  ardiente  fe  de  nuestros  mayores,  que,  mantenida  en  perpetua 
excitación  por  sus  luchas  con  nn  pueblo  infiel,  debía  inspirar  todas  las  ideas,  dirigir  todos  los 
actos  y  buscar  satisfacción  en  todos  los  instantes  de  la  vida.  Allí  donde  se  buscaba  á  Dios  sin  ce- 
sar como  á padre,  como  á  rey,  como  á  pacificador,  como  á  caudillo,  donde  en  todo  se  quería 
que  interviniese  activamente,  á  punto  de  nombrarle  juez  y  exigirle,  por  sentencias,  milagros, 
¿qué  falta  hacia  á  los  sacerdotes  su  prepotencia  para  tan  llana  cosa  como  poner  bajo  el  amparo 
de  INos  una  diversión  popular?  jEra  posible  que  al  cerebro  de  un  espwol  del  siglo  u  se  ofre- 
ciese la  imagen  de  las  representaciones  escénicas  en  otra  forma  que  en  la  de  representaciones 
devotas  ? 

Pero,  ademas  de  los  sentimientos  nacionales,  cooperaban  á  producir  tal  resultado  las  costum- 
bres por  esos  sentimientos  engendradas. 

En  los  siglos  á  que  nos  referimos ,  no  sólo  gravitaba  todo  en  torno  de  la  Cruz ,  sino  que  el  santo 
amor  de  Dios ,  que  hoy  se  revela  en  actos  de  respeto,  inclinábase  entonces  con  preferencia  á  des- 
ahogos de  filial  é  iUmitada  confianza.  Estremecían  la  sosegada  atmósfera  de  los  templos  danzas, 
cánticos  y  alegres  risas ,  presentadas  en  sencillo  homenaje  á  guisa  de  oraciones;  y  hasta  los  juegos 
más  extraños,  y  hasta  las  invenciones  más  distantes  de  lo  que  hoy  entendemos  que  á  la  majestad 
de  Dios  conviene ,  podían  entrar  á  componer  aquel  universal  Sursum  corda ,  sólo  con  acogerse  á 
la  amiga  sombra  de  un  crucifijo,  bajo  las  bóvedas  de  un  lugar  consagrado.  De  esta  suerte  pudieron 
caber  en  las  solemnidades  cristianas,  no  por  iniciativa,  sino  por  tolerancia  de  la  Iglesia,  mil 
figuras  monstruosas  ó  grotescas,  cuyas  reliquias  casi  hasta  nosotros  han  llegado ;  y  así  encontra- 
mos á  los  fieles  tomando  parte,  dentro  del  templo,  en  bailes  y  cantares,  en  forma  bastante  tu* 
multuosa  para  desagradar  á  un  concilio,  no  más  tarde  que  en  el  siglo  vi. 

Si  sólo  cerrando  los  ojos  ante  el  estado  general  de  los  espiritus  se  pudieran  motejar,  en  términos 
generales,  aquellas  prácticas,  nadie  tachará  por  otra  parte  de  violento  ni  disonante «  en  genera- 
ciones llenas  de  candorosa  piedad ,  que  usaran  como  poderoso  medio  de  excitar  su  devoción,  imá- 
genes armadas  de  resortes,  cuyo  mecanismo  les  comunicaba  toda  clase  de  movimientos;  que  de 
aqai  se  pasase  á  considerar  como  más  digna  imagen  de  Dios  y  de  los  santos  la  figura  humana ;  que 
grupos  de  sacerdotes ,  silenciosos  é  inmóviles,  representaran  al  principio  los  más  augustos  miste- 
rios é  insignes  triunfos  de  nuestra  religión ;  y  que  después,  aplicándose  á  estas  calladas  exhibicio- 
nes la  ya  antigua  costumbre  de  cantar  dentro  de  los  templos,  entonaran  los  personajes  algunos 
versos  dirigidos  á  darse  á  conocer,  ó  á  despertar  afectos  piadosos  en  sus  oyentes. 

De  esta  suerte  haliariamos  establecido  lenta  y  naturalmente  en  lugares  benditos  el  drama  líri- 
co, precediendo  al  drama  recitado,  á  la  manera  que  los  cánticos  de  los  rapsodas  griegos  prece- 
dieron á  la  formación  de  la  epopeya.  De  varios  documentos  se  desprende  que  en  las  fiestas  religio* 
3as  de  aquellas  edades  hubo  representaciones  meramente  pantomímicas,  y  otras  no  declamadas, 
aunque  acompañadas  de  canto ;  admitido  lo  cual ,  parécenos  lo  único  probable  que  en  su  relativo 
desarrollo  siguiesen  el  orden  manitlestado  arriba. 

Tenemos,  pues,  que  recuerdos,  necesidades  nuevas,  ejemplos  de  extrañas  tierras,  sentimientos, 
costunobres ,  y  hasta  espectáculos  ya  instituidos,  pugnaban  con  fuerza  cada  vez  mayor  para  que 
se  produjesen  en  España  las  primeras  q^ras  teatrales,  y  para  que,  al  nacer,  tomasen  carácter  de 
composiciones  sacras.  Por  mucho  que  añadan  á  estas  breves  indicaciones  la  diligencia  y  el  in« 
genio  de  personas  más  competentes,  seguros  estamos  de  que  destruyan  sus  dos  principales  conse- 
cuencias ,  á  saber :  que  por  voto  del  pueblo  se  verificó  la  introducción  de  las  obras  dramáticas  en 
sitios  consagrados ;  y  que ,  vista  la  situación  religiasa  y  moral  de  nuestros  progenitores ,  no  había 
inconveniente  en  que  defiriese  la  Iglesia  á  sus  deseos. 

En  otros  pueblos  pudo  ser  necesario  que  usaran  de  su  autoridad  los  sacerdotes  para  dirigir  en 
tal  ó  cual  sentido  los  espectáculos  escénicos :  así  lo  exigían  la  incoherencia  y  disparidad  de  los 
elementos  sociales,  confusa  mezcla  de  razas ,  instituciones  y  costumbres,  que  desde  la  irrupción 
de  los  bárbaros  hasta  tiempos  posteriores  al  que  nos  ocupa ,  no  acabaron  por  avenirse.  Patenti- 
zando el  sistema  feudal ,  con  su  vasto  desarrollo,  cuanto  antagonismo  habia  entre  los  instintos  de 


SI  PRÓLOGO  DEL  COLECTOR. 

los  hijos  del  Norte  y  los  de  la  muelle  y  caduca  raza  que  habían  convertido  en  sierva ,  demostraba 
en  el  orden  político  la  necesidad  que  aquellas  sociedades  tenían  de  un  poder  celoso  é  incansable 
que  acudiese  por  todas  partes  á  contener  su  inminente  desequilibrio ;  y  no  aparecía  menos  clara 
en  el  orden  religioso  la  profunda  oposición  de  afectos  y  caracteres,  al  ver  que  eran  á  un  mismo 
tiempo  los  pueblos  de  que  tratamos  cuna  de  santos  y  hervidero  de  herejías ;  patria  de  doctores 
que ,  con  el  candor  y  el  vigor  de  gentes  recien  arrancadas  á  la  barbarie ,  remontaban  su  espirita 
por  las  fecundas  vias  de  la  autoridad  dogmática  y  del  misticismo ;  y  cátedra  de  filósofos  que  en  los 
ejercicios  puramente  dialécticos,  en  la  destreza  para  argüir,  y  en  el  amor  de  la  erudición  sin  cri- 
tica ,  buscaban  esas  satisfacciones  solitarias  de  la  razón  y  de  la  ciencia ,  á  que  tan  apegada  se  mos- 
tró siempre  la  soberbia  de  las  generaciones  corrompidas. 

Pero  en  España  no  había  dialécticos,  ni  herejes,  ni  déspotas,  ni  siervos,  ni  división  de  espí- 
ritus; no  era  posible  la  tiranía  feudal  donde  marchaban  juntos  pecheros  y  magnates,  rescatando 
cada  dia  de  manos  del  adversario  coman  un  pedazo  del  suelo  nativo ;  ni  cabía  contaminación 
herética  en  los  que,  al  avanzar  con  la  cruz  por  delante,  sabían  y  hallaban  confirmado  en  la  prác« 
tica  que  cuanto  ganase  en  intensión  su  fe ,  otro  tanto  se  habia  de  aumentar  la  extensión  de  sus 
conquistas.  Nación  singular,  entonces  como  casi  siempre,  entre  las  de  Europa,  logró  España  en 
solo  un  dia  tener  bien  armonizados  todos  sus  elementos  constitutivos,  en  tanto  que  se  iban  com- 
binando trabajosamente  los  de  otros  territorios;  fundir  razas ,  uniformar  creencisis,  juntar  volun- 
tades, vigorizar  espíritus  degradados,  amansar  a  los  feroces,  emancipar  al  débil,  corregir  al  tirano. 
Si  algo  de  esto  habia  que  hacer,  todo  quedó  consumado  por  la  saludable  catástrofe  del  Guadalete. 
Unidos  desde  entonces  sus  miembros  en  nombre  de  los  dos  sentimientos  más  hermosos  que  pue- 
den mover  ánimos  humanos,  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  no  necesitaba  la  Iglesia 
ejercer  su  poderosa  acción,  ni  recurrir  á  los  cálculos  de  su  sabiduri»,  para  concertar  los  actos  de 
este  pueblo,  ó  mantenerle  en  los  limites  de  la  fidelidad;  y  en  vez  de  afanarse  por  torcer  la  corriente 
de  los  gustos  nacionales,  quizá  hubo  de  cejar,  mcís  de  lo  que  á  su  deseo  convenia,  anteel  impetuoso 
oleaje  que  formaba  el  vulgo,  anheloso  de  forzar  á  cada  hora  las  puertas  del  santuario,  y  lograr 
en  todos  los  momentos  de  su  vida  la  compañía ,  la  bendición  y  la  dirección  de  los  sacerdotes. 

Más  de  dos  siglos  contaba  el  uso  de  las  representaciones  devotas  así  establecidas  en  España, 
cuando  en  1263  ordenó  el  pontífice  Urbano  IV,  de  buena  memoria,  que  todos  los  años,  en  el 
jueves  siguiente  á  la  octava  de  Pentecostés,  se  celebrase  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
«allende  de  la  ordinaria  de  cada  dia.»  Cierto  que  era,  como  es  todavía  hoy,  el  santo  sacrificio 
del  altar,  no  solamente  acto  propiciatorio,  sino  también  festiva  conmemoración  de  la  última  cena. 
Pero  ni  aquel  augusto  sacrificio,  á  que  asistían  los  fieles  en  momentos  robados  á  sus  cuotidianas 
tareas,  ni  la  solemnidad  del  Jueves  Santo,  en  que  al  recuerdo  alegre  de  la  Institución  Eucaristica 
acompañan  otros  de  indecible  acerbidad,  permitían  que  se  explayasen  con  amplitud  adecuada  á  su 
objeto  ios  sentimientos  universalmente  producidos  por  el  adorable  misterio  de  Dios,  hecho  Pan 
de  los  hombres;  misterio  de  amor,  que  reclamaba  en  justa  reciprocidad  prodigios  de  ardiente  gratitud 
y  arrebatado  júbilo.  El  áurea  pluma  de  santo  Tomas  aumentó  con  un  admirable  oficio  el  esplen- 
dor de  la  fiesta  nuevamente  instituida;  poco  después  hizo  Clemente  V  obligatoria  su  observan- 
cia, y  un  siglo  adelante  la  elevó  al  más  alto  punto  Juan  XXIII,  disponiendo  que  en  aquel  fausto 
día  fuese  expuesto  en  magnífica  y  triunfal  procesión  el  cuerpo  de  Jesús  Sacramentado  á  la  adora- 
ción de  los  fieles.  Principes  y  vasallos  saludaban  entre  tanto  con  regocijados  clamores  los  precep- 
tos de  la  Sede  Apostólica,  y  España  señaladamente  se  anticipaba  en  la  parte  posible  á  los  de- 
seos del  pontífice  últimamente  nombrado ;  pues  consta  que  á  principios  del  siglo  xiv  era  ya  cos- 
tumbre de  los  habitantes  de  Gerona  celebrar  con  ostentosas  procesiones  la  fiesta  del  Corpus 
Ghristi ,  introducida  allí  por  Berenguer  de  Palacíolo,  que  murió  en  i314. 

Claro  es  que  desde  los  primeros  años  habían  de  reclamar  los  seglares ,  y  de  otorgar  los  cléri- 
gos, la  introducción  de  representaciones  dramáticas  en  tan  gran  festividad.  Contábase  ésta  entre 
las  más  legítimas  ocasiones  de  general  alborozo ,  y  al  instituirla ,  habia  dicho  Urbano  lY :  cTo- 
dos,  así  clérigos  como  seglares,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor.  Todos  den  á  Dios 
himnos  de  alegria  saludable  con  el  corazón,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua. 
I  Cante  la  Fe ,  la  Esperanza  salte  de  placer  y  la  Caridad  se  regocije !  ¡  Alégrese  la  devoción !  ¡  Ten- 
ga júbilos  el  coro!  j  La  pureza  se  huelgue !  ¡  Acuda  cada  cual  con  pronta  voluntad  y  ánimo  albo- 
rozado, poniendo  en  ejecución  sus  buenos  deseos,  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se 
instituye !»  —Abierto,  pues,  sabiamente  tan  ancho  cauce  á  la  expansión  de  los  sentimientos  po« 
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pulareSt  al  punto  adquirió  la  solemnidad  del  Corpus  aquel  carácter  de  grandeza  y  alegría  que  le 
era  correspondiente,  y  que  basta  en  los  tiempos  de  mayor  decadencia  ha  conservado  entre  las 
fiestas  cristianas.  Y  cuando  gozaba  ya  fueros  de  tradicional  la  costumbre  de  dar  esparcimiento 
al  ánimo  en  las  ceremonias  eclesiásticas,  no  solamente  con  representaciones «  sino  también  con 
bailes  y  cantares ,  larvas ,  gigantes ,  tarascas  y  otros  monstruosos  inventos,  ¿  podía  la  Iglesia 
oponerse  en  tan  señalada  ocasión  al  torrente  de  ¡a  voluntad  general,  triunfante  ya  otras  veces  por 
razones  menos  valederas?  El  códice  de  Gerona ,  al  que  debemos  noticias  particulares  de  estas  fies* 
tas  durante  el  siglo  xiv,  atestigua  que  desde  los  primeros  años  hubo  en  el  dia  del  Corpus  re- 
presentaciones dramáticas ;  y  su  continuidad  y  extensión  aparecen  comprobadas  por  otro  códice 
de  Barcelona,  pecteneciente  al  inmediato  siglo. 

Yernos ,  pues ,  que  á  la  formación  de  los  autos  sacramentales  puede  aplicarse  muy  particular- 
mente lo  que,  en  general,  se  dijo  antes  de  los  dramas  sagrados.  Algunas  observaciones  nos  ayu- 
darán á  conocer  ahora  lo  que  fueron,  durante  la  edad  media,  los  autos  del  Corpus,  y  si  efecti- 
vamente ,  como  dice  Moratin ,  el  establecimiento  de  la  festividad  eucaristica  por  Urbano  IV  dio 
motivo  cd  otras  composiciones  teatrales,  en  que  empezaron  i  introducirse  figuras  fantásticas,  mez- 
clándose en  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  historia.! 

Los  dos  códices  arriba  citados,  la  legislación  eclesiástica  y  civil,  y  cuantos  documentos  coetá- 
neos han  llegado  á  nuestra  noticia,  guardan  absoluto  silencio  acerca  de  composidones  dramáticas 
vo-dadera mente  sacramentales,  ó  escritas  en  loor  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Esto,  que  nada  ofre- 
cería de  particular  en  otro  caso,  vista  la  escasez  de  los  datos  que  hemos  podido  reunir,  se  con- 
vierte, por  las  circunstancias  que  en  algunos  concurren,  en  indicio  poderoso  de  un  hecho  impor- 
tante, á  saber:  que  la  falta  de  noticias  no  es  hija  de  olvido  ó  extravío,  sino  de  no  tener  funda- 
mento á  que  por  entonces  pudieran  referirse.  ¿Cómo  explicar  de  otro  modo  la  omisión  que  de  los 
autos  eucaristicos  se  comete  en  leyes  y  cánones,  dictados  unos  para  vedar  representaciones  ca- 
paces de  producir  escándalo,  dirigidos  otros  á  autorizar  las  Ucitas?  Don  Alfonso  X,  durante  cuyo 
reinado  se  introdujo  la  festividad  del  Corpus  en  España ,  según  testimonio  del  mismo  Horatin, 
permite  expresamente  poner  en  escena  la  Natividad ,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Pasión  y  la 
Resurrección  del  Señor,  mientras  que  nada  dice  de  la  Institución  del  Sacramento.  Y  ¿es  creíble 
que  autos  fundados  en  este  fausto  asunto  mereciesen  una  proscripción  con  que  no  tropezaban  en 
el  ánimo  de  tan  sabio  y  piadoso  rey  las  representaciones  de  nuestros  más  graves  y  dolorosos  mis- 
terios? Quizá  se  responderá  que  sí ,  atento  á  que  el  mismo  regocijo  propio  de  las  fiestas  del  Corpus 
daría  lugar  á  abusos  menos  verosímiles  en  ocasiones  de  mayor  tristeza ;  mas  para  esto  seria  forzoso 
que  no  hubiese  autorizado  el  mismo  monarca  las  fiestas  escénicas  de  Resurrección  y  Natividad ,  y 
que  en  acuerdos  tomados  con  el  fin  de  remediar  abusos  parecidos ,  se  hablase  algo  de  composi- 
ciones sacramentales.  Cabalmente  no  es  eso  lo  que  sucede.  En  1812  dicta  un  canon  el  Concilio 
Hispalense  contra  escándalos  cometidos  representando  la  Natividad  y  la  Resurrección  de  Cris^to; 
cuarenta  años  antes  (1473)  condena  otro  concilio,  en  Aranda,  gravísimos  desórdenes  á  que  dan 
margen  las  representaciones  de  Navidad,  San  Esteban,  San  Juan  y  los  Inocentes ;  y  ni  este  ni  aquel 
documento  contienen  la  menor  alusión  á  la  festividad  del  Corpus.  Recuerdos  eran ,  sin  embargo,  los 
de  la  Natividad  y  Resurrección  tan  poderosos  como  el  de  la  última  cena  para  comunicar  á  pechos 
cristianos  inmoderados  movimientos  de  júbilo ,  y  capaces  de  producir  iguales  extravíos  las  tres 
fiestas  últimamente  designadas ,  por  celebrarse  en  los  tres  dias  siguientes  al  del  nacimiento  de 
Cristo.  ¿Cómo  es,  pues,  que  las  representaciones  en  alabanza  de  la  Eucaristía  no  se  nombran 
durante  tanto  tiempo,  ni  entre  las  dolorosas,  ni  éntrelas  alegres,  ni  entre  las  toleradas,  ni  entre 
las  ilícitas?  ¿Tan  insignificantes  eran,  que  no  mereciesen  designación  especial  en  una  ú  otra  cla« 
se?  Y  ¿puede  concillarse  esto  con  las  noticias  que  de  la  fiesta  del  Corpus  nos  han  quedado? 

So  pena  de  condenarse  á  impenetrable  oscuridad ,  hay  que  admitir,  para  explicar  tal  enigma, 
que  las  farsas  compuestas  en  loor  de  un  misterio,  ó  en  honra  de  un  santo  cualquiera,  se  represen- 
Xahan  indistintamente  en  vanos  días  solemnes  del  año ;  que  durante  mucho  tiempo  no  fué  la 
Institución  Eucaristica  tema  tratado  por  ningún  autor  dramático;  y  que  para  celebrarla,  poníase 
en  escena ,  ad  libiíum^  ya  una,  ya  otra  producción  devota,  escogiéndola  entre  las  más  edificantes 
y  populares.  Formada  esta  presunción  con  las  pruebas  negativas  que  de  cánones  y  leyes  se  des- 
prenden ,  aparece  robustecida  con  testimonios  hasta  cierto  punto  positivos,  en  Jos  dos  códices  da 
Gerona  y  Barcelona  á  que  antes  hemos  hecho  referencia ;  pues,  según  el  contexto  de  ambos,  los 
asuntos  representados  al  público  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento ,  eran ,  entre  otros ,  el  sa« 
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crificio  de  Isaac »  el  sueño  y  la  venta  de  José,  la  anunciación  de  la  Virgen ,  el  entremos  de  Belén 
con  los  Reyes  Hagos ,  el  de  santa  Eulalia  con  sus  compañeras ,  y  el  de  la  misma  Santa  con  Dd- 
ciano.  Fuerza  es  creer  que  obras  á  tan  diversos  objetos  consagradas  no  contuviesen  ninguna  apli- 
cación directa,  ni  aun  siquiera  en  forma  epigramática,  al  misterio  de  la  Eucaristía,  porque  esto 
las  hubiera  constituido  en  una  clase  aparte,  y  sin  duda  habrían  sido  designadas  colectivamente  en 
los  escritos  de  aquella  edad  con  el  nombre  de  representaciones  del  Corpus;  mas  suponiendo,  por 
el  contrario,  que  eran  composiciones  donde  sencilla  y  exclusivamente  se  desarrollaban  los  argu- 
mentos que  enuncian  sus  respectivos  títulos ,  no  ofrece  ya  dificultad  que,  á  pesar  de  ser  repre- 
sentadas, como  en  otros  días,  en  el  jueves  del  Corpus,  hicieran  los  documentos  coetáneos  caso 
omiso  de  esta  circunstancia,  y  designaran  rectamente  cada  obra,  cuando  á  cuento  viniese,  con  una  in- 
dicación de  su  asunto.  Asi  se  armonizan  los  indicios  afirmativos  con  los  negativos  en  punto  á  estas 
representaciones  destinadas  á  edificar  y  entretener  al  pueblo  en  la  solemnidad  del  Corpus  Christi,  y 
asi  se  prueba  que  al  principio  carecieron  de  carácter  propio,  no  siendo  más  que  una  repetición  de 
las  usadas  en  festividades  de  más  antigua  fecha. 

Pero  entonces  ¿qué  fundamento  tuvo  Moratin  para  afirmar  que  á  los  autos  sacramentales  se 
debió  la  introducción  de  pei*sonajes  alegóricos  en  nuestro  teatro?  Indudablemente  ninguno.  Si 
es  cierto  que  cuando  aparecieron  los  primeros  autos  eucarísticos  hacia  ya  mucho  tiempo  que  se 
celebraba  con  representaciones  de  otros  asuntos  sagrados  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
lógicamente  se  deduce  que  nada  vino  á  innovar  en  este  punto  la  bula  del  papa  Urbano ;  y  que  en 
la  adelantada  época  á  que  debemos  referir  la  creación  del  drama  propiamente  llamado  sacra- 
mental ,  estaban  ya  las  figuras  fantásticas  avecindadas  de  muy  antiguo  en  nuestra  escena.  Por  más 
singular  que  parezca  á  quien  lo  examine  sin  aislarse  un  tanto -de  la  filosofía  materialista  predo- 
minante en  este  siglo,  ello  es  que  las  abstracciones  han  tenido  siempre  carácter  y  derechos  de 
realidades,  de  las  más  populares  y  positivas;  y  limitándonos  al  teatro,  es  fácil  hallar  desde  la 
Fuerza  y  la  Violencia^  introducidas  por  Esquilo  en  el  escenario  del  Acrópolis ,  hasta  los  grotescos 
personajes  de  nuestras  comedias  de  magia,  una  continua  sene  de  figuras  alegóricas  que  acudan 
á  sustentar  lo  que  decimos ,  antes  y  después  de  que  existiesen  los  autos  del  Corpus.  Esta  cons- 
tante y  popular  necesidad  se  habia  hecho  sumamente  imperiosa  en  la  edad  media,  gracias  al 
magnifico  impulso  que  comunicó  el  escolasticismo  á  los  entendimientos,  elevándolos  de  un  golpe 
desde  su  natural  rudeza  hasta  la  investigación  y  el  conocimiento  de  las  causas  más  remontadas ; 
aquellas  inflexibles  afirmaciones,  aquellas  sutilezas  interminables,  aquella  perpetua  aspiración  á 
lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  arrancar  hoy  desdeñosas  sonrisas ,  pero  eran  en  su  tiempo 
poderoso  valladar  opuesto  al  entronizamiento  de  la  barbarie  y  de  la  molicie,  dos  tendencias  con- 
trarias en  que  se  cifraba  toda  la  vida  práctica  de  entonces,  que  con  sobrada  frecuencia  se  halla- 
ban juntas  en  un  mismo  individuo,  y  que  sólo  por  la  absoluta  preponderancia  del  espíritu  sobro 
la  materia  podían  de  consuno  quedar  vencidas.  Conocíanlo  así  cuantas  personas  lograban  avasa- 
llar, siquiera  fuese  momentáneamente,  sus  apetitos  á  la  reflexión;  y  procurando  fortalecerse  con- 
tra el  áspero  contacto  de  las  cosas  en  las  puras  regiones  del  pensamiento,  caminaban  de  generali- 
dad en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo  teólogos  y  poetas,  arquitectos  y  pintores,  matemáti- 
cos y  naturalistas,  con  gran  júbilo  del  pueblo,  siempre  amigo  de  audaces  abstracciones,  por  la 
ingénita  propensión  á  que  antes  se  ha  aludido.  Y  así  como  fué  consecuencia  espontánea  de  estas 
causas  que  la  filosofía  y  la  epopeya,  la  astronomía  y  la  escultura,  y  hasta  la  medicina  y  la  quími- 
ca, rivalizasen  en  el  empeño  de  dar  cuerpo  á  lo  intangible,  voluntad  á  lo  inerte,  y  espíritu  á  lo 
inanimado,  por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  dramático,  y  hubo  moralidades  y  misterios 
alegóricos  en  toda  Europa,  cuando  aun  no  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento.  Cierto 
que  por  aquella  época  debió  de  retardarse  más  en  España  que  en  otros  territorios  la  manifesta- 
ción de  tales  tendencias,  ya  porque  el  mal  que  venian  á  remediar  se  sentia  menos  aquí,  ya  por 
el  incesante  desasosiego  propio  de  la  situación  excepcional  en  que  vivían  nuestros  mayores;  y  sin 
embargo,  la  más  antigua  composición  dramática  que  se  conserva  en  lengua  vulgar  contiene  perso- 
najes fantásticos,  perteneciendo,  según  el  mismo  Horatin,  á  la  mitad  del  siglo  xiv,  en  que 
no  habían  tenido  tiempo  de  formarse  los  autos  sacramentales;  y  es  seguro  que  ruando  el 
marqués  de  Villcna  imaginó,  medio  siglo  después,  personificar  las  cuatro  virtudes.  Justicia,  Paz, 
Verdad  y  Misericordia,  para  recibir  públicamente  al  rey  don  Fernando,  no  necesitó  acordarse  de 
otra  cosa  sino  del  salmo  de  David  que  dice:  Misericorou  et  Vcritas  obviaverunt  sibi;  Justitu 
et  Pax  osculatae  sunt. 
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Cuánto  tiempo  duraron  en  ese  estado  embrional  los  autos  del  Corpus,  seria  temerario  decidirlo; 
pero  mientras  algún  dichoso  hallazgo  no  desvanezca  todas  las  dudas,  es  lo  más  natural  pensar 
que  composiciones  escénicas,  dirigidas  á  despertar  sentimientos  de  yeneracion  y  amor  al  misterio 
de  la  Eucaristía,  no  existieron  sino  en  cortísimo  número  7  de  imperfecta  manera  hasta  comen- 
zado el  siglo  XIV.  A  haber  sido  conocidas  antes,  ó  alcanzado  grande  aceptación,  no  deja- 
riamos  de  hallar  alguna  muestra  de  su  género  entre  los  dramas  sacros  de  Juan  del  Encina, 
Gil  Vicente  y  Lúeas  Fernandez,  fundadores  de  nuestro  teatro.  Mas  ya  que  no  otra  cosa,  se  puede 
suponer  rectamente  que ,  precediendo  también  esta  vez  el  'canto  á  la  declamación ,  hubo  en  las 
fiestas  del  Corpus,  durante  la  edad  media  •  abundancia  de  villancicos  sacramentales,  cuáles  can- 
tados por  una  sola  voz,  cuáles  en  diálogo,  cuáles  á  coro ;  pues  sobre  que  asi  parece  que  lo  indica 
b  gradación  comunmente  observada  en  el  desarrollo  de  estos  espectáculos ,  débese  advertir  muy 
en  particular  que  la  admirable  dádiva  de  un  Dios  Sacramentado,  primero  está  brindando  al  entu- 
siasmo Úrico,  que  no  á  la  imitación  escénica.  Ni  faltan  en  nuestros  antiguos  cancioneros  breves 
composiciones  eucarlsticas ,  cuya  forma  revela  que  tenían  inveterado  arraigo  en  el  corazón  y  las 
costumbres  del  pueblo ;  y  su  mera  lectura  induce  á  sospechar  que  otras  parecidas  sirvieron  en 
siglos  anteriores  para  que  á  las  representaciones  de  misterios  ó  martirios  de  santos,  acompañase 
^  propio  de  la  Institución  del  Sacramento  en  aquel  determinado  dia. 

Juntando  i  las  escasas  noticias  que  sobre  el  particular  existen,  las  contenidas  en  documentos 
comunes  á  otros  espectáculos  sagrados  y  profanos,  se  alcanza  algo  del  aparato  y  principales  cir- 
cunstancias que  por  aquellos  tiempos  hubieron  de  concurrir  en  las  fiestas  teatrales  del  Corpus. 
Va  á  principios  del  siglo  xiv  tenian  lugar  algunas  al  aire  libre,  según  lo  consigna  el  códice 
de  Gerona ;  trasladándose  asi  desde  el  templo  á  la  calle  las  representaciones  sagradas ,  como 
consecuencia  de  los  cantares  piadosos  con  que  alimentaban  la  pública  devoción  romeros  y 
mendigos ,  y  también  de  las  exhibiciones  de  índole  profana  que,  para  solaz  y  admiración  del  vulgo, 
se  disponían  en  ocasiones  de  general  regocijo.  Eran  por  entonces  de  frecuente  uso  en  fiestas 
populares  los  tablados  portátiles  ó  carros ,  como  el  que  para  la  regia  recepción  de  que  se  ha  ha- 
blado arriba,  dispuso  en  Zaragoza  el  famoso  marqués  de  Viilena ;  obra  que  figuraba  nn  gran  cas- 
tillo con  cuatro  torres  á  los  costados  y  otra  alta  en  medio,  y  en  su  centro  una  rueda  que,  comu- 
nicando impulso  á  toda  la  armazón ,  mostraba  sucesivamente  al  pueblo  los  personajes  que  la 
guamecian.  Por  el  mismo  tiempo  y  con  el  mismo  fin  acordó  la  municipalidad  de  Valencia  que 
se  construyesen  cuatro  carros  ó  entremeses  nuevos;  y  como  á  la  sazón  nada  ganaba  en  importan- 
cia ó  brillo  á  las  festividades  religiosas ,  puede  afirmarse,  en  vista  de  los  datos  referidos,  que,  para 
eludir  los  inconvenientes  de  representar  á  piso  llano ,  adoptarian  desde  luego  los  recitantes  del 
Corpus  el  uso  de  los  carros  triunfales,  confundiéndose  de  esta  suerte  en  su  cuna  el  drama  patrio 
con  la  tragedia  griega.  Has  la  propia  disparidad  que  existia  entre  la  grosera  carreta  de  Téspis 
7  máquinas  de  tanto  artificio  como  la  descrita  arriba ,  ó  entre  un  concurso  de  rústicos  idólatras, 
y  otro  de  ciudadanos,  hechos  á  trocar  los  instrumentos  de  las  artes  en  armas  que  esgrimir  con- 
tra el  moro,  esa  misma  disparidad  separaba  de  los  primeros  farsantes  griegos,  embadurnados  con 
liecesde  vino,  á  los  piadosos,  aunque  alegres,  sacerdotes,  que  daban  á  la  par  edificación  y  es- 
P^cimiento  á  nuestro  pueblo  con  la  representación  de  algún  paso  devoto.  Obligábanse  por  escrito 
á  desempeñar  este  oficio  los  beneficiados  de  las  catedrales ,  ó  los  canónigos  más  jóvenes ,  al  tomar 
posesión  de  su  empleo ;  y  conforme  á  una  ley  de  Partida^  nada  podian  hacer,  en  punto  á  espectá- 
culos escénicos ,  sin  sujetarlo  á  la  inspección  de  sus  prelados.  Como  en  la  misma  ley  se  prohibía 
á  los  clérigos  recitantes  admitir  remuneración  pecuniaria ,  y  no  hubiera  sido  justo  que ,  encima  de 
sufrir  la  consiguiente  molestia  personal,  costeasen  gastos  de  viaje,  es  de  inferir  que,  expulsos,  al 
nacer,  los  autos  del  Corpus  de  los  lugares  de  corto  vecindario,  tuvieran  en  sus  principios  por  solo 
albergue  los  templos  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas.  AUi  favorecian  su  desarrollo  la  mu- 
chedumbre de  sacerdotes ,  y  estimulaba  á  representarlos  el  mismo  esplendor  de  la  procesión ,  á  la 
que  ya  servían  de  prólogo  ó  de  apéndice  en  unión  con  los  gigantes  y  otras  ridiculas  figuras, 
cuando  aun  no  habia  corrido  medio  siglo  desde  la  fecha  en  que  expidió  su  bula  el  papa  Urbano. 
Y  como,  por  otra  parte,  no  era  el  tratar  asuntos  religiosos  cosa  puesta  al  alcance  de  los  legos,  ni 
se  hubiera  atrevido  á  intentarlo  la  misma  inspiración  popular,  resulta  que,  durante  largos  años, 
en  las  fiestas  dramáticas  con  que  se  celebraba  la  Institución  Eucaristica,  todo  fué  suministrado 
por  la  Iglesia:  poetas,  recitantes  y  dinero.  Pero  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  diversiones, 
clebieron  do  apetecerlas  vivamente  villas  y  lugares ,  si  ricos  en  hacienda ,  escasos  en  clerecía ;  do 
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donile  provendría  instar  los  ayuntamientos  cerca  de  sus  obispos,  encargarse  de  trasladar  los  ecle- 
siásticos y  tomar  sobre  sí  todo  lo  relativo  á  la  fiesta ,  hasta  quedar  confundidas  unas  con  otras 
prácticas,  y  establecida ,  junto  á  la  intervención  de  la  Iglesia,  la  de  los  municipios.  Poca  distancia 
hay  de  esto  á  que  se  secularizasen  alguna  vez  los  dramas  sacros ;  y  aunque  no  es  verosimil  que 
tan  pronto  se  ejercitasen  en  ellos  poetas  legos,  ni  tampoco  farsantes  asalariados,  por  haber 
cooperado  de  antiguo  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  á  declarar  infame  esta  profesión ,  se  puede  su- 
poner otra  cosa  respecto  de  algunos  seglares  que ,  movidos  únicamente  de  su  piedad ,  to- 
masen parte  en  tales  representaciones,  cuando  iba  mediando  el  siglo  xv,  en  cuyo  tiempo 
contrataba  sin  reparo  la  ciudad  de  Valenda  juglares  que  trabajasen  en  las  fiestas  públicas,  con  los 
emolumentos  y  trajes  pertenecientes  á  su  oficio.  Es  constante,  por  lo  menos ,  que  representándo- 
se un  auto  natalicio  en  Zaragoza ,  el  año  i  487,  figuraron  de  Sacra  Familia  tres  personas ,  marido ^ 
mujer  y  /i;o,  «porque  el  misterio  fuese  más  devotamente.» — Respecto  de  la  pompa  escénica  con 
que  se  harían  en  aquellos  tiempos  las  fiestas  del  Corpus,  algo  se  sacará  por  analogía ,  teniendo 
presentes  los  pormenores  de  la  representación  á  que  acabamos  de  aludir,  y  no  olvidando  que  se 
dispuso  en  obsequio  de  los  Reyes  Católicos.  Según  el  documento  que  nos  ha  conservado  su  me- 
moria, costearon  la  función  el  arzobispo  y  cabildo  de  la  diócesis,  la  dirigió  un  maese  Just,  cuyo 
estado,  eclesiástico  ó  seglar,  no  aparece  bien  claro,  y  ascendieron  los  gastos  á  doce  ó  trece  flori- 
nes de  oro.  Demás  de  la  Sacra  Familia ,  intervinieron  en  la  obra ,  Dios  Padre ,  con  guantes ,  va- 
rios profetas,  con  cabelleras  de  cerda,  y  siete  ángeles,  también  con  guantes  en  las  manos,  y  en 
la  cabeza  cabelleras  de  mujer.  Remedáronse  cielo  y  nubes ,  fingiéronse  estrellas  con  oropel ,  y  to- 
cante á  maquinaria,  hubo  un  torno  movido  por  dos  garrotes,  sobre  el  que  se  asentaba  la  Virgen, 
y  unas  ruedas  en  que  daban  vueltas  los  ángeles.  Finalmente,  en  prueba  de  que  la  música  tuvo 
siempre  gran  importancia  en  esta  clase  de  composiciones ,  merece  recordarse  que  alegraron  la 
fiesta  quinternos  compuestos  ai  hoe  y  cantados  por  Santa  María ,  el  Niño  y  los  profetas,  al  son 
de  los  instrumentos  que  tenían  « los  ministriles  de  los  señores  Reyes. » 

Las  farsas  del  siglo  siguiente  tienen  harto  más  encumbradas  pretensiones.  Abrirse  los  cielos  para 
itcibir  á  la  Virgen,  que  desde  la  tierra  se  elevaba  hasta  el  trono  de  la  Santísima  Trinidad,  de  quien 
era  coronada;  aparecer  Sansón  dando  vueltas  á  un  molino,  abrazar  las  columnas  del  templo  y  der- 
ribarlas ;  revestirse  de  flores  el  báculo  de  san  Cristóbal  al  clavarlo  el  Santo  en  tierra  por  orden  del 
niño  Jesús;  convertirse  en  serpiente  un  bolsillo  á  la  voz  de  san  Francisco;  ahorcar  á  Aman ;  de- 
capitar al  Bautista  y  quemar  á  santa  Eulalia,  todo  á  la  faz  del  público,  son  solamente  una  parte  de 
los  espectáculos  que  los  tramoyistas  con  su  ingenio,  ó  los  espectadores  con  su  buena  voluntad, 
tenían  que  poner  en  punto  de  perfección  al  representarse  algunas  farsas  que  hemos  leído.  Y  que 
entonces  había  ya  en  el  público  ciertas  exigencias,  lo  prueba  una  Loa  para  cualquier  auto^  en  que 
se  muestra  el  recitante  lleno  de  miedo;  llegando  á  enumerar  hasta  la  mayor  ó  menor  propiedad  en 
bs  trajes  entre  los  ordinarios  objetos  de  pública  fiscalización. 

Si  salió  bien  1^  figura 
Vestida  á  lo  natural  4 

biñcil  es  decidir  hoy  cómo  entendían  nuestros  antecesores  la  exactitud  én  esto  de  vestir  perso- 
naj  s  escénicos,  sin  embargo  de  que  las  indicaciones  relativas  á  dos  farsas  natalicias ,  una  del  si- 
glo XV  y  otra  del  xvi,  pueden  ayudar  á  comprenderlo.  De  la  primera  sabemos  que  todo  el  gasto 
para  presentar  á  Dios  Padre  en  escena  consistió  en  comprarle  unos  guantes;  en  la  segunda  apare- 
ció la  Divinidad,  muy  ricamente  vestida,  una  corona  en  la  cabeza  y  un  ramo  de  laurel  en  la 
•mano.  Para  los  ángeles  del  primer  auto  sólo  consta  que  se  adquiriesen  guantes  y  cabelleras  de 
mujer;  en  el  segundo  se  halla  esta  anotación,  que  hoy  mismo  p<arecerá  inmejorable:  cEl  ángel, 
ya  se  sabe,  con  alba  y  estola  y  diadema.^  La  escrupulosidad  de  los  que  dispusieron  la  represen- 
tación de  esta  última  obra  aparece,  ademas,  en  haber  dispuesto  que  la  Verdad  saliese  vestida  de 
blanco,  la  Justicia  de  celeste ,  el  Deseo  de  verde  (color  de  esperanza),  y  la  Misericordia  y  el  Ver^ 
bo  Eterno  de  colorado,  símbolo  de  la  encarnación. 

Para  poner  en  duda  la  ortoJoxia  y  utilidad  de  las  representaciones  sagradas,  ni  una  sola  voz  se 
alzó  en  nuestra  península,  durante  la  edad  m^dia;  por  loco  hubiera  pisado,  ya  que  no  por  em- 
bozado servidor  de  moros  ó  de  hebreos,  el  que,  so  color  de  celo  religioso,  á  tanto  se  hubiera  atre^ 
vido.  Mas  si  se  alegase  que  algo  punible  tendrían  tales  representaciones,  cuando  concilios  y  pre« 
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lados  00  cesaban  de  dictar  medidas  para  sa  reforma ,  respóndase  que  siendo  achaque  eomtin  de 
las  cosas  humanas  adolecer  de  algo^  precisamente  la  severidad  y  frecuenda  con  que  eran  cor- 
regidos los  defectos  en  esta  materia,  dificulta  que  adquiriesen  nunca  extraordinarias  proporciones. 
Hay  que  guardarse  de  la  injusticia  tantas  veces  cometida  con  cosas  y  personas  por  su  naturaleza 
iodinadas  ¿  lo  bueno ;  injusticia  que  consiste  en  notar  á  cada  paso  que  no  fueron  perfectas ,  en 
Unto  que  á  las  malas  se  las  tolera  y  aun  se  las  aplaude ,  sólo  porque  no  llegaron  al  máximum  do 
la  maldad.  De  los  abusos  y  profanaciones  que  á  los  dramas  sagrados  de  aquellos  siglos  echa  en 
caralacriüea  moderna «  creemos  firmemente  que  algunos  existieron ;  otros  no  tenían  entonces  el 
carácter  con  que  hoy  se  nos  presentan;  y  otros ,  en  Ün,  son  hijos  exclusivamente  de  la  imagina* 
doa  de  frivolos  declamadores.  Trocados  los  tiempos » relajadas  las  creencias » trastornadas  las  eos* 
lumbres,  alterado  el  valor  mismo  de  las  palabras,  en  vano  se  citarán  hechos  opuestos  al  común 
modo  de  ver,  ó  se  copiarán  textos  severos  de  sínodos  y  obispos ;  sean  cuantos  fueren  los  abusos  y 
escándalos  deque  hoy  se  los  acuse,  no  por  eso  dejaron  los  espectáculos  á  que  nos  referimos  de 
haber  contribuido  en  gran  manera  y  por  laicos  años  á  desarrollar  la  inteligencia  y  mantener 
vira  la  fe  de  nuestro  pueblo,  siendo  por  lo  tanto  en  España  un  elemento  de  verdadera  civilización, 
como  todo  k)  que  ensoka  á  pensar  y  ayuda  á  sentir  bien.  Si  esto  es  lo  permanente ,  lo  demns  será 
eventual;  la  singularidad  de  ciertas  prácticas  se  explicará  casi  siempre  por  drcunstancias  de  lugar 
y  tiempo ,  y  se  convertirán  en  insigne  testimonio  de  celo  religioso  las  ásperas  calificaciones  de  la 
Iglesia,  con  diverso  propósito  traidus  á  la  memoria,  andando  los  siglos.  Sólo  citaremos  en  prueba 
la  célebre  farsa  del  ObUpillo^  usada  entre  castellanos  y  lemosines,  combatida  con  incansable  per* 
severancia  por  los  prelados  coetáneos,  y  condenada  sin  más  examen  por  modernos  escritores,  como 
fmameuU  escandalosa  entre  las  diversiones  de  su  tiempo.  Fundábase,  no  obstante,  en  la  tieiiia 
costumbre,  incompatible  á  la  verdad  con  nuestra  sentimental  tiesura,  de  conceder  á  los  niños,  du- 
rante la  octava  de  sus  santos  patronos,  lugar  preeminente  en  la  iglesia,  y  apariencias  de  obispos  y 
capitulares,  permitiéndoles  figurar  que  administraban  el  sacramento  de  la  confirmación,  en  rae«- 
moria  sin  duda  del  sangriento  bautismo  que  recibieron  los  mártires  Inocentes.  Quisieron  abolir  tal 
costumbre  las  autoridades  eclesiásticas,  porque  de  ella  nacian,  como  es  fácil  suponer,  inacabables 
risas  y  alegres  ocurrencias ,  no  todas  propias  de  la  dignidad  episcopal ;  y  por  ser  cosa  tan  arrai*- 
gada  en  los  sentimientos  populares,  se  apeló  para  eitirparla  á  enérgicas  censuras;  mas  ¿quién  no 
Te  cuánto  cambia  la  naturaleza  de  unos  mismos  hechos,  según  son  las  épocas  en  que  se  realizan, 
y  cuin  injusto  no  es  que  para  expresar  fallos  se  copien  palabras  dirigidas  á  reprender  y  corregir, 
confundiéndose  así  el  lenguaje  austero  de  un  juez,  con  la  elocuencia  apasionada  de  un  padre? 

Puesto  bajo  unas  mismas  manos  el  gobierno  de  la  monarquía  por  el  enlace  de  los  Ueyes  Cató^ 
lieos,  y  coincidiendo  con  esta  feliz  novedad  los  grandes  acontecimientos  que  dentro  y  fuera  de 
España  inauguraron  la  edad  moderna ,  surgen  de  todas  partes  repentinos  resplandores,  con  cuyo 
auxilio  no  es  difícil  ver  que  también  comenzó  entonces  para  el  poema  escénico  español  un  nuevo 
período  de  vida.  Nacido  y  hospedado  al  principio  en  las  iglesias,  sacado  alguna  vez  en  pos  de  las 
procesiones  á  la  via  pública ,  por  donde  era  paseado  como  opima  conquista  del  sentimiento  reli- 
gioso, hallámosle  ahora,  por  la  munificencia  de  los  magnates,  recibido  en  espléndidas  cuadras 
palacianas,  en  las  que  ejerce  su  primitivo  oficio  de  celebrar  festividades  eclesiásticas.  Pero  la 
consolidación  de  la  independencia  nacional,  los  aumentos  de  poder,  riqueza  y  fama,  la  mezcla  de 
unas  provincias  con  otras,  el  trato  con  apartados  pueblos,  la  difusión  délos  monumentos  del 
arte  pagano,  y  la  acción  del  tiempo,  tan  constante  como  lenta,  despiertan  en  el  pueblo  deseos 
que  hasta  entonces  apenas  habia  sentido ;  y  sin  menoscabo  de  sus  antiguas  aficiones,  ni  más  ante*- 
cedentes  que  algunos  juegos  de  escarnio,  ó  quizás  algunos  eantares^  casi  como  cénicos»,  diversión 
aquellos  de  la  Ínfima  plebe,  y  obra  los  otros  de  algún  poeta  erudito  en  la  lección  de  Tercnclo  y 
I^iauto,  aparece  junto  al  drama  sacro  la  comedia  plautina,  al  mismo  tiempo  que  se  instituye  la 
Inquisición,  y  dos  siglos  después  de  haber  Alfonso  X  declarado  legalmente  que  era  infame 
A  oficio  de  juglar.  A  tal  altura,  y  cuando  ya  se  puede  estudiar  en  obras  conocidas  de  Encina  y 
sus  contemporáneos  la  formación  de  la  comedia  profana ,  nos  sale  al  paso  el  auto  de  San  Jl/arfin, 
inuestra  la  más  antigua,  entre  cuantas  poseen  fecha  auténtica,  de  dramas  castellanos,  hechos  para 
solemnizar  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento. 

Con  esta  obra  de  Gil  Vicente,  escrita  y  representada  én  1804,  se  abre,  pues,  nuestra  colección, 
cuya  materia  va  ordenada  en  tres  distintos  grupos,  correspondientes  á  otros  tantos  periodos  ca« 
Fdcteristícos  en  la  existencia  de  los  autos  sacramentales: 

b 
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1/  Desde  Gil  Vicente,  hasta  Lope  de  V^a. 
2.^  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos. 
3.°  Calderón  y  los  suyos. 

De  estos  tres  grupos,  que  representan  la  infancia,  la  juventud  y  la  virilidad  del  género  dramá- 
tico-sacramental, hablaremos  separadamente. 

Revisten  de  extraordinaria  importancia  al  primer  período  los  profundos  cambios  introducidos 
en  Europa  por  el  advenimiento  del  protestantismo.  Aunque  hoy  esté  juzgada  de6nitivamente  su 
causa,  no  es  inútil  retroceder  con  el  pensamiento  á  aquella  gran  rebelión,  para  conocer  los  efisc- 
tos  que  hubo  de  producir  en  el  espíritu  de  nuestros  antepasados.  Sorpreodialos  desde  el  Norte  el 
clamor  de  los  novadores,  precisamente  cuando,  á  fuerza  de  constancia  acababan  aquellos  de 
acorralar  por  el  mediodía  á  la  secta  de  Mahoma,  Los  que  unidos  habían  consumado  maravillosas 
empresas,  oían  predicar  la  división  entre  naciones  y  familias  hermanas;  veneradores  de  la  auto- 
ridad,  veían  elevarse  á  doctrina  la  desobediencia ;  hijos  de  la  Iglesia;  mirábanla  abofeteada  por  ma< 
nos  que  de  su  amor  habían  recibido  misión  de  perdonar  y  bendecir ;  habíanlo,  en  fin,  pospuesto 
todo  á  su  deber,  y  contemplaban  con  pasmo  sacrificada  la  misma  fe  católica  á  la  proclamación  de 
derechos,  no  en  mejor  base  fundados  que  en  altivas  pasiones  y  viles  apetitos.  Y  la  voz  del  despe- 
chado fraile  que  tales  cosas  predicaba  y  hacia ,  llevando  á  su  manceba  de  una  mano  y  empuñando 
con  la  otra  la  santa  botella^  no  enmudecía  ahogada  por  un  grito  de  execración  universal;  que  an- 
tes bien,  según  iba  sonando,  claustros  y  presbiterios,  palacios,  alquerías  y  talleres,  echaban  de 
sí,  como  obedientes  á  un  conjuro,  ejércitos  de  gente  ansiosa  de  batir  el  alcázar  del  catolicismo 
con  la  espada  y  con  el  cetro ,  con  el  hacha  y  con  la  tea ,  con  la  lengua  y  con  la  pluma.  Clausuras 
rotas ,  templos  violados ,  apóstalas  laureados ,  santos  perseguidos ;  transferido  el  pontificado  á  los 
poderosos,  el  imperio  á  los  audaces ,  el  doctorado  á  niños  y  mujeres;  escarnecida  la  castidad  y 
condecorada  la  rapiña,  erigida  la  envidia  en  agente  social  y  la  soberbia  en  fuente  de  toda  virtud; 
esto  encontró  España,  cuando,  arralados  sus  negocios  interiores  y  cumplida  su  parte  en  la  obra 
de  la  civilización,  volvia  por  primera  vez  la  vista  á  Europa ,  como  toma  á  sus  amigos,  después  de 
larga  ausencia ,  el  que  por  salvar  intereses  comunes,  acudió  á  sostener ,  y  acertó  á  ganar  i  san- 
grientas batallas. 

Poderosamente  tenia  que  influir  sobre  las  costumbres  populares,  y  en  particular  sobre  (os  es- 
pectáculos religiosos,  aquel  inmenso  trastorno,  bien  que  se  ejerciese  por  muy  diferentes  ci^mínos 
su  destructora  acción ,  según  era  vario  el  estado  de  los  pueblos  á  que  alcanzaba.  Viéronse  entonces 
expulsas  de  la  protestante  Inglaterra  las  representaciones  sagradas,  por  favorables  al  catolicismo; 
mientras  que  Francia,  nación  dividida  en  banderías  religiosas  bajo  el  gobierno  de  un  n^narca 
católico,  dictaba  la  propia  prohibición,  alegando  ser  opuestos  los  dramas  sacros  al  decoro  de  la 
religión  verdadera.  Y  así  como  adoptó  rumbos  contradictorios  la  influencia  reformista  en  pueblos 
disidentes  y  en  los  que ,  aun  guardando  fidelidad, , padecieron  contagio  herético,  de  la  propia 
manera  produjo  en  España  consecuencias  adecuadas  al  estado  de  esta  nación ,  y  lógicaoiente  de- 
ducidas de  la  índole  de  sus  sentimientos  y  tradiciones.  En  un  pueblo ,  no  solamente  libre  de  he- 
rejías, sino  constituido  por  la  fe  católica,  y  con  ella  identificado  política,  social  y  moralmente, 
gracias  á  un  prolongado  trabajo ,  cabria  que  la  sarcástica  ó  rabiosa  gritería  de  gente  que  se  alzaba 
acusaudo  de  corrupción  al  cristianismo,  modificase  aquellas  espontáneas  manifestaciones  á  que 
hasta  entonces  se  había  abandonado  sin  escrúpulo  su  candorosa  piedad ;  pero  no  era  posible  que  aca- 
base con  ellas.  Por  el  contrario,  la  súbita  explosión  de  tantas  blasfemias  y  ataques  contra  sus  prác- 
ticas más  queridas  y  sus  dogmas  más  venerandos,  á  tiempo  en  que  los  presentaba  España  al  amor 
y  agradecimiento  de  toda  la  cristiandad,  triunfantes  de  sus  adversarios  naturales,  á  costa  de  inde- 
cible fatiga,  debió  provocar  en  nuestros  antepasados  una  recrudescencia  de  afectos  que  acar- 
rease mil  demostraciones  externas,  ya  como  actos  ostensibles  de  fe,  ya  como  públicos  desagravios 
de  las  ofensas  hechas  á  la  majestad  del  cielo.  Ceder ,  pues ,  algún  tanto  á  miras  de  conveniencia  y 
tomar  amplias  represalias  de  tales  concesiones ,  enfervorizándose  con  nueva  energía  é  insistiendo 
con  mayor  tenacidad  en  su  antiguo  espíritu ,  era  para  nuestras  representaciones  sagradas  un  re- 
sultado tan  natural  de  la  reforma,  como  lo  había  sido  abolir  aquellos  espectáculos  en  otros  terri- 
torios. 

Tributo  pagado  á  la  nueva  situación  dd  mundo  fué  el  ir  paso  á  paso  alejándose  los  dramas  re^ 
ligiosos  del  augusto  recinto  de  nuestras  iglesias,  y  calendo  en  poder  de  poetas  y  recitantes  legos, 
hasta  quedar  completamente  desprendidos  del  robusto  tronco  á  que  debi£m  su  existencia ,  poco 
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después  de  oonctuir  él  periodo  en  cuyo  examen  nos  ocupamos.  Congregados  en  presencia  de  Dios 
iodos  los  españoles  eon  la  franca  al^ia  á  que  predisponen  la  identidad  ó  intensidad  de  píos  st^n- 
tímientos,  llegaron  las  risas  glaciales  del  protestantismo  á  advertirles  que  dd  miembros  de  una 
misma  fiunilia  se  habian  convertido  muchos  hermanos  suyos  en  ceñudos  espectadores  y  malevo-^ 
los  jueces  de  sus  actos.  Era  pasado  por  desdicha  el  tiempo  en  que,  siu  incurrir  en  la  nota  de  im* 
píos,  podian  los  cristianos  acercarse  á  su  padre  celestial  más  que  para  implorarle «  y  buscar  como 
amantes  y  desvalidos  teres  el  calor  de  su  madre  la  Iglesia  en  todos  los  momentos  de  la  vida«  tristes 
y  alegres,  sublimes  y  triviales.  Testigos  importunos  obligan  á  que  guarde  su  secreto  para  si  quien 
teme  provocar  con  él  las  burlas  de  algún  descreído;  y  fué  forzosa  que«  á  lo  menos  en  la  casa  de 
Dios,  ahogasen  dentro  de  su  corazón*  clérigos  y  seglares,  la  dulce  familiaridad  que  el  amor  enge  i* 
dra»  cambiándola  por  muestras  de  ceremonioso  respeto.  Harto  duro  es  que  posean  los  que  na  la 
tienten  facultad  para  cohibir  á  los  que  sienten  mucho,  y  basta  someterse  á  esta  nt*cesidad,  sin 
proclamarla  ademas  por  la  mejor  de  las  necesidades  posibles.  Venturosos  han  de  llamnrse  los 
tiempos  que  no  la  conocieron.  Aunque  quizás  traspase  los  limites  de  la  reveroncia  el  niño  pei|ue« 
ñuelo  que  juega  con  irreflexivo  abandono  delante  de  so  padre,  tenemos  estos  juques  por  indicio  de 
amor  menos  equivoco  que  la  mesurada  cortesía  del  adulto,  igualmente  incapaz  de  faltar  á  la  de* 
bida  compostura  que  de  atropellar  consideraciones  humanas,  por  ceder  á  uii  noble  movimiento. 
Y  no  sólo  cesaban  los  sacerdotes  de  intervenir  como  autfires  y  representantes  en  las  fardas  devotas, 
al  paso  que  iban  éstas  dejando  de  tener  por  teatro  las  catedrales  y  colegiatas,  sino  que  pocoá  piico 
excluían  de  aquellas  obras  los  elementos  jocosos  que  en  tiempos  mns  serenos  se  jiabian  podido 
osar  sin  grave  inconveniente  para  hacer  completa  la  diversión  del  vulgo.  De  resultas  de  e»ta  ten- 
dencia, ala  que  contribuian  en  gran  manera  los  decretos  sinodd<?s,  abandonábase  al  naciente 
teatro  profano  el  desarrollar,  como  cosa  exclusivamente  suya,  muchos  caracteres  comunes  que 
habian  alternado  antes  en  representaciones  del  antiguo  y  nuevo  testamento.  Mas  sí  tales  elVctos 
produjo  (y  aso  en  el  transcurso  de  un  siglo)  la  coacción  herética  sobre  aquellos  primitivos  desalío* 
gosdela  piedad  de  nuestros  mayores,  en  cambio  los  dramas  sagrados  reduplicaron  su  vitalilad, 
como  para  protestar  contra  el  árido  espíritu  que  los  expulsaba  de  su  albergue  nativo,  y  cuando 
atnivesaron  las  puertas  de  la  Iglesia,  no  lo  hicieron  herirlos  de  muert<3 ,  como  eu  otras  tierras,  sino 
armados  i  toda  ley,  para  defender  el  recinto  bendito  desde  la  plaza  pública. 

Era  entonces  natural  y  oportuno  que  se  ofrecíesi)  con  fuerza  ilesusada  el  sacramento  dA  altar  i 
la  mente  de  los  poetas  y  al  corazón  de  los  espectadores ,  como  tema  capaz  de  surtir  grandes  efec^ 
tos  en  las  farsas  piadosas.  Natural ,  porque  la  riega  ingratitud  con  que  rechazaban  los  lier«¿jes 
aquella  inefable  dádiva  de  la  caridad  divina,  habia  de  suscitar  aquí  un  sentimiento  de  horror  tan 
pronunciado,  que  i  su  vicdencia  fuesen  estrechas  todas  las  salidas  y  necesarias  todas  las  demostré* 
Clones.  Oportuno,  porque,  al  buscar  satisfacción  tal  sentimiento  en  el  terreno  de  lasrepresentario* 
Des  sagradas,  las  infundía  nuevos  principios  de  vida  cuando,  á  semejanza  de  lo  acouteci<lo  en  otros 
pueblos,  vacilaban  ante  el  embate  revolucionario ;  y  que  algo  importaba  en  momentos  de  univer« 
sal  quebranto  mantener  vigentes  esa  y  otras  antiguas  costumbres,  lo  probaria,  si  más  razones  no 
hubiera,  el  interés  de  rontrarestar  á  todo  trance  esfuerzos  dirigidos  á  destruir  el  alcázar  de  U  tra- 
dición, en  el  cual  defiende  el  cristianismo,  juntamente  con  innumerables  prácticas  y  piadosas 
creencias,  el  desarrollo  de  sus  mismos  dogmas. 

Pero  concurrían,  ademas ,  otros  motivos  á  justiñcar  la  existencia  de  los  autos  sacramentales.  Sí 
entre  los  desafueros  á que  arrastró  la  proclamación  del  exámeu  privado,  cabe  establecer  difercn-- 
cias  de  culpabilidad,  licito  es  decir  que  ni  la  negación  de  la  autoridad  pontiticia,  ni  el  absurdo  pre-* 
cepto  luterano,  pecad  enérgicamente ^  ni  ninguna  otra  sacrilega  obra  ó  palabra  de  cuanUts  engendró 
en  aquel  siglo  el  espíritu  de  soberbia ,  tuvieron,  para  escimdalízar  á  los  hombres  y  entristecer  á 
los  áugdes ,  virtud  comparable  á  la  que  llevaban  consigo  las  blasfemias  contra  la  institución  Eu- 
caristica.  Porque,  si  negar  sus  divinos  títulos  al  pontificado  era  negar  la  Providencia,  y  predicar  la  fe 
sin  obras  era  insultar  la  eterna  JuHticia,  desconocer  al  Verbo  bajo  los  accidentes  del  pan.  escarnecerle 
y  perseguirle  á  hierro  y  fuego,  equivalía  á  escarnecer  y  perseguir  la  misericordia  de  Dios  en  su  ma- 
niüestacion  más  asombrosa,  contrapuestos  el  amor  y  el  odio  basta  subir  el  primero  á  un  nuevo  cal- 
vario, y  cometer  el  segundo  un  nuevo  deicidio.  En  vista  de  esto,  las  composiciones  sacro-dramá- 
ticas, que  resistiendo  á  los  golpes  reformistas,  liabian  correspondido  fielmente  al  espíritu  tradicional 
que  las  animaba,  dieron  de  él  otra  felicisima  muestra,  transformándose  en  obras  sacramentales, 
'  cada  vez  más  numerosas  y  caracterizadas,  según  lo  iban  siendo  los  progresos  del  protestantismo. 
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Merced  á  esta  transformación  y  i  la  inmensa  popularidad  de  qoe  gozaban  tales  fiestas,  aparecía  á 
la  faz  del  mundo  un  pueblo  á  la  sazón  formidable,  protestando  por  su  parte  no  sólo  con  teólogos» 
estadistas  y  soldados,  sino  en  masa,  y  hasta  en  sus  momentos  de  solaz « contra  la  más  repugnante 
de  las  herejías.  Y  si  tan  importante  servicio  prestaba  á  la  Iglesia ,  fuera  de  España »  el  género  en 
que  al  ñn  vinieron  casi  exclusivamente  á  refundirse  todas  las  variedades  de  la  dramática  sagrada, 
no  era  tampoco  despreciable  la  utilidad  que  podia  rendir  dentro  del  suelo  natal ,  siendo ,  en  época 
tan  erizada  de  dificultades,  no  mero  intérprete,  sino  amigable  director  del  sentimiento  público. 
Obra  conforme  con  lo  que  entonces  se  buscaba  en  Espa&a  por  el  armónico  concurso  de  todos  los 
elementos  religiosos ,  sociales  y  políticos,  era  quitar  pretextos  á  la  herejía  y  acudir  á  los  fieles  con 
preservativos  que  los  sacasen  á  salvo  de  aquella  general  epidemia.  Rectificuido  suavemente  errores 
arraigados  en  la  muchedumbre,  desvaneciendo  dudas,  suministrando  pruebas  y  vistiendo  con 
poéticos  atavíos  la  enseñanza  católica,  podían,  en  su  popularisima  esfera ,  contribuir  los  autos  á 
aquella  obra  con  no  menor  eficacia  que  otras  poderosas  instituciones.  Ofredan,  en  suma,  tales 
dramas  la  ventaja  de  ser  al  propio  tiempo  una  significativa  demostración  nacional,  un  medio  de 
alimentar  el  entusiasmo  y  un  vehículo  de  cristiana  ilustración;  eran  uno  de  tantos  rayos  del  sol  de 
la  fe ,  que  iluminando  las  inteligencias ,  enardecía  los  corazones  y  permitía  ver  á  lo  lejos  el  más 
imponente  de  los  espectáculos :  la  unión  de  un  pueblo. 

No  existe  hoy  esa  fraternidad,  y  por  haberse  refugiado  á  pocas  almas  el  secreto  en  que  residía 
su  principio  generador,  parecen  los  autos  sacramentales  una  invención  caprichosa,  extravagante^ 
inconcebible ;  causando  su  existencia  y  su  indisputable  popularidad  una  extrañeza  igual  á  la  que 
pueden  infundir  los  patrióticos  crímenes  de  Bruto  ó  la  artística  abyección  de  Roma  cesárea ;  co- 
sas que  se  creen ,  porque  están  consignadas  en  la  historia ,  pero  que  no  se  entienden,  porque  no 
hay  en  el  espíritu  moderno  clave  que  las  explique.  Por  lo  demás,  aquel  que  no  quiera  tomar  en 
cuenta  el  sacudimiento  que  hubo  de  producir  la  apostasía  de  una  parte  de  Europa  en  este  pueblo 
que  acababa  de  dar  gloriosa  cima  á  su  lucha  de  veinte  generaciones  por  encerrar  en  África  al  isla- 
mismo, debe  resignarse  á  que  le  parezcan  raros  y  absurdos ,  no  solamente  los  dramas  de  que  tra- 
tamos ,  sino  todos  los  actos  de  España  durante  el  siglo  xvi. 

De  lo  que  realmente  fueron  en  este  período  los  autos  del  Corpus ,  darán  completa  idea  las  obras 
contenidas  en  la  primera  parte  del  presente  volumen ,  puesto  que  aseguramos  haber  dirigido  en  la 
formación  de  todo  él,  nuestro  principal  cuidado  á  escoger,  entre  cuantas  composiciones  hemos 
visto,  las  más  caracterisücas  y  útiles  para  la  historia  de  la  literatura  y  las  costumbres  patrias. 

Desde  el  auto  de  San  Martin  hasta  la  Oveja  perdida  y  el  Examen  sacrum^  no  es  menos  curioso 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  progresivo  desarrollo,  que  bajo  el  aspecto  literario  y  moral,  el  campo 
que  á  la  observación  ofrecen  estos  dramas.  En  1504  encomienda  una  reina  al  más  ilustre  poeta 
de  su  nación  que  escriba  para  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento ,  y  da  por  único  resultado 
este  precepto  un  diálogo  sobre  el  tema  de  San  Martin  y  el  pobre,  sin  enlace  alguno,  próximo  ni  I 
remolo,  con  la  Institución  de  la  Eucaristía.  ¿Cómo  no  ver  confirmado  con  tan  significativo  hecho  i 
que  ninguna  orara  vez  fueron  sacramentales  los  dramas  del  Corpus  hasta  que  sobrevino  la  here-  I 
jia  protestante?  Si  para  entonces  se  hubieran  hecho  en  este  género  más  que  algunas  vagas  tenta- 1 
Uvas  I  no  hubiera  olvidado  Gil  Vicente  la  solemnidad  á  que  se  destinaba  su  obra,  y  preferido  i 
poner  en  escena  un  santo  sumamente  popular  en  aquellos  tiempos,  cuando  había  de  verificarse i 
la  representación  por  mandato  y  en  presencia  de  su  soberana.  I 

Desde  la  publicación  de  la  bula  Tramüurusde  hoc  mundo  hasta  los  tiempos  de  que  arriba  lia<-{ 
blamos,  se  obró  lentamente  otro  cambio  radical ,  puesto  que  no  sólo  se  hizo  menos  frecuente  la  j 
intervención  de  los  clérigos  como  poetas  y  actores  en  las  representaciones  del  Corpus,  sino  que 
estas  fiestas,  costeadas  al  principio  por  la  Iglesia ,  tomaron  últimamente  un  carácter  mixto,  entre 
eclesiástico  y  civil,  á  consecuencia  de  haber  empezado  los  ayuntamientos  á  sufragar  sus  gastos. 
Esta  variación  económica  tiene  sin  duda  grande  enlace  con  el  mismo  hecho  de  haberse  hallada 
primitivamente  vinculadas  tales  representaciones  en  la  clase  sacerdotal.  Obligábanse  por  escrito  i 
desempeñar  el  oficio  de  recitantes  los  beneficiados  de  las  iglesias,  ó  los  canónigos  más  jóvenes,  al 
tomar  posesión  de  su  empleo ;  y  como  no  hubiera  sido  justo  que ,  sobre  sufrir  la  consiguiente  roo» 
lestia  personal,  mermasen  su  peculio,  húbose  de  erigir  en  costumbre  el  retribuirlos  con  dinero { 
para  que  fuesen  á  representar  en  poblaciones  diversas  del  lugar  de  su  residencia.  Pero  habiéndosaj 
dictado,  precisamente  hacia  la  época  en  que  nacieron  los  autos  del  Corpus,  una  ley  de  P^ríi^'i 
para  que  los  clérigos  recitantes  no  admitiesen  remuneración  pecuniaria ,  es  de  presumir,  como  de*\ 
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jimos  indicado,  que  durante  mucho  tiempo  tuvieran  aquellas  representaciones  por  único  teatro  los 
templos  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas,  y  de  otras  que  por  su  importancia  contasen  entre 
sos  vecinos  con  el  suficiente  número  de  sacerdotes  jóvenes  y  aptos  parala  escena.  Corriendo  los  años 
f  crecioado  la  fama  de  estas  piadosas  fiestas,  era  natural  que  las  deseasen  otras  poblaciones  capaces 
de  costearlas,  aunque  pobres  en  derecia;  la  benignidad  de  los  prelados  prestaría  á  la  satisfacción 
de  este  deseo  su  asentimiento  tácito  ó  expreso ;  franquearían  para  ello  su  repertorio  las  catedrales  y 
coléalas,  y  algunos  seglares  devotos  desempeñarían  el  oficio  de  recitantes.  Introducida  asi  la  cos- 
tumbre de  sufragar  los  gastos  del  Corpus  villas  y  lugares  de  corto  vecindario,  se  comprende  que  la 
adoptaran  poblaciones  considerables  para  que  no  se  dijese  que  eran  vencidas  por  quien ,  teniendo 
ffléuos  recursos,  oontribuia  con  fondos  comunes  al  lustre  de  tan  solemne  fiesta.  Por  otra  parte,  el 
QÚmero  de  representantea  seglares  debiá  de  ir  en  aumento,  al  paso  que  disminuía  el  de  los  sacerdotes, 
llamados  por  Jas  vicisitudes  de  los  tiempos  ¿  mus  graves  quehaceres ;  no  siempre  podrían  los  feligre- 
ses devotos  dedicarse  á  representar  sin  menoscabo  de  sus  intereses;  seria  menester  subsanar  este 
quebranto,  y  de  aqui  al  empleo  de  los  farsantes  asalariados  no  hay  más  que  un  paso.  Todo  esto 
debía  alejar  más  y  más  de  la  iglesia  aquellas  representaciones,  y  hacerlas  correr  á  cargo  de  la  auto- 
ridad civil.  Sucedió  en  el  particular  lo  que  en  todo  lo  relativo  á  la  constitución  social  de  la  edad 
media;  cuando  ya  no  fué  necesario  que  el  sacerdocio  resumiese  todas  las  facultades  y  ejerciese 
todos  los  ministerios ,  se  fué  concretando  á  su  misión  pastoral ,  aunque  reservándose  siempre  el 
derecho  de  inspeccionar  lo  mismo  que  antes  dir/gia.  A  esta  inspección  se  sometían  los  pueblos  ca- 
tólicos, DO  solamente  gustosos ,  sino  también  agradecidos.  Asi,  para  honra  común  del  clero  y 
del  pueblo,  se  les  ve  hacer  con  esplendidez  á  sus  expensas  las  fiestas  del  Santísimo;  en  los  siglos 
medíoslas  costea  el  dero,  gozándose  en  ofrecer  tan  señalada  ocasión  al  júbilo  de  los  fieles;  en  el  si- 
glo IV1  es  ya  ley  casi  constante  que  las  costee  el  pueblo  bajo  la  vigilancia  de  sus  pastores,  á  cuyo 
cargo  no  deja  ni  los  gastos  de  las  procesiones. 

Un  documento  de  1510  prueba  que  en  la  villa  de  Madrid  tenia  ya  tanto  arraigo  entonces  la  prác- 
tiea  de  subvenir  la  población  á  estos  dispendios,  que  habia  dado  margen  á  corruptelas,  en  cuyo 
remedio  entendió  la  reina  doña  Juana.  Lagares  de  corta  consideración  consignaban  en  sus  orde- 
otm»s,  en  aquel  mismo  siglo,  la  inversión  de  20,000  maravedís  en  las  fiestas  del  Corpus,  con 
cláusula  de  que  se  habían  de  representar  por  lo  menos  dos  autos  en  cada  un  año. 

Con  nombre  de  diputados  ó  de  comisarios,  aplicábanse  especialmente  á  disponer  y  dirigir 
todo  lo  que  á  estas  fiestas  atañía ,  dos  regidores  de  ayuntamient(^  asociados  al  corregidor  en  las 
poblaciones  que  lo  tenían.  En  Madrid ,  por  las  circunstancias  particulares  de  la  corte,  llegó  á  ser 
más  numerosa  la  junta  de  autos  del  Corpus.  La  ley  de  Partida  que  imponía  á  los  clérigos  (únicos 
autores  dramáticos  de  la  época  en  que  se  dictó  aquel  código)  el  deber  de  no  proceder  en  nada  re- 
latÍToá  espectáculos  escénicos  sin  sujetarlo  al  examen  de  sus  diocesanos,  permite  creer  que  se 
ejerciese  luego  la  inspección  de  éstos  aun  sobre  las  obras  dispuestas  y  ejecutadas  por  seglares ,  si  no 
con  tanta  constancia  como  sobre  las  farsas  á  cuya  representación  presidian ,  ora  en  la  iglesia,  ora 
O)  las  aulas  de  sus  propios  palacios,  con  la  suficiente  eficacia,  á  lo  menos,  para  impedir  que  incur- 
riesen los  poetas  en  deslices  y  yerros,  siquiera  fuesen  involuntarios,  al  tratar  tan  delicadas  mate- 
rias. Procedían,  pues,  concertadamente  la  Iglesia  y  el  Estado  para  que  en  todo  fuesen  ajustadas 
y  correspondientes  á  su  grande  objeto  las  fiestas  de  la  Eucaristía;  mas  no  contentos  con  arre- 
glarías á  las  prescripciones  del  buen  orden  eclesiástico  y  civil ,  procuraban  darles  deslumbrador 
Tealce,  secundando  asi  los  piadosos  deseos  del  pueblo.  De  aquí  la  magnificencia  de  las  procesio- 
nes, la  profusión  cada  día  más  ostentosa  de  gigantones,  danzas  y  tarascas,  sencillos  instrumentos 
del  regocijo  popular ,  consentidos  con  paternal  benevolencia  en  los  dias  alegres  de  la  Iglesia  des- 
de atrasados  siglos;  de  aquí  también  (concretándonos  á  las  farsas  eucaristicas)  la  institución  de 
premios  que  adjudicaban  prelados  y  municipios  á  los  que  mejores  obras  presentaban ,  ó  las  de- 
clamaban y  vestían  con  mayor  primor ;  premios  que  primero  consistieron  en  alhajas ,  telas  finas  ú 
otros  objetos  de  algún  valor,  y  que  más  adelante  se  daban  en  dinero,  aun  conservando  su  anti- 
goo  nombre  áe  joyas.  A  espectáculos  escénicos  con  tanta  solicitud  preparados,  se  agregaba  tam- 
bién el  encanto  de  la  música ,  como  sucedía  con  los  autos  y  farsas  devotas  de  todas  las  especies; 
música  confiada,  en  verdad,  ordinariamente  á  una  orquesta  de  sencillísima  composición,  s^;un 
K)  indican  algunos  documentos ,  pero  que  en  casos  señalados  llegaba  á  consistir  en  quinternos, 
como  queda  ya  dicho  antes. 
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Tales  son «  salvo  error « los  caracteres  del  primer  periodo  en  que  puede  dividirse  la  existencia 
de  los  autos  Sicramentalef.  Es  todavía  para  ellos  un  periodo  de  transición  desde  las  farsas  sin 
fisonomía  propia  que  hacían  sus  veces  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  y  las  obras  proftiihdamente  de- 
terminadas qud  se  sucediere. I  en  el  siglo  xvit ;  desde  las  sencillas  tabulas  draañticas  que  dictaba 
la  Te  á  oscuros  religiosos  escondidos  en  sus  celJas,  hasta  las  que  inspiraba  una  fe  no  niénos  ar- 
dlenti)  ¿  ()oetas,  clérigos  también  en  su  mayor  parte ,  y  albei^dos  asimismo  bajo  humilde  techo, 
pero  que  al  propio  tiempo  tenían  nombres  famosos  en  el  mundo.  Prescindiendo  de  cortas  ex- 
cepciones, en  la  edad  media  pertenecían  los  autos  exclusivamente  á  la  Iglesia;  el  siglo  xvi  se  em- 
plea casi  todo  en  definir  y  secularizar  el  drama  eucaristico,  planteado  ya  en  solidísima  base;  se 
le  ve  ahora  creciT  y  robustecerse  desde  Lope  de  Vega  hasta  fines  del  siglo  xvii,  siendo  en  la 
tierra  española  un  espectáculo  de  los  más  caracteristicos  y  populares  entre  cuantos  presenta  la 
historia  de  ningún  territorio.  Entáblase,  sin  embargo,  una  sorda  lucha  éntreoste  género  de  es- 
pectáculos  y  otro  que,  nacido  con  él,  se  desarrolla  en  dirección  paralela,  ejerciendo  también 
poderosa  atracción  sobre  el  ánimo  de  los  españoles;  y  es  curioso  observar  cómo,  siendo  en  la 
apariencia  benévolos  hermanos,  se  hostilizan  sin  querer  y  obedecen  rivalizando,  ora  á  la  ley  de  su 
propia  existencia,  ora  al  influjo  de  la  atmósfera  en  que  se  van  desarrollando. 

Al  empezar  este  periodo  en  el  Altimo  tercio  del  siglo  xvi  hallamos  los  dramas  sacramentales 
constituidos  ya  en  fiesta  verdaderamente  nacional  y  entregada  á  poetas  y  representantes  legos. 
Hasta  en  la  apartada  Méjico  pronunciaba  un  sinodo  prohibición  de  que  representasen  los  elérigos 
ninguna  clase  fie  comedías,  añadiendo  la  frase  etiamin  festo  Corporis  Chrbti;  encarecimiento  que 
prueba  el  privilegiado  concepto  en  que  era  tenida  esta  fiesta.  Entre  tanto,  según  el  testimonio  de 
Agustín  de  Rojas,  era  representado  en  cualquier  cortijo  el  dulcísimo  auto  sacramental  de  Timoneda 
La  oveja  perdida^  por  compañías  de  la  legua,  compuestas  de  tres  ó  cuatro  hombres  y  ua  mucha- 
cho ,  que  cobraban  á  cuarto ,  peda%$  de  pan,  huevo  y  sardina.  En  Madrid,  población  que  aun  no 
habla  adquirido  la  importancia  á  que  llegó  después,  nombrábase,  sin  embargo,  un  consejero  de 
Castilla  para  que  con  su  orden  é  intervención  se  hiciesen  los  autos,  danzas  y  demás  anejos  al  día 
del  Santísimo ,  ascendiendo  á  más  de  mil  ducados  el  dispendio.  Cervantes ,  en  fin ,  consigna  que 
basta  en  lugares  demasiado  pobres  sin  duda  para  que  fuesen  á  dios  ni  aun  las  compañías  de  la 
gmigarilla,  se  hallaba  introducida  la  costumbre  de  representar  los  mozos  del  pueblo ,  en  el  día  de 
Dios,  autos  compuestos  por  algún  estudiante  metido  á  poeta,  siendo  de  notar  que  la  vena  estu- 
diantil no  producía  para  la  noche  de  Navidad  más  que  villancicos. 

Reinaba  entonces  Felipe  11,  cuya  política,  á  pesar  del  sombrío  tinte  que  debia  de  imprimir  en 
la  sociedad  española,  á  ser  exactas  las  calificaciones  que  de  ella  se  han  hecho,  no  estorbó  que 
en  sus  tiempos  empezase  á  tomar  la  dramática  profana  aquellos  caracteres  agraciados,  caballe- 
rescos y  elegantes  que  distinguen  á  las  obras  de  Lope  de  Vega  de  las  de  sus  rudos,  y  con  tanta 
frecuencia  cínicos,  predecesores.  No  había  adolecido  de  nada  semejante  á  esto  el  auto  sacramen- 
tal ;  mas  para  corresponder  al  vivo  amor  que  al  pueblo  infundía ,  necesitaba  ensanchar  mucho 
sus  bases  y  arrinconar  sus  ya  anticuadas  formas,  que  probablemente  habian  sido  las  mismas,  por 
lo  menos,  desde  los  días  de  Juan  de  Mena.  También  obró  esta  transformación  Lope  de  Vega,  au- 
xiliado por  Valdivieso  y  otros  ingenios.  Amplióse  la  esfera ,  asi  como  la  duración  material  de  los 
autos ;  enriqueciéronse  con  todo  el  caudal  de  los  elementos  dramáticos  y  literarios  á  la  sazón  exis- 
tentes; dióse  mayor  cabida  á  la  erudición  teológica  y  profana;  y  en  fin,  los  autoi  vi^os^  faltos  en 
general  de  movimiento,  aunque  encantadores  algunos  por  su  ternura  y  sencillez,  cedieron  el 
puesto  á  obras  de  complicada  contextura,  con  su  exposición,  su  enredo  y  su  desenlace.  Fué  aque- 
lia  una  felicísima  vicisitud  para  este  género  de  composiciones ;  sin  ella  se  hubieran  ido  probable- 
mente alejando  de  las  ciudades ,  donde  el  gusto  poético  tenia  ya  otro  rumbo  muy  diverso ,  y  re- 
ducidos los  autos  á  entretenimiento  de  la  gente  de  aldea,  hubieran,  por  fin,  caído  en  desuso,  por 
falta  de  escritores  que  sostuviesen  con  novedad  el  repertorio. 

(iéjos  de  suceder  asi ,  bajo  el  reinado  de  Felipe  iU  continuaron  elevándose  á  altísimo  esplendor, 
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y  jüOtimenCe  coo  los  demás  festejos  al  Corpus,  pudiéndose  decir  que  desde  entonces  ningún  ele* 
mentó  naevo  se  introdujo  en  la  manera  de  celebrar  la  institución  del  Sacramento,  bien  que  se 
prosiguiese  todaria  el  trabajo  de  perfeccionar  lo  existente.  Aquel  monarca,  cuyas  religiosas  yir-* 
tudes  ban  dado  tema  á  mudios  escritores  para  acusarle  de  una  nimia  meticulosidad,  propia,  si  se 
quiere,  de  la  vida  eremítica,  pero  reñida  con  sus  deberes  de  rey,  era,  sin  embargo,  un  monarca  que 
sabia  asodarse  alegremente  al  honesto  esparcimiento  de  sus  pueblos,  asi  como  obtener  de  ellos 
grandes  muestras  de  amorosa  confianza ,  á  cambio  de  la  paternal  familiaridad  con  que  eran  trata- 
dos. Sólo  citaremos  ea  muestra  un  hecho  por  estar  en  cierta  conexión  con  nuestro  asunto.  ¿Quién 
tachará  de  excesivamente  retraído  y  ascético  al  monarca  que  abre  sus  puertas  á  cuantos  quieran  pre- 
senciar una  representación  dramática ,  hecha  por  los  miembros  de  su  real  familia  ?  Pues  esto  hizo 
Felipe  III ,  7  no  con  una  población  cortesana ,  sino  con  los  labriegos  de  ia  villa  de  Lerma,  en  cuyo 
palacio  representaron  á  puerta  abierta  la  Reina  de  Francia,  los  principes  y  algunas  damas  una 
comedia  en  celebridad  de  la  beatificación  de  santa  Teresa. 

La  visible  y  piadosa  insistencia  con  que  concurrían  los  reyes  á  los  autos  sacramentales ,  debió 
de  empeñar  en  hacer  cada  vez  más  brillantes  estas  fiestas  á  cuantos  en  ellas  intervenían ;  propó- 
sito secundado  en  gran  manera  por  la  tendencia  que  desde  Felipe  II  se  advertía  á  establecer  la 
corte  en  residencia  fija.  Tiempo  antes  de  que  esto  último  sucediese,  ya  era  fácil  notar  la  predileo- 
cica  con  que  miraba  á  Madrid  Felipe  III,  y  desde  su  advenimiento  al  trono  comenzaron  á  adop- 
tar los  comisarios  del  Corpus  medidas  previsoras  á  fin  de  asegurar  el  buen  servicio  en  todo  lo 
relativo  á  este  asunto.  La  oportunidad  de  tales  prevenciones  aparecía  demostrada  por  el  propio 
rey,  que  á  veces,  aun  no  hallándose  en  poblaciones  importantes,  quería  gozar  do  las  fiestas  en  ellas 
prqMradas,  como  sucedió  en  1603,  en  que  se  le  llevaron  los  autos  y  danzas  de  Valladolid  al  mo- 
nasterio de  Aguilera,  y  en  1600  y  13,  en  que  la  villa  de  Madrid  le  envió  al  Escorial  todo  lo  que 
parad  día  del  Corpus  tenia  prevenido.  Instalada  por  fin  la  corte  en  Madrid,  se  consolidaron 
todas  las  innovaciones  dirigidas  á  realzar  el  esplendor  de  la  festividad ;  y  hubo  ya  en  Espa&a  un 
centro  i  donde  las  demás  ciudades  volviesen  los  ojos  en  busca  de  modelos  que  imitar  al  poner 
eo  planta  sus  piadosos  deseos/ Pues  aunque  por  fortuna  no  existia  entonces  el  moderno  espíritu 
que  tiende  á  borrar  toda  diferencia  de  costumbres  entre  unas  y  otras  provincias ,  ajustándolas  al 
gusto  de  la  capital,  claro  es  que  había  de  ser  muy  eficaz,  para  ejercer  supremacía,  la  reunión  en 
un  solo  punto  de  los  más  aventajados  ingenios  de  España,  cuyas  obras  debían  de  dar  el  tono  á 
las  representaciones  eucaristicas  de  toda  la  monarquía,  por  más  que  en  los  otros  accidentes  de 
la  fiesta  del  Corpus  se  diferenciasen  notablemente  unas  de  otras  localidades. 

Creyendo,  sm  embargo,  que  aun  bajo  este  último  concepto  no  carecería  de  influjo  lo  que  en 
Madrid  pasaba,  baños  parecido  presentar  un  ordenado  resumen  de  las  circunstancias  que  con- 
cnrrieron  aquí  en  la  solemnidad  del  Sacramento,  desde  el  reinado  del  tercer  Felipe  hasta  la  muer- 
te de  Carlos  II ,  en  cuyo  espacio  no  hicieron  más  que  irse  perfeccionando  y  engrandeciendo  con 
el  transcurso  de  los  años  muchas  de  las  partes  que  entraban  á  formar  este  conjunto. 

Mucho  antes  de  llegar  el  día  de  la  fiesta,  comenzaba  Madrid  á  prepararse,  entendiendo  activa- 
mente en  ello  la  junta  del  Corpus ,  compuesta  del  Corregidor  y  dos  regidores  de  la  villa ,  con  un 
secretario,  que  lo  era  el  del  Ayuntamiento.  Presidíala  un  individuo  del  Consejo  y  Cámara  real,  á 
quien  sucesivamente  encontramos  designado  con  los  nombres  de  comisario^  protector  y  suprn»- 
tmdente  de  las  fiestas  del  Sanüsimo  Saeramenlo ,  título  que  prevaleció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo.  La  constitución  de  esta  junta  la  armaba  de  grandes  y  expeditas  facultades  para  el  cumpli- 
miento de  su  popularisimo  encargo;  por  medio  de  los  dos  regidores  se  hallaba  en  continuo  con- 
tacto con  el  Ayuntamiento ,  cuyos  acuerdos  le  eran  muchas  veces  necesarios  para  sus  urgencias 
metálicas  y  otras  atenciones;  el  Corregidor  poseía  atribuciones  ejecutivas  no  menos  importantes, 
y  de  las  cuales  hacia  principalmente  uso  contra  la  indisciplinada  familia  de  los  cómicos;  y  en  fin, 
el  protector  ó  superintendente ,  sobre  la  preeminente  acción  que  en  todos  sentidos  ejercía  por  este 
solo  titulo ,  disfrutaba  la  ventaja  de  poder  hacer  con  los  consejeros  de  Castilla  la  que  con  la  mu- 
nicipalidad los  regidores ;  esto  es ,  granjearse  prontamente  la  benevolencia ,  siempre  que  se  hicie- 
ran precisas  en  lo  relativo  á  las  fiestas  del  Corpus ,  la  venia  ó  la  cooperación  de  aquel  alto  cuerpo. 
Así  se  hallaba  la  junta  en  rápidas  y  próximas  relaciones  con  cuantas  personas  importasen  á  la  con. 
secudon  de  sus  fines:  con  el  más  humilde  vecino  de  Madrid,  lo  mismo  que  con  las  autoridades  de 
las  provincias ,  con  los  ministros  y  aun  con  la  persona  misma  del  Monarca,  cuyos  decretos  la  tras- 
mitía el  Consejo. 
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No  era,  por  cierto,  inútil  esta  vigorosa  autoridad  de  quegozabnn  los  encargados  dd  festejo,  si  ha* 
bian  de  cumplir  á  satisfacción  su  cometido.  De  otra  manera  hubieran  tropezado  con  dificultades 
invencibles,  suscitadas  por  la  complicación  y  disparidad  de  sus  atenciones.  Estas  tenian  por  prin- 
cipal objeto  preparar  todo  lo  relativo  á  la  fiesta  de  los  carros  ó  autos;  pero  aun  había  otras  de 
varia  índole  que  aumentaban  su  responsabilidad  y  sus  facultades. 

Entre  las  últimas  figuraban  las  prevenciones  de  danzas,  gigantones  y  gigantillas  que  hablan  de 
acompañar  á  la  procesión,  asi  como  la  tarasca,  monstruosa  figura  que  se  renovaba  todos  los  años, 
y  acabó  por  hacerse  asunto  de  un  certamen,  en  que  era  preferido  el  artífice  que  presentaba  el 
modelo  más  vistoso  y  sorprendente.  Agr^base  á  estas  incumbencias,  el  disponer  lo  necesario 
para  la  decorosa  colocación  de  la  custodia  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  María ;  para  los  tol- 
dos y  atajos  de  calles ;  para  la  carrera  de  la  procesión ,  y  para  otras  muchas  cosas  que  con  la  fiesta 
puramente  religiosa  estaban  relacionadas;  sin  embargo,  en  esta  parte  de  la  tarea ,  tocaba  la  prin- 
cipal al  Ayuntamiento,  al  clero,  y  ¿un  á  los  ministros  cuando,  mediando  circunstancias  extraordi- 
narias, como  en  la  venida  del  Príncipe  de  Gales  á  Madrid ,  había  empAo  en  hacer  alarde  de  toda 
la  augusta  pompa  á  que  pueden  llegar  las  solemnidades  católicas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  autos,  tenia  la  junta  que  ajustar  las  compañías  más  á  propósito;  la  cons* 
truccion  y  pintura  de  los  carros,  carrillos,  tablados  de  representación  y  tendidos  para  los  especta- 
dores; entenderse  con  poetas  y  músicos;  examinar  los  poemas;  adjudicar  premios,  castigos  y  ayu- 
das de  costa  á  los  representantes ;  y  proveer,  en  suma,  á  todas  las  necesidades  de  la  fiesta,  entre 
las  cuales  no  era  la  menor  disponer  en  qué  sitios  y  á  qué  horas  hablan  de  liacerse  las  representa- 
ciones para  que  nadie  quedara  quejoso. 

Justo  es  que  al  dar  idea  de  estos  preparativos ,  empecemos  por  los  que  les  suministraban  sólida 
base ;  esto  es,  por  los  poetas. 

Al  comenzar  el  siglo,  era  obligación  de  los  autores  de  compañías  buscar  y  adquirir  ¿  su  costa  las 
composiciones  que  hablan  de  representarse ,  sin  que  la  junta  tuviese  que  entender  en  más  que 
examinarlas  y  autorizarlas  con  su  pase^  para  lo  cual  era  cláusula  de  la  contrata  que  habían  de  ser 
presentadas  ocho  días  después  de  Pascua  de  Resurrección.  Sucedió  una  vez  que  Lope  de  Vega  se 
descuidase  en  concluir  dos  autos  que  á  Alonso  Riquelme  tenia  prometidos;  y  al  espirar  el  plazo, 
pagó  el  recitante  las  culpas  del  poeta ,  siendo  encerrado  en  la  cárcel  pública,  por  via  de  apremio; 
encierro  que,  por  lo  demás,  debió  de  hacer  brevísimo  el  excelente  corazón  de  Lope,  ayudado  de  su 
fecundo  ing^ío.  Para  remediar,  sin  duda,  estos  y  otros  inconvenientes,  comenzó  la  junta  á  elegir  por 
si  propia  los  escritores  y  entenderse  directamente  con  ellos,  aunque  el  pagarlos  corriese  siempre  por 
cuenta  de  las  compañías ;  mas  tardó  poco  en  darles,  sobre  esta  paga,  una  ligera  ayudada  costa,  co- 
mo lo  acredita  una  tristísima  carta  inédita  de  Yelez  de  Guevara,  que  apremiado  por  su  miseria  á  los 
sesenta  años  de  edad,  pide  adelantado  aquel  auxilio.  Cuando  se  enseñoreó  de  la  escena  sagrada  don 
Pedro  Calderón ,  después  de  haber  dictado  leyes  al  teatro  profano ,  el  respeto  que  universalmente 
se  le  tributaba  mejoró  considerablemente  los  que  hoy  se  llamarían  derechos  de  propiedad :  esta- 
blecida fijamente  la  cantidad  que  habían  de  aprontarle  los  comediantes,  se  descontaba  del  precio 
de  la  contrata  de  éstos  para  que  pasase  de  las  arcas  del  Ayuntamiento  á  manos  del  poeta ,  y  simul  - 
táneamente  se  elevó  á  proporciones  respetables  para  aquellos  tiempos  la  remuneración  municipal, 
que  en  toda  aquella  época  fué  conocida  con  el  decorosisimo  nombre  de  ayuda  de  costa.  No  preten- 
dían entonces  los  literatos  y  poetas  que  el  escribir  fuese  un  oficio ,  y  como  ellos  no  lo  pretendían, 
nadie  lo  creía  tampoco.  Fué  el  reinado  de  Calderón  en  la  escena  sacra  tan  sereno  como  toda  su 
v'da ,  y  al  fallecer  entr^ó  consolidado  á  sus  sucesores  €i  orden  de  cosas  «siaUecUa  «a  au  iiempo. 
Para  los  pocos  autos  nuevos  que  á  la  escena  salieron  mientras  hubo  fiestas  de  carros^  se  observa- 
ron las  mismas  reglas :  en  los  démas  años  se  repitieron  obras  de  Calderon ,  y  la  junta  del  Corpus 
dio  frecuentes  testimonios  de  la  veneración  que  á  su  memoria  profesaba ,  ya  pagando  mil  cien 
reales  por  una  copia  del  Jardín  de  Falerina^  ya  remunerando  personas  que  al  roprosentacse  otras 
composiciones  de  aquel  ingenio  entendiesen  celosamente  en  la  dirección  de  escena,  ya,  en  fin, 
( ¡  gran  prueba  del  espíritu  que  á  todos  animaba  en  aquel  tiempo ! )  dando  m  sufragios  de  misas  al 
alma  de  Calderon ,  el  ayuda  de  costa  que  cpor  su  gran  desvelo  y  cuidado  en  escribir  autos  sacra- 
mentalesi  le  hubieran  destinado  á  estar  vivo. 

En  la  adquisición  de  loas,  mojigangas,  música  y  entremeses  (que  al  acercarse  el  siglo  á  su 
término,  fueron  trocando  su  nombre  por  el  de  saínetes)  hubo  idénticas  vicisitudes  que  en  los  au- 
tos, i  que  servían  de  ornamento  todas  aquellas  breves  composiciones.  Pagábase,  al  concbíir  el si<« 
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glo,  iOO  reales  por  cada  loa,  300  por  un  entremés  y  mojiganga,  1 ,100  reales  por  la  música  de  dos 
autos,  y  de  200  á  400  reales  por  un  sainete.  No  conocemos  la  cantidad  con  que,  en  los  principios, 
retríbuirian  i  cada  poeta  las  oompauias  de  recitantes;  en  tiempo  de  Calderón  ascendía  á  700  reales 
por  auto.  El  ayuda  de  costa  era  de  400  reales  en  1633,  fecha  de  la  carta  de  Velez  de  Guevara ;  doce 
añoa  más  adelante,  cuando,  al  parecer,  se  estrenaban  aún  en  el  dia  del  Corpus  cuatro  compo>i<- 
cienes,  abonaron  por  todo  gasto  de  esta  clase  300  ducados,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  á  cada 
obra  32S  reales ;  poco  después  percibe  Calderón  el  mismo  total  por  dos  solos  autos ;  sube  laégo 
la  suma  á  400  ducados,  tomando  en  cuenta  las  molestias  que  el  asistir  á  los  ensayos  le  ocasionaba» 
teniendo  su  habitual  residencia  en  Toledo;  trasládale  por  fin  á  la  corte  la  real  benevolencia,  y  con- 
tinúa basta  su  muerte  recibiendo  aquella  remuneración,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2,200  reales 
por  auto,  que  con  los  700  abonados  por  los  comediantes,  suman  2,900  reales ,  cantidad  máxima 
con  que  se  ha  retribuido  una  composición  de  esta  especie. 

Adquiridos  los  autos,  sometíalos  la  junta  á  la  censura  del  ordinario,  y  los  examinaba  ella  mis-» 
ma  por  si  eran  tales  que  no  mereciesen  salir  en  tan  solemne  ocasión  á  público  teatro.  Es  de  pro- 
sumir  que  en  tiempo  de  Calderón  se  prescindiera  de  este  último  requisito,  y  no  se  concediese  gran- 
de importancia  á  la  omisión  del  primero.  Huerto  el  principe  de  nuestros  dramáticos,  y  i  conse- 
cuencia de  haber  significado  Carlos  II,  en  1682,  su  voluntad  de  que  se  representasen  obras  de 
Calderón ,  quedó  introducido  en  costumbre  para  todos  los  años  someter  en  último  trámite  á  la 
censura  personal  del  Monarca ,  asi  las  producciones  de  ingenios  noveles  que  en  concepto  de  la 
junta  tenían  mérito,  como  los  autos  ya  representados,  que  por  el  largo  tiempo  transcurrido,  ó  por 
cualquiera  otra  circunstancia,  parecían  niás  dignos  de  volver  á  la  escena ;  y  el  Rey  designaba  entre 
unos  y  otros  los  que  lograban  agradarle»  dando  casi  siempre  á  los  de  Calderón  la  prefe- 
rencia. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  poetas,  disponían  artífices  diestros  los  tablados ,  carros  y  toldos ,  á 
cuyo  suministro  ó  liabilitacion  se  obligaban  en  subasta  pública  por  uno  6  más  años.  En  algunos 
casos  era  la  villa  propietaria  de  todos  los  enseres  necesarios  al  efecto ;  y  la  obligación  de  los  con- 
tratistas alcanzaba  sólo  á  prepararlos  para  la  próxima  fiesta ,  colocarlos  en  el  lugar  oportuno,  y 
reponer  los  que  se  fuesen  inutilizando ;  mas  como  con  la  marcha  de  los  tiempos  surgían  nuevos 
gastos  y  necesidades,  celebrábanse  también  con  frecuencia  contratos  para  la  adquisición  de  nue- 
vos carros,  tablados  y  tendidos,  con  sujeción  á  modelos  que,  de  orden  superior  ó  por  voluntad 
propia ,  adoptaba  la  junta  de  fiestas.  Otras  veces  se  reservaba  á  los  rematantes  la  propiedad  de 
los  efectos,  siendo  en  este  caso  lo  estipulado  un  arriendo  que  obligaba  sólo  á  los  proveedores  para 
determinados  dias;  y  si  las  fiestas  se  alargaban  á  más  tiempo  del  calculado,  era  menester  abonar 
el  exceso.  Lo  propio  sucedía  con  todos  los  objetos  y  servicios  que  á  los  contratistas  se  pedian  sin 
estar  espresamente  comprendidos  en  su  obligación ;  pagos  todos  que  se  designaban  con  el  nom- 
bre genérico  de  demadiu.  Por  consecuencia  de  estas  y  otras  circunstancias,  como  la  variedad  en 
los  tamaños  de  los  armazones  y  en  el  coste  de  los  materiales ,  durante  el  trascurso  de  todo  aquel 
siglo  se  advierten  muchas  diferencias  en  los  precios.  Para  citar  algunos,  diremos  que  en  1622 
costó  1*600  reales  el  arriendo  de  los  dos  tablados  de  la  plazuela  de  la  Villa,  á  saber,  el  de  los  represen* 
tantes  y  el  de  los  espectadores ;  mientras  que  en  1668  ascendió  el  remate  á  1 ,260  ducados.— Por  los 
toldos  se  pagaron  11,000  reales  en  1682. — La  construcción  de  carros  nuevos  importó  seis  años 
después  3,000  ducados,  fu^ra  del  gasto  anual  que  se  requería  para  dotarlos  de  maquinaria  y  de- 
coraciones acomodadas  á  las  exigencias  de  los  poetas ;  gasto  que  en  la  época  en  que  estamos ,  fué 
progresivamente  subiendo  desde  1,280  hasta  17,000  reales. 

Eran  propios  del  Ayuntamiento  estos  carros,  y  á  fin  de  que  no  se  divulgasen  antes  de  tiempo 
noticias  dreunstanciadas  de  los  preparativos  que  en  ellos  se  hacían ,  y  de  evitar  cualquier  retraso 
por  medio  de  una  constante  vigilancia,  no  se  verificaban  los  trabajos  en  casa  de  los  maestros  con- 
tratistas ,  sino  en  un  corral  situado  extramuros  déla  población,  el  cual  era  conocido  con  el  nom- 
hne  de  Obrería  de  la  viUa.  Al  comenzar  la  pintura  de  los  carros ,  tendíase  un  toldo  sobre  todo  el 
corral «  quizá  n»  sólo  para  rechazar  los  rayos  del  sol ,  sino  también  para  interceptar  las  miradas  de 
los  curiosos*  Mientras  fué  obligación  de  los  representantes  suministrar  los  autos,  la  cláusula  que 
los  sujetaba  á  entregar  estas  obras  ocho  dias  después  del  domingo  de  Resurrección ,  tenia  por 
complemento  el  deber  de  acudir  con  los  poetas  á  la  obrería,  para  contribuir  con  sus  explicaciones  al 
más  acertado  desempeño;  y  si  por  culpa  suya  babia  que  deshacer  algo  de  lo  que  se  iba  ejecutando, 
se  descontaba  su  valor  de  la  paga  debida  al  autor  de  la  compañía.  Era,  pues,  éste  responsable  eu- 
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tónces  de  las  decoraciones,  como  antes  hemos  visto  que  lo  era  también  de  la  compo^cion  de  los 
mismos  autos.  Cambió  la  costumbre  cuando  comenzó  la  junta  á  entisnderse  directamente  con  los 
poetas;  los  cuales  desde  aquel  tiempo  quedaron  obligados  ¿  presentar  con  la  anticipación  conve- 
niente una  memoria  de  las  apariencias  que  requería  la  representación  de  sus  obras,  y  á  este  do- 
cumento se  arreglaban  pintores  y  tramoyistas,  siendo  de  inferir  de  las  frecuentes  salvedades  inge- 
ridas en  sus  coutratas  para  que  no  se  les  hiciera  perder  el  costo  de  parte  de  su  trabajo,  que  más 
de  una  vez  se  entregaban  las  memorias  ¿ntes  de  estar  hechos  los  autos  á  que  habían  de  apli- 
carse. 

Dejando  para  lugar  oportuno  el  describir  el  resultado  de  estos  trabajos ,  pasemos  ya  á  indicar 
los  que  á  la  junta  causaban  los  representantes. 

No  habla ,  para  recurrir  la  junta  á  ellas ,  compañías  fijas  en  los  teatros  de  Bladrid ;  y  tan  al  con- 
trario era,  que  justamente  la  festividad  del  Sacramento  es  la  que  las  ha  establecido  entre  nosotros 
con  carácter  de  permanentes.  Corriendo  todavia  la  cuaresma,  cuando  se  hallaban  en  la  corte  aigu-» 
nos  autores  de  compañías  con  esperanzas  de  merecer  la  elección,  ó  por  otros  motivos,  notifica- 
báseles  orden  de  no  salir  de  Madrid,  asegurándose  su  obediencia  con  embargo  de  algunas  prendas 
suyas  y  de  los  demás  comediantes.  Seguíase  á  esto  el  exigir  á  cada  uno  muestra  de  su  compañía,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  un  ensayo  que  á  veces  se  verificaba  el  sábado  de  Gloria,  y  servia  para  ver  quién 
contaba  con  más  aventajados  recitantes;  los  autores  de  las  dos  compañías  mejores  otorgaban  es- 
critura, en  que  se  consignaban  sus  deberes  y  derechos ,  y  desde  aquel  instante  cenian  en  su  favor 
la  poderosa  autoridad  de  la  junta  para  lograr  ficilmente  cuanto  conviniese  al  mayor  lucimiento 
de  las  fiestas.  La  misma  irresistible  fuerza  que  en  su  obsequio  se  empleaba ,  ejercíase  también 
contra  ellos,  cuando  era  necesario.  Si  el  autor  preferido  por  la  junta  tenía  compromisos  con  otras 
poblaciones ,  no  era  obstáculo  éste  para  que  se  le  obligara  á  contratar  con  Madrid ,  y  con  solo  eso 
quedaban  sin  valor  todas  las  escrituras  anteriores;  si  se  descuidaba  en  cumplir  cualquiera  cláusula 
de  su  convenio,  ya  hemos  visto  que  iba  á  la  cárcel ;  si  mostraba  poco  celo  por  el  buen  éxito  de  las 
representaciones  que  le  estaban  encomendadas ,  no  solamente  se  le  dejaba  sin  el  premio  de  la  joya^ 
sino  que  se  le  imponían  castigos ,  como  el  de  rebajar  del  precio  de  su  ajuste  una  cantidad ,  que  se 
daba  por  via  de  estimulo  al  autor  de  la  otra  compañía.  Y  vice  versa,  nada  se  omitía  en  servicio  de 
estos  empresarios  para  obtener  el  fin  apetecido.  La  misma  junta  excluía  de  las  compañías  reci- 
tantes en  ellas  ajustados  cuando  no  correspondían  á  sus  esperanzas ;  mandaba  buscar  otros ,  ora 
designándolos  nominalmente,  ora  dejando  á  los  autores  la  elección,  y  abonaba  á  éstos  por  todo 
ayudas  de  costa ,  á  menos  que  en  sus  conciertos  no  se  hubiesen  comprometido  á  recibir  los  com- 
pañeros que  se  les  ordenaren.  Para  que  viniesen  á  Madrid  los  recitantes  escogidos,  despachábanse 
oficios  á  vireyes  y  gobernadores,  ó  se  enviaban  peones  por  cuenta  de  la  villa,  mandándoles  obe- 
decer con  pena,  á  veces,  de  100  ducados,  y  con  la  de  800  á  los  autores  de  las  compañías  en 
que  se  encontraran,  si  no  les  consintiesen  la  venida. — cMe  han  enviado  á  llamar,  que  esté  en  la 
corte  para  veinte  de  éste  (dice  Ríos  en  el  Viaje  entretenido),  y  donde  hay  fuerza,  piérdese  derecho»; 
tan  natural  parecía  ya  esa  costumbre  al  expirar  el  decimosexto  siglo.  Desavenido  en  1640  un  có- 
mico con  Bartolomé  Romero,  autor  de  su  compañía,  resistíase  á  trabajar  en  ella;  dio  Romero 
aviso  á  la  junta ,  y  ésta  redujo  á  razón  al  mal  aconsejado  recitante ,  encerrándole  en  la  cárcel  con 
su  mujer,  embargándole  su  ajuar,  y  echándole  dos  pares  de  grillos  con  candado  y  cadena. 

Templábanse  tales  actos  de  rigor  con  muestras  extraordinarias  de  benevolencia  que  otorgaba  la 
junta  á  comediantes  beneméritos ,  mostrando  asi  que  en  todo  la  movía  el  deseo  de  presentar  con 
la  posible  brillantez  los  festejos  de  que  estaba  encargada.  Llegó  en  una  ocasión  á  adjudicar  á  una 
actriz  sobresaliente  parte  del  valor  de  la  joya ,  instituida  sólo  para  estimulo  de  los  autores  de  com- 
pañías; y  entre  los  socorros  que  con  pródiga  mano  repartía  á  los  recitantes  necesitados,  llama 
muy  particularmente  la  atención  uno  concedido  cá  Bernardo  López,  segundo  gracioso,  porque 
vistió  el  auto,  y  es  humilde.*  ¡Qué  bien  se  pinta  una  época  con  esta  sola  frase! 

Cooperaba  con  efecto  la  junta  al  lucimiento  de  los  empresarios  contratados ,  no  solamente  pres- 
tándoles gran  fuerza  para  organizar  y  mantener  sumisas  sus  compañías,  sino  dando  á  los  miem- 
bros de  éstas  auxilios  metálicos  para  que  se  presentasen  bien  vestidos ,  ya  que  el  esplendor  de  los 
trajes  era  una  de  las  circunstancias  que  tomaba  en  cuenta  al  conferir  la  joya.  En  un  principio  la 
obligación  contraída  con  la  villa  por  el  empresario  lo  abarcaba  todo;  y  así  como  tenía  éste  que  ad- 
quirir los  autos  y  pagar  los  representantes,  cumplíale  también  arreglarse  con  éstos  como  mejor  le 
conviniera  para  que  sacasen  trajes  á  prop<^to ;  cosa  de  menor  cuanüa,  si  hemos  de  creer  á  los  fe- 
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mosos  autores  Escamilla  y  Vallejo ,  por  ser  tiempos  aquellos  en  que  valia  la  vara  de  tafetán  á  cinco 
reales ,  y  i  este  respectólas  demás  mercaderías»  y  porque,  ademas,  se  vestían  entonces  los  más  de 
los  autos  con  sayos  y  mooterones,  tomados  en  alquiler,  de  personas  que  tenían  ese  trato.  Pero 
del  propio  modo  que  fué  interviniendo  la  junta  en  la  adquisición  de  los  poemas ,  y  pagando  ayu- 
das de  costa  por  la  de  los  representantes  con  que  á  su  instancia  se  completaban  las  compaíiins, 
fué  también  dando  indemnizaciones  metálicas  por  las  exigencias  que  en  determinados  casos  mos- 
traba respecto  de  los  trajes;  indemnizaciones  que  pasaron  á  constituir  una  especie  de  derecho  y 
que  llegaron  á  importar  considerables  sumas.  Siguiéndose  en  esto  la  marcha  de  muchas  cosas  hu- 
manas ,  tratóse  de  remediar  la  complicación  producida  por  esta  diversidad  de  conceptos  en  que 
recibían  dinero  las  compañías,  refundiendo  alguna  vez  lo  que  prudentemente  se  calculaba  que 
podrían  importar,  en  una  sola  cantidad,  que  constituía  el  precio  alzado  del  ajuste;  subíase  asi  el 
tipo  de  los  antiguos  contratos,  y  luego  no  tardaba  en  ocurrir  algún  incidente  que  daba  lugar  á  la 
reproducción  de  las  ayudas  de  costa ,  quedando  sin  embargo  en  pié  el  aumento  en  las  escrituras 
introducido.  Contaban  los  autores  con  la  flesla  del  Corpus  para  saldar  sus  cuentas,  y  asi  dice 
Ríos  en  el  viaje  del  Corpus :  f  Más  vale  Pascua  mala  y  el  ojo  en  la  cara ,  que  Pascua  buena  y  el  ojo 
de  fuera ;  y  yo  espero  para  después  del  Corpus  no  deber  nada  en  la  compañía.  > 

Gracias  á  estas  diversas  drcunstancias  y  al  cambio  de  los  tiempos,  empiezan  los  autores  com- 
prometiéndose á  dar  cada  uno  por  600  ducados  representaciones  de  dos  diferentes  autos,  lo  cual 
les  obliga  á  sostener  dos  compañías.  Y  ascendiendo  este  precio  con  sucesivas  acumulaciones 
á  700,  800  y  950  ducados,  vemos  en  1680  ajustar  cada  compañía  la  representación  de  un  solo 
auto  en  precio  de  19,450  reales,  renunciando  por  supuesto  á  toda  ayuda  de  costa  para  sus  in- 
dividuos. No  estorbó  esta  cláusula  que  aquel  mismo  año  se  pagasen  ademas  13,200  reales  cde  cua- 
tro comediantas  que  entra  don  Pedro  Calderon ,  que  llaman  sobresalientes ,  por  no  ser  de  las  que 
hay  en  las  compañías,  i  En  1700  importó  20,000  reales  el  precio  alzado  del  ajuste  con  cada  au- 
tor, y  sobre  esta  suma  percibieron  diferentes  representantes  17,710  reales  vellón  para  que  los  re* 
partiesen  entre  sí ;  concesión  que  procuraron  atenuar  los  comisarios  de  las  fleslas ,  refugiándose 
tras  su  último  parapeto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  mandando  que  cno  se  pusiese  por  menor,  por  no 
cansar  ejemplar.»  Bien  es  verdad  que  en  aquel  ajuste  se  había  consumado  un  cambio  á  que,  se- 
gún antes  hemos  dicho,  iban  conduciendo  naturalmente  las  fiestas  del  Santísimo:  los  20,000  rea- 
les pagados  á  cada  compañía  no  eran  ya  solamente  por  el  auto  del  Corpus»  sino  porque  prosi- 
giesen  trabajando  en  Madrid  basta  fin  de  año. 

Fácilmente  se  comprende  esta  innovación ,  que  naturalmente  babian  ocasionado  unas  ve- 
ces la  conveniencia  de  la  villa,  y  otras  la  de  los  mismos  autores. 

En  realidad ,  embargados  éstos  desde  Cuaresma  y  ajustados  por  Pascua ,  babia  sido  siempre 
dificil  que  pudieran  ausentarse  de  Madrid  antes  de  las  fiestas  del  Corpus.  Inmediatamente  des* 
pues  de  su  ajuste  tenían  que  presentar  las  obras,  asistir  á  la  pintura  de  las  apariencias,  comple- 
tar sus  compañías  á  gusto  de  la  junta ,  hacer  los  ensayos ,  y  dar  muestra  del  espectáculo  con  al- 
gunos dias  de  antelación  al  de  su  pública  representación.  Todo  esto  exigía  su  continua  presencia 
en  la  corte;  y  el  que  la  abandonaba  alguna  vez,  solía  recibir  notificaciones  y  apremios,  que  muy 
en  breve  hubieron  de  acabar  con  la  costumbre  de  hacer  tales  salidas.  Por  convenieocia  propia 
empezaron,  pues,  las  compañías  á  dar  funciones  en  los  corrales  de  Madrid,  desde  el  día  de  Pas- 
cua basta  el  del  Corpus;  y  se  ingirió  en  las  contratas  una  cláusula  en  que,  consultándose  jun- 
tamente la  utilidad  de  la  villa  y  de  los  representantes ,  quedaban  éstos  obligados  á  asistir  en  Ma- 
drid, dando  representaciones  durante  el  citado  tiempo ,  y  prometía  aquella  no  permitir  que  entra- 
ran en  la  corte  otras  compañías  á  representar,  sino  fuese  con  consentimiento  de  los  dos  autores 
contratantes.  Pero  la  obligación  por  ellos  contraída  en  la  citada  cláusula  hubo  de  producir  á  su 
vez  que  los  arrendadores  de  los  corrales  se  negasen  á  dar  á  las  compañías  ayudas  de  costa  ni  otra 
remuneración  alguna  por  su  trabajo  hasta  después  de  las  expresadas  fiestas ,  y  que,  por  el  contra- 
río ,  pasado  el  Corpus ,  deseasen  tener  por  suyas  para  el  resto  del  año  compañías  que  en  el  mero 
hedió  de  haber  sido  el^'das  por  la  junta  de  autos  de  la  corte,  acreditaban  ser  las  mejores  de  Es< 
paña.  En  los  principios,  al  concluir  las  fiestas  de  Madrid,  salían  los  comediantes  á  otras  poblacio- 
nes con  que  de  antemano  estaban  ajustados,  y  allí  repetían  las  representaciones,  con  ganancias 
que  á  veces  no  bajaban  de  40,000  reales;  mas,  aumentándose  de  año  en  año  la  duración  de 
los  festejos  de  la  corte ,  hasta  el  punto  de  extenderse  á  toda  la  octava  del  Corpus ,  fuese  per- 
diendo in  propio  P9SQ  la  costumbre  de  contratar  los  pueblos  á  las  compañías  de  Madrid ,  ya  por 
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serles  molesto  que  dependiese  el  cumplimiento  de  sus  escrituras  de  las  eventualidades  que  aquí 
pudieran  ocurrir ,  ya  por  los  perjuicios  que  se  les  seguían  en  medio  de  sus  faenas  rurales  de  cele- 
brar Gestas  después  de  la  octava.  En  correlación  con  estos  hechos,  nació  el  uso  de  repetir  en 
los  corrales  de  Madrid  los  autos  hechos  en  la  calle ;  uso  que  ofrecia  ventajas  á  la  villa  y  i  los  cómi- 
cos :  á  éstos,  porque  les  aseguraba  una  ocupación  que  en  otros  lugares  era  contingente  por  las  razo- 
nes ya  dichas ;  á  la  villa,  porque  el  arriendo  de  los  teatros  para  aquel  determinado  fin  venia  á  for- 
mar, con  el  nombre  de  aprovechamiento  de  los  autos^  un  aumento  (á  veces  de  i  ,S00  ducados)  en  el 
presupuesto  de  ingresos  para  las  fiestas.  Pero  la  sucesiva  prolongación  de  éstas  fué  dando  tal  pu- 
blicidad á  los  autos,  que  disminuida  también  la  importancia  de  este  recurso  por  la  poca  novedad 
con  que  llegaban  á  los  corrales ,  se  comprende  que  pasase  la  representación  en  ellos  á  ser  de  de- 
recho de  los  comediantes ,  contándose  entre  los  beneficios  ó  ayudas  de  costa  i  que  les  hacia 
acreedores  su  escritura.  Asi,  por  diversas  razones,  todas  en  relación  con  la  festividad  del  Corpus, 
se  iba  alargando  la  estancia  de  las  compañías  en  Madrid ;  nada  más  natural ,  por  lo  tanto,  que, 
acostumbrado  ya  el  público  á  ellas,  y  ellas  al  público ,  quisieran  permanecer  aquí  todo  el  año  ,  y 
que  para  asegurarse  de  competencias ,  convirtieran  el  deseo  en  obligación  formal,  obteniendo  en 
cambio  la  ventaja  de  que  no  se  permitiesen  los  trabajos  de  otros  recitantes.  Muchos  años  después 
de  haber  cesado  las  representaciones  en  la  calle,  todavía  era  la  junta  del  Corpus  la  que  escritu- 
raba las  compañías  para  los  teatros  de  la  corte. 

Para  suger.r  idea  exacta  de  la  composición  de  estas  compañías ,  creemos  lo  más  oportuno  re- 
producir textualmente  una  lista  correspondiente  á  cada  mitad  de  aquel  siglo : 


MRMORU  DS  LA  COMPAÑÍA  DR  MANUEL  DI  VALLE  JO  OESTE  aSO  DE  1633. 

■ 

Manuel  de  Vallejo Ckinta  y  representa. 

Muría  de  Riquelme Baila  y  representa, 

Miguel  Jiménez Baila  y  representa, 

Bernarda  Teloy  (su  mujer).    .    .    .  Canta ,  baila  y  representa. 

Damián  Arias  de  Peñafiel Representa, 

María  Margarita Canta ,  baila  y  representa, 

Jerónimo  de  Ayala Representa, 

María  Jiménez  (su  mujer) Canta,  baila  y  representa, 

Andrés  de  Albadia Canta  con  arpa  contraltos. 

Francisca  de  la  Concepción  (su mujer)..  Canta  con  arpa,  baila  y  representa. 

Pedro  de  Balcacer Representa  y  baila. 

Su  mujer  María  de  Balcacer.    .    .    .  Canta ,  baila  y  representa. 

Pedro  García  de  Salinas Baila  y  representa  graciosos. 

Francisco  de  Salas Representa. 

Francisco  de  Valdés Canta  tenores ,  baila  y  representa. 

Francisco  Rodríguez Baila  y  representa. 

Marco  Antonio Canta  bajos,  baila  y  representa. 

Aguslin  de  Molina Canta  contraltos  y  representa. 

Música  ádiez,  cinco  mujeres  y  cinco  hombres,  con  dos  arpas. 
Bailes  á  doce,  seis  mujeres  y  seis  hombres. 

Rúbrica. 


COMPAÑÍA  DE  ANTOmO  DE  ESCAMILLA  (1661). 


Moeres. 

\  María  de  Quiñones^  primera  dama, 

2  Luisa  Romero,  5e(/unda  dama. 

3  Manuela  de  Escamilla,  tercera  dama, 

4  Mariana  de  Borja ,  cuarta  dama. 

5  Micaela  Osorío,  quinta  dama. 


Hombres, 

i  Alonso  de  Olmedo,  primer  galán. 

2  Juan  González ,  segundo  galán. 

3  Francisco  Vallejo ,  tercer  galán. 

4  Gracioso,  Antonio  de  Escamilia. 

5  Mateo  de  Godoy ,  barba. 
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6  Has  de  Polope ,  segundo  barba. 

7  Joan  Antonio,  cuarto  galán, 

8  José  Melocotón,  músico, 

9  Gaspar,  músico. 


iO  Capiscol ,  arpista. 
il  Melchor,  opufi(a(/or. 

12  Juan  de  Ayora,  cobrador. 

13  CrisióM ,  guardaropa. 


Los  comediantes  se  ajustaban  por  años,  pero  formaba  cláusula  aparte  en  el  concierto  la  paga 
extraordinaria  que  habían  de  percibir  por  trabajar  en  ciertas  fiestas  principales ,  asegurándoles 
el  autor  algunas  de  ellas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  comprometiéndose  á  pagar  de  su  bolsillo,  si  no 
encontraba  poblaciones  con  que  contratarse.  En  una  escritura  que  tenemos  á  la  vista  se  obliga 
Diego  Ruiz  ¿  que  representen  y  bailen  su  mujer  y  su  hija  fuera  de  Madrid,  por  precio  de  ocho 
reales  diarios  para  todos  tres,  teniendo  derecho á  una  cabalgadura  para  sus  viajes,  y  á  que  se  les 
den  ios  vestidos  que  no  sean  de  dama.  Es  ademas  condición  que  se  les  aseguren  las  tiestas  del 
Corpus  y  de  Nuestra  Señora  de  Agosto;  que  por  la  primera  cobrarán  i, 400  reales;  por  las  de  la 
Yii|[en  de  Agosto  y  Setiembre  á  20  ducados,  y  á  16  por  las  fiestas  ordinarias.  Teniendo  presente 
la  diferencia  entre  el  mérito  de  unos  y  otros  representantes,  sirven  esos  datos  para  calcular  aproxi- 
madamente lo  que  á  los  suyos  pagarían  los  autores  contratados  en  la  corte. 

Tales  eran  las  más  importantes  prevenciones  que  hacia  la  junta  del  Corpus  para  proporcionar 
á  los  habitantes  de  Madrid  asunto  de  religiosa  alegría  con  la  representación  de  los  autos  sacra- 
mentales. Ocho  ó  quince  dias  antes  de  la  fiesta ,  tenia  lugar  un  ensayo  general ,  conocido  en 
aquellos  tiempos  con  el  nombre  de  muestra  de  los  carros.  Tenia  esta  función  por  objeto  oficial  el 
que  la  junta  de  autos  y  el  vicario  eclesiástico ,  como  más  directamente  obligados  á  qué  alcanzase  el 
espectáculo  toda  la  perfección  posible,  pudieran  estudiar  su  eft^cto,  así  desde  el  punto  de  vista 
religioso,  como  desde  el  puramente  escénico.  El  mismo  lugar  privilegiado  que  ocupaban  las  auto- 
ridades, se  otorgó  al  poeta,  cuando  éste  tuvo  por  nombre  Calderón  de  la  Barca.  La  muestra  se 
verificaba  al  amanecer.  Cuál  fuese  la  razón  de  esta  singular  costumbre,  costaría  hoy  trabajo  ave. 
riguarlo;  lo  más  probable  es  que  se  temiese  llamar  todavía  mayor  concurso  de  gente  señalando 
otra  hora  más  cómoda.  Desde  las  primeras  de  la  noche  acudían  los  espectadores,  por  esquivar  sin 
duda  los  inconvenientes  de  atravesar  más  tarde  el  descampado.  Tras  de  este  singularísimo  preli- 
minar ,  y  enmendados  durante  los  dias  subsiguientes  los  defectos  advertidos  en  la  muestra,  rayaba 
por  fin  la  deseada  aurora. 


IIL 

Rayaba  la  aurora,  saludándola  en  los  más  humildes  como  en  los  más  importantes  lugares,  cam- 
panas y  esquilones  de  oratorios,  ermitas,  parroquias  y  catedrales,  que  anunciaban,  unos  con  so- 
lemne compás,  y  otros  con  alborozados  repiquetes,  ser  llegada  la  hora  de  que  completase  todo 
morador  de  España  la  obra  empezada  por  los  comisarios  del  Corpus.  Hasta  en  aldeas  de  tan  corla 
entidad  que  desaparecen,  ó  poco  menos,  ante  las  pesquisas  de  economistas  y  geógrafos,  habíanse 
allegado  lentamente  todo  el  año  limosnas  para  la  festividad  de  la  Eucaristía,  ó  se  cobraban  sisas 
especiales,  ose  reunían  cantidades  á  escote  por  el  vecindario.  Sevilla,  Valladolid,  Granada, 
Barcelona,  Lisboa  y  cuantas  famosas  ciudades  eran  orgullo  y  gala  de  nuestra  monarquía,  riva- 
lizaban en  demostraciones  de  inequívoco  júbilo ;  y  Madrid,  más  pobre  en  verdad  que  muchas  her- 
manas suyas,  pero  tan  obligada  como  ellas  á  dejar  bien  puesto  su  nombre ,  sobre  todo  desde  que 
la  erigió  definitivamente  Felipe  III  en  metrópoli  del  imperio  español,  exclamaba  entusiasmada  por 
boca  de  sus  poetas : 

I Y  qué  bien  parece  loco 

El  pueblo!  Pues  hubo  quien 

Dijo  que  el  día  de  Dios 

Era  cada  cascabel 

De  un  danzante ,  silogismo 

Contra  el  apóstata  infiel. 
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No  bay,  pues,  que  encarecer  la  buena  voluntad  con  que  responderla  la  gente  madrllefta  á  aque- 
lla estrepitosa  alborada  que  la  enviaba  la  Iglesia  desde  todos  sus  campanarios.  Completa  la  villa 
sus  preparativos  dándoles  apresuradamente  el  último  retoque ;  y  hecbo  esto,  dirigíanse  en  segui- 
da, vulgo  y  particulares  y  á  la  fiesta  puramente  religiosa,  que  duraba,  por  lo  común,  toda  la 
mañana.  • 

Entoldadas  y  atajadas  las  calles,  enarenado  el  suelo,  y  tal  vez  cubierto  de  flores,  levantados  de 
trecho  en  trecho  altares  con  vistosos  frontales  y  doseles,  vestidas  con  los  magníficos  tapices  del 
alcázar  las  casas  á  él  más  próximas,  y  ornadas  las  demás  del  paso  con  sedas  y  telas  de  oro,  bro« 
cáteles,  terciopelos,  colchas  y  paños  de  la  India,  dirigíase  el  Rey,  asistido  de  todos  sus  consejos 
y  tribunales,  al  templo  de  Santa  María,  donde  con  espléndido  aparato  se  celebraba  la  misa,  ofi- 
ciando de  pontifical  el  nuncio  apostólico  ó  algún  prelado  de  estos  reinos.  Presenciaban  las  ilustres 
corporaciones  del  concurso  el  sanio  sacrificio,  repartiéndose  por  separado  en  capillas  hechas  al  in- 
tento con  cancelas;  los  predicadores  y  capellanes  reales  ocupaban  con  los  grandes  de  España  lo  prin- 
cipal del  templo;  y  á  la  izquierda,  junto  al  altar  mayor,  tenian  su  sitial  el  Monarca  y  el  Princi|)e  here- 
dero, á  quienes,  en  llegando  el  ofertorio,  servia  con  prolijo  ceremonial  velas  y  háchelas  la  villa  de 
Madrid ,  representada  por  sus  regidores  comisarios.  Mientras  esto  acaecía,  atareábanse  en  ordenar 
la  procesión  el  mayordomo  de  semana  y  el  aparejador  de  las  obras  de  palacio,  afluyendo  á  los 
alrededores  de  la  iglesia  las  muchas  corporaciones  y  personas  de  viso,  que  aun  sin  haber  cabido 
dentro,  debian  tomar  parte  en  la  ceremonia.  Bullian  de  un  lado  á  otro  danzantes  y  ministriles ; 
excitaba  la  curiosidad  con  su  monstruosa  figura  anualmente  reproducida-  la  simbólica  tarasca ;  y 
no  era  raro  que  la  muchedumbre  absorta  en  su  contemplación  se  agitase  de  pronto  y  se  apartara 
respetuosa ,  abriendo  calle  á  la  Reina  ó  á  los  infantes,  que  por  no  ser  costumbre  llevar  la  proce- 
sión hacia  donde  estaba  el  regio  alcázar,  trasladábanse  para  verla  á  algún  edificio  público  del 
tránsito,  ó  más  frecuentemente  todavía  á  la  morada  de  .alguno  de  sus  fieles  servidores. 

No  seria  bien  describir  por  menudo  todas  las  circunstancias  que  en  las  procesiones  del  Corpus 
concurrían,  durante  el  tiempo  áque  nos  referimos,  ya  que  aspiramos  sólo  á  sugerir  alguna  idea 
del  espontáneo  y  general  regocijo  con  que  celebraban  aquella  festividad  nuestros  mayores.  Quien 
desee  enterarse  cumplidamente,  debe  leer  las  relaciones  contemporáneas  de  algunas  fiestas  en  que 
por  razones  particulares  se  desplegó  mayor  pompa,  como  las  que  se  hicieron  en  Madrid  cuando  >ino 
el  Principe  de  Gales,  y  en  Lisboa  cuando  estuvo  allá  Felipe  III.  Compendiándolas  en  breves  apun- 
tes, diremos  que  comenzada  en  Madrid  la  procesión  inmediatamente  después  de  misa ,  duró  hasta 
las  tres  de  la  tarde ,  sin  recorrer  más  trayecto  que  el  de  Santa  Maria  la  Real ,  por  el  alcázar,  á  la 
calle  de  Santiago  y  puerta  de  Guadalajara,  hasta  entrar  de  nuevo  en  la  iglesia.  Todas  las  corpora- 
ciones religiosas ,  civiles  y  militares  que  á  la  sazón  existían  en  la  corle ,  concurrieron  á  aquella  ce- 
remonia. Deseando  herir  la  imaginación  del  principe  inglés,  que  asomado  al  entresuelo  de  una 
torre  del  alcázar  contemplaba  taciturno  los  alardes  del  culto  católico,  desfilaron  sucesivamente  á 
su  vista  los  niños  acogidos  en  las  casas  de  caridad ;  los  hermanos  de  treinta  y  seis  cofradías;  los 
clérigos  de  catorce  parroquias ;  los  cofrades  del  hospital  general ;  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  pre- 
cedido de  ciento  cuarenta  familiares;  notarios,  comisarios,  consultores,  secretarios  y  calificado- 
res ;  mil  setecientos  religiosos  regulares ;  doscientos  cincuenta  caballeros  de  Alcántara ,  Calatrava 
y  Montosa;  cuatrocientos  ochenta  sacerdotes  del  clero  secular;  todos  los  consejos  supremos;  el 
ayuntamiento  de  Madrid;  veinte  y  cuatro  capellanes  de  honor;  los  predicadores  y  mayordomos 
del  Rey ;  los  grandes  de  España ;  y  por  último,  Felipe  IV  llevando  un  poco  adelante  á  su  herma- 
no el  inlante  don  Carlos,  y  á  diestra  y  siniestra,  aunque  algo  retraídos  por  el  respeto,  á  los  carde- 
nales Zapata  y  Espinóla,  que  con  el  nuncio  de  su  Santidad,  los  embajadores,  el  Conde- Duque, 
el  capellán  mayor  de  palacio  y  otros  siete  obispos,  cerraban  aquella  majestuosa  comitiva.  La  va- 
riedad de  trajes  y  distintivos  con  que  se  daban  á  conocer  los  diversos  grupos  hada  perceptible  el 
orden  observado  al  señalarles  puesto;  pendones,  cruces,  estandartes,  guiones,  mangas  y  ciriales, 
llevados  en  alto,  anunciaban  de  lejos  el  lugar  que  á  todos  correspondía ;  contrastaba  el  pobre  traje 
pardo  de  los  niños  doctrinos  con  las  azules  telas  que  vestían  y  las  flores  de  que  se  coronaban  los 
desamparados;  la  sencilla  ropa  de  los  padres  déla  Compañia  con  los  graves  hábitos  dominicano  y 
benedictino ;  las  lustrosas  sobrepellices  de  los  clérigos  con  las  atildadas  ropillas  de  los  mayordo- 
mos de  hermandad  ;  la  jerga  de  los  frailes  descalzos  con  las  brillantes  casullas  de  los  sacerdotes 
que  llevaban  las  andas;  las  varas  de  los  ministros  con  los  bastones  de  los  mayordomos;  y  los  va- 
riados colores  de  las  guardias  española,  alemana  y  de  archeros,  con  la  inmaculada  blancura  de 
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los  mantos  en  que  iban  pomposamente  envueltoá  los  caballeros  de  las  órdenes  militares.  Vestido 
el  Rey  de  noguerado  bordado  de  oro,  con  el  collar  del  Toisón  por  los  hombros*  y  de  diamantes 
toda  la  botonadura»  probaba  en  su  adorno  y  continente  el  afán  de  mostrarse  soberano  católico, 
uniéndose  á  las  demostraciones  de  alegría  con  que  celebraban  en  noble  competencia  todas  las 
clases  del  Estado  la  institución  del  Pan  eucaristico;  el  cual  entre  nubes  de  incienso,  al  son  de  las 
músicas  de  la  capilla  real,  puesto  eq  su  relicario  de  oro  y  diamantes,  á  dos  haces,  dentro  de  una 
costodia  de  plata  que  pesaba  catorce  arrobas,  atravesó  pausadamente  á  vista  de  los  heréticos  in- 
sulares que  en  palacio  se  hospedaban ,  no  sin  que  doblasen  ante  él  la  rodilla,  así  el  Duque  de 
Buckinghan ,  como  el  mismo  infeliz  principe  que,  alejado  siempre  del  gremio  de  la  Iglesia,  murió 
muerte  miserable  años  adelante,  convirtiéndose  para  él  las  gradas  del  trono  en  escalones  de 
cadalso. 

T  no  ha  de  tomarse  lo  dicho  como  la  más  notable  muestra  de  nuestras  antiguas  procesiones  del 
OSrpus:  prodigios  fueron  harto  superiores  los  que  llevó  á  cabo  la  piedad  portuguesa  en  1619.  Es- 
timulado al  doble  el  celo  religioso  de  los  habitantes  de  Lisboa  con  saber  que  habia  de  entrar  en 
aquella  ciudad  rebozado  el  Rey,  pudo  abandonarse  á  oslentosas  y  características  demostraciones 
con  mayor  holgura  que  ¿  la  que  Madrid  concedía  la  presencia  de  los  huéspedes  de  Felipe  fV.  So- 
bre tener  cabida  en  la  ceremonia  un  concurso  innumerable,  en  que  figuraban  winte  y  dos  greniios, 
cuarenta  y  dos  cofradías,  novecientos  hermanos  del  Sacramento,  mil  ociiocieDios  frailes  de  todas 
religiones,  y  más  de  tres  mil  clérigos  con  sobrepellices,  capas  y  casullas,  salienm  también  á 
formar  parte  de  aquella  comitiva  triunfal  algunas  reliquias  tenidas  por  el  puelilo  en  singular  ve^ 
neracion,  y  hasta  ciento  diez  imágenes  de  santos ,  capitaneadas  per  efigies  de  la  Madre  de  Dios  y 
san  Jorge,  á  quien  precedian  sesenta  caballos  encubertados,  y  aeguian  quinientos  lacayos  en  traja 
moruno,  y  doscientos  pajes  con  sendas  cadenas  de  oro  cai^gpadas  de  riquísimas  estofas  y  de  joyas 
de  tan  alto  valor,  que  el  de  alguna  excedía  de  cincuenta  mil  ducados ;  iban  eo  sus  cerros  triunfules 
grupos  de  figuras  que  representaban  escenas  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento.  Pregonaban  la 
victoria  de  Cristo,  levantadas  sobre  la  muchedumbre ,  doscientas  ochenta  cruces  de  oro  y  plata ;  y 
á  competencia  aderezados  por  los  gremios  de  hortelanos  y  toneleros ,  marchaban  delante  otros 
vistosos  carros ,  hechos  seis  de  ellos  á  manera  de  florestas,  con  frondosos  árboles  y  frescas  cor-* 
rientes,  poblados  aquellos  de  fruta  y  distribuidas  éstas  en  sorprendentes  saltos  y  surtidores.  A 
tan  pomposo  aparato  prestaba  mayor  animación  la  algaeara  que  por  todas  partes  se  ota ,  de  mil 
varios  sonidos  compuesta.  Acordes  músicas  encomendadas  á  cuatro  coros  de  la  capilla  jeal,  mez- 
clábanse en  el  aire  con  las  alegres  notas  de  cuarenta  cuadrillas  que  iban  de  trecho  en  trecho  ej£<* 
cutando  bien  ensayadas  danzas ;  oíanse  más  cerca  de  la  custodia  los  graves  compases ,  á  cuyo  son 
bailaban  personas  adornadas  de  vestidura  real,  como  delante  del  arca  el  rey  profeta;  á  otra 
parte  resonaba  penetrante  estrépito  de  timbales  y  clarines.;  mezclábase  apacible  un  OQOKÍeirto  de 
voces  é  instrumentos  entre  el  ruido  de  las  chirimías  tañidas  en  cada  carro  para  divulgar  su  lle- 
gada; muchedumbre  de  aves  llevadas  en  descomunales  pajareras  unían  sus  trinos  4d  clamor  de 
alborozados  muchachos  que  entonaban  loores  de  la  Inmaculada  Concepción  ó  danzaban  en  honra 
del  Sacramento ;  y  contestando  á  las  salvas  de  mosquetería ,  hechas  por  las  tropas  que  seguían  la 
procesión,  daban  respuesta  digna  á  todo  aquel  formndable  estruendo  los  cañones  del  castillo  de 
Santa  Barbóla  y  de  las  muchas  naves  que  á  la  sazón  ocupaban  el  rio. 

En  Madrid  ni  sucedió  ni  apenas  se  hubiera  creido  posible  que  dejaran  de  salir  aqud  dia  los  mo* 
narcas,  sirviendo  públicamente  al  Rey  de  reyes,  á  no  estar  aquejados  de  grave  dolencia,  precur* 
sera  por  lo  común  de  su  fallecimiento.  Entonces  mismo,  si  k>  taraban  sus  fuerzas,  presenciaban 
desde  lugar  adecuado  el  triunfo  de  la  Eucaristía,  como  lo  verificó  Felipe lU,  trasladándose  un 
año  al  palacio  recién  labrado  en  la  calle  Mayor,  frente  á  Santa  María ,  por  el  duque  de  Uoeda ;  el 
cual,  en  opulenta  muestra  de  gratitud ,  apercibió  para  la  real  familia  un  almuerzo  compuesto  de 
doscientos  diferentes  manjares.  Mas  cuando  la  enfermedad  del  Rey  era  tan  grande  que  no  le  per- 
mitía abandonar  su  cámara ,  torcíase  el  canu'no  de  la  precesión  de  modo  que  pasara  freute  á  los 
balcones  del  palacio,  desde  donde  la  vio  Felipe  IV  poco  antes  de  morir.  Co¿  estos  regios  estímulos 
encendíanse  todos  en  celo.  Concordes  entre  sí  la  Iglesia  y  el  Trono,  y  en  .íntimo  contacto  con  su 
grey,  buscábanse  en  aquella  fausta  ocasión ,  hasta  confundir  con  la  akgria  universal  su  ¡HTopio  re- 
gocijo. La  via  pública,  solar  de  pordioseros,  gozaba  aquel  dia  honores  de  catedral  y  fu(a*os  de 
palacio.  Allí  acudian  con  sus  deslumbradoras  pompas  magnates  y  prelados ;  y  d  más  humilde  co^ 
fradede  una  congregación  devota  infería  de  indicios  iuequivocos  que  real  y  verdaderamente  eran 
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bermanos  suyos  los  príncipes  eclesiásticos  y  seculares  que,  á  pié  y  descubiertos,  iban,  como  ét, 
alanib**ando  á  Dios.  Ancianos  constituidos  en  dignidad  daban  ejemplo  al  pueblo ,  soportando 
gustosos  el  cansancio  inevitable  en  tan  prolija  ceremonia.  Un  año  cundía  de  labio  en  labio  que 
estando  la  Reina  á  ver  la  fiesta  en  la  cárcel  de  villa,  babia  concedido  libertad  á  cuantos  presos  allí 
se  guardaban.  Hablábase  otro  año  de  la  rara  devoción  del  cardenal  Barberini,  que  renovando  el 
uso  común,  llevó  en  sus  propias  manos  expuesta  la  custodia  á  vista  del  pueblo  de  Madrid ,  no  sin 
asombrar  á  todos  por  la  constancia  y  recogimiento  con  que  en  tan  larga  carrera  mantuvo  puestos 
sus  ojos  en  la  Santa  Forma.  Ponderábase,  en  fin,  la  piedad  del  Monarca,  que  sorprendido  por  una 
tempestad  en  la  procesión  de  1652,  mandó  seguir  adelante,  y  acompañó,  sombrero  en  mano,  al 
Sacramento;  con  cuyo  motivo  se  cantaba  de  él : 

Al  Rey  de  los  reyes  sigue 
So  ciervo  el  Rey,  con  que  muestra 
Que  de  tanta  fe  al  calor 
Enjugar  el  agua  Intenta. 

De  los  efectos  prácticos  que  producía  esta  cordial  unión  de  principes  y  subditos  en  nombre  del 
sentimiento  religioso,  subsisten  significativas  muestras.  En  una  procesión  del  Corpus  rompió 
cierto  desenfadado  labriego  las  filas  de  la  tropa,  y  echándose  por  tierra,  detuvo  al  rey  Felipe  IV, 
no  para  pediile  mercedes  personales,  sino  para  encargarle  á  voces  mirase  por  m  reinos  porque 
estaba  perdido.  Vasallos  tan  fiados  en  su  buena  estrella  que  osaran  acercarse  al  Principe  con  se- 
mejante recaudo,  no  los  habia  por  entonces  fuera  de  España;  ni  reyes  que,  al  oirio,  á  gritos  y 
en  medio  de  la  calle ,  hubieran  dejado  de  temblar  de  ira  ó  de  miedo.  Pero  en  la  católica  España 
el  indiscreto  consejero  se  marchó  en  libertad,  y  el  Rey  continuó  descuidado  su  camino. 

Es  costumbre  moderna,  en  las  calurosas  horas  que  inmediatamente  siguen  á  la  procesión,  con* 
vertir  las  calles  de  la  carrera  en  paseo,  donde  al  abrigo  de  los  toldos  hacen  ostentación  de  sus 
galas  y  gentileza  las  damas  de  Madrid;  y  con  este  profano  remate  danse  por  terminadas  ¿  toda 
ley  las  fiestas  del  Corpus.  Otra  cosa  pasaba  dos  siglos  há.  Dejando  el  Sacramento  á  la  puerta  del 
tempb  de  Santa  María,  protegido  por  un  enverjado  y  patente á  la  pública  adoración,  fetirábanso 
nuestros  abuelos  á  comer  de  prisa  y  dormir  una  breve  siesta ;  prevenciones  forzosas  para  marchar 
alegremente  á  medía  tarde ,  camino  de  las  plazuelas  del  Alcázar  ó  de  San  Salvador,  donde  les 
aguardaban,  dispuestos  por  las  juntas  del  Corpus,  festejos  de  Índole  castizamente  española,  y  tan 
diversos  de  lo  que  hoy  se  acostumbra,  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del  si- 
glo XIX.  Eran  cabalmente  estos  festqos  las  representaciones  de  autos ,  cuyos  preparativos  se  han 
reseñado  arriba ;  llamábanse  en  voz  del  vulgo  los  carros^  por  los  teatríllos  ambulantes  que  entraban 
á  componer  su  escenario  peculiar.  Remitiendo  para  momento  oportuno  la  descripción  de  estas 
curiosas  máquinas,  marcharemos  ahora,  si  al  lector  place,  con  el  hilo  de  la  gente,  que  antea  de 
las  cuatro  de  la  tarde  se  reunia  en  las  inmediaciones  del  alcázar,  pai*a  ver  cómo  habia  la  junta 
desempeñado  la  parte  más  diíicil  de  su  espinosa  comi^iion. 

Diiicil  era  en  verdad  el  encargo  de  la  junta ;  porque  sobre  presidir  á  la  construcción  de  tendi- 
dos, tablados,  carros,  carrillos  y  demás  objetos  materiales  que  á  la  fiesta  atiAian;  sobre  lidiar  con 
pintores,  poetas,  músicos,  danzantes  y  faranduleros,  como  ya  se  ha  visto,  tenia  que  entenderse 
con  encopetados  dignatarios  y  quisquillosas  corporaciones;  no  siendo  la  menor  de  sus  cuitas  dis- 
poner en  qué  sitios ,  y  á  qué  horas ,  y  hasta  cuándo  y  por  qué  orden  se  habían  de  ir  repitiendo  los 
autos,  con  tino  tal,  que  nadie  resultase  quejoso. 

Empezaban  los  carros ,  como  era  regular,  haciendo  al  Monarca  su  primer  visita.  Frente  á  la 
puerta  de  cantería  del  antiguo  alcázar,  hallábase  dispuesto  un  tablado  con  luces  encendidas  de 
trecho  en  trecho,  en  reverencia  sin  duda  del  misterio  que  se  celebraba,  y  como  recuerdo  de  la 
práctica  \ieja  de  hacer  los  autos  detras  de  la  procesión  y  á  vista  del  Sacramento.  Un  ancho  toldo, 
que  sobre  este  escenario  se  tendía,  le  preservaba  de  los  rayos  del  sol;  guarnecíale  comunmente 
en  tres  de  sus  costados,  para  mayor  seguridad  de  los  farsantes,  una  barandilla  corrida,  dejando 
solamente  franca  la  margen  que  servia  de  foro,  vista  desde  la  real  morada.  Costumbre  fué  por 
largo  tiempo,  que  disfrutasen  la  diversión  los  reyes  desde  una  ventana  baja  de  sus  habitaciones, 
que  junto  á  la  puerta  ya  designada  se  abría ;  asi  asistió  FéKpe  IV,  con  la  Infanta  su  hermana,  á  los 
autos  de  1623,  ocupando  el  Principe  de  Gales  con  algunos  caballeros  ingleses,  un  coche  frontero 
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á  palacio,  para  poder,  á  favor  de  las  corUiiillas,  detenerse  cuanto  le  pluguiera  en  la  contemplación 
de  su  augusta  novia.  Has  la  muchedumbre  que  en  derredor  del  tablado  se  apiñaba,  ofrecia  con- 
tinuas dificultades  á  este  arreglo;  y  sentado  que  no  liHbian  de  adoptar  monarcas  espa&oit's  el  único 
remedio  radical,  que  consistía  en  despejar  la  plazuela,  es  notable  que  basta  1638  no  ap;irezca  or- 
denada por  el  Rey  la  construcción  de  un  palco  á  la  proximidad  y  altura  convenientes  para  ver 
7  oír  las  representaciones  sin  molestia  propia  y  sin  cansái*sela  »1  pueblo.  Hzo  Madrid  á  todo  ctvsto 
esta  obra ,  delante  de  la  fachada  de  palacio,  y  de  tal  suerte  dispuesta,  que  desde  lo  interior  se  pu- 
diera salir  á  piso  llano,  por  dos  balcones  cuyos  antepechos  se  an*ancaban ,  asentándolos  y  emplo- 
mándolos de  nue^o  al  concluir  las  flestas.  Era,  pues ,  aquel  palco  una  grande  armazón  de  madera, 
levantada  sobre  el  suelo  hasta  el  piso  principal  del  alcázar,  ceñida  de  balaustres  en  su  parte  supe- 
rior y  defendida  contra  la  intemperie  por  un  cobertizo  encerado.  Kn  la  capaz  meseta  que  arriba  se 
formaba,  entre  profusas  coligaduras  y  al  pré  de  un  rico  dosel,  tenian  sus  asientos  las  personas 
reales;  el  resto  de  la  armazón ,  desde  allí  hasta  el  suelo,  ofrecia  á  la  vista  un  conjunto  de  pilas- 
tras con  sus  cornisamentos,  basas  y  capiteles,  molduras,  resaltos  y  fajas,  todo  colorido  de  jaspe  y 
filetes  de  oro.  Estudióse  en  la  construcción  el  fácil  desarme  de  sus  diversas  piezas,  y  con  e>to,  y  re- 
tocar anualmente  las  que  se  deterioraban,  conservaron  en  todas  las  fiestas  el  brillo  y  la  frescura  de 
la  primera  vez.  Entre  el  tablado  que  hemos  descrito  y  el  de  la  representación,  que  agrandado  pro- 
gresivamente,  Pegó  á  tener  ochenta  pies  de  longitud,  mediaba  razonable  distancia  para  que  pro- 
duciendo su  efecto  las  apariencias  de  los  carros,  no  se  peixliese  la  voz  de  los  recitantes ;  y  todo  al 
rerledor,  por  cuanto  alcanzaba  la  vista  en  los  ámbitos  de  la  plaza,  aparecia  en  inquieta  marejada  el 
pueblo  de  IHadrid,  ni  acobardado  por  las  apreturas,  ni  por  estar  en  pié  horas  seguidas,  ni  por  los 
rigores  del  sol  ya  veraniego,  que  despedia á  plomo  sus  rayos  sobre  aquel  mar  de  cabezas. 

Uiéntras  llegaba  el  apetecido  instante  en  que  tumultuosos  movimientos  y  voces  de  júbilo  anun«- 
ciasen  por  algún  rincón  de  la  plazuela  que  ya  los  carros  estaban  á  la  vista ,  procuraban  disminuir 
la  impaciencia  pública  danzantes  y  gigantones,  repitiendo  los  unos  sus  ridiculos  saltos,  y  los  otros 
las  mudanzas  y  vueltas  con  que  por  la  mañana  hablan  contribuido  al  festejo.  Para  desempeñar 
esta  parte  del  espectáculo ,  convocaban  los  comisarios  cuadrillas  á  concurso,  escogiendo  á  las  más 
dignas,  ora  por  la  notoria  habilidad  de  los  danzantes,  ora  por  lo  pomposo  de  los  trajes  que  pro- 
metían ,  ó  por  lo  nuevo  y  sorprendente  de  sus  invenciones.  En  la  interminable  variedad  que  esta 
continua  competencia  acarreaba,  eran  alternativamente  los  bailadores,  ó  figuraban  ser,  catalanes, 
gallegos,  godos,  turcos,  asirios,  negros,  gitanos,  matachines,  amoladores,  caldereros,  niños, 
vqetes,  enanos,  ciegos,  locos  y  hasta  monstruos  y  monos  y  mochuelos.  Ejecutaban  danzas  con 
zancos,  danzas  á  caballo,  y  pandorgas,  en  que  vestia  cada  hombre  diferente  disfraz  y  tañía  un 
instrumento  de  diversa  espeiie;  repi'esentaban  otras esceinis  pantomímicas,  serias  y  burlescas,  bajo 
las  denominaciones  de  danzas  de  cuenta  y  de  chanza ;  y  habla ,  por  último,  muchas  caracterisiii  as 
y  famosas  en  aquellos  tiempos,  como  las  de  cascabd  y  paloteado^  las  de  la  cruz^  la  qué  es^  la 
heroica^  la  colmetía,  y  muy  singularmente  la  popular  danza  de  eapadoi^  hecha,  según  las  señas, 
á  maravilla  por  los  labriegos  de  Brúñete,  que  al  efecto  contrataba  la  junta  casi  todos  los  años. 
Acudían  también  los  habitantes  de  Getafe  y  Cubielos  á  disputarse  la  ejecución  de  una  de  las  dos, 
cuatro  ó  seis  danzas  que  con  vario  estilo  se  hicieron  en  cada  He.>ta  del  Corpus;  y  no  se  quedaban 
atrás  las  cuadrillas  de  la  corte,  diestras  al  par  de  las  otras  en  la  práctica  de  su  oficio,  y  muy  fecun- 
das en  ingeniosas  trazas. 

Para  conocer  ahora ,  poco  más  ó  menos,  qué  gentes  serian  las  que,  atentas  á  estos  bulliciosos  pre- 
liminares, procuraban  seguir  resignadas  la  perezosa  marcha  del  tiempo,  conviene  averiguar  cuáOf- 
tas  y  cuáles  podían  reservarse  á  ver  la  fiesta  en  paraje  más  cómodo  que  la  plazuela  de  Palacio. 

Allá  en  años  antiguos,  cuando  se  hacían  los  carros  inmediatamente  después  de  la  procesión 
del  Corpus,  es  de  presumir  que  sólo  se  celebrara  una  representación,  probablemente  á  la  vista  del 
templo  de  la  Almndena,  á  cuya  puerta  quedaba  manifiesto  el  Sacramento;  y  que  entre  los  espec- 
tadores ocuparían  lugar  señalado  los  concejales  y  pi  rsonas  de  autoridad,  que  le  hubieran  tenido 
preeminente  asimismo  en  la  ceremonia  religiosa.  Pero,  según  ee  fueron  allegando  los  elementos 
que  habían  de  erigir  por  último  á  Madrid  en  residencia  real  y  centro  de  los  dominios  españoles, 
húbose  d '.  aumentar  la  tarea  de  los  recitantes,  á  fin  de  que  concejales  y  hombres  de  nota  pudío- 
ran  gozar  el  espectáculo  con  independencia  de  la  muchedumbre.  Coronada  ya  la  villa,  cumplía  á 
au  grandeza  obsequiar  por  separado  en  sus  representantes  más  directos  á  la  nación  entera  que 
por  corte  la  tenia ,  á  los  reinos  de  Castilla  de  que  formaba  parte ,  y  por  último,  á  su  propia  muui'*- 
k.  &  c 
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cipalidad;  todo  sin  perjuicio  de  continuar  verificando  la  antigua  exhibición  exclosivamente  destt- 
nada  á  la  generalidad  del  vecindario.  Quedaron,  pues,  introducidas  en  costumbre  las  cuatro  fies- 
tas de  autos  dirigidas  á  obsequio  de  la  nación,  en  persona  de  su  monarca;  de  Castilla,  representa* 
da  por  su  consejo;  de  Madrid,  en  persona  de  sus  concejales;  y  finalmente  la  que  se  consagraba  á 
aprovechamiento  común.  Costeábanse  del  erario  municipal  estas  cuatro  representaciones »  fami* 
liarmente  llamadas  carros  al  Rey^  al  Consejo^  la  vUla  y  el  pueblo,  y  tenian  lugar  en  el  jueves  y 
viernes,  únicos  dias  á  que  alcanzaba  el  ajuste  celebrado  con  los  comediantes  por  la  junta  del  Cor- 
pus. No  era  floja,  en  verdad,  la  faena  que  sobre  si  tomaban  las  dos  compañías  á  este  fin  contra* 
tadas,  en  tiempo  en  que  cada  representación  completa  se  componía  de  cuatro  diversos  autos ,  guar- 
necidos en  cabeza  y  pies  con  otras  tantas  loas  y  entremeses.  Al  Rey  se  festejaba  con  la  mitad  de 
ellos,  ó  como  decian  impropiamente  nuestros  mayores,  se  le  enviaban  dos  carros  en  la  tarde  del 
jueves,  dejando  los  otros  dos  para  la  mañana  del  siguiente  dia.  Mientras  andaban  por  palacio  las 
fiestas,  dlrígiase  á  las  casas  consistoriales  la  poderosa  corporación  por  antonomasia  apellidada  el 
Consejo;  y  en  medio  de  lucido  concurso  de  convidados,  aguardaba  á  los  recitantes,  que  sin  de- 
tenerse, acudían  á  la  plazuela  de  San  Salvador  según  iban  concluyendo  sus  autos  en  la  del  Alcázar. 
Congregado  el  cabildo  municipal  en  las  mismas  casas  y  con  acompañamiento  semejante,  acostum- 
braba á  disfrutar  de  un  tirón  todo  el  espectáculo  en  la  tarde  del  viernes.  Y  últimamente,  con 
exclusiva  aplicación  al  pueblo  ( puesto  que  buena  parte  le  alcanzaba  asimismo  en  las  demás  repre- 
sentaciones) hacíanse  por  lo  común  dos  autos,  uno  en  la  puerta  de  Guadaiajara  y  otro  en  la 
plaza  Mayor  9  tal  vez  durante  el  viernes,  ó  acaso  tambiai  en  la  misma  tarde  en  que  los  veia  el 
Monarca. 

Pero  estos  usos,  que  á  pesar  de  tener  contra  si  algunas  excepciones,  aparecen  como  fundamen- 
tales al  combinar  los  desperdigados  datos  que  al  asunto  aluden ,  no  duraron  mucho  tiempo  sin 
complicarse  enormemente,  dado  que  lograran  conservar  un  solo  año  su  relativa  y  teórica  sencillez. 
£stimulo  sobrado  para  desear  autos  era  la  popularidad  de  que  gozaban ;  mas  como  si  pudiese  poco, 
infrióse  á  acrecentar  su  fuerza  aquella  puntillosa  propensión  que ,  á  despecho,  ó  á  causa  quizá  de 
su  concordia  en  materias  gravisimas,  desahogaban  entonces  en  cosas  menudas  todas  nuestras  cor- 
poraciones. Porque  lo  primero,  para  sacar  verdadera  aquella  fraternal  empresa,  TatUo  monta ^ 
no  hablan  de  ser  menos  los  aragoneses  que  los  castellanos;  y  aunque  la  fiesta  se  hacia  aquende 
el  Ebro,  y  no  á  costa  del  Rey,  sino  de  los  vecinos  de  la  corte ,  túvoso  por  bizarría  no  rehusar  al 
Consejo  Supremo  de  Aragón  lo  que  al  de  Castilla  se  habia  concedido.  Lo  segundo,  supuesto  ya  el 
principio,  importaba  proceder  con  lógica:  para  postergar  á  los  consejeros  de  la  coronilla,  valia 
más  haberles  desatendido  del  todo ;  y  por  lo  corto,  pedia  la  equidad  que  Aragón  tuviese  autos  el 
mismo  dia  en  que  á  Castilla  se  le  daban ;  ¡  trabajo  hercúleo  el  de  combinar  las  horas  1  Espoleaba  la 
junta  á  los  farsantes ,  pero  los  farsantes  no  podían  refrenar  el  tiempo;  escondíase  el  sol,  y  aun  no 
llevaba  asomos  de  comenzar  aquella  parte  de  la  fiesta ;  cubríase  Madrid  de  sombras,  y  no  se  des- 
cubría ni  sombra  de  los  carros;  ocasión  hubo  en  que  el  pundonoroso  vicecanciller,  sacrificando 
su  sueño  y  el  de  sus  colegas,  aun  entre  aragoneses  digno  de  loa,  se  constituyó  en  el  Ayuntamiento 
para  ver  los  autos ,  al  rayar  la  media  noche.  En  tercer  lugar,  por  principios  iguales  á  los  que 
Aragón  tan  empeñadamente  defendía,  hallábanse  ya  en  el  caso  de  aducir  reclamaciones  cuantos 
territorios  cercanos  ó  distantes  formaban  entonces  parta  de  este  vasto  imperio.  Consejos  tenian  en 
la  corte  Portugal  y  las  Indias,  Flándes  é  Italia:  cerrar  á  unos  la  puerta  que  á  otros  se  franqueaba, 
hubiera  sido  inconsecuencia  notoria  y  personalidad  intolerable.  Y  en  cuarto  lugar,  ¿no  hubiera  sido 
más  intolerable,  después  de  lo  dicho,  negarse  á  buenas  razones  solamente  para  con  otros  cuerpos 
supremos,  que  no  por  carecer  de  títulos  territoriales,  eran  de  jerarquía  inferior  á  los  ya  nombra- 
dos? Entráronse,  pues,  por  el  boquete  los  consejos  de  Inquisición,  de  Órdenes,  de  Hacienda,  de 
Cruzada ;  creció  en  la  misma  forma  la  dificultad  de  respetar  tantas  y  tan  encontradas  prerogati- 
vas,  aunque  manos  expertas  concertaban  el  servicio;  cundieron  desbordadas  las  representaciones, 
dtU  viernes  al  sábado,  del  sábado  al  domingo,  hasta  derramarse  en  copioso  caudal  por  la  semana 
entrante ,  ocupando  toda  la  octava ;  y  lanzado  Madrid  á  caza  de  soluciones  que  le  salvaran  ¿  un 
tiempo  de  ser  derrochador  ó  descortés,  veia  todas  sus  tentativas  traer  por  fatal  coronamiento,  ó 
destempladas  quejas  ^  ó  gastos  exhorbitantes. 

Has  no  era  esto  todo.  A  par  de  las  pretensiones  colectivas  surgían  las  individuales  con  no  menor 
imperio,  levantándose  unas  á  costumbre  periódicamente  obligatoria,  mientras  seguían  otras  la  varia 
fortuna  del  personaje  que  las  presentaba.  ¿Quién  podía  negar,  v.  gr.,  á  la  infanta  doña  Margarita 
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una  muestra  siquiera  de  aquellos  populares  festejos ,  ya  que  encerrada  en  religiosa  clausura,  no 
le  era  dable  disfrutarlos  en  compañía  del  Rey?  ¿Cómo  se  desairaban  los  deseos  del  Nuncio  de  su 
Saolidad?  ¿Cómo  se  descontentaba  á  un  favorito?  No  habia  otro  camino  que  aprovechar  las  horas 
de  siesta  para  hacera  puerta  cerrada  algún  auto  en  la  iglesia  del  convento  donde  moraba  la  ilustre 
reclusa;  ni  se  podía  menos  de  mandar  carros  á  la  plazuela  de  la  Encarnación  en  obsequio  al  Nun- 
cio ;  ó  de  ofrecerlos  á  devoción  del  duque  de  Lerma »  donde  y  á  la  hora  que  ordenara,  j  Nuevo 
trabajo!  La  hora  solía  ser  la  misma  en  que  necesitaba  los  autos  el  Consejo  de  Castilla;  y  el  sitio 
alguna  huerta  propia  de  aquel  valido ,  aunque  también  el  frente  de  las  casas  de  Diego  Gabalza, 
p'alero  de  esta  villa,  de  quien  recibía  hospedaje,  y  á  cuya  mesa  se  asentaba  llanamente,  con  pú- 
blica notoriedad,  el  ministro  universal  de  Felipe  III.  Tras  él  habia  que  atender  al  duque  de  Uceda, 
; cuando  éstos  desaparecieron,  sobrevino  en  su  lugar  Olivares,  de  quien  sólo  consta  que  admi- 
tiera el  obsequio  de  los  carros  en  el  primer  año  de  su  privanza.  Nacían  entre  tanto,  como  de  las 
truncadas  gargantas  de  la  hidra,  de  cada  dificultad  removida  mil  nuevos  compromisos.  Tan  pronto 
redamaba  el  presidente  de  Castilla  autos  para  su  particular  deleite ,  aparte  de  los  que  se  hacían 
al  Consejo;  tan  pronto  el  mayordomo  mayor  de  palacio;  tan  pronto  el  vicario  eclesiástico,  censor 
de  las  representaciones.  Enviábanse  carros,  como  recompensa  de  sus  fatigas,  al  corregidor  de  Ma- 
drid, á  los  dos  comisarios  de  la  Junta  del  Corpus ,  al  Consejero  Real  que  con  titulo  de  protector  ó 
superintendente,  la  presidia;  á  los  prolectores  jubilados;  á  otros  individuos  del  Real  Consejo  y 
Cámara ,  y  en  ñn,  hasta  al  secretario  del  cabildo  municipal. 

Quisimos  ver  si  mejores 
Los  hace  el  ser  más  ligeros, 

decía  Cáncer  para  explicar  al  público,  cuando  iba  promediando  el  siglo,  por  qué  se  rebajaron  á 
dos  los  cuatro  autos  que  hasta  entonces  fué  costumbre  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus.  Pero,  en 
nuestro  concepto,  debióse  verdaderamente  la  reducción  al  deseo  de  suprimir  por  tan  expedita 
manera,  ya  que  más  no  fuese  posible ,  la  mitad  de  los  inconvenientes  y  complicaciones  que ,  en  las 
circunstancias  descritas,  ofrecía  el  servicio  de  los  carros.  A  tanto  llegaban,  que  á  pesar  de  darse 
únicamente  á  los  personajes  más  ilustres  representación  cabal,  sirviéndose  á  los  otros  con  una  mitad 
de  ella,  y  aun  con  un  auto  solo,  convino,  para  dirimir  contiendas  y  atajar  abusos,  que  interviniera 
más  de  una  vez  en  el  reparto  la  autoridad  del  Alonarca  misn)o.  Y  base  de  añadir,  en  cuanto  ¿  nues- 
tro propósito  respecta ,  que  por  celebrarse  todas  estas  representaciones  en  los  diversos  puntos  donde 
los  personajes  obsequiados  tt^nian  su  domicilio,  no  solamente  las  veian  cómodamente  los  familiares, 
amigos  y  deudos  del  magnate  que  la  fiesta  presidia,  sino  también  los  venturosos  moradores  de  las 
casas  próximas,  los  cuales,  excusándose  de  toda  molestia,  miraban  propiamente  vcnii*se  rodados 
los  autos  hasta  el  pié  de  sus  balcones. 

Pufó,  si  ademas  de  las  personas  en  esta  larga  reseña  comprendidas,  podía  el  pueblo  lograr  su 
gusto  asistiendo  á  las  representaciones  de  la  plaza  Mayor  y  Puerta  de  GuadaLijara ,  que  para  él  ex- 
clusivamente se  prevenían,  ¿qué  gentes  formaban  aquel  numeroso  concurso,  que  paseando  in- 
quietos sus  ojos  desde  las  cuadrill.'S  de  danzantes  hasta  las  embocaduras  de  la  plazuela  do  Pala- 
cio, y  desde  éstas  al  desierto  palco  Real,  hacia  laudables  esfuerzos  por  convencerse  de  que  no  habia 
acudido  muy  pronto  á  tomar  sitio?  Serian ,  según  lo  más  probable,  gentes  tan  curiosas  como  poco 
aprensivas,  que ,  sabiendo  de  fijo  que  siempre  habían  de  estar  de  pié  en  la  fiesta ,  querían  siquiera 
Terla  en  su  estreno,  á  riesgo  de  achicharrarse ,  en  tanto  que  los  madrileños  de  buena  veta  espia- 
ban cachazudos  la  ocasión  de  divertirse  á  la  sombra,  y  aun  quizá  fiaban  en  su  mapa  para  dar  feliz 
remate  á  otra  empresa  más  gloriosa  cuanto  más  atrevida :  la  de  asistir  sentados  al  espectáculo. 

Resonaba,  por  fin,  hacia  un  extremo  de  la  plaza,  rumor  de  ejes,  carreras  y  aclamaciones; 
abríase  calle,  y  poco  á  poco,  como  el  famoso  caballo  en  los  muros  de  Troya,  penetraban  en  el 
recinto  unas  di:>formes  torres  de  madera  y  lienzo,  arrastradas  sobre  ruedas,  con  grandes  tumbos, 
que  las  hacían  rechinar  por  todas  sus  coyunturas.  Venia  obedeciendo  cada  enorme  máquina  al 
tardo  impulso  de  una  yunta  de  bueyes,  que  con  la  ventaja  de  no  ser,  como  el  becerro  de  oro,  bijos 
de  iniquidad,  brillaban  como  él  á  la  luz  del  sol,  yendo  dorados  aquel  día  los  mansudos  anin^ales, 
DO  solamente  en  ataharres ,  collares  y  pretal ,  sino  hasta  en  los  mismos  cuernos.  Maulas  de  arigeo 
>i:>tosamente  pintadas  envolvían  sus  robustos  lomos;  aguijábanlos  sendos  carreteros,  vertidos  pqr 
igual  y  cubiertos  con  colorados  birretes. 
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Ernn  las  cuatro ;  aparecía  en  sus  asientos  la  familia  Real ,  y  comenzaba  la  fiesta. 

Y  ahora  que  á  tal  punto  hemos  venido,  sírvase  otorgamos  el  lector  su  ayuda  para  coger  otros 
hilos  de  este  mal  hilvanado  relato.  No  encontramos  más  medio  que  apartar  nuestros  ojos  de  la 
plazuela  del  Alcázar,  si  hemos  de  ponerlos  eu  la  de  Sau  Salvador,  adonde  nos  hacen  ir  cosas  no 
indignas  de  ser  consideradas.  Y  al  fin  tanto  valia  como  la  representación  al  Rey,  el  traslado  al 
Consejo,  quo frente  alas  casas  de  Villa  aquella  misma  tarde  había  de  verificarse. 

Para  entenderlo  convienen  algunas  aclaraciones. 

Introducido,  como  se  dijo  ya,  el  uso  de  festejar  con  autos  á  todos  los  Consejos  supremos,  aplicáronse 
tres  métodos  diversos  al  desempeño  de  este  servicio.  Consistía  uno  en  hacer  aparte  el  obsequio  á 
cada  corporación  (por  lo  regular  ante  las  CHsas  de  sus  respectivos  presidentes),  cruzando  los  car' 
ros^  ó  lo  que  es  igual ,  comenzando  á  una  misma  hora  y  en  distintos  sitios  á  representar  los  autos 
que  habia  dispuestos,  para  poder  cambiarlos  unos  por  otros,  según  se  iban  despachando,  todo 
con  el  fin  de  ganar  tiempo.  Reducíase  otro  arbitrio  ¿  reunir  los  Consejos  en  la  plazuela  de  la  Villa, 
donde  disfrutaban  juntos  del  espectáculo ;  y  últimamente,  constituyéndose  á  hora  distinta  en  la  Ais- 
ma  plazuela  aquellas  ¡lustres  corporaciones,  recibieron  á  veces  por  separado  los  obsequios  que  á 
cada  cual  correspondían. 

Ninguno  de  estos  tres  caminos  estaba  libre  de  malos  pasos. 

Por  el  primero  manteníase  á  los  farsantes  en  continua  agitación ,  y  crecía  descomunalmente  el 
desorden  y  la  duración  de  los  festejos.  Andaban  de  la  Ceca  á  la  Meca  recitantes,  carros  y  carrillos, 
que  eran  unos  tablados  portátiles  con  balaustres  pintados  de  alegres  colores;  y  como  sólo  á  fuerza 
de  tiempo  era  posible  recorrer  tantas  calles ,  irrogábanse  perjuicios,  ya  por  el  dispendio  de  mozos 
y  ganado ,  ya  por  el  costo  de  los  comediantes,  el  cual ,  desde  el  sábado  siguiente  al  Corpus,  hemos 
visto  ya  que  no  bajaba  de  doscientos  ducados  diarios  para  cada  compañía. 

Dificultades  de  otro  linaje  suscitaba  la  representación  general  en  el  Ayuntamiento.  Para  que  si- 
multánea é  independientemente  pudieran  acomodarse  todos  los  Consejos,  y  sus  familias  y  las  de 
sus  amigos,  habia  que  construir  en  la  plazuela  de  San  Salvador  tendidos  ó  aposentos  de  magnitud 
extraordinaria.  Hacíase,  ademas,  preciso  que,  honrada  la  villa  de  Madrid  por  tantos  y  tan  insignes 
huéspedes,  mostrara  su  gratitud  echando  en  dulces  y  refrescos,  como  decirse  suele,  la  casa  por 
la  ventana.  Y  no  era  esto  lo  peor ;  sino  que  en  pago  de  no  leves  sacrificios,  recibían  acaso  los  con. 
cejales  madrileños  desdeños  y  sinrazones.  Querellábanse  sus  nobles  convidados  de  agravios  infe- 
ridos en  el  reparto  de  las  localidades ;  sosteniendo  su  derecho  de  prelacion  los  colocados  en  mejor 
puesto,  no  lo  agradecían;  y  hasta  los  hombres  prácticos  que  en  horas  de  solaz  querían  olvidarse 
de  casos  do  honra ,  al  notar  que  no  se  oía  bien  desde  algunos  asientos ,  increpaban  al  municipio 
por  cuestión  de  acústica. 

Poco  ó  nada  remediaba  el  arbitrio  de  hacer,  en  lugar  de  una,  varias  representaciones  en  la  Villa. 
Tenia  ésta  que  dedicarse  á  tornar  dia  tras  día  en  servicio  de  tantos  Consejos ,  en  vez  de  cumplir 
con  todos  en  una  sola  tarde ;  y  para  las  corporaciones  festejadas  era  aquel  arreglo  el  menos  admi- 
sible, agriándose  las  contiendas  sobre  el  orden  de  prioridad,  por  lo  molesto  de  las  horas  en  que  á 
muchos  correspondía  el  turno.  Para  que  produjese  buenos  frutos  su  innovación ,  menester  era  que 
se  personase  algún  Consejo  en  las  casas  capitulares  cuando  yk  comenzaba  á  anochecer ;  otros,  por 
el  contrario,  tendrían  que  ver  los  autos  con  el  alba ;  á  cuál  cogería  el  auto  con  el  bocado  en  la 
boca,  á  cuál  en  lo  más  profundo  y  grato  de  la  siesta.  Esto  si  se  habia  de  ahorrar  tiempo;  de  lo 
contrarío ,  valia  más  dejar  á  los  Consejos  seguir  su  gusto  y  enviarles  los  carros  por  el  antiguo  mé- 
todo. 

De  los  tres  reseñados,  eran  indudablemente  los  más  apetecibles  el  segundo  para  el  regimiento 
de  Madrid ,  el  primero  para  las  demás  corporaciones ;  y  como  en  realidad  á  éstas  iba  dirigido  el 
obsequio,  prevaleció  por  lo  común  su  ínteres,  salvo  haberse  obtenido  que  costearan  ellos  el  gasto 
de  los  recitantes  si  pedían  an*iba  de  un  auto.  Llenos  ¡jor  su  parte  de  buena  voluntad  los  con- 
cejiles  matritenses ,  sacrificaron  alguna  vez  su  derecho,  suprimiendo  la  fiesta  de  la  villa  ^  para 
quitarse  de  reyertas  y  dilaciones. 

Cuando  sólo  tenían  que  hospedarse  en  el  Ayuntamiento  los  Consejeros  de  Castilla  (que  forman** 
do  excepción,  vieron  constantemente  el  espectáculo  en  la  tarde  del  jueves  ó  en  la  mañana  del  vier- 
nes ,  desde  las  casas  consistoriales) ,  construíase  ante  ellas ,  por  la  parte  de  la  plazuela ,  un  tendido 
de  cinco  varas  de  ancho  y  casi  dos  de  declive,  levantado  hasta  los  balcones  del  edificio,  y  dilatado 
en  su  longitud  por  un  buen  trozo  de  la  fachada.  Al  pié  de  esta  armazón,  que  ocupaban  los  bom- 
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bres ,  colocábanse  en  otra  más  baja  las  si  las  de  las  señoras ,  dando  á  todo  sombra  un  cobertizo  da 
tejas 9  y  cerrando  el  sito  firmes  pdeuqiies  para  contener  incursiones  que,  á  tropezar  ron  menor 
obstáculo,  hubieran  sido  irresi  tibies.  Cubierto  con  su  toldo,  elevábase  al  Frente  el  labiado  de  la 
representación ,  el  cual ,  creciendo  poco  á  poco,  llegó  á  tener  la  anchura  de  veinte  pies,  y  de  largo 
cerca  de  veinticuatro  varas. 

Pero  cuando  a^isiian  juntos  á  la  flcsla  tollos  los  Consejos ,  la  tmza  del  teatro  era  necesariamente 
más  grande  y  aparatosa.  Aposentában>e  entonces  los  espectadores  en  tres  costados  de  la  plazuela, 
y  luvaiitándose  al  ruarto  lado  el  foro  de  los  recitantes ,  quedaba  coiiveriido  el  sitio  en  cuadrangu* 
lar  coliseo,  con  el  sol  por  lumbrera  y  el  ciclo  por  techumbre.  De  dos  obras  de  esta  cías»  tenemos 
particular  noticia.  Hecha  la  una  en  1G35,  venía  á  ser.  rodeando  la  mayor  parte  de  la  plazuela,  una 
andamiada,  semejante  á  la  quii  en  el  párrafo  anterior  se  ha  descrito.  Ocupaban  el  testero  los  Con- 
sejos de  Castilla  y  Aragón,  éste  á  la  izquierda  y  en  menor  espacio  que  aquel ;  los  d»  Inquisición, 
Flarides,  Órdenes,  los  contidores  de  Hacienda  y  el  Consejo  de  Cruzada  guarnecían  los  bandidos 
laterales  do  la  derecha,  y  á  la  opuesta  parte  asentábanse  los  Consejos  de  Italia,  Indias,  Hacienda 
y  lá  Contaduría  mayor  de  este  ramo,  todos  por  el  orden  de  antelación  en  que  aquí  se  les  nombra. 
Puertas,  pasillos  y  tabiques  de  tabla  aseguraban  la  independencia  de  cada  corporación  en  su  res* 
pectivo  a|K>sento.  En  tcd  arri'glo  no  quedaba  al  profano  vulgo  más  arbitrio  que  atisbar  desde 
afuera  y  por  la  espalda  de  los  representantes «  salvo  si  podia  instalai^se  en  lo  llano  de  la  plazuela, 
burlando  las  vallas  que  desde  el  sitio  en  que  remataban  los  tendidos  corrían  á  enlazarse  con  loa 
áji^ulos  del  escenario. 

Más  C4im pilcado  y  vistoso  el  segundo  teatro  que  se  levantó  en  1665,  ofrecía  aspecto  «como  de  un 
modo  do  plazuela  y  ventanaje  que  se  forma  en  el  aire»,  conteniendo  en  conjunto  treinta  y  ocho  vastos 
aposentos,  repartidos  en  dos  pisos,  que  descansaban  sobre  un  zócalo  de  toda  la  altura  del  tablado  de 
los  recitantes.  Oprimía  el  suelo  esta  armazón  en  la  longitUil  de  ciento  sesenta  pies,  ochenta  por  el  tes- 
tero y  cuarenta  por  cada  una  de  las  caras  laterales,  que  con  la  principal  formaban  ángulos  obtusos, 
quizá  por  haberse  juzgado  menos  favorable  á  la  repercusión  de  los  sonidos  la  figura  rectangular 
del  anterior  modelo.  A  raíz  del  tejado,  y  coronando  la  ventnna  alta  del  centro,  campaba  bajo  dosel 
enorme  cl retrato  del  Monarca,  no  sin  utilidad  común,  pues  la  veneración  debida  á  la  augusta 
persona  á  quien  aquella  imagen  representaba,  suprimía  competencias  entre  los  Consejos,  y  hacia 
que  guardasen  todos  el  orden  observado  en  las  tiestas  del  Hetíro.  Servidas  por  el  municipio  con 
alfombras  y  almohadas  las  damas  del  concurso,  llenaban  por  completo  las  ventanas  dsl  suelo  bajo; 
ufanándose,  ademas,  con  tener  por  suyo  el  palco  céntrico  del  piso  superior,  repartíanse  los  hom- 
bres por  los  diez  y  ocho  aposentos  sobrantes,  que,  asi  como  los  oUros,  tenían  por  guarnición  galanas 
colgaduras  de  seda. 

Dispuesta  y  cerrada  en  U\  guisa  la  plazuela  de  San  Salvador,  todo  prestaba  al  apercibido  festejo 
aspecto  muy  distinto  del  que  ofrecía  la  tiesta  del  alcázar.  Aquí  se  celebraba  el  acto  entre  el  pueblo 
y  su  rey,  brillando  la  majestad  desde  augusto  solio,  y  hormigueando  la  muchedumbre  en  libres 
idas  y  venidas  por  toda  la  extensión  de  la  phza.  No  era  ni  tan  regía  ni  tan  popular  estotra  repre- 
sentaicion  ;  término  medio  entre  los  dos  extremos ,  que  en  palacio  se  unían,  las  fiestas  de  los  Con- 
sejos, inaccesibles  para  muchos,  y  donde  una  vez  admitidos,  casi  todos  podían  sentarse,  guarda- 
ban mayor  similitud  con  las  que  se  celebraban  en  corrales  públicos,  sólo  que  allí  era  floridisima  la 
concurrencia,  lleno  de  singulares  atractivos  el  espectáculo,  y  gratuita  la  entrada;  dicho  lo  cual, 
de  sobra  está  encarecer  hasta  dónde  se  extremaría  la  demanda  de  asientos.  Señalábase  el  sexo  fla- 
co, asi  por  su  diligencia  en  solicitar  anticipadamente  localidades,  como  por  la  obstinación  en 
que,  falto  de  otro  remedio,  porfiaba  á  las  puertas  del  palenque,  hasta  hallar  desembarazado  ca« 
mino.  Protectora  predilecta  de  menesterosas  damas ,  coadyuvaba  desde  adentro  al  logro  de  tales 
pretensiones  la  gente  moza  que  por  la  plazuela  alegremente  discurría.  Y  era  de  ver  cómo  los  man- 
cebos, prefiriendo  gozar  su  libertad  en  pié ,  á  disfrutar  sentados  la  conversación  de  algún  austero 
y  sentencioso  magnate,  iban  y  venían,  subían  y  bajaban,  platicaban  y  reían,  ya  con  las  frunci- 
das señoras  del  estrado,  ya  con  las  que  aferradas  al  brazo  de  resueltos  campeones,  rompían  la 
consigna  á  despecho  de  porteros  y  alguaciles,  ya,  en  fin,  con  sus  propios  amigos,  encaramándose 
al  tablado  de  la  representación  para  examinar  el  concurso  desde  su  mejor  punto  de  vista;  todo 
sin  perjuicio  de  deslizarse,  quien  tanto  mereciera,  basta  el  vestuario  de  las  mujeres  de  la  farsa, 
luego  que  llegasen  los  carros. 
Entre  tanto  las  personas  machuchas,  los  forasteros  y  cuantos  por  algún  motivo  miraban  coa 
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indiTerencía  estos  preliminares,  fijo  el  pensamiento  en  lo  principal  de  la  función,  departían  sobre 
materias  á  ella  concernientes ,  estimándose  no  poco  venturosos  los  que  lograban  recoger  alguna 
palabra  de  boca  del  Consejo  protector,  y  de  los  famosos  ingenios,  cuyas  obras  iba  á  juzgar  el  pú- 
blico. Divulgábanse  allí  pequeneces  tan  sabidas  entonces  como  recónditas  hoy,  relativas  álos  autos 
en  las  provincias  y  en  la  corte,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno,  en  los  preparativos  hechos  para 
la  próxima  fiesta,  y  en  los  que  requería,  por  lo  general ,  aquella  especie  de  diversiones.  Quién  afir- 
maba que  Su  Majestad  habla  pedido  traslado  de  los  autos  nuevos  de  Calderón  para  remitirlos,  según 
costumbre ,  á  la  corte  de  Francia^  quién  reconocia  vanamente,  como  era  la  verdad,  que  en  el  úl- 
timo torció  de  aquel  siglo  los  poetas  sacramentales  cultivaban  solos  el  casi  agostado  campo  de  la 
dramática  española.  Observaba  uno  que  no  siempre  veia  el  Rey  los  autos  en  la  plaza,  sino  también 
alguna  vez  en  lo  interior  de  su  palacio ;  contaba  otro  que  las  fiestas  habían  costado  ¿  la  villa,  en 
años  anteriores,  más  de  diez  cuentos  de  maravedis;  éste  decía  que  en  su  tierra  se  daban  autos 
ánt^s  de  la  procesión;  aquel  refería  que  en  la  suya  salian  los  recitantes,  en  la  víspera  de  la  fes- 
tividad, á  público  paseo,  vestidos  con  los  mismos  trajes  que  habían  de  sacar  en  los  carros.  Si  ase- 
guraba un  cortesano  que  cada  compañía  ganaba  más  de  cuarenta  mil  reales ,  limpios  de  polvo  y 
paja ,  sólo  con  repetir  por  los  lugares  los  autos  de  Madrid ,  le  replicaba  un  forastero  que  eso  era 
cuando  Madrid  dejaba  pronto  en  libertad  á  los  farsantes ;  porque  si  no,  se  volvían  paja  y  polvo  los 
reales  susodichos,  por  no  quererlas  poblaciones,  después  de  la  infra'tcíava^  entretenerse  en  fies- 
tas que  les  distrajeran  de  sus  faenas  campestres.  Aqui  se  discutían  las  facultades  de  la  Junta ;  alli 
se  explanaban  sus  contratos  con  poetas  y  recitantes.  Uno  encomiaba  la  largueza  de  la  comisión  de 
autos ,  por  haber  regalado  á  las  compañías  con  sendas  arrobas  de  dulces ;  otro  rectificaba  la  es- 
pecie, asegurando  que  aquella  vez  no  consistía  en  dulces  el  obsequio,  sino  en  tortillas ,  salmones 
salados,  jigotes  de  ternera  y  otras  vituallas  no  menos  aprobadas  y  pertinentes.  Hacían  los  viejos 
recuento  dé  los  años  en  que  por  defunción  de  príncipes,  ó  por  otras  públicas  calamidades,  habían 
pndecitlo  interrupción  aquellas  fiestas;  ponderábanlas  algunos,  por  la  grandiosidad  con  que  se  ce- 
lebraban en  varias  ciudades;  y  muchos,  por  fin,  hablaban  dt*  los  famosos  recitantes  que  en  el  ta- 
blado iban  á  comparecer,  ó  de  los  que,  precediéndolos,  habían  ilustrado  la  escena  Eucarlslica  de 
la  corte;  los  cuales  se  designan  brevemente,  con  decir  que  fueron  cuasi  todos  los  citados  con  me- 
recida loa  en  nuestra  crónica  teatral  del  siglo  xvii. 

Mas  si  hemos  de  nombrar  algunos  de  cuya  intervención  en  los  dramas  del  Corpus  quede  par- 
ticular memoria,  sean  Micaela  de  Andrade,  apellidada  en  voz  común  una  de  lastres  Gradas;  Fran- 
cisca Bezona,  tan  aplaudida  en  la  corte  de  los  Carlos  y  Felipes  como  en  la  de  Luis  XIV;  Antonia 
Manuel,  actriz  á  quien  los  comisarios llegaróit  á  dar  parteen  la  joya;  Francisca  Verdugo,  traída  á 
las  fiestas  de  Madrid  desde  cincuenta  leguas  de /lislancia;  Micaela  Fernandez,  que  asi  se  vestía 
de  hombre  como  de  mujer,  pe^e  á  las  órdenes  que  de  vt'z  en  cuando  vedaban  este  revolver  de 
sexos;  Mariana  Romero,  que  deexpt^rta  cómica  pasó  á  monja  novicia,  hasta  que  mal  hallada  ron 
ambos  ejercicios,  se  retrajo  al  abrigo  de  su  propio  hogar ;  Mariana  Vaca,  notable  por  su  habilidad, 
y  por  mujer  y  madre  de  dos  farsantes  famosísimos;  y  Clara  Camaciio,  que  al  concluir  la  represen- 
tación de  un  auto  sacramental,  se  halló  trocada  á  ptinto  de  abandonar  las  tablas,  para  encer- 
rarse en  solitario  recogimieüto.  A  vida  penitente  se  retíix)  también ,  cuando  falleció  su  marido,  la 
insigne  María  ó  Damiana  de  Ríquelme,  perseguida  por  su  hennosuia,  respetada  por  su  virtud,  é 
inimitable  como  actriz,  en  el  rt'peotino  cambiar  de  los  ufectos;  junto  á  la  cual  debe  ponerse  la 
célebre  Amarilis^  María  d<;  Córdoba  ó  de  la  Vega ,  para  cuyas  peregrinas  dotes  se  troró  en  lisonje- 
ra la  Musa  de  Quevedo,  sin  que  (!nmudccie<e,  ni  aun  así,  la  siempre  venenosa  lengua  del  conde  de 
Villamediana.  Aprovechando  la  coyuntura  que  los  entremeses  del  Corpus  las  ofrecían,  sazonaban 
casi  todas  las  mujeres  nombradas,  y  otras  que  no  citamos,  el  entono  y  boato  de  los  papeles  serios 
con  la  risa  y  la  familiaridad  de  los  jocosos.  Ayudábalas  en  este  oficio  Antonia  Infanta, 

Mocita  de  cara  zaina 
Y  miradura  matante^ 

la  cual ,  si  en  efecto  mataba ,  tenía  raro  modo  de  vestir  luto  por  sus  victimas ,  pues ,  según  habli- 
llas del  concurso  que  impaciente  la  aguardaba ,  se  envolvía  para  dormir  en  sábanas  de  tafetán  ne- 
gro. Y  no  daba  menor  asunto  á  pláticas  y  dicharachos  la  varía  historia  de  su  compañera  Manuela 
Escamilla,  actriz  a  los  siete  años,  casada  á  los  trece,  viuda  á  los  quince;  casada  otro  viaje  con  un 
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poeta;  tan  buena  para  dania«  como  para  graciosa  y  cantatriz ,  y  tal,  en  suma ,  que  á  ella  y  i  su 
padre  celebraron  las  jácaras : 

A  él  por  lo  poco  que  sabe^ 
Y  á  ella  porque  sabe  tanlo. 

Antonio  de  Escamilla  tenía  por  nombre  este  cómico,  más  dueRo  de  su  papel  que  de  su  hija,  al 
decir  de  los  desocupados  oyentes,  y  más  enterado  de  los  secretos  de  su  profesión  que  de  los  de  su 
casa.  Mas  no  es  posible  juntar  con  él  en  breve  suma  á  todos  los  farsantes  del  Corpus,  participes  ó 
eclipsadores  de  sus  glorias.  Allí  Sánchez  Riquelme  y  León ;  Rios  y  Pinedo,  príncipe  éste  en  su  arte^ 
y  mico  representante  aquel,  como  los  llamaba  Lope;  alli  Juan  Rana,  que  aun  mueve  á  risa 
con  su  nombre,  después  de  haberle  trasmitido  á  toda  una  raza  de  figuras  de  entremés;  Olmedo 
el  Viejo,  hecho  por  el  amor,  cursante  de  la  carátula;  Cristóbal  Orllz,  rival  de  sus  triunfos,  y  vir* 
taoso reformador  de  las  costumbres  liistriónicas ;  Antonio  de  Prado,  Andrés  de  la  Vega,  marido 
déla  celebérrima  Amarilis;  Fernán  López,  que  murió,  cual  otro  Moliere,  en  las  tablas ,  honradas 
juntamente  por  su  hermosa  figura  y  por  su  excelente  desempeño ;  y  Pedro  Ascanio,  de  quien  se 
decía,  cuando  iba  decayendo  su  profesión: 

¡Há  rouclio  que  murió  Ascanió! 

Alli  aparecieron  asimismo  Cristóbal  de  Avendaño,  Manuel  Alvarcz  Vallejo  y  Roque  de  Figueroa, 
(res  hombres  tan  visibles  por  su  extremada  pigricia  cómica  como  por  su  material  volumen;  pro« 
tagonistas  los  dos  primeros  en  la  famosa  fiesta  campestre  de  la  noche  de  San  Juan  con  que 
obsequió  Olivares  á  la  majestad  dt*  Felipe  IV  ;  músico  Vallejo,  ademas  de  insigne  recitante;  poe- 
tas, como  tantos  otros  de  su  tiempo,  Avendaño  y  Figueroa.  Notaban  la  ausencia  de  éste  los  especta- 
dores hechos  á  celebrarle ,  y  era  que  derribándole  por  el  pié  en  la  hoya,  á  pesar  de  toda  su  corpu- 
lencia,  babiale  dado  muerte  de  Aquiles  la  extraviada  cuchilla  de  un  callista  francés.  A  eclipsar  su 
fama  y  la  de  sus  voluminosos  compañeros,  surgió  entre  tanto  Sebastian  de  Prado,  cuatro  veces 
memorable,  por  su  extraordinario  valer  artistico,  por  la  singular  gallardía  de  su  persona,  por  las 
riquezas  que  atesoró  cursando  los  más  famosos  teatros  de  España  y  Francia,  y  por  la  piedad  que 
en  medio  de  sus  glorias  le  llevó  á  morir  en  nscótlca  clausura.  Junto  á  ios  cuales  dube  escribirse  el 
nombre  de  Olmedo  el  Mozo ,  no  poco  encarecido  con  decir  que  compitió  en  popularidad  al  an- 
lecedí'nte. 

Mas  si  entre  tantos  hubiera  que  optar  por  uno,  nadie  quizá  podría  disputar  la  palma  al  grave, 
culto  y  persuasivo  Damián  Arias  de  Peñaliel ,  por  quien , 

Se  desclavaban  las  tablas, 
Se  Hcsqiiícíaban  \o<  tccbos^ 
Gemían  todos  los  bancos , 
Crujian  los  aposentos^ 

con  lo  demás  que  dice  el  romance:  hombre  dotado  de  tenaz  memoria,  suavísima  voz  y  expres'on 
atimaüit,  patética  y  noble;  tenido  por  los  ingenios  de  Madrid  como  único  en  papales  del  género 
sacro;  celebrado  de  sesudos  doctores  hasta  atirmar  que  en  su  lengua  anidaban  las  Gracias  y  en 
sus  ademanes  residia  Apolo ;  tan  consumado,  por  último,  en  esto  de  enternecer  con  la  expresión 
de  afectos  cristianos,  que  cuando  trabajaba  en  autos  ó  comedias  divinas,  acudian  á  oirle  como  á 
maestro  de  bien  decir  y  accionar  los  mas  diestros  predicadores  de  la  corte.  Agregando  á  lo  dicho, 
que  durante  las  representaciones  del  Corpus  estaban  cerrados  los  corrales,  y  llevando  por  delante 
siempre  que  el  ver  á  tan  ufaniados  hombres  y  mujeres  no  costaba  aquellos  días  dinero,  se  acaba- 
rán de  comprender  la  animación  del  concurso,  la  curiosidad  de  gran  parte  de  los  (espectadores; 
curiosidad  que  alimentaban  las  noticias,  ya  para  entonces  derramadas  entre  mucha  gente,  no  sólo 
relativas  al  desempeño  de  los  cómicos,  sino  también  al  texto  y  aparato  de  los  autos  que  liabian 
de  representarse. 

Eiistian,  en  efecto,  gentes  privilegiadas  de  quienes  era  conocida  la  fiesta ;  gentes  que,  adelan- 
tándose al  mismo  Rey,  habían  visto  á  aquellas  fechas  los  carros.  Y  estas  ventumsas  personas,  per^ 
teoecientes  á  los  dos  seíos,  no  se  contaban  en  mínima  porción,  sino  que  subían  a  centenares. 
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Porque  hora  es  ya  de  riecir  que,  nVortisamentc  hablan' !o,  no  se  hacia  el  estreno  de  los  autos  del 
Corpus  ni  en  la  plazuela  <iel  Ayuntami'^ito,  ni  en  la  del  Alcázar;  verdeábase  una  ó  dos  semanas 
ántt'S  de  la  fiesta  en  las  salas  coiUNÍstorialt^s  ú  otro  sitio  cerrado,  ruanriu  asi  lo  nconscjaba  alguna 
i-azon  particular;  y  cuando  no,  que  tira  lo  más  común,  al  aire  libre  y  en  el  mismo  corral  extramu- 
ros de  la  villa,  donde  se  habían  aderezado  las  tramoyas  y  d.*corariones.  E>ta  representación,  que 
por  via  de  «msayo  general  se  celebraba,  y  era  famosa  bajo  el  nombre  <le  muestra  t!e  ios  carroHy  ha- 
bi  ise  instituido  para  que  la  autoridad  eclesiástica  estudiase  prácticamente  el  efi'Cto  de  las  obras 
dís))uostas,  y  la  comisión  de  fes'cjos  viera  si  estaba  todo  eu  orden  antes  de  sacar  á  la  calle  el  es« 
pectáculo.  P<'ro  con  shber  que  se  trataba  do  autos  y  ora  el  sitio  rapiz,  puédese  desde  luego 
presumir  que  no  tendría  la  muestra  por  únicos  tasugos  al  vi&u'io  ecier^iáslico  de  Madrid  y  á  los 
autorizados  personajes  que  componian  la  Junta.  Menudearon,  por  el  conrrario,  instancias  de  ami- 
gos, recomendaciones  potentes,  abiertas  intru^iouis;  llenó>e  todo  de  curiosos.  Viendo  el  Ayunta- 
miento poblada  de  tantos  huéspedes  su  obrería,  ordenó  aprestos  para  recibiilos,  y  con  esto  y  el 
poder  (iel  tiempo,  echó  raíces  la  fiesta,  hasta  hacerse  bul.íciosa  y  alegre  como  una  abreviada 
romería. 

Hallábase  dispuesto  lo  interior  del  corral  con  un  tendido,  que  exclusivamente  destinado  á  uso 
de  los  hombres,  se  dividía  en  tres  depaiHamentos,  á  saber:  por  lo  alto  un  corredor  á  modo  de 
galería  cubierta,  luego  una  andamiada  con  doce  filas  de  asientos,  y  á  la  parte  más  baja  un  tari* 
mon  poco  levantado  de  tierra.  En  la  fachada  que  tenia  por  respaldo  este  tendido,  y  sobre  el  cor- 
redor quo  le  servia  de  remate,  abríanse  cinco  claros  de  un  vasto  aposento,  donde  se  colocaban 
hileras  de  sillas  sobre  una  tarima  en  declive.  Allí  rec  bia  el  Consejo  á  las  señoras. 

Para  p  «blar  estas  localidades,  poníanse  en  movimiento  per.-onas  de  todas  condiciones,  no  tibia 
y  perezosamente,  sino  con  muchas  horas  de  adelanto,  y  é$as  robadas  al  sueño,  pues,  por  más 
extraño  que  parezca,  la  muestra  de  los  carros  tenia  comunmente  lugar,  ó  en  lo  profundo  de  la  no- 
che ,  ó  al  despuntar  la  mañana.  Trabajo  costaria  hoy  topar  con  el  origen  de  tan  peregrina  costum- 
bre ;  aunque ,  para  explicarla,  bastara  acaso  el  temor  de  que  cargase  demasiada  geute  á  las  bardas 
del  corral  en  dejando  para  mejor  hora  la  pi*ueba.  Porque  en  ella  iban  á  coger  los  noveleros  las 
primicias  de  una  funcirm  |)opular  entre  todas ;  á  conocer  y  juzgar  antes  que  nadie  el  mérito  de  las 
composiciimes,  la  visualidad  de  las  apariencias,  la  novedad  y  artificio  de  las  tramoyas,  el  lujo  de 
los  vestidos,  la  habilidad  de  farsantes  y  farsantas  nuevos,  y  el  desempeño  de  los  antiguos  en  no 
^trenados  papeles.  Aun  verificándose  el  acto  en  hora  tan  incómoda,  llegóse  á  decir  de  él: 

No  hay  pan  dado  por  reí  con  (anta  prisa, 
Ni  e  ha  visto  en  la  plaza  pretendida 
A  gritos  y  á  porrazos,  aunque  Teas^ 
Por  cuaresma,  banasta  de  lampreas , 
Gomo  una  noclm ,  víspera  de  muestra, 
A  todo  riesgo  del  corral  la  entrada. 

Acudían,  pues,  en  regueros  hombres  y  mujeres,  desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  unos 
por  obtener  buen  sitio,  otros  por  divertirse  en  la  vela,  otros  por  ir  don  le  la  gente,  y  otros  por  mie- 
do de  atravesar  mas  tarde  la  campiña;  y  llegados  todos  al  término  de  su  caminata,  procuraban 
engañar  el  tiempo,  ó  agrupándose  dentro  del  corral,  en  torno  de  los  farsantes,  ó  deslizándose  hasta 
algún  asiento  de  preferencia,  ó  acampando  al  raso.  De  presumir  es  que  esta  parte  de  los  trasno- 
chadores no  dejaría  de  regalar,  con  víveres  prevenidos  desde  Madrid,  su  apetito,  estimulado  por  la 
brisa  nocturna  y  el  pui*o  ambiente  campestre;  al  paso  que  otros  aguardarían  entre  alegres  juegos 
y  sabrosos  coloquios  la  venida  déla  risueña  aurora;  recreos,  fuerza  es  confesarlo,  no  todos 
inocentes ,  antes  sí  tan  peligrosos  como  difíciles  de  remediar,  al  decir  de  un  tesli¿¿o,  ccn  tan  grande 
y  tan  varío  concurso  de  población ,  mezclada  en  la  oscuridad  de  la  noche,  en  el  campo,  fuera  y 
deulix)  del  corral ,  sin  luces  ni  fuerza  de  la  justicia. »  Instaladas  en  tanto  las  damas  y  personas  gra- 
ves en  el  aposento  y  corredor  de  que  hemos  hecho  mérito,  veíanse  algunas  con  mal  disimulnda 
ufanía  retraerse  del  concurso,  siguiendo  los  pasos,  ora  del  señor  Su))erintendente,  ora  de  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca ,  ó  del  Corregidor,  ó  de  los  regidores  comisarios,  ó  del  secretario  del  ca- 
bildo ;  á  quienes,  como  á  directores  de  la  fiesta,  obsequiaba  la  villa  con  pemiles  y  pollos  de  leche, 
en  ración  no  tan  escasa,  que  no  pudiera  repartirla  cada  agraciado  con  algunos  predilectos  amigos. 
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Tras  este  episodio,  no  quedaba  otro  arbitrio  i  los  mis  serios  concurrentes  que  hablar  ó  descabezar 
el  sueño;  mas,  ahora  durmiesen  ó  platicasen,  no  daba  lugar  á  notable  molestia  para  ninguuo  la 
breie  duración  de  una  noche  de  verano. 

Cuando  sobre  durmientes  y  desvelados  verlia  el  alba  sus  cristalinas  láfrrimas ,  y  presente  ya  el 
censur  eclesiástico,  sonaba  la  hora  de  comenzar  la  muestra,  babia  inlroduciilo  la  mala  noche ,  en 
los  semblantes  mis  floridos  y  bien  aparejados,  de^ór(lene8  ouya  sola  iroaginarion  sobrecogería  de 
espanto  i  las  vidriosas  damas  que  pueblan  nuestros  coliseos.  Uostrabase  entonces  la  trasnochada 
Ijtfmosura  de  temprana  ó  provecta  edad , 

Quitada  la  tramoya, 
Con  solas  las  ruinas,  conio  Troya. 
Todií  pisada ,  el  manto  hecho  jigote , 
La  toca  üI  hombro^  el  moño  en  el  cocote. 
Un  lado  blanco,  y  sobre  el  que  se  ha  echado, 
De  color  de  zapato  lapptado: 
Desn  ida^,  vomitadas ,  con  njer.is« 
Muertas  de  hambre  y  de  sed... 

—Con  todo  eso 

(replica  la  persona  i  quien  va  dirigido  el  relato). 

Diz  que  hay  mocho  que  ver,  aunque  lo  infomas.— 
T  se  le  responde ,  reduciendo  i  su  mis  cómica  expresión  todo  el  especticulo: 

— En  los  autos  sf  bay«  mas  no  en  las  damas. 

Cuadro  expresivo,  del  cual  hay  que  apartar  los  ojos,  si  no  por  cortés  condescendencia,  al  menos 
porque  no  hallarían  cosa  de  gusto  que  mirar  en  él :  retablo  resumido  en  breve  frase  por  el  autor 
de  los  versos  citados,  al  confesar  que  si  bien  los  autos  teuian  mucho  que  ver,  no  sucedía  lo  mismo 
á  las  damas  en  la  muestra  reunidas. 

Trasladéi^onos,  pues,  resueltamente  i  la  escena  de  sus  triunfos.  Imaginemos  verlas,  no  entre 
bastillas  y  virutas  de  una  obrería,  sino  hollando  alfombras  y  oprimiendo  blandos  almohadones; 
DO  á  los  crepúsculos  de  la  aurora ,  sino  i  la  intensa  luz  de  una  tande  de  sol ;  no  muerlas  de  hambre 
yieud^  sino  servidas  con  exquisitos  rdrescos  y  cestillas  de  los  celebrados  dulces  do  Genova,  que 
profusamente  distrítmia  el  Ayuntamiento,  gastando  tal  vez  en  el  regalo,  con  fabulosa  galantcWa 
eoncqil,  no  menos  que  treinta  y  seis  mil  reales.  Y  suponiendo  acomodados  asimismo  á  ios  demás 
espectadores,  saludemos,  por  fin,  el  advenimiento  de  los  cuatro  carros,  que  fenecida  la  primera 
representación  al  Rey,  pasaban  á  guarnecer  el  escenario  de  hi  villa ,  i  cuyo  testero  se  arrimaban 
rechinantes,  dos  por  la  diestra,  y  dos  por  la  siniestra  mano;  en  tanto  que  galanes  barbilindos  los 
invadian  por  la  zaga,  revueltos  con  la  turba  de  recitantes,  músicos  y  maquinistas,  que,  iun  no 
bien  llegados,  disponiapse  i  comenzar  su  oficio. 

Ni  en  la  función  Real,  ni  en  la  de  villa,  arribaban  los  pesados  vehículos  sin  grande  alboroto  y 
peligro  de  descalabraduras.  Era,  sobretodo,  aventurada  la  operación,  cuando  al  concluir  un  auto, 
tenían  que  moverse  en  corlo  trecho  y  cruzados  rumbos  los  carros  salientes  y  los  entrantes.  En  la 
plazuela  del  Alcizar,  donde  costaba  mis  traluijo  contener  la  gente,  ocurrían  azares  de  gravedad; 
cierto  aik)  volcó  una  de  aquellas  desaforadas  miquinas,  mal  parando  i  varios  cómicos;  ya  intes 
otro  encontrón  habia  roto  la  cabeza  i  un  sacerdote;  y  para  atajar  tales  desmanes,  hubo  que  in- 
troducir la  novedad  de  poner  al  rededor  del  escenario  los  ocho  carros  iutes  de  dar  principio  á  la 
fiesta;  gracias  i  lo  cual,  pudieron  retirarse  sin  tanto  riesgo  en  sazón  oportuna  los  cuMtro  corres- 
pondientes al  primer  auto.  Como  las  representaciones  al  Consejo  estaban  subordinadas  al  curso 
que  llevasen  las  hechas  en  presencia  del  Rey,  no  fué  posible  adoptar  iguales  precauciones  en  la 
plazuela  de  la  Villa. 

Henos  ya  frente  por  frente  de  aquellos  voluminosos  aparatos  de  tablas  y  viguería,  cordeles  y 
angeo,  durante  tan  largo  tiempo  esperados,  y  tan  importantes  en  la  fiesta,  como  que  hablan  lle- 
gado i  darle  nombre.  Desde  la  creación  de  los  autos  del  Corpus  hasta  la  brillante  época  i  que 
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nos  referimos,  habia  producido  el  tiempo  notables  mudanzas,  asi  en  el  tamafto  como  en  el  nú- 
mero de  los  cnn*os.  El  de  las  Carteé  de  la  Mverte,  que  en  fuerte  lugar  y  momento  amai^  topó 
don  Quijote,  permite  quizá  suponer  que  á  fines  del  siglo  xit  se  representasen  todavía  en  villorrios 
y  aldeas  obras  devotas  sobre  un  solo  carro,  nada  diferente  de  los  comunes,  trepando  á  él  los  far- 
santes  por  donde  buenamente  pudieran,  y  agazapándose  en  cualquier  rincón  mientras  no  conv¡-> 
ninra  que  los  viese  el  público.  Pero  sin  vacilación  se  puede  asegurar  que  de  tan  sencillo  procedi- 
miento babian  mucho  antes  prescindido  los  lugares  de  importancia ,  puesto  que  alguna  vez  le  ad- 
mitieran; cosa  improbable,  según  las  noticias  que  subsisten  de  tablados  portátiles  de  la  misma 
especie,  aplicados  en  la  edad  media  á  fiastas  profanas.  Sabido  es,  por  ejemplo,  cuánto  artificio  y 
complicación  tenía  el  que,  para  celebrar  la  entrada  pública  del  rey  don  Fernando,  dispqsoen  Za- 
ragoza el  célebre  marqués  de  Villena  ;  obra  que  figuraba  un  gran  castillo,  con  cuatro  torres  á  los 
costados  y  otra  alta  enmedio ,  y  en  su  centro  una  rueda  que  llevándose  consigo  todo  el  aparato, 
hacia  girar  á  vista  del  pueblo  loi  simbólicos  personajes  que  la  guarnecían.  Rica  entonces  la  Iglesia^ 
y  solicita  directora  de  los  festejos  eucaristicos ,  no  hemos  de  suponer  que  desaprovechara  aquel  y 
otros  ejemplos;  y  cuando  no  otra  cosa,  debe  creerse  que  el  más  humilde  carro  de  los  autos  del 
Corpus  en  ciudades  y  villas  tuviera  primitivamente  dos  secciones,  entre  si  divididas  por  cortinas 
ó  lienzos  pintados;  sirviendo  de  foro  el  trozo  oculto  á  las  miradas  de  los  espectadores,  y  formando 
el  otro  una  meseta  para  la  representación.  Mas  la  dificultad  de  moverse  en  lugar  tan  angosto  re- 
quería reformas,  que  fueron  cada  vez  á  más  con  el  transcurso  del  tiempo.  Adoptáronse  dos  carros 
en  lugar  de  uno,  y  entre  sus  méselas  se  ingirió  un  escenario  volante,  que  por  estar  montado  tam- 
bién sobre  ruedas,  tomó,  según  va  dicho  arriba,  el  nombre  de  carrillo.  De  aqui  nació  por  un 
nuevo  adelanto  la  construcción  de  tablados  fijos,  pequeños  en  sus  comien¿os  y  aumentados  pro- 
gresivamente hasta  tener  de  largo  veinte  y  siete  varas;  y  por  último,  cuando  redujo  Uadrid  el  uú- 
mero  de  los  autos  que  era  antigua  práctica  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus,  dándose  prisa  los 
poetas  á  utilizar  los  recursos  materiales  que  esta  reforma  dejaba  disponibles  en  los  almacenes  de 
la  villa ,  subió  de  dos  á  cuatro  el  total  de  carros  que  de  alii  adelante  compusieron  la  escena  sacra- 
mental, ora  con  un  carrillo,  ora  con  un  tablado  estable.  Hizo,  sin  embargo ,  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre que  siguieran  llamando  técnicamente  carro  al  ox)njunto  del  escenario  así  dispuesto ;  de- 
signándose con  el  nombre  de  medio  carro  cada  vehículo  justo  y  cabal  que  á  formar  aquel  con- 
junto contribuía. 

Por  la  misma  ley  que  habia  multiplicado  el  número,  acrecentóse  el  tamaño  de  estas  singulares 
armazones,  bien  que  no  sea  posible  determinar  menudamente  los  cambios  que  hubtcMQ  de  sufrir 
eu  su  gradual  desarrollo.  Cuando  llegaron  á  toda  su  amplitud ,  tenían  por  suelo  los  m  'dios  carros 
unas  fuertes  tarimas  de  seis  varas  de  largo  y  tres  de  anchura ,  dotadas  de  los  escotillones  precisos 
y  asentadas  s  bre  los  ejes,  precisamente  á  la  altura  del  tablado  de  la  representación,  con  el  que  á 
piso  llano  se  juntaban  como  sirviéndole  de  apéndices.  Guarnecían  las  márgenes  de  este  suelo 
grandes  faldones  de  tela  pintada,  salvo  en  su  parte  delantera,  que  remataba  en  una  meseta  con 
pasamanos  á  modo  de  pescante,  para  que  desde  alli  ó  salieran  los  actores  á  escena;  ó  recitasen 
parte  de  sus  papeles ,  cuando  asi  lo  demandara  el  argumento.  Sobre  la  planta  de  tal  suerte  dis- 
puesta, armábase  cada  año,  conforme  á  lúa  exigencias  de  los  escritores,  un  complicado  edificio 
de  madera  y  lienzo,  en  cuyos  senos  quedaba  al^un  espacio  para  uso  de  farsantes  y  maquinistas, 
ocupanilose  los  demás  con  las  tramoyas  y  pinturas  que  habían  de  dar  realoe  á  la  representación. 
En  el  curso  de  sus  adelantos,  estos  teatrillos,  que  tanto  ensanche  tenían  ya,  se  elevaron  por  otra 
parle  hasta  la  altura  de  dos  cuerpos;  merced  a  lo  cual ,  pudieron  los  poetas  conceder  mayor  liber- 
tad á  su  tecunda  inventiva,  disponiendo  en  los  cuatro  carros,  ha^^ta  de  ocho  pisos  independientes, 
donde  unos  en  pos  de  otros,  ó  todos  á  un  tiemfio,  aparecieran  á  vista  del  púbi  co  diversos  perso- 
najes y  decoraciones.  Pasóse  á  más :  record  mdo  la  artificiosa  estructura  del  castillo  armado  por 
el  marqués  de  Villena ,  estableciéronst;  sueos  mo\ibles,  que  puestos  oportunamente  en  rotación, 
proporcionaron  la  ventaja  de  presentar  subdividido  cada  piso  en  cuatro  compartimentos;  todo  sin 
perjuicio  de  destruir  esUis  separaciones  cuando  requería  la  fábula  que  ofreciesen  los  carros  una 
sola  y  vasta  perspectiva.  Trampas ,  escaleras  y  máqumas  de  ingenioso  juego  mantenían  en  ( or- 
respondcncia  el  cuerpo  superior  con  el  inferior  de  aijuellos  portátiles  escenarios,  y  por  último» 
cual  si  nada  quisieran  desperdiciar  los  dramaturgos  del  Corpus,  representóse  á  veces  sobre  la 
cima  del  pisii  alto,  levantándose  por  los  aires  los  personajes,  en  tramoyas  que  rebasaban  también, 
y  se  muviau  por  derecha  é  izquierda  para  establecer  comunicación  cutre  unos  carros  y  otros. 
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Tal  era ,  en  esqueleto ,  la  escena  sacramental ;  resta  que  nos  la  figuremos  embellecida  con  todo 
su  aparato ,  cuando  entreabriéndose  el  primer  medio  carro  al  sdn  de  voces  é  instrumentos  músicos, 
comeDzaban  los  cómicos  á  desplegar  la  riqueza  de  sus  trajes ,  y  el  teatro  mismo  la  de  sus  aparien- 
cias V  mutaciones. 

No  sólo  á  recrear  los  ojos ,  sino  á  explicar  la  acción  de  los  poemas,  contribuía  el  atavio  de  nue- 
vos recitantes,  por  ser  tales  las  condiciones  del  espectáculo,  que  parte  del  auditorio  habia  de  estar 
colocada  fuera  del  alcance  de  la  voz.  Interviniendo  en  los  autos  personajes  simbólicos,  dejábanse 
conocer,  por  ejemplo,  luego  que  salian  á  la  escena,  la  Vida  empuñando  su  antorcha,  la  Muerte 
blandiendo  su  guadaña,  en  traje  de  loco  el  Pensamiento,  como  ciego  el  Apetito,  armada  y  con  alas 
la  Ira,  la  Culpa  de  salteadora,  y  la  Iglesia  con  ropas  imperiales,  tiara  en  la  cabeza,  en  la  una  mano 
el  báculo  de  tres  cruces,  y  en  la  otra  una  llave  dorada.  Y  aunque  la  propiedad  en  estos  emble- 
máticos signos  debió  de  ser  más  necesaria  según  fuera  arraigándose  la  práctica  de  interpretarlos, 
ya  en  el  siglo  xvi  fiscalizaba  el  pueblo » 

SI  salió  bien  la  fígura 
Vestida  á  lo  nalurali 

7 ya  entonces  se  usaban  vestiduras  simbólicas  hasta  por  sus  colores,  saliendo  la  Justicia  de  ce- 
leste, la  Verdad  de  blanco,  de  verde  el  Deseo,  y  la  Misericordia  de  cobrado ,  en  memoria  de  la 
EDcarnacion.  Con  mayor  llaneza  eran  tratados  los  personajes  históricos,  no  despertando  asombro 
en  nadie  ver  á  nuestro  padre  Adán  y  al  mismo  Redentor  del  mundo,  perdido  aquel  entre  los 
pliegues  de  un  haldudo  vaquero,  y  rebozado  éste  con  sombrero  y  capa.  E  inútil  es  añadir  que  de  tan 
impropios  ornamentos  se  prescindia  en  lugares  de  inOma  importancia,  donde  algún  dia  apareció 
Dios  Padre  con  urrA  sábana  abierta  por  medio,  y  toda  junto  á  la  garganta,  llena  de  orujos,  y  una 
vela  en  la  mano ;  y  donde  Cain  solía  degollar  al  triste  Abel ,  arrancándose  las  barbas  postizas  y  es- 
grimiéndotas  en  el  diestro  brazo,  á  guisa  de  puñal  buido. 

Por  lo  que  á  Madrid  toca,  si  hemos  de  admitir  el  testimonio,  no  muy  imparcial,  de  dos  autores 
de  comedias,  todavía  era  corriente  á  principios  del  siglo  xvu  hacer  los  autos  sin  más  ropa  que 
sayos  y  monterones  alquilados ;  y  de  cualquier  manera ,  no  daba  su  modesto  adorno  gran  cuidudo 
á  los  farsantes,  por  ser  tiempos  aquellos  en  que  valía  el  tafetán  á  cinco  reales  vara,  y  á  este  respecto 
Us  demás  mercaderfns.  A  triunfar  de  su  tibieza  se  aplicaron  con  resuella  volutitad  el  protector  y 
comisarios  del  Corpus,  ya  conceiliendo  joyas Á  las  compañías  que  mayor  pompa  desplegaban;  ya 
obligándolas  por  cláusula  expresa  á  vestir  de  nuevo  todas  las  figuras  con  sedas,  brocateles ,  damas- 
cos y  lerc'ropelos;  ya,  en  fin ,  dirigiendo  á  tal  blanco  los  cuantiosos  socorros  que  por  separado  se 
otorgaban  á  muchos  representantes,  ó  so  daban  en  junto  á  los  cabezas  de  las  compañías.  Por  esto, 
y  por  las  progresivas  exigencias  del  publico,  no  lardnron  en  trocarse  los  sayos  y  monterones  en 
regios  mantos,  relucientes  lorigas,  luntcelas,  diademas,  bandas,  plumas  y  pieles:  cariacoutecié- 
roiise  los  farsantes  del  sexo  masculino,  quejosos  de  que  no  les  alcanzara  su  haber  ni  aun  para  za- 
patos, sombreros  y  mangones;  y  holgáronse  las  hembras,  aunque  el  coste  de  su  deslumhrado 
atavío  llegara  to  lavia  m«  lejos.  Porque,  en  primer  lugar,  para  lucir,  al  par  de  su  bizarría  y  discre- 
ción, el  brillo  de  ostentosas galas,  no  había  sttio  comparable  á  los  tablados  del  Corpus,  tan  pronto 
expuestos  á  las  miradas  del  novelero  vulgo,  como  á  las  de  cuantos  hombres  insignes  por  su  cuna, 
dignidad ,  caudales  ó  ingenio  mariposeaban  por  la  villa;  y  en  segundo  lugar,  caíase  de  su  peso  que 
al  Alma,  la  Gracia,  la  Luz,  el  Amor  divino,  la  Naturaleza  humana,  y  otros  personajes  de^empe- 
ñados  por  mujeres ,  tocaba  por  su  propia  índole  sacar  magniticos  adornos;  con  loque  venia  la 
vanidad  femenil  á  tener  en  este  cafo  por  cómplice  y  austero  rodrigón,  nada  menos  que  á  la  con- 
ciencia artística.  Una  sola  dillcultad  quodaba:  la  de  pagar  los  gastos;  ne<;ro  y  desapacible  bocado 
de  acíbar  en  medio  de  tantas  dulzuras;  pero  á  remover  esta  dificullad  acudió  la  genial  esplendidez 
de  nuestros  mayores.  Hízose  costumbre  de  hombres  principales  cargar  con  el  dispendio  que  á  las 
más  ilustres  farsantas  ocasionaban  las  fiestas  del  Corpus;  y  desde  entonces,  lo  que  ganaron  ellos 
en  fama  de  magníticos  á  vista  de  todo  Madrid,  cosecháronlo  ellas  en  alhajas  y  telas,  quitando  la 
tasa  al  gusto,  para  realzar  con  toda  clase  de  ajenos  aderezos  sus  propias  gracias,  ó  también  pres- 
tados afeites.  Dos  veces,  cuando  menos,  intento  Felipe  IV,  tan  dado  á  reformas  suiitu¡irias,  atajar 
los  efectos  de  esta  costumbre,  penando  en  164¿  con  destierro  del  reino  y  multa  de  doscientos 
ducados  á  cualquier  farsante  que  eu  cada  papel  de  un  auto  sacramental  sacara  más  de  un  traje; 
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á  que  86  a'legd,  diez  y  ocho  años  después ,  prohibir  que  usaran  tales  mujeres  para  su  disfraz  estofas 
teji<las  ó  guarnecidas  de  oro  y  plata:  ¡vanas  corlapisas!  Exacerbada  quizás  por  los  mismos  decre- 
tos y  pragmáticas  la  ardiente  emulación  entre  los  nobles  mancebos  de  la  corte ,  supo  sortear  lodos 
los  escollos ,  según  lo  acreuitau  testigos  de  tiempo  posterior;  y  lo  que  acaso  tuvo  su  origen  en  ju- 
Teniles galanteos,  siguió  haciéndose  luego  por  arlisiica  parcialidad,  y  aun  á  veces  por  estímulos 
de  miMior  cHlibre*  excusándose  cada  cual,  á  la  postre»  con  que  no  era  bien  que  en  aquella  pública 
competencia  le  venciesen  oiro'. 

¿Quíéu  contara,  p  >r  remate  ahora»  las  diversísimas  oln*as  de  maquinaria  y  pintura»  cuyo  es- 
pléndido conjunto  formaba  juego  en  ti  escenario  del  Corpus  con  la  pompa  de  los  trajes  que 
acabamos  de  describir?  Ya  eran  ulmenados  ca>tillos;  ya  jardines  con  muy  lindos  falses  y  penpec* 
Uvas;  ahora  palacios,  ricos  en  adornos  de  orchilectnra^  con  6us  artcsonádos,  romanos  y  morisqui- 
llos;  ahora  los  espanlabLs  senos  del  báratro, 

En  quien  es  el  vívír^ 

Morir  etcnio^  para  no  morir ; 

tan  pronto  las  naves  de  la  Gracia  y  de  la  Culpa ,  ostentando  la  una ,  en  árboles  y  banderolas ,  ca- 
laverits  y  serpientes  enroscadas ,  mientras  se  ufanaba  la  otra  con  sus  flámulas  y  gallardetes  de  seda, 
cuajado  de  hostias  y  cálices ;  tan  pronto  enormes  esferas,  rica  y  variamente  exornadas,  para  figurar 
en  sendos  carros  las  regiones  dtíl  fuego  y  el  aire ,  la  tierra  y  el  agua ;  como  pirámides  er^iui- 
das,  campos  cuajados  de  místicas  espidas,  países  de  batalla,  cumbres  olímpicas,  ó  selvas 
sobre  cuya  cima  se  niecia  pausadamente  la  casa  de  Nazaret,  caminando  sobre  nubes,  y  circuida 
en  su  aéreo  viaje  por  ángeles  y  seraGnes.  Veíase  á  vec^s  remalar  los  carros  en  gigantescos  árboles, 
grupos  lie  e>trtíllas  y  rosas,  duros  peñascos  brotando  azucenas,  lagunas  cercadas  de  iiebinia; 
otras  veces  eran  planetas  descomunales  ó  animales  de  magnitud  antediluviana,  salamandras, 
dellines,  águilas,  pavones  abriendo  en  opulento  abanico  sus  tornasoladas  plumas,  pelicanos 
desgarrándose  solícitamente  el  pecho.  Expuestos  en  misteiiosa  inmovilidad  todos  estos  y  otros 
innumerables  objetos  á  vista  del  público,  formaban  extraordinario  cerco  á  la  representación,  que 
en  tanto  sobre  el  tablado  principal  se  hacia;  mas  cuando,  al  progresar  la  fábula,  reclamaba  de 
ellos  el  poeta  mayores  servicios,  conmovíanse  de  repente  entreoí  rumor  de  las  trompetas;  y  agi- 
tados en  varia  dirección  bastidores,  maromas,  canales,  bofetones,  devanaderas  y  rastrillos,  pre- 
sentaban patente  hasta  lo  más  profundo  la  suma  de  sus  secretos.  Colmábase  entonces  la  confusión 
de  lo  verosímil  con  lo  prodigioso :  inquietas  hidras ,  enfrenadas  por  manos  femeniles,  rasgaban  las 
entrañas  de  la  esfera  terráquea  para  salir  á  luz ;  levantábase  la  Fama  por  el  viento;  descendían  pá- 
lidas medias  lunas;  trocadas  en  arace^is,  extendía  el  iris  sus  arqueadas  franjas;  las  nubes  llovían  ma- 
ná; convertíanse  los  árboles  frutales  en  árboles  genea'ógicos ;  atravesaban  el  tablado  delfines, 
águilas  y  salamandras,  cambiadas  por  fantásticos  personajes  en  mansas  cabalgaduras;  y  el  Olím- 
po,  cruzado  por  meditabundas  sibilas,  desgarraba  sus  cumbres  para  abortar,  circuida  de  arreboles, 
otra  más  gloriosa  montaña.  Entonces  entreabrían  las  aves  de  Juno  su  matizado  seno,  dentro  del 
cual  aparecían,  tendiendo  la  poderosa  garra,  leones  de  Judá;  triunfantes,  aunque  humildes,  cor- 
deros sustentaban  sobre  las  más  altivas  fortalezas  el  lábaro  cristiano ;  lanzaba  resplandores  el  sig- 
no  de  la  redención  desde  el  sangriento  pecho  de  los  pelicanos;  ráfagas  de  aire  desparramaban  en 
alborotado  remolino  las  profélicas  hojas  de  Tibur,  Délfos  y  Cumas;  mares  de  fuego  cubrían  el 
abismo;  y  sacudiendo  su  letargo  para  ofrecer  salud  al  mundo,  hervían  al  son  de  celestiales  himnos 
las  aguas  de  la  probática  piscina.  Chocaban  piedras  con  piedras ;  inflamábanse  en  espontáneo  sa- 
criticio  las  hacinadas  trojes ;  cambiábanse  los  alcázares  en  templos,  los  céspedes  en  sierpes,  ios 
troncos  en  cruces,  en  urnas  las  flores,  las  tazas  de  las  fuentes  en  cálices,  en  hostia  el  sol ;  volaban 
grupos  de  serañnes  sustentando  sobre  sus  alas  coronas  imperiales;  Abel,  Abraham,  David  y  Mel- 
quibcdec  pasaban  en  vertiginosa  rotación  ante  el  absorto  concurso,  llevándose  tras  si  la  escena  de 
sus  misteriosos  sacriKcios;  del  fondo  de  los  cogollos  de  azucenas  surgían  graciosas  criaturas,  que 
en  traje  blanco  y  celeste,  y  con  las  palmas  juntas,  se  encumbrabanjrodeadas  de  atributos  de  la  Con- 
cepción ;  venían  otras  en  victorioso  alarde,  rigiendo  indómitas  Aeras ,  uncidas  á  guirnaldas  de  flo- 
res; sonaban  falconetes  y  medias  culebrinas,  truenos  y  terremotos;  y  postrada  á  mortal  parasismo 
toda  la  naturaleza,  dejábanse  ver  radiantes  niños  con  sogas  á  la  garganta,  caminando  agobiados 
bajo  el  pf^so  de  la  crtu,  ó  hechos  fuente  de  aguas  vivas ,  que  de  su  costado  manaban  en  siete  ro- 
jos raudales. 
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Estose  yeia  en  las  fiestas  dramáticas  del  Corpus ;  de  lo  que  oia  el  público  de  los  autos ,  procura* 
remos  ahora  sugerir  á  nuestros  lectores  cabal  idea. 


IV. 

Son  los  autos  sacramentales ,  como  yiene  á  indicarlo  su  propio  nombre ,  obras  dramáticas  en 
un  acto,  escritas  en  loor  del  misterio  de  la  Eucaristía.  Si  se  pidiera  que  concretásemos  algo  más 
esta  definición ,  no  seria  mucho  calificar  los  autos  de  composiciones  vuelodramáticas ,  asi  por  la 
grande  importancia  que  en  ellos  tenia  la  música,  como  por  el  pomposo  aparato  escénico  que  lle- 
garon á  requerir.  Pero  la  verdad  es  que  los  dramas  eucarísticos  no  guardan  con  ninguna  otra  es- 
pecie de  producciones  teatrales  más  semejanza  que  la  que  nace  de  estar  escritos  en  diálogo. 

Representábanse  acompañados  y  seguidos  de  loas,  prólogos  ó  introitos ,  de  canciones  y  danzas 
coreadas,  de  entremeses  y  saínetes.  Perteneciendo  al  género  sagrado  las  loas,  danzas  y  cantares, 
deben  ser  estimados,  primero  como  origen,  y  después  como  legitimo  complemento  de  los  autos 
mismos,  conrundiéndose  en  el  aprecio  general  que  estas  obras  merecieron. 

Sin  datos  para  determinar  exactamente  la  fecha  en  que  empezaron  á  producirse,  pensamos  que 
hubo  de  suceder  mucho  antes  de  que  promediara  el  decimosexto  siglo,  juzgando  por  las  señas  de 
antigüedad  que  lleva  el  auto,  hasta  hoy  inédito,  de  Moselina.  Sábese,  de  todos  modos,  que  en  4551 
se  dio  á  la  estampa  La  Danza  de  la  Muerte^  dirigida  á  loor  del  Santísimo  Sacramento^  por  Juan  de 
Pedraza,  y  clasificada  por  un  sabio  critico  alemán  entre  los  autos  sacramentales. 

Exentos  de  pretensiones,  y  llevados  de  su  natural  candor  los  autores  de  estos  ensayos  primiti- 
vos, trazan  planes  sin  grande  artificio,  y  los  desenvuelven  sin  gran  priesa;  poco  interesados  por 
los  progresos  del  arte,  sólo  quieren  valerse  de  él  en  la  medida  conveniente  al  fin  religioso  que  se 
proponen;  y  aunque  U  bien  entendida  composición  de  algunas  de  sus  modestas  obras  pruebe  feliz 
ingenio  en  quien  las  escribió,  por  lo  general  hay  en  ellas  escaso  movimiento,  siendo,  más  bien  que 
inmzs,  sermones  en  representable  idea  j  como  se  llamó  á  los  autos  tiempo  adelante.  Ni  acorné- 
ten  tampoco  aquellos  poetas  el  empeño  de  pintar  caracteres,  en  el  sentido  que  modernamente  se 
ha  dado  á  esta  voz ;  levantando  á  lo  sumo  su  ambición  á  componer  claras  y  significativas  alego- 
rías, tenían  que  emplear  para  ello  personajes  abstractos  más  bien  que  seres  pertenecientes  al 
mundo  de  la  realidad;  necesitaban  figuras  típicas,  y  no  podían,  cuando  ningún  poeta  cómico 
pensaba  en  tal  cosa,  juntar  en  un  mismo  sujeto  diversos  instintos,  pasiones,  ideas  y  costumbres, 
que,  sin  sacarle  de  la  esfera  humana,  definiesen  vigorosamente  su  carácter. 

No  ha  de  entenderse  por  lo  dicho  que  falten  á  estas  obras  algunas  escenas  de  profundo  efecto, 
ni  menos  que  sean  inhábiles  sus  personajes  para  explicar  acertadamente  los  sentimientos  de  que 
se  quiere  que  aparezcan  dominados.  Cuando,  en  el  auto  de  Las  Donas,  presenta  san  Lázaro  á  la 
virgen  Haria  los  instrumentos  de  ignominia  y  muerte  que  á  su  divino  Hijo  manda  en  ofrenda  el 
afligido  Adán ,  la  dolorosa  curiosidad  que  en  la  Virgen  excitan,  y  la  prolija  explicación  que  de  sus 
usos  va  haciendo  el  emisario,  crean  una  situación  dramática,  cuya  sencilla  é  intima  belleza  debía 
conmover  hasta  en  sus  últimas  fibras  el  corazón  de  los  espectadores.  Con  éxito  igualmente  feliz  se 
aprovechó  Timoneda  del  mismo  pensamiento,  al  presentar  cubierta  de  aquellas  funestas  dádivas  la 
mesa  en  que  celebra  Cristo  sus  desposorios  con  la  Naturaleza  humana;  y  asi  en  uno  como  en  otro 
caso,  dicta  á  los  poetas  dulcísimas  palabras  el  propio  instinto  que  les  hizo  encontrar  tan  patéticas 
situaciones.  Por  lo  tocante  á  la  expresión  de  afectos  tiernos ,  no  tememos  equivocarnos  al  asegurar 
que  los  autos  viejos  llevan  grandes  ventajas  á  todos  los  dramas  profanos  de  aquellos  dias.  Retra- 
taban éstos,  bajo  su  aspecto  más  deforme ,  la  turbulenta  época  en  que  nacieron :  en  sus  revurítos 
lances,  sus  rufianes  y  encubridoras ,  sus  suicidios,  adulterios,  asesinatos  y  batallas,  habia  mucho 
que  hablase  á  la  imaginación ,  pero  nada  que  elevase  y  fortaleciese  el  espíritu ;  y  para  hallar  espco- 
ticulos  donde  el  idealismo  y  la  sensibilidad  bien  entendida  recibiesen  sano  nutrimento » había 
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que  recurrir  á  la  escena  sagrada.  No  lo  exirañemos:  hasta  en  el  orden  de  los  afectos  puramente 
terrenos,  era  entonces  la  religión  único  manantial  de  donde  fluia  ternura  á  los  corazones.  Por  eso, 
y  por  su  genial  sencillez,  contienen  los  autos  eucaristicos  rasgos  de  suma  delicadeza  y  suavidad, 
sobre  todo  cuando  muestran  en  poética  alianza  el  dolor  con  el  amor,  presentado  éste  en  sus  mani- 
festaciones más  hermosas,  como  el  amor  que  une  á  Dios  con  las  criaturas,  y  á  los  padres  con  los 
hijos.  Ya  exclama  una  madre ,  llamando  al  hijo  pequeñuelo  que  busca  y  no  encuentra : 

¡Yo  te  solía  acallar: 
Mas  no  tendría  por  malo 
Agora  oírte  llorar!... 

Ya  Isaac,  obediente  hasta  la  muerte,  ruega  á  su  padre  que  le  vende  los  ojos, 


Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  de  morir. 

Ya  Abraham,  con  humildad  no  menos  admirable,  prorumpe  en  esta  plegaria: 


¡Es  merced  tan  singular, 
Dado  que  yo  le  merezca , 
Quererme  á  Isaac  demandar!. .. 
¡  Pudiéndomele  tomar, 
Me  mandas  que  te  le  ofrezca  I 


Rescibc ,  Sumo  Dador^ 
El  hijo  que  me  habeiá  dado ; 
Que ,  aunque  le  tomes ,  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  he  gozado. 

Ya  invoca  asi  un  afligido  ¿ la  Esperanza: 

¡Oh  Esperanza,  dulce  amiga, 
Que,  de  puro  dulce  y  bella, 
Tú  nos  dejas  sin  querella, 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  della ! 

Ya ,  en  fin ,  teniendo  á  la  vista  los  instrumentos  de  la  pasión ,  dicen  Cristo  y  la  Naturaleza 


¡Ob  dulcísimo  consuelo 
De  los  que  en  el  pobre  suelo 
Viven  con  llanto  y  zozobras, 
Donde  muestras  con  las  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cíelo!... 


NATURALEZA. 

¡Soga  bendita ,  anudada 
Aquí  en  mi  cuello  te  pon  I 
¡  Tenme  con  mi  esposo  atada , 
Soga  de  amor  apretada ! 
¡Átate  en  mi  corazón  I 

UNO  que  trae  un  pialo  cubierto. 

En  este  plato  encerrado 
Vieue  sangrienta  corona. 

NATURALEZA* 

I  Ay  cuan  amargo  bocado !... 
Con  ésta  irás  coronado  : 
¡Púntela,  amor,  y  perdona ! 
¡Salid,  hijas  de  Sion, 


A  ver  con  corona  y  Miga 
A  vuestro  rey  Salomón ; 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga ! 

CRISTO. 

Póntela,  querida  esposa. 
Pareces  lirio  entre  espinas , 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  y  liermosa , 
Como  nardo  en  clavellinas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandeciente  tesoro, 
Que  resplundeces  con  ello. 
La  soga  adorna  tu  cuellOt 
Como  collares  de  oro. 


De  cuantas  obras  subsisten  de  esta  especie ,  pocas  son  las  que  conservan  señales  ciertas  de  haber 
sido  representadas  en  las  fiestas  de  la  Eucarislia.  Mas  el  mismo  trabajo  que  para  distinguirlas  se 
requiere,  prueba  harto  claro  que  el  concepto  literario  y  moral  que  en  su  conjunto  merezcan  los 
entremeses  y  saínetes  castellanos,  es  el  que  corresponde  en  particular  á  los  del  Corpus.  En  ellos 
tomaba  parte,  con  indecible  contentamiento  público,  toda  clase  de  figuras  ridiculas,  y  muy  seña- 
ladamente los  sacristanes ;  y  no  se  puede  dudar  que  abundaran  en  situaciones  y  palabras  libres, 
aunque  no  sea  tan  llano  decidhr  si  realmente  ejercian  pernicioso  iuflujo  en  el  ánimo  de  sus  eapec- 
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tedores » tan  diversos  de  los  de  nuestros  dias.  Para  ilustraciOQ  de  este  punto  baste  aqui  consignar 
dos  hechos  igualmente  verdaderos,  ¿  saber:  que  cuantos  reparos  opusieron  escrilores  nacidos 
en  España,  bajo  los  principes  de  la  casa  de  Austria,  al  teatro  de  nuestras  representaciones  eucaris- 
ticas,  pueden  sin  violencia  referirse  única  y  exclusivamente  á  los  entremeses;  y  que  ni  aun  para 
reprobar  estas  obrillas  estuvieron  unánimes  los  votos  más  autorizados  de  aquellos  tiempos.  Perso- 
na tan  poco  escrupulosa  en  punto  á  libertades  escénicas  como  el  maestro  Tirso  de  Molina ,  escri- 
bia  acerca  del  asunto :  «No  me  pareció  guarnecer  tela  tan  preciosa  como  diálogos  divinos  con  pa-- 
sámanos  tan  ajenos  de  la  modestia  cristiana;  pues  ni  ¿un  en  los  pasatiempos  del  teatro  sé  que 
vengan  ¿  propósito  cosas  tan  distintas  de  la  invención  de  la  comedia.  >  Y  al  mismo  tiempo  decia 
al  Rey  una  corporación  tan  respetable  y  tan  desinteresada  en  este  pleito  como  el  Consejo  de  Cas- 
tilla: cLos  autos  del  dia  del  Corpus  se  representan  en  presencia  de  Su  Majestad,  y  en  ellos  los  entre- 
meses, los  bailes,  y  no  escandalizan  ni  turban  la  piedad  más  escrupulosa.»  Por  nuestra  parte  no 
estamos  lejos  de  admitir  ambos  asertos,  suponiendo  que  el  padre  Tellez  censurarla  en  absoluto  los 
entremeses,  mientras  que  el  Consejo  examinaba  sus  efectos  prácticos,  que,  sin  pervertir  el  sano 
corazón  del  pueblo,  no  pasarían  de  moverle  á  risa.  En  todo  caso,  sólo  nos  incumbe  establecer  la 
debida  separación  entre  los  autos  del  Corpus  y  estos  apéndices  suyos ,  para  lo  cual  nada  parece 
tan  oportuno  como  repetir  las  palabras  de  un  escritor  del  siglo  pasado:  «Saúl,  buscando  las 
borricas  de  su  padre ,  halló  el  reino  de  Israel ,  y  mudó  de  expresiones  al  paso  que  de  fortuna.» 

Los  dramas  sacramentales,  de  que  ya  nos  toca  hablar,  nacieron  y  alcanzaron  su  completo  desar- 
rollo en  el  trascurso  de  los  dos  siglos  xvi  y  xvii ,  subdivididos  en  tres  distintas  épocas,  que  corres- 
ponden (si  tales  expresiones  se  nos  permiten)  á  la  infancia ,  la  adolescencia  y  la  virilidad  de  aquel 
género  de  poesía. 

Juan  de  Timoneda,  autor  dramático,  lírico  y  prosista,  compilador,  refundidor  y  librero,  descuella 
entre  los  poetas  eucaristicos  de  la  primera  época,  precedido  por  el  tundidor  Juan  de  Pcdraza ,  y  á 
mayor  distancia  todavía  por  Gil  Vicente,  cuyo  auto  de  San  Martin  no  tiene  con  la  festividad  del  Cor. 
pus  más  enlace  que  haber  sido  compuesto  para  representarse  en  ella.  Acompaña  á  los  tres  poetas 
nombrados  una  turba  de  escritores  anónimos  de  obras  hasta  hoy  inéditas,  entre  los  cuales  se  puede 
sospechar  que  figurase  Vasco  Diaz  Tanco,  y  que  en  su  mayor  parte  serian  probablemente  sacer- 
dotes. 

Lope  de  Vega ,  cortando  la  serio  de  los  poetas  de  autos  viejos,  se  coloca  á  la  cabeza  de  los  de  su 
época,  juntamente  con  Tirso  de  Molina  y  el  maestro  Valdivielso,  digno  de  especial  mención  por  no 
haber  ejercitado  su  delicada  pluma  en  otro  género  de  composiciones  dramáticas  que  las  sacra- 
mentales. En  su  rededor  se  agrupan  los  doctores  Mirademescua,  Godinez  y  Pérez  de  Mont?*lban, 
Luis  Velez  de  Guevara,  Rojas,  don  Lope  Liano,  y  algunos  otros,  éntrelos  más  famosos  contemporá- 
neos del  Fénix  de  los  ingenios. 

Últimamente ,  el  drama  del  Corpus  cambia  otra  vez  al  valiente  impulso  que  le  comunica  Cal- 
derón ,  dominando  sin  rival,  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  en  la  escena  eucarística  de  la  ca- 
pital de  la  monarquía.  En  su  tiempo  escribieron  también  autos  don  Agustín  Horeto  y  varios  poetas 
de  los  indicados  antes.  De  los  que  sucedieron  á  Calderón,  cerca  ya  de  su  fin  el  siglo  xvii,  sólo 
deben  nombrarse  Zamora  y  Bances  Candamo. 

Quien  pretenda  en  los  tiempos  que  corren  trabar  conocimiento  con  los  poetas  sacramentales, 
sentirá  lo  primero,  al  pasear  la  vista  p<Mr  sus  anticuadas  obras ,  un  impulso  de  extrañeza  tan  profun- 
da, como  no  se  la  habrán  inspirado  los  monumentos  literarios  más  característicos  de  otras  edades  y 
naciones.  Pareceráse  á  quien  ve  un  baile  sin  oir  la  música,  ó  á  quien  contempla  un  objeto  arqueo* 
lógico,  cuya  preciosa  materia  revela  la  importancia  que  tuvo,  pero  cuyo  fin  y  aplicaciones  no  se 
comprenden. 

Yesque  en  efecto  los  autos  del  Corpus,  ingenuos  desahogos  del  sentimiento  religioso  dirigi- 
dos al  pueblo,  trabajados  sin  hacer  cuenta  con  la  posteridad,  y  predestinados  á  nacer  y  morir 
dentro  de  nuestras  fronteras,  son  hoy,  más  que  recuerdos  poéticos ,  pedazos  aun  palpitantes  del 
corazón  de  aquella  antigua  sociedad  española,  tan  distinta  entre  todas  por  su  literatura  y  costum- 
bres, por  su  vida  religiosa  y  políiica,  desde  Carlos  I  hasta  Carlos  II,  desde  Juan  del  Encina 
hasta  Zamora  y  Cañizares ,  desde  la  rebelión  de  Lutero  hasta  los  malogrados  tratos  de  Bossuet, 
Lelbnitz  y  Spinola  para  anular  la  (d)ra  de  aquel  heresiarca. 

Entre  nuestros  seotimientos ,  ideas  y  costumbres,  y  los  sentimientos,  costumbres  é  ideas  de 
nuestros  antecesores  de  hace  dioscientos  años ,  ha  abi^to  el  tiempo  un  insondable  abismo.  Pro* 
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funda  y  totalmente  adheridos  á  la  época  en  que  se  escribieron ,  nada  menos  requerirían  los  autos 
sacramentales  que  una  transformación  completa  en  el  espíritu  de  sus  modernos  lectores,  para  no 
embargarlos  con  extraña  suspensión,  cualquiera  que  fuese,  por  otra  parte,  su  especie  literaria. 

Pero  tenian  ademas,  por  ley  indeclinable  de  su  existencia,  una  inaudita  aspiración:  tenían 
que  exponer  dramáticamente  el  misterio  de  la  Eucaristía ;  cosa  capaz  de  destruir  por  si  sola  toda 
semejanza  posible  entre  estas  singulares  obras  y  cualesquiera  otras  producciones  del  ingenio.  Conci- 
bense  los  dramas  de  historia  y  de  moral  cristiana,  conocidos  desde  la  edad  media  con  los  nombres 
de  misíerm  y  moralidades;  pero  nunca  se  babia  acometido,  ni  se  ha  vuelto  á  emprender,  la  tarea 
de  reducir  los  mismos  dogmas  de  la  fe  al  estado  de  fábula  representable.  Caminos  nunca  trillados 
habia  que  escoger  para  sujetar  á  tales  manifestaciones  uno  de  los  más  abstractos  y  levantados 
temas  que  dan  pábulo  á  místicos  arrobos  y  especulaciones  escolásticas :  raros  términos  medios, 
para  fundir  en  uno  dos  cosas  tan  distintas  en  naturaleza  como  la  teología  y  d  teatro.  A^^réguese 
que  los  dramaturgos  del  Corpus  prescindieron  constantemente  de  la  parte  histórica  de  su  asunto, 
huyendo,  con  religiosa  timidez ,  de  copiar  en  las  tablas  el  grande  acto  de  la  última  Cena ;  y  al  ima- 
ginar cuan  fuera  de  los  términos  comunes  debió  llevarlos  su  insólito  propósito,  se  comprenderá 
la  sorpresa  del  lector,  á  quien  pondría  involuntario  asombro  en  todo  caso, — como  antaño  á  los  in- 
fernales jueces  que  aplacaba  Orfeo  con  su  lira  ,— 

Si  no  lo  dulce  del  canto, 
La  novedad  del  intento. 

Mas  sólo  acabará  de  figurarse  el  original  aspecto  que  ofrecen  los  autos,  quien  tome,  ademas,  en 
cuenta  los  resultados  que  debia  producir  la  inevitable  muUiplicacion  de  aquellas  composiciones, 
periódicamente  demandadas  en  todos  los  lugares  importantes  de  la  península.  Sí  esfuerzos  de  in- 
ventiva se  necesitaban  para  adaptar  á  una  obra  teatral  el  misterio  eucarlstico,  ;cuán  ruda  faena  no 
sería  fundar  en  tan  extraordinario  asunto  un  drama  tras  otro,  y  otro  después ,  y  otros  muchos  tras 
éste  ?  Por  pasmoso  tendríamos  al  ingenio  que  acertase  á  variar  una  docena  de  veces,  en  otros  tan- 
tos poemas  dramáticos ,  la  pintura  de  un  mismo  carácter,  de  una  pasión ,  de  un  acontecimiento  his- 
tórico de  los  más  á  propósito  para  la  escena ;  pues  ¿qué  diremos  de  Calderón ,  que  habiendo  reci- 
bido tan  manoseado  ya  su  dificilísimo  tema ,  escribió  él  solo  más  de  ochenta  autos  sacramentales? 
Sucedió  lo  que  era  forzoso :  reunidas  hoy  las  obras  de  este  linaje ,  que  salieron  á  luz  desparramadas 
por  la  extensión  de  siglos  enteros,  producen  al  pronto  tanta  confusión  como  sorpresa :  confunden 
por  sus  mutuas  analogías,  y  sorprenden  por  la  originalidad  de  su  especie;  porque  constreñidos 
los  poetas  déla  necesidad  que  año  tras  año  se  les  venia  encima,  tan  pronto  apelaban,  para  salir 
do  su  apuro,  á  la  memoria  como  al  ingenio,  recurriendo  unas  veces  á  resortes  cien  veces  usados, 
y  escapando  en  otras  ocasiones  por  las  veredas  más  sinuosas  y  los  pasos  más  inaccesibles. 

Venzamos,  sin  embargo,  la  primera  impresión  de  vago  estupor  que  causan  estos  dramas,  para 
enterarnos  de  sus  rasgos  más  característicos,  como  el  viajero  que  habiendo  encontrado  en  su  ruta 
curiosos  monumentos  de  una  época  ya  fenecida ,  comenzase  á  dar  en  torno  de  ellos  investigadoras 
vueltas,  después  de  haberse  detenido  un  instante  á  contemplar  su  conjunto. 

Cuando  se  pone  serena  ya  la  vista  en  la  superficie  de  los  autos  del  Corpus,  infunden  con  sas 
desigualdades  literarias  y  su  severo  aspecto  religioso,  y  aun  semiteológico,  con  su  rara  estructura 
y  su  ornamentación  arcaica,  profusa  y  abigarrada,  una  sensación  semejante á  la  que  despiertan 
ciertos  edificios  de  la  edad  media  cuajados  en  su  frente  de  grotescas  estatuas  de  hombres  y  ani- 
males, mientras  que  guardan  el  zaguán  graves  imágenes  de  santos,  y  allá  sobre  la  cúspide  se  le- 
vanta gigantesca  la  cruz  de  Cristo. 

Sencillas  sobre  toda  ponderación  en  sus  primeros  años;  dotadas  de  mil  caprichosas  formas  en 
vida  de  Lope  de  Vega;  engrandecidas  por  Calderón  en  su  plan,  en  su  idioma  y  en  su  pomposo 
aparato  escénico,  ofrecen  entre  si  no  pocas  diferencias  las  representaciones  eucaristicas  de  aque- 
llas diversas  épocas;  pero  convienen  en  no  haber  sido  ningún  auto  sacramental  lo  que,  por  el 
nombre  genérico  de  drama ,  se  ha  designado  en  antiguos  ó  modernos  tiempos. 

¿Cómo  lo  habían  de  ser?  Préstase  admirablemente  la  institución  del  Corpus  á  arrebatos  líricos, 
á  científicas  meditaciones,  á  composiciones  didácticas,  encomiásticas,  ascéticas,  morales;  adáp» 
tase  quizás  á  toda  expresión  del  pensamiento ,  menos  á  la  rectamente  llamada  expresión  dra- 
mática. Sin  más  tema  que  un  hecho  sobrenatural  é  invisible  i  sin  personajes  humanos  que  al  argu* 
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mentó  fuesen  inherentes,  sin  nada  sensible,  real,  de  que  disponer,  no  cabe  idear  obras  dialogadas, 
no  ya  dotadas  del  suficiente  interés  escénico,  pero  ni  siquiera  de  contomos  bien  definidos.  Querer 
ajusUr  cosa  tan  vaga  y  aérea  á  las  leyes  ordinarias  de  un  poema  dramático,  la  más  objetiva  y 
restricta  de  cuantas  manifestaciones  literarias  se  conocen ,  parece  tan  descabellada  empresa  como 
empeñarse  en  dar  figura  al  ruido  d  encadenar  el  viento.  No  era  ya  poca  dificultad  apoderarse  de 
aquel  implacable  asunto,  hasta  encerrarle ,  bien  ó  mal ,  en  una  composición  representable. 

Para  salvarse  del  perpetuo  sobrenaturalismo  á  que  se  verían  condenados,  hicieron  algunos  es- 
fuerzos los  poetas  de  autos.  Urdieron  al  principio  fábulas  eucarísticas  con  personajes  reales  y  ar- 
gumento de  toda  verosimilitud ;  el  cual  consistía  en  presentar  á  los  interlocutores  explicando  y 
loando  el  misterio  de  la  últiioa  Cena.  Pero  con  diálogos  expositivos  y  apologéticos  no  se  ha  creado 
Duuca  interés  en  las  tablas ,  y  es  inútil  decir  que  por  este  camino  no  llegaron  los  autos  á  conver- 
tirse en  dramas  verdaderos.  Poetas  eminentes  de  años  posteriores  tantearon  otra  via,  buscando  en 
b  historias  asuntos  naturales  y  propios  de  la  escena,  como,  por  ejemplo,  la  vida  de  varones  y 
heroínas  ilustres  por  su  devoción  al  Sacramento ;  mas  no  prodigaron  tales  pruebas,  quizá  por  haber 
visto,  al  revés  de  sus  predecesores,  que  á  fuerza  de  dramatizar  los  autos,  podrían  quitarles  su  ca- 
rácter de  obras  eucaristicas.  Era ,  en  efecto ,  imposible  evitar  que  se  olvidase  el  auditorio  del  acto 
sobrehumano,  inspirador  de  aquellas  composiciones ,  reconcentrando  toda  su  atención  en  los  pro- 
tagonistas y  lances  de  la  historia  cuya  representación  se  le  ofrecía. 

Por  donde  quiera ,  pues ,  estaban  ruda  é  igualmente  bloqueados  los  poetas  sacramentales.  Im- 
posibilitados de  cautivar  al  público  con  los  recursos  propios  del  arte  dramático,  tenían,  sin  em- 
^rgo»  que  escribir  para  la  escena ;  tenían  que  descender  del  aire,  y  no  hallaban  un  palmo  de  tíerra 
donde  asentar  el  pié.  Necesitábase  una  región  neutral,  por  decirlo  asi,  en  que  pudieran  amalga- 
marse lo  abstracto  y  lo  concreto,  cediendo  respectivamente  algo  de  su  derecho  lo  vago  del  asunto  y 
lo  positivo  y  palpable  de  la  forma.  Con  seguro  instinto  escaparon  los  poetas  del  Corpus  por  la 
única  salida  que,  en  medio  de  tantos  embarazos ,  les  quedaba  todavía  abierta.  Recurrieron  alas 
alegorías,  que  son,  en  efecto,  un  término  medio  entre  lo  visible  y  lo  invisible;  única  realización 
material  á  que  se  prestan,  en  el  terreno  del  arte,  las  cosas  del  espíritu. 

Moralmente ,  con  nada  menos  ilustraban  su  abolengo  las  alegorías,  que  con  haber  sido  usadas 
por  el  mismo  Redentor  del  linaje  humano;  y  sise  les  pedían  especiales  títulos  para  adoptar  fér- 
ulas propias  del  drama,  podian  presentar  como  prototipo  de  poemas  dramáticos,  mistico-alegó- 
ricos,  el  Caniar  de  cantares.  Literariamente  se  ha  concedido  siempre  señalado  lugar  á  aquellas 
figuras  retóricas  entre  las  más  legítimas  y  atildadas ,  y  no  las  rechazaran  en  términos  absolutos  ni 
aun  los  que,  acomodadas  á  los  autos,  las  combatan  con  mayor  violencia. 

Cierto  que  muchos  doctores  literarios  clasificaron  las  alegorías  eucaristicas  entre  las  produccio- 
nes desabridas,  chirles  y  ebenes  del  vergel  poético,  no  precisamente  por  ser  alegorías ,  sino  por 
estar  aplicadas  al  teatro :  como  si  aquellas  flores  del  ingenio  que  con  mayor  holgura  y  más  gratos 
aromas  pueden  honestamente  crecer  en  todas  partes ,  trocaran  en  deformidad  su  hermosura  y 
contrajesen  cierta  maléfica  virtud  puestas  en  contacto  con  la  atmósfera  de  un  coliseo.  Pero  á  esto 
^  responde  que  para  el  común  de  los  mortales  no  pasa  de  ser  un  escenario  una  armazón  de  lienzo 
y  tablas ,  en  la  que  alternativamente  caben  personajes  y  acciones  de  la  más  diversa  índole.  Aflrma- 
^f  yes  cierto,  que  acciones  alegóricas  no  interesan  como  acciones  de  la  vida  real,  expuestas  en 
iibula  dramática ;  pero  si  con  esa  desventaja  y  todo  lograron  los  poetas  del  Corpus  hacerse  popu- 
lares, ¿qué  más  puede  pedirles  quien  comenzó  por  confesar,  lejos  del  teatro,  las  excelencias  de  la 
alegoría?  Fuera  de  que,  en  todos  tiempos  ha  profesado  el  pueblo  á  lo  maravilloso  é  imposible  cierto 
cariño,  que  no  le  infunden  muchos  espectáculos  muy  ajustados  á  la  verosimilitud  y  muy  desnudos 
de  abstractas  intenciones.  A  proclamarlo  acuden  cuantas  figuras  simbólicas  han  aparecido  con 
éiito  en  las  tablas ,  desde  la  Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  Acrópolis,  hasta 
^  que  han  sacado  á  luz  poetas  castellanos  en  plena  mitad  del  siglo  xix.  E  inútil  es  desconocer- 
lo. Quizá  á  futuros  tiempos  y  naciones  cueste  mayor  esfuerzo  creer  que  en  ciertas  épocas  los  más 
vastos  argumentos  históricos ,  los  más  raros  contrastes ,  las  más  inesperadas  peripecias  se  recorta- 
ban, encogían  y  prensaban,  en  virtud  de  máximas  dramáticas  entonces  dominantes,  para  ajustar- 
se al  limite  de  un  día  y  desarrollarse  en  algunos  palmos  de  tierra ,  que  comprender  cómo  pudieron 
mil  creaciones  fantásticas  responder  á  la  voz  de  poetas  inspirados ,  y  abandonar  los  mundos  del 
^piritu ,  hasta  adquirir  figura  de  seres  vivientes ,  y  hablar  y  moverse  en  escena. 
Pruebe  lo  dicho  cuan  firme  é  inatacable  es  esta  única  base  en  que ,  dejando  aparte  su  religioso 
A.  S.  d 
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objeto»  estriban  los  autos  del  Corpus.  Lo  sacramental  del  asunto  y  lo  alegórico  de  la  expresión, 
son  como  los  cimientos  y  murallas  del  gótico  palacio  á  que  antes  aludíamos ;  cosas  sólidas  y  á 
prueba  de  los  más  rudos  embates ,  siquiera  aparezcan  ennegrecidas  por  la  acción  del  tiempo.  El 
particular  sesgo  que  las  alegorías  fueron  tomando  toca  ya  á  la  ornamentación  del  edificio. 

Por  descuido,  sin  duda,  atribuyó  el  descontentadizo  Moratin  á  poetas  sacramentáosla  introduc- 
ción de  figuras  fantásticas  en  nuestra  escena.  No  es  sacramental  la  farsa  castellana  más  antigua  de 
que  Moratin  mismo  hace  memoria,  y  sin  embargo,  tiene  un  personaje  fantástico  por  protagonista. 
Ñi  debía  pasar  de  otro  modo  en  los  últimos  siglos  de  la  edad  media,  es  decir,  en  los  tiempos 
en  que  nació  y  predominó  el  escolasticismo.  Lanzados,  merced  ásu  magnifico  impulso,  en 
las  puras  regiones  del  pensamiento,  para  fortalecerse  contra  el  áspero  contacto  de  las  cosas, 
caminaron  entonces  de  generalidad  en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo,  no  solamente  los 
poetas,  sino  todos  los  hombres  estudiosos,  teólogos,  matemáticos,  naturalistas,  arquitectos  y 
pintores.  Aquellas  sutilezas  interminables,  aquel  tenaz  empeño  de  supeditar  los  hechos  alas  ¡deas, 
aquella  perpetua  aspiración  á  lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  hoy  arrancar  desdeñosas  sonri- 
sas ,  pero  en  sus  tiempos  fueron  maravilloso  medio  de  civilizar  á  Europa.  Naciones  cuya  heterogé- 
nea población  sólo  se  compone  de  conquistadores  casi  fieras,  y  de  conquistados  menos  que 
hombres;  naciones  entregadas  de  consuno  á  la  barbarie  goda  y  á  la  molicie  romana,  que  lejos 
de  hostilizarse,  llegaron  á  fraternizar  y  prestarse  mutuo  auxilio,  estaban  irremisiblemente  perdidas 
sin  una  violenta  revulsión  que  restableciese  la  debida  preponderancia  del  espíritu  sobre  la  materia, 
aunque  para  ello  se  requirieran  esfuerzos  desesperados.  Esto  es  lo  que  realizó  el  escolasticismo.  Y 
asi  como  fué  espontánea  consecuencia  suya  que  la  filosofía  divina  y  humana,  y  la  astronomía ,  y 
la  escultura ,  y  la  epopeya ,  y  hasta  la  química  y  la  medicina ,  acometiesen  fantásticas  aventuras, 
rivalizando  en  el  empeño  de  dar  bulto  á  lo  intangible,  acción  á  lo  inerte  y  espíritu  á  lo  inanimado, 
por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  escénico,  y  tuvo  interlocutores  alegóricos  en  toda  Europa, 
quizá  cu.nndo  ni  siquiera  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacraipento. 

Pero  si  al  apropiárselos  los  poetas  eucaristicos  fueron  más  bien  imitadores  que  creadores,  nadie 
por  lo  menos  exigió  de  ellos  tan  inauditos  servicios,  ni  realizó  tan  prodigiosas  incursiones  en  el 
mundo  de  las  alegorías,  descubierto  siglos  atrás,  pero  tímidamente  recorrido  hasta  entonces.  Pre- 
cisamente el  haber  llegado  los  últimos  debió  impelerles  á  ensanchar  la  esfera  de  sus  conquistas,  á 
lo  cual  coadyuvaban  también  los  sucesivos  cambios  del  gusto ,  la  necesidad  de  menudear  los 
autos,  y  la  posibilidad,  grandísima  entonces,  de  seguir  la  corriente  á  las  aficiones  populares  sin 
peligro  para  la  religión. 

Procedióse  en  esto,  según  siempre  acontece,  partiendo  de  lo  más  natural  para  llegar  á  lo  más 
violento.  Como  quien  desciende  á  no  explorada  sima ,  deslizándose  por  ancha  y  suavísima  pen- 
diente,  principiaron  á  ser  alegóricos  losantes,  tomando  por  asunto  las  parábolas  mismas  con 
que  disfrazó  el  Redentor  sus  místicas  enseñanzas,  y  más  á  menudo  todavía  los  sucesos  de  la 
Ley  Vieja,  que  por  su  sentido  figurado,  vienen  á  ser  otras  tantas  parábolas  historiales.  Yiéronse 
asi  de  un  golpe  enriquecidos  los  poetas  con  todo  un  repertorio  de  acaecimientos ,  personajes  y 
objetos,  que ,  ó  bien  eran  claramente  símbolos  de  la  Eucaristía ,  ó  podian  fácilmente  referirse  á 
ella.  Unos  se  redujeron  á  explanar  con  escrupulosa  fidelidad  estos  argumentos  en  sencillas  fábu- 
las dramáticas;  otros  los  confundieron  entre  si ,  tomando  de  cada  cual  lo  que  á  su  intento  conve- 
nía ,  y  haciendo  concurrir  en  solo  un  punto  figuras  y  recuerdos  de  diversas  épocas,  para  com- 
poner significativos  cuadros,  como  ramilletes  de  bien  casadas  flores.  Concediendo  muchos  á  su 
fantasía  libertad  aun  mayor  en  el  desarrollo  de  estos  asuntos  históricos ,  hicieron  alternar  entida- 
des abstractas  de  su  propia  cosecha ,  con  las  figuras  humanas  que  intervienen  en  los  relatos  bíbli- 
cos ;  merced  á  lo  cual  quedaron  borradas  en  los  autos,  no  solamente  las  diferencias  de  tiempo  y 
lugar,  sino  también  de  naturaleza.  Y  asi  fueron  á  encontrarse  estas  tabulas,  más  fundadas  ya  en 
ficciones  que  en  verdades ,  con  los  planes  y  figuras  de  pura  invención  que  desde  el  principio  habían 
dado  particular  carácter  á  composiciones  no  mentadas  aún;  composiciones  en  que,  engolfados  á 
vela  llena  los  poetas  por  los  mares  de  la  alegoría ,  marcharon  sin  otra  brújula  que  su  capricho,  bus- 
cando en  toda  cosa  ñsica  y  moral  argumentos  representables  y  siempre  fantásticos ,  pese  á  las  es- 
pecies históricas,  sagradas  y  profanas,  que  á  veces  con  ellos  se  revuelven. 

Quien  quiera  conocer  transfigurado  cuanto  comprende  la  creación  en  sus  distintas  órdenes,  ó 
cuanto  siente  y  concibe  el  alma  humana  en  sus  diversos  actos,  tome  en  la  mano  él  teatro  sacra«- 
mental  y  entable  trato  con  sus  interlocutores.  Desfilarán  á  su  vista  los  espíritus  puros  que  llenan 
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el  cielo  y  los  abismos;  ordenadas  falanges  do  entidades  metafísicas  le  conducirán  por  no  inter- 
rumpida gradación  desde  el  Creador  mismo  hasta  la  materia  inorgánica ;  personificados  los  atri- 
butos de  laDivinidady  le  servirán  de  sublime  punto  de  partida;  los  Sacramentos»  que  enlazan  á 
Dios  con  el  hombre »  le  ayudarán  á  descender  del  cielo  á  la  tierra ;  dejaránie  solo  ]el  tiempo  y  el 
mundo  entre  las  cosas  creadas;  instituciones  eclesiásticas  y  civiles  le  harán  volver  los  ojos  á  la  so- 
ciedad; virtudes,  vicios,  afectos,  potencias  del  alma,  cualidades  de  carácter,  relaciones  morales  de 
toda  especie  le  pondrán  en  contacto  con  la  parte  superior  de  nuestra  naturaleza.  Mas»  poco  á  poco, 
la  serie  de  estas  personificaciones  irá  haciéndole  caer  desde  lo  moral  en  lo  fjsico ;  y  continuando  el 
comenzado  descenso,  la  personificación  de  la  Hennosura  le  hará  pensar  en  lo  corporal  del  hombre ; 
la  de  los  Sentidos,  en  fenómenos  comunes  á  toda  raza  animada ;  y  la  del  Dia ,  la  Noche,  el  Invier- 
no, el  Verano  y  otros  muchos,  en  lo  que  atañe  ya  á  la  naturaleza  insensible.  Al  cabo,  y  para  que 
nada  falte^  verá  las  alegorías,  hijas  de  la  necesidad  de  reducir  á  figura  humana  cosas  pertenecien- 
tes al  espíritu,  prestarse  á  representar  la  materia ,  no  sólo  en  sus  propiedades  incorpóreas ,  sino 
en  lo  que  tiene  más  tangible  y  concreto.  Trocado  todo  el  orden  primitivo,  se  exaltan  ya  con  sem- 
blanza de  seres  racionales  el  Aire  y  la  Tierra ,  el  Agua  y  el  Fuego ;  la  Luna  discurre  por  el  teatro 
en  talante  femenil;  hombres  y  mujeres  prestan  su  noble  forma  á  abejas  y  osos,  lobos  y  corderos; 
el  Cedro  y  la  Encina ,  la  Vid  y  el  Laurel ,  conversan ,  cantan ,  lloran ,  ó  arrojan  de  sus  rotas  cor- 
tezas raudales  de  sangre,  renovando  los  prodigios  del  bosque  de  Armida. 

Considérese  ahora  de  qué  insólita  especie  serian  las  fábulas  dramáticas ,  inventadas  para  dar 
cabida  á  estos  eitraordinarios  personajes.  Lo  mismo  al  aparearlos  entre  sí  que  al  revolverlos  con 
figuras  genuinamente  humanas ;  lo  mismo  al  idear  planes  fantásticos  que  al  fundarlos ,  según  antes 
se  ha  dicho,  en  los  relatos  de  la  Biblia ,  querían  los  poetas  juntar  las  relaciones  del  hombre  con 
su  Autor,  del  alma  con  el  cuerpo,  de  los  grandes  sucesos  que,  á  manera  de  piedras  miliarias,  des- 
cuellan con  bien  ordenada  correspondencia  en  las  vias  de  la  humanidad.  Pintaban ,  por  ejemplo, 
la  primitiva  felicidad  de  nuestra  raza ,  su  lastimosa  caida,  y  su  restauración  por  el  sacrificio  cruento 
de  un  Hombre- Dios;  sacrificio  de  cuya  eficacia  y  permanencia  es  incruenta  prenda  el  Pan  Sacra- 
meutal ;  desentrañaban  y  definían  las  encontradas  fuerzas  con  que  concurrieron  el  cielo,  el  mundo 
;el  infierno  al  sublime  misterio  de  la  redención;  ó  adoptaban  otro  tema  parecido,  en  que  en- 
trasen por  algo  las  excelencias,  las  causas  ó  los  efectos,  próximos  ó  remotos,  de  la  Eucaristía, 
cuyos  símbolos  visibles  se  expusieron  siempre  al  público,  como  obligado  remate  de  estas  repre- 
sentaciones. Tal  era  constantemente  el  pensamiento  alegorizado;  mas  ¿quién describirá,  en  cam- 
bio, con  toda  su  variedad  y  desemejanza  los  innumerables  velos  alegóricos  de  que  se  revestía? 

Las  relaciones  del  Hacedor  con  sus  criaturas  aparecieron  representadas  en  algunos  autos  por  los 
dramáticos  incidentes  de  un  galanteo,  de  un  paso  honroso,  de  un  empeñado  litigio;  por  lances 
de  una  casa  de  orates ,  de  una  gran  feria ,  de  una  posada ,  de  una  compañía  de  cómicos ;  por  me- 
táforas de  guerra  ó  de  hambre  pública;  por  aventuras  de  labradores  ó  por  intrigas  palaciegas ;  por 
historias  de  hijos  ingratos,  amigos  desleales,  esposas  infieles,  princesas  oprimidas,  desahuciadas 
enfermas,  mercaderes,  peregrinos,  salteadores,  navegantes,  cautivos  redimidos  y  deudores 
excarcelados.  • 

Adoptóse  otras  veces  la  forma  del  apólogo,  tan  adecuada  siempre  á  la  comprensión  del  pue- 
blo, haciendo  símbolo  del  hombre  las  plantas  délos  bosques,  ó  convirtíendo  en  abreviado  mundo 
rediles  y  colmenares.  Explanábanse  en  obras  no  menos  gratas  á  la  muchedumbre ,  tradiciones 
antiguas  y  modernas,  tan  bellas  y  piadosas  como  la  que  supone  haber  nacido  el  árbol  de  la  cruz 
de  tres  pepitas  del  fi:uto  prohibido,  sembradas  sobre  la  tumba  del  penitente  Adán.  En  varios  autos 
se  lisonjeó  por  diferente  rumbo  el  gusto  popular,  vistiendo  á  lo  divino  comedias  afamadas ,  como 
La  Serrana  de  la  Vera^  El  Villano  en  su  rincón;  Galán,  discreto  y  valiente^  El  Convidado  de 
piedra.  El  Pintor  de  su  deshonra ,  El  pastor  Fido  y  La  Vida  es  sueño.  Y  al  mismo  tiempo  narra- 
ron El  Lirio  y  la  Azucena  ^  El  segundo  blasón  de  Austria  y  La  divina  Margarita  las  glorias  de 
la  raza  de  Hapsburgo,  como  obsequio  á  los  príncipes  de  aquella  casa,  que  empuñaban  el  cetro 
castellano. 

Verdades  y  mentiras  recogidas  en  toda  suerte  de  libros  ofrecieron  por  su  parte  abundante  co- 
secha de  argumentos  á  la  avidez  de  los  poetas  de  autos.  Díóles  la  historia  asuntos  entre  si  discor- 
dantisimos,  desde  el  sitio  de  Troya  hasta  la  conversión  de  Constantino,  ó  la  defensa  del  cubo  de 
la  Almudena ;  en  tanto  que  la  fábula  les  franqueaba  su  copioso  repuesto  de  héroes  de  caballerías 
y  divinidades  mitológicas ,  á  cuyo  trato  estaba  entonces  tan  avezadfo  el  pueblo.  Revueltos  estos  di- 
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versos  manantiales,  figuraron  alternativamente  al  Redentor  del  mundo ,  Carlomagno  rodeado  de 
sus  doce  Pares ,  y  el  caballero  del  Febo  venciendo  á  Leviatan  á  costa  de  su  propia  vida :  ó  bien 
Jason  con  sus  argonautas ,  Orfeo  con  su  omnipotente  voz,  Ulíses  frustrando  los  encantos  de  Circe , 
Mercurio  burlándola  malicia  de  Argos,  Hércules  sacrificado  por  Deyanira,  y  Cupido  que  acaricia 
amoroso  mientras  le  ocultan  tinieblas,  pero  que  castiga  airado  la  sacrilega  curiosidad  de  Psiquis. 

Con  tan  aparatosos  y  significativos  argumentos,  contrastaban  algunos  fundados  en  los  usos  y 
costumbres  más  triviales.  ¿Quién  acerUirá  á  descubrir  relación  entre  los  sublimes  destinos  de  la 
humanidad  y  lo  que  pasa  en  un  certamen  poético,  una  información  de  limpieza  de  sangre,  una 
oposición  á  prebendas,  una  asamblea  de  órdenes,  y  basta  una  escuela  pública?  Pues  todo  ello  sir- 
vió de  figura  en  sendos  autos  á  cosas  enlazadas  con  el  misterio  de  la  Eucaristía. 

Compusiéronse,  en  fin,  obras  de  otra  especie,  que  casi  pueden  llamarse  de  circunstancias^  te- 
niendo, como  tienen,  sucesos  contemporáneos  por  fundamento  de  sus  alegorías.  Si  se  convcrtia 
al  catolicismo  la  reina  Cristina  de  Suecia,  si  convocaba  el  Papa  á  jubileo,  ó  canonizaba  un  nuevo 
santo,  ó  se  fundaba  en  Uadrid  un  hospital,  ó  perdían  los  turcos  una  plaza  de  guerra,  representá- 
banse estos  hechos  en  la  festividad  del  ^Corpus ,  dotados,  no  sin  improbo  trabajo  á  veces,  de  la 
significación  simbólica  que  requerían.  Ocurrencias  de  carácter  puramente  profano  invadieron,  al  par 
de  aquellos  religiosos  asuntos,  el  teatro  sacramental.  En  El  Consumo  del  vellón  servia  la  alteración 
de  la  moneda  para  figurar  el  rescate  del  hombre  sobre  las  potencias  infernales ;  y  cuando  juraban 
los  reinos  al  sucesor  de  la  corona,  ó  contraía  el  soberano  primeras  y  aun  segundas  nupcias,  ó  salia 
á  reducir  una  provincia  rebelde,  alegorizábanse  tan  comunes  acaecimientos  en  Las  bodas  del  Coidero, 
Las  del  Alma  con  e1\Amor  divino^  La  segunda  Esposa^  El  Rey  en  campaña  y  La  jura  del  Príncipe.  Ni 
hacia  falta  que  los  argumentos  alegóricos  tuviesen  importancia  política;  bastaba  que  diesen  pábulo 
á  pláticas  vulgares.  Asi  cimentó  Calderón  un  auto  sobre  las  dispendiosas  mejoras  introducidas  en 
el  nuevo  palacio  del  Retiro;  y  explanó  misterios  eucaristicos  cu  El  Valle  de  la  Zarzuela^  tomando 
por  asunto  ostensible  una  cacería  de  Felipe  IV.  ¿Qué  más?  para  interesar  á  su  auditorio,  sólo  ne- 
cesitó cierto  poeta  traducir  en  acción  dramática  el  plano  de  una  población  de  España ;  viajábase 
de  idea  en  idea  y  de  centuria  en  centuria ,  so  pretexto  de  dar  una  vuelta  por  las  calles  y  plazas, 
las  puertas ,  los  paseos,  las  fortificaciones  y  el  rio. 

Harto  era  ya  rebozar  el  pensamiento  fundamental  con  tan  diversos  disfraces ;  pero  avanzando 
más  todavía,  presentóse  á  veces  el  mismo  disfraz  cubierto  con  un  velo,  si  podemos  expresarnos 
así ;  y  entonces  las  alegorías  que  al  público  se  mostraban ,  sólo  encerraron  en  su  inmediata  tra- 
ducción otras  alegorías.  Falanges  de  seres  fantásticos  representaban,  por  ejemplo,  simbólicamente 
la  defensa  del  Cubo  de  la  Almudena  contra  las  huestes  moras ;  y  apenas  habia  caido  el  espectador 
en  esta  cuenta ,  tenía  que  emprender  segunda  averiguación,  por  ser  también  aquel  hecho  de  ar- 
mas símbolo  de  la  resistencia  con  que  malogra  un  alma  fiel  los  tenaces  ataques  de  sus  adversarios. 
Al  propio  tenor,  los  que  en  La  Humildad  coronada  veían  conversar  mano  á  mano  dos  farsantes  ex- 
trañamente ataviados  con  vestidura  de  ramas  y  follaje,  necesitaban  caminar  por  la  siguiente  serie 
de  interpretaciones ;  estos  seres  humanos  representan  al  Espino  y  al  Laurel ,  arbustos  que  simboli- 
zan al  Hebraísmo  y  la  Gentilidad ,  los  cuales  son  figuras  alegóricas  de  las  diversas  gentes  que  con- 
currieron á  la  pasión  de  Cristo.  — No  parece  posible  proceder  con  más  exquisito  refinamiento  en  la 
manifestación  de  una  idea  represenlable. 

Sucedió  lo  que  era  de  suponer.  A  la  manera  en  que  se  tienden  unas  sobre  otras  las  estratificacio- 
nes del  globo ,  tenían  que  desarrollarse  en  los  autos,  subordinada  y  paralelamente ,  el  argumento 
simbolizado,  el  argumento  simbólico,  y  las  dobles  alegorías  con  que  á  veces  se  velaba  también  este 
argumento.  Oprimidas  por  tanta  mole  las  verdades  morales  y  religiosas  que  en  lo  más  hondo 
yacían,  no  siempre  las  podía  conocer  el  público  al  través  de  los  embozos  que  llevaban  sobrepues- 
tos ;  y  como  en  la  voluntad  de  los  poetas  eran  ellas  preferibles  á  todo,  verificábanse  entonces,  para 
sacarlas  á  luz ,  desórdenes  semejantes  á  los  que  se  registran  en  la  sobrehaz  de  la  tierra.  Rompíase 
la  trabazón  de  las  fábulas  eucarfsticas  obedeciendo  á  la  secreta  y  expansiva  fuerza  que  en  su  fondo 
entrañaban ;  suspendíase  á  cada  paso  la  ilusión  escénica ,  y  por  la  despedazada  superficie  asomaba 
la  verdad  á  iluminar  el  cuadro,  como  las  llamas  de  una  erupción  volcánica.  A  la  menor  sospecha 
de  no  ser  entendidos,  daban  los  poetas  al  traste  con  sus  más  ingeniosas  invenciones ;  si  temian 
que  no  se  percibiese  bien  la  significación  de  un  personaje ,  la  intención  de  una  escena ,  el  valor  de 
una  sola  frase  alegórica,  deteníanse  tranquilamente  en  su  camino;  y  echando  mano  del  primer 
interlocutor  que  á  su  alcance  hallaban,  para  trocarle  en  nuevo  maese  Pedro,  obligábanle  antes  de 
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dar  un  paso  más  á  explicar  el  retablo  por  medio  de  concienzudas  glosas  bistórico-morales ,  prece- 
didas acaso  de  alguna  precaución  oratoria»  como  por  ejemplo: 

No  hace  nada  el  que  no  hace 
Que  queden  de  lo  que  piensa. 
Docto  y  no  docto  capaces. 

Revolvíanse  entonces  realidades  y  apariencias,  lo  fingido  y  lo  cierto»  lo  recto  y  lo  figurado:  pon- 
deraban la  Envidia  y  la  Soberbia  su  propia  deformidad;  emprendían  los  héroes  mitológicos  largas 
disertaciones  para  probar  sus  puntos  de  semejanza  con  el  Mesias  verdadero ;  explicábase  Lucifer» 
ahora  como  un  demonio,  ahora  como  un  doctor  en  teologia;  y  basta,  olvidándose  un  mudo  de 
que  lo  era ,  respondia  al  curioso  que  le  preguntaba  la  causa  de  su  mudez;  cosas  todas  que  esta- 
blecen notable  analogía  entre  los  autos  y  aquellos  cuadros  viejos  cuyas  figuras  narran  su  signifi- 
cación é  intentos  por  medio  de  enroscados  letreros  que  de  la  boca  les  salen ,  y  que  por  lo  demás, 
nada  ponen  ni  quitan  al  mérito  de  la  pintura. 

Mas  cuando  en  ciertos  pasos  del  argumento  representable  se  hallaban  faltas  de  conexión  con 
el  verdadero  objeto  de  la  obra ,  ó  tal  vez  cosas  contrarias  á  él  de  todo  punto ;  cuando  las  situacio- 
nes y  personajes,  tomados  en  historias,  consejas  y  novelas,  carecían  de  algún  característico 
ra%o  que  pareciese  indispensable  al  conjunto  de  la  composición,  cortábanse  también  de  raiz,  en 
beneficio  del  asunto  simbolizado,  dificultades  que  de  otro  modo  no  podian  vencerse,  y  se  modifica* 
han  aquellos  personajes  y  situaciones ,  dándoles  semejanzas  bíblicas  que  sus  cronistas  no  les  atribu- 
yeron jamas.  Asi  bajaba  Mercurio  á  quebrantar  las  puertas  del  infierno,  vestido  con  magnifico  traje 
de  resurrección;  instituía  un  duque  de  Lorena  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  acabando  de  dar 
orden  en  el  asalto  de  Buda;  lanzábase  Carlomagno  á  conquistar  la  Tierra  Santa,  donde;  ven- 
diéndole Galalon  por  treinta  dineros ,  moría  crucificado ;  ó  preguntado  Hércules  por  qué  no  se 
vengaba  de  sus  ofensores »  respondia  con  evangélica  mansedumbre ; 

Mi  providente  amor. 

Que  á  todo  y  en  todo  está. 
Méritos  al  justo  da, 
Y  da  tiempo  al  pecador. 

No  era  posible ,  en  verdad ,  siguiendo  estos  caminos ,  dotar  á  los  autos  sacramentales  del  interés 
que  consiste  en  la  propiedad  del  lenguaje ,  la  consecuencia  de  los  caracteres,  el  natural  desarrollo 
de  una  acción  verosímil ,  ni ,  por  último,  en  la  ordenada  proporción  de  cuantas  partes  entran  á  for-« 
mar  un  drama.  Mas,  en  su  forzada  inopia  de  tales  recursos,  contaban  los  poetas  del  Corpus  con 
otros  dos  agentes  de  interés,  sumamente  eficaces,  supuestas  la  fe  y  las  costumbres  de  nuestros 
mayores:  con  el  ínteres  que  en  gente  como  aquella  dcbia  despertarlo  que  á  su  religión  se  refiriese; 
y  con  la  irresistible  atracción  que  ejerce  sobre  concursos  numerosos  quien  sin  regateo  satisface  sus 
gustos  7  divierte  su  vista  y  sus  oidos  con  alardes  de  ingenio,  registros  populares  y  aparatosas 
trazas.  A  todo  apelaron  aquellos  escritores.  Su  solo  empeño  fué  introducir  la  enseñanza  dogmática 
y  moral  en  un  espectáculo  profano.  Queriendo  hacerse  oir  del  pueblo  á  cualquier  costa,  sacrifica- 
ron lo  accesorio  á  lo  principal,  como  quien  arroja  toda  carga  inútil  cuando  corre  en  pos  de  rica  y 
difícil  conquista» 

Recursos  fueron  para  llevar  á  cabo  su  singular  empresa  las  cosas  de  índole  sagrada  y  las  más 
extrañas  á  un  acto  puramente  religioso ;  las  más  artísticas  y  las  más  opuestas  á  un  espectáculo  pu- 
ramente literario.  Si  se  aplicaron  al  intento  grandes  medios  materiales,  díganlo  cuantos  pormeno- 
res quedan  estampados  arriba  sobre  la  pompa  en  estas  fiestas  desplegada ;  dígalo  Calderón ,  cuan- 
do lamentaba  no  poder  sugerir,  ni  aun  á  lectores  contemporáneos  suyos ,  verdadera  idea  de  lo  que 
eran  sus  obras  sacramentales,  por  no  hallar  forma  de  trasladar  al  papel  el  maravilloso  efecto  de 
las  músicas  y  tramoyas.  Para  proporcionar  el  texto  á  su  fin  no  se  hicieron  esfuerzos  menores. 
Sencillo  don  con  que  remuneraban  anualmente  los  poetas  la  piedad  de  sus  conciudadanos;  desen- 
fadados vuelos  de  ingenios  devotos,  que  antes  de  tender  sus  alas  se  cubrían  con  la  venda  de  la 
fe,  llenáronse  los  autos,  no  solamente  de  prolijas  disertaciones  teológicas,  que  ola  suspenso  el 
concurso,  sino  también  de  oraciones  rimadas  y  glosadas,  profecías  expuestas,  epístolas,  salmos  y 
evangelios  parafraseados,  cánticos  espirituales  de  riquísima  armonía,  y  lo  que  es  más  insólito  aún 
en  una  obra  dramática,  de  abstrusas  verdades ,  prácticamente  explicadas  por  obra  simultánea  de  la 
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acción  y  la  voz »  haciendo  perceptible  el  modo  de  agrupar  y  manejarlas  figuras  alegóricas,  lo  que 
en  mera  manifestación  verbal  hubiera  resultado  oscuro  ó  difícil  de  retener.  Fueron,  bajo  este  as- 
pecto, muchos  dramas  del  Corpus,  obras  en  que  no  habia  personajes  secundarios,  teniendo  cada 
uno  en  todos  los  momentos  valor  propio  y  significación  precisa;  composiciones  cuyos  más  leves 
incidentes,  cuyas  menores  palabras  acaso  importaban  esencialmente  al  conjunto,  y  requerian  los 
mismos  esfuerzos  de  inventiva  que  la  disposición  general  de  la  fábula,  tanto  más^  cuanto  que,  en 
cualquier  necesidad ,  era  (Blla  siempre  víctima.  Atropellábase  loda  concordancia  cronológica  para 
que  resaltasen  en  compendioso  cuadro  las  concordancias  morales  entre  personajes  de  diversos 
tieníipos;  ó  para  producir  elocuentes  contrastes «  ayuntábanse  en  su  escenario  de  pocas  varas  de 
longitud,  lugares  históricos  y  regiones  fantásticas,  la  esfera  ten*cstre  con  la  del  sol,  el  infierno 
con  el  empíreo.  Rompíase  la  serie  de  las  escenas  con  inesperadas  y  monstruosas  intercalaciones; 
torcíase  su  giro  natural;  comenzábase  sin  exposición  y  se  terminaba  sin  desenlace;  prescindíase, 
cuando  era  necesario,  de  toda  consecuencia  y  simetría ;  y  á  veces  se  armaban  dramas  eucnristi- 
cos  con  cuadros  violentamente  arrumbados  unos  sobre  otros,  como  el  PéÜon  sobre  el  Ossa,  ó 
bien  con  una  serie  de  diálogos,  por  entre  los  cuales  serpeaba  perezosamente  el  pensamiento  fun- 
damental, asomando  y  desapareciendo  á  trechos,  como  el  Guadiana  por  los  manchegos  campoi. 
Desigualdades  no  menos  pronunciadas  ofrecieron  aquellas  obras  por  lo  tocante  al  estilo.  Que- 
dan de  todas  épocas  autos  de  humilde  y  sosegado  aspecto,  de  sobrio  y  bien  proporcionado  ador- 
no, timoratos,  juiciosos,  irreprensibles;  pero  estos  autos,  comparables  á  las  modestas  marga* 
ritas  de  nuestms  praderas,  escasearon  cada  vez  más  según  avanzó  el  tiempo.  Lo  común  fué  que 
brotasen  á  modo  de  flores  abortadas  por  la  fuerza  de  un  sol  tropical,  con  penetrante  perfume, 
con  caprichoso  y  exuberante  arreo,  con  esplendorosos  y  aun  chillones  colores ,  cuya  viveza  y 
gracia,  sin  embargo,  no  alcanzarían  siempre  á  imitar  artísticos  pinceles.  Rasgos  de  subido  precio 
por  la  dulzura,  el  candor,  la  fuerza ,  la  fantasía,  la  nobleza  ó  la  ternura  que  en  ellos  se  descubren, 
compitieron  con  toda  clase  de  juegos  de  palabras,  retruécanos,  equívocos,  conceptos,  alusiones, 
hipérboles  y  recancanillas,  para  embargar  el  ánimo  de  los  oyentes;  diálogos  animadísimos  con 
interminables  silvas  y  romances  didácticos;  máximas  morales  y  políticas  con  sazonados  cuentos  y 
donaires  vulgares.  Emparejóse  en  uno  la  mayor  superficialidad  con  la  erudición  más  exquisita ; 
en  boca  de  grotescos  personajes  se  pusieron  profundos  y  científicos  aciertos ;  traídos  á  mal  traer 
los  nombres  propios,  aplicadas  á  todo  ministerio,  cual  míseras  esclavas,  las  etimologías,  trope- 
zaban acaso  con  galanas  imágenes  que  á  competencia  nacian  de  astros,  perlas  y  flores;  palabras 
técnicas  del  más  adocenado  prosaísmo,  terapéuticas,  curialescas,  pictóricas,  marítimas «  es- 
tratégicas, escolásticas,  se  mezclaban  en  aluvión  impuro  con  raudales  de  rica  versificación  y  de 
fascinadora  poesía,  religiosa  y  moral,  popular  y  culta,  lírica,  villanesca,  doctrinal  y  rigorosa- 
mente dramática.  Juntáronse,  en  fin ,  siguiendo  la  movediza  indicación  del  gusto  público*  lo  grave 
y  lo  jocoso,  lo  real  y  lo  fantástico,  lo  noble  y  lo  pedestre ,  cantares  y  silogismos ,  requiebros  y  ser- 
mones, juegos  de  prendas  y  sangrientas  catástrofes,  el  Te  Deum  y  la  Cliamia^  lances  del  día  y 
pensamientos  de  la  eternidad ;  todo  para  embeber  lo  sacro  en  lo  profano,  y  conducir  á  provechoso 
término  la  alianza  entre  el  pueblo  y  sus  poetas ,  que ,  en  el  peor  evento,  querían  poder  decir  : 

Ello  no  está  curioso, 
Pero  está  Grme.  ' 

Quizá  no  crea  en  semejante  firmeza  el  asombrado  lector ;  quizá ,  llamándonos  ya  á  escudriñar 
el  fondo  mismo  de  los  autos ,  niegue,  vislo  lo  visto,  que  pudieran  surtir  en  el  orden  social  ningún 
saludable  efecto.  Produjéronlo,  sin  embargo.  Aquel  que  no  lo  entienda,  ogregue  esta  postrer  sin- 
gularidad á  las  muchas  que  ofrecen  los  dramas  sacramentales. 

Morando  en  Castilla  cierta  dama  extranjera  del  siglo  xvn ,  Madama  D'Aulnoy,  tuvo  ocasión  de 
ver  nuestras  representaciones  devotas,  y  al  escribir  su  viaje,  sólo  habló  de  ellas  con  menosprecio 
y  risa.  Reíase  la  exótica  viajera  de  haber  visto,  en  cierto  paso  patético,  postrarse  involuntariamente 
de  rodillas  todos  los  concurrentes  á  un  auto  de  San  Antonio.  Donaire  tenía  esta  andante  escritora; 
pero  no  es/o^a  en  autos.  El  de  San  Antonio  era  inmejorable,  cuando  tan  derechamente  hería  el 
corazón  de  sus  espectadores. 

Cosa  parecida  ha  de  decirse  de  los  dramas  del  Corpus.  Con  escrupulosa  fidelidad  hemos  dado 
á  conocer  su  desbarajustada  contextura  y  los  profanos  pormenores  de  su  representación;  inaca- 
bables competencias  entre  las  personas  graves  del  concurso,  desórdenes  en  la  muestra  de  los  car- 
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ros ,  prácticas  peligrosas  de  los  farsantes ,  devaneos  de  la  gente  hidalga.  Y  sin  embargo,  los 
hombres  de  nuestros  tiempos,  que  pueden  calcular,  como  nadie,  la  fuerza  de  mundanos  atrae* 
tivos,  BO  acertarían  á  explicar  profanamente  la  inmensa  popularidad  que  alcanzaroa  los  dramas 
sacramentales.  ¿No  es  cieilo  que,  á  despecho  de  tantos  alicientes,  el  amor  de  nuestros  padres  á 
tan  extraordinaria  diversión ,  p  irece  á  muchos  lectores  de  esta  edad,  misterioso,  eitravagante, 
inconcebible;  que  como  el  heroisnio  de  las  llamadas  virtudes  romanas^  ó  si  mejor  se  quiere, 
como  la  abyección  no  reiterable  ya  de  los  tiempos  cesáreos,  denuncia  la  existencia  de  resortes 
sociales  ahora  completamente  perddos?  Y  ¿dónde  hallar  ese  resorte,  sino  en  la  ajustada  correspon- 
dencia de  aquellas  obras  con  el  fin  religioso  áqtie  se  dirigían?  ¿Dónde,  sino  en  su  consonancia 
con  los  enérgicos  sentimientos  de  piedad  que,  á  pesar  de  equivocas  apariencias,  hacían  latir  du- 
rante una  representación  del  Corpus ,  bajo  el  coleto,  el  corpino  ó  la  ropilla,  el  corazón  del  cu* 
rioso  aldeano,  de  la  arrebolada  doncella,  del  mancebo  galanteador  y  del  encopetado  viejo? 

Cierto  que  al  contemplar  las  profanidades  y  burlerías  de  estos  dramas,  sus  inexactitudes  históri- 
cas, la  eterna  aniíbologia  de  sus  planes ,  palabras  y  personajes,  y  señaladamente  al  ver  al  Hom- 
bre-Dios blandiendo,  como  figura  de  botarga ,  tan  pronto  la  clava  de  Hércules  como  el  lanzon  del 
caballero  ác\  Febo ,  tan  pronto  el  rústico  bieldo  como  el  borlado  bastón  doctoral,  la  bélica  ben- 
gala y  hasta  el  cetro  de  un  monarca  reinante ,  que  sin  escrúpulo  dejaba  á  los  poetas  transformar 
su  persona  en  viva  representación  del  Salvador  del  mundo;  cierto  que,  al  ver  todo  esto,  parece 
cosa  llana  declarar  á  los  autos,  no  solamente  faltos  de  valor  moral,  sino  también  en  alto  grado  sa- 
crilegos y  escandalosos. 

Cuidemos,  sin  embargo,  do  no  imputar  á  otros  nuestras  propias  culpas. 

El  siglo  presente  conoce  su  flaqueza  y  no  se  atreve  á  mirar,  ni  por  jurgo,  en  el  teatro,  lo  que 
en  la  vida  real  constituyo  su  crimen  y  su  castigo.  No  en  burlas,  sino  en  veras,  se  han  estrechado 
hogaño  las  distancias  éntrela  tierra  y  el  cielo :  envilecido  el  uno,  ensoberbecida  la  otra,  tenemos  á 
Diosen  poco  y  al  hombre  en  mucho.  Prosistas  intencionados,  que  no  poetas  juguetones,  son  hoy 
los  que  revuelven  á  Júpiter  con  Cristo  y  á  Jerusalen  con  Babilonia.  Nueva  especie  de  autos  sacra- 
mentales es  ésta;  leemos  historiadores  que  cuentan  entre  las  invenciones  místicas  la  existencia  de 
Jesús ;  tratamos  con  políticos  que  implantan  sin  empacho  el  paganismo  en  el  Evangelio,  legalizan- 
do el  poder  de  las  pasiones,  santific^mdo  la  pluralidad  de  cultos  y  el  derecho  de  la  fuerza  bruta. 
A  los  chistes  en  que  prorumpia  el  júbilo  cristiano,  han  sucedido  los  chistes  enciclopédicos ;  tras  de 
los  ingenios  que  enmascaraban  verdades  con  ficciones,  han  venido  filósofos  que,  con  lógica  impar- 
cial, saben  crear  en  una  misma  elucubración  al  verdadero  Dios  y  á  las  deidades  del  Olimpo. 

Perdido  en  Umtas  tinieblas,  ¿cómo  ha  de  ver  claro  el  siglo  entre  las  sombras  de  un  auto  ale- 
górico? Reo  de  tantos  delitos,  ¿cómo  no  han  de  ofender  su  exquisita  formalidad  dramas  que  en 
cada  alegoría  con  que  velan  la  majestad  del  Redentor,  le  ponen  delante  su  propia  obra,  diciéndole 
por  lo  bajo:  Ecce  homo? 

Nuestros  mayores  podian  ser  menos  formales  en  las  burlas,  porque  no  se  burlaban  en  los  nego- 
cios serios.  Instituciones,  educación,  empresas,  costumbres,  todo  lo  hablan  ordenado  al  único 
propósito  de  ser  á  la  faz  del  mundo  acérrimos  campeones  de  la  verdad  católica.  Debia  España  al  celo 
de  sus  hijos  tan  hondos  caracteres  de  originalidad,  que  casi  secuestrada  dd  orbe,  pudo  llamarse, 
como  Israel ,  un  reino  sacerdotal  y  una  nación  santa.  Algo  ha  de  valer  á  las  naciones  tener  tran- 
quila la  conciencia.  Los  que  de  tal  manera  se  habían  dado  á  su  Dios,  bien  podian,  después  de 
adorarle  como  hombres  en  los  altares ,  jugar  también ,  como  niños  pequeñuelos,  en  presencia  suya. 
Para  ellos  toda  confusión  éntrelo  humano  y  lo  divino  era  imposible.  No  les  escandalizaba,  ni  les 
engañaba ,  ni  les  ofendía  quien  les  mostrase  á  Galalon  vestido  de  Judas ;  ni  quien  atribuyese  al  Rey 
del  cielo  facciones  de  un  rey  de  Españ(i ,  que  se  ufanaba  de  serlo  por  la  gracia  de  Dios^  ni  quien 
juntase  en  un  bifrontc  personaje  al  Redentor  del  mundo  con  el  amador  de  Euridice  ó  el  vencedor 
de  la  hidra  Cernea.  Sabian  la  distancia  que  medía  entre  el  Creador  y  sus  criaturas,  y  las  criaturas 
de  sus  criaturas.  En  intimo  contacto  con  los  sublimes  objetos  de  su  culto,  tan  íntegros  y  majestuo- 
sos sabia  hallarlos  aquella  sociedad  al  través  de  las  más  bajas  alegorías ,  como  adorarlos  en  las 
más  toscas  imágenes  que  había  legado  á  su  veneración  la  ruda  estatuaria  de  los  cristianos  primiti- 
vos. Lo  mismo  descubrían  sus  perspicaces  ojos  el  esplendor  del  rostro  de  Jesús  cuando  cabalgaba 
en  humüde  asnilla,  que  cuando  gloriosamente  se  transfiguraba.  Al  revés  de  nosotros,  estaban  ase- 
gurados aquellos  hombres  de  ver  mal,  porque  sentían  bien.  Llevaban  á  las  fiestas  sacramentales 
dos  grandes  protectores:  la  fe  para  responder  de  su  respeto,  y  el  catecismo  para  guiar  su  inteli- 
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gencia.  Poseían  la  sencilla  palabra  que  trueca  toda  tiniebla  en  luz ;  quizá  del  más  inculto  campe- 
sino que  á  los  autos  concurría ,  pudo  afirmarse  aquello  de  que  su  ciencia  hubiera  puesto  asombro 
á  Platón.  Estímense  en  buen  hora  sus  piadosos  juegos,  ejercicio  perjudicial  á  cerebros  deterio- 
rados ,  como  los  nuestros ,  por  la  soberbia  de  la  vida ;  para  el  robusto  espíritu  de  nuestros  católicos 
progenitores  eran  cosa  de  todo  punto  inocente ,  vana  exterioridad ,  valor  entendido. 

Sólo  habría  vicio  radical  en  los  autos  del  Corpus  si  no  guardaran  consonancia  con  el  espirita 
católico  los  hechos  y  discursos  atribuidos  á  sus  diversos  personajes.  En  cuanto  á  lo  demás,  las 
mismas  insignias  de  irrisorio  imperio  con  que  escarneció  á  su  Redentor  el  pueblo  deicida ,  pudie- 
ron trocarse  en  aceptable  dádiva ,  si  se  ofrecieran  con  rendimiento  humilde  y  ánimo  sencillo. 

Pero  ¿existia  esa  concordia  entre  la  parte  esencial  de  los  autos  y  la  religión? 

¡  Cosa  peregrina !  los  profundos  restauradores  de  nuestra  inteligencia  poética ,  que  pusieron 
maestros  franceses  á  la  musa  española  para  enseñarla  á  hablar  con  entendimiento,  pasaron  junto 
á  los  dramas  eucaristicos  sin  sospechar  siquiera  qué  elevación  y  pujanza  intelectual  suponían  algu- 
nos en  sus  autores.  Y  al  propio  estilo,  mientras  pedían  al  Gobierno  que  asalariase  traductores  del 
francés  para  moralizar  profundamente  la  escena  patria ,  apartaron  de  si  con  desden  los  pobres 
autos  sacramentales,  por  no  ver  nada  civilizador  ni  sustancial  debajo  de  sus  alegorías. 

Entre  ellas  y  tras  ellas  habia  visto,  sin  embargo,  el  vulgo  de  Castilla  cosas  de  que  carece  desde 
que  vinieron  á  proporcionarle  cultura  religiosa  y  social  las  pulimentadas  producciones  teatrales  de 
la  escuela  nueva.  Aspecto  raro  y  mezquinas  pretensiones  tienen  los  poemas  del  Corpus ;  pero  al 
menos  su  moral  era  consoladora;  no  hicieron  ellos  interesantes  á  niñas  mal  halladas  con  tener 
esposos  viejos,  ni  presentaron  á  hijas  humildes ,  condenadas  á  desventura  por  madres  buenas.  Por 
medio,  á  veces  de  complicados  planes,  á  veces  con  la  nítida  y  sobria  exposición  de  un  argumento 
sencillo,  inculcaban  el  amor  entre  jefes  y  subditos,  ofensores  y  ofendidos,  ricos  y  pobres ;  y  como 
término  de  toda  relación  humana,  el  amor  del  hombre  á  Dios.  De  notable  inconsecuencia  adole- 
cían ;  pero  entregaban  constantemente  á  la  execración  y  al  menosprecio  públicos  la  ingratitud,  la 
avaricia,  la  soberbia,  la  hipocresía ,  la  murmuración  y  la  lisonja;  hacían  amables  la  humildad, 
la  obediencia  y  la  castidad ;  predicaban  con  elocuentes  ejemplos  prácticos,  los  bienes  de  la  limos- 
na y  de  la  conformidad  con  el  propio  estado.  No  hay  principio  moral  en  que  descanse  el  buen 
orden  de  las  sociedades  que  no  tuviese  activa  propagación  en  el  teatro  eucarístico ;  no  se  hallará, 
por  el  contrario,  en  los  dramas  del  Corpus  una  sola  lección  perniciosa ;  y  en  punto  á  atrevimien- 
tos de  lenguaje ,  tan  poco  significativos  en  aquellos  dias ,  no  pasarán  de  cuatro  las  obras  hoy 
mismo  censurables  entre  cuantas  hemos  leido.  Y  éstos  eran,  no  obstante,  sus  menores  méritos. 

La  acción  más  importante  de  los  autos  se  ejercía  en  el  terreno  puramente  religioso.  Cada  siglo 
tiene  su  sistema.  Usaron  rígidos  moralistas  modernos,  en  su  empeño  de  reformar  religiosamente 
al  vulgo*  comedias  correctísimas,  con  médicos  recetadores  de  la  unción,  que  para  el  alma  es  muy 
huerta ,  ó  con  locos  rezando  el  trisagio,  cuando  &e  trata  de  dormir.  Bueno  será  el  camino,  pero  no 
presumieron  siquiera  que  existiesen  los  rancios  y  desordenados  poetas  de  la  Eucaristía.  Ya  hemos 
visto  qué  acopio  de  textos,  silogismos,  paráfrasis,  comentos  y  disertaciones  ofrecieron á  su  audi- 
torio :  quien  de  ellos  aparte  desabrida  la  faz ,  como  si  huyera  de  un  ambiente  ajeno  á  su  natura- 
leza ,  cuide  no  se  equivoque ,  que ,  al  fin ,  cuanto  más  se  oponga  la  teología  al  ínteres  artístico, 
tanto  más  nos  habrá  de  sorprender  que  haya  podido  interesar  en  el  teatro.  No  es  un  sueño,  es  un 
hecho  realizado  ayer,  aunque  hoy  incomprensible :  representáronse  esas  obras,  que  aun  para 
leidas  nos  parecen  sobradamente  áridas ;  y  cundieron  sus  austeras  enseñanzas  de  boca  en  boca 
hasta  el  hogar  doméstico,  ni  más  ni  menos  que  cunde  ahora  la  lección  social  de  un  drama  pati- 
bulario, ó  la  lección  moral  de  cualquier  evangélica  comedia  de  las  que  dicen  Vade  á  toda  hembra 
perdida ,  sin  añadir  el  Noli  amplius  peccare.  ¿  Dónde  se  quedan ,  al  pensar  en  esto ,  las  superfi- 
ciales extravagancias  de  los  autos  del  Corpus?  Con  ellas  ó  sin  ellas ,  el  pueblo ,  que  á  verlos  se 
agolpaba ,  adquiría  conocimiento  racional  de  muchos  dogmas  cristianos;  oía  explicar  la  doctrina 
ortodoxa  en  punto  á  la  transubstanciacion  y  á  la  justificadon ;  los  móviles  de  inmensa  caridad  que 
determinaron  la  institución  de  la  Eucaristía;  los  fenómenos  físicos  y  morales  que  ayudan  á  creer, 
puesto  que  no  á  penetrar,  este  misterio ;  la  sacrilega  temeridad  de  quien  pretende  igualar  su  ra- 
zón con  la  razón  divina ;  la  necesidad  de  un  mediador.  Dios  y  hombre ,  para  que 

r 

Pague  el  hombre  por  el  hombre, 
Y  Dios  á  Dios  satisfaga; 
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los  diyersos  caracteres  de  la  ley  Natural ,  la  Escrita  y  la  de  Gracia;  la  diferencia  entro  ateos  y  he- 
rejes, jadios  y  gentiles ,  y  otras  cosas  análogas;  manjar  no  menos  nutritivo  á  la  inteligencia  del 
aaditorio,  aunque  no  figure  ni  entre  los  trágicos  jaropes  que  con  sangre  de  sierpes  aderezaba  He- 
dea,  D¡  entre  los  sabrosos  guisos  en  que  era  maestro  el  asistente  del  Si  de  las  Niñas.  A  cuyo  repuesto 
de  verdades  dogmáticas  hay  que  agregar  que  también  franqueaban  los  autos,  como  tesoro  abier- 
to, las  pruebas  históricas  de  nuestra  religión ;  familiarizaban  al  pueblo  con  la  signiflcacion  de  las 
figuras  de  la  antigua  ley;  encomendaban  á  su  memoria,  engalanadas  con  métrico  ornato,  las  más 
sublimes  profecías ,  y  al  valerse  deesas  fábulas  mitológicas,  tan  repugnantes  á  nuestra  filosófica 
austeridad ,  mandábanle  mirarlas  como  recuerdos  desfigurados  de  las  promesas  del  paraíso  ;  testí- 
mooio  precioso  de  la  certeza  de  una  revelación  primitiva.  Exponian,  ademas ,  en  todo  lenguaje,  y 
hacían  perceptibles  bajo  toda  forma«  secretos  concernientes  á  la  realización  de  aquellas  prome- 
sas; divulgaban  en  erudita  frase  ó  en  práctica  representación «  los  preceptos,  consejos  y  parábo- 
las de  Jesucristo ;  y  desentrañando  sus  hechos,  desde  que  nació  á  media  noche  en  escondido  es- 
tablo, hasta  que  padeció  en  campo  abierto  á  mediodía,  manifestaban  con  expresión  popularfsi- 
ma  lus  más  ocultas  y  maravillosas  perfecciones  descubiertas  en  la  historia  del  Redentor,  por  san- 
tos padres  y  varones  contemplativos. 

Ni  eran  sólo  palabras,  escenas  ó  cuadros  aislados ;  era  frecuentemente  la  armazón  entera  de  estas 
obras  Ja  que  entrañaba  ¡deas  capaces  de  parar  nuestra  presunción  por  su  contraste  con  las  que 
ÍMjseusan.  Sabe  cualquiera  qué  género  de  moralejas  reparte  hogaño  la  musa  teatral ;  mas  ¿qué 
recuerdos  habia  atesorado  en  su  memoria ,  qué  lecciones  llevaba  que  repetir  en  familiares  aban- 
donos el  que  voWia  de  una  fiesta  eucarística  ?  Quizá  habia  tenido  aquella  representación  por  objeto 
capital  mostrarle  que  obra  como  pagano  quien,  olvidado  de  la  Providencia ,  achaca  sus  vicisitudes 
ala  fortuna;  quizá  robustecer  su  paciencia,  enseñándole  que  el  dolor  es  corona  de  Dios  sobre  la 
frente  de  los  fuertes ,  así  como  los  regalos  misericordioso  estímulo  de  las  almas  flacas.  Para  ex- 
plicar la  escasez  actual  de  milagros  visibles ,  tal  vez  se  le  habia  demostrado  que  á  cada  instante 
prodigaba  en  torno  suyo  milagros  invisibles  el  poder  del  cielo ;  tal  vez,  atendiendo  á  su  instrucción 
religiosa,  habiansele  explanado,  entre  los  lances  de  una  fábula  sacramental ,  las  palabras  y  accio- 
nes del  sacrificio  de  la  misa,  al  que  tantos  asisten  sin  comprender  su  sentido.  Tal  vez,  con  el  ejem- 
plo déla  semilla  que  sólo  fructifica  después  de  morir,  se  le  habia  enseñado  á  sacrificar  su  corazón; 
tal  vez  se  le  hablan  expuesto,  reducidos  á  forma  sensible  y  ordenada  muestra,  las  relaciones  que 
unen  á  la  criatura  con  el  Creador,  el  espíritu  con  la  materia ,  lo  pasado  con  lo  porvenir  de  la  his* 
toria  humana.  No  decia  superficialmente ,  vuelto  al  rincón  de  su  hogar :  He  visto  mentiras  mitoló- 
gicas, proezas  caballerescas  ó  aventuras  de  capa  y  espada.  —  Decia,  por  ejemplo,  con  mayor  pe- 
n^'tracion:  He  visto  ingrato  y  soberbio  al  hombre  rebelarse  contra  el  Poder,  la  Sabiduría  y  el 
Amor  divino;  yesto,  ¿lo  creeréis?  dentro  del  mismo  cuadro  en  que  hasta  los  insensibles  elemen- 
tos, luchando  encarnizados  entre  sí,  todavía  en  confusión  católica,  se  amansaban  sucesivamente 
ala  ley  del  Poder  que  los  dividía,  de  la  Sabiduría  que  los  concertaba,  y  del  Amor  que  les  obligaba 
á  cantar  acordes  sus  magnificencias  en  incesantes  himnos. —He  visto  (podia  decir  otra  vez)  al 
Agua  y  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego,  cual  sí  ante  el  espectáculo  de  la  Justicia  y  la  Misericordia  tu- 
píese sensibilidad  la  creación  entera ,  regalar  en  el  paraíso  con  blandos  halagos  y  exquisitos  dones 
ala  Naturaleza  humana,  revolverse  furibundos  contra  su  imperio  al  verla  criminal;  alborotarse 
con  lamentables  alaridos  y  espantoso  desconcierto  al  ocurrir  la  catástrofe  del  Gólgota ;  y  obe- 
dientes, por  áltimo,  á  los  decretos  de  la  Bondad  divina ,  suministrar,  con  regocijado  rendimiento, 
especies  para  la  rehabilitación  sacramental  de  nuestro  linaje.  — He  visto  (diría,  en  fin,  si  senos 
consiente  otra  cita),  he  visto  en  los  lóbregos  antros  de  la  tierra,  inanimado  todavía,  pero  estre- 
noeciéndose  ya  con  la  esperanza  de  su  próxima  exaltación,  el  Cuerpo  del  hombre,  mientras  que  de 
los  cielos  descendía  el  Alma,  dotada  de  hermosura  resplandeciente,  ornada  con  inmaculado  ro- 
paje y  despidiéndose  de  su  patria  feliz  con  lastimeras  lágrínias.  Yi  á  la  Vida ,  encendiendo  su  an- 
torcha, salirles  al  encuentro;  viles,  asidos  de  las  manos,  ayudarse  y  dañarse  recíprocamente;  vi 
al  Espíritu  y  la  Carne,  contrapuestos  en  desatentada  contienda,  caminar  por  el  mundo,  con  séqui- 
to de  Potencias  y  Sentidos ,  entre  asechanzas  de  la  Muerte  y  el  Pecado.  Al  apagarse  la  antorcha  de 
la  Vida ,  tuvo  remate  digno  de  su  comienzo  esta  significativa  historia :  purificada  el  Alma  por  la 
penitencia ,  remontábase  á  su  venturoso  centro ;  dormía  de  nuevo  el  Cuerpo  en  los  entreabiertos 
senos  de  la  tierra ,  aguardando  en  impenetrable  letargo  la  resurrección  final ;  y  prenda  sacrosanta 
de  su  rescate ,  lanzaban  resplandores  desde  lo  alto  los  símbolos  de  la  Eucaristía. 
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¡  Oh  sabios  que  dos  censuráis  ( pudiera  añadir  el  narrador  de  tales  consejas) !  Norabuena  os 
Iiastíen  esa  Alnoa  y  ese  Cuerpo,  porque  profanas  aventuras  de  un  Plato  matrimonial  rebocen  su 
verdadera  historia.  Mas  no  se  ensoberbezcan  maestros  de  obra  literaria  basta  negar  que  fuera  reli- 
giofo  lo  que  aplaudieron  como  tal  piadosas  generaciones.  Todas  vuestras  doradas  baratijas  litera- 
i  ¡as  no  valen  lo  que  el  oro  puro,  que  á  su  antojo  esmaltaron  de  extraños  colores  los  poetas  euca- 
risticos.  ¿Por  qué  no  procuráis  sentir  lo  que  sentíamos?  Os  detenéis  en  las  alegorías,  y  uosotros^nos 
Íbamos  ásus  fundamentos;  pedis  belleza  al  cuerpo,  y  nosotros  al  alma  de  los  autos;  contentos 
quedaríais  con  apariencias  correctas,  y  tanto  os  cuidarais  de  probar  su  solidez,  como  el  manche- 
go  caballero  la  de  su  celada  de  cartón.  Lo  contrario  acontecía  en  nuestros  tiempos.  Pláceos  á  vos- 
otros lo  liso  y  mal  seguro;  caminar  deslizándoos  por  tenues  y  derechas  barras,  que  asentáis  en  la« 
deras  do  precipicios,  ó  sobre  pilastras  alzáis  por  los  valles,  á  riesgo  de  que  se  hundan  ú  os  despe- 
ñen. En  nuestras  veredas  crecia acaso  maleza,  pero  revuelta  con  flores;  y  el  terreno,  si  no  igual, 
era  siempre  firme ;  y  aun  cuando  cayésemos,  caíamos  dentro  del  camino. 

Asi  aclara  el  estudio  de  aquellos  tiempos  la  oscuridad  de  los  autos  sacramentales :  en  justa  cor- 
respondencia ,  los  autos  sacramentales  pueden  también  prestarnos  ayuda  para  conocer  el  espíritu 

de  sus  tiempos. 

Recuérdese,  si  no,  con  qué  hiperbólicos  rasgos  pretenden  muchos  retratar  la  fisonomía  de  nues- 
tros mayores. 

Pintase  á  los  de  casi  todo  el  siglo  de  Carlos  V  como  entregados  á  furibunda  y  perpetua  exalta- 
ción mental,  por  la  viveza  de  su  ardiente  fe,  el  conocimiento  de  su  indómita  pujanza  y  la  formi- 
dable hostilidad  de  que  eran  objeto.  Hombres  avinagrados ,  fanáticos  y  duros ;  largos  de  lengua  y 
manos,  como  un  fanático  con  poder  y  contradicho. 

Muéstrase  ¿  las  generaciones  inmediatas,  educadas,  ahora  por  un  monarca  hipócrita,  zaino  y 
sanguinarío,  ahora  por  un  inepto  asceta,  en  cuyo  estrecho  cráneo  se  bamboleaba  la  corona,  som- 
brías, rencorosas,  atríbuladas,  adheridas á su  religión  tan  sólo  por  el  gusto  de  quemar  taciturna- 
mente algunos  herejes,  y  por  poder  consolarse  con  la  memoria  del  infierno,  de  que  se  les  esca- 
paron los  restantes. 

Señálase,  por  fin,  un  nuevo  sesgo,  allá  cuando  se  fueron  desmoronando  aprisa  los  fun  lamentos 
de  esta  monarquía ,  en  tanto  que  el  tratado  de  Westfalia  aseguraba  la  victoria  política  del  protes- 
tantismo. Es  corriente  versión  que  en  pena  de  sus  crímenes ,  se  volvieron  entonces  superáticiosos 
los  fanáticos ,  beatos  los  ascetas,  ceremoniosos  los  iracundos,  pueriles  los  feroces.  No  hubo,  se- 
gún parece,  ideas,  virtud  ni  religión ,  sino  palabras,  aspavientos  y  prácticas  insustanciales.         i 

Así  se  nos  retratan ,  en  resumen ,  nuestros  abuelos,  cayendo  de  mal  en  peor,  como  un  hombre  t 
de  seso  destornillado,  que  de  loco  furíoso  diera  en  tétrico,  y  de  tétríco  se  volviera  imbécil.  Popu- 
lares y  religiosos  los  autos ,  claro  está  que  debieron  ajustarse  al  rumbo  que  llevara  el  espíritu  de 
su  auditorio.  Digamos,  pues,  qué  estrambótico  camino  hubieron  de  seguir  en  sus  diversas  trans- 
formaciones ,  si  fuera  parecido  aquel  pavoroso  retrato. 

Debieron  ser,  en  sus  años*primeros ,  escritos  agresivos;  desahogos  de  escándalo,  interrumpidos 
por  expansiones  de  soberbia  y  cólera ;  cuadros  donde  aparecieran  sañudamente  bosquejados  los 
errores  y  desmanes  de  toda  secta  herética,  para  arrancar  al  vulgo  gritos  de  venganza  ó  estallidos  de 
mofadora  risa. 

Debieron ,  en  los  tiempos  siguientes ,  ser  aviesos  y  lúgubres  aquellos  espectáculos  devotos ,  pa- 
vorosos los  dogmas  que  enseñaran,  taimada  la  intención,  negro  el  asunto,  desapacible  el  ruido 
mismo  de  los  versos,  como  el  chirriar  de  un  carro  fúnebre.  Personajes  de  torcido  mirar  y  ca- 
vernosa voz,  acusando  de  tardía  la  justicia  celeste,  ó  haciendo  el  duelo  al  público  con  reflexiones 
sobre  la  vanidad  mundana,  eran  los  únicos  que  aun  podian  obtener  una  sepulcral  sonrisa  de 
aquellos  melancólicos  espectadores;  especie  de  figuras  de  tapiz,  tan  incapaces  de  sentir  como  de 
despertar  ellas  mismas  dulces  afectos  de  ánimo. 

Y  cuando  miserablemente  se  enervara  toda  enérgica  fibra ,  moral  é  intelectual ,  en  el  corazón 
do  la  muchedumbre,  superfluo  es  ponderar  el  pobre  aspecto  que,  en  legitimo  trueque,  hubieron 
de  adquirir  los  autos.  Lo  más  insulso  y  mezquino  que  imaginarse  puede  debió  ser  rasgo  caracte- 
rístico que  adoptaran,  para  ajustarse  á  la  mentecatez  senil  de  su  auditorío. 

Ahora  bien ,  las  premisas  serán  ciertas ,  lógicas  las  deducciones ;  no  hemos  de  reñir  en  tal  ter- 
reno formidable  refriega.  Pueble ,  quien  guste,  de  espectros  su  imaginación,  figurándose  á  Espa- 
ña hecha  cueva  de  vampiros  y  buhos,  ya  porque ,  derramando  algunas  gotas  de  sangre  impura,  se 
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libró  de  los  crímenes  que ,  en  calidad  y  número  verdaderamente  horrendos ,  afean  durante  aquella 
edad  los  anales  de  Europa ;  ya  porque »  á  diferencia  de  sus  poco  ceremoniosos  adversarios,  busca* 
ron  caritativamente  nuestros  padres,  con  el  triste  y  solemne  aparato  de  sus  justicias ,  la  ejempla- 
rídad  del  castigo.  Tócanos  sólo  asegurar,  por  lo  que  ¿  los  autos  concierne ,  que  á  las  hipótesis  di- 
chas corresponden  las  observaciones  prácticas,  poco  más  ó  menos  como  cualquier  posible  en- 
gendro de  la  creación  al  monstruo  inclasificable  que  pintó  Orbaneja.  Quien ,  poniendo  la  vista  en 
los  dramas  del  Corpus,  siga  en  ellos  el  rastro  al  genio  nacional,  hallará  lo  siguiente  : 

Durante  la  primera  época,  mientras  defiende  España  en  toda  Europa  la  integridad  de  su  fe, 
agrúpase  en  torno  de  escritores ,  hoy  ignorados,  la  imbele  población  de  nuestras  ciudades  y  cam- 
piñas, para  armarse  también  de  fortaleza  contra  el  protestantismo.  Didácticos  y  laudatorios,  que 
QO disputadores  y  maldicientes,  fueron  entonces  los  autos  sacramentales.  Turbada  su  antigua  paz 
de  espíritu  por  el  alborotado  clamoreo  de  los  moradores ,  sólo  pide  aquel  pueb!o  á  sus  poetas 
iastrucciones  cristianas  con  que  defenderse,  palabras  que  le  expliquen  dogmas  á  la  sazón  contro- 
Tertidos,  y  tiernas  excitaciones  que  le  enfervoricen.  Y  dedicándose  ellos  sencilla  y  sosegadamente 
ácumplir  su  civilizador  encargo,  con  vasto  acopio  de  verdades,  que  no  poseen  hoy  muchos  que 
(le  ilusirados  se  precian ,  llega  hasta  las  cabanas  de  miserables  lugarejos ,  penetrando,  á  favor  de 
su  lúcida  exposición  ,  en  la  inteligencia  de  atareados  ciudadanos  y  labriegos  indoctos. 

Eolas^unda  época,  no  es  avieso  ni  tétrico  ni  destructor  el  sentimiento  religioso  que  supo- 
nen los  autos  reconcentrado  en  el  sano  corazón  del  pueblo:  vémosle  arder,  por  el  contrario,  como 
luzencendidaanteel  altar,  intenso,  brillante  y  apacible.  No  hay  en  nación  alguna  poemas  tan 
suaves  ni  tan  directamente  encaminados  á  poner  de  relieve  bellezas  y  dulzuras  de  la  religión  ca- 
lólica,  como  los  dramas  del  Corpus  con  que  se  recreó  esta  nación  en  los  tiempos  de  su  mayor 
ascetismo.  Espíritu  de  caridad  los  vivifica ;  formúlanse  en  expresiones  do  inalterable  blandura  é 
iofaolil  donaire :  con  ser  la  justicia  atributo  divino,  dijérase  que  rehuyen  este  tema;  y  en  cambio 
loan  las  magDiücencias  de  Dios  y  excitan  á  esperar  en  su  misericordia,  mostrándola  tan  incansable 
y  cooteutadiza ,  que,  á  un  trazo  más,  se  baria  irrespetuoso  el  cuadro.  Alegres  y  piadosas,  como 
quien  tiene  la  conciencia  en  paz ,  dan  indicio  precioso  aquellas  obras  de  la  cultura  que  al  calo- 
iicísfflo  debia  la  muchedumbre  de  sus  espectadores.  Alli  se  ve  la  verdadera  índole  de  nuestra  an- 
tigua geote,  que  descuidada  iba  y  venía,  mientras  trabajaban  activos  sus  gobiernos,  organizados 
como  una  inmensa  máquina,  de  resistir  á  la  impiedad:  gente  dichosa  con  su  fe,  contenta  con  su 
^política, regocijada  con  su  sol,  discreta  y  espiritualista  por  naturaleza;  gente  cuyos  instintos  y 
cualidades  resumieron  á  maravilla  en  sus  personas  dos  escritores  muertos  en  el  transcurso  de  medio 
siglo: entre  los  místicos  santa  Teresa  de  Jesús,  y  entre  los  profanos,  el  amabilísimo  Lope  de 
Vega. 

Y  cuando  tras  él  estampa  Calderón  su  noble  sello  en  los  autos  del  Corpus,  no  nos  presenta 
tampoco  al  pueblo  de  Castilla  como  pobre  maniaco  que  busca  en  insensatos  ejercicios  distracción 
adecuada á  su  nuevo  cerebro  y  á  su  ánimo  supersticioso,  sino  como  paladín  vencido,  que  al  con- 
jurarse todo  contra  sus  generosas  empresas,  se  desquita  pidiéndolas,  á  toda  hora  y  bajo  toda  forma, 
^Q  el  íntimo  culto  de  su  corazón ;  consuelos  y  conquistas  que  no  puede  arrebatarle  la  suerte. 
Nunca  afectaron  ser  menos  graves  los  autos;  nunca  tuvieron  escondidos  en  su  fondo  tan  graves 
pensamientos.  Un  sello  de  solemnidad,  que  casi  parece  de  tristeza,  altera  ya  su  genial  sonrisa;  la 
cólera  de  Dios  y  la  depravación  de  las  criaturas  dan  sombrío  resalte  á  los  recuerdos  di:  la  bondad 
celeste;  aspirase  á  ejercer  severo  magisterio  moral ,  al  par  del  religioso ;  los  planes  adquieren  ma- 
yor complicación  y  ensanche;  truécasela  composición  de  apacible  en  vehemente,  de  candorosa 
en  magnífica ;  y  hasta  tal  punto  lo  invade  todo  la  ciencia  teológica ,  que  para  transformar  muchos 
dramas  de  éstos  en  acabadas  obras  místicas  y  dogmáticas,  bastaría  verterlos  á  otro  lenguaje.  Ca- 
tólica y  española  la  activa  inteligencia  de  Calderón,  huélgase  de  encontrar  en  asuntos  tan  confor- 
mesa  su  naturaleza,  integro  empleo.  A  veces  se  le  ve  resumir  en  un  drama  de  insignificantes  apa- 
riencias toda  la  filosoña  humana,  poniendo  la  explicación  de  nuestros  destinos  al  alcance  común, 
por  medio  de  cuadros  elocuentes  y  símiles  esplendorosos ;  y  á  veces  descubren  su  exaltación  inter- 
na rápidos  y  profundos  rasgos  en  que  prorumpe  á  pesar  suyo,  cuando  sólo  pretende  destrabar 
las  fuerzas  de  su  ingenio  en  conceptuosas  y  peregrinas  trazas,  jugando  con  su  asunto,  como  con 
su  imcizo  Ubano  fornido  el  héroe  de  Ercilla.  Para  él ,  lo  mismo  que  para  España  toda ,  eran  los 
diasqueásus  autos  consagraba,  dias  de  plenitud  cordial,  de  regocijo  y  abandono.  Si  en  tales 
dias  se  debe  estudiar  al  hombre,  sígase  á  CaHeron  cuando  daba  Ubre  vuelo  á  su  sereno  rspiritu 
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en  los  dramas  simbólicos,  llevado  en  las  dos  alas  de  la  ciencia  sagrada  y  de  la  Te ,  y  cediendo  risue- 
ño á  los  caprichos  del  aura  popular,  que  ¿  un  mismo  üempo  le  acariciaba  é  impelía. 
Sabidos  ya  estos  hechos ,  puede  juzgar  cualquiera ,  en  sus  tres  diversos  períodos ,  á  los  poetas  de 

autos. 

Se  dirá: -«-Reclamen  norabuena  la  legitima  prez  que  les  competa  por  haber  ejercido  en  direc- 
ción plausible  su  indisputable  ascendiente  sobre  el  vulgo.  Mas,  para  concluir,  ¿cómo  se  explican 
en  general  sus  obras?  ¿A  qué  necesidad  particular  correspondieron,  brotando  de  improviso, 
cuando  se  suprimían  en  Europa  todas  las  representaciones  sagradas,  por  obra  simultánea  de  go- 
biernos católicos  y  disidentes? 

Cuando  más  enconadas  ardian  las  guerras  religiosas,  cuando  más  poderío  y  esplendor  alcanzaba 
España ,  agrupáronse  en  tomo  del  teatro  sacramental  nuestros  mayores ,  hidalgos  y  pecheros ,  an- 
cianos y  niños,  rústicos  y  ciudadanos,  para  mostrar  periódicamente  al  mundo  su  concordia  en 
una  misma  fe ,  á la  luz  del  sol ,  á  vista  de  sus  reyes,  y  con  toda  la  pompa  y  alegría  que  ya  se  han 
descrito.  Hé  aquí,  grande  ó  pequeña,  la  significación  general  de  los  autos.  ¡La  ha  tenido  mayor 
algún  otro  espectáculo  escénico? 

¿Qué  importaban  las  mudanzas  del  mundo?  Por  incompatibles  con  la  reforma ,  fueron  entonces 
abolidas  las  representaciones  sagradas  en  la  protestante  Inglaterra ;  por  peligrosas  para  el  crédito 
de  la  Iglesia,  las  proscribió  Francia,  nación  dividida  en  bandos  religiosos,  bajo  el  cetro  de  un  rey 
cristianísimo.  En  España,  católica  y  concorde,  no  podian  morir;  España  quiso  ser  España,  y  no 
Francia,  Alemania  ó  Inglaterra,  cuando  aparecieron  las  nuevas  herejías. 

Que  Lutero  embraveciese  al  turco  contra  el  Papa ;  que  los  hugonotes  aventaran  cenizas  de  már- 
tires; que  el  austero  Melancton  declarase  cosa  santa  la  pluralidad  de  mujeres;  que  el  imparcial 
Enrique  VIII  arrojase  cristianos  de  todas  confesiones  á  las  llamas  de  una  misma  hoguera ,  no  eran 
grandes  estímulos,  dado  el  temple  de  nuestros  antecesores,  para  que  renunciasen  éstos  á  sus  an- 
tiguas costumbres.  Dudar  pudieron  ante  tal  espectáculo  los  que  habían  rechazado  hasta  el  África  la 
irrupción  mahometana ,  si  se  adoraba  ya  en  Europa  á  Cristo  ó  á  Mahoma.  Prefirieron  hacer,  en 
tiempo  de  sectarios ,  lo  que  habían  hecho  en  tiempo  de  moros. 

Cesaron,  si,  las  representaciones  litúrgicas.  Eidero,  á  quien  abrumaba  de  imperiosos  deberes 
y  ocupaciones  la  nueva  situación  del  mundo,  fué  poco  á  poco  cerrando  á  espectáculos  dramáticos 
las  puertas  de  los  templos,  testigos  de  su  formación  y  desarrollo.  Pero  la  muchedumbre,  que 
ningún  motivo  tenia  para  apartarse  de  sus  piadosas  diversiones,  viéndolas  salir  del  santuario,  las 
amparó  en  la  calle.  Y  como  desde  la  edad  media  eran  las  representaciones  del  dia  del  Corpus  las 
únicas  de  su  dase  que  se  verificaban  en  la  vía  pública ;  como  ademas  la  procesión  del  Sacramento 
continuaba  dándoles  excepcional  ínteres,  fué  inevitable,  cuando  concluyeron  los  espectáculos 
dramáticos  en  las  iglesias,  que  al  hallar  franco  solamente  aquel  refugio,  afluyesen  á  él  con  preferen- 
cia poetas,  espectadores  y  recitantes.  Acrecentóse,  pues,  la  vitalidad  de  las  fiestas  de  la  Eucaristía, 
como  con  la  savia  que  habia  de  nutrir  ramas  podadas ,  se  acrecienta  el  vigor  de  las  que  subsisten 
en  un  árbol  robusto. 

Entonces  ftié  también  cuando  empezaron  los  dramas  representados  en  la  festividad  de  la  Euca- 
ristía á  tener  por  asunto  este  augusto  misterio.  .Y  era  que  el  protestantismo,  dejando  en  paz  los 
hechos  del  orden  puramente  histórico  que  habian  dado  materia  á  las  antiguas  farsas  devotas ,  com- 
batía, por  el  contrario,  los  más  abstractos  dogmas  de  la  fe;  y  adonde  apretaba  leí  ataque,  debía 
acudir  el  golpe  de  la  defensa. 

Acabe  esto  de  dar  á  conocer  las  tendencias  y  d  valor  general  de  los  autos  del  Corpus.  Todos  los 
atributos  de  Dios  habian  sido  igualmente  desconocidos  por  los  protestantes.  Inferían  agravio  á  la 
Providencia,  negando  al  Pontificado  su  divino  origen;  defendiendo  el  juicio  privado,  alzábanse  á 
competir  con  la  Sabiduría  eterna ;  y  al  compendiar  Lutero  la  doctrina  de  la  fe  sin  obras  en  aquella 
inaudita  frase :  Pecad  y  pecad  enérgicamente  ^  extremaba  hasta  la  locura  su  escarnecimiento  de 
la  Justicia  infinita.  Pero  con  Lutero  habia  gente  que ,  imitándole  en  sus  frases,  decía  también: 
ciVon  magis  in  coena^  quam  in  coenoi^; — no  hay  más  Ciisto  en  la  Cena  que  en  el  cieno;  y  al 
oírlo,  reconcentró  el  pueblo  su  amor  á  fiestas  litúrgicas  en  los  dramas  de  la  Eucaristía ,  prescin- 
diendo de  la  Justicia ,  la  Sabiduría  ó  la  Providencia ,  para  desmentir  directa  y  constantemente 
aquellas  palabras.  ¿Se  preguntará  por  qué?  Porque  las  herejías  sacramentarías  tenian  el  triste  pri- 
vilegio de  ser  soberbias  negaciones  de  inmensos  beneficios.  Porque  de  cuantos  torcidos  instintos 
afean  nuestra  raza ,  ninguno  como  la  ingratitud  mueve  á  indignadon  y  dolor  los  pechos  generosos. 
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Desconocer  aqueUo  que  puede  intimidar  la  malicia  ó  confundir  la  altanería  humana »  cosa  es  que 
al  fin  hubieran  comprendido  nuestros  mayores ;  pero  tocaba  en  gratuito  é  inconcebible  yerro  que 
mstianos  escarneciesen  lo  que  conforta  á  los  más  débiles  y  amansa  ¿  los  más  duros :  la  volunta- 
ria humillación  de  un  Ser  omnipotente,  hija  de  su  amor,  dádiva  de  su  misericordia.  Espectáculo, 
eo  verdad,  no  desemejante  del  que  ofrecieron  las  turbas  descreídas  del  Calvario,  cuando  saluda- 
ban con  risas  d  sangriento  acto  de  la  redención ,  velándose  en  tinieblas  la  naturaleza  inanimada. 
Esto  debieron  pensar  los  españoles  antiguos,  y  hasta  aqui  penetró  con  sus  raices  la  gran  popula- 
ridad de  los  autos  sacramentales.  Año  tras  año,  durante  dos  siglos ,  proclamó  su  ortodoxia  una 
Dadon  entonces  prepotente,  elevando  en  bella  muestra  de  sus  íntimos  aféelos,  continuos  cánticos, 
no  á  la  vengadora  justicia ,  sino  á  la  inacabable  misericordia  de  Dios.  Y  así  protestaba  España 
contra  los  novadores,  no  sólo  en  iglesias  ó  campos  de  batalla ,  sino  hasta  en  los  sitios  reservados  á 
alegre  esparcimiento  del  espíritu ;  no  por  medio  de  teólogos,  capitanes,  prelados  ó  estadistas ,  sino 
echando  de  una  vez  á  la  calle ,  en  formidable  hueste ,  toda  la  varia  muchedumbre  de  sus  ciu- 
dadanos. 

Dejamos  ya  con  esto  á  las  alegres  y  humildes  composiciones  eucaristicas,  cuyos  autores  de 
seguro  nunca  hubieran  creído  que  se  prestasen  en  su  propia  patria  á  estudios  como  el  presente : 
démoslas  sumirse  de  nuevo  entre  las  sombras  de  la  edad  pasada ;  duerman  sueño  profundo  en 
solitario  apartamiento ,  propuestas  como  jeroglíficos  á  la  curiosidad  de  nuevas  generaciones ,  que 
eoesto,  como  en  todo,  sólo  para  dudar  son  enérgicas  y  poderosas.  Evocaba  Lope  de  Vega  el  re- 
cuerdo de  sus  obras  sacramentales  para  lograr  consuelo  y  fortaleza  en  el  trance  de  la  muerte ;  y 
Caldat)n ,  ceñido  con  la  aureola  de  su  gloriosa  ancianidad ,  después  de  haber  gustado  por  postrera 
Tez  el  Pan  de  eterna  vida ,  exbalaba  su  fervoroso  espíritu ,  añadiendo  algunos  versos  al  borrador 
de  un  auto.  Sorprendente  seria  que  los  modernos  moralistas,  censores  inflexibles  de  los  dramas  del 
Corpus,  tuvieran  mayor  conocimiento  de  la  España  antigua,  talento  más  profundo,  piedad  más 
acendrada  que  Lope  y  Calderón.  Por  nuestra  parte,  si  nos  embarga  al  pronto  cierto  sobrecogi- 
imenlo  cuando  oimos  á  un  autor  protestante  que  le  infunden  horror  al  catolicismo  nuestros  dra- 
mas devotos ,  fácilmente  nos  cobramos  del  susto  pensando  que  compusieron  aquellas  obras  in- 
signes poetas-sacerdotes ,  y  que  con  haberlas  escrito  se  consolaban  á  la  hora  en  que  sólo  consuela 
la  fflenK>ría  de  las  buenas  acciones. 

Fueron  los  autos  del  Corpus  las  obras  más  mundanas  entre  cuantas  obras  piadosas  se  conocen, 
pero  también  las  más  piadosas  entre  cuantas  composiciones  mundanas  pueden  imaginarse.  Sermo- 
lies  en  representable  idea^  según  las  llamaban  sus  autores,  fueron,  á  despecho  de  su  insignificancia 
externa,  obras  graves  en  tres  conceptos,  como  alardes  paladinos  de  la  fe  española,  como  pábulo 
que  nutria  el  entusiasmo  popular,  y  como  vehículos  de  instrucción  cristiana.  Composiciones  hí- 
bridas, si  se  quiere,  pero  robustamente  constituidas ; — destellos  caprichosamente  reflejados  del 
Sol  de  la  verdad,  pero  ni  esterilizadores  de  la  inteligencia,  ni  frios  para  el  corazón ,  ni  tan  escasos 
de  esplendor,  que  no  alumbrasen  ante  los  ojos  de  la  revuelta  Europa  el  más  hermoso  espectáculo 
social :  la  unión  de  un  pueblo.  Apártenlos  de  sí  los  maestros  de  arte  poética ;  pero  no  los  desdeñe 
qniai  quiera  conocer  el  carácter  y  el  alma  de  nuestros  padres.  Nadie ,  en  ningún  tiempo,  ha  diver- 
tido tanto  á  un  pueblo  con  la  religión ;  nadie  le  ha  edificado  tanto  divirtiéndole. 

A  quien  mirare  con  ceño  este  maridaje ,  sólo  le  podremos  contestar,  con  un  poeta  sacramental, 
que  para  corazones  sencillos , 

También  es  culto  el  contento, 
Como  el  contento  sea  culto. 

Si  no  nos  presentan  los  autos  al  antiguo  pueblo  castellano  recogido  en  extática  oración,  tampoco 
nos  le  muestran  puesto  en  guerra  con  quien  le  hizo,  ni  siquiera  olvidado  de  él.  Esas  representa- 
ciones, que  nos  asombran  por  su  anticuada  mezcla  de  jovialidad  y  ascetismo,  eran  la  parte  más 
proEana  de  los  quehaceres  del  dia  del  Corpus.  Celebrándolas  con  grandiosa  pompa,  y  agolpándose 
á  verlas ,  al  salir  de  los  templos ,  divertía  el  pueblo]sus  ocios  conforme  á  las  excitaciones  de  la  Igle- 
sia ;  respondía  á  la  voz  de  Urbano  IV,  que ,  al  instituir  aquella  festividad,  les  habia  dicho :  c  ¡  Todos, 
asi  clérigos  como  legos,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor!  ¡Todos  den  á  Dios  himnos 
de  alegría  saludable,  con  el  corazón ,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua !  ¡  Cante  la 
Fe,  la  Esperanza  salte  de  placer,  y  la  Caridad  se  regocije;  alégrese  la  Devoción;  tenga  júbilos  el 
Coro ;  la  Pureza  se  huelgue !  ¡  Acuda  cada  cual  con  presta  voluntad  y  ánimo  alborozado,  poniendo 
en  qecucion  sus  buenos  deseos  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se  instituye  !> 
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las  llamadas  hechas  con  número  se  refieren  á  notas  propiamente  dichas,  tas  llamadas  con  letras  son  para 
las  variantes. 

Las  acoticíones  propias  de  los  textos  originales  van  de  letra  redonda.  Las  añadidas  por  mi  para  mayor  clari- 
dad de  las  escenas,  van  en  cursiva. 

Sjgaiendo  los  autorizados  ejemplos  de  Moratin  y  el  señ|f  Hartzenbusch ,  ha  parecido  conveniente  introducir  en 
los  autos  la  división  de  escenas ,  indicando  también  el  lugar,  siempre  que  lo  ha  permitido  la  excepcional  índole 
lie  estas  obras. 

Sellan  introducido  á  veces  en  el  texto  variaciones  que  han  parecido  útiles.  Pero  en  todos  estos  casos  van 
siempre  por  nota  las  palabras  alteradas,  tales  como  las  contienen  los  códices  6  ejemplares  antiguos.  De  esta  ma- 
nera se  hace  completamente  inocente  cualquier  yerro  que  haya  podido  cometer  el  colector,  hombre  de  mejor 
deseo  que  ingenio ,  y  nada  pierde  la  integridad  de  los  textos ,  puesto  que  quien  quiera  restablecerlos ,  no  tiene 
más  qae  restituir  al  cuerpo  de  la  obra  lo  que  va  al  pié. 

Para  todo  lo  que  es  puramente  gráfico,  se  ha  seguido  la  ortografía  moderna ;  en  lo  que  altera  el  sonido,  se  ha 
respetado  la  de  ¡os  textos. 
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SAír  MARTINHO. 


FIGURAS. 

I    PAJENS. 


Eatnda  de  U  ciadad  de  Amleni. 

ESCENA  I. 

Entra  O  POBRig  áizenáQi 

\  Oh  piernas .  llevadme  on  paso  siquiera ! 
Manos ,  ¡  pegaa  os  'naqneste  bordón ! 
¡Descansad ,  dolores,  de  Unta  pasión , 
Sioniera  on  momento ,  en  alguna  manera ! 
Dejadme  pasar  por  esta  carrera : 
Iré  i  buscar  un  pan  que  sostenga 
Mi  cuerpo  doliente ,  basta  que  venga 
La  muerte ,  que  quiero  por  mi  compaiera. 

Devotos  cristianos,  dad  al  sin  ventura 
Limosna,  que  pide ,  por  verse  plagado : 
Mirad  ora  el  triste,  que  estoy  lastimado 
De  píes  y  de  manos  por  mi  desveatnra. 
Mirad  estas  placas  que  uo  sufren  cura. 
Ya  son  incurabtetpor  ni  triste  suerte. 
¡  Ay,  que  padezco  dolores  de  uiaerle, 
Y  aquesto  que  vivo  es  contra  natura ! 

Mirad  ora  el  triste  con  mucbo  dolor, 
Qae  ante  de  muerto  me  comen  gusanea : 
Mirad  el  tollido  de  pies  y  de  manos : 
Mirad  la  miseria  de  mi  pecador. 
Dadme  limosna,  por  aquello  Señor 
Qne  guarde  á  vosotros  de  tantos  dolores: 
Limosna  bendita  me  dad ,  mis  señores , 
Que  p  no  la  puede  ganar  mi  sudor. 

&bed  compasión  del  pobre  doliente. 
Que  ya  se  vio  sano,  mancebo  y  lucido. 
¡Oh  mundo  que  ruedas,  á  qué  me  has  traido! 
i  Qué  recio  solia  yo  ser,  v  valiente ! 
¡Cuan  alabado  de  toda  la  gente 
De  recio,  galán !  ¿  Qué  fué  de  mi  bien  ? 
¡Oh  muerte  que  tardas !  ¿quién  te  delien? 
Que  vo  no  me  atrevo  á  ser  m¿s  paciente. 

¡On  paciencia  qne  en  Job  reposó! 
¿Qué  quieres  que  baja  con  tantos  tormentos? 
Perdóname  tú ,  que  mis  sufrimientos 
No  pueden  callar  la  miseria  en  que  só. 
Criante  roclo,  ¿  qué  te  hice  yo 

fie  las  hierbecitas  floreces  por  Mayo, 
sobre  mis  carnes  no  echas  un  sayo. 
Ni  dejan  dolores  que  lo  gane  yo? 

De^e  la  muerte  las  ninas,  las  dueñas , 
T  deje  doncellas  galanas  vivir ; 
l>eie  las  aves  cantares  dedr, 
Y  deje  ganados  andar  por  las  peñas.*— 
Llévame  á  mi :  ¿  por  qué  me  desdeñas , 
T  matas  sin  tiempo  quien  merece  vida? 
Sácame  ya  desta  cárcel  podrida 
Mi  ánima  triste ;  no  quieras  más  lefiai.— 

(i|  Deseando  eefiirttos  es  todo  lo  posible  al  original ,  eopiamos 
síB  alteración  el  eDcabeumlento ,  la  Hita  de  las  libaras  y  las  aco- 
tadoBes  portagaesas  de  este  auto. 

S«  asaato  no  tiene  relación  algosa,  próxima  ni  remota,  eon  el 
«Luteiio  de  la  Eaearistla.  Consta,  sin  embargo,  qae  esta  obra  fué 

Tc^Tcaeitada  áar^ñU  U  procetioñ  del  Corpus  del  aáo  1504 ,  m  /« 

*§i€HaietttC4ldáid€  Lisboa  t  y  á  presencia  de  la  reina  dofia 

Leonor. 


Dadme  ora  limosna ,  por  la  pasTon 
Del  Hijo  de  Dios,  que  pobre  se  vldo; 
D*aquel  que  por  nos  fué  muerto  y  herido, 
Doliente  y  plagado  por  la  redención. 
Mirad  ora,  ricos,  que  tenéis  razón 
De  dar,  de  sus  bienes  pues  sois  tesoreros  (a) : 
Sed  los  suyos  buenos  dispenseros 
Y  vuestras  riquezas  se  os  doblaron. 


ESCENA  U. 

EL  PODRE.  —  Vem  SAN'  MARTINHO ,  cavalleiro  (2). 

COm  TRIS  PAJENS  y  s  dU  O 
PODRE. 

Devoto  señor,  real  caballero. 
Volved  vuestros  ojos  á  tanta  pobreza; 
Que  Dios  os  prospere  vuestra  gentileza. 
Dadme  limosna ,  que  de  hambre  me  muero. 

san'  UARTimiO. 

Hermano,  ahora  no  traigo  dinero, — 
Vosotros,  ¿traéis  qué  demos  por  Dios? 

PAIE. 

No,  ciertamente. 

SAN*  HARTHIBO. 

;  Entrambos  á  dos 
No  traéis  qué  demos  á  este  romero? 

POBRE. 

No  hay  dolor  qne  en  mi  no  lo  sienta. 
Habed  de  mis  males ,  señor,  compasión. 

SAN*  UARTINBO 

:  Quién  ora  tuviese  d*aqueHa  pasión 

La  parte  que  tienes ,  que  más  te  atormenta  ? 

POBRE. 

Guárdeos  Dios  de  tan  grande  afrenta : 
Dios  lo  prospere  con  mucha  salud. 
Dadme  limosna ,  por  vuestra  virtud , 
Que  mi  gran  pobreza  no  hay  quien  la  sienta. 

san'  martinro.         * 

No  sé  qué  te  dé,  de  dolor  de  tí , 
Ni  puedo  á  tus  males  ponerte  remedio. 
Partamos  aquesta  mi  capa  por  medio, 
Pois  otra  limosna  no  traigo  aquí. 
Rogóte,  hermano,  que  ruegues  por  mi. — 
Pues  sufres  dolores  n*esta  triste  vida , 
Tu  ánima  en  gloria  será  recebida, 
Con  dulces  cantares,  diciendo  asi...  (3) 

(a)  Dar  de  ana  bienes  paes  sois  tesoreros. 

(2)  Por  esto  de  haber  salido  A  caballo  el  protagonista,  y  por  ba* 
ber  aido  representada  la  obra  durante  la  procesión  del  Corpus,  pa- 
rece qoe  la  representación  habo  de  tener  efecto,  no  en  lo  interior, 
sino  en  el  Atrio  de  la  iglesia. 

Q  Al  pié  de  este  verso  bay  ona  nota  qae  dice : 

«Em  qnanto  aan'  Martinho  com  ana  espada  parte  a  capa ,  eantao 
mni  devotamente  búa  prou.  NaSfoi  mais,  porque  foi  pedido  maito 
tarde.» 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PROIERA  PARTE. 


ANÓNIMO- 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  PERALFORJA  í*^. 


FIGURAS. 


EL  TRABAJO. 
PERALFORJA. 
TERESA  JUGON. 


LA  IGLESIA. 

LA  SAGRADA  ESGRIPTURA. 


Campo. 

ESCENA  PBIMERA. 

Entra  EL  TRABAJO  y  PERALFORJA  y  TERESA  JUGON, 

cantando. 

BOBO  (2).  (Con  una  alforja  acuestas.) 
Tereiilla  hermana, 
Deh  farira  rirá , 
Hermana  Teresa,.. 

TKRBSA.  (También  eon  alfoija.) 

Periquillo  hermanó^ 
De  ia  fariri  runfó , 
Hermano  Perico... 

BOBO.    . 

Digo,  Teresa  Jagon , 
¿Quieres  tü  agora  bailar? 

TERESA. 

Peraifoija,  y  an  saltar. 
Si  tü  me  hicieses  el  son. 

BOBO. 

Paes  yo  más  quiero  yantar. 

TRABAJO. 

Vosotros  nunca  os  hartes 
An  de  el  comcfr  y  bailar  (3), 
Siempre  hasta  reventar , 
Sin  aguardar  á  después. 

BOBO. 

¡  Andaos  á  desposear  (4) ! 

BSGElf  A  n. 

Bicnos.  —  Entra  LA  IGLESU ,  cantandfi. 

TERSO. 

Vique  quOf  Domine 

TRABAJO. 

Digo,  señora  cantora , 
La  que  cantáis  en  latin , 
Dios  mantenga;  y  en  buen  hora 
Vos  Tengáis,  si  dais  agora  (5) 
Dése  cantar  qu^es  el  fin. 

IGLESIA. 

Es  que  yo  me  quejo  á  Dios, 
Pues  Él  es  todo  remedio. 

TRABAJO. 

Deds  Terdad,  jurí  á  ños ; 

(1)  Inédito.  .     ^  «    , 

(D  Es  el  p«nonaje  designado  arriba  eon  el  nombre  de  Peral- 

foija. 
^)  También  paede  ser: 

¥0800*08  nonea  os  hartes. 
Ande  el  comer  y  bailar. 

<4)  Será  el  verbo  despour,  estropeado  por  el  Bobo. 

&)  AOMO 

Vengáis»  ti  dicU  agora. 


Mas,  pues  que  buscáis  tal  medio, 
¿Qué  tenéis,  ó  quién  sois  tos? 

IGLESU. 

Yo  soy  la  klesia  cristiana. 
Que  andollgora  perseguida 
De  la  seta  luterana. 

trabajo. 
:  Oh ,  señora  soberana ! 
vos  seáis  la  bien  Tenida. 
Pues  yo  me  Uamo  Trabajo : 
Si  de  mi  os  queréis  serTír, 
Y^os  serviré  de  buen  gajo 

Y  siempre  os  querré  seguir 
Con  contento  y  gran  gasajo. 

Y  pues  traen  la  proTísion 
Aquestos  dos  que  aquí  están, 
Peralfoija  el  regalón, 

Y  acá  Teresa  Jngon, 
GoD  nosotros  se  vemán. 

IGLESU. 

Di,  ¿por  qué,  siendo  tus  hilos, 
Los  tienes  tan  mal  criados? 

TRABAJO. 

¡  Oh,  pésete  mis  pecados ! 
Que  siempre  me  dan  letya« 
Por  tenellos  regalados. 

IGLESU. 

Por  no  dalles  pan  y  palo 
Estoy  en  tribulación ; 

Y  por  aqueste  regalo , 
Vino  aquel  Lutero  malo 
A  negar  la  oonfísion  (5). 
Por  tanto,  voime  quejando 
Con  el  salmo,  que  decia. 
Que  en  latin  iba  cantando: 

¿ütque  quo...  qu>s:  ¿hasta  cuando..^ 

TRABAJO. 

Digalo  por  cortesía. 

BOBO.  (Ap.) 

¡Peralforia,  bueno  estás , 

Cargado  de  provisión  I — 

Digo.  Teresa  Jugon ,  (Ap.  á  ella) 

¿No  nabemos  menester  más 

Son  oir  esta  canción? 

¡Montas,  que  dice:  Espera 

(Pues  ve  que  cansado  vamos}, 

AsenUos  y  descansa!— 

Daca  el  alforja,  c<Hnamos.— 

Sola,  señora,  canta. 

TERESA,  (il  Bobo.; 

Mas  ¡montas  que  nos  decia: 

Saca,  Teresa,  bailemos! 
¿  de  qué  te  Tesliremos? — 
6  algún  cacho  de  alegría 
Con  que  todos  nos  holguemos. 

(5)  La  fecha  de  este  auto  puede  ascender  hasta  el  primer  tercie 
del  siglo  xvi;  pues  ya  en  1520  había  escrito  Latero  contra  la  con- 
fesión aoricalar. 


TBABAJO. 

SeBon,  no  sé  decillos, 
Afimes  tan  trabajados. 


ANÓKIMO.  —  FARSA  DE  PERALFORJA. 

E8GEFIAIIL 

DICHOS.  -  Entro  LA  SAGRADA  SCRIPTÜRA. 


IGLBSU. 

TralM^o,  pnes  en  sentillos 
Mis  trabaos  son  doblados , 
Mas  los  tnyos  son  sencillos ; 
Qne  para  haber  de  domar 
Una  ^nte  tan  remota, 
Contigo  me  be  de  Juntar , 

Y  habernos  de  trabajar 
Para  conTertirla  en  dota. 

Y  pnes  somos  una  cosa. 
Tenemos  de  estar  unidos 
En  caridad  piadosa. 
De  la  mano  poderosa 
De  Dios,  que  nos  tiene  asidos. 

Y  Tiendo  tanta  revuelta 
Destos  hijos  mal  criados 
Que  Tiven  á  rienda  suelta , 
Paresce  que  Dios  nos  suelta 

Y  olTída  por  mis  pecados. 
Por  esto  aedarare 
Lo  que  cantando  Tenia; 
Que,  si  en  latín  lo  decia. 
En  romance  lloraré 
Mi  trabs^o  y  alegria.— 

1  Hasta  cuándo,  mi  Señor, 
seré  yo  de  ti  oWidada? 
i  ¿Cuándo  me  será  mostrada 
La  cara  de  tu  faTor 
Para  ser  yo  consolada? 
¿Cuándo,  Sefior.  se  poma 
Consuelo  en  el  alma  mía? 

Y  ¿cuándo  se  alegrará 
Del  dolor  que  en  ella  está , 
Pues  se  aumenta  cada  dia? 
¿Hasta  cuándo  mis  contrarios 
Mostrarán  su  poderío 
Contra  mi,  como  adTersarios? 
Mira  y  óyeme,  Dios  mío , 
En  casos  tan  necesarios. 
SeSor,  mis  ojos  alumbra , 
Que  por  mi  culpa  s*enferman ; 
Tú  nos  mampara  y  sobumbra 
¡Y  á  tu  faz  los  acostumbra , 
[Porque  en  la  muerte  no  duerman. 
Tú,  Señor,  como  fíel. 
Me  sé  socorro  y  abrico ; 
No  digan,  como  cruel 
El  que  fuere  mi  enemigo: 
¡  PreTalecí  contra  él  1  — 
Aquellos  que  me.atribulan 
Huelgan  de  darme  discordia; 

Y  si  aquellos  que  me  adulan 
No  me  rieren,  y  me  adulan  (1), 
Supla  tu  misericordia. 
Holgará  mi  corazón 
En  tu  salud  y  favor, 

Y  canUré  yo  al  Señor 

?ue  roe  ha  dado  tan  gran  don, 
ensalzaré  su  loor. 
Aquel  santísimo  nombre 
Del  Señor  ensalzaré , 

Y  á  Él  sólo  cantaré. 
Pues  su  Hijo,  Dios  y  Hombre, 
Siempre  me  alumbra  con  fe. 
¡Gloria  al  Padre,  siempre  entera! 
i  Gloria  al  Hijo,  otro  que  tanto ! 
¡Gloria  al  Espíritu  Santo, 
Como  en  el  principio  era 

Y  agora  sin  fin  lo  canto  !> 

(1)  Evidentemente  están  rielados  por  el  copiante  estos  dos  f  c^ 
los.  El  salmo  dice  :  Qui  tribulant  me,  exuitabmt  si  motut  fkero: 
m  ntm  m  méterieordia  tua  tperavL 


(Cinti  Escriptara.) 

TERSO. 

ügtamini  in  Domino,,, 

TERESA. 

¿Otra  cántica  tenemos?^ 
Peralforja,  escucha  acá, 
Qu'el  dia  se  nos  irá 
Sin  que  baile  comencemos. 

BOBO. 

Del  comer,  ¿di,  qué  será? 
Que  si  catas  y  echas  mientes. 
Acá  dentro  en  las  garipas, 
Habrando  como  las  gentes, 
M'están  diciendo  las  tripas 
Que  sospechan  que  no  hay  dientes. 

ESCRiPTDRA.  (A  U  Iglesia.) 
Diga ,  señora  hermosa , 
Pues  á  Dios  tanto  os  quejáis 
Decidme,  ¿n'os  acordáis 
Cómo  soú  de  Cristo  esposa, 

Y  con  esto  os  consoláis? 
Yo  soy  la  Santa  Scriptura, 
Vos  Santa  Iglesia  Romana: 
Señora,  pues  sois  cristiana, 
Pasar  tenéis  amargura; 
Y*os  lo  digo  como  ner mana. 
Cristo,  Señor  de  señores. 
De  su  costado  os  sacó: 
Sobre  san  Pedro  os  fundó, 

Y  en  él  y  sus  subcesores 
Todo  su  poder  os  dio. 

Y  pues  Cristo  es  Hombre  y  Dios, 

Y  os  prometió  el  Yerbo  Eterno 
Que  las  puertas  del  infierno 
No  preTaldrán  contra  tos  , 
Trabajad  con  buen  gobierno. 
Trabajo  habéis  de  tener  (a) 
Mientras  fuerdes  militante... 

TRABAJO. 

Yo  iré ,  señora ,  adelante. 

ESCRIPTURA. 

Porque  os  Tengais'hacer 
En  el  cielo  muy  triunfante. 

TRABAJO. 

Espere  vuesa  mercé , 

§ue  yo  me  llamo  Trabajo, 
he  dicho  que  de  buen  gajo 
A  su  mercé  serviré , 
Hasta  que  salte  el  hitajo. 

ESCRIPTURA. 

Vos,  que  Trabajo  os  llamáis, 
Serria  siempre  á  esta  señora. 
Sin  dejalla  sola  un  hora ; 

Y  mirad  que  Ui  creáis 

Y  obedezcáis  cada  hora : 

Sue  Cristo,  Dios  verdadero, 
ijo  de  la  Virgen  Madre, 
Padesció  como  Cordero 
En  el  altar  del  madero. 
Por  ser  obediente  al  Padre. 

Y  pues  que  sois  pecador , 
Si  queréis  ser  penitente , 
Habéis  de  ser  obediente 
A  la  Esposa  del  Señor, 

?u*es  esta  qu*está  presente ; 
ese  vuestro  apetito, 
Que  Peralforia  ha  por  nombre, 
Hostralde  luego  á  ser  hombre  t 
Con  que  sirTa  al  infinito 
lesucristo.  Dios  y  Hombre. 
No  apetezca  otra  sabor 
Sino  aquel  pan  consagrado 


(a)  Trabaje  habéis  <s  pasar. 
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En  Cristo  transastanciado, 
Que  tiene  tanto  valor 


§06  paffó  por  el  pecado, 
esa  Teresa  Jogon, 
Oa*es  Tuestra  sensualidad , 
Sometelda  á  ia  razón, 

Y  gue  crea  la  Terdad 
^        Y  deje  la  presunción. 

TRABAJO. 

Muchachos,  llegaos  acá 

A  lo  que  su  merced  manda  (a). 

fiOBO. 

Padre,  hé  aquf  la  vianda 
Que  en  estotra  alforja  está : 
Sacalda  y  démosle  tanda. 

TERESA. 

Digo,  padre,  estas  señoras  (b) , 
Cada  cual  con  su  canción, 
Bailen,  si  son  bailadoras, 
ó  si  no,  hágamme  el  son. 
Pues  entrambas  son  cantoras. 

IGLESU. 

Oid  esta  señora  tos, 
Pues  es  la  Santa  Scriptnra, 

Y  dejaos  de  bailadura. 
Más  os  Ta  en  servir  á  Dios, 
Que  lo  demás  es  locura. 

TERESA. 

Pues  ¿es  pecado  bailar? 

ESCRIPTDRA. 

Cualquiera  vicio  es  pecado. 

TERESA. 

Señora,  lo  que  he  bailado 
Yo  lo  quiero  desbailar : 
Bacéme  el  son  retornado. 

IGLESU. 

Retoma  en  ti,  pecadora  (c) ; 
No  gastes  más  tiempo  en  vano: 
TCi  V  el  tosco  de  tu  hermano 
Sed  avisados  agora 
Con  el  Trabajo  cristiano. 
Desecha  agüese  mal  talle: 
Tú  7  el  Alforja  distraída. 
Id  luego  á  Dios  á  buscalle. 
Porque  el  que  viene'hallalle 
Le  da  su  cuerpo  en  comida. 

ESCRIPTDRA. 

Haced  luego  penitencia 
Con  entera  contrición; 
Confesaos  de  corazón, 

Y  con  debida  obidiencia 
Rescebid  absolución. 
Porque  cualquier  que  creyere 
Que  Cristo  es  Hijo  de  Dios, 
Si  penitencia  hiciere , 
Créeme  entramos  á  dos, 
Vivirá  si  le  comiere. 

BOBO. 

Digo  que  en  cuanto  al  comer. 
Si  es  cosa  que  al  hombre  harte » 
Que  yo  comeré  más  parte. 

IGLESU. 

Escáchate,  bachiller, 

gue  ese  comer  no  es  descarte  {d), 
ste  Cristo,  Dios  divino. 
Se  da  en  especie  de  Pan; 
Este  es  Cordero  begnino. 
El  cual  á  libramos  vino 
De  aquella  culpa  de  Adán ; 

(•)  Hace  lo  que  su  merced  manda. 
(b)  Digo,  padre, esta  Sefiora. 
(^  Retoma  en  tf ,  pecador. 
(d)  Qae  el  comer  no  es  descarte. 

DetearteestA  aquí  en  la  acepción  de  etei^e  6  evMlPA  con  qae 
snpone  la  Iglesia  que  quiere  el  Bobo  eladir  la  coBTersacion. 


Y  dásenos  todo  entero. 
Si  le  queremos  gustar. 


BOBO. 


En  fin  ¿que  se  da  en  manjar, 

Y  qu*es  Pan  v  qn'es  Cordero 
El  que  nos  vino  á  salvar? 
¡Oh,  dó  al  fuego  este  carguío 
De  las  arguenas  también » 

Y  todo  el  quillotro  mió, 

§ue  me  estorbaba  ese  biea 
me  traía  tal  desvio! 
Daca,  Teresa  Jugon : 
Con  Trabajo  nuestro  padre » 
Pues  que  somos  ana  unión » 
Sigamos  á  nuestra  Madre 
San  Iglesia,  qu*es  razón. 
Desecha  aqúese  noal  traje, 

§ue  pareces  Mari-hombre, 
humillémonos  al  nombre 
Del  que  honró  nuestro  llna^je , 
Jesucristo,  Dios  y  Hombre. 
Las  arguenas  que  traía 
Me  estorbaban,  juri  á  nos.— 
I  Señora  Igreja ,  que  á  vos 
No  sirviese  cada  dia, 
Pues  que  nos  mostráis  á  Dios ! 

IGLESIA. 

Trabajo,  aquesto  va  bueno* 

TRABAJO. 

Bueno,  si  acá  mi  Teresa 
Desa  locura  le  pesa , 

Y  se  limpia  de  su  cieno, 
Para  tan  divina  mesa. 

TERESA. 

Ya  que  estoy  encenagada , 
Trabajo,  ayudadme  agora; 
Que  la  Iglesia  mi  sefiora 
Me  limpie  con  su  colada. 
Pues  que  soy  gran  pecadora. 

Y  digo  que  me  arrepiento 
De  toda  cualquier  maldad 
Que,  haciendo  sensualidad , 
Me  llevaba  á  cualquier  viento, 

Y  me  vuelvo  á  la  verdad.— 

ESCRIPTDRA. 

¡T6,  Señor,  que  no  desprecias 
El  corazón  humillado , 
Mas  hácesle  levantado 

Y  por  tu  gracia  le  precias , 
Sea  tu  nombre  alabado ! 
Dice  el  de  Dios  tan  querido 
Evangelista  San  Juan , 
Qu*el  que  de  Dios  ha  nacido, 
Al  mundo  tiene  vencido 

Y  el  huella  ha  puesto  á  Satán. 

Y  pues  enseñáis  verdad. 
Sagrada  Iglesia  Romana, 
Vuestros  hijos  dotrinad ; 
Porque  de  fos  hijos  magna 
Toda  ignónia  y  falsedad. 
Ansí  que.  Iglesia  Cristiana , 
Gózaos  y  estad  gozosa 

Con  que  saldréis  viloriosa 

De  la  seta  luterana. 

Pues  que  sois  de  Cristo  Esposa. 

Y  aquel  Pan  vivo  del  cielo 
Que  en  sacramento  tenemos. 
Gozad,  señora,  y  gocemos; 

Y  para  mayor  consuelo 
En  su  alabanza  cantemos. 

(Cantan.) 

VILLANGIGO. 

fíueitro  Dié$^  como  begnino^ 
Se  nos  ha  querido  dar 
Trantuttaneiado  en  el  pan  y  vino. 
Por  viático  manjar. 


(Tin  tas  alforjas.) 
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ANÓNIMO^ 


AÜCTO   DEL   MAGNA  W. 


FIGURAS. 


RUBÉN 
MANASES. 


aUDSiA. 
LIA. 


UN  VILLANO. 
MOISEN. 


AAnON. 

OTROS  DEL  PIJEPW, 


LOA, 

Quien  jnzn  debe  entender: 
Sin  entender  no  hay  Jnzgar; 
Qae  mal  puede  uno  tratar 
De  aquello  do  su  saber 
Jamás  no  pudo  llegar. 
Esto  á  nuestro  auto  lo  aplico: 
Quien  lo  juzgue  esté  aTísado, 
Porque  yo  le  certifico 
Que  debe  hilar  delgado; 
Donde  no,  calle  su  pico. 
Quien  es  suelo,  hable  de  suelo ; 
Y  los  demás ,  entended  (2) 
Que  trataré  con  buen  celo 
De  la  más  alta  merced 

?ue  08  hizo  el  Señor  del  cielo, 
o  traUré  del  muf^ 
Do  Dios  se  transustanció : 
Esta  es  merced  singular; 
Qu'el  que  á  si  mismo  se  dIÓ 
ved  qué  más  nos  pudo  dar. 
De  la  magna  del  desierto 
Esta  obra  ha  de  traur, 
Figura  muy  singular 
Deste  Pan,  remedio  cierto. 
Para  en  Dios  nos  transformar. 
Del  desierto  trataré ; 
Esud  todos  muy  aspertos, 
Yrogá  á  Dios  con  gran  fée, 
Que  en  corazones  oesiertos 
no  caya  lo  que  diré. 


Desierto  i  Us  faldas  del  Slnai. 

ESCENA  PBIIIIERA* 

Bntra  RUDEN. 

Aquel  Eterno  Señor 
Nos  quitó  un  tal  Titoperio 
Que  no  pudo  ser  mayor; 
Has  de  hambre  ó  captiverio 
No  sé  cuál  es  lo  peor. 
El  mar  Bermejo  pasó 
Todo  el  pueblo  de  Israel; 
Faraón  le  persiguió, 
Pero  guardábalo  Acruel 
Que  nunca  á  nadie  faltó. 

(t)  Inédito.— La  palabn  mugné  (MMtf),  se  propunoiaba  también 

MfM. 

(i)  Esta  distinción  entre  ht  que  t&n  melé  f  Ut  iemát,  se  presta 
1  sopoBfrqne  el  anto  fué  representado  ante  ttn  eon^nrso  itpite- 
^l«t  presidido  por  sncerMet, 


\  Oh  hambre ,  hambre  rabiosa ! 

Í Triste  y  estéril  desierto, 
^onde  el  pueblo  de  Dios ,  muerto 
De  hambre ,  Jamás  reposa 
Ni  halla  remedio  dettD ! 
iPor  Tentura  tú  (pierrás, 
Señor,  matarnos  aquí. 
Pues  libertado  nos  has . 
Y  que  no  hayamos  de  tí 
Lo  que  á  todo  el  mundo  dasT 
Si  esto  imaginas.  Señor,. 
En  el  mar  nos  ahogaras, 
Gomo  *aquel  Rey  pecador, 
O  en  Egipto  nos  dejaras , 
Qu*esto  fuera  lo  mejor. 


fmOMKtL 

RUBÉN.  --.  Enira  ESL  VILLANO  (ó  BOBO). 

BOBO. 

¡Cómo  si  íüera  mejor! 
Pregúntenlo  á  mi  barrlffa , 
Qu*estaba ,  Dios  la  bendiga, 
Que  parecía  un  alambor. 

RÜBER. 

¿Ella  quieres  que  lo  diga? 
No  tienes  entendimiento. 
¿La  barriga  ha  de  hablar? 

BOBO. 

Pues  ella  siente  el  tormepto, 
Mejor  lo  podría  contar 
Que  no  yo,  por  bien  que  siento. 
lOh  ollon  de  nabos  lleno. 
Tal  cual  yo  en  Egipto  vi ! 
¡  Cuajar  de  tripas  relleno, 

§ue  en  sólo  Terme  sin  ti 
odo  eomer  me  es  ijeno! 

Galla,  nesdo,  que  no  sientes. 


¿No  siento?  Rason  tenéis. 
Tampoco  vos  sentiréis 
Ningún  pan  entre  los  dientes. 
Por  más  j  más  que  maiqaeis. 
Señor,  ¿la  hambre  es  muj^'t 

0  hooibre  destos  palpables? 

nUBBI. 

Galla ,  si  goieies;  no  hables. 

BOBO. 

ÍPar  Dios !  mujer  debe  ser, 
fue  todas  son  miserables. 

1  Oh  hambre,  Tieja,  arrugada. 
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De  las  más  lindas  que  vi ; 
Coja,  manca,  derrengada: 
Si  ñas  de  ser  enamorada , 
8é!o  dellos ,  no  de  mi  (a) ! 


ESCENA  m. 

RUBÉN,  EL  BOBO.  —  EnírM  MANASES. 

MANASES. 

¡Oh  trabajo  cual  no  fué  I 
¡  Oh  pueblo  de  Dios  aflito! 

BOBO. 

Sefior,  agnarde  on  poquito ; 
To  apuesto  gue  su  meroé 
No  Tiene  enfermo  de  ahito. 

MAlfÁSáS. 

Déjame ,  Tete  de  ahi.— 
{Triste  de  mi !  ¿Dónde  iré? 

BOBO. 

iQue  le  deje?  Si  haré: 
Déjeme  la  hambre  &  mi. 
Que  yo  á  él  dejado  le  he. 

MARAStS. 

os  paresce  á  tos  ,  Rubén, 
»ta  hambre  que  pasamos? 

RÜBBN. 

Paréceme  que  ya  estamos 
Desmamparados  del  bien 
Que  del  Señor  esperamos. 
¡  Oh  si  mil  muertes  viniesen 
A  este  pueblo  mezquino! 

BOBO. 

I  Oh  Dios,  si  agora  IloTiesen 
Nabos  cochos  con  tocino, 
Aunqu'ellos  no  los  comiesen! 

RUBEIf. 

Pues  ¿quién  lo  habia  de  comer? 

BOBO. 

To  solo,  aunque  ftaesen  ciento, 
Los  oombria  en  un  momento, 
Y  ellos  no,  son  á  meter 
En  esa  barriga  Tiento. 
Mas  i  qué  seria  de  me  Ter 
Engulfír  hasta  harUr  (6)? 

■ANAS^S. 

Necio,  ¿no  quieres  callar? 

BOBO. 

Quítame  Dios  el  comer. 
¡  Quítame  TOS  el  habrar  1 


ESCENA  IV. 

AUBEN,  MANASES,  EL  BOBO. -^  Entran  LIA  y  RUDI- 
LIA,  ew  les  DOS  NiNOS. 

RüDU^U. 

Traigo  Un  graTe  cuidado, 
Que  estoy  para  me  perder. 

BOBO. 

Si  trairá ;  mas ,  á  mi  Ter, 
El  estómago  empachado 
No  le  debe  de  traer. 

UA. 

De  hambre  quiero  espirar. 

■AlfASés. 

Yo  deste  mundo  me  parto. 

nOBEN. 

Pues  yo  ya  no  puedo  hablar, 

(b)  Sélo  dellos  y  bo  de  mi. 
(^)EB|iUirliasliarUr. 


BOBO. 

Pues ,  par  Dios ,  ya  estoy  yo  harto... 

RDBEN. 

¿Deque,  di? 

BOBO. 

De  no  mascar. 

LU. 

Dios ,  ¿por  qué  nos  trajo  aqui ? 
Debió  de  ser  por  matamos 
De  hambre  y  desampararnos. 

RÜDILU. 

Yo  creo  on'esto  es  ansi, 
Y  que  quiere  ya  olTidamos. 

RÜBIR. 

¡Oh  hambre  desesperada ! 

RUBILIA. 

I  Oh  tierra  estéril  y  yerma ! 

LU. 

¡  Oh  pena  JamAs  pensada ! 

BOBO. 

¡Oh  barriga  triste ,  enferma ; 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada ! 

RDDILU. 

¿Quién  podrá  sufrir,  Rubén, 
Tal  hamore  y  tan  grande  afán? 
Los  nifios  lloran  por  pan ; 
Sus  madres  llorar  los  Ten... 
Mas  ¿cómo  se  lo  darán  ? 

RDBBlf. 

¡  Oh  hy os  desventurados ! 

BOBO. 

¡  Oh  desdichado  de  yo ! 

■ARASES. 

¿Quién  de  Egipto  nos  sacó 
Para  ser  desamparados 
Del  que  libertad  nos  dio? 

BOBO. 

Ded ,  niños ,  ¿  queréis  pan  ? 

taños. 
Si  queremos ,  si  nos  dan. 

BOBO. 

Pues  dormi  bien  descuidado 
De  comer  sendos  bocados, 
Que,  á  fée,  que  n*os  lo  darán. 

mumuA. 
Hijos  mios ,  si  os  daría : 
Mas ,  si  Dios  no  nos  lo  da , 
Deci ,  ¿quién  nos  lo  dará  ? 

LIA. 

Manases,  deci ,  ¿ no  habría 
Pan  alguno  por  allá? 

■ARASlte. 

Mujer,  ningún  pan  tenemos. 

LIA. 

Nosotras  bien  nos  sofríiftos ; 
Mas  ¿  cómo  remediaremos 
Estos  hijos  que  parimos , 
Pues  de  hambre  perecemos? 


ESCENA  V. 

DICHOS.— £nira  MOISEN  y  ARON. 

■OISBN. 

Hermano  Aron  muy  querido 
Es  mi  Dios  de  tal  manera, 

?u*es  de  pocos  conocido, 
el  hombre  que  en  Él  no  espera 
No  meresce  ser  oído. 
Porque  la  gran  perficion 
De  su  diTino  saber 
Nos  da  muy  bien  á  entender 
Que  en  la  mayor  aflicción 
Se  muestra  más  su  poder. 


ANÓNIMO.  -  AUGTO  DEL  MAGNA. 


O 


Qnien  este  mundo  crió. 
La  miguioa  y  firmamento, 

Suien  nombre  y  mujer  formó, 
oien  de  Egipto  nos  sacó 
Con  tanto  contentamiento, 
No  es  cosa  de  imaginar 
Qne  de  hambre  matará 
A  sa  pueblo;  ¿ntes  Tendrá 
Con  su  clemencia  sin  par, 

Y  el  remedio  les  dará. 

AROff. 

¿Quién  ha  de  sufrir,  decf , 
El  murmurar  desta  gente , 
La  cual  es  tal  ^ne  no  siente 
Ou*esta  su  venida  aqui 
Fué  por  milagro  excelente; 
Ni  quiere  darse  á  entender 
QuVI  alto  Duys  verdadero 
Los  ha  de  dar  de  comer? 
lAh  pueblo  el  más  duro  y  fiero 
Que  en  el  mundo  pueda  ser !  — 

i  Oh  gran  capitán  Moisen ! 
Di ,  i  por  qué  nos  engañaste 

Y  de  Egipto  nos  sacaste? 

H0ISK5. 

Fué  por  mandármelo  quien 
CoDtino  desagradaste. 

HA!VAS¿S. 

¿No  estábamos  muy  mejor 

Allá  en  Egipto,  comiendo 

Pan  7  carne ,  aunque  sirviendo? 

RÜBEIT. 

Si ,  cierto;  porqu*es  peor 
Qu*el  servir,  vivir  muriendo. 

BOBO. 

Por  vida  de  su  mercé , 
Qu*es  de  vemos  gran  mancilla; 
Que  tan  sola  una  morcilla 
No  se  halla,  aunque  hombre  dé 
La  capa  con  la  capilla. 
RumuA. 

Moisen ,  ¿dónde  nos  trajiste? 
Mejor  fuera  allá  morir. 

■OISEN. 

\  Ob  pueblo !  no  estés  tan  triste , 
Qu*el  remedio  ha  de  venir 
Del  gran  Dios  á  quien  seguiste. 
Por  tanto,  tené  esperanza 

§u*Él  os  ha  de  remediar; 
o  voy  con  Él  á  hablar, 
Pues  a*Él  todo  bien  se  alcanza. 

ROBO. 

Mire  que  no  ha  de  tardar. 

HOISCN. 

Yo  volveré  á  consolaros : 
No  recibáis  desconsuelo. 

ARON. 

No  veis  señales  muy  claros 
^u*el  muy  alto  Rey  del  cielo 
No  quiere  desampararos? 

BOBO. 

Señor  Moisen,  no  se  vaya; 
No  nos  deje,  por  su  fée. 

■OISEIf. 

Calla ,  que  yo  volveré 
Cuando  á  Dios  hablado  haya. 

BOBO. 

Pues  no  se  tarde. 

HOISEIf. 

No  haré. 
(Taose  Moisea  j  Aaron.) 


t,' 


ESCENA  VL 

RUBÉN,  MANASES,  LU.  RUDILIA,  EL  BOBO,  los  DOS 

NlfíOS. 

BOBO. 

¡  Pesar  de  quien  me  parió !   ' 
¿Porqué  le  dejastes  ir? 

RUBE5. 

No,  que  luego  ha  de  venir. 

BOBO. 

¿Y  eso  es  cierto? 

RDBEÜ. 

Si  creo  yo. 

BOBO. 

Venga,  y  traiga  de  engullir. 

HANASáS. 

¡Señor,  si  fueres  servido. 
Sácanos  de  tanto  mal ; 
Que  no  hay  tan  vivo  sentido 
Que ,  con  esta  hambre  tal , 
No  está  casi  consumido ! 

LIA. 

Alto  Dios ,  pues  nos  sacaste 
De  poder  de  Faraón , 
Pregunto,  ¿por  qué  razón 
No  nos  das ,  pues  nos  mandaste. 
La  tierra  de  promisión? 

RUDIUA. 

¡  Oh  persecuciones  grandes 
Que  crecéis  de  en  hora  en  hora! 

BOBO. 

Tened  paciencia ,  mal  hora , 
Señora  Jámila  Hernández. 
¿No  veis  con  qué  sale  agora? 
:  Esto  yo  desbarrigado 
Y  callo !  í  Oi  qué  aparejo! 

RunaiA. 

Pues  ¿qué  haré,  enalbardado? 

ROBO. 

8ue  cantéis :  Poitigo  viejo^ 
ue  nunca  fuera  cerrado. 

LIA. 

De  nada  no  tienes  cura ; 
Cualquiera  cosa  te  aplace. 

BOBO. 

¿Sabéis ,  Lia ,  qué  lo  baee? 
Que ,  por  nuestra  desventura , 
El  comer  se  nos  deshace. 
Pero  decime ,  ¿  en  qué  va 
Que  de  comer  no  tenemos  ? 

ROBEN. 

¿En  qué  ha  de  ir?  QuiUte  allá. 

'     BOBO. 

Par  Dios ,  no  lo  acertará. 

MANASES 

¿En  qué? 

BOBO. 

En  que  no  lo  tenemos  (1). 

RDBEN. 

Si  un  asno  supiera  hablar, 
Cierto,  también  lo  dijera. 

BOBO. 

Pues  no  es  poco  adivinar. 
Que  si  el  hombre  lo  tuviera 
No  lo  anduviera  á  buscar. 

MANASES. 

En  lo  que  conviene  hablemos; 
Deja  aquesas  vanidades. 

BOBO. 

¿Pues  no  digo  las  verdades? 

(1)  Rima  repetida.  Notaremos  algana  vex  estoa  descaídos,  pan 
j  evitar  qae  pasen  por  jerros  de  imprenta. 
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RÜBEM. 

¡Oh  triste ,  en  cuántos  extremos 
Ponen  tos  adrersidades! 
!0hMoisen,7tú,Aron, 
Vosotros  sois  causa  desto! 
Proroetistesnos  muy  presto 
La  tierra  de  promisión, 
Gomo  es  claro  y  manifiesto, 
Y  agora  estamos  cuitados 
Con  tanta  persecución, 
Gomo  están  los  olvidados.— 
Ya  YueWen  Moisen  y  Aron , 
Causa  de  nuestros  cuidados. 


ESCENA  VU. 

JXC30S.  —  Entran  MOISEN  p  ARON.  —  Luego  UN 

Ángel. 

AROir. 

¡Bendito  sea  el  Señor 
Que  de  Effipto  nos  sacó! 
¡Bendito El,  que  nos  libró 
De  un  rey  cr&el  y  traidor 
Contra  Aquel  que  le  crió! 

■OlSEIf. 

Decid,  pueblo  de  Israel , 
Vos,  ¿contra  quién  murmuráis? 
¿Contra  nosotros,  pensáis? 
No  es  sino  contra  Aquel 
Por  cuya  mano  os  salváis. 

ARON. 

¿Contra  nos  murmuráis  tos? 
No  murmuráis  ciertamente. 
Decidme,  ¿quién  somos  nos? 
Contra  Dios  omnipotente 
Habláis,  no  contra  los  dos. 

{^fui  tfureee  m  Ángel  y  eeké  tí  magna,) 

ÁNGEL. 

Vedes  aqui  b1  pan  del  cielo 

8u*el  Señor  os  ha  enviado; 
oged ,  y  sea  loado 
Aquel  Dios  que  en  este  suelo 
A  su  pueblo  na  conhortado. 
Coged  el  bendito  magna 
De  aquel  Señor,  cuyo  soy ; 
Coged,  pues  tal  bien  se  gana ; 
Lo  que  cogiéredes  hoy  (o) 
No  guardéis  para  mañana. 


(Desaparece.) 


RUBÉN. 

¿Qu*es  esto  que  cae  del  cielo? 
]  Es  pan  santo,  soberano ! 

■ANASAS. 

¿Qu*es  esto,  Rubén  hermano? 
(a)  T  lo  qne  cogiéredes  boy. 


ARON. 

Es  pan  de  Dios,  cuyo  celo 
Es  salvamos  con  su  mano. 

(Cogen  todos  manA ,  y  lo  comen.) 

RUDILIA. 

¡  Oh  qué  sabor  eiicelente ! 

UA. 

Es  pan  del  cielo  enviado. 

RUBÉN. 

i  Oh  manjar  glorificado ! 

BOBO. 

i  Par  Dios,  sabe  lindamente! 
\  Oh  qué  cielo  tan  honrado  !— 
Señor  cielo,  eche ,  no  acabe 
Hasta  que  acá  no  nos  quepa. 

RUBÉN. 

¡  Oh  oué  sabor  tan  suave , 
Que  á  lo  que  quiero  que  sepa 
Aqueso  mesmo  me  sabe ! 

BOBO. 

¡Engullir  hasta  los  codos! 
¡  Coger,  niños ,  al  rebate ! 

■OfSEN. 

No  digas  tal  disparate , 
Que  pan  sobra  para  todos.-* 
Coged ,  nadie  no  se  mate. 

BOBO. 

Sus,  vamonos  *acostar  (1) , 
Que,  par  Dios,  yo  harto  esto. 
Vamos  al  Señor  á  loar. 

MOISEN. 

Yo  á  dalle  sracias  voy 
Por  mercea  tan  singular. 

LU. 

Démoslas  aqui  al  presente , 
Con  voces  que  al  cielo  lleguen. 

RUOIUA. 

Y  con  un  canto  excelente. 
Con  palabras  gue  no  nieguen 
Ser  Dios  vivo  Omnipotente. 

(CanUn.) 

VILLANCICO. 

E9te  e$  pan  del  cielo ; 
Coged,  pecadorei; 
Este  e$  el  coniuelo 
De  nuetíros  doloree. 

Este  ee  el  magna 
De  IHot  inviado  ; 
Este  pan  nos  da 
Dios  glorificado. 

Este  pan  sagrado 
Coged,  pecadores: 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores, 

(1)  Sabido  es  qne  el  maná  dejaba  de  eaercnandosaliaelsAi. 
El  hambre  del  Bobo  no  le  habla  permitido ,  por  lo  Tisto,  acos- 
Urso  antes. 
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ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  MUSELINA  í*\ 


IIEBKEO. 

ABELINO. 

MOSELINA 


FIGURAS. 


BATIGANO  (í). 

LA  LEY  DE  GRACIA. 


SiUo  de  uittsito  ]»ébUoo. 

C9CE1IA  iPBiniEBA. 

Entran  HEBREO  t  ABELINO. 

REURBO. 

Cuéntame ,  Abelino  hermano, 
De  qn'esUs  Un  desmarrido. 

ABBLmO. 

iTú  no  Tes  qn'estó  transido 
De  hambre  todo  el  Terano  ? 
El  ccj^o  comotm  alano 
Todavía; 

Y  dejamos  todo  el  dh 
Madre  con  tantito  pan , 
Qoe  á  nn  grillo  no  faartarin 
Con  lo  qoe  á  todos  moa  cria 

BsaaBo. 

Este  pan  qne  mos  enría 

De  dolor, 
Ifontas,  qoe  tiene  sabor 
Oue ,  aun  sndando  7 con  fatiga, 
Nanea  el  hombre  halla  miga 
Seis  palnras  alrededor. 

ABELDCO. 

DQele,  yin  con  temor; 

—Mira  aqni ; 
lY  aquesto  me  dais  á  mi? 
Pardíos ,  qne  no  me  oontenta. — 

Y  ella,  de  rieja  avarienta 
Se  le  dio  nn  maravedí. 

BKBREO  (3). 

I  Qué  nos  aproTecha ,  di , 

Gran  ración , 
Pnes  es  toda  cortezon? 
Tantos  me  da  comer  paja. 

ABELINO. 

¡  Oh  si  mos  diesen  migaja ! 
[Cómo  harie  provisión ! 
Mira,  Hebreo,  en  conclusión 

Tá  sabrás 
Qne  yo  me  abarro :  de  hoy  más 
Ora  cuadre ,  ora  descuadre, 

(1)  Inédito. 

MteBa»  debió  de  ser  palabra  popolar  eon  «{«e  se  designase 
i  los  jQdioi  en  aqael  eotónefs,  como  deseeadientes  de  Moitét. 

(ii  lÍMefiM  representa  en  la  farsa  i  la  Ley  Antigua.— BfA^a» 
iluProfeeias,  tomando  sin  dnda  sn  nombre  del  latín  wélet.— 
BeiretjAáeUmo,  hijos  de  Moselina,  apenas  se  diferencian  entre 
si:  ^ro  en  realidad.  Hebreo  representa  al  pueblo  escogido ,  sea 
dei4ela  ToacioB  de  Abrabam,  sea  desde  la  promulgación  de  la 
Uy  EscriU;  mientras  que  en  Abeline  (nombre  derivado  de  Abel), 
«tti  personiflcados  los  hombres  de  los  primeros  tiempos,  ó  sea 
4e  b  Ley  Natural.  Por  esto ,  cuando  sale  la  Ley  de  Gracia,  saluda 
i  los  dos  hermanos ,  diciendo :  Pueblo  sitare/  7  kébreo, 

(3)  El  eddice  atribuye  estos  versos  i  Abelino,  cuyo  nombre  ie 
eacseotra,  sin  embargo,  i  la  cabeza  de  los  siguientes. 


8ae  busquemos  otra  madre 
on  quien  comamos  asaz. 
MOSELINA.  (Dentro.) 
Abelino,  ¿dónde  estás? 

ABELINO. 

¿Dónde?  Aqui. 

E8QEIIA  BL 

HEBREO,  ABELINO.— MOSELINA . 

■OSELINA. 

Gozo  bueno  vea  de  ti.— 
Ven  acá,  hijo Debreo, 
Hijo  mió;  ¡  v  qué  deseo 
Traigo  de  llegará  ti! 

HBBBEO. 

Eso  si,  madre,  eso  sí : 
Palabrar, 

Y  en  después,  alto,  ayunar. 

HOSEUNA. 

¿De  qué?  ¡  Y  el  pan  n*os  abastal 

ABELINO. 

No  madre ,  sonó  madrastra , 
Pareces. 

■OSELINA. 

¡Andar,  andar! 
1  Nunca  os  habéis  de  hartar? 
¿Qué  lloráis? 

HEBBEO. 

Qu*este  pan  que  aqni  mos  dais 
Todo  es  corleza  y  afrecho, 

Y  no  mos  da  más  provecho 
Que  á  TOS  lo  que  no  tragáis. 

■OSELINA. 

\  Ay,  hijos ,  cuánto  mostráis 

De  tormento. 
Guando  no  tenéis  contento 
A  vuestro  apetito  el  cuajo! 

ABEUNO. 

Pues  mos  ponéis  en  trabajo, 
Dadmos  buen  mantenimiento. 
Habeislo  masado  á  tiento, 

Y  como  quiera. 

■OSELINA. 

Pues  una  vicia  mafiera 
¿Gomo  quereí  que  lo  amase? 

HEBBEO. 

¡  Ah !  nunca  medre  quien  paso 
Vida  que  no  es  pasadera. 
Cuanto  dais  causa  dentera 

Y  puro  afán. 

No  queremos  vueso  pan : 
Gómeoslo  mucho  en  buen  hora. 

■OSEUNA. 

Gual  es  lo  que  os  traigo  agora 
Me  aynde  el  Dios  de  iJbranan. 


(Dilf  8  paB4 
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ABEURO. 

¡Oh  cuerpo  de  San  Aman 

Consagrado ! 
Todo  mos  lo  dais  pintado 
Que paresce  pan  de  boda, 

Y  en  esta  hogaza  toda 

No  hay  do  asir  un  bocado. 

HOSELüCA. 

Ven  acá ,  desvergonzado, 

Mazorral : 
¿Qu*este  pan  no  es  sustancial? 

HEBnEO. 

Dadmos  otro  pan ,  Dios  plega ; 
Bien  paresce  qu*estai8  ciega 
Pues  no  vedes  mueso  mal. 
¿Qué  monta  qu'el  sensual 

Se  contente , 
Si  nueso  esprito  no  siente 
De  comelio  nutrimento? 

ABELINO. 

No  mos  hartará  el  aliento 

Ata  comelio  reciente. 

A  más  deso,  veinte  á  veinte 

Temporadas 
Que  travistes  sollamadas 
Cinco  hogazas  legales , 
¿Pensáis gue  agora  son  tales 
Como  recien  amasadas? 

■OSEURA.  • 

Por  cierto,  mal  sazonadas 
No  lo  están. 

HEBREO. 

Al  mozo  más  holgazán 
No  bastan  á  dar  bartura. 

MOSELMA. 

¡  Amarga  fué  mi  ventura ! 

ABELUfO. 

Y  á  nos  de  tanto  afán  (1). 
¿Quién  tendrá  á  quien  no  le  dan 

Que  no  pida? 

■OSELINA. 

I  Desdichada  yo,  corrida! 
Más  valiera  no  nacer. 

HEBREO. 

Dadnos  vos  bien  á  comer ; 
Son ,  á  tres  va  la  vencida. 
Estaisos  Datitendida , 

Holgazana , 
Todo  el  mes  y  la  semana , 
Mientras  mosotros  cavamos ; 

Y  en  después ,  que  no  comamos , 
So  el  frescor  de  la  mañana. 

ABELINO. 

Daislo  tal  y  de  tal  gana, 

Que  magino, 
Según  mos  dais  de  hacino 
Lo  que  mos  cumple  á  los  dos, 
Que  no  mos  paristes  vos. 

HEBREO. 

Tan  eró  que  llevas  camino. 
moseliha. 

¡  Yuy !  ¡  yuy !  Abelino, 

Bueno  estás : 
Algún  tiempo  llorarás 
La  pérdida  del  de  ahora. 

ABELIXO. 

A  la  he,  madre,  mal  hora. 

■0SEl.l2(A. 

¡Aosadas!  Tú  lo  veras. 

Al  El  INO. 

¡Oh  cuitado !  ¡  Que*  de  boy  m¿s 

Yo  no  ff»n'í:i 
Madre  que  no  me  sostenga 


(1)  Pone  el  eédice  cs:e  Tcrio  en  buea  úc  :i'os(i:.ia. 


Son  á  pan  de  horno  frió ! 
Bien  dicen  :  llámame  tio, 

Y  busca  quien  te  mantenga.— 
Quien  vee  la  cendra  tan  luenga , 

Recolmada 
De  la  hogaza  olivada , 
Pensando  qu*es  para  entramos , 
No  pensará  son  qu'estamos 
El  alma  dello  atestada, 

HOSELINA. 

¿Qué  culpa  teuffo,  cuitada, 
Si  es  mal  pan? 

HEBREO. 

§u'es  añejo  como  Adán 
mos  duelen  las  encías ; 
Mueso  padre  Jeremías 
Lloraba  bien  mueso  afán. 
Como  ansioso  rabadán , 

Fué  á  decir, 
Viéndonos  todos  morir 
De  hambre  y  dando  de  gritos: 
cj  Pidieron  pan  los  chiquitos, 

Y  no  hubo  quien  lo  partir !» 

ABKLINO. 

Cara  acá  veo  venir 

Con  hemencia 
Quien  nos  quite  de  pendencia , 
Si  mejor  mos  mantuviere. 

HEBREO. 

A  quien  mejor  pan  mos  diere 
Haremos  mis  reverencia. 

ABELUfO. 

Pongamos  el  advertencia 
A  su  razón, 

Y  cada  cual  su  rincón 
Tome,  donde  le  escuchemos* 
Que  en  sus  razones  veremos 
Qué  tal  es  su  condición. 

HEBREO. 

Qabraste  con  discreción 
Milagrosa. 

ESCENA  in. 

MOSELINA,  HEBREO,  ABELINO.  -  Efffra  DATICANO 

BATiCAiio.  (Aparte.) 
Esta  edad  caliginosa , 
Llena  de  sombra  de  muerte, 
A  cada  cual  en  su  suerte 
Causa  vida  trabajosa, 

Y  en  su  cuenta  cada  cosa 

Bien  medida. 
Ni  la  ley  es  entendida. 
Los  profetas  no  alcanzamos. 
De  suerte,  que,  si  miramos. 
En  nada  hallamos  vida. 
Muy  caduca  v  decaída 

Va  la  ley 

Y  el  sacrificio  del  buey. 
Con  las  viejas  cerimonias. 
Sacerdocio  y  santimonías 

Y  al  fin ,  fin ,  toda  la  grey. 
Cuando  perdamos  el  rey  (a), 

A  mi  ver 
Bien  podemos  entender 
Ser  ya  del  todo  acabado; 
Que  ansi  está  profetizado. 
Si  bien  lo  acerté  á  leer. 
Ganancia  serie  perder 

Tal  estado. 
Pues  nadie  en  él  ha  hallado 
Perfeto  contentamiento, 

Y  esperarle  es  todo  viento 

Y  un  tiempo  muy  mal  gastado. 
¡Cuánto  habernos  tiabajado! 

(a)  Cnando  perdonamos  el  rey. 

Refiérese  Baticano  á  la  profecía  de  Jacob  :  Non  auferet»  ttep- 
trum  ée  Juda,  el  dux  de  femore  ^tu,  doncc  venial  qvi  miUendut  eiU 
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Con  Terdad , 
Desde  la  primen  edad 
Hasta  la  sesta  de  agora , 
Nunca  hallamos  un  hora 
Libre  desta  oscuridad. — 

ABCUKO. 

Tenga  su  rabanidad 
En  buen  bora. 

«OSELmA. 

En  mj  alma  pecadora. 
Mira,  señor  Baticano, 
Que  de  estar  tan  Yiejo  y  cano 
Te  desconocí  á  deshora. 

BATICAlfO. 

¡Oh  Moselina,  señora! 

No  hay  razón 
Para  que  tan  Tieja  unión 
Con  qu'estamos  Tincalados 
De  tantos  tiemi>os  pasados, 
Viniese  en  diminución. 

HEBREO. 

Sí  sacáis  dése  zurrón 
Qué,  yantemos; 
Son ,  mirá ,  no  razonemos 
Hora  de  qui»  de  palacio ; 
Que  no  está  el  hombre  despacio 
Cuando  falta  que  traguemos. 

HOSELUfA. 

Déjanos,  hijo; hablemos, 

Por  tu  Tida ; 
Que  só  yo  su  conocida 
De  grande  tiempo  pasado. 

ABEUlfO. 

Está  el  hombre  desmayado. 
¡  Por  Dios  que  mos  dais  la  Tida! 

HEBREO. 

¡Ibs,  monta,  que  mos  conirtda 
Con  su  pan! 

BATICARO. 

¿Qué  hogazas  bastarán 
Para  mozos  tan  hambrientos? 

ABELINO. 

Gonbremos  los  elementos: 
Deso  no  toméis  afán ; 
Qu*efltamos  desde  que  Adán 

Fué  enviado, 
Que  no  comemos  bocado 
De  pan  que  mos  dé  contento. 

HEBREO. 

¡  Ayunos  y  el  pico  al  viento 
Mos  olTidan,  mal  pecado! 

HOSBLmA. 

CaQa,  calla,  deshazado, 

Comilón ; 
Que  yo  te  doy  tu  ración , 
La  que  basta  por  entero. 

ABBLIKO. 

¡El  papo  bien  caballero, 
YeIespritoáUlon(i)I 

HEBREO. 

Daismos  pan  sin  migajon , 

Mal  masado, 
Y  el  hombre  está  delicado. 
Comeldo  de  buena  gana: 
Cudo  que  cualque  mañana 
Me  habedes  de  hallar  finado. 

ABELINO. 

Diganos,  señor  honrado: 

Digo  que 
Gomo  s*llama ,  por  su  fee. 

BATICARO. 

To  me  llamo  Profecia« 

ABEtmO. 

Sos  h^os,  ¿con  qué  los  críaf 


(i)  A  pié,  ó  en  los  Ulones.  —  Quiere  decir :  el  eacllo  moy  er- 
guido ,7  las  faenas  moy  abatidas* 


BATICARO. 

Con  el  pan  que  os  mostraré. 

ABELIRO. 

Amuésenoslo  y  Tere 
Qué  tal  es, 

Y  aun  quizás  que  nos  hnrés 
Que  dejemos  muesa  madre, 

Y  seres  vos  nuestro  padre. 
Si  mejor  nos  man  tenes. 

BATiCANO.  (Dales  pan.) 

Más  subjeto  hallares 

Sustancial 
En  este  pan  profetal. 
Si  el  apetito  se  inclina  ,^ 
Que  en  toda  cuanta  harina 
Dio  la  despensa  legal. 

ABELIRO. 

Par  Dios ,  esto  es  otro  tal 
Y  an  peor: 

8ue  no  nos  mande,  señor, 
omer  de  pan  tan  escuro. 
Que  acotro,  y  aunqn*está  duro, 
Ño  tiene  tan  mal  color. 

BATICANO. 

Gome ,  cata ,  qu*es  mejor 
Que  has  gustado. 

ABELINO. 

No,  señor;  no  só  criado 
Yo  para  comer  tal  pan  ,^ 
Que  aunque  parezco  gañan 
Só  escodero  delicado. 
¿Porque  no  traigo  randado 

El  camisón , 
Pensáis  que  no  só  garzón 
De  los  mejores  <le  villa? 

HEBREO. 

La  ne{;m  haTnhre  agudilla 
Mos  tiene  tan  sin  sazón. 

BATtC\NO. 

Pan  qne  á  vupsiro  corazón 

Dé  hartura. 
Noselina ,  ni  Ks<TÍpliira 
ho  es))ereis  que  os  le  daremos. 

ABEI 150. 

Moíolros  alendepemo* 
A  que  dé  vuelu  ventura. 

HEBREO. 

Pan  qne  renga  del  altura 

Para  acá. 
¿Digo,  Abeliuo? 

ABELlRO. 

Eso¡ah!, 
QvLS  no  pan  qu*es  de  morir. 

■OSELIRA. 

Si  le  dejamos  decir, 
M»s  uercilades  dirá. 
¿  Y  eso  quién  te  lo  dará , 
Hijo  Hebreo? 

HEBREO. 

I  Qü.én  decis  ?  Mueso  deseo. 
Que  pues  nos  fué  prometido. 
Lo  tengo  por  tan  cumplido. 
Que  s*  m*antoja  que  lo  veo. 

■OSELIRA. 

Con  aquese  devaneo, 
¡Mal  pecado! 
Fenesció  el  siglo  pasado. 

ABBURO. 

De  venir  no  hay  que  dudar, 
Y  aun  que  os  podéis  asentar 
Cabo  el  pan  que  habéis  masado. 

BATICARO. 

Verdad  es  que,  figurado 

En  Testamento, 
Comerán  por  alimento 
Los  hombres  de  acá  del  suelo^ 


AUTOS  SACRAMEOTALES.  -  PRIMEaA  PARTE. 
Del  mismo  Pan  que  en  el  cielo 
Se  tiene  por  nutrimento. 


Pues  eso,  pesar  del  viento. 

Quista  allá, 
Buscamos  mil  afios  hi , 
Que ,  aunque  sueste  allá  en  la  gloria. 
Pues  qu'es  pan  que  da  Vitoria , 
Que  también  decienda  acá. 

AiELmO. 

i  No  se  os  miembra  del  magna 

Que  llOTió 
Sobre  el  pueblo  que  salió 
De  la  prisión  á  do  estaba? 
Pues  este  Pan  figunba . 
Según  que  se  escribano. 

Y  aootro  pan  que  halló 

Encenizado, 
Cuando  estaba  recostado 
Durmiendo  el  profeta  Elias, 
¿Estas  no  son  profecías 
De  aqueste  Pan  consagrado? 

heerbo. 
Aqueso,  Abelioo  honrado. 

Me  di  tú 
fue  era  pan  de  gran  viitú, 
íu*en  después  que  bobo  yantado 
JiaSy  quedó  esforzado 

Y  al  monte  de  Dios  se  h6. 

ABIUIVO. 

Eso  qu*es  pan  de  sala , 

Mira ,  Hebreo, 
Es  el  pao  que  yo  deseo; 
Qu*estas  perrunas  legales 
No  son  manjar  de  zagales , 
Son  de  perro,  según  veo. 


¡  Qué  de  masadas  arreo 

Mos  ha  dado 
Deste  pan  desubstanciado 
Muesa  madre  Mosolina ! 

MOSELniA. 

:  Ay  pobre  vieja  mezquina! 
NO  salió  más  sazonado. — 
Mira  si  me  dan  buen  grado. 

ABEUNO. 

¡Afuera,  afuera! 

BATICARO. 

Yo  sé  qu*ella  bien  quisiera 
Daros  pan  más  sustancial. 

HEBBEO. 

Pues  si  vie  que  no  era  tal , 
Praga  Dios,  no  me  lo  diera. 

BATICARO. 

¿No  veis  que  no  obedeciera 
A  nuestro  Dios? 

ABEURO. 

Mucho  sos  con  ella  vos ; 
Diz  qu*el  lobo  y  la  gulpeja  («) 
Dambos  son  de  una  conseja , 
Y  asi  creo  sos  los  dos. 
Vos  con  ella,  y  ella  y  vos, 

Cada  dia 
Cró  que  andáis  en  garzonía. 

BATICAflO. 

Quiero  que  sepáis  entramos 
Qu*en  una  casa  moramos 
La  Ley  y  la  Profecía. 

U)  Dix  qvellobo  y  gaipcja. 


(A  Batieano.) 


E8GB1IA  nr . 

DICHOS.— E/i/ra  LA  LEY  DE  GRAGU  caníando  ate 

VILLARCICO. 

AtMeiai,hiJútd€A4mi, 
Que  ot  traigo  del  cishpM^ 
Que  del  eieh  m  traigo  pan. 

HEBBBO. 

¿No  veis  la  mosiqueria? 

\  Dios  me  vala ! 
¡  Qué  perlocida  zagala ! 

ABSURO. 

Pardios,  anque  no  cantase» 
Guido  que  la  recuestase 
Cada  cual ,  viendo  su  gala, 

nOSEURA. 

¡  Ay,  cómo  me  siento  mah , 
Hyo  Hebreo! 
(Apirtase;,  y  se  recaesta  en  el  suelo,  como  desf¿Uecidi.; 

LEV  DE  CBACU. 

Gloria  in  exeeleis  Deo.— 
Mortales ,  des  hoy  holgad , 
Que  la  Sacra  Majestad 
Dio  fin  á  vuestro  deseo. 
Pueblo  natural  y  hebreo. 

Está  atento; 
Qu*el  viejo  mantenimiento 
Legal ,  que  os  daba  cuidado, 
Ya  fenesce  y  os  es  dado 
Nuevo  Pan  de  Sacramento. 

ABEURO. 

¡  Oh ,  bendito  sea  el  aliento, 
Amén ,  amén, 

?ue  de  tan  garrido  bien 
a  de  hov  más  se  ha  de  barUr ! 
i  Mas  qué  bendito  manjar. 
Que  de  tan  alto  mos  vien ! 


Dama ,  ¿de  do  sos ,  ó  quién , 
Por  solaz? 

?ue  en  soras  ver  vuesa  faz 
odo  el  esprito  s*e8pacia. 

LEV  BE  GBACIA. 

Soy  la  nueva  Ley  de  Gracia, 
Que  traigo  al  mundo  la  paz. 

ABEURO. 

¡  Oh  resplandeciente  faz , 

Deflcada! 
Que  sos  la  más  deseada 
Zagala  que  fué  de  nos. 
: Oh !  buena  pascua  os  dé  Dios, 

V  seáis  muy  oien  llegada. 

BATICARO. 

¿Qué  memoria  tan  cendrada 

Le  movió 
Al  Señor  que  os  envió, 
A  que  por  nuesa  concordia 
Hiciese  misericordia 
Gon  su  pueblo,  como  obró? 

LEV  DS  GBACIA. 

El  alto  Dios  se  inflamó 
En  grande  amor, 
Porqu*el  fruto  de  dolor 
Qu*el  primer  hombre  comió 
Al  mundo  constituyó 
Gon  nombre  de  pecador. 

V  este  pan ,  nuevo  sabor 

Que  hoy  se  da , 
Si  alguno  le  gustará 
Gon  sincero  corazón , 
Librará  de  corrupción 

V  libre  se  salvan. 

HEBREO. 

Ella,  soncas,  medirá, 
Siesposibre, 
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(Qii*e8Ce  pan  es  inTisibre). 

ÍCómo  lo  hAbemos  de  yer 
^ára  faabello  de  comer  ? 
No  lo  entiendo ,  Dios  me  libro. 

LET  DE  CEACIA. 

Mira ,  no  seas  insensible ; 

Para  mientes ; 
No  le  espantes,  si  no  sientes 
Este  díTino  secreto; 
Qn*está  Dios  en  el  snbjeto 
Destos  blancos  addentes. 

ABELINO. 

Deso  estamos  inocentes; 

¡Valaló! 
Sé  qoe  ahi  no  reo  yo 
Sonó  pan  branoo,  veré. 

LIT  DE  GRACIA. 

Has  de  conocer  con  fee 
Qne  Dios  aqui  se  ocnltó. 

HEBREO. 

Ora  no  esmagino  yo, 

Señoreta, 
Cómo  es  posibre  se  meta 
Dios,  con  toda  su  grandura , 
En  la  pequeña  mensura 
De  parte  tan  imperfeU. 

LET  DE  GlUaA. 

Ten,  pnes,  la  razón  snbjeta : 

Digo  yo 
Qne,  por  grande,  no  alcanzo 
Conocimiento  mortal 
El  secreto  divinal 
Que  Dios  en  el  pan  obró. 
Pero  si  e^jemplo  cuadró 

Singular 
Para  poder  rastrear 

8o*est¿  Dios  aoni  ocultado, 
n  simile  señalado 
Sólo  te  quiero  mostrar. 
i  Ne  te  acontece  mirar 

Tu  figura 
En  nna  luna  muy  pura 
De  un  espejo  en  que  te  rieses? 
Pues  si  después  la  partieses , 
Cada  parte  en  su  mensura 
Te  mostrarie  tu  becbura 

Verdadera , 
Como  cuando  estaba  entera ; 
De  suerte  qne  ansi  está  Dios 
En  aquestas  partes  dos , 
Gomo  en  la  parte  primera ; 

Y  ansi ,  en  la  parte  tercera 

Y  en  la  cuarta, 

Y  aunque  en  mil  partes  se  parta. 

ABEuno. 
Sin  mis  argumentación , 
Alcanao  mlzamarron 

Y  tomo  U  fee  por  carta. 

HEBREO. 

Esa  es,  mi  fee,  la  que  harta 

Que  no  al. 
Diga ,  i  es  regla  general 
Qne  en  todo  pan  sazonado 
Se  halle  Dios  ocultado 
Con  virtud  sacramental  ? 

LET  DE  GRACU. 

No  seas  irracional; 
Está  atento, 
Qu'esto  toé  en  su  nacimiento 
Pan  de  humana  provisión , 

Y  después  la  bendición 

Lo  transfonnó  en  Sacramento. 
No  bendito,  es  alimento 

Corporal: 
Bendito  lo  sustancial. 
Por  un  divino  secreto. 
Se  transnstancia  el  snbjeto 
En  carne  y  sangre  inmortal. 


AREUNO. 

¡Cuántos !  que  si  aqueso  tal  (i), 

Por  ventura. 
Halláis. en  vuestra  escriptura» 
Diremos  en  concrusion 
Que  tenga  la  bendición 
Más  potencia  qne  natura. 

LET  DE  GRACIA. 

¿Quieres  ver  una  figura 

Que  muy  bien 
Te  satisfaffa ,  y  con  quien 
Lo  entienoas  muy  á  la  clara? 
Bien  te  acuerdas  de  la  vara 
De  tu  caudillo  Hoisen. 

HEBREO. 

Si,  pardiez. 

LET  DE  GRACU. 

Pues  ora,  ten 
Atención : 
i  Quién ,  sino  la  bendición 
Y  poder  omnipotente. 
La  transustanció  en  serpiento 
Delante  ef  rey  Faraón  ? 

ABEUNO. 

Pardios ,  que  aquesa  razón 
Me  cuadró. 


¿Quién 
Todas k 


LET  DE  GRACU. 

^ en  sangre  convirtió 

íodas  las  aguas  de  Egipto, 
Cuando  aquel  pueblo  conflito 
Su  libertad  recobró? 
Sé  que  poder  le  quedó 

para  obrar 
Misterio  tan  singular, 

Y  esta  gracia  tan  altiva 
Qu'es  (urme  su  carne  viva 
Debajo  deste  manjar. 

BATICARO. 

¿La  grada  de  consagrar. 

Toda  entera 
Dejóla  Dios  á  cualquiera. 
De  mi ,  de  aquél ,  ó  de  vos? 

LEV  DE  GRACU. 

No,  porque  la  Ley  de  Dios 
Por  uso  no  vllesciera. 

Y  ansi ,  en  la  cena  postrera 

Que  cenó, 
A  sólo  sus  doce  dio 
Poíler,  por  siempre  Jamás, 

Y  al  sarerdocio  de  boy  más 
Que  en  su  lugar  subcedió. 

ABELINO. 

Ahora  desmafftno  yo 

Cómn's  quiera , 
Qne  sos  madre  verdadera. 
Que  mos  dais  buena  comida : 
Que  acotra  vieja  podrida 
No  puedo  entender  qué  s'era, 

LEV  DE  GRACU. 

El  pan  de  la  ley  primera 

Sólo  fué 
Temporal. 

ABEUNO. 

'     Diga  por  qué. 

LET  DE  GRACU. 

No  tuvo  más  eficacia. 
Venida  la  Ley  de  Gracia, 
Tenéis  pan  de  viva  fee  (a). 

ABELINO. 

CaU,caU,digo;áhe, 

Que  se  fina 
La  vieja  de  Mosolina. 

(Muere  Moselisa.) 

-      HEBREO. 

¡  Oh  hi  de  vieja  envidiosa , 

(i)  íCuintotf,  en  este  logar,  y  en  algon  otro,  ticae  la  aeepelon 
antienada  áeij/ootfio,  ícuímíü  waf^  etc. 
(a)  Tenéis  de  pan  de  viva  fee. 
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Que  en  ver  aootra  hermosa 
Se  ba  finado  la  ahacina! 

ABELDfO. 

Determinemos  aina 
Qué  haremos. 

HBBRBO. 

?ae  con  pracer  nos  juntemos , 
aquesta  vieja  Escriptura 
Con  honrada  sepoUura 
Su  pago  final  le  demos. 

BATICANO. 

Dos  diferentes  extremos, 

Guando  vienen 
Juntos,  muy  mal  se  convienen. 
La  vieja  y  la  nueva  Ley 


Notorias  son  á  la  grey 
Las  disensiones  que  tienen. 

HEBREO. 

Sí ,  señor,  muy  mal  se  avienen , 

Verdad  es. 
Asga ,  pues,  de  aquesos  pies : 
Llevémosla  á  soterrar. 
(Háeenlo.) 

ASBLIlfO. 

Vamos  diciendo  un  cantar. 

LIT  DE  «HACIA. 

Comenzad  vosotros  tres. 

(Can  un.) 

VILLANCICO. 

Quien  dijere  Moseuna  , 
Échale  fuegOf  y  aria  aina. 


ANÓNIMO^ 


AUTO  DEL  SACRIFICIO  DE  ABRAHAM^*), 


ABRAHAH. 

UN  VILLANO  (a). 

ELIACER. 


FIGURAS. 

SARRA. 

UNA  MOZA. 

CUATRO  CONVIDADOS. 


DIOS  PADRE. 

ISAC. 

ÜN  ÁNGEL. 


LOA  AL  SACRAMENTO. 

Faente  de  sabiduría , 
Dios  eterno,  mi  Criador, 
Suplicóte ,  Redentor, 
Que  en  tan  soberano  dia 
Me  favorezcas ,  Señor. 
Favoresce  á  mi  rudeza 

Y  á  mi  bayo  entendimiento, 

Y  destierra  mi  torpeza , 
Porque  diga  del  alteza 

De  tan  alto  Sacramento.  — 
Pueblo  cristiano,  ouisiera 
Tener  tal  habilidaa. 
Que  de  lo  que  os  propusiera 
Se  siguiera  utilidad , 
Con  que  mi  Dios  se  sirviera. 
Mas ,  con  mi  torpe  decir. 
Os  declararé  al  momento 
Nuestro  auto  y  argumento: 
Sólo  les  quiero  pedir 
Qu*esté  cada  cual  atento. 

Y  es ,  que  los  que  aqui  saldrán  (¿}, 
Por  hacer  á  Dios  servicio, 

Aqui  les  recitarán 
Aquel  grande  sacrificio 
Del  patriarca  Abraban; 
De  cuando  Dios  le  mandó 
Que  á  Isac  le  sacrificase, 

Y  él  luego  le  obedesció 

Y  un  ángel  Dios  le  invió, 

Y  un  carnero  que  imolase. 
Este  sacrificio,  pues. 

De  Isac,  no  irá  declarado; 

Y  es  porque  sé  que  sabéis 
Que  en  este  fué  figurado 


(i)  Inédito.  ~  Las  canciones  intercaladas  en  el  cuerpo  de  esta 
obra  son  claramente  sacramentales,  así  como  la  loa, 
(a)  Vn  villa. 
{b¡  Y  es  quaá  los  qne  aqaf  saldrán. 


Cristo,  que  murió  después. 
¿Queréis  ver  cuanto  estimó 
este  sacrificio  Dios, 

Y  qué  tanto  le  miró? 

Qu  el  mismo  Dios  se  llamó 
Por  nombre  Dios  destoi  dos, 

Y  los  que  verlo  querrán , 
Si  bien  acordado  esto, 
En  Cristo  lo  hallarán ; 
Qu*él  mismo  lo  relató. 
Diciendo :  c  Dios  de  Abraban , 
Dios  de  Isac ,  Dios  de  lacob». 
Es  de  gran  gusto  la  historia ; 
Todo  va  muy  declarado; 
Noten  lo  representado, 

Y  quédeles  en  memoria 
Un  caso  tan  señalado. 


Vista  exterior  de  las  tiendas  de  Abraham. 

ESCENA  PRIBtEBA. 

Entra  ABRAHAM.— Después  EL  BOBO  (2). 

ABRABAM. 

¡  Oh  alto  Dios  poderoso. 
Principio  y  fin ,  Adonay 
Grande  y  misericordioso, 

Y  en  tus  obras ,  cuantas  hay, 
Perfeto  y  maravilloso ! 

A  tu  santo  nombre  alabo 

Y  suma  sabiduría. 

Pues  ouisiste  en  este  dia , 
Estando  mi  vida  al  cabo, 
Renovalla  de  alegría. — 
Mis  criados,  ¿qué  harán? 
Creo  no  se  han  levantado.-^ 
Recuenco,  ¿estás  acostado? 

i%)  Es  el  personi^e  detígnado  con  el  nombre  de  On  viütatt  a 
la  lista  de  las  figuras. 


BOBO.  (Dentro.) 
Aguárdese ,  que  ya  van : 
Que  está  el  hombre  embarazado. 

ADRAHAM. 

¿Qa*es  el  embarazo,  di? 

BOBO.  (Dentro.) 
Id  negocio  es  con  la  cama. 

ABRABAM. 

Pues  vestios  y  sali  aquí. 

BOBO.  (Dentro.) 
Y  diga,  ¿por  qué  me  llama? 

ABRAHAH. 

Loégo  lo  sabréis ,  veni. 

BOBO.  (Dentro.) 
Si  es  negocio  de  almorzar, 
Desnudo  me  puedo  ir. 

ABRAHAH. 

Acábale  de  vestir. 

BOBO.  (Dentro.) 
i  Qué ,  señor !  Para  mascar, 
AdsÍ  me  puedo  salir. 

ABRAHAH. 

i  Oh  qué  éosa  tan  mohina ! 

i  Por  Dios  y  su  espacio  m*espanta ! 

BOBO.  (Sale  envuelto  en  ona  manta.) 
Ta  Tengo.  ¿De  qué  se  fina? 

ABRAHAH. 

¿Y  qué  traes  puesto?  ¿La  manta? 

BOBO. 

Por  reñirme  más  aina. 

ABRAHAH. 

Recuenco,  no  seas  liviano; 
Éntrate  allá  y  visteté. 

BOBO. 

¡Qué,  señor!  Ansi  me  iré. 
¿El  no  Té  qu*es  ya  verano 

Y  en  foldetas  me  andaré? 

ABRAHAH. 

Corre,  llama  á  Eliacer, 

Y  dile  qne  aquí  le  espero, 
Qoe  salga  presto  y  ligero. 

BODO. 

¿Y  cuándo  hemos  de  meter 
Algo  que  ocupe  el  guarguero? 

ABRAHAH. 

Acaba,  vele  á  llamar: 
Déjate  de  aquesos  cuentos. 

BOBO. 

Él  no  lo  quiere  mirar, 
ne  tengo  de  no  mascar 
Boca  y  dientes  orinientos? 

ABRAHAH. 

Pues  y*os  digo,  si  á  tos  to. 
Tos  prometo  de  os  hacer 
Con  este  palo  comer. 

BOBO. 

i  Sin  palo  comeré  yo 

Seis  panes ,  si  es  menester: 

ESCENA  IL 

ABRAHAH. 

Es  tan  inmenso  el  poder 
De  nuestro  Dios,  que  le  place 
Que  cosas  que  al  parecer 
Humanas  no  pueaen  ser, 
£1  en  un  punto  las  hace. 
—Bien  ansina  Sarra  y  yo. 
Siendo  imposibilitados , 
Para  engendrar  provevó, 

Y  á  nuestro  Isac  nos  dio. 
Con  que  fuimos  consolados. 
¡O'i  infinita  Potencia! 

íOh  infinito  Poder! 


ANÓiNIHO.  —  SACRIFICIO  DE  ABRAHAH. 

¡  Oh  divina  Providencia , 
Que  no  alcanza  nuestra  ciencia 
Lo  menos  que  quies  hacer! 
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(Tase.) 


ESCENA  III. 

ABRAHAH.— SARRA. 

SARRA. 

Señor  mió,  ¿  dónd'estais? 

ABRAHAH. 

¿Qu'es  lo  que  mandáis,  mujer? 

BARRA. 

Saber  en  qué  os  ocupáis 
Que  acá  fuera  os  apartáis ; 
Que  no  os  he  podido  ver. 

ABRAHAH. 

Pensaba  cómo  á  los  dos  * 
Dios  nos  quiso  dar  tal  hijo. 
Siendo  tan  viejos  yo  y  vos. 

SARRA. 

Piónos  á  la  vejez  Dios 
Gran  descanso  y  regocijo. 

ABRAHAH. 

A  Isac,  ¿dónde  le  tenéis? 

SARRA. 

AlV,  qu'es  gozo  miralle. 

ABRAHAH. 

Pues  llegado  el  tiempo  es, 
Parésceme ,  si  querés , 
Que  será  bien  destetaíle; 
Porque  habiendo  ya  mamado 
Lo  au*es  de  necesidad. 
Lo  demás  será  excusado. 

SARRA. 

Señor,  si  es  tu  voluntad, 
Destetaíle  be  yo  grado  (1).- 
Aunque  qultalle  el  mamar 
Sabe  Dios  cuanto  me  cuesta 
Que  temo  que  ha  de  llorar. 

ABRAHAH. 

Pues  ¡  sus!  yo  quiero  ordenar 
Un  gran  regocijo  y  fiesta , 
Donde  vernan  á  comer 
Mis  amigos  y  parientes. 
Por  eso,  id  á  proveer 
Los  manjares  y  adherentes, 

Y  lo  qu*es  de  menester. 

SARRA. 

Señor,  manda  convidar 
Los  que  tienen  de  venir; 
Que  yo  Toy*aderezar 
La  comida  y  el  manjar, 

Y  lo  qu*es  de  apercibir  («). 


(Vasc.) 


ESCENA  IV. 

ABRAHAH.  —  Entran  ELIACER  y  EL  BOBO. 


(A  EUiccr.) 


A.  S. 


BOBO. 

Señor,  ya  viene  E Hacer.— 
Agu^a,  no  seas  pesado. 

ELIACER. 

Señor,  ¿á  qué  soy  llamado? 

ABRAHAH  (2). 

A  que  te  cumple  hacer 
En  un  punto  mi  mandado. 
Por  tanto,  vé  prestamente. 


(1)  Quizá  :  Destetaíle  he  yo  de  grado. 

(0)  Y  lo  qa'es  de  menester. 

SSn  doda  se  eqalToeó  el  copiante  al  trasladar  este  verso ,  repi- 
tiendo el  último  de  la  quintilla  precedente. 

[%  Los  versos  siguientes  van  puestos  en  el  códice  como  parte 
del  papel  de  Eliacer. 
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<A  Eliacer.) 


Por  Bersabé  y  sus  collados , 

Y  convida ,  mi  sirviente , 
A  toda  esa  honrada  gente : 
Di  que  sean  mis  convidados. 

BODO. 

Y  si  topares  á  Antón , 
El  nieto  de  Pero-Gil , 
Di  que  traya  el  tamboril 
Para  que  nos  haga  el  son. 

ABRAHAM. 

óyete ,  villano  vil- 
Llama  los  músicos  todos , 
?ue  de  mi  serán  contentos , 
dalles  he  sus  asientos  (a) ; 

Y  traigan  todos  los  modos 
Que  tuvieren  de  instrumentos. 

Bono. 
Di  que  vengan  almorzados , 
Porque  acá  no  hagan  mengua 

Y  nos  dejen  apiolados. 

ELIACER. 

Tus  dichos  son  excusados; 
Óyete,  calla  tu  lengua.— 
Señor,  yo  iré  liberal 

Y  mi  vuelta  será  presta. 

ABRAHAH. 

También  llama  al  mayoral , 
Porque  en  regocijo  tal 
Goce  también  de  la  fiesta : 
Que ,  pues  en  lo  interior 
Me  alegró  Dios  con  tal  hijo , 
Justo  es,  en  lo  exterior. 
Muestre  también  regocijo 
En  el  bien  de  su  señor. 
eluceh. 
Señor,  yo  los  vó  á  llamar. 

BOBO. 

Eliacer,  vuelve  priado ; 
Di  allá  que  só  convidado. 

ABRAHAM. 

Ve ,  que  yo  me  quiero  entrar 
A  hacer  poner  recabdo. 
(Vanse.) 

ESCENA  V. 


Salen  LA  MOZA  t  VILLANO  d  poner  la  meta, 

■OZA.  (Saca  ana  cesta  al  brazo.) 
¿Es  para  ogaño,  asnejón? 
¿No  sales  con  esa  mesa? 

BOBO.  (Sale  con  ana  mesa  á  encstas.) 
¡Paso!  no  te  des  tal  priesa. 
Ten.  (Deia  la  mesa  en  el  snelo.) 

Dóla  á  la  maldición , 
Que  me  ha  muerto. 

HOZA. 

¿Tanto  pesa? 

BOBO. 

:  Tanto  pesa !  ¡La  señora 
Vienes*ella  muy  compuesta 
Con  la  comida  en  la  cesta : 
Yo  con  la  mesa ,  en  mal  hora , 
Sobre  las  costillas  puesta! 
¡Por  Dios,  gentil  embarazo! 
Yo  cargado  con  la  mesa 
Y  ella  la  cesta  en  el  brazo... 
¡Lleva,  marido,  el  artesa. 
Que  yo  llevaré  el  cedazo ! 

MOZA. 

Acaba :  pon  esa  tabla ; 
Tenderemos  los  manteles. 

BOBO. 

¡Oyes!  Mira,  una  palabra. 


flOZA. 


(Aderezan  la  mesa.) 


(o)  Y  dalle  sas  asientos* 


;Qué? 

BOBO. 

Que  saques  los  pasteles ; 
Dejallos  hemos  sin  habla. 

■OZA. 

i  Por  Dios ,  gentiles  consuelos ! 

Y  después  los  convidados 
Que  se  quedasen  burlados. 

BOBO. 

No,  que  dejalles  los  suelos , 

Y  que  los  coman  reglados  (1). 

■OZA. 

¡  A  fée ,  que  no  seria  malo ! 

Y  después ,  ¿qué  nos  dirán? 

BOBO. 

Que  no  te  aqueje  ese  afán ; 
Que  á  trueco  de  cualque  palo 
Nos  lo  pagará  Abrahan. 

■OZA. 

Ten :  pon  esos  panecillos. 

BOBO. 

Di ,  ¿no  hago  gentil  paje? 

■OZA. 

Sí,  para  comer  potaje. 

BOBO. 

Deso  y  jugar  de  colmillo^!. 
No  le  hay  otro  en  mi  linaje. 

■OZA. 

¿  Para  qué  partes  el  pan  ? 
i  Asnazo,  villano,  tocho! 

BOBO. 

No  tomé  SO  este  escamocho. 

«OKA. 

Pues  ¿  para  qué ,  ganapán  ? 

BOBO. 

Para  ver  si  está  bien  cocho. 
Oyes,  dame  acá  un  pastel, 
y' verás  con  qué  primor 
Me  le  zampo  á  mi  sabor. 

■OZA. 

¡  No  le  encontraran  con  él! 

BOBO, 

¡  Ojo !  ya  viene  señor. 

ESCENA  VI. 
LA  MOZA ,  EL  BOBO.— ADRAHAM. 

ABBAHAM. 

¿Qué  hacéis  acá  vosotros? 

■OZA  (2). 

Mi  señor,  aderezar 
Las  mesas  para  yantar. 

BOBO. 

En  viniendo  los  acotros , 
Bien  se  pueden  asentar. 

ABRAHAW. 

Pues  ¡  sus!  vosotros  entra 

Y  sácame  aquí  al  momento 
Cualquier  género  de  asiento 
Que  hallardes ;— camina  ;— 

Y  sillas  de  mi  aposento. 

BOBO. 

¿Todas  sillas  han  de  ser? 

ABRAHAV. 

Sí,  vée,  tráelas;  ¿en  qué  Urdas? 

BOBO. 

Si  no  se  pueden  haber, 

¿No  será  bueno  traer 

Cuatro,  ó  cinco,  ó  seis  albardas? 

(1)  negladoi  equivale  aqaí  á  templados ,  6  parcos  en  fl  wiae'^ 
Cí)  El  cédice  pone  estos  dos  versos  en  boca  de  Abrahan. 


ANÓNIMO.  -  SACniFIGIO  DE  ABRAHAU. 


T  coman  los  convidados, 

Y  binchaa  bien  las  costillas; 

Y  estarán'apareados. 

La  mitad  dellos  con  KÍUas , 
La  otra  mitad  naJhardados. 

Y  sino,  no  tenga  duelo ; 
Baja  ello  bien  que  comer, 
Qoe  sillas  no  es  menester, 
Son  sentados  en  el  suelo  (1). 

HOZA. 

Señor,  ya  Tiene  Ellacer(a). 


ESCENA  Vn. 
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BOBO. 

Los  de  las  barbitas  lindas 

Y  hociqultos  de  gatos. 
Perdonen  los  aparatos , 

Y  empiecen  en  estas  guindas 

Y  acabarán  en  los  platos. 


(Vase.) 
(Vase.) 


ABRABAlf.  — ffa/rfl  EL1ACER  con  LOS  CDNVIDADOS. 
■ósicos.  —  Luego  LA  MOZA  y  EL  BOBO. 

(Caatan  los  nütleos.) 

*Ta.LARCIC0. 

Esh$  convidado» 
Vienen  d  comer 
Al  que  los  convida, 
i  Cómo  puede  ser  f 

ELIAGXB. 

MI  señor,  ja  son  llegados 
Los  que  tienen  de  venir; 
Por  tal ,  manda  apercibir. 
Que  tus  siervos  y  criados 
Vienen  hoy  por  le  serrir. 

CONVIDADO. 

Abrabu ,  Dios  acreciente 
Tu  salud  y  tus  ganados. 
Por  Eliacer,  tu  sirviente, 
Hemos  sido  convidada» 
Yo  y  aquesta  honrada  gente. 

Y  como  por  relación 

De  tu  gran  fiesta  supimos , 
Al  momento  nos  partimos , 
Sólo  teniendo  atención 
A  pensar  que  te  servimos. 

OTRO. 

Todos  venimos  de  grado 
A  servirte  muy  placientes; 
Como  deudos  y  parientes 
Venimos  á  tu  mandado. 
Con  nuestra  familia  y  gentes. 

ABRAHAM. 

Señores ,  yo  os  agradezco 
Esto  que  por  mi  nacéis , 
Que  en  amor  me  lo  debéis, 

Y  en  voluntad  os  merezco 
Toda  la  que  me  tenéis. 
Por  eso  os  invié  á  llamar 
Para  cierto  regocijo 

?ue  queremos  celebrar, 
es  que  ¿  Isac ,  mi  amado  hijo, 
Queremos  hoy  destetar. 

{Entra  el  ftlUmo  con  la  iiltat,  y  la  Moza  lo  mismo. ) 

BOBO. 

Aftaera,  deja  pasar, 
Que  viene  el  hombre  ensillado, 
i  Oh  Dios !  i  qué  de  convidado ! 
Par  Dios ,  que  me  he  de  quedar 
Desta  vez  apiolado. 

ABRAHAIÍ. 

Sentémonos,  mis  señores, 

?ue  luego  verná  el  manjar; 
añerán  los  tañedores, 

Y  también  algún  cantar 
Comenzarán  los  cantores. 

«SiéBUnse  todos,  menos  el  Bebo,  la  Moza  ylot  músleos.-  Los 
criados  empiezan  A  servir  manjarea.) 


^i)  Aqtii,  como  eh  otros  muchos  lagares,  ion  equivale  i  sino. 
(«i  Se&or,  ja  nene  á  KUacer« 


ABRAHAM 

Aquel  Alto,  Poderoso, 
A  todos  juntos  bendiga 

Y  nos  dé  gloria  y  reposo. 

BOBO. 

Y  que  harte  mi  barriga , 

Que ,  par  Dios ,  qu'estoy  medroso ; 
Que ,  según  es  la  juntada , 
La  comida  queda  yerma ; 

Y  si  para  tí  no  hay  nada , 
iOh  barrica  triste',  enferma , 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada ! 

ABRAHAM. 

Acaba,  deja  el  parlar. 

Sus ,  comamos ,  mis  señores, 

Y  empiecen  los  tañedores 
A  tañer,  y  algún  cantar 
Entonarán  los  cantores. 

(CanUn  los  mdsicos,  mientras  comen  Abraham  y  sos  convidados.) 

VILLANCICO. 

Esia  fiesta  y  regocijo 
Que  Abrahan  veis  ha  ordenado. 
Es  porque  hov  ha  destetado 
A  Isac ,  su  amado  hijo. 

BOBO. 

Espera,  cese  el  tañer.— 
Mues*amo,  mete  la  sopa , 
Poi*que  nadie  ose  comer. 
Que  aquí  el  señor  Jarricopa 
Los  viene  á  dar  de  beber. 
¡  Ea ,  que  lo  pongo  en  pino  í— 
A  vuesa merced ,  señor.  — 
El  que  fuere  bebedor 
'Tosa,ydaránle  vino. 
Que  aquí  está  el  escanciador. 

(Sirve  de  beber  á  todos  y  bebe  taml-ien.) 

KLIACER. 

Bien  lo  soplas,  por  mi  vida. 

BOBO. 

Señor,  esta  es  mi  costumlire. 

ELIACER. 

No  se  te  soba  á  la  cumbre. 

BOBO. 

No,  que  muy  buena  caída 
Tengo  para  medio  azumbre. 

ABRAHAM. 

Deja  ya  el  escanciar 

Y  tornemos  á  comer, 

Y  tomarán  á  tañer 

Y  los  cantores  cantar. 
Para  que  nos  den  placer. 

(Cantan.) 

COPLA. 

Las  mesas  y  convidados^ 

Y  banquetes  tan  reales, 
Son  figuras  y  señales 

De  otros  banquetes  preciadlas ; 
Que  convites  sublimados 
Habrá  de  más  regocijo. 
Do  el  Criador  de  los  criados  (b) 
Nos  dará  su  propio  Hijo. 

CONVIDADO. 

Señor,  ya  sobra  el  comer : 
Muchos  dias  destos  veas 
Con  regocijo  y  placer, 


(2)  En  el  códice  van  atribaidos  al  Bobo  estos  tres  versos. 
\P¡  Do  el  Criador  de  lo  criado. 


so  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Y  á  Isac  Dios  te  deje  ver, 
Como  tú ,  señor,  deseas. 

(LeTántanse.) 

OTRO. 

El  qae  tal  hijo  te  ba  dado, 
Señor,  en  la  senetud , 
Te  baga  tan  prosperado 

§ae  goces  sn  juventud 
le  veas  bien  logrado. 

ABRAHAM. 

¡Plágale  á  Dios  soberano 
Que  sobr*éi  su  gracia  invie, 
Porque  con  ella  se  crie 

Y  le  tenga  de  su  mano, 

Y  á  vosotros  también  guie ! 

(Vanse  los  convidados  y  músicos.) 


ESCENA  VIII. 
ABRAHAM,  ELIACER,  EL  BOBO  y  LA  MOZA. 

ABRAHAM. 

Vosotros,  quita  esa  mesa. 

BOBO. 

Si  quitamos.  ¿  No  lo  vée?— 
Tráefesos  bancos,  Teresa. 

(Entran  j  salen ,  llevándose  todo  lo  qae  lia  servido  para  el 

banqoete.) 

ABRAHAM. 

Esos  asientos  mete ; 
Acaba ,  acabé ;  daos  priesa.— 
Tú,  Eliacer,  corre  y  \ée 
Si  han  venido  los  ganados 
AI  pozo  de  Bersabé , 
Y  á  los  pastores  di  óue 
No  pazcan  en  los  veaados. 

ELIACER. 

Yo  haró  lo  que  dicbo  bas.  (Vase.) 

ABRAHAM.  (AlBobO.) 

Tú ,  ¿do  vuelves  ó  en  qué  andas? 

BOBO. 

Vengo  por  este  chichas  (i). 
(Vanse  todos.) 


La  misma  decoración  (2). 

ESCENA  IX. 

ABRAHAM.  —  Entra  DIOS  PADRE. 

Dios. 

Abraham,  ¿adonde  estás? 

ABRAHAM. 

Vesme  aquí ,  Señor,  ¿qué mandas? 

DIOS. 

Toma  á  Isac ,  tu  hijo  amado. 
Porque  cumple  á  mi  servicio ; 

Y  en  aquel  monte  encumbrado 
Por  Mi  te  será  mostrado 

Do  hagas  del  sacrificio. 

ABRAHAM. 

Sea  por  siempre  jamás 
Loado  tu  santo  nombre , 
Aunq'es  cosa  que  me  asombre 
Ver  que  en  el  cíelo,  do  estás , 
Te  quieres  servir  del  hombre. 
Tú  aas  cuanto  poseemos, 

Y  sin  ti  nada  se  hace; 

Y  los  bienes  que  tenemos 


(1)  Probablemente  el  jarro  del  vino,  6  algnn  pastel  de  los  qae 
Antes  qniso  el  Bobo  diíar  Mn  hablé. 

(2)  El  presente  anto  tiene  dos  partes ,  propiamente  hablando: 
ona  relativa  al  destete  de  buc,  y  otra  i  su  saeriOcio,  la  caal  em- 
pieza aqaí« 


-  PRIMERA  PARTE. 

Los  qnitas  cuando  te  place . 
Porque  no  los  merescemos. 

Y  aoFí ,  yo  no  n)err?ci 

El  hijo  q-ie  me  bables  dado, 

Y  pues  tú  fo  quies  ansí , 
Justo  es  lo  vuelva  JO  á  ti, 

Gomo  quies,  sacriiicado  desaparece  I  ios  Padre.) 

{ Suso !  yo  me  quiero  entrar 

En  mi  casa  y  aposento 

A  hacer  aderezar 

Un  criado  v  un  jumento. 

Porque  habré  de  madrugar.  (Vase.) 


Camino  del  monte  Moría.  —  Es  de  madruirMl>* 

ESCEÍMA  X. 

Sale  ABRAHAM  con  ISAC  de  la  mano.  —  EL  DOOO. 

ABRAHAM. * 

¡  Gran  Dios !  ¿  qué  hora  será  ? 
Greo  be  poco  madrugado, 
Aunqu'el  estar  desvelado 
Por  ventura  causará 
No  estar  tan  bien  acordado. 
Mas  nodráse  conocer 
En  el  Norte  qué  hora  sea. 
i  Oh  gran  Dios ,  Sumo  Poder, 
Que  quisiste  proveer 
Por  do  tan  claro  se  vea !  — 
¿Recuenco? 

BOBO  (3).  (Con  un  cencerro  al  pescacEO»  y  cargado  de  lefia.) 

Yo  ya  no  só 
Recuenco,  pQr  mi  pecado. 
Que  m*he  en  borrico  tomado. 

ABHARAM. 

Pues ,  ¿  quién  ansi  te  paró? 

BOBO. 

Teresa  me  ha  encencerrado; 
Que  diz  que  el  asno  llegó 
Ahi,  á  ver  unasutia; 
Y  que,  mientras  él  venia, 
Que  sirviese  de  asno  yo, 
Qu*él  me  serviría  otro  día. 

ABRAHAM. 

Asno,  véteme  de  ahí. 

BOBO. 

Vaya,  yo  iré  por  do  fuere. 
Ya  que  en  asno  me  volvi. 

ABRAHAM. 

Hijo  Isac,  vente  tras  mi ; 

Hagamos  lo  que  Dios  quiere  (Caminan.) 

BOBO. 

No  se  den  tal  prisa  á  andar. 
Si  tengo  de  ir  con  los  dos. 

ABRAHAM. 

Hijo,  ¿cansaste  de  andar? 

ISAC. 

Yendo  yo,  padre  <  con  vos , 
¿  Gomo  me  puedo  cansar? 

ABRAHAM.  (Ap.) 

\  Da  sufrimiento  que  baste , 
Gran  Dios,  á  cosas  tamañas! 

ISAC 

Señor,  ¿por  qué  sospiraste? 
Senti  de  lo  que  hablaste 
No  sé  qué,  acá  en  mis  entrañas. 
No  fué,  cierto,  mi  intincion 
Darte,  padre ,  pesadumbre. 

ABRAHAM. 

Dios  te  dé  su  bendición , 
Que  tu  habla  y  mansedumbre 
Antes  m'es  consolación. 


(3)  El  códice  pooe  estos  versos  en  boca  de  Abraham. 
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(l)(^ja  la  carga.) 


Ya  yo  reo  desde  a^ii 
El  lagar  donde  veuimos.-* 
Recuenco,  quédate  ahi , 
Q(i6  yo  é  Isac  nos  irnos  (a). 

BOBO. 

¡Eb.'  no  me  dejen  ansi. 

ABRABAH. 

Quédate  en  este  collado 
Sentado,  Recuenco  amigo ; 
Qoe ,  en  aquel  monte  encmnbrado 
Habiendo  á  Dios  adorado, 
Laégo  seremos  contigo. 

BOBO. 

Yo  me  T07  tras  estas  cuestas. 
Miren  que  se  rengan  luego. 

ABRABAH. 

Luego  al  punto,  ten  sosiego.— 
Lleva  t6  la  leña  á  cuestas, 
Hijo,  y  yo  llevaré  el  fuego. 
(Gánase  Ine  con  la  lefia,  y  trepan  los  dos  al  monte.) 

ISAC. 

Padre ,  quiero  os  preguntar : 
Con  aquesta  leña  y  fuego, 
¿Qué  se  ha  de  sacrificar? 

ABRAHAH. 

Hijo,  Dios  proveerá  luego. 
Venido  tiempo  y  lugar. 

BOBO. 

i  Ojo !  i  no  veis  qué  cargado 
Que  lleva  á  Isac  Abraban  1 
Mas ,  I  qué  arguenas  de  pan 
Le  echo  á  cuestas  al  cuitado , 
Son  leña !  Gentil  desmán ! 


En  la  cumbre  del  Vorla 

ESCENA  XL 

ABRAHAM,  ISAG. 

ABRAHAU. 

Hijo,  ya  llegado  habernos 
Donde  habernos  de  parar; 
La  leña  y  fuego  dejemos , 

Y  un  altar  aderecemos. 
Do  se  ha  de  sacrificar. 
—-Hijo  mió,  ten  de  ahi : 

Vaya  aqueste  altar  bien  hecho ; 
Porque  ha  de  ser  hecho  aquí 
Un  sacrificio  por  mi , 
Cual  nunca  jamás  fue  hecho. 
Sabrás  que  aqueste  lugar 
Me  fué  por  Dios  enseñado, 
Adonde,  no  sin  llorar. 
Te  quiero,  híio,  declarar 
Lo  que  por  El  fué  mandado. 
Mandóme  Dios  que  viniese 
A  un  lugar  do  El  me  mostrase  ^ 

Y  á  ti  conmigo  trajese , 

Y  aquí  te  sacrificase , 

Y  tu  vida  le  oíireciese. 
Es  á  mi  cosa  tan  cara 

Tu  muerte,  y  tan  lastimera , 
Que,  si  Dios  no  lo  mandara , 
Mi  propia  vida  ofreciera 
Porque  la  tuya  quedara. 

IfiAO. 

¡Gracias  dó yo  desde  atqui 
A*quel  gran  Dios  soberano 
Que  ha  querido  tan  temprano. 
Padre ,  apartarme  de  U , 

Y  que  sea  por  lu  mano!— 
Padre  mió,  considera 

Que  el  morir  es  cosa  fuerte; 
Y,  si  esto  poeihie  fuera , 
¡  Oh ,  padre ,  cuánto  quisiera 
Que  se  excusara  mi  muerte! 

(<)  Q«e  70  Isac  bos  ünoi. 


(Iláccnlo.) 


(Airodillase.) 


Mas  si  no,  sea  cumplida 
La  voluntad  que  tenéis; 
Pues  claramente  sabéis 
Que ,  más  que  mi  propia  vida  y 
Quiero  lo  que  vos  queréis. 

ABRAHAH. 

No  muestres,  bgo,  dolor 
En  tal  caso,  ni  mal  gesto ; 
Que,  si  miras,  es  favor 
Que  quiera  un  tan  gran  Señor 
Servirse  de  ti  tan  presto. 

ISAC. 

Pues  Dios  lo  quiso  ordenar, 

Y  es  ansina  su  servicio, 
Padre  mió,  deja  el  llorar, 

Y  ponme  en  aquese  altar, 

Y  haz  de  mi  sacrificio. 

Y  has  mis  ojos  de  cubrir. 
Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  del  morir... 

Y  por  no  ver  decendir 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
¡  Sea  la  voluntad  cumplida 
Del  Señor,  que  lo  ordenó! 

ABRAHAH. 

¡  Oh  hijo,  y  qué  siento  yo 

gue  te  ha  de  quitar  la  vida 
1  padre  que  te  engendró! 
Alza  los  OJOS  al  cielo. 
Hijo,  con  gran  devoción , 
Pidiéndole  á  Dios  consuelo 
Mientras  yo  bago  oración 
De  rodillas  por  el  suelo. 
¡Rescibe ,  gran  Majestad , 
De  Abraban  este  servicio. 
Hecho  con  gran  voluntad ; 
Acepta  mi  sacrificio 
Por  tu  divina  bondad! 
:  Rescibe ,  sumo  Dador . 
El  hijo  que  me  hables  aado ; 
Que,  aunque  le  tomes.  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  he  gozado! 
:  Es  merced  tan  singular. 
Dado  que  yo  lo  merezca  (1) , 
Quererme  á  Isac  demandar!... 
¡  Pudiéndomelo  quitar. 
Me  mandas  que  te  lo  ofrezca ! 
i  Procúrame  consolar, 
Gran  Dios ,  en  estas  montañas , 
Donde  quisiste  ordenar 
Que  viniese  á  derramar 
La  sangre  de  mis  entrañas! 
(Levántase  7  acomoda  á  Isac  sobre  la  pira.) 
Cumpla  el  brazo  sin  recelo 
Lo  que  tu  gran  Majestad 
Ha  ordenaao  desde  el  cielo, 
Porque  deprenda  en  el  suelo 
A  cumplir  tu  voluntad.  fN'a  i  hrrlr.) 

ESCENA  XII. 

ABRAHAM,  ISAC.-£ii/ra  EL  ÁNGEL  y  tiénele  el  brazo. 

Á^GEL. 

Tate,  Abraham,  ya  no  más , 

Y  no  extiendas  el  cuchillo 
Sobr'el  niño.  Dejaile  has 
Libre  y  sano,  y  sin  berilio. 
Pues  con  Dios  cumplido  has. 
Porque  Dios  ha  recebido 

La  voluntad  del  mandado, 

Y  es  contento  y  muy  servido 
Que  sea  sacrificado 

£1  cordero  sin  sentido  (2). 

(Déjase  rer  an  eordero,  enredado  por  las  astas  entre  nnos  sarzaics.) 

(1)  También  pnede  ser: 

Dudo  qoe  yo  h  meresoa. 
(S)  Esto  es,  nn  aniDal  fttío  ie  ratón. 


CKI 
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ABRARAH.  Y  las  gracías  á  Dios  demos , 

Y  coolino  trabajemos 
Que  siempre  alabado  sea, 

(Descienden  del  monte.  Ueyan  ionie  esté  el  VUlauo. ) 


¡Seas,  gran  Dios,  alabado, 
Pues  ansi  te  has  satisfecho ; 
Aunque  estoy  maravillado 
Cómo,  Señor,  has  tomado 
El  sacrificio  no  hecho! 
Hijo,  ya  estás  desligado; 
Da  á  nuestro  Dios  verdadero 
Gracias ,  pues  que  te  ha  librado, 
Y  proveyó  este  cordero 
Para  que  fuese  imolado. 

ISAC. 

Quisiera,  Suma  Potencia, 
Saber  decir  cuanto  debo 
A  tu  divina  clemencia , 
Pues  me  dio  tu  providencia 
La  vida ,  como  de  nuevo. 

ABRARAH. 

¡Oh  gentes ,  venid  y  ved 
Este  tan  gran  beneficio ! 
Ved  cuan  pequeño  servicio 
Paga  con  tan  gran  merced. 
¡  Grande  es,  mi  Dios ,  tu  Juicio ! 
i  Suso,  hijo !  Caminemos 
A  nuestra  casa  y  aldea , 


(Desata  á  Isac.) 


(Se  leTatta.) 


Al  pl6  del  monte. 

ESCENA  XIII. 

EL  BOBO,  ABRAHAM,  ISAC. 

BOBO. 

¡Oh,  señor  Isaac!  sea 

Su  mercé  muy  bien  llegado. 

i^igSf  ¿viene  muy  causado? 

ISAC 

No  por  cierto. 

BOBO. 

Pues  ¡  sus ,  ea  > 
Lleguémonos  á  poblado.— 
Cristiana  y  perfeta  unión , 
Pueblo  de  Dios  tan  amado, 
Si  en  algo  habemos  errado. 
Concedernos  han  perdón , 
Qu*el  auto  ya  es  acabado. 


ANÓNIMO. 


AÜCTO  DE  LAS  DONAS  QUE  ENVIÓ  ADÁN  A  NUESTRA  SEÑORA 

CON   SANT  LÁZARO    (1). 


SANT  LÁZARO. 
NUESTRA  SEÑORA. 


FIGURAS. 

LA  HUMANIDAD. 


LOA. 

Aqui  se  recitará  un  auto ,  que  trata  de  una  carta  y  imas 
donas  que  nuestro  Padre  Adán  envió  con  san  Lázaro  á  la 
esclarecida  Virgen,  nuestra  Señora,  suplicándole  conce- 
diese en  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  por- 
que por  el  auto  se  entenderá  fácilmente ,  les  pido  el  acos- 
tumbrado silencio. 


Una  estancia  en  casa  de  naestra  SeDora. 

ESCENA  PRIMEaA. 

Entra  SAN  LÁZARO,  con  el  cofre  y  carta. 

LÁZARO. 

Una  nueva  os  vengo  á  dar, 
Hijuelos  de  Adán  y  Eva , 
Una  nueva  que  su  nueva 
Causa  muy  nuevo  llorar.— 

(1)  Inédito.  La  belleza  de  esta  patética  composfelon  nos  maeTC 
á  pnblicarla ,  aanqoe  mas  bien  parece  escrita  pan  elluéves  Sanio 
qne  para  el  día  del  Corpmt\  poes  sos  únicos  versos  sacranenUIes 
son  los  qne  dicen : 

Aqocl  maná  florecido 

Verdadero; 

Aquel  qu<*,  hecho  Cordero, 

A  Cfmer  koff  anci  dio... 


¡Ob  sacra  Virgen  sin  par! 

¿Quéheoido? 
I  tfadre  de  Dios !  ¿  qué  he  sabido  ? 
I  Que  escopeta  de  pasión, 

§ue  te  rasga  el  corazón 
te  trasporta  el  sentido  !~- 
Salga  el  justador  pulido 

A  justar ; 
Salga,  empiece  á  cabalgar, 
Pues  tiene  el  pié  en  el  estribo ; 
Salga  el  Redentor,  Dios  vivo, 
Con  la  f  á  rodillar. 
Salga  su  Esposa  á  llorar 

Por  su  Amado ; 
Salga,  salga  el  Desposado: 
Salga  á  hacer  el  convite 
De  su  sangre ,  por  confite. 
De  sus  pies,  manos,  costado... 
¡Oh  Dios  vivo,  consagrado, 

Infinito! 
Tú,  sin  pecado,  bendito, 
¿Por  qué  la  muerte  te  encara? 
Que  si  Adán  pecó,  pagara. 
Pues  fué  el  que  hizo  el  delito. — 
I  Pena  en  nacer,  pobrecito 

Corarx)n ! 
i  Pena  en  su  circuncisión! 
\  Pena  ahora ,  Gratla  ptfna^ 
Madre  de  Dios,  toda  pena  (a), 

(a)  Madre  Dios,  toda  pena. 
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Y  ésta  sobre  collación  (i)  ¡ 
Mi  Dios  y  consolación , 

¿Qué  sen  lis? 
Siendo  Dios ,  ¿  por  qué  dormís  ? 
Siendo  Rey,  ¿por  qué  tan  pobre?... 
Diréis :  -^  Madre ,  porque  cobre 
La  o?eja  que  me  ois. 
^Mi  Dios ;  ¿por  qué  consentís 

Tal  dolor? 
¿Por  qué  consentís ,  Señor, 
Tantas  muertes  y  dolores? 

—  Madre ,  por  los  pecadores , 
Que  salí  por  fíador. 

—¿No  estaba  ahí  Adán ,  mi  amor, 
Que  muriera? 

—  No ,  que  la  palabra  diera 
Mi  Padre ,  y  pues  él  la  dio, 
Conviene  que  cobre  yo 

Lo  que  el  triste  Adán  perdiera. 

—  Mas  morir  Dios  es  quimera  (a); 

No  es  posible; 
Porque  Dios  es  impasible , 
Aunque  pasible  tornado. 

—  Dios  nunca  bizo  pecado , 
Mas  morir  es  convenible.— 
¡  El  divino  incorruptible , 

El  sagrado. 
El  sin  pecaao  engendrado. 
El  sin  pecado  na:'  ido , 
El  sin  pecado  venido 
A  pagar  nuestro  pecado! 
i  Salga  el  justador  armado. 

Salga,  sus. 
Salga  el  infante  Jesús , 
Salga  el  verdadero  Rey 
A  morir  por  nuestra  grey 
Enclavado  en  una  cruz! 
¡Salga  el  norte  de  la  luz, 

Consagrado! 


ESCENA  n. 

SAN  LÁZARO.  —  Entra  NUESTRA  SEÑORA  T  LA 

HUMANIDAD. 

NUESTRA  SBiiORA. 

¿Qué  haces,  Lázaro  amado? 
Que  mi  Hijo  y  clara  luz 
Por  Adán  se  va  i  la  cruz 
Para  ser  crucificado. 
¡Aquel  que  te  ha,  de  enterrado. 

Resurgido ; 
Aquel  diletto  querido. 
Hijo  del  Eterno  Padre; 
Aquel  que  yo ,  Virgen  Madre, 
Sin  pecado  he  concebido ; 
Aquel  maná  florecido 

Verdadero ;' 
Aquel  que,  hecho  Cordero, 
A  comer  hov  se  nos  dio ; 
Aquel  que  de  mi  nasció  ' 
Para  morir  en  madero; 
Aquel  divino  lucero 

Nazareno ; 
Aquel  que  en  mi  vientre  bueno 
Amasé  con  levadura 
De  mi  divinal  féepura. 
En  Belén  puesto  al  sereno ; 
Aquel  gue  adormí  en  el  heno, 

Se  partió ! 
¡Ya  se  fué ,  ya  me  dejó ! 
¡  Ya  me  dejó  casi  muerta ! 
¡  Ya  se  íué  *abrír  la  puerta 
Que  Adán  por  pecar  cerró ! 

(1)  Qaerrt  decir :  7  esta  por  añadidura,— CoUaeton ,  slgniendo 
so  etímolofia  latina,  eqaivalia  antiguamente  i  regalo,  ó  agasajo. 
eo  algDDOi  casos. 

(•)  Mas  morir  Dios  es  quien  quiera. 


LÁZAUO. 

Deso  dolor  siento  yo, 

Y  gran  pesar. 
¿Cómo  con  vuestro  llorar 
No  le  detuvistes  vos? 
¿Cómo  vos,  Madre  de  Dios, 
Viva  pudistes  quedar? 

NUESTRA  SEÑORA. 

D^o :  Voime  á  desposar 
Al  madero. —    * 
Dijele:— Santo  Cordero, 
iQu*esposa  lleváis,  mi  luz? — 
Respondió  :  —  ¡  Madre ,  la  cruz ; 
Que  Adán  fué  el  casamentero! 

HUMANIDAD. 

¿Y  vuestro  no  fué  primero?.. 

¿Que  os  negó? 
¿Que  otra  vez  se  aesposó? 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Ay,  que  otra  vez  se  desposa , 
Para  libertar  la  esposa 
Que  Adau  por  pecar  perdió ! 

LÁZARO. 

Virgen ,  dame  eso ,  do  esto , 

A  sentir; 
Que  Dios  no  querrá  morir. 
Por  no  dar  pena  i  la  Madre. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Ves  qu*e8  ubidiente  al  Padre ? 
Su  mandado  ha  de  cumplir. 

LÁZARO. 

¿Todo  esto  ha  de  cumplir  (2) 

El  Sol  del  dia? 
¡  Oh  sol  de  la  jerarquía ! 
¡  León  del  tribu  de  Juda  (b), 

gue  hoy  tu  sangre  desañuda 
1  ñudo  que  Adán  tenia ! 

HUMANIDAD.  (A  san  lÁltTO.) 

Luego  su  esposo  Mexía  (5) 

Le  dijera:  — 
Madre  mía  verdadera , 
Arca  de  mi  Sacramento, 
Más  sagrada  y  más  entera  v 

Que  del  Viejo  Testamento ; 
En  barca  de  perdimiento 

(Porque  afano), 
Navega  el  género  humano 
Con  vela  rota,  y  sin  luz. 
Llamando  á  Jesús  en  cruz  : 
«¡Remedíanos,  Soberano!» 
Llámanle  piloto  ufano , 

Consagrado : 

Y  han  sus  áncoras  trabado  (c) 
En  mi ,  porque  yo  les  muestre , 
Como  gran  contramaestre , 

El  puerto  de  mi  costado.— 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Oh  Dios  vivo ,  consagrado !     ^ 

¡  Oh  ventana , 
Don  de  la  luz  soberana  (d) , 
Clara  luz  resplandeciente ! 
¡Oh  costado  refulgente , 
Medio  de  natura  humana ! 

HUMANU>AD  (4). 

Y  si,  divinal  Diana, 

Os  he  dado 
Algún  enojo  penado 

(%  Rima  repetida. 

ib)  León  del  tribn  juda. 

(3)  Esto  es  :  el  Mesías. 

{ú)  Y  en  sus  áncoras  trabado. 

\d}  Donde  la  lox  soberana. 

(i)  No  estamos  seguros  de  haber  aceriaao  al  atribuir  i  la  Hu- 
manidad los  seis  versos  siguientes,  que  en  el  c(Vdice  se  suponen 
dichos  por  nuestra  Scfiora.  Por  desgracia,  este  auto ,  Ul  como  ha 
llegado  hasta  nosotros,  abunda  en  lugares  oscnri^imos ,  que  ba 
sido  forzoso  aclarar  del  mejor  modo  posible. 
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En  mil  afios  de  pasión , 
Mira  qae  mi  corazón 
Al  Yttcstro  va  traspasado. 

lAzaro. 

I  Oh  qné  carta  de  cuidado 

Te  daría , 
Qne  tu  padre  Adán  te  envía , 
Sellada  con  una  cru/. , 
Donde  tu  Hijo  y  tu  luz 
Ha  de  morir  este  día ! 

NUESTRA  SEKOHA. 

Dámela :  sin  alegría 
Quiero  vella ; 
Dame  á  yer  qué  Tiene  en  ella , 
Que  un  estoque  de  pasión 
Parece  qu*el  corazón 
Por  mil  partes  me  degüella. 

(Tómala  de  manos  de  san  Lázaro.) 

¿Quién  ha  de  poder  leelia  (a) 

Sin  llorar. 
Viendo  esta  cruz  aquí  estar 
Por  firma  de  mi  dolor. 
Donde  á  mi  Hijo  y  mi  amor 
Tienen  de  crucificar? 
Mascón  lloro  y  sospirar 

Quiero  ver 
El  sobrescripto,  y  leer 
A  quién  dice. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
«Para  vos , 
La  Esposa  y  Madre  de  Dios.» 

NUESTRA  SEÑORA. 

Luego  i  mi  debe  de  ser. 
Di  ¿qué  me  hace  saber? 

LÁZARO.  (Leyendo.) 

c  Hija  mía , 
«Sagrada  Virgen  María , 
«Hija  y  Madre  de  Dios  vivo, 
4  Yo ,  tu  padre  Adán ,  t'escribo 
'VCon  más  pena  que  alegría : 
«El  cual,  Estrella  del  dia, 

cPrimavera , 
«Te  ruega  seas  placentera 
cQuetu  hijo,  Gralia plena f 
cPara  librarnos  de  pena , 
ciloy  crucificado  muera—». 

NUESTRA  SEiXORA. 

i  Ay,  que  spada  lastimera 

Me  hirió ! 
¡  Oh  madre  que  tal  oyó  I 
¿Cómo  puede  vivir  punto , 
üon  el  triste  contrapunto 
Que  Adán,  tu  padre,  apuntó? 

(Dnmáfiue  uuettra  Señora,) 

LÁZARO. 

Esfuerza. 

NUESTRA  SK5Í0RA. 

Ya  muerta  só. 

LÁZARO. 

Pues  levanta , 
Que  poco  dolor  te  espanta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

Hijo,  déjame  espirar; 
Tú  la  puedes  acabar. 
Deja  morir  esta  infanta. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 

«Consiente,  divina  planta, 

«En  su  pasión; 
«Hazlo,  Reina  de  Sien , 
«Que  si  él  es  Hijo  y  tú  Madre, 
«También  mi  Hijo,  y  yo  padre; 
«Sus  carnes  mis  carnes  son. 
«Y  si  tienes  compasión 

«En  oír 
«La  muerte  que  ha  de  morir 


(«)  Quien  ba  de  poner  leella. 


«Nuestro  Hijo  Jesucristo, 
«Mi  propia  carne  le  visto 
«Y  en  mi  carne  han  de  herir. 
«No  te  debes  afligir, 

«Hija  amada , 
«Que  si  su  muerte  es  llegada 
«Y  tú  sientes  su  Ittijo, 
«Yo  también,  |>orqu'cs  mi  Hijo, 
«Siento  su  pasión  doblada. 
«Por  tanto,  estad  consolada, 

«Amor  mío, 
«Y  ese  cofre  que  os  envió 
«Lleno  de  donas,  colmado, 
«Presentaldo  al  Desposado 
«Que  nació  en  Belén  al  frió  » 

NUESTRA  SEÑORA. 

Pasión  con  tal  desafío 
Me  das ,  carta ; 
Gran  dolor  y  pena  harta ; 
Y  pues.  Hijo,  t(  dijiste , 
Aunque  al  dolor  yo  me  parta  {b), 
Cumple  lo  que  prometiste. 

HUMANIOAO. 

Abre  aqueste  cofre  triste , 

Oh  María; 
Saca  las  donas  que  invia 
La  madrina  y  el  padrino ; 
Saca  el  collar  de  orj  fino. 
Sembrado  de  pedrería. 
Saca  esa  argentería 

De  tu  amado. 

NUESTRA  SEÑORA.  (Saca  del  cofre  ofis  mcncdas.) 

¡Ay!  dineros  ha  enviado... 
¡Qué  moneda  tan  rabiosa ! 
son  las  arras  que  á  su  Esposa 
Ha  de  dar  el  Desposado. 

HUMANIDAD. 

Por  eso  será  comprado 

Tu  placer ; 
Son  por  los  que  han  de  vender 
Tu  Hijo  á  los  carniceros. 
Ellos  son  treinta  dineros , 
Los  cuales  puedes  bien  ver. 

NUESTRA  SEÍ¥oRA.  (Sacando  del  mismo  cofre  ona'sop) 

Esta  soga  al  parecer 

Mucho  espanta. 
I  Ay  qu*el  alma  me  quebranta , 
Que  nunca  tal  dona  he  visto! 

mJMANIDAD. 

Pues  con  ella  á  Jesucristo 
Desollarán  la  garganta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Hay  dolor  y  pena  tanta  ? 

¡Ay,  mi  amado! 
I  Qué  collar  de  oro  tirado 
Adán,  vuestro  padre,  os  da ! 
¡  Collar  qu*él  os  rasgará , 
Mi  Dios  y  mi  Hijo  amado ! 

LÁZARO.  (Saci  ana  tdniea  morada.) 
Este  tafetán  morado 
Con  botones , 
Son  lancetas  de  pasiones , 
Para  atar  á  la  cintura. 

HUMANmAD. 

Son  azotes  de  amargura 
Con  que  le  den  los  sayones. 

NUESTRA  SEÑORA. 

I  Quién  supiese  qué  varones 

Le  han  de  dar! 
¡  Quién  los  pudiera  hablar, 
Para  decilles :  Señores , 
Dadme  á  mi  esos  dolores 
Que  á  mi  Hijo  habéis  de  dar !  — 
¡Oh  celestial  Rey  sin  par, 

Y  sin  pecado ! 

(k)  Aonqne  el  dolor  se  me  parta. 


ANÓNIMO. 

BnLLXiDAO  (1).  (Saca  ana  corona  de  espüías.) 

La  gairnalda  cpie  ha  ioviado 
AdaD ,  toda  aljofarada , 
EsU  ha  de  llevar  hineada , 
Porque  no  se  caiga  á  nn  lado; 

NUESTRA  SE5Í01tA. 

Fantástigo  irá  mi  Amado , 

Si  es  ansí. 
Tocármela  quiero  á  mi ; 
Dad ,  sayones ,  con  las  cafias ; 
Traspásenme  las  entrañas 
Las  puntas  que  van  alli. 

LÁZAfiO.  (Saca  una  cafia.) 
Nuestra  Virgen ,  torna  en  ti. 

IfCESTRA  SE5Í0BA. 

¿Caña,  Adán, 
Es  el  estoqne  galán 
Para  que  lleve  ceñido? 
¿Veis  qué  cetro  tan  pulido 
¡Oh  Tara  de  capitán ! 

LÁZARO.  (Sacando  nnacmz.) 
Gata  la  cruz. 

NUESTRA  SEÑORA. 

1  Oh ,  qué  afon ! 
¿Panquees? 

LÁZARO. 

Para  do  claven  los  pies. 

NUESTRA  SE.IORA. 

¿T  qué  pies? 

LÁZARO. 

Los  de  Jesús. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Oh  mi  consuelo  y  mi  luz , 
Huerta  soy  ya  de  esta  vez  r 

BÜMANIOAD    (2). 

Las  manos  de  mi  Juez, 

Consagradas, 
Aquí  han  de  ser  clavadas. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Enclavadas  tienen  de  ir? 
;iCómo  lo  podrá  sufrir 
Madre  de  las  más  penadas? 
¡Oh  roanos  santiGcadas, 

Mi  placer. 
Amor  mió  j  mi  (juerer. 
Hijo  mió  y  de  mi  alma ! 
¿Que  en  cruz  de  cedro  y  de  palma 
Crucificado  has  de  ser? 


HUMANIDAD. 

Aun  más  donas  hay  que  ver.  -- 
CliYOS  son. 

IfüESTRA  SEÑORA. 

¿Para  qué?  Dame  razón. 

HUMANIDAD  (3). 

Para  clavalle  las  manos 
Aquellos  lobos  alanos. 
Con  martillos  de  pasión. 

NUESTRA  SEÍlORA. 

¡Tanta  pasión*,  corazón, 

Se  os  ordena ; 
Tanta  pena,  vista  buena ! 
¿Clavos  por  espuelas  tristes? 
Adán ,  ¿qaé  muía  le  distes 
Que  dais  espuelas  de  pena? 
De  dolor  y  angustia  liena 

Triste  esto. 
¡Ay,  qué  dona  le  envió 
A  mi  Hijo,  Adán ,  Teres ! 
¡Clavos  que  rasguen  los  pies , 


(1)  Atriboye  el  origioal  estos  caatro  versos  i  nuestra  Sefiora, 
R170  nombre  pone  también  á  la  eabeza  de  los  qoe  iomediatamente 
^  sifoen. 

(}  U  mismo  qne  la  nota  anterior. 

P)  Lo  mismo  qae  las  dos  notas  anteriores. 


-  AUCTO  DE  LAS  DONAS.  » 

Y  el  alma  á  quien  le  parló!... 
¿Qué  es  aquesto  que  veo  yo? 

¡  Oh  gran  mal ! 

HUMAiUDAD.  (Sacs  on  vaso  y  ana  cafia,  ,eon  ana  esponja.) 

Ha  de  ser  cetro  real 
Que  lleve  el  Emanñel. 
Es  don  de  vinagre  y  hiél. 
Que  en  la  cruz  beba  mortal. 

NUESTRA  SE.^ORA. 

¿Hiél  por  vino  angelical 

A  mi  Amaoo? 
¿Vinagre  y  hiél ,  Desposado, 
Dan  al  desposorio  vuestro? 
¿Hiél  y  vinagre.  Maestro?... 
¡  Vos  maná  les  habéis  dado ! 
Agua  dulce  habéis  manado 

Del  Jordán , 

Y  vinagre  y  hiél  os  dan ; 
Al  mar  Bermejo  de  veras  (a) 
Abristes  doce  carreras ; 

Mas  dos  mil  en  vos  harán.  (Saca  Lixaro  ona  bocina.) 
Esta  bocina ,  galán , 

¿Qué  lude  ser? 
¿Es  flauta  para  tañer 
Al  desposorio  sagrado? 
lEs  harpa  de  desposado, 
O  dukama  de  placer? 

LÁZARO. 

Con  ésta  verás  tañer 
Dos  mil  sones 
Que  quiebren  los  corazones , 
Cuando  prendan  al  Cordero, 

Y  digan  en  los  pregones : 
« ¡  Muera,  muera  el  hechicero  !t 

NUESTRA  SEXORA. 

¡Qué  dolor  tan  lastimero 

De  pasión ! 
¡Oh qiié  penoso  ciaron 

Y  que  triste  sacabuche 
Adán  me  envía  qu^escuche. 
Por  dar  pena  al  corazón  I 

HUMANIDAD.  (Mnestra  nn  martillo  i  nneslra  Scfitn.) 

Mira ,  Reina  de  Sion : 
Vesaqui... 

NUESTRA  Se5iORA. 

¡  Ay !  ¿martillo  viene  ahi? 
lízaro. 

Aqueste  martillo  es 
Para  que  enclaven  los  pies 

Y  las  manos,  dando  ansi. 

(Imito  la  acción  de  clavar.) 

nuestra  seSÍora. 

¡Pues  dame  con  él  á  mi!... 

¡Ay,  tenazas! 
Muerte ,  ¿por  qué  me  amenazas 
A  mi  vida  y  corazón  ? 
Dime ,  coflre  de  pasión , 
¿Para  qué  agora  me  emplazas?  — 
¿Quedan  ya  mas  añagazas? 

¡Quién  muriera! 
(Muestran  Usaro  7  la  Humanidad  una  escalera) 
¿Para  qu'es  esta  escalera  {t) 
Toda'  llena  d*escalones , 
Que  ansi  suben  mis  pasiones 
De  aquesta  propia  manera? 
El  dolor  en  delantera 

Sube  aqui ; 
Lleva  la  pena  tras  si. 
¡  Siete  escalones  traias, 
Que  son  siete  angustias  mias ; 
Mas  cincuenta  están  en  mi !  — 
¿  Quedan  ya  mas  donas  ?  Di. 

HUMANIDAD. 

No ,  María. 


(Sácalos.) 


;*■ 


(a,  El  mar  bermejo  de  veras. 
ib)  Paraqnesta  escalera. 
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R0B8TBA  SE5Í0RA. 

¡Yo  pensé  qne  más  habia ! 

HUMANIDAD. 

No,  qa*el  cofre  está  vacio. 

NUESTRA  SEÑORA. 


¡Oh  mi  Dios  y  Señor  mió, 
Maera  cod  tos  este  día ! 

lAzaro. 

Esfuerza,  Señora  mía, 
Tu  dolor. 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

No  me  puede  ser  mayor 
Qu'  el  cofre  que  me  trujíste. 
No  fuiste  tú  embagador 
Que  otro  Ave  me  d^iste. 


LÁZARO. 

Señora,  si  entristeciste 

Tu  corazón 
Por  mi ,  te  pido  perdón. 


NUESTRA  SEÑORA. 

Yo ,  Lázaro ,  le  perdono , 

Y  á  ti ,  Humanidad ,  endono 
Estas  donas  de  pasión. 

HUMANIDAD. 

Señora ,  para  mi  son. 
Dámelas; 
Que  en  tu  Hijo  las  verás 
De  otra  forma  dolorida ,  ^ 
Que  en  ellas  pierdas  la  vida 

Y  otras  mil  que  ten^^as  más.  -- 
Yámonos,  descansarás 

De  llorar. 


(Dáselas 


ANÓNIMO. 


AÜCTO   DEL   EPADOR   lüüENIANO, 

(AIXTO  DEL  EMPER.\DOR  JUYENIANO.)  (1) 


lUÜENlANO. 
UN  PAJE. 


FIGURAS. 


TRES  CAgADORES. 

UN  ÁNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


UN  PORTERO. 
LA  EMPATRIZ. 
DOS  VERDUGOS. 


UN  PREGONERO. 
UN  HERMITAÍÍO. 


JOT. 


Entra  EL  ENPERADOR. 

1  no  ay.  en  la  humanidad 
¿onbre.  de  tanta  Escelengia 
nj  avn  en  la  Diujnidad 
qne  yguale  a  mi  magestad 
ni  a  mj  sacra,  oni potencia. 
^  porque  no  ay  dios  soberano 
que  sea  tal.  qual  yo  so 
ni  ay  otro  juveniano 
que  mande  el  orbe  mundano 
ansí  qual.  lo  mando  yo. 
^  y  pues  que  tengo  rrazon. 
yo  mandaré,  que  la  ^ente. 
con  devotta.  contrición, 
me  den  tanta,  adoración, 
como  A  dios  omnipotente. 
^  y  para,  aquesto  mandar 
no  ay  que  determinarme, 
sino  hazello  pregonar 
Entretanto  yrme  Acabar 
Al  canpo  por  rrecrearme. 
1  sacro  gesar  ya  es  Tenido 
Él  tu  montero  mayor 
y  los  canes  A  traído 
Y  todo  Esta.  Apercibido 
Esperando  te.  Señor 
^  si  esta  todo  aparejado 
antes  que  entre  mas  el  dia 
▼amos  que  tengo  pensado 
de  matar.  Al  gran  venado 
Con  esta,  mi  montería 


(1)  Inédito.  —  Gomo  muestra  del  códice  en  que  se  halla  conte- 
nida esta  obra,  la  copiamos  sin  alteración  alguna. 

La  cariosa  leyenda  del  Emperador  Juveniano  no  tiene  enlace 
con  el  Sacramento  de  ia  Eucaristía,  pero  si  con  el  de  la  Peniten- 
cia; circunstancia  que  nos  ha  parecido  bastante  para  autorizamos 
á  insertar  el  Auto  en  esta  Colección. 


Caca. 


Paj. 


JUY. 


JüV. 


Otro. 


Juv. 


^  todo  señor  lo  tenemos 
conforme  a  tu  voluntad 
y  pienso  que  hallaremos 
vn  piervo  a  lo  que  crehcmos 
que  mate,  tu  majestad 
^  yo  le  mando  Al  capador 
que  me  le  biziere  a  ver 
vna  joya  de  valor 
valame  Dios  y  que  ardor 
que  siento  que  puede  ser 
i  Como  tu  Altera  A  venido 
Algo  a  pie  sin  ser  vsado 
con  el  andar  qne  a  traido 
deve  de  averie  encendido 
El  calor  demasiado. 
^  no  es  sino  muy  Gran  mal 
que  dentro  en  el  alma  siento 
y  no  calor  natural 
creo  ques  pena  ynfemal 
que  me  Abrasa,  y  da  tormento 
^  pues  ve  Señor  Al  presente 
que  mandas  bazerse  a. 
mando  quespere  la  gente 
mientras  llego  aquella  fuente 
quiga  se  me  Aliviara 
^  Uno  me  venga.  A  quitar 
las  rropas  y  vestidura 
vete  y  déjame  quedar 

EDrque  me  quiero  vañar 
n  esta  gran,  espesura 


1  Detnudate.  v  vanase  y  viene  un  ÁNGEL  y  toma  va 

rropas. 

Arg.     1  en  todo  El  mundo  y  su  spbcra 
obedesoer  de  rrodillas 
de  vemos  a  Dios  do  quiera 
porque,  de  aquesta  manera 
se  obren,  sus  maravillas 


Ca^a. 
Juv. 


ANCNI^IO.  -  AUCTO  DEL  EPADOR  lUUEiXIANO. 


27 


M5. 

A56. 


^  llegan  los  montera, 
1  tu  magesta  A  descansado. 


algo  e  sentido  con  esto 
El  calor  mas  Alistado 
Otro.   Es  verdad  que  ya  a  tornado 
en  la  color  de  su  gesto 

^  llega.  A  palacio  EL  ÁNGEL. 

Zy?.     ^  o  sefior  y  que  tardar 

Alo  la  ca^a  causado 
A:fG.     ATn  nos  deveis  espantar 

que  por  ^ierto  es  de  admirar 

como  no  vengo  finado 
E5F.     %  Si  lo  dice  por  probarme 

digame  que  a  sido  luego. 
Aüc.     E  pensado  de  abrasarme 

mis  entrañas  y  ouemarme 

con  un  eo^ndiuo  fuego 
E5F.     ^  Éntrese  Acá  Por  mi  amor 

que  le  tengo  Aparejada 

vna  conserua  de  olor 

que  le  quitara.  £1  ardor 

que  para  esto  es  aplicada 

T  Entrante.  g$ale,  JUVENJ"  de  la  fuente. 


Jcv. 


Jcv. 


Poa. 

Jov. 
Poa. 
Por. 
Poa. 


Jdv. 

Se. 
io. 


S£C. 


^  gracias  A  dios  que.  halle 
rremedio  de  mi  deseo 
qnes  aquesto  que  no  se 
En  este  lugar  aeje 
mis  rropas  y  no  las  veo 
^  creo  questoy  trastrocado 

0  tongo,  el  seso  perdido 
como  Ansi  me  an  dejado 
A  solas.  V  sin  criado 
VaLime  oíos  donde  an  ydo 

1  hora  el  rremedio  postrero 
Es  yr  que  otro  no  hallo 
Aquel  castillo  rro<|uero 
donde  esta:  vn  mj  cava  Mero 
que  me  vista  y  de  cava  lio 

^  y  juro  por  mi  grandp^a 
que  Al  que  me  a  parado  ansi 
yo  castigue  con  crueza 
quien  esta,  en  la  fortaleza 
hola.  a.  Por.  quien  esta,  ay 
^  Abre,  las  puertas  si  quieres 
y  veras  A  mi  quien  soy 
que.  si  bien  me  conocéis 
sin  dubda  os  espantareis 
de  verme  tal  qual  estoy 
^  O  como  vienes  liviano 
que  quieres  con  tal  beruor 
DO  me  conoces  hermano 
qnien  heres.  Ju.  j uve n laño 
qual.  Je.  El  enperador 
i  O  gran  rribaldo  traidor 
tu  mientes  que  ya  es  venido 
de  palacio  mj  señor 
y  deja  al  enperador 
con  su  mu;;er.  rretraldo 
í  pero  porque  te  as  llamado 
sin  lo  ser  Enperador 
como  honbre  desvariado 
porque  seas  castigado 
se  lo  diré  a  mj  Señor 
j  yo  so  amigo  por  mimmor 
quien  heres  tu  conpañero 
soy  el  triste  enperador 
El  que  te  armo  ca  vallero 
conosceme.  ya  dolor 
^  o  loco  desvariado 
no  as  en  pacho  de  babfar 
El  seso  tienes  trocado 
dejo  al  enperador  entrado 
En  su  cámara.  A  yantar 
^  como  Es  posible  me  di 
que  tu  seas  ni  ser  pudo 
ya  que  viniera,  hacia  Aquí 
avia  de  venir  Ansi 


como  tu  vienes  desnudo 
í  porque  te  sea.  escarmiento 
y  en  tu  locura,  no  enotes 
mando  que  luego  al  momento 
sin  ningún  detenimiento 
te  amarren,  y  den  de  AQotes 

^  Áqui  le.  Agotan. 

Rrob.  (1)  í  manda,  paciencia  tener 
que  ansi  A  veis  destar  atado 
y  puesto  en  nro  poder 
no  podemos  mas  hazer 
sino  cuhnplir  lo  mandado. 

Tra.     ^  Ansi  de  un  loco  pagáis 
suéltale  dale  de  mano 
ora  sus.  no  detengáis 
no  son  dezi  que  os  llamáis 
A  todos  juveniano. 

Jo.        ^  gran  dios  este  es  tu  juicio 
pues  que  yo  me  encunbró 
con  mj  dignidad  y  oG^io 
no  quieres  solo  que  me 
desconozcan,  sino  que 
me  hagan  tal  sacrificio 
5  lo  que  yo  devo  hazer 
És  ynne  muy  prestamente 
A  mi  palacio  A  meter 
do  me  podran  oonoscer 
toda  mi  corte  y  mi  gente 
^  y  Sino  me  Acatara 

Eor  me  ver  Ansi  qual  vengo 
i  Enperatriz  bastara 
quella  me  conocerá 
por  (iertas  señas  que  tengo. 


Por. 

Ju. 

Por. 

Ju. 


Por. 


Arg. 


^  liega.  A  tu  palagio 


í  portero  no  roe  as  oydo 
a  que  das  tal  bozeria 
diablo  de  honbre  perdido 
ansi  me  as  desconocido 
sirviéndome  cada  dia. 
^  mientes  como  mal  hechor 

giie  mucho  tpo  a  questo 
n  casa  de  nij  sefior 
juveniano  Enperador. 

?ues  ese  mjsmo  so  yo 
y  sino  crehes  Por  ventura 
lo  que  digo  y  me  rrepruevas 
la  Enperatriz  por  mesura, 
te  dará  vnas  vestiduras 
por  estas  señas  que  llevas 
^  tengo  por  averiguado 
que  algún  loco  deves  ser 
porquel  estallj  sentado 
El  enperador  en  su  estado 
y  junto  a  el  su  muger 
'^  porque  no  venga  á  desora 
otro  tal  qual  tu  pareces 
A  la  rreyna  nú  señora 
.lo  diré  porque  A  la  hora 
te  castigue,  cual  meres^eü 
1  Sepa  vra  magestad 
ques  venido  vn  juveniano 
Áquj  y  desnudo,  esta. 
En  la  señal  y  por  verdad  (2) 
me  dio  aqueste,  de  su  mano 

3  Puede  ser  mayor  falsía 
e  un  alevoso  traidor 
Enbiar  lo  queste  enbia 
y  dezir  con  osadía 
ser  quien  tu  heres  señor 
^  Dile  que  Entre  Acá  veremos 
aquese  honbre  quien  es 
y  según,  lo  que  oyremos 
Ansí  le  castigaremos 


(1)  Este  personaje  y  el  que  luego  va  designado  con  las  Iniciales 
TRA,  son  los  DOS  vcRDCGOs  de  que  se  hace  mérito  en  la  lista  áe  las 
flgoras. 

(2)  Probahlemente  se  úehfTi  leer: 

En  sefial  y  por  verdad 
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Vm.     bonbre  perdido  que  eotres 
Akg.     1  Di  Amigo  quien  te  movió 
pensamiento  tan  altivo 
quien  tal  Consejo  te  dio 
A  dezir  que  tu  hercs  yo 
no  siendo  muerto,  son  bino 
Ju.       ^  Es  cossa  tan  de  admyrar 

aual.  Vleffk.  A  mj  rredentor 
e  querello  declarar 
que  yo  soy  deste  lugar 
Enperador.  y  señor 

Akg.     ^  dezid  quantos  a  mi  veis 
y  ninguno  lo  quebranté 
por  la  fee  que  me  deveis 
si  este  bonbre  conocéis 
que  tenéis  aquj  delante. 

Bau.  (1)  1  por  la  Jura  que  bezimos 
de  la  fee  que  te  devemos 
que  tal  bonbre  no  sabemos 
ni  jamas  nunca  le  vimos 
ni  menos  le  conocemos 
^  porque  mas  claro  se  vea  (2) 
señora  si  algo  barruntas 
conoces  este  quien  sea 

Enp.      o  señor  cosa  tan  fea. 

para  que  me  la.  preguntas 
^  no  sabes  tu  mi  señor 
que  a.  Algún  tpo  pasado 

aue  nos  ayunto  el  Señor 
onde  en  un  querer  y  amor 
nro  frutto  nos  a  dado 

AifG.      ^  pues  que  fuiste  tan  osado 
por  tu  gran.  Atreujmiento 
mando  que  seas  arrastrado 
y  después  seas  agotado 
por  mj  espreso  mandamiento 
^  mandos  que  quaado  estéis 
y  aquese  tormento  fuere 
que  mjreis  no  le  matéis 
y  que  luego  le  soltéis 
que  vaya.  Por  do  quisiere 

Preg     ^  manda,  nro  enperador 
porqueste  no  se  enbriaguo 
gue  se  haze  enperador 
Castigalle  con  rrigor 
quien  tal  haze  que  tal  pague 

Por.     Í  bien  le  podéis  ya  soltar 
lo  demás  nos  Agradezca 
que  le  podíamos  matar 
tu  te  deves  de  guardar 
otra  tal  no  te  Acaezca. 

1  Yate.  JÜVENIANO 

iv.        í  graoisis  A  nro  Señor 

3ue  mi  poder  A  quitado 
e  llamarme.  Enperador 
cunple  con  nuevo  primor 
de  buscar  á  mj  traslado 
^  mas  Pues  cerca  de  aqui  esta 
mj  confesor  bisuano  (3) 
quiéreme  llegar  alia 
quiga  que  conos^ra 
Al  triste,  juveniano 
^  deo  gracias  padre  y  señor 

Her      por  sienpre.  quien  esta  ay 

Jo.        soy  el  tnste.  enperador 
que  como  muy  mal  bechor 
vengo  a  vos  por  eso  abrí 

Her.      1  líbreme  Dios  de  ti  hermano 
Enemigo  beres  del  bonbre 
no  heres  tu  juveniano 
sino  el  diablo,  en  cuerpo  humano 
gue  me  Engañas  con  su  ndbre 

Jd.        i  O  que  desdbádo  E  sido 


(1)  Qaerrá  decir:  valido.—^o  va  incluso  en  la  lisU  de  los  per- 
sonajes. 
(i)  Este  verso  y  los  dos  siguientes  deben  ponerse  en  boca  del 

ANGBL. 

l5)  BituüM  es,  Sin  dada,  nombre  propio. 


padi  e  rrue(;os  ora  a  vos 

que  asoluais  este  perdido 

que  dijo  ensoberuegido 

no  ayer  sino  el  otro  Dios 
IIer.     1  Dios  me  quiso  conceder 

Al  qual  doy  loor  cunplido 

que  te  quiera  conoscer 

hazme  luego  aquj  saber 

lo  que  te  a.  Acontescido 
Juv.      ^  padre  mió  dije  yo 

de  muy  ensoberuegido 

no  aver  otro  Dios  qual  yo 

por  lo  qual  me  castigo 

y  no  como  he  meresgido 

3  y  quando  yo  fui  salido 
e  vanarme,  en  yntt  fuente 
donde  me  avia  metido 
no  halle  mas  mj  vestido 
ni  criados  ni  mi  gente 
^  y  desque  vbe  tornado 
a  mis  palacios  notáis 
los  mjos  me  an.  Agotado 
por  lo  qual  de  mi  pecado 
os  rruego  que  me  Absolunis 
^  hijo  Aquesa  contrición  (-i) 
es  de  muy  grande  eficacia 
plega  a  Dios  por  su  pasión 
de  a  tn  alma  galardón 
'  y  la  hincha,  de  su  gragia 
5  toma  Aquesta  rropa  mía 
ques  un  pobre  vesti mentó 
y  a  tu  palacio  te  guia 
que  ansina  como  solia 
te  harán.  Acatamientto 

^,  Vate.  Al  patagio  EL  JU VEKIANO 

Por.      5  Do  viene  tu  magestad 
Ju.        conogesme  agora  di 
Pon.      señor  bien  conozco  a  ti 

mas  espántame  en  verdad 

que  saliste,  y  no  te  vi 

1  Entra.  EL  PORTERO  y  dice  AL  ÁNGEL 

Por.     ^  señor  sabe  que  a  venido 

vno  que  paresQe  a  ti 

lo  que  jamas  no  se  a  vfdo 
Ang.      Di  que  entre.  Seáis  bien  venjdo 

Es  aqueste.  Pon.  señor  si 
Axg.     T  Paresgeme  en  la  presencia 
Por.      y  avn  todo  por  vn  nivel 

tanto  que  la  rreverengia 

que  deven  a  tu  escclencia 

le  hazen  todos  a  el 
Ang.     1  por  la  fee  En  que  adoráis 

me  dezid  de  vra  mano 

de  los  dos.  que  aqui  miráis 

A  qual  de  nos  Acatáis 

por  vro  juveniano. 
Ei«.       1  Ccmo  A  quien  es  mas  constanO 

Al  caso  rresponder  quiero 

quel  os  es  tan  semejante 

3ue  yo  Estoy  muy  ygnorante 
e  qual  es  El  verdadero 
Ang.     t  hermanos  con  mucho  amor 
por  amor  de  Dios  me  oyd 
este  es  vro  enperador 
y  vro  rrey  y  señor 
y  por  tal.  lo  rrescebid 
1  y  porque,  en  tpo  pasado 
contra  Dios  se  levanto 
El  a  sido  castigado 
hasta  queste  su  pecado    , 
conosgio  y  le  confeso 
1  Dios  por  su  mJsericordia 
/  le  quiso  ya  perdonar 
su  soberuja  y  vanagloria 

i4)  Esta  qninUIIa  y  la  siguiente,  pertenecen  al  papel  dtlil 

■tTAfiO. 


j  lihrallo  de  la  escoria 
fiel  ynfieroo  j  su  peoar. 
1  por  taoto  aevei^  rrogar 
todos  juntos  en  conven 
a  Dios  que  os  quiera  {^nrdar 
j  que  os  quiera,  perdonar 
Tros  pecados  amen 

1  VJLLANflCO 

1  todo  El  trabajo  patudo 
En  gloria  te  a  úe  boluer 
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por  perdón  tan  teñalado 
como  Dios  qviere  hazer. 
^  pues  que  Diotpor  gu  pasión 
nros  ynormet  pecados 
con  sola  la  confision 
lagrimas  p  conlri^ion 
los  tiene  por  rrelajados 
y  los  a  por  perdonados 
démosle  gracias  por  ver 
V»  perdón  tan  sefialado 
como  Dios  quiere  hacer. 
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AÜCTO  DE  LA  PACIENCIA   DE  JOB  (*>. 


DIOS  PADRE. 
SATA>\ 

iúü. 


UN  PASTOR. 
ÜN  YEGÜERO. 
UN  CABRERO. 


FIGURAS. 


UNA  MOZA. 
UN  VILLANO. 
ARABISA. 


DALDAC. 

SUS  DOS  COMPAÑEROS. 


ARGUMEiNTO, 

Olíame  acá  todos.  0?i,  boa  gente; 
Na  estedes,  vos  digo,  agora  zumbando : 
Veres  anos  bornes ,  que  representando 
Declaran  la  bistoria  de  Job  muj  patente , 
MoTto  por  extenso  suas  cosas  contando. 
Oliai  sua  paciencia,  ysnfey  bondad  (2), 
Ysa  relitud,  sus  fechos  non  feos; 
Haced  lo  que  os  prego,  porqu*es  de  os  ceos 
Saa  vida  tan  ciara,  y  su  santidad 
E  grande  desencia  por  amor  de  Deus. 
Saprid  nosas  faltas,  si  alguas  bobiere, 
Porqpe  a  obra  meresce  o  perdón ; 

Y  menos  o  autor  tampoco  nan  quere, 
Ni  pide  otra  cosa,  tan  sula  atenzon, 

Y  qoe  lo  currija  el  que  lo  entendiere  (5). 


Escenario  Indetcrmlúado. 

ESCENA    PaiMERA. 

Entra  EL  DEMOMO  solo. 

Á  mi  gran  contento  no  hallo  sn  igual. 
¡Oh  gozo  gozoso,  extraño,  cumplido! 
Pues  todas  las  partes  donde  he  residido 
Las  hallo  Tíclosas,  y  su  golfo  tal 
One  está  todo  ciego,  liviano ,  perdido. 
Sus  intinciones  del  todo  dañadas , 
Usaras  y  logros,  andar  y  bullir; 

(1>  laédito.— Lleva  al  final  anos  Yillaneieos  al  Sseramenlo ;  de 
tede  se  pvede  Inferir  que  este  aato ,  aanqne  ajeno  completa- 
ínit«  al  misterio  de  la  Eneanristia,  sirvió  algnn  afio  para  las 
ttUs  del  Cmrfut. 

•S)  Se  sople  lo  subrayado ,  por  estar  ininteligible  el  texto. 
^  Sabido  es  que  los  poetas  sagrados  del  siglo  xvi  solían  In- 
rodncir  en  sos  farsas  trozos  eseritos  en  lenguaje  eidtieo ,  como 
e  ve  eo  el  vpmeñto  precedente.  Asi  los  escritores  castellanos, 
ISO  los  portngaeses  y  lemoslnes ,  componiaa  aotos  bilingfles  y 
BBtritiQ0es,  mezclando  personajes  de  diversa  procedencia ,  y 
acieDdo  expresarse  4  cada  uno  en  sa  babla  respectiva.  Para  re- 
nsestaeioDes  cuyo  pdbüco  debia  componerse  de  letrados  y  es- 
telantes, se  asó  Umbien  la  mezcla ,  algo  más  rara ,  del  latín  con 
i  castellano;  de  la  cual  damos  mis  adelante  una  muestra  en  el 
^«  tamm. 


Todos  metidos  en  un  mal  vivir 

De  tratos  muy  feos,  de  que  mis  moradas 

Con  poco  trabajo  las  pienso  hlnchir. 

Y  pues  diligencia  y  astucia  he  tenido. 
No  me  conviene  de  boy  más  descansar, 
Mas  siempre  bullir,  correr,  trafagar. 
Hasta  que  al  hombre  de  Dios  más  querido 
Con  desubidiencia  le  baga  pecar. 

{AqiA  le  llama  Dios  Padre,  dade  una  mtke,) 

ESCENA  U. 

SATAN.-DIOS  PADRE. 

DIOS  PADRE. 

Satán .  ih  que  corres  el  gran  hemisfero 
De  Oriente  á  Poniente  con  el  horizón, 
Dime  ¿has  hallado  un  tan  justo  varón. 
De  vida  tan  santa,  tan  limnio ,  sincero. 
Cual  Job  es  boy  dia,  y  en  tal  perfioion? 
No  bailo  en  la  tierra  quien  tan  allegado 
3ea  al  servicio  de  Mi,  ni  lo  siento 
Tan  firme ,  tan  santo ,  de  tal  fundamento. 
En  plática  v  obra  comino  abrazado 
A  pura  paciencia,  de  vicios  exento. 

SATÁN. 

Hasle  abundado.  Señor,  en  haberes. 
En  bienes  mundanos  de  tanto  caudal, 
Con  tanto  descanso,  te  es  tan  cordial 
Amigo ;  mas  dame  licencia,  si  quieres. 
Que  pueda  tentalle,  verás  si  es  cabal. 
Todas  las  obras  do  pone  su  mano 
Bendijo  tu  Sacra  Persona  divina, 

Y  más  multiplicas  con  mano  begnina 

Sus  bienes  y  haciendas ;  pues  luego  no  en  vano 
Al  culto  divino  se  postra  y  se  inclina. 
Si  tü  levantases  el  grande  poder 

?ue  en  beneficialle  tu  alta  grandeza 
iene,  dotándole  de  tanta  riqueza , 
Entonces  muy  claro  podrás  conocer 
Á  donde  se  extiende  su  tanta  limpieza. 
Pues  quita  el  poder,  y  dame  Ucencia 
Que  con  mis  astucias  yo  pueda  tentalle; 
Verás,  si  comienzo  de  sotalizaile, 
Si  le  provoco  á  perder  la  paciencia. 
Aunque  en  guardalla  más  firme  se  hallo 

•  MOS  PADRE. 

¡  Oh  ftilsot  roncero ,  snperbo ,  maligno, 
Astuto,  sagaz  en  cosas  malvadas! 
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Yo  sé  que  sus  obras  sod  tan  allegadas 

A  lo  qne  toca  al  servicio  divino, 

Ou*en  otro  no  entiende  emplear  sas  pisadas. 

Mas  dóite  licencia  aue  pueaas  tentar 

Al  justo  varón  en  solos  sus  bienes. 

Camina,  Satán,  pues  tal  gana  tienes, 

Y  si  en  su  persona  quisieres  tocar. 

Te  mando  en  tal  caso  tu  furia  refrenes. 

SATAR. 

Pues  con  tal  licencia  le  voy  á  tentar. 
Levanta,  Señor,  de  sobr*él  tu  mano; 
Que,  si  esto  no  haces,  mi  ida  es  en  vano. 

oíos  PADRE. 

Acaba,  superbo,  pártete  á  probar 
Tu  fuerza  maligna ;  camina ,  tirano. 
(Desaparecen.) 

ROMANCE  (1). 

Ya  te  parte  el  serpentino 
Satán  falto,  buUicioto , 
Por  divino  mandamiento. 
Del  bien  del  hombre  envidióte, 
Á  tentar  en  la  paciencia 
A  Job^  varón  temeroso 
Del  Criador  de  la  criatura, 
IHot  inmento ,  poderoto. 
Quítale  íodot  tut  bienet 
natía  dejatle  leproso , 
Mat  no  pudo  con  tu  attucia 
Derribar  al  valeroto 
De  tu  continua  paciendo, 
Yanttqueda  vitorioto. 
Ya  tale  Job;  atención 
Pide  el  autor  con  repoto. 


Sitio  de  la  tierra  de  Has,  próximo  i  la  mansioD  de  Job. 
ESCENA  Iir. 
Entra  JOB  tolo. 

Aquel  que  del  cielo  salud  nos  invía 
Y  acá  nos  sustenta  de  bienes  asaz. 
Visite  las  almas  de  gozo  y  de  paz. 
¡Bendita  por  siempre  su  Sabiduría 
Que  al  hombre  de  ingenio  le  hizo  capaz ! 
jOh  Sacro  Señor  de  nuestros  pasados! 
Tu  alto  poder  bendiga  el  terreno, 
Pues  que  nos  magna  de  allá  de  tu  seno 
Supremo  perdón,  y  á  los  desterrados 
Dotó  tu  excelencia  d*espuela  y  de  freno. 
Mi  casa,  familia,  hijos  y  mujer. 
Todo  lo  pongo  en  tu  mano  preciosa. 
Que  siempre  te  sirvan,  no  ofendan  en  cosa, 
Porque  no  bsg'e  con  bravo  poder 
Sobre  los  tales  tu  mano  furiosa. 
El  mi  mayorazgo  hoy  da  gran  comida 
A  toda  su  casta ,  con  gran  regocijo. 
¡Aquel  que  á  mis  padres  su  mano  bend^o, 
Bendiga  su  mesa  y  alargue  la  vida 
De  todos,  sin  daño,  zozobra,  letljo! 

ESCaOiA  IV. 

JOB.  •-  EL  BOBO. 

aoBo  (2). 
¡  Ah  Job ,  ah  muesamo ,  qué  fiesta  os  perdéis 
De  tanta  la  sopa,  de  tantos  manjares. 
Que  apenas  yo  puedo  mover  los  quijares 
De  lo  que  he  comido  I  \  Qué  gansos  veréis, 
Gallinas,  perdices,  conejos  á  pares!  ' 
El  hijo  de  vos,  el  qu'es  mayoral , 
Hoy  come  en  su  casa  la  vuestra  familia; 
No  queda  zagal  en  Coda  la  villa 

(1)  Es  probable  qae,  por  via  de  intermedio,  se  cantase  este 
romanee.  • 

ii>  Designado  en  la  lista  de  las  Ofuras  eos  el  nombre  de  üñ  Vi' 
iláMo, 


8ue  allá  no  se  halle ,  qu*el  pasto  es  á  tal 
ue  piensa  tener  cualquiera  hoy  gran  guilla. 
Aqueste  jamón  oogi  de  tocino 

Y  acueste  pedazo  de  pan  candeal; 
Probaldo,  nuestro  amo,  veréis  y  qué  tal 
Que  tien  el  sabor.  A  fe  qu*es  bien  lino ; 
Beber  se  ha  con  este  su  media  carral. 

JOB. 

Gran  Dios  de  Abraliam,  el  antecesor 

De  mi  generacio  y  nuestros  pasados , 

Tus  hechos  del  hombre  sean  reverenciados, 

Pues  favoresce  tu  alto  favor 

Contino  á  los  hombres  de  todos  estados. 

No  ofendan  mis  hijos,  suplico  humilmente. 

En  tal  regocijo  á  tu  alu  clemencia; 

Mas  antes  adorna.  Señor,  de  prudencia 

A  toda  mi  casta,  mi  raza  y  simiente, 

Porque  en  servirte  les  sobre  paciencia. 

Contento  me  hallo,  Señor,  pues  servido 

Fuiste  de  darme  tal  posesión 

De  bienes ,  de  hijos  que  á  toda  razón 

Son  allegados,  y  m'bas guarnecido 

De  aquesa  tu  gracia ,  qu'es  supremo  don.— 

Que  ya  que  me  tengas.  Señor,  allegado 

Al  cuento  postrero  y  fin  de  mis  dias. 

Que  haya  a  quien  deje.  Señor,  pues  lo  guias, 

Mi  casa,  mis  bienes,  hacienda  y  ganado, 

Y  más  otras  cosas  que  has  hecho  ser  mias. 

(Entra  ««  Boyero  tolo.) 

EBCENA  V« 

JOB,  EL  BOBO.  —  EL  BOYERO. 

BOTERO. 

jAh  Job ,  ah  nnesamo !  Sin  huelgo  he  reñido 
Por  riscos,  matojos,  por  os  avisar 
Que  ya  no  vos  queda  del  gran  pegujar 
De  asnas  ni  bueyes,  (que  todo  ya  es  ido)  (a) 
Tan  solo  una  res,  ni  quien  la  guardar. 
Las  bestias  pacían ,  ios  boeyes  araban 
Junto  con  ellas,  en  paz  y  sosiego: 
Vinieron  sábeos;  ansi  como  fuego. 
Por  vuestras  dehesas,  señor,  relanzaban, 
Que  nunca  ha  bastado  defensa  ni  ruego. 
Yo  solo  he  scapado  d'entre  mis  collazos 
Huyendo,  cual  corzo,  por  esos  jarales. 
Ya  quedan  muertos  los  vuestros  zagales, 

gue  yo  los  vi  á  todos  he<¿os  pedazos, 
n  tierra  tendidos  so  los  matojales. 

BOBO. 

¿Y  al  primo  de  yo,  finórenle?  ¿Di? 

BOTERO. 

Si,  que  yo  solo  me  soy  escapado. 

BOBO. 

¡Oh,  Dios  le  perdone!  ¿Qué  ya  le  han  finado? 
Pues  no  há  quince  dias  que  vivo  le  vi 
Tañer  una  frauta,  á  su  puerta  sentado. 

BOTERO. 

Ya  todos  son  idos. 

BOBO. 

Vayan  con  Dios, 
Que  harto  he  llorado.  ¿Y  tien  de  volver? 

BOTERO. 

No. 

BOBO. 

Aqueso  es  peor.  Y  dime,  por  ver, 
¿Maiorenteáti? 

BOTERO. 

Viniéronme  en  pos , 
Que  fué  gran  ventura  poder  guarecer. 

BOBO. 

También  te  llorara;  ¿creerásmelo, amigo? 

BOTERO. 

Si. 

BOBO. 

Dios  te  me  deje  ver  como  querriai 
(«)  De  asnas  ni  bnejes ,  qne  todo  no  es  ido. 


ANÓ.VIAID.  ^  LA  PACIENCIA  DE  JOB. 


SI 


¿Ycómot 


BOTCKO. 


BOBO. 

Finado.  Verás  si  haría 
Sobre  tu  fuesa  tal  llanto,  me  obríco, 
Que  nunca  cesara,  la  noche  y  el  dio. 

(Vase  el  Boyero  \ 

ESCENA  VI. 

JOB,  EL  BOBO. -^ Entra  un  PASTOR. 

PASTOB. 

¡Nuej^amo,  nuesamo«  qué  gran  desconsuelo! 
Que  nuevas  os  traigo  que  nunca  debiera ; 
Que  en  vuestros  rincones,  alcor  ni  ladera, 
Oveja  ha  quedado  que  fuego  del  cielo 
So  lo  abrasase  con  gran  ventisquera. 

Y  plúgole  á  Dios  que  yo  me  scapase, 
Porque  á  contallo  con  ¿nsia  viniese: 
Pastor  no  quedó  que  no  pereciese. 
Cachorro  mastín  que  no  se  quemase 

Y  el  fuego  terrible  no  lo  consumiese. 


BOBO. 


PASTO*. 
BOBO. 

A  También  el  caldero 


(Vaseo 


T  dime,  ¿qnemórense  los  artesones 
Do  xecogiemos  las  noches  el  suero? 

Nada  ha  quedado. 

Á  donde  hademos  los  chicharrones? 

PASTOR. 

Todo  es  quemado  con  fuego  muy  fiero. 

ESCENA  Vn. 

lOB,  EL  BOBO.  — Entra  vii  YEGÜERIZO. 

VEGUERO. 

Señor,  ios  caldeos  con  huerte  pujanza 
Hicieron  tres  güestes  6  tres  batallones ; 
Con  frechas,  con  arcos,  los  fuertes  varones 
Han  hecho  en  tus  gentes  terrible  matanza ; 
Ninguno  ha  quedado  de  nuestros  garzones. 
Llevaron  camellos,  jumentos  y  todo. 
Después  de  á  los  vuestros  cruelmente  matar; 
Yo  solo  d*entre  ellos  me  pude  scapar 
Para  contar  la  suerte  y  el  modo 
De  tal  desventura,  dolor  y  pesar. 

JOB. 

¡Loado  el  Señor  que  ansí  lo  ha  ordenado! 

Yo  nada  tenia  de  propia  cosecha, 

Que  lodo  no  fuese  por  linea  derecha 

De  su  Majestad  :  yo,  como  criado. 

Lo  he  siempre  guardado;  llorar  ¿qué  aprovecha? 

BOBO. 

¿Estábades  todos,  decf,  concertados 
Traer  tales  nuevas  y  á  tal  coyuntura? 
¡  Par  diobre,  nuestramo,  qué  gran  desventura ! 
¡Oh,  pobres  camellos,  sin  culpa  robados!  {a) 
¿Y  allá»  comerán? 

TVCdERO. 

Si,  hermano,  á  hartura. 

BOBO. 

Pues  desa  manera  el  daño  no  es  nada. 
Si  comen  allá  y  tienen  buen  pasto. 
Haz  tú  que  me  hagan  el  buche  y  el  gasto, 
Y  hágame  Dios  bestia  hurtada. 
Con  tal  que  me  den  la  paja  en  abasto. 
(Vase  el  Yegüero.) 

ESCENA  Vin. 

JOB,  EL  BOBO.— £ff/ra  la  MOZA  de  casa. 

HOZA. 

Nuevas  te  traigo,  señor,  dolorosas, 
Las  ctiales  quisiera  estorbar  de  traer : 

(•)  Ob  pobres  cahellos  sin  eolpt  robados. 


No  son  tan  envueltas  en  nnevo  placer 
Cual  yo  las  quisiera ,  mas  tan  temerosas 
Cual  en  mi  gesto  podrás  conocer. 
Comiendo  tus  hijos  é  hijas  en  casa 
De  tu  primogénito  é  hijo  mayor , 
Levántase  un  viento  con  grande  furor 
De  allá  del  desierto ;  derrueca  la  casa ; 
Matólos  á  todos. 

JOB. 

[Loado  el  Señor! 
Desnudo  naci  del  vientre  materno, 
Desnudo  á  la  tierra  tengo  de  tomar. 
Cuando  á  Dios  plega  de  me  reservar 
De  la  compostura  del  cuerpo  y  gobierno, 

Y  quiera  á  la  güesa  mi  cuerpo  bajar. 
Diolo  el  Señor,  y  ansi  fué  servido 
Volvello  á  quitar.  ¡Su  nombre  loado! 

Si  Dios  me  lo  dio  y  él  me  lo  ha  quitado. 
Yo  soy  muy  contento,  pues  él  b»  querido 
Dejarme  ansi  solo,  de  todo  privado. 

BOBO. 

Y  dime,  ¿hundióse  el  gato  rabón? 

MOZA. 

Todo,  á  la  mi  fée,  quedó  soterrado, 

BOBO. 

í  Oh  qué  gatazo  aquel  tan  honrado! 
De  puro  noble  no  asia  ratón. 
¡Ay,  gato  mió!  ¿quién  te  ha  finado? — 
¿Y  no  hubiera  un  canto  que  te  machucara 
Aauesas  quijadas  de  zorra  parida? — 
¿Y el  arca  del  pan? 

MOZA. 

También  es  hundida. 

BOBO. 

Hundida  te  veas  toda  esa  cara. 
Bellaca,  golosa,  hociquilamida. — 
Nuestro  amo ,  no  entremos ,  no  haya  quedado 
Algún  terronazo  en  cualque  rincón , 
X      Que  nos  asiente  en  la  cholla  un  chichón. 

JOB. 

El  alto  Señor  sea  siempre  toado.— 
Entraos  acá  dentro. 

BOBO. 

Sed  vos  el  guión. 

(Vanse.) 


Escenario  Indeterminado. 

ESCENA  IZ. 

r^rna  á  entrar  SATÁN.— Luego  DIOS  PADBE,  en  la 

nube. 

SATÁN. 

¡Oh  cuan  buena  ha  sido  mi  diligencia! 
jQu*estrago  v  qué  riza  á  Job  hecho  he , 
Matándole  hijos  y  hijas !  Yo  haré 

8ue  venga  á  perder  su  mucha  paciencia 
on  mi  gran  astucia,  ó  poco  podré. 

Uqui  le  hñhla  Dios  Padre,) 

DIOS  PADRE. 

Dime  do  vienes,  Satán  bullicioso. 

SATAIf. 

Señor,  he  cercado  la  tierra  por  partos 
Con  mis  astucias,  maneras  y  artes, 
Tentando  á  la  gente  con  poco  reposo, 
Para  ponellos  so  mis  estandartes. 

DIOS  PADRE. 

¿Consideraste  á  mi  Job,  por  ventura. 
Cómo  en  la  tierra  no  tiene  su  igual , 
De  Mi  temeroso,  muy  reto,  cabal , 
Simple  varón  y  de  grande  cordura. 
En  todos  negocios  contrario  del  maP 
Sin  causa.  Satán ,  tu  me  has  comovido 
Para  que  en  balde  asi  le  afligese, 
Y  has  sido  tü  causa  que  resplandeciesa 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


Entre  los  otros  su  alto  partido, 

Y  su  gran  paciencia  más  clara  se  Tíese ; 

Que  habiendo  sentido  las  persecuciones 

Que  con  tu  malicia,  traidor,  le  has  causado, 

Tan  firme ,  constante ,  tan  reto  le  he  hallado , 

En  fia  de  sus  ansias  y  tribulaciones, 

Que  nada  paresce  por  él  ha  pasado. 

SATAIf. 

Señor,  dará  el  hombre  la  su  misma  piel 
Por  conserracion  de  su  alma  y  su  vida ; 
Dará  cuanto  tiene,  sin  tasa  medida; 
Extiende  la  mano,  Señor,  de  sobr'él, 
Que  lo  interior  le  aflija  y  le  impida. 
Tocando  sus  güesos  con  enfermedad 
Prolija,  insufrible,  terrible,  horribunda, 
Que  todo  su  cuerpo  le  ciña  y  le  cunda, 
Verás  si  delante  tu  gran  Majestad 
Este  tu  siervo  en  blasfemias  no  abunda. 

mOS   PADRE. 

Salan,  en  tu  mano  será  de  tentalle. 
Mas  guarte,  perverso,  cruel,  mal  amigo: 
Del  hombre  no  tonques  su  alma,  te  digo; 
Ou'ei  cuerpo  ya  tienes  licencia  ofensalle 
En  enfermedad.  Camina,  enemigo. 
(Desaparecen.) 


Via  pábllea  qae  pasa  jonto  á  nn  maladar. 

ESCENA  X. 

SATÁN.— £«/r<i  el  VILLANO  llorando, 

BOBO. 

I  Oh  pobre  de  mi !  ¿qué  haré  yo , 
Sin  amo,  sin  casa,  regalo  ni  bien , 
Sin  pan,  sin  alforjas,  ni  hato,  ni  quien 
Me  haga  un  regalo,  asi  como  Job , 
Mi  amo  el  pasado ,  pues  ya  nada  lien? 
¡Qué  ollazas  comieroos  en  el  su  casorio ! 
¡Qué  leche  cuajada!  ¡Qué  hartos  de  pan 
Andábamos  todos!  ¡Qué  buen  rabadán! 
A  fee,  que  yo  juro  que  en  todo  el  villorio 
No  hay  otro  que  tanto  padezca  de  afán. 
Yo  Toy  despedido,  que  á  mi,  solitario, 
No  puede  hartar  en  su  casa  siquiera. 
¡Pluguiérale  á  Dios  que  yo  me  muriera, 

Y  alli  me  enterraran  de  dentro  su  almario, 

Y  nunca  mi  buche  tal  casa  perdiera! 
I A  do  hallaré  quien  more  conmigo? 
No,  no,  yo  con  él  no  acierto  á  hablar, 
Que  estoy  tan  cansado  del  mucho  llorar, 
De  verme  sin  amo,  sin  hato  ni  abrigo, 

Y  más,  trasijado  de  tanto  ayunar. 

SATAlf. 

¿Do  vas,  compañero?  ¿por  qué  vas  llorando? 

BOBO. 

Ac*á  buscar  amo :  ¿por  qué  lo  decís? 
¿Sois  padre  de  mozos? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  pedi9? 

BOBO. 

No  creo  que  vengo  por  tos  preguntando, 
Que  muy  zanquivano  y  angosto  venis. 
Alzad  un  poquito,  señor,  la  visera: 
El  gesto  se  os  da ;  sois  hombre  de  pro. 

SATÁN. 

Pues  vive  comigo. 

BOBO. 

Más  creo  yo  que  no 
Buscáis  vos  tal  mozo,  ni  yo  tal  manera 
De  amo.  Y  diga,  señor,  ¿do  nadó? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  preguntas?  ¿Parézcote  mal? 

BOBO. 

Ni  aun  muy  bien  tampoco.  Quemado  venís 
Del  sol  ó  del  aire,  y  anaína  os  sofrís 
Andar  sin  camisa. 


SATÁN. 

¿Por  qué  no,  zagal? 

BOBO    (1). 

A  fe,  sois  hermoso.  ¡Qué  corto  vestís! 
¿Sois  cortesano,  ó  sois  de  Guinea? 

SATÁN. 

Vive  comigo,  que  allá  lo  sabrás. 

BOBO. 

¿Y  cómo  se  llama,  señor? 

SATÁN. 

Satanás. 

BOBO. 

Pulido  es  el  nombre :  y  allá  ¿dan  librea? 

SATÁN. 

Sírveme,  hermano ,  que  bien  vestirás.. 

BOBO. 

¿Mi  hermano  sois  toS?  Si  tal  ha  parido 
Mi  madre ,  yo  muera  vestido  y  calzado. 
Mi  madre  era  blanca,  vos  sois  lapeLido; 
Ln  otra  redonda,  vos  boquicumplido... 
Señor  Satanás,  vi  vis  engañado: 
Más  creo  que  sois  hijo  de  gato  rabón. 

SATÁN. 

¿Cómo,  mancebo? 

BOBO. 

I-Gran  cola  es  aquesaf 
Decí ,  ¿  vuestra  güespeda  ha  sido  traviesal 
¿Los  cuernos  os  puso?  ¡qué  largos  que  sonf 
A  fée,  que  debia  de  ser  bien  aviesa. 
Vamos»  que  quiero  serviros  de  paga. 

SATÁN. 

¿Por  qué  no  de  paje  ?  ¡  cómo  eres  maligno ! 

BOBO  (2). 

Pase  adelante,  señor  Zegonlno, 

Que  no  sé  quien  viene ;  no  hayamos  baraja, 

Y  dadme  á  comer,  que  de  hambre  me  fino. 

(Vanse.) 

ESCENA  XI. 

Ettira  JOB,  llagado,  y  SU  MUJER  con  él 

JOB. 

Mujer  muy  amada,  queráisme  dejar. 
Aquí  do  merecen  mis  culpas  sin  cuento, 
AI  agua  V  al  sol,  al  frío  y  al  viento. 
En  este  hediondo  cual  ves  muladar, 
A  do  me  ha  traído  mi  merecimiento. 

ARABISA. 

Dime,  marído,  ¿por  qué  perseveras 

En  tanta  inocencia  y  tan  gran  desventura? 

¡Bendice  al  Señor  en  tal  coyuntura 

Y  muérete  luego!  Tal  vida  no  quieras 

Y  acábala  ya ,  pues  ves  no  es  segura. 
Mira,  pues.  Job,  que  tanta  paciencia, 
Con  tanto  infortunio,  no  tienes  razón. 
Di,  pues,  bien  á  Dios  en  tu  corazón , 

Y  pues  te  aborrece  su  alta  clemencia. 
De  desesperar  me  parece  ocasión. 

JOB. 

Casi  como  una  dé  aquellas  m^¡eres 
Simples  y  locas  de  iioco  saber 
Hablaste,  Arabisa,  fnsapiente  mujer. 
Si  Dios  nos  había  abundado  en  haberes. 
Bien  pudo  quitallos  su  sumo  poder. 
Pues  ¿cómo  querrás  que  yerro  tan  grave 
Haga  al  Señor  con  desesperar? 
Que  aunoue  rae  ves  de  lepra  abundar, 
Su  alta  clemencia,  Arabisa ,  bien  sabe 
Cual  fué  la  causa  de  ansí  me  llagar. 
Si  quies  entretanto,  comienza  á  pedir 

(1)  El  códice  pone  los  dos  versos  signieotes  ea  boca  de  Sabs. 
(9)  También  atribuye  el  códice  al  papel  de  SaUo  estos  tres 
versos. 


ANÓNIMO.  —  LA  PAGIENGU  DE  JOB, 
Entre  las  m^Ies  personas  honradas 
Pan  el  sustento,  si  tú  no  te  enfadas; 
Pues  Dios  de  traemos  se  quiso  servir 
En  Unta  miseria^  sns  obras  loadas. 
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ARABISA. 

La  mode  TergiJenza  de  verme  tan  pobre 
Me  hace  recelo  de  ansi  demandar; 

Y  en  ver  tanta  lepra  tu  caerpo  cercar. 
He  hace  en  contrario  que  fuerza  recobre 

Y  bosque  el  sustento  para  te  lo  dar. 

JOD. 

Aqni  pasaré,  basta  que  fenezca 
Mi  Tida  y  en  tomo  me  cerque  la  muerte ; 
Qu'el  mal  es  Un  recio,  prolijo,  tan  ftaerte, 
One  ya  no  hay  ningnno  oue  no  me  aborrezca, 
Yiendo  mi  cuerpo  llagado  en  tal  suerte. 
(Vase  Arahisa.) 

E8CE1IA  XII. 

JOB.  -  Entn  el  DEMONIO ,  como  pobre ,  pUietide 

Hmeena, 

SATÁlf. 

Hombre  de  Dios,  limosna  me  da ; 
Mi  grande  miseria  me  trae  cual  me  ves. 
No  puedo  mandarme  ni  brazos  ni  pies ; 
Bien  ves  mi  pobreza,  acuérdate  ya 
De  aqueste  cuitado,  con  cualqne  interés. 

JOB. 

Si  tá  me  pidieses ,  oh  pobre  mendigo, 
Un  poco  de  lepra  de  que  soy  cercado. 
Yo  bien  te  daña ;  mas  vesme  llagado , 
En  tanta  miseria,  cual  tú  buen  testigo : 
Pues  ¿qué  puede  darte  este  caerpo  penado? 

SATÁN. 

Al|^  temas,  q¡¡jm  no  es  imposible 
Qn'estés  sin  dineros  que  algunos  te  den; 
Reciba  tal  gracia  de  ti  y  tanto  bien , 
Que  favorezcas  mi  hambre  terrible : 
Ansi  hayas  dicha  con  todos,  amén. 

JOB. 

Pnes  ansi  quieres  qne  yo  de  mis  manos 
Te  de  loque  ves  que  no  alcanzo  ni  tengo. 
Recibe,  romero,  de  lo  que  sostengo, 
Quesun  almuerza  de  anuestos  gusanos, 
bw  cuales  de  aquestas  mis  carnes  mantengo. 
Oeja  al  cuitado,  pues  ves  su  penar, 
En  Unu  miseria,  dolor  y  pobreza , 

Y  vete  k  pedir  á  quien  sobre  en  riqueza 

Y  no  a  quien  sostiene  en  un  muladar 
''"sanos  y  llagas,  con  hambre  y  flaqueza. 

(Apartase  i  u  lado  Satán ,  topa  con  el  Debo  y  hablan  aparte.) 

ESCENA  Xin. 

WB,  SATÁN.  — Ew/r«  el  VILLANO  $olo. 

BOBO. 

^Is  vos  un  amo  que  ayer  me  cojo  (1) 
Para  que  fuese  á  serville  de  paje? 

SATAS. 

Sí,  vmte  comigo,  que  vo  en  romenje. 

BOBO. 

iQn¿»  ya  sois  romero,  nuesamo?  ¿Y  á  dó? 
Uue  para  romero  lleváis  ruin  fardaje, 
yci,  ¿no  nos  vamos,  nuestro  amo,  á  comer? 
Macho  ayunamos;  ¿no  vamos  ¿  casa? 

.  SATÁN. 

A  puesta  de  sol. 

BOBO. 

¡  Bonica  obra  pasa ! 
¿pe  andar  i  bríbar  me  pensáis  mantener? 
Kn  casa  el  otro  amo  no  habie  tanta  tasa. 
¿Tenéis  cama  bnena? 

^0  Asi  el  códice. 
A.  S. 


SATAir. 

De  siete  colchones. 

BOBO. 

¿Y  á  fTos  alojáis?  sepamos  siquiera 
En  qué  socarren  ó  qué  gazapera, 
Que  vos  en  zahúrda  de  cualque  lechónos 
Debéis  de  dormir,  según  la  manera. 

SATÁN. 

Galla  nn  poco,  que  quiero  hablar 
Con  esta  mujer  que  viene  pidiendo. 

BOBO. 

Pues  á  este  cantón  os  quedo  Hendiendo. 

SATAIf. 

Bien  dices  y  en  tanto  podré  negociar. 

BOBO. 

¡  Qne  nunca  os  verla,  nuesamo,  comiendo ! 

(Vasa  el  Bobo.) 

E8GE1IA  XiV. 

JOB,  SATÁN.— iem^a  ARABISA,  pidiendo  limosM. 

(Habla  Saun  aparte  con  Arablsa.) 

SATÁN. 

Dimt,  Arabist,  mujer  sin  sentido, 

4 Por  qué  te  avergüenzas  por  puerUs  extrañas? 
Ú  vas  mendigando  con  todas  tus  mañas 
Por  sustentar  a  Job,  tu  marido, 

Y  ciento  por  ciento  sin  dubda  te  engañas. 
¡Qné  tiene  ascendido,  si  bien  lo  entendieses, 
Alli  Junto  i  él  de  plata  y  de  oro ! 

Veris  qué  me  ha  dado  de  aquel  su  tesoro, 

Y  hame  rogado  que  nada  supieses: 

Por  tanto  me  encubras,  señora,  te  imploro ; 
Que  me  duelo  tanto  de  ver  tu  inocencia 
Que  no  me  ha  bastado  ningún  sufrimiento 
Sin  relatarte  lo  que  hora  te  cuento; 
No  sé  cuil  mujer  tuviese  paciencia. 
Pues  claro  lo  muestro  y  nada  te  invento. 
Llégate  á  él,  que  vesle  do  está 

Y  dile  palabras  que  no  quiera  oir , 
Hasta  hacerle  de  curso  salir. 
Que  no  será  Justo  tú  andes  acá 
Avergonzándote,  ni  es  de  sufrir. 

ABABISA. 

¿Ansi  qu*eso  pata?  ¿Qu'es  del?  Déjame, 

SATÁN. 

Alli  está ,  do  le  dejaste  sentado. 
No  sepa  él  de  ti  que  yo  te  he  avisado. 

ARABISA. 

Mercedes  por  ello,  señor,  no  haré. 
4  Que  kidronicio  tan  averiguado ! 
(Vase  Satán.) 

ESCENA  ZV. 

JOB,  ARABISA. 


ahabisa. 
,Qué  haces,  marido,  que  tan  obstinado 
istás  en  tu  avaro  v  cruel  pensamiento? 
Finjeste  pobre,  desnudo  y  hambriento, 

Y  estás  de  dinero  sin  cuento  colmado ; 
I  Por  qué  lo  escondes  de  mi,  avariento  ? 

É Dices  que  vaya  como  vergonzante 
^e  calles  en  calles,  por  te  sustentar; 

Y  á  los  que  te  vienen  aqui  á  demandar 
Les  das  tus  dineros,  y  á  mi,  mendigante 
Me  haces  mi  pecho  con  quejas  rasgar? 

JOB. 

Si  más  no  te  aclaras,  mujer,  no  te  entiendo; 

Si  hablas  á  tiento,  tampoco  lo  sé ; 

Ansi  que  declara  el  cómo  y  por  qué 

CU)n  malas  palabras  me  vienes  hiriendo  (a). 

Si  he  sido  culpado,  obidiente  estaré. 

(a)  Con  mis  palabras  me  vienes  biriendo. 
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ARAUSA. 

Y  dime,  ¿podrásme  negaren  contrario 
Aqnello  que  be  ?isto  á  mis  ojos  patente , 
Qu*es  lo  que  diste  a'quei  pobre  pidiente. 
De  tus  tesoros?  Maligno,  adversario, 
No  sé  como  boy  día  te  sufre  la  gente. 

Yo  be  Tisto  aquel  pobre  que  aquí  llegó  agora 
Colmado  el  regazo  de  tantos  dineros. 
¿Provees  á  los  pobres  que  van  pasajeros, 

Y  tienes  «qoesta  mujer  pecadora 

Casi  qoiB  en  carnes,  y  á  ti  en  vivos  cueros? 

JOB. 

¡  Sefior  poderoso,  bendita  y  loada 
Sea  tu  alta  bondad  inefable  \ 
Si  tú  me  cercaste  de  lepra  incurable  ^ 
Más  qn*esto  merece  mi  culpa  malvada ; 
Visita  mi  alma  con  don  favorable. 
(Vase  Anblsa.) 

EflCEBf A  ZVl. 

JOB. 

Perdona  mi  srave  pecado,  Señor, 

Porque  mis  alas  sin  dubda  son  nada; 

Redoa  allá,  al  fin  de  la  mi  jornada , 

De  aqnesa  tu  mano  supremo  fiívor 

Mi  alma  encogida,  marchita,  arrugada. 

¿Qué  cosa  es  el  hombre  que  ansi  rengrandeces 

Y  pones  acerca  de  tu  corazón 

De  horas  en  horas  su  gran  perficion , 

Y  en  santas  potencias  su  alma  enterneces 

Y  siempre  le  eres  perfeto  guión? 
Inmenso  Señor,  di,  ^hasta  cuándo 
Querrás  perdonar  mis  graves  errores ; 

Y  más  mi  saliva.  Señor  de  señores, 
Cuando  será  que  la  vaya  tragando, 

Y  ya  despojando  mis  fuertes  dolores?  (a) 
Pequé  contra  ti ,  Señor  de  señores. 

En  cuantos  pecados  te  supe  ofender: 
Mas  ¿qué  haré,  gran  Dios  de  wmo  poder  (i), 
Custoaia  muy  santa  de  los  pecadores? 
I  Por  qué  contra  ti  me  has  hecho  poner? 
Soy  hecho  enojoso,  grave  y  pesado 
A  mi  mismo,  ansi  como  carga  pesada; 
Pues  ¿por  qué  no  quitas  mi  culpa  malvada 

Y  arriedras  de  mi  mi  triste  pecado , 
De  quien  la  mi  ánima  se  halla  cercada? 
Mirame,  pues,  que  en  el  polvo  me  duermo, 

gue  polvo  soy,  pues  del  me  formaste 
n  tanta  miseria,  dolor  y  contraste. 
Pobre,  desnudo,  llagado  y  enfermo, 
Ansi  como  tú ,  Señor,  lo  ordenaste. 

Y  ansi  cual  estoy  en  esta  contienda 
De  aquestos  confines  que  agora  peleo, 
Si  buscas  mañann  á  mi  triste,  no  creo 
Podrás  hallar  rastro,  camino  ni  senda 
De  aquesta  mi  vida  que  agora  poseo. 

ESCENA  XVII. 

JOB. --Entran  BALDAC  y  $ui  DOS  COMPAftEROS. 

BALDAC. 

Si  comenzamos  por  dicha  á  hablar, 
Ah ,  Job ,  no  es  mucho  recibas  pasión ; 
Mas  las  palabras  que  acá  dentro  son 
Ya  concebidas,  ¿quién  puede  estorbar 
Que  no  se  declaren  en  pronunciación? 
Acuérdate,  Job,  que  habrás  enseñado 
A  muchos  con  tu  documento  y  dotrina ; 

Y  más  si  te  miembras,  verás  qu'es  ansiua; 
Las  manos  muy  flacas  has  fortificado 

Y  muchos  sanaron  con  tal  medicina. 


(a)  T  ya  despojando  mis  graves  errores. 

Se  eqnivocó  sin  dada  el  copiante ,  repitiendo  las  dltimas  pala- 
bras, qae  se  hallan  también  en  el  segando  verso  de  la  qainillla. 

(1)  Las  palabras  subrayadas  van  puestas  en  logar  de  nna  abre- 
vistan  qne  lo  se  enUende  bien. 


Y  agora  ha  caldo  en  tu  cuerpo  ta!  plaga 

?ue  en  todo  y  por  todo  te  ha  enflaquecido, 
emor,  fortaleza,  ¿á  do  lo  has  perdido? 
Tu  mucha  paciencia  también  se  t^estraga ; 
Ya  nada  sostienes  del  bien  míe  has  tenido. 
Di ,  ¿qué  se  hizo  la  gran  perficion 
De  tus  caminos  v  reto  vivir? 
No,  cierto;  sin  dubda  mereces  sentir 
A  tanta  miseria,  angustia  y  pasión : 
Si  más  no  te  enmiendas,  más  has  de  sufrir. 

OTRO. 

Mira,  pues,  Job,  que  tanto  te  toca. 
Cómo  el  espíritu  en  muchas  maneras 
Sale  en  palabras,  si  bien  consideras. 
Ya  pronunciadas  por  esa  tu  boca : 
No  son  todas  limpias  ni  son  todas  veras. 
Mas  si  á  la  mañana  á  Dios  te  levantas 

Y  ruegas  por  ti  al  qu*es  Poderoso, 
Si  limpio  anduvieras  y  reto,  bien  oso 

Decir  que  aunque  abundes  de  angustias  á  tantas 
Á  ti  volverá  y  temas  del  reposo. 
Hará  la  morada  pacifica  y  buena 
De  tu  justicia  y  tu  retitud : 

Y  mira  por  ti,  que  el  que  no  obn  virtud 
Por  sus  pecados  meresce  tal  pena , 

Y  abunda  en  miserias,  menguando  ea  salud. 


ESGElffAXVin. 

ncHOS.  —  Aqui  habla  DIOS  PADRE. 

DIOS  FADRE. 

Mi  ira  y  mi  saña,  Baldac,  se  lia  movido 
Contra  tus  dos  compañeros  y  ti. 
Por  cuanto  bablastes  de  Job  ante  Mi 
Palabras  ociosas  que  pro  no  han  tenido, 

Y  aquello  peosastes  lo  cual  no  es  ansi. 
Tomad  siete  toros  y  siete  cabritos 

Y  á  Job  iréis  luego,  qu*e1  justo  lo  ofrezca 
Por  los  Injustos ,  porque  no  perezca 

El  ánima  vuestra  por  tales  delitos, 

Y  en  pena  eternal  conttno  padezca. 

Y  hecho  holocausto  y  el  sacrificio, 
A  Job  mi  amigo  miralde  su  faz , 

Y  ansi  por  mi  siervo,  en  virtud  sagaz. 
Será  perdonado  vuestro  maleficio, 

Y  habréis  finalmente  mi  gloria  y  mi  paz. 

(Oesaparere. 


JOB ,  BALDAC  y  sus  COMPAÑEROS. 

BALDAC. 

¡  Ah,  Job,  varón  Justo!  El  Señor  ha  mandado 
Que  quieras  por  nos  aofél  sacrificar 
Por  cuanto  dijimos,  sin  considerar, 
Palabras  que  hubiéramos  bien  excusado, 

Y  en  nunca  ofenderte  debieran  tocar. 
Hayamos  perdón  de  haberte  ofendido 
Con  nuestras  palabras  ociosas  y  feas, 

Y  en  el  sacrificio  suplico  proveas, 
Porque  alcancemos  por  ti  en  tai  partido 
Perdón  de  las  culpas  horribles  y  feas. 

Y  vamos,  si  mandas,  por  los  animales, 
Los  cuales  por  ti  serán  imolados : 

Tú  justo  rogando  por  nos  los  culpados, 
Pues  tanto  ante  Dios  alcanzas  y  vales. 
Conserves  ante  Él  amigos  y  amados  (^). 

JOB. 

Vamos  á  donde  pedis  y  queréis; 
Hágase  luego  ante  Dios  sacrificio , 
Pues  toca  este  beeho  al  divino  servicio, 

Y  ansi  de  his  culpas  que  á  cargo  tenes 
Serán  relevadas  del  alto  jiiicio. 


(b)  Con  serves  el  aato  amigos  y  amados. 


ANÓNIMO.  -  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA. 
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CSCElf  A  ÜLTIUA. 

ÉMtranu  y  tale  tí  VILLANO. 

¡Hola !  ¿i  quién  digot  los  de  mi  terroao; 
Aquel  que  por  raoio  me  habia  sonsacado 
Coa  buenas  astucias  me  so  del  quitado. 
iSabedes  por  qoét  ¡Porqu'era  el  dimuño! 
Qoiríéme  apiolar  vestido  y  calzado. 
Cojóme  á  deshoras  en  un  callejón 

Y  dijome :  Vente  conmigo  y  verAs , 
Si  me  sirvieres,  lo  qne  ganarás.— 

Y  bá|^me  afuera,  y  apafio  un  mojón 

Y  dqe:  Moesamo,  teneivos  atrás.— 
El,  cuando  me  ?ido  tan  determinado» 
Despídese  luego  con  unos  bufidos, 
CoQio  los  060S  qu*est¿n  ya  metidos 

So  duros  cordeles,  con  maña  cazados, 
ó  como  los  toros  que  en  lid  van  ?encidos. 

Y  TuélTome  á  Job,  qne  por  su  paciencia. 
Dios  le  ba  mandado  volTer  mucho  m¿8 
De  lo  que  le  hizo  perder  .^ataná^. 

Ya  es  libre  de  lepra  y  de  toda  dolencia 

Y  vive  contento.  Quedaivos  en  paz. 


VILLANCICO. 

Sotan  u  partía  á  tentar 
A  Job,  par  le  penuedir 
Que  á  Dios  quiera  maldecir^ 
Uük  na  halló  en  él  lagar. 


VILLANCICOS  AL  SACRAMENTO. 

VXlXAIfCICO. 

iHoe  abeja  hay: 
Vélele  to  aquel  vele. 
Si  noienaaioree, 
¿Quién  le  trajo  aleueleT^ 

Se  aauella  certina 
Y  aqua  blanco  vele  ^ 
Diee  por  tu  eensuelo 
Va  en  Hostia  divina» 
t  Oh  qué  mediana 
Abaja  del  cielo  í 
Si  no  een  amoree^ 
¿Quién  le  trajo^  al  euelof— 

En  esta  conUda 
Diee  te  da  en  manjar: 
Bien  puedet  llegar 
Á  la  metma  vida. 
Alma  apercibida  f 
Llega  tía  recelo. 
Si  no  ton  amoretj 
¿  Quién  le  trajo  aítuéleJ— 

Come  ette  bocado 
Do  ettá  Diot  metido; 
La  fee  allí  eteondido 
Le  entena  d  fiado. 
Por  II  te  ha  encerrado 
Se  aquel  blauee  vtío. 
Si  no  ten  amérete 
I  Quién  le  trajo  at  tuelo  ?— 

Diot  abe(ja  hoy: 
Vetlo  to  aquel  velo. 
Si  na  ten  amérete 
i  Quién  le  traje  al  eueM 


ANÓNIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA  <*>. 


FIGURAS. 


EL  DESCUIDO. 
EL  VICIO. 
CONFESIÓN. 


CONTRICIÓN. 
PENITENUA. 


LOA. 

Católico  ayuntamiento. 
Gente  cristiana  y  begnina , 
Aquí  nuestro  autor  se  inclina 
Á  recitarles  un  cuento 
De  invincion  santa  y  divina. 
Qne  la  Gracia,  de  Dios  dada. 
Nos  viene  á  mostrar  su  fuente 
Á  donde  beba  la  senté. 
La  contrita  y  confesada. 
Limpia  de  todo  acídente. 
Lidia  con  el  pecador 
Sobre  que  venga  á  gustaUa, 

Y  en  esta  fuerte  batalla 
Tres  damas  de  gran  primor 
Ban  de  venir  *ayudal]a. 

En  fin,  qne  aquí  se  platica 
Del  hombre  la  salvación , 

Y  el  auctor ,  en  galardón , 
De  merced  pide  y  suplica 
Que  se  le  preste  atención. 


(I)  lD¿diU. 


Campo  eoB  dos  caminos :  y  entre  tmbot  la  Fnente  de  la  Gncia 

7  la  casa  de  la  Peniteada. 

ESCENA  PRIMEBA. 

Entra  LA  GRACIA. 

:  Cuánta  gloria  y  alegria 
Bescibe  mi  corazón 
En  hallarse  4  tal  sazón. 
En  tan  soberano  dia , 
Tan  digno  de  devoción! 

Y  pues  soy  la  despensera 
De  aquel  alto  Rey  sin  par. 
En  tal  fiesta  es  bien  estar 
La  primera  y  la  postrera , 
Para  toda  la  gozar. 

Y  como  repartidora 

De  los  bienes  y  el  consuelo , 
Repartiré  en  este  suelo 
A  ui  gente  pecadora 
Dones  con  que  irán  al  cielo. 
Con  tal  qu^esié  su  conciencia 
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Sana  j  limpia  de  pecados. 
Con  ayunos  y  abstinencia 

Y  haciendo  su  penitencia. 
De  mi  serán  consolados. 
Pues  venga  la  pente  humana 
A  mi  ítiente  cristalina ; 
Beberá  agua  divina, 

Agua  que  el  pecado  sana, 
Soberana  medicina. 
De  aqui  magna  agua  de  gloria. 
Agua  santa  y  agua  viva , 
Donde  el  ánima  cautiva 
Viene  'alcanzar  Vitoria 
En  que  para  siempre  viva. 
Yo  la  quiero  componer 
Con  estas  rosas  y  flores , 
Porgue  con  limpios  olores 
A  ella  vengan  á  beber 
Los  contritos  oecadores. 
El  que  en  tal  fnente  bebiere  (a) 
SedT  jamás  no  sentirá , 

Y  con  su  agua  lavará 
Guantas  mancillas  tuviere , 

Y  muy  limpio  quedará. 
Quedará  muy  mejorada 

Y  libre  de  enfermedad 
Toda  humana  voluntad. 
Si  en  ella  ftiere  bañada 
Con  fe,  obra  y  caridad. 
Aqui  se  infunde  el  saber 
D^  la  gracia  singular 

De  Dios,  para  bien  obrar; 
De  Dios,  para  le  querer ; 
De  Dios,  para  le  gozar. 
Venga,  pues  tal  bien  se  alcanza» 
A  beber  el  pecador 
Desla  (tiente  d'esperanza. 
Do  irá  limpio  de  error 
A  la  bienaventuranza.  — . 
Aqui  me  quiero  asentar 
Cab'esta  fuente  del  cielo. 
En  tanto  que  los  del  suelo 
A  ella  vienen  á  buscar 
Su  salud  V  su  consuelo. 
Ellos  harán  su  provecho 
En  buscar  mi  compañía , 
Pues  quien  siguiere  mi  vía 
Lleva  el  camino  derecho. 
Pues  soy  de  los  cielos  guia. 

{Sí¿»téte  U  Grada,  y  eauía.) 
VILLAKCICO. 

Venid  á  la  fuente^ 
Venid,  pecador  €9^ 
Lim^»  de  errores. 


VaGEBULVL 

LA  GRACIA.  —  Entra  EL  DESCUIDO^  sobo. 

BOBO. 

Paso,  cese  ese  ruido. — 
¿Quién  es  la  mosicadera 
Que  canta  con  cuello  erguido? 

GRACIA. 

Hermano ,  detente  afuera 
No  vengas  tan  presumido. 

BOBO. 

iPiensa  que  porque  ha  cantado. 
Que  acá  no  saben  cantar? 
Pues  yo  le  osaré  apostar 
Que  en  un  huérfano  entonado  (1) 
Que  sé  yo  mosiquear. 

GRAQA. 

Que  no  has  menester  cantar , 


(c)  Al  que  en  tal  faente  bebiere. 
iX)  Huérfano,  por  órgano. 


Mas  llegar  adonde  estoy. 
Si  quieres  gracia  alcanzar; 
Pues  la  Gracia  de  Dios  soy, 
Don  con  que  te  has  de  salvar. 

BOBO. 

Y  diga ,  señora  honrada , 
A  quien  Dios  guarde  y  dé  vida, 
iPoT  qué  agora  me  convida. 
Siendo  tan  de  madrugada , 
Con  affua  ?  \  Gentil  bebida ! 
Igual  fuera  que  dijera 
Cuando  m*estorbó  el  cantar: 
Llégate,  hermano,  ^almorzar;— 

Sue,  almorzado,  yo  bebiera 
asu  la  fuente  agotar, 

GBACU. 

Llega,  que  aqui  los  contritos 
Han  de  venir  á  beber 
Si  gracia  quieren  tener. 

BOBO. 

La  (hente  de  Leganitos  (2) 
Pienso  que  debe  de  ser. 

GRACIA. 

Por  cierto,  hermano,  no  es : 
Tú  muy  mal  has  conoddo 
Un  bien  tan  engrandecido. 

BOBO. 

Apuesto  qu*es  Lavapiés, 
Si  el  ojo  no  me  ha  mentido. 

GRACIA. 

Pasa  adelante,  zagal: 
Declararte  he  por  entero 
Un  bien  espinl&al. 

BOBO. 

Ha  de  decirme  primero 
Si  es  la  fuente  del  Peral. 

GRACU. 

¡Oh ,  cómo  estás  engañado! 
Llégate,  si  quies,  agora. 
No  estés  de  mi  descuidado. 

BOBO. 

Ya  sé  quien  es;  ya  he  acertado. 

GRACU. 

¿Quién? 

BOBO. 

La  fuente  de  la  Priors. 

GRACIA. 

No  conoces  el  valor 
Desta  fuente  singular. 
¿Por  qué  no  quieres  llegar 
A  gustar  deste  licor, 
Pues  con  él  te  has  de  salvar? 
Llega,  llega,  y  gustarás 
Desta  agua  esclarecida 
De  gracia  y  gloria  cumplida, 

Y  con  ello  alcanzarás 
El  rescate  de  tu  vida. 
Agua  que  quita  el  pecado 

Y  hace  libre  al  pecador , 
Liberta  al  no  Iil>ertado: 
No  vivas  más  descuidado, 
Descuido ,  qu*es  gran  error. 

BOBO. 

Mire,  si  hubiera  almorzado 
No  dejara  de  beber. 
Mas  no  me  he  desayunado ; 
¿Cómo  lo  tengo  de  hacer? 
Que  moriré  resfriado. 

GRACIA. 

Lo  que  de  comer  se  tieno 
Para  que  tenga  sazón , 
Es  confision,  contrición 


(9)  Este  recaerdo  y  los  qae  en  segaida  se  hacen  de  lai  í'^ttín 
de  Lavapiés,  el  Peral  y  la  Priora,  indican  haber  sido  escribí' 
presente  farsa  para  representarse  en  Madrid. 


AKÓNIMO.  —  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA. 
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Y  penitencia,  do  viene 
mdnnble  salracion. 

BOBO. 

I  Quiéreme  dejar  sentar , 
Señora,  cabe  su  íüente? 

GRACU. 

Siéntate  y  calla,  que  gente 
Paresce  qne  veo  asomar, 
Qoo  Tiene  hada  la  fuente. 


IX  GRACIA,  EL  DESCUIDO.  — EL  VICIO. 

{EBírm  tí  Vieh ,  tañendo  f  cantando  esta 
FOLÍA.) 

;  OA,  c^flM  e9  ffUitcta  pida 
Buen  e&mer  y  buen  beber ^ 
Que  en  el  vieiif  está  el  placer!^ 
Banquetei  ion  let  que  quiero 

Y  alegran  mi  corazón , 

Y  comer  de  mogollón 
En  caaa  del  caballero. 
Las  ealzMSj  jubón  g  cuero  ^ 
Csogl  d  un  galán  ayer ; 

Que  en  el  neto  esld  el  placer. 

6IUCIA. 

Detente,  varón  mundano , 

Y  cese  lo  melodía. 
Vanagloria  y  fantasía: 
No  te  muestres  tan  ufano 
Ante  la  presencia  mía. 

Tuao. 
¿Y  quién  es  la  duefia  honrada? 

CRACU. 

La  Gracia,  don  poderoso, 
Por  Dios  al  mundo  invíada. 

TICIO. 

¿Y  quién  más  que  jo  gracioso, 
Seftora  dislmuladar 

BOBO. 

A  Dios  no  praga  oomigo.— 
Ojo,  ¿DO  veis  la  nariz 

2ue  trae  el  señor?  Amigo, 
ser  tnrie,  su  cablz 
Bien  cabía  en  ella  de  trigo. 

VICIO. 

Quítate  alM,  acemilon. 
Sucio,  necio  y  asqueroso. 

BOBO. 

:  Oh  que  impodio  tan  donoso ! 
Mi " ' — 


iré,  señor  narigón. 
No  venga  tan  orffuUoso.— 
iNo  ha  mirado  el  salidizo 
Y  narizaza  tan  fiera? 
Diga,  ¿tiene  romadizo? 
i  No  era  mala  nariguera 
Donde  tal  nariz  se  hizo! 

CBACU. 

óyete,  Vicio,  ¿no  sientes 
Como  te  vas  á  perder  ? 

VICIO. 

No  dejaré  de  tener 
Estos  regalos  presentes, 
Qne  en  el  vicio  está  el  placer. 

BOBO. 

Allegue  acá :  ¿  no  se  ahorra  ? 

VICIO. 

¿Qué  manda  el  señor  hidalgo? 

BOBO. 

;La  narízcraja  es  modorra ! 
No  querría  mejor  porra 
Para  pedir  aguinaldo. 


VICIO. 

Adiós,  adiós,  buena  gente , 
Que  en  esta  vuestra  posada 
No  hay  cosa  qne  me  contente. 

GRACIA. 

Bien  puedes,  porque  mi  Cuento 
Al  vicio  le  esta  negada. 
Su  agua  no  ha  de  beber 
Quien  no  viniere  contrito. 

VICIO. 

Poco  hay  aqui  que  entender. 
Á  mi  tema  me  remito , 
Que  en  ei  vicio  está  el  placer. 
{Cania.) 

¡Oh  cómo  es  gustosa  vida 
Buen  comer  y  buen  beber. 
Que  en  el  vicio  está  el  placer! 

E8GE1VA  IV. 

LA  GRACIA ,  EL  DESCUIDO ,  EL  VICIO.  —  Entra  LA 

CONTRICIÓN. 

coimiicioic. 

Cese,  cese  tu  locura; 
Vicio,  deja  de  cantar ; 
Procúrate  de  enmendar 
Que  tal  placer  en  tristura 
Continuo  suele  tornar. 

Y  procura  de  tener 

Muv  grande  arrepentfaniento: 
Podrás  llegar  á  beber. 

VICIO. 

Si  es  vino,  yo  soy  contento. 
Que  en  el  vicio  está  el  placer. 

CONTRICIOIf. 

Es  agua  muy  verdadera , 
Que  aquella  frente  es  estancia 
De  gracia  de  vida  entera, 

Y  verdadera  sustancia 
En  la  cristiana  carrera. 
Quien  bien  quisiere  tener 

Y  gloria  eterna  gozar , 

De  aquel  agua  ha  de  beber, 
Qu*es  gracia  para  alcanzar 
Galardón  del  bien  hacer. 

VICIO. 

Si  otra  cosa  no  traéis. 
Señora,  para  feriar, 
Bluy  poquito  feriareis; 
Porque  si  gracias  queréis 
En  mi  las  podéis  hallar. 

CONTRICIOR. 

¿Qué  gracia  puedes  tener, 
Si  de  u  íüente  de  vida 
No  quieres,  Vicio,  beber. 
Que  tenga  gracia  cumplida 
Para  tu  perfeto  ser? 

BOBO. 

•Tiene  mil  gracias  y  motes 
Aqui  el  señor  charlatán.— 
Por  su  culpa  no  le  dan... 

VICIO. 

¿Qué  me  han  de  dar?  (a) 

BOBO. 

Cien  azotes 
La  mañana  de  San  Juan. 

VICIO.  f 

óyete,  necio  insipiente. 
Yo  soy  gentil  tañedor, 

Y  hago  con  gran  primor 
Dos  mil  coplas  de  repente 
Delante  cualquier  señor. 
Canto  letras  y  canciones, 

(a)  ¿Y  qiíé  me  han  de  dar? 
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lañándoos  portngneses. 
Con  setenta  y  tantos  sones ; 
Caitellanoi  y  leoneueM 
Tienen  grandes  divUionei. 
Tengo  al  Duque  por  amigo. 
Llamo  á  cualquier  Conde  hermano. 

BOBO. 

Yo  por  Tuestra  naris  digo : 
Afkera,  fltera^  Rodrigo  ^ 
Él  súbertno  eotíellano, 

TICIO. 

enyete,  nedo,  bausán. 

BOBO. 

Babia,  narices  de  Antooa. 

yicuK 
Villano  dése  que  entona...  (f) 

BOBO. 

Por  maza  bien  bastarán. 
Si  las  echan  á  una  mona. 

coiitbicio:y. 
Deja,  Vicio,  esa  jornada ; 
VuelYe  á  Dios,  mira  por  ti. 

TICM). 

Anda  con  Dios,  dueña  iuMurada, 
La  Mía  mal  maridada^ 
De  loe  mdi  tíndat  que  a/. 
Esto  si  que  da  placer : 
Esto  es  loque  se  usa  hoy  dia ; 
Pero  entiendo,  reina  mía, 
Qoe  os  habéis  de  deshacer  (a) 
De  poca  mercaduría. 

CDIfTRICIOIV. 

jOb,  Vicio,  qué  grave  pena 
Tengo  de  ver  te  en  pecado. 
En  el  vicio  encenagado ! 

BOBO.  (SefiatsiKl»  á  las  nsriees  del  Ylelo.) 
Al  menos,  tal  berengena, 
I>igo,  ¿dónde  se  ha  criado? 

CoriTRlCIOK. 

Mira  bien.  Vicio,  tu  error ; 
Determina  dé  enmendarte, 
Que  para  haber  de  salvarte , 
De  tal  pecado  y  labor 
Desde  luego  has  die  quitarte. 

BOBO. 

Pardiez,  que  tiene  razón 
En  eso  la  seik>reta. 

VICIO. 

¿En  qué,  insensato  varón? 

BOBO. 

En  decir  que  no  es  tan  prieta 
La  leché  como  el  carbón. 

VICIO. 

Suplico  que  roe  digáis. 
Si  es  que  dello  sois  servida^ 
Qidén  sois  ó  cómo  os  llamáis» 

coirrafcioR. 
GontrieioB,  si  la  búscala. 
De  vos  poco  conocida. 
Si  es  que  te  quieres  salvar 
Y  alcanzar  gloria  cumplida. 
Conmigo  la  ñas  de  buscar, 

§ue  al  que  se  quiere  enmendar 
o  soy  la  que  le  convida. 

VICIO. 

Haga  ella  plato  en  la  corte. 
Que  yo  sé  que  irán,  ausadas , 
Dos  mil  gentes  convidadas. 

BOBO.  (Minndo  á  las  narices  del  Vicio.) 
A  fe,  que  tienen  buen  corte 
Para  hacellas  tajadas. 

(1)  AbI  el  eédle«. 

(c)  Qoe  08  babeis  deshacer. 


VICIO. 

Si  yo  vivo  á  mi  contento, 
¿Por  qué  tengo  de  dejar 
El  buen  comer  y  holgar? 

C02TTIIICION. 

Por  buscar  mantenimiento 
Que  al  alma  ha  de  sustentar. 

VICIO. 

Dios  es  misericordioso, 

Y  me  puede  perdonar 
Más  que  yo  pueda  pecar. 

BOBO. 

Yo  creo  que  de  malicioso 
Le  tenemos  de  quemar. 

VICIO. 

Dios  quiere  que  el  pecador  (b) 
Se  salve,  y  que  vaya  al  cielo, 

Y  le  perdona  su  error. 

coimuciosi. 

Si,  si  cumple  en  este  suelo 
Los  preceptos  del  Señor. 
Para  esto  instituyó 
Los  santos  diez  Mandamientos 

Y  en  la  Iglesia  los  dejó. 
Los  cuales  guardar  mandó 
Con  muy  santos  pensamientos. 

Y  ansina,  el  que  los  guardare 

Y  con  obras  y  con  fee  (c) 
Al  confesar  confesare  (3) 
Su  pecado,  y  bien  obrare 
Penitencia,  yo  le  haré 

Dar  gracia  con  que  se  ampare. 
Siendo  de  gracia  cubierto, 
Será  de  Dios  perdonado 

Y  en  su  gloria  aposentado ; 

Y  el  que  no,  tenga  por  cierto 
Que  será  y  es  condenado. 

BOBO. 

Juan  Nariz  de  Berengena, 
Blírad  lo  que  habéis  de  hacer. 

VICIO. 

Nunca  me  causaron  pena 
Cosas  dichas  por  mujer 

Y  escripias  en  el  arena. 

BOBO. 

Pues  tañé  una  tanedura , 
Por  vida  de  su  mercé; 
Bailaré  una  bailadura. 

VICIO. 

Di  qué  son,  que  yo  le  haré. 

BOBO. 

Tz&é  La  Mala  ventura.      (Tone ,  9  l>oiU  el  BéU.) 


> : :  M  >4 , 


\AV. 


menos.— K  entra  CONFISION. 

coivnsiQir. 
Varón,  si  quieres  gozar 
De  la  bienaventuranza , 
Llégate  aqui  á  confesar. 


Dé: 


BOBO. 

Por  qué  nos  viene  á  estorbar? 
jeme  her  otra  mudanza. 

VICIO. 

Ya  son  más;  grita  tenemos. 
Señoras,  ¿que  me  queréis? 

coNnsioif. 

gue  del  vicio  os  apartéis 
s  lo  que  aqui  pretendemos. 

(h)  Dios  no  quiere  qoe  el  pecador. 

[e)  T  coa  obra  y  con  fee. 

(t)  Acaso  :  Al  coBfeaor  eonfesáre. 


ANÓNIMO.  -  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA. 


Z¡B 


TICIO. 

Eso  no  me  lo  mandéis. 

B090. 

:  Oz,  qoe  se  qaieve  acoger ! 
JOTO  i  mi,  qne  está  corrido , 
Qoñ  no  TOS  qaiere  atender. 

COTfFBION. 

VnelTe  en  tf,  qne  vas  perdido; 
No  te  acabes  de  perder. 
Gooíiesa  y  haz  penitencia , 
Llora  T  gime  tn  pecado ; 
Porqn estando  confesado. 
Descargada  tn  conciencia, 
De  gracia  estarás  cargado. 

CONTRICIÓN. 

Si  esto  por  obra  pusieres 
Conmigo,  la  Contrición , 
Junio  con  la  Confision , 
Si  penitencia  hicieres. 
Lnego  alcanzaras  perdón 
De  lo  qne  culpado  fueres. 

TICIO. 

Aunque  no  esté  confesado, 
Mi  Tida  no  es  acabada . 
Ni  yo  estoy  ya  sepultado. 

CONFISION. 

¡  Ay  pecador,  que  en  pecado 
Tienes  el  alma  engañada  I 

CONTRICIÓN. 

¿Cuándo  piensas  confesar 
Tus  tan  notables  errores  ? 
Si  pasas  la  i'iák  en  flores, 
¿Qué  gloria  puedes  gozar. 
Sino  perpetuos  dolores? 

BOBO. 

Mire,  nariz  de  trompeta , 
No  cure  de  rezongar, 
Son  mándese  confesar , 
Porque  yo  y  la  señoreta 
Le  queremos  ahorcar. 

CONFISION. 

i,  Ahorcalle?  no,  por  cierto ; 
Más  querria  se  confesase, 
Porque  después  se  llegase  (a) 
Á*quei  Terdadero  puerto 
Do  su  ánima  salvase. 
Mira  qu*estotro  camino 
Es  del  vicio  mundanal ; 
Estotro  es  el  celestial , 
Que  te  llevará  al  divino 
Palacio  de  Dios  real. 
Donde  siempre  gozarás 
De  nuestro  Dios  sempiterno , 
En  aquel  descanso  eterno: 
Que.  por  esotro,  darás 
En  las  penas  del  inflerno.— 
Pues  escoge,  pecador. 
De  estas  dos  la  mejor  suerte. 
Mira  cual  es  la  mejor ; 
Busca  la  vida  ó  la  muerto, 
Ei  descanso  ó  el  dolor. 

VICIO. 

Confuso  me  habéis  dejado 

Y  siento  mi  corazón 

De  mil  angustias  cercado, 
En  haberme  revelado 
Que  voy  tras  la  perdición. 
Yo  determino  dejar* 
El  peligroso  camino, 

Y  seguir  el  que  es  divino, 
Para  la  gloria  alcanzar 

Y  ser  de  gasUlla  diño. 
Por  tanto,  señoras  mías, 
Ponedme  en  carrera  buena; 
Libertadme  desta  pena. 
Porque  esté  al  fin  ae  mis  dias 
Mi  alma  de  gracia  llena. 

U)  Porqae  dcspacs  se  llevase. 


CONFESIÓN. 

¡Sus!  pues  te  has  determinado 
De  seguir  la  salvación , 
Póstrate  ante  Confision 

Y  confiesa  tu  pecado 

Para  que  alcances  perdón  (6). 

BOBO. 

Hola,  quiéroslo  avisar, 

Y  á  ella,  señora... 

CONFISION. 

¿Qué  dices . 

BOBO. 

sa  al  cielo  le  han  de  llevar, 
Déjese  acá  las  narices 
No  le  estorben  al  entrar. 

VICIO.  (Póstrase.) 
Yo  confieso  que  pequé 
Contra  Dios  omnipotente; 
Sus  preceptos  quebranté 
Por  lo  cual  criminalmente 
Me  acuso  y  acusaré. 

Y  ansi  protesto  y  prometo 
Con  muy  limpios  pensamientos 
Guardar  los  aiez  Mandamientos, 

Y  á  ¡a  Iglesia  me  someto 

Y  á  sus  Santos  Sacramentos. 

Y  pido  que  me  absolváis 

De  lo  que  en  vuestra  presencia 
Me  h*acusado  mi  conciencia, 

Y  me  llevéis,  si  mandáis, 
Á  h  SanU  Penitencia. 

«ONRSION. 

Álzate,  amigo,  hermano. 

Dios  oye  tu  petición. 

Ea,  hermana  Contrición, 

Llevalde  d*esotra  mano 

Adonde  alcance  perdón. 

Metámosle  donde  está 

Nuestra  hermana  Penitencia, 

Porque  alli,  en  nuestra  presendit 

Con  todas  tres  quedará 

Limpia  y  sana  su  conciencia. 

Desde  alli  podrás  volver. 

Estando  en  la  fee  constante ,  . 

La  penitencia  mediante, 

Y  agua  de  gracia  beber 
En  la  Iglesia  militante; 
Iglesia,  fuente  de  vida. 
Fuente  do  la  gracia  magna 
A  toda  gente  cristiana ; 
Fuente  que  á  todos  convida 
Á  la  gloria  soberana. 

CONTRICIÓN. 

I  Sus !  metámosle  cantando 
Algún  verso  de  David. 

(Uévanle  bácla  la  casa  de  la  Penitencia.) 

BOBO. 

¡Oh,  no  pese  á  San  Hernando! 
jOx,  ol,  ox,  nuestr^ama!  Oid, 
Que  le  llevan  arrastrando. 

( Métenk  ewUoMd^  este  wítm  :) 
Miserere  meif  Deus^  secundum  magnam  misericor- 
diam  /ttom. 

ESCENA  VI. 

LA  GRACIA,  EL  DESCUIDO. 

BOBO. 

Mi  fee,  ya  fué  su  camino 
El  pobre  del  narigón. 

GRACIA. 

Descuido,  ten  atención : 
Aquel  es  pueblo  begnino, 

{b)  Para  qae  alces  perdón. 
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Garren  de  salvación, 
Para  ser  de  gracia  digDO. 
Mira  el  Vicio  arrepentido 
Del  mesmo  yicio  apartado , 
Cómo  va  ya  convertido 
En  cristiandad  reducido, 
Mu j  mudado  y  muy  trocado 
De  lo  que  basta  agora  lia  sidow 
£1  oonosció  el  gran  error 
En  que  estaba  encenagado; 
El  confesó  su  pecado, 
Figura  del  pecador 

8u#  quiere  ser  perdonado 
esuDiosyCnador. 
Lo  cual  se  fe  concedió , 
Porque  contrición  tenia» 

Y  con  ella  confesó 
Su  pecado,  j  se  dolió 
De  10  que  ofendido  habia 
Al  mesmo  que  le  crió. 
Penitencia  quitará 

Su  malicia  ▼  su  pecado  ^ 

Y  por  ella  alcanzará 
Gracia  con  que  cozará , 
En  la  gloría  coliocado. 

Del  sumo  bien  que  bay  allá. 

BOBO. 

Afuera,  aAiera,  que  Tienen 

Acá  los  arrebozados. 

:  Qué  largos  ensabanados ! 

Yo  08  Juro  á  San,  que  no  tienen 

Oficios  de  hombres  honrados , 

Pues  de  asombrar  se  mantienen. 


E8GBIIA  Vn» 
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Ylia  su  culpa  confesado;— 
Y(  cumplido  mi  blasón , 
Pide  que  le  des  en  don 
La  gracia  que  siempre  has  dado* 


LA  GRACU ,  EL  DESGUIDO.  —  Meten  al  VICIO ,  CON- 
TRICIÓN, CONPISION  1  PBNITENCU,  en  ¡Mito  de 
penitente  t  eantando. 


UiMíK 
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Cera  vamos  del  lugar , 

A  la  ftiente  cristalina 

Do  el  bien  todo  has  de  alcanzar. 

Pues  en  ella  has  de  gustar 

De  aquella  grada  divina 

Que  al  ahiia  ha  de  sustentar. 

BOBO. 

Digan,  ¿son  trasgos  de  güerto, 

O  anuncio  de  malos  dias? 

lO  acaso  traen  por  concierto 

Desenterrado  ese  muerto 

Para  hacer  hechicerías  ? 

Juro  á  San,  que  creo  que  acierto.^ 

T  ella,  señora  enmantada,         (A  la  Prnfíta na ) 

Diga ,  íes  demandadera 

De  cualqué  ermita  robada? 

1 0  viene  á  ganar  soldada 

D'espantsdo  de  higuera? 

Qn*e8e  hábito  no  me  agrada. 

GBAGIA. 

¿Qué  traes.  Penitencia  hermana? 

PENITENCIA. 

Gracia  de  Dios,  un  amigo 
De  la  relision  cristiana 
Viene  á  la  fuente,  do  magna 
El  consuelo  y  el  abrigo 
Que  á  todo  pecador  sana. 
Viene  aqui  con  Contrición 
Muy  contrito  y  abrazado; 


(i)  Aqui  liay  en  el  códice  un  blanco. 


fe' 


BOBO. 

¿Ojo,  ojo,  cómo  ha  venido 

1  señor  insimulado  I 
Pardiez,  que  habéis  acertado. 
Para  parecer  pulido. 
Traer  el  narigón  tapado. 

GRACIA. 

óyete,  necio  perdido.— 
Pues  el  pecador  ha  hecho 
Lo  que  debe  de  hacer 
Para  gracia  merecer, 
Resciba  agua  de  provecho , 
Pues  la  tiene  de  beber 
Para  ir  al  cielo  derecho. 

BOBO. 

Bautizalde  bien  al  tio. 
Vaya  limpio  de  raiz. 

CONTRICIÓN. 

óyete  t6,  hermano  mió... 

BOBO. 

¿Sabes  de  lo  que  me  rio? 
Para  sola  su  nariz 
Será  menester  un  río. 

GRACIA. 

Con  Gracia  salvo  serás , 
Cristiano,  de  eterna  pena. 
Desde  hoy  libre  quedarás , 

Y  siempre  firme  estarás 
En  esta  fee  santa  y  buena , 

Y  no  la  quebrantarás. 
Ansi  podrás  rescebir 
El  divino  Sacramento 
Por  tu  príncipal  sustento, 
Poroue  aquel  hace  subir 
El  aíma  con  gran  contento 
Al  cielo ,  do  ha  de  vivir. 

VICIO. 

¡  Oh,  cómo  estoy  consolado! 
Gran  bien  vino  sobre  mi, 
Pues  la  ceguedad  perdí 

Y  el  Señor  gracia  me  ha  dado. 
Do  espero  ser  reservado 

Del  error  que  cometi. 
¡Oh  Sacramento  sagrado ! 
So  specie  de  pan  te  das  (g) 
Para  limpiar  ei  pecado; 
El  tu  nombre  sea  alabado 
Agora  y  siempre  jamás. 
Pues  ansi  me  has  alumbrado. 

Y  pues  la  consolación 

En  todas  las  tres  s'espacía. 
Junto  con  la  Confesión, 
Este  señalado  don 
Le  agradezco,  pues  su  gracia 
Imprimió  en  mi  corazón. 

BOBO.  (AI  público.) 

Hola,  honrada  y  nobre  gente, 
Si  hay  alguno  allá  apartado 
De  alguna  naríz  valiente. 
Véngase  hacia  nuestra  fuente, 
Inviarémosle  lavado. 

GRACU. 

óyete;  calla,  inocente. — 

Cristiana  congregación. 

Pues  Dios  se  os  oa  en  Sacramento 

Para  vuestra  redención, 

Amalde  de  corazón; 

Tené  siempre  el  pensamiento 

Puesto  en  tan  único  don. 


{g)  Qne  so  specie  de  pan  te  das. 


(AlaCndaJ 


JUAN  DE  PEORAZA. 

Y  A  la  Virgen  Marina 
Soplicá  siempre  que  os  dé 
Gracia,  pnes  que  de  ella  magna , 

Y  000  obras  y  con  fee 
Hninildes  os  somete 

k  nuestra  Iglesia  Romana. 

Y  pues  aqui  en  compañía 
Todas  las  tres  nos  hallamos 

Y  somos  del  cielo  gaia « 


DANZA  DE  LA  MUERTE. 

I  Mostrando  nueva  alegría 

Con  una  canción  nos  vamos. 
Festejando  tan  buen  dia. 

CANCIÓN. 

Dos  amorei  me  enamoran 
En  el  pan  de  Miración, 
Y  amboi  á  áo$  uno  ion. 
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JUAN  DE  PEDRAZA. 


FARSA  LLAMADA  DANZA  DE  LA  MUERTE, 

U  Qlfi  SE  DECLARA  CÓMO  Á  TODOS  LOS  MORTALES ,  DESDE  EL  PAPA  HASTA  EL  QUE  NO  TIENE  CAPA, 
U  MUERTE  HACE  EN  ESTE  MÍSERO  SUELO  SER  IGUALES ,  T  Á  NADIE  PERDONA.  CONTIENE  MÁS,  CÓMO 
OJALQCIBR  VIVIENTE  HUMANO  DEBE  AMAR  LA  RAZÓN,  TENIENDO  ENTENDIMIENTO  DELLA  :  CONSIDERANDO 
£L  PROVEGBO  QUE  DE  Sü  COMPAfOA  SE  CONSIGUE.  VA  DIRIGIDA  k  LOOR  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 
nzCBA  POR  JUAN  DE  PEDRAZA,  TUNDIDOR  9  VEQNO  DE  SEGOVU.  SON  INTERLOCUTORES  DE  LA  PRESENTE 
ODU  LAS  PERSONAS  DE  SUSO  CONTENIDAS.  MDLI.   (1). 


PERSONAS. 


PAPA. 
MUERTE, 


REY. 
DAMA. 


PASTOR. 
LA  RAZÓN. 


LA  IRA. 

EL  ENTENDIMIENTO. 


LOA. 

Salo  el  PASTOR  cantando. 

▼ILLANCICO. 

MI  melena  penáari: 
Podrá  ser  que  la  agradaré, 

Pendaré  mi  melena^ 
De  piojos  ¡fien  llena^ 
Para  agradar  á  Elena, 
Cuando  al  poblado  iré. 

Mi  melena  pendaré : 
Podrá  ser  que  le  agradaré, 

\fi\u  el  PttMior  ül  Prólogo,  ó  ¡a  loa.) 

:0b  qae  en  hora  buena  fenga 
Mi  meroé,  y  en  tal  estén, 
Soncas,  aqai  los  que  ven  (a) 
A  Pascual  el  de  Revenga ! 


(i)  Impresa  esta  obra  en  1551 ,  la  ha  saeado  añeramente  i  Ini 
n  lafstroi  tiempos  el  erndilo  7  sabio  seüor  Wolf,  castigando  el 
ifUo  7  enriqneeiéndole  eoa  oportanas  ilnstraclones.  Por  corres- 
P<nd«r,  como  es  justo,  al  ejemplo  de  ao  escritor  a  qoien  tanta 
iratiiQd  deben  ios  espafioles  amantes  de  sns  glorias  literarias, 
los  detesdremos  en  lae  tBOtaclones  7  enmiendas  k  la  Danta  de 
^  Uwru  algo  mes  de  lo  que,  por  regla  general ,  aeostombramos 
kacerloenlosdemftsaatos.  Lasseflales  (H^.)  7  {O  declaran  lo 
IBc  respectiTamente  pertenece  al  seflor  Wolf  y  al  CoUetor,  asi  en 
las  netas  qoe  ba  creido  éste  adecuadas  i  la  presente  edición ,  co- 
bo ei  las  enmiendas  introducidas  en  los  versos ,  cn7a  lección  pri- 
DitiTi  le  pone ,  segon  costnmbre ,  al  pié  de  la  página. 

'«  Soaeas,  alos  qae  aqaf  Ten.— (C) 

Crf rendo  también  el  sefior  Wolf  qoe  se  baila  viciado  este  verso 
propone  ana  de  las  dos  lecciones  signientes: 

Y  en  tal  estén , 
Soncas,  elloe  qae  aqal  ven,  etc. 

niea; 

Y  en  tal  estén , 
Soncas ,  e//ojr  ijue  aqnl  den 
A  Pascaal  el  de :  revenga. 


Señores ,  Dios  tos  mantenga 

Y  os  dé  huerte  gasaiado ; 
Sabed  soy  aquí  aballado 

Para  os  her  orere  una  arenga  {h) : 
A  lo  cual,  sin  ser  perplejo, 
He  Tenido  ciertamente 
Por  el  más  sabio  y  prudente 
De  todo  nuestro  concejo. 
No  burles  del  zasalejo. 
Que  aun  debido  Sel  sayal , 
Yo  cuido,  soncas«  que  hay  ál 
De  lo  que  en  cualquiera  tIcJo. 
Pues  ¡  á  otras ,  Juri  á  san ! , 
Por  el  nuestro  sabio,  honrado  (2) 
De  todo  nuestro  poblado, 
Aquí  euTiado  me  han. 
¡  Ved ,  los  oíros  quién  serán , 
Cuando  to  soy  el  mejor!... 
No  penses;  que,  aunque  pastor. 
Más  sé  que  un  buen  sacristán. 
Vengo,  pardios,  aguijando, 
A  daros  cuenta ,  señores , 
De  los  interlocutores 
Que  aqui  estáis  esperando. 
Por  eso  estad  muy  callando. 
Honrada  gente  y  de  chapa ; 
Veres  luego  entrar  un  Papa  (c). 
En  Tana  gloria  jalando; 

Y  luego,  muy  prestamente 
Veres  la  Muerte  cruel, 

{h)  Para  os  ser  breve  nna  arenga. 

íler,  por  kaeer,  era  entdnces  voz  de  frecoentíslmo  uso  entre 
gente  rústica.— (C.) 

(9)  Wolfanou  asi  la  palabra  RMf  A'o :«  Acaso  errado  en  la  im- 
presión por :  mof.»— He  pareée  qoe  puede  conservarse  el  nuetUv 
del  original,  pnes,  en  mi  concepto,  se  vne  bien  con  aoMo.— «¡  A 
otras!  — (modo  adverbial  equivalente  á  oAo/es,  é  la  9erdaé)^nt 
ban  enviado  aqnf  por— («orno)— el  nnestro  sabio,— (el  oaHo  wuet- 
tro,  el  sabio  del  lagar)-,  honrado  de— (por)— todo  nnestro  pobla- 
do.«-(C'.) 

(c)  Pnes  veres  Incgo  entraron  Papa.— (C.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  — PRiifeERA  PARTE: 


Qne  viene ,  soncas ,  por  él ; 
De  que  no  será  paciente  (i). 
Muerto  el  Papa ,  lo  siguiente 
Es  qu*en  muy  poca  destancia 
Un  Rey  está  (2),  con  jactancia 
De  esforzado  Y  muy  valiente: 
El  cual  ansi  de  tal  suerte 
Tratando  sus  valentías, 
Para  dar  fin  á  sus  dias, 
Veres  torna  á  entrar  la  Muerte  (o) ; 

Y  dejándolo,  aunque  fuerte , 
Cual  papa ,  ó  como  se  llama  {b) , 
Entrara  lué^^o  una  Dama 

§uVn  en  mil  vicios  se  pervierte  (c). 
al  mejor  sabor  que  está 
Notando  su  gentileza, 
La  Muerte  muy  sin  pereza 
Con  ella ,  pardios,  será : 

Y  muy  poco  tardará , 

Y  baos,  por  vida  de  mi  agüelo  (d) , 
De  dar  con  ella  en  el  suelo, 

Do  muerta  la  dejará. 
Luego  entrará  un  Pastor , 
Con  un  zurrón  platicando. 
Para  dar,  por  san  Herrando, 
A  la  obra  gran  sabor; 
Con  cpiien  tendrá  sin  rigor 
La  Muerte,  según  que  siento» 
Sabraso  razonamiento. 
Apacible  al  auditor. 

Y  biégo,  sin  tardar  nada. 

La  Razón  entrará  á  tiento  (e) , 
De  Ira  y  Entendimiento, 
Cual  veres ,  acompañada ; 
Por  quien  el  hato  y  majada 
Dija  el  Pastor,  y  hacen  via : 
Salido  en  su  compañía, 

§ueda  la  obra  acabada, 
porque  están  esperando 
Que  salga  yo  para  entrar. 
No  quiero  más  delatar  (3) , 
Sino  que  os  mego ,  y  no  mando , 
A  todos,  oue  estés  callando 
Ata  el  fin  de  lo  interpuesto. 
Ceso,  señores,  con  esto, 
Sos  pies  y  manos  besando. 


COMIENZA  LA  FARSA. 

Cámara  en  an  palacio  del  Papa. 


(Vase.) 


PAPA. 

¡Oh ,  cuan  Sublimada  que  taé  mi  ventura ! 
¿Y  cuan  á  sabor  tan  bien  fortunado. 
Venido  de  nada  en  tan  alto  estado; 


(1)  ¿Será :  pléeienUT^C) 
{t)  Acaso :  ett¿.-[C.) 

(c)  Veres  tonar  á  entrar  la  Blnerte.— (C.) 
(>)  Caal  il  Papa ,  ó  como  se  llama. 

No  ignoraba  cómo  sedéela  W  Popa,  quien  acababa  de  decir: 
«Veres  Inégo  entrar  nn  Pc|»c.«— Acaso  no  estarla  tan  generalizada 
entonces  la  palabra  jm^a,  en  algnna  otra  de  sos  acepciones,  pro- 
pia para  representar  el  mezquino  esttdo  en  qoe  deja  la  Moerie  á 
on  Rey,  aunque  fkerie.  — 

Esto  dicho,  afiadiré  qoe  me  parece  imposible  saber  hoy  con 
fijeza  cómo  escribió  Joan  de  Pedraza  ooa  palabra,  que  segon  la 
intención  denotada  en  el  aditamento :  ú  como  m  //orna ,  podo  moy 
bien  ser  la  más  extravagante  del  Diccionario,  ó  no  ser  palabra 
siqoiera.—  (C.) 

{é)  Qoe  mil  vicios  se  perrlerte.— (TK.) 

(d)  Y  os,  por  vida  de  mt  agüelo. 

«  En  ves  de  A«Mjr,  ké  «^«1»— dice  Wolf.  He  creido  preferible 
escribir:  kuot,  h*  de  dar  con  ella  en  el  soelo.— (C.) 

(e)  Entrará  la  Razón  á  tiento.^C.) 

(3)  Detutur,  por  dilaUír.  También  es  posible  qoe  escribiera  el 
aotor :  No  qoiero  mis  rí/ater;— verbo  qoe  se  halla  osado  en  esta 
misma  farsa,  veintiséis  vcnos  más  adelan(e.~iC.) 


Vicario  en  la  tierra  de  Aquel  del  altura , 
De  quién  sobre  toda  cualauier  criatura 
Poder  me  fué  dado  acá ,  sin  dubdar , 
Para  absolver ,  li^r .  desatar. 
Según  que  á  sant  Pearo !  Verdad  digo  para. 
Principes  grandes ,  aunque  emperadores. 
Reyes,  perlados,  señores  potentes 

Y  todos  estados,  me  son  obedientes. 
Por  ser  desigual  ai  mió  y  menores  (4). 
Todos  aquestos  me  son  servidores. 

Por  ser  más  divino  mi  ofldo  que  humano ; 

Y  todos  procuran  besarme  la  mano. 

Por  mas  que  presuman  de  ^ndes  señores. 
¡Con  cuánta  humildad  me  sirven  y  acatan 
Todos  estados,  acá  en  este  suelo ! 
Pues  para  salud  del  alma  y  consuelo, 
Remedios  esperan  de  mi  en  lo  que  tratan : 

Y  si  de  lo  tal  verdad  me  relatan 
(Puesto  que  á  Dios  se  da  la  noticia). 

De  mi  son  absueHos  de  toda  inmundicia ; 
Que  acá  en  su  lugar  me  tienen  y  acatan. 


ELPAPA.  — Ssltf  LA  MIÍERTE. 

MUERTE. 

:  Oh,  coin  sin  acuerdo  de  ni ,  9  sId  temor , 

Yaces  en  vicios  terrenos  jatando. 
La  gloria  pasible  de  acá  procurando. 
Soberbia  mostrando  por  ser  gran  señor; 
En  quien  la  humildad ,  según  que  á  Pastor, 
Había  de  ser  grande  ejemplo  alganado!— 
Y  pues  toé  al  revés»  irás  muy  priado 
Comigo  á  do  cuenta  darás  de  tu  error. 

PAPA. 

Oh  Muerte,  no  vengas  con  unto  íütot; 
Aplaca  tu  ira ;  ten  más  sufrimiento : 
Mira  que  es  grande  mi  merescimiento. 
De  muy  alta  estima  mi  estado  y  valor. 
No  muestres  comigo  tan  grande  rigor. 
Que  tengo  en  la  tierra  muy  gran  señorío. 

MUERTE. 

Muy  poco  te  excusa  tan  gran  desvario 
El  golpe  mortal  de  mi  pasador. 
Sin  mas  resistencia  sabrás,  sin  mentür , 
Aunque  tu  estado  á  todos  hoy  sobre. 
Muy  nreve  serás  igual  con  el  pobre , 
En  solo  este  paso  que  llaman  morir. 

PAPA. 

Déjame  un  poco,  si  quiés  rol  virir  (f) ; 
Muerte,  no  vengas  tan  arrebatada, 
Para  que  enmiende  la  vida  pasada. 

MUERTE. 

No  puede  ser ,  digo ;  comigo  habéis  de  ir. 

{Entrante,) 


Aposento  regio. 

ESCENA  Ilt 

REY. 

Yo,  qne  en  la  tierra  por  rey  elegido 
Fui  justamente ,  por  ser  de  los  godos 
Mi  nombre  en  h  nma  delante  de  todos, 
Y  en  puesto  y  en  mandoiamás  ser  vencido...  (g) 
:0b  cuántos  valientes  á  mi  se  han  rendido! 
Villa  ó  ciudad  á  que  cerco  pusiese  (A), 

(i)  Qoixá  :  Por  ser  desígnales  al  mió  y  menores.— (C) 

(f)  Déxame  on  poco ,  si  qoieres  mi  bioloir. 

Wolf  corrigió  la  errata :  ^hosir. —Pongo  quiía  por  quieres  íroD* 
tracción  qne  se  osó  basta  en  el  siglo  xtu  )  por  pedirio  asi  la  ■^ 
dida ,  en  este  y  algon  otro  verso.  —  (C) 

{g)  Y  poeslo  y  mando  jamás  ser  Tencido. 

Dio  pase  al  verso  de  la  edición  antigna  el  sefiorWolf,  xlvir* 
tiendo  qoe  la  partícola  y  deberá  tomarse  «sin  dada  en  losardi 
irAI».  Pero  con  esta  advertencia  se  remedia  poco.H^-) 

{h)  Villa  á  ciadad  cerco  postese,  i- (fK.) 


JUAN  DE  PEDRiVZA. 

Jamás  se  escapó ,  qne  no  se  me  diese : 
VaroD  Un  notable  jamás  foé  nascido. 
No  siento  provincia  ningnna  ni  parte  (i) 
(Poes  es  cosa  cierta ,  yo  no  me  adelanto). 
Do  pnesto  no  liaya  grandísimo  espanto 
Mi  muj  Títorioso  y  real  estandarte. 

ESCENA  IV. 

EL  IXEY. —Vuelve  LA  MUERTE. 

HOESTE. 

¡Oh,  coán  á  sabor  ta  Alteza  departe , 
De  mi  no  teniendo  acuerdo  ninguno  («) ! 
Qoe  Tengo  sabrás ,  según  que  renuno , 
De  priesa ,  eral  ves ,  sin  duda  á  llamarlo. 

RCT. 

;No  miras  qne  son  de  grande  memoria 
Mis  fuerzas  Talientes  y  mañas  sotiles? 

MUERTE. 

Aqoi  do  me  Tes,  te  haré  que  rehiles  ((), 
Tkaidoá  mis  pies ,  tu  gran  vanagloria  (2). 

REY. 

¿No  miras  oue  siempre  salí  con  vitorfa 
De  muchas  batallas ,  refriegas ,  combates? 

MUERTE. 

Ningim  caso  hago  de  cuanto  debates, 
Poes  breTC  la  cuerpo  será  como  escoria. 

REY. 

No  quiero  contigo  tener  más  contienda. 
Por  ser  de  razones  en  nada  apacible.— 
Despide  á  tv  furia,  que  bien  es  terrible  (c)^, 
Y  no  me  perturbes  ei  tiempo  de  emienda. 

MUERTE. 

Stn  duda  sabrás  que  más  no  te  atienda , 
Pues  tiempo  has  tenido  sobrado ,  y  lugar. 
jSus!  Vamos,  <ni*es  tarde,  do  cuenta  has  de  dar 
Estrecha  sin  duda,  cual  fué  tu  vivienda. 

{Yante). 


Ün  eamtriD. 

ESCENA  V. 
DAMA. 

De  gracias  dotada  ^quién  tal  como  yo? 
En  toda  hermosura  ¿quién  tanto  perfeta? 
Dispuesta,  galana,  no  menos  discreta , 
¿En  quién  la  natura  asi  se  revio? 
¿Qué  fama  de  hermosa  tan  alto  voló, 
Según  que  contemplo ,  por  mas  qoe  volase , 
Qoe  á  ser  de  la  mía  igual  alcanzase? 
¿Ni  quién  tan  servida  de  grandes  se  vio? 
i'Oh,  cuántos  boy  penan  que  son  amadores , 
Heridos  de  mano  del  alto  Cupido , 
Con  un  desigual  dolor  muy  crescido, 
Ámimnysiuetosporcansade  amores  I 

EMGENA  VI. 

LA  DAMA.^Viítf/v^LA  MUEDTE. 

MUERTE. 

;  En  cuánta  Jatancia  de  vanos  dulzores 
Yaces,  hermosa,  de  mi  trascordada, 

goe  vengo  con  priesa  por  ti ,  que  casada  (d) 
stás  con  el  mundo,  compuesta  de  errores! 

(i)  .Y«  ñeñíé  eqairale  aquí  i  no  percióo.-^  (C.) 

(«)  De  mi  teniendo  aeoerdo  ningono.— (^O 

ii)  Aqol  do  me  ves,  te  haré  qaereíle8.-~(TV.) 

(2)  Admitida  la  enmienda  al  verM  precedente,  quizá  seria  me- 
jor leer  aqsf : 

Traída  i  mis  pies  ta  gran  TaDagloria;~porqtterrAi/ar,  en  la 
atepeíon  de  moverse  como  temkUméo,  es  verbo  neutro.— (C.) 

te)  Despiden  an  furia,  qne  bien  es  terrible.  —  (>V.) 

;Se  deberi  leer  el  segundo  hemistiqnio:  quevienet  temblef-^C.) 

\f)  Qoe  vengo  por  priesa  por  ti,  que  casada.— (C.) 


—  DANZA  DE  LA  MUERTE. 


iS 


DAMA. 


¡Oh,  válame  Dios,  y  qué  sobrevienta 
Qne  siento  al  presente ,  y  cuan  gran  turbación. 
Pues  veo  delante  tan  triste  visión. 
En  nada  apacible ,  según  que  lamenta ! 
Dolor  excesivo  me  ha  dado  que  sienta , 
Para  la  vida  privar  muy  listante. — 
Suplicóte,  Muerte,  qoe  pases  alante  {e) , 
No  cores  hacer  de  mi  tanta  cuenta. 
Usa  de  ser  muy  bien  comedida 
Comigo ,  que  peno  en  ver  tn  crueza ; 
Mira  que  en  dama  de  tanta  belleza 
Razón  no  consiente  que  falte  la  vida. 

MUERTE. 

Por  mas  que  seáis  galana  y  polida , 
Comigo  do  cuenta  ciareis  sin  errar 
Iréis  brevemente ,  sin  más  dilatar. 
¡Susl  Vamos,  pues  veis  que  estoy  de  partida. 

{Yunse,) 


Monte. 

ESCENA  VIL 

PASTOR. 

Sin  duda  ninguna ,  de  entrar  hora  en  cuenta 
Con  vos,  mi  zurrón,  yo  traigo  acordado. 
Pues  es  cosa  cierta,  según  que  he  notado. 
Que  Dios  la  salud  nos  da  y  acrecienta , 
No  menos  la  vida  también  nos  augmenta 
Comer  con  gran  gana,  muy  huerto  de  todo: 
Que  de  otra  manera,  la  Muerte  de  lodo 
Nos  pone,  y  debajo  de  tal  aposenta  (f). 
¡Quizás  que  aunque  el  hombre  esté  trascordado, 

Y  harto  de  andar  por  valles  y  cuestas , 

Y  traiga  las  mientes  en  vos  mucho  puestas, 
Dirés  vos  á  hombre  que  coma  un  bocado  {q)  ! 
Yo  acuerdo  sentarme,  pues  vengo  cansado, 

(Hicelo  y  registra  el  zorrón.) 

Y  no  dilatar  con  vos  más  razones. 
¡Sus,ea,sali  por  los  cabezones! 

/'eamos  lo  que  es  en  vos  encerrado. 

(Saca  una  bota,  pan  de  centeno  y  una  eabeía  de  ajos.) 
Vos  estarés  queda ,  aqui  do  os  asiento : 
Mira  qoe  guardes  muy  bien  el  despojo.  — 
Sali  vos  acá ,  qoe  tengo  cordojo 
En  ver  no  hacéis  cuenta  de  mi  buen  aliento.— 
[Oh  qué  cabeza  de  ajos  que  atiento ! 
No  traigo  otra  cosa,  por  san ,  más  preciada : 
Con  esta  yo  cuido  de  no  os  dejar  nada 
Dentro  en  el  cuajo,  si  no  me  arrepiento. 
¡Oh  qué  sabor !  ¡  Mal  hayan  mis  males! 
i  Y  cómo  se  cuela  también  con  el  ajo  1 
¡Igual  es  aquesto  que  ellotro  (5)  brevayo. 
Que  me  mandó  dar  el  licenciado  Morales  (4) ! 
De  aquesta  manera,  por  ir  á  Pascuales, 
Quizas  podrá  ser  que  vamos  á  Abejas  {h). 
¡Oh  como  me  arden  aquestas  orejas! 
¡Benditas  las  viñas  que  dan  vinos  tales! 
De  aquesta  manera  me  entiendo  curar , 


.  I 


[e)  Suplicóte,  Muerte,  qoe  pases  adelante.— (C.) 

\f)  Me  pone  y  debajo  de  tal  aposento.  —  (YV.) 

{g)  Diréis  vos  ba  hombre  que  coma  un  bocado.— (TF.) 

(Á)  Woír  escribe :  fM  el  otro,  y  pone  por  nota  :  «En  el  texto 
dice :  W/o/ro.» —Restituimos  esta  expresión ,  qoe  era  vulgar  en 
aquellos  tiempos.  —  <C.) 

(I)  Es  muy  probable  que  en  el  veno  original  no  estuviese  el 
terbo  dar»-  (C.) 

(A»  Qniíá  podrá  ser  que  vamos  á  geiaa.—  Dice  el  seüor  Wolf: 
«Sin  duda  en  lugar  de  é  quejae,  6  mejor  á  aquejas,  esto  es :  aque^ 
jamientcs;  que  estamos  de  prisa,  que  nos  aguijan;  por  analogía 
con  andar  é  los  boniíos,  y  la  Trase  qne  viene  luego:  andar  á  por- 
radas.» 

La  explicación  de  estos  dos  versos  es  más  sencilla.  Pascuales  y 
Agcjas  son  nombres  de  pueblos  de  la  provincia  de  Scgovia  (patria 
do  Juan  de  Pedraxa) ,  y  «1  Pastor  teme  que  sus  repetidas  libacio- 
nes le  pongan  tal  que  no  acierte  i  distinguir  el  uno  del  otro. 
-(C.) 


44 


AUTOS  SACRAMEOTALES.-- PRIMERA  PARTE. 


Y  dense  mis  amos  priesa  á  ffruñir. 

Pues  be,  no  sé  cuándo,  paraios,  de  morir, 

Y  si  hombre  algo  tiene,  acá  ha  de  quedar, 
¡Pardiobre,  si  puedo,  que  no  ha  de  ganar 
Fiésego  nada,  ni  cregos  comigo ! 

Ai  de  esta  manera  de  agora  me  sigo. 
Ríen  pueden  un  perro,  pardios ,  espulgar. 
Pues  dejo  el  ganado  paciendo  seguro, 
Acuerdo  á  esta  sombra eclianne  á  dormir, 
Que  en  esto  poquillo  que  acá  be  de  \ivir. 
Gozar  mis  madejas  de  boy  más  yo  lo  juro. 

(Échase  á  dormir.) 

ESCENA  VIIL 

EL  PASTOR.-LA  MUERTE. 

HCERTE. 

Dien  piensa  el  villano  que  tiene  algun'muro 

Que  sea  liastanteá  mi  resistencia. 

:  Y  cómo  en  dormir  pone  gran  bemencia  (a) 

£1  bruto  salvaje,  villano  maduro!— 

¡  Recuerda  y  levanta  del  sueño ,  Pastor! 

Cata  que  el  mundo  te  tiene  vencido. 

Levanta  del  sueño ,  y  torna  en  sentido  (¡>)^ 

Ori*estás  muy  tendido,  durmiendo  á  sabor. 

¡Maldita  la  cosa  le  aqueja  temor. 

Ni  acuerdo  ninguno  que  tenga  de  mi  (1)! 

¡Levanta ,  xagal,  que  vengo  por  ti, 

Que  ansi  me  es  mandado  del  alto  Señor! 

PASTOB. 

¿Quién  es  el  que  llama ,  que  tanto  temor 
Me  ha  puesto  con  voz  tan  triste,  espantosa? 

MUERTE. 

Hermano,  la  Muerte ,  que  nunca'reposa , 
Haciendo  al  más  grande  igual  al  menor. 
Yo  hago  qu'el  Papa ,  el  Rey ,  el  Señor, 
Vengan  á  ser  iguales  á  ti. 

PASTOR. 

¡En  algo  (3)  entendés!  Echaos,  y  dormi  (c). 
Debajo  esa  peña,  y  seráos  mejor. 

HÜRRTE. 

No  son  esas  cosas ,  hermano ,  á  mi  dadas , 
Que  nunca  las  hube  jamás  menester; 
Ni  hace  á  mi  caso  dormir,  ni  comer  (tf). 
Si  andar  con  los  vivos  eootino  ¿  porradas  (e), 

PASTOR. 

¿Pues  cómo,  v  teniendo  tan  ruines  quijadas. 
Salís  de  conlino ,  deci ,  vitoriosa? 

HOERTE. 

Si,  porque  viví  en  el  mundo  no  hay  cosa, 
Ñi  00818 ,  que  á  mi  no  sean  sojuzgadas. 

(c)  T  eomo  pone  en  dormir  gran  heneneia.— (C*) 
(b)  Letsntadel  boeno  y  torna  eon  sentido. 
BseribiBOS  iueto  en  losar  de  hteno,  repitiendo  lo  qne  ba  dicho 
la  Muerte  al  Pastor,  dos  versos  mas  arriba.  También  pudo  poner 
Joan  de  Pedraza  :  Levanta  del  ke»o.-^C.) 
U)   El  seflor  Wolf  escribe : 

i  Maldita  la  cosa !  ¡  Le  aqneja ,  temor! 
¡Ni  aeaerdo  ningnno  qae  tenga  de  mi ! 

É  interpreta  en  ona  larga  nota  estos  dos  versos ,  como  si  dije- 
ra en  ellos  la  Hnerte :« ¡  Mal  baya!  ¡Aquéjate,  temor!  ¡Qoe  no 
tenga  ninguna  memoria  de  mf!(para  sorprenderlo  desprovenido)». 

Es  evidente  qne  el  ilustrado  sefior  Woír  ha  padecido  error  al  in- 
terpretar estas  palabras  del  texto,  las  cuales  le  parecerio  del  todo 
claras  sólo  con  recordar  qne  maUUta  la  cota  equivale  en  fra- 
se comnn  á  aktobUamente  nuda.  Significase ,  pues »  en  aquellos 
dos  versos  la  esirafieza  con  que  ve  la  Muerte  dormido  j}  Pastor, 
sin  qne  le  aquejen  temor  ni  memoria  ninguna  de  qne  se  puede 
morir.  —  (C.i 

(t)  «Sin  duda  en  lugar  de  «/,  en  otra  cota;  ockpate  con  otra 
cuta,»  Aai  el  Sr.  Wolf;  pero,  en  mi  concepto,  algo,  es  aquf  equi- 
valente á  wmeko  y  ia  eiclamacion  del  Pastor  viene  á  decir : ;  Tra- 
dujo ti  manea  I  6  ¡Ya  te  ka  caidó  que  hacer!  —  (C.) 

(e)  En  algo  entiendes.  Ecbáos  y  dormf.— (C.) 

{d}  Ni  baee  á  un  caso  dormir  ni  comer.  —  (W.) 

(e)  Sino  andar  con  los  vivos  con  tino  i  porradas.— (C.) 


Por  tanto  no  pienses ,  Pastor,  escapar 

De  mi  general  y  fuerte  combate ; 

Mas  tien  por  muy  cierto  que  te  be  de  dar  mate, 

Y  en  esta  mi  forma  y  manera  tomar. 

PASTOR. 

¡Pardiobre,  que  tengo  con  tos  de  ludiar! 
&ICO,  no  valgan,  mira,  zancadillas; 

?ue  quiero  muy  sanas  tener  las  costillas, 
gana  no  tengo,  pardios,  de  finar. 

MUERTE. 

¡Oh  cómo  es  grande ,  Pastor ,  tu  inocencia. 
En  querer  comigo  ponerte  it  luchar  (/)! 
¿Tú  piensas ,  si  dado  me  f^ese  lugar 
De  aquella  divina  y  real  Providencia , 
Que  fuerzas,  sentidos,  con  grave  dolencia 
Perder  no  te  baria  con  gran  turbación? 

PASTOR. 

Luego  ¿tú  esperas ,  como  hace  el  sayón, 
A  que  pronuncie  el  juez  la  sentencia? 

iiui:rte. 
Tú  dices  en  esto.  Pastor,  la  verdad; 
Mas  ya  que  alcanzaste  lo  tal  á  entender , 
Razón  es  que  sientas  que  nenes  el  ser 
Subjeto  á  mi  fuerza,  ao  no  has  libertad. 

Y  pues  tienes  vida  sin  seguridad, 
Deila  has  de  ser,  contempla ,  privado 
Muy  presto,  pties  tiempo  no  hay  limitado: 
Harás  con  aquestos.  Pastor,  igualdad. 

PASTOR. 

¿Con  esos  yo,  qué?  ¡  Por  san,  qne  no  quiera! 
¿Pensáis  aliviarme  con  westias  consejas  {§)f 
¡Pardiobre,  no  deje  guardar  mis  ovejas 
Por  otro  renazgo,  papazgo  ú  papero  (A) ! 

■mniTi, 
Escúchame  acá,  si  quiés,  miradero  (í); 
Que  digo  que  tienes  con  estos  venir 
En  su  igualdad,  en  cuanto  al  morir. 

PASTOR. 

Y  ¿qué  hará  mi  esposa  después,  si  yo  muero  (;*)? 

MUERTE. 

¿Aquesto  te  pena?  Quizá  irá  primero 
Comigo  tu  esposa  querida,  Costanza. 

PASTOR. 

No  tengo  de  ella  yo  tal  confianza, 
Que  deje  por  otro  mi  gala  y  apero  {k). 

Í Sabes  cuál  paró  á  Juan  Meseguero , 
^orque  ilegó  á  hacelle  cosqoiitas? 
iPor  san!  Con  la  rueca  le  dio  en  las  costillas, 

Y  im  huerte  rascuño  en  aquel  trasero. 

MUERTE. 

¡Oh,  cómo  huelgas  hablar  necedades, 
kchando  por  alto,  Pastor,  mis  razones ! 

(/)  En  quererte  comigo  poner  á  luchar.— (C.) 

if)  Con  esse  osso  qne,  por  san ,  qne  no  quiero. 
¿Pensas  e»  aliviarme  con  vuestras  constas  T— 

Copia  Woír  estos  versos ,  notando  qne  oea  equivale  i  keeee.  Pan 
mi  es  errau  visible.  En  la  enmienda:  «ceiieiM  ye,  fi^f  me  be 
ajustado  al  orden  de  las  letras :  con  eeeeot  ta  gve,  limitándose  a 
quitar  una  e  y  á  poner  nna  y  en  vez  de  ana  a.  Coa  libertad  i^v 
mayor,  se  podría  escribir :  ¿Con  aquetot  fof^C.) 

(A)  Por  otro  renazgo ,  papaigo ,  un  papero. 

Wolf  enmienda  asi  este  verso : 

Por  ütro  renazgo ,  papazgo  cl  papero. 

La  hermosa  voz  renaigo,  6  reinasgo,  ha  caido  es  desaso, si» 
dejar  otra ,  buena  ni  mala ,  que  la  sustituya.  Papatgo  va  Aesift 
reeiendo  asimismo ,  por  haber  creído  los  neólogos  (y  es  narlio 
creer)  qne  tiene  más  sonoridad  y  elegancia  la  palabra  paped$.Con 
tales  supresiones  y  mudanzas  van  mejonndo  el  idioma  los  qu, 
sin  conocerle,  se  quejan  de  su  pobreza. 

Papero  es  el  puchero  ea  que  se  cuecen  las  sopas  para  loi  ni* 
fios.  — (C.) 

(<)  Bscdchameacá,si  quieres, majadero.— (C.) 

U)  Y  mi  esposa  después ,  qué  hará  si  yo  muero.— (ÍT.) 

(i)  Que  deje  por  otro  mi  gala  papero.  Apera  significaba  sbü- 
guamente  rebaño,  macada. 

Woír  enmendó :  Mi  gala  y  papero.— (C.) 


JUAN  DE  PEBRAZA.  —  DANZA  DE  LA  MUERTE. 
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No  quiero  footigo  trabar  más  qaistiones , 
Pues  Tiene  quien  burle  de  tus  liviandades. 
Escucha  sus  dichos,  que  son  las  verdades  («); 
Mediante  los  cuales,  si  estás  muy  atento, 
Muy  presto  Tendrás  en  conocimiento 
De  eaáDte  me  deben  temor  los  mortales. 


EL  PASTm,  LA  MUERTE.— Sa/«  LA  RAZÓN. 

RAXOM. 

Dios  te  dé  Tida  y  gracia.  Pastor, 

TU  que  me  ames  de  muy  buena  mente. 

Macho  me  huelgo  de  Terte  presente. 

Ejemplo  tan  sano  á  caakiuter  pecador. 

Contempla  qu*el  Papa,  el  Rey,  el  Señor, 

No  menos  los  otros  estados  menores , 

Hasta  los  miseros  pobres  pastores , 

Que  a<|oella(i)  los  lleva,  sin  más  defensor. 

PortaatOBO  fies,  hermano,  del  mundo. 

Ni  menos  des  nada  por  cuanto  él  ofresce  (ú) , 

Acá  eo  esta  vida ,  do  todo  peresce , 

SalTo  el  serTicio  del  Verbo,  Jocundo : 

Si  en  este  servicio  te  ocupas,  profundo. 

Por  Dios  despreciando  las  cosas  terrenas. 

Yo  te  aseguro  que  escapes  de  penas 

Qu'empves  á  tos  malos  les  da  en  el  proftindo  (c). 

Tea  eaperania  contino,  y  temor 

De  aquella  que  á  todos  los  títos  aqueja , 

Pues  cosa  en  el  suelo,  aunque  (2)  fuerte,  do  deja; 

No  menos  lo  flaco,  con  grande  furor, 

Tirando  muT  cierto  con  su  pasador , 

Según  habrás  Tisto  en  tiempo  pasado. 

PJISTOR. 

Tunbien  me  hirió;  mas  Tesme  escapado. 

MDtaTE. 

Por  tanto  da  gracias,  hermano,  al  Seitor. 

Y  mira  qae  sientas  le  plugo,  y  qu*El  (3)  quiso 
Dejarla  que  emiendes  la  Tida  pasada : 

Por  ende  las  cosas  del  mundo  en  nonada 
Tendrás,  procurando  acá  el  paraíso. 

PilSTOR. 

De  aqol  y*os  prometo  TiTir  sobre  aTlso, 

Y  nunca  papar  de  hoy  más  pecados. 

(VoMéndote  é  ia  llüion.) 
Decidme,  sefiora ,  ¿combrés  dos  bocados  (d) 
De  pan  de  centeno  y  un  ^o  bien  liso? 

RAZ02V. 

Ante ,  yo  mesma  me  dó  en  colación 
Á  cuantos  me  quieren,  y  á  ti. 

PASTOR. 

¿Queá  TOS  dais? 
Pues  ¿cómo  habéis  nombre?  Decidme  ¿á  do  Tais? 
Que,  soncas,  me  espanta  tan  gran  novación. 

RAZOn. 

Th  debes  saber  que  soy  la  Razón , 

A  quien  los  humauos  TiTiendo  aborrescen 

En  casos  fortunos ,  que  acá  les  contescen... 

(«)  Eseocbo  808  dicho8,  qve  8on  las  verdades. —(IF.) 

(1)  EUo  es ,  la  Muerte.  —  {W,) 

(k)  Ni  menos  de  nada  por  coaiito  él  ofresce.— (C.) 

(c)  Quempnes  á  los  maloa  se  da  en  el  profando. 

Escribid  ie  éa»  el  sefior  Wolf,  y  poso  por  nota :  «El  texto  dice 
áé,  y  en  efeeto ,  el  metro  pide  aqoi  nna  elisión ;  pero ,  pnes  se 
cDcoentran  mochos  versos  irregulares ,  parece  preferible  ion, 
COBO  lo  pide  la  constmccioi^  y  el  sentidoc— Creemos  más  senci- 
llo trocar  el  se  en  Uí;  así  queda  bien  el  singular  da  refiriéndose 
i  Dios.— (C.) 

(i)  Qoiiá  :  o».— (C.) 

(3i  El  texto  dice  queu ,  y  la  enmienda  es  del  sefior  Wolf.  Puede 
también  consistir  la  errata  en  haber  puesto  ona  u  de  sobra ,  de- 
biéndose leer:  fue (C.) 

O)  Decidme,  sefiora,  ¿cometes  dos  bocados? 

Asi  no  consta  el  verso.— Cmi^^  vale  tanto  como  eomereit  en 
leogoaje  rústico,  segon  habrán  visto  los  lectores  en  otfis  obras  de 
«»ta  colección.—  (C.) 


ESGCNA  X. 

EL  PASTOR,  LA  MUERTE,  LA  RAZON.  —  Salen  LA 
IRA  T  EL  ENTENDIMIENTO. 

IRA. 

Por  mi ,  que  procuro  dar  tal  ocasión ; 
La  cual  interpongo  de  dar  con  presteza 
Do  quiera  que  cuadra,  acá  entre  mortales , 
Porque  ésta  faltando,  suceden  mil  males  («); 

{¡Señala  á  ia  Raían.) 

Á  donde  mi  intento  sabrás  se  endereza. 

ENTENDIMIENTO.  {Seitaloñdo  á  la  Ira.) 

Ésta  de  mi  (que  en  toda  cabeza 
Soy  ciertamente ,  sabrás,  habitante) 
Es  la  que  hace  salir,  y  aun  alante  {ñ 
De  si ,  la  Razón ,  con  ^ran  fortaleza  (g). 
Esta  corrompe  cualquier  voluntad , 
Que  varias  se  pueden  las  tales  decir : 
Pues  parte  contraria  las  hace  seguir, 
Y ,  Junto  con  ellas ,  á  mi  en  ceguedad. 

KAZON. 

En  todo  lo  dicho  no  falu  verdad. 

(VaHHéuioee  al  Paitar.) 

¿Haslo,  por  didia,  sentido  y  notado? 

PASTOR. 

Par  Diego  f  que  no;  que  va  reTesado. 

RAZÓN. 

Nota ,  pues  de  ello  te  doy  claridad  (A). 
Til  debes,  hermano ,  sin  duda  saber. 
Que  aquesta  es  la  Ira ,  muy  grave  pecado « 
La  cual  me  destierra  de  todo  poblado , 
Echándome  fuera  ( según  su  poder  \ 
De  aqueste ,  que  agora  su  nombre  a  entender 

{StáaU  ai  EntendimHnia.) 

Procuro  de  darte,  por  hacer  contento; 
El  cual  introduce  por  entendimiento. 
Que  por  ser  muy  flaco ,  se  deja  vencer. 

PASTOR. 

¡  A  Otras .  señora !  Según  que  magino 
(Aparte  ajando  que  sois  muy  hermosa). 
Pues  TOS  á  ios  hombres  sois  Un  proTechosa , 

Sue  os  traten  tan  mal  es  gran  desatino ! 
as ,  porque  no  salga  jamas  de  camino 
Acá  mientra  tí  va,  en  cualque  barbecho  (t), 
Con  TOS ,  que  guiáis  camino  derecho , 
Tener  compañía  de  hoy  más  determino  (j).— 

{Señala  al  EnméiaUeata.) 

Y  TOS,  sobre  aviso  de  hoy  más  estaréis. 
Guarda ,  que ,  la  Ira  viniendo,  mirad » 
La  puerta  no  os  gane  de  la  voluntad 
(Por  donde  se  alcanza  y  consigue  Ínteres), 
De  parte  de  aquesta  maldita;  el  cual  es  (4), 
Según  que  percato  (5),  la  justa  Razón: 

(#)  Por  e  esta  faltando,  suceden  mil  males.  —  {W.) 

if)  Es  la  que  hace  salir  y  aun  adelante. 

i  Cómo  escribiría  Pedrata  este  estropeadísimo  verso?  Confesan- 
do que  no  somos  capaces  de  adivinarlo ,  nos  reducimos  4  poner 
aiaate  en  lugar  de  adelamte ,  para  que  conste  el  segundo  hemisti- 
quio.-(f.) 

iff\  De  si  la  razono  con  gran  fortaleza. 

Wolf  prefiere  escribir : 

—De  si  la  Razón ,  é  con  gran  fortaleza.— (C.) 

(A)  NoU,  pues  dello  le  doy  claridad.  —  {W,) 

(f)  Acá,  mientra  viva,  en  cualque  perrocho. 

El  sefior  Wolf  corrige  así :  en  enafque  proveeko.—iC.) 

{í\  Tener  compafiia  de  hoymaa  determino.— (If^.) 

(4)  Asi  el  texto  :  Wolf  propuso  escribir  lo  cual  et ,  por  amor  á 
la  claridad.  He  conservado  la  lección  primitiva ,  creyendo  que  este 
relativo  ei  cual  puede  referirse  á  interet;  como  si  dijera  :  el  ver- 
dadero interés  es  hacer  lo  que  ordena  la  Justa  razón.  —  (C.) 

v5)  Ví^or :  pereaio.— He  esta  observación ,  así  como  de  otras 
mncbas,  somos  deudores  á  una  persona  que,  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  patria ,  por  el  alto  valor  de  sus  pro- 
pias obras  y  por  el  acierto  con  que  critica  y  comenta  las  ajanas, 
goza  de  gran  celebridad ,  dentro  y  fuera  de  Espafia.  Al  dictamen 
de  este  Ilustre  escritor  y  bondadoso  amigo  nuestro,  hemos  somc- 
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Y  aquesta ,  viTiendo ,  miri ,  bobairon , 
Conviene  que  siempre  muy  bnerte  guardéis. 

Y  desta  manera  teniendo  cuidado, 
Ansí  resistiendo  muT  buerte  á  la  Ira, 

Por  san,  que  la  bagáis ,  más  recia  que  vira , 
Volver  donde  vino,  á  otras,  priado.— 

[YcMindote  á  la  fíasou.) 

Y  pues  que  por  sujo,  señora ,  me  be  dado, 
Iré  do  me  quiera,  pardiobre ,  llevar. 

RAZ02V. 

Muy  cerca  de  aqui,  á  ver  y  adorar 
A  Dios  sempiterno,  en  pan  transformado; 
En  cuyo  servicio,  con  loor  muy  crescido, 
Hoy  baceia  Iffiesia  muy  grande  memoria. 

Y  ¿cómo  tal  fiesta  á  ti  no  es  notoria  ? 

PASTOR. 

No,  pese  bor^á  san,  qu*be  estado  dormido. 

RAZÓN. 

Si  quieres  saber,  despierta  el  sentido, 

Y  escáchame  acá ,  pues  tanto  dormiste: 

Tú  debes  saber  que  boy  es  Corpus  Cbriste  (a) 
Fiesta  muy  digna  de  gozo  compUdo. 

PASTOR. 

[Oh  cuan  bien  andante,  dichoso  zagal 
Me  puedo  boy  llamar,  sin  duda,  par  nos  (1) 
En  sólo  topar,  señora ,  con  vos 
Por  estos  desiertos,  en  este  erial , 
Dea  do  muy  placiente  concluye  Pascual, 
Llevándoos  delante ,  señora,  por  guia! 
Partamos  los  dos  de  aqui  en  compañía, 
A*do  ver  podamos  al  Rey  celestial. 

RAZÓN. 

¡Sus!  Vamos,  hermano,  sin  más  dilación. 


Do  tienes  respeto,  ae^n  buen  crisüaBO. 

Camina  placiente,  asido  á  mi  mano , 

Pues  eres  venido  comigo  en  nnioa. 

Sey  sosegado ,  y  ten  atención ; 

Pon  las  rodillas  en  tierra  priado ; 

Que  Dios  sempiterno,  en  nan  trasfonaado, 

¿Vesle  do  yace ?  ¡  Sus !  Hazte  oradon. 

PASTOR. 

ÍOh,  Pan  excelente,  divino  manjar. 
Sn  carne  del  Hijo  de  Dios  convertido! 
\  Oh  sacro  misterio ,  por  quien  soy  venido 
Aqui  do  me  trujo  Razón  sin  errar, 
Sólo  á  te  ver ,  Señor ,  y  adorar ; 

?u*en  pan  trasfonnado,  según  tengo  mientes, 
aces,  por  bien  de  todas  las  gentes  (^} 
Que  quieren  contigo  sobfar  á  reinar! 
Adorote,  Verbo  divino,  sagrado. 
Que  yaces  debajo  de  aqueste  acídente , 

Y  á  tu  Majestad  suplico  humilmente  • 
Puesto  que  indigno ,  de  hinojos  postrado , 
Nos  libres  y  guardes.  Señor ,  del  pecado. 
Dándonos  gracia  acá,  que  alcancemos 

El  reino  de  gloria ,  Señor  •  que  atendemos , 
Por  Ti  prometido  á  nos  de  boen  grado. 

Y  pues  he  gozado  sin  más  resistencia 
Ver ,  cual  he  visto  sin  dubda  boy,  por  san , 
A  Dios  sempiterno  en  forma  de  pan , 
Manjar  saludable  de  nuestra  dolencia; 
Concluyo  (pues  quiero  con  gran  diligencia 
Volver  á  mi  hato)  con  ffozo  notorio , 
Perdón  demandando  al  noble  auditorio 
De  la  pesadumbre  de  nuestra  engorrencla. 

LAUS  DEO. 


ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DEL  ENTENDIMIENTO  NIÑO«. 


ENTENDIMIENTO. 
DELEITE. 


PERSONAS. 


I  VOLUNTAD. 
MEMORIA. 


LA  sabiduría  DE  DIOS. 


LOA. 

Muy  supremo  a;¡runtamiento. 
De  cristiana  relislon , 
Vengo  á  dar  declaración 
De  un  auto  del  Sacramento 
De  preciosa'  erudición : 

Y  el  intento  del  autor 
Ha  sido  de  declarar 

Que  en  las  obras  muy  sin  par 
De  Cristo,  Nuestro  Señor, 
No  hay  para  qué  escudriikar. 

Y  por  recitar  su  intento 
Con  eniemplario  primor. 
Saldrá  luego  aqui  un  pastor 
Que  se  llama  Entendimiento, 


tido  todas  las  notas  y  enmiendas  con  qne  boy  sale  á  luz  la  Danza 
deiaMneríe.~{C.) 

{a)  Tú  debes  saber  qne  hoy  Corpns  Chiiste.— (C.) 

(1)  Woír  escribió :  ¡paráiot!  remitiendo  i  una  nota  la  lección 
anilina.—;  Parnot!  ( ¡  por  nos !)  era  Inteijcceion  popular  en  el  si- 
glo XVI.  —  (C.) 

(»)  Y  haces  por  bien  de  todas  las  gentes.— (C.) 

Vi)  Inédita. 


Niño  de  poco  vigor. 
Mas  tiene  tal  presunción 
Que  peresoe  por  saber, 

Y  quiere  conprehender 
Los  cielos  y  su  creación , 

Y  aun  á  Dios  querría  entender. 

Y  sale  en  su  compañia 
Otro  pastor  muy  lozano, 
Qu*es  el  Deleite  Mundano, 

Y  con  el  niño  porfía 

No  se  aparte  de  su  mano. 
Mas  el  niño  al  fln  lo  deja , 

Y  en  su  inclinación  metido. 
Por  un  monte  se  ha  subido, 

Y  de  su  tierra  se  aleja . 
De  suerte  que  va  perdido. 

Y  aun  los  padres  van  perdidos 
Tras  su  b^jo  muy  querido; 
Rúscanle  con  gran  gemido, 

Y  de  dolor  afligidos. 
Andan  todos  sin  sentido. 
Este  enjemplo  es  para  nos. 
Para  que,  pues  los  humanos 
Somos  rateros  gusanos , 
No  pensemos  ver  á  Dios 
En  misterios  soberanos. 


No  qoenmos  resaber 
Ed  cosa  de  Dios  divino^ 
One  perderemos  el  tino 

Y  podrémoDOS  perder, 
Qa*es  sin  rastro  su  camino. 
Piérdese  ansina  sin  vía 
Este  niño  qme  be  contado, 

Y  nna  mujer  le  ha  topado, 
Llamada  Sabiduría, 

De  la  cual  fué  sustentado. 
Sustentóle  con  hablar 
Del  Pan  divino  sagrado, 

Y  después  le  ha  encaminado, 
Para  que  acierte  á  tomar 

Do  á  sus  padres  ha  dejado. 
Después  que  faé  receñido, 
Quiérenle  dar  de  comer 
Como  i  su  hijo  querido ; 
Mas  ei  niño  no  ha  querido 
Del  pan  que  suelen  luicer. 
Pídeles  pan  de  la  gloria, 
Del  cual  venie  regostado, 

Y  el  Tíejo,  qu*es  la  Memoria, 
Con  este  pan  de  fitoria 
Concorda  lo  profetado. 

Y  aquí  darán  conclusión 
En  loor  del  Sacramento : 
Tened  el  oído  atento, 
Qn*e8  auto  de  devoción 

Y  de  gran  oontenlamiento. 


ANÓNIMO.  —  EL  ENTENDIMIENTO  NlSO. 

Yo  no  puedo  ocioso  estar, 

gue  todo  mi  regocijo 
s  de  los  cielos  tratar. 
En  esta  especulación. 
En  esto  soy  recreado, 
Y  allá  vuela  mi  cuidado 
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Tille  rodeado  de  altas  moatafias. 

ESCENA  PUMERA. 

Eaím  DELEITE  T  ENTENDIMIENTO. 

DCLEIIT. 

¿Dónde  vas.  Entendimiento? 
siéntate  aquí:  ¿quiés,  hermano? 
Mira  que  andas  muy  liviano 
Con  ansias  y  descontento, 

Y  es  mejor  ir  por  lo  llano. 
Mira,  carillo,  holguemos 
En  aqueste  valle  umbroso^ 
Tan  fértil  y  deleitoso : 
Descansa  aqui  y  reposemos. 

ENTCNDIWEICTO. 

No  puedo  tener  reposo. 
Ya  t&  sabes  gu*es  mi  padre 
Memoria ,  y  el  me  engendró, 

Y  cuando  me  concibió 

La  Voluntad ,  c^ue  es  mi  madre. 
Cierto,  Géminis  reinó. 

Y  en  la  mi  natividad , 
En  el  siffno  del  León 
Entró  ei  planeta  Aouilon, 
Por  donde  es  mi  calidad 
Altiva  de  corazón. 
Deleite,  id  no  me  digas 
Que  ande  tras  el  gauado. 
Pues ,  zagal ,  será  excusado ; 

Ene  á  cosas  grandes,  altivas (1), 
e  mío  soy  inclinado. 

DBLBITB  (3)c 

No  seas  tan  presumido, 

Jalando  genealogía, 

Pues  que  tu  madre  es  la  mia. 

Ein'ElCDlHICIfTO. 

Si ;  pero  tu  padre  ha  sido 
Deseo  del  Alegría. 
Cual  el  padre,  tal  el  hijo: 
£l  quiso,  y  tu  quiés  holgar: 

(I)  Rima  iüpcrrecta. 

(9  El  códice  itribaye  al  entendimiento  los  tres  versos  sigaien- 

les. 


DELEITE. 

T6  harás  como  Faetón, 
Que  cayó  despepitado. 
Habla  del  tejado  abajo. 
Déjate  desas  consejas; 
Que  muy^escio  me  semejas. 
Pues  no  quiés  tomar  gasajo. 
Repastando  tus  ovejas. 
Entendimiento  zagal, 
¿Qué  te  va  á  tí  en  los  planetas. 
Ni  en  los  signos  ó  cometas , 
Ni  en  el  polo  circular  (3) , 
Climas ,  ni  causas  secretas? 
Déjalo,  pesia  maigrado; 
Gocemos  desta  ripera ,   ^ 
En  tan  fértil  primavera: 
No  te  estés  tan  embobado 
En  cosas  desa  manera. 
Jamás  fatigues  tu  cholla 
En  eso,  son  merendemos. 
Pues  pan  y  vino  tenemos, 

Y  aun ,  pardtobre,  de  la  olla 
Carne  fiambre  traemos : 

Y  en  después  de  merendar 
Dormiremos  á  porfía. 
Esta  es  mi  filosofía, 

Y  desto  quiero  tratar. 

Que  muy  buen  ombligo  cria. 

ETrrEifDnnENTO. 
No  me  seas  importuno 
Con  tus  viandas ,  pastor, 
Que  á  mí  no  me  dan  sabor : 
Si  á  ti  te  dan  gusto  alguno. 
Merienda  tú ,  por  mi  amor. 
Yo  vo  á  hacer  cierta  cosa : 
Siéntate  tú  y  comerás. 

DELEITE. 

Entendimiento,  ¿do  vas? 

8ue  la  tierra  es  muy  fragosa; 
ata  que  te  perderás. 

Y  ya  el  sol  se  va  á  poner, 

Y  si  se  pone,  imagmo 

?ue  ascuras  pierdas  el  tino, 
no  aciertes  á  volver, 
Porqn'es  monte  sin  camino. 

ERTENNHKIITO. 

No,  que  poco  me  desvio, 

Sue  luego  volveré  aqui; 
ue  yo  bien  entiendo  k  mi. 

f  DELEITE. 

Pues  en  tu  cuenta  m'enfio, 

Y  tú  no  te  enfies  en  tí. 

{Yute  el  EnieiüUmeHío.) 


ESCENA  U. 

DELEITE. 

¡Qué  rapai  tan  presumido 

Es  aqueste  cochlnuelo, 
ue  quiere  pasar  del  cielo , 
allá  está  siempre  embebido; 

Que,  par  Dios,  an*es  un  nezuelo! 

Yo  nunca  curo  oie  aqueso. 

Son  comer  y  deleitarme; 

Que  no  quiero  desmandarme 

Adonde  pierda  yo  el  seso. 

Que  hayan  menester  atarme; 

Son  andarme  á  patallana , 

Comer,  dormir  y  holgar. 

Bailar,  tañer  y  cantar. 


? 


(?)  lUma  imperfecta. 
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Ayer,  y  hoy,  y  mañana, 

Y  él  Taya  á  devanear.  ' 
Ora ,  comamos  agora : 

Luego  flores  cogeré , 

Y  una  guirnalda  haré 
Para  dar  á  mi  pastora ; 

Mas  primero  dormiré.  (Échate  i  dormir  9t  Deleite,) 

ESCENA  nL 

ENTENDIMIENTO,  por  lo  alto  de  un  monte. 

Esta  vida  es  confnsible :      ^ 
Su  bien  della  todo  es  nada: 
Vida  de  presto  acabada , 
Vida  que  de  hombre  pasible 
Toda  cosa  es  sojuzgada 
(Digo  todo  lo  mundano) ; 

Y  aun  las  aves  celestiales. 
Bravas  fieras,  animales. 
Son  subjetas  á  la  mano 
De  los  honbres  racionales. 
Luego  ¿el  hombre  es  el  Señor?... 
Mas  ¿qué  digo?  £1  más  potente 
Acabó  miseramente , 

Sin  saber  cuándo.  Es  error ; 
Que  otro  hay  más  preminente. 
Signos,  estrellas,  sol,  luna. 
Elementos ,  compHDstui-as 
De  los  cielos ,  son  hechuras 
De  otra  cosa .  y  esta  es  Una 
De  quien  todo  son  criaturas. 
Este  Uno  y  no  criado, 
¿Cuándo  fué,  ó  de  qué  manera? 
Sfuy  antes ,  que  siempre  era 

Y  jamás  será  acabado ; 
Que  el  tiempo  él  le  hiciera. 
Quién  es,  ó  cómo,  no  entienda. 
Pues  ¿yo  Entendimiento  soy? 
xQué  parlo  yo,  ó  dónde  voy? 
La  frente  roe  va  doliendo. 
¡Ay  de  mi !  No  sé  do  estoy. 
Oh  madre  de  mis  entrañas 

Y  mi  pdre  muy  querido, 
¿Dónae  estáis?,  que  voy  perdido 
Por  estas  grandes  montanas, 

Y  se  me  turba  el  sentido. 
No  puedo  pasar  de  aqui. 

¡  Oh  qué  angustias  tan  mortales !      (Demáyate,) 

ESCENA  IV. 

EL  ENTENDIMIENTO,  desmayado  en  el  monte.  —  EL 
DELEITE,  dormido  en  el  valle.  —  Km/^  LA  VOLUN- 
TAD. 

VOLimTAD. 

¡Hola ,  hao!  ¿Do  esuis,  zagales? 
i Ah ,  Deleite !  ¿  Qtt*es  de  ti  ? 

DELiiTR.  (Despierta.) 
Yo  aqui  estoy,  pesia  mis  males. 

VOLUNTAD. 

Entendimiento  ¿do  está? 

DELEITE. 

No  sé;  por  ahi  se  es  ido. 

VOLCm-AD. 

Búscale  por  c3*ejido. 

DELEITE. 

¡Mi  agüelo  le  hallará! 

VOLUNTAD. 

¡Oíslo!  ¡Hola, marido! 

ESCENA  V. 

DiGBOs.— LA  MEMORIA. 

MEHOaiA. 

¿Qué  me  queréis.  Voluntad? 

VOLUNTAD. 

?ue  se  ha  desparescído 
uestro  hijo  y  mi  querido. 


MEMORIA. 

¿Quédecis? 

VOLUNTAD. 

Dig*os  verdad. 

MEMORIA. 

¡Oh  triste  viejo  afligido! 
¿Que  mi  niño  no  paresce>? 
¿Tú  do  estabas,  enemigo? 
¿No  salió  el  niño  contigo? 

DELEITE. 

Si ;  mas  él  se  lo  roeresce , 
Pues  no  quiere  andar  conmigo. 
No  se  présela  en  ser  pastor. 
Sino  en  cosas  celestiales; 
Parlai  de  estas  cosas  tales, 
Y  él  quirrie  ser  gran  señor 
Allá  en  palacios  reales. 
Harto  estoy  de  aconsejalle. 
Mas  no  me  quiere  creer. 
Padre,  no  ouerais  reñer. 
Que  poco  sirve  guardalle 
Al  que  se  quiere  perder. 

MEMORIA. 

¡Hijo  de  mí  corazón ! 

¿A  dónde  estás,  alma  mia? 

VOLUNTAD. 

¡Mi  vida  y  mi  compañía. 

Mi  amor  y  consolación ! 

¿A  dónde  estas ,  luz  del  día? 

MEMORU. 

¡Regocijo  de  mi  vida , 
Norte  de  mi  gobernalle!... 
Vamos  todos  a  bnscalle. 

TOLÜHTAD. 

Vamos,  que  yo  soy  perdida 
Si  no  podemos  hailalle. 

MEMORU. 

¿Qué  será  de  mi  sin  tí? 

▼OLUNTAD. 

Sin  él  ¿  qué  he  yo  de  hacer? 

MEMORU. 

¡  Hijo,  (¡ue  pierdo  mi  ser! 
Pues  tú  ¿qué  harás  sin  mi , 
Si  llorar  y  perescer? 

VOLUNTAD. 

¡Oh  angélica  figura! 
¿Sí  te  tengo  de  ver  más? 

MEMORU. 

¡  Hijo  mió !  ¿  A  dónde  estás  ? 

DELEITE. 

En  el  monte  y  noche  escura , 
El  buscalle  es  por  demás  (a). 

MEMORU. 

Pues  si  yo  considerase 
Que  buscalle  no  sirvia  • 
Luego  me  consumirla. 

VOLUNTAD. 

¡Ay  de  mí !  Si  tal  pensase. 
Seso  y  vida  perdería. 
Siempre  he  oido  decir 
Que  perder  hijos  sin  cuento 
Es  muy  rabioso  tormento. 
Mas  nadie  debe  sentir 
La  mitad  de  lo  que  siento. 

Y  mi  hijo  es  causa  de  ello, 
Qu'es  grande  su  perficion, 

Y  hiciera  sinrazón , 

Siendo  él  quien  es ,  no  querello 
Con  más  que  gran  afición. 
No  es  mi  hijo  como  esotros 
De  otras  gentes ,  qu*es  mejor, 

Y  por  ser  de  más  valor. 

Mi  dolor  no  es  como  de  otros : 

(a)  En  el  monte  es  por  demAs. 


(AI  Deleite.) 


ANÓNIMO.  —  EL  ENTENDIMIENTO  NIÑO. 
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(C&celo.) 


¡Más  amor  y  más  dolor !  — 
¡Ob  mí  oído  y  mi  regato. 
Quién  te  pudiese  hallar ! 
¡  Yo  te  solía  acallar, 
Pero  DO  tendría  por  malo 
Agora  oírte  llorar ! 
Vamos  por  estas  montanas , 
Y  si  mi  hado  quisiese, 
Hijo,  que  yo  te  perdiese, 
¡No  te  hallasen  alimañas. 
Sino  quien  bien  te  hiciese ! 
[Yanse  Üemoria  y  Yolvntai,  y  el  Deleite.} 


ESCENA  VI. 

EL  EKTtLNDIMlENTO.  —  Y  entra  LA  SABIDURÍA,  por 

lo  alto  del  monte. 


(Canta  U  Sabiduría.) 

yiLLAKCICO. 

El  que  entendimiento  tiene 
Jamás  le  deje  meter 
En  eotae  que  no  conviene^ 
Porque  $e  pedriu  perder, 

ERTENDniEirro.  (VoIvien4o  de  so  desmayo.) 

¡  Oh  qué  divino  sonido 

Paresce  que  oigo  cantar!... 

Yo  roe  quiero  levantar, 

Qne  gran  rato  be  ya  dormido. 

Gente  veo  allí  asomar. 

i  Si  es  mi  madre  ?  Mas  no  es.— 

Dios  mantenga ,  doeña  honrada, 

sabiduría. 

Dueña  sea  vuestra  llegada. 
Deci,  niño,  ¿en  qué  entendéis , 
En  tierra  tan  despoblada  ? 

ENTENDIMIENTO. 

Perdido  ando,  y  errado^ 

Y  fuera  de  mi  nadon. 
¿Tiene  alguna  provisión. 
Que  ando  muy  desmayado? 

SABIDURÍA. 

Si ,  y*os  daré  reíteion ; 
Pero  mi  mantenimiento 

Y  lo  que  como  cootino 
Es  del  colloquio  divino, 
Tratando  del  Sacramento, 
Sacro  Pan  y  sacro  Vino. 
No  me  contento  del  pan 
Que  sólo  al  cuerpo  hartaba , 
Ni  del  vino  que  embriagaba , 
Si  el  pan  y  el  vino  qne  á  Adao 

Y  á  los  cielos  gloria  daba. 
Yo  soy  la  Sabiduria, 

Que  oe  Dios  soy  sustentada : 
Pan  de  acá  jamás  me  agrada , 
Si  la  hostia ,  do  yacía 
Mi  Dios  en  carne  sagrada. 

ENTENDIMIENTO. 

iph  qué  manjar  tan  subido 
Debe  ser  ese,  señora! 
Mas  decidme  vos  agora , 
Ese  pan  ¿dónde  ha  salido, 
Quién  le  hace,  ó  dónde  mora? 

SABIDURÍA. 

Por  quitar  prolijidad , 
Qu*es  caso  bien  excusado, 
¿De  qué  nación  sois  criado? 

XNTENDnnENTO. 

De  los  de  la  cristiandad : 
Entr*ellos  ful  dotrinado. 
Bien  sé  que  Dios  me  ha  formado : 
Dióme  á  Memoria  por  padre 

Y  á  la  Voluntad  por  madre, 
Los  cuales  jamás  me  han  dado 
Sustento  que  á  mí  me  cuadre. 
Que  puesto  que  me  han  contado 

A.  S. 


Cómo  el  Sumo  Criador     • 
Crió  el  orbe  en  derredor^ 

Y  de  Adán  y  su  pecado, 

Y  también  del  Redentor, 
También  de  la  institución 
De  aquel  Santo  Sacramento, 
(De  todo  tengo  yo  intento), 
Pero  no  cabe  en  razón 
Ciertas  cosas  que  aqui  siento. 
En  la  Criación  ya  atino, 

Y  la  Trinidad  dejemos: 

De  Encarnación ,  no  tratemos: 
Deste  misterio  divino. 
Del  Sacramento  hablemos; 

gue  si  aquesto  entenderé, 
sotro  podré  creello. 

SABIDURÍA. 

Porque  tú  no  puedes  vello, 
Si  no  es  por  lumbre  de  fe. 
No  podrás  comprebendeUo. 
Tú  has  de  considerar 
A  mi  Dios  primeramente. 
Sabio,  Eterno,  Omnipotente, 
Que  cuanto  quisiere  obrar 
Puede  hacer  fácilmente, 

Y  esto  en  un  punto  y  momento. 
Subpuesto  qu  esto  es  ansí , 
Considérate  ora  á  tí. 

Que  eres  bajo  Entendimiento : 
Pues  ¿qué  quiés  entender,  di  (o)? 
Con  nombre  te  toparás 
Que,  en  tu  hablar  más  usado, 
Te  hable  tan  delicado. 
Que  cosa  te  entenderás, 
Ni  en  qué  leiMpiaje  te  *bablado. 
Pues  si  unos  nombres  á  otros 
No  se  bastan  á  entender, 
¿Por  qué  queremos  saber 
Las  cosas  de  Dios  nosotros, 
Hasta  qu*ÉI  se  deje  ver? 

ENTENDIMIENTO. 

:0h  oué  consuelo  es  oirte 

Y  que  sabroso  manjar ! 

? Ulero  entr*amos  preguntar, 
no  pretendo  argüír!e, 
Sí  por  oírte  hablar. 
Yo  confieso  la  potencia 
Del  Criador  Sumo,  Elemal, 

Y  el  poder  sacramental 
Que  dio  Dios  por  excelencia 
A  la  orden  clerical. 

Pero  respóndeme  aquesto : 
Dame  una  comparación. 
Dios  en  la  consagración , 
¿De  qué  modo  está  allí  puesto , 
Pues  no  se  ve  y  es  varón  (i)? 

SABIDURÍA. 

Siendo  hombre  mortal  Molsén, 
Por  gracia  de  Dios  mediante , 
Hizo  su  faz  rutilante , 
Que  le  oién  y  no  le  vfén 
Los  que  le  tenían  delante. 
Pues  no  procures ,  te  ruego. 
De  ver  á  Dios  presencial , 
Como  está  sacramental , 
Que  eres  murciélago  ciego 
Que ,  con  claridad ,  ve  mal. 
Dé  la  fe  mérito  en  vos  (2) 
Que,  como  Dios  lo  ha  oraienado, 
Si  en  la  hostia  es  consagrado, 
AI  instante  baja  Dios 
Del  cielo  do  está  asentado. 
Transfórmase  allí  en  sustancia 
Su  muy  santa  Humanidad; 
También  la  Divinidad 


(•)  Poes  que  quieres  entender»  di. 
(t)  Quiere  deeir :  Es  Dios-Hombre,  y  natoralmeate  debía  icr 
visible ,  teniendo  eoerpo. 
(2)  Acaso  también :  Dé  la  fe  crédito  en  vos* 


80 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


Está  por  concomitancia. 


(1) 


Sin  extensión ,  ni  mensura, 
Está  sacramentalmente, 
Perfeta  y  esenctalmente ; 
Que  aquel  bulto  y  su  blancura 
Es  de  sólo  el  acídente. 
Era  pan  y  en  un  momento 
Es  carne  de  Dios  divino, 

Y  en  sangre  se  Tuelve  el  vino, 
Do  está  por  allegamiento 
Hombre  y  Dios,  Dios (2) 

ENTENDIMIENTO. 

Otra  cosa  saber  quiero. 
¿Cómo  está  Dios  en  un  punto, 
£n  diez  mil  cabos?  Pregunto 
Que  si  est'á  partes,  6 entero, 
En  cualquiera  hostia  junto. 

SABD)URÍA. 

Ese  caso  no  te  asombre. 
Yo  te  daré  una  seSai 
Escelente  y  natural. 
Tiene  diez  hijos  un  hombro, 

Y  ámalos  por  igual : 

Todo  su  amor  puesto  en  uno 

Y  en  otro,  sin  le  quitar» 

Y  en  todos  diez  á  la  par , 
No  le  quita  de  ninguno 
Cuando  al  otro  quiere  amar. 
En  todos  sólo  un  amor, 

Y  este  amor  junto  en  cualquiera. 
Esta  es  regla  verdadera: 

Pues  Dios  nácelo  mejor 

Y  por  más  subtil  manera. 

ENI^NOmiEHTO. 

¡Oh  divina  criatura  1 
.¡Oh  mujer  muy  singular! 
No  quiero  más  preguntar, 

8ue  me  paresce  cordura, 
ue  de  Dios  no  hay  que  dubdar. 
Dios  está  en  el  Sacramento 
De  la  suerte  qu*El  se  entiende, 

Y  el  que  entendelle  pretende 
Me  paresce  atrevimiento. 

y  cierto  que  á  Dios  ofende. 

saudqrU. 
Yo  pudiera  declarar 
Docientas  profundidades , 
Mil  causas  y  propiedades 
Del  Sacramento  sin  par ; 
Pero  son  curiosidades  (a). 
Sólo  te  quiero  decir 
Qu^es  remedio  soberano 
De  todo  el  género  humano. 
Si  lo  saben  resoebir 
Con  corazón  limpio  y  sano. 

Y  sí  no,  será  al  revés. 
Porque  aquel  desventurado 
Que  comulgase  en  pecado, 
Sábete  que  cierto  es 

Al  infierno  condenado. 
Remedíenlo  los  nacidog 
Sus  pecados  confesando. 
Que  Dios  nos  está  llamando, 
y  con  sus  brazos  tendidos. 
Con  su  amor  e$tá  es|>erando.— 
Ivos  luego,  amado  hijo. 
Si  estáis  algo  descansado: 
Volveos  á  vuestro  ganado; 
Tornaos  á  vuestro  cortgo, 
Donde  sois  bien  deseado. 

ENTENDUnENTO. 

Quisiera,  señora  mia. 
Jamás  partirme  de  vo& 

Ü)  De  la  misma  tinta  osada  en  el  resto  del  códice,  está  aqnl  la- 
chado el  último  verso  de  la  quintilla,  qne  al  parecer  decía : 

Y  tendrás  la  Trinidpd. 

(3)  Conctuia  el  verso :  w»  9  trmo,  palabras  qpe  Umbiea  están 
borradas. 

(a)  Pero  coa  cnriosidades. 


SABDUaU. 

Andad  y  servir  á  Dios , 
Y  esud  en  la  compañía 
De  los  vuestros  padres  dos. 

ENTENDimENTO. 

¿Gonoceisme,  mi  señora? 

SABIDURÍA. 

Si  os  conozco,  Entendimiento. 
Idos  sin  detenimiento. 
Que  vuestros  padres  agora 
Pasan  con  muy  gran  tormento. 
Id ,  porque  los  consoléis ; 
Andad  por  esta  cañada 
Derecho,  sin  torcer  nada , 
Que  allá  abajo  hallaréis 
Sus  ganados  y  majada. 

ENTENDUflBKTO. 

Pues  yo  lo  quiero  hacer 
Gomo,  señora,  mandáis. 

SABmURiA. 

Mi  hijo,  en  buen  hora  vais. 

ENTENDUnENTO. 

Dios  os  guarde  y  dé  placer. 

SABmoñu. 
Andad,  y  n*os  detengáis. 

(Éntrase.  — Fm0  elEnienéümieñtó  eantaado  ette) 

vaLANCico. 

Divino  mantenimiento 
Es  tratar  cosae  del  cielo^ 
Que  lot  manjares  del  suelo 
Ño  me  dan  contentamiento. 

ESCENA  VIL 

LA  VOLUNTAD,  LA  MEMORIA,  por  e!  valle. -Luego 

EL  ENTENDIBflENTO. 

VOLUNTAD. 

lEs  mi  hijo  aquel  que  suena? 
Si ,  él  es ;  mas  no  lo  creo.— 
i  Oh  mi  hijo  y  mi  deseo ! 

ENTENDiifiENTO.  (Saliendo.) 
Madre,  estéis  norabuena. 

VOLUNTAD. 

¿Es  posible  que  te  veo? 

HEMOIUA. 

Entendimiento  querido. 
Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

VOLUNTAD. 

Oh  mi  amor  tan  deseado. 
En  buen  ponto  seáis  venido. 

MHORIA. 

Dijo,  ¿  dónde  habéis  estado  ? 

ENTENDIMIENTO. 

Perdíme  por  la  montaña, 

Y  andando  bien  fatigado. 
Cansado  y  muy  desmayado, 
Topé  con  una  ermitaBa . 
Santa  y  de  perfeto  estado. 
Ella  me  dio  de  comer 

Y  me  alegró  y  regaló, 

Y  ella  mesma  me  rogo 
Que  me  quisiese  volver, 

Y  el  camino  me  enseñó. 

■EVOaiA. 

Su  caridad  muy  piadosa 
Dios  se  la  quiera  pagar : 

Y  vos ,  mujer,  sin  tardar. 
Corre,  euisá  alguna  cosa» 
Para  dalle  de  cenar. 

BNTEKDniIENTO. 

Madre,  no  os  sirve  traer 
De  lo  que  soléis  guisar, 
Que  no  lo  podré  pasar : 
De  aquel  Pan  de  sacro  ser 
Me  queráis ,  padro ,  hai»lar« 


akOnuio. 

Con  esto  me  ha  sustentado 
Aquella  santa  mujer; 
Si  TOS  lo  podéis  hacer. 
Habíame  del  Pan  sagrado, 
No  me  deis  otro  i  comer. 
Aquel  es  Pan  de  harturas. 
Pan  de  grande  plenitud ; 
Aquel  es  Pan  de  virtud , 
Que  á  todas  las  criaturas 
Puede  dar  Tida  y  salud. 

mnoRiA. 

Ese  Pan  se  figuraba 
En  «1  Viejo  Testamento, 
En  aquel  mantenimiento 
Del  magna ,  que  Dios  les  daba 
'Aquel  su  pueblo  hambriento. 
También  en  el  pan  de  Elias 
Fué  aqueste  Pan  figurado, 

Y  en  el  cordero  imolado; 

Y  en  otras  mil  profecías 
Ha  sido  profetiíado 
Aqueste  Pan  muy  dichoso. 
Aunque  sa  ser  ha  trocado ; 
Que  alH  está  transustanciado 
Jesucristo  poderoso» 
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Por  bendición  transformado. 
Dios  y  Hombre  de  consuno, 

Y  su  alma  sublimada. 
Allí  está  sin  faltar  nada ; 

Dios  y  Hombre*  Trino  y  Uno  (i). 
En  la  hostia  consagrada. 

Y  aquesta  transformación  (a) 
PorMoisen  ñié  figurada. 

En  la  serpiente  dorada 
Que,  para  consolaci'm 
Del  pueblo,  fué  levantada. 

Y  este  Pan  la  vara  era 

Que  en  bendición  transformó ; 

Y  esto  es  lo  que  figuró 
En  la  divina  escalera 
El  patriarca  Jacob. 
Sepámoslo  contemplar, 
Pues  que  todo  su  misterio 
Es  para  nuestro  remedio  (2) , 

Y  para  nos  libertar 
Del  infernal  cautiverio. 

Y  en  loor  suyo  festivando 
Este  Pan  de  bendición. 
Cantemos  una  canción , 

Y  la  canción  sea  tratando 
Del  sacro  y  divino  don. 


ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  LOS  CUATRO  EVANGELISTAS  ^^\ 


SANT  JUAN. 
SAOT  LUGAS. 


FIGURAS. 

!  SANT  MATEO. 
SANT  MARCOS. 


I  ANTÓN  EJIDO. 
I  GIL  GUUARRO. 


LOA. 

SI  prestan  sentido  atento » 
Muy  generosa  unión, 
A  nuestra  recitación. 
Tratará  del  Sacramento, 
Bien  de  nuestra  salvación. 
Aquí  saldrán  dos  pastorea 
Devotos  de  aqueste  dia, 
El  cual,  con  grande  alegría, 
Le  festejan  eon  loores, 
Gomo  cada  cual  podia. 
Traen  sus  personas  listas : 
Vienen  con  gran  alegría 
A  honrar  tan  sacro  día : 
Topan  los  evangelistas, 
Que  son  de  la  Iglesia  guia. 
Pregüntanles  muchas  cosas 
Deste  Santo  Sacramento : 
Respóndenles  con  contento : 
Con  voluntades  graciosas 
Los  absuelven  su  argumento. 
Yo,  por  el  autor,  les  pido 
Que  le  presten  atención 
A  su  representación , 
Y  con  esto  me  despido , 
Pidiendo  nos  den  perdón. 


(1)  Sm  dsda  se  olvidó  taebaí  aqaí ,  eoiao  scrUw,  las  palabras 

(«I  T  es  esta  transfonaaeioa. 
fi)  Rima  iinperfeeta. 

(3)  Iflédita.  Represeatada  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
>^fu  apárete  de  los  versos  finales. 


Galle  de  an  Ingar. 
BSCElfA  PBIMEBA, 

Entra  ANTÓN  EJIDO 

¡Oh,  malgrado  baya  el  pesar! 

¡Veis  aqui  la  madrugada 

Que  pensaba  madrugar ! 

La  fiesta  será  pasada 

Cuando  el  hombre  hubie  á  Ilcgti?. 

Gil  GuUarro,  isi  ha  venido? 

¡Hola,  Gil  Guijarro,  ha! 

EMKNA  n. 

ANTÓN  EJIDO.  —  GIL  GUIJARRO. 

GIL.  (Dentro.) 
tAhau! 

AIITOlf. 

Ea,  andad  acá. 
¿  No  veis  qu*el  sol  es  salido , 
Y  la  fiesta  pasar  se  ha? 

CiL.  (Dentro.) 
Espérame  un  poco ,  Antón , 

8ue  allá  corro  prestamente , 
ue  esto  encintando  el  jubón ; 
Que  te  juro  á  san  Llórente 
Que  he  d*ir  polido  garzón. 

AIITOlf. 

iValme  Dios,  qué  repicado 
Que  vienes,  hermano  Gil ! 
Por  san.  que  me  has  sem^ado 
A  caja  (fe  tamboril. 
Según  vienes  d'encintado. 


(Sale.; 
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ca. 
Ded  ftla,  Antón  ^ido  (i); 
I  Para  qu'es  aquese  haz 
De  flores  qne  traes  cogido? 

ANTÓN. 

Yo  qoisiera  coger  mis 
Y,  anotas,  que  no  he  podido. 
Yo ,  desde  que  só  pastor, 
Tengo  aquesta  devoción ; 
Qoe  en  la  fiesta  del  Señor, 
vó  echando  en  la  procesión 
Rosas  ▼  flores  de  olor: 

Y  Toy  delante  bailando , 
Siempre  saltando  y  corriendo, 

Y  mis  flores  derramando , 

Y  algunas  Teces  llorando 
Del  gozo  que  voy  sintiendo. 
Sabe  Dios,  si  yo  tuviese 
Oro,  seda,  y  aun  brocado, 

?ue  por  do  va  lo  pusiese , 
aun  cuido  que  no  hiciese 
Lo  medio  que  só  obligado. 
Bien  veo  qu*es  poquedad 
Mi  servicio  de  laceria; 
Mas  bien  ve  su  MajesUd 
Que  mi  trabajo  y  miseria 
No  tiene  más  facultad. 

GUi. 

Á  las  yerbas  que  tú  pones 
El  Señor  no  mirará , 
Ni  á  mis  cintas  y  jubones. 
Sino  á  nuestros  corazones, 

Y  aquestos  rescibirá. 
Hola ,  digo ,  Antón  Ejido: 
Vos,  que  sois  viejo  pastor, 
Teméis  esto  ya  sabido: 
¿De  qué  modo  está  el  Señor 
Alli  en  la  hostia  metido? 

ANTÓN. 

Hermano  Gil,  á  lacé. 
En  esas  delicaduras 
Nunca  jamás  prohidié , 
Que  mejor  es  buena  fee 
Que  andar  buscando  honduras. 

GIL. 

Esto  querria  yo  sabello 
De  quien  Dios  lo  da  ^entender 
Porque ,  por  mucho  leer , 
Si  mita  el  bien  entendello, 
Pocos  llegan  al  saber. 

ESCENA  in« 

hicms.^  Entran  ¡ot  CUATRO  EVANGELISTAS. 

LOS  EVANGEUSTAS.  (Cantando.) 
Á  lo$  que  tolenizaren 
La  gran  fiesta  que  tenemoi » 
Siempre  los  vintarémoi. 


i 


GIL. 

¡Hala ,  hala  t  Digo ,  Antón : 
No  oyes  la  mosiqueria? 
uro  á  diez,  los  santos  son. 

ANTÓN. 

¡Por  pintados  los  tenia. 
Por  el  cuerpo  de  Sansón ! 
Hago  voto  a  san  Millan 
Que  yo  no  me  daba  cata; 
Que  pensaba ,  juro  á  san , 

gue  eran  los  santos  gu^estan 
n  San  Pedro  de  la  Mata  (2). 

GIL. 

Hablallos  será  razón, 

(1)  il/a,  tal  vez  por :  «A^a.— Mfts  abajo  se  eneoentit  la  inter- 
jección :  ¡HñiaJ 

(2)  Qnitisealade  tllogar  de  este  nombre,  sito  á  seis  lernas 
de  la  ciudad  de  Toledo,  en  la  enal  probablemente  se  representarla 
Upreseate  farsa. 


Qne,  según  sus  buenas  vistas, 
Es  gente  sin  presunción. 

ANTÓN. 

Digan ,  señores ,  ¿quién  son? 

SAN  HATBO. 

Somos  los  evangelistas. 

ANTÓN. 

i  Válame  santa  Llucia ! 
Cosa  de  Dios,  cierto ,  es  esta , 
Para  engrandescer  sudia. 

GIL. 

Mira  si  es  buena  la  fiesta 
Do  tales  santos  envia. 

ANTÓN. 

Señores,  ¿no  nos  dirán, 
Puesto  oue  yo  ya  lo  creo, 
Com*os  llaman? 

GIL. 

Si  harán. 

SAN  MARCOS. 

Yo  San  Marcos. 

SAN  JCAN. 

Yo  San  Juan. 

SAN  L1ÍCAS. 

Yo  San  Lúeas. 

MATEO. 

Yo  Mateo. 

ANTÓN. 

[Oh,  que  norabuena  estedes» 

Y  venea  tanto  bien  junto, 

Y  muchos  años  tomedes ! 

GIL. 

Juro  á  mi,  oue  sus  mercedes 
Han  venido  a  muy  buen  punto. 
Lo  uno,  porque  verán 
Lo  que  en  la  fiesta  se  hace : 
Lo  otro,  decimos  han 
La  pregunta ,  juro  á  san , 
De  donantes,  si  les  prace. 

ANTÓN. 

Eso  si  harán ;  pregunta  (a), 
Que ,  cualquier  dellos,  entiende 
Que  bien  te  responderá; 
Que  el  saber  de  por  acá , 
Par  Dios ,  todo  es  vil  allende  {b). 

SAN   MATEO. 

La  pregunta  sea  cualquiera , 

Y  pregunta  con  buen  tiento. 

GIL. 

Señor ,  la  pregunta  era 

Que  de  que  modo  y  manera 

Dios  está  en  el  Sacramento; 

Que,  aunoue  hombre  se  despepña , 

No  lo  puede  percanzar 

Qne  en  aquella  hostia  chiquita 

Se  encierra  cosa  infinita  : 

Mi  fee ,  mucho  hay  que  habUir. 

SAN  MATEO. 

Saber  eso  no  consiento 
Que  ninffuno  por  sí  puede. 
Por  qu'el  Santo  Sacramento 
Al  humano  entendimiento 

Y  aun  al  angélico  excede. 
Si  no  entiendes ,  y  es  ansí. 
Lo  que  bajo  de  ti  está , 

ÍGomo  entenderás ,  me  di 
lO  qu*está  tan  sobre  ti? 

ANTÓN. 

Par  hiA ,  que  dice  verdad 

SAN  MATEO. 

Si  esto  la  humana  rudeza 
Lo  alcanzase ,  y  vos ,  y  vos. 
No  temien  nombre  de  alteza 

{a)  Eso  si  baz  la  pregunta. 

{b)  Par  Dios,  todo  es  bita  vende. 
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Las  cosas  qne  hace  Dios , 
Ni  de  inefable  grandeza. 
Noí^eas  inqniridor 
Deste  misterio  subido. 
Que  ofenderás  al  Señor , 
T  el  tal  escudriñador 
Será  ciego  y  confundido. 

GIL. 

Señor,  no  pensé  errar, 
Ni  preguntaba  fingido : 
Demás,  que  be  oido  bablar 
QQ*el  humilde  preguntar 
Dicen  que  no  es  defendido. 

SAN  KATBO. 

Bien ,  pero  habéis  de  saber 
Qu*eso  es  con  aditamento, 
Que  la  pregunta  ha  de  ser 
Tal  que  lo  pueda  entender 
El  humano  entendimiento. 
Pero  si  Yos  preguntáis 
Pregunta  que ,  respondido , 
La  respuesta  no  entendáis. 
Si  en  preguntar  no  erráis , 
Mostraisos  algo  atrevido. 

SAN  Jl'AIf. 

N'os  hal>eis  de  entremeter , 
Hermano ,  en  aqueso  vos ; 
Qne  bien  os  basta  saber 
Que  puede  más  hacer  Dios 
Que  los  hombres  entender. 

AÜTON. 

Tos  digo  que  ha  echado  el  sello 
Con  esto  su  reverencia. 

SAlf  MARCOS. 

Dios  n*os  demanda  entendello, 
Sino  buena  fee  y  creello , 

Y  obrar  bien  con  diligencia. 

S.\lf  JCAII. 

Quererse  Dios  encubrir 
En  la  hostia  es  otra  alteza , 
Porque  tan  clara  grandeza 
No  lo  pudiera  sunrir 
A  mirar  vuestra  flaqueza. 
Si  al  sol  mirar  no  podéis , 
Qu'es  cosa  tan  menos  clara , 
;Qué  humana  vista  bastara , 
Si  Dios,  ansi  como  es, 
Os  mostrase  allí  su  cara? 

Y  si  en  la  hostia  se  viera, 
Como  en  la  gloría  se  vee, 
Este  mundo  gloria  fuera , 

Y  el  gran  milagro  hiciera 
Cesar  mucho  vuestra  fee. 

Y  si  se  viera  en  el  suelo  (1) 
La  real  ciencia  de  Dios , 
Tinieodo  acá  tal  consuelo. 
Ninguno  hobiera  de  vos 
Que  deseara  ir  al  cielo : 

Qu*el  hombre,  adonde  Dios  viese , 

Suerrla  ser  morador; 
ue,  en  el  monte  de  Tabor, 
Pedro  querie  qne  hiciese 
ahí  morada  el  Señor. 
Esta  verdad  te  prometo 
Deste  misterio  profundo; 
Quiste  divino  secreto 
£1  Señor  tuvo ,  respeto 
A  lo  que  más  cumple  al  mundo. 
Hasle  con  fee  de  adorar 
En  la  hostia ,  acá  en  el  suelo, 

Y  con  fee  y  con  bien  obrar 
Lo  podrás  después  gozar 
Con  clara  vista  en  el  cielo. 


(1)  Quizá: 
ó  tmo : 


Y  si  se  hobiera  en  el  suelo 

Y  si  se  viera  en  el  snelo 
La  real  eseoeia  de  Dios. 


ANTÓN. 

Hame  contentado  tanto 
La  respuesta  que  nos  dais. 
Que  bien  paresce  oue  habláis 
Llenos  de  Spiritu  Santa, 
Según  en  todo  acertáis. 

Y  pues  tal  saber  topamos 
Para  poder  preguntar. 
Mientra  que  más  preguntamos 
Tornen  un  poco  á  cantar, 

Y  verán  como  bailamos. 

(Cantan  esU  fi//a«dc0.— Bailan  Gil  7  Antón.) 

VILLANCICO. 

Este  Santo  Sacramento 
Que  Cruto  ha  eonitituido. 
Por  la  fee  ha  de  ter  creído 

GDi. 

Pardiez ,  que ,  aunque  en  el  hablar 
Dais  muy  gran  luz  y  consuelo , 
Pero  qu*el  mosíquear 
Nadie  terna  que  dubdar 
Son  que  sois  cosas  del  cielo. 

Y  en  de  mientras  que  han  cantado , 
Aunque  nos  viedes  bailar , 

No  dejé  de  imaffinar 
Otra  cosa,  que  ne  pensado 
Que  tengo  cíe  preguntar. 
La  pregunta ,  si  les  prace , 
&S  también  del  mismo  cuento: 
1  Qué  provecho  al  alma  hace 
Rescebir  el  Sacramento , 
Si  el  alma  á  Dios  satisface? 

SAN  LIÍCAS. 

No  sólo  da  alli  el  Señor 
Al  alma  gustos  subidos , 
Empero  á  sus  escogidos 
Suele  echar  nuevo  vic[or. 
En  cuerpos  enflaquecidos. 
Da  á  cuerpo  v  alma  salud : 
Rerréscanse  las  pasiones: 
Véncense  las  tentaciones, 

Y  acrecienta  la  virtud , 
Sin  otras  gracias  y  dones. 
Enciende  la  caridad : 
Esfuérzase  la  esperanza: 
Hace  dulce  la  humildad : 
Conforma  la  fee  y  bondad  (3), 
Para  no  hacer  mudanza. 
Dales  gracia  con  que  viven 
Con  limpia  y  sana  mtencion, 

Y  los  que  no  lo  resciben 
Es  porque  no  se  aperciben 
Para  rescebir  tal  don. 

ANTÓN. 

Esto  que  diré ,  señores , 
También  es  como  pastor; 
Que ,  allá  en  la  Pascua  de  flores , 
Vamos  yo  y  otros  pastores 
A  rescebir  al  Señor: 

Y  llegándome  al  altar , 
Gomo  veo  á  Dios  presente  , 
Tiemblo ,  que  no  sé  hablar ; 

§ue  no  sabe  hombre  que  siente , 
no  hago  son  llorar. 
Aun  desmemoriase  el  hombre 
De  verse  alli ,  Juro  á  ños. 
1  Quien  habrá  qne  no  se  asombre 
De  verse  delante  Dios, 
Pues  admira  sólo  el  nombre? 
Hago  alli  á  Dios  oración , 

Y  es  humilmente  pedí  lie, 

Y  esto  con  gran  atención , 
Que  alimpie  mi  corazón 
Para  haber  de  resce^.itle. 

GIL. 

Señores ,  ya  yo  h*enlond¡do 

{%  Es  decir,  hace  qoe  concoerden  la  fe  y  la  bondad  de  las 
obras.  La  exactitud  de  mnebas  frases  empleadas  en  esU  agradable 
farsa,  da  á  entender  que  es  obra  de  nn  sacerdote. 
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Cuan  ffrand*es  el  bien  que  haco 
El  Señor  bien  rescebido. 
Diránme,  pues,  si  les  prace, 
Otra  cosa  qne  les  pido. 
Si  á  Dios  yo  rescibo  aqui , 
Aunque  indignos  somos  nos, 
¿GómQ,estara  siempre  allí  ? 

SAn  HATEO. 

Si  quies  á  Dios  para  tí. 
Quiérete  ¿  ti  para  Dios. 
Si  le  quies  tener  contino, 
Vive  con  santa  pureza. 
Porque ,  con  suma  grftdeza , 
No  consiente  por  Tecino 
Ningún  vicio  ni  torpeza. 

ÍOh  si  tu  ánima  gustase 
^e  Jesucristo  presente, 
Y  un  poquito  d*Él  gozase  (a) , 
Veréis  lo  qu^el'alma  siente, 
Si  después  se  le  apartase  I 
El  ánima  en  su  presencia 
Tiene  gran  seguridad : 
Si  le  corre  adversidad , 
Luego  le  ecba  la  prudencia 
Aquella  Suma  Bondad. 
Será  postrero  y  final 
Esto  que  decirte  ouiero ; 

8ue ,  con  el  biea  aivinal , 
ualquiera  trabajo  y  mal 
Es  de  sufrir  muv  ligero. 
Si  á  Cristo  tenéis,  normanos, 
Guando  la  muerte  verná 
(Qu'es  muy  cierta  á  los  bumaccs}^ 


Pone  vuestra  alma  en  sos  manos 

Y  en  los  cielos  la  porná. 

ARTOIf. 

¡  Oh,  muchos  años  tornéis 

Y  os  vea  yo  acá  en  el  suelo! 
\  Aosadas,  bien  parecéis 
Gente  que  viene  del  cielo 
En  el  saber  que  tenéis ! 
Que  habéis  en  lo  preguntado 
Respondido  á  mi  placer ; 
Que ,  ahotas ,  vov  atontado , 
Que  en  firmeza  habéis  mostradc 
Lo  que  nos  cumple  saber. 

GIL. 

Todos  juntos  os  rogamos , 
Pues  nos  dejais  en  el  suelo , 
Nos  dejéis  algún  consuelo, 

Y  el  dia  que  nos  muramos 
Ños  dad  socorro  en  el  cielo. 

SAN  MARCOS  (i). 

Pues  que  presente  tenemos 
Al  Señor,  oien  es,  pastores, 

§ue  las  rodillas  hinquemos, 
aqui  todos  le  adoremos 

Y  demos  sumos  loores. 

GIL. 

Ellos,  pues  que  son  cantores. 
Canten  al  adoración : 
Bailaremos  yo  y  Antón , 

Y  ellos  lleven  los  tenores 
Con  un  lindo  fabordon. 


ANÓNIMO. 


AUCTO  DE  LOS   DESPOSORIOS  DE  JOSEF  (^). 


FIGURAS. 


PÜTIFAR  (3). 
CENORIA. 


ÜN  VILLANO. 
SENEG  (4). 
UN  CORREO. 


JOSEF. 

UN  ÁNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


EL  REY  FARAÓN. 
UN  ATAMBOR. 


LOA. 


Sacerdocio  sublimado. 
Magnifico  y  noblecido , 

Y  auditorio  muy  subido; 
En  esto  á  que  soy  llegado 
Bien  pruebo  ser  atrevido. 
Por  que  convienen  dos  cosas 
Delante  vuestra  excelencia; 
Aunque  son  dificultosas. 
Porque  falta  la  prudencia, 

Y  serán  muy  enojosas. 
Porque  pensar  de  tratar 

De  vuestro  valor  sin  cuento, 
Faltari'á  mi  entendimiento 
Cuanto  sobra  que  loar 
Á  vuestro  merecimiento. 

(ü)  Y  OD  poquito  del  gustase. 

Se  ha  eambiado  el  verbo  por  estar  repelido  en  la  rima. 

(1)  ó  San  Mateo.  El  códice  sólo  pone :  S.  M. 

(ti  Inédito. 

Contimosle  entre  los  sacramentales  por  aquellos  versos  de  la 
escena  de  Aseuec  con  el  Ángel ,  que  araban : 

Hoy  bacp  por  ti  Dios  tanto 
Que  te  da  su  Pan  de  vida,  etc. 

(3)  Designado  también  en  el  códice  con  el  nombre  de  Butifar, 
como  se  verá  más  adelante. 

(4)  En  otros  lugares  del  códice  se  la  llama  Aseaec.  Su  nombre 
bíblico  es  Asenet. 


Y  pues  en  westra  bondad 
Se  anegara  Cicerón 

Y  navega  mi  afición , 
Sirviendo  de  voluntad , 
Supla  el  yerro  mi  intincion. 
Que  si  en  extenso  no  alabo 
Lo  que  no  oso  empezar. 
Pues  no  pudiera  acabar, 

S nuestra  virtud  tan  sin  cabo), 
ás  comprehendo  en  callar. 
Esta  es,  ae  dos,  una  cosa 
En  que  quisiera  serviros : 
La  otra  es  merced  pediros , 
Nos  deis  audiencia  graciosa 
Para  lo  que  be  de  deciros. 
Ante  Tuestro  acatamiento 
Os  será  representado 
De  aquel  Josef  muy  nombrado 
Su  célebre  casamiento , 
Siendo  de  Egipto  alantado  {b). 


(b)  Siendo  de  Egipto  adelantado. 
En  otros  autos  resultan  asimismo  eon  ma  silaba  mis  df  l-^ 
justo  los  versos  en  que  se  halla  la  palabra  •áelanit  ó  algOD  dai* 
vado  suyo.  En  la  Dtma  de  l§  muerte,  por  ejemplo : 
Suplicóte .  Muerte ,  que  pases  adelante... 
Es  la  que  hace  salir ,  y  aun  adelante... 
Esto  autoriía  á  creer  que  los  autores  de  los  versos  áqoe  en 
referimos  escribieron  en  realidad  •hMU  j  éUMlM4«, 


Casóle  Dios  por  so  mano 
CoD  denanciacioD  diTím , 
Qa*e8  ejemplo  y  medicina 
De  cualquiera  qn^es  cristiano 

Y  en  tal  camino  camina. 
Notaréis  la  per  Ación 

De  Tida  cuánto  le  aplace 
A  Dios;  y  es  io  que  hace , 
Dándole  sa  galaraon , 
Aquel  que  le  satisface. 
Mu  cosas  hay  que  sentir 
En  aquestos  casamientos, 
Si  Tuestros  entendimientos 
Quisiéredes  advertir, 
Con  buen  atención  atentos. 

Y  por  qn*el  auto  es  sabroso 
Cuan  claro  para  notallo , 
No  quiero  más  expticallo ; 
Sí  que  supla  el  tirtüoso 
Las  faltas  del  recitallo. 
Bulifar  y  so  mujer , 
Suegros  de  Josef ,  serán 
Los  primeros  que  saldrán : 
Después  claro  es  de  entender 
Los  que  más  subcederán. 


ALño  de  va  paluio  tn  HeTlópoUs.  Por  los  inlercolomolos  se  ve 

una  torre  eon  Ten  tana. 

ESCENA  PaiBIERA. 

Entran  BUTIPAR  t  CENOBIA  ,  ftt  mtc/f r. 

BOTIFAa. 

Los  dioses ,  por  sa  virtud. 
Sin  yo  lo  haber  merescido, 
Ellos  me  han  favorecido 

Y  puesto  en  la  plenitud 
Del  estado  muy  subido. 
Hanme  dado  el  sacerdocio 

Y  el  sumo  pontiftcado 

De  Heliópolis ,  pueblo  honrado, 
Qu*es  un  supremo  negocio 
En  Egipto,  y  gran  dítado. 
Ya  no  hay  más  que  desear : 
Sólo  una  cosa  quisiera , 
Cenobia  mi  compañera; 
Que  será  muy  bien  casar 
Ruestra  ünica  heredera. 
Si  los  dioses  la  casasen, 
Dando  á  mi  hija  marido 
Según  es  su  merecido , 

Y  esa  merced  me  otorgasen , 
Serie  mi  deseo  cumplido. 

cBiioau. 

Cierto,  se&or  Potifar, 
$¡  á  nuestra  hija  queremos 
Casar ,  bien  la  casaremos , 
Pero  no  hallo  yo  per , 
Ni  marido  que  le  demos. 
Dotóla  naturaleza 
De  muy  sabia  y  muy  hermosa. 
Muy  cnerda  y  muy  virtuosa ; 

Y  sobre  muy  gran  riqueza , 
Ser  tu  hija  es  mayor  cosa. 

Y  otra  cosa  enriquecida , 

?n'es  suprema  honestidad 
casta  virginidad. 
En  relision  recoaída , 
Ajena  de  liviandad. 

BOTIFAa. 

Cierto,  no  podrá  decir 
Nadie  que  la  ha  recuestado. 
Ni  en  liviandades  hallado; 
Que,  aunque  qnisleaea  mentir 
La  ocasión  hemos  quitado. 
No  es  como  las  galanas 
De  agora ,  amigas  de  fiestas, 
De  festejos  ni  recuestas,   . 
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Que  son,  por  ser  palacianas , 
A  las  veces  deshonestas. 
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CENOBIA. 

Es  verdad,  que  las  donceHas 
Tienen  gran  disulicion. 

BDTIFAR. 

Doncellas ,  ¿cuáles  lo  son? 
Por  qu*el  don  pierden  aquellas 
Que  pretenden  corrucion ; 
Que  las  que  lo  quieren  ser 
Han  de  ser  muy  recocidas, 
Vergonzosas  y  encogidas , 
Sin  querer  dar  á  entender 
Sus  pláticas  resabidas. 
No  hay  que  flar ,  ni  fiéis , 
De  la  amiga  de  parlar; 
Que ,  si  quieren  navegiar , 
No  es  mucho  dar  al  través , 
Como  el  que  anda  en  la  mar. 


ESCENA  n. 

BUTIFAR,  CENOBIA.  —  EL  VILLANO,  ó  Bobo. 

BOBO. 

íAhnuesamo!  ¿Qué haces? 

BDTIFAR. 

¿Por  qué  lo  dices ,  grosero? 

BOBO. 

Adeviná  lo  que  quiero : 
Veamos  si  acertares , 
Sin  decíroslo  primero. 

BDTIFAR. 

Querrás  tA  nna  necedad. 

BOBO. 

Por  san ,  que  habéis  acertado; 
Que  tenéis  un  convidado , 
Y  es  necedad ,  en  verdad , 
Convidar  á  hombre  criado. 
Vayanse  mucho  en  mal  hora , 
Que  vienen  á  son  sin  son , 
A  comer  de  mogollón. 
áNo  digo  verdad,  señora? 
Vayan ,  vayan  á  un  mesón. 

BDTIFAB. 

¿  Quién  es  venido ,  enemigo  ? 

BOBO. 

Josefel  ensoñador. 
Uno  qu*es  ya  gran  señor ; 
El  que  por  esto  del  trigo 
Le  llaman  el  Salvador. 

BDTIFAR. 

¿Y  d*aqueso  estás  penoso? 
¿Es  venido ,  ó  viene  ya? 

BOBO. 

Dicen  que  ya  llegará 
Cerca  ael  val  retamoso , 
Que  muy  presto  venirá. 

BDTIFAR. 

Buena  sea  su  venida. 
Anda,  tonto,  sin  tardar 
Sube  arriba  á  me  llamar 
Á  mi  hija  muy  querida : 
Di  que  la  quiero  hablar. 

BOBO. 

I  Ah  Senec !  ¡Hola ,  nuestr'ama ! 
¡Hola ,  hao ,  Senec  amiga ! 

ESGEIVA  m. 

BUTIFAH ,  CENOBIA ,  EL  BOBO.  -  SENEC. 

SENEC. 

¿Quién  llama  con  tal  fatiga? 
¿Quién  es  el  asno  que  llama? 
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BOBO. 

\o„.  Tuestro  padre,  qne  diga. 
Vuestro  padre  es,  el  señor; 
Asno  ó  DO,  él  os  llamaba. 

SEITEC. 

Yo  dije  á  quien  gritaba. 

BOBO  (i). 
Pues  eso,  salvante  honor, 
Yo  soy  el  que  voceaba. 
No  hay  asno  que  tal  voz  janto: 
Valgo  para  pregonero , 
Que  so  como  mí  lo  quiero, 

SENEG. 

Necio,  quftate  delante. 

BÜTIFAR. 

Hazte  á  un  cabo ,  majadero. 

SENEG. 

¿Qué  manda  tu  santidad? 

BDTIPAR. 

Hija ,  que  sepáis  hoy  vos 
Que  Josef,  fuerte  de  Dios, 
Viene  hoy  á  esta  ciudad , 

Y  aqui,  á  casa,  á  estar  con  nos. 

Y  es  merced  muy  señalada , 
Que  ayer  me  envió  á  hablar 
Que  se  quería  aposentar 
Aqui,  en  mi  misma  posada : 

Y  quier'os,  hija ,  avilar 

Qu  este  es  de  Dios  escogido, 
Santo ,  justo  y  muy  bendito, 

Y  por  visorey  de  Egipto 
El  Rey  lo  ha  instituido, 
Por  su  valor  infinito. 
He  pensado  y  colegido 
Por  vuestro  bien ,  nija  mía , 
Que ,  si  él  quisiese ,  querría 
Dároslo  á  vos  por  marido , 

Y  por  igual  compañía. 

sb:^ec. 

ÍGon  un  cautivo  extranjero 
le  quieren  á  mi  igualar? 
iTal  se  bable  de  imaginar? 
Sólo  el  hijo  del  Rey  quiero, 

Y  con  él  pienso  casar. 

BOBO. 

Con  TOS  me  entierren.  Yo  diffo: 
Ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.— 
Para  esto,  más  le  conviene 
Que  la  casasen  conmigo , 

Y  aun ,  por  san ,  ancho  le  viene. 
Si  no  hay  otro  más  erguido, 
Hecho  es :  no  hay  que  decir. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  — UN  CORREO. 

CORREO. 

SeSor,  bien  podéis  sentir 
Que  Josef  es  ya  venido. 
butifar. 
Salgárnosle  á  recebir. 
Vamos,  Cenobia,  mi  amiga. 
Salgamos  juntos  entramos 

Y  en  amor  le  recibamos. — 
Hija ,  subios  allá  arriba. 

(Vanse  Seoec  y  el  Correo.) 
bobo. 
¡Vamos ,  vamos ,  vamos ,  vamos ! 

ESCENA  V. 

BUTIFAR,  CENORIA,  el  BOBO.  —  £n/ra  JOSEF, 

BDTIFAR. 

Humillado  á  tu  bondad 
Yá  tu  suprema  excelencia , 

(1)  El  t6á\cé  atriboye  á  Seneo  estos  dos  versos. 


Te  doy  toda  reverencia. 
Según  á  tu  majestad 
Se  debe,  y  á  tu  presencia. 

JOSEF. 

Yo ,  como  su  servidor , 
Postrado  á  su  dignidad 
Con  la  debida  humildad , 
Me  humillo  á  su  gran  honor 
Y  á  su  santa  potestad. 

CENOBIA. 

Yo,  aunque  no  lo  merezco, 
Rueg*os,  señor,  dende  agora, 
Me  tenga  por  servidora. 

JOSEF. 

Yo  á  8U  serricio  me  ofrezco, 
Como  siervo  á  su  señora. 

BOBO. 

Yo  también,  como  un  hermano, 
Mil  servicios  le  he  de  her. 

BÜTIFAR. 

I  En  todo  te  has  de  meter? 

BOBO. 

ÍPor  qué  no  mos  da  esa  mano  (a)? 
¡ue  amigos  hemos  de  ser. 

BUTIFAR. 

Entre  su  excelencia  acá. 
Porque  pueda  reposar.— 
¡Maestresala!  (Sale  unmaestresala.)  Sin  tardar 
Trae  paño  y  agua  ya , 
Para  los  pies  le  lavar. — 
(Vase  el  maestresala ,  y  vuehe  con  otro  criado.) 
Vuestra  excelencia  se  atiento. 

JOSEF. 

Siéntese  su  señoría.— 
Siéntese,  señora  nda. 

BUTIFAR. 

Sentémonos  juntamente , 
Todos  tres  en  compañía. 

[Lávanle  hs  plét,  ¡f  mientras  ¡e  iü9m,  mlrúle  seicec  de  «u 

ventma,) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.— SENEG,  á  la  ventana. 

SEREC.  (Aparte.) 
En  ultrajar  tal  varón. 
Grandemente  estoy  turbada. 
Siempre  la  persona  airada 
Hace  y  habla  sin  razón. 
Como  bestia  desbocada. 
Mira  qu*el  sol  viene  á  nos 
En  su  carro  muy  triunfal , 
Del  cielo  muy  divinal. 
Josef  es  hijo  de  Dios , 
Pero  yo  no  sabia  tal. 

ÍCuál  hombre  tal  hermosura 
^s  posible  que  hiciese, 
Ni  mujer  que  concibiese , 
Ni  vientre  aue  en  su  clausura 
Tanta  claridad  trajese  ? 

JOSEF. 

iQuién  es  aquella  mujer 
De  la  ventana  de  enfrento? 
Salga  luego  prestamente 
De  casa ,  que  suelen  ser 
Importunas  á  la  gente. 

BUTIFAR. 

Señor,  mi  hija  es  agüella. 
Que  todo  varón  nacido  (fi) 
Del  la  es  aborrecido : 
Es  tan  honesta  doncella 
Que  jamás  hombre  la  vido, 
Si  tu  agora.  Yo  querría , 


(a)  Porque  no  mosa  esa  mafio. 

(b)  Qae  i  todo  varón  pacido. 
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Si  no  te  bago  pe»r. 
Que  te  baje  á  saludar. 


JOSEF. 


Si  i  bnmbres  aborrecía , 
Yo  hueI(;o  de  la  hablar. 
Yo  la  amaré  en  hermandad : 
Llámenla ,  yo  soy  coDl«nto, 
Por  ese  a!)orreeimieoto, 
Qo*es  señal  de  honestidad. 

BDTIFAR. 

Yo  la  trairé  al  momento. 

CENOBIA. 

También  la  yoj  á  traer. 

(Vaose  los  dos  con  el  Bo2>o.> 

ESCENA  Vn. 

JOSEF. 

Si  esta  virgen  vergonzosa 
Ko  me  será  molestosa , 
La  deshonesta  mojer 
Dame  pena  muy  penosa. 

ESCENA  VIII. 

J03EP.-BÜTIFAR ,  CENOBU ,  SENEC ,  EL  BOBO. 

BDTIFAR. 

Salndá ,  dulce  serena, 
A  vuestro  hermano  excelente» 
Qn*es  tan  casto  y  continente 
Qae  á  toda  mujer  ajena 
Ahorresce  grandemente. 
Si  vos  á  todo  varón 
Tenéis  aborrecimiento , 
Por  ca^to  recogimiento, 
El  es  de  aquesa  opinión , 
Por  sa  virtud  muy  sin  cuento. 

SE^TEC. 

Sálvete  Dios ,  bendito  hombro 
Del  Dios  Supremo  celeste. 

JOSEF. 

Dios  te  bendiga  y  le  preste 

La  vida ,  pues  que  en  su  nombro 

Vive  el  cielo  y  lo  terrestre. 

DirrnrAR. 

Llegad ,  mi  amada ,  y  besad 
Beso  de  paz  á  Josef. 

JOSEF.  (A  Sf nec,  qae  se  le  acerca.) 
Aqnesono,  detoné: 
No  lleguéis,  y  perdonad» 
Porque  inlicito  serié. 
Quién  á  Dios  vivo  ha  de  honrar 
Gusta  pan  de  bendición 

Y  cáliz  de  incorrupción , 

Y  á  mnjer  no  ha  de  locar 
Extraña  de  su  nación. 

Las  que  con  sus  bocas  dan 
Beso  á  Ídolos  perdidos . 

Y  sordos,  y  enmudecidos, 

Y  á  sus  mesas  comen  pan . 
Aun  no  toquen  mis  vestidos  (a). 

(Aiiftrtase  Senec  llorando.) 

BOBO. 

Por  san ,  qu'es  de.^amorado, 
Salvo  honor,  señor  Josef. 
¡Mírá  quién  noconsíniié 
Un  beso  tan  agraciado ! 
No  lo  hiciera  yo.  á  fee 
Veis  ahi  triste  la  doncella , 
En  soras  de  haber  gasajo , 
Llora  con  muy  gran  trabajo. 
Árabe,  llegúese  á  ella: 
Dígale  algún  resquebrajo. 

(0)  TáQB  DO  toquen  mis  vestidos. 


JOSEF.  (A  Senec.) 
Pues  son  justos  mis  desvíos , 
No  me  arguyades ,  amiga. 
Mi  bendición  os  consiga, 

Y  el  Dios  de  los  padres  míos 
Os  consuele  y  os  liendiga. 

SEIfEC. 

¡Dios  te  dé  consolación , 
Que  ansina  me  has  consolado , 
Alegrado  y  confortado, 
Con  tan  santa  bendición! 

BOBO. 

Por  san ,  yo  lo  he  negociado. 
Yo  fui  alcahuete ,  pardíos, 

Y  lindo  intervenidor. 

BDTIFAR. 

Vamos  á  comer ,  señor ; 
Y,  mi  amada  hija,  vos 
Subios  á  vuestro  orador. 

SENEC. 

Beso  tus  manos  y  pies , 
Varón  de  Dios  excelente. 

JOSCF. 

Yo  los  suyos  humilmente. 

BOBO. 

Yo  los  de  ambos  sos  mercés. 
(Vase  Senec.) 


ESCENA  IX. 

BUTIFAR,  CENOBIA,  JOSEF,  El  BOBO.— criados. 

BOTIPAR. 

Vuestra  excelencia  se  asiente. — 
Traed  aqui  de  comer. -« 

(Sacan  los  criados  mesa  y  manjares,  y  sicntaose  á  comer  Josef  y 

sus  huéspedes.) 

Gran  ventura  fué  la  mía, 
Que  me  da  suma  alegria. 
En  quererme  así  hacer 
Tanta  merced  este  día ; 
Que  tengo,  por  mi  conciencia, 
El  alma  regocijada 
Por  merced  tan  señalada , 
En  querer  vuestra  excelencia 
Servirse  de  mi  posada. 

JOSEF. 

Mi  señor,  yo  la  rescibo, 

Y  lo  entiendo  de  servir. 

BUTIFAR. 

Pues  más  resta  que  decir. 
Que  otro  gozo  excesivo 
Tengo  yo  de  recebir; 

Y  es  que  humilmente  ruego. 
Pues  fué  en  buen  punto  venido. 
Me  haga  el  favor  cumplido 
D*estarse  hoy  con  sosiego , 

Y  esta  es  la  merced  que  pido. 

JOSEF. 

Quisiera  yo  ese  servicio 
Con  voluntad  muy  gozosa ; 
Mas  es  necesaria  cosa 
A  todo  el  reino  y  mi  oficio 
Ser  mi  ida  presurosa. 
Dos  ó  tres  pueblos  andados « 
El  tuyo  registraré , 

Y  prometo ,  por  mi  fee , 

De  hoy  en  ocho  días  contados, 
Que  aquí ,  señor,  volveré. 

Y  pues  no  puede  ser  más , 
Supliceos  sea  perdonado. 

BUTIFAR. 

El  perdón  es  excusado 
Do  culpa  no  hubo  jamás: 
Sea  como  lo  ha  ordeuado. 
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De  hoy  en  ocho  dias  acepto  * 

La  merced  de  su  excelencia. 

JOSEF. 

Pues  déseme  ahora  licencia. 
Que  mi  palabra  prometo 
De  volver  con  diligencia. 

(Levántanse  todos.) 
Vuestra  santidad  me  mande. 

BOTIPAR. 

Yo  soy  el  que  he  de  servir. 

BOBO. 

Ea ,  pues  se  quiere  ir, 
Ata  Memfis  vaya  y  ande  (a). 
Mire  que  no  ha  de  mentir, 
So  que  ha  de  volver  priado. 

CENOlnA. 

Dios  salve  á  su  señoría. 

JOSEF. 

Plega  i  Dios ,  señora  mía , 
De  prosperarle  su  estado 
Con  muy  cumplida  alegría. 

{fase  Joseff  7  con  él  Batifar,  Cenobia  y  el  Dobo;  y  sale  Sentc 

detde  una  ventana.) 


E8GEBIAX 

SENEG,¿  la  ventana. 

lAy  de  mi ,  cuál  fui  expelida 
De  aquel  perfelo  varón , 
Porque  hago  adoración 
Tan  nerética  y  perdida 
A  dioses  de  perdición ! 
Qu*estos  Ídolos  que  adoro , 
Cierto ,  bien  parado  mientes , 
Son  hechura  de  las  gentes , 
De  madera ,  plata  y  oro , 

Y  no  son  dioses  potentes. 
Son  sordos  y  sin  sentido, 

Y  es  gran  error  adorallos , 

Y  aquel  tiempo  que  en  honrallos. 
He  gastado ,  es  mal  perdido : 

No  quiero  más  veneralios. 
Despéñalos  hé  de  aquJ, 
Desta  aquilona  ventana , 

Y  con  voluntad  muy  sana 
Haré  castigo  de  mi : 

No  quiero  andar  más  galana. 
Mi  real  mantenimiento 
A  los  perros  dé  hartura : 
Denme  ropas  de  amargura , 

Y  en  cabeza  y  aposento 
Porné  ceniza  y  tristura. 
Siempre  haré  penitencia 
De  los  Ídolos  que  honré , 

Y  cuando  venga  José, 

Xo  pediré  á  su  excelencia 
cuál  Dios  adoraré. 

{DetpeHú  loe  Uúlat  par  la  ventana  ahaio,  y  tale  el  Boba,  Retirase 

Senee.) 


ESCENA  XI. 

BOBO. 

De  la  torre  vi  caer 
Por  la  ventana  una  cosa , 
Ansí  como  relumbrosa. 
¡Oh  si  fuese  de  comer, 
Alcorza,  qu*es  muy  sabrosa! 

(Repara  en  los  ídolos.) 

ÍOh !  ¿Qu*es  esto?  |  Cata ,  cala ! 
Jn  tesoro  me  he  hallado, 
i  Qué  santo  tan  quillotrado ! 


(Carga  eoa  ledo.) 


(a)  Ata  memos  vaya  y  ande. 


Qu'esto  es  oro  y  esto  prata: 
Cátame  rico  y  honrado. 
Agora ,  aunque  pese  al  ciego, 
Seré  ogaño  regidor, 

Y  otro  año  corregidor, 

Y  aun  alcalde  seré  luego. 

Porquerizo,  ó  prendador.  (Vase. 


Aposento  de  Senee. 

ESCElffA  XII. 

SENEG,  vestida  en  traje  de  penitente. 

Siete  dias  hizo  ayer, 

Y  boy  es  otavo  dia 

En  que  prometido  habh 
Que  nos  volvería  á  ver 
Mi  Josef  y  mi  alegría. 
Hoy  su  venida  se  allega , 
Si  el  deseo  no  ha  contado 
Algún  dia  adelantado, 

0  si  fortuna  no  niega 
Mi  gozo  tan  deseado. 
Hoy  te  espero ,  mi  señor : 
Hoy  pruebo  yo  con  quererte 
Qu  es  mi  querer  más  que  amor , 

Y  mi  amor  más  que  amor  fuerte , 
Pues  es  envuelto  en  dolor. 

No  está  de  oracias  terrestres 
Mi  afición  aficionada ; 
Que ,  muy  más  que  enamorada , 
Por  influencias  celestes 
Está  mi  alma  abrasada. 
No  í\ié  flecha  de  Cupido , 
Mas  un  traslado  evidente 
Del  Dios  supremo  excelente , 
Qu*es  Josef,  pues  me  ha  rendido 
A  tan  ecesivamente. 

Y  pues  mi  intrínsico  ftiego 
La  culpa  acaso  deshace  (h)^ 
Ven  ya ,  señor ,  si  te  place ; 
Ven ,  señor ,  pues  te  lo  ruego , 
Si  mi  amor  te  satisface. 

Y  si  no  te  satisfago 

Por  mi  torpe  y  mal  andanza , 
Págate  de  mi  mudanza, 

Y  tu  venida  sea  el  pago 
Que  meresce  mi  esperanza. 
Mas  ¡pecad'  ra  de  mi ! 
Aun  no  es  amanecido 

Y  querría  fuese  venido. 

1  Si  que  lo  quiero :  si ,  si . 

Si  que  lo  ruego  y  K>  pido!  (Arrodfll:».) 

ESCENA  Xtll 
SENEC— EL  ÁNGEL. 

ÁNGEL. 

¡  Asenec,  ab  virgen  santa  {e\ 
Asenec ,  surge ,  si  quieres ! 

SENEC. 

Vesme  aqui.  Dime  quién  eres. 

ÁNGEL. 

Mírame,  Asenec;  levanta, 

Y  entiende  bien  lo  que  oyeres* 
Soy  príncipe  de  la  casa 

De  aquel  gran  Dios  de  Sion: 
Toma  gran  consolación , 

Y  escucha  bien  lo  que  pasa 
En  divina  ordenación. 

§uítate  esa  ropa  esquiva 
esa  cinta  de  aspereza: 
La  ceniza  de  tristeza 
Sacude ,  y  con  agua  viva 
Lava  tu  faz  sin  pereza. 

Adórate  y  hablarte  he :  , 

I 

I 

ib)  La  ransa  colpa  deshace, 
(c)  Asenec,  virgen  santa. 
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Doncella,  do  estés  Ui|Mida , 
Paes  eres  virgen  hoDrada : 
Quita  el  velo ,  alégrate  (a). 
Como  r  'sa  inmaculada. 
En  libro  de  los  vivientes 
Hoy  ta  nombre  es  asentado , 

Y  jamás  snrá  borrado ; 

Pues  quién  da  vida  á  las  gentes 

Hoy  te  ha  edificado. 

Dende  boy  pan  de  inconrucioa 

Ciertamente  comerás : 

Cáliz  santo  beberás : 

Con  olio  de  bendición 

Y  crisma,  ungida  serás. 
Serás  de  Josef  esposa : 

De  boy  más  tu  nombre  exoelcnto 
Será  refugio  á  la  gente , 
Por  penitencia  preciosa 
Que  niciste  santamente ; 
Porque,  como  con  verdad 
Es  hija  la  penitencia 
De  aquella  Divina  Esencia, 
Ella  rogó  á  su  bondad 
Hui)iese  de  ti  clemencia. 

SKIVCC. 

Pues ,  señor ,  decime  vos 
Vuestro  nombre  muy  bendito. 

ÁNGEL. 

Hija ,  mi  nombre  está  escripto 
Con  aquel  dedo  de  Dios 
Eo  su  registro  ioíiníto. 
Es  libro  de  maravillas: 
Lo  que  hay  en  él ,  inralible  {b) ; 
Cosas  que  no  es  convenible 
Á  veces  hombre  pedillas , 
Ni  decillas  es  posible. 

SENEC. 

Si  esta  sierva  que  te  ama 
Contigo  gracia  alcanzó » 
Resciba  otra  gracia  yo. 
Que  os  sentéis  sobreestá  cama. 
Do  varón  no  se  asentó : 

Y  traerte  he  de  comer. 

AlfGEL. 

Poo  b  mesa ,  y  prestamente. 
SENEC.  (Obedece.) 
Come ,  señor  excelente. 

ÁNGEL. 

Un  panar  haai  de  tfaer • 

SENBG. 

No  k)  tengo  ciertamente. 

ÁNGEL. 

Entra  en  tu  botillería 

Y  hallarás  miel  sabrosa  (e)- 

SENBC  (Obedee«  al  áofel ,  y  saea  on  pofial.) 
Cierto,  cosa  tan  preciosa 
Yo ,  señor,  no  la  tenia : 
Tu  palabra  es  poderosa. 

ÁNGEL. 

RienaTenturada  fuiste, 
Pues  á  tus  dioses  dejaste, 

Y  su  culto  renegaste, 

Y  mi  palabra  creíste, 

Y  tal  penitencia  obraste. 

Y  también  serán  dichosos 
Cuantos  mi  Dios  servirán, 

Y  penitencia  harán , 

8n*estos  panales  sabrosos 
elestiales  gustarán. 
Este  es  panar  fabricado 
Por  abejas  celestiales , 
De  rucios  divínales 
De  aquel  licor  consagrado, 
De  celestiales  rosales. 


(#  Qoita  el  Telo  y  alégrate. 
(i)  Lo  qae  hay  eo  él  es  infalible, 
(c)  Y  bailar  miel  sabrosa. 


Comen  los  ángeles  desto, 

Y  el  que  desto  comerá 
Jamás  nunca  morirá : 
Asenec,  come  tu  aquesto, 
Pues  en  gracia  se  te  da. 
Hoy  hace  por  ti  Dios  tanto 
Que  te  da  su  Pan  de  vida : 
En  su  crisma  eres  ungida , 

Y  en  su  olio  sacrosanto 
Desde  boy  eres  redemida  (d). 
Renovada  es  tu  beldad : 

En  carne  y  hueso,  de  hoy  más, 
Jamás  desfallecerás. 
Ni  serás  de  vejedad : 
Joven  permanecerás. 
Tu  beldad  y  hermosura 
No  se  menoscabará , 
Ni  en  ti  desfallecerá 
Tu  muy  preciosa  figura, 
Qu*e]  gran  Dios  la  guardará. 

SBNEC. 

Siete  doncellas,  señor, 
Tengo  aqui  en  mi  compañía: 
Que  las  bendigas  querría 
Con  bendición  de  lavor , 
Por  amor  y  cortesía. 

ÁNGEL. 

Rendígalas  Dios  del  cielo, 
Porque  sean  siete  pilares 
De  ciudades  singulares , 
De  refugio  y  de  consuelo; 

Y  tú  alza  estos  manjares. 

SEKEC. 

¡Oh  seráfico  varón! 
¡Oh  varón  resplandeciente! 
Postrada  ante  ti  humilmento 
Te  pido,  señor,  perdón , 
Por  tratarte  osadamente. 
Suple  mi  descortesía 

Y  el  haberte  mal  servido: 
No  me  eches  en  olvido, 
Aunque  por  la  culpa  mía 
Hayas  desaparecido. 

En  tu  dignidad  tan  alta 
Recibe  mi  indignidad, 
Pues  que  digo  con  verdad 

8ue ,  si  en  servir  hubo  falta , 
o  faltó  en  mí  voluntad. 


(Desaparece.) 


(Vasc.) 


Atrio  del  palacio. 
ESCeitA  XIV. 

SENEG,  DÜTIFAR,  UN  SECRETARIO,  EL  BORO,  UN 
CORREO.  —  Después  JOSEF. 

{Entra  el  Correa  f  éUa:) 

CORREO. 
¡Ah  señor!  Sepa  que  es 
£1  Fuerte  de  Dios  llegado. 

SBNEC. 

¿Qué  dices? 

CORREO 

Qu*e8  apeado. 

SENEC. 

¿Qa*es  posible? 

CORREO. 

¿No  1 )  ves? 

SENEG. 

¡Oh  día  regocijado ! 

BÜTVAR. 

Cuanto  es  buena  en  mi  £aivor 
Su  promesa  bien  cumplida , 
Ansí  sea  su  venida. 

(Sale  Josef.) 

(d)  Desde  boy  eres  redevida. 
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JOSEF. 

Para  serTirte,  señor, 
GoD  ▼oluntad  muy  crecida. 

8EIVEC. 

Tu  excelencia  sea  venido 
En  tal  punto  y  en  tal  hora, 
Cuanto  el  gozo  que  en  mi  mora ; 
Qu'está  harto  encarescido. 

JOSEF. 

Dios  te  salve»  mi  señora. 

SENEG. 

Padre  mió ,  en  tu  presencia 
Con  Tiene  un  caso  tratar ; 
Que  Dios  me  manda  hablar. 
Pero  también  tu  licencia  (a) 
Me  conviene  demandar. 
Vergüenza  callar  me  manda , 
Como  en  las  virig^enes  suele : 
Mas ,  si  de  vergüenza  duele , 
Mayor  dolor  me  desmanda 

Y  á  hablar  Dios  me  compele. 

BDTIFAR. 

Mi  hija ,  en  lo  que  pedis 
Por  muy  contento  me  doy : 
Yo  os  otorgo  y  aqui  os  doy 
La  licencia  que  decis: 
Pedid ,  que  contento  soy. 

SEREC. 

Fuerte  de  Dios ,  no  me  argovas 
Este  caso  por  nefando ; 
Que  con  vergüenza  temblando, 
Te  pido,  por  Dios,  no  huyas 
Lo  que  por  Dios  te  demando. 
Vino  á  mi  el  ángel  de  Dios 

Y  otorgóme  un  gran  favor, 
Diciéndome  que,  señor  (b), 
Hoy  seres  mi  esposo  vos. 
Mi  amparo,  auxilio  y  favor. 
De  Dios  me  ha  sido  otorgado. 
Porque  á  mis  dioses  negué, 

Y  á  vuestro  Dios  me  allegué : 
Seade  vos  aceptado. 

Pues  lo  meresce  mi  fee. 

JOSEF. 

Pues  que  |>or  revelación 
Se  denunció  aquesta  cosa , 
Yo,  con  voluntad  gozosa, 
Os  recibo  en  santa  unión 
Por  mi  mujer  y  esposa. 

BDTIFAB. 

¡Oh  dichosa  bienandanza ! 
¡Oh,  dichoso  fué  aquel  d4a 
Que  os  engendré,  bija  mia, 
Pues  que  tanto  bien  se  alcanza 
En  daros  tal  compañía  I 

JOSEF. 

Resta  affora,  qu*es  razón, 
Para  habernos  de  casar, 
Que  enviemos  á  rogar 
A  nuestro  rey  Faraón 
Que  lo  venga  á  efetuar. 
Vaya  luego  un  mensajero: 
Yo  sé  que  se  holgará : 

Y  pues  que  tan  cerca  está. 
Pártase  y  venga  ligero. 

BDTIPAR. 

Secretario,  camina. 

JOSEF. 

Y  dalde  al  Rey  por  extensa 
Cuenta  de  mi  casamiento. 

SECRETAKIO. 

Señor,  yo  voy  al  momento. 


(c)  Pero  también  lo  eselencla. 

(d)  Diciéndome  qaes  se&or. 


(A  José .) 


(Vaso.) 


BüTIFAto. 

Deste  negocio  yo  pienso 
Que  tendrá  sumo  contento. 
Entrémonos,  señor  hijo, 
A  comer  y  reposar. 

JOSEF. 

llágase  vuestro  mandar. 

BUTIFAR. 

Vamos,  que  mi  regocijo 
No  se  puede  numerar. 

(Vanse  Josef,  Butifar  y  Senec.; 

ESCENA  XV. 

RODO. 

No  lo  quiero,  no  lo  quiero, 

Y  échamelo  en  la  capilla.—- 
:  Y  á  fee  que  la  mozalvllla , 
Que  quiere  ya  al  caballero 
Más  que  á  nadie  de  la  villa! 
Cosa  es  esta  d*espantar , 

§ue  al  fin  unos  han  ventura, 
otros  ventrada  y  basura : 

Y  ansí  es  siempre  en  el  casar , 

Y  esta  fhé  ventura  pura. 


ESCENA  ZVI. 

EL  RODO.— £a<^0  el  CORREO,  tacando  una  corneta 

BOBO. 

Escucha ,  escucha.  ¿  No  oís  ? 
Cro  que  tañe  algún  gaitero. 
I  Anda  á  caza  algún  montero, 
Ó  es  la  trompa  de  Paris, 
O  correo,  ó  trompetero? 
Por  san ,  qu*es  el  mensajero.  — 
¡Oh ,  seáis  muy  bien  llegado ! 
¡Pardiez,  que  habéis  aguijado! 
¿Viene  ya  el  Rey,  compañero? 

CORBBO. 

Si ,  que  llega  cerca  el  vado. 
¿Dond^está  su  santidad? 

ESCENA  XVIII. 

EL  CORREO,  EL  BORO.-nBUTIPAR. 

BunFAn. 
Veisme  aqui.  ¿Cóm'os  ha  ido  (c}? 

COBRBO. 

Señor ,  con  gozo  cumplido 
Concedió  su  Majestad 
El  don  que  le  fué  pedido: 

Y  luego  me  despachó, 
Diciéndome  que  vendría 
Con  muy  sobrada  alegría , 

Y  al  instante  cabalgó. 

BDTIFAR. 

¿Qué  decís?  ¿Que  ya  venia? 

CORREO. 

Digo  cierto  y  de  verdad , 
Que  su  recámara  y  gente 
Salió  luego  incontinente. 
Burn^AR. 

Pues  por  toda  esa  ciudad 
Se  publique  brevemente. 
Pregonen  que  f^lga  luego 
Toda  la  caballería. 
Instrumentos  y  armonía , 

Y  alguna  invíncíon  de  fuego» 
Danzas,  y  toda  alegría. 
Regocíjense  mis  canas 

(c)  Veisme.  Cornos  ba  ido. 


Con  tan  supremo  contento: 
Hagan  todos  senlimiento, 
Toqoenlnégo  las  campanas, 
Salgan  todos  al  momento. 

(Vanse.) 


ANÓNIMO.  -  DESPOSORIOS  DE  JOSEF. 

I  Mi  señor ,  perdón  te  pido, 

I  Si  en  aquesta  mi  intincion 

En  algo  te  he  desenrido. 

BUTIFAR. 


M 


A  las  puertas  de  la  eiadad. 

ESCENA  XVIII. 

T^ea  un  ATAMBOR  y  pregona  etto. 

El  mny  sumo  Putifar , 
Qii*es  sacerdote  mayor 
A  quien  deben  todo  honor, 
Manda  un  pregón  publicar 
De  aqueste  modo  y  tenor : 
Que  todos  los  moradores 
De  esta  ciudad ,  caballeros , 
Hidalgos  y  escuderos , 
Hombres  buenos,  labradores. 
Los  exentos  y  pecheros , 
Hermandades,  cofradías , 
Los  artistas  y  oficiales. 
Hagan  fiestas  festivales 
Con  músicas  y  alegHás , 
Con  trompetas  y  atabales. 

Y  qae  saquen  su  pendón. 
Cada  cual  sin  diferir, 

Y  salgan  ft  rescibir 

A  nuestro  rey  Farüon, 
Gomo  es  razón  de  salir. 

a^U  tm  reuHmiento  y  entra  ei  ñey.) 


ESCENA  XIX. 

ttíEY.BÜTIPAR,  JOSEP,  SENEC.  — acowaííaiiiesto. 

BonrAK. 

Sea  vuestra  Majestad 

En  muy  buen  punto  llegado. 

BET. 

Vos  seáis  muy  bien  hallado. 

JOSEF. 

Plega  Dios ,  por  su  bondad  , 
Señor ,  prosperar  tu  Estado. 
Yo  he  tenido  confusión , 
Porque  cierto  fui  atrevido : 


Si  en  aquestos  casamientos 
Se  desirve  tu  corona , 
Sefior,  á  todos  perdona , 
Que  todos  somos  contentos 
De  obedescer  tu  persona. 

RBT. 

Yo  rescibp  un  regocijo 
Mayor  qué  jamás  pensé 
En  que  se  case  José , 
Ai  cual  tengo  yo  por  hijo. 
Con  vuestra  h(ja  Asenec. — 
Llegaos  aqui ,  amiga  mía: 
Y*os  dó  á  Josef  por  esposo; 

Y  á  vos ,  mi  Josef  precioso , 
Asenec  por  compañía 

Os  doy,  con  gozo  gozoso  (a). 

Y  recebi  estas  coronas 

Que  os  pongo  con  mucho  amor, 
Significando  el  honor 
De  vuestras  dignas  personas , 
De  incomparable  valor. 

JOSEP. 

Dios  te  pague ,  Rey  potente , 
Esta  suprema  meroe. 

RET. 

Levanta,  amigo  José, 

Y  aqui  verás  al  presente 
Mi  amor  y  lo  que  haré. 
Desde  boy  se  publicarán 
Siete  dias  festivales: 
No  labren  los  oficiales , 

Y  todos  acudirán 

A  mis  banquetes  reales. 

Y  el  que  mefor  invincion 
En  las  fiesus  sacará. 

Se  le  gratificará , 

Sin  faiulle  galardón 

A  la  que  tal  no  será. 

A  mi  cosu  mando  y  ruego 

Hagan  mil  ooheterias , 

Luminarias ,  alegrías : 

Suenen  instrumentos  luego , 

Y  toquen  las  chirimías 

(«}  Os  doy  con  goioso  goloso. 


(róñeselas.) 
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FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  US  CORTES  DE  U  IGLESIA  (•'. 


PEE. 

IGLESIA. 

ESPERANZA. 


FIGURAS. 

LA  HIPROGRESÍA. 
EL  MUNDO. 
LA  NOVEDAD. 


EL  CIEGO  ENTENDI- 
MIENTO. 


Sala  con  an  trono. 

B8GBNA  PHIIIEBA. 

Entran  PEE ,  IGLESIA  t  ESPERANZA ,  cantando. 

(Cantan  las  tres.) 

TILLANCICO. 

El  Rey  iupremo  begnino. 
Hoy  y  critíianot ,  os  le  dan , 
Su  cuerjH>  sagrado  en  Pan , 
Su  preciosa  sangre  en  Vino, 

FBE. 

Pueblo,  por  quien  carne  humana 
El  sacro  Pan  que  alU  Teis 
Vistió  en  Virgen  soberana, 
La  que  presente  tenéis 
'  Es  nuestra  Iglesia  Romana. 
Cata  aqui  quién  procuraron 
Los  que  á  sus  almas  cegaron 
De  espeleila  de  entre  nos; 
Pero ,  como  Dios  sea  Dios , 
No  bastarán  ni  bastaron. 
Porque  el  gue  siempre  jamás 
Tendrá  poder  ilustrante 
Es  tan  divino  compás , 
Que  si  nivela  adelante. 
No  consiente  vaya  atrás. 
Y  ansi ,  aunque  se  procuró, 
Su  Esposa  no  permitió 
Fuese  de  nadie  agraviada. 
Sino  tenida ,  estimada , 
En  el  compás  que  la  echó. 
¡Oh  cruel  perseverar ! 
¡Ceguera  y  caso  no  visto ! 
¡Pan  divino  singular ! 
¿Quién  basta  á  contaminar 
A  tu  Esposa,  Jesucristo? 
Pan  que  ai  mundo  vida  da, 
Pan  que  siempre  vivirá, 
Capitán  alto,  escogido. 
Que,  como  Dios,  has  pugnido 
Lo  qu*es  justicia  y  será. 

(1)  Inédita.  Representada  á  vista  del  Santísimo  Saeramento. 

Entre  los  dramas  sacramentales  qne  hemos  podido  haber  á  las 
manos,  es  el  presente  nno  de  los  poquísimos  destinados  á  enco- 
miar el  terrible  Tribonal  de  la  Inquisición.  Bastaba  esto  para  qne 
le  diésemos  cabida  en  nuestro  repertorio,  donde  queremos  de 
buena  fe  que  se  pueda  estudiar  lo  que  fueron  los  autos  eucaristl- 
eos,  no  solamente  bajo  el  aspecto  literario,  sino  también  como 
expresión  de  las  costumbres  de  su  época.  Presentamos,  pues ,  las 
Córtei  de  lo  Igietia  como  uno  de  los  rasf  os  más  duros  y  scTcros 
de  la  poesía  sacramental.  ¿Hasta  dónde  llegaba  esta  severidad ,  y 
cómo  se  concillaba  con  el  generoso  celo  por  b  salucion  de  las 
almas? 

Véalo  el  discreto  lector. 


¿Como,  verdadera  luz 

Y  Señor  de  los  señores , 
Si  diste  á  los  pecadores 
Vida,  enclavado  en  la  cruz, 
Usan  de  tales  err(»«s? 

Tó  de  nada  los  formaste , 
Con  tu  mano  soberana: 
Tanto,  mi  Dios ,  los  amaste 

§ue,  siendo  Dios,  te  humillaslc 
vestiste  carne  humana. 
Pues ,  ciegos ,  ded  :  ¿  por  qué 
(Respóndeme,  que  no  sé), 
Os  habéis  encarnizado 

Y  contra  Dios  levantado , 
Sintiendo  mal  e  su  feer 
Dime,  pecador  mezquino, 
iPor  qué  sufres  tal  afán? 
Vuélvete  á  tu  Rey  begnino. 
Que  te  da  hoy  su  cuerpo  en  Pan , 
Su  preciosa  sangre  en  Vino. 
Mira  que  todo  es  escoria, 

No  verano,  sino  invierno. 
¡Notoria  cosa ,  notoria , 
Para  los  malos  infierno , 

Y  páralos  buenos  gloria! 
Creed,  cristianos ,  creed 

Lo  que  del  sacro  Pan  magna, 
Qu'es  lo  que  fué  y  ha  de  ser ; 
Que  nuestra  Iglesia  Romana 
Hoy  quiere  Cortes  hacer. 
Por  el  que  en  los  celestiales 
Palacios  ha  de  reinar  (2) , 
Viéneos  á  desengañar, 

Y  á  mi ,  Pee ,  sus  muy  reales 
Cortes  manda  pregonar. 
Por  eso,  si  alguno  está 
Con  esta  Ul  ceguedá  (a) 
Dañado  dentro  en  su  pecho, 
Llegue,  que  muy  satisfecho  (b) 
Sin  ir  de  aqui  le  será  (3). 

(Colócanse  las  tres  en  el  trono;  la  Iglesia  en  medio. 

ton  ttU) 


^Aqid  em- 


fueraJ 


VILLANCICO. 

¡Fuera,  fuera,  fuera,  fu 
¡Fuera,  dañada  ceguera! 

¡Fuera,  hereje  ponzoñoso , 
En  día  tan  glorioso ; 
üia  do  el  Rey  poderoso 
Se  da  en  Pan  de  vida  entera ! 

¡Fuera,  fuera,  fuera,  fueral 
/  Fuera,  dañada  ceguera  ! 

(S  Carecen  de  la  claridad  necesaria  estos  dos  versos,  así  codo 
algún  otro  de  la  presente  obra. 
ia)  Qne  no  esté  tal  cegueda. 
{b)  Que  llegue,  que  muy  satisfecho. 
(3}  Más  bien  parece  que  cuadrarla : 

Sin  ir  de  aquí  se  veri. 
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Escasif  A  n. 

FEE,  IGLESIA,  ESPERANZA.— £nfra  la  HIPOCRESÍA. 

hipocresía. 

Doncellas,  que  en  melodía 
Lo  homano  sobrepujáis. 
Decidme  ¿por  que  cantáis? 
¿Qué  regocijo,  ó  qué  dia 
Es  este  que  festejáis? 
¿Quién  sois  las  tres  allegadas, 
En  ese  trono  sentadas , 
Que  tal  gracia  en  tos  s'esmalta , 

Y  esa  doncella  más  alta 

De  las  postrimeras  gradas? 

IGLBSU. 

Yo,  que  lugar  alto  tengo , 
Soy  la  Iglesia :  á  lo  que  vengo 
Díganlo  Esperanza  y  Fee , 
Pues  son  el  manjar  con  que 
Mis  tesoros  yo  mantengo. 

PEE. 

Hermano ,  aqueste  es  el  día 
Que ,  hecho  pan ,  se  nos  da  Dios 
En  la  Sacra  Bucaristia. 
Pero  decid ,  ¿quién  sois  tos? 

bipocresía. 

¿Quién  soy  yo?  La  Hipocresia, 
Que  huelgo  de  haber  llegado 
Al  lugar  donde  me  Teis , 
Para  que  me  desatéis 
Aquello  qae  recatado 
Me  tienen,  pues  lo  entendéis  (a). 

FEE. 

Di ,  nombre  de  Satanás , 
Malvado  y  dafiado  pecho: 
Pregunta  lo  que  querrás. 
Que  de  todo  satisiecho, 
Dios  queriendo,  Toherás. 

HirocaBSÍA. 

¿Cuál  fué  el  hombre  que  formó 
Dios  primero,  y  le  dio  estado? 

FEE. 

Adán  fué  el  primer  criado. 

hipocresía. 
Dedd ,  ¿7  ese  Adán  pecó? 

FEE. 

Eso  ya  está  averiguado. 

HIPOCRESÍA. 

Y  deci ,  los  que  nacimos 
Después  de  criado  él , 
Por  su  causa  y  culpa  del , 

¿  En  pecado  no  incurrimos  ? 

FEE. 

Ya  sé  do  vas,  infiel. 

HIPOCRESÍA. 

Por  remediar  este  mal, 
¿No  bajó  Dios  de  su  silla? 

FEE. 

Si,  y  tomó  humano  metal 
En  el  vientre  virginal 
De  la  Virgen  sin  mancilla. 

mPOCRESÍA. 

Después  de  ser  encarnado , 
¿En  la  cruz  no  padesció ? 

FEE. 

Si ,  y  como  Hombre  muri8. 
Di :  bien  te  entiendo,  malvado. 

mPOCRESÍA. 

¿AlU 'Adán  no  redimió? 

FEE. 

Si ,  el  Señor  de  los  señores, 
(<)  Me  tiene ,  paes  lo  eotendeis. 


¿ 


Muriendo ,  á  Adán  libertó , 

Y  á  sus  hijos  pecadores. 

HIPOCRESÍA. 

No  quiero  más  deso  yo. 

FEE. 

Calla ,  principio  de  errores. 

HIPOCReSÍA. 

Escucha :  pues  si  pecamos , 

Y  Dios  quiso  padescer  (b) 
(Como  me  dais  á  entender) , 
Libres  de  pecar  quedamos : 
No  tenemos  que  temer. 

FES. 

¡Oh  Í^Iso,  falsificado , 
De  mala  y  ciega  opinión, 
Triste ,  desaventnrado ! 
¡Cuántos  Dor  esa  razón 
Han  el  innemo  poblado! 
Que,  si  Dios  te  libertó 
Con  su  misterio  jocundo 

Y  sangre  que  derramó , 
¿No  sabes  que  instituyó 
Orden  muy  nueva  en  el  mundo? 
1  No  ves  gue  en  la  sacra  cena 
Aqueste  Rey  tan  begnino, 
Su  boca  de  gracia  llena , 
En  forma  de  pan  y  vino. 
Cosa  estableció  tan  buena? 
¿No sabes  que  te  dejó 
Sentidos  y  humano  brío? 
De  potencias  te  dotó. 
¿No  sabes  que  te  imprimió 
De  un  libre,  exento  albedrio? 

No  sabes  qu'el  Sumo  IHidre, 

on  divinos  pensamientos , 
Instituyó  Sacramentos 
En  la  Iglesia,  nuestra  Mapire, 
De  muy  divinos  asientos? 
¿  Cómo  dices  que  murió? 
¿No  ves  que  resuscitado 
A  los  cielos  se  subió , 
Con  el  Padre  que  le  invió, 

Y  á  sn diestra  está  sentado; 

Y  que  su  muv  singular 
Poder ,  los  cielos  abiertos 
Los  tiene  de  par  en  par, 

Y  que  á  los  vivos  y  muertos 
Ha  de  venir  á  juzgar? 

¿Y  que  su  bondad  loable 
A  los  buenos  ha  de  dar 
Su  gloria  muy  perdurable, 

Y  á  los  malos  condenar 
Para  el  infierno  amañable  ? 
Si  por  ti  una  vez  pagó , 

'  Y  lo  que  digo  es  ansí , 

Y  liberUd  te  dejó. 

Si  no  te  acompaño  yo , 
Triste,  ¿qué  será  de  ti  ? 
hipocresía. 
¡Oh  Pan  divino,  escogido, 
Que  has  de  ser  mi  salvación , 
Si  obro  como  he  oido ! 
A  ti  y  á  tu  Iglesia  pido 
Muy  humilmente  perdón. 
¡  BendiU  tu  gran  Justicia 

Y  bondad ,  que  en  ti  se  encierra . 
:  BeodiU  sea  la  milicia  (i) , 
Pues  los  jueces  de  la  tierra 

Van  purgando  esta  malicia! 

[Aquí  cantan  todot  este) 
VILLANCICO. 

Puei  de  tu  error  eetát 

Tan  humilladúf 
En  gradas  de  Fe  eerái 

Hoy  atentado. 

(Colóease  h  Hipocresía  en  las  gradas  del  trono,  á  los  pies  de  la  Fo.) 

(k)  Y  Dios  eon  solo  padescer. 
(1)  Acaso :  BendiU  sea  tn  milicia. 
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ESCENA  UL 

menos.  -  Entra  el  MUNDO  y  la  NOVEDAD. 

HCIOK). 

1  Qué  música  y  qué  caución 
Es  esta?,  decid ,  señoras; 
Que  ciertamente  i  deshoras 
Me  habéis  puesto  admiración : 
Respondedme,  emperadoras. 
¿Qué  fiesta  es  esta,  este  día  (a), 

§ue  grande  placer  mostráis 
en  espetáculo  estáis? 
Decildo,  que  en  alegría 

Y  paz  contino  Tívaís. 

IGLESU. 

Doy  es  el  dia  triunfante, 
El  mayor  que  nunca  fué, 

Y  el  por  qué  yo  me  lo  sé : 
Mas  para  lo  de  delante 
Responda  por  si  la  Fee. 
¿Quién  SOIS,  que  os  mostráis  jocundo, 

Y  pedis  la  fiesta  de  hoT , 

Y  un  misterio  tan  profundo? 

HülfDO. 

Graciosa  dama ,  yo  soy 

No  menos  que  todo  el  Mundo: 

FEE. 

jOh  Mundo  de  ceguedad , 
De  la  Fee  deshermanado ! 

Y  la  que  viene  á  tu  lado 

uiéneshoy? 

MDI^O. 

La  Novedad  y 
Que  me  trae  señoreado, 

FBE. 

¿Novedad  á  ti?  ¿Y  en  qué? 

HÜIOM). 

.    Y*os  diré  de  qué  manera; 
Que  la  fee  perescedera 
Me  aprueba  por  buena  Fee, 

Y  que  aquella  es  verdadera. 
¿Digo  que  Dios  me  formó, 

Y  que  seré  condenado , 

Si  vivo  y  muero  en  pecado? 
Dice :  No  hayas  miedo ,  no , 
Que  ^a  Dios  te  ha  perdonado.— 
¿Redüzgole  á  la  memoria 
El  poder  de  Dios  superno? 
Diceme  qa*es  todo  scoria , 
Que  no  tiay  para  buenos  gloria. 
Ni  para  malos  infierno. 
Péneme  en  todo  intervalo: 
Tráeme  de  aoui  para  allí : 
Diceme :  —  Créeme  tú  á  mi ; 
Que  seas  bueno ,  que  seas  malo. 
No  habrás  más  asi  que  ansi;  - 
Con  otras  mil  opiniones 
Que  porahi  ha  predicado 
Por  los  ocultos  rincones ; 

Y  con  sus  satisfaciones 
Me  trae  tan  señoreado. 

FEE. 

Vade  retro ,  Satanás. 
¡Oh  Mundo,  que  estás  en  calma ! 
Tente  adelante  v  no  atr¿s : 
Desa  te  aparta  de  hoy  más. 
Porque  perderás  el  alma. 
¿Cuánto  ha  que  Dios  te  formó? 

HONDO, 

Dias  y  años  sin  cuento. 

F¿B. 

¡Oh  ciego  de  entendimiento! 
¿Cómo  u*el  que  te  crió 
No  tienes  conocimiento? 
¿Tú  no  ves,  triste,  cuitado, 
Que  Novedad  es  error, 

(a)  Que  fies  es  esta  este  dia. 


Y  el  que  te  trae  engañado 
Es  Satán  engañador? 

Sal  fuera  de  tal  pecado. 
¿  No  ves  que  Dios  ordenó 
En  ti  Iglesia  y  Sacramento, 
De  tan  alto  fundamento 
Que  á  si  mismo  se  dejó  (b) 
Para  tu  sustentamiento í 
Mira  qué  supremo  dote 

Y  tan  alto  en  tí  se  encierra; 
Que,  por  quitarte  de  guerra, 
Te  le  baja  el  sacerdote 

De  los  cielos  á  la  tierra. 
Mira  su  grande  poder, 
Su  soberana  Vitoria ; 
Que  su  divino  saber 
Se  vuelve  en  pan ,  por  te  hacer 
Digno  de  gozar  la  gloria. 
Si  esa  falsa  te  engañó 
Tlniéndote  trabucado, 
¿Después  que  tu  Dios  murió. 
No  ves  que  resucitó , 
En  carne  glorificado? 
Si  con  cebo  te  cebaban, 
Diciéodote  el  sí  por  no , 
¿Al  infierno  no  bajó, 

Y  *Adan  y  á  los  que  allí  estab:^:) 
De  cautiverio  sacó? 

Pues  ^de  aquí  no  llevarás 
Que  tu  y  los  que  en  ti  vivieren , 
Si  bien  creyeren  y  hicieren. 
Gozarán  y  gozarás 
De  la  gloria  que  pidieren? 
¿  Y  que  si ,  sin  correcion 
De  la  Iglesia  y  su  compás , 
Tuvieren  tal  opinión, 
Irán  do  siempre  jamás 
Se  aparten  de  redención  ? 
Deja  ceguedad  tan  vana, 
Qu*es  un  ciego  argumentar; 
Qu*el  Esposo  singular 

Y  nuestra  Iglesia  Romana 
Para  siempre  han  de  durar. 
Lo  que  en  ella  está  firmado 
Es  lo  santo  j  verdadero. 
Lo  firme,  Qjo  y  entero; 
Esotro  falsificado , 

De  falso  perescedero. 
Mírate,  Mundo,  qu*cstás, 
Para  ser  tan  viejo ,  tierno : 
Sal  de  tan  dañado  invierno, 
Que,  sin  verte,  te  verás 
En  un  credo  en  el  infierno. 
Sal  de  ceguedad ,  perdido: 
Vuélvete  á  Dios  Soberano, 
Haz  presa,  como  milano: 
Si  estuvieres  de  mí  asido. 
No  me  sueltes  de  la  mana 

HUNDO. 

¡Oh  Fee  divina  preciada. 
Alférez  del  que  me  dio 
Ser ,  poder,  y  me  crió ! 
¡Fee  verdadera,  sagrada, 
De  Aquel  que  por  mi  murió  !-^ 
Vete,  ceguedad ,  allá : 
Vete,  Novedad  profana. 
Traidora,  falsa,  tirana.— 
Mis  yerros  me  perdona , 
Sagrada  Iglesia  Romana. 
Perdón  os  pido  obediente : 
Suplic*os  me  perdonéis. 
Que  en  el  Señor  excelente 
Creo,  y  lo  que  vos  creéis , 
Rien  y  verdaderamente. 

FEE. 

Con  aqnesa  confianza. 
Te  puedes  aquí  asentar  (c). 
Llega,  bien  puedes  llegar: 

{t)  Qoe  ansí  mismo  se  dejó. 
ifi)  Te  puedes  aqaf  llegar. 
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Tente  firme  4  la  Esperaoza 

Y  al  contino  bien  obrar. 

(üsiéntase  el  Mando  i  los  pies  de  la  Esperanza ,  en  las  gradas  del 
trooo.  —  Vase  la  Novedad.— E«í¿  viilmcico  eatOan  todos.) 

IFILLAKOCO. 

¡Alegra  tu  corazón^ 

Santa  Inqumeionl 
¡Haya  bien  quien  te  formó , 

Y  el  que  tal  gracia  te  éiót 
Pues  el  Mundo  uú  tatió 
Con  tu  dañada  inHneion , 

Santa  InquitieionJ 


ESGElfAIV. 

LA  FE.  U  IGLESU ,  LA  ESPERANZA ,  LA  HIPOCUE- 
S!a,EL  mundo.— £ii/ra  el  CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

GIB60  XIfTE!*(DI]fX£RTO» 

¡Qoé  míisica  tan  lozana ! 
¡Qué  gente  de  gran  ooder ! 
Damas  de  grande  valer , 
¿  Hay  boy  fiesta  soberana  4 
ó  aquesto  qué  puede  ser? 

IGLESU. 

Hoy  es  el  dia  gozoso. 
Día  santo ,  muy  divino , 
Día  sacro,  milagroso. 
Día  do  se  da  mi  Esposo 
En  forma  de  pan  y  vino. 

aCGO  ERTKIfMmKlfTO. 

A  lo  que  yo  entiendo  y  sé. 
Vos  sois  la  Iglesia  entre  nos; 
Pero  ¿esotras  damas  dos  ?... 

FES. 

Somos  Esperanza  y  Fee , 
Escalas  para  con  Dios. 
Y  pues  que  ya  á  tu  contento 
Entiendes  la  fiesta  de  boy , 
Dlnos  sin  detenimiento 
Quién  eres. 

CIEGO  ENTENDIHIEirFO. 

Damas ,  yo  soy.... 

FEE. 

¿Quién? 

CISCO  ENTE:a>UIIE:(TO. 

El  Ciego  EntendimientD. 

FEE. 

;Clego?  Pues  para  saber 
Gustar  la  sabrosa  palma 
Deste  Pan  de  tanto  ser, 
Hermano,  no  bas  de  tener 
Ciegos  los  ojos  del  alna. 
Mira  qn*el  que  se  te  da 
En  el  pan  aistributívo 
No  es  del  pan  de  por  acá ; 
Es  Pan  divino  do  está 
Jesucristo,  entero  y  vivo. 

CIEGO  EIITE?n>WIE2nrO* 

Pues  decime,  sacra  Fee 
De  muy  alto  Sacramento , 
Si  peco,  ^cómo  podré 
Gustar  misterio  sin  cuento? 

FEE. 

Eso  yo  te  lo  diré. 

CIEGO  EirrEIflHMXEXrO. 

Decídmelo,  que  ando  errado : 
Sacadme  de  tanta  guerra : 
Conozca  yo  á  Dios  sagrado. 

FEE. 

Pues  di  como  yo ,  postrado 
Las  rodillas  en  la  tierra:^ 

(Pdstrase  el  EDtendimiento.) 
cpeqoé  contra  ti ,  pequé , 
«Santo  Dios  Omnipotente , 
«No  sintiendo  lo  que  siente 

A.  S. 


«Tu  Iglesia,  y  manda  tu  Fee  (a), 
«Siendo  la  más  excelente. 
«Creo  que  Tú  me  criaste 
«Por  mostrar  (u  maravilla , 
«Y  que  del  cielo  bajaste, 
«Y  carne  humana  tomaste 
«En  la  Virgen  sin  mancilla: 
«Y  esta  Virgen ,  que  me  dio 
«Tu  Padre  por  media  ñera  ^ 
«Creo  que  nunca  pecó, 
«Y  del  parto  quedó  entera, 
«Como  el  dia  en  que  nació. 
«Creo  que  aquellos  tiranos 
«A  ti,  verdadera  luz, 
«Con  tormentos  cotidianos 
«Te  enclavaron  pies  y  manos 
«En  el  árbol  de  la  Cruz. 
«Creo  que  en  ella  e^piras^e, 
«Al  Padre,  de  allí,  llamando; 
«Creo  que  resucitaste , 
«Y  del  infierno  sacaste 
«Los  que  estaban  esperando. 
«Creo  que  fuiste  humanado 
«En  el  vientre  de  tu  Madre ; 
«Creo  que  estás  colocado 
«En  los  cielos,  y  asentado 
«A  la  diestra  de  tu  Padre. 
•Creo  qu*es  muy  singular 
«Tu  poder  y  sacro  oficio , 
«Y  que  te  has  de  levantar 
«Para  los  hombres  juzgar, 
«El  dia  de  tu  juicio : 
«Y  que  de  alli  juzgarás 
«Con  tu  jülscio  crecido , 
«Como  eres  reto  y  serás , 
«Y  á  cada  cual  pagarás 
«Según  te  hubiere  servido. 
«Todo  lo  creo  de  gana , 
«Pues  en  su  mano  lo  tiene 
«Tu  grandeza  soberana : 
«Creo  lo  que  en  si  contiene 
«La  sacra  Iglesia  Romana.»— 
¿Huyes  del  diablo? 

CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

Si  huyo. 

FES. 

/Confiesas  lo  que  aqui  leo? 

CnCO  ENTENDIMIENTO. 

Mi  Dios  me  acoja  por  suyo. 

.  FEE,    ' 

Aquí  te  asienta ,  y  concluyo  (»). 
(Siéntase  el  Enteodimlento  á  los  plés  de  la  Igle&ia.) 
¿Crees  lo  dicho? 

CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

Si  creo. 

FEE. 

Pues  quédate  en  nuestro  asiento 
Y  acósete  á  buen  vivir; 
Que,  llevando  este  cimiento, 
Puedes  muy  bien  recebir 
Aquel  Santo  Sacramento. 

CKGO  ENTENDIMIENTO. 

I  Oh  Fee  sagrada ,  escogida , 
Altiva,  y  muy  aenerosa 
De  aquel  Pan  cíe  sacra  vida  t 
Tendré  dé  boy  más  por  guarida    ' 
A  tu  Iglesia,  sacra  Esposa. 

(Cantan  todos.) 

VILLANCICO. 

¡Oh  qué  Pan ! ¡Oh qué  Vino! 
¡Oh  qué  Pan  tan  divino! 

IGLESU. 

Ea,  ea,  pecadores , 

Ta  Iglesia  mandato  f  fee. 

De  aqní  le  asienta ,  7  Cünclayo. 


00 
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Ved  que  me  IcTanto  en  pié : 
(LeTintanse  todos.) 

No  dormais  mis  en  errores, 
Huid  de  lobos  traidores 
Qoe  oaieren  comer  la  Pee. 
Miraa  que  todo  el  estado 
Que  mí  Esposo  puso  en  mi 
Ks  lo  cierto  aTerignado, 
Lo  duradero  extremado: 
Con  fee  lo  creed  ansi ; 
Que  á  mi  ponerme  las  palmas 
Alguna  cosa  terrena , 
Jamás  me  di6  ni  da  pena : 
Dame  pena  rer  las  almas 
Perdidas  en  parte  ajena. 
Sufrir  golpes  bien  podré 
De  algún  malo  empedernido; 
Mas ,  como  Dios  en  mi  esté , 
Por  eso  no  dejaré 
De  ser  lo  que  soy  y  he  sido: 
Que  Dios,  Tiendo  mi  razón, 
Se  reveló  i  su  Justicia, 

Y  á  mi  hija  Inquisición , 
La  cual  purgó  la  malicia 
De  la  dañada  opinión. 
Ansina  que  en  Dios  teñó 
Firme  y  reta  confianza , 

Y  mis  virtudes  creé 
ue  con  esto  y  con  la  Feo , 
s  ayudará  Esperanza. 

KSPERARZA. 

í  Hola ,  los  qu*estai$  acá ! 
Oid  y  tené  atención: 
No  andéis  por  acá  ni  allá , 
Mas  de  la  igíesia  toma 
Tan  santa  reprehensión. 
Pase  ya  tan  gran  locura , 
Tan  malo  y  pésimo  error : 
Decid ,  gentes ,  ¿por  Tenturfit 
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Cuál  es  más,  el  Criador, 
ó  la  simple  criatura? 
Más  es  el  divino  Ser 

Y  la  soberana  alteu : 

Pues  mira  vuestra  simpleza; 
Que  desdeñáis  el  poder, 
Por  ensalzar  la  bajeza. 

Y  si  quieres  enmendarle , 
Tan  sólo  te  pido  yo 

Te  pusieses  á  pensarte 
Lo  mucho  que  padescióy 

Y  sólo  por  vida  darte. 

i  Quieres  ver  lo  ane  ha  pasado  ? 
¿Quieres  ver  cuál  túé  tiaido? 
¿Quieres  ver  cuál  fué  escarnido? 
i  Quieres  ver  cuan  deadeiado? 
¿Quieres  ver  cómo  toé  herido? 
¿  Quieres  ver  cómo  murió? 
¿Quieres  ver,  cristiano,  di, 
Quieres  ver  cómo  por  ti 
A  tal  extremo  llegó? 
Pues  mira,  cátalo  aquí. 


(Bueña  m  Cruel fifú  (i)  «m  n  Crittt.) 


ESPnARZi. 

¡Cristo,  en  Virgen  encarnado!... 

IGLESIA. 

Cristo  en  el  Pan  de  valor 
Hoy  se  da  transustanciado. 

FEK. 

Y  Cristo  crucificado. 
Por  el  hombre  pecador. 

VILLANCICO. 

Salid  ya  de  M  doUncia , 
Dejad  la  ciega  cpiíUe» : 
¡Que  viva ,  vit  •  y  reaiw. 

Viro  la  Samiu 

¡uquitidonl 


ANÓNIMO. 


nm  DEL  SiCKAIENTO,  LL41ADA  L4  ESPOSA  DE  LOS  CANTARES  ^'^ 


LA  GRACIA. 
EL  ALMA. 


FIGURAS. 


LA  NECEDAD  (a). 

CONFISION. 

CONTRICIÓN. 


PENITENCIA. 
LA  HIPOCRESÍA. 
EL  DEMONIO. 


CRISTO. 

LA  FORTALEZA. 

(I 


LOA. 

May  católicos  cristianos , 

Reverenda  clerecía, 

Holgad ,  pues  en  este  dia 

Se  nos  pone  en  nuestras  manos 

El  verdadero  Mesia. 

En  la  mesa  divinal 

Donde  tuvo  convidado 

Dios  al  linaje  humanal , 

Por  banquete  más  real 

A  si  mismo  en  pan  se  ha  dado. 

Y  porque ,  libre  de  pena 

il)  O  sobran  lit  palabras  «  con  nn  Cristo  • ,  6  aquí ,  en  lugar  de 
•  BD  Crocilio* ,  debe  leerte  :  «m  ctum, 
(i)  iBédiU. 

(«)  U  MBCBSDAi. 


Y  de  culpa ,  se  sentase 

A  comer  quien  convidase  (5), 
Ese  mismo  Cristo  ordena 
Que  con  Él  se  desposase. 
Aqui  saldrá  el  Alna  Espoii , 

Y  Necedad ,  un  pastor , 

§u*es  el  Cuerpo  pecador, 
la  Gracia,  deseosa 
De  dalle  el  plato  mejor; 
Para  lo  cuaf  Confision , 
Contrición  y  Penitencia, 
Les  sanarán  la  dolencia  (t) 
En  qu'estaban  con  lision , 
Porque  limpien  su  concienda. 
Cristo  Esposo  la  rescibe, 

(S)  Se  sentase  el  eewidéde  á  eoner  á  qaics  If  coDTida». 
(k)  Les  sanari  la  doleaeia. 
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lias  la  Tieja  Hipocresía 
L«  da  maj  gran  batería , 
Coo  un  miiao  qae  apercibe, 

Y  derrocarla  quería. 

La  Esposa  llama  al  Esposo» 
fil  cual  Tiene  con  prestexa : 
Dale  nn  don  de  Fortalexa, 

Y  con  on  gozo  gososo 

La  coloca  en  so  grandeza. 
Manden  prestar  atención » 
Poes  con  ella  gozarin 
De  lo  que  recitarán , 
Y,  si  bay  Üiltas,  el  perdón 
También  noseonceoerén. 


A  lat  paerta«  de  oaa  eiaiad. 

ESGEHA  PBIMEBA. 

Entré  U  GRACIA  cantando. 

ULUKCIOO. 

Áquei  qn'está  en  gracia , 
Umpio  p  sin  accoria^ 
Gozaré  ta  gloria 
Donde  Dioc  $*ontaeia. 

Con  ta  confinan 
Limpie  $n  conciencia , 

Y  con  contrición 
Haga  penitencia  : 
Porque  en  dotenüa 

De  hop  méi  quede  en  gracia^ 

Y  goce  ta  gloria 
Donde  Dioe  e^etpacia. 

¡Ea,  buDDilde  pecador, 
OToJa  por  Dios  comprada , 
Allégate  á  mt  manada , 
Pues  soj  Gracia  del  Sefior 
Por  Él  al  mundo  luTiada! 
El  que  en  gracia  no  estuTiero 
No  se  llegue  á  mi  bandera, 
Porque  le  dejaré  fuera, 
Si  tus  culpas  no  gimiere 
Con  la  confislon  entera. 


ESCENA  IL 

U  GRAOA.  —  Entran  EL  CUERPO  p  EL  ALMA. 

coni»o  (1). 
AgnUa,  Alma,  pese  4  fios : 
Vente  conmigo  holgando. 

ALNA. 

Cuerpo  amigo,  ve  callando, 
Que  Tes  la  Gracia  de  Dios 
A  do  nos  está  llamando  (2). 
lTü  no  Tes  á  do  convida 
TodQ  el  linaje  humanal 
'Aquella  mesa  real 
A  donde  está  el  Pan  de  Tida, 
Pan  díTino  y  celestial? 

CVEBP0(3). 

Pues  Tamos  «pese  á  mal  grado: 
Di  que  nos  dé  de  comer, 

§ue  no  be  comido  bocado, 
dile  que  quiero  ser. 
Par  Diego,  su  convidado.— 


(1)  Detlfaade  en  la  lisU  de  las  flsarai  bajo  el  Boabrt  de  So* 

tuu. 

(t)  loBediataaeate  deapaet  de  esto,  se  lee  ea  el  eódiee : 

cctapo. 
¿Caal  esf 

Sobna  estas  palabras,  sfiadidas  shi  dada  por  el  amsaaease.       I 

(3}  La  qalattila  sif tiente  n  paesta  eo  el  eriglaal  eone  si  de-  I 

»( n  decirla  el  Alma.  i 


ALMA. 

Gracia  de  Dios,  en  qnien  cabo 
Toda  la  gloria  triunfante, 
Séme  tú  gracia  mediante, 
Pásame  al  puerto  en  la  nave 
De  la  Iglesia  miiiunte. 

CtACtA. 

Alma  desagradecida. 
No  parezcas  ante  mi 
Con  tan  ponzoñosa  vida. 


Señora ,  i  en  qué  te  ofendí 
Que  me  das  tal  despedida? 

OBAGA. 

jue  habiéndote  desposado 
ion  Jesucristo  por  gracia , 
Le  dejes  por  un  malvado, 
Y  estes  en  tal  pertinacia 
Yansina  muerta  en  pecado. 
Yo  traté  este  casamiento 
Junto  con  la  Caridad , 
Que  t6  no  tienes  bondad 
Para  tal  merecimiento. 


Yo  lo  confieso  en  verdad. 

cunK). 
¡  Eh ,  que  no  os  mostrea  tan  brava ; 

8ue  no  se  ganó  Zamora , 
omo  dicen ,  en  un  hora ! 
i  Es  estotra  vuestra  esclava  ? 
¿Gomprástesla  vos ,  señora? 

CBADA. 

Esclsva  es  7  fugitiva, 

?ue  su  Esposo  la  compró, 
lo  que  por  ella  dió 
Fué  cosUr  su  sangre  viva 
Al  mesmo  que  la  crió.  — 

U«vi  Usouia  U  Crodé  «/íAm.) 

Sin  mi  desnuda  estarás. 
Tú  y  este  simple  villsno. 

cuEapo. 
Tené  crianu ,  si  os  praz.<— 
Bola,  Alma,  ya  es  verano» 

Y  en  fkldetas  te  andarás. 

aSACIA. 

SI  á  volver  á  la  presencia  (o) 
De  tu  Esposo  has  afición , 
Pregunu  por  Confislon , 
Contrición  v  Penitencia , 

Y  daránte  del  razón. 

CUERPO 

¡  Eh !  Qu*ella  lo  hará  ansí. 

GIUCIA. 

Pues  yo  me  parto  y  me  voy. 
¡  Plega  al  Señor,  cuya  soy, 

?tt^£l  haya  merced  de  ti  p    , 
te  lleve  donde  voy ! 

(FaM  U  Grocéé .  oonloÉd;) 

CJMaOK, 

Bucead  de  hop  «dt ,  pecadoree^ 
Quien  eane  pueetrot  dútoree, 

ESCENA  m. 

EL  CUERPO,  EL  ALMA. 

COISPO. 

Nuestr'sma ,  ¿  no  ves  qué  afán 
Tenemos,  porque  te  fuiste 
Con  aquel  negro  rufián  ? 

ALIA. 

Tú ,  simplazo,  lo  beciste. 

CüEaro. 
Esa  os  niego,  Juri  á  san. 

(a)  Si  f  oher  i  la  presencia. 
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ALMA. 

Simple,  no  me  des  tristniti ,. 

Y  pues  pecamos  los  dos , 
Basquemos  mi  Esposo  y  Dios, 
Con  ligrimas  de  amarguea» 

COBRPO. 

Bien  has  dicho,  Juri  i  ños. 

ALMA. 

I  Oye  mis  voces ,  Señor! 
De  las  honduras  te  llamo: 
A  ti  venga  mi  clamor. 

CUERPO. 

Y  á  mi  que  so  pecador, 
Que  con  simpleza  reclamo. 

ALMA. 

Senado  ilustre,  ¿habéis  visto 
Al  amor  de  los  amores, 
Al  Señor  de  los  señores, 
Que  ha  por  nombre  Jesucristo; 
Reparo  de  pecadores , 
De  mis  linaa  proporción 
Que  nació  en  las  criaturas? 

CUERPO. 

Empina  esas  Uamaduras. 

ALVA. 

Grosero,  ten  atención 

Que  bastan  mis  desventuras.-- 

A  vos ,  gentes  que  aqui  estáis , 

Y  á  los  que  estáis  en  reposo, 
Ruégaos  que  de  mi  os  doláis , 

Y  si  habets  visto  i  mi  Esposo, 
Por  merced  nie  lo  digáis. 

Si  señas  queréis  que  os  cuento 
De  mi  lindo  enamorado, 
Blanco,  rubio  v  colorado, 

Y  de  rostro  refulgente, 

Y  en  todo  muy  agraciado. 

CDERPO. 

T  TOS ,  gentes  vagabundas , 
¿Habéis  visto  en  esta  vi» 
A  quien  busca  el  Alma  mia?..« 
:0h  qué  damas  floribundas 
Salen  de  la  portería ! 


ESCENA.  IV. 

•  •  ■ 

EL  CUERPO,  EL  ALMA.  —  En/rírn  CONFiSION,  CON- 
TRICIÓN T  PENITENCIA. 

(Cantan  las  tres.) 

VU.LANCICO. 

QuUn  á  Dios  quiere  hallar. 
Con  las  tres  le  ha  de  buscar. 

Yo  soy  Contrición.^ 

YosoyConfision.— 

Yo  soy  Peniteneia.^^ 
Quien  quisiere  perdón 

Limpie  lú  úoncieneia: 

Verá  la  presencia 

Del  ifue  anda  á  butear. 
Quien  a  Dios  feie. 

CUERPO. 

¡Oh  qué  dulce  cantilena !  (a) 
Has ,  como  estamos  llorando  (fr), 
Nos  es  ocasión  de  pena. 

ALMA. 

Si  sois  del  que  ando  buscando. 
Vengáis  mucho  norabuena. 
Relision  muy  excelente, 
^Vistes  i  mi  dulce  Esposo? 
Si  señas  queréis  que  os  cuente , 
Blanco,  rubio  es,  y  hermoso, 
Y  de  rostro  refulgente. 


(a)  Oh  qaé  dale«  eaniinela. 

i^)  Son  que,  como  estaños  llorando. 


PRHITEKCIA. 

Amiga ,  mil  veces  vemos 
Ese  notable  varón , 

Y  en  dulce  conversación 
Con  nosotras  le  tenemos, 

Y  esto  por  supremo  don. 
Pero  si  andáis  i  buscalle , 
Él  agora  no  está  aquí. 

ALMA. 

¡Oh  quién  pudiera  hallalle,. 

Y  rogando  supllcalle 

Que  el  haya  merced  de  mi ! 

CONTRICIOH. 

Padre  mió,  Confision , 
Dad*aqnesta  desdichada 
Alguna  consolación. 

CONFISION. 

Hija ,  con  faz  humillada 
Confesad  vuestra  razón. 

ALMA. 

Óyeme,  padre,  un  mal  hecho ; 
Que  á  mi  Esposo  y  dulce  abrigo 
Dejé  por  el  enemigo. 
Rompiendo  su  santo  pecho, 
Por  desposarse  conmigo. 

CUERPO. 

Yo  confieso  otro  pecado 

Harto  bravísimo  y  feo : 

Que  siempre  fui  mal  mandado. 

CONFISION. 

Bien  es  que  te  muestres  reo. 
Pues  fuiste  su  acompañado. 

CUERPO. 

La  culpa  bien  sé  qu*es  mía. 
Que  por  mi  gran  ceguedad 
Hizo  estotra  la  maldad. 

CONFISION. 

Escucha.,  que  en  este  día 
Sanarás  tu  enfermedad. 

ALMA. 

Mi  Esposo  me  dio  alimentos 
De  piedras  y  perlas  finas, 

Y  en  sus  fuentes  cristalinas 
Me  lavó,  y  con  sacramentos 
Ungió  mis  carnes  indinas. 

Y  con  todo  aqueste  amor 
QiSe  ni.  Esposo  me  mostró^ 
Me  sali  con  un  traidor. 

CUERPO. 

Yo  fui  el  negociador. 
Mas  ella  me  jo  mandó. 

ALMA. 

Y  este  pervevso  Satán 
Me  trae  en  tenebreguras , 
Siempre  en  cavernas  escuras , 
Cual  nunca  hilja  de  Adán 
Pasó  tales  desventuras. 

PENITENCIA. 

Hija ,  pues  si  estar  queréis 
Ante  Dios  y  su  presencia , 
Con  jabón  de  Penitencia 
Conviene  que  os  jabonéis. 

COERPO. 

Bien  dice  su  reverencia. 

PENITENCIA. 

guedaréis  vos  contemplando 
n  vuestro  Dios  soberano. 

Y  hoy  el  Género  Humano  (1) 
'   Iremos  penitenciando, 

Con  este  azote  en  la  mano. 


(i)  Será  :  al  Género  fíumano.  —  Tambiea  se  pnede  leer,  ^niía- 
do  á  koif  la  h,  qoe  no  esti  en  el  cddice : 

Yo  y  el  Género  llamano. 

Porlarespaesta  del  Cneipo  se  vé  qvo  él  representa  a^vf  >> 
Género  Hamano. 


AKÓNinO.  -  LA  ESPOSA  DE  LOS  CANTARES. 


6r 


¿Yo  solo  he  de  pftgar, 
Siendo  d*estolra  el  ruten  t 
:  Ah  Dios ,  y  qué  negro  afán ! 
No,  sino  andaos  á  pecar, 
Veréis  la  paga  <]ue  os  daa. 

ALMA. 

i  Qué  graves  ansias  que  sienlo, 
Género  Humano,  por  ti ! 

CUERPO. 

Nnestr*ama ,  rogá  por  mi , 
Que  me  van  á  dar  tormento. 

AUIA. 

¡Ay,  que  yo  lo  meresci ! 

{Jmue  y  quedé  $ota  el  il/m«.)— 


EBGERA  V. 

ALMA. 

¡Oh  mi  Espoflo  y  loz  preclara ; 
Pues  me  diste  con  fisión , 
Penitencia  y  contrición , 
Muéstrame ,  Señor,  tu  cara 
Y  tu  divina  visión, 
¡No  mires  i  mi  maldad , 
Ni  de  cómo  te  ofendí 
Se  acuerde  ta  Majestad; 
Mas  mira  mi  voluntad 
Qiir*eft  DO  apartarme  de  ti ! 


ESCENA  VI. 

EL  ALMA.— £ii/r0  CRISTO  tolo. 

CBI8T0. 

¿Qué  haces,  paloma  mia. 
Mi  esposa  y  mi  dulce  amor? 

ALVA. 

Tu  esclava  soy,  mi  Sefk)r : 
Loa  dé  cUrtlIcatlia , 
Perdóname  mi  error. 
Los  ojos  no  oso  alzar 
Viendo  mi  culpa  tan  grave:    . 
Que  merezco  yo  bajar 
Al  infierno,  y  no  gozar 
De  tu  vista  tan  suave. 

CRISTO. 

Tu  culpa  te  es  perdonada. 
]0b  mi  esposa  tan  querida, 
Tú  seas  la  nien  venida ! 
Dime,  ¿vienes  muy  cansada? 
Vente  á  mi,  no  andes  perdida. 
Levántate  dése  suelo. 
Alza  esa  cara  graciosa , 
Amiga  mia  y  esposa : 
Toma  esta  ropa  del  délo. 
Con  que  te  pares  bermosa. 

AUU. 

¡Oh  rostro  resplandeciente!... 
Dame  tu  roano  sagrada , 
Que,  de  hambre  y  sed  cansada^ 
Estoy  tan  flaca  y  doliente 
Que  caire  de  desmayada. 

CRISTO. 

Yo  te  daré  de  comer 
Desta  mi  carne  sagrada 

?u*en  pan  es  transnstanciada, 
mi  sangre  has  de  beber. 
Pues  por  ti  fu^  derramada. 

{MuéiiraU  §1  eáüi  if  ia  hostia.) 


ALMA. 


jQué  sustancioso  manjar ! 
Dime,  mi  Señor  begnino, 
¿Por  qué  causa  en  pan  y  vino 
Te  ofreciste  en  el*  altar»' 
En  sacrificio  divino? 


CRISTO.  ' 

Helquisedec  figuró 
Aqueste  pan  de  consueto, 

Y  el  Padre  me  instituyó 
Por  sacerdote  en  el  cielo, 

Y  á  la  tierra  me  envió. 

Y  en  la  postrimera  cena 
Que  con  mis  doce  cenó, 
El  sacrificio  ordené, 

Y  en  la  eras  con  insia  y  pena 
Mi  santa  misa  acabé. 

Y  en  esta  cena  que  cuento, 
El  pan  y  vino  tomé, 

Y  en  mi  lo  transustancié, 

Y  ouedéme  en  Sacramento 

Y  a  la  diestra  me  torné. 

ALMA. 

¡Oh  bien  y  esperanza  mia ! 
lY  eso  quién  lo  entenderá, 
Qu*estando  acá,  estés  allá? 
Sólo  á  tu  sabiduría 
Esa  gloria  se  dará. 

CRISTO. 

Yo  te  le  diera  á  entender; 
Mas  no  te  conviene  á  U , 
Sino  con  la  fe  creer. 

ALMA. 

Señor,  yo  lo  creo  anM , 
Que  mayor  es  tu  poder. 

CBISTO. 

Esposa ,  quédate  aquí , 
Que  en  pasando  tu  jornada 
Después  gozarás  de  mi : 

Y  en  viéndote  atribulada , 
Da  una  voz,  y  verné  á  ti. 

AUU. 

Señor  mió»  tuya  soy: 
No  vuelvas  de  mi  tu  Cu, 

CRISTO. 

Esposa ,  quédate  en  paz, 

Y  aqueste  abrazo  te  doy 
Con  que  recibas  solaz. 


(Vmse  Criito.) 


ESCENA  VII. 

EL  ALMA.  —  Y  entra  LA  HIPOCRESÍA. 

HIPOCRESÍA. 

¡Ay,  qué  amarga  es  la  vejez  !«- 
¿Sola  estáis  I  amiga  mia? 
:  Ay  qué  cara  de  alegría , 

Y  qué  hermosura  y  tez  I 
Tal  sea  la  vida  mia. 

ALMA. 

¿A  do  bueno,  madre  vieja? 

HIPOCRESÍA.  ,         \ 

A  rezar  mis  oraciones , 

Y  á  ver  cruces  y  pendones , 

Y  procesiones  é  igreja , 
Qu*es  hoy  dia  de  perdones; 
Que  soy  muv  santa  mijjer, 
Amiga  de  bien  obrar, 

Y,  cansada  de  ayunar. 
Me  sali  aqui,  por  poder 
Contigo  un  poco  hablar. 

ALIA. 

¿Quién  sois  vos ,  ó  qué  queréis? 

hipocresía. 
Hija ,  soy  la  Hipocresia. 

ALMA. 

A  fee  que  lo  paresceis 

En  las  muestras  que  tenéis.' 

Pues  ¿qué  queréis ,  madre  mia? 

HIPOCRESÍA,     . 

Sabe  que  tienes  quejoso 

Un  muy  pulido  galán , 

Que  iia  por  nombrérdon  Satán  ;• 
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Que  por  Tolrerte  á  to  Esposo, 
Le  has  causado  graode  afau. 
Ya  sabes  qoe  no  es  razón 
Serle  desagradecida. 

ALMA. 

ÍOh  mala  vieja  podrida , 
lija  del  falso  Pluton! 
t Y  4  eso  era  tu  venida  t 
Hrásle  'aquese  traidor 
Por  quien  vienes  á  hablarme 
ue  no  piense  de  engañarme , 
ue,  si  cometí  un  error, 
né  para  más  avisarme. 
¡Mira  la  vieja  engañosa, 
Cómo  finge  santidad! 

mPOCRESlA. 

1  No  miráis  la  gravedad 
Que  tiene  la  celitosa? 

ALMA. 

¡  Tiré ,  saco  de  maldad ! 

ESCENA  Vin. 

£L  ALMA,  LA  HIPOCRESÍA.  --  Entra  EL  IXEMONIO, 

en  hátUo  de  rufián. 

DBHOino.  (Ap.  á  la  Hlpoeresfa.) 
¿Qu*es  esto?  ¿Nunca  has  podido 
Hacerla  volver  atra¿? 

hipocrcsía. 
Llega  tü ,  quizá  podrás ; 
Pero  yo  tengo  entendido 
Que  en  balde  trabigarás.— 

DEHOKIO. 

¡Oh  mi  graciosa  señora , 
Muy  más  fresca  qu*el  clavel ! 

ÍPor  qué  te  muestras  cruel 
i\  que  siempre  te  enamora 
Y  te  es  servidor  fiel? 

ALMA. 

Vete  allá ,  malo  traidor, 

gue  me  iraies  ennñada 
n  suciedad  y  enliedor. 
Que  yo  ya  estoy  perdonada 
De  mi  dulée  Criador ; 
Que  por  su  misericordia, 

g^n  una  cara  amorosa 
e  llamó  amiga  y  esposa. 

DBHOinO. 

^No  ves  que  aquesa  concordia 
ue  puede  ser  engañosa , 
es  por  más  te  asegurar? 

ALMA. 

Vete,  cosario,  ladrón, 

8ne  en  mi  Esposo  no  hay  traición ; 
tt*es  suma  bondad  sin  par. 

DEMOmO. 

Que  no  hay  mal  sin  pugnicion  (i). 
Mas  tú  tienes  de  Ir  conmigo, 
A  tn  grado  6  ta  desgrado. 

ALMA. 

iFavorésceme,  mi  amado, 
Que  me  lleva  el  enemigo  f 

ESCENA  IX. 
EL  ALMA ,  LA  HIPOCRESÍA ,  EL  DEMONIO.  -CRISTO. 

CBISTO. 

Suéltala,  perro  dañado. 

(HBj«a  el  IkMionio  y  U  Hipoeresla.) 

ESCENA  X. 

CRISTO,  EL  ALMA. 

ALMA. 

¿Do  esuba  tu  Majestad? 
(i)  Quizá  seria  m<|or  atri^alr  al  Alma  esta  veise. 


CBtSTO. 

Oyendo  lo  que  hablabas , 
Para  ver  si  me  olvidabas. 

ALMA. 

Tú  sabes  bien  la  verdad, 
i  Gloria  á  ti  que  lo  causabas! 

CRISTO. 

Esposa ,  en  paz  quedad ; 
Y  en  pasanao  esta  Jornada, 
Que  será  con  brevedad. 
Gozaréis  de  mi  heredad , 

?u*está  para  vos  guardada, 
en  pago  de  la  firmeza 
?ue  has  tenido  tan  cabal, 
e  daré  mi  fortaleza, 
Qu*es  don  sobrenatural. 

ALMA. 

Gracias  doy  á  tu  grandeza. 

CHISTO. 

Con  aquesta  bendición , 
Queda  en  paz,  esposa  aaiadi. 

ALMA. 

Tu  deidad  sea  loada 
Por  toda  generación , 
Pues  me  dejas  consolada. 

ESCENA  XL 


(Vaie  Cristo.) 


£L  ALMA.  — Enffffii  CONTRICIÓN  i  CONFISION  i  PE- 
NITENCU,  e9ñ  EL  CUERPO,  TeaUdo  áe  liaple,  Ms- 

t$MÍO. 

(Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

7b  haimuá9d§  traje  ^ 
Neletrgiggimés: 
Puee  en  gr&eia  eetát^ 
Ne  mudei  pelaje. 

CUERPO. 

¡Par  Dios,  que  ha  de  ser  buen  cUsl»! 
¿Si  me  conocerá  agora? 

ALMA. 

¡Oh  qué  lucido  volviste ! 

COBRPO. 

Pues  que  ya  me  conociste  (a) , 
Bes'os  la  mano ,  señora. 

ALMA. 

¿Cómo  Tienes  tan  pulido? 

€in»po. 
Estando  yo,  con  las  dos  (2) , 
Llorando  Un  afligido. 
Vino  la  Grada  de  Dios 
Y  echóme  aqueste  vestido. 
Mostróseme  tan  humana , 
Aunque  antes  era  riñosa : 
Me  habló  más  amorosa 
Que  si  fuera  nuestra  hermana. 

ALMA. 

I  Grada  de  Dios  poderosa ! 

FENITERCU. 

Por  nuestro  padre  y  las  dos 
Has  venido  á  perflcion. 

ALMA. 

De  Dios  hsyals  galardón. 

COIITMCIOIV. 

Concédatelo  el  gran  Diot 
Por  su  predosa  pasión. 


(«)  Poes  qoe  ne  eonocisto. 
(t)  Estando  yo ,  y  los  dos. 

Eatiendo  que  el  Caerpo  st  refiere  en  este  veno  á  Conáitaay 
Peaiteacia. 


ANdrauo.  - 


ESCENA  XII. 


ncBOS.  —  LA  FORTALEZA. 

(EníTM  lé  FortaUsé,  eaníando  etta) 

OTATA. 

Lot  altút  urt^lnei  gran  holganza 

HéC4m  hoy  eoñ  iw«,  Etpooa  heUa . 

En  ver  vuestra  fortuna  y  gran  bonanza^ 

Que  amina  relumbraU  como  un  eitrelú  (1). 

CUERK). 

¡Hola !  Digo  oa'd  caour 
Qtt*es  de  unaz  genciJeza. 

POftTAUnA. 

Ora,  quiénime  escocbar. 

CUERPO. 

Diga  qnién  es  ta  nobreza. 

PORTALnA. 

Yo  aoy  don  de  Fortaleza 

Qa*el  Sefior  os  quiso  dar. 

Y  porque  el  tiempo  es  llegado 

Qne  gocéis  lo  prometído, 

A  ayudaros  be  Tenido^ 

Porque  de  Dios  me  es  mandado  (a), 


tí 


LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 

I  Y  conviene  ser  caropAidOb 

Conmigo  os  he  de  lleTar. 

CÜBRPO. 

¿Damos  han  á  comer  luego? 

PORTALBZA. 

AlU  Dios  es  el  manjar. 

CUERPO. 

y  lo  que  consagra  el  crego 
'odremos  alIA  gozar? 

fORTALSSA. 

Cierto,  si. 

CUERPO. 

Pues  80  contento, 

Y  para  allá  caminemos , 

Y  un  Tillancieo  cantemos 
En  gloria  del  Sacramento. 

PENITENCIA. 

Nosotros  te  ayudaremos. 

CUERPO. 

Hola,  los  qu*estin  allá 
Zampuzados  en  escoria , 
Vuestro  amigo  Necedi 
Se  parte  para  la  gloria. 

(CaaUB.-  Tittmieieo)  [t). 


71 


ANÓNIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA  W 


EUROPA. 
ESPAÑA. 
TIEMPO. 


nCURAS. 


GUERRA. 

INORANCU. 

HAMBRE. 


TRISTEZA. 
AMOR  DmifO. 
LA  FEE. 


LOA  W. 
{Dici  él  Sacramento,) 

Suprema  Sabiduría 

Que  so  aquel  candido  pelo 

Te  nos  das  aci  en  el  suelo. 

Tan  potente  cada  dia 

Como  lo  estás  en  el  cielo; 

Sacro  magna  decendido 

Para  dar  al  mundo  luz ; 

Pan  do  está  Dios  escondido, 

Pan  que  masado  j  heñido 

Veniste  á  ser  en  la  cruz ; 

Adorote ,  capitán 

A  ouien  cielo  y  tierra  adora : 

Adorote ,  nuevo  Adán , 

So  CUTO  sagrado  pan 

Tan  alto  Dios  se  incorpora ; 

(1)  Falta  el  resto  de  la  octaTa,  la  enal,  además,  cojea  del  sefnn* 
ioveno. 

(ii  Porqve  Dios  bs  es  oíaodado. 

(1)  Palta  este  tüUmiko  en  el  eódiee. 

<3)  Isédita.  De  su  contexto  aparece  qne  fo¿  representada  á  fista 
del  Santísimo  Sacrameato. 

U)  La  farta  de  las  BUat  ie  StpoZo  ao  tiene  loa  ni  introito  de 
o>o{BB  fénero.  Los  Teños  qne  aqni  baeen  svs  tocos  se  encuen- 
do raelios,  con  el  titilo  do  Laa  pera  euétqwier  mU0,  eo  el  códice 
paade  de  aatof  tI^os  que  existo  en  la  Biblioteca  Nacional.  Es 
cBñou  la  dltlma  parte,  dirigida  «ánapneUoSfporqnt  rerela 
ciiBtascran  ya,  en  el  aiglo  sti,  lu  exif ondas  del  pdbtieo  qno 
MiiUa  i  esta  especie  de  loprasentaeionos. 


Con  cuyo  fSTor  dÍTino 
Mi  torpe  lengua  se  atrCTe 
'Alabaros  de  contino : 
Guiednos  por  el  camino 
Qiie  á  Tuestro  puerto  nos  lleTO. 

U  m  Prelaié,  ó  airú  sHor,) 

El  diestro  naTesador, 
Viéndose  l^os  de  tierra. 
Muy  ilustre  y  gran  señor , 
Aunque  más  diestro  y  mejor, 
Pensando  de  acertar ,  yerra  : 
Y  cimndo  piensa  tomar 
Con  la  nao  seguro  puerto 
Para  se  desembarcar. 
Métele  el  Tiento  en  la  mar. 
Donde  acaso  queda  muerto. 


(4  Mnpuehh.) 

El  que  salea  recitar. 
Muy  magníficos  señores , 
Aunque  diestro  en  el  hablar. 
Tantos  gustos  ha  de  dar 
Que  le  toman  mil  temblores. 
Aqui  no  hzztz  destreía , 
Si  no  nos  da  Tiento  en  popa ; 
Porque  al  que  menos  tropiea 
Le  cortan  por  gentileaa 
Los  auditores  la  ropa. 
Si  salió  bien  la  figura 


n 


AUTOS  SAGRABIENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


Vestida  4  lo  nátanil ; 
Si  dijo  la  copla  mal; 
Si  el  aulo  turó  ó  no  tura ; 
Si  faé  bueno,  ó  no  fué  tal... 
Poner  al  fuego  la  rama 
Y  del  tronco  no  hacer  caso , 
Vuela  de  presto  la  llama « 
Cu>o  fuego  se  derrama 
Por  el  vuelo  paso  á  paso  (1). 
Es  como  el  qu'esiá  a  la  mira 
De  la  pendencia  ó  batalla ; 

8ue  SI  alguno  se  retira, 
onsigo  propio  se  aira , 
Por  no  poder  acaballa ; 
Pero ,  puesto  en  el  encuentro , 

Suisiera  no  ser  nacido, 
eterse  allá  en  el  centro , 
Primero  que  verse  dentro 
be  tal  batalla  metido. 
Ansi  qu'el  qti*está  mirando 
Más  recita  que  recito; 
¡Y  si  aquí  se  viese  hablando , 
ISstaria  ansi  temblando 
Gomo  ant'el  lobo  el  cabrito  I 


EsUocia  rógia. 

esgeha  PBiMsaA. 

Entran  ESPAÑA ,  EUROPA  t  EL  TIEMPO. 

Europa. 
España ,  hija  querida , 
Tu  descricion  y  tu  edad 
Me  solicita  y  convida 
Para  que  con  brevedad 
Busque  sosiego  k  tu  vida. 
Eres  doncella tiermosa 

Y  en  todo  períieionada , 
Rica,  sabia  y  poderosa, 

Y  de  muchos  cubdiciada 
Para  haberte  por  esposa. 

Y  aunque  el  poder  cubdiciar 
Está  en  manos  de  cualqaiere , 
No  por  aqueso  se  infiere 
Que  te  tiene  de  llevar, 

Sino  el  qne  te  merescierc. 
Mi  voluntad  es  aquesta : 
Saber  la  tuya  me  resta ; 
Aunque  tienes  discreción 
Tal ,  oue  para  mi  intincion 
Estaras  conforme  y  presta. 

ESPAÑA. 

Europea ,  señora  mit, 
Especie  de  demasía 
Es  tal  prevención  hacer, 
Tiniendo  entero  poder 
Sobre  la  voluntad  mía. 
Haz  de  mi  lo  que  mandares» 
Como  de  hacienda  tuya » 

Y  tu  intincion  se  concluya ; 
Que  en  todo  cuanto  ordenares 
No  temas  que  redarguya. 

EUROPA. 

Al  Tiempo  tengo  avisado 
Que  tenga  desto  cuidado, 
De  ser  tu  casamentero; 

§ue  es  conversable  y  ligero, 
del  Mundo  muy  tratado. 

TIEMPO. 

Europa ,  reina  y  señora , 
Para  mi  lo  dicho  baste; 
Porque  después  que  intentaste 
lüste  negocio,  á  la  hora 
Procuré  lo  que  mandaste. 

Y  ansi  yo  di  á.  entender 
A  todo  el  orbe  criado 

Que  España  tomaba  estado; 

(1)  Vueh  deberá  entenderse  en  un  sentido  aproximado  al  de  las 
palabra6  eircuilo,  eztenúon,  tnckura,  etc. 


Por  lo  cual  es  de  creer 
No  le  faltará  velado. 

Y  porque  entiendas  de  mi 
Qu*he  necho  la  diliejencia 
Con  cuidado  y  suficiencia , 
Ves  que  ya  vienen  aqoi 
Dos  novios  á  tu  presencia. 

ESCENA  IL 

ESPASA ,  EUROPA,  EL  TIEMPO.  —  Entran  LA  GUEU- 
RA  T  LA  IGNORANCIA. 

moRARciA.  (A  la  GoecraO 
¡Cata  que  sois  de  notar ! 
¡  Por  Dios ,  donosa  alimaña 
Tenian  de  desposar 
Con  tal  moza  como  España , 

Y  á  la  Ignorancia  dejar ! 
Que  para  vos,  la  mojer, 

A  lo  que  entiendo,  ha  de  ser 
Alguna  vieja  maldita. 
Que  os  guerree  y  os  dé  grita 
A  las  horas  del  comer. 

TIEMPO. 

Hermanos ,  tened  paciencia , 
Qu*es  cosa  de  gran  disgusto 
Que,  con  tan  grande  indecencia, 
Sobre  la  capa  del  justo 
Tengáis  aqui  diferencia. 

Y  si  casaros  queréis , 
Magnifestá  vuestro  intento 

Y  las  prendas  que  tenéis , 

Y  en  arras  y  casamiento 
A  España  qué  le  daréis. 

INORANCIA. 

.¡  Párdios ,  vos  habéis  hablado  (é) 
Como  buen  casamentero!— 
i  Alto,  sus,  señor  soldado. 
Salid  á  plaza  y  rasero. 
Pues  que  venís  tan  hinchado ! 

GUERRA. 

Yo  soy  la  Guerra  nombrado, 

Propietario  rey  del  mundo, 

Tan  temido  y  respetado 

Que,  aun  dentro  allá  del  profundo. 

Tengo  asiento  señalado. 

A  ningún  sejo  y  estado 

Falta  guerra  en  esta  vida ; 

Y  an  la  doncella  scondida 
Pasa  su  trance  forzado  (&), 
De  golpe  6  de  recudida* 

Si  quisiese  asegurar 
Mivalory  mipoder. 
Pudiera  mucho  alegar ; 
Pero  aqui  no  es  menester, 
Que  basta  sólo  apuntar. 
Las  arras  que  yo  dar  puedo 
A  España  son  mis  despojos. 
Heridas ,  gastos ,  enojos ; 
Un  velar  siempre  con  miedo , 
Sin  poder  cerrar  los  ojos. 

IlfORANCIA. 

¡  Oh  qué  piezas  tan  ruines ! 
GraniUa  mala  os  matase 
Á  quien  de  vos  se  encargase , 
Que  deseo  de  chapines 
Tendrá  quien  con  vos  casase. 
Yo  si  que  soy  gran  persona , 
Pues  ninguno  es  tan  constante 
Que  me  saque  de  ignorante : 
Desd'el  fraile  de  corona , 
Hasta  el  soldado  arrogante. 
Hablando  con  reverencia. 
Todos  sois  unos  badajos ; 
Pues  no  tenéis  suficiencia 


(n\  Pardios ,  qne  vos  habéis  hablado. 
[If)  Va  la  doncella  acondida 

Paso  in  trance  forzado. 


ANÓNIMO.  —  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 
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Para  llevar  los  trabajos 
Con  díscricion  y  prudencia. 
Andaisos  tos  tras  el  viento, 
El  mayor  y  más  chiquito , 
Ciegos,  bausanes  sin  liento, 
Guiados  del  apetito, 
Sin  lazon  ni  fundamento. 
Pues  cuando  venga  aquel  dh 
De  tos  mundanales  fines, 
Daréis  la  cuenta  vacia , 

Y  alto  á  hacer  matachines, 

Y  á  decir:  «No  lo  sabias, 
Que  luego  aprovechará : 
Paos  y'os  do  la  fee  que  allá 
Son  los  necios  estimados 

Goal  chanrrones,  ó  cornados  (1), 
Que  no  corren  por  acá. 
Pues  si  esto  es  cierto  ansf , 
Como  os  decía  denantes. 
Todos  vivis  dentro  en  mi , 

Y  todos  sois  inorantes, 

Y  yo  soy  el  rey  aqui. 

¡  Son  qu'estos  necios  bardales, 
Que  en  su  ignorancia  porfian, 
Están  tan  necios  y  tales 
Que  sin  rienda  se  desvian 
De  los  gustos  celestiales! 

EUROPA. 

Ignorancia,  no  conviene 
Casar  á  España  conti^: 
Busca  otro  albergue  o  abrigo; 
Que  de  más  linaje  viene. 

mORATTCIA. 

Pnes  Taldré  para  testigo: 

Que  á  fee  que ,  aunque  me  deiech? » 

Que  muy  poco  le  aproveche ; 

Que  deudos  tengo  en  España , 

Aunque  tengo  en  Alimaña 

La  tienda  de  mi  escabeche^ 

EUROPA. 

Vos ,  Guerra ,  esperar  debéis , 
Que,  si  razón  se  os  mantiene, 
Fuerte  derecho  tenéis; 
Pero  agora  no  conviene 
Que  con  España  caséis. 

l.*«0RAIfClA. 

Pues  que  n*o8  <|uieren  agora , 
Señora,  i sabéis  qué  ba^is? 
Es  que  af  rclox  os  subáis 
Para  dar  la  media  hora , 
Pues  tan  bien  armada  estáis  (3). 

TIEMPO. 

Ya  vienen  más  pretetisores , 

(1)  Ko  hay  moneda  llamada  ehanfron.  Esta  palabra  t$  ana  cor- 
npteia  de  la  eattelUoa  ckMfM,  qae  adcmis  de  teoer,  como  «d- 
itüTo.ia  sisnileaeioa  de  batta,  inculto,  etc.,  sirve  para  deaigoar 
!>  seoenl  la  moneda  falsa  mal  hecha.  En  el  siglo  zvii  se  cono- 
MroB  también  bajo  el  nombre  de  ebanflones,  unas  tarjas,  no 
icfl&adas  en  troquel,  sino  toscamente  cortadas  y  selladu,  qne 
Bcias  Teces  de  ochavos. 

Qnizá,  al  comparar  coa  los  cornado»  a  los  reprobos,  querrá  ei 
Dior  jnpr  del  vocablo,  aludiendo  á  los  cnernos  con  qne  pintan 
onoBnente  al  demonio. 

t-]  Esta  farsa,  como  lo  irá  viendo  el  lector,  abunda  en  citas 
iDstns  al  logar  y  al  tiempo  en  qne  taé  representada;  y  lo  expU- 
:íto  de  algnnas  de  ellas  ahorra  el  largo  trabajo  qne  tendría  que 
oposerse  qaien  desein  evacuarlas  todas.  Basta ,  verbi  gracia, 
'  alasioB  al  armario  de  Juanelo,  becha  algunos  versos  más  aba- 
9.  pira  conocer  que  las  Bodéo  de  Eopoño  tavieron  sa  primar 
niro  ea  la  ciudad  de  Toledo ;  y  así  lo  confirman  las  palabras  que 
>bon  dirige  la  Ignonaeia  á  la  Guerra.  En  ei  siglo  xvi  exlstta  so- 
fe  Daa  de  las  paerlas  del  emeero  de  la  catedral  toledana  el  mag- 
ñiieo  reloj  qoe  boy  se  ve  todavía  en  ella;  y  tenia ,  como  boy  tle- 
«.  1  los  lados  da  la  moéstra  dos  flgaras  mayores  qae  el  tamafio 
ataral,  aaoqae  desde  abajo  no  lo  parecen ;  maa  de  las  cuales 
tpre»eRta  m  gaerrero  armado  de  punta  en  blaneo ,  qne ,  con 
^tOidalasbons. 


Aunque  su  demostración  (a) 
Les  niega  tener  ación 
Á  las  riquezas  y  honores 
De  su  dulce  pretensión. 


E8GE1IA  UI. 

DICHOS.— El  HAMBRE,  LA  TRISTEZA. 

nVORANCU. 

¿Qné  diablo  de  gente  es  esta? 
lOh ,  qoe  en  hora  tal  vengáis ! 
Perdona ,  si  me  escucháis. 
Señor. ;  Que  en  dia  de  fiesta 
Tan  triste  hato  traigáis ! 
Acfueste  debe  de  ser 
Biznieto  de  la  cuartana, 

Y  estotro  debe  tener 
La  bayeta  por  hermana . 

ó  por  suegra ,  ó  por  mujer. 

Deci ,  señor  enlutado,  (A  la  Tristeza.) 

I  Por  quién  hacéis  tan  gran  doelo? 

I  Ráseos  muerto  algoii  agüelo? 

¿ó  por  ventura  es  finado 

£1  armario  de  Juanelo?— 

Y  vos,  gesto  de  calambre, 

I  Quién  sois,  ó  como  os  llamáis, 

Y  acotro  con  quien  andáis? 

HAMBRE. 

Yo  soy  llamada  la  Hambre. 

mORANCIA. 

¡  De  vuestro  nombre  muráis! 

TRISTEZA. 

Yo  la  Tristeza  me  llamo. 

INORAIfClA? 

¡Buen  nombre  tenéis,  á  fee! 
¡CañafistoIapenséCS)! 
¿O  venis  á  buscar  amo? 
Porque  yo  no  atino  á  qué. 

BAHBRE. 

Venimonos  á  casar 

Con  España  el  que  pudiere. 

lÜORANaA. 

Eso  será  si  ella  quiere ; 
Que  no  es  mucho ,  en  os  roini?. 
Se  aburra  ó  se  desespere. 
Aunque  si  ella  rae  creyese , 
Yo  os  do  la  fee  yo  me  fuese 
Dando  gritos  á  don  Diego, 

§ue  po» intento  tan  ciego 
noorozar  os  hiciese. 
¿Moza  de  tal  hermosura 
Tenian  de  desposar 
Con  la  mesma  sepollura? 
No  es  cosa  de  imaginar 
Entre  gente  de  cordura. 

EUROPA. 

Tristeza  y  HambrCf  deci ; 

I  Qué  causa ,  ó  qué  movimiento, 

Os  hizo  venir  aqui 

A  intentar  tal  casamiento? 

HAMBRE. 

Pues  nos  preguntáis,  of. 
Yo  soy  Hambre ,  que  en  la  tierra 
Soy  la  cosa  más  temida 
Que  tiene  la  humana  vida , 

Y  la  verdadera  guerra 
Qne  no  puede  ser  vencida. 
^  si  bien  lo  queréis  ver» 
Mira  el  año  pasado 

Si  me  sintió  todo  Estado» 

(a)  Annqne  en  si  demostración. 

(3)  Aplicará  este  raro  nombre  á  la  Tristeza ,  d  por  el  color  de 
la  caflafistola,  qne  es  negro,  d  por  sos  efectos,  qoe  son  remover 
ei  estomago. 


74 


AUTOS  SACRAMEinrALES.  -  PRDIE31A  PARTE. 


Y  lo  que  riniera  á  ser, 
Si  JO  no  hubiera  cesado. 

inoRAnciÁ. 

Graci*i  Dios,  Abril  y  Mayo, 

Y  á  TOS  muy  pocas  mercedes ; 
Que  el  deseo  que  tealedet. 
Que  era  dejamos  sin  sayo, 
Sondónos  el  pan  por  redes ; 
AuD(iue  aqui  el  ayuntamiento , 
Mediante  el  celo  y  calor 

Qae  tuvo  del  Íia<¿dor, 
Fué  causa  de  dar  sustento 
A  la  gente  sin  valor. 

TBISTIZA. 

No  quisiera  disputar 
Si  mis  fuerzas  sod mayores; 
Pero,  por  hacer  callar 
Los  indignos  pretensores, 
No  es  justo  disimular. 
Europa,  Tiempo  y  Espafia , 
1  Habrá  algún  nombre  nacido 
Tan  poderoso  y  valido. 
Que  por  arte ,  fuerza  y  mafia, 
Se  baya  de  mi  defendido? 
Dende  que  á  vivir  empieza 
El  hombre  hasta  que  muere , 
No  hay  bien  que  en  él  persevere , 
Ni  le  faltará  tristeza, 
Mientras  que  en  el  mundo  ftaerc. 
Si  no ,  dadme  el  más  cabal. 
En  quién  más  gozo  consiste , 

Y  preguotalde  á  este  tal 
Si  ha  dejado  d*estar  triste 
En  un  día  natural. 

A  lo  moderno  vengamos: 
Ved  si  se  guardan  mis  leyes , 
Que  aun  de  presente  lloramos, 
Por  haber  muerto  dos  reyes 
En  cuatro  meses  entramos. 

Y  pues  yo  vengo  enlutado. 
Bella  Spafia ,  y  vos  lo  estáis , 
ó  há  poco  lo  habéis  estado , 
Justo  es  que  me  admitáis 
Para  vuestro  desposado. 

llfORAIICU. 

¡Galle  el  percha  de  ropero » 
O  esprlto  de  mal  agüero , 
O  baúl  de  enterramiento , 
O  branden  de  monumento, 
O  nuncio  del  cancerbero! 

EUROPA. 

Entended,  Hambre  y  Tristeza , 
Que,  aunque  habéis  bien  referido 
Vuestro  poder  tan  temido. 
Que  de  más  casta  y  nobleza 
Pretende  Spaña  el  marido. 
Bien  que  á  vuestro  tribunal 
Recouosce  subjecion 
Todo  el  linaje  humanal; 
Peroesjuredicion, 
Como  en  otros,  natural. 
La  Hambre  y  la  Enfermedad 
Lo  mismo  podrían  pedhr , 

Y  otros  desta  calidad , 

Y  quien  no  puede  huir 
La  humana  fragilidad  (i). 

IRORANCIA. 

MIrá,  gente  tan  luciada 
Por  acS  no  vale  nada ; 
Que  os  digo  branca  no  diera 
Por  vosotros ,  si  os  trajera 
A  vender  desde  Granada.-* 
Estos  si ,  cuerpo  de  mi , 

§u*es  gente  Uncida  y  nueva: 
o  apostaré  desde  aqui 
Qu*es  aqueste  el  que  la  UevOv 
A  pesar  vueso  y  de  mi. 


(i)  Es  deelr,  la  misma  Maerte. 


ESCENA  nr. 

DICHOS.  —  Entrtn  LA  FEE  i  EL  AMOR  DIVmO. 

FEE. 

Espafia ,  el  Aaaor  Divino, 

guirieodo  tomar  estado , 
n  todo  el  mundo'ha  hallado 
Ningún  lugar  que  sea  digno 
De  tan  supremo  dilado. 
Alemafia  está  perdida, 
Ingalaterra  asolada, 
Francia  en  partes  estragada, 

Y  gran  parte  destruida 
De  lo  rico  de  Granada  (S). 
Pida  la  dote  el  Amor, 

Que  de  vos  quiere  y  espera; 
Vos  las  arras  por  honor 
De  vuestra  fee  verdadera , 
Gomo  leal  amador. 

AHOR. 

La  dote  que  me  ha  de  dar 

guien  conmigo  ha  de  casar 
s  fee  viva  y  confision , 
Penitencia  y  contrición. 
Sin  volver  más  á  pecar. 

Y  si  ansina  me  dotare 
España  y  perseverare. 

Yo  os  digo  que  le  acreciento 
Su  dote  muy  largamente, 

Y  se  le  guarde  y  repare. 

Y  esta  dote  que  yo  pido 

Muy  bien  dalle  Espafia  nuede» 
Si  me  quiere  por  mariao: 

Y  ella  ai^  ai  concede 
El  casamiento  y  partido. 

ESPKñA, 

Sacro  y  soberano  Amor, 
Tusierva  soy,  mi  sefior : 
Haz  de  mi  á  tu  voluntad, 
Que  con  perfeta  humildad 
Resdbire  tu  favor. 
Sólo  una  merced  te  pido ; 
Que ,  si  tü  Iteres  servido , 
Me  des  tus  manos  benditas, 

Y  que,  sefior,  no  permitas 
Que  yo  merezca  tu  olvido. 

(J)  Esta  qaiaUlla  deteimiaa  la  feeba  ie  la  refrcseRbeioi  át  lat; 
B0dut  4$  KipiM  de  uat  naaera  mucho  m«oos  equivoca,  en  uet- 
tro  concepto,  qae  las  aloaioaes  hechas  aateriomeaie  á  diwmi 
calamidades  pdblicas.  No  aaa,  sino  viriu  veces,  se  icfistru  ei, 
los  indicas  y  memorias  de  cosas  notables  del  siglo  iti  eünrifi 
cansados  por  el  hambre,  y  muertes  de  dos  personas  reales  k 
Ettfopa  en  el  espacio  de  pocos  meses.  Pero  las  persetacioaM! 
contra  el  Caloilclsmo  en  Alemania  ¿  Inrlaterra,  los  bugonotaei 
Franela, y  Is  desU-nccion  déla  Alpnjarra  de  Granada,  soiiebl 
qae ,  tomadas  simnltineamente ,  fijan  entre  los  aftos  de  68  á  11  til 
fecha  en  que  se  podo  escribir  la  presente  farsa.  Y  ana  haycaaimí 
para  determinar  esU  fecha  mis  exactamente.  El  pHndpc  M 
Carlos  ralieció  en  Jolio,  y  la  reina  dofla  Isabel  en  OctnbredelSCI; 
sncesos  á  qne  se  ha  referido  antes  la  Tristeza,  al  deeir: 

Vengo  enlutado , 

Bella  Spafia,TT0S  lo  estáis, 

O  ké  p9Co  io  hébeu  estado. 
Debía,  pnes,  de  haber  trascarrido  algva  ttempo  desde  a^aeQoi 
acaecimientos ,  por  ios  coales  m  ttMé  va  ealauda  Espala.  Ab«- 
ra  bien:  en  el  dUimo  tercio  de  i569  dejaba  Felipa  II  el  lata  f» 
su  difnnU  espou  Isabel  do  Valols,  y  corriendo  el  mes  de  Eaen 
de  1570concerUba  con  dofia  Ana  de  Aosiria  nnevo  BaUiiB«8í«« 
el  caal  se  llevd  ft  efecto  á  13  de  Nofiembre  del  mismo  afio.  Es« 
el  ajosle  de  las  capilnlaeiones  y  la  nnion  de  los  dos  cOnyvfn  tím 
la  Sestt  del  Corpas;  y  á  tales  cireaaslancias  correspondía aaia^ 
raiisiflsamente  nn  drama  qne  tiene  por  asnnto  f  tito  lo  \t$Mé 
4e  BtpdU,  Pnédese,  por  tanto,  attrmar,  oon  presencia  de  >•  4M 
dejamos  observado  en  otra  noU ,  rt speeto  del  Ingsr  de  la  ttr^ 
sentaelon ,  que  esta  obra  se  aatreaó  en  las  Instas  eacaiisticaf  tf 
Toledo ,  el  afio  de  1570. 


AMOft. 

Espa&i,  grand'es  ta  fea: 
Higase  lo  que  quisieres , 

?iie  archiTO  de  mi  fee  eres , 
JO  te  sustentaré 
Miéotns  iü  mi  espoM  fueres. 
Darte  he  mi  cuerpo  en  manjtr, 
Para  que  el  hombre  perfeto 
Le  pueda  Ter  y  ffustar, 

Y  ansí  en  arras  To  promete 
A  mi  esposa  sininilar. 

Y  sepa  todo  cristiano, 
Si  de  pecados  saliere 

Y  en  gracia  me  recibiere , 
Qot  me  tema  de  su  mano 
Para  coando  me  quisiere. 
Sepa  pedirme  y  buscarme 
Con  perfeta  contrición, 

Y  preceda  conflsion ; 

?ue  en  su  mano  está  el  bailarme 
su  eterna  redindon. 


ANOnIMO.  -  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA. 

Recobrarán  nuoTo  aliento 
La  Guerra  en  Paz  quedará, 

Y  esta  oliTa  tomará. 
Para  en  señal  que  hoy  se  ha  dado 
Dios  en  manjar,  y  ba  quitado 
La  guerra  del  mundo  va. 
La  Hambre  quede  en  Hartura , 
La  Tristeza  en  Alegría, 

Y  la  Inorancia  en  Gordura  («). 
I  Ropa  ftiera ,  gente  roia ! 
iQuitad  la  ruin  vestidura! 

(TrasfórmaDse  los  csatro.) 

GDEIiaA. 

I  Vélame  Dios !  ¿  Dónd*he  esUdo  ? 

mOKAIlCIA. 

i  Quién  soy  yo,  Señor  Dios  mió? 

HAMBRE. 

¿Quién  me  ha  tenido  ocnpadot 
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IHORASaA. 

Mi  fee,  España ,  yo  be  entendido 

?ae  os  habéis  bien  detenido, 
que ,  si  Imbeis  aguardado , 
One  os  habéis  sTentajado 
En  «Arar  muy  buen  marido. 

Y  pues  que  no  merecimos , 
De  tristes  y  lacerados. 
Gozar  lo  que  pretendimos , 
Recébanos  por  criados, 

Pues  que  para  amos  no  foimos. 
La  Guerra  os  podrá  servir 
De  ediar  dineros  al  hondo , 

Y  JO,  á  ratos,  de  decir 
De  mis  malicias  ahondo. 
Cuando  os  quisierdes  reír. 
La  Hambre,  de  ratonera, 

gie  con  su  obra  sotil 
zara  ratones  mil : 
La  Tristeza ,  de  que  quiera, 
Serviros  ha  de  candil ; 
lúe  no  sé  ye  más  vil  cosa 
|ue  un  candil ,  ni  máa  llorosa: 
pues  sabemos  oficio, 
Reoebinos  en  serricio , 
España  rica  y  hermosa. 

nm. 

Bella  España ,  hacer  debes 
Lo  qu*e8ta  gente  ha  pedido ; 
Mas  preoeda  tal  partido. 
Que  primero  les  reaueres 
La  ooodiclott  y  el  tenido. 
Que,  en  Tirtod  del  Saeramento, 
Los  oficios  mundanales 
Dejen  sn  terreale  asiento, 

Y  partios  celestiales 


TaiSTBZA. 

¿On*es  de  mi  libre  albedrio? 
¿Dónde ha  estado  sepultado? 

AHOa. 

España ,  do  la  entereza 
De  la  fee  más  permanesco , 
Cada  uno  se  aderece 
De  perflcíon  y  limpieza , 
Porqu'ei  convite  se  empiece. 
El  santo  llegue  á  comer 
De  aqueste  manjar  divino ; 
Pero  aquel  que  fuere  indigno 
Guárdese  de  lo  hacer. 
Porque  hará  gran  desatino. 
Españoles  os  llamáis : 
Seguidme ,  qu'espafiol  soy» 

Y  en  todo  lugar  estoy. 
Para  que  toaos  podáis 
Ser  mis  convidados  boy. 

Y  para  que  fácilmente 
Lo  nueJa  gustar  acá , 

En  la  hostia  quealli  está , 
Debajo  aquel  acídenlo 
Desde  boy  me  hallará. 

Y  para  que  celebréis 

Mi  convite  y  casamiento, 
Bien  será  que  algo  cantéis^ 
En  loor  dei  Sacramento 
Que  allí  en  la  hostia  tenéis. 

(Cantan  todos.) 

CANClOPr. 

£1  IHvinú  Amúrp  EipÉña 
Pera  en  uno  ion. 


^)  I  la  lAOosaela  ea  eordvn. 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  — TOIfifERA  PARTE. 
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JOAIV   TIMOIVEDA  (*>. 


AüCTO    DE    LA    OVEJA    PERDIDA, 

OBDA  LLAMADA  PASTORELA,  AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTA,  SACADA  DE  MUCHOS  EVANGELIOS,  Y  líb 
PRESENTADA  ANTE  LA  P&ESENCIA  HUL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE  RlfiEBA^ 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  Y  ARZOBISPO  DE  VALENCIA :  Y  DB  NUEVO  AÑA^ 
DIDA  POR  JOAN  TIMONEDA. 


SAN  PEDRO,  pastor, 

Ángel  miguel  ,  pastor. 


INTERLOCUTORES, 

CRISTO,  pastor. 

ÁNGEL  CUSTODIO ,  pastor. 


EL. APETITO,  pastor. 


INTROITO. 

AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVERENDÍSIMO  SE5I0R  DON  JOAN  DE 
RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  T  ARZOBISPO  DE 
VALENCIA,  JOAN  TIMONEDA* 

Ilustrisimo  señor. 
Vaso  de  ^ran  elocuencia. 
Celebérrimo  doctor, 
Cuidadoso  y  buen  pastor , 
Guia  y  norte  de  Valencia , 

(i)  En  1575  sacó  i  InzTimoneda  sus  dos  TemarietSaerametiia- 
le$,  colecciones  de  aatos  encarfsticos  que  hemos  tenido  el  gasto 
de  estadiar  en  una  fldelislma  copia ,  hecha  i  plana  j  renglón  por 
nuestro  bondadoso  y  respetable  amigo  cl  Excmo.  Sr.  D.  Agustín 
Durin. 

La  portada  del  primer  Temario  anuncia:  «Tres  espirituales  re- 
presentaciones en  loor  del  Santisimo  Sacramento,  compuestas  por 
Joan  Timoneda».  Tres  composiciones  contiene ,  en  efecto,  dlcbo 
libro,  i  saber:  La  Ov^a  perdida  ( auto  castellano ),  y  los  miste- 
rios de  El  Castillo  de  Emaus  y  de  La  Igle$ia,  cuyos  personajes 
hablan  por  lo  general  en  dialecto  lemosin. 

En  el  titulo  particular  de  cada  una  de  estas  cabras  expresa  de 
diverso  modo  el  poeta  valenciano  so  cualidad  4e  autor.  Respecto 
de  los  dos  últimos  poemas,  sus  palabras  no  dejan  lugar  i  duda: 
Misteri...  fet  per  Joan  Timoneda:  — Misten  ecclesiattich...  con- 
posT  per  Joan  Timoneda.  Pero  en  el  auto  castellano  La  Oveja  per- 
dida, cuyo  encabezamiento  reproducimos  arriba  textualmente, 
hay  mucha  menos  concisión  y  claridad.  Empiézase  por  anunciarlo 
como  obra  «  agora  nuevamente  compuesta  » ,  sin  decir  quien  sea 
sn  autor;  y  solamente  al  manifestar  después  que  esta  producción 
ha  sido  «de nuevo  afiadlda  >,  es  cuando  se  estampan  las  palabras 
«por  Joan  Timoneda». 

Por  casual  pudiera  ser  desdefiada  semejante  diferencia  entre 
La  Oveja  perdida  y  los  otros  dos  autos ;  pero  no  permite  consi- 
derarla asi  lo  que  se  observa  en  la  segunda  parte  de  la  colección. 
En  efecto ,  el  Temario  segundo ,  que  sólo  contiene  obras  en  cas- 
tellano, aparece  equívoco  y  sospechoso  desde  su  misma  oorfada. 
No  anuncia ,  como  el  primero,  poemas  eompueitos  por  Timoneda, 
sino  ■  tres  anctos  muy  espirituales,  ji««</m  en  n perfección»  por 
aquel  ingenio.  Y  en  los  respectivos  encabezamientos  de  estos  tres 
autos,  siempre  recurre  el  vate  del  Tnria  i  retóricos  floreos  y  re- 
ticencias, cuando  necesita  exhibir  sus  titules  de  propiedad.  Ro- 
túlase el  primero :  «Anclo  de  la  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos, 
mejorado  y  representado...  por  Joan  Timoneda».  El  segundo: 
Obra  llamada  Los  Desposorios  de  Cristo...  puesta  en  toda  la  per- 
fección posible,  por  Joan  Timoneda ,  la  cual  estaba  estragada  por 
culpa  de  los  malos  escritores».  Y  concluye  el  volumen  con  si 
■  A  neto  de  la  Fee...  agora  nuevamente  compuesto  en  loor  del  Sanc- 
lisimo  Sacramento:  |wefí0  en  su  perfección  por  Joan  Timoneda». 


De  la  fe  aposentador ; 
Ante  TOS  sé  que  el  callar 
Es  de  mayor  excelencia , 
Porque  quereros  loar 
Es  en  el  puño  encerrar 
Toda  la  circunferencia 
De  ios  cielos ,  tierra  y  mar. 
Por  do  TOO  que  si  alabo 
Al  que  es  sin  par  este  dia, 
Á  mi  mismo  desalabo ; 
Y  asi,  no  empiezo  n!  acabo, 
Porque  cortedad  seria 

En  resumen ,  no  contienen  los  Temarios  ana  sola  composki&i 
castellana  que  Timoneda  reclame  para  sí,  rotundamente j  sü 
circunloquios.  M^orar,  añadir,  poner  tn  sn  perfección ,  pean  e 
toda  la  perfección  posible:  esto  se  jada  de  taaber  hecho ;  sólo  s 
le  olvida  manifestar  si  en  el  prlmiUvo  estado- eraa  suyas  ó  igesa 
las  obras  mejoradas  y  afiadidas. 

Y  fuera  inútil  buscar  eo  otros  lagares  d«l  libro  la  daridaii  q^ 
i  los  títulos  falta.  La  Epístola  dedicatoria  de  la  primen  pait^ 
ofrece  al  reverendísimo-  artobispo  de  la  diócesis  « estos  prrsd 
tes  autos,  representadot  delante  su  afable  y  benigna  preseocu| 
y  aqui  terminan  las  noticias  coBcerolenles  á  dichas  compo&id^ 
nes.  Al  mismo  prelado  da  gracias  Timoneda,  en  el  segando  toa^ 
por  la  venia  obtenida  para  pareeer  «delante  de  sn  tan  piadosa 
amigable  presencir,  con  diversos  suelos:  especialmente  coa | 
de  la  Fuente  Sacramental,  el  enal  be  querido  imprimir,  coa  otq 
recogidos  en  mi  pobre  casa*.  Pero  esta  casa ,  i  debe  tomarse  ca  i 
sentido  recto  ó  en  el  melafórieo?  Timoneda  era  poeta  y  librrrl 
¿Alude  el  poeta  i  su  ingenio,  ú  el  librero  i  su  librería? 

Tiempo  hace  ya  que  este  cúmulo  de  observaciones  inspira^ 
fundados  recelos  ú  una  persona  en  extremo  capaz  de  aparar  | 
verdad  en  tales  materias.  Entre  los  papeles  manuscritos  dd  si 
flor  don  José  Fernandez  Guerra ,  que  su  dignísimo  hijo  y  noestí 
entrafiable  amigo  don  Aureliano  nos  ha  franqueado  georros) 
mente,  hay  un  cuaderno  donde  aquel  escritor,  tan  modesto  co^ 
erudito,  dejó  asentadas  sus  dudas.—cNo  sé  (dice)  qné  me  cti 
en  general  de  la  legalidad  de  Timoneda ,  en  cuanto  ai  pnntdc^ 
tico  de  si  son  suyas  ó  ajenas  las  piezas  dramáticas  coBtenida^  i 
este  volumen.  Ai  anunciar  Timoneda  cada  una  de  ellas,  síeisfi 
suelta  alguna  calificación  que  hace  desconfiar  de  qne  la  propii 
dad  de  estas  obras  le  toque  ¿  él,  cuando  menos  en  toda  su  in*^ 
grídad».— Y  en  otro  sitio:  «Timoneda,  aficionadisimo  alTeaii 
que  en  sn  tiempo  estaba  en  el  mayor  auje«  andaba  siempre  ri 
vuelto  con  farsantes;  y  como  librero  además,  se  baria  coa  n 
originales ,  parte  que  andarían  baldíos,  y  parte  como  de  Asei\ 
conocidos;  pero  muertos  estos,  ¿no  pudo  Timoneda  disponfr^ 
sus  escritos  como  de  bienes  mostrencos,  y  hacer  loego  de  (U 
mangas  y  capirotes?» 

Sin  embargo,  por  atendibles  que  fuesen  todas  las  considril 
dones  hasta  aqui  expuestas,  no  pasaban  de  ser  meras  bipáie^ 


Dar  principió  do  no  hay  cabo. 
Y  pues  qne  nadie  ba  llegado 
Á  loaros ,  ni  es  posible , 
MI  saber  queda  excusado, 
Su  estado  más  alabado , 
Su  poder  más  invencible, 
Su  Talor  más  encumbrado. 
Será  sola  saficiente 
Voluntad  que  se  contida 
Á  serle  muy  obediente , 
Con  la  cual  traigo  un  presente, 

goe  es  de  la  Oveja  perdida , 
I  pecador  penitente. 
Esta  represinitacion 


.^fpnmtas  de  datos  positivos  4(iie  las  antorizasen.  En  adelante 
N  sacedert  lo  propio :  tres  docamentos  qne.  al  disponer  este  H- 
kn,se  nos  han  tenido  á  las  manos»  robusteeen  las  sospechas 
utigias  con  teitos  en  gran  manera  adecuados. al  intento. 

Pan  declarar  mero  refondidor  i  Timoneda,  era  sin  doda  lo 
Bás  corto  y  segoro  presentar  algunos  originales  qne ,  en  tal  caso» 
^abieran  podido  ser  base  de  sg  trabajo.  Y  esto,  que  ánn  no  se 
)»bii  becbo,  es  cabalmente  lo  qne  boy  baeemos ,  con  tres  de  las 
cs)tra  obras  castellanas  inclusas  en  los  Temarios. 

Cono  arriba  se  verá ,  Tan  reimpresos  los  satos  de  Timoneda 
por  d  sigo  ¡ente  orden : 

1.'  la  Oveja  perdida, 

V  El  Anclo  ie  la  Fee, 
7*  £/  Ajuto  ie  la  Fuente  ie  fot  Siete  Saetamentot, 

V  Ia9  Deepoiorici  ie  Cristo, 
De  estas  obras  llevan  las  tres  primeras  al  pié  de  la  página ,  ora 

fi  leito  integro,  ora  prolijos  extractos  de  otras  tantas  composi- 

ci»D«  inéditas  qne  sólo  por  sos  accidentes  se  direrencian  de  los 

i9U)s  de  Timoneda ,  y  pertenecen  todas  al  siglo  xvu 

Coa  La  Onja  perdida  fonna  jnegp  otra  obra  del  mismo  título, 

}tn Bis  diminuta. y  llena  de  niianles. 
U  kKto  ié  la  Fee  de  Timoneda ,  «por  otro  nombre  llamado  La 

Pngmitiea  del  Pan ,  •  sale  aeompallado  de  la  farsa  anónima  del 

Sa'nmrato*  llamada  JPremátiea  del  Pan» 

T  p«f  ultimo,  la  farsa  también  inédita  de  La  Fílente  ie  San 

Jun ,  sine  de  apéndice  al  Áueto  ie  la  Fuente  de  lof  Siete  Sacra- 

•aíai,meÍ9rado  por  Joan  Timoneda. 

Sólo  en  lo  tocante  i  Lo»  Detpotorioi  de  Cristo  han  sido  ínfruc- 
üAsas  nuestras  pesquisas;  pero  si  resoltase  que  fts  otras  tres 
cfiaposiciooes  no  pertenecen  en  plena  propiedad  al  poeta  valen- 
ei>u,  pocas  dudas  podrías  consenrarse  acerca  de  Los  Besposo' 
rúM,  por  ser  el  ambiguo  titulo  puesto  por  Timoneda  á  este  auto 
«30  de  los  que  deaptertan  en  el  ánimo  del  lector  desconfianzas 
Bis  legitimas. 

Pare  dictar,  pa es-,  im  ftillo  definltiro,  resta  dnieamente  decidir 
si  bs  farsas  inéditas  que  hoy  sacamos  á  luz  son  ó  no  más  anti- 
fsasqaeios  remcrtot,  y  si,  ánn  siéodoLo,  podo  escribirlas  el 
Diqno  Timoneda,  limitándose  luego  á  perfeccionar  y  aHaiir 
«bras  de  so  propio  ingenio. 

Qbc  las  composirlones  Inéditas  (S9iva  atHO  ha  PremáÜea  iel 
fn  t  precedieron  á  los  Temarios ,  siendo  las  mismas  que  se  jac- 
taba Tiaoneda  de  haber  puesto  en  toia  la  perfección  posié/e, 
frúMú  la  inferior  Taifa  que  habrá  de  réeonoeer  en  aquellas 
«kras  quien  se  tome  el  trabajo  de  confrontar  los  leitos  respecti- 
«('S.  No  mentía  por  cierto  el  afamado  poeta  osando  declaraba  ha- 
^  Bejorado  las  fanas  recogidas  en  sn  pobre  casa;  casi  siempre 
paaroB  con  caer  en  sus  manos,  asi  en  la  traza,  como  en  el  estilo 
?  b  Tf rsificacioo.  Hay  en  muchas  variantes  de  Tifiooeda  mayor 
pencia  qne  en  las  composiciones  anónimas,  mayor  corrección  y 
tifgaoeia ,  escrapnlosidad ,  en  Un ,  propia  de  tiempos  más  ade- 
Ufltados. 

Coairibuyen,  jorsii  parte,  á  crear  Ignal  coRTiecion  diferencias 
it  otro  iin^je ,  que  expondremos  al  tratar  de  La  Fuente  ie  San 
^« ,  y  que  no  venan  ya  sobre  accidentes  literarios ,  sino  que  se 
ealsuo  con  bs  costumbres  do  «ada  tiempo. 

Pero  ¿no  podo  Juan  Timoneda,  que  alcanzó  tantos  afiosde 
vi  la ,  escribir  primero  las  farsas  inéditas  j  reformarlas  andando 
el  tiempo,  según  aparecieron  en  los  TemaríosT  En  su  lugar  opor- 
tcBo  eiplanaremos  obserTaclones  que  respecto'de  una  de  aque- 
les farsas  excluyen  desde  luego ,  casi  por  completo ,  semejanto 
«posición.  Entre  La  Fuente  ie  los  Siete  Sacramentos  y  la  obra 
fnaitíva  de  su  mismo  asonto»  hay  algnn%«es,  qo  mera  diveni- 


JOAN  TIMONEDA.  —  LA  OTSiA  PERDmA. 

Será  aqui  representada , 
Puesta  con  humillación 
A  su  sabia  corrección ; 
Y  con  esto ,  mi  embajada 
Espera  j  pide  perdón. 
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DíTROrrO  PARA  EL  PUEBLO» 

Cumbre  de  la  clerecía , 
Refugio  sancto  de  nos , 
Luceros  de  nuestra  via , 
Pilotos  por  quien  se  guia 


dad,  sino  contradicción  manifiesta ;  Tléndosc  á  Timoneda,  no  so- 
lamente corregir  lo  heoho  en  lá  farsa  antigua,  sino  censurarlo  en 
términos  explícitos.  Ahora  bien :  ¿es  creíble  qne  ambos  poemas 
le  reconociesen  por  autor ;  ó  en  otras  palabras ,  que  Timoneda  se 
reprendiese  á  sí  propio  ? 

Mas,  prescindiendo  de  este  hecho  particular,  parécenos  que 
frecuentemente  las  enmiendas  introducidas  por  Timoneda  en  La 
Fuente  Sacramental  y  en  ¿a  Onfé  Perdida ,  antes  descubren  la 
franca  mano  que  corrige  y  acomoda  á  sn  gusto  obras  ajenas,  qne 
la  de  quien  retoca  y  atilda  escrupuloso  su  propio  trabajo.  Reco' 
nocemos  cuan  insegura  es  una  presunción  de  esta  especie»  y  por 
lo  tarto  no  hacemos  más  que  Indicarla  ;  pero  en  cambio  sefiala- 
remos  otro  indicio  general  harto  más  Tisible  y  signiflcatlTo ;  la 
dUenldad  de  estilos  que  positivamente  resalta  entre  los  cuatro 
autos  que  bajo  su  nombre  publicó  Timoneda.  Basta  leer  seguidas 
aquellas  composiciones  para  convencerae  de  que  han  andado  en 
ellas  diversas  manos ,  no  todas  igualmente  diestras.  Quizá  per- 
tenezca á  Timoneda  alguno  de  estos  autos;  pero  iododabiemcnte 
no  se  le  pueden  atribuir  todos  á  un  tiempo.  Üuizá  serla  conci- 
liable la  belleza  de  ciertos  pensamientos  de  La  Fuente  Sacra- 
mental con  el  sentimiaato  y  la  elegaacia  do  algunas  quintillas  de 
Los  Desposprios  de  Cristo,  Pero  ¿qué  tiene  que  Tcr  la  humilde 
llaneza  del  Anclo  de  la  Fee,  con  la  Uaná  y  galaaa  sencillez  que 
da  tan  alto  Talor  á  La  (h^a  perdida  f 

Reduciremos  nuestros  sentir  á  pocas  palabras.  Reunido  á  los 
demás  indicios  el  constante  afán  con  que,  en  todos  los  casos ,  se 
abstuTO  Timoneda  de  aparecer  como  autor,  sugiere  Tehementisi- 
mas  sospechas  de  que  ninguno  de  los  autos  castellanos  inclusos 
en  ios  Temarios,  sea  originalmente  obra  suya.  Que  no  todos  le 
pertenecen ,  parécenos  cosa  averiguada.  Asi,  por  ejemplo,  sise 
nos  preguntase  cuáles  son  aquellos  que  to4¡av{a  pudiera  reclamar 
enteramente  para  si  el  poeta  valenciano,  seBalariamos  Loi  Despo- 
sorios de  Cristo  y  El  Anclo  ie  la  Fee;  el  primero,  porque  no  co- 
nocemos su  original ;  y  el  segando,  por  qne  las  diferencias  que 
ofrece  en  su  comparación  con  La  Premética  iel  Pan ,  no  estorban 
creer  qne  ambas  producciones  sean  de  uaa  misma  mano.  Y  siii  em- 
bargo, para  nosotros  es  iDdadable  qne  una  pluma  escribió  El  Aucto 
ie  la  Fee,  y  otra,  diversamente  cortada,  Los  Desposorios  ie  Cristo, 

En  la  reimpresión  ^La  Oteja  Perdiia  y  los  tres  autos  poste- 
riores, seguimos  el  excelente  traslado  de  los  Temarios  de  llmo- 
neda,  que  ba  tenido  la  bondad  de  facilitarnos  el  señor  Duran.  Los 
pocos  Teños  en  que  hemos  introducido  algún  cambio  por  cuenta 
nuestra,  IlcTan  al  pié  de  la  página  la  lección  primitiva ,  seAalada 
con  esta  letra  (D.) 

Do  la  copla  inédita  de  La  Qv^a  periiia  qne  dqjamos  men- 
cionada en  la  nota  anterior  (copia  que  posee  la  Academia  de 
la  Historia  en  nn  códice  del  siglo  xvi,  procedente  del  antiguo 
colegia  de  jesuítas  de  Vlllagarcfa ) ,  hemos  eotresaeado  todas  las 
Tarlantes  que  la  distinguen  de  la  obra  dada  á  lux  por  Timoneda, 
poniéndolas  también  por  nota  y  escribiendo  de  bastardilla  las  pa- 
labras que  discrepan  del  auto  Impreso.  Omítese,  por  innecesa- 
ria ,  en  cada  una  de  dichas  variantes ,  la  designación  del  códice  á 
que  todas  ellas  se  refieren.  Las  demás  observaciones  á  que  da 
lugar  el  cotejo  de  ambos  textos.  Tan  asimismo  expuestas  en  los 
lugares  respectUos ;  de  manera ,  que  suprimiendo ,  dislocando  ó 
cambiando  en  la  obra  de  Timoneda  todo  lo  que  se  Indica  oportu- 
namente ,  puede  caalqniera  obtener  ua  trasaoto  fiel  del  manos- 
crito  existente  en  la  Aeademla  da  la  Historia. 

Eumiaá&dote,  siquiera  sea  rápidamente,  se  adTertlrá  ta  tupe- 
iloridad  del  auto  inserto  en  el  Temario  Saerammtai,  respecto, 
de  la  composición  inédita. 
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Aquesta  nave  de  Dios  (i); 
Será  aaui  representada 
Parábola  de  verdad , 
Salida  y  moraliíada 
l)e  aquella  boca  sagrada, 
Fuente  de  suma  bondad; 
De  la  cual  hace  memoria 
Lúeas,  con  sanctos  deseos, 
A  los  quince  de  su  historia. 
I'redicóla  el  Rey  de  Gloria 
A  escribas  y  fariseos, 
Diciendo  que,  de  su  srado, 

guien  cien  ovejas  tuviere, 
uando  alguna  se  le  ftiere» 
Que  deje  todo  el  ganado 
Por  buscar  la  que  perdiere. 
Esta  Ul  moralidad 
Tiene  diversos  sentidos : 
Primero,  la  humanidad; 
Después ,  la  gentilidad , 
Que  andaban  todos  perdidos. 
Mas,  porque  el  hombre  recuercb 

Í Estos  dejados  agora) , 
Mremos,  porque  concnerde, 
Que  la  oveja  que  se  pierde 
Es  el  alma  pecadon. 
Por  lo  cual  aqui  hao  de  ver 
Que  Custodio  no  se  tarda , 
Pastor  que  con  gran  placer 
Saca  la  oveja  4  pascer , 
Que  es  el  Ángel  que  la  guarda* 
Andando  recocijado 
Este  Custodio  bendito. 
Otro  pastor  ha  llegado 

Íue  la  oveja  ha  sosacado , 
ue  es  el  Camal  Apetita 
Siendo  la  oveja  perdida, 
Miguel  entra  á  demandar 
Cómo  y  por  dónde  se  es  ida; 
Custodio  y  él ,  de  corrida , 
Acuerdan  de  irla  á  bascar. 
Pues ,  sucediendo  esto  tal » 
Cero  pastor  será  visto, 
Dicho  Cristóbal  Pascual , 
Que  so  el  grosero  sayal 
viste  persona  de  Cristo; 
El  cual ,  como  buen  pastor 
Que  su  ganado  mejora , 
Busca ,  movido  de  amor , 
A  su  oveja,  con  sudor. 
Por  el  bien  que  le  atesora. 
Como  pastor  figurado. 
Yendo  la  oveja  buscando « 
Topa  con  Pedro  Preciado, 

Y  dale  de  su  ganado 

Del  corral  llaves  y  mando. 

Después  de  dadas  por  él 

Gracias  del  bien  resoebido. 

Vuelve  el  Custodio  y  Higu^ 

Buscando  por  buen  nivel 

La  oveja  que  se  ha  perdido. 

Asi  que,  en  irla  buscando 

Los  tres  con  el  mayoral , 

Oyenla  que  está  balando. 

Atada ,  y  se  revolcando 

En  un  sudo  cenagal.  u 

Esto  es  coando  ei  pecador 

Reconosce  sin  dis  ordia 

La  colpa  de  su  error , 

Y  pide  á  nuestro  Señoi 
Ayuda  y  misericordia. 
Lava  Pedro  su  ponzoña 

Con  sanctos  ainmbramientof » 
Penitencia ,  sanctímoña: 
Úntale  luego  la  rofia 
Con  unción  de  Sacramentos. 

(1)  Háblisá  s^al  esdusivtiseaie  eon  loa  edetiástices.,  á  pesar 
de  qoe  el  eneabexanleato  pronele  aa  latraita  para  elpuekh,  Yi 
•a  otros  aatof  u  habrá  visto  qae  en  eoüBBbve  át  los  portas  de 
esu  priiaera  época  dirifir  la  palabra  á  los  sacerdotes,  tOBáadolos 
por  los  represeattates  más  aatorisados  de  todo  al  eoacarM. 
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Esto,  pues,  todo  ya  visto. 
Veréis  al  fin  de  las  fiestas 
i'ómo ,  con  gozo  muy  listo , 
Tomará  la  oveja  Cristo, 
Por  volverla  al  hato  á  coestaa. 
Acoged  en  vuestros  senos 
Atención ,  hermanos  mios; 
Que  si  della  estáis  sJenos, 
De  ignorancia  os  iréis  llenos, 

Y  de  sd  ncia  muy  vados  (S). 

Pradera  rodeada  de  moates ,  bosqaes  j  barraacoi. 

C8GE1IA  PBIHiERA. 

CmUuM  la  0brat  y  gntra  EL  CUSTODIO  can 

cmUaniú. 

Paidd  i  weitro  solaz , 

Lé  mi  ov^ictt , 

PuiM  ioii  bonico. 
Poseed  i  weotro  ooloz 

Euiamtffttdo; 
Catod  que  no  oomoM 

Cotowedttda^ 

CooB  no  Monda , 

Orando  ni  oMoa^ 

Pues  ooit  bonica. 
Mucho  se  huelga,  á  mi  ver. 
En  oirm¿  mi  borrega , 

Y  cuido  que  mi  pnoer 
Le  da  gana  de  comer  — 

§  ulero  tomar.  ¡  A  Dios  prega  !— 
sta  ha  de  ser  correnden 
Pan  dar  buenos  corcovos : 
Abotas,  que  la  primera 
Algo  más  mansita  en 
Esta  no  es  para  entre  escobof. 
!  Juri  á  mi ,  que  no  mé  agrada! 
No  pasee  coau>solié, 
Ahotas,  qoe  está  alterada: 
No  se  asienU  en  la  miniada, 
Ni  se  llotra  de  boen  pié. 
Toda  anda  cozqoillosa , 

8 toando  al  derredor : 
siente  lobo,  6 raposa, 
O  alguna  yerba  gustosa  . 
Que  le  da  mejor  sabor. 


ESCENA  IL 

« 

CUSTODIO.  —  EL  APETITO. 
(£•/«  ol  Ápüito  i4  pudo,  io$oconé§  lo  ooofo  caa^ss^ 

ArtTITO. 

¡  Rita,  rita  !¡Urricá! 
ik  dó  ras?  ¡  Oye,  perdida! 
¡Vuelve,  soncas!  ¿Vaste  ya? 
No  te  arriedrea  más  allá ; 
Hai  hacia  mi  to  manida. 

COSTOMO. 

xSacais  la  oveja  del  hato  (a) , 
UidepQta,8osacon? 
Yolo  bamiotaba  há  tato. 

{{)  Klarnao  de  estos  introitos  se  eaeaentn  ea  el  eddlea  d<i^ 
Academia  de  la  Hiitoria. 

(•)  Eb  lagar  de  la  qolntilla  anterior  y  de  toda  la  esceaa  priacn^ 
no  contiene  el  mannacrito  de  la  Academia  dé  la  Bistoria  bíi<m 
lo  aiffaiente : 

ACTO  DB  LA  OVEJA  PÉRDIDA. 

CUSTODIO. 

09^9 ,  «i  áeyM  lemar ; 
?•€$  Étegre  y  H»  $iUiaá§ , 
Put»  en  guarda  te  wu  ké  dado 
El  rtkttdan  n  teior. 
En  tierra  y  palle»  mentado, 
/  Mi  9HÍa  qu€  M  repota  I 
Na  té  ñUn  le  da  pamr; 
O  siente  lobo,  6  raputs, 
O  alguna  yerba  ftf^jjtf, 
Qoe  le  da  mejor  aabor. 
(Sacáis  la  oveja  dd  hato?... 
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1  Jar!  á  mi,  si  os  arrebato, 
Qoe  os  la  frita ,  don  ladrón! 
Oejalaow}a,sagal; 

Tá  de  ella  no  tenidas  cora  («) , 
Que  es  de  Cristóbal  Pascual, 
El  bi  del  gran  Mayoral , 
Qae  mora  allá  en  el  altura  (^). 

APETITO. 

No  me  pongas  en  afán , 
Custodio,  con  tos  razones , 
Pues  sabes  soy  rabadán 
Del  hnerte  Nabuzardan, 
Mayoral  de  los  cabrones ; 
El  cual  me  tiene  mandado 
Qoe ,  4  bner  de  mi  natural» 
Apasdente  yo  el  ganado 
ue  pasciere  en  este  prado , 
OTeja ,  como  esta  tal. 

CUSTODIO. 

No  cures  de  porhidlar , 
Que  Cristóbal  la  compró 

Y  á  mi  la  mandó  guardar. 
No  pienses  de  la  nurtar , 
Que  bien  cara  le  costó  (c). 

APETITO. 

Déjate  desa  coas^'a , 
Custodio ;  habremos  en  al , 
Porque  bien ,  si  te  semeja , 
Tengo  yo  con  esta  oveja 
Gran  amorío  carnal. 
También  sabes  que  aquel  dia 
Que  á  ti  te  hicieron  pastor, 
La  tomé  yo  en  guarda  mía , 

Y  que  siempre  le  di  guía , 
Tan  bien  como  tu,  y  mejor. 

CUSTOUO. 

¿ Cómo  lo  podrás  probar? 

APETITO. 

Sé  que  el  punto  que  nasció , 
¿  Quién  la  avisó  de  bailar 
Las  tetas  para  mamar? 
¡  Soncas!  Avísela  yo. 

2  Quién  le  mostró  que  pasclese 
La  yerba  de  cerro  en  cerro, 
Ahotas.  si  bambre  hubiese  (d) , 

Y  que  del  lobo  huyese , 

Y  no  huyese  del  perro? 

CUSTOMO. 

No  te  dúf  culpa ,  zagal , 

SI  en  lo  bueno  la  has  guiado ; 

Has ,  por  endilgalla  mal 

7  delU  00  tengas  eara. 

BU»  de  •fuetmñortl     ^' 
Qoe  9h9  tlli  Rf /  Bltani. 

Del  fiierte  Nobviardan , 
Uñtrai  de  los  cahroses ; 
El  cual  De  Imbo  mandado 
Qf  e  á  fker  de  m  natural 
A99€i€ñt9  yo  el  pnado 
Qae  paáir*  ea  eale  prado , 
Que  §utrit  cualquier  ugmi. 

CO&TOMO. 

No  ettrea  de  porfiar; 

?ae  Cristóbal  la  conprd 
meUdiáá9^urútr, 
I  A§ara  quieree  Ueear 
La  que  tanto  le  eostd  T 

Castodio,  háHame  es  i1 , 

Puee  qoe  bien  ae  te  sem^a 

Teaer  yo  con  esta  OTei|a 

Amaría  uaharal. 

Taablen  sabes  que  aqnel  día 

Qua  te  kieiaraupattar 

La  tomé  yo  en  coarda  mía, 

Y  qne  tau  kien  Ja  di  gola 
Cobo  td ,  y  dm  nutu  mejor. 
iQuiéu  la  mo9ó  é  mamar. 
En  uaeleuda  fue  nadé  f 
iQuUa  h  moa*  á  Mm, 

Y  áela  leche  ehapar? 
¡Soncas!  aaeeéia  jo. 
¿Qoién  la  aveza  qoe  paeiete 
La  yerba  de  cerro  en  cerro 
f  é  w  hambre  toeorriete».. 
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Y  meterla  en  el  corral , 
La  metes  por  lo  vedado  (e). 

APETITO. 

Custodio,  tú  no  te  iguales 
Gomigo  en  guardar  ganado ; 
Pues  tú  por  los  pedreg  les , 
Por  espinas  y  zarzales 
Lo  traes  siempre  apartado. 
No  percatas  el  tempero , 
Ni  el  invierno  te  da  afán , 
Ni  te  pones  en  bebrero 
Siete  capas  y  un  sombrero , 
Como  lo  dice  el  refrán. 
Por  Jamas  tuviste  aprisco 
Ni  majada  en  la  solana , 
Mas  en  las  cuestas  y  risco. 
Donde  el  hato  da  abarrisco 
Con  tino,  ó  deja  la  lana. 
Yo ,  soncas,  muy  por  lo  Ihno 
Lo  traigo  y  por  sus  anchuras : 
No  echa  menos  el  verano^ 
Porque  el  pasto  le  dó  ufano 
Entre  las  verdes  firescoras  (f). 

CUSTODIO. 

Cristóbal  nos  ha  mandadla, 
Soncas ,  que  es  pastor  maduro» 
Que  no  entre  8»  gaaado 
En  dehesa,  ni  en  .vedado, 
Y ,  ahotas ,  que  es  más  seguro; 
Porque  la  oveja  criada 
En  vicio  desde  chiquita. 
Aunque  más  esté  atestada , 
A  la  ñora  es  desmayada 
~  ne  el  regalo  se  le  auita. 
uégo  se  pone  marrida 
Si  en  dehesa  no  se  aprisca; 

$ue  esté  preñada  ó  parida , 
an  presto  va  de  carda 
Como  le  da  la  ventisca. 
A  ti  te  mandó  al  revés 
Tu  amo  Nabuzardan 
Qne  á  su  hato  vicio  des » 
Porque  él  entiende  después 
Tras  el  placer  dalle  afín  (p). 

AKTITO. 

Ella  sabe  quién  la  trata 
Muy  mejor  y  4  su  pracer. 
¿A  nosotros  quién  mos  mata? 
La  oveja  mude  la  pata 
Tras  quien  fuere  su  querer  (A). 

Vote  culpa  pot  sagal. 
Si  al  hieu  la  hae  endilgada  t 
Mas  por  entrapaUa  al  mal 
Y  par  meíella  en  corral , 
La  lleaae  á  lo  redado. 

Costodio ,  nunca  te  igoales 
Comigo  d  goardar  ganado ; 
Poea  td  por  loa  peíratcala , 
Por  espinas  y  larzales , 
Lo  traes  abarrancado. 
Yo  aiempre  por  la  muy  llano 
Lo  traigo  y  por  la*  anchores: ' 
No  echan  menos  el  venno, 
Porqoe  et  pasto  lee  dop  tana 
7  entre  las  verdea  frescaras. 

Cristóbal  nos  lia  mandado , 
Que  et  lapal  harta  madaro , 
Qne  no  entre  mi  ganado 
En  debeu  ni  en  vedado ; 
Y ,  ahotas ,  qoe  ea  mSs  aegnro. 
A  ti  mándate  al  reres 
Tn  amo  Naboiardan 
Qoe  A  so  bato  vicio  des, 
Porqoe  detea  denpuet 
Can  la  nmerie  dalle  afaa. 
No  atrci  de  dehatír 
En  probar  etta  fue  upa , 
iVi  euremot  de  rePir: 
La  ret  la  puede  deeir. 
Ella  et  mqfar  ieetipa. 
Klla  sabe  qoien  la  traía 
Hoy  major  y  á  so  plaeer, 
ikmaaairai  anién  mtmstj? 
La  oveja  moac  la  pata 
Tras  qalsn  /•  cumpla  correr. 
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CUSTODIO. 

Bien  sé  que  cuando  me  dio 
Cristóbal  aquesta  res, 
Ahotas ,  que  no  la  ató  t 
Antes  y1  que  la  dejó 
Suelta  de  manos  y  pies. 
Así  que  estará  en  su  mano 
Ir  tras  quien  quisiere  luego ; 
Mas  yo  le  ayiso  temprano 

8ue  escoja  lo  que  es  más  sano, 
o  por  temor  ni  por  ruego  (1). 
Pero  sepa  que  en  la  altura 
Le  darán  pasto  sabroso 
Que  no  le  marre  hartura , 
Y  á  dó  estará  más  segura, 
Sin  temer  lobo  rabioso  (a). 

AKTITO. 

Yo  luego  le  doy  que  coma.— 
Toma  del  pan :  ¡  re ,  re,  re !  (¿) 

§ue  lo  futuro  no  asoma , 
al  fin ,  fin  ,  más  Tale  un  U>ma  (o) 
Que  después  dos  te  daré. 

(Jíqui  te  va  la  ofteja  eim  el  Apeüto.) 


E9CEIIA  nL 

CUSTODIO. 

¡ Ah,  Portilla!  ¡Vente,  Tente! 
I  Ah ,  Temora ,  Temperada ! 
¡  To ,  to ,  to ,  perra  prudente ! 
¡  Aballaos  muy  prestamente , 
Que  anda  el  lobo  en  la  msgada ! 
Ninguna  ha  mostrado  el  trato 
De  ladrar  en  derredor. 
Mia  fe,  si  bien  percato. 
Las  perras  dejan  el  hato 
Cuando  la^  deja  el  pastor  (tf). 

E8CE1f  A  IV. 

CUSTODIO.  —  Entra  SANT  MIGUEL ,  como  pásior. 

■WÜGL. 

¡  Ah  Custodio ,  zagalejo ! 
¿Qué  es  de  la  oveja? 

(i)  En  el  minaserito  de  la  Aeademia  de  la  Historia  faltan  esUs 
dos  qnintillas. 
(a)  Ye  éU0»  que  en  ei  altara 

Pasca  ^erba  proteekota. 

No  le  marrará  hartura , 

Adonde  estaiá  segara 

Del  Me  y  déla  rapeta. 

{b)  Tomo  del  pan :  re ,  re ,  re.  (O.) 

(c)  Que^élake,  mis  tale  un  toma. 

{d)  {Lleva  Apellle  la  ev^a.) 

CUSTODIO. 

\  Ah  Turqueta,  Tente.  Tente, 
Que  la  oveie  et  apañada! 
¡  To ,  to ,  to »  eitla  prudente ! 
/  Aballé ,  muT  prestamente , 
Que  anda  el  lobo  en  la  majada ! 
/  fie  cuatro ,  moulet ,  que  alguMa 
Ha  ladrado  al  rededor ! 
;  Oh  detaslrada  fortuna  ! 
Ladrara  tiquiera  alguna , 
Por  remediar  mi  dolor. 
Fuete  trae  el  Apetito 
La  boba  de  mi  borrega  : 
¡  Por  un  labor  tan  ehequUo 
Dejó  bien  tan  enflnitoí 
Bien  parece  que  ettá  ciega, 
(huero  é  Critlóbal  llamar. 
Que  la  otee  tin  tardanta ; 
Y,  ti  ella  quiere  tomar, 
Akotat ,  de  la  hallar 
Yo  no  pierdo  la  etperansa. 
Té  ,  Critlóbal ,  que  mereatíe 
Con  tudor  etla  ovejuela , 
Cuando  en  extremo  aguijaste , 
Puet  tan  cara  la  pagatte  • 
;  Vente ,  vente ,  corre  g  vuela ! 
i  Ven,  puet  no  hag  é  quien  mit  duela! 
Desde  aqal  salu  el  manuscrito  i  la  eseena  en  que  entra  Cristd- 
bal,  dejando  para  más  adelante  la  de  Custodio  con  Uigucl. 


CIfSTODIO. 

Perdida. 
No  roe  muestres  sobrecejo. 
Que,  dándole  buen  consejo. 
No  sé  por  dónde  se  es  Ida. 

MIGDEL. 

No  digas  eso,  zagal, 

Que  no  es  esa  buena  cuenta 

Para  Cristóbal  Pascual. 

CUSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  una  vez,  sino  cincuenta. 

MIGUEL. 

¿Quién  te  la  lleTÓ,  Custodio? 

CUSTODIO. 

¡Diz  que  quién!  Nabuzardan. 

MIGUEL. 

Soncas,  que  nos  tiene  odio, 
Porque  por  el  monipodio 
Le  dimos  muy  huerto  afán. 
1  No  te  miembras  de  aquel  dia 
Que  tuve  con  él  quistion , 
Porque  en  la  lobriz  decía 

§ue  en  lo  alto  se  pornia 
n  laderas  de  Aquilón? 
iNo  me  entrojas  como  bué 

Y  le  armé  la  zancadilla 
Cuando  yo  con  él  luché , 

Y  allá  en  lo  bajo  lo  eché 
A  vueltas  de  su  cuadrilla? 

CUSTODIO. 

Gran  pracer  era  de  verte 
Con  el  huerco  envedijado , 

Y  an  cuido  por  esa  suerte 
Te  llamaron  Miguel  huerto , 

Y  te  pintan  todo  armado. 

MIGUEL. 

A  labe,  sabe,  zagal. 
Que  no  le  pude  sufrir. 
Porque  quiso  aquel  bestial 
A  par  del  gran  Mayoral 
En  las  alturas  subir. 

CUSTODIO. 

Desde  alli  teñe  reyerta 
Muy  huerto  con  el  ganado ; 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 

?ue  al  hato  se  abrió  la  puerta» 
para  él  se  hubo  cerrado. 

MIGUEL. 

Diérasle  tú  pescozada 
En  aquella  pestoreja. 
Buen  garrotazo  ó  puñada , 
Pues  que  se  entró  en  tu  majada 
A  sosacarte  la  oveja. 

CUSTODIO. 

Mia  fe,  cariño  Miguel, 
No  be  miedo  á  Nabuzardan , 
Por  mas  y  mas  que  es  cruel , 
Sino  á  esotro. 

mcucL. 

¿Quién  es  él? 

CUSTONOt 

Apetito,  el  rabadán. 
Porque  si  el  huerco  cerquita 
Se  muestra,  llotrado  en  luz, 
Di ,  Migue  ,  y  ¿quién  me  qulu 
De  echalle  el  agua  bendita 

Y  espantallecon  la  cruz? 
Mas  el  traidor  de  Apetito 
No  se  espanta,  compañero. 
De  signo  sancto  bendito 

Ni  de  agua  sancta  un  poquito. 
Aunque  le  echen  un  caldero. 
Aunque  no  muy  adversario 
Me  sea  el  huerco  á  la  rasa , 
Tengo  por  mayor  contrario 
'Apetito,  el  gran  falsario, 
Porqu .  es  un  ladrón  de  casa. 
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nGOKL. 

Di ,  xsgil ,  ¿  por  dó  has  andado 
A  bascar  aquesta  res? 
¿Buscástela  en  lo  vedado? 

CUSTODIO. 

Pienso  qoe  allá  se  babrá  entrada 

MICOXL. 

MoTamos  presto  los  pies.  — 

(PóaeBse  i  bascar  por  los  alrededores.) 
Mliaris  bien  la  batuda 
Que  la  res  habrá  dejado , 
Pasciendo con  hambr  cruda, 
Y  Terás  cómo  se  muda , 
Abólas  y  de  prado  en  prado. 

CUSTODIO. 

Primo  el  M§nte  AlHvo  es 
Do  ha  pisado  y  hecho  daño. 

WCUEL. 

lliralo ,  Custodio ,  pues , 
Que  en  él  se  perdió  la  res 
Primera ,  si  no  me  engaño. 

CUSTODIO. 

Iflfliiel ,  no  hay  mis  que  entender* 
¿Ves  el  rastro  y  el  camino? 
Que  en  este  monte ,  i  mi  Ter , 
Se  comenzó  de  perder, 
Pasciendo  sin  ningún  tino. 

HIGUBL. 

Poes  mira  tosté ,  priado, 
(¡  Ah  Custodio ,  creeme  tú !) , 
*Llotro  Cobdiciot§  prado 
Que  está  de  espinas  sembrado^ 
Venidas  del  gran  Perú. 

CUSTODIO. 

Aquí  dejó  la  patada 
Harto  hecha,  juriá  San,    . 
Y  de  nqui  salió  espinada , 
De  abrojos ,  zarzas,  cargada. 
Que  encojado  me  la  habrán. 

meucL 
Mira  el  vedado  ticero. 
Cercado  en  calor  muv  hondo, 
Que  llaman  del  Comleerú^ 
Do  regostado  el  cordero 
Se  pierde ,  y  el  más  sabihondo. 

CUSTODIO. 

Todo  el  suelo  está  pascido, 
No  veo  yerba  por  pisar. 
Por  aquí  muchos  nan  ido: 
Donde  tantos  se  han  perdido 
Es  difícil  el  ganar. 

HIGUEL. 

Este  es  el  Efido  Airado : 
Mira  bien  con  tus  miradas. 

CUSTODIO. 

Miro  que  también  Tha  hollado. 
¿No  Tes  por  dónde  ha  pasado? 
Testigo  dan  sus  pisadas. 

UGUEL. 

El  quinto  nndo  verás 
Llamado  ae  la  Gohoa ; 
Mira  delante  y  atrás , 
Porque  su  rastro  hallarás 
Entre  la  yerba  sabrosa. 

CUSTODIO. 

¡Oh ,  no  prega !  ¡  Y  qué  recientos 
Están  aquí  los  bocados! 
Ven ,  carillo,  y  para  mientes 
Qoe  las  quijadas  y  dientes 
Se  dejó  aqui  señalados. 

MIGUEL. 

Mira  si  ha  entrado  en  la  suerte 
Que  es  Pesar  del  bien  ajeno , 

gue  por  ella  entró  la  muerte 
n  el  munda 


CUSTODIO. 

¡Ob,cuánhQerte 
Rastro  deja  en  esle  cieno! 

MIGUEL. 

En  fin ,  todo  va  de  roto, 

Y  Apetito  es  el  alférez  : 
Ni  dejó  prado  ni  coto. 
Finalmente,  mira  el  soto 
Que  llaman  de  Menga  Pérez. 

CUSTODIO. 

¡Sos,  sus!  Dejemos  el  ceño 
Eb  buscar  la  res  perdida. 

MIGUEL. 

Vaya  arriedro  todo  el  sueño, 
Antes ,  carillo ,  que  el  dueño 
Por  cuenta  no  te  la  pida. 

CUSTODIO. 

Tira  por  esa  cañada , 
Yo  por  este  qaebr^'al ; 
Y ,  nallada  ó  no  bal  ada , 
Acude  en  esta  m^'ada. 

MIGUEL. 

Muy  bien  has  dicho ,  zagal. 
(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  V. 
Entra  CRISTO,  dicho  CRISTÓBAL ,  en  figura  de  paitar. 

CRISTÓBAL. 

En  Terdad  que  estoy  grumado 
De  andar  hoy  tras  esta  oveja. 
Que  rato  no  m*he  asentado. 
Abocas ,  que  me  ha  sodado 
Muy  huerte  la  pestor^a.— 
Vuelve ,  oveja ,  ya :  ¿  qué  esperss  ? 
No  tengas  vueltas  esquivas. 
Porque  te  digo  de  veras 
Que  yo  no  quiero  que  mueras. 
Sino  que  vuelvas  y  vivas. 
¿No  te  miembras  que  sudé 
Sangre,  soncas,  por  haberte? 
Pues  tanto  por  ti  pasé 
Cuando  tu  vida  compré , 
¿Cómo  te  daré  la  muerte? 
Trenta  años,  por  te  ganar, 

Y  aun  más,  anduve  á  soldada. 
Sin  abarcas  me  calzar  (a), 
Con  sed  y  hambre  pasar. 
Rodeando  la  majada.  — 

Pasé  frios  muy  extraños, 
^         Morando  en  la  serranía : 
Duélete  ya  de  mis  daños. 
Pues  lo  que  pné  en  treinta  afiod 

?u^eres  perder  en  un  dia. 
ojuréae  castigarte, 
Si  traspasabas  la  raya ; 
Mas,  si  vuelves  á  mi  parte, 
Yo  juro  de  perdonarle : 
¡Jura  mala  en  piedra  cayí  1 
Solía  poner  pavor  (b) 


(á) 


{i) 


Entra  CRISTÓBAL. 

íñiU.nttyhkrriB,  akl 
¿  Üónie  ettát  tan  eteondida  í 
¡  Vuelpe ,  vuelve!  /  Vuelve  aei  I 
¡Note  arriedres  más  uiiá  í 
¡  Oten  fue  vat  perdida ! 
i  No  te  mlembns  qne  sndé 
Sangre  ahimdú  por  haberte, 
Cuando  tu  vida  pagué  f 
Si  tan  cara  te  merpté , 
iC4>iD0  te  daré  la  moerte? 
Treinta  aflos  por  te  auardar, 
Y  méi  t  anduve  i  soldada 
Sin  Mopatoi  me  calzar... 

Mat  koff  Heñía  flurtet  dafios, 
Pnea  lo  qoe  gané  en  treinta  aflos 
Veo  perder  en  nn  dia. 
Se  pienset  que  me  arrepienta 
En  que  di  por  ti  mi  vida, 
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A  la  res  qne  se  perdia , 
SieDdo  luego  Tengador ; 
Mas  hora  Ten  sin  temor, 
Quo  ya  pasó  Tanconia. 
Vente,  vente  para  mi , 
Sin  volver  la  cara  atrás; 
Que  jamas  miraré  en  ti 
Lo  mal  hecho  hasta  aqui , 
Sino  al  bien  que  siempre  harás. 
Deja  la  yerba  viciosa , 
Gata  qne  te  puede  her  mal  (a) , 
Que ,  aunque  paresce  sabrosa , 
En  ella  no  engorda  cosa. 
Vente ,  vente ,  y  dart*hc  sal. 
¡  Andará  descarriada , 
Mi  oveja  por  los  jarales, 
Fraca ,  magra ,  trashijada , 

Y  an  quizás  que  abarrancada 
Por  algunos  peñazcales! 
Mejor  se  estaba  en  el  hato , 
Dando  saltos  y  corcovos , 
Bien  quitada  de  rebato, 
Con  perros  para  los  lobos. 
Que  ladran  de  rato  en  rato. 
¡Aun  si  mi  ov<4a  balase, 

10  os  seffuro  que  la  oyese , 

Y  luéffo  la  perdonase , 

Y  an  a  cuestas  la  llevase , 

De  gran  pracer  que  sintiese!  (b) 


ESCENA  VI. 

CRISTÓBAL.— Eníra  SANT  PEDRO ,  e»  figura  de  pastar. 

PIDBO. 

¿Dó  va  el  Mayoral  garrido , 
Que  de  cansado  volteja? 

CRISTÓBAL. 

Voy  angustiado ,  transido  (c) , 
En  búsqueda  de  una  oveja , 
Que ,  ahotas,  se  me  ha  perdido. 

PEDRO. 

0  Según  llevas  el  color. 

Ya  finado  me  semejas  (d). 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  el  buen  pastor 

Ha  de  poner,  sin  temor, 

La  vida  por  sus  ovejas. 

De  cien  ovejas  que  tengo. 

Por  duro  amor  que  me  mueve  (1), 

Dejo  las  noventa  y  nueve, 

Y  por  una  sola  vengo. 

Hasta  que  al  hato  U  lleve. 


Que ,  tegtm  tengo  el  añenio , 
5<  tiíMiera ,  diert  ciento , 
Por  no  oerte  ton  perdido, 
Solia  poner  pavor... 

(c)  Mas  té  vuelvo  sin  tenor , 

Qoe  ,átoh¿,  pasó ,  totio. 
Deja  ia  yerba  Tictoaa ; 
Cata  qae  te  hoce  mal. 

{i)  Veste ,  vente ,  darte  he  sal. 

Et  wutffor  dolor  que  tiento 
Et  mi  ooé^o  no  Saior, 
Como  ei  perdiere  ciento , 
Por  ter  agüeito  del  cuento 
Que  me  dieron  á  guardar, 

(^  Voy  angoatiado ,  perdido.  (D.) 

(^  PEDRO  PRECIADO. 

i  D&nde  bueno  oo  el  sogai , 
Que  cansado  me  temejaf 

CRISTÓBAL. 

Anio  yo  hecho  mortol. 
Rodeando  eetejorot, 
Droi  uno  perdido  ouija, 

PIRRO. 

Sefon  llena  el  color, 
Ya  me  perecee  finado. 

(1)  ProhableBente : 

Por  paro  amor  qae  me  moere. 


W 


PEDRO. 

De  ti  me  estoy  espantado, 
Que  no  percato  lo  que  es. 
¿Cómo  te  vas  descuidado? 
Que,  por  buscar  una  res, 
Desamparas  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

El  ganado  bien  está , 
No  ousco  son  lo  peraido ; 
Que  el  físico  ¿  ver  no  va 
Al  que  enfermado  no  ha , 
Sino  al  que  está  adolescido. 
Tú  sabrás  que  en  la  vegada 
Que  mi  hato  se  compró , 
No  fué  menos  apreciada 
La  oveja  más  desechada 

?ue  el  rebaño  se  apreció, 
auto  me  sudó  la  greña , 
En  pago  de  mi  soldada, 
Por  U  oveja  desechada , 
Por  la  roñosa  y  pequeña, 
Gomo  por  la  más  preciada. 

PEDRO. 

Muy  huerte  es  el  amorío 
Que  tienes  á  tu  ganado. 
Pues  lo  precias  con  tal  brío. 
Dime  hora,  sin  desvario, 
¿Tiéneslo  á  media  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Mas  antes  en  casamiento 
Me  lo  dieron  en  mis  bodas, 
Y  estimólas  en  tal  cuento. 
Que  á  cualquiera  de  las  ciento 

§  ulero  tanto  como  á  todas, 
por  la  res  más  transida 
Di  tanto  precio  y  soldada 
Como  por  la  regordida: 
Tanto  costó  la  ganada 
Como  costó  la  perdida. 
Hué  querencia  tan  entera 
La  que  tuve  en  aquel  rato. 
Que ,  si  una  sola  tuviera , 
Tanto  por  esta  rea  diera 
Como  di  por  todo  el  hato. 

PEDRO. 

Bien ,  mas  de.sto  esto  erizado. 
De  verte  tan  amarillo. 
Cuido  que  no  has  merendado : 
Siéntate  en  aqueste  prado , 
Desataré  el  zurroncillo. 
Comerás ,  si  te  praciere , 
De  un  pedazo  de  tasajo: 
Darte  he  vino ,  si  tuviere : 
Cuando  otra  cosa  no  hubiere , 
Habrá  cebolla  y  un  ^o. 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  que  me  consuele 
Deste  cansancio  qne  tengo. 
Sino  la  que  siempre  suele. 
Que  es  la  oveja  que  me  duele , 
Pues  sólo  á  buscarla  vengo  («)• 

PEDRO. 

¡Oh,  cuerpo  de  mi  poder. 
Cuan  poco  estimas  tu  vida  I 

La  vida  por  tu  fonodo. 
Porque,  de  ciento  que  tesffO , 
Portólo  amor  qae  me  moeve. 
Tomo  comino  tan  luengo; 
A  hutcar  tola  una  vengo. 
Duendo  noventa  y  nueve. 

PBORO. 

;  Perdióla ,  que  ettó  etpontaio 
De  tu  getto  á  mar  ovilla! 
Caldo  que  no  has  merendado ; 
Siéntate  por  ette  prado , 
Desalaré  la  capilla. 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  qne  me  consaela 
Y  me  ponga  tin  termeño. 
Sino  lo  qoe  siempre  aoele, 
Qae  es  la  oveja  qne  me  daelB  • 
Viéndola  que  ettd  tin  dueño. 
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Gome ;  ¿y  haste  de  poner  (a) 
A  Tida  y  cuerpo  perder 
Por  una  ove  a  perdida? 

CRISTÓBAL. 

Alahé,  sabe,  carillo, 

Qae  el  que  es  pastor  yerdadero  {b) 

Olvida  su  caramillo, 

Y  el  comer  no  quiere  oillo, 
Por  buscar  s6lo  uo  cordero  ; 
Pero  aquel  que  es  mercenario^ 
Gomo  Tive  de  alauiler. 

Si  alguna  res  va  a  perder, 
No  pierde  su  necesario. 
Que  es  bien  comer  y  beber 
Mas  yo  soy  pastor  tan  bueno. 
Que  mis  reses  me  conosccn , 

Y  conózcolas  de  lleno, 

Y  les  doy  pan  de  mi  seno, 
Porque  con  amor  retocen. 

PEDRO. 

Por  qué  quesiste  de  grado, 

íendo  zagal  de  saber, 
Guando  compraste  el  ganado , 
Dar  precio  demasiado, 
Podiendo  á  menos  lo  haber?  (c) 
Porque ,  sin  otras  consejas , 
De  la  bolsa  de  tu  lado. 
Por  tus  queridas  ovejas 
Dieras  tres  doblas  bermejas , 

Y  aun  dabas  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero , 

?ne  no  se  puede  contar; 
¿un  beciste  á  tu  esguero 
Un  muv  valiente  agujero. 
Por  del  todo  le  vaciar. 


üim$,  ¿y  haste  da  ^oner... 
Qo'el  pastor  no  jornalero. 
Por  buscar  s<>io  an  eordero. 

PEDRO. 

IMjm  ,  fM  etíoff  emhohoio 

Y  Bo  percato  qué  er. 
¿Cámo  ÜauM  descaidado 

Y  ieJM  toHo  el  ganado 
Par  tutear  tola  mm  ret  7 

CaiSTÓBAL. 

Lo  nnado  bien  te  está : 
Vo  Boseo  son  lo  perdido , 
Qa'el  físico  i  ver  no  va 
Al  qoe  enfermado  no  ba , 
Añtet  oúlo  al  dolorido, 

PBDIIO. 

¡Qnéfkerteti  el  amorfo 
Qoe  tienes  eon  ta  ganado , 
Poes  lo  gnardttt  eon  tal  brío , 
Potando  calor  y  fHo. 
¿Ti^neslo  4  medias  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Has  4ntes  en  casamiento 
Me  lat  dieron  rn  mis  bodas, 
f  en  tal  ettima  lat  tiento , 
Qoe  coalqolera  de  las  denlo 
Precio  tanto  como  A  todas. 
Porque  en  aquella  oeqada 


íí 


'el  panado  te  me  dio, 
n  tai  uredo  fk¿  apreciada 
La  ooíja  ntét  deteckada 
Como  el  hato  te  aprecié. 
Por  la  op^a  mis  transida 
Di  tanto  precio  y  soldada 
Como  por  la  regordida ; 
Tanto  costó  la  perdida 
Como  la  que  ettá  ganada. 
Fué  qoerencia  tan  entera 
La  qae  tnve  en  aqoel  rato , 
Qoe,  si  ona  sola  kohiera. 
Tanto  por  esta  res  diera 
Como  di  por  todo  el  bato. 

PBDBO. 

hime,  que  ettou  admirado: 
¿Siendo  xagal  de  saber. 
En  la  compra  del  ganado. 
Por  qué  ditte  adelantado 
Podiendo  en  menos  lo  haber? 
La  nayor  parte  de  estu  quintillas  se  halla  mis  arriba  ea  el 
tntodeTlmoQcda. 


(rf) 


^0 


CRISTÓBAL. 

T¿  sabrás  que  mi  ganado  (d) , 
Al  tiempo  que  se  crió . 
Pasció  de  un  pasto  vedado, 
Do,  quedando  regostado, 
Nunca  el  regosto  perdió. 
Viendo  su  d  uda  y  el  mal 
Que  hizo,  por  ser  picaño , 
Siendo  yo  tan  liberal , 
Fué  mi  paga  sin  igual 
Muy  más  cumplida  que  el  daoo. 

?ue  si  el  justo  precio  diera  (¿), 
de  más  no  diera  nada, 
Hia  fe,  todo  se  perdiera  (\) : 
Ya  ninguna  oveja  hubiera  (f) 
Que  no  estuviera  prendada. 

PEDRO. 

Deso  que  m*has  percontado  (g) 
No  tengo  duda  ninguna , 
Pues  oveja  no  ha  quedado 
Sin  pascer  en  lo  vedado , 
Si  no  hué  tan  sola  una ; 
Y  veo  que,  haciendo  daño. 
No  habiendo  de  qué  pagar. 
El  huerco,  si  no  me  eogaño. 
Pudiera  bien  tu  rábano 
Por  suyo  le  enalmagrar. 
Mas  yo  preguntarte  quiero 
Me  cfigas,  por  otro  tal , 
i  Quién  es  este  tesorero  (h) 
A  quien  diste  tu  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Es  mi  Padre,  el  Mayoral  (Q. 

PEDRO. 

Juri  á  mi ,  que  he  cobdiciado, 
Por  cariño  que  te  tengo, 
Ser  pastor  de  tu  ganado ; 
Porque,  en  cuanto  voy  y  vengo, 
Siempre  justo  te  he  hallado. 

CRISTÓBAU 

xTiénesme  huerte  querencia , 
Dime,  Pedro ,  por  entero? 


Porque ,  teiun  me  temejoM, 
De  la  bolsa  de  tu  lado 
Dando  tut  doblat  bermeja», 
Paqabat  bien  lat  ovejat, 

Y  áon  que  era  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero , 

?oe  no  se  puede  apreciar; 
kidttele  a  tu  esqnero 
Un  muy  valiente  agujero 
Por  tu  yanado  allegar, 

CBISTÓBAL. 

Quiéroíe  determinar 
Eta  pregunta  chapada; 
Alerto  te  cumple  etlar. 
Si  Hen  quieret  atinar 
Por  qué  de  mát  yo  pagara. 
Tú  sabrás  que  mi  ganado... 
Al  tiempo  que  se  compré , 
Pació  'n  un' prado  vedado , 

Y  quedó  tan  regostado , 

2ue  nanea  la  ted  perdió. 
orno  el  hato  ter  tal , 

Y  por  el  primer  engetho 
Ettá  inclinado  é  mal, 
Putiéronlo  en  el  corral 

Y  quedé  yo  por  t\  dafio; 
Que  si  justo  precio  diera... 

(1)  Tomamos  este  verso  del  manuscrito  de  la  Academia  de  la 

Historia,  por  no  ser  inteligible  el  déla  obra  de  Timoneda,  que 

dice  asi :  , 

Según  su  dafio  y  se  espera. 
Puet  ooqja  ya  no  hubiera..* 
Detto  que  te  he  peteudado.,. 
Quien  este  tesorero.  (D.) 
Sin  pacer  en  lo  vedado , 
Sino  fuera  sola  ona. 
Mas  vo  preguntarte  quiero 
Me  digas,  por  otro  tal, 
¿Quién  es  ete  monedero 
Que  guarda  aquete  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Ete  et  mi  maoral. 


if) 
(i) 


*K» 
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PEDRO. 

Si  la  tengo ,  en  mi  conciencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Ámasme  con  gran  hemencia? 

PEDRO. 

Tú  lo  sabes  si  te  qoiero. 

CRISTÓBAL. 

¿Escuchas,  di ,  mis  consejas 
Con  algún  cacho  de  amor? 

PEDRO. 

Macho  huelgan  mis  orejas. 

CRISTÓBAL. 

Pues,  Pedro,  sé  mi  pastor 

Y  apascienta  mis  ovejas  (a). 

PEDRO. 

Quisiera ,  buen  Mayoral , 
Saberte  honrar  muy  'de  coro. 

CRISTÓBAL. 

Ten  las  llaves  del  corral, 

Y  mi  zurrón  pastoral, 
Do  ?a  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

Hiciérate  revellada , 
Nostramo ,  si  la  supiera : 
Pero .  dime ,  en  la  majada 
iGuál  oveja  terna  entrada , 
O  cuál  res  echaré  fuera? 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  que  tú  metieres 
La  daré  yo  por  metida , 
Pues  te  he  dado  los  poderes : 
La  que  echar  fuera  quisieres; 
Yo  la  doy  por  despedida. 

PEDRO. 

Yo  juro  á  la  condición , 
Nostramo ,  que  eres  sesudo; 
Has  yo  sepa  esta  razón : 
¿Qué  llevo  en  este  zurrón  ? 
Dimelo  por  muy  menudo. 

(£m  Saeramentot  áe  la  Igletia.) 

CRISTÓBAL. 

Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebafio  lavar ; 
Llevas  un  cuerno  con  miera ; 


PEDRO. 

ParUéla,  (pie  he  condado 
Ser  IK  paitar  etíe  año , 
Puet  tu  deíatte  pagado 
Para  quitar  tu  ganado . 
Si  por  dicha  kieiere  daño, 

CRISTÓBAL. 

i  Sakeit  dó  tof  natural, 
A  dicha,  ti  OHi  decir? 

piono. 
Erea  Crittóiat  Pascual, 
H^o  del  gran  maoral: 
Si  mwió ,  ni  ha  de  morir, 

CRISTÓBAL. 

¡Por  tan  f  bien  me  hat  perlloirado, 

Y  por  oúuetto  te  diqo : 

Tn  eret  Pedro  Preciado , 

Maoral  de  mi  ganado , 

Que  en  la  metta  tendrá  ahrigo. 

¿Tiéuesme  ¡kerte  querencia , 
lime,  Pedro,  y  nmg  crecida? 

PEDRO. 

SI ,  en  extremo ,  en  mi  coDclencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Amasme  con  gran  bemenciaf 

PEDRO. 

Mucho ,  mucho ,  por  mi  vida, 

CRISTÓBAL. 

i  TIAi«iMe  mng  firmo  amor? 

PEDRO. 

No  me  aturdat  lat  or^aa : 
¿Thnolo  tabee.  Señor? 

CRISTÓBAL. 

Paes,  Pedro ,  sé  mi  pastor, 
Apacienta  mis  OTcJas. 


Llevas  pan  de  vida  entera 
Para  mis  vida  le  dar. 
Llevas  miera  para  untalle 
La  roña ,  sin  tener  ceño ; 
Llevas  más,  para  almagralle  ,* 
Sangre  que  quise  prestalle; 
Más ,  la  cruz ,  marca  del  dueño. 

pumo. 
Nostramo ,  en  tomar  ul  cargo , 
Ahotas ,  que  me  deporto  (b) ; 
Mas  cree,  muy  sin  embargo. 
Que  en  gastar  seré  muy  largo , 
Pues  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  lo  que  agora  dQiste , 
Te  quiero,  Pedro,  avisar 
Que  este  don,  si  comprendiste, 
De  balde  lo  rescebiste, 
Y  de  balde  lo  has  de  dar  (c}. 

PEDRO. 

Muy  huertes  gracias  te  debo 
Por  poder  tan  quillotrado 
Como  de  tu  mano  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiro  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

Lo  que  más  has  de  mirar. 
Ha  de  ser ,  con  gran  cuidado , 

Sue  el  hato,  que  has  de  guardar, 
o  le  dejes,  Pedro ,  entrar. 
Ni  pascer  en  lo  vedado. 
Quiero  yo  que  mis  pastores 
Anden  contino  en  el  hato. 
Requiriendo  cada  rato 
Los  chivatioos  menores , 
Quitándolos  de  rebato  (d)* 


{h)  Ahotaa,  qae  deporto,  (D.) 

M  Pnei  te  hice  maoral, 

Verét  cámo  te  mdoro; 
Ten  las  llaves  del  corral 
Y  mi  zarrón  pastoral, 
Do  n  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

En  tomar  aquotte  carfo, 
Ahotas,  qae  me  deporto ; 
Mas  digo ,  mny  sin  embargo , 
Qae  po  en  dar  he  de  ter  largo , 
Paes  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  CÍO  que  me  dejiste ,    . 
Te  qnlero,  Pedro,  avisar, 
Qae  puet  eraramente  viite 
Que  de  grada  recebistd. 
De  balde  tienet  de  dar. 

PBDRO. 

¡federa  la  revellada, 
Nueto  amo,  si  topiera  ; 
Mat,  ded ,  ¿  en  vueta  majada , 
Cail  oveja  tema  entrada 

0  eaál  te  quedará  foerat 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  qae  td  metieres. 
Yo  la  daré  por  entrada  : 
Has  tegua  que  mejor  deret ; 
La  qae  echar  faera  quejieret. 
Yo  la  daré  por  echada, 

PBDBO. 

Yo  Jaro  en  ná  condición, 
Vnetamo ,  que  me  agradait, 
Retpondéme  i  esta  cuettion: 

1  Qnó  llevo  en  este  zarrón, 
QU  tanto  me  lo  encargait? 

CRISTÓBAL. 

Lleoat  non  de  vida  entera , 
Para  el  camino  patar; 
Llevas  el  cnemo  con  miera ; 
£^ef  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar. 
El  rento  que  en  el  rebaño 
Dieren  lat  retet  garridat 
Que  pacen  ein  mal  ni  engaño; 
Llenat  también  para  el  daño 
Que  hicieren  lat  perdidat,. 

(d)  QoitáRdolos  los  rebatos.  (D.) 
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Quiero  más ,  que  mis  corderos 
N'o  Tayan  desperdiciados 
Por  valles  y  por  oteros, 
Pnes  no  costaron  dineros, 
Sino  sangrientos  cuidados. 
No  los  metas  en  honduras 
Do  algQDOs  pastos  están 
Entre  las  frescas  pasturas, 
Do  por  caso  atollarán 
En  nnertes  desaventuras. 
El  pasto  más  encumbrado 
Sabe  it ,  Pedro,  á  segar , 

Y  darás  á  tu  ganado. 

No  todo  lo  que  has  segado. 

Mas  lo  que  puede  rumiar. 

En  la  fuente  manantial 

Que  está  á  la  mano  derecha, 

Do  mana  el  rio  caudal , 

Báñese  allí  el  recental 

Que  fuere  de  tu  cosecha. 

Guárdate  de  las  consejas , 

Si  son  de  falsos  pastores ; 

Qne,  aunque  parezcan  ser  viejss» 

Debajo  tales  pellejas 

Salen  lobos  robadores. 

Si  vieres  abarrancado 

Algún  rábano  cabruno. 

Por  ti ,  con  huerte  cuidadOv 

Sin  grima  será  guiado. 

Viendo  que  es  de  mal  chotuno. 

PEDRO. 

¡Ota ,  cuan  huerte  es  tu  querer! 

ÍOb ,  cuan  grande  que  es  tu  amor 
^or  tu  hato  mantener! 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  asi  ha  de  ser 
El  verdadero  pastor. 
Sabrás  que  algunos  pastores 
Mejor  saben  trasquilar 

8e  no ,  soncas ,  apriscar, 
i  de  lobos  robadores 
A  sus  ovejas  librar. 
Su  saber  es  el  cuidado 
Si  las  reses  se  acrescíeotan , 

Y  es  lo  peor,  ¡  mal  pecado ! , 
Que  no  dan  pasto  al  ganado, 

Y  á  si  mismos  apascieotan. 
Van  á  ver  la  regordida 

A  to  noche  y  la  mañana ; 
No  curan  de  la  trans  da , 
Fraca ,  magra ,  desmarrida , 
Pues  no  da  queso  ni  lana.  ^ 

PEimo. 
¿Qué  soldada  les  darán 
A  esos  con  tal  recuesta? 

CRISTÓBAL. 

La  llevada  pagarán , 

Y  á  la  fin  cuenta  d  rán 

El  dia  de  la  gran  mesta  (1 ). 

PEDRO. 

Querría  tener  sabido , 
Nostramo ,  deste  ganado, 
Si  alguna  vez  se  ha  esparcido , 
¿Cómo,  di ,  lo  has  recogido  ? 
¿Bnscasle ,  ó  él  te  ha  buscado?  (a) 

CRISTÓBAL. 

Una  vez  que  me  prendieron 
Por  cierta  fruta  vedada 

Y  daño  qne  otros  hicieron, 
Gomo  en  el  pastor  hirieron , 
Despardóse  la  majada. 

(\)  Todo  este  trozo,  desde  donde  está  U  pendUima  llamada  de 
b  pá^iaa  anterior,  te  eneaentra  mis  adelante  en  el  manuscrito 
df  la  Academia  de  la  Historia. 
{a)  Qnerria  tener  sabido , 

Kuestmo ,  deste  ganado , 
Si  alnna  vez  deaparcido 
O  del  ñfríteo  iahdo , 
i  DáHái  lo  MUU  hallBdo  f 


(i) 


ic) 


(di 

ie) 


Por  ser  todos  mfs  corderos 
Chicos  y  no  madrigados. 
Viéndose  entre  carniceros  (&), 
Por  valles  y  por  oteros 
Andaban  descarriados. 
Mas  todos  los  allegué, 
Que  ninguno  se  perdió , 
Sino  tan  sólo  uno  hué. 
Que ,  de  rabia  que  tenié , 
Con  im  ranzal  se  ahorcó  (c)« 
PEimo. 

¿Cuántas  veces  buscaré 
.a  oveja  que  se  perdiere? 

CRISTÓBAL. 

Eso  yo  te  lo  diré , 

Y  es ,  Pedro ,  que,  por  tu  feo, 
La  busques  cuantas  se  fuere. 

PEDRO. 

Hasta  siete  perdonalla 
Me  paresce  por  entero ; 
Si  se  va  después,  buscalla. 

Y  al  cabo,  al  cabo,  entregaíla , 
O  véndella  al  carnicero  (d). 
No  queriendo  andar  comigo , 

¡  Mia  fee,  ande  el  gañivete! 

CRISTÓBAL. 

Que  la  perdones  te  digo. 
Si  quisieres  ser  mi  amigo. 
Las  setenta  veces  siete. 
¡  Oh ,  si  tú ,  Pedro ,  oteases 
Cuánto  la  oveja  costó, 
Soncas,  que  tal  no  hablases; 
Antes  tü  la  perdonases, 
Como  hi  perdono  yo ! 
No  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas , 
Pues ,  por  quitar  su  cuidado. 
Me  entré  por  zarzas  y  espinas, 
Uo  sal  i  bien  rascuñado. 
Mira ,  Pedro,  las  señales. 

{Muetíra  Cristo  ím  iiafct,  y  §rrodU¡at€  S§ñi  Pedro,) 

PEDRO. 

Cuan  vivas  están  y  finas! 
Oh ,  qué  rascuños  mortales! 
Oh,  qué  crueles  zarzales! 
Qué  penetrantes  espinas !  (e) 

CRISTÓBAL. 

Por  eso  t*be  encomendado 
Que  mi  bato  ames,  carillo, 
Pues  que  ves  lo  que  ha  costado ; 
Que  al  pastor  cumple  el  cayado 

Y  al  carnicero  el  cuchillo. 


Del  dafio  qne  otros  hicieron , 
E  como  tf/ pastor  hirieron, 
Esporeiáte  la  monada. 

Y  como  eran  mis  corderos 
Chicos  y  no  madrigados, 
Viéndose  entre  cameros.*. 

Xas  todos  los  ailegoé, 
Qne  ninguno  010  faltó 
De  tos  que  do  émtesjwntit 
3i»o  u»  cabrón  que  se  ahorcó, 

Y  ddrsela  al  earaieero. 

Qne  la  perdones  te  digo , 
f  esto  t  si  quieres  comigo, 

Y  dm  setenta  veces  siete. 
;  Oh  Pedro  ¡sitü  notases 
Cnftnto  la  oveja  costó , 

Á  fe  qne  tal  no  hablases , 
Sino  que  la  perdonases, 
Como  la  perdono  yo. 
Ko  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas, 
Poes  por  kabellas  comprado 
SoH  yo  tan  rascuñado 
D'euíre  tos  cardos  y  espinas. 
Mira,  Pedro,  las  sefiales 
Esiar  firesoas  y  recientes. 

nsBO. 
|0k  qaé  raseofios  mortales! 
;  Mal  koyon  tales  uriales ! 
¡  Mal  koyan  tales  espinas! 
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(«) 


El  cayado  del  pastor 
Ha  de  tener  garabato. 
Porque  pueda  con  amor, 
Sin  ira ,  odio  y  rancor, 
La  oveja  Tolvella  al  bato. 

PEDBO. 

[Ob  qué  lición  tan  cbapada 
Es  la  que  dado  me  bas 
Para  guardar  tu  manada !  (a) 
Mas ,  por  esto ,  ¿qué  soldada , 
Nostramo,  tú  me  darás? 
Todo  por  tí  lo  dejé , 

Y  lo  que  me  mandas  bago ; 
Pues  razón  será ,  á  la  be, 
Que ,  pues  yo  el  trabajo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago, 

CRISTÓBAL. 

Darte  be,  Pedro,  de  verdad, 
A  ti  y  todos  mis  pastores  (b) , 
Para  la  otra  Navidad, 
Que  en  mesta  de  Josafad 
Seáis  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

¡  Ab ,  mostramo !  Ruegoté 
Que  no  me  bagas  alcalde , 
Que  de  pleitos  nada  sé ; 
Antes  determinaré 
De  servirte  muy  de  balde. 

CRISTÓBAL. 

No  cnres  de  porfiar, 
Mostrando  tu  insuficencia ; 
Que  yo  sólo  be  de  juzgar, 

Y  tú  asentado  bas  de  estar 
Para  aprobar  mi  sentencia. 


Por  eso  te  be  encomendado 
Qoe  ames  mi  hatOt  carillo» 
Paes  que  tan  caro  ha  costado; 
Que  al  pastor  ánies  es  dado 
Cayado  que  no  cuchillo. 

PEDRO. 

¡mensas  gracia^  te  debo 
Por  poder  tan  óaillotrado 
Como  de  tu  poaer  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiré  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

7o  quiero  que  mis  pastores 
Estén  coDtino  en  ei  halo , 

Y  no  sean  dormidores. 
Porque  lobos  robadores 
No  se  entreguen  cada  rato. 
Lo  mis  que  debes  mirar 
Es.  Pedro t  que  con  cuidado 
El  bato  que  has  de  guardar, 
No  le  dejes ,  Pedro ,  entrar 
Ni  paeer  en  lo  vedado. 

JÍM  agora  mis  pastores 
Mejor  saben  tresquUar 
Las  grandes  g  las  menores , 
Que  de  lobos  matadores 
nueso  hato  mamparar. 
Van  ft  ver  la  regordida 
Por  la  noche  y  la  mafiana; 
Ño  curan  de  la  transida , 
Flaca ,  magra ,  desmatda , 
Que  no  da  queso  ni  lana. 
Percatan  yerba  faltar 

Y  el  hato  morir  de  hambre , 
7  no  d^an  de  ordeñar, 
Ahotas ,  hasta  sacar 

Con  la  leche  viva  sangre. 


¿* 


PEDRO. 

Qué  soldada  llevarán? 
so  nada  me  contenta. 

CRIlíTÓBAL. 

Lo  llevado  pagarán , 
Y  de  fuera  quedarán 
El  día  de  la  gran  cuenta. 

PEDRO. 

Dios  que  es  arte  mug  chapada 
Esta  que  dado  me  habéis. 
Para  guardar  la  nujada. 
La  mayor  parte  de  los  versos  aquí  copiados  se  «acnentra  en  el 
texto,  páginas  84  y  85. 
[b)  A  tí  y  todos  mis  mayores.  {D.) 


PEDRO. 

Aqueso  baré  muy  grado , 
Mostramo,  yo ,  jurl  á  mi ; 

8ne,  pues  justo  te  be  bailado 
nanto  contigo  be  tratado. 
También  lo  serás  alli  (e). 

ESCENA  Vn. 

CRISTÓBAL,  PEDRO.  — £Mfa  SANT  MIGUEL 

MIGUEL. 

Mostramo,  estéis  norabuena 
Vos  y  toda  la  compaña. 
PEmo. 
Tapa .  Miguel ,  la  melena. 
¿Dedo  bueno? 

mCÜEL. 

No  sin  pena, 
D'ensomo  de  la  cabana. 
Vengo,  soncas,  de  otear 
La  oTeja  que  se  ba  perdido. 

CRISTÓRAL. 

¿Que  no  la  bas  podido  bailar? 

MIGUEL. 

En  no  sonar  el  balido. 
Se  ba  debido  abarrancar. 

CRISTÓRAL. 

Por  mal  guiado  se  da, 
Cuando  el  cordero  es  ingrato. 
¿Quién  guita  que  no  dirá: 
—  «  ¿Quién  me  aportó  por  acá  ? 
Mejor  me  estaba  en  mi  bato?  >  — 
Pues  ¡  si  se  para  á  pensar 
Lo  que  pierde  con  perderme, 
Ó  en  qué  parte  podrá  baliar 
Un  pastor  tan  singular 
Que  en  velarlas  nunca  duerme!... 
Yo  las  busco  en  los  estíos  (tf). 
Cuando  bierven  las  calores , 
Los  lugares  más  sombríos ; 
Para  los  tiempos  de  fríos , 
Los  abríganos  mejores  {e). 

MIGUEL. 

Dichosas  pueden  llamarse 


(c)  Mas  por  esto  ¡  qué  soldada , 
Mueso  amo ,  me  daréis  7 
Todo  por  V0«  lo  dejé, 

Y  lo  que  me  mandáis  bago ; 
Pues  razón  será,á  la  he. 
Que ,  pues  el  trabajo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago. 

CRISTÓBAL. 

Darte  be,  Pedro,  de  verdad, 
A  ti  y  todos  mis  pastores , 
Que ,  en  la  otra  Navidad , 
En  mesta  de  Josafad , 
Os  haré  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

No  nos  detengamos  ua 
En  buscar  nuestra  borrega, 

CRISTÓRAL. 

Gritala  tk  por  allá. 

PEDRO. 

¡Rila,  riié,  kkrria,  oh! 
¿Adonde  estás?  Dios  Uplega. 
Si  pació  en  algún  vedado , 
Llevalta  hien  al  corral, 
O  quizá  la  habrán  atado. 

CRISTÓBAL. 

Pues  si  ella  háblese  balado , 
Estarte  Ubre  de  mal. 
Dejemos  esta  vereda , 
Pues  que  rastro  no  hallamos , 
Ni  hag  quien  descubrilta  pueda ; 
Mas  alli  quitas  se  queda. 
Sigúeme  g  allá  nos  vamos. 
Dichos  estos  versos,  se  apartan  i  un  lado  Cristóbal  y  Pedro 
entran  Miguel  y  Custodio. 

(d)  Yo  las  busco  en  el  estío.  (D.) 
ie)               Los  abrigamos  mejores.  (I>.) 

Abrigaño,  en  lenguaje  pastoril,  es  lugar  defendido  del  aire. 
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Las  leses  de  tas  mtnadas  j 
Pnes  qoe  siempre  están  usadas 
De  en  ouertes  prados  gozarse , 
Temidas  y  regaladas  (i). 

PEDRO. 

Nunca  yo  tal  tí  en  mi  Tída  (a). 
Ni  ¿un  lo  Terán  mis  mayores ; 
Andar  con  ansia  crescida , 
Buscando  ona  res  perdida , 
Un  doe&o  con  dos  pastores  (b). 


(li  Probablemente  seii : 

Tenidas  y  recaladas. 

(«}  Entrun  MIGUEL  9  CUSTODIO. 

■ICDEL. 

¡Ah.Cnttodio,  zagalejo! 
¿Qae  ea  de  la  oveja  perdida  t 

COSTOOIO. 

No  me  pongat  sobrecejo; 
miédeof^aniopejo, 
NI  sé  por  dónde  se  es  ida. 

■IGUEL. 

Wé  et  acuesta  bnena  cae&ta 
Para  Cristóbal  Paseaai. 

CVSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  ana  ?ei ,  sino  cincaenta. 

MIGUEL. 

¿Quién  tela  llevó,  Castodio? 

CUSTODIO. 

¡  Dis  qne  quién !  Naboiardan. 

■icrKL. 
:  Soncas !  qne  110  tiene  odio , 
Porone  por  el  monipodio 
La  aimos  fuerte  detmem. 
i  No  te  miembras  de  aquel  día 
Qae  tave  con  él  cuettion, 
Porqn'e/  maldito  deeia 
Qae  en  lo  alto  se  pondría 
De  la  celestial  región  T 
¿No  te  miembras  ,poríufe. 
Cómo  le  amé  laneadilla, 
Coándo  le  di  w»  trupii , 
1  fñlo  hondo  le  eché 
A  vueltas  de  so  caadrillat 

CUSTODIO. 

dende  eníáneet  ten  reyerta 
Con  nos  y  nuestro  ganado , 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 
Qoe  ai  ganado  se  ahre  poerta 
Y  para  el  se  kobo  cerrado. 

■tGUBL. 

Diérasle  td  pescozada 
Betras  de  la  pestoreja , 
Buen  garrotazo  y  puDada , 
Pnes  vías  de  la  majada 
Te  sonsacaba  la  oveja. 

CUSTODIO. 

No  be  mietlD  é  Nabuzardan , 
Por  mas  7  mas  qn'es  cruel : 
5»!  hechos  pena  me  dan. 
Á  Apetito  el  rabadán 
Temomásfuenoéél, 

■IGUEL. 

Di ,  Custodio  ,¿áM  has  andado 
A  bascar  aqnesU  res? 
¿Boscástela  en  lo  vedado? 

CUSTODIO. 

Allá  vop  determinado, 

■IGUEL. 

Ymnoi  de  presto  allá,  pues» 

PEDKO. 

/  Ah ,  tapates  !  i  Dónde  vais  ? 
veni ,  que  os  llama  nuesemo. 

VIGCRL. 

/  Oh ,  nuesamo!  Itien  vengáis. 

CRISTÓBAL. 

¿Wi  oveja  no  la  buscáis? 

f  CrSTODIO. 

Bien  huertemente  ia  llamo, 

KDRO. 

Nanea  yo  /o  vi  en  mi  vida. 
Para  eoafrontar  estos  versos  véanse  los  del  texto,  al  principio 
4e  la  escena  IV. 
{b)  Ni  lo  oi  á  mis  mayores : 

Andar  con  pena  crecida 
Euscando  una  res  pprdida 
Un  amo  con  tres  pastores. 


CRISTO. 

Vámosla  i  buscar,  zagales , 
Sin  demostrar  ningún  odio. 

P^DRO. 

Vamos ,  vamos,  j  pesia  males  !— 
¿Quién  canU  por  los  jarales? 

MIGUEL. 

Mi  carillo  es,  el  Custodio. 
{Aquí  canta  el  Ángel  Custodio  allá  dentro,) 

CUSTODIO. 

Lat  op^as  hacen  daño , 

Yo  cuitado  mirando. 
La  oveja  que  yo  guardaba^ 
Por  bien  que  la  amoneitaba. 
Tan  huerto  se  enquillotraba , 
(^e  nunca  temía  su  daño: 

Yo  cuitado  mirando, 

ESCENA  VIII. 

CRISTÓBAL,  PEDRO,  MIGUEL.  -  CUSTODIO. 

MIGUEL. 

I  Ah,  Custodio,  carillejo! 
¿Has ,  di ,  la  oveja  topado 
De  nuestro  mayoral  viejo? 

CUSTODIO. 

Dejadme,  ¡  pese  á  mal  grado  I- 
No  he  visto  oveja  ni  ovejo. 
Mia  fee ,  harto  he  perliolrado 
Por  apartalla  de  mal. 
¡  Dóm^á  Dios ,  si  me  ha  bastado ! 

MIGUEL. 

Si  pasció  cnalque  vedado, 
Llevarianla  á  corral. 

PEDRO. 

Ahotas,  estando  atada 
La  oveja ,  no  es  de  culpar. 

CRISTÓBAL. 

Sé  que  bien  puede  balar : 
La  boca  no  está  cerrada , 
Ni  el  querer  de  se  quejar. 
Ausadas ,  si  ella  ouisiese , 

?ue ,  aunque  alada ,  balaría; 
si  balase  ó  gimiese , 
Que  yo  me  la  conociese 

Y  en  libertad  ia  pornia ; 
Que,  si  poiien  en  prisión 
£1  cuerpo  sin  libertad. 
No  por  aquesa  razón 

Se  prende  la  voluntad « 
La  lengua  y  el  corazón. 

CUSTODIO. 

Luego  ¿excusado  es  buscalla , 
Pues  que  jamás  ha  balado? 

CRISTÓBAL. 

No  por  eso  he  de  dejalla. 
Sino  alendella  y  gritalla. 

PEDRO. 

I  Oh  qué  hnerte  es  tu  cuidado ! 
¡Dichosos  son  tus  corderos , 
Dichosas  son  tus  ovejas , 
Tus  chivatos  y  carneros! 
I  Dichosas  son  tus  consejas 

Y  tus  nobres  ganaderos ! 

Que ,  aunque  un  carnero  se  vaya 

Sin  pastor,  de  valle  en  valle. 

Con  levantarse ,  si  caya , 

No  por  eso  te  desmaya 

La  gana  de  aprovechalle  (2). 

CRISTÓBAL. 

Aguza ,  aguza  la  oreja 
Do  suenan  unos  balidos. 
Según  que  á  mi  me  semeja 
Ln  que  bala  es  la  oveja 
Tras  quien  andamos  perdidos. 

(2)  Todo  lo  comprendido  entre  esta  llamada  y  la  anterior  falta 
en  el  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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MIGUEL. 

Yo  la  oigo  desde  aqui. 

PEDRO. 

Y  aun  yo  también ,  por  mi  vida. 

CRISTÓBAL. 

Id ,  bnscalda  por  ahí. 

(Parten  en  diversas  direcciones.) 

CUSTODIO. 

i  Oh,  mi  oveja!  ¿Qué  es  de  tí?— 
i  Veisla  aqoi ,  do  está  metida ! 

PEDRO. 

¡  Oh .  qué  buerte  cenagal !  (a) 
Sácala ,  Custodio ,  fuera. 

CUSTODIO. 

Llegue  Cristóbal  Pascual» 
Que,  según  tiene  de  mal, 
Su  potencia  ea  valedera. 

CRISTÓBAL. 

Mira ,  Pedro,  que  está  atada: 
Desata  esas  ataduras. 

PEDRO.  (If Ícelo.) 
La  soga  veisla  cortada : 
Yo  la  doy  por  desatada. 
Hia  fee,  ¡ande  á  sus  anchuras! 

CRISTÓBAL. 

Saca ,  Pedro,  del  ssnrron 
Agua  del  don  manifiesto 
Que  salió  del  corazón, 

Y  por  ti  sin  dilación 
Mi  oveja  se  lave  presto. 

PEDRO.  (Obedece.) 
Nostramo ,  mira  la  oveja , 
Cuan  de  presto  la  he  lavado. 
Mía  fee ,  ya  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Úntale  bien  la  pelleja , 
Que  de  roña  se  ha  cargado. 

PEDRO. 

Sus,  nostramo,  ya  la  he  untada, 
Muy  de  presto  y  sin  afán. 
Dime  hora  si  te  agrada. 

CRISTO. 

Porque  está  algo  desmayada, 
Dale,  Pedro,  ae  mi  pan. 

PEDRO. 

Que  me  prace ,  por  mi  fe ; 
Porque  de  hambre  no  se  muera  (^), 

Agou  bien  U  oreja 

Do  saenan  nnos  balidos ; 

Que,  segnn  te  me  semeja, 

Esia  áebe  ser  la  oveja 

Tras  quien  andamos  perdidos. 

■IC0BL. 

Akor»  digo  que  /«  9I. 

CDATODIO. 

Tú  también  á  U  cuitada. 

PKORO. 

Dutea,  Custodio,  ahí. 

CUSTODIO. 

¡Oh  mi  oveja  !  Yeisla  aquí. 
Juro  á  mi  que  está  atollada» 

PBMO. 

¡Oh  qué  fiíerta  cenagal ! 
Sa  potencia  es  valedera. 

CRIKTI^BAL. 

Veisl»  aqui  do  está  sacada 
De  aquestas  aloitaduras. 
Desatadla ,  que  está  alada, 

PEDRO. 

La  soga  ya  está  cortada. 
Illa  fe ,  ¡ ande  á  sas  ancharas! 

CRISTÓBAL. 

Saca ,  Pedro ,  del  inrron , 
De  aquel  agua  tan  preetada 
Que  salió  del  coraiou, 
j  det\  sin  dilación 
Mi  09eja  sea  lavada. 

PBDRO. 

Yelsta  aqui  do  está  taoada. 
Ahora  otra  semeja, 

CRISTÓBAL. 

Abs  está  resfuebrid'ada: 


{c) 


Ahotas ,  pan  le  daré.  (U  bace.) 

¡RiU,  rita,  re,  re,  re! 
¡  Toma  pan  de  vida  entera ! 

CUSTODIO. 

Jnri  á  mi ,  que  la  enoonia 
Que  tenia  de  buscalla 
Se  me  ha  vuelto  en  alearla. 
¡Oh ,  bendito  sea  este  oía , 

Y  quien  me  quiso  entregalla ! 

GRISTÓRAL. 

¡Oh ,  mi  oveja  reía  va  f  a. 
Pues  agora  estáis  sin  roña , 
Vos  seáis  muy  bien  hallada ! 
Dad  al  huerco  la  ponzoña 
Que  os  ha  tenido  burlada. 
A  cuestas  quiero  tomalla , 
De  gran  placer,  á  mi  oveja , 

Y  sobilla  y  ensalsalla , 

Y  so  mis  hombros  llevalla 
Hasta  la  majada  vieja. 

PEDRO. 

Nostramo,  suplicóte 
Que  me  la  dejes  llevar. 

CRISTÓBAL. 

Yo,  Pedro,  la  llevaré 

Y  al  corral  Ja  tornaré 

Do  solia  antes  estar.        (Toma  á  cuestas  la  oveja.) 

¡  Hola ,  carillos !  ¿  Qué  digo  ? 

Comenzad  ya  de  holgares. 

Gócese  agora  comigo 

Quien  me  tiene  por  amigo: 

¡  Sus ,  sus ,  á  regocijaros ! 

PEDRO. 

Hora ,  sus ,  no  hay  más  que  her. 
Tú ,  custodio,  has  de  cantar, 
Pues  tienes  tipre,  á  mi  ver. 
Tomemos  todos  pracer; 
Yaya  el  cantar  y  bailar. 

CANCIÓN. 

CUSTODIO. 

Qne  debajo  del  sayal  pateual  ^ 
Que  debajo  del  tayal  hay  al. 

Hay ,  tagales,  si  habéis  mientes , 

Bajo  detíos  accidentes^ 

El  viático  de  (¡entes 

Y  ¡a  gloría  celesliaL 

Que  debajo  del  sayal  pasca (ü. 
Que  debajo  del  sayal  hay  al, 
Hatj  el  que  siempre  convida, 

Y  él  mesmj  se  da  en  comida^ 
Por  darnos  f  de  muerte ,  t^^da 
En  su  reino  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual , 
Que  debajo  del  sayal  hay  al  (e). 


Úntale  bien  la  pelleja. 
Que  de  rofla  está  cargada, 

PEDRO. 

Nuetamo,  oedesla  untada , 
7  vueita  á  su  rabadán; 
Ya  puede  trála  majada, 

CRKTÓBAL. 

Dale,  Pedro, de /K pan, 
Qtíestá  flaca  y  trashijada, 

PEDRO. 

?ae  me  pras ,  en  buena  lie , 
de  hambre  no  se  muera. 

CRISTÓRAL. 

Juro  i  mi ,  flue  la  enconfa 
Que  Ite  teniao  hoy  m  buscalla 
Se  me  vuelve  en  alegría. 
¡Oh  bendito  sea  acuet  día 
En  que  yo  pude  ha  lia  lia! 
¡Oh mi  oveja  relavada! 
rurs  qne  agora  estáis  sin  rofia, 
Vos  seáis  la  bien  llegada. 
Vamonos  á  la  majada , 

Y  dejad  ya  la  poniofia. 

A  cuestfs  quiero  tomalla , 
Componeros ,  esto  oveja , 
T  subilla  j  regalalla, 

Y  en  los  mis  hombros  lleTtlla 
Hasta  mi  majada  vieja. 

nnis. 
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JOAN   TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FEE('), 


pon  OTRO  IfOMBÜE  LLAUADO  LA  PRAGMÁTICA  DEL  PAN.  —  AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  EN  LOOR 
DEL  SANCTÍSIUO  SACRAMENTO.  —  PUESTO  EN  SU  PERFECCIÓN  POR  JOAN  TIMONEDA.  —  EN  EL  CUAL 
S£  CONTIENEN   LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES: 


LA  FEE ,  como  doncella. 
EL  HOMBRE,  como  simple. 


EL  HUNDO  •  como  panadero, 
LA  JUSTICIA ,  doncella. 


T  LA  RAZÓN,  como  doncella  (a). 


INTROITO. 

PAJE  que  hace  e¡  Introito^  al  ilutírieimo  y  reverendísimo 
fcior  aon  Joan  de  Ribera ,  patriarca  de  Antioquia  y 
srzobispo  de  Valencia  y  etc. 

Norte  y  luz  resplandeciente 
Qae  da  lumbre  á  los  mortales , 
Pilar  de  fee  permanente , 
Espinera  transparente 
De  los  rayos  celestiales; 
Claro  espejo  cristalino. 
Do  se  mira  muy  quieto 
Nuestro  pueblo  valentino , 
De  aqueste  manjar  divino 
Enamorado  perfeto ; 
En  tan  felice  jornada. 
Con  pueril  ademan  (2) 
Ante  vos  representada 
Será  una  obra ,  que  es  llamada 
La  Pragmdtiea  del  Pan. 


(I)  Los  Tersos  en  qae  nos  ha  parecido  necesario  hacer  alguna 
naietda.nn  al  pió  déla  pigloa.  Integramente  copiados  del 
■aoBscrito  del  Sr.  Dorio,  con  esta  sefial  (D.l 

Lis deais  variantes ,  qoe  no  llevan  seflal  alcona,  pertenecen 
todas  i  la  brsa  inédita  la  Premáitea  del  Pan ,  de  qae  ya  se  ha 
lado  nzon  en  la  nota  primera  al  anto  precedente. 

Qbícd  compare  estas  variantes  con  el  texto  de  Timoneda  ad- 
Tertiri  cnin  poco  trascendentales  son  las  diferencias  entre  am- 
^s  eomposicloaes.  La  más  notable  consiste  en  llamarse  Vicio, 
'irwta  ysencillameote,  en  la  obra  anónima,  el  personaje  mal 
Irrliiiado  qoe ,  con  mayor  esftaerto  de  absUaccion ,  representa  al 
Bmhe  en  el  Áueto  de  la  Fee,  Foera  de  esto  y  de  hallarse  en  el  di- 
tíao  ciertos  vocablos  mis  eradítos  qne  en  la  farsa  {pra§méíica  y 
l'fM,  por  cjemploj,  ningvn  indicio  permite  averiguar  caal  de 
lu  ios  tfitos  existió  con  anterioridad  al  otro.  La  Loo  general 
tí  Ueremenf  es  obra  enteramente  distinta,  y  de  mós  pretensio- 
i«s  qsft  fl  Introito  escrito  por  Timoneda  para  el  arzobispo  de  sn 
li^esis;  y  ó  diferencia  de  lo  qae  se  babri  observado  respecto  de 
la  (hfjefrráido ,  hay  veces  en  qne  la  Premática  del  Pan  ofrece 
in  teito  preferible  al  del  Tenorio.  Los  mayores  cambios  en  la 
Uau  respectiva  de  ana  y  otra  composición ,  se  reducen  al  tras- 
tneeo  de  algana  qnlntilla.  Tomado  todo  en  cuenta ,  no  habría  in- 
roBvriiifiite  en  alribair  origen  coman  i  la  farsa  inédita  y  al  Aueto 
tfitFee^  si  no  fuera  por  la  sospechosa  redacción  de  los  títulos 
lae  i  esta  última  obra  y  ó  sos  eompafleras  poso  el  poeta  valen- 
ciano. 

(«}  Farsa  del  sacramento  llamada  Premátieo  del  Pan,  —  Flgu- 
r»:  La  Fee ,  El  Mundo,  El  Vicio,  La  Justicia.  La  Raion. 

(•>  De  este  verso  y  del  eneabeumiento  en  qne  aparece  qno 
^p*ie  recitó  el  /«/rollo ,  infiérese  que  la  obra  entera  fué  repre- 

tfitada  por  muchachos  de  la  servidumbre  del  Anobispo  de  Va- 

IcMia. 


Y  si  la  menoridad  (3) 
Causare  daño  ¿  la  obra. 
Del  auctor  con  humildad 
Suplirá  la  voluntad , 
Que  de  servirle  le  sobra  (b). 


Mercado  do  un  lugar.  —  Se  ve  el  Santísimo  Sacramento. 
E8GE1IA  PRIMERA. 
«•  Comienza  la  obra  y  entra  LA  FEE ,  cantando  este 

viLLAiraco. 

Venid ,  convidados  t 
linaje  de  Adán ; 
Tomad  de  mi  pan. 

Tomadlo  en  la  boca 
Y  no  con  las  manos  f 

(3)  Querrá  decir  la  poca  edad  de  los  actores. 


(*) 


LOA  AL  SACRAMENTO. 
Pan  á  do  mi  Dios  se  espacia. 
Dios  y  Hombre  verdadero, 
Agma  Dei ,  manso  cordero, 
Seflor,  td  me  da  tal  gracia 
Que  salga  con  lo  qne  quiero. 
Sube  mi  bajo  jflicio 
En  tu  alta  altanería; 

Y  de  tu  sabiduría. 

Para  hacer  lo  que  cobdicio, 
Sola  una  gota  me  envía. 
Mira ,  SeDor,  quien  td  eres 
T  lo  poco  que  yo  soy ; 
Pues  si  td  me  olvidas  hoy 
En  (US  flestas  y  placeres , 
Yo,  sin  tf ,  perdido  voy. 
Mas  si  tu  gracia  es  mediante, 
Yo  lio  en  ella  y  en  tf 
Qoe  en  cuanto  dijere  aquí. 
Estando  tu,  Dios ,  delante , 
Nadie  burlará  de  mí.— 
Sefiore s ,  esto  ha  de  ser : 
Un  anto  mnv  sublimado 
Aquí  se  quiere  harer 

Y  será  representado, 

Y  es  materia  do  gran  ser. 

Y  anaína  todos  sabrán 
Que  su  principio  é  Intento 
De  los  que  aquí  hoy  saldrán, 
Es  tratar  del  Sa enmonto, 
En  premática  del  pan. 
Tengan  el  sentido  atento: 
OlRan,  entiendan  y  callen, 
Porqne  en  tsn  alto  argumento 
Yo  les  prometo  qne  hallen 
Sabor  y  contentamiento. 

Y  si  alguno,  de  avisado. 
Quiere  ser  gran  trovador 
Tachando  lo  recitado, 
Ecbe  la  culpa  al  autor. 
Si  peca  de  eonflado. 
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ic) 


(d) 
(O 


Que  dgran  bien  provoca : 
Comeldo,  cristianos. 
Pues  este  es ,  hermanos , 
Remedio  de  Ádan. 
Tomad  de  mi  pan. 


;  Alto,  sus,  gente  nasdda! 

A  lodos  notorio  sea 

La  pragmática  Tenida  (a) , 

Y  cada  cual  se  provea 
Deste  piB ,  croe  es  Pan  de  Tida : 
Que  Dios  todopoderoso, 

Con  su  clemencia  y  amor  (b), 
Viene  ya  en  vuestro  favor, 
Viendo  tan  menesteroso 
Al  triste  del  pecador; 

Y  una  pragmática  ba  hecho  (c) 
Para  la  falta  del  pan , 

De  tanto  bien  y  provecho, 
Que  el  granero  ae  Satán 
Quedará  agora  deshecho. 
Ksta  pragmática  nueva  (tf) 
No  es  de  tasa  ni  medida , 
Ni  para  hacer  la  prueba , 
Que  es  pragmática  de  vida 
Que  al  mismo  cielo  nos  lleva. 
Kl  falso  revendedor  (e) 
Lucifer,  que  encastillado 
Tenia  señoreado 
Todo  el  mundo  alrededor, 
La  flegma  le  han  abogado; 
Que  su  pan  bien  se  vendía: 
Aunque  con  precio  dañoso  p 
Mil  compradores  tenia ; 
Mas  el  falso  V  cauteloso 
Bien  ha  temido  este  dia. 
Dios  inmenso  y  eternal 
Hoy  so  cuerpo  nos  ha  dado. 
So  especie  ae  pan  sagrado , 
Porque  el  linaje  humana 
Pueaa  salir  de  pecado. 

Y  más,  one  el  que  rescibiero 
Aqueste  Pan  consagrado, 
Gomo  Dios  lo  manda  y  quiere , 
Será  puesto  y  colocado 

En  gloria,  m'iéntras  viviere; 
Qu*este  Pan  de  quien  os  cuento  (Oi 

Entra  ia  FEE  eantanio* 

YILLAHCICO. 

Linaje  galán , 

Toma  de  mi  pan : 

Tomaldo  en  la  mano, 

Yerei»  qué  galano  : 

Yolpeldo  de  tet , 

Veréis  qné  tal  es. 
rsE. 
¡  Alto,  sos ,  gente  nacida ! 
A  todos  notorio  sea 
La  premática  venida. 

Por  80  clemencia  y  amor. 
Este  mando  pecador ; 

Y  ana  premitica  ha  h^cbo. 

Esta  premática  naeta. 

Es  premática  de  vida 

Y  de  gloria ,  aunque  no  Ilaers. 
Qoe  el  falso  revendedor. 

La  flema  le  ban  abajado. 
So  pan  mny  bien  se  vendía ; 
Aunque  con  prescio  dafioso. 
Mil  compradores  tenia; 
Pero  el  falso  cauteloso 
Harto  ba  temido  este  dia; 
Qu'el  inmenso  Soberano 
Hoy  su  cuerpo  nos  ba  dado 
En  el  pan  transostanciado, 
Para  que  el  linaje  humano 
Pueda  salir  de  pecado. 
Esta  es  suma  grandeza; 
Que  en  pan  se  nos  da  y  le  placo 
De  darse ,  y  el  prescio  hace, 

Y  de  perfeta  limpieza 
Por  prescio  se  satisface. 
Esta  divina  merced 

Es  para  el  grande  y  el  chico, 

Y  para  el  pobre  y  ei  rico, 
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De  tan  alta  estimación , 
Es  el  Sancto  Sacramento ; 
Que  por  la  consagración 
Tiene  el  pan  e^te  talento. 
¡A  limpiad ,  hijos  de  Adán, 
El  ánima  de  pecado , 

Y  cada  cual  humillado 
Venga  y  compre  deste  pan , 

Y  llevará  buen  recado  {g) ! 


i9) 


(A) 


(i) 


U) 


ESCENA  II. 

LA  FEE.  —  Entra  EL  MUNDO,  cantando, 

HDTnK). 

¿  Qttiin  compra  del  pan 
Qued  venderse  viene  f 
Que  precio  no  tiene , 
De  balde  lo  dan, 

¿Quién  compra  del  pan  hermoso , 
Que  á  cualquier  hombre  homanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensual» 
Dulce ,  blanco  y  deleitoso? 
Es  pan  hueco  y  esponjado ; 
Llegad,  humanos ,  á  vello  (h). 
Que  es  tan  agradable  y  bello, 
Tan  suave  y  delicado , 
Que  nadie  se  harta  d'ello. 

FEB. 

Mundo ,  miembro  de  Satán , 
iQuién  te  ha  inducido  y  te  ceba 
Que,  con  pragmática  nueva. 
Osas  tú  vender  tu  pan  ? 
¿Hay  quien  como  tu  se  atreva , 
Viendo  que  Dios  ha  enviado 
Pragmática  general  (t) , 
Con  que  todo  hombre  criado 
Goce  del  Pan  celestial , 
Si  saliere  de  pecado? 
Ese  pan  que  tú  has  traído , 
Gomo  el  demonio  lo  amasa , 
Basta,  que  bien  se  ha  vendido  (J); 
Pero  ya  te  han  puesto  tasa 
Por  do  lo  tienes  perdido. 
Ya  no  lo  puedes  vender, 
Que  el  precio  que  tienes  hecho, 

Y  qne  no  se  da  por  red 

Y  ansina  lo  certiOco ; 

Qu*este  Pan  de  quien  os  eocnto... 
Tiene  el  pan  este  talento ; 
Que  cualquiera  que  comiere 
Aqueste  Pan  consagrado, 
Perfeto,  como  Dios  quiere. 
Será  en  gracia  colocado 

Y  en  gloria,  mientras  Üios  fuere. 
Ea ,  pues ,  bijos  de  Adán , 
Limpia  el  alma  de  pecado, 

Y  cada  cual  humillado 
Venga,  compre  de  mi  pan 

Y  llevará  buen  mercado. 

Entra  EL  ÑUTIDO  eentenáo, 

VILLAIICICO. 

/  Quién  compra  del  pan 
Que  á  tendente  viene  7 
líe  balde  lo  dan 
Y  prescio  na  tiene, 

■URDO. 

iQuién  compra  del  pan  bermoso, 
Que  á  todo  bombre  mundanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensfial, 
llulce,  blanco,  deleitoso? 
Es  pan  góeco  y  esponjado : 
Humanos,  llegada  vello. 

Qne  con  premática  nueva 
Oses  iii  vender  tu  pan? 
¿  Hay  quien  como  tú  se  atreva, 
Viendu  que  Dios  ha  inviado 
Premática  general?... 
Qu'ese  pan  que  tó  has  traído. 
Como  el  demonio  lo  amasa, 
Hasta  aqai  bien  se  ba  vendido. 
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Ataque  es  baeno  al  parescer  (a), 
después  mal  provecho , 


Hín,  Pee,  prende  t« 
Déjame  Tender  aqni ,~ 
Pues  yo  no  te  estorbo  á  ti  (l)| 
Que  yo  sé  que  comprarán 
Machas  personas  de  mi. 

Y  si  quieres  tú  vender  (e) 
De  tu  pan  á  quien  viniere « 
Véndeselo  i  tu  placer, 

Y  venda  el  que  más  pudiere  (d) , 

Y  déjame  á  mi  hacer. 

FEE. 

No  puedes ,  que  ya  es  vedado  (e) 
Ese  pan  peijuüicial , 
Que  el  proveedor  celestial 
A  dar  pan  boy  se  ha  oblicuo 
Para  el  linaje  humanal : 
Por  manera  que  tu  pan 

Y  lo  precio  caro  y  malo  (f) 
Velo  á  vender  á  Satán, 
Qoe  ese  pan  y  ese  regalo 
Ño  es  regalo ,  sino  alan. 


ESGEIlAin. 

■ 

LA  FEE,  EL  mmO, —Entra  EL  HOMBRE,  como  simple. 


Ü) 

(rf) 


¡Doy  al  hnego  el  regimiento 

Y  el  gobierno  de  la  praza , 

Que  voy  desde  ayer  hambriento 

Y  no  hallo  una  hogaza 
Para  mi  mantenimiento! 
i  Qué  donoso  proveer 

De  un  avuntamiento  honrado , 
Que  anda  el  hombre  avezado 
A  cada  paso  comer, 

Y  no  hallar  pan  un  bocado! 
Ya  que  lo  bailan  pasajeros, 

De  agua  es  lleno  á  la  contina  (^). 

Ge,  ¿qué  digo,  panaderos? 

fa  que  lleváis  los  dineros, 

Atestaldo  bien  de  harina. 

Yo  os  prometo  que  si  huera 

Amotacen  6  portero. 

Que  sobre  esto  estrago  hiciera 

En  el  primer  panadero , 

Que  quizás  que  le  escociera  (A). 


Qa'el  preteio  qne  Üenes  becho, 
Aoaqoe  boeno  al  parescer...  V 

Qoe  ya  ao  te  estorbo  á  ti. 

Y  si  tú  qateres  veoder. 

Y  Teada  qoiea  más  pediere. 
No  poedes:  ya  te  ban  redado. 
Para  el  ilDaJe  bananal: 

Y  este  pan  a  qoe  se  obliga « 
Cuando  se  eonsagn  sea , 
Es  so  eoerpo  qoe  nos  da, 
Qoe  se  transostancia  y  liga 
En  la  bosUa  donde  eslá. 
Por  manera  qoe  to  pao 

Y  to  préselo,  caro  y  mslo. 

De  agna  lleno  á  la  eontiaa.  (D.) 

Entra  EL  VICIO  entando. 

VIUASCICO. 

En  el  móni$  4ú  no  hayf»90r, 
Pan  y  tino  ot  to  mejor. 
Pon  f  fino  00  lo  mejor. 

VICIA. 

¡Oh .  do  al  bnego  el  regimiento 

I  el  gobierno  oe  la  praza . 

Qoe  ando  desde  ayer  bambriento, 

Y  no  hallo  o  na  hogaza 
Para  mi  mantenimiento! 
Y*os  joro  al  ciego,  si  foera 
Almotacén  6  portero, 

d  esiméfago  hiciera 
En  el  primer  panadero 


FEE. 

Ya  vienen  los  compradores 
Que  compran ,  Hundo ,  de  ti. 

MUNDO. 

Vengan ,  vo  lo  quiero  asi : 
Gozarán  de  los  sabores 
Que  esperan  todos  de  mi. 

FEE. 

Loa  fiívures  de  tu  miaño  (1) 
Son  mil  TickH  7  pecados. 
Que  te  signen  los  coltadM 
Por  un  apetito  vano , 

Y  después  quedan  burlados. 

MüifDO.  (AI  Hombre.) 
ik  quién  buscas,  compañero, 
Con  tal  fatiga  y  afán? 

BOMBRE. 

No  busco  á  nadie ,  ni  quiero , 
Son  vengo  á  buscar  mi  pan , 
Si  hubiese  algún  panadero. 

MUNDO. 

Ven,  que  yo  te  lo  daré: 

A  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

FEE. 

Para  morir  despeñado 
Es  bueno. 

MUNDO. 

I>éjame ,  Pee : 
Calla ,  que  eso  es  mal  hablado. 

HOMBRE. 

Calle ,  señora  doncella. 
Deje  que  nos  den  del  pan ; 
Son ,  pardiez ,  que  le  dirán 
Que  cure  en  buen  hora  della. 
Pues  que  bueno  mos  le  dan. 

FEE. 

Mira,  Hombre  torpe  y  ciego. 
Que  el  pan  que  el  Mundo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego, 

Y  aqueste  gozo  de  acá 

Te  ha  de  ser  eterno  fUego. 

MUNDO. 

No  escuches ,  Hombre ,  bravezas  (Q, 


Qae  qolzás  qoe  reseoclera. 

I  Qoé  donoso  proveer 

De  un  syontamiento  honrado, 

Qoe  estando  el  hombre  vezad 

A  cada  credo  comer, 

Vo  halle  ni  áon  un  bocado ! 

(i)  Parece  por  este  verso  qoe  también  debe  leerse  foooret  arri- 
ba, donde  dice  toboret. 


(O 


fe 


Y  despees  se  hallan  borlados. 

■ni«DO. 
A  quién  bosesis ,  compafiero, 
on  tal  trabajo  y  afán? 

VICIO. 

No  hosco  á  nadie,  ni  qoiero; 
So  vengo  i  buscar  on  pao, 
Si  hay  algon  panadero. 

HUNDO. 

Ven ,  qne  yo  to  lo  daré , 

Qoe  á  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

rii. 
Para  morir  condenado. 
(Ah.boeoo! 

HUHDO. 

Oyete,  Fee. 
Mlri  qn'eso  es  mal  hablado. 

VICIO. 

Calle,  sefiora  doncella , 
Deje  que  mos  den  del  pan  ¡ 
So,  par  Dios,  qoe  le  dirán 
Que  no,  loen ,  y  ero  ello . 
Poes  qne  boeno  mos  lo  dsn. 

ras. 
Mira ,  Vicio  torpe  y  ciego. 
El  pan  que  ei  Mundo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego 

Y  qo'este  gosto  de  ara 

Te  ha  de  ser  eterno  fuego. 

■VNDO. 

No  escocbes,  Vicio,  torpezas. 
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(«) 


(*) 


(¿) 


Compra  tú  mi  pan ,  si  qaieres ; 
Que  mientras  dello  tuvieres, 
No  te  faltarán  riquezas , 
Galas,  deleites,  placeres. 

HOMBBE. 

Pues,  pese  i  quien  me  parió . 
¿Qué  es  lo  que  yo  ando  á  buscar? 
Señor,  mandádmelo  dar, 
Que  dése  pan  quiero  yo  (a) , 
Que  es  pan  de  tícío  y  holgar. 

PEE. 

Loco,  perdido,  ignorante, 
Del  enemigo  captivo, 
¿No  ves  que  tienes  delante 
En  la  hostia  alli  Dios  vivo. 
La  consaff ración  mediante? 
So  especies  de  pan  está 
El  inmenso  Soberano, 
Cuando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra  con  su  mano 

Y  á  los  cristianos  lo  da. 
Pues  luego ,  torpe  y  grosero , 
El  pan  aue  has  de  procurar 
Es  aquei  donde  has  de  hallar 
Á  Dios  títo,  verdadero  {b), 
Que  te  tiene  de  salvar. 

BOWmB. 

Bueno  es ,  á  mi  parescer , 
Ese  pan  que  me  alabais; 
Pero  ouerria  saber 
De  que  suerte  saciáis  (e) 
A  quien  lo  dais  á  comer. 

FEE. 

Pues  preguntas ,  oye  acá. 
El  que  entera  fee  tuviere 

Y  en  gracia  el  Pan  rescibiere, 
Nunca  hambre  sentirá. 
Todo  el  tiempo  que  viviere. 
Porque  el  Sancto  Sacramento  (<0 , 

gue  es  este  pan  consagrado, 
s  gloria  V  mantenimiento 
Para  limpiar  de  pecado 
Al  más  pecador  nambriento. 

Y  entiendan  los  que  aqui  están 
Que,  aunque  digo  pan  formado , 
No  es  pan,  si  está  consagrado ; 
Sino,  so  especie  de  pan. 

Está  alli  Dios  ocultado. 

Y  por  más  declaración , 

De  ser  pan  entiende  y  siente 
Que  Aló  pan  notoriamente, 
Pero  en  la  consamcion 
Ya  no  hay  pan ,  sino  accidente. 
Sepas  que  en  la  hostia  está 
El  que  principio  no  tiene , 
Tan  grande  acá  como  allá, 

Y  es  Pan  de  vida,  y  se  da 
Al  que  preparado  viene  (é). 


VICIO. 

Pues , :  pesl  i  qnlftn  me  parló! 
¿Qn'és  lo  qoe  ando  á  buscar? 
Seftor,  mándamelo  dar, 
Qae  aqoese  pan  qaiero  yo. 

Del  enemifo  caotivo, 
¿Ño  ves  qae  tienes  delante. 
Allí ,  en  la  hostia ,  i  Dios  vivo. 
La  consagración  mediante? 
¿T  qae  en  aqnei  pan  está 
El  inmenso  Soberano, 
Cuando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra ,  y  de  so  mano 
A  los  cristianos  lo  da? 
Pues  luego,  lorpe,  grosero. 
El  pan  nu'es  de  procurar 
Es  aquel  que  has  de  haihr 
En  él  á  Dios  verdadero. 
Pero  querría  yo  saber 
Cómo  con  ello  hartáis. 

Por  el  Sancto  Sacramento.  (D.) 
Qu'este  santo  Sacramento, 
Qa'es  este  pau  consagrado, 


ií) 


(J/ 


(A) 


i: 


HOMBllK. 

Pues  decidme  agora  vos , 
Pues  sois  tan  rostrisabida ; 
Si  este  pan  es  Pan  de  Dios , 
Á  qué  precio,  ó  qué  medida 
e  habemos  de  comprar  nos? 

PEE. 

No  es  pan  que  á  peso  se  vende  (f)^ 
Qu*es  tan  alto  y  soberano 
Que  ningún  Juicio  humano 
Ño  lo  alcanza,  ni  comprende, 
A  ponderar  solo  un  grano: 
Que  este  es  pan  que  nos  abom  (g). 
Pan  sin  peso,  ni  sin  cuento, 
Pan  de  tan  alto  talento 
Que  quien  dello  no  se  aforra 
De  contino  vive  hambriento. 
Es  pan  que  no  sufre  venta  {h) ; 
Que  una  vez  que  se  vendió 
El  comprador  se  engañó, 

Y  toé  venta  tan  sin  cuenta 
Que  el  que  lo  vendió  perdió^ 

HOMBRE. 

Pues ,  ¿á  qué  precio  le  dan  ? 

PEE. 

A  precio  de  contrición, 

Y  limpieza  y  confesión : 

?uien  asi  compra  este  pan 
erná  gloria  y  perfección.— 

HOKBBE. 

y  vos,  señor  panadero, 

¿Á  qué  precio  habéis  de  dar? 

MÜKIK). 

Yo  ninsnn  precio  no  quiero, 
Sino  placer  y  holgar 

Y  dar  con  mi  pan  dinero; 
Que  aqueste  es  pan  de  riqueza, 
De  holgar  y  de  placer : 
Pruébalo,  Hombre,  á  comer, 
Que  su  dulzura  y  terneza 

Te  dará  contento  y  ser. 

HOMBRE. 

Yo ,  pardiez ,  si  comeré, 

?ue  ná  que  no  como  gran  rato; 
pues  le  dais  tan  barato , 
Señor,  téngooslo  á  mercé. 

MOHDO. 

Toma ,  y  perdonad  el  plato 

HOMBRE. 

Sos  manos  beso  á  praoer. 


Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  el  limpio  de  pecado, 

Y  le  harta  y  da  contento. 

Y  entiendan  los  que  aquí  están 
Que,  aunque  digan  pan  for diado. 
No  es  pan ,  si  está  consagrado; 
Sino,  so  especie  de  pan , 

Está  Dios  transostanciado ; 

Y  por  más  declaración , 
Decir  pan  se  entiende  y  slent 
Que  fué  pan  notoriamente , 
Mas  en  la  consagración , 

Ya  no  es  pan ,  sino  acídente; 
Que  Dios  en  la  hostia  está , 
Mas  no  el  pan  con  él  junto. 
Porque,  luego  en  aquel  punto 
Ott'el  pan  se  consagra  acá , 
Ya  no  es  pan ,  sino  transonto. 

VICIO. 
Pues  decfme  agora  tos, 
Que  sois  tan  rostrisabida : 
Si  ese  pan  es  Pan  de  Dios  , 
A  qué  préselo,  ó  qué  medida, 
o  hemos  de  comprar  nos  ? 


Ótale  pi 


t 


FEl. 


No  es  pan  qae  á  préselo  se  vende. 
Que  este  pan  que  nos  ahorra.  (D.) 

Alcansa  ni  comprehende 
A  ponderar  solo  un  grano. 
Este  es  pan  de  casa  horra. 
Vivirá  siempre  hambriento. 
Pan  que  do  sufre  reventa. 


;  Oh  qué  baen  sabor  qne  tiene ! 
¡Cómo  se  deja  comer  (a) ! 
Este  es  el  pan  que  conTiene 
Y  lo  que  yo  be  menester. 
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Que,  por  haber  quebrantado 
La  pragmática ,  que  pene  (tf). 
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FEE. 


Hombre,  delinquido  has, 
Gomo  mal  aconsejado ; 

Y  paes  que  jsl  has  quebrantado 
La  pragmática ,  de  noy  más 
Sens  mal  atormentado. 

Asi  por  tanta  malicia 
Qae  ttt  y  el  Mundo  tenéis, 

Y  el  gran  mal  que  meresceis , 
Á  mi  Dios  pido  justicia , 
Porque  el  mal  hecho  paguéis  {b), 

ESCENA  IV. 

nos.  -  Entra  LA  JUSTICIA  con  una  espada ,  t  LA 
RAZÓN  eon  un  peto. 

JUSTICIA. 

Razón,  que  Tienes  conmigo 
Por  mandamiento  de  Dios , 
Llega  y  cumple  lo  que  digo , 

Y  en  estos  perversos  dos 
Esecnta  un  gran  castigo. 

Pesa  al  Mundo  el  pan  que  tiene , 

Y  al  Hombre ,  que  le  ha  comprado  {c). 
Es  justa  cosa  y  conTiene 


(«) 


W 


(O 


VICIO. 

Pacsiá  qné  prescio  lo  dan? 


A  préselo  de  eonflsion , 

Y  linpieza  y  coetrícton ; 
QvieD  comiere  dette  Pan 
Tendrá  gloria  y  perflclon. 

ficio. 

Y  TOS ,  sefior  panadero» 

¿A  qoé  preaeio  lo  hela  de  dar? 

■ÜXDO. 

Yo  oiBgoo  préselo  oo  quiero. 
Sino  placer  7  holgar, 

Y  dar  coa  mi  pan  dinero. 
Este  pan  et  de  riqueza , 
De  deleite  7  de  placer: 
Pnébilo,  Ylcio,  á  comer, 
Qne  en  dnlznra  y  terneza 
Te  hará  contento  ser. 

TIGIO. 

Yo,  por  Dios,  ti  comerá, 

Qne  no  he  comido  ha  gran  rato; 

Y  pnea  lo  dais  tan  barato, 
Seftor,  tángeoslo  en  merca. 

■mino. 
Toaá  y  perdonad  el  plato. 

TICIO. 

¡Oh  qaá  bnen  sabor  qae  tiene! 
¡Cómo  se  deja  comer! 
¡Oh  cdmo  harta  d  praeer! 

FIB. 

Vicio,  diUnqnido  has. 
Como  mal  aconsejado ; 

Y  por  haber  qnebraotado 
La  premática ,  de  hoy  más 
Serás  mal  atormentado. 

Y  paes  consta  la  malicia 

?ae  td  y  el  Mondo  tenéis, 
lo  qne  pecado  habela , 
A  mi  Dios  pido  Justicia 
Para  qne  aqnf  lo  paguéis. 

Enira  JUSTICIA  t  RAZÓN  csmUmío  esi$ 

VILLARCtCO. 

;i  Is  talé  de  la  panadera! 
¡AlataladeHa! 

ÍA  la  gala  delta 
' del pa»  fue  lleva! 

JUSTICIA. 

Razón,  pnes  tienes  comlgo 
Por  mandamiento  divino. 
Liega  y  cumple  lo  qne  digo : 
Toma  ese  Mondo  maligno 

Y  has  en  él  muy  gran  castigo. 
Pésale  ese  pan  que  tiene ; 

Y  al  Vicio,  qne  lo  ha  comprado... 


(í) 
(0) 


if) 


w 


HOHBnE. 

Muy  recia  viene,  señora : 
iDe  qué  está  encoraginada? 
uebe  de  ser  regidora , 
Alcaldesa ,  ó  la  jurada , 
ó  fiela ,  6  esecutora  (e). 
\  Pardiez,  que  es  atrevimiento 

8ue  vos  el  pan  le  toméis , 
o  mostrando  mandamiento 
Firmado  de  ayuntamiento, 
De  c6mo  hacello  podéis! 

RAZÓN. 

Mira  Hombre  sin  sentido, 
Esta  es  Justicia  de  Dios , 
Que  á  castigar  ha  venido 
Con  rigor  á  ambos  á  dos  (/), 
Por  lo  que  habéis  cometido; 

Y  según  que  ya  se  ordena 
Vuestra  punición  agora , 
Teméis  gran  tormento  y  pena. 

hohbue. 

Deje  bable  la  señora , 

Y  calle  la  motacena. 

hazozi.  (Pesando  el  pan  del  Mundo.) 
¡  Oh  qué  folso  está  este  pan  (g)  I 
No  llega  el  peso  al  nivel : 
Pena  tiene  el  duefio  del. 

HOMBRE. 

Alce,  que  no  es  azafrán. 

¡  Pardiez ,  que  sois  muy  criíel ! 

justicia. 
Toma  tu  peso ,  Razón , 
Y'  no  hables  con  tal  gente. 
Vayan  ambos  á  prisión. 

RAZOIV. 

Y  si  el  Hombre  se  arrepiento, 
Alcance  de  ti  perdón. 

HOMIUII. 

Alcáncele  yo.  señora, 
Asi  Dios  le  dé  contento  (A); 

§ue  desde  aoui  me  arrepiento, 
renuncio  oesde  agora 
AI  Mundo  falso  y  hambriento, 

Y  su  pan ,  que  es  de  perrunas, 


La  premática ,  que  pene. 

Debe  de  ser  regidora , 
O  aimotaeena  o  jurada , 

0  Itel  ejecutora. 

Sin  qae  traigáis  mandamiento 
Firmado  del  regimiento, 
C^mo  hacello  podéis ! 

BAZOÜ. 

Vira,  Vicio  sin  sentido, 
Esta  es  Justicia  de  Dios , 
Qne  con  rigor  ha  venido 
A  caatigar  á  ios  dos. 
Vuestra  pngnicion  agora 
Terneis  gran  tormento  j  pena. 

VICIO. 

Deje  hable  la  sefiora, 
Y  calle  el  aimotaeena. 

{Pieale  el  pan  la  Rasan,) 

RAZOÜ. 

1  Oh  qué  fiílto  esté  este  pan! 

ticio. 
I  Alza ,  que  no  es  azafrán  I 
I  Par  Oioa,  qne  aots  muy  crflell 

JDSTICU. 

Toma  tu  peso,  Razón , 
No  hables  con  esa  senté ; 
Vajan  ambos  en  prisión. 

UAZOR. 

Si  el  Vicio  aqui  se  arrepiento 
Alcance  de  ti  perdón, 
ticio. 
AlcéneeIeyo,Seflora, 
Ansi  Diosle  dé  coaiento. 
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Para  perros  del  ganado. 
Pan  de  afrecho  y  de  salvado ; 

Y  aunque  to  me  esté  en  ayunas 
No  comeré  ya  bocado. 

Sé  que  Dios  ha  prometido  (a) 

8ue  cualquiera  que  pecare , 
ada  Tez  que  se  enmendare 
En  gracia  será  admitido, 
Como  á  pecar  no  tornare. 
Pues  en  Dios  adoro  y  creo 

Y  en  servirle  es  ya  mi  intento , 

Y  aquel  Sancto  Sacramento 
Es  el  Pan  que  yo  deseo 
Para  mi  sustentamiento. 

Y  á  TOS ,  Mundo,  engaña-bobos , 
Saco  lleno  de  trapazas , 

Yo  ya  entiendo  en  vuestros  robos ; 
Éste  pan,  que  es  de  zarazas, 
Guardaldo  para  los  lobos. 

JOSTICIA. 

Hombre ,  pues  eres  venido 
En  perfecta  contrición , 
Queda  qoe  en  la  confesión 
Vomites  el  pan  comido 
Para  entera  perflccion  (b). 

Y  estando  purificado 
Del  torpe  mantenimiento 

Que  basta  aquí  hablas  gustado , 
Aquel  Sancto  Sacramento 
Por  tu  bien  te  será  dado. 

HOMBRE. 

Yo  pido  la  confesión 

Y  aqui  prometo  la  enmienda 
Con  devoto  corazón , 
Señora ,  y  luego  se  entienda 
En  mi  bien  y  salvación  (c). 


El  Moodo  falso  y  sn  viento , 

Y  so  pan ,  qu'cs  de  perrunas , 
Para  perros  del  ganado, 

Pan  de  helécho  y  salvado ; 
Aonqoe  yo  me  esté  en  ayunas 
Va  eomeré  ni  áon  bocado. 
Sí ,  que  Dios  ha  prometido... 

Gomo  Jarnos  no  resbale. 
Pues  yo  en  Dios  adoro  y  creo, 

Y  en  servil! e  es  ya  mi  intento, 

Y  aqnel  Santo  Sacramento 
Es  el  pan  que  yo  deseo 
Para  mi  sustentamiento. 

Y  vos ,  Mondo,  engafia-bobos, 
Saco  lleno  de  trapazas , 

Ya  yo  entiendo  vuestros  robos; 
Vuestro  pan ,  qu'es  de  zarazas, 
Goardalao  para  los  lobos. 

JDSTICU. 

Vicio,  pues  eres  venido 
En  porreta  eontricion , 
Fáltate  la  eonOsíon , 
Gomltando  el  pan  comido 
Pan  entera  perflcion. 
vicio. 
To  pido  la  eonflsioo , 


id) 


if) 


JOSTICU. 

Visto  por  mi,  la  Justicia, 
El  pesar  de  tu  pecado , 
Declaro  que  ya  has  porgado 
La  culpa  de  tu  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mundo  que  vende  el  pan , 
Siéndole  por  Dios  vedado, 
Declaro  sea  tormentado 

Con  su  aparcero  Satán , 

Y  en  fuego  eterno  abrasado  (d). 

HOMBRE. 

A  VOS ,  Justicia  y  Razón , 
Pagúeos  Dios  tan  gran  mercé ; 

Y  a  ella ,  señora  Fee , 

Yo  le  demando  perdón  (e) , 
Si  denantes  la  enojé. 

Y  pues  fuistes  en  librar 
Mi  alma  de  tal  tormento, 
Cantemos  algún  cantar 
En  loor  del  SaeraHieBto » 
Que  al  Mundo  haga  rabiar. 

(Cantan.) 

CANCIÓN. 

;  Vaya  preto  el  Mundo  malo  i 
¡Echen  grülot  al  traidor  i 

Váyate  á  vender  iu  pan , 
Allá ,  á  cata  de  Satán, 
Que  allá  te  lo  comprarán , 
Que  let  da  guttú  y  tabor.  . 
i  Vaya  preto  el  Mundo  malo! 
¡Echen  grillot  al  traidor! 

LADS  DIO  (f). 


Y  aqui  protesto  la  enmienda 
Con  entero  corazón. 
Sefioras,  laego  se  entienda 
En  mi  bien  y  redención. 

Declaro  haber  ya  purgado 
La  pena  de  tu  malicia 
T  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mundo,  que  vendió  el  pan , 
Siéndole  por  Dios  vedado. 
Declaro  sea  atormentado 

Con  80  aparcero  Satán , 
T  en  vivo  fuego  lanzado. 

Pídola  mncho  perdón. 

VILLANCICO. 

7  F«y«  preto  ei  Mnniowtoiúl 
jÉektM  griiios  al  traidor! 
¡Eeke»  griUút  al  trüidor! 

Vttffo  oUá  é  tender  n  ptn 
A  lo  Carne  y  á  Sotan, 
Qu'eUot  te  lo  comprarán , 
Que  les  do  ontte  y  eabor. 
¡  Eeken  yruloe  oí  traidor! 
i  Eeáen  friUot  al  traidor! 


JOAN  TUONEDA.  —  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS. 


JOAN  TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS, 

n  LOOR  DBL  SANCrismO  SACRAMENTO  Y  VEHDADERO  CUERPO  DE  NUESTRO  REDEMF70R  JESUCRISTO.  — 
HUORADO  (i)  T  REPRESENTADO  DELANTE  DEL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE 
BIBERA,  PATEURGA  DE  ANTIOQUÍA  T  ARZOBISPO  DE  VALENCIA ,  POR  JOAN  TIMONEDA  :  T  LLEVÓ  LA 
JOTA  DE  CUATRO  YARAS  DE  TERCIOPELO  CARMESIN  (2). 


INTERLOCUTORES. 


EL  SOSIEGO ,  anciano. 
SAN  JOAN ,  patt4tr. 


ENTENDIMIENTO,  gentil  hombre,  y 
UN  ÁNGEL. 


INTROITO  Y  ARGUMENTO 

QUE  HACE  EL  AUCTOR. 
AUCrOR. 

CrístiaDisimo  colegio 
Jante  por  mcia  divina, 
A  donde  ei  saber  se  afina ; 
Norte,  Inz  y  privilegio 
De  la  fee  sancta  y  benina; 
Si  atención  prestan ,  señores, 
Silencio  y  favor  nos  dan , 


f I)  Véase  la  Faru  de  /«  Fkenie  dé  Smt  Juan,  al  Go  de  este  anto. 

6)  Representóse  esta  obra  en  1570,  segnn  consta  de  las  pala- 
bns  dirigidas  por  Timoneda  al  ariobispo  de  Valencia  en  la 
fptstola  dedicatoria  de  sa  segondo  Ternmio.  «Con  el  spirítaal  7 
entrafiable  amor  y  sobrado  deseo  qoe  V.  S.  ilustrísima  ha  mos- 
tnéo  n  dio  de  tétenle ,  en  honrar  7  festejar  al  Sanctfsimo  Sacra- 
Beoto  de  la  SaDcta  Comunión ,  no  solamente  sé  qne  dio  atreví- 
Bieotoi  los  hombres,  pero  también  i  las  chlrriadoras  aves...  7 
i  oí  como  el  más  mfnioo  de  todos  con  mi  poco  saber  paresciese 
tetante  de  sa  tan  piadosa  7  amigable  presencia  con  diversos 
netos,  especialmente  con  el  de  la  Fuente  Sacramental.» 

No  hay  doeamento  qne  determine  del  propio  modo  el  afio  i  que 
Kiteoece  la  farsa  de  ia  Fuente  de  San  Juan,  cuyo  intimo  paren- 
tesco coa  el  aato  de  Hmoneda  advertirán  i  la  primera  ojeada 
BBfstros  lectores.  Pero  tan  bien  como  en  las  declaraciones  más 
nplieius,  resalta  la  prioridad  de  aquella  farsa  en  el  anticuado 
fDsto  de  muchas  de  sus  escenas ,  que  son  cabalmente  las  que  Ti* 
Moneda  echó  abayo,  pan  que  la  obra  eorrespondiese  mejor  á  las 
■lenidades  de  sos  tiempos. 

Al  cotejar  ambas  composiciones  ha  de  tenene  presente  qoe  los 
especticolos  sacro-dramáticos,  C070S  grotescos  pasos  7  persona- 
jes, interpolados  con  los  penonajes  7  pasos  más  patéticos,  ha- 
bian  soninistrado,  durante  la  edad  media ,  pábulo  tan  placentero 
álaseacilla  deroeion  de  nuestros  progenitores,  fueron  despoján- 
dose poco  á  poeo  de  sos  elementos  jocosos,  en  el  trascono  del 
tislo  decimosexto,  antes  deque  deflnitivaments  dejaran  de  ce- 
lebrarse en  lo  interior  de  las  iglesias.  De  consuno  les  imponían 
invedad  7  eomposton  cada  vez  ma7ores  la  desaparición  gradual 
^  eaador  antiguo,  el  glacial  influjo  del  protestantismo,  qoe ,  ojo 
avizor,  espiaba  todos  los  desahogos  del  fervor  católico  para  ha- 
cer de  ellos  pedantesco  escarnio,  7  mn7  principalmente  la  volnn- 
^  de  las  autoridades  eclesiásticas ,  on  dia  7  otro  proclamada  en 

iMCQDCilIos.   ' 

El  Teatro  profano,  qoe  al  propio  tiempo  se  iba  formando  7  no 
tala  que  guardar  ningon  respeto,  recogió  desde  luego  como  le- 
(lUma  j  eoantlosa  herencia  todos  los  recuraos  del  género  có- 
lico creados  por  los  poeus-saeerdotes  de  la  edad  media  7  des- 


como en  espejo  verán 
Los  más  inmensos  faTorcs 
Del  celestial  Vino  y  Pan. 
Será  la  causa  evidente 
Esta  fuente  manantial. 
De  cuatro  arroyos  corriente, 
Y  llamarse  ba  aquesta  fuente 
La  Fuente  tacrameutal. 
Con  siete  caños  desentos 
Se  os  representa  delante ; 
Figura ,  sin  argumentos , 
De  los  siete  Sacramentos 


terrados  paulatinamente  de  las  representaciones  litúrgicas  en  so 
postrer  periodo.  Pero  el  Teatro  sacramental ,  que  iba  también  na- 
ciendo entonces,  distaba  mucho  de  poder  aspirar  á  igual  inde- 
pendencia ,  por  lo  menos  mientras  no  perdiera  su  estrecho  enlace 
con  las  Oestas  eclesiásticas ,  separándose  enteramente  de  las  pro- 
cesiones del  Corpus,  como  al  fin  lo  hizo.  Aunque  establecido  en  la 
calle,  7  no  en  la  iglesia,  era  indispensable  que  siguiese  en  su 
particular  desarrollo  las  vicisitudes  de  los  espectáculos  dramáti- 
cos inmediatamente  sometidos  á  la  dirección  sacerdotal ,  hasta 
que,  cesando  tales  espectáculos ,  le  permitieron  progresar  con 
sujeción  á  leyes  propias. 

Por  esto  se  puede  establecer  qoe ,  entre  los  autos  sacramen- 
tales de  casi  todo  el  siglo  decimosexto ,  lo  mismo  que  entre  las 
demás  farsas  devotas,  los  que  abundan  en  personajes  7  lances 
Jocosos,  son  los  más  antiguos.  Y  bajo  tal  concepto,  sorprende 
grandemente  el  contraste  qoe  una  con  otra  forman  las  dos  com- 
posiciones qoe  estamos  confrontando.  La  Fuente  de  San  Juan  es 
on  breve  diálogo  doctrinal ,  interrumpido  á  cada  paso  por  esce- 
nas de  entremés  qoe  ni  siqoiera  tienen  conexión  con  el  objeto  de 
la  obra.  La  Fuente  de  los  Siete  Sacramentot,  enriqoecida  eon 
oportonas  adiciones,  no  conserva  un  solo  rastro  de  aqueilos  lan- 
ces cómicos  qoe ,  si  como  partes  de  la  composición  eran  imperti- 
nentes, como  desahogos  de  jovialidad  no  carecian  de  gracia.  Y 
áon  se  podlen  decir  qoe  eo  ei  primero  de  estos  cortos  dramas 
ha7  lujo  de  boen  bomor,  así  como  en  el  otro  predomina  on  mani- 
fiesto empefio  de  anteponer  la  formalidad  á  todo.  Hasta  cinco 
penonajes  de  risa,  entre  mozos  7  viejos,  hembras  7  varones, 
entran  en  la  faraa:  las  figons  qoe  alternan  en  el  aoto  no  pasan 
de  coatro,  todas,  por  sopnesto.  de  carácter  serio.  Documentos 
en  que  se  relejan  el  espíritu  7  las  costumbres  de  dos  épocas  dis- 
tintas, el  uno  confina  todavía  con  los  siglos  medios ;  el  otro  sa- 
tisface de  lleno,  eon  so  apacible  gravedad ,  las  exigencias  qoe  en 
ponto  á  espectáeolos  devotos  pudieron  producir  las  pereonas  más 
timoratas ,  después  de  haber  estallado  el  protestantismo. 

Parécenos,  poes,  clarísimo  qoe  la  Fuente  de  San  Juan  prece- 
dió ai  aoto  de  los  Siete  Sacramentot ;  pero  ¿se  poede  creer  qoe 
al  modiñcar  Timoneda  aquella  alegre  composición  na  h'ciera 
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De  la  Iglesia  militante  : 
Los  cuales  á  los  mortales 
Tiene  Dios  aparejados 
Para  limpiar  ios  pecados, 

Y  de  sus  vicios  y  males 
Hacerlos  purificados. 

Pues  sé  que  no  es  menester 
Convidar  aqui  á  reír, 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  á  comer 
Par*á  su  gloria  subir. 
Subamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación , 
No  en  risadas ,  porque  es  viento 
Baste  que  el  placer  contento 
Esté  en  nuestro  corazón. 
Voyme,  porque  aquesto  sobra 
Para  el  que  fuere  gustoso 
De  servir  k  Dios,  celoso 
De  cualauiera  sancta  obra , 

Y  nos  dé  el  sumo  reposo  (1). 


más  qae  eorregirse  á  s!  mismo?  Sobre  esto  arrojan  luz  anas  pa- 
labras sayas.  Es  evidente  que  el  poeta  valenciano  qaiere  enmen- 
dar la  plana  al  aator  de  la  Fuente  de  San  Juan ,  cuaoilo  dice  en  la 
refundición  de  esta  obra : 

Pues  sé  qae  no  es  menester 
Convidar  aqut  á  reir. 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  a  comer. 
Para  á  su  gloria  subir. 

Subamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación. 
No  en  ríBadas,  porque  es  viento: 
Baste  que  el  nlacer  contento 
Jísté  en  nuestro  corazón. 

En  la  hipótesis  de  haber  escrito  Tlmoneda  la  Fuente  de  San 
Jura ,  4  serian  naturales  estas  palabras  con  que  se  reprendía  á  sí 
propio,  cuando  ningún  motivo  poderoso  le  obligaba  i  proferir- 
las? Y  por  el  contrario,  ¿no  quedan  explicadas ,  considerándolas 
como  un  alarde  de  superioridad  respecto  de  su  incauto  y  jovial 
predecesor:  como  una  lección  teórica  sobre  la  lección  práctica  que 
le  daba ,  al  ingerir  en  su  obra  dos  personajes  tan  sesudos  como 
cl  SoKiego  y  el  Entendimiento ^  y  al  expulsar  de  ella  nada  menos 
que  cinco  personajes  ridículos,  á  saber:  la  Jfo^a,  el  Bachiller ,  cl 
hobo,  el  Sacristán  y  el  Viejo? 

As!  aprovechaba  además  Timoneda  una  buena  ocasión  de  ma* 
nifestarse  conforme  en  pensamientos  con  el  venerable  personaje 
á  quien  dirigía  su  obra.  Por  aquellos  tiempos  habia  encargado  un 
concilio  espafiol  á  los  prelados  :  ne  dum  solemnitatis  causé  ludot 
aliquot  et  spettaeula  edi  publicó  permitiere  velint,  ea  permfttant 
qum  vet  in  minimo  ehristianam  religionem  offendere...  valeant, 
(Conc.  Tol.,  1566.)  Y  el  auto  de  la  Fuente  Sacramental  húi\z  de 
representarse  delante  de  un  arzobispo. 

Mas  si  no  era  enteramente  original  aquella  obra ,  ¿cómo  «llevó 
la  joya  de  cuatro  varas  de  terciopelo  carmesin?»— Con  entera  jus- 
ticia ,  á  nuestro  modo  de  ver.  Mejoró  Timoneda  las  cosas  buenas 
del  género  serio  que  con  tenia  la  Fuente  de  San  Juan,  y  afiadié 
algunas  otras  de  igual  índole  y  valor.  Con  esto  formó  un  con- 
junto ,  sencillísimo ,  sí ,  pero  armónico ,  claro,  instructivo  y  ador- 
nado de  pensamientos  coya  expresión  no  puede  ser  más  feliz.  De 
tal  manera  que,  si  faltasen  otros  testimonios,  este  bastaría  para 
declarar  cuál  de  las  dos  composiciones  es  más  antigua.  No  cabe 
suponer  que  escribiese  nadie  la  Fuente  de  San  Jimh,  existiendo 
ya  el  Áucto  de  los  Siete  Sacramentos, 

Entiéndase,  no  obstante,  que  al  hablar  así  de  la  farsa  primi- 
tiva ,  en  ninguna  manera  se  pretende  censurar  yerros  de  doctrina 
ó  faltas  de  moral,  que  no  hay  en  ella.  Su  refnndidor  la  enrique- 
ció y  embelleció  como  obra  didáctica;  pero  mezclado  ó  no  con 
bufias,  poco  ó  mucho,  mejor  ó  peor  vestido,  todo  lo  que  se 
aprende  en  la  Fuente  de  San  Jua»  es  bneno ;  todo  lo  que  allí 
huelga  es  inofensivo.  Üe  ajeno  á  una  flesta  religiosa  podrá  ta* 
charlo  el  espíritu  moderno ;  pero  no  de  vicioso  en  sí.  Conviene  Q- 
jar  bien  esta  cuestión.  Nos  contentaríamos  con  que  diesen  al  pae- 
blo  enseñanzas  más  intachables  que  aquella  pobre  farsa  los  más 
encopetados  dramas  morales  que  se  hayan  escrito  en  el  siglo  de- 
cimonono. 

(1]  Probablemente: 

Y  Él  nos  dé  el  samo  reposo. 


Campo  ton  ana  fuente  y  i  sa  lado  una  choza. 
ESCENA  PRUMERA. 

Comienza  la  obra,  y  tale  SANT  JOAN,  como  pattcr,  f 

una  palma  en  la  mano, 

JOAN. 

Pueblo  cristiano,  bien  quisto 
En  todo  lo  comarcano, 
Holgaos ,  pues  el  Soberano, 
So  especie  de  pan ,  es  visto 
Que  se  os  da  de  vuestra  mano. 
Convite  de  gloria  y  vida 
Se  nos  da  hoy  entre  nos , 
Pues  es  Cristo  el  qae  convida; 
Ké  manjar  el  mesmo  Dios 

Sue  se  nos  da  por  comida, 
oy  nos  da  el  panal  de  miel, 
El  que  Jonatás  tocó 
Con  su  vara  y  le  gustó, 
Y  alambrado  quedó  dél 
Al  tiempo  que  le  comió. 
Pues  se  da  nuestro  Mesia 
En  manjar  de  salvación , 
Pueblo  sancto  y  clerecía , 
No  perdáis  tal  devoción 
De  festejar  este  dia. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David ,  gran  rey  y  monarca , 
Con  alegre  pensamiento. 
Bailó  delante  del  arca , 
Figura  del  Sacramento. 
Viendo  que  un  rey  ba  bailado 
Delante  de  la  figura, 
No  parescerá  locura 
Festejar  lo  figurado, 

?ue  es  Dios  que  las  almas  cora, 
o  en  figura  de  Sant  Joan 
Festejaré  aqueste  dia , 
Lleno  de  inmensa  alegría, 
En  honra  de  aqueste  Pan, 
Que  es  del  cielo  puerta  y  gaia. 
Mandadme  licencia  dar,  i 

Porque  voy  á  proveer 
Que  ninguno  ose  llegar 
A  esta  fuente  á  beber, 
Si  no  está  como  ha  de  estar. 


ESCENA  n. 
SANT  JOAN.— Enfra  un  ÁNGEL 

ÁNGEL. 

¡  Ah  rabadán  excelente ! 

JOAN. 

¿Qaé  qoiés,  Ángel  del  Señor  t 

ÁNGEL. 

Saber,  siendo  embajador. 
De  qué  tan  extensamente 
Es  tu  gozo  exterior. 

JOAN. 

Estoy,  Ángel ,  tan  contento 
Cuando  me  paro  á  pensar 
En  esta  fiesta  sin  par, 

Sue  nunca  tal  pensamiento 
uerrla  de  mi  apartar. 

ÁNGEL. 

Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos 
Que  podistes  ser  llamado 
Aquel  discípulo  amado, 
A  quien  tanto  quiso  Dios 
Que  siempre  os  tuvo  á  su  lado. 

JOAN. 

Decid ,  Ángel ,  el  mandado 
De  mi  Dios  omnipotente. 

ÁNGEL. 

Manda  Dios  que  desta  faent 
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Tengáis  especial  cuidado, 
Gomo  varón  diligente. 
Toda  aquesta  agoa  sin  par 
Manda  Dios  que  la  guardéis, 

Y  que  á  nadie  delia  deis 
Sin  primero  se  aliropiar, 
Gomo  Yos  muy  bien  sabéis. 

JOAN. 

Con  voluntad  muy  cumplida 
So  palabra  cumpliré. 
Que  i  ninguno  dejaré 
Llegar  al  agua  de  vida, 
Si  no  es  con  pora  fee. 

Á7(GEL. 

Asi  cumple  de  lo  hacer, 

Y  en  esto,  Joan ,  se  trabaje» 
Porque  el  humanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

JOAN. 

Yo  cumpliré  tu  menasge. 

Ángel. 
Queda  en  paz ,  que  yo  me  tó 
Al  cielo,  que  es  mi  morada , 

Y  esta  fuente  tao  preciada 
Mirad  quien  os  la  entregó. 


(Desaparece.) 


JOAN. 

Ella  será  bien  guardada  — 

Ningún  humano  se  atreva , 

Sabio,  loco,  ni  prudente, 

De  llegarse  i  esta  fuente, 

Ni  del  agua  della  beba. 

¡ Soso!  ¡Fuera ,  humana  gente  I 

Alii  en  mi  choza  estaré 

Goardando  con  muy  buen  tiento 

La  Fuente  del  Sacramento, 

Do  el  sin  obras  y  sin  fe 

Se  podrá  volver  sediento.       (Retirase  i  un  lado.) 


5AM  JOAN.  -  Entra  EL  SOSIEGO  v  EL  ENTENDI- 
MIENTO. 

SOSIEGO. 

Sali,  hermano  Entendimiento. 

BNTBNOnUINTO. 

Sosiego,  ¿qué  es  tu  opinión? 

SOSIEGO. 

¿Qué?  Buscar  declaración 
Cómo  á  este  Sacramento 
Se  ha  de  llegar  el  varón ; 
Porque  muchos  se  han  perdido 
Gon  no  saberse  entender: 
No  curan  sino  comer. 
Sin  advertir  el  sentido 
De  lo  que  se  debe  hacer. 

ENTENniMIENTO. 

Digo  que  muy  bien  me  placo 
Tu  parescer,  y  este  dia 
Iré  yo  en  tu  compañía , 
Porque  alguno  desenlace 
Tu  opinión  como  la  mia. 

SOSIEGO. 

Tened :  veis  allí  una  fuente. 

ENTENDIMIENTO. 

Y  con  ella  está  un  pastor. 

SOSIEGO. 

Bien  será  ser  sabidor, 
Desta  agua  tan  excelente, 
Si  es  la  guarda ,  ó  si  es  señor. — 
i  Ab ,  pastor  t  Que  os  guarde  Dios. 

JOAN. 

¿Decis  á  mi?  ¿Qué  mandáis? 

SOSIEGO. 

Desta  fuente  aue  guardáis, 
¿Sois,  por  dícna ,  dueño  vos? 

A.  S. 


JOAN. 

¿Quién  sois  que  lo  preguntáis? 
Dad  presto  declaración , 
Hermanos,  con  brevedad. 

SOSIEGO. 

El  Sosiego  soy,  garzoa 

JOAN. 

Vuestro  rostro  y  condición 
Muestra  ser  de  auctoridad. 
Decid  con  lengua  sabrosa , 
¿Qué  vida  habéis  ó  costumbre? 

SOSIEGO. 

Una  vida  cuidadosa. 

La  cual  huye  de  hacer  cosa 

Que  á  nadie  dé  pesadumbre. 

Es  también  mi  calidad 

Huir  siempre  los  extremos : 

Amigo  de  la  verdad , 

De  quietud ,  amor,  bondad , 

?ue  son  divinales  remos, 
muy  pocas  veces  creo 
Cualquier  cosa ,  si  la  tal 
Por  los  ojos  no  la  veo; 

Y  conténtase  el  deseo 
Gon  ejemplo  natural. 

JOAN. 

Satisfecho  esto  y  contento 
Ya  de  vuestra  narración. — 
¿Quién  sois  vos?  decí ,  varón. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quién  soy  ?  El  Entendimiento, 
Guiado  por  la  razón. 
Propongo  mil  argumentos : 
Gorro  leguas  á  miliares: 
Gombátenme  pensamientos: 
Paso,  más  recio  que  vientos. 
Nubes,  cielos,  tierras,  mares. 

SOSIEGO. 

Pues  ya ,  zagal  excelente» 
Supiste  ueste  v  de  mi 
Nuestros  nombres,  al  presente, 

8ué  es  lo  que  sois  desta  fuente , 
cómo  os  llamáis  deci. 

JOAN. 

Yo  soy  loan,  guarda,  entendé. 
¿Queréis  saber  cuya  sea ? 
Es  de  Dios  que  hoy  la  festea» 

Y  le  discanta  la  fée 
TotapulchfM  árnica  mea, 

SOSIEGO. 

Mucho  la  habéis  ensalzado. 

JOAN. 

Mayor  loor  le  conviene. 
Siete  caños  de  agua  tiecOt 
Diferentes  en  ditado. 
Con  que  el  mundo  se  mantiene. 
Llámase  de  propio  nombre 
La  Fuente  Saeratnental; 
Hizola  un  oficial 

gue  es  Dios  y  quiso  ser  Hembra 
n  el  vientre  virginal. 

BNTENDnifENTO. 

Ya  yo,  pastor,  he  oido 
Los  más  epítetos  deila, 

Y  conozco  que  sin  ella 
El  mundo  fuera  perdido, 

Y  que  es  ganado  por  ella. 

Mas,  pues  vuestros  fundamentos 
Son  de  tanta  gracia  llenos , 
iPor  qué  Dios,  si  son  tan  buenos, 
Hizo  siete  Sacramentos, 

Y  no  hizo  más  ni  menos? 

JOAN. 

Estos  siete  solamente 
Para  nuestro  bien  formó , 
Por  siete  llagas  que  halló, 

?ue  enferman  la  humana  gcnta, 
asi  los  instituyó. 
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SOSIEGO. 

Pues  ¿cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  caños?  ¿Qnién  son? 

JOAIf. 

BaptUmo  j  Confirmación . 
Órdenes.—Eé  aqui  acabada 
Vuestra  pregunta  ó  cuestión. 
Mira ,  el  agua  es  diferente, 

Y  es  figura  singular, 

One  estos  tres  no  se  han  de  dar 
Sino  una  vez  solamente, 
Sin  poderse  reiterar. 

Y  es  de  tan  alto  metal 

El  licor  con  que  se  enxalma 
La  cerviz,  y  frente  y  palma, 

?ue  aqui  os  hacen  la  señal , 
Dios  la  imprime  en  el  alma» 
PeniíenciB  con  Undon 
Manan ,  j  por  testimonio 
Se  dan  sm  limitación , 

Y  también  Ja  Comunión 
Con  el  sancto  Matrimonio. 

EITTEinnHIEIfTO. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decidme ,  sabio  pastor, 
¿A  cuál  tenéis  por  mejor? 

JOAN. 

Por  todos  entendimientos- (a) 
La  Comunión  es  mayor. 

SOSIEGO. 

Pues  todos  siete  son  fee , 

¿Por  qué  este  más  se  engrandesco? 

JOAN. 

Porque  muy  más  resplandesco, 

Y  es  justo  que  se  le  aé 

Más  honra ,  pues  más  meresoo* 

ElfTBNDIHlBirrO. 

Dad  razón  y  fundamento 
De  le  dar  tanta  excelencia. 

JOAN. 

Porque  Dios  está  en  presencia 
En  tan  alte  Sacramento, 
Por  más  alta  preeminencia. 
Está  Dios  omnipotente. 
Hombre  7  Dios,  en  este  tal : 
Está  real  y  esencia] , 

Y  en  los  otros  diferente , 

§tte  es  por  gracia  habitual, 
mira  bien ,  y  está  atento^ 
Porque  te  quiero  decir 
Como  se  ha  de  rescebir 
Este  sancto  Sacramento, 
Para  que  puedas  vivir. 
Tres  cosas  que  aqui  diré 
Son  menester. 

SOSIEGO. 

¿Cuáles  son? 

JOAN. 

Una  vera  contrición , 

Y  muy  católica  fee, 

Y  entera  disposición. 

ENTERnaiENTO. 

¿Y  después  de  rescebido 
Qué  se  hace?  ¿A  dónde  va? 

JOAN. 

En  las  especies  se  está. 
Hasta  que  se  han  digerido. 

SOSIEGO. 

¿Y  después? 

JOAN. 

Eso  nota. 
Si  le  resdbe  el  varón 
Como  debe  y  con  buen  celo, 


(«)  Por  todos ,  Ent^Ddiofeiito. 

El  verFO  puesto  arriba  en  logar  do  este,  qoe  ao  eonsoeas,  es  el 
qoe  hace  sus  veces  en  la  Fona  do  la  Fuente  ie  Son  Juan, 


Déjale  mi  Dios  un  velo 
De  gracia  en  el  oorazoD, 
Para  poder  Ir  al  cielo. 
Pero  si  con  mente  lada 
Este  tal  le  rescibió, 
Luego  que  se  degerió 
La  especie,  sin  oíarie  fntíSLf 
Dios  ae  estar  en  él  dejó. 
Aquel  maná,  si  entendlstoSi 
Sabed  que  nos  figuró 
Aqueste  pan,  que  dejó 
Para  los  nambrientos  tristes 

?tte  con  su  sangre  corní»^. 
los  divinos  favores  (i) 
Que  el  maná  veis  que  traía 
Figuraba  á  estos  mejores. 
Pues  los  tristes  pecadores 
Lo  resclben  cada  dia. 
Dio  en  la  cena  deseada 
Dios  á  sus  doce  allegados. 
Teniéndolos  convidados. 
Su  cuerpo,  bajo  la  oblada , 
Como  hijos  regalados. 

ENTENDIHIENTO. 

¿Qué  hizo  Dios  en  la  cena 
Guando  este  Pan  consagraba 

Y  su  cuerpo  alli  dejaba, 

Y  con  voz  de  gracia  llena 
A  los  suyos  predicaba? 

JOAN. 

¿Qué  hizo?  Mostró  el  Señor, 
Dándose  en  el  pan  de  vida, 

?ue  en  cualquier  otro  labor 
uvo  su  cuenta  y  medida. 
Sino  en  tenemos  amor. 
En  darse  como  se  dió 
Nos  concedió  el  paraíso : 
Poes,  hombres  que  El  redimió, 
¿Queréis  ver  lo  que  nos  quiso? 
Mirad  bien  qué  nos  dejó. 

Y  más,  como  Dios  mestrate 
Su  cuerpo  glorificado, 

Y  le  diese  y  regustase. 
Quiso  qu*el  descomulgado 
Judas  también  comulgase. 
No  quiso  qu*el  descreído 
Después  quejarse  pudiese ; 

Y  aunoue  malo  y  fementido. 
Quiso  Dios  que  se  le  diese 
Lo  que  él  ya  tenia  vendido. 

SOSIEGO. 

Pues  la  razón  se  destierra 
Deste  misterio  excelente. 
Decidme :  ¿  cómo  se  siente 
Que  el  que  rige  cielo  y  tierra 
Esto  80  el  bhmco  accidente? 

JOAN. 

Eso  yo  lo  probaré : 
Oídme,  tené  atención , 
Que  yo  lo  declararé , 
Con  que  calle  la  raaon 

Y  quede  viva  la  fee; 
Que  querer  escudriñar 
Los  secretos  de  la  altara , 
Sabed  que  es  muv  gran  locura. 
Queriendo  razón  ñuscar 

Del  que  formó  la  natura. 
La  fee,  hermano,  sola  es  llave 
De  aquello  que  no  se  vee, 

Y  el  que  sabe  y  quien  no  sabo 
Abrácese  con  la  fee , 

§ue  es  scgurisima  aave; 
con  ella  navegar 
Por  este  misero  suelo 
Podrá,  sin  ningún  recelo. 
Hasta  poder  allegar 
A  desembarcar  al  cielo  • 


(1)  Acaso: 


Y  los  divinos  sabores* 
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SOSIEGO. 

Ya  sé  qoe  el  flaco  poder 
De  Dtieslra  natunieía 
No  poede  bien  comprender 
De  qaé  modo  pudo  ser 
Misterio  de  Unta  alteza. 

JOAN. 

Si  no  alcanza  jaicio  humano 
Por  qné  razón  una  flor 
Nasce,  distincta  en  color, 
I>e  nna  tierra  y  sólo  un  grano, 

Y  de  tan  suave  olor; 
Pnes  si  aquestas  cosas  tales 
No  hay  razón  que  las  entienda 
Decid,  hombres  terrenales, 
¿Cómo  queréis  que  comprenda 
Los  misterios  celestiales? 

E:iTElfMinENTO. 

Claro  esti  que  es  imperfecto 
£1  hombre  y  de  saber  falto, 

Y  por  este  tal  defecto. 
Sé  que  se  le  va  por  alto 

Lo  que  es  tan  alto  y  perfecto. 

SOSIEGO. 

Muy  bien  entiendo,  zagal , 

gue  no  es  posible  entender 
1  terreno  al  celestial , 

Y  el  Un  falto  al  tan  cabal, 

Y  el  ciego  tan  alto  ver. 

JOIH. 

Escuchadme  hora  los  dos : 
Valga  esta  razón  aqui. 
No  seria  quien  es  Dios , 
Si  de  un  nombre  como  tos 
Se  entendiese  luego  asi. 
Entended .  oídme  acá , 
Que  cuando  el  ánima  esté 
Sin  el  cuerpo,  á  Dios  verá 
Tan  claro,  que  entenderá 
Los  misterios  de  la  fee. 

BüTEimiMJBlfTO. 

En  fin ,  los  dos  realmente 
Venimos  á  confesar 
Ser  razón  esa  excelente , 

Y  que  Dios  omnipotente 
Es  del  ánima  manjar. 

SOSIEGO. 

Pero  con  breves  razones 
En  honra  del  Sacramento, 
Con  su  claro  entendimiento 
Me  glose  cinco  ringlones. 

JOAH. 

Decid,  que  soy  muy  contento. 

SOSIEGO. 

jQué  manjar  blanco  ei  aquel 
Tan  divina  y  tan  suave? 
La  Virgen  le  guisó  á  él^ 
De  la  pechuga  del  Ave 
Qiu  le  trajo  Gabríel, 

JOAN. 

Loe  versos  son  excelentes* 
Atención  os  pido,  amigo, 

Y  asimismo  a  los  oyentes, 

gue  la  glosa,  si  habéis  mientes, 
s  aquesta  que  prosigo. 
Ireisme  vos  preguntando 
Glosa  de  cadia  ringlon , 
Porque  los  vaya  glosando, 

Y  asi  con  Justa  razón 

La  glosa  se  irá  acabando.  — 

(Ghte.) 
Dio  el  artífice  perfecto. 
En  80  convite  apacible, 
A  nuestra  hambre  y  defecto. 
Manjar  sin  gusto  sensible 

Y  blancura  sin  subjeto. 

Y  pues  por  la  fee  ha  de  ser 
Más  sabroso  que  la  miel , 
Humano  gustar  ni  ver 


No  se  cure  de  saber 

gué  maitfar  blanco  es  aquel. 
n  este  gran  Sacramento 
La  substancia  de  Dios  vivo 
Da  de  la  gloria  argumento : 
L'alma  rescata  el  captivo, 

Y  el  cuerpo  harta  el  hambriento. 
La  preciosa  san^  es  buena 
Para  que  el  sucio  se  lave. 

¡Oh  dichosa  y  alta  cena , 
Donde  guisado  se  ordena 
Tan  dipino  y  tan  suave! 
Aqui  está  aquel  Dios  Eterno 
Que,  reinando  con  su  Padre, 
Por  despojar  el  infierno. 
Se  vistió  de  Virgen  Madre 

Y  nasció  pobre  en  invierno ; 
Qoe  el  gusto  de  hombre  tomó 
De  María  Emmanüel , 
Porque  asi  Dios  lo  ordenó ; 
Que  si  El  á  todos  crió. 

La  y  traen  le  guisé  d  él. 
Del  pelicano  se  cuenta 
Que  con  sangre  de  su  pecho 
Sus  tiernos  hyos  sustenta , 
El  cual  nombre  muy  de  hecho 
En  Cristo  vemos  que  asienta ; 
Porque  él  su  pecho  ha  suft'ido 
Romperse  con  pena  grave, 

Y  los  hyos  han  bebido 
De  la  sangre  que  ha  salido 
De  la  pechuga  del  Ave. 
Sobrepuja  humano  seso 
Que  se  nos  haya  entregado 
Aquel  que ,  antes  de  ser  preso. 
Se  dio  en  manjar  al  malvado 

8ue,  por  darle,  le  dio  el  beso, 
o  haya,  pues,  razón  ni  prueba : 
Coma  y  crea  todo  fiel ; 
Pues  por  Bendita  se  prueba 
La  qoe  creyó  Taita  nueva 
Que  le  trajo  Gabriel, 

SOSIEGO. 

Ella  es  extremada  glosa : 
Dios  se  lo  pague,  sefior. 

JOAN. 

Pues  vuestra  alma  está  gozosa , 
Advertid ,  pues ,  por  mi  amor 
Si  dudáis  alguna  cosa. 

ENTENDIWElfTO. 

Digo  que  no  hay  que  dudar, 
Sino  creer  firmemente, 

Y  con  ia  fee  confesar 

Que  está  allí  Dios  realmente, 
Puesto  encima  del  altar. 

JOAN. 

Bien  hacéis,  lindos  varones, 
SI  verá  Dios  deseáis. 
Porque  si  en  dudas  andáis 
Siffuiendo  humanas  razones, 
Saoed  que  más  os  cegáis. 

Y  con  esta  condición 
Llega  y  bebed  de  la  fuente. 

SOSIEGO. 

¡ Oh  qué  agua  tan  excelente! 

ENTENDIUENTO. 

¡Qué  dulce  recreación 
Para  el  alma  penitente! 

JOAN. 

Con  muy  alegre  contento, 
Para  que  el  alma  contente. 
Amigos,  con  fee  y  aliento. 
En  honra  del  Sacramento 
Diga  más  quien  más  bien  siente. 

SOSIEGO. 

Lo  que  siento  es  qu>l  maná 

Sue  llovía  en  el  desierto 
uy  bien  figura ,  por  cierto. 
Este  Pan  que  Dios  nos  da 
Por  tan  divino  concierto. 
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ENTEimiMiEirro. 

Y  aquel  Cordero  pascual 
Por  quien  Dios  libró  á  Israel 
De  Faraón ,  rey  cruel. 

Fué  figura  principal 
Desie  Pan ,  panal  de  miel. 

JOAN. 

Y  el  pan  que  el  án^rel  llevó 
Al  sancto  profeta  Elias 
Aqueste  pan  figuró , 

Que  nuestro  Dios  y  Mesías 
En  su  Iglesia  nos  dejó. 

SOSIEGO. 

Aquel  banquete  copioso 
Que  Asuero  rey  celebró, 
Sé  que  también  figuró 
Este  convite  precioso 
Que  Dios  hoy  al  hombre  dio. 

ENTENfiUUEHTO. 

También  el  dulce  panal 
Que  en  la  boca  del  león 
Halló  el  valiente  Sansón, 
A  este  Pan  celestial 
Figuró  y  con  gran  razón. 

JOAN. 

Y  aquel  pan  tan  excelente 
Que  Sarra  quiso  amasar, 
Para  haber  de  convidar 
Aquella  angelical  gente, 
Este  Pan  fué  á  figurar. 

SOSIEGO. 

¡  Oh  Pan ,  que  del  cielo  vino ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  eterno  y  Pan  loable! 

JOAN. 

¡Pan  vivo,  Pan  saludable! 

SOSIEGO. 

¡Pan  vivifico  y  divino! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  vida  perdurable ! 

JOAN. 

¡Pan  donde  Cristo  se  espacia! 

SOSIEGO. 

¡Pan  que  nos  da  luz  de  vida! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  de  angélica  comida ! 

JOAN. 

¡  Pan  que  conserva  la  gracia ! 

¿OSIECO. 

¡Pan  que  gana  la  perdida! 


ENTENDIMIENTO. 

;  Pan  muy  caro  y  muy  barato ! 

JOAN. 

\  Pan  que  harta  y  da  deseo ! 

SOSIEGO. 

¡Pm  que  ya  no  es  lo  que  veo! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  de  aquel  celestial  trato! 

JOAN. 

i  Pan  en  quien  espero  y  creo ! 

SOSIEGO. 

¡Pau  de  divino  contento ! 

ENTENDIMIENTO. 

i  Pan  que  el  hambre  nos  destíerra  («}! 

JOAN. 

¡  Pan  que  dio  paz  á  la  guerra ! 

SOSIEGO. 

¡Pa a  de  sin  medida  y  cuento! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  los  cielos  y  tierra ! 

JOAN. 

Y  pues  ya  estáis  instruidos. 
Hermanos,  en  bien  obrar, 
Comenzá  i  perseverar : 
Seréis  de  los  escogidos 
Que  Dios  tiene  dellamar. 

SOSIEGO. 

i  Plegué  4  El  que  lo  seamos 
Por  SU  infinito  poder, 

Y  nos  dé  tal  merescer 

Que  en  el  cielo  merezcamos 
Faz  á  faz  poderle  ver! 

JOkX 

Ya  despedirnos  conviene, 
No  de  voluntad ,  que  sobra; 

Y  es  bien ,  pues  ya  se  previene 
Para  dar  fin  ala  obra. 

Que  la  música  resuene. 

(Cantan  Sosiego  y  Entendimiento.) 

VILLANCICO. 
¡Ah ,  Sosiego^  que  desmayo! 

—¿De qué?  Di. 
^De  ver  lo  que  he  visto  aquL 
—Dime  de  presto^  ¿qué  has  visto  T 
No  desmaye  tu  memoria. 
'-Qu'en  manjar  se  nos  da  Cristo ^ 
Para  sultir  á  su  gloria. 
En  fin ,  pretendo  victoria. 

—¿De  qu¿^  Di. 
— De  ver  lo  que  he  visto  aquí. 


La  farsa,  hasta  ahora  inédita «  que  refundió  Tímoneda  en  el  Aucto  de  la  Fuente  de  los  síeUSi 
cramentos^  es  la  que  sigue : 

FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 


FIGURAS. 


SAOT  JUAK. 
UN  ÁNGEL. 


UN  VILLANO. 
UN  DaCHILLER. 


UN  VIEJO. 
UNA  MOZA. 


SAXT  jvah. 
Poeblo  cristiano  y  bien  qoiito 
En  todo  lo  comarcano. 
Holgad,  pofs  ai  Soberano, 
Qa'ea  noestro  Dios  Jesucristo, 
Le  tenéis  de  voestra  mano. 
Convite  de  gloria  y  vida 
Tenemos  lio?  entre  nos. 
Pues  es  Cristo  el  qae  convida , 
Y  el  manjar  el  mismo  Dios 


(ü)  Pan  qne  bambre  nos  destiern. 


Oío  bojr  se  nos  da  por  comida. 
Hoy  se  da  el  panar  de  miel, 
£1  cual Jonalas  tocó 
Con  so  vara,  y  lo  (^nstó, 

Y  alumbrado  quedó  d¿l 
Al  tiempo  que  le  comió. 

Y  pues  que  nnesiro  Mosfa 
Se  da  en  pan  de  salvación, 
Pueblo  santo  v  cofradía , 
No  perdáis  tal  devoción 
De  festejar  este  día. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David,  gran  rey  y  monarca , 


I  LA  IGLESIA. 
\  UN  SACRISTÁN. 


Con  alein'e  pensamiento 
Bailó  delante  del  arca , 
Figura  del  Sacramento. 
Pues  cuando  on  Rey  ba  bailado 
Delante  de  la  Rgvra , 
Deci,  ¿no  es  mayor  bolgora 
Festejar  lu  figurado, 

?u'es  Dios  que  las  almas  coraT 
o,  en  figura  de  san  Joan, 
Festejaré  aqueste  dta 
Qd  es  de  gloria  y  alegría, 
Eo  gloria  de  aqueste  nao , 
Qn'es  sin  preció  ni  TkUa. 


Pan  lo  eaal,  con  boen  tiento, 
Aqai  representarán 
Un  aoto  del  Sacramento : 
Xav  {rao  merced  nos  harin 
De'ei»Ur  cada  caal  atento ; 
Porqve  el  anto  es  extremado, 
El  qoe  aqol  les  seri  brcho: 
CBalqaier  dolo  esté  callado; 
Paesta  la  nano  en  sn  pecho, 
jDzgari  como  avisado. 
Queqoiea  jazfa  ha  de  entender: 
Sifl  entender  no  hay  jozgar; 
Qoe  mal  puede  ano  tnUr 
De  aquello  do  su  saber 
Jasas  no  pudo  alcanzar. 
Esio  i  nuestro  anto  lo  aplico : 
Que  quien  jnzgt  esté  avisado, 
Porqae  fo  les  eertiflco 
Qoe  ha  it  hilar  delgado : 
Donde  no,  calle  sn  pico. 
Qaien  es  snelo  hable  de  sacio, 
Y  los  demis  entended 
Qae  trataré  con  bnen  celo 
De  la  mis  alta  merced 
Qoe  os  hizo  el  SeQor  del  cielo. 
To  trataré  del  manjar 
Do  Dios  se  transusianctó , 
Fíinira  muj  singular  (1) : 
QaícQ  i  si  mismo  se  did. 
Ved  ¿qué  más  os  podo  dar? 
Paeblo  de  alto  merescer, 
üandadme  licencia  dar. 
Porque  voy  i  proveer 
Qoe  ninguno  ose  llegar 
'Aqnesta  fuente  i  beber. 

Entra  UN  ÁNGEL. 

JLkcci.. 
i  Aü,  rabadán  excelente ! 
sAirr  itAN. 

¡Qoé  quiés,  Ángel  del  Sefior? 

ÁnCEL. 

Cono  vero  serridar, 
;0s  qgereis  hallar  presente 
Alasfiesus  del  Sefior? 
Rabadán,  vo  creo  de  vos 
Qae  os  debéis  (^loriOcar 
Kd  tratar  y  platicar 
En  estas  Ocstas  de  Dios, 
Para  mis  se  las  honrar. 
Ksto  tengo  colegido 
De  mi  IHos,  qoe  acá  me  envía, 
Segan  la  mensajería 
Qae  os  traigo,  pastor  garrido , 
Tan  honrar  mas  este  día. 
SAKT  nkv. 
Estoy,  Ángel,  tan  contento 
En  tratar  y  platicar 
Desie  santo  Sacramento, 
Qae  tan  alto  pensamiento 
Ko  querría  de  mf  apartar. 

Amccl. 
Con  razón  vengo  70  i  vos 
Por  mandado  divinal, 
Como  i  servidor  leal. 
Caldoso  en  servir  i  Dios, 
T  ansi  Dios  os  hizo  Ul. 
Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos, 
Qoe  padistes  ser  llamado 
Aqaei  discfpnlo  amado, 
A  quien  quiso  tanto  Dios 
Qae  siempre  os  trnjo  i  sa  lado. 

SAKT  jnAH. 

Decid,  Ángel,  el  mandado 
De  mi  Dios  Omnipotente. 
Argel. 

Manda  Dios  qne  desta  fnento 
Tengáis  especial  enfdado. 
Como  pastor  diligente. 
Toda  aquesta  agna  sin  par 
Manda  Uios  qne  la  gnardels, 
Tqnedella  ft  n^diedeís. 
Si  no  está  como  ha  de  estar, 
Qu'esto  ya  tos  lo  sabéis. 
No  me  espanto  qne  estéis  diestro 
En  esto  qne  Dios  ordena, 
Pues  en  la  postrera  cena. 


(1^  Estos  versos,  desde : « Que  quien  Juz- 
ga ha  de  entender»,  se  encuentran  con  leves 
variantes  en  la  loa  del  >lii<;/e  del  Magné,  pá- 
lina  7  de  esta  Colección. 


ANÓNIMO.  -  LA  PÍTENTE  DE  SAN  JUAN. 

I)e  los  pechos  del  Maestro 
Sacastes  la  boca  llena. 

Y  por  eso  os  llaman,  Joan, 
Secreto  del  Redentor, 
Pues,  sirviendo  i  tal  Sefior, 
Salistes  tal  rabadán 
Que  os  ha  hecho  sn  pastor.. 

SAXT  JOAN. 

Sd  voluntad  sea  cumplida, 

Y  ansi  yo  la  cumpliré 
Qne  i  ninguno  dejaré 
Que  desta  fuente  de  vida 
Beba  sin  perfeta  fe. 

ÁN6EL. 

Ansi  lo  habéis  de  hacer 
Aquesto,  Joan,  sin  ultraje; 
Porque  el  humanal  litt.ije 
No  se  acabe  de  perder. 

SAMT  JDAlf. 

Yo  campliré  tn  mensaje. 

Argel. 
Volme,  pastor  excelente, 
Al  palacio  divinal. 

SAXT  JUAN. 

Yo  quedo  en  e!  terrenal , 

Y,  pues  tengo  i  Dios  presente. 

Yo  lo  tengo  por  igual. 

Entra  UN  DACIIILLER ,  qne  viene 
knyendo, 

BACHILLER. 

:  Cosa  ha  sido  dvspantar 
La  rencilla  qoe  han  tomado! 
Basta  el  grado  qne  me  han  dedo, 
Sin  hacerme  graduar 
De  dotor  6  licenciado. 
¿Ya  yo  no  soy  bachiller? 
1  Para  qué  quiero  ser  mis? 
Su  rencilla  es  por  demis, 
Qne  no  lo  tengo  de  hacer; 
No  me  saqnen  de  compás. 

Entra  UN  LABRADOR  en  Htea  itt 
Bachiller. 

«  LABRAOOR  [%, 

¡Joro  i  diobre,  qu'es  praccr! 
;Do  dimofio  se  lia  escondido T 
Sefiores,nn  Dachillcr 
¿Sabrán  decir  quien  lo  ha  vldo» 
Qoe  se  ha  venido  á  esconder?— 
¡Oh!  Dios  guarde  á  su  mercó  (3). 

»ACniLLER. 

Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

¿Á  quién  bascáis,  padre  honrado? 

VIEJO. 
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¿Qoe  no  me  conoce,  d  íe? 
¿No  es  él  el  maleficiado! 

BACfllLLBR. 

Ni  os  conozco  ni  os  entiendo : 
¿A  qnién  venís  ú  buscar? 

VIEJO. 

A  un  crego  de  mi  lugar 
Que  se  ha  venido  huyendo 
Porque  lo  haden  graduar. 
Bachiller. 
Debía  de  ser  bnen  letrado 

Y  persona  bien  astuta. 

VIEJO. 

Es  persona  disoluta. 

Sabe  mis  qne  un  necenclado^ 

Y  es  nn  bioeputa  puta. 

BACHILLER. 

¿No  se  quiso  gradflar? 
No  lo  habría  menester. 

VIEJO. 

Otra  cosa  debió  ser, 
Porque  le  haden  pedricat 
Todo  el  dia  sin  comer. 

BACHILLER. 

Ese,  largo  sermón  es. 
Cierto  no  tinten  nzon. 
¿iban  muchos  al  sermón? 


(31  Este  personaje  es  el  qne  va  designado 
en  ia  lista  de  las  figuras  con  el  nombre  de 
Vn  Viejo. 

(3)  Ai  Baehiller,  qne  guarda  la  eara. 


TIEJO. 

Irían  hasta  dos  ó  tres, 
Y  en  ellos  mi  hijo  Antón. 

BACIILLER. 

Pues,  compadre,  Teisme  aquí  (I). 

tIEJO. 

j^Oh,  Dios  guarde  i  su  mercé! 
Pues  ¿por  qué  se  me  encabrié? 

BACHILLER.      ^ 

¿Qné  dicen  allá  de  mi? 

VIEJO. 

Pesóles  mucho,  4  la  fe. 

Entra  EL  BOBO ,  hije  del  riejo. 

BOBO  (5). 

¡  Hola !  ¡  Ce !  Padre,  ¿á  quién  digo? 

VIEJO. 

I  Qné  quieres,  Alberto?  di. 

BOBO. 

Acaba,  llegaos  aquí. 

VIEJO. 

Corre,  ¡  pese  i  San,  contigo ! 
Dime  lo  qae  quieres,  di. 

BOBO. 

tflrd.  padre,  venl  acá : 
Gran  mal  hay  en  la  posada. 

VIEJO. 

¿Qné  pasó? 

BOBO. 

No  pasó  nada. 
En  fin  ello  se  sabrft: 
No  se  puede  encubrir  nada. 

TIBIO. 

¿Dase  muerte  algno  cordero» 
O  qu'es  esa  maravilla? 

BOBO. 

No,  padre;  mayor  rencilla. 

VIEJO* 

Acaba,  dilo,  grosero. 

BOBO. 

Aei,  es  eoia  de  UrsuliUa. 

TIBIO. 

¿Qné  hizo? 

BOBO. 

No  hizo  nada. 

TlEJO. 

Dejemos  aqoesos  cuentos; 
DUo,  bestia  enaliiardada. 

Bono. 
Cosa  es  de  diez  mandamientos, 
Y  ansi,  padre,  nna  dedada  («).•    • 
Esta  moza,  padre  mió..... 
Ahora,  en  fin,  lo  veréis. 

.      .VIEJO. 

Acaba ,  di  lo  que  es. 
¿No  miráis  qué  desvario? 
ÚRSULA  <6). 
¡^Para  esta  vos  paguéis 
De  nn  bellaco  ganapán  1 

BOBO. 

Veisle  aqnf.  ¿N'es  dije  yoT 
Seis  hombres  no  la  ternin. 

ÚRSULA. 

Qn'es  del?  i Dónde  se  escondió 
I  bellacazo  naragan  (7)? 

VIEJO. 

Nescia,  ¿Teis  que  estoy  aquí? 

ÚBSULA. 

¡  Y'os...  por  vida  de  mi  madre !... 

TlEJO. 

Acabé,  quité  de  ahí. 

BOBO  (8). 

Úrsola,  descarga  en  padre. 
Pues  que  le  tienes  abi. 


(4)  Descubre  el  rostro. 

(5)  Es  el  Villano  de  la  lista  de  las  flgnras. 
\a)  Y  ansi,  padre,  nna  deda. 

(6)  Saliendo.  ~  Designada  en  la  lista  de 
personajes  con  el  nombre  de  Vna  Hoto. 

(7)  Persiguiendo  al  Bobo. 

(8)  El  códice  pone  estos  dos  versos  en 
boca  del  Vteio. 
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BACSIUSn. 

CalU  tü,  si  qnfes,  amifo; 
Y  TOS,  Úrsalt,  dcjalde. 

BOBO. 

Mlrt.  padre,  lo  qne  os  din ; 
Por  dos  caifas  de  albayalde 
Dld  an  buen  poflado  de  trigo, 

ÚRSDLA. 

i  Yo  ?  ¡  Mal  4»]rB  el  almadraque ! 

BOBO. 

¡  Ata,  qoe  lo  iré  i  parlar ! 

Absioa. 
íAqd  tienes  mis  que  hablar  1 

BOBO. 

Sf,  aquello  del  badolaquo 
Que  lenles  sobre  el  vasar* 

▼IBJO. 

Las  Terdades,  UrsoHlla^ 
No  se  pueden  encobrlr. 

BOBO. 

Pnes  euando  os  Tais  i  dorslr... 
Mira,  toma  an  escudilla... 
No  me  lo  bagáis  deeir. 

ÚRSUU. 

;  Habéis  mirado  el  bergante  T 
¡  Plaga  á  Üios,  si  era  escodiUa . 
Nunca  de  aqui  me  leTante ! 

BOBO. 

EsGodilIa  6  salserilla; 
Todo  sale  i  consonante. 

TIBJO. 

i  Alto,  SQS !  ¿ntrate  alia. 

ÚBSVU. 

Vos  Temeii,  don  insensato  (d). 

BOBO. 

No  me  cogeréis  a  lid. 

ÚBSOU. 

Vos  me  pagaréis  el  pato  (1). 

BOBO. 

¡  Mal  afio ,  estarme  yo  aci  I 

BACB(LLEII« 

Por  cierto,  yo  te  tenia 
Por  títo  y  de  mis  saber. 

BOBO. 

Víto  estd,  i  mt  parescer* 
I  Visies  que  bacnllltrfa 
Que  b'arrojado  el  BacbiUcrl 

TIEJO. 

Déjelo  Tuesa  mercé; 
No  mire  i  sa  necedad. 
•    •••■••*«• 

BACBILLU. 

Dejóle  por  inocente. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -*  PIUMI¿RA  PAUTE. 
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BOBO. 

Si  presnmis  de  sapiente, 
iMas  qne  n'os. osáis  tomar 
Con  el  pastor  de  la  fnentet 

BACBILUB. 

Ese*  pastor  tan  letrado, 

i  Qué  fuente  guarda,  ú  do  esti? 

BOBO. 

V Quiere  qiie  le  llOTe  allát 
o  le  ilOTaré  priado. 
Sas,  Tamos,  acabé  ya. 

SANT  JUAN. 

Ninnn  humano  se  airefs. 
Sabio,  loco,  ni  prudente, 
De  tocar  en  esta  fuente. 
Ni  del  agua  della  beba. 
¡Sus,  afuera ,  humana  gento! 

BACIILLEB. 

¡  Ab,  pastor!  Que  os  guarde  Dios. 

SAirr  JOAK. 
¿Decís  é  mi  T  ¿qué  mandáis! 

BOBO. 

Esa  fuente  qne  nombráis, 
iSois  el  daefio  delta  tos, 
O  guarda  que  la  guardaisT 


(0)  Vos  Teméis  de  un  insensato 

(1)  Vaso  Úrsula. 

(S)  Faltan  versos  en  el  códieo» 


(2) 


SAHT  JUAN. 

La  fuente  es  de  mi  Sefior , 

Y  yo  estoy  por  guarda  de  ella# 

BOBO. 

¿Cénase  mucho  con  ellat 

SAHT  JDAK. 

]  Pesi  al  mondo  pecador ! 
¿Qué  serie  el  hombre  sin  ella? 

BACBIILER. 

Mucho  la  habéis  ensalzado* 

SAirr  joAif. 
Mayor  loor  le  conviene. 
Siete  cafios  de  agua  tiene. 
Diferentes  en  ditado. 
Con  qu'el  mundo  se  sostleao* 

BACBILLBR. 

No  nos  habléis  por  figuras: 
Decláreos  por  otros  modos, 
Porque  os  entendamos  todos^ 

BOBO. 

Si  es  agua  de  calenturas. 
Déjenos  beber  i  todos. 

SAHT  JUAN. 

Llémase  por  propio  nombre 
La  Fuente  Sacrtmeniél, 

Y  hizola  UD  oficial 

Que  de  Dios  se  hizo  Hombre 
En  el  vientre  virginal. 

BACniLUJU 

Ya  yo,  pa.nor,  he  leido 
Los  mes  epitafios  della , 

Y  conozco  qoe  sin  ella 
El  mundo  seria  perdido 

Y  qn'es  ganado  por  ella. 

BOBO. 

Y  ¿é  cómo  Tale,  seOor, 
Este  Tino  tan  preciadoT 

BACBILLIR. 

i  Oh,  cnén  bien  le  has  pregcntadoS 

SAIfT  JUAN. 

A  precio  qn'ei  pecador 
Se  arrepienta  del  pecado» 

BACBILLSU, 

Por  cierto,  TiTa  razón 
Le  distes,  y  de  notar. 
Yo  quiero  con  tos  tratar 
Un  poquito  de  qolstion, 
I*or  vuestro  saber  probar.. 

BOBO. 

Echalde  hartos  argomento3„ 
Hincbilde  bien  esos  senos. 

BACHILLKR. 

!  Por  qué  Dios,  siendo  tan  buenos. 
Hizo  siete  Sacramentos, 

Y  no  hizo  más  ni  menos  t 

SANT  JUAR. 

Estos  siete  solamente  lé) 

Para  nuestro  bien  obró. 

Por  siete  llagas  qoe  halló , 

Que  enferman  la  humana  gente  (c), 

Y  ansi  siete  instituyó. 

BOBO. 

Si  enferman  de  calenturag, 
Harlaldos  desa  agua  fría. 

SANT  JUAN. 

Por  cierto,  sí  hartarla ; 
Mas  anda  la  gente  ascuras. 
Como  se  to  cada  dia. 

BACHILLER. 

Pnes  ¿cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  cafios  ?  ¿  Quién  soq? 

SANT  JUAN. 

Baptltmo  y  Confirmación 

Y  Ordenet. 

BOBO. 

¡  Qué  cerrada 
Es  la  pregunta  y  quistionl 

SANT  JUAN. 

Miré,  el  agua  es  diferente; 
Es  figura  singular, 

Y  estos  tres  no  se  han  de  dar 
Sino  una  Tez  solamente, 

Sin  se  poder  reiterar. 
Es  de  tan  alto  metal 


[b)  Estos  siete  Sacramentos. 
{€)  Qne  enferma  la  bnmana  gente 


El  licor  con  que  se  ensalma 
La  cerviz,  y  frente,  y  palma , 

?ue  aqoi  se  hace  la  sefial , 
Dios  la  imprime  en  el  alma. 

BOBO. 

¡Prega  é  Dios  que  primisioi 
Venga  por  tí  y  tu  saber! 
Mes  sabes  que  el  Bachiller. 

BACHILLER. 

¿No  callares,  neciarron? 

BOBO. 

i  Itts  sabe  que  tos,  moler  I 

BACHILLER. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decime,  sabio  pastor , 
¿A  cu&l  tenéis  por  mejor? 

SANT  JOAN. 

Por  todos  entendimientos 
La  Eucaristía  es  el  mayor. 

BOBO. 

Debe  ser  muy  gran  sefior. 

SANT  JUAN. 

El  mayor  qne  hobo  ni  habrl 
Se  da  en  este. 

BOBO. 

jBoballé! 
Aposté  qu'es  Dios  mayor 
Mes  de  un  palmo. 

BACHILLIB. 

Acaba  ja. 
Pues  todos  ^iete  son  feo, 
¿Porqu'este  mes  se  enearesce? 

SARI  JUAN. 

Porque  mes  honra  meresce, 

Y  es  justo  que  se  le  dé. 

BOBO. 

¡  Ah,  Bachiller !  ¿qué  os  paresccT 

BACBILLU. 

Da  razón  y  fundamento 
De  darle  tanta  excelencia. 

SANT  JOAN. 

Porque  Cristo  esti  en  presencia 
Sólo  en  este  Sacramento , 

Y  en  los  otros  en  ausencia. 
Esté  Dios  Omnipotente, 
Hombre  y  Dios,  en  este  tal, 

Y  esté  real  y  esencial; 

Y  en  esotros  esté  ausenta 

Y  no  mes  de  viifial  (3). 

BOBO. 

¿  Qué  os  parece  del  npaz?. 

BACWLLBB. 

Cierto,  es  persona  entendida* 

BOBO. 

I     ¡  Mi  fe !  Híncheos  la  medida. 

BACHILLER. 

Calla,  déjanos  en  paz; 
Calla,  Alberto,  por  tu  Tida« 

BOBO. 

Hora  y'os  quiero  argüir. 

Por  haceros  desmoler. 

Vos  me  habéis  de  responde? 

Y  cnél  es  mes  me  decir, 
¿Ser  dotor,  ó  bachiller? 

BACHILLEB. 

El  Bachiller  é  mi  Ter. 
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BOBO. 

Ah,  noramala ,  sefior ! 

oe  ruin  gfllstes  tos  é  WtT» 
Yescogisteslopeor, 
Bien  craro  lo  podéis  Ter» 

BACHILLER. 

óyete,  nesclo,  ten  tiento.-^ 
Pastor,  de  ti  quiero  oir 
Cómo  se  ha  de  resecbir 
Dignamente  el  Sacnmenta» 

SAH  JUAN, 

Yo  te  lo  quiero  decir. 
Tres  cosas  que  te  diré 
Son  menester  {i). 

BACniLLBB. 

¿Cueles  sonT 


(3)  ¿Seré  virlnaff  Bahitutípuo  Tídorc^i- 
{4)  Tres  cosas  son  menester 
Que  te  diré. 


•Airr  ivia. 
bten^isposieioii, 
T  Boy  eaiAÍica  fe 
japrtsa  ei  el  eonzoB. 

MCniUB. 

T  despves  át  reeebido, 
¿Qoé  se  hace,  4  dónde  va? 

lAHT  JUAX. 

Ea  las  especies  le  está , 
Huii  qae  se  ba  degeriáo. 

MCIULSR. 

¿T  después? 

SAXT  JVAR. 

Eso  nota. 
SiloKcAeelTaroa 
CoBio  debe  f  con  boen  celo. 
Déjale  ai  Dios  un  velo 
De  irada  ea  el  coraioo, 
T  despaes  sábese  al  cielo. 
Pera  si  con  mente  lacia 
Esie  tal  lo  rescebió, 
La^o  %üt  se  dicirtd 
La  especie,  sin  dalle  gracia» 
Se  sube  donde  bajé. 

nono. 
jCÓBo  debe  caminar 
117  aseho,  por  vida  mía! 
Poes  para  tan  larp  vía 
líeoester  ba  merendar 
Dtez  hofaias  cada  día. 

SAirr  3VAM. 
El  se  trae  vino  jr  pan: 
T  si  00  halla  aparejada « 
Bies  barrida  j  bien  regadi» 
La  cinara  qne  le  dan , 
Poco  pira  en  la  posada. 
CoD  esta  fee  qoe  to  enento 
T  COI  ul  disposición, 
Paede  bien  enalqoler  varón 
Bescebír  el  Sacramento. 

BOBO. 

¡ Oh,  ^a¿  sapiente  garzón ! 
Macko  os  debemos  entramos  (i). 

SAXT  joa:*. 

ahora  yo  quiero  (^, 

Perqae  justéis  por  entero 
Oeste  bien  de  quien  tratamos, 
Salp  la  Iftesia  primero. 

BACEILLBR. 

Paes  ¡  sus !  sea,  y  sin  extremos. 

Si  as  place,  responderéis 

Las  foistiones  que  pondrceoff. 

SAXT  JOAB. 

Vosotros  responderemos. 

BACBILLBR. 

Pues,  ea,llamalda  paes. 

SART  JUAX. 

Iflesla  santa  y  divina. 
M  hacéis?  Sail,  salí 
I  detla  raides  aqni 
El  Bisterio  y  la  dotrina 
Ove  pueden  sacar  de  allí. 

ICLBSIA  (3). 

iQsiéu  es  el^ae  ansí  ba  Uaasds, 
Ub  tal  prisa  y  agonfa? 

SAXT  JTAX. 

Iflesia,  la  compafifa 

Qae  CD  vos  Dios  hnbo  dejado 

Para  festejar  si  din. 

lOLBSIA. 

¡Plep  Bl  Alto  Poderoso 
Les  consene  en  fe  cristiana, 
Y  á  los  demls  dé  reposo! 

SABT  lOAR. 

iesacrfsto,  vuestro  esposo , 
Vos  dé  grada,  pues  d'Él  magna. 

lOLBSIA. 

Dios  es  la  Snma  Bondad, 
To  su  Esposa  verdadera, 
Desu  Bondad  tesorera, 
Caya  santa  autoridad 
Es  faerte,  firme  y  entera. 
Pastor,  de  Dios  muy  privado, 
bel  sacro  Pan  ;  qué  diréis 
QBeosbasidoflgiradot 

(I)  Vase. 

\1)  Falta  en  el  cddice  un  hemistlqnio. 
(3j  Saliendo. 


ANÓNIMO.  -  LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 

SAXT  JOAN. 

Iglesia,  TOS  lo  sabéis 

Pues  que  lo  habéis  heredado. 

I6LISIA. 

i  Oh  Divino  Sacramento, 
El  mayor  que  nunca  fu^. 
De  tan  alto  fondamenlo 
Qne  baee  sobrar  la  íe 
Do  falta  el  entendimiento! 

SAXT  JDAX. 

SanU  Iglesia,  esto  haré, 
l*ara  que  i  entender  os  deis; 
To  mismo  os  preguntaré , 

Y  vos  me  responderéis , 
T  eiloi  lo  teman  por  fe. 

BOBO  (4). 

¡Ab,  Sefiora!  iAb,  muesama! 

ICLSSfA. 

i  Por  qué  voceas  ansí? 

BOBO. 

¡Pesi  al  cielo  de  la  eama ! 
Porque  os  venistes  sin  mí. 

IGLESIA. 

¿Tú  no  sientes  quién  me  llama? 

BOBO. 

1  Qué  sé  yo  ?  Mss  ¿  no  es  afán 
Que  venga  la  Igreja  aquí, 
T  qoe  no  me  traiga  é  mi » 
Siendo  jo  su  sacristán 
De  los  mis  lindos  que  vi  ? 

BACniLLER. 

lEstaste  td  alié  durmiendo, 

Y  vlénesteaquié  quejar? 
Calla,  déjanos  hablar. 

BOBO. 

¡Pardies,  qn*estado  barriendo 
Todo  el  dia  sin  parar! 
Vaisos  vos  por  los  lugares : 
Yo  no  entiendo  so  en  barrer 

Y  en  enfrontar  los  altares. 

BACRILLBR. 

Haznos  agora  placer 

Que  te  escuches,  si  mandares. 

BOBO. 

Viene  el  hombre  como  en  posSa, 
Ton  esta  sobrepecilga, 
k  conjurar  la  langosta ; 
Qn*el  dimnfio  acé  la  endilga. 
Para  echarnos  en  costa. 

BACHILLBR. 

Calla,  sacristán  hermano. 
Que  San  Juan  pregunUré ; 
Ten  seso,  si  qnieres  ya. 

StXTJOAR. 

1  Por  qn'cste  pan  soberano 
Dios  lo  dejé  envosacé? 

IGLESIA. 

El  divino  Emsnflel 

En  morir  nos  dio  renombre, 

Y  ordenó  en  la  muerte  d'El 
De  quedarse  Él  en  el  hombre 
Porque  d  hombre  tntst  d'El. 

BOBO. 

Ahora  qne  me  acuerdo,  digo: 
iPorqu  el  cura  del  lugar 
De  contlno  el  pié  de  altar 
No  le  reparte  conmigo? 
Esto  qniero  pregnnUr. 

BACHILLER. 

No  tienes  entendimiento, 
Qne  aquella  ofrenda  le  dan 
Para  sv  sustentamiento.. 

BOBO. 

1 Y  qu'el  seDor  sacristán 

Que  se  quede  el  papo  al  viento? 

SAXT  JOAN. 

1 Y  aquella  magna  que  vistea, 
Deci,  en  qué  la  Oguró? 

IGLESIA. 

En  ser  el  pan  qne  envió 
A  los  hambrientos  y  tristes. 
Que  con  su  sangre  compró. 

SAR  JOAR. 

;  Y  los  divinos  sabores 
Qu'el  magna  en  si  tenia? 
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(4)  Saliendo.  —  Este  bobo,  diverso,  al  pa 
recer,  del  qne  Oguró  en  las  escenas  anterio- 


IGLESIA  (5). 

Figura  qne  otros  mejores 
Del  Sefior  de  los  seüores 
Los  reciben  cada  dia 
Los  contritos  pecadores. 

BOBO. 

Y  el  qne  hurta  la  gallina 
Sin  temor  delsacnstan , 
Ni  qne  le  escomulgarén. 
Esto,  deci,  ¿qué  declina? 
Respóndeme  ¡  pesi  a  san ! 

BAGBILLSn. 

Calla,  no  tengas  porfía. 
¿Por  qué  preguntas  sin  tiento? 

ROBO. 

Pregunto  yo  porque  siento 

Que  hay  muy  grande  asiromancía^ 

Pardiet,  en  este  argomento. 

SAXT  JDAR. 

i  Qué  hizo  Dios  en  la  cena 
Cuando  este  pan  consagró 

Y  su  cuerpo  slil  dejó , 

Y  con  vos  de  grada  llena 
Alossuyospedricó? 

IGLESIA. 

ahí  nrobó  el  Redentor, 
Dánaose  en  el  Pan  de  vida. 
Que  en  cualquiera  otra  labor 
Tuvo  su  cuenta  y  medida, 
Sino  en  tenernos  amor. 
En  darse  como  se  dio 
Nos  concedió  el  paraíso ; 
Pues,  hombres  ou'El  redimió, 
I  Queréis  ver  cuanto  nos  quiso  ? 
Mirad  bien  lo  que  nos  dio. 
Porque,  como  Dios  mostrase 
Su  cuerpo  gloriOcado, 

Y  le  diese,  y  le  gustase. 
Quiso  qu'el  descomulgado 
Judas  también  comulgase. 
No  quiso  qu'el  descreído 
Después  quejarse  pudiese; 

Y  aunque  ingrato  y  fementl<to, 
Quiso  Dios  qoe  se  le  diese 
Lo  qu'él  ys  tenia  vendido. 

BOBO. 

'.Hl  de  puta,  ganapán, 
Judas  bellaco,  traidor! 
Que,  aunque  yo  soy  sacristán , 
Al  bellaco  vendedor 
Y'os  le  mando  mal  afán. 

BACHILLER. 

¿Qué  manjar  blanco  es  aquel, 
Tan  divino  y  tan  suave? 

IGLESIA. 

La  Virgen  le  guisó  é  él 

De  la  pechuga  del  Ápe  ^ 

Que  le  presentó  Gabriel. 

BACHILLER. 

Decidme,  ¿cómo  se  siente. 
Pues  la  raion  se  desUerra, 
Misterio  tan  excelente 
Que  quien  rige  cielo  t  tierra 
Esté  so  el  blanco  acídente? 

IGLESU. 

Eso  yo  lo  probaré: 
Oidme,  leñé  steneion. 

RAGHILLBR. 

Iglesia,  dedd  en  qué. 

IGLESIA  (6). 

Con  que  calle  la  razón, 

Y  quede  viva  la  fe. 

SART  JÜAR. 

Mundo,  la  fe  sola  es  llavo 
De  lo  que  se  ve  y  no  ve ; 
El  que  sabe  y  quien  no  sabe 
Abricese  con  la  fe, 

Y  aquí  nuestro  auto  se  acabe* 

CANCIÓN. 

¡Cuéntú  htfn»,  Juth  ft  »anh, 

Y  cuan  kueno  a  este  Pan! 
Pan  venido  detíel  cielo, 
Lot  que  comen  con  buen  celo 
Nunca  má*  hambre  teman» 
¡Cuánto  bueno,  }u»lo  v  tonto, 

Y  cn&n  bueno  to  tote  Pon! 


(51  El  códice  atribuye 
cuatro  versos. 


i  fcn  JuoM  estos 


res,  e*s  el  designado  en  la  lisU  de  persona-  *     (6)  Pone  el  códice  estos  dos  versos  en  bo- 
jes como  Vn  Saerkiem.  '  m  del  Baehtíttr, 


iOI 
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JOAN  TIMONEDA. 


OBRA  LLAMADA   LOS  DESPOSORIOS  DE  CRISTO, 

FUNDADA  80BRR  EL  EVANGELIO  QUE  ESCRIBE  SANT  MATEO  Á  LOS  VEINTE  Y  DOS  CAPÍTULOS  DE  SU  SA- 
GRADA HISTORU.  —  PUESTA  EN  TODA  LA  PERFECCIÓN  POSIfiLE  POR  JOAN  TIMONEDA  :  LA  CUAL  ES- 
TABA ESTRAGADA  POR  CULPA  DE  LOS  MALOS  ESCRIPTORES,  —  SON  INTERLOCUTORES  LAS 


EL  REY  DIVINO ,  que  es  Dios 

Padre. 
NATURALEZA  HUMANA,  la 

Esposa, 
TESTAMENTO  NUEVO. 


PERSONAS  SIGUIENTES : 

ADÁN,  nuestro  padre. 
DON  JOAN  MENEZES,   sol- 
dado, 
EL  ESPOSO,  que  es  Cristo. 
TESTAMENTO  VIEJO. 


VTOA  ACTIVA ,  doncella. 
VIDA  CONTEMPLATIVA, dOT- 

eella, 
LUCIFER ,  y 
SATANÁS. 


INTROITO  Y  ARGÜBÍENTO, 

nECnO  AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVERENDÍSIMO  SB5Í0R  DOM  JOAN 
Dl^  RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIÜQUÍA  T  ARZOBISPO  DE 
TALE?(CIA,   POR  JOAN  TIMONEDA. 

Prelado  ilustre,  devoto 
De  aquella  fuente  dirína. 
En  cualquiera  scíeucia  doto; 
Cristianísimo  piloto 
Desta  nave  valentina ; 
Ribera  fértil ,  do  nascen 
Flores  para  dar  salud , 

Y  se  cogen  y  renascen , 
Do  las  oTejuelas  paseen  (ff) 
Yerbas  de  mucha  virtud ; 
Ante  vos  se  representa 
Un  timón  con  su  barquilla , 

Y  si  DO  doy  buena  cuenta  / 
Del  fletado ,  por  descuenta , 

Será  anegarme  á  la  orilla. 
Pero  no  me  anegaré , 
Pues  sé  nadar  con  él ,  creo, 

Y  con  él  me  abracaré. 
Porque  me  guia  la  fee 

Y  su  tan  sancto  deseo; 
Con  el  cual ,  hoy  se  levanta 
La  poesía  en  dar  títulos 

Á  la  parábola  sánela 

Que  sant  Mateo  discanta  (^), 

A  sus  veinte  y  dos  capítulos. 

Y  es  que  un  gran  Rey  celebró 
Las  muy  sumptüosas  bodas 
De  un  hijo  que  tanto  amó , 

Y  á  ellas  gentes  convidó, 
Universalmente  á  todas ; 

Y  como  en  la  mesa  puesto 
Viese  el  Rey  un  convidado , 
Mal  vestido ,  peor  compuesto , 
Dijole:  «Amigo,  ¿qué  es  esto? 
Dime,  ¿aquí ,  cómo  has  entrado?» 
Galló;  que  si  proclamara 
Perdón ,  pues  le  llamó  amigo , 

Sé  bien  que  le  perdonara , 

Y  al  infierno  no  lo  echara 
Para  perpetuo  c^istigo. 
Este  Rey  el  Padre  Eterno 
Es,  el  cual  tiene  potencia 
De  echar  el  malo  al  infierno ; 


(«)  k  las  ovejoelas  paseen. 
(^)  Qae  i  sant  Mateo  discanta. 
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Su  Hijo ,  Dios  sempiterno , 
Que  casó  por  obedienda. 
Y  pues  que  precia  el  Sefior 
Las  ropas  de  contrición , 
Con  ellas  pida  favor 
El  mísero  |)ecador, 
Como  yo  pido  perdón. 


Campo. 

ESCENA  PBIMEBA. 

Comienza  la  ohra  y  sale  NATURALEZA  HUMANA,  es 

hábito  de  serrana, 

IfATtJRALE7Jk. 

Cese  ya  todo  el  cantar. 
Que  no  hay  placer,  ni  alegría 
Que  me  pueda  consolar : 
Déjenme  triste  llorar 
El  bien  que  perdí  aquel  día. 
Mi  padre  Adam  fué  criado, 
En  virtud ,  gracia  y  riqueza, 
Vestido,  rico,  adornado, 

Y  sujeta  á  su  mandado 
Toda  la  naturaleza. 

Rey  de  los  campos  y  flores 
Fue ,  de  animales  y  aves , 
De  tierras ,  mares  y  alcores , 
Sin  serle  frios ,  calores , 
Duros,  pesados,  ni  graves. 
De  inocencia  fue  vestido , 
De  oro;  blanco  cendal 
Con  mil  perlas  guarnecido, 

Y  un  collar  de  oro  esculpido 
De  justicia  original. 

Yo  me  vi  rica  y  señora : 
iQuién  me  ve  que  no  se  espanta? 
Quien  me  vido  y  me  ve  agora, 
¿Cuál  corazón  no  me  llora?  (1) 
¿Cuál  alma  no  se  quebranta? 
Quebrántate,  corazón : 
Quebrántate,  alma  mía : 
Las  piedras ,  que  duras  son , 
Se  muevan  á  compasión 

Y  me  lloren  noche  y  día. 

í  Ay  mi  bien !  ¡  Ay  padre  mío! 
Que ,  por  tu  desobediencia , 


(1)  Cervantes  perpetuó  la  memoria  de  estos  dos  Terses 
yéndolos  en  d  Quijote. 
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JOAN  TIMONEDA.  *  rOS  DESPOSOtUOS  DE  CRISTO. 

líe  da  pena  el  aire  frío. 
Granizo ,  Tiento  y  rodo, 
Dolores,  mnerte  y  dolencia. 
¡Triste,  (rae  por  tu caida 
He  quedaao  afortunada  (1) 
En  perdimiento  de  vida , 
Y  ecbironme  aqni  perdida. 
En  la  tierra  desterrada! 
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ESCENA  IL 

KATÜRALEZA  HUMANA.— Exi/ra  LA  VIDA  ACTIVA  t 
LA  CONTEMPLATIVA. 

CONTEMPLATIVA. 

Dime,  Vida  Activa,  liermana, 
¿Qaién  es  la  que  anda  afligida? 

ACTIVA. 

i  No  conoces  la  serrana  ?^ 
ikj  de  ti.  Natura  Humana ! 
i  Cómo  estás  pobre  v  caida! 
To  padre  estal)a  subido 
En  trono  muy  principal. 
Que  si  él  hubiera  querido , 
De  muerte  Tuera  eximido: 
Sujetóse  i  ser  mortal. 

KATURALBZA. 

¡  Triste  de  mi ,  pecadora ! 
iQaé  haré?  ¿A  dónde  iré? 

AcnvA. 
¿Qaé? Trabaja,  cime  y  llora, 
Qoe  yo ,  que  soy  labradora , 
Al  trabajo  ayudaré. 
Encomiéndate  á  mi  hermana , 
Qne  es  Vida  Contemplativa, 
Qoe  en  el  cielo  es  cortesana , 

Y  oye  el  Rey  de  buena  sana 
Con  cuantos  mensajes  iba. 

NATCRALEZA. 

¡  Oh  dulce  Contemplación ! 
Tenme  por  tu  encomendada: 
Toma  aquesta  petición , 

Y  en  tu  mental  oración 
Ponía  ante  el  Rey  presentada. 
Pon  mis  llantos  v  gemidos 
Ante  el  trono  celestial , 

Y  á  los  divinos  oidos 
Lleguen  ya  mis  alaridos : 
Daelase  el  Rey  de  mi  maL 

CORTCMPLATITA. 

Serrana ,  toma  consuelo , 
Que  con  mis  doradas  alas 
Daré  en  los  aires  un  vuelo , 

Y  aparesceré  en  el  cielo 
En  las  divinales  salas  (a). 

Y  si  Justicia  y  Verdad 

Se  me  mostraren  contrarías, 
Paz,  Paciencia  y  Caridad, 
Misericordia  y  Bondad 
Ayudarán  con  pregarías. 

Y  está  en  Dios  muy  conQada ; 
Qaeel  Se&or  de  los  señores. 
Antes  que  fueses  críada , 
Bras  ja  su  enamorada , 
Vencido  de  tus  amores. 
Tiene  un  tiijo  muy  hermoso 
El  Rey  de  la  Majestad, 

Que,  por  ser  tan  amoroso. 

Este  verná  á  ser  tu  esposo , 

Abrasado  en  caridad. 

Portante,  con  fec  y  amor 

Os  quedad  ambas  á  dos. 

Que  ante  el  Rey  nuestro  Señor 

Yo  á  presentar  tu  dolor.— 

Quedaos ,  hermanas,  con  Dios.  (Éntrase.) 


ESCENA  III. 

NATURALEZA  HUMANA,  VIDA  ACTIVA. 


■^  Af9rtputd9  está  aqvf  como  participio,  y  no  como  adjetivo. 
sentido  es ;  Por  lo  eaida  he  quedado  sajeta  i  la  maerte. 
l«)  Ed  iis  díTioales  alas. 


NATURALEZA. 

Vida  Activ . ,  ¿qué  haremos. 
Me  di ,  pues  solas  quedamos? 

ACTIVA. 

Hermana ,  que  supliquemos 
A  nuestro  Ijíos  ,  y  roguemos 
Cumpla  lo  que  deseamos. 

NATURALEZA. 

¡  Plegué  i  la  M^'estad  sancta 
Que  el  Rey  se  duela  de  nos  i 

ACTIVA. 

Canta  á  tus  amores,  canta: 
Nunca  cese  tu  earganta 
De  hacer  rogarías  a  Dios. 

NATURALEZA. 

Cuando  ya  se  va  á  morir 
Canta  el  cisne  dulcemente ; 
Yo,  mi  Dios,  por  te  servir, 
Deseándote  venir, 
Canto,  y  muero  en  verte  ausests. 
Bien  como  el  ciervo  desea 
Las  fuentes  del  agua  clara, 
Mi  ánima  se  recrea 
En  contemplar  cuando  vea, 
Mi  Dios,  tu  divina  cara. 
Levantarme  he ,  y  andaré 
La  ciudad,  plaza  y  cantones: 
Allí  mi  amor  buscaré 

Y  buscando  lo  hallaré. 
Metido  en  los  corazones. 

ACTIVA. 

¡  Albricias ,  hermana  mia , 
Que  viene  el  Rey  mi  señor. 
Con  toda  su  monarquía ! 
t  No  oyes  cantos  de  alegría 

Y  un  divino  resplandor? 

NATURALEZA. 

No  sufro  el  alumbramiento. 
Que  ante  el  sol  huye  el  nublado. 
Pobreta ,  indigna  me  siento 
De  estar  en  su  acatamiento : 
Desviémonos  á  un  lado  (b), 

{ÉHÍrttHS€,) 


Estancia  rógia. 
ESCENA  IV. 

t 

Yiale  DIOS  PADRE,  que  es  el  Re»,  con  TESTAMENTO 
VIEJO  T  NUEVO ,  T  VIDA  CONTEMPLATIVA. 

BST. 

Yo  crié  los  firmamentos : 
Yo  soy  Rey  de  lo  criado.: 
Yo  mando  los  elementos: 
Cielos ,  tierra ,  mar  y  viento 
Obedescen  mi  mandado. 
Todas  las  cosas  crié, 

Y  mándeles  oue  crescíesen , 

Y  en  mandarlo,  hecho  fué» 

Y  luego  el  hombre  formé 
Para  gue  le  obedesciesen. 
A  mi  imagen  fué  formado , 
Gracia  y  riqueza  le  di ; 
Perdiólo  por  su  pecado : 
Pésame  haberlo  criado , 

Si  pesar  cupiese  en  mi. 

Ante  mi  trono  estrellado 

La  Verdad  y  la  Justicia 

Muy  grandes  vooes  me  han  dado, 

Por  castigo  del  pecado 


(b)  Dcsa  samónos  á  nn  lado. 
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De  Adam,  su  ofensa  y  cobdicia. 
De  otra  parte  apareado 
Misericordia  y  Bondad » 
T  tanto  me  cooTendó 

8ue  en  mis  entrañas  movió 
na  entrañable  piedad. 
También  la  Contemplación 
Me  presentó  nna  escríptora, 
En  demanda  y  petición , 
Cómo  dama  ya  perdón 
Toda  la  Humana  Natura. 
¡Voces  y  lloros  son  tantos. 
Las  oraciones  secretas , 
Lágrimas ,  sospiros ,  llantos ! 
Del  limbo  claman  los  sánelos 
Patriarcas  y  profetas. 
En  mi  secreto  sellado 
De  mi  eterna  Trinidad, 
Está  ya  determinado 
Que  el  Hijo  sea  desposado 
Con  la  flaca  Humanidad. 
Ven  tá.  Viejo  Testamento: 
Di ,  la  Esposa  y  Desposado 
Con  todo  su  casamiento, 

,  A  dónde  su  fundamento 

fvié  por  sombra  figurado? 

TESTAMENTO  TIEJO. 

A  Ito  Rey ,  pues  lo  procuras , 
Digo  que  la  letra  toda 
De  mis  sacras  escripturas 
Muestra  en  sombras  y  figuras 
Aquesta  divina  boda. 

RET. 

Pues  haz  i  todos  saber 
Do  se  figuró  primero. 

TESTAUEirrO  VIEJO. 

xPuede  más  darse  á  entender 
Que  casar  la  pobre  Ester 
Con  el  altoRev  Asnero? 
Casarse  también  Moisen 
Con  la  etiopisa  Sefora  (a), 

Y  figura  esto  también  (If) 
El  Rey  de  Hierusalen 
Casar  con  pobre  señora. 
De  filisteos  Sansón 
Tomó  mujer,  por  amores, 
Extraña  de  su  nación : 

El  Principe  de  Sion 
La  tomó  de  pecadores, 

RET. 

Bástante  esos  figurados: 
Mándate  mi  consistorio 

§ue  llames  los  convidados , 
que  luego  sean  juntados 
Para  aqueste  desposorio. 

TBSTAnirro  viejo. 
Pláeeme,  Rey;  luego  iré 
Para  cumplir  tu  mandado. 

RET. 

Contemplación ,  corre,  vé : 
Ordena  tá  cómo  esté 
El  tálamo  aparejado. 
Aderezarás  la  esposa : 
Peina  sus  cabellos  della , 
Lava  su  cara  de  rosa : 
Tomarásla  tan  hermosa 
Qu*el  Esposo  huelgue  en  vella. 
(Vase  la  Vida  Contemplativa.) 

EflCEHA  V. 

EL  RET,  EL  TESTAMENTO  NUEVO. 

RET. 

Y  pues  con  amor  me  muevo , 

Y  amor  es  quien  lo  ha  ordenado , 


(a)  Con  la  etiopisa  Lora. 
{b)  Figara  en  esto  también. 


(Vase.) 


A  ti ,  mancebo ,  be  acordado  (é^ 
Por  ser  Testamento  Nuevo, 
De  entregarte  el  Desposado. 
Vestirásie  una  librea 
De  color  rojo  encarnado, 
Sin  haber  costura  fea , 

Y  porque  quién  es  se  vea , 
Dentro  aforrada  en  brocado. 
La  tela  de  Humanidad 

Que  le  cubra  por  de  fuera : 
.  £1  oro  dentro  y  Deidad « 
Guarnescida  de  humildad , 
Por  Ikldas  y  delantera. 

TESTABENTO  NUEVO. 

Rey,  1  quién  hará  ese  vestido 
De  colores  tan  extrañas? 

RET. 

De  ab  IniHo  está  elegido, 

Y  en  Virgen  será  teñido 
Con  sangre  de  sus  entrafias. 
Quien  le  urdió  y  le  tejerá 
Es  el  Espiritu  Sancto: 

Él  le  cortó  y  coserá : 
La  Virgen  le  ve'stiríi 
Aqueste  encarnado  manto. 

Y  de  que  se  entre  á  vestir 
Al  virginal  retraimiento. 
Mira  que  no  se  ha  de  abrir. 
Porque  ha  de  entrar  y  salir» 
Sin  ser  leso  el  aposento. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

1  Cómo  en  cámara  sellada 
Podrá  entrar  y  salir  Él? 

RET. 

Eso  y  más ,  á  Dios  no  es  nada  : 
Entrará  á  puerta  cerrada , 
Como  la  vido  Ecequiel. 
Si  el  cómo  saber  aieseas. 
No  escaoaz  tu  entendimiento. 
Bien  te  oasta  que  lo  creas: 
Créelo  sin  que  lo  veas , 

Y  habrás  más  merescimiento. 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  —  Yuelve  TESTAMENTO  VIEJO ,  y  con  él  U 
VIDA  ACTIVA  T  LA  CONTEMPLATIVA. 

TESTAMENTO  VIElO. 

Divino  Rey,  Ido  he 
Dónde  me  mandastes  ir : 
Yo  mismo  los  convidé , 

Y  de  tu  parte  llamé ; 
Pero  no  quieren  venir. 

RET. 

Vayan  otros  mis  criados, 

Y  óiganles  que  les  ruego 
Oue  sean  mis  convidados 
Todos  los  hombres  criados , 

Y  que  vengan  aqui  luéffo. 
Mis  comidas  son  guisadas , 
Las  aves  ya  muertas  todas. 
Viandas  apardadas, 

Y  las  mesas  adrezadas : 
Vengan  todos  á  las  bodas. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Yo  enviaré  gente  á  esa  empresa. 

RET. 

Tú,  apareja.  Vida  Activa, 
La  comida  ya  promesa.^ 
Testamento,  pon  la  mesa. — 
Sigúeme ,  Contemplativa. 
(Vanse  fl  Rey,  el  Testamento  Viejo  t  la  Vida  Contevplaün 


,^  II 


(e)  A  ta  mancebo  he  acordado. 

(1)  Aqal  dice  la  acotación  de  Timoneda:  ^Entra  /«  fct^^*^ 
el  Testamento  Nuevo  y  Vida  ActiTa.»— La  Fee  no  actdi  eala  okní 
y  este  descaído  en  nombrarla  parece  ni  iadidomás  de  ^«eTinc 
neda  escribió  sn  acto  con  presencia  de  algnn  otro  más  ^^\ 
donde  figurarla  probablemente  aquel  penoaigf . 


lOAIf  TIMONEDA.  -^  LOS  DESPOSORIOS  I»  CRISTO. 
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ESCENA  VU. 

Qui§  EL  TESTAlfENTO  NUEVO  T  VIDA  ACTIVA. 

ACTITA. 

Otra  cosa  aqai  qo  reala : 
La  mesa  abundosa  y  rica 
Sea  por  Dosolros  puesta. 
Antes  que  se  ha^  la  fiesta , 
Cuéntaine  qué  significa. 
(PoDen  U  mesa.) 

TESTAMEIfTO  NÜKTO. 

La  mesa,  la  caridad ; 
Los  asientos,  la  obediencia ; 
Los  manteles ,  puridad ; 
Los  cuchillos,  la  verdad, 
Y  el  salero,  la  sapiencia. 
Los  ricos  aparadores , 
Altares,  ministros,  templo ; 
Los  Sacramentos,  las  flores ; 
Los  satranoerios  y  olores, 
Las  obras  de  buen  ejemplo. 

ACTIVA. 

Ya  la  mesa  está  adornada : 
Yo  Toy  á  ver  la  comida , 
Para  que  esté  bien  pisada. 
Pieoso  estaré  aparejada , 
Preparada  y  bien  cumplida. 


(Vase.) 


ESCENA  Vni. 


IE5TAICENT0  NUEVO.— EL  REY,  y  luego  TESTA- 
MENTO VIEJO  T  CRUDOS,  if  áies 

TESTASEIVTO  trUEVO. 

Puesto  estA  ya  cada  asiento 

Y  los  manjares  guisados. 

BCT. 

Dien  hecho  est¿ ,  i  mi  contento. 
¿Vienes,  Viejo  Testamento t 

TESTAHERTO  VIEJO. 

SI,  mas  no  los  convidados* 
Después,  Señor,  que  yo  tai 

Y  á  Moisen  les  entreffué, 
Mochos  profetas  les  di ; 
Mas  no  curaron  de  mi, 
Ni  de  cuantos  envié. 
Uno  se  fué  ¿  su  alquería, 

Y  otro  se  hizo  granjero 

Y  entiende  en  su  granjeria , 

Y  otro  en  su  mercadería; 
Otro  en  allegar  dinero. 
Ha^  otros  que  idolatraron , 

Y  a  los  profetas  que  fueron , 
Los  unos  de  ellos  mataron. 
Los  otros  apedrearon , 

Y  á  casi  todos  prendieron. 
Jezahel  persiguió  á  Ellas , 

Y  el  pueblo ,  sin  ningún  bien , 
Apedreó  á  Zacarías, 

Y  aserraron  á  Esaias  : 
Mataron  otros  también. 

BEY. 

Pnes  ¿tal  pasa?  Andad ,  andad. 
Mi  gente  y  hueste  de  guerra, 
Con  toda  mi  potestad : 
Destruidles  la  ciudad , 

Y  asolad  toda  la  tierra. 
Sean  todos  destruidos 

Los  hambrientos  matadores 
De  los  muertos  y  heridos , 

Y  por  esclavos  vendidos 
Deuie  el  mayor  á  menores. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Esta  destruicion  tan  brava , 
Ciudad,  en  ti  viene  bien; 
Hieremias  la  lloraba, 


Guando  á  voces  lamentaba: 
—  c  ¡  Ay  de  ti ,  Hierusalen! 
I  Ay  de  tí ,  que  estás  bañada 
Con  sangres  sanctas  y  eletas. 
Galles  y  plazas  regada : 
i  Ay  ciudad  ensangrentada 
Con  sangre  de  k»  Profetas ! » 

RET. 

Salid,  salid,  mis  criados, 
Pnes  de  venir  no  son  dinos 
Estos  que  eran  convidados , 

Y  sean  todos  llamados 
Cuantos  van  por  los  caminos. 

Y  pues  hay  causa  por  qué 
De  obedescer  á  roí  mismo , 
Hágase  lo  que  mandé , 
Pues ,  con  decir,  hecho  fué 
Cielos ,  mares ,  tierra ,  abismo. 
Testamento  Nuevo ,  vé 

Por  plazas ,  ciudades ,  calles , 
Dando  pregones  de  fee : 
Vée,  da  voces,  traemé, 
Buenos ,  malos ,  cuantos  halles. 

{$Mírtaui  toúot  y  fMifo  —U  TnUmmUú  Ktaso.) 


ESCENA  IX. 

TESTABfENTO  NUEVO. 

(LI6pse  á  las  paertas  de  la  estaaeia  y  froToaa.) 

Manda  Dios  apregonar 
Al  mundo  y  sus  gentes  todas , 
Para  el  Hijo  desposar. 
Cómo  quiere  convidar 
A  todos  pan  estas  bodas. 
Sean  trompetas  y  atambores. 
Que  clamen ,  los  Coronistas: 
Pregonen  Predicadores , 
Apóstoles  y  Doctores : 
Suenen  los  Evangelistas. 
¡Venid ,  venid .  convidados, 
Mártires  y  confesores , 
Vírgenes ,  viudas ,  casados , 
Caballeros  y  letrados , 
Hidalgos  y  labradores ! 
I  Venid,  pobres,  venid,  ricos! 
No  os  quejaréis  á  lo  menos 
Que  no  os  llamo ,  pobredooa : 
rVenld,  grandes,  venid,  chicos, 
Y  vengan  malos  y  buenos ! 


ESCENAS. 
ADAM. 

Las  bodas  son  publicadas 
Del  inmenso  Hijo  del  Rey , 
De  todo  el  mundo  preciadas. 
Tan  sumptuosas ,  deseadas 
De  la  Antigua  y  Nueva  Ley. 
A  ellas  me  allegaré: 
Aunque  esté  pobre  y  desnudo. 
Vestirme  he  ae  pura  fee, 

Y  esperanza  llevaré 

Por  defensa  y  por  escudo. 
Los  antiguos  sacrificios 
Con  tal  boda  cesarán, 

Y  para  mis  deservicios 

Sé  que  habrá  tales  servicios 
Que  á  Dios  Padre  aplacarán. 
No  será  bien  allegar. 
De  la  gracia  despojado, 
A  la  mesa ;  pero  estar 
Me  conviene ,  y  asentar. 
En  el  suelo  reclinado. 

(Siéntug  eu  tierra  y  iéU  U  S^UUa,) 
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ESGElf  A  XI. 

ADAM.— EL  SOLDADO.      ' 

SOLDADO. 

iCuán  provechoso  pregoa 
Es  este  que  han  pregonado , 
Que  diz  qa*ei  Rey  ha  mandado 
Qae  á  toaos  den  refección 
En  las  bodas  que  ha  ordenado ! 
¡Por  las  áspídas  malinas 

Y  el  soberbioso  Plulon , 
Que  si  no  dan  buen  capón , 
Pavos ,  perdices ,  gallinas , 

?ue  hemos  de  tener  quistion! 
más  k  un  fuerte  guerrero 
Que  ha  obrado  hechos  nombrados , 
Donde  los  más  esforzados , 
Temiendo  mi  brazo  fiero , 
Temblaban  como  azogados. 
Pues  en  eso  de  Granada, 
¿Quién  contará  las  hazañas 
Que  hice  con  esta  espada 
Entre  la  gente  malvada . 
Hasta  abrirles  las  entrañas? 
¡Hora ,  sus !  no  hay  ({ue  poner 
Excusa  en  este  convite , 
En  darme  bien  á  comer: 
¿Quién  lo  querrá  defender. 
Que  la  vida  uo  le  quite  t 
No  porque  esté  mal  vestido 
Sin  ropa  y  desta  manera , 
Me  han  d'echar  la  pueru  afuera , 
Que  en  la  guerra  lo  he  rompido, 
Defendiendo  una  frontera. 
Es  mi  nombre  Pimentel, 
Don  Joan  Menezes  del  Canto : 
Fui  alférez  en  Argel, 
En  Italia  coronel, 

Y  capitán  en  Lepanto  (i)^ 
Muy  bueno  será  llegar 

A  ponerme  en  buen  asiento; 

Y  del  vino  y  del  manjar 

Me  den;  si  no,  haré  temblar 
La  tierra  y  el  firmamento. 


ESCENA  XIL 

ADAM,  EL  SOLDADO.— £;fl¿ra  EL  REY  v  CRISTO,  ti 
Desposado ,  y  TESTAMENTO  NUEVO  t  VIEJO ,  t  VIDA 
ACTIVA  T  CONTEMPLATIVA.  Con  ellos  LA  NATURA- 
LEZA HUMANA,  CONVIDADOS  t  gbudos  del  rct. 

CARCION. 

Esposo  y  esposa 
Son  clavel  y  rosa. 
Eilas  flores  dos 
Se  han  hoy  concertado. 
El  clavel ,  que  es  Dios , 
Con  rosa  ajunlado. 
Cristo  despotado 
Y  el  Alma  graciosa 
Son  clavel  y  rosa, 
cristo. 
Querida  y  amada  esposa , 
Yo  me  desposo  con  vos. 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Oh  boda  maravillosa , 

Dos  cosas  en  una  cosa  ! 

t  Un  supuesto.  Hombre  y  Dios! 

CRISTO. 

Toma ,  esposa  Humanidad , 
Aqueste  m!  collar  de  oro, 

(1)  Los  Detpotcrios  de  Critto  salieron  á  Idz  en  1575,  y  habiendo 
oeorrido  en  1571  U  batalla  de  Lepanto ,  qaeda  eireonseríta  i  los 
tres  afios  intennedios  la  fecha  en  qae  segaramente  Alé  escrito  y 
representado  este  auto. 


Esmaltado  en  caridad , 

Y  este  an  illo  de  verdad , 
Que  es  mi  divino  tesoro. 

RATURALEZA. 

¡Oh  mi  muy  querido  Esposo, 
Mi  alma,  bien  y  alegría! 

CRISTO. 

Alza  ese  rostro  gracioso : 
Tú  eres  bálsamo  precioso. 

NATURALEZA. 

Y  tú  norte,  luzdeldia. 

CRISTO. 

Tú  eres  limpia ,  pulcra  y  luna, 

NATURALEZA. 

Y  tú  más  claro  qae  ei  sol. 

CRISTO. 

Y  tú ,  esposa ,  sola  una , 

Que  como  tú  no  hay  ninguna, 
Resplandesciente  arrebol. 

RET. 

Ya  está  hecho  el  casamiento-'; 
Hijos  míos ,  sea  en  buen  hora : 
Abrazadme ,  pues  consiento. — 
Viejo  y  Nuevo  Testamento, 
Conoscelda  por  señora. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡Vivan  los  dos  desposados ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡Viva  nuestro  Esposo,  viva! 

CONTEMPLATIVA. 

Muchos  anos  sean  casado». 
Con  tan  lindos  convidados 
Alégrate ,  Vida  Activa. 

NATURALEZA. 

Mi  bien ,  mi  Esposo  querido. 
Tiempo  es  ya  de  hacer  mercedes, 

Y  en  gran  merced  te  lo  pido: 
Mi  padre,  que  está  caido. 
Levantarlo  tú  bien  puedes. 
Mira  cuál  está  el  cuitado: 
De  levantarlo  no  hay  medio , 
Aunque  todos  lo  han  buscado. 
Sólo  en  ti ,  Esposo ,  ha  quedado 
Su  esperanza  y  su  remedio. 

CRISTO. 

Lo  que  ruegas  será  hecho.— 
¡Ah ,  padre  Adán !  ¿ estás  mudo » 
Tollido ,  manco  y  contrecho? 
Tiraldo  del  brazo  drecho: 
Pobre,  hambriento  está,  y  desoudo. 
Prueba ,  Viejo  Testamento , 
Si  lo  puedes  levantar. 

TESTAMENTO  VBJO. 

Que  me  place ,  soy  contento. 

ADAM. 

i  Ay ,  que  me  das  más  tormento ! 

TESTAMENTO  VlEiO. 

No  lo  puedo  menear. 

CRISTO. 

Con  mi  poder  soberano , 
Adam,  te  levantaré ; 
Levanta ,  dame  la  mano , 
Que  este  mi  vestido  humano 
De  tu  carne  le  tomé. 

ADAM. 

:  Ay ,  ay !  ¿  Quién  me  ha  levantado* 
No  hay  quien  pueda  sino  Dios. 
¡Oh  Señor  Sumo,  humanado! 
¿Quién  pudiera.  Desposado, 
Levantarme,  sino  vos? 

NATURALEZA. 

¡Oh padre  bien  afligido ! 
Ya  el  Señor  te  levantó 

Y  por  tuyo  te  ha  elegido. 


(Le^ioliX 
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Gomo  él  has  de  padescer. 
Do  Tiviris  siempre  triste. 

SOLDADO. 

¡  Mejor  fuera  no  oasoer ! 


iOO 


CHISTO. 

Adam ,  viste  este  vestido 
De  gracia ,  que  te  doy  yo* 

ADAM. 

Seáis  por  siempre  alabado , 
Uí  Dios,  mi  gloria  y  dulzor , 
Que  asi  me  habéis  levantado , 

Y  de  gracia  cobijado. 
Gracias  os  doy,  Redemptor. 

CONTEMPLATIVA. 

¡Oh  Señor !  Pues  quiUis  vos 
Del  mundo  los  intervalos, 
Siendo  soberano  Dios , 
Reconosced  entre  nos 
Si  hay  aqui  buenos  y  malos. 

TESTAMENTO  mnCVO. 

£]  Evangelio  aconseja : 

ff Recataos,  que  vendrán  lobos 

Vestidos  de  piel  de  oveja , 

Y  eo  disfrazada  pelleja 
Cometerán  muchos  robos. » 

RET. 

Paso,  no  estéis  alterados , 

Veamos  qué  cosa  es  esa : 

Quiero  ver  los  convidados 

Quién  son ,  cómo  están  senUdos         ,  ^  , ,  .  , 

Para  comer  á  mi  mesa.        (Repara  en  el  Soldado.) 

Decidme,  ¿aqueste,  quién  es , 

Qoeestá á  la  mesa  sentado, 

Mal  vestido  y  destrozado 

Delacabezaálos  piést 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Aqui  le  habernos  hallado. 

RtT. 

¿Eso  pasa ?  Baste,  baste , 

Cese  la  plática  toda.— 

Dime ,  hombre ,  ¿cómo  entraste , 

Y  á  esU  mesa  te  asentaste 
Sin  vestidura  de  boda? 
¿Cómo  callas?  ¿Estás  mudo? 
¿Siénteste  reo  y  culpado? 
Di,  hombre  '■  es  venturado, 
¿Cómo  entraste  aquí  desnudo? 
¿No hablas?  ¿Estás turbado?— 
De  las  manos  y  pies  luego 
Atádmelo ,  no  dudéis , 

Y  fuera  lo  sacaréis , 

Y  en  el  sempiterno  fuego 
Yo  mando  que  lo  lancéis , 
Donde  tema  de  verdad 
Lloros  y  batir  de  dientes. 

CONTEMPLATIVA. 

I  Ah .  hombres !  todos  llorad  : 
Notad  bien  y  contemplad: 
Tomen  ejemplo  las  gentes. 

SOLDADO. 

¡Ay!  ¿Qué  haré  tan  sin  consuelo. 
Triste,  amargo  y  doloroso, 
Pues  callé  de  presumptuoso? 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sepas  que  al  reino  del  cielo 
No  entra  el  que  es  soberbioso. 

ACTIVA. 

Sí  trajeras  de  verdad 
Guamescida,  y  muy  entera , 
Ropa  de  fee  y  humildad » 
Aforrada  en  caridad , 
No  te  echaran  de  aqui  fuera. 

CONTEMPLATITA. 

Vestido  desta  hechura 
Rabias  aquí  de  entrar: 
Pues  en  ti  no  hay  vestidura» 
Irás  á  tiniebla  escura 
Para  siempre  allí  penar. 

TESTAMENTO  VIBiO. 

Pues  tal  soberbia  tuviste 
Como  tuvo  Lucifer, 


ESCENA  Xin. 

Dicnos.  —  Salen  DOS  DEMONIOS ,  para  ¡levarse  el 

Soldado, 

SATÁN. 

Hombre  malaventurado, 
Acaba  ya  de  venir. 

LUCIFER. 

Pues  que  Dios  te  ha  condenado 
Por  su  divino  mandado, 
Al  infierno  tienes  de  ir. 


(Llévanlfl.) 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,  menos  EL  SOLDADO  y  los  DEMONIOS. 

REY. 

Ved ,  no  viváis  descuidados : 
Estad  siempre  apercibidos , 
Cuando  seáis  convidados, 
Que  muchos  son  los  Ikunados , 

Y  pocos  los  escogidos. 
Los  que  escogidos  quedáis 
Llamad  Rey  al  Desposado  (i) , 
Que  ya  es  hora  que  comáis. 

CONTEMPLATIVA. 

Señor,  como  lo  ordenáis, 
El  convite  será  dado. 

RET. 

El  Texto  Viejo  delante 

Irá ,  como  mayordomo ; 

El  maestresala,  triunfante  (2); 

Vida  Activa  sea  trinchante; 

Yo  á  sentarme ,  que  do  como  (3). 

TBSTAVSIITO  VIS  JO. 

Yo ,  Señor,  haré  mi  oficio , 
Cual  á  tu  honra  tocare. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Yo  otra  cosa  no  cobdieio 
Sino  en  hacerte  servicio. 

ACTIVA. 

¡  Sus !  Cada  cual  se  prepare. 

RET. 

Siéntense  de  esta  manera: 
Vos ,  mi  Hijo  soberano , 
En  medio ,  á  la  cabecera ; 
La  esposa ,  al  lado  en  frontera ; 
Vos,  Adam,  á  estotra  mano. 
¿A  ContempEatlva  Vida 
Servirá  los  desposados , 

Y  á  la  esposa  dé  bebida.— 
£a ,  venga  la  comida. 

TESTAMENTO  VreJO. 

¡  Sás,  á  sentar,  convidados ! 

eusTo. 
Venga  primero  agua^manos. 
Lavarte  he ,  esposa ,  yo  mismo.  iOáccIo.) 

CONTEMPLATIVA. 

Esto  significa ,  hermanos, 

(1)  Debe  de  haber  errata  en  este  verso ,  i  do  ser  qae  el  Rey 
quien  trasmitir  á  su  Hijo  la  propio  título. 

(t)  Aqni  habla  el  Rey  coa  el  Tettameato  Noeva ,  d  enal  hace, 
ea  efecto,  de  maestresala  en  tí  baaqocte ,  segoa  lo  expresa  ona 
acotación  que  se  hallará  más  adelaate. 

(3)  Acaso  :  Yo  á  sentarme^  aaaqne  ao  como* 

Si  Bo  está  equivocado  este  veno,  y  ea  efecto  se  seataba  el  Rey, 
debia  de  hacerlo  en  Ingar.preeminente  j  aportado  de  la  mesa.  Asi 
lo  da  á  entender  el  orden  coa  que  luego  manda  el  Rejr  mismo  se 
coloquen  á  comer  los  demás  personajes. 


4iO  AtrrOS  SACRAMENTALES 

El  lavarse  los  ertsCiaoos 
Con  el  agua  del  Baptbmo. 

TKSTAIIERTO  HüETO. 

Otra  significación : 
LaTarse  han  los  convidados 
Por  dolor  y  confesión , 
Lágrimas  y  contrición , 
De  sus  culpas  y  pecados. 

CRISTO. 

Esa  toballa  me  alcanza : 
Qniero  i  mi  esposa  alimpiar. 

NATDIIALEZA, 

Mi  bien ,  mi  Esposo ,  esperanza , 
Esta  es  cierta  confianza 
Que  nos  has  de  perdonar. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Limpia  y  lávate  tú ,  Adán. 

ADAn. 

Ya  Dios  me  ha  limpiado ,  hermano. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Pues  tras  ti  se  lavarán 
Tus  hijos ,  cuantos  vernan 
Al  convite  soberano. 

ACTIVA. 

Ve  delante,  honrado  Testo» 
Por  mayordomo  de  honor. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

P^es ,  pajes ,  venid  presto. 

ACTIVA. 

Platos  y  todo  está  puesto 
Por  su  orden ,  mi  Señor. 

(Éntnnse  Teltamento  Noevo  y  Viejo ,  y  Vida  Activa  y  Contempla- 
tiya,  mientras  se  acomodan  en  sos  asientos  kl  rbt  y  los  comen- 
sales. Lnégo  saU»  el  MoffordatM  deltmU,  que  es  el  Testamenlo 
Viefo,  y  elMaeetretülü,  el  Tettmeuto  Nuepo;  despuee  la  Vida 
Áeii9€t  eon  mu  plgie  de  fruta,  y  cuatro p^f es  concuetro  sereieios, 
que  ton  loe  euutrd  EengelUta»;  y  la  Ytda  Coniemplatipa ,  coa 
una  taalla  y  copa  para  Mer,) 

TESTAMENTO  VOCJO. 

¡SUS ,  pajes  1  venid  tras  mi.— 


.  -  PRIMERA  PARTE. 

De  agua  y  de  sudor  cubierto, 
Todo  por  ti ,  esposa  mia.    • 

{Quitan  la  fiuta  y  eirwen,  é  plato  cubierto, 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  otro  servicio  más. 
Soga ,  azotes  trae  el  plato. 

CRISTO. 

Esposa  mia ,  verme  has 
Andar  de  Anas  á  Caifas, 
YdeHerodesáPilato. 
Verásme  ir  maniatado, 
Y  de  aquestos  mis  cabellos 
Ser  arrastrado  y  mesado. 
Con  estos  seré  azotado: 
Toma,  esposa ,  gusta  dellos. 

NATURALEZA. 

Soga  bendita,  añudada 
Aqui  en  mi  cuello  te  pon : 
Tenme  con  mi  Esposo  atada. 
¡Soga  de  amor  apretada , 
Átale  en  mi  corazón ! — 
¡  Ay  padre !  que  tú  has  hurUdo 
Ei  hurto,  siendo  ocasión 

gue  mi  Esposo  vaya  atado, 
scupido  y  azotado. 
Como  si  fuese  ladrón. 


ioga\ituUt.) 


nacednos  lugar ,  sefiores^-^ 
Todos  en  orden  venl. 

ACTIVA. 

Este  plato  traigo  aquí , 
Que  es  de  fruta  de  dolores. 

TESTAMENTO  NUEVa 

La  fruta  que  comerás 
Seráj  Esposo,  hambre,  frió. 
Lágrimas  que  llorarás. 

NATURALEZA. 

¡  Qué  amarga  fruta  nos  das!—* 
Comámosla,  Esposo  mió. 

CRISTO. 

Sepas  que  quien  no  comiere 
Esto  que  se  come  aqui , 
Por  amargoso  que  fuero. 
Si  mi  cáliz  no  bebiere. 
No  podrá  haber  parte  en  mi. 

CONTEMPLATIVA. 

¡Ay,  Adam,  que  tú  has  causado 
Comer  fruta  de  amargura! 
Alcanza  deUaun  bocado. 

ADAM. 

A  infinitos  ha  alcanzado 
Mi  destierro  y  desventura. 

ACTIVA. 

Tus  dolencias  v  agonías, 
Adam ,  hoy  «a  han  de  emrmr 
Coa  sudor,  purgas,  sangrías. 

CMSTO. 

Esta  carne  y  venas  mías 
Las  verás  sangre  sudar. 
Verásme  por  ti  en  el  huerto 
Sudar  sangre  en  agonía, 
Venas  y  poros  abierto. 


TESTAMENTO  VIEJO. 

Muchas  de  mis  profecías 
Figuran  esto  muy  claro: 
Amarrado  ftié  Esalas, 
Azotado  Hieremias, 
De  azotes  murió  Eleazaro. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Ya  no  comemos  figuras, 
Sino  el  sabroso  cogollo , 
Texto,  de  tus  frutas  duras; 
Dante  á  tí  las  mondaduras , 
Yá  nosotros  el  meollo.— 

{Traen,  á  plato  euHirta,u»^  corúas  de aeplm.] 


En  este  plato  encerrado  (1) 
Viene  sangrienta  corona. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  cuan  amargo  bocado ! 
Con  esta  irás  coronado : 
Póntela ,  amor,  y  perdona. 
Salid,  hijas  de  Slon, 
A  ver  con  corona  y  soga 
A  vuestro  rey  Salomón , 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga. 

CRISTO. 

Pdntela ,  ouerida  esposa. 
Páreseos  lirio  entre  espinas, 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  y  hermosa, 
Como  nardo  en  clavel  Hnas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandesclente  tesoro, 
Que  resplandesces  con  ello: 
La  soga  adorna  tu  cuello. 
Como  collares  de  oro. 

{Tieni  otro  oarvieio,  que  ee  un  plato  euHart»,  con  esa  awL) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  otro  servicio  afuera.— 
Veis  aqui  el  tercer  servicio. 

caisTo. 
EsU  es  la  Cruz ,  mi  bandera. 

TESTAMENTO  VRJO. 

Isaac  llevó  esta  madera 
Acuestas  al  sacrificio. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

La  figura  pasó  ya ; 

Mas  este  Esposo  que  nombro, 

De  azotes ,  corona ,  irá 

Fatiffado,  y  llevará 

La  Cruz  encima  su  hombro 

(1)  Acaso :  En  este  plato  cerrado. 


JOAN  TIMOiNBDA.  -  LOS 

nSTAHEIITO  VIEJO. 

Racimo  fértil  bajado 

De  tierra  Promisión  tino, 

Y  eo  este  lagar  pisado 
Será ,  puesto  y  estrujado 
Basta  sacar  todo  Tino. 

CRISTO. 

En  esta  cruz  enclayado » 
Herido  de  pies  j  manos , 
Seré  muerto  j  maltratado , 
Abierto  por  el  costado , 
Para  el  bien  de  los  humanos. 
Agua  7  sangre  me  saldrá, 
Por  librarte  *  Adam .  con  ello : 
Gota  no  me  quedará , 
Sanidad  en  mi  nombre  no  liabrá, 
Desde  el  pie  hasta  el  cabello. 

HATDBALEZA. 

Ro  hay  quien  pueda  ya  comer. — 
:  Ay,  Vida  Contempla  tlva  I 
Danos  tu  Tino  ¿  beber. 

COirrEHPLATITA. 

Hiél  y  Tinagre  ha  de  ser, 
Porque,  muerto  Adam,  reTiTa. 

ADAH. 

Amargo  fué  mi  bocado: 
Bebida  triste,  amargosa. 
:  Que  el  divino  Desposado 
Por  mi  ha  de  ser  maltratado ! 

IfATCRALEZA. 

¡  Ay  amarga  de  mi ,  esposa ! 

CORTBIIPLATITA. 

Ta  el  Desposado  bebió. 
¿Y  aquesto  que  queda  aqui? 

NATURALEZA. 

Muestra  ac¿,  bebello  be  yo. 

ACTITA. 

Ya  el  Esposo  se  purgó , 
Adam ,  por  amor  de  tí. 

iyiaic  otro  mniáú^  con  m  pMo  eaherlo,  luisa,  mecUra  y  coñat.) 

TESTAMENTO  IfÜETO. 

Sirra  el  plato  descubierto,  . 
Con  lanza ,  escalera  y  cai&as. 

CRISTO. 

Con  esta ,  ¿un  después  de  nraerto , 
lie  será  el  costado  abierto, 
Para  darte  mis  enlrafias. 

RATCEALEZA. 

¡Oh  mi  bien !  ¡  Esposo  amado! 

¡  Mi  alma  y  consolación ! 

¡Que,  aun  muerto  y  desmembrado. 

Te  abrirás  por  el  costado, 

Por  darme  tu  corazón ! 

CRISTO. 

De  mi  costado  saldrán 
Los  saludables  ungüentos 
Con  que  tus  hijos ,  Adam , 
Por  ser  sanos  se  ungirán 
Con  la  fee  y  los  Sacramentos. 

TESTAHEirrO  TIRJO. 

¿Veis?  Aguesta escala  tío 
El  honrado  padre  antiguo. 
El  Patriarca  Jaco. 

CRISTO. 

Por  esta  descendí  yo , 
Esposa ,  á  casar  contfgo. 
De  cruz  seré  descendido  {a) , 
Pies,  manos,  costado  abierto, 
San^ient  o ,  descolorido , 

Y  en  tus  regazos  tendido 

Me  Terás  después  de  muerto.-^ 
Mira  acá ,  alégrate ,  Adán : 
Tus  hijos  tengan  memoria, 


(•)  De  la  craz  seré  descendido. 


DESPOSORIOS  DB  CRISTO. 

gne  por  esta  escala  Irán 
on  mi  esposa,  y  subirán 
A  gozar  de  mi  en  la  gloria. 

ADAH. 

¡Ay  mi  Dios  y  mi  Señor! 
No  puedo ,  que  me  desmayo » 
Comer  ya  tanto  dolor. 

CRISTO. 

Venga  un  Taso  de  licor. 

ACTIVA. 

Mi  Señor,  aqui  lo  trayo. 

CRISTO.  (A  Adam.) 
Toma ,  bebe  deste  Tino 
Que  te  quite  la  amargura. 

ADAH. 

¡  Ay  qué  sabor  tan  díTino ! 

TESTAHEJfTO  IfDETO. 

Sabor  que ,  andado  el  camina , 
Queda  ya  el  alma  segura. 

CRISTO. 

Pues  perdiste  el  amargor. 
Darte  he  yo  en  esta  guarida , 
Para  que  tomes  sabor. 
Un  bocado,  y  el  mejor 

§ne  comerás  en  tu  Tida. 
o  te  ordenaré  un  bocado 
Que ,  cuando  le  comerás , 
Le  transformes  en  tu  amado : 
Si  te  dó  á  mi  mismo,  dado, 
¿Di ,  qué  te  puedo  dar  más ?— 

ÍVeslo,  NooTo  Testameatof 
lira  donde  me  dejé. 
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(MaesUa  el  Pan.) 


TESTAHERTO  RUSTO. 

¡  Oh  Pan ,  títo  Sacramento ! 
¡Oh  Pan ,  díTino  sustento 
De  amor,  caridad  y  fee ! 

CORTEHPL  ATITA . 

{Pan  de  gracia.  Pan  de  Tidal 

ACTITA. 

¡Pan  de  gloria  y  de  oonsuelo  I 

ADAH. 

¡Remedio  de  mi  calda! 

TESTAHERTO  RUETO. 

:  Oh  Pan ,  dlTloa  ootiida 
De  los  ángeles  del  cielo  1 

CORTEHPLATITA. 

¡  Maná  dado  en  el  desierto 
A  los  hyos  de  Israel! 

ACnTA. 

¡Panal  sabroso,  encubierto. 
Que  Sansón  halló  en  el  muerto , 
Para  dar  muerte  á  Luzbel ! 

TESTAHERTO  RORTO. 

:  Manso  y  diTino  Cordero , 
Muerto  por  nuestra  disculpa! 

CORTEHPLAnTA. 

¡  Vellocino  Terdadero ! 

ADAH. 

i  Pan  cortado  en  el  madero , 
Con  los  hierros  de  mi  culpa  I 

RBT. 

Coge  todo  lo  que  sobra , 
Tü ,  Contemplación ,  que  sueles 
Dar  perfección  á  la  obra.— 
Vida  ActiTa ,  quita  y  cobra 
Los  platos ,  mesa  y  mantelet. 

ACTITA. 

Daca ,  yo  los  guardaré. 

CORTEHPLATITA. 

Descúbrete,  Testamento: 
Llega  ya ,  descúbrete. 

TESTAHERTO  TIEJO.  (HácelO.) 

Ya  me  descubre  la  fee , 
Ya  me  Ten  todos  exento. 


i  19 


RET. 

Levanta ,  esposa  y  Esivoso , 
Que  después  de  esta  comida , 
A  mi  palacio  dichoso 
Iréis  á  tomar  reposo , 
Y  esto  será  en  la  olra  vida. 

(Se  levantan.) 

C0N7KMPLAT1T4. 

nacía  el  cielo  caminando, 


AUTOS  SAGRAII£NTALES.  —  PRIMBftA  PARTE. 

Con  Esposo  j  desposada , 
Vamos  cantando  y  holgando, 
El  Espirito  guiando ; 
Que  la  boda  es  acabada. 


CANCIÓN. 

/  Oh  boda  amorosa , 
Donde  el  Desposado 
Tanto  afhó  á  tu  etpona , 
Que  te  dio  en  bocado! 


ANÓNIMO, 


FARSA   DEL  TRIUNFO   DEL   SACRAMENTO  (*\ 


ENVIDIA. 
SOBERBIA. 
PECADO. 
ENGAÑO. 


nCÜRAS. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 
MUERTE. 
DESOBEDIENCIA. 
FRAGILIDAD. 


JUSTICIA. 
ESPERANZA. 
MISERICORDIA. 
LA  FEE. 


Campo.  A  na  lado  la  cau  da  la  Soberbia,  y  al  otro  la  cárcel  de 

la  Nocrtc. 

ESCaSN A  PaiMERA. 

VOZ,  dentro, 
(ójase  cantar  este) 

TILLAKCICO. 

Que  no  duermen  iot  mit  ojos » 
Ni  detcantM  mi  dolor  ^ 
Hatta  ver  al  pecador 
Muerto  delante  mit  ojos. 

ebceha  n. 

Entran  LA  SOBERBU  t  LA  ENVIDIA. 

SOBBBBU. 

Hermana ,  pues  que  las  dos 
Tenemos  tiempo  y  lugar, 
Dejando  el  vano  llorar, 
Dime,  asi  te  valga  Dios, 
La  causa  de  tu  penar : 
Que,  si  enojarte  en  un  pelo  (a) 
Quiso  alguno  deste  suelo, 
Gomo  enemigo  crdel , 
A  fe,  he  de  vengarte  del , 
Aunque  Dios  le  soba  al  cielo. 

ENVIDIA. 

Es  mi  dolor  de  manera , 
Soberbia ,  hermana  camal , 
Que  ojalá  fuera  mortal , 
Porque,  muriendo,  no  Tiert 
Con  mis  ojos  tanto  mal : 
Qu*es  tan  f^rave  mi  pasión, 

Sue,  si  quiere  el  corazón 
agnifestar  lo  que  siento, 
Traba  la  lengua  el  tormento. 
En  medió  de  la  razón. 

SOBERBIA, 

Envidia ,  el  pesar  destierro , 
Procurando  consolarte , 
Y  de  tu  mal  me  da  parte, 

(i)  Inédiu. 

U)  Qae  si  enojarte  an  pelo. 


Pues  del  cielo  y  de  la  tierra 
Puedo  yo  desagraviarte : 
Que  lágrimas  y  tristeza. 
Según  su  naturaleza , 
Jamás  tuvieron  provecho; 
Antes  en  el  fuerte  pecho 
Son  género  de  Oaqueza. 

ENVIDIA. 

Es  tanto  lo  que  me  toca 
Esta  pena  grave  y  dura , 
Que,  viendo  mi  desventura. 
De  cuerda  me  torno  loca , 

§ue  es  ser  loca  de  cordura. 
,  por  tu  deidad,  que,  en  parte. 
No  quisiera  lastimarte 
Con  un  tormento  tamaño. 
Viendo  que  de  aqueste  daño 
Te  cabe  á  ti  tanta  parte. 
Mas  sabe,  porque  te  asombre. 
Que  nuestro  Dios  etemal 
Ha  criado  un  animal , 
Que  todos  le  llaman  hombre» 
Vil  y  de  vil  natural. 
Pero,  como  le  dotó 
De  mil  gracias  que  le  dió, 
Con  un  alma  eterna  y  pura , 
Fué  traslado  la  pintura 
Del  Pintor  que  le  pintó. 
¡  Oh  dolor  duro  V  esquivo ! 
1  Qué  paciencia  ha  de  sufrir 
Que  pueda  un  hombre  decir 
Qu*es  de  Dios  retrato  vivo, 
Sin  podelle  desmentir? 
Y,  después  de  todo  aquesto. 
Baño  en  lágrimas  mi  gesto, 
De  ver  que  nuestro  Dios  quiera 

8ue  á  sus  ángeles  prefiera 
n  vil ,  de  tierra  compuesto. 
Y  es  otro  mal  sin  consuelo 
Ver  cuánto  le  favoresce, 
Porque  tanto  le  engrandesce, 
Qu*es  capaz  de  lodo  el  cielo 

§nien  la  tierra  no  meresce. 
temo,  pues  le  ofendimos 
Cuando  ael  cielo  caimos , 
Que  no  quiera  (3)  en  nuestros  dias 


{tf  Entiéndase  :  que  quiera. 


i. 
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Mies  las  sillas  vaeUs 
Qae  por  tu  culpa  perdimos.        • 
¡  Qoe  Dios  quiera  á  uq  no  sé  quién, 
A  un  hombre  de  por  abi , 
Dalie  ansí ,  triste  de  mi , 
Nuestro  reino  y  nuestro  bien  I 
Qué  sientes  dello,  me  di ; 
Que  Tiboras  ponzoñosas 
De  las  sirtes  arenosas 
Traban  de  mi  corazón , 
Cuando  en  la  ima^nacíon 
Considero  aquestas  cosas. 

soBcanA. 

Calla ,  calla  í  Tuelte  en  ti , 
Que  me  corro,  hermana  mia. 
¡  Qué  donosa  burlería  I 
¿Dar,  ó  qué?  ¡ Llegúese  á  mi » 
Que  me  pelo  en  agua  fria  1 

Sae,  si  para  mi  dolor 
e  afrenta  asi  el  Hacedor, 
Trama  le  urdiré  en  mi  seno 

?ne  le  cueste  triunfo  bueno, 
que  sea  el  matador  (i) : 
Que  no  hay  sufrir  tal  deshonra , 
Aunque  sepamos  morir, 
Porque  mejor  es  decir : 
ff  Mis  Tale  morir  con  honra 
Que  deshonrados  títít.  t 

KTnmiA. 

Miedo  me  da  imaginar 
No  Tengamos  i  pagar, 
Gomo  marras ,  el  escote. 

SOlKftBU. 

Por  eso  traigo  por  mote : 
c  AI  mayor  temor,  osar.i 

BRTWU. 

¿Qué  pienses  hacer,  herrosna. 
Pues 9  al  fin,  eres  mujer? 

SOBEBBtA. 

Antes  pienso  deshacer 
Esta  maquina  mundana 
Con  mis  fuerzas  y  poder ; 

Y  con  espantosos  sones 
Hundiré  el  cielo  y  Triones , 
VolTíendo  aqueste  hemisfero 
Al  antiguo  caos  primero 

De  terribles  confusiones. 
De  las  astigias  avernas 
Sacaré  con  mi  grandeza-' 
Las  Furias  y  su  braveza , 
ITéspehincas  y  cavernas 
Llenas  de  error  y  tristeza  (2) ; 

Y  en  esta  infernal  región 
Forzaré  al  viejo  Carón, 

Sue,  remando  di  11  gente  y 
e  pase  al  horrible  glenle  («) 
Del  Cocitó  y  Flegeton ; 

Y  á  las  Furias  serpentinas. 
Haré  quitar  al  Cerbero, 

Del  cuello  tridente  (3)  y  fiero 
Las  cadenas  diamanlíDas, 

Y  el  cinto  de  duro  acero. 
En  Tenganza  destos  males 
Terribles  y  desiguales, 
Para  me  desataviar 
Con  estos ,  quiero  juntar 
Los  príncipes  infernales. 

(1)  El  trioafo  mayor  en  el  juego  del  kim^n, 

(t)  También  puede  ser  :  de  kürror  y  trltten. 

(«)  Me  pase  ha  horrible  fíente. 

Bé  está  equivocado,  sin  la  menor  dada.  Cíente  puede  ser  también 
yerro  del  amanaesse,  ó  acaso  palabra  anticuada,  i  Qnerrla  decir 
aeno,  keitmem,  titcnUéd,  por  analogía  con  las  voces  latinas  jrA» 
7 ikte»,j  eoB  la  francesa  fluf  En  este  caso  no  estarla  mal  apli- 
cada li  palabra  i  corrientes  de  cieno  d  de  lata,  como  las  de  los 
dos  rios  ioferaales  qne  arriha  se  nombra». 

(3)  Acaso :  ettridutU, 

A.  S. 


ENVIDIA. 

Soberbia ,  ya  es  cosa  llana 
Que  en  braveza  á  lodos  sobras: 
Pues  dello  tan  poco  cobras. 
Henos  palabras ,  hermana , 
Como  dicen ,  y  más  obras. 

SOBERBIA. 

¿Qué  dices?  Por  mi  dolor, 
¿No  tengo  el  mismo  vigor 
Que  cuando,  con  mi  potencia , 
Traje  bando  y  competencia 
Con  mi  mismo  Hacedor? 
Que  yo,  con  armada  mano. 
Siguiéndome  mil  legiones, 
Alcé  los  bravos  pendones 
Contra  el  reino  soberano 

Y  sus  ilustres  varones. 
Aun ,  en  las  fieras  batallas. 
Cubierta  de  duras  mallas , 
También  tu  lanza  probaste : 

Y  pues  allí  te  hallaste, 

¿Por  qué  me  ultrajas  y  callas? 

ENVIDIA. 

Callo,  por  no  te  decir 

8ue  ae  Ul  gloria  y  jatancia 
adié  arriende  la  ganancia ; 
Que  ojos  que  nos  vieron  i? , 
Nunca  nos  verán  en  Francia. 

-  SOBERBIA. 

En  fin ,  sus  fuerzas  probaron 
Los  que  las  armas  tomaron 
En  semejante  saínete. 

ENVIDIA. 

Si,  mi  padre  salió á  siete... 
Pero  al  cabo  le  mataron.— 
Mas  dejando  de  dar  voces 
Sobre  tu  fuerza  y  potencia, 
Que  se  acaba  la  paciencia , 
Dime,  hermana ,  si  conoces 
Al  Estado  de  Inocencia. 

SOBEIBIA. 

Si  le  conozco,  ó  le  vi? 
o,  ni  quiero» 

ENVIDIA. 

Pues  yo  si  ^ 

§u*es  mi  enemigo  cruel, 
de  pura  envidui  del , 
Me  pesa  porque  nasci ; 

8ue  por  la  mar  y  la  tierra , 
on  terrible  batería , 
Sabe,  dulce  hermana  mia, 
Qu'este  nos  hace  la  guerra. 
Sin  cesar  noche  ni  ola. 

SOBERBIA. 

Pues  ¿  qué  vido  en  su  persona 
Que  le  sube  al  alta  zona , 
Siendo  un  asno  enalbardado, 
Simple,  desaprovechado, 
Como  el  unto  de  la  mona? 

ENVIDIA. 

¿Vesle,  hermana ,  de  ese  modo, 
Asnejón  y  sin  cordura? 
Por  su  llaneza  tan  pura, 
Dios  se  lo  quiere  dar  todo: 
{ Mira  si  tiene  ventura ! 
¿Quién  sufrirá  lo  que  ordena? 
i  Que  goce  en  dichosa  estrena , 
Con  soberano  consuelo. 
Un  poco  de  tierra  al  cielo. 
Que  aun  para  tapias  no  es  buena  I 

SOBERBIA. 

Deja  agora  de  llorar. 
Envidia ,  pues  es  mejor, 
Con  cauteloso  primor, 
Hacer  al  hombre  pecar 
Contra  el  sumo  Hacedor; 
Para  que  luego  el  Estado 
Que  de  Inocencia  es  llamado 
Se  ponga  en  la  prisión  fuerto 


ü 
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De  h  ciroel  de  b  Muerte, 
De  duros  hierros  cargado. 


e;itidiá. 
Bien  dices,  no  bay  qué  pedir. 
Si  Tentara  no  es  escasa. 

SOBERBIA. 

Espera ,  Terás  qué  pasa.         (Acéreue  4  su  casa.) 
VHola ,  mozos!  ¿No  haj  oir? 
¡  Ali  mis  siervos !  ¡  Ah  de  casa ! 


E8GE1VA  in. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.— 5al^  EL  ENGAflO 

como  paje, 

EIfGA5Í0. 

1  Qué  mandas  en  que  sirramos? 

SOBERBIA. 

Dime,  Engaño,  y  no  miniamos; 
i  Qué  hace  el  Pecado  all4T 

BRGAÍlO. 

Señora,  durmiendo  esii 

Tras  la  puerta,  como  entrames. 

SOBERBIA. 

No  suele  ser  dormilón : 
No  sé  cómo  duerme  aAora.* 
Corre,  ?é,  llámale  agonu 

ehoaAo. 
i  Ah  soñoliento  lirón. 
Que  te  llama  mi  señora  I 

E8GEMAIV. 

ncB0S.^EL  PEGADO. 

SOBBRBU. 

¡Sus!  Los  dos  con  diligencia 
Traed  preso  en  mi  presencia, 
Con  gentil  mafia  y  aviso, 
Del  terreno  paraíso 
Al  Estado  de  Inocencia. 

nCADO. 

2  Gomo  qnien  no  dice  nada. 
Dice  ^e  Taya  á  prender 

A  quien  no  oasta  ¿  ofender 
Toda  la  infernal  morada 
Con  sus  fuerzas  y  poder  !— 
¡Qué,  señora !  Es  cosa  vana 
Pensar  que  eon  ÍMa  insana 
Le  fuerce  nadie  ¿  Teñir. 
Si  él  no  quiere  consentir 
De  su  voluntad  y  gana. 


8; 


soberbia. 
iHabeis  Tisto,  hermana  mia? 
Bachiller  es  el  bellaco.  -< 

ÍHi  de  puta ,  maniaco ! 
'estudiar  filosofía 
Está  su  merced  tan  flaco. 
¡SAs !  Coo  pies  apresurados 
Traelde  preso,  malvados , 
Fonosamente  6  de  gana. 

pecado. 
1  Quiere  que  Tamos  por  lana, 
Y  volvamos  tresquiladost 

soberbia. 
Anda ,  lebrón ,  para  poco. 
De  muy  ruin  casta  y  natío; 
Que  si  dices  que  eres  mió. 
Ninguno  será  tan  loco, 
Que  te  enoje:  yo  lo  fio. 

racABO. 
No  me  euTie  á  tal  prisión , 
Que  me  da  graTe  pasión , 
Pues  sabe  que  soy  llamado 
Timido  y  acobardado, 
y  de  poco  ooruott. 


(A  U  Envidia.) 


SOBERBIA. 

Di,  iqué  temes ,  enemigo. 
Ribaldo,  perro  traidor? 

ENGASO. 

?ecado,  deja  el  temor 
and'acá :  vente  comigo. 
Traigamos  al  malhechor. 

SOBERBIA. 

Abrázame,  amigo  Engaño, 

ÍfuVste  bellaco  tamaño 
amas  hizo  cosa  buena. 

bkgaAo. 
Yo  le  trairé  en  mi  cadena. 

pecado. 
¿T&  encadenado?  ¡Mal  año! 

SOBERBIA. 

Ladrón,  ¿de  qué  desconffast 
¿Qué  son  esas  noTedadesf 
Dune.  terrón  de  maldades. 
Bote  de  bellaquerías. 
Almacén  de  necedades. 

MHQkñO, 

Vamos,  no  tengas  despecho ; 
'^ue  yo  foijaré  en  mi  pecho 
n  qué  se  rinda  á  los  dos. 

PECADO. 

é  Ay,  Engaño !  ¡  Plega  i  Dios 
Que  entremos  con  pié  derecho!—- 
(Yanse  d  Engafio  y  el  Peado.) 


E8GEIIA  V. 

LA  SOBERBIA ,  LA  ENVIDU. 

SOBBRRU. 

Despide  yi  la  mancilla . 
Con  todo  el  ftmesto  Telo ; 
Que  el  Engaño  tb  de  pelo, 
Que  le  armará  zancadilla 
Que  dé  con  él  en  el  suelo. 
Y  en  aqueste  Terde  llano 
Aguardemos  que  al  villano 
Traigan  preso  en  duros  hierros ; 

gue,  yendo  tan  buenos  perros , 
stá  la  caza  en  la  mano. 

(ReUnnss  á  aa  lado.) 

E8GEIIA  ¥1. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.  —  Enir&  EL  ESTADO 
DE  INOCENCIA,  como  bobo. 

ESTADO  DE  mOGEIfCU. 

ÍDoT  al  dimuño  el  cuidado, 
íi  el  quillotro  que  me  toca , 
Sino  en  comer  buen  bocado ; 
Que  mi  padre ,  allá  en  su  prado. 
Me  tiene  á  ^  quieres^  boca! 
1  Qué  de  sopas ,  leche  y  pan 
Yo  engullo  como  nn  ganan ! 
Porque  la  señora  Marta 
Bien  canta  después  de  harta , 
Como  lo  dice  el  refrán. 
Mi  madre  siempre  me  ceba 
En  nuestra  güerta  florida: 
¡  AUi  si  qu'es  buena  Tida! 
^ue  llueva  Dios,  que  no  llucTa. 

anca  manca  la  comida. 
Alli  todo  es  sopear. 
Reír,  comer  y  jugar, 
Y  tomar  placer  á  pares ; 
Que,  pardíez,  que  los  pesares 
AlH  no  pueden  entrar. 
Allí  cierros  corredores 
Veréis  cruzar  á  manadas , 
Liebres,  conejos...  ¡AusadasI 
Pues  los  dulces  ruiseñores 
Siempre  nos  dan  alboradas. 
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Y  entre  agvellos  madrofialet , 
¡Tantos  nidos  de  tonales » 
Vencejos  y  gorriones , 
Mirlas,  tordos  y  aviones , 
Trigneríllos  y  pardales!... 
¡Oh  tierra  la  más  honrada 
Del  comer  y  del  beber 
Que  eo  el  mondo  pueda  ser, 
Donde  no  hay  cosa  criada 
Que  no  convide  ¿  comer! 
AlU  todos  nos  holgamos, 

Y  algunas  veces  Jngamos 
A  la  chueca  y  el  mojón. 
¡Oh  tierra  de  bendidon, 
Donde  nunca  trabajamos !  — 

ElfVIMA. 

Hermana ,  hermana ,  ¿ves  ésta 
Con  tan  simple  traje  y  pelo? 
Pues  sabe  coa  desconsuelo 
Qn*el  mayonsgo  es  aqueste 
Para  quien  Dios  guarda  el  cielo. 

SOBERBIA. 

i*es  aqueste,  en  tu  ooncleMia , 
Estado  de  Inocencia? 

ERVIBIA. 

Si :  por  eso,  cobra  esfuerzo. 
:  Qué  bonito  es  d  escuerzo. 
Landre  y  mala  pestilencia !  *« 

ESTADO  BE  mOGEMCIA. 

Aun  estoy  aquillotrado 

De  un  sueño  que,  por  mi  fee, 

Aootra  noche  soñé : 

Que  asia ,  corriendo,  el  Pecado, 

De  mi  madre  no  sé  qué : 

Que  un  allmaSaza  alerta , 

Que  nos  rondaba  la  puerta. 

De  una  brava  arremetida 

Os  la  dejaba  caida , 

Enlodada  y  casi  muerta ; 

Y  arremetiendo  á  mi  padre, 
También  os  le  derribo, 

Y  el  vestido  le  manché. 

Yo  quiero  ver  si  é  mi  mndro 
Tal  cosa  le  sobcedió.— 
Sus,  mis  pies,  ¿  caminar 
Hada  mi  gfterta  y  lugar 
De  descanso  y  de  placer. 
Pues  el  comer  y  beber 
Nunca  puede  alU  mancar. 


(Vaso.) 


C8CE1VA  VIL 

U  ENVIDU ,  LA  SOBEEBU.  —  Luego  £L  ENGAÑO* 


sitvmu. 
Gran  b^eía  y  cobardía 

2¡cimos  en  no  prender 
aquel  de  poco  saber. 

SOBBBBIA. 

Tal  prisión ,  hermana  mía. 
No  se  puede  aosi  hacer : 
Mas  nuestro  dolor  y  dafio 
Se  consuele,  aunqu*es  extraño, 
Pues  4  su  padre,  el  querido. 
Le  t«rttin  casi  rendido 
El  Pecado  y  el  Engaño. 

{Entré  4i  Bn§M9.) 
KHQAñO, 

¡Albricias ,  albricias  quiero ! 
¡Albricias ,  albricias  digo ! 


Vengando  mi  brava  injuria , 
Yo  te  daré  i  la  Lqjuria 
Por  mujer  v  por  esposa ; 
Ansi  porqu  en  su  belleza 
S*eztrema  entre  mis  mvg'eres , 
Como  por  darte  placeres, 

?u*es  su  hermana  la  Pereza, 
sus  deudos  Baco  y  Céres: 
Y  en  arras  te  quiero  dar 
Una*sclava  singular, 
Qu*es  la  Torpeza  llamada , 
Que  te  sirva  de  criada , 
Que  no  hay  mis  que  desear. 
Mas  ahora ,  di  ¿  qa*es  del , 
O  quien  le  trae  en  prisión? 

ENGASO. 

El  Pecado. 

SOBERBIA. 

¡Oh  confusión! 
Soltársele  tiene  aquel , 
De  cobarde  y  de  lebrón. 

EllGAffO. 

Calla,  qu*es  cuidado  vano; 

§ue,  aunqu'es  cobarde  milano, 
n  consintiéndole  entrar, 
Nadie  se  puede  soltar 
Fácilmente  de  su  roano. 

SOBEBBtA. 

Pues,  dime,  mi  buen  amigo. 
Cómo  lo  ordenaste  todo. 

ehgaAo. 
Yo  te  diré  de  qué  modo. 
Llevé  á  la  Gula  conmigo, 

?ue  me  sacó  el  pié  del  lodo , 
llevé  en  su  compañía 
Una  gran  parienta  mia , 
Qu'es  la  Apariencia  del  Bien: 
\  i  sabes  umblen  á  quién? 
A  la  fiílsa  Hipocresía. 
Y  fui  luego  a  su  hermosa 
Madre ,  qu*es  su  calidad 
La  Humana  Fragilidad, 
Que  una  mujer,  no  hay  tal  cosa 
Para  cualquiera  maldad ; 
Que  por  mi  hizo  comer, 
A  su  pesar  ó  placer, 
Al  hombre  de  lo  vedado. 
Donde  queda  averiguado 
Lo  que  puede  una  mujer. 

ESCENA  Vln. 

hiCBOS.— Eiifr«  EL  ESTADO  DE  INOCENCIA,  CM  una 
cadena  i  EL  PECADO  á  cuesiag. 

PECADO. 

¡  Agu^a ,  aguija ,  grosero ! 
¡  Agn^a  por  este  prado ! 

ESTADO  DE  KfOCEirCU. 

Negrillo,  eres  tan  pesado, 
Que  de  ir  ansí  caballero 
Voy  molido  y  quebranudo. 
Afloja  aquesta  cadena , 
Negrito,  que  me  das  pena. 

PECADO. 

Camina,  bestión,  ansí. 

ESTADO  DE  OfOCEICCIA* 


¡Ay,  ay,  ay !  ¡ Triste  de  ud , 
Preso,  solo  en  tierra  9¡enz ! 


i  Y  de  qué,  mi  buen  anlgo  ? 

srgaIIo. 
De  que  traigo  prisionero 
Aqnel  tu  fiero  enemigo. 

SOBERBIA. 

Toca  esa  mano  engañosa, 
TpaessaüéfRonest, 


SOBSBBU. 

Venga ,  venga  adonde  en  lloro 

Bravos  tormentos  le  den. 

¡Miri ,  mira  para  quién , 

Quien  rige  el  supremo  coro 

Guardaba  todo  su  bien !  (Apéale  el  Pecado.) 

ESTADO  DE  DTOCElfCU. 

(Viendo  á  las  dos  henaiDas.) 
¡  Ay  qué  mala  catadura  I 


1J6  AUTOS  SACRAMENTALES. 

¡  Oi  ?  ¡  Paes  estotra  figura !... 
¿Aqai  habernos  de  parar? 
A  fee  que  hay  bien  que  llorar. 
Según  es  mi  des?enta^. 

SOBERBIA. 

A  sabello  tü  entender, 
De  Terdad  me  lo  dirías. 

ESTADO  DE  INOCEIVCIA. 

¡Ay  de  mi!  ¡Ay  tripas  mías! 

PEGADO. 

¿Qué  quieres? 

ESTADO  DE  mOGENCIA. 

Querría  comer» 
Aunque  fuesen  sopas  frias. 

SOBERBIA. 

Pues  no  coma,  sino  sienta 
Trat^jo,  pena  y  afrenta ,       ^ 
Sed,  cansancio,  angustia  y  frío. 

ESTADO  DE  mOCERaA. 

No  quiero;  que  mi  albedrio 
Tal  Tida  no  le  contenta. 

ENVIDIA. 

Déjale  tú ,  hermana  amada , 

Y  aqui,  luéffo,  en  tu  presencia, 
Se  esecutela  sentencia 
Que  contra  él  está  dada 

Y  su  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBU, 

Bien  dices,  sea  d*esa  suerte: 
Entreguémosle  &  la  Muerte. 
Corre,  llámala  de  presto.— 

(Acercándose  i  It  casa  de  la  Moerte.) 

¡Muerte,  Muerte! 


CBCERA  IX. 
DICHOS.— LA  MUERTE. 

HDERTE. 

¿Qu*es  aquesto? 
¿Quién  llama  con  voz  tan  fuerte  ? 

SOBERBIA. 

Yo  te  llamo,  y  entr*allá , 
Y  saca  de  tu  aposento 
Unos  grillos  al  momento. 

MUERTE.  .   ^ 

Ya  Toy.  (Éntrase.^ 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Pues  no  vuelv*acá , 
Que  yella  no  da  contento.— 
¿Qué  es  esto  desta  alimaüa? 

PECADO. 

Son  esa  azada  y  guadaña 
Sus  trofeos  y  despojos. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿Cómo?  Si  tiene  piojos, 

fespülguese  la  tacaña. 

Mucho  deben  de  comella , 

Pues  que  la  tienen  tan  flaca: 

1  Qué  sabor  hallan  en  ella? , 

Que ,  pardiez ,  que  á  la  bellaca 

Ningún  placer  me  da  vella. 

HOEBTE.  (Volviendo  i  salir,  con  anos  grillos.} 

Veslos  aquí ,  y  aun  |  oué  Ules ! , 

Que  en  las  fraguas  infernales 

Se  foijaron  y  en  su  fuego. 

SOBERBIA. 

Échalos  'aqueste  luego. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿Quién  me  trujo  á  tantos  males? 
¿Quién  me  trino  aquesta  guerra?  (cr) 
¿Quién  me  trujo  á  Ul  lugar, 
Lleno  de  angustia  y  pesar? 


^  PRIMERA  PARTE. 


^ 


'(•)  ¿Quién  m«  tmjo  iqnesta  tierra? 


Quién  me  sacó  de  mi  tierra , 
Je  mi  placer  y  holgar? 
¿Dónde  están  mis  alegrias. 
Cuando  pasaba  los  dias. 
Sin  temer  fieras  ni  brutas. 
Comiendo  las  dulces  frutas. 
Bebiendo  las  aguas  frías? 

PECADO. 

Deja  agora  de  llorar, 
Y  junU  bien  ese  pié. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Pues  digame  para  qué. 

PECADO. 

¿Para  qué?  Le  quiero  echar 
Estas  pigüelas  que  vee. 

(Ptfnele  loi  grillos  y  se  los  reaucta.) 

ESTADO  DE  nfOCBNCU. 

í Ay,  ay !...  ¡  Ay,  ay.  ay  í  ¡ Pasito !  (« 
No  des  tan  recio,  negrito. 
Con  el  diabro  del  martillo 
Aunque  páreseos  chiquillo. 
Eres  mny  gran  bellaqnito» 

PECADO. 

A  recabdo  queda  ya 
El  pecador;  vesle  aqui. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿A  quién  dices? 

PEGADO. 

Digo  á  tí. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Tira ,  negro :  que  acullá 
No  me  ifimaban  ansi. 

PEGADO. 

Escucha ,  simple  animal. 
Que  si,  por  don  especial , 
Fué  de  inocencia  tu  estado. 
Ahora  serás  llamado 
El  Pecado  Original. 

SOBERBIA. 

Deja  ya  d'estar  con  él 

En  respuestas  y  qnistiones, 

Y  de  aquesos  cabezones 
Yaya  á  la  cárcel  cruel 

De  la  Muerte  y  sus  pasiones. 

Y  tú ,  Pecado,  de  hoy  más 
Nunca  del  te  apartarás 
Un  credo,  punto  ni  hora. 

PECADO. 

Pierde  cuidado,  señora , 
Que  tü  misma  lo  Terás.— 
Anda,  pues. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

No  tires  destas. 
Que  no  puedo  caminar. 

PECADO. 

Pues  agora,  á  tu  pesar. 

Me  habrás  de  llevar  á  cuestas: 

Ea,  empiézate  á  bajar. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Quita,  negrillo,  de  ahi. 

HOBRTE. 

Pecado,  no  ha  de  ir  ansí ; 
Que,  aunque  sienta  pena  amarga. 
Pues  que  la  bestia  es  de  carga , 
Yo  he  subir  sobre  ti. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¡  Ay,  pés*á  quien  me  parió! 
¿Y  á  los  dos  he  de  lleyar? 

MUERTE. 

Si ,  que  empiezas  á  pagar 
La  deuda  á  que  te  obligó 
Tu  padre,  en  fin ,  con  pecar. 


ib)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  pasito!  -  Toda  este  íbíiUIU  PW^J»  * 
dieios  ineqniTOcos  de  baliersido  desfigundayorlosesenuo»' 


ANÓNIMO.  —EL  TRIUNFO 

ESTADO  DE  mOCElfCU. 

Pues  diganme  los  señores, 
¿  Yo  be  ae  pagar  sus  errores? 
No  hay  raxon ,  señora  Muerte, 
Por  cpie  paguen  desa  suerte 
Los  justos  por  pecadores. 

(Sobe  la  Maerte  sobre  el  Pecado,  y  eite  sobre  la  Inoecneh.) 

MUERTE. 

No  pagan ;  que  en  él  peo6 
Tooa  persona  criada, 

Y  una  Virgen  consa^prada 
Solamente  bailo  yo 
Desta  culpa  preservada. 

ESTADO  DE  üVOCEIfCIA. 

Yo  lo  creo  que  ansi  es ; 
Mas  Táyanse  por  sus  pies , 
Que  se  bacen  muy  pesados. 

(Deja  caer  al  Pecado  j  la  Maerte. 

SOBERBIA. 

¡S6s !  Con  él  apresurados , 
Encarcelalde  ya ,  pues. 

■ÜBBTB. 

QnlU  el  cerrojo  primero, 

X  entra  tá ,  simplón ,  allá.  (Cdgenle.) 

SOBERBU. 

Bien  seré.— Muerte,  cerra , 

Y  aqoi ,  como  buen  portero. 
Este  preso  me  guardé. 

ESTADO  DE  iNOCEifCiA.  (Entrando  en  la  cárcel.) 

i  Ay  casa  lóbrega  y  triste  !— 
Muerte,  ¿por  qué  me  trajiste 
Donde  no  comen?  ¿Qué  digo? 

MUERTE. 

Presto  te  quejas ,  amigo. 
¿QQ*es  esto?  ¡Agora  ceñiste! 

(Éntranse  el  Pecado,  la  Muerte  y  la  Inocencia.) 

ESCENA  X. 

LA  SOBERBIA ,  LA  ENVIDU. 

SOBERBIA. 

Pues bas  Tisto,  bermana  amada, 
Cómo  queda  en  tu  presencia 
El  Estado  de  Inocencia , 
Vamonos  á  mi  posada , 
Si  quieres ,  con  diligencia. 

Y  para  nos  alegrar. 
Mandaremos  celebrar 
Las  bodas,  á  toda  furia , 
Del  Engaño  y  la  Lujuria. 

EiiyroiA.  / 

Vamos  f  Tamos  sin  tardar. 
(Vanse.) 


Tierra  escabrosa.  Ha  de  haber  repartidas  por  el  escenario  lels 
mansiones, pertenecientes  á  la  Bondad  DMna,  la  Visertcordiii 
la  RaxoB,  la  Caridad,  la  Fe  y  la  Esperann. 

ESCENA  XI. 

Entran  DESOBIDIENCIA  t  FRAGILIDAD. 

DESOBEDIENCIA. 

Tanto  trabajo  se  siente 
En  esta  scabrosa  via , 

8ue  no  siento,  mujer  mia , 
óroo  títo,  estando  ausento 
De  la  gloria  aue  tenía; 
Que,  Tiendo  lo  que  perdí. 
Y  en  el  bien  que  yo  me  tí  , 
Digo,  de  láffrimas  lleno  : 
« ¡Tiempo  oueno,  tiempo  bueno ! 
¿Quién  te  me  apartó  de  mi?» 
Testigos  son  las  estrellas 
Que  mi  bien  causó  perder 
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Dar  crédito  i  una  mujer : 
¡Mirad ,  mirad  bien  por  ellas 
Lo  que  suele  snbceder ! 

FRAGILIDAD, 

¿Luego,  marido,  fui  yo? 

DESOREDIERCIA. 

Si,  por  mi  mal. 

FRAGILmAD. 

Quien  lo  tío 
Podrá  decir,  como  digo : 
cVuestra  fué  la  culpa ,  amigo. 
Vuestra  fué,  que  mia  no.» 

DESOBEDIENGU. 

Si  en  la  culpa  cometida 
Consintió  este  pecador. 
Pague  de  suerte  su  error. 
Que  en  la  muerte  esté  su  vida, 

Y  en  la  vida  su  dolor. 

FRAGILIDAD. 

Procura  ja  resistir 

Tus  lágnmas,  qu*es  morir 

Con  otros  nuevos  rigores. 

DESOBEDIENCIA. 

LíTianos  son  los  dolores 
Qu*el  seso  puede  encubrir. 
Mas  dejando  aquesto  agora , 
Llamemos ,  ({ue  aqui  yo  entiendo 
La  Bondad  Divina  mora , 
La  cual  esti ,  de  hora  en  bora, 
Misericordias  lloviendo ; 

Y  con  lágrimas  y  duelo 
Postrándonos  por  el  suelo. 
Perdón ,  perdón  la  pidamos , 
Para  que  nos  vuelva  á  entramos 
Nuestro  bijo  y  mi  consuelo. 

FRAGIUDAD. 

Llamad,  llamad  con  clamores; 
Que  yo  dello  no  soy  digna. 

desobeneucia. 

Dios  bueno,  Bondad  Divina , 
Oye  aquestos  pecadores. 
Gente  brota  v  salvajina, 
Y^  no  mires  al  presente 
Los  pecados  desta  gente; 
Que  tan  terribles  son  ellos 
Que  meresce  el  menor  dellos 
Mil  inUernos  justamente. 
Pero,  á  no  pecar,  mi  Dios , 
No  hubiera  qué  perdonar ; 

Y  ansi  venís  á  mostrar, 
Perdonando,  quién  sois  vos, 

Y  quién  soy  yo,  con  pecar. 

I  Mostrad  vuestras  maravillas, 
sanando  nuestras  mancillas , 
'  Y  puédame  algo  valer 
Ver  mis  lágrimas  correr 
Por  estas  tristes  mejillas! 


ESCENA  m. 

LA  DESOBEDIENCIA ,  LA  FRAGILIDAD.  —  Entra  LA 

JUSTICIA  DIVINA. 

lusnciA. 
¿Quién  est*ahi ?  ¿  Qué  buscáis ? 

DBSOBBDIEIíaA. 

Busco  á  la  Bondad  Divina. 

JUSTICU* 

No  está  aqui ,  gente  malina ; 

?ue,  en  vez  de  la  que  llamáis  (a), 
o  resido  á  la  contma. 

DESOBEDIENCIA. 

¿Cómo  se  llama ,  señora t 


(e)  Qa*eD  voi  de  la  que  bascáis* 
Está  repetida  la  rima. 
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jüsnciA. 
La  Justicia  Tengadora. 

DESOBBOIBNCIA. 

No  es  ella  i  quien  busco  yo. 

JUSTICIA. 

Seré  la  que  meresció 

Castigar  gente  traidora.  (Iletlnse.) 

E8GE1IA  Xnia 

LA  FRAGILIDAD ,  LA  DESOBEDIENCIA.  —  Luego  LA 
JUSTICIA»  apareciendo  y  desapareciendo  perlas  di- 
tersas mansiones  y  según  lo  pida  el  dülogo. 

nUGIUDAD. 

Mi  marido,  ¿  qué  cordura 
Es  basUnte  ¿  resistir 
Vernos  asi  despedir? 

DBSOBBDimCli. 

Para  tanta  desventara 
Esfuerce  Dios  el  sufrir; 

Y  aqui  podemos  llamar, 
Qu*e8  donde  suele  morar 
La  dulce  Misericordia , 

Que  en  pas ,  amor  j  concordia » 
Suele  á  todos  regalar.— 
lTa,ta,U! 

Jüsncu.  (Afomlndofo.) 
¿Quiéaest'ahir 

SESOBEDIEIICIA. 

Sefioia,  nosotros  dos. 

JUSTICIA. 

I  Tiri,  enemigos  de  Dios; 

No  parezcáis  ante  mi !  (Éntrase.) 

WSOBIDIBirCUU 

Miyer,  ¿qué  ser¿  de  nos? 

FBA6ILIl>An. 

]  Ay !  ¡en  mal  punto  pecamos! 

ÍQué  nacemos?  iQu'esperamos 
[árido,  con  tal  discordia, 
Pues  por  la  Misericordia 
A  la  Justicia  hallamos? 
Qu*es  un  dolor  tan  molesto  (a). 
Que  sólo  mi  Dios  lo  sabe. 

DESOBKDnSlICIA. 

Consuelo  es  que  mal  tan  gravo , 
Qu*es  imposible  que  presto 
No  nos  acabe ,  ó  se  acabe. 
Llamemos  en  la  morada 
De  la  Razón ,  desterrada 
De  los  dos  injustamente. 

(Llana,  y  apscsca  Is  Jasticia.) 

JUSTICIA. 

Adelante,  malamente. 
Del  bien  de  Diol  olTíoada. 

FBAGILmAB. 

I  Ay,  seSora !  Si  supistes 

8ué  cosa  es  amor  de  hijos , 
oléos  de  aquestos  tristes , 
Que  son  endedias  sus  chistes. 
Pesares  sus  regocijos : 
Porque  perdimos  los  dos 
Un  hUo,  que  á  verle  vos , 
Por  su  gracia  y  perfécion, 
Dijérades  con  razón 
Que  otro  tal  no  crió  Dios. 

JUSTICIA. 

Y  ¿cómo  os  llaman?  Ded. 

PaAGILIDAD. 

Fraffilidad ;  que,  eu  herencia, 
Case  con  Desubidiencia , 


\a)  Qa'es  na  dolor  tan  modesto. 


Y  es  el  hyo  que  perdí 
El  Estado  de  Inoeenciaé 


JDSTMU. 


Ya  sé  quién  es,  y  esti  presOí, 
Por  vuestra  causa  y  proceso. 
En  la  prisión  dura  y  fuerte 
De  la  cárcel  de  la  Muerte, 
Qtt*es  negodo  de  gran  peso. 


FBACII.IIIAD. 


^0 


Por  eso  sois  vos  JasHcla, 
Para  librar  sin  porfía 
Nuestro  hijo  y  mi  alegría. 

JUSTICIA. 

Antes  con  tal  sinjusticia« 
La  Justicia  no  seria. 

1  Cómo  ansí  se  han  de  perder. 
Sin  quererlas  socorrer. 
Las  criaturas  de  Dios? 

jnsnoiA. 
Eso  mirirades  vos  (d). 
No  pecando  por  comer.  (Éotnie^ 

PBAOIUIIA». 

¡  Oh  supremo  Hacedor, 
Aunque  tanto  te  ofendimos, 
Cuando  tu  gracia  perdimos» 
Misericordia,  Señor, 
Misericordia  pedimos ! 

PESOBEDOSircU. 

Deja,  mi^er,  de  llorar, 
Porque  yo  quiero  llamar 
A  esta  casa  generosa , 
Adonde  la  piadosa 
Caridad  suele  morar. 

(Llama ,  y  vielre  i  apareeer  la  Jsstlda^ 

jusncu. 

_ue  me  maten  si  el  gemido 

ó  es  de  aquellos  traidores , 
Falsos,  prevaricadores. 
Que  por  su  culpa  han  perdido 
Tantos  bienes  y  favores  I— 
Camina,  gente  enfadosa, 

8ue  la  ilustre  y  generosa 
arídad  no  podéis  vella. 
Pues  no  quisisteis  tenella 
Con  Tosotros;  grave  cosa.  (vait) 

DESOBEDmCIA. 

I  Oh  dolor  sobre  dolor ! 
¿Cómo  vivo  y  no  fenezco? 
Y  pues  todo  10  merezco, 
¡Loado  sea  el  Señor 
Por  cuantas  penas  padezco! 
Ya  no  hay  humor  que  gastar 
Ni  lágrimas  que  llorar, 
Según  mi  mal  más  se  siento 

nAouaaAiw 
¡Oh  maldita  seas,  serpiente. 
Que  ansi  nos  haces  andar ! 

DESOBEDUEHaA* 

Mas  lleguémonos  los  dos. 
Moler,  y  allí  llamaré, 
Qu'es  la  casa  de  la  Pee, 
Aunque,  señora ,  por  vea 
Yo  á  mi  Dios  la  quebranté. 

(Llama  A  otia  rtsrtí,  y  srie  la  Jnsücia.) 

JUSTICU. 

Ea,  ya,  gente  pesada, 

Cammá  vuestra  jornada. 

Que  la  Fee  no  vive  aqui: 

Yo  vivo.  Quitaos  de  ani , 

Que  os  heriré  con  mi  espada.  (Vasc) 


(h)  Eso  mirirades  lo  ros* 


AMÓNIMO.  ^  EL  TRIUNFO  DEL  SAGRAMEirrO. 
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LA  DESOBEDIENCIA ,  LA  FRAGILIDAD. 

MesoiKMivraA. 
Annqiae  tomos  ultrajados. 
Mujer,  en  Dios  esperemos; 
Que  si  afrentas  padecemos , 
Nosotros  somos  tratados, 
Al  fin,  como  merecemos. 
Y  tenóamos  confianza 
Que  Mgan  dia  babri  bonanza ; 
Qa*el  mal  es  menos  cruel , 
Si  acaso  de  sanar  del 
Se  tiene  alguna  esperanza. 
Ea,  llamemos,  mujer  mía, 
Que  aqui  la  Esperanza  mora : 

§ttlzá  nos  dará,  señora, 
speraozi  de  alegría. 
Aunque  gente  pecadora. 


(Uisai.) 


ESCENA  XV. 


LA  DESOOBDIENGIA ,  LA  FRAGILIDAD.  ^  £«i!ra  LA 

ESPERANZA. 

BSFERAlfZA. 

Amigos,  bien  entendidos 
Os  tengo,  7  Tuestros  gemidos 
Dios  ca  iliiará  en  regocijo, 
Rescntnndo  Tuestro  oQo, 
Que  08  trae  vagando  perdidos : 
Aunque  es  la  prisión  de  suerte» 
Que  por  vuestra  culpa  tiene. 
Que  al  mismo  Dios  le  conTiene  i 
Por  libralle  de  la  Muerte, 
Que  á  la  Muerte  se  condene ; 

Y  ba  de  ser  aquesta  paga 
Con  que  Dios  nombre  se  haga 

Y  Hombre  y  Dios ,  con  tal  renombrCt 
Pagu'el  Hombre  por  el  hombre, 

Y  Dios  á  Dios  satisfaga. 

dbsobbdieucta. 
1  Que  tan  caro  ba  de  costar 
Reparar  nuestra  caida? 

ESPKRA?(ZA. 

Tan  caro,  que  habrá  de  dar 
Por  vuestra  vida  su  vida, 

Y  con  ella  ha  de  pagar. 

UESOBEDIEUCU. 

¿Y  no  era  daflo  menor 
Que  con  eterno  dolor 
Pagásemos  mi  locura? 

ISPBRAÜZA. 

No  qniere  que  su  hechura 
Se  pierda  aísi  el  Hacedor. 
Tened  siempre  confianza 
En  Dios,  pues  quiere  y  ordena 
Guardaros  suerte  tan  buena; 
Qu*el  vivir  con  esperanza 
Alivia  en  parte  la  pena. 
Ya ,  amigos ,  bien  podéis  iros 
Sin  lágrimas  v  sospiros ; 

?ue  cuando  llegue  la  hora , 
o  seré  la  embajadora 
Que  albrioiu  iré  á  pediros.  (Vase.) 


E8GE1IA  XVL 

LA  FRAGILIDAD,  LA  DESOBEDIENCIA. 

DBSOBBDIEltCIA. 

¡Oh  Esperanza ,  dulce  amiga » 
Que  de  puro  dulce  y  bella, 
T6  nos  dejas  sin  querella « 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  della! 
i  Oh  daicisimo  consuelo 


De  los  que  en  el  pobre  suelo 
Viven  con  lloro  y  sosobras , 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cielo! 
Las  borrascas  y  tormentas 
Cesen ;  pues  con  tu  memoria, 
Surgiremos  con  Vitoria, 
Tras  los  naufragios  v  afrentas. 
En  el  puerto  de  la  gloria. — 
Y  vamonos,  mujer  mia, 
Dulce  y  cara  compañia , 
Teniendo  firme  esperanza 
Que  en  la  bienaventuranza 
Nos  veremos  algún  dia. 

(Vanse.) 


La  primera  decoraeion ,  anmentada  eov  ima  apacleacla  del  Saatí* 

simo  Saeramento  del  Altar. 

E8GEKA  ZVn* 

Efi/ran  LA  MISERICORDIA  v  LA  FEE ,  LA  JUSTICIA, 
DESOBIDIENCIA  T  FRAGILIDAD  (i). 

nsBRicoaDU. 
Justicia ,  vamos  agora 
A  libertar  al  EsUdo 
Que  de  Inocencia  es  llamado. 

JOSTICU. 

Misericordia,  en  buen  hora 
Vamos ,  que  bien  me  han  pagado. 

FES. 

¡  Y  cómo  se  te  pagó ! 
Porque,  si  el  hombre  pecó,  — 
Hecho  Dios  hombre  en  el  suelo, 
Por  dalle  vida  en  el  cielo. 
La  suya  en  la  tierra  dio. 
Pero,  para  les  volver 
Su  hijo,  ya  renascido  (s). 
Sus  padres  han  menester 
Con  firme  pecho  creer 
El  misterio  nunca  oído, 

Y  es  oue  en  el  felice  suelo. 
Va  debajo  de  aquel  velo. 

So  especie  de  pan  se  encierra 
Nuestro  Dios,  y  que  en  la  (ierra 
Está ,  como  está  en  el  cielo. 

■ISERICORDU. 

¡Albricias,  Desobidiencia 
I  Fragilidad  Humana ! 

DESOBEDIENCIA. 

¿De  qué ,  gente  soberana? 

HISBRICORMA. 

Que  tu  hijo  la  Inocencia 
Quiere  libertar  mi  hermana. 

MSOBIMEIICU. 

¿Quién  tanto  bien  nos  causóT 

FBE. 

Dios,  que  encarnado  murió, 

Y  muerto  llevó  Vitoria 

De  la  Muerte ;  que  la  gloria 
Con  su  muerte  os  hi  compró. 

Y  aun  desto  no  bien  contento, 
A  tanto  llegó  su  amor. 

Que,  al  partir elBedentor, 
Se  quedó  en  el  Sacramento, 
Para  el  bien  del  pecador. 
Viendo  que  á  la  humana  gente 
Causa  olvido  estar  ausente* 
Quiso  quedarse,  cual  veis. 


<1)  La  aeotaeloa  dH  códice  dice  asi :  «  Entran  la  MUerieordia  y 
la  Pee,  la  Jnsüela,  él  Estado  de  Ignocencia •  Desobidiencia ,  Fra- 
gilidad ,  la  Moerte,  el  Pecado,  Soberbia ,  Envidia.»— 

Pero,8egnnlo  indica  el  diálogo,  macboa  personajes  de  estos 
no  deben  salir  beata  más  adelanta. 

(e)  Sa  bljo,  el  bien  nascido. 
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Para  que  os  aficionéis 
De  tal  Dios  y  tal  preseate; 
Que,  en  cenando  que  cenó, 
Cumplida  ya  la  Scriptura , 
Con  doce  qu*Él  escogió, 
Su  cuerpo  por  pan  les  dio, 
Por  Tino  su  sangre  pura; 

Y  desde  entonces  acá 
Puede  el  sacerdote  ya , 
Como  Dios  está  en  el  cielo, 
Bajalle  del  cielo  al  suelo, 
Sinfaltaracániallá; 

Que  como  le  quebrantastes 
La  IcT  que  os  mandó  guardar, 
Habéis  de  considerar 
Que,  si  comiendo  enfermastes, 
Comiendo  habéis  de  sanar. 

Y  sabe,  Desobidiencia , 
Que  á  tu  hi^o,  la  Inocencia, 
Jamás  tus  ojos  verán, 

Si  dubdas  qu*en  aquel  Pan 
Está  Diosx;on  su  potencia. 

DESOBEHERCU. 

Pues,  Fee  divina  y  sincera, 
Tá  me  informa  á  tu  contento 
Porqu*está  en  el  Sacramento; 
Qu*es  misterio  de  manera , 
Que  agota  el  entendimiento. 

FEE. 

Porque,  si  en  cnlna  y  error 
Mil  veces  el  pecador 
Recayere  en  esta  vida. 
Torne  á  cobrar  la  perdida , 
En  gracia  de  su  Hacedor. 

DESOBEDIENCIA. 

I Y  cómo , — diga  á  los  dos , 
Que  me  causa  admiración,— 
En  esa  consagración 
AUi  y  acullá  está  Dios , 

Y  en  todas  p^es  y  unión 

FEE. 

Y'os  quiero  satisfacer, 
A  vuestro  modo  y  placer. 
Con  enjemplos  materiales. 
Que  son  dignamente  iguales 
De  vuestro  numanal  saber. 
No  sabemos ,  pecador, 
ue  si  tú  tomas  y  partes 
Una  manzana  en  mil  partes, 
Qu*está  su  olor  v  sabor 
En  cualquiera  de  las  partes? 

Y  por  la  misma  razón. 
Si  partes  con  discreción 
Un  espejo,  te  pregunto  : 
¿Ves  tu  figura  y  trasunto 
En  cualquier  parte  y  unión? 
Pues  de  aqueste  mismo  modo, 
Aunque  la  hostia  se  parte. 
Está  Dios  en  cada  parte, 

Y  en  cada  parte  está  todo, 

Y  Dios  todo  en  toda  parte. 

DESOBEDlEIVaA. 

Y  sepamos,  te  presunto : 
¿Pan  y  Dios  está  alH  junto? 

FEE. 

No  digas  esa  palabra , 

Que  ansi  como  se  consagra  (í\ 

De  pan  es  Dios  en  un  punto. 

Sólo  queda  el  acídente 

De  aquel  pan  que  veis  los  dos; 

Que  la  sustancia  ya  es  Dios. 

DESOBEDIEIfGU. 

No  basta  ningún  viviente 
A  en  tendel  lo,  Fee,  sin  vos. 
Viendo  qu'el  pan  ya  no  es  pan, 
Ni  vino  el  que  allí  nos  dan, 
Nadie  lo  basta  á  saber. 


Ü 


(i)  Rima  Imperfecta. 


En  no  dejarse  entender 
Todas  mis  fuerzas  están ; 
Que,  si  á  Dios  no  veis  visible 
Junto  aquel  Pan  consagrado, 
Por  fee  estáis  más  obligado 
A  creer  al  invisible , 
Que  al  visible  alli  mirado. 
Adonde  claro  se  vee 
Qu*es  razón  que*el  hombre  dé. 
Sin  tener  vanos  antojos, 
A  la  Fee  muy  mayor  fee 
Que*aquello  que  ven  los  ojos 
Si  Dios  quisiera  hacello, 
Alli  se  dejara  ver: 
Pero  no  convino  ser. 
Porque  en  no  vello  y  creello 
Está  todo  el  merescer ; 
Aunque  os  le  muestra  visible; 
Porque,  con  amor  terrible. 
Del  visible  Dios  cebados. 
Podéis  ser  arrebatados 
Del  visible  al  invisible ; 
Que  con  aquella  comida 
El  hombre  en  Dios  se  convierte, 

Y  Dios  le  da  de  tal  suerte 
Vida  en  Él ,  qu*es  una  vida 

?ne  no  la  acaba  la  muerte; 
para  mayor  consuelo. 
Hecho  ya  capaz  del  cielo. 
Siendo  una  cosa  los  dos , 
De  hombre  viene  á  ser  Dios , 
Por  gracia ,  en  aqueste  suelo. 

DESOBEDIEIfGU. 

Yo  creo  lo  que  tú  dices 
Desle  Pan  sacramental , 
Que  nada  en  misterio  tal  (a) 
A  la  razón  contradices ; 
Mas  es  sobrenatural. 

Y  pues  Dios  con  su  poder 

Y  su  iníhiito  saber 
Cuanto  quiere  puede  obrar, 
Yo  no  quiero  escudriñar 
Cómo  lo  puede  hacer. 

Yo  creo  qu*e8lá  encerrado 
AHÍ  nuestro  Dios  Superno, 
Con  tal  disfraz  disfrazado. 
Que,  siendo  alli  pan  mirado. 
Nos  muestras  qu*es  Dios  Eterno. 

FRAGIUDAO. 

Yo  también  le  adoro  y  creo, 
Con  voluntad  y  deseo 
De  serville  eternamente. 

lUSTICU. 

Pues  soltemos,  buena  gente, 
Al  que  está  preso  por  reo.^ 
De  tu  cárcel  dura  y  fuerte 
Abre  ya.  Muerte,  la  puerta ; 
Que  Dios  escogió  por  suerte 
Morir,  porque  con  su  muerte. 
Muerte,  quedases  tú  muerta. 

Y  libre  ya,  sin  pasiones. 
Sin  hierros  y  sin  prisiones. 
Inocencia ,  sal  acá. 

(Ábrese  U  rireet  ile  la  MoerteO 


ESCENA  XVin. 

DICHOS.  —  EL  ESTADO  DE  INOCENCIA ,  LA  UCEKtt 

ESTADO  DE  DfOCEKCIA. 

Espérese,  (¡ueyava; 

Que  me  quitan  los  trabones.  (SileJ 

FRAGILIDAD. 

!  Abraza  á  tu  madre  agora. 
Mi  descanso  y  dulce  aorígof 


(a)  Qoe  en  nada  misterio  tal. 


AmtNlMD.-EL  TRIUNFO  DEL  SAGRABIENTO. 


iil 


BSTAIK)  DE  INOCENCIA. 

¿Madre  tos?  Madrasta  os  digo, 
Pues  Tpestras  obras,  señora , 
Fueron  como  de  eDemígo. 
Por  Tnestra  causa  he  estado 
Con  grillos  encarcelado, 
Con  tralKgos,  hambre  y  lloro, 
Tratindome  como  á  un  moro 
Por  uno  qu*el]a  ha  pecado. 

DESOBIDIENCIA. 

Con  tai  fiesta  y  regocijo. 
No  es  razón  d'estar  quejoso: 
Por  tanto,  alegre  y  gozoso. 
Dad  muchas  gradas ,  mi  h^o, 
'Aquel  Señor  poderoso 
Que  bajó  á  morir  del  cielo, 
Y  al  partir  de  aqueste  suelo, 
Por  prendas  de  lo  de  allá , 
Se  quiso  quedar  acá , 
Por  darnos  todo  consuelo. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¡  Sus ,  hayamos  alegrías !      lAbraza  i  sas  patfrcs.) 

Mas,  padre,  sabed  de  mi 

Que  en  la  cárcel ,  estos  dias , 

Aprendí  beUaquerías 

De  las  más  lindas  que  tí. 

Ya  no  me  llamaréis  bobo. 

Que  á  malicia,  fraude  t  robo , 

Conozco  y  sé  más  ruindades. 

Engaños .  trampas ,  maldades, 

Que  la  Tulpeja  ni  el  lobo. 

JUSTICIA. 

Pues  Tuestro  hijo  be  librado 
De  tal  prisión  y  desgracia , 

Y  era  inocencia  so  estado. 
Yo  mando  que  sea  llamado 
De  hoy  más  Estado  de  Gracia. 

Y  porque  las  Etcripturas 
Vivan  én  paz  y  seguras. 
Quiero  dar  fin  á  sus  males.—- 
¡Ea ,  salid ,  infernales , 

las  ca Ternas  escaras! 


(A  la  loocencla.) 


& 


ESCENA  XIX. 

«CK».  -  EL  PEGADO,  LA  SOBERBU,  LA  EííVlDIA. 

ENTmiA. 

i  T  qné  quferes  tú ,  señora , 
'Aquestu  tristes  mezquinas? 


jüsnciA. 

g ulero,  gentes  serpentinas , 
ncadenaros  agora 
Con  cadenas  diamantinas , 
Y  que  allá  en  el  lago  aTerno 
YiTais  en  perpetuo  infierno. 

ESTADO  DE  INOCENCU. 

¿Y  ha  d*¡r  también  el  Pecado? 

JUSTIQA. 

Si ,  pues  que  del  ha  triunfado 
Aquel  Vencedor  eterno.— 
Alcanza  aquella  ca^iena 
En  que  estabas  enlazado. 

ESTADO  DE  INOCENCU. 

Que  me  place,  de  buen  grado. 

(Saca  da  La  cárcel  ana  eadeoa.) 
Veisla  aquí. 

JUSTICIA. 

Pues ,  por  estrena , 
Ata  primero  al  Pecado. 

ESTADO  DE  INOCENCU.  (Háe«l0.) 

Ya  está  preso  á  mi  contento. 

JÜSTICU. 

Liga  á  los  dos  al  momento 
De  serpentinos  cabellos. 
Pues  triunfáis  de  todos  ellos 
Por  Tirtud  del  Sacramento. 

ESTADO  DE  INOCENCU.  (AU  ft  la  Soberbia  y  la  Envidia.) 
Ya  están  aquestos  atados. — 
Mas  ¿ha  de  ir  la  Muerte  allá? 

JOSTICIA. 

Vaya ,  aunque  bien  muerta  está. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

La  de  los  dientes  mellados, 

Allegúese  un  poco  acá.  (.\u  á  la  Vaerte.) 

JUSTICIA. 

¡Canta  el  triunfo  y  Tencimiento ! 
Al  sempiterno  tormento 
Vayan  con  eterno  llanto, 
Dando  fin  con  algún  canto 
Al  Triunfo  del  Sacramento. 
(CanUD.) 

VILLANCICO. 

Hoy  ei  vencido  el  pecado: 
Uog  le  vence  el  pecador. 


m 


AUTOS  SACRAMENTALES,  -  PRIMERA  PARTE- 


ANÓNIMO. 


INCIPIT    PARÁBOLA    COENíE 


(i) 


INTERPRES. 

EL  l^KDBiE(n0mlMráioUni- 

bien  Pater  y  Ret.) 
EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


EL  AMOR. 
EL  CELO. 
EL  SOBERBIO. 
EL  AVARIENTO. 


FIGURAS. 

EL  LUJURIOSO. 
UN  COJO. 
UN  CIEGO. 
UN  SORDO. 


UN  TULLIDO. 
EL  PEGADOR. 
DEMONIOS. 

POBRBS. 


ARGUMENTO. 

INTERPRES. 

Hános  laexperfencit  declarado 
Lo  macho  que  apro?ecban  las  acciones 
Do  el  bien  es  de  las  almas  procurado, 

Y  tratan  de  mover  los  corazones. 
Las  Teces  que  hemos  es  lo  ejercitado 
El  fruto  coffido  hemos  ¿  montones : 
Lo  mesmo  nacer  agora  pretendemos 
Con  ana  obrecilla  que  traemos. 

Pareciónos  ser  cosa  conveniente 
Para  la  grande  fiesta  deste  dia 
Aquella  semejanza  muy  patente 
Del  Rey  que  más  que  un  hijo  no  tenia. 
Quiriéndolo  casar  solemnemente, 
Según  que  su  estado  requería, 
Un  banquete  apareja  muy  costoso, 
Con  corazón  real  y  generoso. 

Y  por  más  festejar  el  casamiento. 
Convida  á  mucha  gente  conocida , 
Rogando  que  le  den  aquel  contento, 
Pues  tiene  aparejada  la  comida. 
Ellos  con  muy  poquito  miramiento, 

Y  como  gente  mata  y  fementida , 
Mostráronse  rebeldes  y  obstinados: 
Dan  desto  al  Rey  aviso  los  criados. 

Muy  mal  sonó  tan  gran  descortesía, 

Y  el  Rey  recibió  de  ello  crande  pena : 
Muy  buenas  obras  hecho  Tes  había , 
Pidiendo  en  pago  dellas  una  cena ; 
La  cuál  él  á  su  cosU  dar  queria , 

Y  tal  que  otra  no  habrá  tan  linda  y  buena 
Porque  era  de  manjar  vivo  y  eterno, 
Que  libra  nuestras  almas  del  infierno. 

Viendo  que  los  primeros  convidados 
Tan  principales  bodas  desechaban. 
El  Rey  mandó  que  fuesen  ayuntados 
Los  pobres  que  limosna  demandaban , 
Enfermos,  ciegos,  cojos ,  derrengados, 

Y  los  que  vagamundos  se  andaban , 

(1)  InédiU.  FalU  en  el  códice  la  lista  de  las  flgnras. 

HAUase  inclosa  esta  obra  en  «na  compilación  fonnada  i  flnei 
del  siglo  ZYi  para  aso  de  los  estndiantes  de  la  Compañía  de  Jesas; 
de  donde  proviene  sin  dada  su  exótico  titulo ,  y  el  llamarse  en 
ella  fater  i  Dios  Padre ,  é  Interprei  al  actor  ó  faraate  qae  sale  á 
recitar  la  loa.  Otras  composiciones  insertas  en  la  misma  colección 
ofrecen  claros  indicios  de  haber  sido  represenudas  por  colegiales, 
y  4nn  compoestas  por  ellos,  ó  por  padres  de  la  Gompafiía;  pero 
en  la  Paranoia  ie  te  Cena  no  bay  la  menor  sefial  de  esu  especie, 
ni  rasgo  cancterístico  qne  diferencie  dicha  obra  de  las  qae  por 
entonces  se  representaban  en  la  fia  pública  :  lo  cual  ad?ertirá 
mejor  quien  la  compare,  por  ejemplo,  con  lo»  Despotorio»  ie 
CriitOt  en  que  se  trau  para  oso  del  pueblo  el  mismo  asonto. 


Con  condición  crae  todos  se  aderecen 
Con  ropas  que  ae  lejos  resplandecen. 

Veréis  un  pobrecillo  miserable 
Que,  sin  ropa  mudar,  fué  al  banquete : 
El  Rey  esta  maldad  abominable 
Castiga ,  V  al  cuitado  en  fuego  mete , 
Do  tendrá  lloro  y  pena  perdurable , 

Y  el  gusano  que  siempre  lo  inquiete. 
Mirar  fbera  razón  lo  qae  comia, 

Y  cuan  limpio  llegarse  convenía. 

Cámara  en  el  Palacio  del  Rey. 

E9GMNA  PBIBIBEA   (f). 

EL  PADRE,  EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATEB. 

Ya  está  todo  aparejado 

Y  la  cena  muy  á  punto. 
Bien  lo  tengo  negociado : 
Daré  bastante  recado 

Al  mundo ,  que  se  halle  jante. 
En  bodas  tan  principales 
Como  son  las  de  mi  Hijo, 
Es  razón  ser  liberales , 

Y  dar  banquetes  reales 
Con  extraño  regocijo. 
Las  aves  de  caponera. 
Que  mandé  bien  engordar. 
Darán  fiesta  placentera , 

Y  comida  muy  entera , 
Para  la  hambre  auitar. 
Toros  y  vacas  se  han  muerto^ 
Para  mayor  abundancia : 

El  que  viniere  esté  cierto 
Que,  con  que  venga  despierto. 
Hallará  grande  ganancia. 
:  Oh  qué  cena  sumptúosa 

Y  que  rica  provisión ! 
La  persona  deseosa 

De  tener  alma  preciosa 
•  Venga  y  tome  refecion. 
El  vino  que  le  daremos 
Embriaga  j  no  derriba : 
Sus  dolencias  sanaremos, 

Y  con  él  las  quitaremos: 
De  juicio  anadie  priva. 
El  mesmo  que  les  convida 

El  ante  y  potí  (3)  ha  de  ser  (e), 

Y  el  medio  con  que  dé  vida. 


{%)  Aquf  dice  el  códice:  Aeíusprímu». 
(3)  Es  decir,  los  postres  y  los  antes,  que  ahora  se  lUmiB  fr*- 
ciptos. 
(a)  El  ante  y  pos  ha  de  ser. 


AKÓNafO.  •-  PABABOU  GOEN JS. 


ISS 


¡Oh  qoé  nesaeaeUifeetda 
ve  Pan  vivo  he  de  pooer ! 
¡Gooflte  BunTilloso, 
Do  oomeiio  los  criados 
Al  Sefidr,  de  ello  gozoso, 
Quedando  más  abundoso 
Cnanlos  mis  son  los  bocados ! 
El  comido  comerá 

Y  tiene  de  convertir 

Ai  Qoe  comerlo  qverrá , 

Y  el  que  come  quedará 
Por  escIsTO  á  le  senrir. 
Virirá  Tída  sin  moerla 
El  honesto  convidado ; 

Y  en  aquel  dia  tan  fuerte 
De  la  postrimera  suerte , 
LeTaotarso  ha  sin  cuidado. 
Para  siempre  <te  hartura, 

Y  no  harta  eon  hastio 
Este  pan  sin  levadura : 
Es  la  más  probada  cura 
De  cualquiera  desvario. 
El  que  mi  comida  come 
Toda  la  hambre  destierra: 
Por  más  Teces  que  la  tome. 
Yo  lio  que  luego  asome 

Y  me  a¿  por  comer  gaerra. 
Este  es  manjar  verdadero 
Pues  para  siempre  mantieoe; 
Da  sustento  verdadero, 
Goio  no  perecedero : 

Tras  esotro,  el  hambre  Tiene  (a). 

Bien  será  luego  llamar. 

Para  tan  cumplida  cena. 

Los  que  se  deben  hallar. 

De  conocido  solar. 

Gente  antigua,  gente  buena« 

Vengan  los  amigos  viejos 

Con  quien  mucho  há  que  converso , 

A  qoien  doy  buenos  consejos  i 

Y  los  pongo  por  espejos 
Para  emienda  del  perverso. 
Vengan  los  de  á  par  del  asa , 
Los  que  saben  mis  secretos , 
Los  nacidos  en  ni  casa. 

Por  quien  aal  pecho  se  abrasa , 

Quiriendo  Telfos  perfetos.  — 

Id  Tosotros  á  la  tierra  (At  Celo  7  al  Amor.) 

Donde  mana  leche  y  miel. 

Cabe  una  florida  sierra , 

Donde  un  gran  templo  se  eilclCm » 

Ooe  es  la  gala  de  Israel. 

A  loi  de  aquella  región 

De  mi  parte  convida. 

Que  vengan  sin  dilación , 

Para  su  consolación ; 

Porque  una  cena  les  va. 

Declara  las  circunstancias 

De  este  convite  gracioso. 

Sus  riquezas  7  abundancias, 

Y  las  muy  muchas  ganancias 
Para  el  hombre  no  Ticioso. 
Decildes  ser  muy  lozano 

El  noTiode  nuestra  boda, 

Y  el  cooTite  soberano 

De  mi  Hijo,  becho  humano» 

goeserá  lacena  toda, 
ncomiéodoos  que  bagaf  s 
Esto  con  gran  diligencia ; 
Con  buen  modo  les  digáis 
El  recado  con  que  Tais: 
Ved  no  haya  resistencia. 
(Éotranse.) 


4  Tnesotjo  hambre  Tiene, 


Plaza  de  Jemsalen 

ESGEIIAII* 

Vm  doi  eriaiéi :  el  uno  u  llama  CELO,  el  otro  AMOR. 

En  nucTa  de  casamiento 
Nunca  se  sufrió  tardanza: 
Cumplamos  el  mandamiento 
De  este  sancto  llamamiento 
Al  convite  de  esperanza. 
Bien  seremos  reccbidos. 
1  Quién  duda ,  sino  que  luego 
Hemos  de  ser  acogidos 

Y  de  Toluntad  oídos , 

Y  que  aceptarán  el  ruegot 
Es  cosa  muy  natural 

?ue  al  rico  muchos  se  alleguen 
al  qu*es  hombre  de  caudal ; 

Y  pues  es  nuestro  amo  tal, 
¿Qué  mucho  <]ue  se  le  apeguen? 
Si  para  trabaos  fuera , 

Bien  pudiéramos  ir  paso , 
Porque  nadie  nos  siguiera. 
Ni  condolerse  quisiera : 
En  tomar  no  hay  hombre  tscsao* 
La  mosca  sigue  á  la  miel 

Y  á  la  carne  los  gusanos: 
No  son  tantos  á  la  hiél , 
Ni  se  baila  amigo  fiel , 
En  tiniendo  secas  manos. 

Auoa. 
Vos  habéis  muy  bien  hablado, 

Y  aunque  en  todoe  acontece 
Llegarse  á  lo  bien  parado , 
En  el  pueblo  cercenado  (i) 
Esa  propiedad  florece. 

No  sabéis  antiguamente 
Lo  que  nuestro  amo  sufría : 
Con  se  les  mostrar  elementa 

Y  abatir  la  demás  gente 
Contentarlos  no  pedia. 
La  provisión  y  comida 
En  (hitándoles  nn  pocn, 
Viérades  embravecida 
La  genlalla  ycomovida. 
Llamando  á  nuestro  amo  lOQO* 
Las  ollas  muy  atestadae 

De  puerros  y  semejante» 
Como  si  fueran  guisadas 

Y  altamente  sazonadas» 
Las  querían  Tcr  delante. 
De  carne  son  muy  goleaos  , 

Y  asi  no  se  quejarán, 

?ue  de  manjares  precioson 
en  gran  manera  cosloaon 
En  la  ooda  se  hartarán. 
Carne  les  hemos  de  dar 
Con  tormentos  bien  aMuida: 
Háse  en  nn  fuego  de  asar« 

Y  quemando  se  tomar: 
Comerá ,  siendo  comida. 
Aquel  tostado  Cordero, 

8ue  cocido  no  ha  de  ser, 
ara  el  banquete  postrero: 
Comeránie  todo  entero , 
Sin  poderlo  fenecer  (2), 
Este  es  el  manjar  que  basta 
Para  dar  siempre  sustento: 
Con  digestión  no  se  gasta: 
Los  moTimientos  contrasta 
Del  carnal  encendimiento.— 


(i)  Qalere  decir :  drMsdte. 

(S)  Reeaérdenie  las  eireanstanelu  qae  eonfioirlan  en  la  man. 
doaeioa  del  cordero  paacsal ,  flg ora  de  noestro  Sefior  lesncristo : 
JVm  etmeietii  ex  tú  cném  pU4,  wte  ti^eiim  équfi,  ted  t§niim 
éitwm  ifm,.,  fftc  remümUt  quidquúm  ts  #e  «afse  mmU :  «i  f«t4 
retUwm  fkerU,  i09f  cmkKrtHt.  (EzodO 


Ué 


AUTOS  SAGBAMENTALE9.  —  PRIMERA  PARTE. 


Si  la  Tista  no  me  engaña , 
Ya  veo  los  que  queremos. 
{Quiera  Dios  no  se  haga  extraña 
Esta  gente ,  con  tü  maña » 
Y  Tacios  DOS  tornemos  \ 


ESCENA  m. 
CELO,  AMOR.— SOBERBIO,  AVARIENTO,  LUJURIOSO. 

CELO. 

Salud  y  gracia  durable 
El  Dios  Eterno  os  conceda: 
Una  cosa  razonable 
Os  pedimos ,  y  amigable , 
Que  nec[ar  nadie  la  pueda. 
Ya  sabéis  cuánto  os  ama 

Y  lo  aue  por  vos  ha  hecho 
Aquel  Señor  de  gran  fama, 
Que  Megadorose  llama, 

A  quien  todos  deben  pecho. 
Es-os  tan  aficionado 
Que ,  cualquier  cosa  que  haga , 
No  le  vemos  consolado. 
Hasta  haberos  avisado , 

Y  desto  solo  se  paga. 
Nación  no  hay  tan  favorida 
Como  es  esta  de  Sion ; 

A  todas  es  preferida , 
De  dones  enriquecida. 
¡Oh ,  dichosa  tal  región ! 
En  suma ,  pues ,  la  embajada 

8ue  deciros  pretendemos 
na  fiesta  es  sublimada , 
Que ,  para  ser  más  honrada, 
Llevaros  allá  queremos. 
El  Señor  que  conocéis 

Y  tan  gran  amigo  vuestro. 
Tiene  un  Hijo ,  que  sabéis 
Enamora ,  si  lo  veis ; 

De  virtudes  gran  maestro. 
Quiérelo  casar  el  Padre 
Con  una  pobre  doncella , 

Y  la  madrina  es  la  Madre : 
Aunque  al  principio  no  os  cuadrd, 
Holgaréis  después  de  velia. 
Casamiento  es  por  amores , 

Y  tan  bien  le  pareció 
La  hija  de  labradores , 

Que  aunque  Señor  de  señores, 
La  sangre  por  ella  dio. 
Dende  alli  quedó  hermosa 
Con  tan  admirable  afeite , 
De  tal  suerte,  que  no  hay  cosa 
Tan  lucia  ni  tan  vistosa : 
Es  miralla  gran  deleite. 
Dello  es  el  Padre  contento 

Y  por  la  nuera  se  pierde: 
Tienele  un  rico  aposento 
Donde  hay  estrellas  sin  cuento , 

Y  un  jardm  que  es  siempre  verdo. 
Para  el  banquete  y  comida , 

Que  es  como  de  quien  lo  di, 
A  todos  juntos  convida : 
Yo  sé  que  con  vuestra  ida 
Muy  mucho  se  holgará. 


SOBKRBIO. 

Reciba  mi  voluntad 

Vuestro  Rey  ennoblecido : 

Tengo  una  necesidad 

Que,  por  cierto  y  por  verdad , 

Me  saca  de  mi  sentido. 

El  estado  en  que  me  veo 

Me  compele ,  aunque  no  quiera , 

A  no  cumplir  tu  deseo: 

Suficiente  es,  según  creo. 

La  mi  excusa  y  valedera. 

A  mal  tiempo  habéis  llegado: 

Por  cierto,  mucho  me  pesa: 

Ando  harto  negociado, 

Que  una  granja  be  yo  comprado: 


Excúsame  de  tal  mesa.— 
Cúmpleme  la  visitar, 
Para  ver  si  me  contenta. 

CELO. 

Queréis  achaques  buscar. 
Por  á  la  fiesta  no  estar. 
¿Vistes  la  excusa  que  inventa? 

AKOR. 

Si  la  tienes  ya  eomprada , 
¿Cómo  la  deseas  ver? 
i  Ya  no  la  tienes  mirada? 
¡Oh  presunción  entonada ! 
I  Nunca  te  has  de  conocer  ? 
¿Tanto  perderás an  dia 
Que  te  alejes  de  tu  nido? 
|0h  ingrata  descortesía! 
Por  una  vana  alegría 
Quedarás  siempre  perdido. 
Si  ver  las  cosas  te  agrada  (s). 
Todo  lo  verás  alli. 
Esa  tu  villa  y  tu  nada, 
¿  Cuánto  vale ,  comparada 
A  nuestro  convite?  Di. 

AVAitiEirro. 

Yo,  cierto,  no  podré  ir. 
Que  he  de  probar  unos  bueyes. 
No  habrá  por  qué  me  reñir : 
Buscar  he  como  vivir : 
Danos  el  mundo  estas  leyes. 
Cinco  pares  he  comprado 
Para  mi  tierra  y  labranza : 
Aqui  estoy  aparejado : 
Cuanto  más  fuere  mandado 
Cumpliráse  sin  tardanza. 

CELO. 

Estotro,  por  ambición 
De  su  palacio  pomposo. 
Desechó  la  rcfecion 

Y  beatifica  visión : 

Tú ,  de  puro  codicioso. 
¿  Con  eso  acudís  agora? 
Mal  pagáis  á  mi  Señor : 
De  vosotros  se  enamora , 
En  tercio  y  quinto  os  mejora, 

Y  al  gentil  no  hace  favor. 
No  seáis  desconocidos  • 

Ni  perdáis  tan  linda  fiesta. 
Cebaréis  vuestros  sentidos : 
Seréis  muy  bien  mantenidos , 
Porque  está  la  mesa  puesta. 

LUJURIOSO. 

Yo  soy  recien  desposado : 
No  hay  causa  para  dejar...  (h) 
A  no  estar  emi)arazado , 
Fuera  yo  de  muy  buen  grado  * 
Agora  quiérome  holgar. 

AHOR. 

¡  Oh  mezquino,  v  cuál  estás ! 
No  hay  para  que  convidarte : 
Pues  al  lodo  quieres  más 

Y  el  seso  perdido  has. 
Muy  mejor  será  llorarte. 
Es  muy  gran  impedimento 
Para  ir  á  nuestra  boda 

El  torpe  contentamiento 

Y  el  errado  casamiento 
Con  que  el  alma  se  enloda. 
El  que  á  la  mujer  se  ata , 
Olvida  lo  prindpal : 

A  mi  amo  desacata 
Quien  sólo  en  carne  remata 
Lo  que  es  espiritual. 
No  te  dieron  compañía 
Para  que  desatinases, 

Y  pusieses  tu  alegría 

En  tan  grande  bastardía , 


ia)  Si  Ter  cosas  te  agrada. 
(t)  No  hay  casa  para  dejar. 


ANÚNDCO.  —  PARABOU  COENJE. 


1» 


T  que  á  tu  SeSor  negases.-* 
Atónitos  nos  dejais 
Con  tan  grande  desatino. 
¿Tal  baoouete  desecháis 

Y  tras  la  basura  vais? 
Errado  habéis  el  camino. 
Nunca  buen  hecho  hicieron 
ínteres,  honra  y  regalo: 
Estos  al  mundo  perdieron , 

Y  los  qoe  tras  ellos  fberon 
Han  tenido  fin  muy  malo. — 
Vamonos ,  pues  que  ansi  es , 

Y  al  Señor  contemos  esto. 
Pnes  amáis  el  interés ,  *< 
Podrá  ser  qne  os  den  reTes , 

Y  que  os  cruce  todo  el  gesto. 

LUJURIOSO. 

Rayamos  la  fiesta  en  pas : 
No  tengáis  ya  más  parola. 
iHabeis  visto  el  monUraz, 
Rain  envés  ▼  buena  haz , 
Palomera  (1)  y  casa  sola? 
Tengo  lo  que  he  menester» 
Sin  me  faltar  hebilleta: 
Mi  banquete  es  mi  mujer. 
No  tengo  boda  que  ver : 
Vete  d  W ,  falso  profeta. 
Joro,  por  mi  condición. 
Que  SI  más  locuras  dices , 
De  te  dar  en  colación 
Calabazate  y  piñón  (2) , 

Y  sonarte  las  narices. 

CELO. 

No  me  Toy  yo  por  el  miedo , 
One  placer  grande  me  fuera 
A  los  golpes  estar  quedo ; 
Pero  ya  verte  no  puedo: 
Hiedes  en  grande  manera. 
¡Cuitados  los  que  nacistes 
Para  daros  ala  tierra! 
¡Oh  desastrados  y  tristes 
Los  que  tal  señor  seguistes ! 
Ya  la  poeru  se  os  cierra. 
V^ el  Soberbio,  el  Avarfeato  y  el  Lqinrioso ,  y  en  dirección 
opaesta  el  Celo  y  el  Amor,  cantando.) 

[Cantan.) 

Unge  fitiiti  notoi  meo$  d  me :  posuerunt  me  abomi- 
9ünm  tibi, 

: Llorad  ^eieloi  y  tierra^  tal  locura, 
y kt  cuatro  elementos  hagan  llanto! 
¡Que  miera  md*  el  hombre  la  basura 
Que  el  Pan  que  ha  de  tañar  todo  quebranto! 
Quitienio  Dto$  salvar  la  criatura 
C9A  un  modo  que  admira  y  pone  espanto  f 
Üo  quiere  sanidad  la  pecadora . 
¡Eulasa  quiere  ser,  mds  que  señora  ! 


Pabeio  del  Rey. 

ESCENA  IV. 

EL  PADRE.— EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATEB. 

Ifala  espina  me  habéis  dado: 
No  es  esta  buena  señal : 
Comoos  fuistes,  heis  tornado» 
Sin  traer  gentes  al  lado : 
Ya  barrunto  grande  mal. 
Dende  el  principio  temi 
No  me  fbesen  descorteses. 
Poes  no  se  lo  merecí: 
Cuanto  tienen  yo  les  di. 
¡Conmigo  usan  de  reveses! 
Bien  se  os  echa  de  ver, 

(1)  Eb  este  tpodo  ra  eoToelta  una  amenaia.  Palomera  es  el  la. 
>r  despoblado  y  raso,  expuesto  á  la  faria  de  todos  los  tientos. 
(f)  Qaerrti  decir  i  calabazadas  y  pafladas. 


Y  sin  eso  lo  sabemos, 
Que  no  os  quisieron  creer, 
Ni  á  mi  ruego  obedecer: 
Sus  achaques  conocemos. 
El  Sobernio  y  Avariento 

Y  el  Cama!  os  desecharon : 
Aquel  pueblo  tan  exento 
No  me  da  ningún  contento : 
De  sus  padres  lo  heredaron. 
Mil  veces  me  han  provocado 
A  forot  y  eran  enojo, 

Y  los  he  bien  castigado* 

Ya  quiero  estar  sin  cuiciado, 
Echándoles  el  cerrojo. 
¡Afuera,  ñiera  tal  gente! 
Mi  cena  no  han  de  gustar : 
Cuando  el  bien  esta  presente, 
Del  no  hay  quien  se  contente ; 
Si  falta,  vanlo  á  buscar. 
No  serán  ya  mis  amigos 
Estos  de  dura  cerviz , 
Ni  de  la  boda  testigos : 
Higuera  que  no  da  nigos 
Córtese  bien  de  raíz. 
Corrompido  está  este  vino , 
Puras  heces  han  quedado , 
Ya  me  tiene  muy  mohíno : 
Ni  para  vinagre  fino 
Podrá  ser  aprovechado. 
Todo  lo  nuevo  contenta , 
Mucho  más  lo  que  vendrá : 
A  mi  se  me  representa 

8ue  será  bien  nacer  cuenta 
e  toda  la  gente  ya. 
Hasta  ahora  convenia 
A  los  de  Jacob  honrar, 
Pero  ya  pasó  su  dia : 
La  Ley  que  dado  yo  habla 
Se  tiene  de  sepultar. 
Ábranse  de  par  en  par 
Las  puertas  de  mi  palacio : 
Id  vosotros  á  llamar 
A  los  oue  vierdes  estar. 
Que  bien  ancho  es  el  espacio. 
A  las  bodas  admitamos 
Pobres,  flacos  y  dolientes ; 
A  bubosos  acojamos. 
Lugar  á  todos  hagamos : 
Id ,  y  sedme  diligentes. 
(Vaose.) 


Via  publica. 

ESCENA  V. 

EL  CELO,  EL  AMOR. 

(Cantan  los  dos.) 

CANUCO. 

/  Feria  franca ,  feria  flranoap 
Feria  franca  y  liberal ! 

Generoso  es  nuestro  amo 
Yd  todos  convidar  quiere  : 
De  suporte  d  todos  llamo: 
Venaa  quien  hambre  tuviere , 
Y,  si  harto  no  saliere , 
Yo  me  pongo  d  cualquier  mak 
¡Feria  franca,  feria  franca. 
Feria  franca  y  liberal! 

k  eonifite  tan  gracioso 
No  faite  ningún  viviente  : 
El  pobre  y  menesteroso 
Serd  rico  en  continente. 
Cena  es  muy  excelente 

Y  de  Cordero  pascual. 

¡  Feria  franca ,  feria  pranca , 
Feria  franca  y  liberal  I 

AHOB. 

Bnenas  nuevas  os  traemos; 
No  se  pueden  mejorar, 

Y  de  gozo  nocabemoa: 


tíñ 


AUTOS  SACftAM£NTALES.-PRIMEItA  PARTE. 
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De  consuelo  qae  tenemos  (a) 
No  falta  mis  que  llorar. 
El  Señor  m¿s  poderoso 
Que  hay  en  valles  y  en  altaras , 
De  nuestro  bien  deseoso , 
A  un  banquete  muy  costoso 
Convida  las  criaturas. 
Al  mendigo  y  andrajoso 
Convidamos  el  primero; 
Al  llagado  y  al  leproso , 


CI) 


Y  al  más  misero  romero. 
Esi\]ércense  los  que  están 
En  lechos  y  carretones , 
Los  que  luz  visto  no  han , 
Los  que  en  pies  ajenos  van  ^ 
Los  que  piden  en  cantones. 
Los  del  hospital ,  veni , 

Y  los  de  la  sinfonia ; 
Los  que  de  un  maravedi 
Gustáis  más  que  otro  de  sí , 

Y  bebéis  cuarenta  al  dia. 
Los  del  cordelejo  en  cinta , 
Saca  el  vientre  de  mal  ano, 

Y  el  que  la  cara  se  pinta , 

Y  el  que  con  la  esencia  quinta 
Para  el  pecho  muy  extraño. 
Venga  el  manco  y  el  quebrado, 

Y  el  que  tiene  cinco  bocas : 
También  el  desorejado: 
No  tema  ser  ahorcado. 
Muertes  ha  de  haber  muy  pocas. 
Vengan  los  que  sin  camisa 
Andar  quieren  por  mejor. 

Que  la  cena  ya  se  guisa : 
En  el  comer  habrá  risa, 
No  tristeza  ni  dolor. 

OBLO. 

Los  que  en  puente  pasijen 
Con  retórica  pedís , 

Y  con  voK  tan  lastimera 

?ue  aun  á  la  piedra  movient 
,  gimiendo,  no  gemis; 
Veni ,  que  se  os  ha  de  dar 
Cuanto  viéredes  delante: 
Base  el  triste  de  alegrar: 
Tiene  el  flaco  de  engordar, 

Y  el  peque&o  ser  gigante  (2). 

(Vaaie.) 


(s)  De  eonsnelo  qae  traemof  • 

(1)  Falta  na  veno. 

(i)  Eb  otra  obra  inédita  del  a Iglo  iti,  tltolada  Aeüú  de  SMeOt 
timé  Euekmiiüé,  é  inserta  en  el  mismo  códice  de  donde  tomamos 
la  preaente,  se  encuentra  repetido  con  nrianlea  este  carioso  pre. 
son,  qne,  por  lo  visto,  tanho  de  goiar  popularidad  en  ana  tiempos. 

Diceisi: 

El  Seftor  máa  poderoso 
Ine  hay  eo  faltes  j  en  altaras, 
>e  nnettro  bien  deaeoso. 
Convida  las  criatoraa 
A  nn  banquete  moy  costoso. 
Esfnércenae  Un  qne  están 
En  lechea  j  carretones, 

Y  los  qne  cepdo  han : 
Loa  qne  piden  en  cantonea : 
Loa  qne  en  plét  ajenos  van. 
Loa  qne  estáis  en  hospitales, 

Y  los  de  la  cinfonfa , 
Loa  qne  estala  llenos  de  male^ 
Veni  con  grande  alefria 
A  laa  bodaa  celestiales. 
Venga  el  de  en  cinta  cordel : 
Saque  el  vientre  de  mal  afio, 

Y  venga  también  aqnel 
Qne  no  ae  viste  de  pafio 

Y  es  nn  astuto  crflel. 
Venga  el  manco  y  el  llagado, 

Y  el  que  á  ai  mismo  ae  hiere : 
También  el  desorejado. 

Y  el  que  la  caan  no  quiere. 
Por  morir  mAa  empinado. 
Loa  que  deanudos  andáis 
Por  este  mar  de  dolores 


t 


E8CE1IA  VI  (3). 
POBRBS,  COJO,  TULLIDO  (fr),  CIEGO,  SORDO. 

COJO. 

¡Bastas,  que  hay  boda,  companeros!  ¿No  losabeil 
¡Pardiez!  Un  pregón  se  ha  dado  por  todas  las  calla 
en  que  convidan  á  cuantos  hay.  Yo  no  pienso  faltar,  i  II 
sabéis  el  refrán  que  dice  que  :  ni  haif  mortuorio  riu^  i 
coiamiento  pobre  f  Asi  me  lo  dejó  dicho  mi  abuelo  Jai 
Arroyo,  sancta  groriahaya,  y  me  encar^  qne  noM 
perdiese  boda:  y  aun  por  cierto  que  me  dijo,  estando  i 
en  las  manos  de  Dios,  que  en  dejarme  cojo  me  d^ 
más  herencia  que  si  me  niciera  conde.  ¡Hi  de  pocfai,  < 
diablo,  y  qué  dello  se  le  entendía  en  el  oficio!  De  k 
buenos  cojos  era  que  vi  en  mi  vida;  porque,  sin  dejarse 
contenencias ,  corría  como  un  gamo ,  y  jaiñ&s  le  pieodi 
alguacil. 

cnsGO. 

El  mi  Jerecillos,  yendo  por  vino  á  la  taberna ,  se  ts|i 
con  los  que  traían  bi  nueva,  y  me  lo  dijo.  Sabed  que  H 
puedo  caber  en  el  pellejo.  Parécemeque  no  será  menú 
ter  rezar  oración.  En  otras  partes  habreisos  secado  ( 
guarguero,  dicho  lindezas  y  perlas  de  oro  sacadas  d( 
Trapesondo  y  la  Estatuta,  y  dirán-os  después  qne  Dk 
os  ayude.  Una  rabia  me  hacen  tan  grande  qne,  si  no  fba 
por  dar  buen  ejemplo ,  les  diría  el  sabno  de  tas  maldid< 
nea,  que  lo  tengo  muy  bien  trovado  por  Antonio  Espide! 
ea  casa  de  Juan  Tomai ,  entre  loe  4oi  leureUs, 

TOLUOO. 

Yo  bien  me  dispondré  á  caminar.  Un  par  de  muh 
tengo  que  no  han  menester  cebada.  Seremos  dos  á  conei 
mi  papo  V  mi  talega ;  y  porque  no  se  me  pierda  cosí 
para  lo  ralo  tengo  una  bota ,  que  hace  seis  azumbres. 

soano. 

i  Que  08  doy  pesadumbres  ?  Siempre  k  reoebis  vosotn 
comígo,  cuando  en  alguna  casa  dan  radM.  ¿Pensáis  qv 
no  os  entiendo?  ¿Y  que  nunca  estáis  sino  levantándom 
rabias?  Pues  yo  os  emprometo  qnetlgnn  dia  sea  Pasen 

coio. 
¡  Qné  propio  es  de  sordos  pensar  gtie  dicen  mal  delW 
¡Valga  el  diantre  este  sordo,  ümm  dé  poder  valer  aqa 
con  el! 

soaoo. 

¿Yo  no  lo  digo?  Está  diciendo  que  hinco  el  diente. 

CIEGO. 

Larga  la  tenemos  con  este  teniente  de  oídos.  ¡Y  ble 
teniente!  Yo  fio  que  tiene  más  doblones  que  yo  sé  onós 
nes.  Allí  donde  lo  veis  casó  una  hija  con  un  pasa-higo  (4 
y  le  dio  cien  ducados  en  casamiento.  No  dari  suespeni 
za  el  yerno  por  lo  que  deben  tres  alzados  (5). 


Ylallmosaa  pescáis, 
Notad  estos  mis  ciamores, 

Y  mira  no  os  detengáis. 
Los  que  en  puente  pasajera 
Con  gnu  quebranto  pedia , 

Y  aunque  ea  la  tos  lastimera. 
Gimiendo»  mmca  gemia. 
Acudid  á  mi  bandera. 
Venid,  pobrea,  ain  tardanza; 
Dejad  fueatras  romerías ; 
Venid  llenos  de  esperaou 
Porque  aquf  no  bay  tiraufas 
Ni  peligro  de  matanza. 

No  ea  el  pan  doro  j  mohoso, 
Ni  el  de  a  dos  tiene  falsia , 
NI  es  el  amo  renctNoao, 
Ni  la  duefia  de  porfía , 
Ni  el  portal  ea  asqueroso. 

(3)  Esta  escena  de  entremés  se  titula  en  ti  cddice :  •laCí 
tiofé,  —  Pokretf  Coío  »,  etc.  —  La  tos  eoUofo  eon  qae ,  aegai  1 
Academia ,  en  conocido  en  an  principio  el  meadrag»  de  pan  4aé 
de  limoana  á  loa  peregrinos  que  iban  á  Santiafo  de  Galicia .  lii 
vid  luego  para  deaignar  la  tids  libre  y  Myuann  da  loa  qae  pM 
diosean ,  pndlondo  sabaiatlr  de  otro  modo. 

(á)  Manco. 

(i)  Seria  algún  vendedor  ambulante  de  paaas  é  higos. 

ifi)  Alune  es  marcharae  ano  del  juego  con  la  ganancia,  sto  ü 
ttsBpo  á  qne  so  paedu  desquitar  los  demás  jugadores. 


AMáNIKO.  — PARÁBOLA  CCENíE. 


W 


SORDO. 

Tt  yo  lo  TOO,  que,  si  soy  sordo,  <|iie  es  por  mis  la- 
cados.— A  lo  manos  no  dirén  de  mi  que  hnrto  el  aceite 
de  hs  Umparts :  y  qoe  acierto  sin  guia  al  arca  de  el  pan ; 
7  qoe  asno  el  Tino  tincto  con  bbnoo,  oob  acbaqne  que 
00  veo  lo  qne  hago;  j  qne  fhmso  oraciones,  ennlo  tor- 
reznos y  cojo  los  polios  desmandados» 

TOLUDO. 

iCaltt, callé,  noramala!  ¡Gortáesa  lengua !  ¿Queréis 
que  DOS  quiten  por  tos  lo  que  nos  ban  de  dar  ?  Los  hom- 
bres han  de  saber  sufrir,  mayormente  á  sus  tiempos,  v 
coandoles  Ta  su  ganancia.  ¡Un  sermón  oi  ayer!....  A 
buena  fee  que  bi  buenos  dias  que  no  oi  otro  tal ,  porque, 
como  soy  tollido,  no  puedo  estar  entre  la  gente ,  y  tam- 
bién be  menester,  como  dQo  el  otro,  ponerme  temprano 
al  tragadero  y  coger  la  gente  de  manos  á  boca.  Asi  que, 
CODO  digo ,  bisólo  muy  bien :  predica  como  un  endiabra- 
do.  Dijo  de  los  pobres  que  eran  berederoe  de  el  cielo: 
ingo  muchas  destas..,..  ¿cómo  las  ItouMui?....  turidades. 
Acotó  con  los  truenos  de  Jeremías  y  con  el  profeta  Joyel, 
pan  que  los  pobres  sean  acogidos  en  casa  ae  ricos. 

coio. 
Loego  dicen  estos  diabros  de  ricadios  que  eso  en  in 
üh  Umpr» ,  y  que  somos  gallofos  qne  por  no  trabag'ar  lo 
baoemos.  Tal  sea  su  salud  cual  ellos  lo  hacen.  Si  les  llega 
booibre  i  pedir,  miraros  han  un  rato  de  pies  ¿  cabeza, 
eoQ  ceño  de  palmo  y  medio,  y  cuando  mucho,  dirán:  Dad 
acá  tres  blancas  y  tomi  ese  medio  coarto;— y  él  es  tal 
qoe,  para  que  nos  lo  tomen ,  es  menester  ir  con  priesa  á 
a  taberna. 

OIGO. 

Eso  de  nredlcar  quédese  para  Rlnoiosa,  natural  de 
Olmedilla.  No  lo  ooooclstes  vosotros.  El  mejor  hombre 
ooe  hubo  era.  ¡Un  bendito!  Siempre  se  andaba  riendo: 
deda  en  el  pulpito  que  le  daba  yo  los  punctos  para  pre- 
dicar; por  cierto,  que  me  acuerdo  como  lo  que  agora 
hago,  con  haber  buenos  aftos  esto  que  digo.  Una  Tez,  es- 
tando él  comiendo,  le  recé  los  improperios  de  Jeremías, 
por  el  6rden  del  tf,  ^,  6,  y  así  lloraba  como  si  ibera  niño. 

COJO. 

Robledo,  por  mi  fe ,  que  lo  hace  bien ;  no  tenéis  que 
esquejar. 

cuco* 

Si,  peto  es  largo,  y  cuando  la  gente  sale,  no  re  la  hora 
de  ir  a  casa.  Nunca  Tuelte  sobre  el  tema.  Es  eso  de  rui- 
nes predicadores:  ¿para  qué  le  toman,  si  no  ha  de  tener 
tema  con  él? 

SORDO. 

i^eri  tan  presto  hora  de  comer?  Ya  no  puede  Urdar.  No 
be  comido  bocado,  dos  diashá :  paso  lo  que  Dios  se  sabe. 

COIO. 

Mocho  priva  con  nuestro  rey  agen  el  estado  de  Ali- 
cante. Pues  el  Gran  Turco,  muere  por  casar  su  b(Ja  Iré- 
oca  con  el  Principe  de  acá. 

TDLUOO. 

Ta  se  deshizo  eso ,  porque  no  quería  dar  á  Argel.  Ago* 
ra  ai  baria,  si  se  lo  tornasen  i  decir,  porque  está  con 
pande  necesidad ;  y  háse  hecho  ermitaño,  y  en  su  ley 
Tire  régidamente. 

COIO. 

Los  reyes  nunca  escupen  en  el  suelo ,  sino  tienen 
mías  poroebinas ,  y  después  el  más  privado  echa  aquello 
en  el  Thio,  pan  salud. 

cuco. 

Pleito  trae  agón  el  Rey  sobre  hs  almadrabas;  pero 
creo  que  habrá  concierto. 

COJO. 

En  Viica^  entn  el  R^,  nn  pié  cateado  y  otro  descalzo; 
y  en  Aragón  dicen :  Nh,  qustmoi  tan  buena eornt  pos.,. 

TOLUDO. 

¿Cdmonolof  mata? 

cnoo. 
¡Vata!  ¿Por  ahí  pensáis  que  nohsiy  más  (l)t  Nunca  el 

(1)  Cono  nadie ,  á  ao  ser  loco ,  podía  hacer  eata  pregnnta  dos- 
He*  de  babercoBieaudo  loa  eonflictoa  qne  costaron  la  Yida  al  Jos- 
ticia  de  Angón,  reanlta  qne  el  anto  preaeate  ea  anterior  á  ISSO. 
1  si  tcafaaioa éeámtprti¿^  caudero,  aefon  lo  ha  diebo  arriba 
tí  C^€,  hay  |M  Mponer  ewrita  ostt  obra  antes  de  iSW|  es  qno 


Rey  mata ;  antes ,  todas  las  Teces  que  ahorcan  alguno,  se 
tiende  en  el  suelo,  y  se  viste  de  luto,  y  llon,  y  ruega  por 
él;  más  los  alcaldes  no  quieren . 

soaso. 
Vos  decis  muy  bien.  Yo  nunca  pido  limosna  á  hidal- 
gos pobres ,  sino  á  mercaderes ,  ó  jugadores ,  cuando  sé 
que  nan  ganado ;  y  á  mqjer,  de  mejor  gana  que  á  hombres. 

COJO. 

í  Bendito  sea  Dios  que  hablastes  un  día  á  propósito! 
No  es  malo  aquel  aviso;  yo  pido  machas  veces  a  personas 
que  desean  tener  hijos,  y  á  los  que  bá  poco  que  heredaron. 

CIEGO. 

Yo  á  hombres  de  negocios,  cuando  están  para  morir. 
Pues  diréos  una  cosa ;  no  hay  ciego  en  todo  el  orbe  que 
sepa  una  oración  que  yo  sé :  nunca  la  digo  sino  á  los  que 
me  dan  plata:  llamóla  yo  la  oración  areeotina.  Enseñóme- 
la  un  cic^o  que  vino  de  el  Cairo  y  anauvo  por  ierusalen. 
Dice  asi: 

Aquella  suma  Potencia 

Y  Eterna  Sabidurta 

Me  dé  lumbre  de  etocueneiap 
Para  que  con  gran  prudencia 
Te  alabe  la  lengua  mia. 

Tu  bondad  y  tu  nobleza 
No  lleva  cuento  ni  cabo : 
Tu  valor  f  gentileza, 

Y  tu  franca  realeza , 
Menos  de  le  que  hag  alabo. 

Flor  de  la  coballeria , 
Ejemplo  de  bien  vivir ^ 
Dechado  de  polecta^ 
Sin  igual  en  valentía^ 
Viejo  tienes  de  morir. 

De  bisnietos  rodeada  9 

Y  de  tu  generación 
Amargamente  Horade, 
Tienes  de  ser  enterrado: 
Dormirás  en  bendición. 

En  tu  cesa  no  habrá 
Tristeza  ni  desventura: 
Todo  te  sucederá 
Come  lo  deseará 
Tu  voluntad  y  cordura. 

No  tendrás  gato  á  gozquejo  (s)» 
Tampoco  muía  mohína  : 
Beberás  el  vino  añejo , 
Comerás  liebre  ó  conejo, 
ó  de  una  gorda  gallina. 

No  temas  pesquisidor. 
El  mayor  mal  ae  los  malee , 
Ni  sobre  algún  pundonor 
SufHrás  pena  ó  dolor: 
Todos  te  serán  lialee, 

ün  gran  bien  te  profetizo^ 
Que  las  tus  enfermedades 
Serán  sólo  un  romadizo , 
ó  cualque  dolor  postizo 
Que  excuse  incomodidades  (^). 

Serás  libre  de  ventosas. 
Que  no  hay  más  que  desear : 
melednas  asquerosas 

Y  las  purgas  enojosas 
De  ti  lijos  han  de  estar. 

En  cualquier  pleito  ó  baraja 
Se  hará  muy  buen  concierto, 
Sin  que  pierdas  una  paja , 
Ni  la  mascevtí  alhaja. 
Aunque  hayas  hombres  amerte. 

No  te  enkudaráe  en  lodo , 
Ni  tendrás  viente  de  cara: 
Nadie  te  dará  del  codo ^ 
Ni  osará  decir  apodo : 
TA  doblegarás  la  vara. 
(Vanae.) 

fallecld  el  príncipe  don  Carlos.  Perene  deade  ententes  basta  la 
úlUma  década  del  aiglo  (ya  ezelnida  de  nnealra  eoenta),  noTolfió 
A  baber  en  Bapafia  Infantas  upaces  por  ss  edad  do  «oatraer  aa- 
trimonio. 

(o)  No  tendrás  cato  d  conejo. 

(á)  Que  euvse  onfemedades. 
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CsUDda  real  aparejada  para  la  baaqoete. 

ESCENA  VII. 

EL  CELO,  EL  AMOR,  los  pobbis.  Viene  el  REY 
donde  e$tdn  loe  Pobres,  y  dice  el 

CELO. 

Ya  es  cumplido  el  mandamiento 

Y  están  todos  ayuntados, 
y  les  sobra  el  aposento , 
Aunque  no  reciben  cuento 
Los  que  vemos  allegados. 
Una  duda  se  me  ofrece : 

¿  Sentaránse  como  vienen  ? 
Conviniente  no  parece , 
Ni  á  tal  novio  pertenece : 
Todos  ellos  males  tienen. 
Ved ,  Señor,  lo  que  ordenáis » 

8ue ,  según  sois  de  mirado , 
o  pienso  que  procuráis, 
Ni  manteneilos  pensáis, 
Hasta  haberse  bien  limpiado. — 
Claro  está  oue  tal  banquete, 
Aunque  se  nizo  para  el  pobre , 
Mas,  si  él  mesmo  s'entremete 
Sin  curar  sus  llagas  siete , 
Podrá  ser  que  muerte  cobre. 
Mi  Señor  ansi  lo  quiere ; 
Pero  de  él  nos  iniormemog 
Del  modo  qne  dispusiere, 

Y  como  él  nos  dijere 
Por  ahi  nos  regiremos.— 
El  ciego ,  ¿cómo  verá 
Para  gustar  de  la  cena? 

PAMUE. 

De  lodo  se  le  hará 

Un  ingúento  que  pondrá , 

Para  vista  de  ojos  buena. 

El  propio  conocimiento 

De  qu'es  el  hombre  de  tierra 

Da  luz  al  entendimiento, 

Y  un  honesto  sentimiento 
Para  á  vicios  hacer  guerra. 

AHoa. 
4  Qué  haremos  al  tullido, 
Que  menear  no  se  puede? 

PADRE. 

En  on  caballo  subido , 
Con  dos  espuelas  herido , 
No  habrá  quien  andar  le  vodo. 
El  sanctoamor  y  temor 
Causan  toda  diligencia , 

Y  quitan  el  disabor. 
Despertando  con  hervor 
Alientos  de  penilencia. 

AVOK. 

El  manco,  ¿cómo  se  cura?, 
Qne  sos  manos  no  menea. 

PADBE. 

Pónle  mirra  de  amaraura 

Y  en  las  dos  tablas  soltura, 
y  verás  qué  bien  bracea. 

AHOR. 

Al  mudo ,  i  qué  le  haremos? 
Qu*  es  muy  recia  enfermedad. 
Remedio  ninguno  vemos : 
Pues  sanarle  no  podemos , 
Válgale  vuestra  bondad. 

PADRE. 

La  lengua  tá  le  desata 
Con  garfio  de  confesión  (a) 

AMOR. 

También  el  sordo  me  mata : 
Su  remedio  tú  le  trata , 
Que  me  quiebra  el  corazón. 

(«)  Coa  tarto  4e  confesor* 


PADRE. 

Ese  mal  ha  menester 
Una  fe  muy  obediente. 

AHOR. 

1  Cono  podré  socorrer 
íQu'  es  lástima  de  lo  ver) 
Al  de  fiebres  muy  doliente? 

PADRE. 

Con  agua  refirescarás 
Ese  dolor  tan  dañoso : 
De  un  pozo  la  sacarás ; 
En  Calvario  le  hallarás  (¿), 

Y  de  balde ,  aunque  costoso. 

AMOR. 

El  empacho  me  detiene 
A  que  pedir  yo  no  ose , 
Para  uno  qne  aqui  viene , 
La  salud  que  le  conviene , 

Y  el  pobrecillo  repose. 
Estando  para  salir 

La  palabra  de  la  boca , 
Se  me  toma  adentro  *ir : 
Nosé  cómo  lo  decir, 
Petición  es  algo  loca. 
La  lepra ,  que  ansi  se  llama. 
Por  incurable  la  tengo; 
Pero  es  tanta  vuestra  fama 

Y  hasta  tanto  se  derrama. 
Que  á  pediros  esto  vengo. 

PADRE. 

Ese  mal  es  muy  terrible , 
Pero  mi  Hijo  le  sana : 
Aunque  el  mal  es  insufrible  ^ 
Con  cara  muy  apacible 
Le  da  cura  soberana. 
EsUrá  un  lejos  El 
De  tener  horror  y  pena 

gue,  como  si  fuera  miel, 
huparle  tiene  la  piel , 
Por  principio  de  la  cena. 

CELO. 

Cura  tienen  ya  los  males: 
Quédanos  la  vestidura. 
¿Irán  con  estos  sayales 

Y  con  tan  viles  panales 
A  cena  de  tal  holgura? 

No  tenéis  tal  pensamiento; 
Antes  nuevo  ha  de  ser  todo. 
Obras ,  palabras ,  intento : 
Según  lo  que  de  vos  siento. 
No  sttf^is  en  ropas  lodo. 
¿Qué  tocado  convendría 
En  la  cabesa  llevar? 

PADRE. 

De  muy  poca  fantasía : 
Con  humilde  pedrería 
Se  tiene  de  ataviar. 

CELO. 

4  Qué  será  bien  para  el  eaeOo? 

PADRE. 

Cadena  de  sobyeccion. 
Que  también  coja  el  cabello : 
Tenga  por  remate  y  sello 
Qne  todos  ceniza  son. 

CELO. 

£1  pecho,  ¿qué  ha  de  llevar? 

PADRE. 

Lleve  on  tafetán  senciUoi 

CELO. 

¿Con  qué  se  ha  de  cobijar 
Lo  que  suele  avergonzar? 

PADRE. 

Eso  vaya  de  amarillo. 

CELO. 

_ué  mansas  será  mejor 
ara  salir  oien  galanos? 


Pal 


(>)  Ea  Calvario  la  haílans* 


ANÓNIMO.  -  PARÁBOLA  COENíG. 


429 


PADRE. 

AzqI  es  muy  buen  color, 

Y  COD  oro  al  derredor : 
Nolle?en  guantes  las  manos. 

CELO. 

Las  calzas,  ¿de  qué  serán? 

PADRE. 

Dien  me  contenta  de  aguja » 
Pues  la  carne  punzarán , 

Y  los  muslos  lre?arán 

Lo  que  al  mundo  sobrepuja. 

OSLO. 

¿Qué  zapatos  serán  buenos? 

PADRE. 

De  cordobán  muy  cortido, 
Que  por  lluvias  y  por  truenos , 

Y  de  pol?o  y  lodo  llenos , 
El  pie  ande  socorrido. 

CELO. 

Para  encima ,  ¿qué  pondremos? 
Ir  en  cuerpo  no  es  decente. 

PADRE. 

Una  ropa  les  haremos, 
CoD  que  mucbo  los  honremos , 
De  caridad  excelente. 
Hasta  en  pies  quiero  que  sea 
Esta  ropa  rozagante ; 
Que  con  ella  no  se  rea 
El  remiendo  y  culpa  fea, 
Ni  se  les  ponga  delante. 
De  presto  me  los  vestí , 

Y  daréisles  la  comida : 
Irme  quiero  yo  de  aquí , 
Pero  guárdese  de  mi 
Quien  desta  ropa  se  olvida. 

(EntnDse  todos.) 


ESGENA  Vm. 

Fctf  á  v&tUr  loi  Pobres^  y  ialen  EL  ESPOSO 
T  LA  ESPOSA,  cantando, 

LOS  DOS. 

A¡  mundo  me  trujisíei  voty  pastora  ^ 
Por  remediar  la$  vuestras  desventuras, 
Muraleta  humana  y  pecadora 
Cometido  ha  mU  cuentos  de  locuras. 
Un  gran  Pastor  de  ella  se  enamora: 
Su  Padre  es  el  Señor  de  las  alturas : 
Por  esposa  el  Pastor  la  quiere  y  toma, 
y  aun  ule  da  en  manjar,  para  que  come. 

ESPOSO. 

Según  humana  razón , 
Ha  de  ser  el  casamiento 
Con  los  de  i^al  condición ; 
Que ,  si  parejos  no  son , 
Siempre  hay  gran  descontento. 
Esto  pide  la  prudencia 
De  los  que  están  en  el  mundo ; 
No  se  extiende  más  su  ciencia  : 
Otra  es  nuestra  sentencia 
Y  consejo  más  profundo. 
1^  verdad  que  mi  grandeza 
Es  de  tal  manera  y  arte 
Que  ni  ingenio  6  sobtileza, 
O  principal  agudeza , 
Para  penetrarla  es  parte. 
Es  un  muy  profundo  mar 
Mi  ser  y  mi  poderío: 
No  le  puede  navegar, 
Tampoco  al  puerto  atinar, 
Gualauier  humano  aibedrio. 
Al  más  lindo  y  más  hermoso 
Llevóle  Unta  ventaja , 
Cuanta  el  plátano  vistoso 
Al  heno  seco  y  mohoso , 
p  el  pavón  lindo  á  la  graja. 
La  persona  más  apuesta , 

A.  S. 


Según  son  los  mis  primores, 
Es  como  la  seca  cuesta 
Respecto  de  la  floresta 
Do  huelgan  los  cazadores. 

Y  con  todo ,  es  mi  mvyer 
La  Humana  Naturaleza : 
Lo  que  no  era  quise  ser. 
Para  á  ella  ennoblecr 

Y  dotarla  de  riqueza. 
Las  guerras  y  oisensiones 
Entre  la  tierra  y  el  cielo , 

Y  la  causa  de  pasiones 

Y  continuas  aflicciones , 
Van  ya  todas  por  el  suelo. 
Porque  tenga  más  vigor 

La  paz  que  al  mundo  s*enTia, 
Se  desposa  con  amor 
El  Mayorazgo  y  Señor 
De  toda  la  nierarquia. 
Con  tal  liga  y  trabazón , 
El  Padre  del  Desposado 
Pierde  su  indignación, 

Y  la  trueca  en  afición 

Del  mundo,  ya  remediado. 
Gran  amor  tiene  el  Esposo 
A  la  que  por  mqjertoma; 
A  un  convite  glorioso 
La  convida  muy  gozoso: 
Él  quiere  que  ella  le  coma. 
¡Oh  mi  Esposa  y  mi  consuelo ! 
Vuestros  pechos  son  mejores 
Que  vino  de  buen  majuelo ; 
De  mejor  gana  los  huelo 
Que  á  los  mas  finos  olores. 

ESPOSA. 

Hállase  tan  favorida 
Mi  alma  con  vuestra  gloria 
Que,  de  muy  embebecida, 
De  si  misma  se  olvida , 

Y  este  olvido  es  su  victoria. 
Vos  sois  la  joya  por  quien 
Los  perdidos  son  ganados. 
Donde  mana  todo  nien , 

Y  donde  es  justo  se  emplén  (o) 
Los  suspiros  y  cuidados. 

:  Oh  dichosa  mi  prisión 

Y  el  lazo  de  mi  cadena ! 
¡  Qué  qu'íeta  turbación ! 

I  Qué  pasión  tan  sin  pasión , 

Y  qué  sabrosa  la  pena ! 
Pensando  lo  que  merece 
Este  por  quien  vivo  y  muero , 
Mi  penar  se  dobla  y  crece , 

Y  más  dulce  me  parece 
El  dolor,  cuanto  más  fiero. 
Una  pena  solamente 

Me  da  fatioa  y  combate ; 

Que  no  haorá  quien  me  atormc:;t3 

Con  pena  tan  suficiente 

Que  baste  para  el  rescate. 

Siénteme  tan  obligada 

De  lo  que  por  mi  penostes, 

gue  toda  estoy  ocupada 
n  ver  si  será  igualada 
La  medida  que  colmastes. 
Mas ,  como  en  todo  seáis 
Tan  bastante  y  valeroso, 
Atrás  mucho  nos  dejais , 

Y  el  dolor  que  vos  tomáis 
Más  es  que  todos  penoso. 
No  se  pudo  más  subir 
De  puncto  vuestra  fatiga , 
Pues  que  quisistes  mofir, 

Y  el  espíritu  rendir 
Entre  la  gente  enemiga. 
De  una  cosa  me  glorio 

Y  siempre  me  jactaré; 
Que  aquel  torpe  desvario 
Del  pecador  padre  mió 


I      (a)  Donde  es  jíisto  se  empleen. 
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DesU  juntA  cansa  faé. 
Vos  andábades  buscando 
Cómo  mostrar  el  amor, 

Y  si  no  fuera  bajando, 

Y  á  mi  misma  me  tomando, 
No  se  hiciera  tai  valor. 
Pues  que  tanto  os  ayudé , 
Bien  tengo  que  gloriarme : 
Mis  flaquezas  yo  os  presté , 
Vuestro  temor  yo  cansé , 
Para  en  él  tos  animarme. 

ESPOSO. 

Por  teneros  redemida , 
La  Yida por  vos  perdí, 

Y  en  la  muerte  bailé  la  vida , 
Mucbo  más  ennoblecida 
Que  antes  la  bailé  en  mi. 
Mi  compasiva  memoria 

De  tu  triste  perdimiento. 
Me  hizo  volver  en  gloria 

Y  en  muy  ilustre  victoria 
El  increíble  tormento. 
Quedó  la  muerte  corrida , 
Mirando  que  no  llevó 
Victoria  oe  mi  partida: 
Fué  para  mayor  calda 
Cuanto  más  se  me  atrevió. 

ESPOSA. 

¡Oh  mirra  llena  de  duelos! 
¡  Oh  manojo  de  amargura ! 
Llevastes  mil  desconsuelos: 
Luto  pusieron  los  cielos, 

Y  pagastes  mi  locura. 
Lilio  de  inmenso  candor, 
Flor  de  el  campo  y  azucena , 
Hace  vuestro  resplandor 

Que  yo  esté  enferma  de  amor: 
Sois  vos  alba  muy  serena. 
La  mano  izquierda  asentáis 
Sobre  mi  pobre  cabeza; 
Con  la  otra  me  abrazáis , 

Y  de  tal  modo  os  juntáis 
Que  ya  todo  es  de  una  pieza. 

ESPOSO. 

Hermosa  paloma  mia , 
El  invierno  ea  ya  pasado , 
Ya  es  el  tiempo  de  alegría  (a) : 
De  hoy  más  todo  ha  de  ser  dia , 

Y  dia  nunca  anublado. 
Reposa  en  los  agujeros 
Desta  piedra  firme  y  fuerte : 
Cinco  son  para  teneros. 
iVéislos  todos  muy  enteros? 
Estos  libran  de  la  muerte. 

ESPOSA. 

¡  Oh  tienda  maravillosa ! 
¡  Sacra  Haga  de  el  costado ! 
¡Oh  qué  fuente  misteriosa , 
Donde  toda  alma  reposa, 

Y  el  calor  es  refrescado!  [p) 
]  Fuente  caudal  y  divina , 
Donde  todos  los  sedientos 
Matan  sed  con  golosina! 
Quién  á  ti  su  boca  inclina 
Remedia  los  sus  tormentos. 
Manas  agua  divinal, 

De  virtud  tan  excelente 
Que  cura  de  todo  mal 

Y  la  ponzoña  infernal 

De  aquella  antigua  serpiente 
Hallan  los  desconfiados 
Quien  los  quite  su  tristeza : 
Los  enfermos  Ion  sanados , 
Alivianse  los  cansados. 
Sale  el  pobre  de  pobreza. 
Eres  un  seguro  puerto 
Do  descansa  el  marinero ; 
Un  fresco  y  florido  huerto , 

(«)  Yi  es  tiempo  de  alegría. 
(6)  Y  calor  ei  refrescado. 


Que  siempre  tienes  abierto 
Al  amador  verdadero. 

ESPOSO. 

Tus  OJOS  son  de  paloma: 
Con  el  uno  me  has  llagado. 
No  hay  en  ti  podre  ó  carcoma. 
Cuando  tu  alma  me  toma 

Y  en  mi  pones  tu  cuidado. 

ESPOSA. 

Entre  mil  es  escogido , 

Y  tan  blanco  y  colorado 
El  mi  bien  y  mi  querido. 
Que  no  hay  otro  tan  polido , 
Ni  tan  bien  mroporcionado. 
Su  cabeza ,  ae  oro  fino ; 
Sus  cabellos,  como  palma; 
Su  mirar  es  columbmo ; 
Sus  labios  de  olor  divino. 
Que  me  confortan  el  alma. 
Sus  muy  agraciadas  manos 
Oro  tienen  de  martillo : 
Estos  miembros  soberanos 
Son  como  cedros  lozanos.... 
Mas  esto  no  sé  decillo. 

ESPOSO. 

Tu  cabellera  hermosa 
Es  como  fértil  rebaño, 
Do  no  hay  cabra  cojijosa, 
Ni  oveja  qu*esté  roñosa, 
ó  que  reciba  algún  daño. 
Tus  dientes ,  como  manada 
De  tresquiladas  ovejas , 
Do  cualquiera  está  lavada, 
De  dos  hijos  rodeada. 
¡  Tan  galana  me  semejas ! 

ESPOSA. 

El  haber  vos  padecido 
No  me  pone  tal  espanto , 
Ni  el  haberme  redemido. 
Cuanto  ver  que  os-heis  nnido , 
Siendo  risa,  con  el  llanto. 
Esto  cómo  pudo  ser 
Acertar  mucho  deseo; 
Dos  extremos  juntos  ver, 
El  poder  y  no  poder, 
Sin  hacer  encuentro  feo. 

ESPOSO. 

Nadie  pretenda  lanzar 

Su  ruao,  flaco  sentido 

En  este  profundo  mar, 

Deseando  escudrinar 

Un  misterio  tan  subido. 

Cómo  el  sol  cupo  en  la  luna 

No  hay  razón  que  bien  lo  explique , 

Ni  el  gran  mar  en  la  laguna : 

Si  la  razón  te  repuna, 

Lafeteloretifique. 

ESPOSA. 

Bien  está ,  pues  no  tratemos 
De  cosa  tan  intricada. 
Dinos ,  ¿cómo  serviremos, 

Y  más  te  contentaremos. 
Para  ir  á  tu  morada? 

ESPOSO. 

\  Qué  necesaria  quistion ! 
i  Qué  provechosa  pregunta ! 
Guároala  en  tu  conzoo : 
Para  toda  tentación 
Ahi  está  la  salud  jiuita. 
Ama  mucho  la  humildad 

Y  serás  muy  mi  amiga : 
Más  se  aclara  mi  bondad 
En  mostrar  Jl>enignidad , 
Que  en  pisar  la  vil  boraügo. 
Los  rebeldes  y  obstinados 
Yo,  que  soy  Vivo  y  Eterno, 
Mando  ser  desraif^os. 
Para  ser  después  echados 
En  los  fuegos  de  el  infierno. 
Mas  los  que  se  derribaron « 


Holgando  de  ser  regidos. 
Mi  perdón  loégo alanzaron: 
Aunque  mis  fuegos  probaron , 
No  qnedaron  coosmiidos. 

ESV08A. 

DI ,  Señor  ¿qu'es  la  niKon 
Qae  son  tantas  las  naciones 
Ajenas  de  salyadon  ? 
iC ómo  sufre  el  coraEon 
Que  se  pierdan  á  montones^ 

esposo. 
En  lo  de  mi  ProTidencia 
No  tienes  que  examinar  : 
Caantimás  que  esa  pendencia 
Es  por  la  poca  obediencia 
Que  el  hombre  quiere  mostrar. 
A  nadie  por  fuerza  quiero, 
So  querer  libre  les  dejo : 
Huyen  de  lo  verdadero; 
Cada  día  los  espero 

Y  dellos  nunca  me  ab^. 

ESPOSA. 

¿Porqué,  habiendo  redimido 
A  mi  7  i  toda  mi  gente , 
Nuestro  cuerpo  es  combatido 

Y  tantas  veces  herido , 

Y  el  alma  cae  doliente  ? 

ESPOSO. 

Es  grande  merced  que  bago 
A  tus  hijos  en  aqueso ; 
Que  seri  mayor  el  pago  (a) 
Cuanto  mis  fuere  el  estrago, 
T  en  la  guerra  buen  suceso. 
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a  ESPOSO,  LA  ESPOSA.  — LOS  CONVIDADOS,  ves- 
í«tos  de  gala ,  y  entre  ellos  EX  PECADOR ,  en  traje 
toseado.  Luego  EL  PADRE. 

ESPOSO. 

Ya  es  tiempo  que  comamos , 
Que  guisada  está  la  cena: 
Con  caridad  repartamos 
Esta  carne  cfoe  tomamos, 
Carne  limpia  y  carne  buena. 

¡SiíntoBse  todos  y  cmím  :  Ai  emtam  Agnf,  etc.  ^1)  —  SeU  e¡ 
Rejf  é  ur  ios  eonvidaOot.) 

PADRE. 

?u¡ero  Ter  mis  convidados 
saber  cómo  les  va : 
Si  por  dicha  mis  criados 
Son  en  algo  descuidados, 
Todo  se  remediará. 
Mucho  gusto  de  mirar 
El  alegría  de  todos , 
El  honesto  conversar. 
El  amoroso  tratar : 
Su  bien  busco  por  mil  modos, 
Socorro  de  buena  gana 
Al  pobrecillo  y  hambriento: 
Doile  vida  soberana , 
Con  que  deje  la  mundana , 

Y  en  virtud  haga  cimiento. 
Cosa  es  muy  alabada 

La  unión  y  caridad , 

Y  el  tener  una  morada 

Y  un  alma  tan  hermanada 

8ne  partan  por  la  mitad, 
stos  que  comen  agora 
En  mi  están  y  yo  con  ellos : 
Cada  cual  conmigo  mora : 
No  hay  liga  mas  asidora 
Qu*este  pan ,  para  traellos.— 

i)  Qoe  mayor  será  el  pago. 

)  Probablemente  se  alodiri  al  versíeolo  del  AfoeaUfsU:  Beaii 
«¿  ctntm  wuptíarum  Agni  woeati  tmit.  (xix,  9.) 


2  Qn*es  aquello  que  allí  veo? 
Hombre  es ,  si  no  me  engaño , 
Andr^oso ,  vi!  y  feo. 
Pues,  con  verlo,  no  lo  creo, 
i  Oh  qué  atrevimiento  extraño ! 
¿En  convites  de  tal  suerte 
Remiendos  se  han  de  sufrir? 
¡Qué bien meresce  la  muerte 
y  castigo  grande  y  fuerte 
Quien  desta  arte  osó  venir!— 
Amigo ,  ¿qué  ha  sido  esto? 
¿Sin  vestidura  de  boda , 

Y  con  traje  deshonesto. 
Entre  los  otros  te  has  puesto? 
Tuya  es  la  culpa  toda. 

¿Qué  te  costaba  mudar 
.0  roto  y  lo  descosido, 

Y  aquella  ropa  tomar 

?ue  pudiera  cobijar 
odo  lo  mal  guarecido? 
Pecado  fué  oe  malicia 

Y  un  descuido  intolerable 
Que ,  viniendo  á  tu  noUda 
Mi  rectitud  V  justicia. 
Hicieses  mal  tan  notable. 
:0h  cuitado  peeaidor. 
Cómo  te  sera  Ui  cena 

A  serpentino  dolor ! 
Á  lugar  lleno  de  horror 
Tu  locura  te  condena. 
Lo  que  ponerte  debias 
No  te  costaba  dinero : 
Si  hartarte  pretendías, 

Y  de  hambre  perechis , 
Alimpiáraste  primero. 
Justa  es  mi  petición : 

No  tienes  qué  responder, 
No  hay  lugar  de  apelación : 
Llévente  sin  dilación 
A  tormento  padecer. 
En  el  tiempo  que  te  dimos 
Bien  pudieras  enmendarte. 
Con  paciencia  te  sufrimos : 
Como  la  enmienda  no  vimos, 
Necesario  es  condenarte.  — 
Atado  de  pies  y  manos 
A  tinieblas  lo  llevad, 
Donde  tenga  lloros  vanos , 
Y  le  atormenten  tiranos 
Con  extraña  crueldad. 

£/0fllO  d9  EL  PECADOR. 

¡  Oh  triste  y  desdichado  í 
\  Oh  cena  para  mi  tan  miserable , 

Pues  que  vov  condenado 

A  fuego  perdurable , 
Ni  tengo  quien  por  mi  siquiera  bable ! 

El  sol  se  me  ha  ya  puesto : 
Sin  redempcion  nineuna  roe  arrebatan : 

Con  un  maldito  gesto 

Demonios  me  maltratan , 

Y  con  fuertes  cadenas  ya  me  atan. 

Á  los  que  yo  mofaba  (6) 
En  gloría  y  honra  veo  sublimados: 
De  sus  hechos  burlaba , 
Y  están  ya  prosperados , 

Y  en  un  sancto  convite  regalados. 

Por  locos  los  tenia. 
Porque  su  cuerpo  tanto  maltrataban  : 

Lo  dulce  yo  quería : 

Mis  ojos  se  hartaban 
De  todo  cuanto  ellos  deseaban. 

Errado  he  yo  el  camino : 
Del  verdadero  Sol  no  tomé  lumbre. 

lOh  cuitado  y  mezquino , 

Que  á  dura  servidumbre 
Me  lleva  mi  pecado  y  mi  costumbre ! 

Sin  rienda  ni  templanza 
Vivir  quise  lo  poco  de  mi  vida , 

Con  vana  confianza 


{fi)  A  lo  qae  yo  mofaba. 


(Al  Pecador.) 


m 


De  serme  concedida 
La  gloria  tantas  reces  prometida. 

Mis  trazas  y  ficciones 
Ya  veo  que  en  un  punto  desvanecen. 

Paró  todo  en  tizones: 

Tormentos  me  recrecen : 
En  pensailo ,  mis  labios  enmudecen. 

Veo  que  no  me  valen 
Amigos  ni  parientes  en  tal  hora : 

A  fiarme  no  salen... 

;0b  alma  pecadora, 
Del  infierno  serás  ya  moradora ! 

\  Oh ,  nunca  yo  naciera  t 
¡Maldito  mi  penar  y  mi  sentido ! 

¡Cuánto  mejor  me  fuera 

Ser  un  loco  perdido, 
Sin  uso  de  razón  haber  nacido! 

¡  Maldito  el  nacimiento! 
¡  Blalditos  los  que  á  leche  me  criaron ! 

¡Maldito  el  casamiento 

De  los  que  m*  engendraron ! 
¡ Maldito,  porque  vivo  me  dejaron ! 

¡  Maldito  mi  pecado ! 
¡  Maldito  tal  desastre  y  tal  cadena ! 

¡Maldito  convidado! 

¡  Oh  qué  maldita  cena ! 
¡  Maldito  quien  me  dijo  que  era  buena ! 

ESCENA  X. 

DICBOS.--DEMONIOS. 

czaomos.  (Cantan  golpeando  al  Pecador.) 
Esta  ei  la  juiticia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  malo  quito  $er. 

Toma  un  golpe  en  la  cabeza , 
Porque  soberbia  tuvUle: 
¡TofM ,  toma ,  toma  y  triste ! 
¡Toma ,  toma ,  gentil  pieza!  (a) 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 
Estirarte  he  las  orejas^ 
Porque  fuiste  novelero , 
Muy  amigo  de  consejas: 
¡Toma ,  toma ,  compañero! 
Esta  es  la  justicia ,  ele. 
Toma,  toma  un  tapaboca. 
Por  hablar  demasiado: 
Por  tu  parlería  loca 
Toma  y  come  este  bocado. 
Esta  es  ¡ajusticia  etc. 
Toma  aqueste  bofetón 
Por  lo  mucho  que  tragabas ; 
Por  tanto  como  engolfabas, 
Toma ,  toma ,  conjtlon, 

Eeta  eslajustitía ,  ele, 
ün  pescozón  te  daré. 
Porque  yugo  no  sufrías 
De  la  ley  que  eonocias: 
Esto  yo  lo  vengaré. 

Esta  es  la  justicia ,  etc. 
A  palos  quiero  moler 
Esta  espalda  perezosa , 
En  el  vicio  muy  gozosa , 
No  para  bienes  hacer. 
Esta  es  ¡ajusticia ,  etc. 

(a)  Tona,  gentil  pieza. 
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Golpeemos  este  pecho 
De  tan  malos  pensamientos; 
Démosle  cien  mil  tormentos. 
Que  no  quedaré  deshecho. 
Esta  es  ¡ajusticia ,  etc. 
¡Demos ,  demos  sin  parar 
A  tan  mala  criatura! 
¡  Pague  aquí  su  gran  locura , 
Su  comer  y  no  escotar! 
Eita  es  la  justicia ,  etc. 
(Llévanle.) 


etc. 


ESCENA  XL 

EL  PADRE,   EL  ESPOSO,  LA  ESPOSA,  LOS  COX- 

YIDADOS. 

PADRE* 

Á  vosotros  amaré , 
Que  mi  ley  habéis  guardado : 
A  mi  cielo  os  llevaré. 
De  bienes  os  henchiré , 
Pues  cumplistes  mi  mandado. 
Lindas  ropas  os  pusistes 
De  virtudes  verdaderas : 
No  temáis  los  dias  tristes , 

?ue  bien  galanos  venistes 
con  entrañas  sinceras. 
Daros  he  de  mis  tesoros 

Y  de  mi  magnificencia : 
Cantemos  con  dulces  coros 
Unos  versos  muy  sonoros , 
Que  traten  de  mí  clemencia. 

coilTiDADOS.  (Cantan.) 

Exurgat  Deus  et  dissipentur  inimici  ejus 

VILLANCICO. 

En  tan  sancta  novedad 
ün  nuevo  cantar  cantemos: 
¿ Cuáles? ¿euá¡ es?  4cud¡  es?  Que  á  Dios coaemcz. 

¡Oh  qué  misterio  inefable! 
¡Oh  secreto,  do  secreto 
Lo  invisible  es  ya  palpable : 
Pénese  el  grande  en  aprieto: 
En  e¡  pecho  estése  quieto  (6); 
Al  que  nos  tiene  tenemos. 
¿Cuates?  etc. 

Et  Pastor  se  hice  Cordero 

Y  pasto  de  su  ganado: 
Cemento  y  quédase  entero: 
Harta  con  soto  un  bocado : 
En  si  toma  el  desmayado, 

Y  al  enferma  sanar  vemos. 
¿Cuáles?  etc. 

Este  Soneto  Sacramento 
Es  firme  prenda  de  el  cielo : 
Et  Autor  de  el  firmamento 
Puesto  esté  so  un  blanco  velo. 
Para  darnos  gran  consuelo. 
Si  e¡  pecado  aborrecemos. 
¿  Cué¡  es?  ¿cué¡  es?  ¿cué¡  es?  Que  é  Dios  comemos. 

DBG  GRATIAS. 


{b)  En  el  pecho  está  quieto. 
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ANÓNIMO. 


ACTIO  QüiE  INSCRIBITÜR  EXAMEN   SACRÜM  (*>. 


De  U  loa. 

FAUMUS. 
SOCIUS. 
INTERPRES  (2). 

Del  auto. 

LEUCOS.  (Candor.) 
EUSEBIA.  (Deüocion.) 


FIGURAS. 

DAPHNIS.  (Sentimiento.) 

ZELUS. 

CUIDADO. 

SGRUPULUS. 

MANTOS. 

NEQUAM. 

De  lof  enlremetet. 
ALCALDE. 


PASCUAL. 

ESTEBAN. 

ANTÓN. 

HENERO. 

ESCRIBANO. 

MINGO  ó  MENGUILLO. 

CONGOSTO. 

UN  JUDIO. 


LOA, 

Sala. 
ESCENA  PRIMEBA. 

PAUínjs.  (Saliendo.) 
¡fieñon! :  Ah  señora !  ¿Qatén  está  acá?  ¡Válamos  mne 
80  Señor!  ¿Daermen  estos,  ó  qué  hacen?  Debeo  de  estar 
en  el  aalo,  pues  que  no  responden.  Yo  no  sé  á  qaé  van 

11)  Inédito.  Hallase  en  el  mimo  e^dice  del  siglo  xti  qve  eon- 
líMela  PwihoU  de  la  CfMa,  y  faé  representado,  segan  se  verá 
Bás  adelante,  en  el  Colegio  de  Jesnitas  de  Salamanca. 
5o  sin  alguna  Taeilaeion  nos  liemos  decidido  A  insertar  aqnf 
»u  obn ,  qoe ,  diferenelindose  de  las  anteriores  en  el  becho  de 
Bo  haber  sido  escrita  para  el  pueblo,  pndlera  parecer  ajena  al 
plaDde  la  colección  presente.  Es,  en  efecto;  nna  «comedia  de 
(stBdiitttes  y  ejercicio  de  letras,  >  como  dice  en  la  loa  so  mismo 
aator;  obra  cojos  recitantes  tenían  qae  haber  cursado  las  salas, 
uyos  espectadores  necesitaban  saber  latin,  y  que ,  por  lo  tanto, 
ao  podia  infloir  en  la  marcba  de  los  verdaderos  autos  del  Cor- 
aos, pdblieamcnte  representados  para  ensefianza  y  recreo  de  la 
BBchednmbre. 

Has  aanqae  no  tuvieran  Importancia  propia  esta  y  otras  com- 
posiciones de  su  misma  especie,  no  dejan  de  ser  documentos  cu* 
riosos.  En  ellos  predominan  tendencias  literarias  que  i  la  sazón 
s«  habían  generalizado  en  otros  géneros  de  poesfa ,  y  ai  fin  cun- 
dieron hasta  los  autos  populares.  Los  rasgos  distintivos  del  Exo- 
rna Sacnm  son  como  precursores  de  otros  que  dan  particu- 
lar earkter  á  las  composiciones  eucarlsticas  del  siglo  xvii.  No 
K  llegó  en  los  dramas  vnigares  á  tanto  como  en  esta  obra  erudi- 
ta; pero  se  obedeció  al  mismo  impulso.  No  se  habló  en  latín; 
pero  se  satisfizo  por  medio  de  concesiones ,  cada  vez  mayores, 
anoelia  nniversal  afición  que  bada  exclamar  á  un  personaje  de 
Lope: 

Ta  mi  alazán  latiniza. 

Huélgome  ai  fln 

Qne  esos  que  el  mundo  eteniisa 

Bascan  á  Horacio  en  laün , 

T  está  en  la  caballeriza. 

k*  Que  un  lacavo  te  ba  leído, 
tivíDo  Horacio ! 

La  misma  propensión  que  movió  ft  ingerir  exámetros  y  jámbicos 
ífoarios  en  la  obra  presente,  engendró  toda  la  palabrería  dlaiée- 
tira.  retórica  y  erudita ,  todos  los  algnles  de  saber  gentílico,  cuyo 
gradual  desarrollo  acabó  por  afear  los  mejores  autos  del  si- 
llo «n.  Visible  latinismo,  y  algo  peor  que  de  meras  palabras, 
faé  incrustar  en  bellísimos  trozos  de  poesía ,  puramente  espa- 
lóla j  profundamente  cristiana  por  su  esencia  y  por  sus  acciden- 
J^s.  ios  discordantes  nombres  de  deidades  falsas  que,  á  no  ha- 
berse empeñado  eo  otra  cosa  la  gente  culta ,  Jamás  hubieran 


tantos,  pues  que  no  han  de  caber.  Hanles  dicho  que  se 
moderen ,  y  no  hay  remedio.  Como  la  pieza  es  angosU  y 
el  calor  mucho,  no  es  más  de  venir  á  tomar  el  agua  del 
palo.  ¿Quién  mom  aqni?  ¿No  habrá  siquiera  uo  perro 
que  nos  ladre? 

ESCENA  li. 

PAUNUS,  SOCIÜS. 

SOCIDS. 


¿Quién  llama? 


FAQNDS. 


Un  hombre  de  bien  es. 


sonado  poéticamente  en  Castilla.  T  debe  atribuirse  á  igual  ori- 
gen, constituyendo  un  hecho  más  importante  aun ,  la  adopción 
de  fábulas  mitológicas  como  argumento  extemo  de  los  dramas 
déla  Eucaristía;  cosa  que,  pudiendo  á  veces  ser  buena,  era 
siempre  diflcillsima  de  ejecutar,  y  ha  dado  margen  á  las  acosado* 
ncs  más  graves  y  atendibles  fulminadas  contra  los  poetas  del 
Corpus. 

Hasta  en  puntos  de  menor  trascendencia  puede  considerarse  el 
Examen  Soenun  como  un  anuncio ,  hecho  desde  las  aulas  de  re- 
tórica, de  ciertas  Innovaciones  que  iban  introduciendo  en  sus  dra- 
mas sacramentales  ios  escritores  amados  del  vulgo,  al  tenor  de  las 
ya  introducidas  en  el  teatro  profano.  —  Empleóse  constantemente 
en  cada  auto  viejo  nna  misma  especie  de  estrofas:  sólo  por  ex- 
cepción y  en  cantidad  mezquina  se  encuentran  en  sus  introitos  y 
cantares  veraos  al  gusto  italiano .  y  los  de  fliiacion  española  apa- 
recen siempre  concertados  por  medio  de  rimas  perfectas.  Pero  al 
comenzar  la  segunda  época  cambia  todo  esto ,  y  á  todo  se  aco- 
moda el  Examen  Saenm.  Si  desde  entonces  queda  aclimatado, 
por  decirlo  asi ,  en  las  composiciones  populares  el  veno  de  once 
silabas;  si  á  la  uniforme  entonación  de  los  primeros  tiempos  su- 
cede una  amena  variedad  de  metros  y  rimas,  y  si  se  empieza  á 
usar  los  diálogos  asonantados,  de  igual  libertad  hace  pomposa 
muestra  el  drama  erudito  qne  ahora  damos  al  público,  justiQ- 
cando  con  sus  continuos  cambios  de  versiflcacion  el  título  de 
ejercicio  de  tetras  que  el  autor  le  aplica,  recorriendo  en  breve 
trecho  ias  combinaciones  más  usuaies  del  metro  endecasílabo,  y 
haciendo  alternar  con  escenas  aconsonantadas  otras  muchas  esce- 
nas, no  ya  en  romance ,  sino  en  llana  prosa. 

Sin  que  de  modo  alguno  sea  nuestro  intento  analizar  las  obras 
qne  sacamos  á  luz,  hemos  creído  convenientes  estas  indicacio- 
nes, para  motivar  la  publicación  del  Examen  Sacrum  al  fln  de  los 
autos  viejos  y  por  via  de  proemio  á  la  segunda  serie. 

La  parte  latina  sale  impresa,  como  la  castellana ,  sin  mas  alte- 
raciones que  las  puramente  ortográficas. 

(t)  De  los  peraonajes  que  siguen  no  se  hace  mención  á  la  ca- 
beza del  manuscrito. 
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socnis. 
Eso  está  por  averiguar,  i  Y  qné  es  lo  que  pretende  esc 
hombre  de  bien? 

FAURÜS. 

Yo  soy»  á  mandado  de  vuesa  merced. 

S0C1US. 

¿Qae  Yos  sois  el  hombre  de  bien  ?  No  se  os  parecía  ma- 
cho. Antes  pensé  que  éradesel  bobo  de  la  farsa. 

No  es  mi  casa  de  esos  tratos. 

SOCIOS. 

Pues,  ¿qué  sois? 

FADNDS. 

Vecino  y  morador  de  un  puebro  que  ha  por  nombre 
Sanchiuicones ;  y  bago  yo  allí  losantes,  que  soy  el  escri- 
bano del  lugar  (1) ;  y  vengo  por  acá,  á  ver  lo  que  pasa, 
para  no  menester. 

socius. 

Vos  habéis  dicho  bien ,  que  para  no  menester  será  ello. 
Porque  ¿  qué  necesidad  tenéis  vos  de  comedias  de  estu- 
diantes y  de  ejercicios  de  letras?  Bastan-os  á  vos  las  coplas 
de  Pllato,  en  El  grande  Nicoitrato: 

Que  me  causa  gran  quebrantó 
Tal  mohiua  y  presupuesto,,,  (2) 

FAUIfüS. 

También  echamos  nuesos  latines. 

SOCIOS. 

Tales  son  ellos.  ^¿Quid  stails?  DispertaU  de  chinela, 
de  elUela,  de  los  nabos  én  cautela, — Temóme  que  no  ba- 
beis  de  entender  la  traza  de  la  obra,  puesto  que  lo  más 
es  romance,  y  el  latin  poco  y  claro. 

FAÜICDS. 

án  bien,  salga  el  faraute,  y  quizá  nos  entenderemos. 

socios. 
Aqui  viene  ya :  no  quede  por  eso. 


C8G£NA  nía 

FAÜNÜS ,  SOCIUS.— INTERPRES.  ^ 

DfTEAPRES. 

Examinaí  lentus  speelalor,  sedulus  Inflat, 
Liceat mihi  affari vos,  spectatores  optimi,  üsdem  ver- 
his ,  quibus  poeta  venusinus  Pindari  imilator  egregius, 
festivuque  salibus  expolHus,  comediarun  esl  authores 
alloquktus,,.. 

FAunus. 
Señor,  escúcheme,  por  su  vida.  No  lo  he  por  mí ,  que 
yo  una  hora  le  oiria,  y  aun  de  ahí  arriba ;  son  por  esta 
gente  honrada.,  que  no  entiende  palabra  de  todo  eso. 

llfTERPRES. 

Calla,  hermano,  mira  lo  que  decis.  ¿No  veis  que  hay 
aqui  muchos  hombres  doctos  que  gustan  de  esta  lengua 
más  que  de  la  suya  natural  ? 

FAonos. 
Aan<rae  eso  sea,  lo  llevarán  en  paciencia.  Cuantimás 
que  si  los  entendidos  lo  entienden,  hay  otra  gente  que... 

que...*  eee...« 

llfTERPRES. 

Mucho  lo  mascáis. 


(1)  SanehlDleonet ,  Sanchirieones  ó  Sancbonleones,  pues  do 
las  tres  maneras  se  baila  citado  en  docamentos  del  siglo  xyi,  era 
no  Ingarejo  (hoy  redacido  i  mera  alquería),  perteneciente  al 
enano  de  Pefia  Rey,  proYlncia  de  Salamanca.  Jnntas  so  población 
y  la  de  Cameroelo,  componían  en  1531  nn  total  de  veinticaatro 
vecinos  pecberos;  contada  separadamente  aquella ,  no  pasaba  de 
diez  vecinos  en  1587.  No  es  de  extrafiar  que  sobrase  tiempo  al 
escribano  para  pensar  en  otros  autos  que  los  judiciales.  {Censo  de  \ 
población  e»  el  siglo  xti  :  Imprenta  Real ,  18^9.) 

(2)  En  otro  drama  sacramental  de  aquel  tiempo  {Trogasdia  Pa- 
trisfamtlias  de  Vinea),  se  dice  también :  « Mucho  ripio  hay  en  es- 
tas coplas,  y  mochos  consonantes  por  cumplimiento.  Parecen  á 
las  de  Pilato  en  El  grande  Ueostralo,» 

No  tenemos  otra  noticia  de  ellas. 


FAomjs. 
Que  no  lo  quillotran.  Ansi  que,  señor,  créame,  y  díga- 
selo en  redondo. 

nmcRPRES. 
Yo  lo  haré  ansi ,  con  tal  que  se  emienden  de  una  falta 
en  que  otros  años  han  caido;  y  es  que  los  más  vieoen  á 
sólo  reir,  no  mirando  al  Dios  que  está  delante,  y  al  de- 
coro de  las  personas  que  hacen  la  fiesta,  y  á  la  obligación 
que  liay  de  sacar  fruto  con  todos  los  ejercicios  que  en 
esta  casa  se  hacen  (5). 

FAumjs. 

lEso pasa?  ¡Poca  vergüenza!  Pues  yo,  con  ser  nn 
pobre  hombre ,  hago  llorar  á  la  gente  con  mis  autos.  No, 
no :  no  me  contenta  eso.  Sol  y  agua,  tiempo  es  de  cuajada, 
dicen  los  niños.  De  ello  con  de  ello:  risa  y  Uanto  es  lo 
que  hace  el  caso. 

llfTERPRES. 

Por  cierto,  vos  lo  decis  muy  bien ,  y  por  eso  sólo  os 
quierocomenzará  declarar  el  argumento  de  la  obra.— 
Deseando  mostrar  á  los  hombres  quiénes  son  los  que  me- 
dran en  la  sagrada  Comunión  y  quién  no,  pareció  ser  cosa 
convlniente  introducir  al  Candor,  á  la  Devoción  y  al  Sen- 
timiento, que  son  todos  tres  muy  cercanos  y  parientes. 
Estos  hacen  gran  fiesta  al  eterno  Dios ,  y  no  cesan  de 
orar,  mental  y  vocalmente.  Después  se  les  junta  el  Celo, 
que  es  también  muy  allegado  de  los  tres  ya  dichos.  Con- 
ciértanse  todos  de  no  dejar  llegar  á  esta  sagrada  mesa  si 
no  es  á  los  que  vieren  dignos  y  merecedores  de  ser  admi- 
tidos. Ellos  en  esto  estando,  veen  venir  al  Cuidado,  pero 
no  le  dan  entrada.  Tras  el  Cuidado  viene  el  Escrápnlo, 
pero,  ya  que  por  entonces  no  halló  devoción ,  al  fin  llfTó 
remedio  para  su  mal.  A  la  postre  viene  el  Engaño,  pem 
los  cuatro  que  digo  le  cayeron  en  el  chiste,  y  le  dicroo 
tal  mano  que  tuvo  por  bien  de  salirse  afuera ;  pero  vuel- 
ve segunda  vez,  muy  convertido  y  rendido,  y  con  bs 
liciones  y  reglas  de  bien  vivir  que  le  lee  el  Candor ,  De- 
voción ,  Sentimiento  y  Celo ,  al  fin  asessTy  se  dispone  a 
comulgar  con  fruto  y  edificación.  Esto  es  lo  que  en  sum 
se  contiene. 

FATUTOS. 

Bueno ,  por  mi  fe.  Pero  querría  saber  qué  llama  Can- 
dor, aunque  me  perdone.  ¿Es  algún  cantor,  ¿  dicha? 

SOCIÜS. 

Candor  quiere  decir  limpieza  de  alma  y  hombre  de 
buenas  entrañas. 

FACIfCS. 

Por  ahi  lo  entiendo.  ¿T  aquello  del  Sentimiento  Tlk^ 
de  ser  cosa  de  los  cinco  Sentidos :  y  apostemos  que  todos 
yerran ,  si  no  es  el  Oído  (i).  ¡Oh ,  qué  chapado  auto  hici- 
mos de  esto  un  dia ! 

SOCIUS. 

Anda,  buen  hombre,  que  no  es  nada  de  eso.  Senlimies- 


(3)  Reuniendo  los  indicios  relatlTos  á  la  representación  ie 
esta  obra«  resulta :  que  se  celebró  e»  Salamanea  (asi  lo  pnieh 
la  presencia  del  Rústico,  6  Faunos ,  escribano  de  Sanchiniconn ', 
—bt^jo  techado  («como  la  pieza  es  angosta  y  el  calor  mocho.* 
—yenun  colegio  («comedia  de  estudiantes  y  ejercicio  de  letns'i. 
Solo  con  advertir  que  el  personaje  mis  grave  de  la  loa  lien  el 
nombre  de  Socius,  se  conocerá,  iun  prescindiendo  de  otras  s^ 
fiales,  qne  el  colegio  en  de  Padres  Jesuítas,  y  que  ano  de  e^Ks 
hnbo  de  escribir  el  Examen  Saerum ,  dado  qne  no  eoncorriesca 
varios  i  esta  tarea ,  como  es  presumible. 

(4)  Fué  costumbre  de  Calderón  y  otros  poetas  eocarfsücos,  pan 
demostrar  la  suprenaefa  de  la  Fe ,  Introdoeir  en  sm  obns  i  los 
SenUdos  corporales ,  haciendo  que  ningnno  de  ellos,  i  excepcioa 
del  Oído,  conociese  la  presencia  real  de  naestro  Sefior  bajo  1m 
accidentes  de  pan  y  vino.  Mas  ft  pesar  de  qae  esta  costombre  ét- 
bis  de  ser  antigua ,  supuesto  qne  Faunos  mismo  la  da  por  volpr,  i 
no  hemos  encontrado  vestigios  de  ella  en  ningún  auto  viejo.       ' 

Lo  propio  nos  ha  sucedido  respecto  de  otra,  eoumenaonda  asi 

por  Calderón  en  la  Mogiganga  de  la  Muerte: 

iSi  soy  Hombre  de  suto  virfo,  j 

Pues  que  roe  hallo  contraslado  | 

Del  Ángel  Malo  y  del  Bueno? 

InOórese  de  estos  indicios  cuin  incompleta  es  la  soma  de  !« 

dramas  sacramentales  de  la  primera  época  que  han  llegado  haiH 

nosotros. 


ANÓNIMO.  —  BXAHEN  SACBUH. 


C5 


ts  namamoc  acpxf  an  ahondar  en  las  cosas  de  Dios ,  y 
lomarlas  de  Teras. 

FÁUIfCS. 

;^3,Ta,3Fi!  Bien  lo  estregó.  De  manera  que  entran 
Cíodor,  DiTucioo,  Sentimiento... 

niTEnpRis. 

Si ,  7  con  ellos  sa  Junta  el  Celo» 

FAÜ1IÜ8. 

i  ?A  cero  de  guarismo?  Alguna  caejita  deben  de  querer 

crhar. 

socnjs. 
¿  Yo  no  08  ]o  dije ,  que  estas  cosas  excedían  yaestra 
capacidad?  Estáis  tan  rudo  que  es  cosa  de  espanto. 

FAOMJS. 

yo  rae  diga  nada :  ya  cayo  en  lo  que  es.  Délwse  de  jun- 
tar el  cielo  y  tomallos  debajo. 

niTERpaEs. 
Jlgora  lo  habéis  puesto  del  Iodo.  El  Celo  es  un  deseo 
graode  de  que  anden  las  cosas  á  derechas. 

WÁXSTXüS. 

Hvtdbo  se  me  hace.  ¡  Pardiez !  Por  mas  que  el  señor 
Cek) ladre»  no  podrán  ir  á  derechas  á  casa  milenta. 

SOCIOS. 

¿Qaiénes  son  esos  milenta? 

FADIfüS. 

Los  del  laúd  que,  alio  nomine,  gahha  vocatur.  Los  de 
hs  reTerenclas  y  los  espejos  quebrados. 

tüTKRPRBS. 

Do  comento  es  menester  echar  á  todo  eso  (i). 

FADRUS. 

Ahí  Terá  que  no  lo  sabe  él  todo.  ¿De  manera  que  el 
Celo  se  junta  con  los  tres ,  y  luego  Yíene  el  Cuidado,  y  el 
EácráiNüo  y  la  fingaüfii?  Bien  está.  Yo  tov¿  tomar  lugar: 
va  que  estoy  sobre  aTíso ,  pienso  entendello  todo  bien ,  y 
metello  m  earbonmn^  para  las  necesidades.  Atención  y 
buena  intención ;  que  con  esto,  burlas  y  veras  serán  de 
froto. 

(Éntranse.) 


AUTO  W. 

Via  pública ,  y  al  fondo  un  santnario  abteito. 

EMBRA  PBIMERA. 

LEUGOS,  EUSEBIA,  DAPHMS. 

LECCOS. 

Fonofio  es  el  gemido, 

Pues  la  llama  que  siento 
De  tal  manera  enciende  el  pensamieulj, 

Que ,  para  ser  valido , 
Vuestro  lávor  y  ayuda  me  ha  pedido. 

Dedroshoy  pretendo 

El  fuego  que  me  abrasa ; 
Mostraros  los  rincones  de  mi  casa , 

Si  en  ello  no  ofendo 
Al  que  con  caridad  me  está  hiriendo. 

Es  llaga  que  da  vida , 

Y  golpe  misterioso : 
Y  puesto  que  al  principio  es  doloroso, 

Tiene  tal  la  salida 
Que  á  todo  gozo  humano  es  preferida. 

Este  dolor  de  agora 

En  todo  es  diferente 
Del  mal  de  Melibeo  mi  pariente; 

Que,  si  aquel  enamora , 
Al  alma  donde  posa  no  mejora. 

¡Oh  hermana !  ¡  Qué  locura 

Tan  loca  y  tan  sin  tino 
La  de  Salido  triste  y  peregrino , 


(I)  Si  un  cooiento  era  menester  caando  se  escribid  la  loa,  no 
if  para  qué  ponderar  el  trabajo  qne  boy  costaria  entender  las 
tlabras  de  FMmt. 
\t^  En  Ufar  de  esta  palabra «  pone  el  cddice :  Értoga, 


Que  por  vana  holgura 
Ha  puesto  su  ganado  en  aventura ! 

Conf.oso  mi  pecado , 

Que  yo  también  quería , 
En  tiempo  de  mi  triste  losania , 

Tomar  aquel  estado ; 
Mas  ya  de  parecer  hemos  mudado. 

Amores  del  Cordero 

Me  tienen  tan  cautivo 
Que  sin  remedio  muero,  estando  vivo, 

Y  remedio  no  quiero , 
Pues  mi  mal  es  mi  bien  el  verdadero. 

Amor  alto  y  divino, 
Del  cual  por  linea  recta  se  deriva 

La  virtud .  en  que  estriba 
El  que  llegar  pretende  á  la  m^ada 

De  la  eterna  morada ; 

ÍY  en  medio  del  camino 
la  muerte  convida  y  apresura , 
por  mejor  decir,  á  su  figura. 
Porque  el  bueno  no  muere,  aunc|ue  se  muera: 
Antes  muriendo  alcanza  mejor  vida , 
Y  entonces  se  le  cumple  su  deseo. 

¡Oh  Dios ,  por  quien  peleo ! 
¿Cuándo  veré  tu  rostro  sin  cubierta? 
¿Cuándo?  Mas  ¿cuándo  me  abrirás  la  puerta? 

EUSEBIA. 

Candor  hermano  y  amigo , 
Si  de  ello  no  os  agraviáis, 
En  presencia  del  testigo 
Que  tanto  vos  estimáis, 
Partí  la  pena  oomigo. 
Mira  que  está  el  Sentimiento 
Sentido  de  ese  dolor,» 

Y  que  es  todo  su  contento 
Que ,  como  á  fiel  amador. 
Le  deis  parte  del  tormento. 
Sospirais  por  aquel  dia 

Eu  que  el  bien  se  manifiesta , 

Y  es  esa  nuestra  agonia ; 
Mas  en  vispra  de  tal  fiesta 
Bien  es  tener  alegría. 

Pues  que  Dios  os  quiere  tanto 

Y  estáis  en  dulce  prisión , 
Volved  en  risa  ese  llanto: 
No  es  pecho  de  turbación 
£1  pecho  del  hombre  santo. 

LEUCOS. 

Vos  tenéis  la -culpa  de  esto 
fSi  culi>a  se  ha  de  llamar), 

Y  ese  hijo  tan  empuesto 
En  no  querer  y  buscar 
Sino  lo  bueno  y  honesto. 
Como  vos  sois  Devoción 

Y  traéis  al  Sentimiento , 
No  es  mucho  que  el  corazón 
Con  tal  acompañamiento 
Sienta  gozosa  aflicion. 

Y  mira  que  es  desatino 
Consolar  tal  desconsuelo; 
Que,  pues  este  es  el  camino 
Por  do  caminan  al  cielo. 
Llorar  cumple  de  contino. 

BAPUNIS. 

¡Oh  Dios  de  mi  corazón ! 
í  Regalo  del  alma  mia ! 
¿Cuando  llegará  aquel  dia, 
Dia  de  clara  visión , 
Sin  soiftbra  ni  gelosla? 
Desea  el  ciervo  llagado 
Las  aguas  y  fuente  clara , 

Y  ansí  es  todo  mi  cuidado 
Por  gozaros  cara  á  cara , 
Sin  velo  ni  sin  nublado. 

(CwUa)  (3). 
De  iágrimoi  me  »u$iento 

Y  ion  pan  de  cada  dia. 


(3)  Cm,  dice  el  códice,  aqnl  y  en  otros  logares;  abreviatura 
qne  también  pnede  signillciir  Ctndor, 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  — PRIMERA  PARTE. 


Llorando  la  reMdJt 
Del  grosero  entendimiento , 
Que  frita  con  herejía. 
Cúrrenme  mit  enemigoi. 
Diciendo : ¿Que  es  de  tu  Dios?— 
Yo  los  pongo  por  testigos 
Del  amor  que  os  tengo  á  vos 
Yd  todos  vuestros  amigos, 

DAPBKis.  (Htbiado.) 
Thariades  (1)  naium  saeris  altaribus  offert 
Spem  generis ,  nutumgue  Dei  prceponit  amori , 
Etjugulare  parat  quem  votis  miile  petivit. 
Así  aries  duris  Isacum  vepribus  hasrens 
Liberal  occisus ,  tepidoque  crúor e  madescit, 

LEUCOf. 

Agnus  adest  nostro  eonfixus  crimine ,  Daphnis , 
Qui  gregis  exitium  pretiosd  morte  redemit, 
Nostras  Ule  lulit culpas,  tulit  Ule  dolores, 
Somnia,  vina,  jocos,  offensi  et  damna  pudoris, 
Phyliidis  hie  ignes,  hic  et  Corydonis  amorem 
Expiat,  et  lapsus  i  pravasque  Amaryllidis  iras, 

EUSEBIA. 

Suslinuil  morsus  patiens^  raUemque  luporum, 
Etpelle  exutus  coram  rapiente  itlebat: 
Hostia  pro  nobis  cecidit ,  vellusque  cruentans 
Protinus  ignívomas  Patris  mactatur  ad  aras. 

DArams. 
fíic  Codrum  tuperat,  sevce  hic  ludibrio  mortis 
Contempsit ,  prolemque  suam  moribundus  ab  hoste 
Eripuit,  stygiosque  lacus  tremefecU  Averni. 
Nune  queque,  ne  pecudes  ávidas  cruciaret  orexis 
Et  malesuada  fames^pastum  parat  ecce  salúbrem, 

L'EüCOS. 

Quas  referam  grates?  Qua:  nune  satis  esse  valebunt 
Muñera  ?  Qui  fletas?  Quíb  victima?  Fundere  vitam 
Sígpe  equidem  vellem ,  fieri  si  posset  inuUus, 
Chara  sóror ,  Daphnisque  puer,  moriamur  in  herba, 
Nosque  amor  interimat,  namque  hoc  tortore  perempíi 
¡bimus  in  réquiem,  sedesque  videbimus  Agni, 
Agni,  evjut  amor  tacitas  flammescit  in  horas  (2). 

EUSEBIA. 

Ule  erit ,  Ule  mihi  semper  Deus ,  omnia  cujus 

Causd  despido:  solus  mihi  eandidusille: 

Ule  deeus  nosirum ,  victus,  favor ,  esca  ,volupfas, 

DAPBKIS. 

Estando  en  nueva  esfera ,  resplandece 
£1  verdadero  sol  de  la  mañana , 

Y  con  una  largueza  soberana 

A  nuestra  mendiguez  bienes  ofrece. 
Razón  j  lengua  humana  aquí  enmudece, 

Y  sola  la  Fe  habla ,  que  lo  entiende : 

Y  tal  fuego  en  el  alma  nos  enciende , 

Que  sola  una  centella 
Escarece  la  más  luciente  estrella. 

{Canta.) 
Calle  la  lengua  y  no  bable 
Sino  solo  el  corazón : 
Que  el  misterio  es  inefable 
Y  agota  toda  razón, 

ESCENA  n. 

LEUGOS,  EUSERIA,  DAPHNIS.— ZELUS. 

ZELUS. 

Estéis  en  hora  buena  los  tres  Juntos, 
Que  á  las  horas  y  puntos  —  de  los  días 
Dais  dulces  melodías  —  al  Cordero, 

(1)  Designa  con  este  nombre  á  Abraham,comob¡jodeTbar¿. 
(t)  Verso  calcado  sobre  el  de  Virgilio : 

Gallo,  eujui  amor  taníum  mihi  crtseit  in  horas. 

(Ecl.,  X.) 
En  ana  obra  como  esta ,  recnrrir  al  repertorio  ctisico  debia  de 
parecercosa  corriente,  y  aon  casi  obligatoria.  Más  adelante  sefia- 
lamos  algnna  otra  imitación,  ó  copia,  de  la  misma  especie;  y  de 
segnro  alargarla  mocho  la  lista  qaien  se  tomase  el  trabajo  de 
registrar  para  ello  los  poetas  latinos. 


Siguiendo  su  sendero  —  y  sus  pisadas, 
i  Oh  almas  envidiadas  —  de  los  buenos ! 
¡Oh corazones  llenos  —  de  dulzura, 
Do  reina  la  holgura  —  verdadera ! 
Dadme  un  rato  siquiera  -~  de  los  vuestros. 
Y'os  tomo  por  maestros  ~  y  prometo 
De  seros  muy  sujeto  —  y  obediente: 
Y  pues  está  presenta  —  nuestra  guia , 
Los  cuatro  le  sirvamos  á  porfia. 

DAPHiaS. 

¡Oh  cielo,  cielo,  cielo,  cielo,  cielo! 

¡  Oh  tierra ,  que  á  Dios  tienes  en  tu  suelo! 

ZELUS. 

Con  razón  os  llaman  Sentimiento ,  pues  tan  trasportado 
estáis  y  tan  bien  sentís  lo  que  decis.  Pues  la  Devoción, 
pajas.  AI  fin ,  al  Candor  me  quiero  acoger ,  de  cuyas  en- 
trañas no  hay  que  esperar  sino  todo  consuelo. 

CAIVDOR. 

¡Oh  Celo,  buen  amigo!  Seáis  vos  bien  venido.  Sabed 
que  os  amo  mucho ,  aunque  os  converso  poco ,  y  qne  mi 
hermana  la  Devoción  es  muy  vuestra,  porque,  en  efecto, 
os  lo  debe. —  Ea,  hermana;  levanta  d'ahi,  hablad  aqni 
á  un  vuestro  devoto.  ¡ Larga  la  tenemos !  Acabad  ya :  ¿no 
veis  que  es  mala  crianza ,  y  que  Dios  no  quiere  tanto 
c  )mo  eso?— Y  vos ,  Sesillo ,  vení  acá  también. 

EUSEBIA. 

Salve,  et  iterum  salve! 

DAPHNIS. 

Sis  felix ,  quartusque  adns ,  et  vota  fírequentes. 

ZELUS. 

No  me  habéis  animado  poco  con  esas  palabras,  ponn^ 
cierto  que  venia  desconfiado ,  pensando  que  no  hariades 
caso  de  los  que  poco  pueden. 

EUSEBIA. 

Siempre  os  he  tenido  buena  voluntad  por  el  deseo  qne 
tenéis  de  agradar  á  Dios,  y  por  las  buenas  obras  en  que 
de  contino  os  ejercitáis,  y  por  los  abusos  qne  habéis  qui- 
tado. 

ZELUS. 

Mi  voluntad  buena  es ,  pero  no  puedo  más.  Soplicon^ 
que,  sin  mirar  á  mis  deméritos  y  faltas,  me  fovorejcaí^ 
y  hagáis  participante  de  vuestros  favores;  mayorment" 
en  ese  octavario,  porque  querría  ser  hombre  de  bien  J 
tener  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios ,  y  príDcipalmeol^ 
de  este  soberano  misterio. 

DAPHIUS. 

Perdé  cuidado ,  que  todo  se  hará  bien ,  con  el  fovor  de 
Dios.  A  vuestra  casa  iremos ,  y  también  acudi  vos  por  acá, 
et  philosophabimur ,  sed  paucis,  nam  oninind  haudplaat. 
Est  enim  Sacrosanctce  Eucharisiiae  inexplicabile  Saers- 
mentum,  Y  porque ,  al  fin .  ^tfi  petit ,  acdpit ,  acogeos  ¿  h 
oración  y  perseveí^  en  ella ,  porque  os  hago  saber  qne 
nunca  los  que  son  fieles  á  Dios,  nuestro  Señor,  van  mal 
despachados  á  sus  casas.  ¿  Por  qué ,  si  pensáis ,  hay  tantos 
cristianos  desmedrados  y  pobres?  Yo  os  lo  diré.  Porque 
dejan  á  nuestro  Señor  estar  solo ;  quiero  decir ,  sin  gente 
de  estas  tierras ,  que  cortesanos  del  cielo  muchos  a^i«- 
ten  delante  su  Majestad:  mas,  para  bien  ser ,  habían  dr 
estar  llenas  de  hombres  y  minores  las  iglesias  donde  baj 
Sanctisimo  Sacramento. 

ZELVS. 

¡  Oh ,  qué  bien  decis  en  eso ! 

CAFmOR. 

En  un  caso  podéis  dar  licencia  al  Celo  para  que  se  I^ 
vanle  de  la  oración  y  hable,  y  es  cuando  vmieren  algunos 
con  demandas  impertinentes;  porque  esta  mi  hermana  es 
deseada  de  muchos  y  merecidji  de  pocos.  Yo  me  temo  qne 
han  de  venir  algunos  á  querer  parte  de  sus  tesoros,  ^ío 
merecellos,  ni  se  les  deber:  y  porque  yo  no  tengo  corazón 
para  decilles  de  no ,  vos  me  haréis  placer  de  responder 
por  todos. 

ZELUS. 

I  Ansi ,  que  eso  pasa?  Yo  os  prometo  que  no  me  entre 
hombre,  si  no  es  por  la  puerta ,  y  que  no  se  han  de  asen- 
tar á  la  mesa  de  la  sagrada  Comunión ,  ni  entrar  en  el  nñ- 
mero  de  los  espirituales,  sin  merecello  primero.  Agora 
encomendémonos  á  Dios ,  y  no  nos  quitemos  de  aqui ,  si  no 
es  cuando  la  necesidad  lo  pidiere. 

(Lléganse  al  Santuario  y  quedan  en  actitud  eontenplatifi.) 


ANÓNIMO.  -  EXAMEN  SAGRUM. 


esgeh A  III. 

mcHOs.-^UIDADO. 


C17IDAD0. 

¡mmertui  eurit  et  pondere  prestus  iniquo 

Hue  iiluc  raptír^  nec  tnihi  certa  guies. 
Littúrt  quot  conchU ,  quot  fluctibus  cequor  inúndate 

Túípremor  advenii,  inque  fluenta  feror, 
Etí  dmut,  eit  uxor,  $unt  pionora ,  iuntque  clientet: 

Grande  opus  imisto,  difficilemque  viam. 
Penigii  est  animui ,  nec  ¡umina  eiaudimus  unquam : 

Pectui  hiat ,  varians  ilque  r eduque  color. 
Ánehora  ud  fraptbus  nune  ettjacienda  procellis: 

Flueiihu  in  tantU  anchora  CHrisiui  erii. 
Ulius  ad  mensam  itatjam  pr  operare  $alubrem, 

Citieilemque  eilmm  sumere  velle  juvaU 

i  A  tí ,  Señor,  presento  mis  dolores! 
¡  Ed  tus  manos  me  ponpro ,  pues  en  cITas 
Se  encierra  el  mar,  el  cielo  y  las  estrellas! 

No  sé  si  cerré  el  cofre...  Acá  me  truje  la  llave  de  la  bo- 
(}<i»,  ves  menester  en  casa:  bien  será  volverme,  que  an- 
darán locos  á  buscarla.  Tengo  también  que  responder  ¿ 
ires  cartas  de  mucha  importancia.  —  Quiérome  estar  un 
r^^.  que  nadie  va  tras  mi :  más  importa  lo  del  alma  que 
todo  esotro. 

¡  Ob  rio  caudaloso  y  de  consuelo , 

8ue  llegas  basta  el  cielo  —  tu  corriente , 
urando  eternalmente  —  la  bebida!.... 

!*io pueden  tardar  los  convidados:  yo  fio  que  estén  ellos 
presto  en  casa.  Aquel  vino  no  es  bueno;  mene^^ter  es 
lMi<^r  otro.— ¡  Vayanse  á  pasear  los  negocios  y  déjenme 
aqnJ! 

¡  Adiós,  adiós,  fatigas  y  cuidados, 
Qae  de  mi  corazón  duros  sayones 
Habéis  sido  hasta  agora ,  y  mis  pecados 
Por  ventas  os  tuvieron  y  mesones ! 
La  falsa  obligación  de  los  estados 
Con  vanas  y  fingidas  invenciones 
Atan  el  alma ,  y  prenden  de  tal  modo 
Que  la  hacen  atollar  en  cieno  y  Iodo... 

Pne^yo  no  entiendo  en  obras  tan  malas  como  eso.  Harto 
serticio  de  Dios  es  mantener  los  {H)bres  que  en  mi  casa 
t^go,  que,  si  por  mí  no  fuese,  padecerían  lo  que  Dios 
^:  y  aun  por  cierto  que  debo  hartos  maravedís  por 
amor  de  ellos,  y  no  sé  yo  de  donde  los  pagar ,  y  es  ya  Ile- 
pdo  el  plazo. — Dejémonos  de  esto,  que  todo  sé  hará 
^i^  ¡Dichosos  de  vosotros  y  bienaventurados,  que  á 
^wno  suelto  dormís ,  y  gozáis  del  dulce  reposo  de  la  sáne- 
la contemplación !  Señores ,  una  palabra ,  si  mandan :  poco 
\^  detendré ,  que  estoy  de  priesa ,  por  amor  de  unos  ne* 
gros  huéspedes ;  que  yo  se  lo  perdonara. 

CANDOR. 

Que  nos  place ,  por  cierto. 

CüTOADO. 

Qnerria  que  h  seSora  Devoción  me  diese  algo  de  lo 
mocho  que  á  otros  da. 

ZELUS. 

Tenéis  otras  cabras  que  guardar. 

cun>ADO. 
¿Quién  OS  !o  dijo?  ¿Sabéis  vos  quién  soy ,  ó  quién  no? 

ZELUS. 

¡Malo  está  por  cierto  de  saber!  Bien  os  conozco,  y  sé 
qne  os  Ibuiais  Cuidado  Por-demás,  y  aun  á  todo  vuestro 
iinaje  conozco  de  JM  á  pff.  Vuestro  abuelo  era  el  Ahinco: 
<^$ó  con  Zozobra :  nació  de  ellos  vuestro  padre  el  Cojijo: 
tomó  por  mujer  á  la  Inquietud.  Sois  cuatro  hermanos; 
Ciidado,  Pesar,  Enojo,  Sobresalto;  y  tres  hermanas. 
Solicitud,  Maraña,  Congoja,  y  todas  tienen  ya  maridos. 
Doña  Solicitud  casó  con  don  Pleito:  Maricongoja  está 
prometida  á  mosiur  Desconsuelo:  Maraña  se  despojará 
nresto  con  don  Ruido  Quiros ,  que  es  un  principal  calMi- 
Uero:  ansí  que,  señor ,  no  me  tengáis  portan  desconocido 
«n»  eso  (1).— Y  tos,  ¿para  qué  nos  queréis  engañar, 

f1|  ffidéronse  eomaoes  entre  nnestros  esentores  del  siglo  zni 
ñus  genealogías  morales :  y  sin  salir  del  teatio  evearísUco,  se 
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pidiendo  por  esposa  á  la  Devoción ,  y  estando  desposado 
con  otra  por  palabras  de  presente? 

'    CUIDADO. 

¿Yo? Por  cierto  que  me  lo  levantáis:  antes  es  la  cosa 
que  más  aborrezco.  ¡  No  me  faltaba  á  mí  sino  dar  mi  li- 
berUd! 

ZELUS. 

Perdóname,  que  os  he  de  desmentir.  Bien  veo  que  está 
secreto  el  negocio,  pero  yo  soy  un  hombre  curioso  y  no 
se  me  encubre  nada.  Para  con  vuestras  mercedes ,  el  se- 
ñor Cuidado  está  casado  con  una  hija  del  Olvido,  por 
nombre  Hacienda ,  y  cierto  que  no  la  deje  á  tres  tirones. 

CUIDADO. 

Ya  que  eso  ansi  sea  (que  yo  no  me  confieso  agora)* 
¿qué  impedimento  es  ese  para  un  poco  de  amistad  con  la 
Devoción? 

ZELUS. 

Si  queréis  que  os  diga  la  verdad ,  grande ;  porque,  aun- 
que la  Hacienda  no  es  mala ,  {>ero  el  deirasiado  amor  que 
vos  le  tenéis  es  gran  estorbo  para  la  Devoción,  por  ser 
cosa  muy  delicada  y  que  requiere  un  corazón  muy  sose- 
gado. Mas  vos  queréis  una  en  el  saco  y  otra  en  el  papo, 
y  ninguno  puede  servir  á  dos  señores. 

CANDOR. 

Moset  legUlator  et  divina  voluntatU  interpreta  cUm 
esset  topideao  illas  tabulas  aeeepturus,  in  montem  aseen- 
tft/,  nebulaque  longé  et  late  locum  obscuravit;  quia  nimi- 
rum  qui  Del  Oplimi  Maximi  propiñqmis  esse  desiderot, 
rerum  omnium  fluxarmm  aspedum  debel  amtítere,  etin 
Deum  unum  iniueri. 

CUIDADO. 

¿Hemos  de  ser  beatos  y  dejativos? 

CAirOOR. 

No,  stoo  diligentes  y  advertidos,  pero  guardando  el 
medio. 

DAPHIOS. 

Despídase  de  ser  hombre  espiritual  mientras  tuviere 
cuidados  inútiles  y  sin  provecho,  porque  el  rato  que  está 
con  Dios  ha  de  cerrar  la  puerta  á  negocios.  Pero  agora 
es  lásthna  verle  cuan  encorchetado  está  y  cuan  lleno  de 
presillas. 

EUSEBIA. 

Vaya  con  Dios,  y  haga  lo  que  le  dicen,  y  sepa  que  yo  no 
puedo  tratar  con  hombre  tan  entrampado.  La  semilla  en- 
tre espinas  no  prevaleció. 

CUIDADO. 

Déme  siquiera  un  poco  de  ese  dulce  lleor. 

EUSEBIA, 

Servirá  de  poco  lo  poco. 

CUIDADO. 

Ara  bien,  yo  estoy  agora  de  priesa,  que  tengo  milenta 
cosas  en  que  entender.  Un  día  nos  hemos  de  ver  de  espa- 
cio ,  placiendo  á  Dios ,  y  se  hará  todo  bien.  (Vasn.) 

DAPBinS. 

Mira  si  lo  digo  yo.  El  está  muy  repartido,  y  no  puede 
más  el  pecador. 


eneaentn  nna  mny  iarga  en  El  Divino  riéreule»,  ante  de  Rojas 
qoe  se  representó  en  1S39  y  existe  inédito  en  la  librería  del  sefior 
Dnrán.  Véase  ana  maestra : 

Poco-seso  se  casó 

Con  Necesidad ,  y  Inego 

A  To-me-lo-pasaré 

ToTo  por  hijo  primero. 

El  To-ne-lo-pasaré 

Se  casó  con  el  Consuelo : 

Fné  80  hijo  ¿Quién- tal-pensira? 

ipnlén-ta  I-pensara?  hizo  loego 

Con  Acabóse  sos  bodaf : 

ToTO  por  hijo  i  Eato-es-hecho ; 

Esto-es-hecho  se  casó 

Con  la  Necedad ,  y  destos 

Nació  el  Castigo,  Pobreza ,  ^ 

La  Invidia ,  la  Ansia ,  el  Deseo,  ^ 

Ira  y  Desesperación , 

Y  otros  machos  qae  no  cuento,  ete. 
En  el  Detpoiorio  nUre  el  Coser  g  lo  Jweaiud  j  la  Geaeolopfa 
de  los  modorros ,  trató  Qaevedo  el  mismo  tema. 
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fCffs/t.) 

Cuidado  ei  un  deicuido  de  la  pUnria: 
Cuidado  ei  una  pena  impertinente: 
Cuidado  e»  de  lo  vil  viva  memotia. 

Cuidado  es  un  cuidar  de  lo  pretente^ 
Que  roba  y  enajena  los  sentidos, 
Yá  Dios  pierde  de  vista  totalmente. 

Del  nacen  las  querellas  y  gemidos: 
Del  nacen  sobresaltos  y  temores^ 

Y  del  los  mujeriles  alaridos. 

Es  una  red  de  locos  pescadores 
Que  andan ^  por  asir,  aguas  y  viento , 

Y  sólo  pescan  ansias  y  dolores ; 

Que  las  cosas  que  al  hombre  dan  contento 
En  un  instante  y  punto  desfallecen  * 
Por  ser  de  flaco  y  débil  fundamento. 

Ya  feas ,  tfo  hermosas  nos  parecen , 
Según  el  clima  reina  y  el  antojo , 

Y  en  un  semblante  nunca  permanecen. 
Lo  que  contento  daba ,  causa  enojo , 

Tno  después  de  un  tiempo  prolongado. 
Antes  en  un  cerrar  y  abrir  del  ojo. 

(ApirUDse.) 


ENTREMÉS, 

{Áetio  intifCñlarit.) 

ALCALDE,  PASCUAL,  ESTEBAN,  ANTÓN.— Después 

MENGÜILLO. 

ALCALDE. 

Averigüemos,  si  os  parece,  quien  será  mayordomo  de 
la  Veracruz  j  el  Sacramento. 

PASCUAL. 

Hoélgome  que  toquéis  es«  tecla,  porque  há  dias  que 
ando  con  una  divuclon. 

EffttñJM, 

¿Yes? 

PASCUAL. 

De  que  no  haya  comida  ni  auto  el  dia  del  Corpus,  sino 
sola  una  danza  de  espadas ,  y  que  mos  bolguemoa  con 
mueso  Señor ,  como  dice  ei  beneflciado. 

ALCALM. 

¿Qué  os  parece  á  vos  de  esto,  Antón? 

ANTOIf. 

Diga  primero  Estél»n  su  diclio. 

ESTÉBATI. 

La  comida  se  puede  quitar,  pero  el  auto  no  bay  para 
qué.  Enojarse  han  Pero  Escribano  j  Chamorro  el  herrero, 
que  trovan  bien,  y  toman  ellos  cada  año  el  trabajo  de  re- 
gocijar el  puebro ;  y  al  fin  es  uso  y  costumbre,  y  no  he- 
mos de  ser  nosotros  para  menos. 

ALCALK. 

¿Qué  decis,  Antón? 

AlfTOlf. 

En  lo  de  los  autos  no  me  entremeto;  pero  cierto  que 
hemos  de  comer  hasta  seculum  per  inem.  ¡  Frescaleja  se- 
ria la  fiesta  sin  los  gansos  y  las  dos  vacas ! 

HENGüiLLo.  (Saliendo.) 
4 Señor  Alcalde!  ¡Que  riñen  dos  y  anda  el  varapalo 
crudo! 

ALCALDE. 

No :  es  emposible  (i). 

■ElfGDILLO. 

En  verdad ,  señor ,  que  no  miento. 

ALCALDE. 

Pone  la  mano  que  diréis  la  verdad  de  todo  lo  que  os 
fuere  preguntado. 

niücuiLi^. 
Mire,  señor,  que  se  podrán  matar  entretanto  los  otros. 

ALCALDE. 

Yo  no  querría  hacer  mal  k  nadie.  Id  vos,  Pascual,  y 
átamelos  tan  y  mientras  que  yo  llego. 

•  PASCUAL. 

¿Cómo  puedo  yo  hacer  nada  de  eso  sin  vara? 

(1)  ó  no  es  empoiikle;  soponieiMlo  que,  en  las  esplicaderas  del 
Alcalde,  equíTalp  esta  Orase  á:  no  etposíéte» 


ALCALDB. 

No  quede  por  eso :  tomalda ,  que  vo  os  la  empresto.  R£cé 
como  nombre ,  y  mostrá  coraje  y  échamelos  en  un  cepo. 

PASCUAL  (2). 

j  Hijos ,  no  haya  más ,  que  eso  no  es  servicio  de  Dios ! 
(Entnnse  los  labriegos.^ 


Escen A  IV. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELUS. 

ZELUS. 

Bueno  ha  andado  Pascual ,  si  le  valiera ;  pero  el  Alcal- 
de poco  celo  tiene.  De  espacio  se  va. 

CAHDOR. 

En  gente  de  corto  entendimiento  todo  eso  es  perbs :  no 
toméis  pena ,  señor  Celo.  Veamos  quien  es  este  que  Ti^ 
ne.  Ya  yo  lo  conozco  El  Escrúpulo  es,  que  viene  por  D<*- 
voclon.  No  lo  desconsoléis ,  hermana :  bástale  su  trabajo. 

ESCENA    V. 
OICHOS.-SCRUPULUS  ET  M AMOS. 

SCRUPDLUS. 

Pater  noster  qui  es  in  caelis...  Pater  noster  aui  eth 
ecelis,..  ccelis.,,  qui  es  in  calis..,  — l>e  esta  Tez  oa  dt;  ir 
bien.  Pater  noster  qui  es  in  caelis  ..  Paaater.., 

HAIVIOS. 

Otra  vez ,  que  no  va  bien ,  y  bántelo  dado  en  peniten- 
cia ,  y  estás  oolígado ,  so  pena  de  pecado  mortal « á  pro- 
nunclallo  bien. 

SCRUPÜLDS. 

Que  me  place.  Paater..,  No  sé  si  digo  bien  esta  r ,  q« 
es  mala  de  pronunciar.  ¡  Oh  tríale  de  mi! 

Sum  mihi  crudelis ,  neo  me  lieet  esse  pdetum. 
Pallar  inest  ori ,  pectus  tabeseit  amarum. 
Assiduépecco... 

No  peco...  Si  peco... 

■Amos. 

Un  gran  pecado  de  soberbia  has  cometido,  con  circón^ 
tancia  que  aggravat  in  inftnitum,  porque  es  en  iglesia  y 
delante  el  Sanctisimo  Sacramento. 

scnupcLcs. 
La  circunstancia  de  iglesia  no  trae  pecado  mortal,  que 
asi  lo  dice  Navarro  (3).  El  pecado,  yo  confieso  que  lo  o 
meti :  pero  no ,  que  mi  intento  no  Tué  pecar,  sino  esforzar- 
me; aunque  si ,  que  me  esforzaba  para  el  mal ,  y  este  do 
es  pecado  como  quiera,  sino  in  Spiritum  Sanctum.  Qoíe- 
rome  ir  de  aqui ,  que  estoy  descomulgado ,  y  no  poedo 
hallarme  i  los  oficios  divinos;  y  los  que  hablaren  cooiigo 
caen  tambienren  descomunión...  \  Oh  cuitado  de  mi !  ¿0>- 
mo  remediaré  una  cosa  que  se  me  acuerda  agora  ?  Un  dia,j 
después  de  haber  comulgado,  tuve  necesidad  de  coser.. 

■Amos. 
¿Y  era  en  fiesta? 

SCBCPULUS. 

No  coso  yo  las  fiestas.  Y  acuerdóme  que  mojé  el  Liio 
con  la  saliva:  y  lo  que  cosí  era  un  tafetán  de  unas  canc 
y  estas  calzas  se  llevaron  i  Granada ,  y  sería  bien  pooe- 
lias  en  sagrado:  y  no  sé  cónx>  avise  que  nadie  toque  i 
ellas. 

■Amos. 

Escrebir  una  carta, 

SCRUPCLOS. 

No  es  esa  buena  cuenta.  Lleva  la  carta  cruz,  y  mira  vw 
qué  gentil  negocio  será  cruz  en  alforjas. 

(2)  Al,  dice  el  códice;  pero  el  Alcalde  es  el  qoe  acaba  de  ta- 
blar. 

i3)  Probablemente  se  aludirá  a)  Manual  de  amfetorea  de  üarüij 
Navarro  do  AipiUoeU.  Falleció  esle  docto  jesuíta  ei  1586,  á  it^ 
DOTenta  y  esatro  aflos  de  edad.  No  nos  sorprenderla  ^le  hm 
anterior  á  so  maerte  el  Examen  Saenm.  Aon  vlTíeodo  el  p»^ 
Navarro,  nada  tiene  do  extnfio  qne  en  las  caus  de  la  Goapaiii 
se  citara ,  eoaao  autoridad,  á  nn  hombro  ttn  venerable. 
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Buen  remedio:  no  poner  cruz  en  el  sobreacrito. 

SCmiPDLOS. 

Es  costumbre  nniTeml  y  obliga.  QniéroiDe  enoomen- 

feríDíos. 

Prfitpiee  nutatUi :  dubiam ,  Pater  9ptime ,  naveta 
Dirige  t  ne  fluilém  dubm  ipe  pendutus  hura  (t). 

TurHdui  angar  omnia  miieet, 

Tristit  Erinny»  ciKeta  flagello 

Verberñt  utque  pectus  atihelum. 

Per  fice  munui ,  recUr  OiymitL 

HAMIOft. 

Tartareni  amnU  vértice  impuro  fluent 
Te  rapiet:  angues  toríUi  uexu  ruenl: 
Mmere  demens^  Stygia  te  merget  palas: 
C'jmte  Charoniii  squallidi  pondas  vehel : 
Rnadamantas  ultor  criminum  statuet  feroi 
Suppiieia  miiie,,. 

ZCLÜ9. 

Mírí,  hombre  de  bien :  vos  nunca  sanareis  de  esa  en- 
íermedad,  basta  que  dejéis  este  mal  compañero,  que  es 
íl  lefflor  demasiado  que  llamamos  pusilanimidad,  que 
n  lodas  las  cosas,  por  buenas  que  sean,  imagina  culpa, 
r  teme  Jas  sombras  de  la  nocbe.  Hacéme  placer  de  no  le 
:reer:  iotes  lo  echa  de  vos  con  todas  vuestras  fuerzas. 

scavpoLUs. 

SJ  JO  pongo  toda  mi  fuerza ,  reventaré  y  seré  hovnickia 
lie  mi  mismo.  Eso  de  dejarlo,  Dios  sabe  mi  buena  volun- 
^^- ;  Ay ,  que  juré  I  \  Y  con  mentira !...  Aunque  creo  que 
í'je  lo  que  sentía ;  que  yo  buen  deseo  tengo  de  echar  de 
m  este  mal  hombre. 

■A5I0S. 

;Míri  qué  cristiano!  ¡Mal  hombre  me  ba  llamado!  Vos 
A  coofesaréis. 

SCaUPDLDS. 

Señores,  ¿y  esto  que  dije  es  pecado? 

CANDOR. 

Afldá,  no  tengáis  pena,  que  muy  bien  habéis  dicho. 
^d  qoe  mi  hermana  la  I>evocion  os  desea  regalar. 

SCRÜPÜLDS. 

¿Regalos  los  siervos  de  Dios?  No ,  sino  lloros :  y  no  me 
Hgan  eso ,  que  yo  cristiano  soy. 

CANDOR. 

5o os  escandalicéis ,  hermano,  que  bien  está  lo  dicho. 

HAiaos. 
Mín  no  te  engañen.  Azote  fino  has  tA  menester ,  que 
»  de  regalo  no  me  contenta. 

DAPHinS. 

Anda  para  bellaco.  ¿  No  tenéis  yergüenza  vos  de  traer 
este  hombre  tan  afligido  ?  No  me  paréis  aqui  más ,  btít- 

dor. 

■Amos. 

Mira  con  qué  Tiene  el  renacuajo.  A  tos  y  i  él  tumba- 
lyo. 

OAPBRIS. 

Peso  mis  de  lo  que  pensáis. 

MANIOS. 

Lachemos  y  verse  ha. 

ikAPinns.  (Tase  hácU  él  j  boye  Maoios.) 
Soy  contento.— Anal,  ansi.  ¡Huir  y  á  elio!  Eso  sabéis 
s  bien  hacer. 

ESCENA  VI. 

íceos.  DAPHNIS,  EUSEBIA,  ZELUS,  SCRüPüLÜS. 

OAPBIVIS. 

Baea  hombre,  ya  el  enemigo  es  ido:  agora  resta  que 
M^is  sentimiento  de  las  verdaderas  culpas  y  que  de  lio- 
nas DO  hagáis  caso.  Echa  fuera  también  el  demasiado 
ior  áe  vuestro  provecho ,  que  de  esta  raíz  nacen  mu- 
u  veces  los  escrúpulos ,  y  fia  de  Dios. 


1)  Este  verso  es  copia,  easi  literal,  de  otro  de  Horacio: 

SU  bona  libromm  et  proTfss  fragls  in  annnm 
Copia  f  nni  puilem  duhte  *pe  penúnhu  horm. 

(EpisttflaXVUMlbroi.) 


EÜSEfiU. 

Bien  os  dicen :  sosegaos  y  pursad  ese  mal  humor ,  y 
cuando  estéis  más  quieto,  trataremos  de  cuanto  quisie- 
redes. 

SCRÜPÜLÜS. 

Yo  no  he  de  tratar  de  cosa  mala. 

CAITDOR. 

Ansi  se  entiende.  Aqui  tenemos  mucha  satisfticion  de 
vos,  por  cierto.  Sufrí  con  paciencia  esa  vuestra  aflicion 
y  ofreceos  ¿  Dios  de  corazón  y  alma ,  que  eo  eso  consiste 
la  verdadera  devoción. 

SCRüPüLÜS. 

Yo  lo  haré  ansi.  (Vase.) 

ESCENA  yUm 

NCHOS,  menos  SCBUPULUS. 

ZELÜS* 

¿Quién  es  aquel? 

CANDOR. 

No  sé ,  por  cierto. 

EUSEBIA. 

No  me  contenta  nada. 

DAPHNIS. 

Sea  quien  fbere,  ¿qué  se  nos  da?  Él  dará  presto  scfial. 

ZELÜS. 

¿Luego  demonio  es? 

nAPHNIS. 

Sospecho  que  es  un  su  hijo,  por  nombre  Engaño,  pri- 
mo hermano  de  la  Hipocresía. 

ZELüS. 

¿  Ese  es  ?  Dejime  con  él . 

CANDOR. 

Dishnulemos  hasta  su  tiempo. 

(ArrifflftBse  de  naevo  al  Saatasiio.) 

ESCENA  mi. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELUS.  —  NEQUAV. 

NEQüAH. 

Es  gran  tesoro  la  fama , 

Y  la  estima  y  el  renombre: 

Y  si  algano  la  desama , 

No  se  puede  llamar  hombre, 
Que  éste  tal  bestia  se  llama. 
Mas  qufen  su  reputación 
No  mancha  ni  desperdicia, 

Y  sin  pomposa  ambición 
Tener  crédito  codicia , 
Es  un  chapado  varón. 
Este  vulgacho  hablador 
Ásese  de  cualquier  cosa , 

Y  tiene  por  malhechor 
Al  que  comulgar  no  osa , 
Dándole  grita  y  clamor. 

Si  os  llegáis  al  Sacramento 
Sola  una  vez  en  el  año , 
No  se  tiene  por  contento , 

Y  tiene  por  desengaño 
El  doblado  fingimiento. 

'  No  tratar  con  religiosos 
Dice  que  es  grave  delito: 
Vestidos  algo  costosos 

Y  el  rostro  nada  marchito 
Firma  que  es  de  los  viciosos. 
Por  tanto ,  yo  determino 
Darme  un  poco  á  devoción 

Y  entrar  por  nuevo  camino ; 
Que  al  fin  se  gana  opinión 

Y  más ,  según  imagino. 
Hundo ,  no  quede  por  eso, 
Lleguémonos  á  menudo : 
Ya  no  oniero  andar  avieíK> , 
No  sordo ,  ciego ,  ni  mudo ; 
Antes  mi  vida  confieso. 
Desmentiré  las  espías 

Con  un  proiyo  rezar: 
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Ayunando  machos  días , 
Podremos  bien  atapar 
Las  bocas  y  parlerías. 
Al  confesor  más  severo 
Que  tenga  nuestra  ciudad 
Por  mi  padre  tomo  y  quiero, 
Porque  de  mi  sanctidad 
Él  sea  buen  pregonero. 
No  me  condenes.  Señor, 
Porque  soy  oveja  tuya 

Y  tü  eres  el  Pastor ; 

Ni  por  mas  que  de  tí  huya 
Me  niegues  gracia  y  amor. 
No  te  enfade  mi  flaqueza , 
Ni  mi  continuo  pecar ; 
Que  nuestra  naturaleza 
No  sabe  sino  faltar 

Y  ofender  i  tu  grandeza. 

(Se  acerca  al  Santoarlo.) 

ZELUS. 

¿Qué  es  lo  que  manda? 

REQDAH. 

Vengo  á  encomendarme  k  Dios  y  á  tratar  con  gente  es- 
piritual, porque  querría  ser  hombre  de  oración  y  comul- 
gar algunas  veces  entre  año. 

ZELDS. 

Quo!  conventio  lucis  ad  tenebraiT  Deo  cum  Belial  quid 
potest  ene  commune  f 

NEQUAM. 

En  Dios  creemos. 

ZELUS. 

Damonei  creduní  et  contremUeuní ,  inquit  5.  lacobwi. 

NEQDAM. 

Es  mi  fe  muy  diferente 
De  aquesa  que  vos  pensáis. 

ZELUS. 

Y  el  corazón  muy  pariento. 

NEQDAM. 

I  Qué !  ¿Demonio  me  llamáis? 

ZELDS. 

No ,  sino  sobresaliente. 

NEQDAM. 

Saftumos ,  que  más  sufrió 
El  que  presente  tenemos, 

Y  pues  ejemplo  nos  dio , 
Razón  es  que  lo  imitemos. 
Deci  y  escacharé  yo. 

ZELUS. 

¡Oh  hijo  de  Lucifer, 
Mártir  del  mismo  demonio! 
¿Piensas  tomar  por  mujer 
Con  fingido  matrimonio 
La  que  no  mereces  ver? 
Eres  oveja  en  la  piel, 

Y  en  los  hechos  uero  lobo , 
Glotón ,  airado ,  cruel , 
Lleno  de  trampas  y  robo, 
Un  pagano  y  un  infiel. 

NEQDAM. 

Hasme  dado  un  bofetón , 
Pero  yo  quiero  sufrí  I  lo 

Y  amarte  de  corazón , 
Parando  el  otro  carrillo 
Por  divina  insoiracion. 
Perdonad ,  Reaemptor  mió, 
Tal  desacato  y  ofensa : 

No  miréis  su  desvarío , 

Mas  vuestra  bondad  inmensa , 

De  la  cual  yo  me  confio. 

ZELDS. 

Para  hipócrita ,  fingido , 
Hebilleta  no  te  falta , 
Pues  eres  tan  atrevido 

gue  finges  virtud  tan  alu 
stando  tú  tan  caido. 
Di ,  ¿ qué  pretendes ,  malvado , 
Con  mentira  tan  solene , 
Pues  no  dejas  el  pecado? 


¿Vienes  á  que  te  condene , 
En  lugar  de  ir  comulgado  ? 

NEQDAM. 

No  mires  á  lo  de  fuera , 
Para  dar  justa  sentencia. 

ZELDS. 

Antes  esa  es  mi  pendencia 
Contra  tu  lengua  parlera. 

NEQDAM. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte , 
Pues  es  bueno  mi  deseo. 

ZELDS. 

En  las  obras  no  lo  veo, 
Que  son  dignas  de  la  muerte. 

NEQDAM. 

Por  vivir ,  me  allegaré 

Al  que  es  pan  de  eterna  vida. 

ZELUS. 

Con  alma  tan  pervertida , 
No  te  lo  aconsejaré. 

DAPHNis.  (AI  Celo.) 
Deiémonos  de  pláticas,  señor,  que  es  vergüenza  tratar 
con  éste  tan  de  veras,  cuya  pretensión  no  es  más  de  [v^n 
ganar  crédito  con  las  gentes. 

CA?(n(m. 

Apostaré  yo  que  este  gentil  hombre,  que  debe  de  ten^r 
su  breviario  en  dos  cuerpos,  el  uno  para  invierno,  el  i'Uo 
para  verano. 

KEQUAM. 

No  entiendo  enigmas :  bublá  claro. 

CANDOR. 

No  es  posible  sino  que  entendéis  la  cifra. 

NEQDAM. 

Por  cierto,  no  bago. 

CANCOn.* 

Quiero  decir  que  debéis  de  tener  vuestro  par  de  confe- 
sores, el  uno  adtongum  fine  require,  y  el  otro  mas  hit- 
ve  y  á  quien  decís :  fui  del  mar ,  vin  del  mar.  Y  aun  mr^ 
temo  que  debéis  de  tragar  saliva  con  este  segundo  j  que 
le  traéis  engañado ,  lo  cual  es  fino  sacrilegio,  y  querer  to- 
mar la  comunión  y  confesión  por  medio  para  ser  esliata-i 
do,  y  poner  á  Dios  por  tercero:  en  lo  cual  imitáis  á  S<ial, 

3ue  sabiendo  que  estaba  en  desgracia  de  Dios  y  coostaih 
ole  de  ello ,  con  todo  eso  ro^ó  á  Samuel  que  delaott  ee 
los  principales  de  Israel  le  hiciese  honra,  y  no  maniít>' 
lase  la  sentencia  que  contra  él  estubadadade  partéele 
Dios.  Idos,  pues,  de  aquí,  que  no  nos  cumple  vuestni 
amistad. 

NEQDAM. 

No  os  alcéis  con  la  sanctidad,  ni  hagáis  burla  de  Íoc»| 
mal  vestidos.  Creo  que  se  podría  decir  por  vosotros:  Uu- 
nos  dan  y  siervoi  quitan.  Quizá  tengo  yo  á  mis  solas  uc 
buenos  ratos  de  devoción  y  lágrimas  como  cada  cuaL 

ZELDS.  I 

i  Oh  enemif^o  de  Dios !  Há  mil  años  que  tienes  un  trato; 
ilícito  con  quien  tú  sabes,  y  aun  todo  el  pueblo,  ¿y  vefi-; 
(iestenos  por  devoto?  ¿Para  qué  dices  que  tienes  a|iuut^| 
mientos  de  hombre  contemplativo  y  devoto,  pues  te  Y*y\ 
demos  desmentir  bien  presto?  Porque  la  Devoción  es 
(>sta  que  está  aquí ,  v  si  tú  la  conocieras,  ya  la  hubieras 
hablado;  pero  ni  ella  te  conoce  á  ti ,  ni  túé  ella.  Si  iku 
escucha  y  verás  lo  que  pasa. — Deci ,  señora ,  ¿sabéis  qoka  i 
es  este  hombre? 

EUSEBIA. 

Amen  dico  WH^netcio  /«.—Hermano  mió,  no  basta <le- 
cir  Domine,  Domine ,  ni  echar  una  lagrimita,  ó  enteroe- 
cerse  con  algún  canto  devoto;  que  la  verdadera  devocf<«¡ 
no  consiste  en  eso,  sino  en  ofrecerse  á  Dios  y  hacer  sai 
voluntad:  la  cual  vos  no  cumplís,  sino  lo  que  se  os  aa*¡ 
toja.  ¡ 

NEQDAM. 

Bien  sabemos  aquí  todo  eso, y  claro  está  qiW)  bfm  «^ 
de  ser  tan  malos  que  nos  lleguemos  en  pecado.  Htv:." 
habremos  nuestras  diligencias :  por  ventura  estamos»  a 
cTbn  leguas  de  lo  que  vosotros  pensáis. 

ZELDS. 

Pues,  aunaue  eso  ansí  sea ,  lo  cual  yo  pongo  en  dadi. 
cumple  que  hagáis  penitencia  primero,  y  os  deteDg¿:s 
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hnonos  días  intes  de  comulgar.  ¿No  sabéis  lo  que  hizo 
fhrid  coD  Absalon ,  que  aunque  le  alzó  el  destierro  y  le 
dio  líoencia  para  entrar  en  Jerusalen ,  no  consintió  que 
se  k>  pusiese  delante ,  hasta  que  después  de  largo  tiempo 
lo  abrazó  y  dio  paz  en  el  rostro?  Sed  vos ,  una  por  una, 
teeoo,  y  en  tiníendo  satisfiícion  de  que  andáis  tierroroso 
os  [Kxleís  asentar  á  la  mesa  del  verdadero  David ,  y  besa- 
reis b  hostia  consagrada;  que  agora  seria  cosa  de  gran 
esánMo. 

REQUAM. 

Hágase ,  pues  hay  inconvinientes  en  estotro, y  quedaos 

¿  Dios.  (Vase.) 

DAPHias. 

Andi  con  Dios. 

EMENA  IX« 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELUS. 

DAPBinS. 

Para  deciros  la  Terdad ,  poca  esperanza  tengo. 

CANDOR. 

No  hay  que  desesperar  de  nadie.  Y*oa  prometo  que  ello 
se  rea  presto,  porque  Inen  ú  mal  al  rostro  tal ,  dicen  las 

\ifjas. 

ZELÜS. 

Aaoqae  más  haga ,  no  le  he  de  creer. 

ECSENA. 

Veremos  con  qué  viene  y  qué  emienda  trae.  Gustemos 
agora  de  estos  labradores,  que  será  cosa  mis  placentera, 
T  (Je  sus  copletones;  que  yo  os  prometo  que  han  de  ser 
de  buen  tamaño  los  pies. 


ENTREMÉS. 

{Aeüo  iníereaíarU.) 

HENERO,  ESCRIBANO,  lUNGO  t  CONGOSTO.— Luego 

UN  JUDIO. 

BENERO. 

¿Pasáis  por  la  boberia  de  Pascual  Alvarino  y  de  Antón 
Garrote,  que  han  dado  en  que  no  haya  auto?  Creed  que 
hay  hombres  que  bestias  me  semejan.  En  mi  vida  he  he- 
rbó mejores  copras  que  las  de  esta  vez ,  y  tengo  un  dia- 
hro  d*un  rapaz  que  lo  despelota  ricamente. 

ESCRIBANO. 

Pues  yo,  p^as.  No  sé  qué  se  ha  sido;  que,  por  mi  fe, 
que  la  trova  que  ha  andado  por  alto.  El  mi  Congosto  está 
gran  faraute.  Holgares  heis  de  vello.  Deci,  Congosto,  có- 
mo empieza. 

CONGOSTO. 

;  Oh  milagro  de  milagrot! 
I  Oh  fuente  de  maravíltoi! 
Yerúum  Caro,  y  de  rodillas. 


El  comento  Tenga. 


ESCRIBANO. 


CONGOSTO. 


Ayuntóse,  pero  tanto, 
Este  sol  con  esta  luna 

8ue  la  cubrió  con  su  manto : 
Jzota  de  cal  v  canto 
Sin  escnridad  alguna. 
Llenóla  de  mil  praceres 
De  la»  flores  de  ios  agros, 
Y  bendita  entre  mujeres: 
Di ,  si  preguntan  quien  eres , 
/  Oh  milagro  de  milagros! 

Elíseo,  gran  profeta, 
El  Jordán  pasó  de  largo , 
Sin  barca,  ni  sin  barqoeta , 
Extendiendo  un  manto  largo, 
Sin  que  en  aguas  él  se  meta. 
Este  manto  le  dio  Elias  (a), 
Sin  tener  otras  cosillas : 
Él  causó  las  alegrías 


(c)  Este  manto  m  Ellas. 


Al  discípulo  en  sus  dSas : 
/  Oh  fuente  de  maravillas! 

Tantum  ergo  decir  quiero. 
Que  es  cosa  de  divucion : 
Yenuremos  al  Cordero, 
En  la  sagrada  Pasión , 
Enclavado  en  un  madero ; 
En  antiguo  documento , 
Con  las  entrañas  sencillas , 
Diciendo  cada  momento 
Al  divino  Sacramento : 
Verbum  caro ,  y  de  radillas. 

HENERO. 

Por  mi  fe  que  está  bueno.  Dirlo  hemos  al  principio  eso, 
y  luego  entrará  el  auto,  que  es  del  Padre  de  Compañas, 
que  envió  á  pedir  el  trebuto  á  los  labradores  de  una  viña 
que  les  alquiló.  Al  Señor  ¿  sabéis  que  nombre  le  pongo? 
Ya  todo  con  misterio :  llámele  Veredino ,  como  esiá  en 
el  Prefacio  (1).  Los  criados  son  Esaias  y  Jeremías.  A  los 
labradores  llamo  Caifas  Prieto  y  Anas  García.— Di,  Men- 
guillo,  el  dicho  de  Caifas  Prieto  (2). 

■KNGUiLLO.  (Declamando.) 
Yuestro  amo  mos  ha  hecho 
Más  agravios  que  llovidos : 
Sin  sembrar,  ni  sin  barbecho, 
Segar  quiere  y  pedir  pecho: 
Ya  nos  tiene  encanecidos. 
Es  muy  recia  condición 
La  de  Theos  Adonal : 
Yuestro  Tetragrammaton, 
Con  sus  temas  y  tesón , 
Nos  demanda  cuanto  hay. 

Luego,  la  danza  de  indianos:  (Gaata.) 

Cucfutmi  y  euchami  f 
¿  Quen  te  far  venir  aquH 

Cungoscima  tematon , 
\erne  toldo  en  un  sótano, 
Praz  amor  llagado  bon , 
Prax  la  bunga  de  ehuquano. 
Me  martillo  coro  cano^ 
Me  Hcando  par  á  mi. 

Cúchame ,  euehamí, 
¿  Quién  te  far  venir  aqult 

HENERO. 

Muy  garrido  está  esto.  En  tan  y  mientras  que  los  india- 
nos danzan,  saldré  yo,  hecho  el  Tiempo,  con  mi  guada- 
ña :  hablaré  en  iricetos  y  pié  quebraoo :  traeré  á  los  in- 
dios de  Goa  y  Japón  á  que  adoren  á  Dios,  y  luego  saldrá 
un  jodio,  j  los  indios  le  darán  grita,  porque  no  cree  en 
Dios.  Mi  dicho  escopieza  ansí : 

Es  tanta  la  furia  de  mi  presupuesto 

§ue  nunca  de  noche  y  de  día  reposo: 
o  estulto  los  hombres  con  fuerza  terrible, 
Con  lluvias  y  truenos  y  toda  sustancia ; 
Mas,  empero. 
Me  sereno  cuando  quiero. 

ESCRIBANO. 

Ya  viene  el  judio :  sacudámosle. 

(i)  Esto  es:  Veré-Ügntm, 

{%)  Lo  qne  slfne,  hasta  donde  dice :  flentro,  está  solamente  in- 
dicado en  el  original  de  esta  manera; 

•Me.  Yro  amo  mot  «  hecho,  etc.  Laego  U  danza  de  indianos: 
Qium  te  far  vekir  aqtd.» 

El  terso :  Vuestro  orno  mos  ha  hecho ,  pertenece  á  na  drama  sa- 
cramenUl,  en  cinco  setos,  titulado :  TrofméiaPaírisfamiHüs  4e 
Ykuo,  entre  eaios  personales  flgoran  efectivamente  Isaias  y  Je- 
remías, como  criados  del  Podre  de  famiHas,  y  Caifas  Prieto,  co- 
mo labrador.  Compafleros  de  este  son  Anas  Rodrigues  y  Simeón 
Alfares,  á  cnyo  papel,  y  no  al  de  Caifas  Prieto,  pertenecen  las 
quintillas  qne  aqní  recita  HeRgniUo. 

El  otro  terso :  Que»  U  far  venir  aqid ,  forma  parte  de  nna  com* 
poiicion  rotulada :  Denso  paro  el  Sontísimo  Sacromento.  Entran 
primero  tres  indios,  Brasil,  Xapon,  Mexicano,  etc.  Ambas  obras 
existen  inéditas  en  el  códice  mismo  de  donde  se  ba  tomado  el 
Examen  Saerum ,  merced  i  lo  caal  ba  sido  posible  evacuar  las  ci- 
tas cavo  se  ve  en  el  tezto. 
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JUDÍO.  (Saliendo.) 
El  Diu  mos  ha  de  ayudar 
Contra  el  brugo  y  la  laogostu , 
Para  tener  buen  agostu 

Y  harto  vino  encerrar. 
Tengamos  miel  y  manteca, 

Y  fruta  muy  en  abondu , 

Y  la  vida  que  entre  en  hondu , 

Y  la  tierra  nunca  seca. 

ESCMBAlfO. 

«Judío,  toma ,  bellaco, 
Pescozón  t  pescozada ; 
Que  guardas  la  ley  cansada 

Y  la  traes  so  el  sobaco ! 

(Éntnnse  golpeándole.) 


ESOBIf  A  X. 

LEUCOS,  DAPHNIS>  EUSEBIA,  ZELUS.-- Luego 

NEQUAM. 

CANDOR. 

Yo  os  prometo  que  me  contenta ;  y  aunque  no  andan 
por  allí  las  musas,  á  lo  menos  parece  que  mi  hermana  la 
UeYocion  los  quiere  ayudar.  Llorarán  los  labradores  como 
unos  descosidos. 

7.ELUS. 

No  sé:  mucho  copleton  me  parece  aquel,  y  cosa  muy 
grosera. 

CANDOR. 

i  Qué  riguroso  qae  sois!  ¿Queréis  que  un  labrador  sea 
GarcilasoY  Basta  para  en  aldea  aquello.  Plega  á  Dios  que 
el  que  viene  no  nos  dé  más  en  qué  entender;  porque  me 
parece  que  torna  ya. 

NEQUAM.  (Saliendo.) 
Defieiuní  ocuK,  lacrymosaque  (lamina  titíunt^ 

Exhaustumque  imber  me  magU  inde  premil, 
Quis  det  aguas  capiti  ?  Quis  IrUiia  lumina  rivui 

Impleaty  tU  flammat  lemperet  tmda  fluens/ 
KuUa  genai  tingit  roransjam  guita  madenta^ 

Crudeligque  angor  vUcera  sicca  cremat, 
Uagne  Parens^  miserere  precor^  lapsu$quejtnent(Z 

Indulge  ciernen» ,  luxuriemque  mete. 
Peceavi  in  easíum ,  Phoeboque  vidente j  pudoris 

Damna  tuliy  el  ewcus  me  eodgwit  amer, 
Prodigw*  heu^  nummoi  atque  antkipata  profudi 

Pntééa^  uee  naii  nomine  dignue^ro, 
Annumera  eerviiy  famulique  in  eorle  repone : 

Sii  iatii  ad  patriam  pone  rediré  domum. 
Qu)d  ti  pro  meritii  nalum  etat  emdere  iniquum , 

Vulnera  deUclant  qua.manut  Uta  dabit. 

Mis  ojos  de  llorar  están  cansados; 
Mi  lengua  de  hablar  enmudecida ; 
Tan  lejos  de  remedio  mis  cuidados. 
Cuan  cerca  de  acabárseme  la  vida. 
Causaron  el  destierro  mis  pecados , 
Con  sombra  á  las  de  Egito  parecida : 
En  espesas  tinieblas  me  pusieron 
Mis  males ,  dende  el  tiempo  que  vinieron. 

En  todo  lo  criado  no  haoia 
Con  (|ué  se  comparar  mi  buena  soecte , 
Ni  dicha  más  dichosa  que  la  mia , 
Ni  padre  más  honrado,  ni  más  fuerte. 
Mas  la  mi  ceguedad  y  rebeldia 
Me  bteo  que  asentase  con  la  muerte  : 
No  tiene  excusa  el  yerro  cometido , 
Pues  no  es  otro  que  Dios  el  ofendido. 

Di ,  nraerte ,  ¿  cémo  fuiste  tan  osada  ? 
bi ,  ¿  quié»  te  dio  tan  grande  atrevimiento 
Que  con  figura  y  máscara  prestada 
Truje«ies  un  mancebo  á,  perdimiento  ? 
La  vida  le.quitaste  ooatOiespada, 
Mas  tu  gozo  perece  en  un  momento; 
Que  más  vi  vo^  estoy  ya  que  de  pdmero, 
)>or  beneficio  y  muerte  del  Gondero. 

Mi  buena  inclinación  has  estragado: 
Mi  Juventud  florida  poseíste : 
La  lumbre  de  razón  me  has  deslumhrado , 
Y  en  bajos  ministerios  me  pusiste. 


Pero  de  mis  errores  be  sacado 
Remedio  para  el  mal  que  me  heciste : 
Quiero  volverme  á  Dios ,  que  está  presente. 
Por  él ,  no  por  el  dicho  de  la  gente. 

ZCLDS. 

¡  Oh  sancto  y  bienaventurado !...  Pero  no ;  mi  alma  coo 
la  tuya. 

Prassagit  animue  criminis  ene  nihil. 

CANDOR. 

Credo  equidem,  nee  vana  fidee^  eine  crimine  adesse  (1). 

ZBLUS. 

Credufui  eg  nimium :  tardé  prudentia  eredU, 

CANDOR. 

Non  eadem  temper  metíaUtmt  tícta  plaeebunt. 

ZELDS. 

Haud  faeüe  ett  crimen  veteremque  relinquere  vilam. 

CANDOR. 

E$t  modut  in  rebtu,  vüiiique  alneedimuM  ultrd. 

ZBLUS. 

jEthiopem  nunqumn  videos  candéeeere  nigrum. 

CANDOR. 

At  mentis  maculas  potis  est  abolere  voluntas, 

ZELUS. 

Impediunt  mores ,  obstat  caro^pugnat  Erínnys. 

CANDOR. 

Sit  modo  prassidio  CMslus  i  nil  tela  nocebuut. 

ZELOS. 

Tu  mihi  collaudas  planum  Christoque  rebeüem  ? 

CANDOR. 

Pcenitet  hune  fraudis ,  morum ,  viteeque  prioris, 

ZBLOS. 

Et  esse  verum  qua  probas  nobis  fíde  ? 

CANDOR. 

VuUu»  faUtur. 

ZELUS. 

Vultus  hic  mendax  futí. 

CANDOR. 

Desine  morari:  dftbia  mens  semper  timet, 
Agnosce  lacrymas  Índices  mentis  pice, 

ZELÜS. 

Composila  remoue  signa ,  ne  simula  dteus: 
Conviva  Christi  candidum  pectus  gerit. 

DAPHNIS. 

Bien  lo  habéis  regateado,  y  con  razón,  porque  la  otra 
vez  anduvo  falso :  pero  agora  el  corazón  me  dice  que  Tie- 
ne arrepentido.  Yo  siento  en  mi  su  mudanza  y  que  quie- 
re ser  de  veras  bueno. 

ZELUS. 

Quasramus  Eusebias  virginis  volutUatm,  —  Esine  hic 
quem  ames  diguusr 

EDSEBU. 

DIffno  es,  y  merecedor  de  nuestnt  compafiia.  Biea  se 
podrá  asentar  á  la  mesa  de  Dios :  pero  démosle  los  coatro 
algunas  liciones ,  para  que  con  fruto  suyo  y  edificaicioa 
del  prójimo  frecuente  los  3acramentos. 

CANDOR. 

Muy  buena  sentencia  habéis  dado,  porque ,  en  viéndole 
tomar ,  se  me  asentó  que  venia  tocado  de  la  mano  divi- 
nal—Mira  que  os  guardéis  de  aquella  mala  polilla ,  que 
es  la  hipocresía ,  y  que  no  toméis  por  medio  la  comunión 
para  ganar  estima,  porque  eso  no  será  más  de  meter  el 
juez  en  vuestra  casa,  para  que  os  condene.  Qui  emtm 
manducat  et  bibil  indigné,  judidum  sibi  mandueat  et  iñ- 
bit.  Escuchad ,  pues ;  y  estad  atouo  á  lo  que  agón  os  he- 
mos de  decir.  Comience  el  Sentimiento. 

DAPRNIS. 

Si  tu  alma  has  rescatado 
De  aquella  estrecha  prisión, 

(i)  Reminfieencia  de  Virgilio: 

Credo  eqnldem ,  nee  wena  fíiet,  geuu»  ene  ieorwm. 


ANÓNIMO.  -  EXAMEN  SAGRUM. 


143 


LeTanU  tv  corazón 

Al  Señor  que  te  ha  librado. 

Goo  profundo  sentimiento 

Y  abrasado  encendimiento. 

Gime  y  Hora 
To  Tida  tan  pecadora 

Y  el  antiguo  atrevimiento. 

Mira  qne  entres  por  la  paerta 

Y  que  te  pese  de  veras : 
Mirt  bien  lo  qne  antes  eras 

Y  el  desconcierto  concierta. 
Con  una  sancta  amargura 
Ten  delante  tu  locura » 

Tus  dislates. 
Que  cuando  menos  te  catQ$ 
Iras  á  la  sepultura. 

Siente  mucho  los  enojos 
Que  de  primero  4  Dios  diste: 
üe  lo  que  el  alma  se  viste , 
Vístanse  también  los  ojos. 
No  te  mientas ,  ni  asegures: 
Del  qué  dirán  no  te  cures , 

Qne  es  error , 
Ni  por  el  vano  temor 
Tu  salvación  aventures. 

ZELÜS. 

En  las  cosas  de  tu  ahna 
No  seas  tan  para  poco 
Qne  por  un  mundo  tan  loco 
Pierdas  el  premio  y  la  palma. 
Hasta  la  fin  persevera , 

Y  no  dejes  la  carrera 

Que  tomaste : 
Demonio  ni  mundo  baste 
A  que  te  salgas  afuera. 

Un  sancto  celo  te  coma 
Entrafias  y  corazón 
En  caso  de  religión 

Y  de  nuestra  madre  Roma. 
Pide  i  Dios  siempre  victoria. 
Trofeos  y  grande  gloria 

Contra  moros : 
Pide  láffrímas  y  lloros 

Y  de  Dios  viva  memoria. 

Encomienda  los  Estados 

Y  la  Iglesia  universal: 
Ten  un  pecho  liberal 
Para  con  necesitados. 
Reforma  cuanto  pudieres 
En  los  hombres  y  mujeres 

Y  en  ti  mismo : 
Ten  un  bravo  paroxismo 
Cuando  gran  pecado  vieres. 

CANDOR. 

Limpieza  siempre  procura 

Y  entrañas  de  caridad , 
Prudente  simplicidad 
Con  angélica  hermosura. 
No  juzgues  ¿  tu  hermano , 
Ni  tengas  pecho  liviano: 

Süea  tu  cuenta 
Tal ,  qne  te  saque  de  afrenta 
Ante  el  Juez  soberano. 

Ponte  en  humilde  lugar 

Y  de  cualquier  honra  huye , 
Que  esta  es  la  que  destruye 
Al  que  quiere  aprovechar. 
En  Dios  ^a  tu  esperanza: 
El  vano  temor  alanza : 

Sea  tu  pecho, 
Ni  ancho ,  ni  muy  estrecho : 
Tenga  miedo  y  confianza. 

EUSEBIA. 

Sobre  aquese  gran  cimiento 


Que  los  tres  te  han  ensenado 
On  ediGcio  nombrado 
Pandarás  á  tu  contento. 
De  una  firme  cantería 
Harás  casa  de  alegría , 

Sumptttosa , 
Sin  que  en  ella  falte  cosa 
A  ti  y  á  tu  compañía. 

El  alma  fiel  y  devola , 
Metida  en  ese  palacio, 
En  Dios  contempla  de  espacio 

Y  ninguno  la  alborota. 
Sosegada  con  su  suerte , 
No  se  cora  de  la  muerte , 

Ni  del  hado: 
Tiene  el  pié  sobre  el  cuidado, 

Y  contra  el  miedo  está  fuerte. 

No  la  turban  sobresaltos , 
No  la  desesperan  sañas : 
Puede  abajar  las  montañas 

Y  los  valles  hacer  altos. 
A  todo  halla  salida : 

No  la  verán  divertida , 

Ni  turbada ; 
Mas  en  su  Dios  trasportada, 

Y  en  su  seno  adormecida. 

ITEQDAM. 

¡  Oh  dichoso  catecismo ! 
I  Oh  celestial  enseñanza. 
Que  á  la  bienaventuranza 
Me  sube,  de  tal  abismo, 

Y  me  pone  confianza ! 
Sobre  estos  cuatro  pilares 
Mi  nueva  casa  fundáis: 
Simplicidad  la  llamáis. 
Que  será  quiu-pesares, 
Según  me  la  figuráis. 

Ya  salimos  de  estrechura 
A  campo  raso  y  abierto: 
Ya  de  veras  me  concierto 
Al  Dios  que  causa  hartura , 
En  mitad  de  este  desierto.-^ 
A  vos  las  gracias  se  den , 
Rey  etemal  y  divino , 
De  cuya  mano  me  vino 
Tal  mudanza  y  tanto  bien. 
Mientras  la  vida  durare 
Me  durará  la  memoria 
De  tal  gracia  y  de  tal  gloria. 

CANDOR. 

¡Señor  de  lo  criado, 
Moved  el  corazón  de  tanta  gente: 

Librad  vuestro  ganado 

Del  lobo  y  la  serpiente, 
Porque  goce  de  vos  etemalmente  1 

SENTIMIENTO. 

La  simple  edad  y  tierna 
Por  ese  pan  sospire  de  contino , 

Que  es  pan  de  vida  eterna 

Y  esfuena  en  el  camino 
A  todo  viandante  y  peregrino. 

CELO. 

Manjar  del  cielo  venido, 
Dulce  miel  para  mi  boca , 
Quien  dignamente  te  toca 
No  teme  muerte  ni  olvido. 

EÜSEBU. 

En  aqueste  santuario 
Mi  porción  está  encerrada 

Y  la  mi  cena  guisada, 

Y  el  divino  letuario. 

Hete  requiet  mea  iñ  teculum  ieeuü:  hie  habitabo  quo' 
niam  elegí  eam, —Válete  tu  Chrieto, 
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LOPE  DE  VEGA* 


REPRESENTACIÓN  MORAL  DEL  VIAJE  DEL  ALMA  <*>. 


CRISlt). 
ELALHA. 
SAN  PEDRO. 
VOLUNTAD,  vUlano. 


FIGURAS  («). 


ENGAÑO. 

MEMOWk,  mancebo. 
AMOR  PROPIO. 
APETITO. 


ENTENDIHlfiNTO,  viejo. 

PENITENCIA. 

EL  DEMONIO. 

ÁNGELES,  Santos  t  Santas, 


EL  Deleite,  los  Siete  Pe- 
cados Capitales,  Damas  t 
Galanes,  Truhanes,  Mú- 
sicos. 


PRÓLOGO. 
1. 

TRES  MÚSICOS. 

ISigtiait  ii  Pirefriaú  d  ewewno  dt  U  íotíe,  9ió  pie  tomaban 
kgveM  tMMpUtm ,  fOTú  ticuekar  tabre  it»  Ualro  tma  repreten- 
tttía»  morai  dai  Vtaja  ée\  Alma ;  y  eomo  é  ate  género  da  fiestas 
fuu  afteiúnadMma ,  f  tea  común  en  los  pere§rinot  kallarte  en 
l^iu,  tmé  atUnto;  donde  ^  después  de  haberse  entretenido  en 
9irv  tenía  dkeerúdai  de  eentes,  caballeros,  damas,  ciudadanos, 
f  tsieo  en  dUÜntas  tngares ,  niá  fue  sallan  al  teatro  tres  famosos 
nMeoSffue  en  sus  instrnmentos  cantaron  asi :) 

Juramento  hizo  el  Padre 
Con  tu  eoherana  voz  ' 

{Y nú  le  peed  de  hacerle^ 
Puei  que  tan  bien  le  cumplía) , 
De  hacer  eacerdote  á  Cristo , 
Que  para  iiempre  ordené 
Con  aquel  orden  divino 
Que  á  Melquieedee  ungió. 
Con  alba  de  Humanidad 
Su  Divinidad  vistió^ 
Y  antee  que  dijese  miea 
Su  Evsjigeiio  predicó. 
A  decir  el  Introibo 
Por  Jeruealen  entró. 
Donde  hubo  mil  allelayas 
Con  ser  miea  de  Pasión, 
De  su  cuerpo  y  de  en  eangre , 
ün  Juevee ,  instituyó 
Sobre  el  aliar  de  una  meea 
El  Sacramento  mayor. 
ün  eaeerdote  de  aquelloe. 
Vendiendo  el  pan  que  comió , 


(1)  Entre  los  dramas  sacramentales  de  Lope ,  es  el  presente  el 
■Bieo  qae,  por  segair  constantemente  nna  misma  forma  de  versi- 
leadoi,  foarda  semejanza  con  los  autos  de  la  primera  ¿poca, 
luqoe  se  difereneie  de  ellos  bajo  otros  pontos  de  Tista.  Pal)líc6- 
K  es  la  obra  de  varia  lección:  El  Peregrino  en  su  patria  (SoyÍ- 
Ib.  por  Clemente  Hidalgo,  1604;  Braselas,  160S;  Madrid,  IGOi, 
1618.  etc.). 

Siendo  paramente  novelesco  el  Peregrino ,  no  sabemos  qné  cr¿- 
liio  merezca  al  afirmar  qne  este  anto  faé  representado  en  Va- 
ieaeia,  y  al  describir  con  pormenores  minnciosos  sa  extraordina- 
ria apanto  escénico.  La  circonstancla  de  baber  heebo  Lope  de 
Pen  larga  morada  en  la  cindad  del  Cid ,  por  los  afios  de  1585  y 
üioíeotes ,  tolrlendo  d  ella  en  1599,  coando  se  celebró  el  matri- 
ioaio  de  Felipe  III,  prests  mncha  Yeroiimilitad  i  la  primera  de 
qvf  ilis  aOrmaeiones.  Mis  trabajo  costaría  discernir  si  tavo  fan- 
IsBCBío  real,  6  es  poramente  fantástica,  la  descripción  del  espec- 
iólo, i  enyo  mejor  efecto  basta  con  cafionazasse  contriboye. 
!a  lodo  caso,  baste  i  los  lectores  modernos  conocer  por  las  acó- 
idoaes  del  auto,  qne  fielmente  reprodacimos ,  lo  qae  podia  ser, 
Hsfderada  en  el  orden  de  sas  diversas  partes  y  en  sn  aparato 
atral,  ua  representación  del Górpns  becba  con  gran  pompa,  d 
íes  del  sf  glo  XVI. 
(S)  Ea  les  ediciones  snteriores  falta  esta  Usta. 


Antee  de  acabar  la  mtsa 
De  la  iglesia  se  ealió. 
De  tres  que  le  respondían , 
A  la  primera  oración , 
Pedro ,  que  era  de  evangelio , 
En  un  guerto  le  ayudó. 
Mas  como  después  errase 
Parte  de  la  Goofision , 
Aunque  era  miea  retada  ^ 
Por  él  un  gallo  cantó. 
Alzóse  la  hostia  en  alto 

Y  el  cáliz  de  bendición , 
A  paear  el  de  amargura  ^ 
Que  tanto  beber  temió. 

En  lugar  de  daree ,  al  Agoos » 
El  pueblo  ingrato  y  traidor 
Golpee  en  los  mismos  pechoOf 
Al  Cordero  ee  loe  dio. 
En  el  Consummatam  est 
Finalmente  consumió^ 
Bebiendo  el  gran  Sacerdote 
El  cáliz  de  su  pasión. 
Loe  acólitos  que  estaban 
Al  pié  del  altar  mayor , 
Viendo  la  misa  en  el  fin , 
Lloraban  de  tierno  amor. 
Juan ,  que  fué  el  evangelista. 
De  María  ee  encargó , 
Que  antes  de  bajar  las  gradas 
Por  hijo  le  recibió. 
Llegó  el  Ite ,  missa  est , 

Y  en  una  cruz  espiró , 
Abriendo  al  pueblo  loe  brazoe , 
Que  Deo  gratias  reepondió. 

11. 
UN  FARSANTE. 

{Entrindose  tos  Músicos ,  salió  el  que  representaba  el  Prólogo  y 

eomenzóasi:)  i?) 

Siendo  tan  corta  nuestra  Tida  humana  , 
Y  habiendo  ranchos  hombres  puesto  en  duda 
Ser  el  alma  inmortal ,  solicitaron 
Que  la  ffloriosa  fama  de  sus  obras 
Los  hiciese  inmortales  en  el  mundo. 
Tanto  de  conserTar  su  ser  se  extiende 
La  común  ambición  en  los  mortales , 
Que  no  contentos  por  haber  nacido 

(3)  Aqni  entraba  ana  prosaica  relación ,  poco  decimos ,  nn  des- 
carnadísimo catálogo  de  personajes  y  fechas  de  la  bistoria  sacra 
y  profana ,  desde  la  creación  del  mando  basta  la  venida  de  Jesn- 
cristo.  Esta  obra,  sin  ínteres  de  ningnn  género  para  nuestros  lec- 
tores ,  se  compone  de  trescientos  endecasílabos  sneltos,  y  cons- 
titoye  todo  el  prólogo  al  flefe  del  Alma.  Bn  logar  snyo,  hemos 
creido  preferible  tomar  del  mismo  libro  del  Peregrino  otra  com- 
posición de  Igoal  Índole  qae  sirve  de  proemio  al  aato  no  sacra- 
mental del  Bao  pródigo,  j  ofrece  mayor  Incentivo  i  la  eariosidad 
por  contener  elogios  y  noticias  de  maebos  coatemporiiieos  de 
Lope. 
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Con  excelencia  de  progenie  ó  estirpe', 
Como  dice  lodcco  Glitoyeo  (1) , 
O  de  tener  de  honesto  honor  del  principe 
Aquella  calidad  que  dice  Bartulo, 
Procuraron  ser  nobles  por  si  mismos. 
¿Por  qué  muchos  romanos  que  nacieron 
De  padres  Ubres,  y  á  quien  Marco  Tulio 
lilama  y  tiene  por  nobles  en  su  Tópica , 
Hicieron  hechos  de  memoria  dignos? 
Por  exceder  la  fama  de  sus  padres , 
Que  asi  dice  Salustio  que  llamaba 
A  la  Tirtud  tu  naeimíento  Mario. 
¿  Por  qué  Alejandro ,  Sciplon  y  Pirrot 
For  yenoer  i  sus  padres  en  la  fama 
Hicieron  lo  que  sabe  todo  el  mondo , 
Aunque  diga  Platón  que  es  un  tesoro 
Magnifico  y  preclaro  para  el  h^o 
La  gloria  y  excelencia  de  su  padre ; 

Y  asi  le  dijo  al  tierno  Ascanio  Eneas 

§ue  aprendiese  á  ser  noble  de  sus  obras 
de  la  fama  de  su  asuelo  Héctor , 
Como  refiere  de  los  oos  Virgilio. 
Por  adquirir  esta  nobleza  propria 
Fueron  tan  excelentes  en  las  letras 
Los  muchos  que  hoy  celebran  nuestros  siglos ; 
Porque  Ulpiano ,  Felino  y  Casiodoro 
Sólo  en  las  letras  la  nobleza  ponen , 
A  que  también  Ovidio  alude ,  y  muestra 
Que  el  ingenio  ennoblece  más  que  el  oro. 
Mas  no  tratemos  desto ,  que  si  lo  oyen 
Las  armas  volverán  por  su  excelencia; 
Contienda  eternamente  difinida  (3) , 

Y  más  si  la  defiende  Gasaneo  (5) , 

Sue  da  á  las  armas  solas  la  nobleza : 
e  que  nacieron  en  la  adtigua  Roma 
Tantas  coronas ,  cívicas ,  murales , 
Obsidionales ,  triunfos,  y  en Gartago 
Dar  al  soldado  tantas  joyas  de  oro 
Cuantos  fuesen  los  muertos  enemigos ; 

Y  España  levantar  á  su  sepulcro 
Los  mismos  obeliscos  y  pirámides. 
Tanto  en  fin  de  la  fama  ftié  el  deseo 
Que  ha  habido  muchos  sin  virtud  alguna 
Que  han  querido  en  la  infamia  ser  famosos. 
A  Elvidio,  hereje,  llama  san  Jerónimo 

t  Noble  en  maldad t,  y  asi  pienso  que  Eróstrato 
Quiso  serlo ,  quemando  el  templo  á  Efesia ; 
Que  de  cualquiera  suerte  es  tan  glorioso 
Este  inmortalizarse  los  nH>rtales 
Que  cada  cual  pretende  en  lo  oue  puede , 
O  fué  su  inclinación,  adquirir  fama. 

Famoso  fué  Platón ,  claro  Aristóteles 
Entre  los  académicos  filósofos , 
Entre  los  oradores  Marco  Tulio , 

Y  en  los  griegos  clarísimo  Démostenos. 
L^islador  notable  fué  Licurgo , 
Prudente  y  sabio  Salomón  pacifico. 
Torcato  (4)  fué  de  la  milicia  ejemplo, 
En  la  severidad  Catón  loable , 

Y  en  las  sentencias  de  la  vida  Séneca ; 
Marón  y  Homero,  en  la  poesía  principes ; 

(1)  Poaeaos  tal  coal  se  halla  ei  las  ediciones  antignu  el  nom- 
bre de  este  aotor ,  qae  spareee  eoa  el  de  jMd»e§  Ctiekmeo  en  la 
única  obra  saya  de  qae  tenemos  noticia :  {Aitti'Luthent ,  tra  ti- 
krütctmflietma.  Prtmm  omIp«  efpnuem  vdenái  UeentUm ,  etc^ 
Parisils,  ex  oflleiBa  Slmonis  Colin»!,  1524.) 

0^  ¿Será:  éiferidéf  La  reimpresión  de  Bmselas  diee: 
Contienda  eternamente  porfiada. 

0)  Tovo  el  parlamento  de  Provenía,  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvi,  na  presMente  llamado  Bartolomé  de  Cbasseneu,  d  cual 
eacrlbió  en  latía  varias  obras  jurídicas,  y  otra  moral  denominada 
aUéhiWM  iiorím  numái  (1539),  apeilidándose  en  ellas  é  Ckoa»- 
M0.  No  conocemos  mas  escritores  i  qnleaes  cnadre  ei  nombre  de 

Se  pabUcé  el  présenle  prólogo  jantamente  con  el  fi^fs  áei  AU 
fM,  en  1004.  Coatro  afios  Antea  babia  salido  i  Ua  (Lngdnal,  1600), 
el  libro  De  arte  kelüea,  escrito  por  Jerónimo  CaUmeo,  donde  es 
may  posible  qae  se  agite  la  controversia  entre  las  letras  y  las  ar- 
mu%  y  mny  aataial  qae  se  dé  a  estas  eelet  la  nableaa. 

^;  4M  le  apvbraba  antlgaamente  á  Manilo  Toraiaüé 


En  las  historias.  Tito  Llvlo  y  Tácito; 
De  fortaleza  alaba  Roma  é  Gévola , 
A  Orfeo  y  Anfión  la  dulce  müsica , 
La  perspiectiva  é  Euciides  matemático. 
Los  pinceles  á  Apeles  y  á  Protóffenes, 
A  Lisipo  los  jaspes  y  los  mármoles, 
A  Jeijes  en  grandeza  de  un  ejército, 
Al  rey  de  Batro  rombos  y  caracteres  (S) , 
Industrias  militares  á  Semiramís , 

Y  el  amor  conyugal  á  Isicratea  (6). 
Fueron  notables  los  hebreos  en  letras , 

En  dotrinas,  misterios  y  prodigios , 
Gomo  lo  muestra  el  arte  cabalística ; 
Los  griegos  en  ingenio  y  dicipiinas 

Y  en  políticas  ciencias  los  romanos. 
Conrado ,  duque  de  Moscovia ,  tuvo 
Ochenta  hijos  que  le  dieron  fama  (7) : 
iVéstor ,  porque  vivió  trecientos  anos. 
Por  bendición  se  tiene  entre  los  hombres. 
Por  domar  ó  vencer  monstros  indómitos 
Se  nombran  boy  Belerofonte  y  Hércules : 
Alcon,  cretense,  porque  de  un  flechazo 
Mató  una  sierpe  y  no  mató  á  su  hijo. 
Estando  tan  revuelta  al  cuerpo  toda 
Gomo  la  estatua  de  Laocon  se  mira. 

Por  el  león ,  al  capitán  Lisimaco  (8) : 
A  Ciro,  Telefonte,  Remo  y  Rómulo 
Por  la  crianza  de  la  loba  y  cierva  (9) , 
Aunque  mejor  por  sus  famosos  hechos. 
Por  las  abejas  es  Abidis  célebre , 
Aunque  á  Aristeo,  el  amador  de  Eurídlce , 
Dé  esta  fama  Virgilio  en  su  Geórgica. 
A  Perilo  dio  nombre  y  muerte  eltoro  (tO) : 
Fuertes  espadas  Licaonte  hizo  (11) : 
Su  casa  hizo  nombrado  á  Marco  Lépido  (12) 


(5)  Zoroastro.  Faese  ó  no  ley,  nació  en  la  provincia  bKtríaia. 

(6)  Ó  Htptieratea,  moger  de  Mltridates.  Amóle  haata  el  extre- 
mo de  acompafiarle  en  sns  ezpediciones  más  pellgrous,  coa  ar- 
mas y  arreo  militar;  y  de  tal  manera  se  acostambró  á  este  genera 
de  vida ,  qne  llevaba  rapada  la  abesa ,  para  asar  más  cómodi- 
mente  el  yelmo. 

(7)  Desde  la  introducción  del  cristianismo  en  Rttsla,  época  es 
qne  se  principia  á  saber  algo  fljo  acerca  de  sn  historia ,  no  baj  n 
la  cronología  de  los  Ciares  ningnno  qae  baya  tenido  el  aoDkra 
de  Conrado.  Un  padre  tan  prolíflco  sólo  podía  ser  engendro  de  b 
imaginación,  madre  todavía  más  fecunda. 

(8)  Encerrado  el  capitán  Lisimaco  con  un  león  hambriento,  por 
sentencia  de  Alejandro  Magno»  arrollóse  U  capa  al  brazo,  marcki 
contra  el  animal,  y  arrancándole  la  lengua  le  deíd  maerto.  Fué  potí 
teriormente  Lisimaco  ano  de  los  régulos  sucesores  de  Alejandra. 

Refiere  esta  aventura  Justino.  {Hist. :  libro  zv,  capítnlo  ni.) 

(9)  Telefonte ,  el  personaje  menos  conocido  de  los  cuatro  qae 
aqni  se  mencionan  jantos,  faé  abandonado  en  «a  bosqae  por  u 
madre  Augea,  en  quien  le  babia  engendrado  Hércnles,  Críale  aai 
cierra,  y  habiéndole  prohijado  el  rey  de  los  misenos. peled  de» 
pues  contra  Aquilea. 

A  Ciro,  según  Herodoto,  no  le  amamantaron  ciervas  ni  iobaí, 
sino  una  mujer  conocida  con  el  nombre  de  Perra  (Spaco)  en  teacoi 
de  los  medos.  (Hbsodoto,  Trad.  del  P.  Pon,  libro  i ,  párrafo  110.) 
~T  en  cuanto  á  la  nodriza  de  Rómulo  y  Remo,  afirma  Platareí 
que  los  latinos  solían  llamar  Mat  á  las  proatítutas,  y  qne  á  tití^ 
clase  de  mujeres  pertenecía  la  que  crió  á  los  fundadores  de  Roas. 
(Vida  de  Kámaio ,  párrafo  I.*)  ¡ 

(10)  Recuérdese  que  este  estatuario ,  inventor  del  toro  eom&a^ 
mente  llamado  de  Fálarls,  le  estrenó  por  orden  de  su  sangníaaii 
tmo,  jutüore  wwlHa^  como  dice  Pllnio.  Conservábanse  en  Ro 
según  el  mismo  autor,  algunas  obras  de  Perilo ,  mm  de  cotí; 
quitiivit  illa  ffideai ,  oderit  mernte. 

(11)  Labró  este  armero  cretense,  según  Virgilio,  la  espada 
regaló  Ascanio  á  Enríalo. 

Humero  ilmu!  eiutt  eñtem 
Awratim,  mira  úuem  fecerel  arte  Lyeaoa 
Qnoñoí ,  aiqua  kabtUm  vofted  eptarai  eHmi^ 

{Mu.,  a.)  I 

(12)  Por  haber  sido  el  primer  ciaáadáno  que  para  fabriar  M 
nmbralea  de  au  casa  osé  mármol  do  Nnmidia,  coa  no  pefM> 
fio  eacándalo  de  Roma;  ma#M  reprekeasioae,  (Puno  #/  Wat,  H 
bro  zzzvi.) 
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r  i  Eseaofo  el  lienio  del  primer  teatro  (1). 
VisUlo  fné  famoso  oocÍDero  (3) , 
Dúalo  entemdor  f5) ,  y  de  Tonnio , 
Macrobio  7  Suetonio  cuentan  cosas 
Famosas  en  sa  in&mia ,  pues  Tendía 
Las  casadas,  solieras  y  las  virgioes , 

Y  k  Marco  Antonio  dos  hermosos  niños  (4). 
De  Lidnio,  barbero,  hay  quien  escriba  (5) : 
Á  Bales  se  celebra  por  armero  (6) 

Y  por  pastores  i  Mirmilo  y  P&ustulo  (7) , 

(1)  Hljistro  de  SHa  y  edil  de  Roña ,  de  qnlea  dice  el  mismo 
Pliaio  (I  el  logar  dtado :  •C^fMi  ne$dú  m  miUUoM  máxime  prot- 
Hurti  Mfct ,  m^wiqui  Ht  SfflUB  ím/km  Imím  priwigni  f^tenUa, 
fuM  pnteriptiú  tol  miUimn;  En  un  Ubro  eompnesto ,  como  el 
fma\e,  ü  obras  iramátieas,  es  difoo  de  reeordaeion  el  magoi- 
In  teatro  eonstraido  por  Eseaaro.  Dividíase  en  tres  eaerpos :  de 
aiíBol  d  primero;  el  segBodo  de  vidrio  (teeedilo  iUmm  ptUé 
pure¡uviti\,  y  d  seperior  de  tablas  doradas.  Decoraban  son- 
aosaseote  d  cseeoario  tresdeatas  sesenta  eolomnu  de  mármol, 
fers  nil  esühus  de  bronce  •  y  ana  riea  colección  de  pintaras. 
Bistiocbeau  mil  espectadores  podían  asistir  Jantos  Ala  repre- 
nueioB.  Ríqiisiaas  estofu  para  oso  de  los  bistriones  comple* 
aBiQ  cstt  ostentoso  aparato ;  y  tal  foé  •  por  áUimo,  el  ligo  de  las 
iesus,  foe  estando  en  ana  quiau  de  Tdscnlo  parte  de  los  efectos 
rineiUi  apereibidos,  y  babiendo  prendido  taefo  i  la  casa  anos 
ndiTos.  le  perdieron  aUl  dea  miUones  de  seiterdos.  {Pumo, 
UraniTL) 

(2)  Describiendo  Homero  an  sacriflcio  ea  el  Ubro  1  de  la  lUé- 
<r,  dice  al  rerso  4(B : 

MírrjAlév  x'éfps  xlXXa,  xa\  á{Af'^eXoTvcv  íicecpov 
icíúuíátm  ttcunmt  aüú ,  et  im  veruku»  tranifixennii. 
(Ja  habitante  de  Roma  tBTo  el  capricho  de  poner  por  nombre  i 
icMioero  la  primera  palabra  del  verso  dUdo.  Reflrióndose  a 
i^7  ihs  qne  inmedinumente  la  signen,  escribid  entonces 
hicial: 

Si  m  ■istytlns  eóou ,  MmiUmte,  poetiur: 
DUei»  ffttre  «o»  TaraUUa  aiiit? 

hr  elle  distieo  aplica  naestro  antor  á  Mistilo  la  eallOcadoa  de 

tooM  cocinero».  Pero,  «n  destroir  la  gnda  del  epigrama,  pa- 

idbQen  MisUlo  ser  el  más  torpe  de  sa  profesión  en  Roma. 

3.  Pas6  de  enterrador  á  médico,  y  slgaió  badendo  lo  qne  4n- 

íLAti  lo  dice  Marcial  dos  veces  en  los  epigramas  3i  y  48  del 

W)  Coaprd  Marco  Antonio  á  Toranio ,  mercader  de  esclavos 
siiAos  UD  pareddos  entre  si ,  qoe,  Juxgándolos  gemelos,  pagó 
if  ellos  dosdenlos  mU  scxtercios ;  pero  al  oírles  hablar,  cono- 
Kya  tarde,  qne  d  ano  era  transalpino  y  el  otro  asIáUco.  Cd- 
\  ínerepira  entóneos  faertemente  al  vendedor,  qnereUándose 
fie  por  siervos  d  tanta  dUUncia  naddos  ano  de  otro  háblese 
todotaa  exorbitante  soma,  le  respondió  el  agodo  Toranio: 
lepor  eso  debes  esümarlos  al  doble.  No  fnera  maravilla  qae 
Rareciesen  personas  engendradas  en  el  seno  de  ana  misma 
<re;  pero  Un  cabal  semejanza  entre  hijos  de  familias  diversas 
ivenos  dlmas,  rareta  es  qae  no  se  paga  con  ningan  dinero.-- 
o  taota  faena  esta  observación  en  d  ánimo  de  Mareo  Antonio, 
tra:ando  la  pasión  de  ira  en  pasión  de  vanidad,  tnvo  des- 
nt<>aees  á  los  dos  esdaros  por  las  Joyas  más  ricas  de  enan- 
eoQstitnian  sa  bacieada.  (Véase  Plucio,  HútúHa  KaturaL  U- 

TIL) 

¡dmo  exponía  Toranio  en  sa  mercado  á  las  mojeres,  dicenlo 
apalabras  de  Saetonio :  •MtírufwmUíu  et  •iuitM  mtaUwit' 
t  iendareni  mtque  penpieereni,  Um^uam  TormOo  wumgone 
^U.  {YUb  de  OcUNñü  AM§uito ,  párrafo  09.) 
)  Bíido  Horacio  en  el  Arte  Peétiea  : 

Si  Mkut  Antícfffit  egput  iMionékiU  mmpum 

Teueñ  Lieino  eemmitertí, 

isar  eoBvirtió  al  barbero  en  senador  para  premiar  sa  odio  i 
peyó. 

f  A  él  se  refiere  Oridlo ,  cnando  dice  en  la  invectiva  Ibis: 
Qim  na  Penikiden  prelet  ett  uUú  LucurgMm 
Hac  wtameat  Uü  U  quoque  plaga  nowi, 

a  Boles  nielo  de  Ponteo  é  hijo  de  Licurgo ,'  rey  de  Tracia ,  á 
i  castigó  Baco ,  segnn  la  fábula ,  por  haber  probibido  en  sus 
íBios  el  caltivo  de  la  vid.  Vengóse  Bules  en  los  sacerdotes 
Hos,  con  las  armas  de  aneva  especie  de  qae  babla  Ovidio. 
Mirmilo  f  ó  MinaUoo,  fné  on  boyero  cayo  nombre  sos  ba 


Por  pobre  á  Baucís  y  por  rico  á  Tántalo. 
Hasta  Gadmo  es  notable  por  verdugo 
Y  mereció  gozar  versos  de  Horacio  (8). 
No  babk)  en  inyenlores  de  las  cosas, 
Que  es  proceso  infinito ,  mas  resuélvome 

gue  en  toda  inclioacion ,  en  cualquier  artCf 
s  bonra  y  gloria  ser  fiímoso  un  nombre » 
Si  bien  la  profesión  no  lo  parezca ; 
Cuanto  más  en  las  cosas  levantadas. 

Famosos  hombres  nuestros  siglos  tienen 
En  todas  profesiones  y  ejercicios , 
Desde  el  principe  al  subdito,  que  hacen 
£1  armonía  desta  gran  república , 
Como  el  agudo  y  grave,  el  alto  y  bajo; 
Que  tal  vez  en  el  dulce  canto  de  órgano 
vemos  cómo  es  forzosa  la  seminima. 
¡Qué  gran  soldado  fué  el  Toledo  de  Alba, 
5o/-dado  al  alba,  como  rayo  al  mundo 
Aquel  Bazan  de  Santa  Cruz  famoso , 
Á  quien  hereda  tan  gallardo  hijo  (9)! 
El  gran  Cortés  foé  Josué  católico : 
El  Duque  de  Alcalá ,  con  su  Ribera » 
Honra  del  Bétis  andaluz  la  suya  (Í0) : 
Los  tiernos  a&os  del  famoso  Conde 
De  Niebla ,  luz  de  España,  el  mundo  admiran  (il) : 
El  Duque  de  Pastrana  es  fénix  único  (Í2) 
De  las  grandezas  de  su  heroico  padre : 
Dos  veces  se  ha  humillado  el  mar  á  un  Córdoba  (i3), 

trasmitido  Pílalo  el  natnralista  (libro  vu).  Nace  todasa  celebridad 
del  parecido  que  tenia  con  Casio  Severo,  famoso  orador»  á  quien 
por  ello  motejaba  el  valgo,  suponiéndole  fmto  de  un  adulterio. 

Acerca  de  Fáustulo ,  recojló  Plutarco  dos  noUdas  contradicto- 
rias. Segnn  unos,  se  llamiba  asi  d  pastor  á  quien  dló  Amullo  el 
encargo  de  snmeijlr  en  el  Tíber  á  Rómnlo  y  Remo.  Otros,  por  el 
contrario,  dicen  que  Fáustulo  fué  quien  salvó  á  los  dos  famosos 
gemelos,  criándolos  de  secreto  en  su  casa,  {fiia  daBámtía,  pdr> 
rafos  3.",  I.*  y  5.' ) 

(8)  Taae Sffri,  Dame^ma Dwonísl  ftUat  mtiee 
Dijieera  e  tato  tívee,  auitradere  Caimo  f 

(HoaAMo,  SáUra  VI,  libro  1.) 

(9)  Llamábase  don  Alvaro  de  Baun ,  como  el  gran  Marqués  de 
Santa  Crns,  su  padre»  y  aun  como  su  abado  y  sa  bisabuelo. 

(10)  SI  no  bay  errata  en  estos  dos  versos,  menester  es  Ínter» 
preterios  asi :  El  Duque  do  Alcalá  bonra  con  so  Ribera  (coa  «ai 
epelUéo)  la  suya  ( la  riáera  que  poeee)  del  Bétis  aadalns.— Tenían 
en  efecto  estos  sefiores  sus  estados  en  Andalucía.  Pero,  de  todos 
modos,  la  construcción  de  la  frase  es  sumamente  violenta. 

El  personaje  de  quien  aquí  se  babla  fué  d  tercer  Duque  de  Al* 
tala,  don  Fernando  Eoriquez  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  An« 
dalucla.  No  sabemos  qué  pensarían  losandalaces  de  estos  elogios 
que  le  tributa  Lope.  Cabalmente  en  Setiembre  de  1004  (alio  de  la 
publicación  del  presente  prólogo)  fué  menester  enviar  á  Sevilla  an 
alcalde  de  corte  «contra  el  Duque  de  Alcalá ,  sobre  babor  hecho 
dar  ciertos  espaldarasos  ó  palos  á  un  Veinticuatro  de  aquella  da* 
dad  por  sus  lacayos,  por  no  habérsele  descubierto,  pasando  eeiea 
de  él».  (LoiS  CAnnEna  ds  CónnosA,  Relaekmei,) 

(11)  Acaso :  el  mmiio  admira.  Era  entonces  Conde  de  Niebla 
don  Juan  Manuel  de  Guzman  d  Bueno,  como  primogénito  de  los 
Boques  de  Medina  Sldonla.  Sirvió  en  la  plaza  de  catador  mayor 
á  Felipe  III,  basta  que  aquel  monarca  le  nombró,  en  1602,  pam 
acompaflar  á  su  padre  ea  d  generalato  dd  mar  Océano  y  costa  do 
Andalucía.  Más  adelante«dqnirió  merecida  fama ,  repeliendo  bi- 
zarramente á  ios  ingleses  que  en  I8S  se  presentaron  sobre  Cá- 
diz con  ocbenta  velas  y  diez  mil  bombres  de  desembarro. 

(12)  Roy  Gomes  de  Silva  Mendoza  7  de  la  Cerda,  tercer  Dnqae 
de  Pastrana,  nieto  de  la  famosa  princesa  de  Éboli.  Habla  ejercido 
su  padre  mandos  militares  en  los  Países  Bajos,  en  cuya  capital 
murió  á  11  de  Febrero  de  1596,  una  hora  antea  de  qne  hiciese  sn 
entrada  pública  el  archiduque  Alberto.  De  Ruy  Gomes  se  slrvid 
Felipe  III  para  varias  comisiones  diplomáticas. 

(13)  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  hermano  de  don  Pnn^ 
cisco  de  Guzman  y  Zdfllga ,  quinto  Marqués  de  Ayamonte.  Fué  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara  7  general  de  la  real  armada ,  de 
los  galeones  de  Tierra  Firme.  Si  diversas  veces  se  le  humilló  d 
mar,  tomó  al  fin  terribles  represalias;  pues  le  hizo  prrdiT  la  vida, 
en  1606 ,  victima  de  una  tormenta  en  qne  pereclerqii  cu^itro  ga- 
leones qne  venían  dd  Pera,  Con  otros  tantos  millones  de  pesos 

I  y  1,300  hombres. 
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AUTOS  SACRAHENTALCS.- PARTE  SEGUNDA. 


Del  Marqués  de  Ayamonle  ilnstre  hermano , 

Y  al  galán  don  Jerónimo  de  Torres  (1) : 
La  mano  liberal  admira  el  mundo, 

No  en  Alejandro,  en  Juan  Antonio  Corzo: 
En  don  Pedro  de  Zúñiga,  mil  flores 
De  discreción ,  de  gala  y  corlesia  (2), 
Honró  las  letras ,  mientras  vive  EspaSa, 
El  insigne,  el  famoso  Govarrubias: 
En  don  Francisco  de  la  Cueva  bailaron 
Su  esfera  y  luz  las  leyes  y  las  musas  (5) , 

Y  si  el  famoso  Urbina  retratara 

A  la  piedad ,  baciendo  el  rostro  solo 
Del  ilustre  don  Juan  de  Züazola , 
Dijeran  todos  :  c  La  piedad  es  esta»  (4). 
Mas  todos  los  ejemplos  se  detienen 
En  poniendo  los  ojos,  siglo  de  oro. 
En  el  Francisco  que  te  ha  dado  el  cielo, 
Gloria  de  Rojas,  Sandoval  y  Züñiga  (S), 
A  quien  España ,  como  Roma  á  Numa, 
Llama  su  augusto  padre  de  la  patria.     . 
El  Conde  de  Miranda  y  el  de  Lémos  (6) 
Son  dos  trafsuntos ,  de  Catón  el  uno 

Y  el  otro  de  Scipion ,  senador  joven. 

La  grandeza  en  su  punto  ha  hecho  templo 

En  el  Marqués  de  Priego,  en  quien  compiten» 

Sin  vencerse  jamás ,  virtud  y  sangre  (7). 

El  padre  Ibañez,  dominico  teólogo  (8), 

Es  monstro  al  mundo,  como  fray  Juan  Marquéis 

Divina  lengua  en  cátreda  y  en  pulpito  (9) , 


(I)  Asi  se  llamaba  el  hijo  del  Conde  de  Villa rdonpardo,  don 
Fcraaedo  de  Torres  y  Portogal ,  qae  fué  virey  del  Perú. 

(t)  Habia  entonces  dos  cabaiieros  asi  llamados;  Uarqnes  de  la 
BaAeza  el  ano,  y  primogénito  del  Conde  de  Miranda,  i  quien 
también  encoiuí>i  Lope  algunos  versos  más  adeUnti*;  bijo  el  utro 
de  don  Diego  ue  Züúiga ,  que  murió  embajador  de  Francia.  Esle 
ultimo  desempefid  los  cargos  de  primer  eaballeríco  y  primer  ca- 
lador de  Felipe  III .  basta  que  en  1605  fué  nombrado  embajador 
para  Inglaterra.  Oebo  aflos  despoes  se  le  creó  11  arqnés  de  Flores 
Dávila. 

(3)  Doo  Franelseo  de  la^Cneva  y  Silva ,  que  escribió  la  Infor» 
iMcUm  líe  derecho  éipind  f  humano  por  la  Puritana  Concepción  de 
la  Virgen  nueetra  Señora,  ( Madrid ,  16S3. )  Bajo  su  nombre  existe 
Inédita  en  la  Biblioteca  Nacional  una  Tragedla  de  Narcieo ,  en 
enatro  Jomadas.  Dedicóle  nuestro  autor  una  epístola,  impresa 
eon  la  Fítomena,  en  la  cual ,  prodigándole  los  nombres  de  Apolo 
y  Úrfeo  Juntos  con  el  de  catleUano  DemAtUnet,  le  presenta  como 
osa  excepción  i  la  regla  general  que  él  mismo  establece  asi : 

Cuando  yo  veo  un  bombre  licenciado, 
ú  sea  doctor,  picado  de  humanista. 
De  lego  en  leyes  le  conQrmo  ei  grado. 

(A)  Tenia  este  piadoso  caballero  i  quien  parecerse,  pues  era 

deudo  de  la  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola,  por  su  madre  dofia 

llaria  tdiaqiei.  Ocupó  dlgnümente  la  silla  episcopal  de  Astorga, 

y  ejerció  en  lo  civil  el  cargo  de  Oidor  del  Consejo  Real.  Sa  padre, 

don  Pedro  de  Zuuola,  habla  sido  tesorero  general  del  emperador 

canos  V. 

(5)  Casi  excusado  parece  advertir  que  es  estos  versos  se  trata 
del  célebre  privado  de  Felipe  III,  duque  de  Lerma. 

(6)  Don  Juan  de  Zú&iga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda,  y  don 
Pedro  de  Castro  y  Portugal,  conde  de  I^mos ;  anciano  ya  el  pri- 
mero y  mozo  el  segumlo,  por  los  aflos  en  que  se  escribia  este 
prólogo.  Ambos  alcanzaron  en  el  estado  las  mis  alus  dignidades. 
Al  de  Lémos  llamaba  en  1602  Cabrera  de  Córdoba,  asemejándose 
4  Lope  de  Vega,  «caballero  muy  cuerdo,  aunque  mozo*.  {Relacio- 
nes,) Bl  de  Miranda  faliecló  en  1606. 

G)  Don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  y  Figneroa,  á  quien  de- 
dicó Lope  El  Peregrino  en  eu  patria.  Murió  en  Montílla ,  h  los  dos 
aflos  de  haber  salido  i  luz  este  elogio  suyo  (agosto  de  1606). 

(8)  El  padre  Presentado  fray  Pedro  Ibaflez,  uno  de  los  muchos 
varones  de  ciencia  y  virtud  que  ilustraron  en  el  siglo  xvi  la  reli- 
gión lie  Santo  Domingo.  Fué  il  primero  que  mandó  i  santa  Tere- 
sa escribir  su  Vida ,  y  ayudó  grandemente  á  la  Reforma  de  la  or- 
den carmelitana,  como  lo  reflcre  la  misma  bienaventurada  Madre, 
liamáadole  «el  santo  varón  dominico*.  (Ki</a ,  capítulo  xxxiii.) 

v9j  De  él  dijo  Lope  en  otra  parte  : 

8oe  varones  tan  claros 
o  los  reiteran  siglos,  ó  son  raros. 


Y  aquel  Gracian  doctisimo  que  sabe 
Al  monte  del  Señor,  al  gran  Carmelo, 
Con  limpias  manos  y  con  alma  limpia, 
Roma  testigo  y  los  cautivos  de  África  (iO). 
Alma,  lenguaje,  acción  y  entendimiento 
Cifráronse  en  Tamayo,  Victoriano  (11). 
Muchos  dijera,  pero  el  tiempo  es  pooo; 
Que  la  Iglesia  á  sus  santos  en  nn  dia , 
Por  ser  tantos.  Incluye  y  hace  fiesta. 

Perteneció  á  la  orden  de  San  Agustín ,  graojeindose  repite 
clon  eminentísima  como  orador  sagrado.  En  st  epiíalle  se  k 
llama :  «  CorpoHi  et  animi  tpoeie  imignit ,  eloguenOm  fbmeu  H  jú 
men».  Murió  en  Salamanca ,  á  17  de  Enero  de  1621.  Fué,  adenai 
de  predicador  y  catedrétieo ,  fecnndo  escritor. 

(10)  Para  explicar  estas  palabras,  aeeesitamos  deteaenmilii 
más  de  lo  aeostambrado.  Habla  sido  fray  Jerónimo  Gradan  de  i< 
Madre  de  Dios  ( hijo  del  secretario  Diego  Graclaa  de  Aldereie  yd« 
difla  luana  Dantisco),  uno  de  los  mis  activos  y  amados  coopen^ 
dores  de  santa  Teresa.  «  El  tiempo  quitar!  i  viestra  pateniíM 
un  poco  de  la  llaneza  que  tiene,  que,  cierto ,  entieado  esáe  u» 
to«,  le  escribta  la  bienaventurada  fundadora ;  y  en  estas  palakni, 
para  él  tan  honrosas ,  le  daba  también  un  saludable  aviso.  Liaifl 
con  los  seglares,  por  el  afán  de  aprovechar  al  prójimo ,  Hano  cm 
sus  propios  subditos ,  por  la  gran  benignidad  de  so  earicier,  sa» 
tuvo,  muerta  la  santa  Madre,  la  conveniencia  de  eierus  prletiai 
que  otros  padres  graves,  con  mayor  rigidez,  eonslderaban  ijein 
ai  espíritu  de  la  Reforma.  A  todov  animaban  intenciones  pinsí 
todos  ereian  ser  Intérpretes  genoinos  de  santa  Teresa ;  de  lo  ciai 
surgió  un  empefladlsimo  conflicto.  CuénUse  que  el  fogoso  yiisJ 
tero  vicario  general  Doria,  eon  quien  Gracias  congeniaba  p«a| 
se  puso  ante  él  de  rodillas,  procurando  vencerle  con  amorosas p» 
labras ;  pero,  trocados  en  todo  los  papeles,  el  tieroo  y  condesen* 
diente  Grariao  permaneció  impasible.  Pregunudo,  por  nltiao,^ 
humillarla  su  voluntad  al  decreto  que  en  forma  se  dictaj^,  4g6i 
■Que,  como  él  tiene  declarado ,  hoy  entiende  que  convieoe  ti  se» 
vicio  de  Dios ,  paz  y  quietud  de  la  congregación  y  bien  de  st  ai 
ma ,  salir  de  ella ;  y  que  a»l  declara  y  dice  que  en  ninguna  miwii 
aceptará  ninguna  sentencia,  corrección,  ni  aviso  que  le  diere  U 
Religión».  (Causa  original,  citada  en  el  Año  TereaUmo,  tomo  vulj 
No  tardó  mucho  en  sentir  los  efectos  de  su  inflexibiiidad :  le?é 
sele  en  el  convento  de  Madrid ,  reunidos  todos  los  frailes,  el  wm\ 
do  que  le  expulsaba  de  la  descalcez  ctrmelitaBa ;  Gracian ,  al  oi^ 
lo,  se  quitó  capilla  y  hábito,  y  los  arrojó  lejos  de  si  en  adesal 
desdefioso ;  pero  cuentan  los  mismos  cronistas  de  la  Refonn  ^i^ 
al  salir  á  la  calle  y  encontrarse  en  ella  vestido  de  déiigo,  no  fik 
menos  de  enternecerse. 

Contra  la  mala  Impresión  que  en  algunos  añinos  pndieraa  b 
ber  dejado  tales  antecedentes ,  protesta  el  siempre  solicito  y  k^i 
inclinado  Lope  de  Vega;  y  asi  se  explica  que  hable  del  c»mt^ 
en  ves  de  rehuir  este  nombre,  como  eapai  de  empatar  la  ItaH 
reputación  de  su  amigo.  Para  abonarla ,  los  recuerdos  de  htmi 
loe  caulioot  de  África  eran  sumamente  oportunos.  Navegaba,  a 
efecto ,  el  buen  ex  carmelita  con  rombo  i  los  estados  de  la  igtfsi^ 
cuando  fué  asaltada  su  embarcación  por  naa  galeota  de  ttnM 
que,  haciéndole  cautivo,  tomaron  la  vuelta  de  Taum.  Sorpre^ 
diólos  ana  violenta  tempesud  4  corla  distancia  del  puerto,  y  ^M 
riendo  aplacarla  con  dafio  de  cristianos,  escogieron  enue  loie^ 
por  sn  venerable  aspecto  al  padre  Gracian ,  á  quien  aplicaroi  áj 
risoríamente  en  las  planus  de  los  pies  rruces  formadas  c«a  ^:eij 
ros  encendidos.  Asi  tuvo  principio  para  aquel  iisigue  religioso  1^ 
serie  de  padecimientos  con  que  sello  su  fe  durante  dos  aflos, 6e| 
ebo  esclavo  del  bajá  de  Túnez ;  habiendo  llegado  á  pvoto  de 
ya  apercibido  para  morir  en  una  hoguera.  En  lodo  aquel  ü< 
ni  flaqueó  su  cristiano  valor ,  ni  se  entibió  el  celo  con  ^«c  cj< 
entre  los  demás  eautlvos  las  funciones  propias  de  sa  carácter  sal 
cerdoial.  Restituido  a  Koma,  en  15!KI,  entró  en  los  Cannelius  üS\ 
zados  y  pasó  allf  cinco  aflos  eon  mucha  estimados  del  Papa,  li 
rió  en  Bruselas  (1611),  ejercitándose  en  los  apostólieos  empleóte 
que  le  llamaba  sn  ardiente  caridad ,  y  anudo  de  cuantos  lecoa^ 
cian  por  la  limpieza  de  sos  costumbres,  la  apaeibilidsd  de  sa  ii 
dolé,  y  la  abundancia  y  pureza  de  su  doctrina,  que  d^ó  coasifi 
nada  en  voluminosos  escritos. 

(11)  Fray  Francisco  Tamayo,  andaluz ,  uso  de  los  predicador 
más  famosos  de  su  tiempo.  Perteneció  á  la  religioii  de  los  Sü 
mos  de  San  Francisco  de  Paula,  comunmente  llanados  fni 
vielorianot,  ó  de  la  Victoria.  Mario  en  1614. 
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Gran  legista  es  Enriques ,  Soria  médico  ({) : 
Talle  es  Galeno  (S),  Hipócrates  Victoria  (5) 

Y  el  dtKior  Marañon  nuevo  Esculapio  (4). 
Babian  las  musas  por  el  docto  Céspedes 

Y  Tormes  alza  la  cabeza  á  oirle  (5) 
(Que  ya  el  adagio  se  mudó  de  Plauto) , 

Y  en  Terso  heroico  en  el  maestro  Córdoba  (0) , 

Y  si  son  castellanas,  en  mi  oido. 

Liñan  tiene  en  el  Tajo  dulces  números  (7). 
George  Enrionez  ba  sido  un  gran  filósofo  (8), 
Moja  es  notable  y  celebre  arismético  (9) , 
Joan  Bautista  Labafia  matemático  (a) , 
Ambrosio  de  Onderiz  claro  geómetra  (Í0) 

Y  Luis  de  Rosicler  famoso  astrólogo  (ü). 
Dimassupo,  si  alguno  le  ha  sabido, 

El  Arte  magna  de  Raimundo  Lulio. 
Tomás  Gracian  en  cifra ,  en  varias  lenguas , 
En  iogenloso  estudio  de  medallas , 
Ea  pintura ,  en  retratos ,  prosa  y  verso , 
Ea  mil  curiosidades  Inaualtas 

Y  eo  virtud  sobre  todo  es  peregrino  (12). 

(1}  Gabriel  Eoriques  y  Rodrigo  de  Soria ,  catedrétleos  de  sus 
mpeetins  bcaliades  en  la  Universidad  de  Salamanea.  Enriqnez 
dfjó  escrito  an  tratado  de  Rréctíat  eivUff  erMmUt  qne  cita  don 
KieoUi  AatODio,  y  oo  se  ba  Impreso. 

linorecia  por  enidaces  Lais  del  Valle,  médico  de  cámara 
úe  Felipe  lll.  Pero  tambieo  es  posible  qne  escribiera  Lope :  «Ka- 
tf»  Galea*  •,  traundo  del  éi9inc  Francisco  Valles  de  Covarrabias 
fie  BBríé  ea  la  álUma  dteada  del  aiglo  xvi. 

i3)  Probablemente  se  querrá  designar  aqnl  al  doctor  valencia- 
Bolero  de  Victoria,  qae  escribió  contra  sa  colega  Diego  Tama- 
^)elop•acalo:  •SiugnUri  eurationi  affectut  epiUptici  iñ  pneg- 
mufatíMé,,,  retpoñdebat,.»  ete.  (Sevilia,  por  Alfonso  Rodrigo 
áeG»arra,16IO.) 

it)  El  doctor  Pedro  Feroandes  de  Marafion.  Dedicado  también 
á  li  poesía,  eorrespoDdid  A  los  elogios  de  Lope,  dirigiéndole  an 
MBclo  qne  empieía : 

Dadle ,  sefior,  las  alas  y  las  plnmas. 
( O/r-Mlm  ée  ObrM  muUu  de  Lope ,  por  Sancba ,  tomo  v.) 

|5i  También  eo  el  Ltnrel  de  Apelo  alaba  Lope  á  Céspedes, 
pofts  del  Tdrmes ,  j  persona  distinta  del  famoso  poeta  del  Détia, 
Pibl«  de  Céspedes*  segna  lo  observa  oportunamente  naestro  era- 
dito  migo  el  sefior  Roseil  en  otro  tomo  de  la  BUiioteea  de  Auteres 
Esfiiúia. 

(6)  Ipórase  el  nombre  de  pila  de  este  poeta ,  loado  por  Cer- 
nnificD  el  Omto  de  CaHope,  por  Espinel  en  la  Casa  de  la  Me- 
wn«,  y  por  el  mismo  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo ,  don- 
de le  llama :  «  sil  maestro  Cdrdoba». 

(7)  Llama  eatlellanoe  nAmeros  i  los  versos  de  PedM  Liflan  de 
Rijza ,  por  haberse  f Jercludo  este  poeta ,  no  en  metros  berdieos, 
tti&o  el  maestro  Córdoba ,  sino  en  el  octosílabo , 

Qae  ingenios  espafioles  baee  eteraos, 
segoo  dijo  el  mismo  Lope. 

i8i  Ssponemos  qne  este  verso  se  aplicara  i  Enrique  d  Henri- 
C9  Jorge  Anriqnez ,  portognes,  eatedriiico  de  Avicena  en  la  Unl- 
Trrsidad  de  Coimbra ,  y  de  prima  en  la  de  Salamanca.  Sn  obra  in- 
titfllada :  Retreta  del  perfecto  m^tfico  ( Salamanca ,  1595)  lleva  al 
frenie  dos  sonetos  de  Lope  de  Vega. 

(9  El  bachiller  Joan  Pérez  de  Moya,  andaloz ,  candniao  de  la 
netropolitana  de  Granada.  I^as  obraa  qne  Imprimió  en  el  ultimo 
tercio  del  siglo  zvi  son,  todavía  boy,  recomendables  por  sos  apll- 
ncionn  i  la  astronomía,  navegación,  geografía  matemática, 
IDODdoica,  cronología  y  metrología.  Dejó  además  Inédito  nn 
lírtí  de  marear  que  eiistia  original,  con  machas  enmiendas,  en  la 
biblioteca  alta  del  Escorial  (Códice  en  4.*,  esUnte  ü ,  III,  24.) 

(a)  Joan  Banttsta  Lovafla ,  matemático. 

Estodíó  Labafla  en  Roma,  y  fné  maestro  de  matemáticas  de  Fe- 
lipe IV.  Dolado  de  vastos  conocimientos  históricos,  obtuvo  ade- 
Dis  el  cargo  de  cronista  de  Portugal,  donde  babia  nacido. 

(10'  Pedro  Ambrosio  de  Onderiz.  PobllcÓ  la  Perspeetwa  y  P«. 
Kcilafíré  de  Etteüdet^  tradaeidae  en  lengua  vulger  (Madrid,  1585). 

lll)  Dióse  además  al  cultivo  de  la  poesía,  como  lo  atestiguan 
iDasqaintilas  dirigidas  por  Liiia  Rotielerdel  Carpió  á  Lope  de  Ve- 
p,  é  insertas  en  el  tomo  yi  de  la  colección  de  Sancha.  Empiezan: 
Si  asf  fué  hermosa  y  cantó. 

(It)  En  prueba  de  la  variedad  de  conucimienlos  del  secretario 
romas  Gracian  Oantisco,  y  por  ser  cosa  que  tiene  analogía  con 


Y  si  Laurencia ,  sn  querida  esposa  (1S) , 
Que  ya  goza  del  cielo ,  porque  el  suelo 
No  mereció  sus  méritos  divinos, 
Quisiera  competir  con  cuantas  vlyen 
kternas  en  el  nombre  de  la  fama, 
Nicóstrata ,  inventora  de  las  letras 
Latinas ,  se  rindiera  á  las  que  supo  (14), 
Safo  i  8U  verso,  v  la  mujer  famosa 

Que  corrigió  los  de  Lucano  heroicos  (iS) ; 
Que  en  discreción,  prudencia  y  mansedumbre, 
Basta  el  testigo  de  su  muerte  santa. 
Doña  Isabel  Esforcia  taé  ilusirislma 
Kn  letras  y  virtud,  y  en  Milán  fénix : 
Doña  Oliva  de  Nantes  musa  décima  (16) , 

Y  doña  Valentina  de  Ptnelo  (17) 

La  coarta  gracia ,  ó  verso  ó  prosa  escriba. 
¿Qué  hermosura  ha  nacido  en  nuestros  siglos 
Gomo  doña  María  Enriques  tuvo  (18) 
Que  boy  llora  Tormes  y  la  envidia  misma? 

Y  si  en  hombres  se  sufre  esta  alabanza, 
£1  Duque  de  Pastrana  fuera  Adonis, 

A  uo  haber  sido  Marte  con  la  espada. 
Habla  dona  Ana  de  Zuazo  y  cania. 


el  aparato  escénico  de  los  autos  uerameatales,  recordaremos  qae 
al  iogenio  de  aquel  conocido  personaje  se  debió  la  traza  del  carro 
triunfal  con  qne  celebró  la  ciudad  de  Valladolid,  en  19  de  Abril 
de  iCOS,  el  nacimiento  de  Felipe  JV.  Según  la  ñelaaon,  entonces 
publicada,  en  de  tanto  bullo  y  eomplicaeioa  dlcba  carroza,  que 
para  concertar  biea  ios  movimientos,  tuvieron  que  ir  ocultos  en« 
tre  sus  bastidores  más  de  cien  operarios.  Arrastrábanla  ocho  mup 
las;  y  á  todos  plugo  extremadamente  la  fnvendon,  tanto  por  su 
artiflcioso  mecanismo,  eomo  por  el  buen  efecto  de  los  adornos,  y 
el  de  las  muchas  personu  que  iban  sobre  el  carro,  formando  bien 
combinados  grupos. 

(13)  Dofia  Laurencia  Mendei  de  Zurita ,  segunda  esposa  de  To- 
más Gncian.  Dotada  de  un  varias  habilidades  como  sa  marido» 
taftla el  arpa,  cantaba  primorosamente,  tenia  hermosísima  letra, 
conocía  las  lenguas  griega  y  hebraica ,  componía  epístolas  latinas 
y  escribía  himnos  sacroa : 

Aflsdiendo  á  su  Ingenio  la  hermosura 
De  la  virtud ,  qne  eternamente  dura. 

Lope  de  Vega,  de  quien  son  estos  versos,  cerró  con  ellos  el 
fervoroso  elogio  qne  hace  de  dona  Laurencia  en  la  Silva  1.*  del 
Laurel  de  Apolo, 

114)  Nirósirala,  que  introdujo  mucbaa  letras  en  el  alfabeto  lati- 
no, fue  también  cuoociila  bajo  el  nombre  de  Carmeota.  Dieese  que 
era  singular  en  el  cüUodmtcnto  del  idioma  griego. 

(15)  Habla  de  Polla  Argentarla ,  consorte  del  épico  cordobés,  A 
qaieo  se  dice  que  ayudó  á  correjir  los  tres  primeros  libros  de  la 
Farnttüa.  Celébrala  Eslaclo  en  la  Silva  7.'  del  libro  u,  no  sola- 
mente por  so  amor  ronyngal,  sino  también  por  su  bien  eulUvado 
enteadimleato.  liamándola : 

Dociamt  alqua  ingenia  euo  decaram. 

(16)  Dofta  Oliva  del  Sabuco  de  Nantes  Barreira ,  natiinl  de  Al« 
caráz ,  autora  real  ó  supuesta  de  la  Nueea  ftlaeofla  de  la  naiurale» 
M  del  komhre,  (Madrid ,  158a) 

(17)  Moiúa  agnsUna.  Escribió :  Likro  de  loe  aiabaaaae  y  exae- 
lenciaade  la  gloriaea  eania  Ana,  (Sevilla,  por  Gemente  Hidal' 
go,1601.) 

(1&)  Trabajo  costaría  determinar  la  persona  de  quien  trata  aquí 
Lope  de  Vega.  Si  por  ventura  se  reOriese  á  la  generación  que  le 
precedió  (aunque  parece  poco  probable) ,  no  seria  enralto  que  ha- 
blara de  la  esposa  del  gran  Duque  de  Alba ,  eelebuda  por  Garcí* 
laso  en  los  versos  que  dicen : 

Mostraba  juntamente  aer  sefiora 

Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 

El  almohada  el  nombre  contenia,  * 

El  cual  doña  Meria  Enriquet  era. 

Apenas  tienen  fuera  i  don  Fernando , 

Ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado. 

Ai  11  n  era  ¿eisdo  con  su  esposa , 

Dulce,  pura,  hermosa ,  sibiot  honesta. 
Contemporáneas  de  Lope,  llevaron  también  el  nombre  de  Jfarla 
varías  señoras  del  apellido  Enriquez.  Podemoü  citar  dos  por  lo 
menos :  la  una,  bija  natural  de  don  Enrique  Dávila ,  señor  de  Na- 
Talmorcuente;  hermana  la  otra  de  don  Luis  Enriqnez  de  Cabrera, 
doque  de  Medina  de  Ríoseco.  Esta  dltima  fué  monja  en  el  monas- 
terio matritense  de  Nuestra  Sefiora  de  Constantinopla. 


m 
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Que  todo  encanta  cuanto  canta  y  babla  (t). 

Puede  doña  María  de  los  Cobos 

MoTer  las  piedras  otra  ?ez  en  Tebas. 

Con  los  Perazas,  singulares  bombres  (8)« 

Isasi  vive  por  la  tecla  insigne  (5), 

Y  en  la  música  Riscos  (4),  Lobo  (5)  y  Cotes  (6). 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares 

En  cinco  cuerdas  (7):  grandes  fuerzas  tiene 

(1)  Porque  no  era  sólo  eanlanto  esta  sefiora  madrllefls ,  sino 
también  poetisa :  de  qaleo  dijo  el  mismo  Lope  en  otro  logar  qne 
Hablaba  flores  j  cantaba  oieios. 

(I)  Eran  los  Perazas  dos  bermanos  llamados  Joan  y  Nieolas, 
eada  ano  de  los  eaales  tQVO  tres  hijos ;  y  tanto  estos  como  sos  pa- 
dres fueron  muy  eélebres  tafiedores  de  €ÍM9ieardi0,wpa,  areki' 
hui,  Iwé,  9iobm,  §wt&tra  y  btmitnia.  Sin  salir  de  esta  fami- 
lia se  podía  formar  toda  ana  orquesta  en  tiempo  de  Lope.  No  sa- 
bemos si  alfuno  de  sus  individuos  seria  el  héroe  de  la  slfuiente 
anécdota : 

«A  Peraia,  el  cometa ,  esundo  en  Sevilla  en  un  dia  de  Agosto 
de  grandísimo  calor,  envid  el  cbanim  é  decir  que  subiese  al  órga- 
no é  Ufler ;  respondió  que  estaba  calnrosisimo,  y  que  no  podia; 
replicó  f I  chantre  que  obedeciese ,  so  pena  de  qnitérsele  cuatro 
dias ;  respondióle  Perau  que  si  los  dias  eran  como  aquel,  hártale 
grandísimo  favor  en  quitarle  ocho.»  (Manuscrito  de  don  Juan  de 
Argngo ,  publicado  por  el  sefior  Hartsenbusch  en  su  preciosa  co- 
lección de  Cnml»$  y  féMat). 

(3)  Jerónimo  Isasi ,  orpnista  de  mucho  mérito. 

(4)  Acaso  será  don  Juan  del  Afoco,  que  en  16S8  puso  Is  mdsica 
al  Jarün  it  Fúiertná ,  de  Calderon ,  y  fué  maestro  de  capilla  en 
la  catedral  de  Górdoha,  desde  1616  «1637,  no  sin  hacer  fre- 
cuentes excursiones  á  la  corte.  Compitió  en  las  obras  religiosas 
con  los  primeros  maestros  de  su  época :  acroditó  en  laa  lou,  fies- 
tas cúntadM  y  itnaelés  su  ciencia ,  travesura  y  excelente  ingenio; 
y  alcanzó  gran  celebridad  por  sos  wUUateieos,  singularmente  por 
el  dedicado  i  don  fray  Diego  de  Mardones ,  en  cuyo  elogio  escri- 
bid Gdogon  el  soneto  que  empieza : 

Un  culto  risco  en  venas  hoy  suaves 

Conceotaosamente  se  desata. 
<5)  Alonso  Lobo,  maestro  de  capilla  de  la  sanU  Iglesia  pri- 
mada de  Toledo ,  desde  Setiembre  de  1601.  Publicó  un  libro  de 
Motetes  de  gran  mérito,  y  escribió  además  muchas  obras  de  mdsi- 
ca religiosa  que  se  conaenan  en  la  catedral  de  Toledo,  la  Real 
capilla  de  Madrid ,  el  monasterio  del  Escorial  y  otras  Iglesias  de 
Bspafia.  Fué  el  maestro  más  autorizado  de  su  tiempo. 

Por  entonces  floreéis  asimismo  el  portugués  Ouarte  Lobo ,  ó 
Lopes,  beneflcisdo  de  la  catedral  do  Lisboa ,  maestro  de  capilla 
y  autor  de  varias  obras  de  mdsica  sagrada ,  que  salieron  á  luz  en 
Amberes,l605. 

(6)  «A  pesar  de  haber  dicho  un  escritor  de  nuestros  dias  que 
existió  en  lo  antiguo  cierto  compositor  llamado  Manuel  Cotes,  ni 
sdoce  comprobantes  de  su  aserto,  ni  se  halla  citado  aquel  nom- 
bro en  parte  alguna.  Vivía,  si,  en  Uempo  de  Lope»  el  afamado 
Juan  Bttutístü  Comes,  que  habiendo  nacido  por  los  aflos  de  1560, 
entró  de  maestro  de  Mpilla  en  la  catedral  de  Valencia ,  á  flnes 
del  siglo  XVI ,  y  comenzado  ya  el  siguiente,  pasó  con  Igual  desti- 
no á  la  iglesia  de  la  misma  ciudad,  llamada  del  Potrioreo,  donde 
permaneció  hasta  su  blleeimiento.  Fué  Comes  el  más  acreditado 
vuestro  de  la  escuela  valenciana.  DisUnguense  sos  obras  por  la 
elegancia  y  naturalidad  del  canto  de  las  voces,  y  se  hallan  en  gran 
ndmero  en  Valencia,  el  Escorial,  y  otrM  varias  poblaciones  de 
la  Penfnsala. 

•Teniendo  presente  que  Lope  residió  en  Valencia  cuando  la  re- 
pntsclon  de  Cowtes  rayaba  en  ao  mayor  altura ,  y  considerando  la 
falta  de  noticias  respecto  de  Cotes,  no  parece  aventurado  sospe- 
char que  haya  aqui  un  cambio  de  apellidos ,  hijo  de  la  incuria  del 
amaanense  ó  impresor  de  Et  Perefrmo  e»  supolrta.» 

Dehemos  estos  párrafos  y  casi  todas  las  noticias  de  su  especie 
con  que  va  ilustrado  el  presente  prólogo ,  á  nuestro  buen  amigo 
el  sefior  don  Francisco  Asenjo  Barbieri.  No  contento  con  ser  un 
compositor  lleno  de  mérito,  es  el  sefior  Barbieri  penona  eraditi- 
sima  en  la  historia  de  la  mdsica  espafiola ;  ha  hecho  concienzudo 
estudio  de  nuestra  poesía  antigua ,  parücularmente  en  lo  relativo 
á  Jácaras,  halles  y  entremeses,  y  podria  en  caso  necesario  escri- 
bir, con  facilidad  y  gracia,  la  letra  de  sus  populares  composiciones. 

(7)  Trátase  de  Pedro  Palomares,  hombre  singular  en  el  mane- 
Jo  de  Us  ctnco  cuerdas  de  la  guitarra.  Era  esto  digno  de  mayor  en- 


Y  ingenio  don  Jerónimo  de  Avanza  (B) : 
De  Cristóbal  Matías  Madrid  dice 
Que  en  cantar  y  llorar  toé  un  ángel  bombre  (9) , 
Porque  lloró  después  de  haber  cantado ; 
Que  si  cantando  mereció  á  los  reyes, 
A  Dios,  llorando,  mereció  descalzo. 
En  nombrando  i  Juan  Blas  (10),  se  nombra  A  Orfeo  (s). 
Pinto  el  Mudo  divino  de  tal  suerte 
Que  le  sirvió  el  pincel  de  voz  y  lengua  (11). 
Juan  de  la  Cruz  retrata  en  lienzos  grandes  (tS), 

Y  el  curioso  Guzman  cifra  los  rostros  (13). 
Don  Francisco  de  Herrera  fué  en  la  espada 
Tan  diestro,  Secutando  su  destreza. 
Como  el  docto  Carranza  en  la  teórica  f  14). 
Francisco  Ruiz  les  dio  famoso  temple  (15) , 

Y  es  boy  Pedro  Ángel  un  divino  artífice 
Con  el  buril ,  en  oro,  plata  ó  cobre  (16). 

Mas  ¿dónde  vov  perdido ,  pretendiendo 
Contar  la  arena  al  mar,  y  al  sol  los  átomos? 
Ya  sabéis  la  invención  de  Us  comedias, 

comió  por  lo  reciente  que  se  hallaba  entonces  la  invenelon  deb 
quinta  cuerda. 

También  celebra  Lope  á  Palomares  en  el  Lmurel  do  Apolo ,  se- 
fislsndo  asi  su  patria : 

Roger,  honor  de  Plándes,  gloria  y  lustre, 

T  Palomares,  ^ SeoUto  ilustre : 

Entrambos  en  la  flor  de  sus  deseos. 

Para  lograras  mal ,  dulces  Orfeos. 

(8)  Tenia  este  caballero  una  poderosa  voz  de  bajo,  y  á  miiás 
cantor  excelente ,  fué  compositor  de  mucho  ndmen.  Ceas  ú\u\ws 
residía  en  Madrid  por  los  aflos  de  1610,  «tan  conocido  por  sa  is- 
genio  6  instrucción ,  como  por  su  inteligencia  y  práctica  en  la  pti- 
tora».  Fray  Antonio  de  San  José  le  designa  de  este  modo :  «Doa 
Jerónimo  de  Ayans,  sefior  de  Guindulaln,  muy  coaoddo  en  Ei- 
pafia  y  fuera  de  ella  por  sus  prodigiosas  fuerzas».  (Notas  al  to- 
mo IV  de  Coftas  de  sonta  Teresa.) 

(9)  Tomó  el  hábito  de  agustino  roeoleto  en  el  convento  de  Ib- 
drid,  después  de  haber  sido  cantor  muy  estimado  ca  la  cdne  4a 
ios  dos  Felipes,  segundo  y  tereero. 

(10)  Pintor,  compositor  de  mdsica  teatral,  arpista  y  cantor  ce- 
lebérrimo. Rabia  nacido  en  Madrid. 

(o)  En  nombrando  á  Juan  Blas  se  nombra  Orfeo. 

(11)  Elogiando  también  al  eminente  pintor  modo,  Joan  Fereía- 
des  de  Navarrete,  explanó  Lope  esu  misma  idea  ea  el  signiorii 

epigrama : 

lio  quiso  el  cielo  que  hablase  t 
Porque  con  mi  entendimiento 
Diese  mayor  sentimiento 
A  las  cosas  que  pintase. 

Y  unu  Tida  les  di 
Con  el  pincel  singular. 
Que,  como  no  pude  hablar. 
Hice  que  hablasen  por  mi. 
(11)  No  creemos  que  haya  de  aplicarse  este  vena  al  retraditi 
Juan  de  la  Cras ,  á  quien  celebró  Quevedo  (Ifwo  Caüopo)  es  usa 
estancia  que  comienza : 

Por  U ,  Juan  de  la  Craz ,  docto  ha  podido. 
Este  acrediudo  y  hábil  artisu  era  iluminador,  ó  pintor  en  ni- 
niatnn.  Quien  pintó  en  Uauos  grandes  fué  el  insigne  Jmn  Panto- 
ja  do  ta  Cnu,  autor  de  casi  todos  los  retratos  de  la  familia  mi 
que  se  hicieroB  en  su  tiempo,  y  entre  los  cuales  descuella  el  m- 
raviUoso  cuadro  de  la  biblioteca  escurialense  qne  représenla  á  F^ 
Upe  II. 

(13)  Aludirá  probablemente á  Pedro  de  Guiman,  ef  Cofa,  á  qain 
nombró  pintor  suyo  Felipe  III,  corriendo  el  afio  de  leot.  Hizo  el 
techo  del  coarto  del  Rey  en  el  palacio  del  Pardo. 

(li)  El  comendador  Jerónimo  Sánchez  de  Carranza,  natunl  ¿a 
Sevilla ,  habla  publicado  en  158S  su  Fítosofia  do  tas  armas.  Dea 
Francisco  de  Herrera  seria  alguno  de  sus  discipilos. 

(15)  De  los  dos  famosos  espsderos  toledanos  qne  llevaron  eiit 
nombre,  el  designado  aqui  es  Francisco  Ruiz  el  Vi^o,  supuesta 
que  se  habla  de  él  como  de  penona  difunta.  Al  otro  le  da  por  tíio 
Criatóbal  Snarez  de  Figneroa  en  la  Ptaaa  maioenai  do  oétaeiot, 
que  salió  á  luz  con  posterioridad  á  este  prólogo  (1617). 

(16)  Residía  Pedro  Angelo  en  Toledo ,  desde  donde  ae  propap- 
ba  Juatamente  á  toda  la  Península  su  crédito  como  grabad ar  dt 
¡aminas.  El  mismo  aflo  en  que  recibía  de  Lope  estos  nerecióM 
elogios,  publicó  un  retrato  del  cardeaai  Cisneros,  obra  caüflcaii 
de  oscetatto  por  Cean  Pemodes, 
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T  qneban  tenido  antigaamente  fama , 
Puesto  que  nos  escriban  Livio  y  Tácito 
Sos  destierros  de  Roma,  y  que  las  leyes 
No  bs  ayaden  mocho ;  pero  en  cuanto 
Paede  mirar  el  arte  i  ser  perfeto. 
También  merece  gloria  y  alabanza 
Ei  que  por  él  lo  fuere :  y  si  celebran 
Macrobio  y  Talio  á  Bsopo  (1)  y  Amerino  (S), 
Dion  al  docto  Pilades  (3)  y  á  Pnblio  (4), 
Y  Grecia  se  bonra  tanto  de  Nicóstrato  (5), 
Por  la  Electro  de  Sófocles  el  trágico, 
No  mis  de  porque  hizo  recitándola 
Llorar  al  auditorio,  justamente 
Baltasar  de  Pinedo  tendrá  fama  (6), 
Ipiles  hace »  siendo  principe  en  su  arte. 
Altos  metamorfóseos  de  su  rostro, 
CaAot,  ojos ,  sentidos,  voz  y  efetos, 
Tran>rormando  la  gente.  Mas  no  es  justo 
Que  os  diga  lo  que  aqui  yereis  tan  presto. 
Recitando  esta  tarde  un  Hombre  pródigo^ 
Ya  rico  y  fuerte,  ya  perdido  y  misero. 
Sólo  os  suplico  que  le  oigáis  atentos, 
Para  que  pueda  daros  aquel  gusto 
Qoe  á  tan  discreto  ayuntamiento  es  Justo. 


III. 

TRES  MÚSICOS. 

ífitírdte  rl  Fanaate  y  voMnon  tot  mMeo$  é  eantar  etta  letra, 
kmkado  /M  dút  áellot  eon  mucha  datresa  y  iraeia.) 


En  uta  me$a  dhinú , 
Carillo ,  ii  eitdt  en  gracia , 
Tañe ,  ca:ita ,  come  y  bebe , 
Salta ,  corre ,  dama  g  baila. 


(1)  Tsnbien  celebra  roa  i  esta  inslpie  aetor  tráfleo  Qalntillano 
n  Us  Jkit  Ore/.,  y  Horacio  en  la  Epístola  1.*  del  libro  ii,  donde  le 
lUaa  pnit  Miopm,  Bn  testimonio  de  la  popnlarldad  que  obta- 
fo,  baste  recordar  qnedejd  al  morir  tein te  millones  de  seiterdos, 
puados  en  el  teatro. 

(l\  Por  escribir  de  prisa  y  citar  de  memoria ,  fiado  en  sn  fami- 
ÜirísiBo  trato  eon  los  clásicos  latinos ,  se  eqniToeó  nuestro  an- 
ter,  pretendiendo  aqol  desiinsr  al  eónico  Róselo.  Proviene  el 
ymo  debaber  recordado  mal  los  escritos  de  Cicerón ,  el  coai,  en 
Ím  acasiones  distintas,  defendió  jorfdicamente  á  dos  dirersos 
F^noB^es :  Sexta  nótelo  Ameriao,  mancebo  de  taen  de  Roma  á 
lúea  calamnlaban  poderosos  contrarios,  y  Quiíao  tioteio  Gallo, 
ri  célebre  bistrtoa.  Lope  confunde  las  especies  y  pone  na  nom- 
bre por  otro. 

(3)  A  Pilades  de  CiUeia ,  introdnctor  de  la  pantomima  en  Ro- 
■i,tribatan  asimismo  grandes  alábanlas  Zósimo,  Ateneo,  Saldas 
1  lurobio.  El  nombre  de  docto  qne  Lope  le  aplica ,  disUngnién- 
Í6k  entre  los  demás ,  se  fonda  sin  dada  en  haber  escrito  Pilades 
u  tntado  del  Arte  taUatorla ,  donde  se  daban  reglas  de  gestlen- 
bdM  para  todas  las  especies  de  poemas  dramáticos  conocidas 
ea  iqnel  tiempo. 

(4)  Refiérese  al  liberto  Pabilo  Siró,  qne  no  sólo  faé  bistrion 
éesBcbo  mérito,  sino  también  aotor  de  excelentes  composlcio- 
irs  dramáticas,  si  bemos  de  jazpr  per  los  encomios  qoe  le  pro- 
<ípD  Macrobio,  Petrooio,  Aalo  Cello,  Séneca,  san  Jerónimo  y 
otros  escritores.  Como  moestra  de  sos  obras,  doicamenle  ha  lle- 
pdo  basta  nosotros  ana  coleedon  de  sentencias  saeltas  en  jámbi- 
c<».  ^ae  snelen  ir  Impresas  á  coatiaaadoo  de  las  fábulas  de 
Fedro. 

(5)  Habo  entre  nuestro  autor  y  Nicóstrato  ana  curiosa  seme- 
)»a.  saffciente  para  demostrar  la  popnlaridad  que  ambos  alean- 
broa.  Sabido  es  que  en. Castilla  se  llamaron  ie  Lope  las  cosas 
«JO  mérito  bablfl  empello  en  ponderar.  Entre  los  antiguos  se  usa- 
k  prflTerblalmente  para  el  mismo  fin  el  nombre  de  Nicóstrato: 
tf  faetam  omaio  atore  Nieotírati. 

iSi  Firunie  qne  Iba  á  representar  el  Bifo  pródigo.  Para  su  elo- 
fi9  btsb  y  sobra  que  le  llame  Lope  Príncipe  en  tu  arte.  Celebra- 
iMle  tambles  Tirso,  Agostin  de  Rojas,  y  en  general ,  todos  los 
(Krüores  qoe  por  entonces  trataban  de  cosas  de  teatro.  Repre- 
Kstd  ea  Madrid  muchos  afios  los  satos  sacramentales ,  recogien- 
^  ca  este  tterdclo  grandes  ilabaoas  y  no  escuos  premios. 


En  el  divino  convite 
Que  hoy  ofrece  Criólo  al  Alma^ 
Si  estés  en  gracia ,  carillo , 
Di  gracias ,  y  dale  gracias. 
Siéntate ,  tí  hay  en  tus  ropas 
Diamantes,  oro,  esmeraldas. 
Colores  de  tres  virtudes , 
Fe ,  Caridad  y  Esperanza, 
Levántate  luego  alegre , 
Pues  al  cielo  te  levantas: 
Tañe ,  canta ,  come  y  bebe » 
Salta,  corre ^  danza  y  baila. 

Cuando  más  loco  pwezcas 
Más  dirán  todos  que  amas^ 
Que  á  quien  ama ,  el  estar  loco 
Para  ser  cuerdo  le  falta. 
Si  hubiera  en  el  cielo  envidia  ^ 
Los  ángeles  te  envidiaran 
De  ver  que  un  Dios  tan  inmenso 
Quepa  en  tan  pobre  posada. 
Y  pues  el  Pan  que  has  comido 
No  te  pesa,  aunque  te  harta , 
Tañe,  canta ,  come  y  bebe. 
Salta,  corre ,  danza  y  baila. 


EL  VIAJE  DEL  ALMA. 

Uos  marina, 

ESCENA  PaiMERA. 

En  entrándose  los  Músicos,  salió  el  ALMA,  vestida  da 
blanco,  con  un  villano  que  representaba  LA  VOLUN* 
TAD ,  y  un  gallardo  mancebo ,  que  hacia  la  MEMORIA. 

ALMA. 

Mi  Memoria  y  Voluntad , 
Llegada  es  ya  la  ocasión 
De  mi  nueva  embarcación 
A  la  gloriosa  ciudad 
De  la  celestial  Sien. 
Ya  es  el  tiempo  de  embarcar, 
Porque  es  forzoso  pasar , 
Por  mi  patria  esclarecida, 
£1  mar  de  la  humana  Tiüa» 

gue  es  un  peligroso  mar. 
sta  es  la  playa  arenosa 
De  corporal  juventud: 
Buscar  es  cosa  forzosa 
Nave  en  que  nuestra  salad 
Corra  bonanza  dichosa ; 
Que,  aunque  aqui  soplan  los  vientos 
De  los  propios  movimientos 

Y  inclinaciones  humanas , 

No  han  de  ir  nuestras  velas  vanas 
De  soberbios  pensamientos. 

MEMORIA. 

Alma ,  para  Dios  criada 

Y  hecha  á  la  imagen  de  Dios, 
Advierte ,  de  Dios  tocada , 
En  que  son  los  mares  dos 
De  nuestra  humana  jornada. 

Y  asi ,  hay  dos  puertos  á  entrar, 

Y  dos  playas  al  salir  : 

En  uno  te  has  de  embarcar ;  ^ 

Que  del  nacer  al  morir 

Todo  es  llanto  y  todo  es  mar. 

Hubo  un  sabio  antiguamento 

Que  una  letra  fabricó , 

Cifra  del  vivir  presente, 

Y  símbolo  en  que  mostró , 
De  los  dos ,  fin  diferente. 
Era  Y  griega ,  que  te  advierto 
Dos  sendas  hasta  la  muerte , 
Común  la  entrada;  en  que  fundo 

gue  el  rey  y  el  pobre  en  el  mundr 
ntran  de  una  misma  suerte. 
En  estrecho  fin  paraba , 
Alma ,  aquel  ancho  camino ; 

Y  el  que  estrecho  comenzaba , 
Ancho,  glorioso  y  divino 
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El  dichoso  ün  mostraba. 

Estos  son  nuestros  dos  puertos , 

Para  el  bien  y  el  mal  tan  ciertos; 

Y  del  fin  los  otros  dos, 
El  ver  ó  no  ver  á  Dios 
Por  estos  mares  inciertos. 
Mira,  pnes,  Alma  qaerida » 
Que  te  avisa  tu  Memoria 

Que  bay  bien  y  mal ,  pena  y  gloria» 

Y  que  en  el  mar  desta  vida 
Se  canta  al  fin  la  Vitoria. 
Acuérdate  lo  que  debes 

Á  Dios ,  para  jjue  no  lleves 
Su  santo  camino  errado. 

VOLUNTAn. 

¡Qué  bien  la  habéis  predicado 
Para  en  palabras  tan  breves ! 
Has,  Memoria ,  ¿cuándo  tos 
Dejastes  de  ser  pesada? 
Ya  sabe  el  Alma ,  criada 
Para  Dios ,  que  es  ir  i  Dios 
£1  fin  de  nuestra  jornada. 
No  ignora  lo  que  le  debe: 
¿Que  es  menester  que  renueve 
si  bay  mares,  cifras  y  polos. 
Caminos,  ó  puertos  solos , 
Sino  que  el  mks  ancho  lleve? 
Id ,  Alma ,  como  quera is, 
Pues  que  Dios  os  dio  albedrío. 

HCHORIA. 

Voluntad ,  con  menos  brio. 

VOLUNTAD. 

Memoria,  ipor  qué  os  canstds 

§ue  diga  el  intento  mió  ? 
i  esto  no  os  agrada  á  vos, 
Dejadnos  ir  á  los  dos ; 
Dejadnos  solos.  Memoria, 
Que,  sin  vos  y  vuestra  historia. 
Se  acuerda  el  Alma  de  Dios. 
Basta  mirar  estas  flores. 
Aves ,  fuentes  v  animales ; 
Poraue  son  milagros  tales 
Celajes  y  resplandores 
De  los  bienes  celestiales. 

■EHOBU. 

Bien  vi  yo  que  haber  quedado 
Atrás  el  Entendimiento , 
Te  hizo  á  ti  deslenguado. 

ALMA. 

Memoria ,  mi  pensamiento 
No  es  ir  por  camino  errado : 
Enséñame  el  que  es  más  santo.  — 
Voluntad ,  de  ti  me  espanto. 

MEMOniA. 

Es  nn  villano  atrevido, 

8ue  á  mi  voz  cierra  el  oido, 
omo  el  áspid  al  encanto. 

VOLUNTAD. 

Muy  noble  debéis  de  ser, 
Pero  está  vuestra  nobleza 
Casi  al  fin  de  la  cabeza , 
Donde  se  os  junta  el  tener 
Motiva  naturaleza. 
Allá  en  la  postrera  parte 
Del  celebro  se  reliarte , 
Junto  á  la  espinal  medula. 

MEMORIA. 

T  tu  apetito  en  la  gula. 
Para  que  nunca  se  harte. 

VOLUHTAD. 

De  la  parte  natural 

Y  la  coman  sensitiva. 
No  me  bagáis  irracional ; 
Que  mi  voluntad  deriva 
Deja  parte  racional. 

En  voluntad  y  intelecto 
Es  el  hombre  más  perfecto, 

Y  semejanza  de  Dios ; 
Que  en  estas  acciones  dos 
Está  el  bien  ó  el  mal  secreto. 


Aqui  está  la  libertad. 

El  premio  V  merecimiento^ 

La  eterna  felicidad , 

ó  el  siempre  eterno  tormento. 

MBMOaiA. 

Dices,  Volontad,  verdad: 

Y  si  eres  el  que  el  objeto 
De  las  cosas  ofrecidas 
Ama,  ó  aborrece  (efecto 
De  su  apetito),  no  Impidas 
AI  Alma  el  camino  electo. 

Y  pues ,  por  ia  estimativa 
Al  dicho  objeto  inclinado, 
La  prosecución  deriva 

Del  amor,  que  de  lo  amado 
Luego  el  deleite  reciba. 
Haz  que  el  camino  del  délo. 
Objeto  de  tal  consuelo, 
Ame ,  prosiga  v  le  goce ; 
Que  quien  al  cielo  conoce , 
Mal  hace  en  mirar  al  suelo. 
Si  tü ,  como  superior 
Esfera ,  puedes  mover 
A  lo  que  es  parle  inferior 

Y  al  apetito  traer 

A  que  elija  lo  mejor , 
Embarca  al  Alma  y  la  guia 
Por  la  más  segura  via. 


ALMA. 

i  Oh  qué  pesados  estáis ! 
¿No  veis  que  al  Alma  cansáis 
Gon  tanta  filosofía  ? 
Dejad  eso  á  las  escuelas , 
Porque  en  la  playa  del  mar 
Sólo  habernos  de  tratar 
De  naves,  jarcias  y  velas. 
De  partir  y  de  llegar. 

CSCEIf  A  Ha 

ALMA ,  MEMOBtA,  VOLUNTAD.  -  Bniró  á  eite  tan 
EL  DEMONIO  en  figura  de  marinero ,  todo  el  vettii» 
de  tela  de  oro  negro,  bordado  de  llamaojjfeon  él,  eta» 
brumetee,  EL  AMOR  PROPIO,  EL  APETITO,  g  otim 
víaos,  entre  ellos  EL  ENGASO. 

ALMA. 

Deseadme  luego  un  piloto. 

DBMOmo.  (Hablando  eon  los  sayos.) 
Si  animas  tu  movimiento. 
Húmido  y  claro  elemento. 
Alzo  el  ancla ,  el  bajel  boto, 

Y  doy  las  velas  al  viento ; 
Que  yo ,  si  verdad  os  digo 

Í Aunque  decir  no  la  sé , 
|tte  soy  su  grande  enemigo , 
Desde  que  en  el  cielo  halle 
De  mi  soberbia  el  castigo), 
Ya  me  querría  partir. 

ENGAÑO. 

Bien  puedes ,  Luzbel ,  salir. 
Leva  ferro,  desamarra. 

DRMOÜIO. 

Es  Dios  zenit  desta  barra , 

Y  yo  el  opoesto  nadir. 

AMOR  PROPIO. 

Si  ella  sigue  tu  derrota... 

DEMONIO. 

¿Cuándo  yo  no  be  sido  roto , 

Y  mi  nave ,  Engaño,  rota? 

ALMA. 

Éste  sin  duda  es  piloto 

Y  de  provincia  remota. 
Hallaao,  Memoria,  habernos 

Lo  que  buscando  venimos.  , 

DEMONIO. 

Publicad  cómo  partimos : 
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Dedd  que  á  los  que  acogemos 
De  Inlae  ios  recá>{ino8. 

{f,9ego  hs  freí  Miif«f0fi  mí  : ) 

APETITO,  AMOR  PKOPIO  T  BI6A5ÍO, 

Hoy  ¡a  nave  M  Dekile 
Se  quiere  hacer  á  la  mar, 
¿Hay  quien  u  quiera  embarcar t 

Hoy  la  naee  del  Contento , 
Con  viento  en  popa  de  gmto , 
Donde  jamát  hay  dUgutío^ 
Penitencia  ni  tormento , 
Miendo  qué  hay  préepero  wiúñto , 
Se  quiere  hacer  d  la  mar, 
¿Hay  quien  ea  quiera  embarcar f 

ALMA. 

Al  referido  pregón 

Uq  Alma ,  amigos ,  allega* 

TOLCICTAi. 

¿Dónde  la  nave  navega? 

MEMORIA. 

2  Va  á  la  celestial  Sioo , 
U  donde  el  Alma  se  anega  ? 
Porque  embarcarse  querría. 

DE]io:no. 
Alma,  aquesta  nave  mia 
Al  nuevo  mundo  la  llevo. 

VOLONTAD. 

¿Dónde  cay  el  mondo  nuevo? 
¿  Es  la  clima  ardiente^  6  fría? 
¿Es  el  que  ganó  Colon » 
Aquel  sabio  ginoves. 
Por  Castilla  y  por  León, 
Ú  donde  puso  Cortés 
De  España  el  rojo  pendón? 
¿  Es  donde  hay  los  celebrados 
Palos  que ,  á  un  enfermo  dados , 
Le  vuelven  como  prímero; 
Ú  donde  el  caribe  fiero 
Come  los  hombres  asados? 
¿Es  donde  pescan  coral , 
Que  lo  verde  en  rojo  muda, 
<i  la  perla  alba  oriental ; 
O  donde  hay  árbol  que  suda 
Bálsamo,  anime  y  copal? 
¿  Es  de  donde  el  oro  fino 
A  los  españoles  viene, 
6  el  clavo  y  gengibre  chino; 
Ú  donde  hay  planta  que  tiene 
Vino,  pan ,  aceite  y  lino? 
¿Es  donde  traen  la  caoba , 
£l  campeche  y  el  brasil. 

Y  i  la  gente  simple  y  bol». 
Por  un  roto  guayapil , 
Tanto  oro  y  plata  se  roba? 
¿Es  á  donde  el  Ganges  hace 
Que  á  verle  el  mar  se  anticipe , 
D  el  Ni  lo  famoso  nace ; 

Ú  donde  sanó  Filipe  / 

Al  eunuco  de  Canaace? 
i  Es  donde  el  sol  nunca  va 

Y  eternas  las  noches  son? 
¿Ú  donde  dicen  que  está 
El  hijo  de  Salomón 

Y  de  la  reina  Sabá? 

¿Es  donde  el  reinoceronte  (1) 
Mira  el  sol  occidental? 

DEMOmO. 

Allá  tiene  su  horizonte 
En  la  linea  equinoclal , 
En  un  abrasado  monte. 
Son  Indias  de  gran  riqueza : 
Alli  se  ve  la  belleza 
De  la  mayor  hermosura; 
El  oro  y  la  plata  pura 
De  la  edad  y  gentileza. 
Corren  los  más  verdes  años, 

«>  U  relfflpresIoB  ds  Vtdrld  (1618)  dice  :  renoetronte.  La  de 
^nitiu:  rtuooeroMle, 


Con  trajes  de  mil  labores. 
Los  aromas ,  los  olores , 
Los  convites  y  los  baQos , 
Los  juegos  y  los  amores. 
Mi  nave  famosa  y  bella 
La  del  Deleite  se  llama  : 
Entrad  dentro ,  hermosa  dama , 

§ue  yo  soy  capitán  della 
soy  piloto  de  fama. 
Aquí  César  navegó , 
Marco  Antonio  y  Masinisa , 
Mesalina,  Dldo  Elisa... 

MEMORIA. 

Apostemos  que  no  entró 
Julia ,  Porcia ,  ni  Artemisa , 
Al^andro  ó  Sciplon. 

AMOR  PROPIO. 

iNo  es  más  que  entre  Salomón , 

Y  David  con  Bersabé?  (3) 

DEMONIO. 

Pregunta  cómo  le  fué 
Por  su  Daiida  á  Sansón  (3). 
Soy  un  piloto  profondo, 
Magallanes  del  estrecho 
De  los  deleites  del  mundo , 

Y  en  las  Indias  del  provecho 
Un  Draques ,  dragón  segundo. 
Nadie  como  vo  ha  medido 

Lo  que  hay  diesde  el  claro  Apolo 
A  la  tierra ,  que  yo  solo 
Icaro  del  cielo  he  sido 

Y  elevación  de  su  polo. 
Sé  los  grados,  las  alturas 
Reducidas  al  compás 

De  las  mortales  criaturas; 

8ue  he  visto  y  sabido  más 
ue  todas  la  escrituras. 
^  o  era  el  querub  que  ascendía 

Í Aunque  Efsaias  se  ría 
^e  haberme  atrevido  á  El] 
A  Dios ,  qne ,  por  Ecequiel , 
Abeto  y  cedro  me  hacia  (a). 
Ya  no  quiero  estar  encima 
Del  monte  del  Testamento» 
Donde  el  Alto  se  sublima : 
Ya  es  esta  nave  mi  asiento, 

Y  el  que  más  mi  gloria  estima. 
Entrad,  Alma:  iréis  segura 
En  este  alegre  visúe. 

Sin  gastar  matalotaje; 

gue  quien  mi  nave  procura 
s  justo  que  le  aventaje.  — 
Ea,  Voluntad  amiga , 
Si  mi  regalo  te  obliga; 
Porque  aqui  todo  es  placer» 
Dormir,  comer  y  beber, 
Sin  escote  ni  fatiga. 

VOLDXTAD. 

I  Pardiez,  qne  sois  hombre  honrado, 

Y  que  ya  me  inclino  á  vos ! 

MEMORIA. 

Alma,  acuérdale  que  á  Dios 

(2)  Berittbé,  en  losar  de  Bethtahé,  La  constancia  coa  qoe  se  ha 
Ua  paesto  en  los  antes  el  nombre  ue  pneblo  por  el  de  persona, 
demaestra  qne  esta  confaslon  es  obra  de  los  poetas,  7  no  de  los 
impresores. 

(3)  Parece  qne  estos  dos  versos  estarían  mejor  en  boea  de  la 
Memoria. 

(«)  Yo  era  et  querub  qne  decía 

(Annqoe  Esaias  se  ría 
De  haberme  atrevido  á  él) 
Dios  qne  por  Eceqniel 
Abeto  7  cedro  me  nacía. 

Se  ha  reformado  esta  qnintiUa,  con  arreglo  i  los  textos  si- 
guientes : 

Isaías.  —  «Qnomodo  cecldisti  de  eoelo,  Lucifer?...  Qni  dlcebas 
in  carde  tno :  In  cctlp  contceniam, »  (xiv,  12  7  i3.) 

EciaoiBL.  —  «  Ceiri  non  foernnt  alilores  Ilio  In  paradlso  Del: 
úibUteM  non  ad«qnavemnt  sammitatem  ajas.»  (xxxi,  8.) 


iSO  AUTOS  SAGRAKENTALES.  -  PARTE  SEGUNDA. 

Llevas  el  ylaje  errado. 


PEMOIflO. 

Dejalda  j  entrad  los  dos. 
Engaño,  cántale  un  poco: 
Apetito,  dales  sueño : 
Vuélvele,  Amor  propio ,  loco. 

voLuirrAD. 
De  hoy  más  seréis  nuestro  dueño. 

DBMorao. 
Toca,  Apetito. 

APETITO. 

Ya  toco. 
(Atí  eomo  itm  cmUtnio  ht  Vicio* ,  n  Ua  iumUndo  la  Memoria, 
hasta  qM  reeotiada  en  umoí  fioret  fite  alli  kakia,  ¡o  queió  de  todo 
punto :  y  ellot  cantaron  att :  \ 

APETITO,  AMOR  PROPIO,  ENGAfíO» 

Esta  ti  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer» 

Etta  es  nave  de  alegría 
Que  va  d  las  islas  del  Orot 
Donde  es  el  gusto  el  tesoro 
Que  has  de  cargar ,  Alma  mia; 
Porque  hasta  el  último  dia 
No  hay  tempestad  que  temer : 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

Esta  es  nave  en  que  la  vida 
Pasa,  ¡f  corre  el  universo; 
Que  no  hay  temer  tiempo  adverso 
Mientras  dura ,  al  viento  asida. 
No  hay  gloria  que  el  gusto  pida 
Que  no  la  pueda  tener. 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

APETITO. 

Parece  que  se  ha  dormido. 

DEMONIO. 

Pues ,  alto :  no  cantéis  más. 
Alma,  ¿en  mi  nave  no  irás? 

ALMA. 

Siendo  tan  bueno  el  partido, 
Aliento  á  partir  me  das. 
¿  Qué  haré «  Voluntad  ? 

VOLUNTAD. 

Partir 
Á  los  regalos  del  mundo; 
Que  yo  en  sus  gustos  me  fundo. 

ALMA. 

¿Podré  acertar  á  salir, 
»espues,  deste  mar  profundo? 

ENGAÑO. 

¿Si  saldrás?  ¡  Buena  razón! 
Quien  es  el  acto  primero 

Y  del  cuerpo  perfección , 
¿Duda  en  caso  tan  ligero? 

ALMA. 

¿Ligero  la  salvación? 

DEMONIO. 

¡Qué!  No  hay  temer  enemigo ; 

V  cuando  por  dicha  baje , 
Podrás  volver  el  viaje  (1) , 
Sin  ir  hasta  el  fin  conmigo, 
Si  en  el  Un  temes  ultraje. 
Alma,  prueba:  entra,  no  dudes; 
Pues,  cuando  de  intento  mudes, 
Puedes  irte  á  tu  contento. 

ALMA. 

Estoy  sin  Entendimiento. 
Uemoria,  ¿ya  no  me  acudes? 

DEMONIO. 

Anda,  que  ya  está  dormida. 

ALMA. 

Voluntad ,  ¿embarcaréme? 
U)  ¿Scri :  9olv€r  del  9i^$t 


DEMONIO.  (Aparte.) 
Ya  está  del  todo  rendida. 

VOLUNTAD. 

¿Qué  teme  el  Alma? 

DEMONIO. 

Nóteme. 

ALMA. 

Si  temo ;  el  fin  de  la  vida. 

VOLUNTAD. 

¿Ea !  Vamos  á  embarcar 
londe  habrá  bien  que  cenar. 
Damas ,  juego ,  Baco  y  Géres ; 
Que  con  iguales  piaoeies 
Pasa  de  la  vida  el  mar. 

ALMA. 

Pues,  tito,  vamos  de  aquí. 

DEMONIO. 

Llegad  la  barca. 
(Acércase  á  la  cosu  ana  birca  gobcraaflt  por  al  Delattt.) 

ENGAÍVO. 

Eso  si.  — 
Deleite,  tiende  la  plancha. 

DEMONIO. 

Entra ,  que  la  mar  es  ancha. 

ALMA. 

Ylavida¿e8lirga? 

DEMONIO. 

Si. 
iJLuégo  eomensó  le  mésiee  é  eentar  asi:) 

MliSICA. 

El  Alma  se  va  d  embarcar : 
Nadie  le  diga  aue  yerra , 
Que  no  le  pueae  faltar 
Dios  en  la  mar  ni  en  la  tierra. 

(Embárcanse  todos,  menos  la  Memoria ,  y  desapareces.) 


ESCENA  lU. 

LA  MEMORIA ,  dormida.  —  En  acabanCú  esta  canción, 
salió  EL  ENTENDIMIENTO,  en  forma  de  un  vitfi 
venerable. 

ENTENDIMIENTO. 

Voces  parece  que  siento 
De  embarcación  en  la  playa , 
ó  me  engaña  el  pensamiento. 
I  Cosa  que  el  Alma  se  vava 
Sin  su  amado  Entendimiento! 
Quédeme  atrás  á  pensar 
Por  dónde  el  airado  mar 
Pasase  de  aquesta  vida 
El  Alma,  á  Dios  dirigida, 

Y  que  no  pudiese  errar; 
Para  que  pueda  decir. 
Con  el  Profeta ,  que  tiene 
Instrucción  para  vivir, 

Y  entendimiento  que  ordene 
Lo  que  no  acierte  á  regir ; 
No  como  los  animales , 

Que  con  el  freno  á  los  tales 
Les  quebrantan  las  mejillas. — 
Apenas  estas  orillas 
Muestran  del  Alma  señales. 
Si  ha  perdido  ya  la  ciencia 
Del  justo  temor  de  Dios , 
Que  esta  es  la  mayor  prudencia, 
¿Cómo  podremos  los  dos 
Entender  nuestra  excelencia? 
Los  ojos  del  sabio  están 
En  su  frente,  que  los  malos 
Siempre  por  tinieblas  van.  — 
¿  Si  acaso  falsos  regalos 
Del  mundo  gusto  le  dan  ? 
Alma  amiga.  Alma  querida t 
¿Dónde  caminas  sin  mi? 


LOPB  M  VEGA.  •»  BL 

Alott,  ¿dónde  n»  perdida  ? 
\  Mas  ¿quién  está  aqnif ;  Ay  de  mi , 

Sae  es  la  Memoria  dermida  t 
ecoerda,  recuerda  yt» 
Del  Alma  dormida  tela* 
Pues  ella  dorm  ida  está , 
YolanUd ,  ¿con  qué  cautela 
Te  han  engañado? 

«SMORU.  (Despertando.) 
¿Quién  Tat 
urmiDnaEifTo. 
Oye,  Memoria ,  y  despierto 
Contigo  el  Alma  dormida ; 
Y ,  dando  Toces ,  le  advierte 
De  qoe  se  pasa  la  vida 
Y  que  se  Tiene  la  muerte. 
¿Donde  esti  el  Alma ,  Memoriaf 

MEMORIA. 

¡A  buen  tiempo  pregunUis 
En  lo  que  andaba  la  historia! 
Cuando  tos  atrás  quedáis , 
Su  perdición  es  notoria. 

llfTKimiMICMTO. 

¿Haae  embarcado?  í  Ay  de  mf ! 

MEMOIIÁ. 

Un  eapitan  de  la  nave 
Del  Deleite  Tino  aqui , 
A  cayo  Mercurio  suaTC , 
Aunque  era  Argos ,  me  dormí* 

BrrENDnncRTO.  . 
iLa  Voluntad  es  |>osible 
Que  le  ba  consentido  tal , 
Siendo,  como  es,  conTonible 
Inclinación  natural 
A  algun  bien  apetecible? 

MEMORIA. 

¿Pensáis  que  es  Tuestra  •zcelenciat 

Cuyas  Tirtudes  están 

Del  Alma  en  la  propia  esencia? 

ERTEfOllMIBRTO* 

¿Por  d6nde.  Memoria ,  Tan. 
Haciendo  del  cielo  ausencia? 

MEMORU. 

Yo  no  lo  sé,  que  he  dormido. 

IHTEÜDIHBlfTO. 

Sin  dnda  que  a^  hxa  partido. 

MEMORIA. 

Debe  de  lUtarles  Tiento. 

BirrBHDIMlBlCTO* 

¡Escacha  á  tu  Entendimiento, 
Alma ,  si  no  le  has  perdido ! 
{Ea  etíB  MMúu  «MMaMfos  dentro  A  kMcer  ms/ímss  iinm0,  «M 

l§  téUwtm  fM  M  aeottimbrtt ,  haciendo  el  Demonio  f  el  Deleito 
•IMo  do  pihl»  f  eonlrmnaettre ,  $  reepondUndo  loe  Yiehe  en  te* 
del  moriñ^o^  mfi§iMo»e  el  Entendimiento  de  fue,  entro  loo 
eonfnsioneo  4o  Uo  oocee,  no  eeeuehose  el  Almo  tat  ennot.) 

ESCENA  VI. 

MEMORIA,  BNTKMDIMIENTO.  *-  Dentro  EL  DEMONIO 

y  LOS  Tiaos. 

nsMorao.  (Dentro.) 
¡OhLiiabel! 

tonos.  (Deatfo.) 
íAh! 

IHTEIIINUUIIITO. 

No  me  escocba. 
ncMomo.  (Deatro.) 
¿Ob  Soberbia! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ahí 

IRTERDIHIUITO. 

Ro  me  entiende. 


TIAJB  DEL  ALMA.  ^ 

MMOrao.  (Deatro.^ 
¡OhEuTidia! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

BÜTBRDIMIEIfTO. 

De  oír  se  ofende 
Mis  Toces. 

MEMORIA. 

LagriUesmucba, 
Que  solo  á  partir  se  atiende. 

DBMomo.  (Dentro.) 
¡OhLasdTial 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

nsMoiao.  (Dentro.) 

¡Oh  Regalos! 

TODOS*  (Dentro.) 
¡Ah! 

sEMOiuo.  (Dentro.) 

¡Oh  Gustos! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 

IMTERDpIIEirrO. 

¡Oh  cielos! 
Alma ,  ¿  no  te  dan  recelos 
Que  los  mejcNres  son  malos? 

MEMORU. 

Tarde  lamentáis  sus  duelos. 

fiSGBMA  ▼. 

MEMORIA,  ENTENDnaEKTO,  en  la  playa.— Eia  nn pe- 
dazo de  popa  que  $e  detcuMÓ  de  la  nave,  io  oU  (acom- 
pañada de  LA  YOLUNTAD)  EL  ALMA ,  veitida  de  un 
oelo  neero,  como  librea  del  dueño  con  quien  ya  vivia, 
á  quien  el  Entendiminto  eomenió  á  Uamar  oii, 

BHTERDUIICNTO. 

¡Ahna  9  escucha! 

ALMA. 

¿Quién  me  llaottt 

BRTSRDmiSZCTO» 

Tu  Entendimiento. 

ALÚA. 

¿Qué  qaieresY 

ERTEKDIMISlfTO. 

¿Dónde  Tas? 

ALMA. 

Extraño  eres. 
Voy  con  quien  me  adora  y  ama. 

ERTKlCDIMIEiafO. 

_  de  ti ,  si  con  él  fueres ! 
Jo' sabe  el  hombre  su  ün. 
Gomo  el  pez  con  el  anzuelo 
Venisteácaerenfin. 
¿  Vase  por  deleite  al  cielo? 

TOLUIITAD. 

¿Qué  habláis  tos,  Tiejo  ruin? 

BMTBMUMICXTO. 

No  tomaste  mi  consejo. 
VuelTO ,  que  ya  concertada 
La  naTO  mejor  te  dejo. 

TOLUNTAD. 

El  Alma  está  ya  embarcada : 
i  Qné  os  cansáis,  hermano  Tiejo? 
Aqui  Tamos  á  placer : 
Hay  que  brindar  y  comer» 
Que  dormir  y  que  gozar. 

SHTBimiMIElfTO. 

¿Dónde  imagináis  llegar? 
¿Qué  puerto  pensáis  tener? 


fcV. 


i» 


TOLÜRTAD. 

Esto  por  agora  dure , 
Mientras  se  daerme  y  se  chasca. 

ENTEFfDniIENTO. 

í  Después  remedio  procare » 
Cuando  venga  la  borrasca 

Y  la  hacienda  se  aventare  1 
¡Allí  si  que  será  el  voto, 
El  rezar,  el  suspirar 

Con  el  corazón  devoto, 
Cuando  esté  soberbio  el  mar 

Y  el  árbol  del  vivir  roto! 
Vendrá  la  muerte  á  los  ojos : 

Y  ¿qué  haremos ,  Yoluotad  ? 

VOLUNTAD. 

Ea ,  no  nos  deis  enojos. 

ALMA. 

Tiempo  hay  qué :  dice  verdad. 

MEMonrA. 

Ya  te  ha  puesto  sus  antojos. 
Vas ,  como  caballo ,  ciega , 
Que  no  sabes  donde  vas. 

EirrENDIHOEIlTO. 

Alma ,  el  Demonio  te  anega : 
Cuanto  con  él  tardas  más, 
Tanto  más  te  engaña  y  cl^a. 
I  No  ves  lo  que  Beda  dice. 
Que  c  mientras  más  tiempo  tiene , 
Menos  suelta?» 

VOLUNTAD. 

Tarde  viene : 
Aunque  al  Alma  atemorice , 
Tarde  el  remedio  previene. 

ElfTENDIMIERTO. 

« ¡  Ay  (dice  al  Alma  Esaias) , 
Quien  las  costumbres  tardías 
Del  pecar  con  cuerdas  ata  I » 

MEMORIA. 

i  Eres  á  Dios ,  Alma ,  ingrata 

Y  en  el  mar  del  mundo  fias? 
La  culpa  antigua  te  asombre; 
Que  el  espirita  «ue  un  hombre 
Tuvo  desde  su  niñez , 

No  pudo  echar  de  una  vez 
£1  apostólico  nombre  (1). 
Como  no  puede  olvidarse 
Jamás  la  lengua  materna , 
Asi  la  costumbre  interna 
De  los  pecados  dejarse ; 
Pero  es  fácil ,  cuando  es  tierna. 

ENTENDIMIENTO. 

Miserable  Voluntad , 
¿Dispones  lo  porvenir? 
¿Eso  está  en  tu  potestad? 

ALMA. 

Pienso  que  decis  verdad : 
Mas,  ¿cómo  podré  salir? 
Tengo  mi  hacienda  embarcada. 

ENTENDIMIENTO. 

ÍLa  Voluntad  es  tu  hacienda? 
Un  que  estás  engañada. 

MEMORIA. 

Si  estima  esa  sola  prenda, 
Los  dos  no  valemos  nada. 
No  tardes,  Alma,  en  voiverto 
A  Dios :  teme  de  su  Ira 
El  dia  espantable  y  fuerte: 
A  Agustín  diciendo  mira 
Que  esa  dilación  es  muerte ; 

(1)  Probablemente  aludirá  esta  quInUlIa  al  eoáMioniado  des- 
de so  inraneia,  i  qolen  sanó  nnestra  Seflor  Jesucristo,  después 
de  haberlo  intentado  infroettosamente  los  Apóstoles.  Pero  la  in- 
ntilidyd  de  las  primeras  tentativas  no  provino  de  qoe  fuese  anti- 
fuo  el  mal,  sino  de  la  poca  fe  con  que  se  emprendió  su  curación. 
Asi  eonsu  en  el  ETanfello  de  san  Mateo,  qtd  eS  quien  refiere 
más  extensamente  aquel  milagro. 
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gue ,  mientras  lo  dilatdia» 
n  Dios  vivir  no  quería, 
Porque  en  si  muñendo  estaba* 

ALMA. 


Volvamos ,  Voluntad  mía : 
Ea,  volvamos,  acaba. 

VOLUNTAD. 

¿Pues  dónde  nos  llevaréis? 

ENTENDIMIENTO. 

En  la  nave  entrar  podéis 
De  la  Penitencia. 

VOLUNTAD. 

¡Bueno! 

ÍÁ  un  cuerpo  contento  y  lleno 
i:sa  dieta  le  ponéis  ? 
Los  dos  me  quieren  perder. 
¿Qué  hay  en  esa  nave?  ¿Á  ver? 

ENTENDIMIENTO. 

Ligrimas ,  ayuno ,  pena. 

VOLUNTAD. 

Idos ,  Tiejo,  en  hora  buena. 
¿Caminar  y  no  comer? 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  porque  llevar  aguardo 
Aquel  haz  de  la  pasión 
De  Cristo,  con  la  afición 
Que  le  llevaba  Bernardo. 

VOLUNTAD. 

Digo  que  tenéis  razón: 
Mas ,  porque  veáis  si  puedo 
Dejar  el  mundo  suave , 
Os  quiero  enseñar  so  nave. 
De  quien  satisfecho  quedo 
Que  quien  la  entiende  la  alabo. 


ESCENA  VL 

LA  MEMORU ,  EL  ENTENDIMIENTO,  en  la  playa. -Q 
ALMA,  LA  VOLUNTAD,  los  siete  pegados  capitales, 

DAMAS  T  GALANES,  TEUBANBS  T  MÚSICOS ^  en  Is  Uave  del 

Deleite. 

{Corriera»  é  etU  tímpo  una  eorüM,  ietcuMéUoit  ¡auteid 
Deleite,  tadé  U  pepa  áoraie  y  lUne  de  kisteriñt  ie  §ieiet,tá 
de  la  dieiM  emo  de  te  kwntma  ¡tístorte;  encima  de  Uaui  ala- 
ban muehae  dama»  f  galonee  eemiendú  p  teHmda,  y  aireáeiir 
de  lae  metas  macho»  truhanee  p  múticoe.  Loe  eiete  Peeadot  lw^ 
tale»  eetahan  repartido»  por  lo»  horda»,  p  a  le  pama  del  irM 
mapor  iha  la  Soberbia  ea  hábito  de  hrwmete,  p  ftMalmeaU  eenU- 
roñooi:) 

uéacM» 
¡Uola^  que  ms  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

¡Bola,  que  llevar  me  dejo 

Sin  Orden  y  sin  consejo, 

Y  que  del  cielo  me  alejo 

Donde  M puedo  llegar! 
¡ Hola ,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

entendimiento. 
Deja,  Volunud  perdida, 
Tan  triste  navec^cion. 


Que  el  puerto  de  perdición 


re  aguarda  al  fin  de  la  vida. 
Alma  hermosa ,  Alma  querida, 
¿Cómo  me  quieres  dejar? 

(Aqui  retpondian  lo»  Mhtieo»,  como  que  deepreeiaba»  al  Btisaé- 

mUeio.) 

Ml)8IC0S. 

¡Hola ,  que  me  lleva  la  ola ! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

MEMORIA. 

Alma,  escucha  á  tu  Memoria, 
Para  que  de  Dios  Ce  acuerdes: 
Ahna,  mirt  que  te  pierdes 


LOPE  DE  TEGA.  —  EL  VUIE  DEL  ALMA. 


iS» 


Ed  el  golfo  de  tn  gloria. 
Dale  á  Cristo  esta  Vitoria : 
Alma,  ToélTele  á  buscar. 
(BN!fM«tt«  If  aáitof,  no  haciendo  caso  dé  HfMeibHa,) 

MIJSICOS* 

¡Eolñ ,  que  me  lleva  htolaí 
¡BoUt  que  me  lleea  la  mar! 

ESGEIVA  VUm 

nci(&,'--X  etíe  tiempo  eoimrúm  tígunot  tiree  i$  ver$ot  (i), 
wdm  euleMaee  p  fakenetet ,  eeme  que  n  acercaba 
lauH,y  ieUa  LA  PENtlENCIA  úentre^  re^ndieU' 
dolagenteéell^: 

nRimcu.  (Dentro.) 
¡Dios  Padre! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

PKmTsaciA.  (Dentro.) 

¡  Su  Hgo  Eterno ! 

TODOS.  (Dentro.) 
lAb! 

PERiTEücu.  (Dentro.) 
¡El  Espíritu  Santo! 

•  r<moa.  (Dentro.) 

¡Abt 

BÜTIIIDIHIIIITO. 

¿Si  es  nave  del  superno 
Capitán ,  que  ba  dado  espanto 
Con  SQ  venida  al  infierno? 

FBMiTEifcu.  (Dentro.) 


¡Jesús! 


¡Ab! 


ÜAh! 


TODOS.  (Dentro.) 
¡Abt 

miTEircM.  (Dentro.) 
¡Cristo! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

íBSCiTXiccu.  (Dentro.) 

¡tfesla! 

TODOS.  (Dentro.) 

PBinTOiGUL  (Dentro.) 
i  Manuel! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

pcRrrBiiclA.  (Dentro.) 

¡  Salvador! 

TODOS.  (Dentro.) 


PKimnrciA.  (Dentro.) 
¡  Virgen  Madre  María ! 
TODOS.  (Dentro.) 
¡  Iza  y  iza !  ¡Redemptor ! 
¡Tierra,  tierral 
Desapareeen  de  la  nevé  del  Deleite  todos  eiantoi  la  oeopan » me- 
nos el  Alma  y  la  Volnntad.) 

CRISTO. 

Toda  es  mía.  (Sale.) 

ESCENA  Vm. 

1  ALMA,  LA  VOLUNTAD,  en  la  nave  del  Deleite.— 
En  la  playa  LA  MEMORIA  T  EL  ENTENDIMIENTO.— 
CRISTO,  en  peruma  M  meetíre  de  la  nave^  eon  al- 
moi  ÁifGELis ,  come  efielalei  della. 

GtlSTO. 

DecHde  al  Alma  que  aguarde» 
Si  arrepentida  me  llama: 
Llegue  4  mi ,  no  se  acobarde ; 
Que  nunca  jo  vengo  tarde , 
Puesto  que  tarde  me  llama. 

(1)  Calebriau  de  mny  poeo  calibre. 


Á  la  puerta  estov  llamando: 
Si  mi  voz  la  esta  tocando 

Y  me  la  abriere ,  entraré. 
Por  gran  precio  la  compré: 
Por  eso  la  vo^  buscando. 
Antes  que  mi  sempiterno 
Padre  a  morir  me  enviase , 
Quería  que  al  cielo  eterno 
El  que  fuese ,  rodease 

Por  las  puertas  del  infierno. 
Mas  después  de  mi  Pasión 
Es  más  fácil  deste  mar 
Del  mundo  la  embarcación. 

ÍHay  quien  se  quiera  embarcar 
1  puerto  de  salvación? 
i  Hay  quien  ouiera  este  vi^, 

Y  el  daño  del  mundo  ataje 
En  nave  de  Penitencia, 
Donde  es  mi  cuerpo  y  esencia 
Divino  matalotaje  ? 

Alma»,  que  me  habéis  costada 
Traer  abierto  el  costado. 
Manos  y  pies  desta  suerte , 
^y  quien  se  embarque? 

BirrENDmiENTO. 

Alma,  advierte 
Que  el  mismo  Dios  te  ba  llamado. 

ALMA. 

¿Quién  sois»  piloto  divino? 

caisTo, 
Soy  verdad,  vida  y  camino. 
Capitán  soy  de  la  nave 
De  Penitencia ,  que  es  llave 
De  cruz ,  que  el  cielo  á  abrir  vino. 
Esta  ba  de  tomar  aquel 
Que  ba  de  seguirme,  si  en  él 
Quisiere  desembarcar : 
Alma ,  ve  por  este  mar , 
Que  yo  he  pasado  por  él. 

ALMA. 

Señor,  en  señal  be  dado 
Al  Deleite  mi  albedrio. 

CHISTO. 
Reduce  i  mi  tu  cuidado. 
Que  bien  lo  merece  el  mió. 
Pues  á  buscarte  be  llegado» 

ALMA. 

La  voz  es  de  mi  Señor: 
Del  ciervo  herido  de  amor 
He  conocido  el  suspiro. 
¡  Con  qué  vergüenza  te  miro! 
¡Con  que  aflicion  y  dolor! 
¡Cuál  vienes  del  mar  por  mi, 
La  cabeza  del  roció 
Del  agua  mojada  asi ! 
Muy  nem  estoy ,  Señor  mío » 

Y  muy  indigna  de  ti. 
Lávame ,  que  con  tu  gracia 
Quitada  aquesta  desgracia. 
Quedaré  más  que  la  nieve. 
Para  que  asi  blanca  pruebe 
De  tu  afición  la  eficacia. 

CRISTO. 

Alma,  yoio  quiero  bien : 
Ba^ja ,  no  estés  vergonzosa, 

Y  tü ,  Voluntad ,  también : 
Negra  eres ,  mas  hermosa , 
Hija  de  Jerusalea. 

Baga .  que  esta  nave  es  cierto 
Camino  al  celestial  puerto: 
Yo  soy  della  capitán , 
Desde  que  vend  á  Satán 
En  la  guerra  del  desierto. 
Aqui  no  hay  tiempo  contrario , 
Naufragio ,  tormento  y  pena , 
Calma ,  viento ,  ó  tiempo  vario , 
Ni  de  Jonás  la  ballena , 
Ni  la  espada  del  cosario. 
Llevas  bizcocho  cocido 
En  unas  puras  entrañas 
De  la  que  mi  Madre  ha  sido; 
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T  aunque  gnardado  ea  montañas, 
Pan  entre  Tirios  nacido. 
Affua  de  grada  ▼  bautismo 
LleTas ,  que  la  doy  yo  mismo  (a) : 
Tal  viático  T  sustento 
Bien  llegara  ¿  salvamento  (1), 
Bien  librará  del  abismo. 
Vuelve  á  la  nave  los  ojos, 
Verás  que  de  Pedro  es  nave , 
Que  es  sustituto  en  mi  llave: 
Pero  no  te  cause  enojos 
Su  vista ,  á  tus  ojos  grave ; 

9ue  es  sito  ve  el  yugo  mió, 
que  en  él  descanses  fio. 

ALMA. 

Señor ,  ya  la  voy  á  Ter. 
¡Adiós ,  mundano  placer. 
Que  á  Dios  vuelve  mi  albedrfo ! 

{Deteuhriáte  en  eila  tMcn  la  nave  de  la  Penitencia,  eofo  érMf 
entena  eran  nna  ena  qne  por  Jarcias ,  desde  los  clavos  f  rétala, 
tenia  la  esponía ,  la  lanza,  la  escalera  f  los  asóles ,  con  muchas 
flámulas,  estandartes  y  gallardetes  bordados  de  cálices  de  oro, 
pie  hadan  una  hermosa  vista.  Por  trinquete  tenia  la  cotana ,  y 
san  Bernardo  abrasado  á  ella:  la  popa  era  el  sepulcro,  al  pié 
del  cual  estaba  la  Madalena:  san  Pedro  iba  en  la  bitácora  mi- 
rondo  el  aguja,  g  el  Ponli/lce  que  entonces  regia  la  Romana  ¡gU* 
sia  estaba  asido  al  timón.  En  lugar  de  fanal,  iba  la  Custodia  con 
un  cáHs  de  maravillosa  labor  f  inestimable  precio.  Junto  al  bou- 
prés  estaba  de  rodillas  san  Francisco,  g  de  la  erut  que  estaba  en 
lugar  de  árbol  bajaban  anco  cuerdas  de  seda  roja ,  que  le  daban 
en  los  pies,  costado  g  manos;  encima  del  extremo  de  la  cual  esta- 
ba la  corona  de  espinas ,  á  manera  de  gauia.  La  mluica  de  chiri- 
mias  g  los  tiros  que  se  dispararon  eniánces  causaron  en  todos  una 
notable  alegría.  El  Alma  bajá  é  este  tiempo,  g  llegando  á  los  pies 
de  Cristo, prosiguió  asi:) 

ESCENA  IZ. 

CRISTO,  ÁNCBLSS ,  ALMA ,  VOLUNTAD ,  MEMORIA ,  EN- 
TENDIMIENTO, en  la  playa.— SAN  PEDRO,  LA  PE- 
NITENCIA ,  SAirros  y  sartas  ,  wJsicos ,  en  la  nave. 


Dadme,  Señor,  esos  pies 
Que  enjutos  el  mar  pasaron 
Alguna  vex. 

CRISTO. 

Ya ,  después 
Que  en  mar  de  pasión  entraron, 
Se  han  mojado ,  como  ves. 
Mira  con  ojos  atentos  ' 

La  nave ,  de  mis  tormentoi 
Y  de  tus  regalos  llena : 
Mi  Cruz  es  árbol  y  entena , 
Las  jarcias  los  instrumentos. 
Mira  con  qué  diligencia 
Mi  ootuna  está  abrazando 

rrnardo :  mira  llorando 
Madalena  mi  ausencia: 
Mira  á  Pedro  gobernando, 
i         Mira  cinco  cuerdas  bellas 
Que,  bajando  de  mi  Cruz, 
Francisco  está  asido  en  ellas. 
1  Qué  mas  norte  que  mi  luz , 
Pues  hice  vo  las  estrellas? 
Alma ,  embárcate  conmigo 
A  la  celestial  Síon. 

ALMA. 

Ya ,  mi  Señor  ,Toy  contigo 
Por  el  mar  de  tu  pasión : 
Tu  cruz  llevo,  tu  cruz  sigo. 
Mis  potencias  se  te  humillan. 

ElfTEXnnflElITO. 

Aquí,  Señor,  se  arrodillan 
Voluntad  y  Entendimiento. 

VOLUNTAD. 

Haberte  ofendido  siento. 

{a)  Lleta,  <tae  la  doy  yo  mismo. 

il)  Proba^ienentc :  Bí«b  Ucnrá  á  salvameato* 


(Pottrass.) 


(Rácenlo.) 


■noau. 
Tus  hazañas  maravillan. 

^  CRISTO. 

Angeles .  qnitalde  presto 
El  vestido  que  le  ha  puesto 
El  mundo. 

ALMA. 

Dióme  á  entender 
Que  para  el  mar  ha  de  ser 
Desta  bajeza  compuesto. 

CRISTO. 

Toma  la  cruz ,  Alma  mía » 

Y  sigúeme. 

ALMA. 

Con  tal  guia, 
¿Quién  no  se  embarca  contento , 
Donde  sois  vos  el  sustento , 
Pan  vivo,  que  el  cielo  envía? 

CRISTO. 

Pedro,  echad  la  plancha  acá , 
Que  el  Alma  á  embarcarse  va  : 
Pasa  á  mi  nave  mi  esposa  (2). 

PEDRO. 

Llámela  el  cielo  dichosa 
Cuando  en  vuestra  gracia  esti* 

(Embircanse  todos.) 
Ea ,  divinos  dolores 

De  mi  nave  militante,  ^ 

Haced  salva  á  estos  amores , 
Mientras  la  nave  triunfante 
Previene  fiestas  mayores. 
Ea,  famoso  Agustino, 
Jerónimo,  Ambrosio  santo» 
Gregorio  y  Tomás  de  Aquino» 
Entonad  el  dulce  canto : 
Suene  el  concento  divino. 
Tiemble  el  cosario  Asmodeo 
De  ver  esta  nave  mia 
Con  tanta  eloria  y  trofeo. 
Que  va  en  la  gavia  María 

Y  el  mismo  Dios  en  el  treo. 
Que  en  el  treo  irán  las  tres 
Personas  del  solo  Dios ; 
£1  Padre ,  el  HUo ,  y  después 
Quien  procede  de  los  dos , 
Que  á  la  nave  el  viento  es. 
No  le  faltarán  soldados , 
De  divina  ciencia  armados. 
Contra  las  infames  barcas 
De  tantos  heresiarcas , 
En  mar  de  error  anegados. 
Iléfonso  en  el  bauprés 
Defenderá  la  limpieza 
De  la  que  tan  limpia  es. 
Que  la  angélica  pureza 
Sirve  de  trono  á  sus  piés«' 
Isidoro  el  español. 
Junto  al  divino  farol , 
Contra  los  sacramentarlos, 
Derribará  los  cosarios 
Qne  ponen  falta  en  el  sol. 
Pablo  irá  con  el  montante 
En  la  plaza  de  armas  ñierte , 
A  defenderla  bastante 
Con  su  pluma  y  con  su  muerto  ,> 
Divinamente  constante. 
Mártires  serán  defensas, 
Trincheas  de  los  costados 
Contra  tiranas  ofensas 
De  mil  Césares  airados. 
Balas  resistiendo  inmensas. 
Hoy  tendrás ,  Alma ,  Vitoria : 
Hoy  cesará  tu  desgracia. 

CRISTO. 

Haced  salva ,  por  memoria 

?ue  en  la  mar  tendrá  mi  grada , 
allá  en  el  puerto  la  gloria. 
{Can  general  aplauso  de  los  agentes ,  fiesta  g  saha  queéetum 
bareadon  se  hiso  ,diéfinla  represeuiaaton.) 


0) 


ó  acaso :  Pasa  á  ni  aave,  mi  sspost. 
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DEL  PAN  Y  DEL  PALO,   AUTO  SACRAMENTAL  (^)- 


EL  REY  ETERNO. 
LA  ESPOSA. 
UN  NL^O  JESÚS. 


PERSONAS. 

EL  BUEN  ANO. 
EL  REGOCIJO. 
EL  CUIDADO. 
PERSECUCIÓN. 


FALSEDAD. 
DOS  CRIADOS. 
Músicos,  áe  labr adoros. 


Eitnda  de  oot  tldea.  —  Al  freote  nna  morada  real. 
E8GE1IA  PRIMEBA. 
Sae  EL  REGOCIJO  t  BUEN  A5Í0. 

BDE2f  A^O. 

Espérate,  Regocijo, 

Que  el  viento  en  las  plantas  lleras. 

HEGOCUO. 

Eogéndranme  buenas  nuevas : 
Si  sabes  que  soy  su  hijo , 
¿Qué  me  mandas  esperar? 
Ui  padre,  el  común  Placer » 
Me  ba  mandado  revolver 
Con  fiestas  este  lugar. 

BCEK  A^O. 

¿Y  será  malo  el  Buen  Año, 
Pan  acompañarte? 

REGOCIJO. 

No; 
Que  estoy  bien  contigo  yo. 
Cuando  no  tratas  engaño. 

BCEIf  ANO. 

Formóme  el  sol  con  sus  rayos. 

REGOCIJO. 

¿Tú eres  el  Buen  Año? 
BÜER  a5ío. 
*Sf. 

REGOCIJO. 

jOb,  qué  habrá  llovido  en  tí. 
Los  Abriles  y  los  Mayos ! 
Que  de  estas  estrechas  leyes 
Serás  malo ,  si  no  usas  (a). 
Por  lo  menos  no  te  excusas 
De  casamientos  de  reyes. 

BOEü  AÑO.  ) 

Tengo  de  eso  cuanto  quiero. 
Porque  se  ban  casado  en  mi 
£1  sol  y  la  luna  (2). 


He  este  aoto ,  y  los  slgaientes  de  Lopo  de  Vega ,  se  ban  te- 
lo presentes  dos  edlelonea : 
ngou,16i4. 

idrid  (Colección  de  ohrat  tueltat  de  Lope) .  por  Sancha,  1778. 
célebre  editor  del  siglo  pasado  copió  todos  los  defectos  de 
F^sioD  de  Zaragoza ,  qae  son  muchos.  Pertenecen ,  poes,  á 
'Oirá  edición  los  versos  incorrectos  que  se  hallarán  puestos 
iota  al  pié  de  estos  autos. 
Serás  malo  si  no  lo  usas. 

ieredceirqne  será  malo  el  a&o,  si  no  llueve  en  Abril  y  Hayov 
Ed  1')iise  celebraron  las  bodas  del  príncipe  don  Felipe  y  de 
Aoa  María  Manricia ,  hijos  de  Felipe  III,  con  la  princesa  Isa- 
con  so  hermano  el  Rey  Cristianísimo.— Más  adelante  se  verá 
Ddicacion  de  haber  sido  escrito  por  entonces  el  presente  auto. 

A.  S. 


RZXOCIJO. 

¿Ansí? 

BÜE?f  a5Í0. 

Como  esas  dichas  espero. 

REGOCUO. 

Pues  si  en  tí  casados  vieses 
Luna  y  sol ,  haz  regocijos  {b)^ 
Como  si  vieses  sus  hijos. 

BUEN  a5o. 
¿Quién  son  sos  hijos? 

REGOCUO. 

Los  mo7os« 

BDEN  A5Í0. 

¿Dooo,  por  lo  menos? 

REGOCIJO. 

Antes 
Son  pocos.  Pero,  si  tienes 
Nombre  de  bueno  y  previenes  (c) 
Trigo  y  bodas  semejantes, 
Sabe,  Buen  Año,  que  yo 
De  otras  bodas  vengo  ansí. 

BUEN  Afto. 
Cucntamelas. 

REGOCUO. 

Ojo. 

BUEN  a5[0. 
REGOCIJO. 

Luego,  ¿no  las  sabes? 
BUEN  a5ío. 

No. 

REGOCIJO. 

La  señora  de  esta  aldea  (d) 
Que  (3)  llaman  en  este  reino 
Su  Cuerpo ,  que  es  otro  mundo , 
Aunque  le  ves  tan  pequeño; 
La  noble  señora  suya , 
Semejanza  por  lo  menos. 
Aunque  es  mujer,  de  Dios  mismo, 
Pues  á  i>u  imagen  ha  hecho 
Su  hermosura  celestial 
Con  tres  potencias,  que  entiendo 
Por  el  Padre,  que  á  su  Hijo 
En  su  entendimiento  eterno 
Eternamente  lo  engendra; 

ib)  Luna  y  solaz  regocijos. 

{€)  Nombre  de  bueno  previenes. 

(d)  Los  sefiores  de  esta  aldea. 

Que  debe  decir:  la  teñora,  se  InOero  de  otros  Tersos  de  la  re* 
lacioh. 

(3)  Este  relaÜTo  se  enlaza  con  ñláea  y  no  con  teñoréy  y  el  sen- 
tido de  los  cuatro  Ttfrsos  es:  «El  Alma,  seflora  de  esta  aldea  que 
llaman  Cuerpo  ^  el  cual  es  un  mundo  abreTíado»  —  ó  un  micro- 
cosmoi,  como  antafio  se  decía. 
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Y  por  la  memoria,  el  Verbo, 
Aquel  que  era  en  el  principiOy 
Cerca  de  Dios  y  en  su  pecho ; 

Y  el  Espíritu  amoroso  (a). 
Que  está  procediendo  delíos , 
Por  la  voluntad,  aquel 

Que  es  luz,  aire'puro  y  fuego, — 
Finalmente,  Regocijo, 
La  que  vive  en  este  Cuerpo, 
La  señora  desta  aldea 

Y  deste  mundo  pequeño 
Hoy  se  casa  (y  norabuena 
Se  case)  con  un  requiebro. 
Con  un  galán  que  ha  venido. 
Más  que  los  ángeles  bello. 
Es  tan  grande  como  Dios, 

Tan  sabio,  hermoso  y  tan  bueno. 
Tan  rico;  y  aunque  (esto  aparte)» 
Buen  Año,  se  los  da  eternos , 
No  es  viejo ;  que  David  dijo 
Que  como  vestidos  viejos 
Todo  se  acababa ,  y  Dios , 
Increado  y  sempiterno , 
Era  Él  mesmo;  que  sus  años 
Como  infinitos  y  inmensos 
Jamás  podian  faltar. 
Esto  es  en  cuanto  á  Dios :  luego « 
Por  la  parte  de  ser  Hombre » 
Es  la  belleza  del  cielo. 
El  resplandor  de  su  Padre, 
Imagen,  sustancia  y  Yerbo: 


(i) 


Y  nació  mil  y  seiscientos 

Y  doce  años  há. 

BUEN  Aífo. 
¿Qué  dices? 

REGOCIJO. 

Que  tiene  el  esposo  bello 
Mil  y  seiscientos  y  doce 
Años. 

BUE!f  jJío. 

¿Y  es  mozo? 

REGOCUO.  {Signe.^ 
Tras  esto , 
No  tuvo ,  ni  ha  de  tener  (3) 
Más  de  treinta  y  tres ,  que  luego 
Que  los  cumplió,  le  mataron. 
¿  No  has  oido  aquellos  versos : 
Que  de  noche  te  mataron 
Ál  divino  Cabaltero , 
Que  era  la  gata  del  Pcdre^ 


(«)  Ya  el  Espirito  amoroso. 

S«  ha  procurado  aclarar  en  lo  posible  toda  esta  Intrlneada  re- 
lación, qne  de  segoro  no  está  impresa  tal  como  la  escribid  Lope, 
(li  Falta  nn  verso  en  las  impresiones  precedentes. 
(3)  Dice  textualmente  la  primera  edición : 

Y  nació  mil  y  seyscientos 

Y  veynte  j  noeue  afios. 
D».  Qae  dizes? 

Reg.  Que  tiene  el  Esposo  bello 

Mil  y  seyscientos  y  doze  afios. 
BOB.  Yes  moco? 
RiG.  Sigue  tras  esto, 

No  louo,  ni  lia  oe  lefler... 

Sancha  copió ,  sin  mis  que  Tañar  la  ortografía. 

La  circunstancia  de  indicarse  en  este  auto  el  tiempo  eorrldo 
desde  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor  obligaba  á  los  farsantes 
A  alterar  cada  afio  los  Tersos  de  Lope.  He  supuesto,  pues,  y  no 
creo  haberme  atrevido  á  mucho ,  que  la  Impresión  se  hizo  por  al- 
gún manuscrito  usado  en  las  representaciones  de  1612;  y  que  al 
repetirlas  en  1629,  cambiaron  los  recitantes  en  este  manuscrito  la 
fecha  antigua ,  cuando  la  encontraron  por  primera  ves ,  dejindola 
subsistir  luego,  por  amor  á  la  brevedad,  y  haciendo  extenalva  4 
ella  la  enmienda,  con  la  acotación :  Hgne^  puesta  i  su  pié.  Supri- 
miendo la  palabra  tigne,  y  escribiendo  doce  año$  ká,  arriba  como 
abajo ,  quedan  cabales  los  versos,  y  aparece  demostrado,  en  com- 
binación con  lo  dicho  en  la  nota  segunda  de  la  pijina  anterior, 
que  Lope  compuso  esta  obra  en  161S. 


Y  la  flor  de  tierra  y  cielo  f  (S) 
Pues,  aunque  fué  muy  de  día. 
Por  él  mismo  se  escribieron; 
Porque,  eclipsándose  el  sol , 
Fué  noche,  y  no  con  silencio. 
Porque,  hasta  las  piedras,  dicen 
Que  unas  con  otras  se  dieron. 
Has  ¿  quién  mete  al  Regocijo 
En  que  agora  trate  desto. 
Sino  en  su  Resurrección , 

8ue  fué  en  el  dia  tercero , 
omo  prometido  habla? 
Mas  puedes  tener  por  cierto 
Que  el  regocijo  mayor 
Deste  Príncipe  del  cielo  (h)^ 
Es  el  tratar  de  su  muerte , 
De  su  pasión  y  tormento. 

BOEIf  AXO. 

I  En  bodas  se  ha  de  tratar 
De  pasión? 

REGOCUO. 

Tan  justo  es  eso, 

Sue  en  el  mundo  cada  dia 
n  InGnito,  un  inmenso 
Número  de  sacerdotes 
La  representan  al  pueblo; 
Si  bien  es  en  sacrificio  (c) 
Que  ellos  llaman  Sacramento  (4), 
Porque  Cristo  está  glorioso, 
E  impasible. 

BUEIf  AffO. 

Absorto  quedo 
De  las  cosas  que  me  cuentas. 

REGOCIJO. 

Ya  el  aldea  por  sus  dueños 
Se  alborota ,  que  hay  hidalgos. 

BUEN  AÜO. 

¿Quién? 

REGOCUO. 

Memoria,  Entendimiento  (tf) 

Y  la  Voluntad ,  tres  casas 
Que  sólo  á  Dios  pagan  pecho, 

Y  aun ,  si  quiere  el  Albedrio 
(Aunque  hará  mal  en  hacerlo), 
Al  mismo  no  pagarán , 
Que  son  de  alcabala  exentos. 
Los  Sentidos  Corporales 
Son  labradores  groseros : 
El  Tacto  acude  al  trabajo 
(Que  há  días  que  le  dieron 
Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Comiese  el  pan),  y  no  menos 
Los  demás  a  sus  oOcios , 
Con  que  ha  quedado  compuesto 
El  cuerpo  de  aquesta  aldea.— 
Gente  suena.  ¿Si  son  ellos? 

ESCENA  II. 

BUEN  AÑO,  REGOCIJO.  — En/ran/M  vúsicosirff/fC 
labradores:  traiga  el  uno  una  crui  delante  i/ri< 
flores,  y  los  SENTIDOS  son  los  labradores:  vn^ 
tras  EL  REY  ETEUNO  y  LA  ESPOSA,  de  las  mi 

UÚSICOS. 

Pues  con  el  Bey  se  ha  casado 
La  señora  de  la  aldea. 

Muy  en  hora  buena  sea, 

I 

(3)  La  cantilena  popular  sobre  la  muerte  dada  al  téimUi 

tronuevo,  al  Tolver  de  unas  fiestas  de  toros  de  Medisa,  dic«: 

De  noche  le  mataron 
Al  caballero. 
La  gala  de  Medina, 
La  flor  de  Olmedo. 

{b)  Deste  prlneiplo  del  ciclo. 

{c)  SI  bien  tos  en  saeriflcio. 

(i)  También  puede  ser :  que  ellos  llaman  iaerocsto. 

(tf)  Memoria  j  entendimiento. 


seirriDOS. 
Con  la  cruz  06  recibimos 
Como á  señor  del  lugar. 
No  para  claros  pesar, 
Qae  á  daros  placer  venimos. 
Demás,  Señor  celestial , 
Que  Tuestra  cruz  nos  le  ha  dado , 
Que,  puesto  que  os  ha  pesado , 
No  os  ha  parecido  mal ; 
Que  en  ella  dijistes  tos  : 
t  Sed  tengo  >:  se  ha  de  entender , 
Que  era  sed  de  padecer 
Uás  penas,  mi  Key,  mi  Dios. 

RET. 

Sentidos,  que  desta  aldea 
De  mi  esposa  soi4  vasallos; 
Mis  tormentos,  por  pasallos 
Por  quien  en  mi  amor  se  emplea, 
Siempre  los  tuve  por  buenos, 

Y  ansí  mi  cruz  es  mi  gloria; 
Ooe  de  armas  desta  Vitoria 
Están  mis  palacios  llenos. 
Mis  timbres ,  mis  coroneles , 
Mis  torres ,  mis  edificios , 

Mis  puertas ,  mis  frontispicios» 
Mis  naves  y  mis  bajeles. 
Esta  es  la  primer  señal 
Del  que  ha  de  ser  mi  soldado: 
Muy  bien  lo  habéis  acordado, 
Que  es  mi  estandarte  real. 

SENTIDOS. 

Como  pan  blanco  sois  vos, 
Trajimos  el  leño  santo 
En  que  el  pueblo  ingrato  tanto 
Os  atravesó,  mi  Dios. 

BET. 

Ta ,  Potencias  y  Sentidos» 
Hidalgos  y  labradores. 
Celebrad  gloria  y  amores. 

ESPOSA. 

Todos  están  encendidos 
En  vuestro  divino  amor. 

RET. 

Esposa ,  bien  me  lo  debeu. 

REGOCUO.  (Al  Boen  Aflo.) 
Ihbla,  pues  todos  se  atreven. 

El  Duen  Afio  soy.  Señor; 

Y  ansi  Tengo  de  rodillas 

A  deciros :  <  Padre  nuestro, 
Luz,  guia,  amparo  y  maestro, 
Rey  de  inmensas  maravillas; 
Vos,  que  en  los  cielos  estáis , 
Santifique  siempre  el  hombre 
Vuestro  soberano  nombre 

Y  obedecido  seáis. 

Como  en  el  cielo ,  en  la  tierra 
Vuestra  voluntad  se  haga. 
Pues  que  tan  divina  paga 
Tal  premio  y  tal  gloria  encierra. 
Sí  vo  he  de  ser  el  Buen  Año, 
Dadme  vuestro  pan ,  Señor , 
Porgue  DO  tenga  temor 
k  ningún  futuro  daño. 
Dadme  aquel  divino  Pan, 
Maná  de  más  alta  esfera, 
Que  nos  quite  la  dentera 
De  las  manzanas  de  Adán. 

Y  perdónanos.  Señor, 
Muchas  deudas  que  tenemos 

De  años  caros,  con  que  habernos 
Empeñado  nuestro  error; 
Que,  puesto  que  esto  ha  de  ser 
Perdonando  á  los  deudores , 
Daremos  de  mil  amores 
Kl  perdón  que  es  menester ; 
Que ,  á  fe  aue  está  bien  trazado , 
Para  que  el  hombre  repare 
Que,  cuando  no  perdonare, 
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cNo  puede  ser  perdonado. 
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tPero  líbranos  de  mal, 
«Ya  que  venís  al  aldea, 
cQue  muy  norabuena  sea , 
•Pues  sois  bien  tan  celestial  > 

REGOCIJO. 

¡Válgate  Dios  por  Buen  Año! 
ffo  dijera  Cicerón 
Tan  elegante  oración. 
A  la  fe ,  si  no  me  engaño, 

Sue  os  habemos  de  crear 
Ira  vez  embajador. 

BUEN  aSío. 
Regócno,  labrador 
Deste  dichoso  lugar, 
¿No  ves  que  aquella  oración 
La  escribió  el  Esposo  mismo. 
Que  es  profundísimo  abismo 
Se  divina  erudición  ? 

REGOCUO. 

¿Luego  has  aprendido  del? 

BQEN  AÜO. 

Él  b  dijo. 

REGOaJO. 

Pues,  si  es  suya, 
Al  mismo  Dios  se  atribuya. 
¿  Y  en  qué  la  escribió?  ¿  En  papel? 

BUEN  AÑO. 

Y  en  los  mismos  corazones. 

REGOCUO. 

Pues  lo  que  es  de  Dios ,  Buen  Año, 
Dadlo  á  Dios. 

BüER  a5o. 

No  ha  sido  engaño , 
Porque  tales  oraciones 
Las  nizo  Dios  por  el  hombre » 
Que  oen  ellas  pide  á  Dios. 

REGOaJO. 

Pues  alabemos  los  dos 
Eternamente  su  nombre. 

ESPOSA. 

Señor  mió ,  y  mi  querido. 
Padre  y  dulcísimo  Esposo , 
Dadnos  este  Pan  glorioso. 
Que  yo  también  os  lo  pido ; 
Este  Pan  de  eterna  vida , 
De  tierra  y  cielo  sustento, 
Este  divino  alimento. 
Donde  Dios  á  Dios  convida. 
Hoy  que  Tenis  al  aldea , 
Haced  á  todos  merced. 

REY. 

El  hacérosla,  creed 
Que  es  lo  más  que  el  Rey  desea. 
Daré  pan  á  los  Sentidos , 
Aunque  tan  groseros  son 
Que  los  pone  en  confusión ; 

Y  á  no  ser  por  los  oídos , 
A  quien  deben  esta  fe , 
Pensaran  ciue  el  Pan  es  pan, 
Donde  accidentes  están , 
Supuesto  que  el  pan  se  Te. 
Yo  tengo  palabra  dada 

Que  este  Pan  no  ha  de  faltar 
En  las  bodas  de  mi  altar. 

REGOCIJO. 

1  Qué  más  queréis ,  desposada , 
Ni  TOS,  anugo  Buen  Año? 

ESPOSA. 

Inmensas  gracias  os  doy. 

BUEN  AÑO. 

A  la  fe ,  contento  estoy : 
Ya  ¿qué  puede  hacerme  daño? 
Pan  tengo  para  años  mil, 
LlueTa,ónollueva. 

RET. 

Bastó 
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Aquella  fez  que  llovió 
Sangre  de  Cristo  en  Abril. 

BÜElf  Afilo. 
Desde  entonces » á  la  fe , 
Soy  Buen  Año  por  mil  años. 

ItEGOCUO. 

Hoy ,  que  cesan  nuestros  daños , 
Contenta  la  tierra  esté. 
Has  pedid  Tino  también. 

BUEN  Afilo. 
£1  que  dio  pan ,  dará  vino, 
M^or  que  el  de  Arcbitriclino  (a) ; 
Que  sane  pisarlo  bien. 

ESPOSA. 

Sí ,  porque  sobre  el  lagar 
Dice  que  pisó  el  Profeta. 

MST. 

Si ,  esposa  bermosa  y  discreta : 
Vamos  á  mi  sacro  altar. 
Que  es  tálamo  desta  boda. 

ESPOSA. 

Indigna  soy. 

BDEK  Afilo. 

Caminad, 
La  aldea  regocijad : 
Baile ,  salte ,  y  brinque  toda. 

{Cantan.) 

MÚSICOS. 

A  las  bodat  del  Cordero 
yenii^  Alma  j  pues  ot  dan 
Etposo,  y  galán , 
Y  un  pan  en  la  boda ; 
Con  que  sereit  cielo  toda^ 

Y  cielo  y  tierra  dirán : 
¡Viva  la  gloria  del  blanco  Pan  ! 

(Vase  todo  el  acompañamieoto.) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Pues ,  Señor ,  ¿cómo  te  quedas? 

REY, 

Esposa ,  contigo  Toy , 
Porque  donde  quiera  estoy. 

ESPOSA. 

Suplicóte  me  concedas 
Que  te  Tea  en  esta  boda. 

RET. 

Cuando  en  pan  me  doy,  la  fe , 

§ue  no  la  Tista ,  me  ve, 
en  esto  consiste  toda ; 
Porque  es  la  fe  una  sustancia 
De  las  cosas  que  se  esperan , 
No  siéndolo ,  si  se  vieran ; 
Que  en  eso  está  la  importancia. 
Ve,  Esposa,  que,  si  me  Tes» 
El  mérito  peraerás. 

ESPOSA. 

Creo  que  en  el  Pan  estás. 

BEY. 

Pues  tü  me  Terás  después. 
Kn  tantas  partes  estoy 
Cuantas  Teces  soy  llamado : 
Cual  me  he  dado ,  me  he  quedado» 

Y  siempre  aquel  mismo  soy. 
Alli  estoy ,  sm  exceder 
Los  términos  de  la  forma , 

Y  la  cantidad  conforma 
De  mi  díTino  poder 

Con  la  que  tuTC  en  la  Cruz 

Y  con^o  estoy  en  el  cielo; 

Y  puesto  que  en  todo  el  suelo 

{a)  ll^or  qne  el  de  Architeclino. 


Este  Pan  de  Tida  y  luz 

Se  consagre  en  tantas  partes. 

No  se  aumenta  el  cuerpo  mió. 

ESPOSA. 

Adoro,  creo  y  confio; 
Pero,  Señor,  no  te  apartes 
Sólo  un  instante  de  mi. 

BET. 

Alma  hermosa ,  está  segura 
Que  el  amor  de  tu  hermosura 
Jamás  me  aparta  de  ti. 

ESPOSA. 

Eres  tü  mi  solo  bien : 
Ningún  bien  sin  tí  poseo. 
Esposo ;  que  no  deseo 

gue,  sin  tí ,  cielo  me  den. 
n  ti  mi  gloria  consiste , 
En  tí  mi  centro  y  descanso: 
Eres  dulce,  tierno,  manso, 
Sol ,  que  de  su  luz  me  Tiste. 
No  quiero  Tida  sin  ti. 

REY. 

Bien  haces  de  enamorarme. 
Que  sólo  puede  obligarme  (b) 
Amor  de  mi  Esposa  a  mi. 

Y  por  el  requiebro,  quiero 
Darte  nucTas  Joyas  hoy. 

ESPOSA. 

Tu  esclaTa  y  tu  hechura  soy. 

REY. 

Decid  al  so] ,  mi  platero, 
Ángeles ,  que  crie  el  oro « 

Y  las  piedras  en  las  minas, 
Más  raras  y  peregrinas: 
Hoy  quiero  darle  un  tesoro. 
Decid  que  en  conchas  del  mar 
Engenare  perlas  la  luna, 
Que  no  habrá  en  sus  aguas  una 
Con  que  se  pueda  igualar, 
(Que  es  margarita  preciosa) 
Mi  bella  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor, 
¿  Quién  tanto  debe  á  tu  amor? 

REY. 

Hoy  estarás  muy  hermosa.— 
¡Hola! 

(Salen  del  palacio  criados  del  Rey.) 


ESCENA  nr. 

EL  REY ,  LA  ESPOSA.— CUACCS. 

REY. 

Traed  los  anillos 
De  aquel  mi  amor  soberano: 
Enriqueceré  su  mano. 

(Vanse  los  criados.) 

ESPOSA. 

Hierros,  cadenas  y  grillos. 
En  rostro,  manos  y  pies , 
Me  pones,  díTino  Esposo, 
Dulce ,  blando  y  amoroso. 

REY. 

Hoy  quiero  que  hermosa  estés. 
(VoeWen  á  salir  los  criados.  Saquen  en  wa  $aüfUla  sieU 

REY. 

Muestra  la  mano,  que  quiero 
Ponértelos. 

ESPOSA. 

Es  indigna. 

REY. 

De  Sabidurfa  divina 

Te  pongo,  Esposa,  el  primero, 

{k)  Qae  sólo  pude  obligarme. 
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Con  este  hermoso  rnbi : 

De  Euíendimiento  el  segundo , 

CoD  que  te  alejes  del  mundo 

Y  entiendas  mucho  de  mi; 
Que  tiene  este  girasol 

De  tanto  matiz  diverso , 
Forma  del  Tario  universo, 

Y  del  que  no  alcanza  el  sol. 
Este  anillo  es  de  Cotuejo: 
Tiene  un  hermoso  topacio , 
En  cuyo  difino  espacio 
Verás  lo  que  te  aconsejo. 
£1  cuarto,  de  F&rtaleta^ 
Tiene  un  hermoso  diamante; 
Que  ser  en  mi  fe  constante 
Aumentará  tu  belleza. 

Con  esta  esmeralda  bella 
De  Ciencia  te  doy  el  quinto; 
De  Piedad  este  jacinto , 
Porque  te  ejercite  en  ella; 

Y  este  zafir,  de  Tem^. 

ESPOSA. 

Tan  enriquecida  quedo, 
Que  responderte  no  puedo: 
Tu  mismo.  Rey  y  Señor, 
Te  da  las  gracias  por  mi. 

EET. 

Por  estos  anillos  siete , 
Siete  Teces  me  promete  (a) , 
Esposa,  de  serlo  ansi. 

ESPOSA. 

Siete  y  siete  mil,  Sefior. 

RBT. 

Pues  vete  al  altar,  mis  ojos. 

ESPOSA. 

¿Yo  tus  ojos? 

HET. 

Y  despojos 
De  las  Yitorias  de  amor. 


EKEHA  V« 

ncBos.  —  EL  BUEN  ASO,  EL  REGOCIJO. 

BÜE?r  kffo, 
i  Qué  tiernos  están  los  dos! 

RRGOCUO. 

¡  Que  pueda  un  alma  tener 
Tal  gracia ,  que  venga  á  ser 
Los  mismos  ojos  de  Dios! 

BUEN  AÍfO. 

SeBora  de  nuestra  aldea. 
Vamos  y  vamos  al  altar. 

ESPOSA. 

Buen  Afio,  hoy  has  de  queda; 
Seguro. 

BUEN  AÑO. 

Para  bien  sea. 

iVúMse  ;  quede  el  Rey  tolo.) 


ESCENA  VL 

REY. 

Contenta  se  tb  mi  Esposa , 
Y  con  razón  va  contenta . 
A  buena  mesa  se  asienta: 
Llámela  el  cielo  dichosa. 
De  señora  de  una  aldea 
Con  el  Rey  casada  está: 
Por  ella  no  se  dirá : 
«  La  Tentura  de  la  fea  » , 


'«>  Siete  Teees  U  promete. 

iiahla  aqaí  el  Rey  en  imperativo  á  la  Esposa. 


?ue,  sólo  por  su  hermosura, 
anto  conmigo  alcanzó; 
Que  no  doy  mi  gracia  yo 
A  menos  gracia  y  blancura. 
Aborrezco  la  fealdad: 
Toda  se  opone  á  mi  gusto  {!>), 
Pero  ya  probarla  es  justo: 
Quiero  saber  su  Teitlad ; 
Que,  puesto  que  yo  la  sé , 
A  los  que  quiero  castigo  (c)» 
Porque  del  mayor  amigo 
Gusto  de  probar  la  fe. 
Alce  el  cuchillo  Abraham , 
Que  ángeles  hay  en  mi  cielo. 
Que,  en  conociendo  su  celo. 
El  golpe  defenderán.— 
iCuidado? 

E8CEKA  Vn. 
EL  REY.— 5a/tf  EL  CUIDADO. 

CmDABO. 

¿Señor? 

RET. 

Siaqui 
Viniere  mi  Esposa  agora. 
No  como  á  esposa  y  señora 
Que  habéis  servido  por  mi 
La  tratéis  de  aqni  adelante, 
Sino  con  mucha  aspereza. 
Desnudadle  la  riqueza , 
No  la  del  alma  importante. 
Sino  sola  la  exterior; 
Que  la  interior,  sólo  ella 
Puede  aumentarla  ó  perdeUa. 

cvmAOo. 
Puesdime,  Eterno  Sefior: 
¿La  esposa  que  regalabas, 
La  que  amabas  y  querías, 
A  quien  requiebros  decias, 
A  ouien  tus  ^ot  llamabas, 
Haoemos  de  tratar  mal? 

RET. 

Tiene  misterio  esta  prueba. 
Guando  era  en  principios  nueva. 
La  daba  pan  celestial. 
Tratábala  con  regalo; 
Pero  ya,  que  sabe  amarme. 
Por  mi  cruz  vaya  á  buscarme: 
Sepa  delimn  y  del  palo, 

{fate.  Entra  en  su  palacio.) 


ESCENA  Vin. 

CUIDADO. 

:  Extraños  amores  son 
Los  deste  Señor  Eterno ! 
¡Guando  más  dulce  y  más  tierno, 
Cuando  con  más  afición , 
Entonces  más  riguroso ! 
Mas  bien  se  deja  entender, 
Que  consiste  en  padecer 
Todo  el  amor  del  Esposo. 
Él  llama  con  su  regalo 
Y  con  su  pan ;  mas  después 
Quiere,  pues  su  cruz  loes. 
Que  haya  del  pan  y  del  palo. 


ESCENA  IX 

EL  CUIDADO.  —  Entra  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

\  Esposo  del  alma  mia , 

Mi  bien ,  mi  Señor ,  mi  Dios ! 

(h)  Todo  se  opdoe  á  mi  gasto. 
\c)  Y  á  los  que  quiero  castigo. 
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Í Cuándo  veremos  los  dos 
.legar  aquel  dulce  dia. 
Aquel  día  en  que  yo  os  Tea 
En  trono  de  majestad, 
Cuando  por  vuestra  ciudad 
Trueque  mi  grosera  aldea  f 
Buenas  prendas  me  habéis  dado. 
De  vuestra  Pasión  memoria, 
En  tanto  que  á  vuestra  gloría 
Llegue.— ; Oh  amigo  Cuidado! 
¿Qué  hace  el  Rey?  Quiérole  ver. 

CUIDADO.  (Oponiéndose  á  so  paso.) 
Detente,  que  no  hay  lugar 
De  entrar. 

ESPOSA. 

¿Yo  no  puedo  entrar? 

CUIDADO. 

Digo  que  no  puede  ser. 

ESPOSA. 

¿Qué  dices?  ¿No  soy  su  esposa? 
¿A  mí  me  cierras  la  puerta  ? 

.CUIDADO. 

Cree  que,  no  estando  abierta» 
O  está  ocupado ,  ó  reposa. 

ESPOSA. 

Él  tiene  dicho  que  vela 
Su  corazón  cuando  duerme , 

Y  sé  que  gusta  de  verme. 

CUIDADO. 

De  DO  verle  te  consuela. 
Si  te  puedes  consolar. — 
¡Holal 

ESCENA  X. 
LA  ESPOSA,  EL  cmDADO. -^ Enírau  DOS  CRIADOS. 

CRIADOS. 

•    ¿Qué  mandas? 

CUIDADO. 

Aqut 
Traed  la  ropa  que  os  di.— 

(Yanse  los  criados.) 

Bien  te  puedes  desnudar. 

ESPOSA. 

No  me  quitéis  el  vestido 

Que  el  Rey,  mi  Señor ,  me  dio. 

tVuelTen  á  salir  los  criados.  Sequen  en  i»0  fkeníe  vná  rvpa  ée 
Jerga,  cordón  y  üeiptinas.  Deben  tanblen  sacar  ana  cruz,  y 
diñarla  ea  el  escenario ,  hincada  en  cisaelo.) 

CUIDADO. 

Éste  vestirte  mandó  ' 
Sobre  el  que  tienes  vestido. 

ESPOSA. 

¡  Cómo !  ¿  Ropa  de  saya] 

Y  silicio  á  una  mujer, 
Novia  y  casada  de  ayer? 

CUIDADO. 

¿Ésta  te  parece  mal? 
Cíñete  aqueste  cordón , 

Y  esta  disciplina  toma. 

ESPOSA. 

¿  Aun  DO  me  dejas  que  coma 
Deste  pan  de  bendición, 
Deste  pan  de  aquellas  bodas  ? 

CUIDADO. 

Soy  mandado:  esto  ha  de  ser. 
(Obedece  la  Esposa.) 

ESPOSA. 

Gomo  le  pudiera  ver. 
Son  pocas  mis  penas  todas. 
No  es  hábito  desconforme 
Á  la  profesión  que  llevo. 
Que  aunque  me  parece  nuevo. 
Es  á  mi  intento  conforme. 


CUmADO. 

Con  éste ,  Esposa ,  te  queda.  ^ 

teSPOSA. 

¿A  su  esposa  trata  ansí? 

CCIDADa 

Querrá  ver  lo  que  hay  en  U  (roe 

ESCENA  SI. 

ESPOSA. 

¿Cómo  haré ,  para  que  pueda 
Verlo?  Que  por  él  me  muero, 

Y  mucho  más  me  enamoro , 
Le  quiero ,  estimo  y  adoro , 
Cnanto  más  le  considero 
Desdeñoso  para  mi. 

Por  la  llave  de  la  puerta  i 

Quiero  mirar...  aunque  abierta 

La  tuvo  el  Rey  para  mi. 

Yo  me  acuerdo  que  algún  dia 

Por  los  canceles  miraba 

6¡  yo  en  mi  aposento  estaba , 

Y  lo  que  en  mi  estrado  hacia. 

I  Ay  mi  gloria!  ¿Dónde estáis? 
A  En  que  os  ofendió  mi  amor? 
Sino  hay  venganza ,  Señor , 
En  quien  ama ,  ¿vos  me  amáis? 
Si  cuando  me  habia  lavado 
Los  pies ,  no  me  levanté , 
No  os  venguéis ,  que  ya  os  busquó 
Con  mucho  amor  y  cuidado. 
De  amor  eran  mis  querellas ; 

Y  almas  que  os  saben  amar  (a) 
No  pueden ,  Señor ,  llorar , 
Mientras  vos  estáis  con  ellas; 
Luego  infiérese  de  aqui , 

gue  si  os  vais ,  Esposo  santo, 
s  fuerza  que  venga  el  llanto , 
Como  me  sucede  á  mi. 
j  Ay  Señor,  ¿á  dónde  estáis? 
¿Dóndó  hacéis  siesta ,  Señor , 
Al  medio  día?  Al  calor, 
¿Dónde ,  mi  bien ,  reposáis ? 
Damas  de  Jerusaiem , 
¿Dónde  está  el  Esposo  mió? 

ESCENA  Xn. 

LA  E3P0SA.-Síi/efi  la  PERSECUaON  y  PALSEDií 

PEDSECUCiON.  (Hablando  aparte  con  la  Falsedad.) 

Yo  le  haré  que  pierda  el  brío , 
Falsedad. 

FALSEDAD. 

Y  yo  también , 
Que  muchas  veces  he  dado 
Causa  al  mal ,  Persecución, 

PERSECUCIÓN. 

Estos  pensamientos  son 
De  su  Rev  y  Esposo  amado. 
Aqui  esta. 

FALSEDAD. 

Has  ¡cuál  la  tiene  I 

PERSECUCIÓN. 

Asi  trata  á  sus  amigos : 
Después  de  amores ,  castigos. 

FALSEDAD. 

Tal  vez  en  castigos  viene 


(a)  Las  guardas  y  centinelas , 

Esposo ,  qae  os  han  de  amar. 

Esto  no  viene  bien,  ni  á  la  rima,  ni  al  concepto.  Es  eriM 
qne  ios  impresores  antigaos  omitieron  aqai  versos ,  siin^ 
primero  de  ona  cuarteta  con  los  tres  dltimos  de  otra.  Perd)^ 
irremediablemente  el  tcito  de  Lope,  hemos  eambisds  alíO 
palabras ,  para  salvar  siquiera  el  sentido  de  la  frase. 


LOPE  DE  VEGA. 

Del  mismo  Dios  el  regalo.^ 
¿Qué  es.  Esposa?  ¿Cómo  va? 

ESPOSA. 

No  sé ;  mi  Esposo  me  da 
Tal  vez  del  pan  y  del  palo. 
No  pensé  que  me  pasiera 
En  este  traje. 

FALSEDAD. 

Tú  eres 
Afrenta  de  las  mujeres 
Por  obras ,  por  lengua  flera , 
Por  pensamiento. 

ESPOSA. 

¿Yo? 

FALSEDAD. 
Si. 
ESPOSA. 

¿Quién  eres? 

FALSEDAD. 

La  Falsedad. 

ESPOSA. 

Luego  ¿  no  ser4  verdad 
Eso  qae  dices  de  mi  ? 

FALSEDAD. 

Pues  ¿con  eso  te  consuelas  • 
Si  el  mundo  cree  tu  error , 

Y  vives  con  deshonor? 

ESPOSA. 

Las  mentiras  y  cautelas 
No  ofenden  para  con  Dios ; 
Antes  al  que  las  padece 
Dan  méritos. 

FALSEDAD. 

Mientras  crece » 
Por  opinión  de  los  dos. 
La  mala  opinión ,  Esposa , 
Pocos  saben  resistir. 

PERSECDCIOIV. 

Yo  te  vengo  ¿  perseguir. 

ESPOSA. 

¿Quién  eres ,  furia  enojosa? 

PBaSECUCIOIf. 

La  Persecución. 

ESPOSA. 

Contigo 

Y  la  Falsedad  ¿  qué  haré  ? 

PERSECUaOIf. 

Tu  lo  sabes. 

FALSEDAD. 

Ya  yo  sé 
Que  ha  de  haber  más  de  un  testigo 
De  tus  maldades. 

ESPOSA. 

¿Qué  dices? 

FALSEDAD. 

Que  has  sido  á  tu  dulce  Esposo 
Adultera ,  aunque  el  hermoso 
Rostro  callando  autorices. 

ESPOSA. 

¿Yo  adultera?  ¿Yo  traidora 
A  mi  Esposo  ? 

PEBSECüCIOIf. 

No  des  voces. 

ESPOSA. 

Tá ,  que  sabes  y  conoces 
Lo  que  tu  Esposa  te  adora ; 
Tú ,  que  penetras  las  aloias 
¿No  sabes  que  esto  es  maldad , 
Testimonio  y  falsedad? 
Pero  ansi  merecen  palmas , 
Gran  Señor,  las  aflicciones: 
Vengan  más,  que  pocas  son. 

FALSEDAD. 

¡La  santa .  la  de  opinión 
Entre  perfectos  varones  I 
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i  La  que  miran  por  la  calle, 
Para  cortarle  la  ropa; 
Que  ningún  mancebo  topa 
Que  no  le  contemple  ei  talle. 
Que  no  le  mire ,  y  le  haga 
Hll  fuerzas  en  el  deseo  f 

ESPOSA. 

Señor,  cercada  me  veo. 
¡No  permitáis  que  deshaga 
Mi  quietud  la  Falsedad 
Con  tanta  Persecución ! 

FALSEDAD.  (A  la  Persecscloii.) 
Pienso  que  en  esta  ocasión 
No  importa  nuestra  maldad. 
{Vanse,) 

ESCENA  XIIL 

ESPOSA. 

¡  Dulce  Esposo  de  mi  vida ! 
¡  Gloria  y  amor  de  las  almas ! 
¿Jesús  mió .  Rey  del  cielo. 
Ultimo  fin  de  mis  ansias , 
A  quien  herida  de  amor 
Voy,  como  cierva  á  las  aguas. 
Perseguida  de  las  flechas , 

Y  abrasadas  las  entrañas, 
Dadme  esa  mano  santa , 

Que  yo  sé  que  castiga  y  que  regala! 

Gloria  de  mis  pensamientos. 

Hermosura  que  me  abrasa. 

Fortaleza  que  me  anima, 

Consuelo  que  me  levanta , 

¿Por  qué  me  tratáis  ansi, 

Mi  amor,  mi  bien ,  mi  esperanz*. 

Centro  mió,  esfera  mía, 

Donde  todo  mi  bien  para? 
¿Por  qué  dejais  una  alma 
Que  os  quiere,  busca,  sigue,  estima  y  ama? 

¡  Ayer  bodas  y  hoy  tragedias  1 

¡Ayer con  tan  ricas  galas , 

Jovas,  diamantes,  cadenas, 

Y  hoy  persecuciones  tantas !  {a) 
¡Ayer  gustos,  y  hoy  disgustos! 
Pues  yo  os  doy  mil  alabanzas. 

Que  yo  sé  que  quien  ama 
Favores  dulces  los  desdenes  llama. 

ESCENA  XIV. 

LA  ESPOSA.  —  Enfra  irn  NIÑO  JESÚS,  descalzo,  eon 
una  erwi  al  hombro ,  eon  tunieeta  de  rosai  de  oro, 

JESÚS. 

Quien  me  quisiere  seguir 
Tome  su  cruz  en  el  hombro ; 
Que  no  le  ha  de  dar  asombro, 
NI  el  padecer,  ni  el  morir. 
Venga ,  mis  estampas  siga : 
Sepa  que  no  padeció 
Nadie  más  penas  que  yo , 
Por  muchas  que  sienta  y  diga. 
Si  no,  mire  mis  heridas , 

Y  verá,  echando  el  compás. 
Que  nadie  ha  sufrido  mas, 
Ni  menos  agradecidas. 

No  estime  su  vida  tanto. 
Porque  perderla  podria. 
¡Cómo cogerá  alegría 
fel  que  sembrare  con  llanto! 
Quien  pone  su  vista  en  mi  (1) 
Todo  lo  hallará :  no  hay  cosa , 
Viéndome ,  dificultosa , 


{ú)  Ayer ,  con  tan  ricas  galas , 

Joras,  diamantes,  cadenas, 
Y  boy  persecDcíoues  tantas: 
Ayer  bodas  y  boy  tragedias. 
(1)  Acaso:  Qnien  pone  sa  visu  aqui  (señalando i  la  cmi).- 
Mi  se  baila  repetido  en  el  cuarto  verso. 
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Ni  breve  y  fácil  sin  mt 
Venid,  los  que  estáis  cansados, 
Y  en  mis  brazos  descansad : 
Los  qae  tenéis  sed ,  llegad , 
Por  más  qae  estéis  abrasados, 
i  BienaTenlurados  son 
Los  que  fueren  persegaidos ! 

BSPOSA. 

¿Qué  Toz  suena  á  mis  oídos, 
Que  me  enciende  el  corazón? 
¿Si  es  mi  Esposo?  ¡  Ay  Dios!  ¡ Él 
Pues  ¿cómo  niño  pequeño, 
Rey  mió?  ¡  Mi  bien ,  mi  dueño , 
MI  Esposo,  dadme  esos  pies ! 

JESÚS. 

I  Alma  mia ,  Esposa  amada ! 

ESPOSA. 

Señor,  ¿cómo  yals  ansi? 

JESÚS. 

Esposa ,  como  te  vi 
Tan  perseguida  y  turbada. 
Quise  mostrarte  y  guiarte 
Por  la  senda  que  has  de  ir , 
Enseñándote  á  sufrir , 

Y  queriendo  consolarte. 

ESPOSA. 

Pues  ¿por  qué  niño,  Señor? 

JESÚS. 

Para  darte  mayor  luz , 
Que  es  niño  amor,  y  la  cruz 
Quiere,  Esposa,  mucho  amor; 

Y  aunque  quiere  fortaleza, 
Quiere  ternura  también. 

ESPOSA. 

Dejadla,  mi  amor,  mi  bien. 
Que  no  es  tanta  mi  flaqueza 
Que  no  os  la  ayude  á  llevar. 

JESÚS. 

La  mia  no,  que  es  pesada , 
Aunque  della,  Esposa  amada. 
En  ti  vengo  á  descansar. 
Pero  si  de  falsedades , 
De  agravios ,  persecuciones , 
Testmionios ,  aflicciones , 
Envidias,  enemisudes, 

Y  otras  cosas  que  te  envia 

Mi  amor,  porque  el  tuyo  arguya. 
No  puedes  llevar  la  tuya , 
¿Cómo  has  de  llevar  la  mia? 
Pues,  Esposa,  del  regalo 
Solo  no  habéis  de  querer. 
Porque  también  ha  de  haber 
Tal  vez  del  pan  y  del  palo. 
Ya  oomistes  el  pan  mió ; 
Pues  este  es  el  palo.  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor,  no  estoy  yo  quejosa , 
Más  espero  y  más  confio ; 
Sino  que  me  entristecí 
De  verme  ayer  regalar, 

Y  no  me  dejar  entrar 
Hoy,  cuando  á  buscaros  fui. 
Pensaba  yo  que  ser  vuestra 
Me  reservara  de  ver 
Persecuciones. 

JESÚS. 

SI  ayer 
Regalos  mi  amor  os  muestra, 
Nolos  tengáis  por  menores , 
Si  os  doy  aquestos  castigos ; 
Porque  yo  á  los  más  amigos 
Los  doy,  por  grandes  favores. 
Guando  quitóla  salud. 
Los  hijos,  la  hacienda,  el  gusto. 
Doy  el  pleito  y  el  disgusto , 
El  agravio,  la  inquietud, 
Y  otras  cosas  deste  modo , 
Sabed ,  Alma ,  y  tened  luz 
Que  son  palos  üesta  cruz , 
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Y  que  es  de  mi  mano  todo; 
Que  mil  veces  á  los  malos 
Doy  regalos  v  contentos , 
Porque  han  de  ir  á  los  tormentos, 
Donde  no  hallarán  regalos : 
Mas  á  los  buenos,  que  e¿tán 
En  la  gloria  que  les  di , 
Doües  de  mi  palo  aqui , 

Y  en  el  cielo  de  mi  pan. 

ESPOSA. 

Tu  cruz  quiero  que  me  des : 
La  tuya  será  la  mia. 

JESÚS. 

¿No  ves  tu  cómo  decía , 
Esposa ,  el  Ecleiioités 
Que  el  que  llegare  á  servirme 
Se  prepare  á  ser  tentado; 

Y  David ,  mi  abuelo  amado , 
Dijo ,  para  que  estés  firme , 
Que  eran  las  tribulaciones 
Muchas ,  que  el  justo  tenia , 

Y  yo  quien  librar  sabia 
De  todas  persecuciones? 
¿  No  djje  por  Juan»  mf primo  (a), 
Que  si  á  mi  me  perseguían , 
Lo  mismo  á  todos  harian  (b) 
Cuantos  vo  ouiero  y  estimo? 
Mira  á  Job  como  aconseja 
Que  ningún  cuerdo  varón 
Repraebe  la  tenucion. 

ESPOSA. 

Mi  bien ,  mi  amor ,  la  cruz  deja: 
Yo  la  llevaré. 

JESüS.  (Mostrándole  It  otra  cruz  qoe  qoedé  davada  en  dsiuic.) 

Aqui  tienes 
Otra  con  que  me  seguir. 

ESPOSA. 

Pues  contigo  quiero  Ir. 

JESÚS. 

Bien  haces:  segura  vienes. 
{Toma  lé  Espota  la  otra  enu,  y  agüele.) 
ESPOSA. 

iré  á  donde  tú  me  mandes. 

JESÚS. 

Mi  yogo  es  fácil :  camina. 

(Caminan  los  dos;  I«  Esposa  detras  de  Jesns.) 

ESPOSA. 

¡Sufre  tu  espalda  divina. 
Mi  Jesús ,  pesos  tan  grandes ! 
1 Y  no  los  sufriré  yo. 
Vos  sin  culpa  y  yo  culpada? 

JESÚS. 

Ponía  aqui ,  si  estás  cansada. 

ESPOSA. 

Nadie  con  vos  se  cansó. 
{Vone  laenueHwpié,  que  ettará  keeko  firme.) 

JESÚS. 

Por  este  palo,  mi  Esposa, 
Se  ha  de  subir  á  mi  pan ; 
Porque  sin  cruz  no  le  dan. 

ESPOSA. 

Ya  subo,  joya  preciosa. 
(Con  mvtiea  aparecerá  n  cordero  peqaeáo  eadma  de  la  cm;  9 1» 
tulfieado  la  Etpeta,  hatta  llegar  donde  etU  el  cordert.) 

JESÚS. 

Come ,  come.  Esposa  mia , 
Pues  que  subes  por  mi  cruz , 
Que  ese  pan  es  vida  y  luz. 
Es  Cordero ,  es  senda ,  es  gula. 
Come  el  Cordero  de  Pan , 
El  que  los  pecados  quite: 
i  Come ,  vuelve ,  resucita  I 

(a)  No  dijo  por  Joan  mi  primo. 
^^;  Lü  mismo  ¿  todos  liiician. 
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ESCENA  XV. 

EL  mf?0  JESÚS,  LA  ESPOSA.— ^Ji/r^  EL  REGOCIJO 

T  BUEN  ANO. 

REGOCIJO. 

i  Ved  de  b  saerte  que  están ! 

JESÚS. 

¡ Gome ,  Esposa ,  que  yo  soy! 
i  Venga  á  la  pena  el  regalo  (1) ! 
Esto  es  del  pan  y  del  palo , 
Que  por  cruz  descanso  doy. 

(Vuelve  á  bajar  ta  Esposa.) 

Por  pena  y  tormento ,  gloria ; 
Por  muerte ,  vida ;  por  llanto » 
Gusto. 

ESCENA  XVI. 


{Vttse.) 


LA  ESPOSA,  EL  RBGOCUO,  EL  BUEN  A5I0. 

BUEX  A5Í0. 

Aonque  la  quiere  tanto, 
Estima  que  su  Tiloria 
En  llevar  la  cruz  consista. 

REGOCIJO. 

¿  Qué  bay ,  señora  de  la  aldea  ? 
¿No  será  tiempo  que  os  vea? 
I  Cara  vendéis  vuestra  vista ! 
¿  Cómo  no  tratáis  de  mi  ? 
¿  Qué  vestidos ,  qué  aspereza 
Es  esta  en  vuestra  belleza? 
¿Dónde  camináis  ansi? 
¿Dónde  vais ,  de  ayer  casada? 
¿Qué  es  de  bs  galas? 

KBPOSA. 

No  sé: 
Sé  que  mi  Esposo  se  fué , 

Y  que  estoy  bien  empleada. 

BUEN  AÜO. 

¿Habéis  reñido  con  él? 
¿Cómo  os  ba  tratado  ansí? 

ESPOSA. 

Desta  suerte  vive  en  mi ; 
Desta  suerte  vivo  en  Él. 

REGOCIJO. 

Que  viene  á  bodas  me  dijo 
El  Buen  Año,  Esposa ,  boy: 
Si  de  veros  triste  estoy, 
¿Para  qué  sov  Regocijo? 
I  Recien  casada  dejais 
Las  galas  por  los  trabajos, 

Y  andáis  con  los  ojos  bajos? 
Zagala ,  no  me  agradáis. 

La  mujer  que  bien  se  emplea 
Boca  y  ojos  ba&a  en  risa: 
¿Qué  tenéis,  que  tan  á  prisa 
Vais  y  venís  al  aldea? 
Defectos  en  vuestro  Esposo 
Nadie  los  puede  poner, 
Porque  en  Dios  no  puede  haber 
Defectos :  esto  es  forzoso. 
Pues  en  vos,  nadie  que  os  vea 
Los  pondrá. 

ESH>SA. 

Muchos  podrá. 

REGOCIJO. 

Eso  no ,  pero  dirá 
Que  andáis  triste  y  no  sois  fea. 
Pues ,  si  después  que  os  casáis 
Coo  vuestro  mismo  Señor , 

Tenéis  tristezas  de  amor 

Dome  á  Dios ,  si  vos  no  amáis. 


i)  Amso  :  venza  á  la  pena  el  regalo. 


BUEN  ANO. 

Vuestros  hidalgos  vasallos , 
Que  vuestras  Potencias  son , 
Andan  en  esta  ocasión, 
Que  es  lástima  de  mirallos. 
Los  labradores  Sentidos , 
Que  conmigo  esperan  pan , 
Viendo  que  esta  cruz  os  dan  y 
Andan  tristes  y  afligidos. 
A  fe ,  qae  debe  de  ser 
El  estar,  Esp^ ,  ansí , 
Por  los  que  os  sirven  aquí. 


ESCENA  XVn. 

Diceos.  —  Salen  FALSEDAD  y  PERSECUCIÓN. 

PERSECüGIOir. 

Aqoi  habernos  de  volver. 

FALSEDAD. 

r?o  la  babemos  de  dejar. — 
¿  Qué  hay,  señora  de  la  aldea? 

ESPOSA. 

Que  la  que  tan  bien  se  emplea 

Sólo  se  ocupa  en  amar. 

Bien  vengáis ,  persecuciones. 

Falsedades  y  mentiras , 

Agravios,  envidias,  iras, 

Castigos,  tribulaciones. 

Bien  vengáis :  dadme  esos  brazos* 

PERSECUCIÓN. 

Pues  ¿tú  nos  muestras  amor? 
¿  No  sabes  nuestro  rigor? 

ESPOSA. 

Daros  quiero  mil  abrazos. 
Esto  me  enseña  mi  Esposo , 
Esto  quiere ,  esto  desea : 
Ninguno  conmigo  sea 
Templado,  corlo  ó  piadoso. 
i  Ea  f  Heridme,  lastimad 
Mi  pecho ;  que  yo  le  vi 
Llevar  otra  cruz  por  mi 
De  mayor  riguriaad. 
Yo  le  vi ,  las  sienes  bellas 
Todas  pasadas  de  espinas , 
Llamándolas  clavellinas, 

Y  éranlo  de  sangre  en  ellas. 
Descalzo  le  vi  pasar , 

En  forma  de  delincuente, 
Siendo  Cordero  inocente , 
Mudo  al  cuchillo  y  altar. 
Aquella  cruz  me  dejó 
Para  que  alcanzase  el  pan : 
Con  los  trabajos  le  dan , 
Que  con  los  descansos ,  no. 

REGOCIJO. 

¡Pardiez,  Buen  Año,  no  sé 
Para  qué  estamos  aqui ! 
Si  Regocijo  nací , 

ÍCómo  tristeza  seré  ? 
^n  casa  de  penitencia , 
De  a^'unos  y  de  trabajos. 
De  silicios  y  ojos  bajos. 
De  humildad  y  de  abstinencia, 
¿  Qué  regocijo  ha  de  haber? 
Vamonos,  Buen  Año,  luego, 
De  rodillas  te  lo  ruego. 
Donde  haya  bien  que  comer. 
Vamonos  donde  en  ivierno 
Coman  con  ro]^  de  martas, 

Y  sobren  perdices  hartas, 
Vinoolorosoy pan  tierno; 

Y  en  el  verano ,  Buen  Año , 
Suenen  cantimploras,  frascos. 
Vistan  telas  y  damascos. 

¿  Yo  sayal  ?  ¿  Soy  ermitaño? 

¿  Yo  pan  con  cruz  ?  ¿  Quién  tal  dijo 

Que  estemos  aqui  los  dos? 
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BUEH  a5Í0. 

Necio ,  donde  títo  Dios 
Alli  ha  de  haber  Regocijo. 
Quien  le  tiene  en  su  presencia 
Solo  ese  tiene  placer , 
Porque  no  lo  puede  haber 
A  donde  hay  mala  conciencia. 
Son  falsas  las  alegrías       * 
De  los  placeres  mundanos : 
Todos  son  contentos  vanos  (i) ; 
Sus  glorias ,  casas  vacias. 
No  vayas  donde  pretenden , 
Ni  sirven ,  temen ,  y  esperan , 
Aunque  te  llamen  y  quieran ; 
Que  antes  esos  no  te  entienden. 
No  vayas  donde  hay  riqueza. 
Gustos  y  deleites  locos , 

§ue  hay,  de  estos,  alegres  poces, 
es  forzosa  su  tristeza ; 
Porque  siempre  los  verás 
Que  están  temiéndola  muerte: 
Aqui  te  queda ,  y  advierte 
Que  aqui  más  seguro  estás. 
Este  es  consejo  de  amigo: 
No  hay  regocijo  sin  Dios. 

REGOCIJO. 

Pues  quedémonos  los  dos, 
Yo  contigo  y  tü  conmigo , 

§U6  aquTnos  regalarán , 
tu  consejo  me  agrada ; 
Que  no  puede  faltar  nada 
En  casa  que  sobra  el  pan. 
Más  quiero  esta  desnudez 
Con  la  conciencia  segura ; 
Que  de  aqui  á  la  sepultura 
Hay  poco,  y  es  el  juez 
No  menos  que  Dios,  y  Dios 
Poquísimas  veces  da 
Descansos  allá  y  acá. 


ESCENA  XVin. 

LA  ESPOSA ,  EL  REGOCIJO ,  EL  BUEN  AflO ,  LA  FAL- 
SEDAD, LA  PERSECUCIÓN. —finrra  EL  REY  ETER- 
NO, muy  galán,  y  EL  CUIDADO. 

CümADO. 

Con  ella  estaban  los  dos. 

REY. 

¿Esposa  querida  mia? 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo  regalado , 
¿Como  venis  deesa  suerte? 

RET. 

Vengo  al  aldea  á  buscaros 
Con  el  hábito  de  Esposo; 
Que  con  más  serenos  rayos 
Sale  coronado  el  sol. 
Entre  los  nublados  pardos. 
Afuera ,  Persecuciones , 
Iras ,  Mentiras ,  Agravios , 
Falsedades ,  Testimonios. 
Que  ya  es  tiempo  de  regalos. 
No  quede  ninguno  aqui. 
¡Afuera! 

PERSECCCIOH. 

Falsedad,  vamos, 
Que  tengo  cpie  perseguir 
Ciertos  religiosos  castos. 

FALSEDAD. 

Y  yo  á  ciertos  sacerdotes , 
Para  más  mortificarlos , 
Téngoles  que  levantar  (2) 
Cuatro  testimonios  falsos. 

{YúMe.) 

(f)  Probablenente :  Todos  sos  eostentoi  vinos. 
(9  Verso  soplido. 


ESCENA  XIX. 

EL  REY,  LA  ESPOSA,  EL  RÚEN  AÑO,  EL  REGOCI- 
JO, EL  CUIDADO. 

BUEN  ASÍO. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 
4  No  conocéis  el  Rúen  Año? 

REGOCUO. 

Luego  al  Regocijo  menos , 
Porque  de  vos  me  contaron 
Que  Uorastes ,  siendo  niño , 
En  la  cueva  de  un  peñasco , 
Y ,  siendo  grande ,  tres  veces 
Por  los  pecados  humanos , 
Pero  que  nunca  os  reistes ; 

Y  aun  era  muy  justo  caso, 
Viniendo  vos  á  morir 

Y  á  sufrir  tormentos  tantos ; 
Que ,  con  ser  el  Regocy  o , 
De  solamente  pensarlo , 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
A  los  ojos.  Mas  lloraron 
Los  ángeles:  no  era  mucho , 
Pues  ellos  son  ciudadanos 
Del  reino  de  la  alegría. 

Que  yo,  el  Regocijo  humano. 
Llorase  en  tanto  dolor. 

RET. 

Desnuda  luego.  Cuidado, 
Esas  ropas  á  mi  esposa , 
Que  desta  manera  pago 
Las  persecuciones  yo: 
Hoy  quiero  hacer  franco  plato. 

{QiAtanU  el  taco  de  penitencia :  quede  debajo  flisy  f  cJüo,  m  m 

chujüifat.) 

Hoy  me  quiero  dar  á  mi , 
En  el  Pan  sacramentado  (3). 
rEa !  Poned  le  las  joyas , 
Que  quiero  que  juntos  vamos 
Con  grande  tiesta  al  aldea. 
Vengan  todos  sos  vasallos : 
Los  Sentidos,  labradores, 

Y  las  Potencias ,  hidalgos , 
Regocyen  á  mi  Esposa. 

ESPOSA.  I 

Mi  Rey,  mi  Cordero  Santo, 
¿Cuyo  fuera  este  favor , 
Sino  de  esas  santas  manos  ? 

BDER  AÍ^O. 

I  Qué  buen  año  me  promete ! 
Porque ,  en  estando  enojado , 
No  llueve ,  y  se  sube  el  pan. 


Yo 


RET. 

te  daré  Pan ,  Rúen  Año. 

RE60CU0. 


Y  yo,  de  puro  placer. 
Salto,  canto,  bailo  y  danzo* 


ESCENA 


DICHOS.  ^ Salga  la  música  de  LADRADORES,  cmt 

mero  i  con  fieela» 

curoADo. 


j 


Ya ,  con  gusto  y  regocijo. 
Viene  el  aldea  cantando, 
Á  recibiros ,  Señor  (a). 


(3)  Verso  soplido. 

(a)  Ya  viene  el  aldea 

Areeibiros,  Sefior, 
Con  el  gasto  y  regocijo. 


SBRTIOOS. 

Seáis,  Sefior ,  bien  llegado; 
Que  esa  diTina  presencia , 
Qne  alegra  los  cielos  claros « 
Hará  corle  nuestra  aldea, 
Bará  cielos  nuestros  campos. 

RET. 

Vasallos ,  hoy  ¿  mi  Esposa 
Desta  manera  regalo : 
Tras  tantas  persecuciones 


LOPE  DE  VEGA.— LA  SIEGA. 

Asi  la  tIsCo  y  la  trato : 
Que,  hasta  que  de  esta  aldea 
La  lleve  á  mi  reino  saqto, 
Ha  de  haber  regalo  y  cruz; 
Que  esto  es  del  pan  y  del  palo, 

HIJSICOS. 

Del  pan  y  del  palo 
¡ie  da  mi  Esposo: 
Ydyase  noratfuena 
Uno  por  otro. 
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LA  SIEGA,   AUTO  SACRAMENTAL- 


EL  CUIDADO. 
U  IGNORANCIA. 
LOS  CELOS. 


PERSONAS. 


EL  DESEO. 

EL  SEÑOR  DE  LA  HE- 
REDAD. 
LA  ESPOSA. 


LA  SOBERBIA. 
LA  ENVIDIA. 
EL  HEBRAÍSMO. 
LA  HEREJÍA. 


LA  SETA. 

LA  IDOLATRÍA. 

LA  FE. 


Cmplfli.  A  nna  parte  la  eabafia  del  Sefior  de  la  heredad ,  nao- 
sion  de  la  Espoaa.  A  otro  lado  una  baza  de  trigo,  coa  uoa  alta 
torre  en  medio. 

ESCENA  PRIMERAa 

Salé  EL  CUIDADO.  —  Luego  LA  I6N0RANGU. 

CUIDADO. 

Si  por  ventura  á  estas  horas 

Duermes ,  despierta ,  Ignorancia , 

Que  ya  de  Jerusalen 

Toca  la  campana  al  alin. 

Ya  la  rueda  de  los  dias. 

Firme  en  el  cielo,  aunque Tárla, 

De  quien  es  colante  el  sol 

(De  cuya  eterna  mudanza 

tina  Tez  sola  se  acuerda 

El  mundo,  desde  su  infancia, 

Que  á  ruego  de  Josué 

Se  paró  á  ver  su  batalla) , 

Aves  y  flores  despierta, 

Qne  unas  se  abren ,  y  otras  cantan. 

Las  aves  parecen  flores. 

Entre  las  hojas  las  alas ; 

Las  flores,  aves  que  mezclan 

Con  sus  colores  las  ramas. 

Ya  las  fuentes  suenan  menos 

Que  cuando  la  noche  calla. 

Como  los  aires  del  dia 

Se  ocupan  de  voces  tantas. 

¿  No  me  escuchas?  ¿No  respondes? 

IGNORANCIA.  {Dentro,) 
i  Verá  qué  de  mala  gana 
Al  yugo  se  humilla  el  h^co! 
Pues  el  manchado  ¿qué  aguarda? 
¿Piensa  que  pace  en  el  soto 
Los  céspedes  de  la  grama  ? 

CUIDADO. 

Hablando  está  con  los  bueyes: 
Á  la  coyunda  los  ata. 

IGNOEANCIA.  (Dentro.) 
¡  Qué  de  prisa  van  al  heno! 


. }  Qué  despacio  á  las  aradas! 
{Sale  la  Ignorancia.) 

¿Qué  hay,  Cuidado? 

CUIDADO. 

Lo  que  siempre ; 
Despertar  por  las  mañanas 
La  gente  de  nuestro  dueño : 
¡  Tanto  el  Cuidado  le  agrada! 

ICNORANCIA. 

Cuando  está  durmiendo  el  amo , 
¿Esos  cuidados  le  matan , 
Teniendo  tan  linda  Esposa, 
En  cuyos  brazos  descansa? 

CUIDADO. 

Ignorancia,  bien  te  viene 
Hoy  el  nombre. 

IGNORANCIA. 

¿Por  qué  causa? 

CUIDADO. 

Porque  el  Señor  nunca  duermo. 
Ni  se  cansa,  ni  descansa. 

IGNORANCIA. 

Pues  líoisés  dijo  que  si , 
Después  que  crió  el  alcázar 
Del  cielo,  y  la  humilde  tierra, 
Entapizando  sus  salas , 
Aquellas  diamantes  y  oro, 
Estas  plata  y  esmeraldas ; 
Aquellas  de  sol  y  estrellas , 
Estas  de  fuentes  y  plantas. 

CUIDADO. 

¿No  ves.  Ignorancia  simple. 
Que  es  lensuitje  que  declara 
Que  cesó  de  tantas  obras? 
Que  no  porque  Dios  se  cansa; 
Porque  á  la  Deidad  divina 
No  llega  impresión  humana. 
Si  le  imaginaras  hombre 

Y  en  la  misma  semejanza 
Que  tomó  (forma  de  siervo). 
Que  durmiera  es  cosa  clara , 
Aunque  fuera  por  el  mar; 

Y  Pearo  y  Juan  se  turbaran 
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De  ver  el  agna  en  el  cielo, 
Estando  el  cielo  en  el  agua. 
Agora  es  Señor  del  Campo  (a), 
Donde  siembra  su  palabra 
En  forma  de  labrador, 
Que  lo  divino  disfraza : 
La  generación  eterna 
De  aquella  deidad  sagrada 
¿Que  serafin,  qué  abrasado 
Ouerubin  podra  contarla  ? 
No  te  metas ,  pues  no  puedes  > 
En  cosas  que  son  tan  altas ; 
Que  aqui ,  por  alegoría , 
U  de  su  Iglesia  se  trata , 
U  del  Reino  de  los  Cielos 
U  del  Alma;  que ,  con  varias 
Razones,  puede  entenderse 
La  Iglesia ,  el  Reino  y  el  Alma, 
Á  diferentes  sentidos. 

IGNORANCU. 

Á  donde  un  ángel  se  pasma, 
Y,  mariposa,  en  su  luz 
Teme  abrasarse  las  alas, 
¿Qué  mucho  que  yo  me  anegue? 


ESCENA  IL 

EL  CUIDADO ,  LA  IGNORANCIA.— Sa/«  EL  SEÑOR  díl 
Campo ,  con  una  capa^  embozado ,  con  EL  CELO  y  EL 
DESEO ,  labradores. 

SEÑOR. 

Ya  mi  gente  se  levanta. 
Llegad ,  Celos  y  Deseo, 
A  las  puertas  de  mi  amada 
Esposa:  mirad  si  duerme, 

CELO. 

Si  toda  la  noche  pasas , 
Hasta  que  de  su  roclo 
Perlas  Ja  mañana  ensarta 
En  las  nazarenas  hebras 
De  tu  cabello,  ¿qué  guarda 
Como  tú  mismo,  que  sabes , 
Lince  de  luz  soberana , 
Si  vela  con  olio  ó  duerme  ? 

IGIYORANCIA. 

Dasta ,  que  encubierto  anda , 
Cuidado ,  el  amo :  ¿  qué  tiene  ? 

CUIDADO. 

Eso  mismo  que  me  llamas; 
Fuera  de  ser  propio  en  él 
Disfrazarse,  si  reparas 
En  los  ánceles  de  Loth , 
ó  en  los  de  Abraham  y  Sara. 
Asi  hablaba  con  Moisés 
En  los  montes,  ó  en  las  zarzas; 
Con  David  y  otros  profetas. 
No  te  admires  de  esa  capa , 
Que  si  es  encarnada  agora. 
Después  le  verá  con  blanca, 
En  su  cabana,  su  Esposa. 

ICrCORANCIA. 

Llega,  pues.  Cuidado,  y  habla.-- 

CUmADO. 

Los  siglos  OS  den ,  Señor, 
Gloria  y  honra ,  como  cantan 
Al  Cordero,  que  abrió  el  libro, 
Tantas  venerables  canas. 

IGNORANCIA 

No  os  digo  que  os  guarde  el  ciclo  > 
Señor  de  nuestra  labranza 
( Con  lenguaje  de  la  tierra) , 
Si  es  trono  de  vuestras  plantas. 

SEÍ«OR. 

Buenos  dias  os  dé  Dios , 
Labradores  de  mi  casa, 

(«)  Agora  el  Scüor  del  Campo. 


Mayordomos  de  mi  hacienda , 
De  mi  heredad  firmes  guardas. 

CUIDADO. 

¿Qué  mejores  que  con  Vos, 
Pues  no  tiene,  siendo  tanta 
Su  omnipotencia  j  su  gloria. 
Prenda  más  sublime  y  alta? 
Que  si  de  sus  altos  coros. 
Vertiendo  luces ,  bajaran 
Querubines,  serafines, 
Tronos ,  potestades  sacras , 

Y  cuantas  inteligencias 
Tres  veces  Santo  le  aclaman , 
No  se  igualaran  con  Vos. 

IGNORANCIA. 

Yo,  Señor,  soy  la  Ignorancia: 
Mas,  como  me  dais  salario 
También  en  vuestra  cabana , 

Y  tal  vez  me  reveíais 
Cosas  tan  altas  y  raras. 

Que  las  escondéis  de  industria 
A  la  presunción  humana , 
Digo  que  pudo  engendrar 
Dios  de  su  misma  sustancia 
Un  Hijo,  tan  Dios  como  Él , 
Que  en  el  ser  de  Dios  le  iguab; 
Pero  no  otro  Dios ,  distinto 
Más  que  en  persona ;  y  es  llana 
Proposición  que  si  Vos 
Venis,  Señor ,  de  mañana 
A  darnos  los  buenos  dias. 
Ni  el  cielo  nos  avenU^a , 
Ni  Dios  tiene  más  que  dar. 

SEÍ^OR. 

Ya  del  buey  al  áncel  pasas, 

Y  sin  ser  Jacob ,  aespierto 
Miras  de  Jacob  la  escala. 

IGNORANCIA. 

¿Qué  mucho,  si  Ecequiel, 
De  cuatro  animales,  llama 
Buey  al  uno ,  ángel  al  otro, 
¥  todos  cuatro  con  alas  ? 

Y  como  del  sol  los  rayos 
En  los  espejos  resaltan. 
De  Vos,  espejo  divino. 
En  mi  reverbera  el  alma. 

SEXOR. 

Mi  Esposa  me  da  cuidado : 
Primero  que  al  campo  salga. 
Despertemos  á  mi  Esposa. 
Tomad  instrumentos,  va>^ 
Una  alborada  divina : 
Daréis  alborada  al  alba. 

{Canten.) 
LOS  CUATRO. 

A  la  Esposa  divina 
Cantan  la  gala 
Pajarillosal  alborada; 
Que  de  ramas  en  florea; 

Y  de  flores  en  ramas , 

Vuelan  y  saltan, 

A  la  Esposa  bella  ^ 
Linda  y  agraciada. 
Que  le  dio  el  Esposo 

Toda  su  gracia , 
Cantan  pajarillos 

Al  alborada , 

Y  de  ramas  en  flores,  eto* 


ESCENA  m. 

meaos.— Salen f  mientras  están  cantando,  LA  ENVDU 

T  LA  SOBERBIA. 

E^vmiA.  (Hablando  aparte  con  la  Soberbia.) 
I Á  qué  mal  tiempo  las  dos , 
Soberbia,  habernos  llegado! 
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SOBERBU. 

Aunque  habernos  madrugado. 

No  quiso  ayudarnos  Dios; 

Que  el  desdichado,  aunqae  tenga, 

Envidia ,  cuidado  igual , 

Él  viene  á  buscar  el  mal , 

Que  no  aguarda  á  que  él  le  venga. 

¿Qué  importa  que  yo  madrugue , 

Si  Dios  está  mal  conmigo ; 

Pues  vengo  á  hallar  mi  enemigo 

Primero  que  el  sol  enjugue 

£1  a^ofarado  llanto 

Que  fué  de  la  noche  humor. 

Cuando  en  fuente ,  en  ave ,  en  flor, 

Sacude  la  aurora  el  manto? 

ENVIDIA. 

Acechando  está  celoso , 
Por  los  canceles ,  su  Esposa. 

SOBERBIA. 

DIrále ,  en  verso,  ó  en  prosa , 
Aquel  coloquio  amoroso 
Del  libro  de  los  Cantares, 

ENVIDIA. 

Con  más  ciencia  y  a6cion, 
Que  le  escribió  Salomón , 
Cuando  en  requiebros  repares. 
¡Tanto  el  Labrador  divino 
Es  de  su  Esposa  galán ! 

SOBERBIA. 

Labrador  de  vino  y  pan. 
Rico  estáis  de  pan  y  vino. 
Enriqueced  vuestra  Esposa: 
Sembrad ,  plantad ,  que  yo  haré 
En  vuestra  Iglesia  y  su  Fe, 
Que  vos  llamáis  toda  hermosa  f 
£1  estrago  que  veréis , 
Sembrando  en  el  blanco  trigo 
Tal  cizaña ,  que  yo  os  digo 
Que  tarde  y  mal  la  arranquéis. 

ElfVIDIA. 

Si  Dios  hizo  juramento 
Que  no  ba  de  poder  romper 
De  nuestro  inOerno  el  poder 
Su  sagrado  fundamento, 

Y  á  Pedro  la  llave  ha  dado 
De  absolver  y  de  ligar, 

tCómo  habemos  de  segar 
o  que  Dios  tiene  sembrado?-^ 
(PermaDeeen  á  nn  todo.) 

SEi^OR. 

Entre  tanto  que  á  mi  Esposa 
Le  digo  tiernos  amores , 
Id  á  sembrar ,  labradores , 
Por  esa  campaña  hermosa. 
Cuidado ,  tened  cuidado 
De  la  heredad. 

CUIDADO. 

Como  agora , 
Desde  la  noche  á  la  aurora 
Pienso  velar  desvelado. 

SEÑOR. 

Mirad  que  tengo  enemigo 
Un  ingrato  labrador. 

CUIDADO. 

Cuándo  se  ofrezca ,  SeSor , 
Á  morir  con  vos  me  obligo. 

SEÑOR. 

Lo  mismo  dijo  una  vez 
Otro  más  bravo  que  vos , 
Mas  pudo  mirarle  Dios 
Menos  que  el  temor  del  juez  (a}; 

Y  era  persona  obligada 
De  quien  resultó  la  queja , 

Y  que  sabe  alguna  oreja 

Que  era  hombre  por  su  espada. 


(«)  Más  que  el  temor  del  Jaez. 


ISNORANCIA. 

Amo ,  perdonad ,  que  ya 
Sabéis  que  un  rústico  soy: 
Dos  cosas  admiran  hoy , 
De  que  el  mundo  lleno  está ; 
Esto  de  Pedro  y  el  gallo, 
Y  David  y  Bersabé ; 
Que  en  lo  que  llorado  fué 
Bastantes  disculpas  hallo. 
Demás  que  en  tales  delitos 
Dijo  aquel  Rey,  vuestro  abuelo  y 
Que  no  desechaba  el  cielo 
Los  corazones  contritos. 

SEÑOR. 

Bien  has  hecho  en  reparar 

Los  que  quieren  reprehender  {b) ; 

Saben  muchos  ofender, 

Pero  no  saben  llorar. 

Id  al  cam|>o ,  que  ya  es  hora. 

En  que  mi  labranza  fundo , 

Que  aunque  sol  me  llama  el  mundo 

Aun  no  ha  salido  mi  aurora. 

CELO. 

¡Alto,  á  sembrar,  labradores! 
Ven,  Cuidado:  ven,  Deseo. 

IGNORAITCIA. 

Ya  me  parece  que  veo 
Cercar  el  trigo  de  flores. 

CELO  T  DESEO.  {Canten.) 

I A  iembrar^  á  sembrar^  labradores^ 
Que  las  aves  del  cielo 
tañían  amores! 

(Vanse.) 


ESCENA  IV. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA,  retraídas,  EL  SEftOR. 
Sale  de  la  cabana  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Soberano  Labrador, 

¿Tan  de  mañana  á  mi  puerta? 

SEÑOR. 

Por  ver  si  la  hallase  abierta , 
Esposa,  mi  tierno  amor. 

ENVIDIA.  (Aparte  con  la  Soberbia.) 
De  envidia  tne  muero,  ¡oh  pesia ]••« 
(Iba  á  decir)  de  los  dos. 

SOBERBIA. 

¿  Y  yo  sufriré  que  Dios 
ui^a  amores  á  su  Iglesia? 
Primero  que  dos  instantes 
De  su  amor  pueda  sufrir. 
Del  turquesado  zafir 
Desclavaré  los  diamantes; 

Y  aunque  deje  sin  alguna 
Luz  el  celeste  farol , 
Romperé  la  cara  al  sol » 

Y  haré  pedazos  la  luna. 
¿No  te  puedo  yo  igualar , 
Siendo  ángel ,  como  lo  soy, 

Y  á  un  hombre  le  pones  hoy 
Dios,  en  tu  mismo  lugar? 
Menos  que  el  ángel  le  hiciste : 
Claro  está  que  le  haces  más. 

Si  al  mismo  trono  en  que  estás , 
Unido  á  ti  le  subiste. 

ENVIDIA. 

¡Qné  ufana  que  está  la  Esposa! 
4  Qué  contenta  y  regalaclji ! 

SOBERBIA. 

No  se  te  dé ,  Envidia ,  nada , 


{b)  Lo  que  qoieren  reprehender. 
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Aunque  te  maten  celosa. 
I  Vive  el  Labrador  ingrato 
Por  quien  del  cielo  cai , 

Y  cuantos  traje  tras  mi , 

De  quien  soy  cifra  y  retrato , 
De  no  dormir  sola  un  bora  (1), 
(Si  no  es  que  á  triunfar  la  sube) 
Sin  ser  á  sus  rayos  nube, 

Y  noche  eterna  á  su  aurora! 
Ven  conmigo ,  y  disfrazadas 
Donde  siembran  Tolverémos , 

Y  en  su  trigo  sembraremos 
Libros ,  venenos ,  espadas , 
Confusiones,  herejías, 
Vicios,  incredulidades, 
Aposlasias,  crueldades, 
Blasfemias  y  idolatrías : 
Malas  yerbas  que  á  su  Iglesia 
Pongan  tal  desasosiego. 
Que  tenga  fama  por  rue^o, 
Gomo  Erostrato  en  Efesia. 

ENYIUA. 

Pues,  al  arma,  si  te  hallas 
Con  fuerzas  tan  valerosas; 
Que  las  empresas  gloriosas, 
Dasta,  Soberbia,  intentallas. 

SOBERBIA. 

Eso  me  costó  que  el  nombre 
De  ser  lucero  perdi. 

Eüvmu* 
Lo  mismo ,  Soberbia ,  ¿  mi 
En  rebelarme  á  Dios-Hombre; 
Porque  en  habiéndome  visto 
Ángel ,  en  mi  intento  firme. 
Ño  quise  á  un  hombre  rendirme. 

SOBERBU. 

Ya  sé  one,  en  virlud  de  Cristo, 
Alcanzo  Miguel  Vitoria , . 

Y  quedó  en  su  gracia  firme : 
Mas  no  pienso  arrepeutirme 
De  empresa  de  tanta  gloria; 
Que  ser  Dios ,  si  no  lo  ful , 
Es  tanta ,  que  más  gané 

El  punto  en  que  lo  pensé 
Que  cuanto  después  perdi. 

{Yante,) 


ESCENA  V. 

EL  SESOR,  la  ESPOSA. 

SEffOR. 

¿Cómo  te  hallaste  sin  mi? 

ESPOSA. 

No  pudiera  ser  sin  Vos; 
Porque  si  mi  Tida  es  Dios , 
Claro  está  oue  tÍvc  en  mí. 
Alguno  me  na  dado  aqui  (¿) 
Este  ingrato  labrador , 
Que  con  falso  y  necio  amor 
Me  persigue ,  desatento 
A  que  sois  el  fundamento 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 
Si  salgo  al  campo ,  me  sigue; 
Si  á  la  fuente ,  con  su  cara 
La  enturbia ,  cuando  más  clara; 
Sin  que  mi  desden  le  obligud. 
Un  imposible  persigue 
Como  si  posible  fuera ; 
Porque  quiere  y  persevera 

(1)  Subentiéndese :  que  hogopr9meté  de  no  dormir,  cte. 

{%  Alguno  M  reflere  lin  duda  á  tentímicuto,  enojo,  cuidado,  ú 
otro  sustantlTO  eqolvalente,  que  el  autor  creyó  haber  escrito 
arriba,  y  que  en  realidad  no  escribid.  A  cada  paso  se  descubre 
la  precipitación  con  qae  componía  Lope  estos  autos. 


En  que  ha  de  igualarse  i  Vos» 
Con  los  ecos  de  ser  Dios, 
En  la  soberbia  primera. 
Yo  sé  bien  de  sos  desvelos 
Que  es  envidia  y  no  es  amor, 
Aunque  es  la  envidia,  en  rigor» 
Difinicion  de  los  celos. 
A  la  traza  de  los  cielos 
Me  habéis,  Sefior ,  adornado 
De  jerarquías,  y  dado 
Angeles,  sol ,  luna,  estrellas» 
Para  que  dellos  y  dellas 
Saque  el  ejemplar  sagrado. 
Ser  vuestro  templo  me  toca 
Mejor  que  el  de  Salomón , 
Cuya  eterna  destruicion 
Profetizó  Tuestra  boca. 
Yo  seré  tan  firme  roca , 

8ue  no  me  pueda  mudar 
uanto  presume  intentar 
Éste ,  de  mis  paces  guerra, 
Ni  siendo  templo ,  en  la  tierra« 
Ni  siendo  nave,  en  el  mar. 

seRor. 

Yo  fio  de  tu  constancia , 

Y  del  amor  que  me  tienes ; 
Que  trocar  por  males  bienes 
Fuera  bárbara  ignorancia. 
No  te  espante  la  arrogancia 
De  esos  labradores  viles , 
Que,  acechándolos  rediles. 
Piensen  hurlar  el  ganado, 
Anegando  mi  sembrado 
Con  argumentos  sutiles. 
Mi  cabana  está  vestida 

De  flores ,  en  vez  de  hiedra ; 
Fundada  sobre  una  piedra ; 
De  otra  piedra  defendida. 
De  quien  agua  y  Pan  de  vida 
Con  abundancia  saldrán : 
Mejor  maná  cogerán , 
Que ,  aunque  lo  fueron  los  dos » 
Aquel  fué  sombra,  éste  Dios , 
Con  accidentes  de  pan. 
Ese  labrador  villano 
Verás,  Esposa,  algún dh 
Rendido  á  la  valentía 
De  mi  poderosa  mano; 
Aunque  no  temes  en  vano 
Ver  tus  Cándidos  corderos 
Entre  tantos  lobos  fieros. 
Que  piensan ,  por  darme  eneros , 
Eclipsar  tus  claros  ojos 

Y  mis  divinos  luceros. 

esposa. 

De  mis  corderos  qué  harán , 
uesal  de  Dios  no  perdonan 

Y  de  zarzas  le  coronan , 
Como  al  de  Isac  y  Abraham? 

SEÜOR. 

Por  esos  montes  irán , 
En  viéndome  levantado. 
Como  sierpe ,  en  mi  cayado 
( Desierto  de  más  dolor ), 
Porque  en  muriendo  el  Pastor , 
Luego  se  esparce  el  ganado. 
La  leña  del  sacrificio 
Por  figura  Isac  llevó , 
Mas  seré  la  verdad  yo. 
Esposa,  por  tu  servicio. 
No  puedo  dar  más  indicio 
De  mi  verdadero  amor ; 
Pues  antes  de  este  rigor  t 
Para  darte  de  comer. 
Tengo  de  venir  á  ser 
El  trigo  y  el  labrador. 

ESPOSA. 

Gracia ,  amor ,  Pastor  y  pasto. 
Labrador  y  Pan  de  vida , 
EsposOy  vara  florida. 


i' 
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Monte,  luz,  Cordero  casto» 
A  daros  gracias  do  basto 
Por  taa  divinos  favores. 

6E5ÍOR. 

To  TuelTO  á  mis  labradores , 
Porque ,  en  mi  heredad ,  la  Fo 
Alerta  en  la  torre  esté, 
Para  confundir  errores. 

ESCENA  VI. 


(Tote.) 


ESPOSA. 

Tiernos,  enamorados  ruiseñores. 
Enseñadme  ¿  cantar  tristes  endechas : 
Cárceles  verdes ,  de  esmeraldas  hechas, 
Con  dulce  parto  producid  colores. 

Pomposos  cedros  de  olorosas  flores , 
Ramas  de  mirra  en  lágrimas  deshechas, 
Sin  reparar  en  celos  y  sospechas. 
Cubridme ,  pues  me  veis  morir  de  amores. 

Para  ver  si  le  busco  enamorada , 
Se  fué  mi  labrador:  sin  su  presencia. 
Ninguna  Ittz,  ningún  lugar  me  agrada. 

Y  aunque  en  todos  asiste  por  potencia , 
ün  alma  a  sus  regalos  enseñada  ^ 

¿Cómo  podrá  sufrir  de  Dios  la  ausencia? 

ESCENA  Vn. 

LA  ESPOSA.  —  Salen  LA  SOBERBIA  t  t A  ENVIDIA , 

vestidas  de  gitanas» 

ETfViniA.  (Aparte  con  la  Soberbia.) 
Llega ,  Soberbia,  que  aqui  está  la  Esposa. 

SOBERBIA. 

Fué  mi  soberbia  de  án^el  en  el  cielo ; 
Mas  ya  cualquiera  humilde  mariposa 
Tanto  se  precia  de  su  frágil  vuelo, 

Porque  se  ve  pintada. 
Que  se  imagina  un  águila  dorada. 

ENVIDIA. 

¿Qué  mucho  que  un  divino  entendimiento, 
Que  presumió  ser  Dios ,  soberbio  fuese? 

Pero  nunca  te  pese 
De  ver  soberbio  un  necio  atrevimiento: 
]  Hava  soberbios,  haya ,  no  le  asombres , 
1  abrevíese  el  infierno  entre  los  hombres! 

SOBERBIA. 

Ya  sé  que  hay  torres  de  Nembrot  agora , 
Y  cedros  otra  vez  sóbrela  aurora. 
¡Tanto  la  mia  su  soberbia  excede ! 

ElfVIDIA. 

¿Quién  hay  que  piense  que  exceder  no  puedo 
Cuanto  Dios  ha  criado? 
(Uégaase  á  la  Esposa.) 

SOBERBIA. 

Hermosa  reina  deste  ameno  prado. 
Sirena  de  la  mar  de  tantas  flores , 
Cuvas  ondas ,  distintas  en  colores , 
Con  diferentes  visos  forma  el  viento, 
¿Quién  sois?  que,  como  somos  extranjeras 

De  estas  verdes  riberas 
Que  el  sagrado  Jordán  corona  y  baña 
( Que  Egipto  es  tierra  de  este  cielo  extraña), 
No  conocemos  de  Sion  las  damas, 
Ñi  las  sandalias  nos  mojó  en  su  nieve 
El  arroyo  Cedrón,  que  azahares  bebe. 
Tomando  el  nombre  de  sos  verdes  ramas, 
Para  gozar  su  alcázar  eminente. 

ESPOSA. 

El  traje  diferente 
Uaestra  que  sois  de  Egipto. 

ENVIDU. 

Y  VDS  del  cielo. 

¿Quién  sois?  que,  en  mortal  velo, 
Más  parecéis  divina ,  que  formada 
De  la  tierra  del  campo  damasceno. 

¿Sois  por  dicna  casada? 


ESPOSA. 

Un  Labrador  divino  nazareno , 
De  rostro  amable  y  de  cabello  hermoso , 
Señor  de  cuanto  cerca  el  horizonte 
Que  corona  de  palmas  este  monte. 
Es  mi  querido  Esposo. 

SOBERBIA. 

Mil  veces  fué  dichoso. 

ESPOSA. 

Más  dichosa  fui  yo,  que  envidia  he  dado 
Al  serafín  más  puro  y  abrasado 
'   Que  en  el  divino  amor ,  con  más  decoro , 
Bebió  centellas  en  las  plumas  de  oro. 

SOBERBIA. 

La  bella  Ruth ,  cuando  á  coger  venia 

Las  reliquias  del  trigo 
Del  campo  de  Booz ,  aun  no  podía 
Igualarse  con  vos. 

EKVIDIA. 

Guando  queria 
Dar  á  Nabal  castigo 
David,  con  justo  celo. 
Menos  bella  bajaba  del  Carmelo 
Abigail  hermosa. 

SOBERBIA. 

Con  el  mismo  jazmín  bañado  en  rosa 
La  bella  Eslher  enamoraba  á  Asnero; 

Y  el  capitán  contra  Betulia  fiero 
Miraba  de  Judith  los  claros  oíos , 
Por  quien  arroyos  de  su  cuello  rojos 
El  pabellón  mancharon. 

EIIVIDIA. 

Ni  de  Sara 
La  celestial  belleza  fué  tan  rara. 

SOBERBU. 

Ni  cogiendo  Raquel  en  la  corriente 

Lágrimas  de  Jacob  y  de  la  fuente.— 

A  ver,  mostrad  la  mano.  ¡Hermoso  espacio! 

De  su  marfil  el  celestial  topacio , 

Bien  puede  hacer ,  para  correr  los  cielos , 

Á  sus  rayas  sus  rayos  paralelos  (a). 

Mas  nunca  fué  dichosa  la  hermosura, 

Y  asi  en  los  hijos  no  tendréis  ventura ; 
Que  os  los  han  de  malar  con  mil  tormentos. 

ENVIDIA. 

Mayores  sentimientos 
La  esperan  de  la  muerte  de  su  Esposo. 

SOBERBIA. 

Su  llanto  profetiza  Jeremías. 

ESPOSA. 

j  Qué  importa,  si  con  nuevas  alegrías 
Le  vuelvo  á  ver  después,  vivo  y  glorioso? 

SOBERBIA. 

Peligro  tiene  en  agua ,  como  nave. 

Ef.POSA. 

Esa  nave  será  del  cielo  llave. 

ENVIDU. 

Un  labrador  sé  yo  que  la  desea , 
Más  bello  que  Absalon. 

ESPOSA. 

Ninguno  crea 
Vencer  mi  fe. 

SOBERBIA. 

¿Sois  vos  más  entendida 
Que  Bersabé;  más  linda  y  bien  nacida 
Que  Dina,  de  Jacob  hija  gallarda? 

ESPOSA. 

Yo  no  sé  más  de  que  mi  fe  me  guarda. 

ENvroiA. 
Amon  forzó  áThamar. 


{a)  Sos  rayas  á  sus  rayos  paralelos.— 

Los  rayos  del  celetUal  topacio  (el  sol)  i  las  rayas  del  marfil 
(la  mano  de  la  Esposa).  ¡  Tres  versos  de  pésimo  gasto  en  medio 
de  an  diálogo  por  lo  general  Un  seneillo  y  galano  I 
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ESPOSA. 

Snsana  bella 
Serd  mi  espejo,  y  miraréme  en  ella.  (Hace  qoe  se  Ta.) 

SOBERBIA. 

¡Espera,  escacha! 

ESPOSA. 

Entiendo  vuestro  engaño , 
Qae  aun  el  trsge  me  daba  desengaño. 

Mal  hice  en  escudiaros , 
Pero  ya  lo  remedio  con  dejaros , 

Culpando  mi  ignorancia.  {Vase.) 

« 

ESCENA  Vni. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDU. 

SOBERBIA. 

¡Qué  buena  que  ha  dejado  mi  arrogancia! 

ENTIBIA. 

Y  ¿cómo  quedará  mi  envidia  loca 
I>el  galán  Nazareno? 

SOBERBIA. 

¡  La  venganza  nos  loca ! 

ElfVmiA. 

La  tardanza  condeno. 

SOBERBIA. 

No  importa,  que  aqui  queda 
El  trigo  en  que  sembrar  cizaña  pueda* 

ESCENA  IX. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.  — Stf/«  LA  IGNORANCIA 

con  tin  lanzan. 

IGNORANCIA. 

Campos,  en  haberme  dado 
La  suarda  del  trigo  á  mi , 
El  Cuidado  ha  sido  aqui 
Más  descuido  que  cuidado. 
Ando  ya  con  tal  desvelo , 
De  los  cuidados  pensión. 
Que  á  no  ser  por  el  lanzon. 
Creo  que  midiera  el  suelo. 

(Siéntase  á  la  Teri  del  sembrado.) 
Ojos ,  sacudid  el  sueño  : 
De  aoai  al  alba  hay  poco  rato ; 
Que  nay  un  labrador  ingrato. 
Que  quiere  mal  á  mi  dueño. 
¡  £a ,  tener !  que  me  voy 
Muy  poco  á  poco  cayendo. 

SOBERBIA. 

Con  sueño  le  voy  venciendo. 

IGNORANCU. 

Dormido  y  despierto  estoy. 
¡Tener! 

SOBERBIA. 

Mientras  yo  le  aduermo, 
Tú  siembra  en  el  blanco  trigo 
De  la  Iglesia... 

IGNORANCIA. 

¡Tener,  digo! 
¡Tener,  ojos ,  que  me  duermo  (a) ! 

SOBERBU. 

Tanta  parte  de  cizaña , 
iQue  la  palabra  de  Dios 
Se  ahogue. 

ENVIDIA. 

Esta  vez  las  dos 
Saldremos  con  esta  hazaña. 
{Tante  las  do$,  y  entrándoie,  la  torre  que  estará  en  lo  alto  del 
carro ,  en  medio  de  la  haza  del  trigo,  se  hundirá  en  el  vestuario, 
$  quedará  la  Fe  con  un  instrumento ,  descubierta  y  cantando  ansí : ) 

(<)  Tener  ojos,  que  me  aduermo. 


ESCENA  X. 

L  A  IGNORANCIA.— LA  FE. 

FE. 

Labrador  que  el  trigo  guardat » 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  del  infierno 
ios  traidores  han  salido. 

Soberbia  y  Envidia  son , 
Hijos  del  Rey  del  abismo ; 
Que  si  traidor  es  el  padre , 
Más  traidores  son  los  hijos. 

Cuatro  traiciones  han  hecho  ; 
Si  te  duermes  serán  cinco : 
Alma  y  potencias  son  cuatro  ; 
Cinco  serán  los  sentidos. 

(Responda  la  Ignorando,  eanlando  al  nUsmo  tono  anúsw:) 

IGNORANCIA. 

Fe ,  divina  mensajera 
De  aquel  Labrador  Divino, 
No  hayáis  miedo  que  me  duerma  ^ 
Que  ya  estoy  medio  dormido. 


{Botiea^ 


FE. 

Los  prelados  que  se  duermen 
En  las  cosas  de  su  oficio , 
Del  trigo  del  Evangelio 
Darán  cuenta  en  et  juicio. 

IGNORANCU. 

Mire  bien  las  elecciones    * 
Quien  hace  curas  y  obispos ; 
Que  quien  yerra  los  discursos 
Es  quien  hace  los  prmcipios. 

FE. 

En  las  cosas  de  justicia 
No  se  duerman  los  ministros. 


(ü»Uea.) 


IGNORANCIA. 

Yo  no  lo  debo  de  ser , 
Pues  me  duermo  y  no  lo  miro. 

{Álcese  ¡a  apariencia,  y  la  Soherbia  vuelva  á  salir  con  otro  vesñds.) 


ESCENA  XL 

LA  IGNORANCIA.  — LA  SOBERBIA. 

SOBERBIA. 

Si  fui  más  luz  que  el  sol ;  si  mí  nación 
La  patria  celestial ,  reino  sin  fin ; 
Si  por  la  pompa,  cedro  de  Setin; 
Si  bor  la  altura ,  alcázar  de  Sion; 

Si  por  ciencia,  divino  Salomón ; 
Si  por  belleza,  aurora  de  jazmín ; 
Si  por  naturaleza ,  querubín ; 
Si  Dios,  por  pensamiento  y  presunción; 

¿Cómo  temo  que  ya  pena  me  den 
Los  verdes  campos  del  segundo  Adán , 
Aunque  sembrados  de  su  mano  estén? 

Mas  ¡ay,  que  con  razón  pena  me  dan ! 
Pues  siembra  Dios  el  trigo  de  Belén 
Vln  tierra  Virgen ,  para  darles  Pan. 

¿Qué  hay ,  buen  amigo?  Ignorancia, 
¿Cómo  fué  en  la  siembra? 


IGNORANCIA. 


Lo  pregunta? 


¿Quién 


SOBERDU. 

Yo. 


IGNORANCIA. 

Fué  bien : 
DoCIaváse  la  ganancia , 
Sin  que  lo  dude  ninguno ; 
Pues  todos,  si  no  sois  vos. 
Saben  que  el  trigo  de  Dios 
lia  de  dar  ciento  por  uno. 
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SOBCBBU. 

¿GnardakteTOS? 

IGNORARCIA. 

¿Nolo?ets? 

SOBERBU. 

Paiéceme  qne  os  dormís. 

IGIfORAKCIA. 

Pienso  que  yerdad  decis. 

SOBERBIA. 

¡  Ob ,  qué  mal  le  guardareis ! 

¿  Qnereis  qae  os  cuente  una  historia » 

Para  que  os  desvele  yo , 

De  una  guerra  que  pasó 

Donde  Dios  tieoe  su  gloria  ? 

IGROlunCIA. 

Antes,  teniendo  atención , 
Vendrá  el  sueño  4  la  quietud. 
Mas  ¿quién  sois? 

SOBERBU. 

La  Ingratitud. 

IGRORANCU. 

Pardies,  que  tenéis  razón ; 
Qae  no  hay  cosa  que  más  pueda 
DesTelar  que  un  nombre  itigraiOy 
Cuando  paga  con  mal  trato 
A  qnien  obligado  queda. 

SOBERRIA. 

El  hacer  bien  trae  consigo 
Por  sombra  la  ingratitud. 

lGN(HtA5CIA. 

Nnnea  Dios  os  dé  salud. 

Si  habéis  sido  ingrato  amigo. 

SOBERBIA. 

Un  án^el  hubo  en  el  cielo. 
Que  dicen  que  padre  fué 
De  los  ingratos. 

IGNORAICCU. 

Ya  sé 

Sa  soberbio  y  su  mal  celo. 

SOBERBIA. 

Él  y  los  que  le  siguieron 
Fueron,  por  todo  rigor, 
Ingratos  i  su  Señor , 
Pero  no  se  arrepintieron. 
Eran  ángeles,  que  en  fin 
No  dejan  lo  que  aprehenden. 

ICRORARCIA. 

Si  los  ingratos  dcclenden 

De  un  padre  que  fué  tan  ruin , 

No  sera  menos  su  madre. 

SOBERBIA. 

Sn  nobleza  fué  consuelo : 
Hidalgos  son  por  el  cielo. 
Que  fué  quembin  su  padre. 

16N0RAKCIA. 

¿No  veis  que  pierde  el  derecho 
Hidalgo  de  mala  ley? 
No  hayáis  miedo  tos  que  el  rey 
Le  ponga  cruz  en  el  pecho. 

SOBERBIA. 

Gran  atributa  de  Dios 
Es  hacer  bien. 

IGXORANCU. 

En  la  tierra 
No  se  usa ,  aunque  no  yerra 
Quien  no  os  hace  bien  á  vos. 

SOBERBU. 

Confieso,  si  ha  de  haber  paga , 

Que  aun  Dios  no  me  ha  de  obligar, 

Que  por  no  se  le  pagar 

No  quiero  que  bien  me  haga. 

Soy  k  In^titud ,  por  quien 

Aun  de  Dios  tengo  pensado 

Qoe,  á  poder  ser  desdichado , 

Lo  fuera  por  hacer  bien. 

A.  S, 


Mas ,  porque  el  suefio  os  resista. 
Ya  es  bien  que  el  cuento  escuchéis. 

iGNonA?raA. 

Yo  pienso  que  le  diréis 
Gomo  testigo  de  vista. 

SOBERBU. 

(Mientras  habla  la  Soberbia  se  va  aletargando  la  Ignoraneia ,  has- 

ta  quedarlo  del  todo.) 

Estaba  Dios  en  si  mismo  (a), 
(Un  Dios,  aunque  tres  personas), 
Mirando  en  su  Verbo  Eterno 
El  resplandor  de  su  gloria , 

Y  el  Espíritu  Divino 
Gomo  lazada  amorosa 

Que  es ,  procediendo  de  entrambos 
(  Union  que  una  esencia  forma) , 
Cuando  dio  principio  y  luz , 
Vida  y  ser ,  a  cuantas  cosas 
Fueron  idea  al  cooceto 
De  su  divina  memoria. 
Entre  las  cuales  fué  ilustro 
La  naturaleza  hermosa 
De  los  ángeles ,  á  quien 
De  la  unión  del  Verbo  informa 
Á  la  humana ;  que  fué  más 
Uue  hacer  una  labradora 
Heioa ,  cuanto  más  es  Dios 
Que  un  poco  de  tierra  tosca; 
Pero  que  una  vez  asunta, 
Hipostática  y  gloriosa, 
Indisoluble  seria. 
Siendo  una  persona  sola. 
También  les  dijo  que  quiero 
Que,  á  su  diestra  poderosa 
La  humanidad  exaltada , 
Adoren  y  reconozcan. 
Con  la  adoración  LalrU 
Que  le  adoran  y  le  invocan, 
Sacramentos  que  en  su  mentó 
Incircunscripta  atesora. 
Érase  un  ángel  que  apenas 
Era  que  lo  era  un  hora , 
Cuando,  mirándose  en  Dios, 
Pensó  que  era  Dios  su  sombra; 
Pintura  en  que  poner  pudo 
Su  firma  la  mano  autora. 
Si  fuera  ¿  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  á  sus  obras. 

Y  dijo :  c  ¿  Adorar  un  hombre , 
«Que  de  tierra  el  nombre  toma , 
«Será bien,  siendo  yo  estampa 
«De  Dios  que  me  dio  la  forma? 
«No  lo  verá  Dios ,  ni  quiero 
«Que  esa  humildad  me  proponga , 
«Y  que  yo  me  humille  á  quien 
«Humillarse  á  mi  le  toca. 
«¿Estos son  cabellos,  estos, 
«Para  que  sueltos  descojan 

«Su  diadema  á  pjés  humanos, 
«Si  al  mismo  Dios  enamoran? 
«Mejor  es  que  Dios  y  yo 
«(Pues  más á  razón  conforma), 
«Dividamos  el  imperio 
«Y  partamos  la  corona ; 
«ó  verá  con  tantas  armas 
«Mis  banderas  belicosas 
«El  monte  del  Testamento, 
«Que  tiemble  si  se  desdoblan». 
Prorumpe  el  ángel  apenas 
Estas  voces  animosas. 
Cuando,  sin  número ,  estrellas 
Rebeldes  se  le  aficionan. 
Habia  un  hermoso  arcángel , 
De  presencia  generosa , 
Gu]fo  esplendente  cabello 
Cinta  de  diamante  borda , 
Con  dos  esmeraldas  vivas 
Que  adornan  la  faz  lustrosa. 


(a)  Estando  Dios  en  si  mismo. 
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De  aquella  color  mic  el  nácar, 

Adonde  nace  el  aljórar. 

Éste,  bizarro,  aunque  humilde, 

Miguel  en  nombre  y  en  obras , 

Que  es  Fortaleza  de  Dios 

El  titulo  que  le  adorna. 

Oyendo  lo  que  el  Lucero 

Soberbiamente  blasona , 

De  estas  valientes  palabras 

Baña  el  clavel  de  la  boca : 

«¿Quién  como  Dios?»,y  al  instasto 

Le  siguen  diversas  tropas 

De  leales  á  su  Dios , 

Para  la  batalla  prontas.— 

Entre  espíritus  presume 

La  guerra,  puesto  que  importa 

Que ,  como  las  de  la  tierra , 

Corporal  la  pinte  abora. 

No  de  otra  suerte  que  cuando 

Las  banderas  enarbolan 

Dos  campos,  que  determinan 

Vencer  ó  morir  con  honra. 

Que  opuestos  el  uno  al  otro , 

Cajas ,  clarines  y  trompas 

Tocan  al  arma ,  y  al  arma 

No  hay  monte  crue  no  responda: 

En  un  espejo  cíe  acero 

Se  mira  el  sol ,  y  tremolan 

En  las  celadas  las  plumas 

Inquietamente  vistosas : 

Parte  una  selva  de  langas: 

Resuena  en  pedazos  rota  (i) : 

Relumbran  espadas  blancas , 

Para  ser  tan  presto  rojas ; 

Asi  los  dos  escuadrones 

Angélicos  se  conTrontan, 

Y  en  el  reino  de  la  Paz 
Sembró  guerra  la  Discordia. 
Los  polos  se  estremecieron  : 
Enmudeció  la  sonora 
Música ,  que  sólo  escuchan 
Las  esferas  luminosas : 
Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra ,  en  su  alfombra  (2) , 
Temblaron  los  montes  altos , 
Callaron  del  mar  las  ondas. 

Ya  resplandece  Miguel 
Armado  del  pié  á  la  gola 
De  una  esmeralda ,  esmaltadas 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla, 

Y  en  un  punto  se  transforma 
En  un  dragón  formidable 
El  que  fué  luciente  aurora. 
Ya  se  desnuda  vencido 
Alba  blanca,  rota  estola, 

Y  sobre  coxa  de  escamas  (3), 
Se  viste  de  verdes  conchas. 
Ya ,  como  vuelta  á  la  tierra 
Se  mata  encendida  antorcha , 
Derretida  su  soberbia 

Cayó  en  su  luz  y  matóla. 
Ya  le  siguen  sus  parciales ! 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caligionosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan : 
Ya  por  el  zafir  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas. 
Pero  el  soberbio  Luzbel , 
Ni  se  arrepiente,  ni  postra 
A  la  Humanidad  de  Cristo , 
Por  quien  se  canta  Vitoria. 

(1)  Deben  de  estar  faera  de  sn  sitio  estos  dos  versos.  El  pri- 
mero carece  de  la  claridad  necesaria ,  y  el  segando  habla  de  lan- 
zas ro/a«,  caando  aan  no  ha  empezado  la  rerríega. 

CS)  Acaso  :  Y  de  la  tierra,  sa  alfombra. 

(3)  Coxa  está  aqai  osado  en  sus  acepciones  latinas  de  anca  y 
parte  tuperinr  del  mutto.  De  esta  palabra  se  derivan ,  segnn  Co- 
varmbias ,  las  castellanas  coji»,  cuja,  quijote  y  alRona  otra. 


ESCENA  Xn. 

LA  SOBERBIA,  LA  IGNORANCIA,  dormida.-Sa// LA 

ENVIDIA. 

EiH'inrA. 
Mientras  durmió  la  Ignorancia 
Sembré  cizaña,  de  modo 
Que ,  ocupado  el  trigo  todo. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Pero  basme  dado  pesar. 
Pues  habiendo  otras  historias. 
Le  refieres  las  memorias 
De  nuestro  antiguo  lugar. 

sobbudia. 
Envidia ,  no  ha  sido  exceso 
(No  pudiendo  arrepentirme). 
Deleitarme ,  siempre  firme , 
En  referir  el  suceso 
De  las  batallas  pasadas , 
Donde  ñiimos  los  primeros ; 

Y  como  los  hechiceros 
De  las  palabras  sagradas 
Se  valen ,  por  dar  color 
Del  demonio  i  sus  engaños. 
Yo  le  he  contado  mis  daños 
Para  engañarle  mejor. 
Téngase  allá  cuantas  palmas 
Miguel  por  leal  quisiere; 
Que  yo  haré  cuanto  pudiere 
Porque  pese  pocas  almas  (4); 
Que  más  gloria ,  como  has  visto 
ResulU ,  Envidia ,  á  las  dos 

De  haber  querido  ser  Dios , 
Que  á  él  de  adorar  á  Cristo. 

EIVTiniA. 

Agora  si  que  blasfemas 
Á  mi  gusto. 

,  SOBERBIA. 

¿Qué  saldrá 
De  esta  cizaña  ? 

E5VIDIA. 

Verá 
La  Iglesia  herejías ,  temas 
Del  Hebraísmo ,  la  seta 
De  Mahoma ,  la  porfía 
De  la  necia  Idolatría , 
Que  al  sol  por  Dios  interpreta. 
Ven ,  que  el  Labrador  divino 
Temo  que  enojado  esté. 

SOBERBIA. 

Ya  su  atalaya  la  Fe 
A  la  Ignorancia  previno : 
Pues  desengáñese  Dios , 
(Aunque  Él  no  puede  engañarse)» 
Que  el  trigo  no  ha  de  lograrse 
Mientras  vivimos  las  dos; 
Que  pues  es  cierto  que  en  él 
La  vida  y  la  muerte  están , 
Más  de  dos  le  comerán 
Que  han  de  reventar  con  él; 
Porque  pienso  hacer  de  suerte. 
Aunque  á  vida  Dios  convida , 
*  Que  pocos  coman  la  vida , 

Y  muchos  coman  la  muerte. 

{Janse,  y  eníráudoie,  tocan  dentro  nna  caja  4e  fuerro.) 

ESCENA  Xni. 

Y  salen  por  cuatro  escotillones^  que  estén  en  lo  aUoii 
carro,  á  las  esquinas  del  trigo ,  EL  HEBRAÍSMO.  M 
HEREJÍA ,  LA  SETA  Y  LA  IDOLATRU ,  y  detpieri 
LA  IGNORANCIA  turbada. 

IGNORANCIA. 

¿Qué  es  esto,  cielo?  ¡  Ay  de  mí! 

¡  Muerto  soy !  i  Cuidado ! ;  Celo! 

¡Deseo! 

{Salen  los  tres^ 

(4)  Los  pintores  antiguos  soUan  represenUr  á  san  Mipel  t* 
ani  balanza  en  la  mano. 


LOPE  DE  VEGA. -LA  SIEGA. 
E8GE1IA  XIV. 

I^KBOS.  -  EL  CUIDADO ,  EL  CELO ,  EL  DESEO. 
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CUIDADO. 

¿Deque  das  voces  T 

IGNODANCIA. 

Rindióme,  amigos,  el  sueño, 

Y  ha  nacido  lo  que  veis , 
En  UD  instante  de  tiempo 
En  el  trigo»de  la  Iglesia. 

CUIDADO. 

Por  Oarme  lo  merezco 
De  b  Igoorancia. 

CELO. 

¿Quién  sois. 
Villanos  ? 

BBnAISlIO. 

Yo  el  pueblo  Hebreo; 
Aquel  que  Dios  quiso  tanto 
Qne ,  pasando  el  mar  Bermejo , 
Le  libi^  de  Faraón. 

IGIfORANCIA. 

Por  este  más  pena  tengo , 
Que ,  como  está  tan  rebelde « 
Tan  obstinado  y  tan  ciego. 
Aun  tiene  en  )a  espalda  Cristo  (a). 
Aunque  glorioso  en  los  cielos. 
Figura  de  sus  azotes. 

Y  tú,  ¿quién  eres? 

BEKEJÍA. 

Lotero 
Me  engendró:  soy  b  Herejía. 

CUIDADO. 

¡Qué  buen  padre! 

IGXORANCIA. 

Para  el  fuego. 

ÜESBO. 

íUala  yerba! 

C2L0. 

Mala. 

IGRORAKCIA   (b). 

Infame. 

CUIDADO. 

Tü,  del  turbante  de  velos, 
¿Quién  eres? 

SETA. 

La  Seta  soy. 
Que  de  Asia  y  África  vengo 
A  mezclarme  en  vuestro  trigo. 

IGNORAICCIA. 

No  le  preguntéis  al  Negro 
Quién  es ,  que  ya  lo  sé  yo ; 
Porque  donde  bav  seta ,  es  cierto 
Que  ha  de  baber  hongo. 

KEGRO. 

Es  verdad : 
En  llanicongo  tenemo 
Al  sol  que  vemo  por  Dioso, 
Inoranao  el  verdadero. 

^  el  Señor  de  la  heredad  y  la  Esposa.  —  El  Hebraismo ,  Here- 
jía, Seta  é  Idolatría  se  esconden  entre  los  sembrados.) 


L CUIDADO,  EL  CELO,  EL  DESEO,  LA  IGNORAN- 
CU.  —  EL  SE5I0R  T  LA  ESPOSA. 

SE5Í0R. 

¿Dónde  bueno,  labradores? 

CELO. 

A  Vos,  que  solo  sois  bueno. 
Mirad  cual  han  puesto  el  trigo 

«)  >'o  tirae  la  espalda  Cristo. 
*)  El.  {Enridia.) 


Estos  enemigos  vuestros: 
Pero  si  queréis.  Señor, 
Que  le  arranquemos... 

SE.5Í0R. 

Teneos, 
i  Buen  cuidado! 

CUmADO. 

No  fué  culpa 
De  mi  cuidado  y  desvelo. 
La  Ignorancia  se  durmió : 
Culpa  su  descuido  y  sueño. 

IGXORAKCIA. 

Enga&óme  una  mujer. 

Que  en  esto  de  hacer  enredos 

Saben  más  que  las  culebras. 

SBXOR. 

¿Otro  paraíso  nuevo 
Queréis  hacer  mi  cabaQa? 

ESrOSA. 

Sefíor,  al  punto  que  os  vieron^ 
Se  han  escondido  en  el  trigo. 

SE^OR. 

No  importa :  Id  los  cuatro  presto, 

Y  segando  la  cizaña 

Con  el  trigo,  apartaremos 

El  trigo  para  las  trojes , 

La  cizaña  para  el  fuego. 

{P*ireaMé  elhiJI 


S8GE1IA  XVL 

EL  SEÑOR,  LA  ESPOSA. 

seRor. 

^Óh  Esposa ,  cómo  te  esperan 
Persecuciones,  efetos 
De  la  Envidia! 

ESPOSA. 

Los  secretoa 
Enemigos  que  me  alteran 
No  ven.  Señor;  que,  si  vieran , 
Escusáran  tanto  error : 
Mas  defendedme.  Señor* 
Que  siendo  vos  mi  adalid , 
Seré  torre  de  David , 

Y  vuestro  monte  Tabor. 
Dos  egipcias  envió 

A  vuestro  trigo  el  ingrato. 
Con  que  el  habito  y  el  trato 
De  sus  engaños  mostró ; 

Y  aunque  la  Fe  le  avisó , 

La  Ignorancia— ¡qué rigores !— 
Dio  lugar  á  sus  errores ; 
Con  que  pudo  el  enemigo 
Sembrar  cizaña  en  el  trigo. 
Áspid  escondido  en  flores. 

SE.^OR. 

La  cabana  ya  fundada 

Es  fuerza  que  tenga ,  Esposa , 

Contradicion  rigurosa , 

Por  nuevo  cielo  envidiada  (1): 

En  la  triunfante  sagrada 

Vio  jerarquías  mayores, 

Y  vio  tronos  inferiores 
En  la  militante  aquí , 
Tantos  mártires  por  mi. 
Confesores  y  dolores. 
Vio  de  la  virginidad 

La  reina ,  aurora  del  dia , 
La  rosa  intacta  María , 
Oliva ,  palma  y  ciudad: 
Envidió  su  claridad , 

Y  ha  cizaña  en  pan  sembrado  (r) 
Dulce  divino  bocado 

Contra  el  bocado  de  Adán ; 

(1)  Entiéndase :  oM/nneto  rielo» 
(r)  Y  cizafia  el  pan  sembrado. 
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AUTOS  SACRAMENTALES 


Pensando  anegar  el  pan , 
Siendo  Dios  sacramentado. 


Saltn  lot  cuatro  con  kocet  plateada»  y  traje  de  iegadoret,  9  trai- 
gan el  Uebraimo^  ¡dolatria,  Herejia ,  y  Seta  ,  atadat  tat  manos. 
Con  otro  vestido  dtferenU  del  de  egipcias,  la  Soberbia  g  la 
Envidia.) 

ESCENA  XVn. 

EL  SEÑOR,  LA  ESPOSA.— EL  CELO,  EL  CUIDADO, 
EL  DESEO,  LA  IGNORANCIA,  LA  SOBERBIA,  LA 
ENVIDIA,  EL  HEBRAÍSMO,  LA  HEREJÍA,  LA  SETA, 
LA  IDOLATRÍA. 

SOBERBIA. 

No  los  habéis  de  llevar , 
Que  no  son  de  vuestro  caniípo: 
Míos  son  estos  manojos , 
Y  del  labrador  ingrato. 

IGNORANCIA. 

¡Idos  con  Dios !...  aunque  vos 
No  queréis,  por  no  adorarlo. 

SOBKRDU. 

Soltad  los  manojos ,  digo. 

IGIfORARCU. 

¿Sois  la  del  disfraz  gitano , 
Que  con  palabras  de  Dios 
Me  echastes  sueño? 

SOBERBIA. 

¡Soltadlos! 

SE5Í0R. 

j  Ah  gente  precipitada 
Del  cielo  y  su  monte  santo ! 
¿Sabéis  quién  soy? 

8OBERBU  (a>. 

Si  él  lo  dice. 

IGNORANCIA. 

¿Has  que  viene  algún  hidalgo» 
Por  imitar  á  su  abuelo. 
Las  escaleras  abagof 
Agradézcame  el  sayón 
Que  mi  sampedril  no  traigo ; 
Que,  aunque  no  creyera  el  CrucU^ 
Viera  el  Pertignum  de  Maleo. 

SEÍ^OR. 

Dulce  Esposa ,  aquella  piedra 
Fundamental,  que  llorando 
Quedó  enjuta  de  tal  suerte 
Que  fué  cabana  de  mármol ; 
Cuya  cúpula  y  colunas 
Adornan  pórfidos  varios. 
Crisólitos  sus  paredes , 
Su  techo  y  suelo  tópelos, 
Gomo  la  que  vio  bajar 
Del  cielo  mi  secretario, 
(Aquel  que  durmió  en  mi  pecho, 
ir  dgo  después  velando 
«Que  ver  á  Dios  no  podrían 
Sin  morir  ojos  humanos^. 
Tendrá,  en  tanto  que  milita ^ 
De  la  triunfante  reparos , 
Con  defensas  de  escritores 
Y  guarnición  de  soldados. 
Morirán  por  su  defensa 
Muchos  labradores  sacros. 
Muchas  valientes  mujeres , 
Niños,  mancebos  y  ancianos. 
Por  los  discursos  del  tiempo, 
Veráse  el  altar  bañado 
De  sangre ,  pidiendo  á  Dios 
Venganza  de  sus  agravios; 
Mas  sieqíipre  llave  y  espada 
Firmes  en  Pedro  y  en  Pablo , 
Que  no  han  de  mudar  la  piedra , 
Ni  se  ha  de  quebrar  el  vaso.*  * 
Escribirán  tales  plumas 


{a)  icN.  {Ignorancia.) 


.  —  PARTE  SEGUNDA. 

2ue  confundan  tus  contrarios , 
quien  echarás  al  remo 

De  mi  leño  sacrosanto; 

De  cuyas  entenas  cuelgue , 

Árbol  vencedor  de  el  árbol 

Del  primero  labrador. 

Del  mundo  el  precio  en  tres  clavos. 

Y  entre  los  reyes  de  Europa 

Deberás  á  un  ouinto  Carlos 

Oponerse  á  la  nerejia 

De  un  labrador  temerario; 

Por  quien  á  sus  decendientes. 

Segundo,  tercero  y  cuarto 

f  elipes ,  dará  otro  mundo , 

Nunca  visto ,  el  cielo  en  pago  (1). 

Mas  para  hacer  de  mi  amor 

Epilogo  soberano. 

Vuelve  el  rostro  á  mi  cabana. 

De  mis  tesoros  retrato. 
{Aquí  con  música  se  abra  la  cabana,  guvea  éaniro imai§Mí. 
y  esta  también  se  abra ,  y  dentro  esté  una  fíunie,  cnelwiU 
de  la  cual  esté  un  niño ,  de  cago  costado  salgan  naUdaUt  ctr 
mesies  á  la  primera  basa.gdeellaá  f  ugvaáa , dmis  ssét 
una  en  un  culis ,  y  prosiga : ) 

EsU  fuente  procedió, 
Esposa, <le  mi  costado. 
Con  los  siete  Sacramentos , 
Que  de  su  herida  emanaron. 
Llegue  quien  tuviere  sed ; 
Que  del  agua  y  el  pan  santo 
Le  daré  satisfacion  (2). 

SOBERBIA. 

¡No  le  bastaba  ser  hombre 
A  Dios,  y  entre  ellos  vivir. 
Nacer  como  hombre ,  morir 
Como  hombre ,  y  darle  su  nombre ; 
Sino  hacer,  porque  me  asombre 
Cómo  quedarse  y  partirse , 

Y  estarse  después  de  irse! 
De  tal  invención  de  amor, 
¿Quién  sino  Dios  fuera  autor. 
Para  jamás  dividirse  ? 
Fuente  de  pan,  agua  y  vino, 
¿Quién  la  hubiera  imaginado? 

Y  que  salga  del  costado 

De  su  amor  santo,  divino  (()« 
El  pan  del  cielo,  y  el  vino 

?ue  engendra  vírgenes  palmas, 
agua  que  en  ardientes  calmas  (c) 
La  sed  mortal  satisfizo. 
Parece  divino  hechizo 
Para  enamorar  las  almas. 
¿Mi  cizaña  qué  ha  servido. 
Si  en  su  trigo  la  convierte , 

Y  en  la  que  no,  rayos  vierte 
De  su  dureza  ofendido? 

Del  Pan  que  mi  muerte  ha  sido 
Decir  mil  blasfemias  quiero  : 
Pero  ¿qué  venganza  espero. 
Si ,  compitiendo  los  dos. 
Él  se  ha  de  quedar  tan  Dios 
Como  lo  estaba  primero? 

HEREJÍA. 

Yo.  Señor,  dejo  mi  engaño,        . 
Reducido  á  vuestra  Iglesia. 

SETA. 

Y  yo  mi  profeu  falso, 

Y  el  santo  bautismo  os  pido. 

IDOLATRÍA. 

Yo ,  Siñolo ,  simple  samo. 

Aya  en  Congo  me  dijeron  • 

Que  era  Dioso  el  solé  eraros; 

(1)  Felipe  IV,  citado  en  estos  versos,  snbló  il  troao  h  K^ 
Pertenece,  pees,  el  auto  de  La  Siega  i  los  éllimos  «toree »» 
'  de  la  vida  de  Lope,  qae  falleció  en  1635.' 

(í)  Este  verso  impar  se  cnlaia  eon  los  que  *iee  la  voi-^ 
I  despacs  de  las  décimas  de  la  soberbia. 

{b)  De  ta  amor  santo  divino. 

(c)  Agua  que  en  ardientes  calmas. 


LOPE  DE  VEGA.— DE  LOS  CANTARES. 
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Has  ya  too  que  sois  tos 
Vernirera  Dios  sanando, 

Y  el  Niño  dei  porUlicos , 
Qoe  adoraron  Reye  Magros 

Y  Gazipa  Golo  mió. 

SÉ^OR. 

Ytá,  ¿que dices? 

hebraísmo. 

Que  aguarde 
El  Mesias  prometido. 

U5Í0R. 

¡Oh  rel)elde  porfiado ! 
l  Tú  solo  me  niegas ,  tú  • 
Que  has  visto  tantos  milagros  > 
Las  profecias  cumplidas , 

Y  que  Tives  desterrado 
Sin  templo,  sin  sacerdote. 

Sin  rey,  sin  amparo  humano?— 
¡Echadle  en  el  fuego  eterno! 

tCIfORAXCIA. 

Camina,  pérfido,  ingrato. 
(Asen  de  él.) 

SOBERBIA. 

¿Qué  querías?  ¿No  le  bastan 
A  Dio6  tres  partes  de  cuatro? 


¿Hase  de  estar  el  infierno 
Vacio? 

IGIfORAIlCU 

Si  este  Terano 
Ponéis  cédulas ,  por  frescos 
Alquilareis  muchos  cuartos. 

IDOLATRÍA. 

Oye,  siñolo. 


IGNORAIICIA. 

4 Qué  quieres? 

IDOLATRÍA. 

Si  no  hay  carbón ,  aqui  estamo , 
Que  dejaremo  quemar. 
Porque  quema  ese  embiacos , 
Que  fué  erucincandera ; 
Que  negro  á  Belén  yevamo 
De  oro ,  decentos  y  mirros 
Cargados  cuatro  cagayos. 

SEÑOR. 

Venid  todos  á  mi  Iglesia. 
Esposa,  dadme  los  brazos, 
Y  demos  fin  á  la  SiV/ia, 
Perífrasis  del  sagrado 
Texto  evangélico. 

SOBERBIA. 

Y  yo 
Pido  perdón  por  aplauso. 


LOPE  DE  VEGA. 


DE  LOS   CANTARES,  AüTO  SACRAMENTAL. 


EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


PERSONAS. 

LA  GRACIA. 
LA  alegría. 
EL  CUIDADO. 


LA  ENVIDIA. 
EL  COMPETIDOR. 


Valle ,  con  noDUfias.  —  Sobra  ana  de  ellis  ana  caballa  dentro  de 
an  janliD,  dtapnesto  como  se  dirá  en  aa  iapr.  ~  A  otro  lado 
Boa  ciadad  narada. 

eSCEllA  PRIMERA. 

59/^11  LA  ESPOSA  T  LA  GRACIA ,  en  hábito  de  aldea- 
«ff«,  ctfN  «««  calotes,  $ayuelo$  y  basquiñat,  y  devan- 
ida  y  Cáyadút. 

ESPOSA.  (En  actitud  de  orar.) 
Esposo  del  alma  mia , 
Pnes  todos  vuestros  pastores 
Me  prometen  cada  día 
Ley,  gracia,  bodas,  amores, 
Paz ,  Tlda ,  unión  y  alegría ; 
Ya  no  es  tiempo ,  gran  Señor, 
Que  me  habléis  y  nagais  favor 
Por  ángeles  j  profetas, 
Ni  qne  en  enigmas  secretas 
Ciareis  Tuestro  dulce  amor.  — 
Y  TOS,  Mayoral  Eterno, 
Del  santo  Pastor  que  adoro  « 

Padre ,  por  cuyo  gobierno 
Se  rige  el  celeste  coro, 
Pira  el  mar,  tiembla  el  infierno, 
Vive  y  jse  sustenta  el  suelo , 
Enviadme  el  soberano 
Verbo  vuestro  desde  el  cielo, 
Para  que  i  mi  ser  humano 
Se  Junte  en  humano  velo ; 


Para  que  me  dé  su  boca , 
Sí  es  que  mi  amor  le  provoca , 
Besos  de  pas ,  y  á  la  mia 
Llegue  desta  gloria  el  día , 
Si  es  que  ya  mi  amor  le  toca. 
No  venga  ángel,  ni  legado: 
Cristo  en  carne  evangelice : 
Descienda  Dios  humanado, 
Como  Esaias  lo  dice , 
Desde  su  monte  á  este  prado.  ^ 
Negra  soy,  mas  soy  hermosa , 
Hgas  de  Jerusalen. 

GRACIA. 

¿  Negra  te  llamas ,  Esposa  T 

ESPOSA. 

Aunque  este  nombre  me  den, 
Por  no  ser  tan  generosa 

Y  decender  de  Ismael  (a). 
Que  no  alcanzó  bendición , 

Y  es  mi  color  de  la  piel 
Del  templo  de  Salomón  (1) 

(a)  Y  decender  de  Israel.— La  negrara  de  la  Espoaa  excluye 
aqni  la  posibilidad  de  que  se  dé  por  descendiente  de  Israel,  el 
cual ,  por  otra  parte ,  qnedó  desheredado  desde  la  venida  del  Re- 
dentor, pasando  entonces  el  Evangelio  á  los  Rentiles ;  qne  es  lo 
Agorado  en  ios  desposorios  de  Moisés  con  la  bija  de  Jetbrd,  4  que 
se  alude  cinco  versos  más  abajo. 

(1)  £1  templo  de  Salomón  no  tenia  cubierla  de  pieles.  El  ver- 
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YdeGedatrinfíel, 

ÍQne  por  eso  mi  figura 
^ac  la  etiopesa  hermosiira  (a), 
GoD  quien  se  casó  Moisés). 
Ven,  Señor,  seré  después 
Más  que  nie^e  intacta  y  pura. 
Ven,  Pastor;  ven,  Cristo  hermoso » 
A  los  brazos  de  tu  Esposa ; 
Ven  i  mi  pecho  amoroso^ 

GKACU. 

Serrana  de  nieve  7  rosa , 
Presto  goEaris  tu  Esposo. 
Sin  duaa,  Iglesia,  ha  venido 
A  tu  cabana  el  Pastor , 

§tte  be  visto  el  prado  florido, 
el  cielo  de  resplandcnr 
Muy  diferente  vestido. 

ISP06A. 

Yo  he  visto  alegres  saltar 

Los  montes,  como  corderos. 

Mejor  que  al  pasar  el  mar 

Israel ,  que  á  tantos  fieros 

Egipcios  pudo  acabar. 

Yo  ne  visto  alzarse  sus  tttutts  (¡i) 

A  ver  bs  pies  eminentes 

Del  Rey ,  que  ya  es  bien  que  toques; 

Sudar  miel  los  alcornoques , 

Y  correr  leche  las  fuentesw 

ciucu. 
Yo  en  una  piel  sacrosanta 
De  una  aurora ,  de  una  inDuitaiy 
Dando  los  cielos  roclo, 
Yi  llover  el  Justo  mió. 
Lleno  de  hermosura  tanta. 
La  zarza  vi  de  Moisen, 
Que  á  Dios  tuvo  sin  quemarse, 

Y  el  arca  santa,  por  quien 
El  mundo  pudo  salvarse  ; 

Y  la  del  templo  también. 
De  madera  die  Setín , 

En  cuyo  propiciatorio 
Hubo  mayor  serafin. 

ESPOSA. 

Y  aquel  templo  tan  notorio. 
Donde  tuvo  el  arte  fin ; 

La  vara  de  Aron ,  que  vino 
A  dar  de  sus  yerbas  flores 
De  almendro  tan  peregrino  , 
Con  encamados  colores 
Sobre  su  blanco  divino ; 
La  puerta  de  Ecequfel ; 
El  trono  de  oro  y  marfil ; 
La  hermosa  Esther;  á  la  fiel 
Abisac  y  Abigail ; 
La  siempre  amada  Raquel ; 
De  Marta,  finalmente , 
Madre  de  tu  bien  presente , 
Yi  la  humildad ,  la  belleza , 
Por  quien  la  naturaleza 
Corona  la  humana  frente  (f). 

ESPOSA. 

Espera ,  que  ha  decendido 
Al  valle,  amiga,  un  pastor. 
Con  eztraujero  vestido. 

GRACIA. 

Retírate ,  que  es  mejor : 


sfcolo  del  Cantar  de  Cantaret :  Siati  tabernacula  Cedar,  tieut 
pellet  Salomonit ,  se  refiere  á  las  tiendas  de  campafla  ,  ennegrecí- 
«las  en  lo  exterior  por  la  Intemperie ,  aonque  en  lo  interior  ocul- 
taban grandes  riquezas. 

(a|  Por  eso  fne  mi  figura 

De  la  etiopesa  figura. 

Violenta  resulta  la  construcción  de  todo  este  periodo. —En  las 

ediciones  precedentes  está  ininteligible. 

{b}  Yo  be  visto  alzarse  tus  fuentes. 

(1)  Puede  que  sea : 

Por  quien  corona  su  frente 
La  Humana  Naturaleza. 
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No  darás  al  llanto  oído ; 

?ue  de  amor  viene  quejoso, 
se  agraviará  tu  Esposo 
De  que  te  d^jas  hablar , 
Porque  es  Argos  en  velar 
Dios  de  amor  y  Dios  celoso. 

(Apártanse.) 


EHCBHA  n« 

LA  ESPOSA,  LA  GRACIA.  —  Sale  EL  COMPETIDOR 

con  LA  ENYIDIA. 

COMPETlDOn. 

Con  los  amigos  descansa 
El  dolor  del  corazón , 
Que  comunicado  amansa. 

ENVIDIA. 

Templa  un  poco  la  pasión . 
Que  te  desespera  y  cansa , 
Infernal  Competidor 
Del  Esposo  celestial. 

COMPETinOft. 

Envidia ,  no  es  sólo  amor 

§uien  me  causa  tanto  mal 
pone  en  tanto  rigor. 
Tú ,  que  de  mis  celos  naces. 
Estrago  en  mis  venas  haces : 
Tú  me  abrasas ,  tú  me  enciendes , 
Tú  me  castigas  y  ofendes. 
Tú  me  apremias  y  deshaces. 

ENVIDU. 

Si  este  mal  vengo  á  causarte , 
¿Para  que  me  traes  contigo? 
Otro  venga  á  acompañarte. 

coMPEnnoR. 
Bien  sabe  el  infierno,  amigo. 
Que  no  es  posible  dejarte. 
Sospecho  que  descansara. 
Envidia,  si  te  dejara. 

GRACIA.  (Aparte  i  la  Esposa.) 
¿No  ves  en  su  hablar  furioso 
Que  no  es  gente  de  tu  Esposo? 

ESPOSA.  (Aparte  á  la  Gracia.) 
La  lengua  el  alma  declara. 
Al  jardín  me  quiero  entrar. 
Donde  tantas  verdes  plantas 
De  esperar  y  de  llorar 
Desean  las  aguas  santas 
Que  las  han  de  trasplantar. 
La  flor  i4</an,  la  flor  Eva^ 
Lágrimas  por  hojas  lleva : 
Abraham,  Jacob ^  Noé^ 
Vara  de  Aron,  raiz  Jesi, 
Aguardan  que  el  cielo  llueva. 

[Vúsue  por  el  lado  del  jardio.) 

C8GEIIA  ni* 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDU. 

ENVIDIA. 

;tTan  bella  es  esta  pastora. 
Que  á  tanta  pena  te  obligas? 

COMPETIDOR. 

Contara  primero  ahora 
Desie  campo  las  espigas , 
Las  lágrimas  del  aurora , 

Jas  ondas  del  mar  que  sigo , 
ue  las  partes  y  las  gracias 
De  la  Esposa,  Envidia  amigo, 
Y  contara  mis  desgracias 
Que  es  más  que  cuanto  te  digo. 
No  la  quiero  por  querella 
Tanto,  como  por  quitalia 
Al  que  ha  venido  por  ella , 
Que  como  es  fuerza  enyidialla. 
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Es  fuerza  andanne  tras  ella. 
Quiere  Cristo  hacer  trianfante 
Esta  Esposa  militante , 

Y  este  trioofo  considero 
Á  donde  Ti  mí  lacero 
Resplandecer  arrogante. 
Mira  si  tengo  razón. 

De  que  esta  ocape  el  lugar 
Que  perdí  por  ambición. 

ElfViniA. 

¿Dónde  suele  apacentar? 

GOMPETinOB. 

En  el  monte  de  Sion 
Anda  ja  tan  recatada 
(Has  qne  gnardanilo,  gaardada 
í)e  un  Coraero  que  esta  en  él ) , 
Que  con  celos  del  la  y  del 
kl  alma  traigo  abrasada. 
Bajó  este  santo  Pastor , 
Ó  Cordero  del  Jordán , 
Á  la  tierra ,  por  su  amor , 
Con  una  capa  ó  gabán 
De  su  encamado  color. 
Desconocido  en  efeto 
Con  este  rústico  traje , 
Trata  su  amor  de  secreto 
En  su  pastoril  lenguaje , 
Siendo,  como  Dios,  discreto. 

Y  no  pienses  que  es  hurtado 
KI  ser  de  Dios ;  que  es  igual 
A  Dios,  de  Dios  engendrado , 
Puesto  que  es  hombre  mortal 
Por  el  pellico  encamado. 
Este  le  hizo  María 

En  el  telar  de  su  pecho , 
Donde  el  Espíritu  habla 
De  Dios  las  labores  hecho 
Que  él  solamente  sabia. 
Mas,  como  está  enamorado 
De  las  parles  peregrinas 
De  la  Esposa  que  Ea  buscado. 
Por  huertos ,  zarzas  y  espinas 
Todo  quedará  rasgado. 
Más,  como  es  Dios  poderoso, 
Sacarále  tan  glorioso 
De  su  misma  sepultura , 
Que  con  mayor  hermosura 
Parezca  en  forma  de  Esposa 

ElfTIMA. 

Todas  son  cosas  extrafias  : 
Mas  ella,  dinMs,  ¿na Tiene 
Sola  por  estas  montafias? 

COMPETIDOR. 

Sola  no;  que  siempre  tiene 
De  mil  diversas  cabanas 
Mil  pastoras  almas  bellas, 
Pretensoras  del  Pastor. 

ENVIDIA. 

Pues  ¿no  tiene  celos  dellas? 

COMPETIDOR. 

No ,  porque  es  todo  un  amor 

Y  una  comunión  entre  ellas. 
Las  del  Oriente  y  Poniente, 
Del  Austro  y  Setentríon, 
Aunque  en  traje  diferente , 
De  una  fe  y  bautismo  son ; 
Como  el  sol  resplandeciente 
Que,  aunque  es  uno,  mil  regiones 
Desde  su  epiciclo  alumbra ; 

Y  asi  por  varias  naciones 
Una  verdad  se  acostumbra. 

ENVIDU. 

¡En  qué  confusión  me  pones ! 
Pero  dime ,  ¿  no  podrás 
Atreverte  á  pretender 
Turbar  su  quietud  no  más? 

COMPETIDOR. 

No  podré  prevalecer 
Contra  sus  fuerzas  jamás. 


Verdad  es  que  he  de  servilla , 
Molestalla  y  perseguilla 
Con  opiniones  y  errores , 
Aunque  Cristo  y  sus  amores 
Forman  de  piedra  la  silla. 

ENVIDIA. 

¿No  se  ausentará  el  Pastor 
Desta  su  Iglesia  algún  día? 

COMPETIDOR. 

Tiénela  tan  grande  amor, 
Para  más  envidia  mia 
(Que  soy  su  com|)etidor) , 
Que  cuando  quiera  partirse. 
Quiere  con  ella  quedarse. 

ENVIDIA. 

Pues  ¿puede  quedarse  y  irse? 

COMPETIDOR. 

Supo  Dios  irse  y  estarse. 
Para  jamás  despedirse. 
Amor  le  dio  la  invención 
Del  velo  de  un  blanco  Pan. 

ENVINA. 

Cosas  de  Dios. 

COMPETIDOR. 

De  Dios  son, 

ENVIDIA. 

Si  puerta  acaso  te  dan , 
Di  le  una  vez  tu  afición ; 
Que,  aunque  el  Esposo  presento. 
Adúltera  puede  ser. 

COMPETIDOR. 

¿Cómo  quieres  que  lo  intente?» 
Que  todo  me  siento  arder. 

ENVIOU. 

Con  vestido  diferente. 
¿Cristo  no  viene  galán 
Con  esa  cana  encarnada , 
Y  el  velo  ael  blanco  Pan? 
Pues  toma  alguna,  imitada    , 
De  las  penas  que  te  dan. 

COMPETIDOR. 

Bien  dices:  fingirme  quiero 
Ángel  de  luz ,  y  á  la  Esposa 
Decir  que  por  ella  muero. 

ESGBIIA  IV. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.— Sfl/tf  EL  ALEGRIA, 

de  pastor. 

ALEGRÍA. 

¡  Qué  nueva  tan  venturosa ! 

¡Qué  albricias,  qué  premio  espero! 

ENVIDIA, 

Un  pastor  del  monte  baja 

Con  su  instrumento ,  que  á  Orfco 

Presume  hacerle  ventaja. 

COMPETIDOR. 

¿Viene  hacia  nosotros? 

ENVIDIA. 

Creo 
Que  estos  romeros  ataja. 

COMPETIDOR. 

i  Hola ,  tú,  cualquier  que  seas ! 
¿En  qué  majada  te  alojas? 

ALEGRÍA. 

i  Qué  dos  figuras  tan  feas ! 
¡Qué  dos  higueras  sin  hojas 
De  las  montañas  leleas ! 
Yo ,  pues  nunca  me  habéis  visto, 
Soy  del  rebaño  de  Cristo. 

COMPETIDOR. 

Di  tu  nombre. 

ALEGRÍA. 

El  Alegría 
Me  llamo. 
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COMPETIDOR. 

Desde  aquel  día 
One  de  tu  color  me  visto. 
Nunca,  Envidia,  la  he  tenido. 

ERTIDIA. 

¿De  qué  al  Pastor  le  has  servido? 

alegría. 
De  alegrar  sn  santa  Esposa, 
Que  en  estas  montañas  posa 
De  aqueste  monte  florioo. 
Canto,  bailo,  salto,  danzo,. 
Y  en  sus  fiestas,  de  las  huertas 
Flores  y  ramos  alcanzo : 
Corono  sus  santas  puertas 
De  lirio,  junco  y  mastranzo. 
Siempre  que  el  Esposo  viene. 
Yo  le  salgo  á  recibir 
Cantando,  que  aunque  allá  tiene 
A  tantos  coros  que  oír, 
Esto  á  veces  le  entretiene. 
David  dice  que  se  ak^ 
Con  las  cuerdas ,  y  es  tan  cnenKi 
Su  Esposa ,  que  hacerlo  sabe. 
Pero  va  que  se  me  acuerda, 
¿  Quién  sois,  tan  soberbio  y  grave? 
iTeneis  alguna  heredad 
Por  estos  pastos  de  Crfsto? 

COVPETIDOR. 

Esta  Esposa,  esta  ciudad. 
Esta  Pastora  conquisto. 

ALEGRÍA. 
iV06? 

COHPETmOR. 

Yo. 

ALEGRÍA. 

I  Gentil  necedad ! 
Con  pellico  tan  grosero , 
Con  áspides  por  gsimalda  , 
i  Pensáis  agradalTa  ? 

COMPETIDOR. 

'  Espera 

Qa«  pneda  Amor. 

ALEGRÍA. 

RespetaldSy 
Por  pastora  de  un  Cordero 

§ue  vale  más  que  fa  tierra 
que  el  cielo,  porque  es  Dios. 

COMPETIDOR. 

i  Que  ya  sé  el  valor  que  encierra! 

ALEGRÍA. 

Mentís. 

COMPETIDOR. 

¿Yo? 

alegría. 
Pues ,  ¿  quién  sois  vos? 

COMPETIDOR. 

Quien  hizo  á  Dios  tanta  guerra , 
Sobre  el  serlo  como  Él. 
Llamóme  Gikrapetidor. 

ALEGRÍA. 

Pues  no  compitáis  con  Él, 
Ni  en  cielos ,  celos  y  amor , 
Si  os  acordáis  de  Miguel ; 
Que  08  pondrá  por  fa  meJlUa 
El  freno  de  Leviatan. 

COMPETIDOR. 

Ahora  bien ,  voyme  á  la  villa. 
De  donde  vendré  galán 
A  pretendella  y  servilla. 
Ven  conmigo,  Envidia. 

ENVIDIA. 

Ven, 
Competidor  infernal , 
Donde  te  disfhíoes  bien  (a). 

{Vente.} 
(«)  Donde  te  disfraces  ven. 


í 


ALEGRÍA. 

Qué  bien  cnbrirá  tu  mal , 
or  más  color  que  te  den , 
Infernal  Competidor  ? 
Sobre  negro  no  hay  tintura : 
Aunque  os  vistáis  de  color. 
No  gozaréis  la  hermosura 
Que  á  Cristo  mata  de  amor. 


ESCENA  VI. 

EL  alegría.— S8i#  EL  ESPOSO  (que  es  CRIS 
un  vaquero  de  tela ,  y  EL  CUIDADO ,  de  lalbrí 

CRISTO. 

¿Eso  me  cuentas.  Cuidado? 

CUIDADO. 

Aunque  como  Dios  lo  ves , 
Te  digo  lo  que  ha  pasado , 
Para  que ,  como  hombre ,  estos 
De  los  hombres  recatado. 
Al  ganadero  Bautista , 
Tu  primero  coronista , 
Que  guardaba  en  el  Jordán 
Aquel  Cordero  de  Pan , 
fComo  testigo  de  vista 
Que  al  Mayoral  sempiterno 
Confirmarte  entonces  vio  {b) 
Por  su  Hijo  amado  y  tierno , 

Y  al  Espíritu  que  dio 

Fe  de  que  era  el  Verbo  Eterno) , 
Degolló  Heredes  cruel , 
Porque  se  puso  con  él 
Sobre  una  oveja  en  cuestión. 
Que  hurtó  á  su  hermano,  en  razón 
Deserte,  Pastor  .fiel. 

CRISTO. 

Yo  he  menester  advertir 
Á  las  cosas  de  mi  Esposa : 
Juan  ha  mostrado  en  morir 
8u  voluntad  amorosa 

Y  su  lealtad  en  servir. 
Dadme  mi  capa  encamada : 
Iréla  á  ver,  que  es  ya  tiempo. 

ALEGRÍA. 

Vuestra  Esposa  regalada , 
Esposo ,  ha  llegado  á  tiempo 
De  tierna  y  enamorada , 
Que ,  si  no  la  visitáis. 
Morirá  de  puro  amor ; 

Y  mirad  cómo  miráis 
Que  tenéis  competidor , 
Aunque  absoluto  os  llamáis. 

CRISTO. 

¿Anda  acaso  por  aquí 

£1  ingrato  que  en  el  monte 

Se  quiso  alzar  contra  mi? 

ALEGRÍA. 

No  deja  en  este  horizonte . 
Donde  blasonar  le  vi , 
Serrana  de  las  amigas 
De  la  Esposa ,  que  no  emprenda. 

CRISTO. 

Vanas  serán  sus  fatigas.  ^ 

CUIDADO. 

No  le  sufras  que  pretenda , 
Pues  á  tanto  amor  te  obligas, 
A  quien  te  baja  tan  tierno 
De  tu  monte  y  trono  eterno. 


CRISTO. 

Dadme  la  capa  y  cayado, 
(b)  Conflrmarte  ententes  yo. 


( Vase  el  OiM^ 
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CUIDADO. 

ior,  es  la  capa 

grato  mundo  lapa 

ieza,  donde  el  cielo, 

'orrodestevelo, 
.en  tan  corlo  mapa. 
.*nado  está  de  fuera, 
es  la  seda  mortal ; 
centro  desta  esfera 
•To  celestial 

»,  cerca  de  Dios,  era ; 
|ne  al  principio  fué, 
Padre ,  Verbo  elerno. 

alegría. 
ignificiesuE? 

CUIDADO. 

üpouí  el  nombre  tierno } 
i  Gracia ,  Iglesia  y  Fe. 

CRISTO. 

este  Alerte  caTado? 

X  ¡VTO  (rae ,  clavado 

,  ten^o  ae  vencer 
^mpetidor,  y  ser 
H/.<w'encedor  coronado. 
Sal,  hermosísima  Esposa : 
Si  ignoras  lo  que  mereces. 
Las  huellas  signe  animosa 
De  tus  ganados  que  creces 
Con  sólo  tu  vista  hermosa. 
Apacienta  tus  corderos 
Jacto  á  bs  chozas  que  son 
De  mis  ricos  ganaderos : 
AI  carro  de  Faraón 
Y  sus  caballos  ligeros , 
En  que  á  la  ciudad  venia. 
Te  comparo.  Esposa  mia; 
One  varias  gentes  en  ti 
Vendrán  á  buscarme  á  mi , 
Desde  este  dichoso  dia. 
Tos  mejillas  son  hermosas 
Como  tórtola,  por  ser 
Gasta ,  V  ellas  vergonzosas : 
To  cuello  resplandecer 
Veo  con  piedras  preciosas. 
Ven ,  que ,  en  nago  desta  fe  • 
Collar  rico  te  daré 
Argentado  en  blanca  plata. 

CUIDADO. 

I  Qué  bien  la  viste  y  retraU ! 

alegría. 
Gomo  qaien  tan  bien  la  ve. 

EBCBIIAIflI. 

L  ESPOSO,  EL  CUIDADO ,  EL  ALEGRÍA.  —  Safe  EL 
éiMk  (que  es  la  ESPOSA),  y  eon  eUa  LA  GRACIA. 

ESPOSA.  (Saliendo  del  jardio.) 
Mientras  el  Rey  soberano 
Estaba  en  su  eterna  silla 
Mirando  humilde  y  humano. 
Tendió  su  divina  mano 
Y  dio  olor  mi  florecí  lia  («). 
Dime,  Esposo,  ¿dónde  estás? 
¿Dónde  duermes  y  apacientas 
Cuando  el  sol  se  enciende  más? 

GRACIA. 

¿A  dónde  buscarle  intentas? 


SI  estás  oon  Él,  ¿dónde  vas  ? 


» 


Dio  olor  ya  so  floreellla , 

TeDdjd  so  díTioa  mano. 
II  CftOtf  ie  Cantares  diee :  Dum  tteet  rex  in  aeeuHtu  euo,  nar- 
I  KM  ieiU  aáorem  nam. 


ESPOSA. 

¡  Dulce  Esposo ! 

CRISTO. 

¡  Esposa  amada ! 

ESPOSA. 

¿Quién  ovó  tan  dulce  nombre?  (1) 
¡Qué  linda  capa  encarnada ! 
¡Oh ,  cómo  estáis  gentil  hombre ! 

CRISTO. 

El  gentil  hombre  me  agrada. 

ESPOSA. 

¡Oaé  ramillete  de  tanta 
Fragancia  sois  para  mi ! 
Para  mi  pecho  y  garganta , 
Más  oue  viña  de  Engaddí , 
Que  cíe  Chipre  se  trasplanta. 

CRISTO. 

Mira  qué  hermosa  que  estás » 
Con  tus  ojos  de  paloma. 

ESPOSA. 

Tú ,  mi  amado,  mucho  más. 
Asiento,  mi  Esposo,  loma: 
Ño  te  me  apartes  jamás. 
(SiénUDse.) 
Mira  qué  florido  lecho 
De  cedra labrado,  y  hecho 
De  odorífero  ciprés ; 
Aunque  otro  tengo  en  que  estés. 
Hecho  del  alma,  en  el  pecho  (fr). 

CRISTO. 

Yo  soy  de  los  campos  flor, 

Y  lirio  del  valle. 

ESPOSA. 

Inclinas 
El  alma  á  divino  amor. 

CRISTO. 

Gomo  azucena  entre  espinas. 
Das  entre  todas  olor. 

ESPOSA. 

Tú ,  como  árbol  fhit&oso 
Entre  las  silvestres  ramas. 

CRISTO. 

Duerme,  Esposa. 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo, 
A  tu  sombra ,  pues  me  amas , 
Tendré  seguro  reposo ; 
Que  su  fruto  á  mi  garganta 
Es  dulce ,  porque  es  la  planta  (c) 
De  tu  amor  y  fortaleza. 
Debajo  de  mi  cabeza 
Me  pon  esa  mano  santa. 
Cubridme  todos  con  flores, 

Y  de  manzanas  también , 
Porque  me  muero  de  amores. 

{Duérmete  la  Etpasa.) 

EBGER A  VUL 

DICHOS.  —  Danzantes,  músicos,  acohpaíIaiiiento. 

.   cristo. 
Hijas  de  Jerusalen , 
Por  los  ciervos  corredores , 
Por  las  cabras  os  conjuro 
No  despertéis  á  mi  Esposa : 
Goce  este  sueño  seguro : 
Cantalde ,  mientras  reposa. 
Que  regalarla  procuro. 

^Duerme  la  Espota,  9  lot  tres  (El  Cuidado ,  la  Gracia  y  el  Alegría) 
eantan,  y  ht  dos  dansan  etta  etpañolets,  mudando  los  faites  con^ 
forme  fueren  las  coplas,) 


(1)  Verso  soplido. 

{b)  Hecho  en  el  alma  en  el  pecho. 

¿e)  Ea  dolce  porqoe  la  planta. 
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VÜSICA. 

Estaba  Marta  Santa 

Contemplando  las  grandezas 

De  la  que  de  Dios  seria 

Madre  scnta  y  Virgen  bella. 

El  libro  en  la  mano  hermosa. 

Que  escribieron  los  profetas. 

Cuanto  dicen  de  la  Virgen 

¡  Oh  cuan  bien  que  lo  contempla! 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 
Bajó  del  cielo  un  Arcángel, 

Y  haciéndole  reverencia , 
t  Dios  le  salve ,  le  decia , 
c  María ,  de  gracia  llenan. 
Admirada  está  la  Virgen , 
Cuando  al  si  de  su  respuesta 
Tomó  el  Verbo  carne  humana  ^ 

Y  salió  el  Sol  de  la  Estrella, 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 

{Mudan  aqni  el  baile,  y  dicen  el  de  la  sarzuele,) 

Yo  me  iba,  Madre, 
Al  monte  una  tarde , 
Dentro  de  vos  misma  ^ 
Aunque  soy  tan  grande. 
Nueve  horas  anduve  (a) » 
Virgen  después  y  antes 

Y  pariendo  Virgen, 
Hasta  que  llegastes 
A  ver  á  Isabel , 
Que  preñada  sale 
Del  Bautista  á  veros , 
Entre  unos  jarales» 
Viérame  Juanico , 

Y  con  gozo  y  bailes 
Se  alegró  de  verme. 
Dentro  de  $u  madre. 

{ Toman  á  mudar  el  baile  y  le  letra,  y  centén:) 

Juan  resplandece  etíe  dia 
En  el  vientre  de  Isabel ; 
Que  Cristo  es  sol ,  y  da  en  él 
Por  el  cristal  de  María. 

Luego  que  los  dos  se  han  visto 

Y  abrazos  tiernos  se  dan , 
Cristo  resplandece  en  Juan , 

Y  Juan  reverbera  en  Cristo. 
Quedaron  desde  aquel  dia 
Ángel  Juan,  cielo  Isabel ; 
Que  Cristo  es  sol ,  y  da  en  él 
Por  el  cristal  de  Maria. 

CHISTO. 

Esposa  del  alma  mía , 
Esta  faé  mi  Encarnación , 

Y  en  la  montaña ,  aquel  dia , 
La  santa  Visitación 

De  Isabel  y  de  flfaria. 

MI)SICA. 

Por  cumplir  con  el  edito 
María  y  Josef,  del  César, 
Llegó  la  hora  del  parto, 

Y  en  Belén ,  pequeña  aldea. 
Nace  de  una  Estrella  el  Sol, 
Mas  no  tiene  en  qué  le  envuelva. 
De  ver  hombre  á  Dios  se  admira 
La  misma  naturaleza. 

Madre  de  Dios  y  Viraen  entera. 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 

{Jtaile.) 

Pascual ,  si  él  muchacho  ves ,     . 
Baila ,  salta ,  y  hagámonos  rajas ;    ' 
Que  aquí  llevo  las  sonajas, 
Y  el  salterio  para  después. 


[a]  Nnevc  meses  anduve. 

Kl  viaje  de  nuestra  Scüora  para  visitar  á  santa  Isabel  no  duro 
nueve  meses. 


{Msske.) 
Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño ,  Madre , 
Que  ha  mandado  Heredes 
Buscarle  y  matarle. 
Pero  ya  que  es  Hombre , 
Dad  lugar  quépase. 
Para  nuestra  vida , 
De  su  muerte  el  cáliz; 
Pues  que  ya  nos  deja 
Su  cuerpo  y  su  sangre 
En  el  pan  y  en  vino , 
Que  á  todos  reparte. 
Ya  en  la  cruz  te  enclavan, 
Yásu  Eterno  Padre 
Su  espíritu  envia, 
Y  el  cielo  nos  abre. 
Que  de  noche  le  mataron 

Al  Caballero, 
Á  la  gala  de  María , 

La  flor  del  úielo. 
Como  el  sol  que  arde 
Tanto  se  encubría  t 
Noche  parecía , 
Aunque  era  la  tarde. 
La  muerte  cobarde 
Mató,  aunque  ella  ha  muerto  (p), 

Al  Caballero  j 
A  la  gala  de  María  i 

La  flor  del  cielo. 

CRISTO. 

Este  fué  mi  Nacimiento, 
Alma  mia ;  pero  advierte 
Que,  después  deste  contento, 
De  los  pasos  de  mi  muerte 
Sigue  á  mi  vida  el  tormento. 
Alina ,  esta  fué  mi  Pasión , 

Y  la  sangre  que  aquel  dia 
He  costo  la  Redención : 
Has  escucha  el  de  alegría : 
Oye  mi  Resurrecion. 

MÚSICA.  {Esto  es  por  le  gallarda.) 
Mas  luego  al  tercero  día 
Besuciló  glorioso , 
Besplandeciente  y  hermoso. 
Alegrando  cielo  y  tierra. 
Ya  la  noche  se  destierra. 
Ya  triunfa  el  Esposo  eterno 
De  la  muerte  y  del  infierno : 
Todos  quedan  por  esclavos: 
Ya  su  cruz ,  corona  y  clavos 
Nos  prometen  vida  y  gloria. 

¡Vitoria,  Vitoria! 

¡  Paz ,  contento  y  risa ! 
Corren  caballos  aprisa, 
¡  Tápala ,  lapa,  tápala ,  tapa . 

Corrido  va  el  toro , 

El  hombre  se  escapa. 

Porque  Dios  que  le  mira. 

Le  echó  la  capa. 

¡  Tápala ,  tapa ,  tápala ,  tapa! 

CRISTO. 

L^^ úntale,  amiga  mia: 
Gemina ,  ualoma  hermosa: 
Ya  pasó  la  noche  fría 
Del  invierno  rigurosa , 

Y  vino  el  alegre  día. 
Las  flores  aparecieron 

En  nuestra  tierra ,  y  se  oyeron 
Las  tórtolas  sin  el  luto: 
Las  higueras  dieron  Trato  (f ) 

Y  las  viñas  florecieron. 

Ka ,  Esposa ,  ven  siguiendo 

Mis  pasos ,  que  quiero  ver 

Tu  amor. 

{Yase  el  Esposo:  sígnele  el  acompafiamieíito. 

(Jf)  Mató  aunque  muerto. 
ie]  Los  hijuelos  dieron  fruto. 

El  Cantar  de  Cantares  dice :  Vox  turium  audila  esl  i»  Urra  t^- 
tra :  flcus  protuiU  gr oímos  suos  ;  vinete  fioreates,  etc. 
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ESCENA   IX. 

iCRAGU,  EL  CUIDADO,  EL  ALEGRÍA.  LA  ESPO- 
SA, iurmiendo. 

GRACIA. 

Quedóse  darmiendo. 
alegría. 
Gracia ,  ¿qué  quieres  hacer? 

GKACIA. 

Irme  i  la  ciudad  subiendo, 
Y  Telar,  con  el  Cuidado 
Las  almenas. 

ALEGRÍA. 

Yo  también 
Quiero  estar  k  vuestro  lado 

CUIDADO. 

Si  ausente  el  Esposo  ven. 
Querrán  abrasar  el  prado. 

kw  U  AUffié,  9  Gr§€iü ,  9  CMÍd§do  é  U  duiéit  y  pfmgmite 
M  /m  iMitnmiMlós  e»  iu  ülmtnu,  y  despierta  is  Btpota.) 

ESCENA  X. 

ESPOSA,  en  el  campo.  —  EL  CUIDADO,  LA  GRA- 
CIA, EL  ALEGRÍA ,  sobre  el  mure. 

ESPOSA. 

jOh  sueño  pesado  y  grave ! 
£s|NMO  dulce  y  suave, 
¿Dónde  estás?  ¿Cómo  te  fuiste? 
Mas  eres  Dios ,  y  tuviste 
Del  cielo  y  tierra  la  llave.— 
Descuídeme ,  no  está  aquí. 
Fuese.  Tentaré  la  cama... 
¿Dónde  le  bailaré  ?  ;  Ay  de  mí ! 
Si  me  quiere ,  si  me  ama , 
¿Cómo  me  ba  dejado  ansi  ? 
Por  las  calles  con  mil  penas 
Le  buscaré:  iré  tras  él. 
Guardas  hay  en  las  almenas: 
Quiero  preguntar  por  él , 
Que  albricias  daré  muy  buenas. 

hkU Esputa  «M  Im  guarda»,  fretpanden  toa  mkslea,  ko' 

eieada  eea,) 

ESPOSA. 

iOóDde  está,  guardas,  mi  querido? 

MÚSICA. 

Ido. 

ESPOSA. 

¿Ido?  Pues,  ¿ya  soj^  desamada  ? 

MÚSICA. 

Amada, 

ESPOSA. 

Sin  £1  ¿qaé  fuera,  desterrada? 

MÚSICA. 

Errada, 

ESPOSA. 

¿lia  sido  error  no  baberte  asido? 

MÚSICA. 

Ha  sido, 

ESPOSA. 

¿Qoébaré,  si  está  conmigo  unido? 

MÚSICA. 

Un  nido  (o). 

ESPOSA. 

«Qué  seré,  desposada? 

MÚSICA. 

Su  posada. 

ESPOSA. 

¿Agrádate  mi  fe  sagrada? 

MÚSICA. 

Agrada; 

Cuido. 


ESPOSA. 

¿Ya  buido  de  mi  amor,  ó  berído? 

MÚSICA. 

Herido. 

ESPOSA. 

Pues  ¿qué  baré  para  bailarle  agora? 

MÚSICA. 

Ora, 

ESPOSA. 

Temo  que  invidia  aquí  resida. 

MÚSICA. 

E$ ida, 

ESPOSA. 

¿Helo  de  hallar  aqui,  ó  aparte? 

MÚSICA. 

Aparte, 

ESPOSA. 

¿Hora  en  la  fe  que  le  enamora? 

MÚSICA. 

Mora. 

ESPOSA. 

¿Qué  da  mi  Esposo  á  quien  convida? 

MÚSICA. 

Vida. 

ESPOSA. 

Pues  voy  tras  él  por  esta  parte. 

MÚSICA. 

Parte, 

(Rctiranse  Cuidado,  Graeit  y  Alegría.) 

ESCENA  XI. 

LA  ESPOSA.  —  Sate  EL  ESPOSO. 

caisTO. 
Detente. 

ESPOSA. 

¿Eres  tú,  mi  bien? 

CRISTO. 

Yo  soy. 

ESPOSA. 

Pues  no  be  de  soltarte , 
Aunque  mil  muertes  me  den : 
Quiero  á  mi  casa  llevarte , 
Y  á  todo  el  cielo  también. 
Yen ,  mi  dulce  Esposo  amado , 
A  tu  buerto:  ya  te  espera 
Su  fruta ,  pues  has  quitado 
El  daño  de  la  primera 
En  aquel  árbol  sagrado. 

(Nuestra  noa  eroz  que  hay  en  el  Jardín.) 


Sube ,  sube. 


CRISTO. 


A  subir  pruebo. 
La  mirra,  el  tormento  nuevo, 
Ya  con  mis  aromas  tomo : 
Mi  panal  con  mi  miel  como : 
.  Yino  y  leche  junto  bebo. 
Comed,  amigos,  comed 
Desta  fruta  y  árbol  santo : 
Su  licor  santo  bebed. 

{Esté  en  lo  alto  u»  Jardín  eom  su  eneaUado  (1) ,  9  «»  medio  wa 
cruz  á  modo  de  árbol ,  entre  otras  plantas  que  tengan  por  flore» 
lo»  patos  de  ¡a  Pasión  de  nuestro  SeUor;  y  talgan  detrot  tret 
fuentet^  con  ramos  con  hojas  que  estén  en  ellas ,  do  se  vean  algu- 
nas hastíos ,  como  si  fkeran  {b)  la»  fruta»  da  lo»  ramos ,  g  una 
parra  con  racimos  resuelta.  -^  Junto  á  este  jardin  ba  de  haber 
una  cabafia.) 

CRISTO. 

Llega ,  Esposa. 

ESPOSA. 

i  Favor  tanto ! 
¡Tan  soberana  merced!... 

(ÉutrvDse  en  el  jardín.) 

(i)  Úsase  aqni  esta  palabra  en  la  acepción  de  seto  de  cañas, 
(b)  Algunas  otras ,  como  que  fueron. 
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SaU  EL  COMPETIDOR  con  una  capa  aguadera  dé  tafe- 
tán negro ,  aforrada  con  vela  de  ptata ,  con  unas  muer- 
tes semtnradas  por  etta ,  y  LA  ENVIDIA  can  él. 

COVPETIDOn. 

¿No  te  parece  qoe  vengo 
Por  todo  extremo  galán? 

EIVVIBIA. 

De  mirarte  envidia  tengo. 

COMPETIDOR. 

Al  favor  que  me  darán 
Mi  vanagloria  prevengo. 
¿No  parezco  ansi  al  Esposo? 

ENVIDIA. 

Siendo  Dios,  será  forzoso 
Que  no  os  parezcáis  los  dos. 

COMPETIDOR. 

Luego  ¿no  soy  como  Dios, 
Tan  alto  y  tan  poderoso? 

ENVIDIA. 

Si  te  costó  tal  tormento 
Tener  ese  pensamiento , 
¿De  qaé  sirve  hablar  en  éi? 

COMPSnDOR. 

Porque  es  tan  grande,  que  dé! 
Nunca ,  Envidia ,  me  arrepiento. 
¿En  qué  está  diferenciada 
Esta  capa  á  la  de  Cristo  ? 
¿No  está  de  cifras  sembrada? 

BNvmu. 
En  que  la  de  Cristo  he  visto 
Del  ser  de  Dios  aforrada. 
Es  todo  Divinidad 
El  oro  que  tiene  dentro: 
La  encarnada  Humanidad 
Es  la  tela .  pero  el  centro 
Es  impasible  deidad. 
La  tuya  es  nesra»  en  memoria 
De  tu  desgracia  notoria : 
Tus  cifras  de  muerte  son. 
Porque  es  de  Dios  privación  (a), 
De  su  gracia  y  de  su  gloria. 

COMPETIDOR. 

De  negro  color  me  visto. 
Porque  no  quise  adorar 
Eso  que  encarnado  has  visto, 
Ni  ver  al  Verbo  exaltar 
En  hi  humanidad  de  Cristo. 
Yo  que  tuve  tal  belleza , 
T^l  luz ,  tal  sabiduría , 
¿Sufriré  que  en  mi  cabeza 
Ponga  el  pié ,  con  fantasía , 
La  Humana  Naturaleza  ? 
Dios,  en  María  encarnado  (b) 
(Capa  en  que  está  disfrazado), 
De  un  ángel ,  como  yo  fui , 
Que  al  lado  de  Dios  me  vi , 
¿Quieres  que  fuese  adorado? 
Ni  capa  negra  me  quiero 
De  tiniebla  y  oonAision. 

ESCENA  Xin. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.—A parecen  en  el  huer- 
to EL  ESPOSO  T  LA  ESPOSA. 

ERVmiA. 

¿Es  la  Esposa? 

COMPETIDOR. 

Espera. 

ENTIDU. 

Espero. 

ji)  Porque  es  de  Dios  probicion. 
{^)  Dios  en  María  encaroó. 


COMpf.TIDOR. 

¡Ay ,  Envidia !  Los  dos  son : 
De  celos  me  abraso  y  muero. 

ENVIDIA. 

¿Qué  hace  el  Esposo  allí? 

COMPEHDOR. 

¿No  ves  aquel  fuerte  lefio. 
Cargado  de  fruto? 

ENVIDIA. 

Si. 

COMPETIDOR. 

Pues  ese ,  Envidia ,  fué  el  dueño 

De  cuanto  mal  hav  en  mi. 

Mira  los  racimos  bellos 

Que  solo  Cristo  pisó , 

Y,  teñido  el  lagar  dellos, 

Esta  viña  le  dejó. 

Que  es  tan  preciosa  por  eflos. 

ENVIDIA. 

SI ;  mas  dime ,  ¿cómo  dan 
Panes  y  espigas  las  ramas 
Que  con  racimos  están? 
¿Cómo  estos  árboles  llamas? 

COMPETIDOR. 

Árboles  de  Vino  y  Pan. 

CRISTO.  (A  la  Esposa.) 
Toda  la  heredad  que  has  visto. 
Iglesia ,  dejarte  quiero , 

Y  en  los  frutos  qao  conquisto  (c) 
La  eterna ,  que  darte  espero ; 

gue  estas  son  flores  de  Cristo, 
stos  clavos  son  claveles: 
Estos  azotes  crueles. 
Alelíes  Jaspeados : 
Destos  espinos  bañados 
De  sangre  no  te  receles ; 
Carona  de  Rey  se  llaman : 
Esta  escala  Ileoa  al  cielo 
Con  los  que  mis  pasos  aman : 
Las  almas  su  santo  celo 
Con  aquesta  caña  enraman. 

Y  aunque  esparto  ves  {que  al  fin 
No  es  yerba  para  Jardín) , 

Tras  de  las  hojas  del  huerto  (tf). 
Que  la  estimes  más  te  advierto 
Que  al  más  candido  Jazmín. 
Esta  lanza  es  árbol  santo 
Que  cura  heridas  del  pecho , 
Aunque  abrió  el  que  miras  tanto : 
Si  ya  el  ramillete  has  hecho , 
Ven  conmigo,  deja  el  llanto. 

ESPOSA. 

¿Dónde»  Señor? 

CRISTO. 

Á  fundar 
Tu  cabana ,  que  esta  hiedra 
Di  vina  quiere  adornar : 
Va  Pedro  me  ha  dado  piedra. 
Piedra  aquí ,  nave  en  el  mar; 
Que  deste  golfo  es  la  nave, 
Que  entre  sus  ondas  limita. 

ESPOSA.  j 

Seguiré ,  Esposo  s&ave ,  | 

Tus  pasos. 

CRISTO. 

MI  amor  imita :  i 

Ven  y  daréte  la  llave.  ' 

(Llepdos  á  la  pnerta  de  la  eabafia ,  ábrela  el  Esposo  t  ntná 
llave  á  la  Esposa ,  la  coal  entra  y  cierra ,  reüriodosc  H  i 
del  jardin.  ^  Vote  el  Espato  y  lo  Esposo.)  I 

(tf)  Y  los  frutoi  qae  eonqaisto. 

(tf)  Desde  las  hojas  del  huerto.  , 

Las  hojat  4el  huerto  se  citan  como  recuerdo  de  la  aocbe  «M 

sf  maní ,  j  el  esporto  como  nialeria  de  la  soga  qoe  Wvtd  >t  d 

nuestro  Redentor. 
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ESCENA  XIV. 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA. 

EiTVIBIA. 

Sospecho,  Competidor, 
Que  vas  de  mal  en  peor : 
Cristo  heredad  ha  fondado  * 

Y  á  la  Iglesia  la  ha  deja<lo 
Éo  dote  y  arras  de  amor. 

COMPETIDOR. 

YaloTeo:  ¡pese  al  día 
Qoe  del  Libano  caí , 
Donde  cedro  ser  solía , 

Y  la  esperanza  perdi , 
Ñas  no  perdi  la  osadía ! 
Heredad  del  Vino  y  Pan 
Á  sa  Iglesia  Cristo  deja , 

Y  nn  árbol  ane  no  tendrán 
De  sed ,  ni  de  hambre ,  queja 
Desde  hoy  los  hijos  de  Adán. 

EÜTUDIA. 

Las  plantas  mis  ojos  ciegan. 

COMPETIDOR. 

Darán  fmto  varias  sentes, 

Y  hacen  bien  si  no  le  niegan , 

-  Pnes  tiene  el  árbol  tres  fuenlcs 
Qne  toda  la  Iglesia  riegan. 

E?(VIDIA. 

Árbol  de  Pan ,  Agua  y  Vino , 
Dime ,  ¿  de  qué  Indias  vino ? 

COMPETIDOR. 

Del  Nomlfre  de  Dios  vendrá , 
?uert(htie9  donde  está 
Aqoel  árbol  Uno  y  Trino. 

ENVIDIA. 

Deshagamos  esta  bnerta. 

COMPETIDOR. 

Pnes  tenlo  por  cosa  cierta » 
Amigo:  voy  á  llamar, 
Qne  cosa  no  ba  de  quedar, 
Annqne  Dios  guarde  la  puerta. 

ENVIDIA. 

¿Quién  vendrá? 

COMPETIDOR. 

El  Judio,  Cal  vino. 
Arrio,  Melancton ,  Lulero  (a) , 

Y  otros  mil. 

BÜVIDU. 

Ten ,  que  imagino 
Qoe  viene  á  guardarla. 

COHPEinMR. 

Hoy  quiero 
Intentar  un  desatino. 
^  elEtpM  ff  loi  tres  Mútieos,  Cristo  ssle  embosado,  y  el  Com- 
petiáor  se  emboza  tambU»») 


ESCENA  XV. 

I  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA,  á  un  lado.— CRISTO 
f  LA  GRACIA,  EL  CUIDADO  T  EL  ALEGRÍA,  de 
núsicos , «  te  otra  parte. 

CRISTO, 

Cantad ,  mientras  por  aqui 
Rondo  á  mi  querida  Esposa. 

CUIDADO. 

Gran  cuidado  vive  en  ti. 

CRISTO. 

Tengo  condición  celosa. 

COMPETIDOR.  (Aparte.) 
Celoso  vive  de  mi. 


W  Arrio,  Maliton,  Lotero. 


{Cuntan  los  Músicos.) 

MÚSICA. 

Si  quereit  que  os  ronde  la  puerta^ 
Alma  mia  de  mi  coroxon , 
Seguidme  despierta  ^ 
Tenedme  afición: 
Veréis  cómo  arranco 
Vn  álamo  blanco , 
Y  en  vuestro  servicio 
Le  pongo  en  el  quicio; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

Si  queréis  que  os  enrame  de  Gracia^ 
Alma  mia  de  mi  corazón , 

Tened  afición 

En  vuestra  oración: 

Veréis  que  un  espino 

Sangriento  y  divino 

Os  pongo  por  palma 

Al  quicio  del  alma ; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

Si  queréis  que  os  enrame  de  Gloria , 
Alma  mia  de  mi  corazón , 
Tened  en  memoria 
Mi  muerte  y  pasión : 
Veréis  que  os  da  luz 
Vn  árbol  de  cruz : 
Veréis  que  os  da  vida  (i) 
Con  fruta  y  comida ; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 

CRISTO. 

Ábreme ,  querida  Esposa : 
Mira,  paloma  amorosa, 
Qne  traigo  el  cabello  mió 
Todo  lleno  de  rocío 
De  la  noche  rigurosa. 

ESPOSA.  {Dentro  de  la  eabaSa.) 
Estoy  desnuda,  Sefior, 
Y  vestirme  agora  es 
Con  este  tiempo  rigor : 
Láveme  también  los  pies : 
Tengo  á  ensuciarlos  temor. 

CRISTO,  y 
Echada  tiene  el  aldaba 
La  puerta  del  corazón. 
Quiérola  alzar...  Fuerte  estíba. 

(Intenta  qoltar  la  aldaba,  y  no  se  abre  la  paerta.) 

ESPOSA.  (Dentro.) 
¡  Qué  temor !  ¡  Qué  concisión  1 

CRISTO. 

Abre ,  dulce  Esposa ,  acaba ; 
Que  tengo  al  Competidor 
En  bi  calle. 

ESPOSA.  (Dentro.) 
Ya ,  Señor, 
Me  visto  y  levanto  á  abrir. 

CRISTO. 

Agora  me  quiero  ir. 

ALEGRÍA. 

¡Qué  de  regalos  de  amor! 

{Vanse  tos  Músicos  y  Cristo.) 

ESCENA  XVI. 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA, 

COMPETIDOR. 

i  Fuese  ? 

E?IVIDIA. 

¿No  lo  ves? 

COMPETIDOR. 

¡  Que  Cristo 
Tan  enamorado  ande ! 
Aqui  por  mi  daño  asisto. 
¡  Que  se  enoje  y  que  se  ablande ! 

(1)  Terso  soplido. 
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Nnnca  tan  ni  do  le  be  visto. 
¿Esto  con  las  almas  hace? 
¿Hay  tai  ternura  de  amor? 


Ya  se  enoja  y  satisface. 

ENVIDIA. 

De  ver  al  Competidor, 
Cerca  de  sas  puertas ,  nace. 

COMPETIDOR. 

i  Qué  de  veces  viene  y  va ! 

ENVIDIA. 

Algo  tiene  que  le  duele. 

COMPETIDOR. 

Lo  que  le  cuesta  será ; 

Que  á  lo  que  más  costar  suelo 

Mayor  estima  se  dá  (a). 

ENVIDIA, 

¿Qué  le  cuesta? 

COMPETIDOR. 

Sangre  y  vida. 
Muerte ,  pasión ,  y  estos  pasos. 


ESCENA  XVII. 


EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA.  —  Sale  LA  ESPOSA 
cuHerta  con  un  rebozo. 

ESPOSA. 

Entra ,  Esposo. 

COMPETIDOR. 

¡  Qué  perdida 
Salea  buscarle! 

ENVIDIA. 

En  mil  casos 
La  prueba. 

ESPOSA. 

^  I  Ay  prenda  querida ! 

Enojado  te  bas  partido. 
¡  Cristo  mío.  Esposo  amado!.. 
No  responde:  yo  be  tenido 
La  culpa ,  que  vino  helado: 
Ingrata  k  su  amor  be  sido. 
Llamóme  su  inspiración 
Con  música ,  y  Él  después; 
Pero  buscarte  es  razón  {b)^ 
Que  donde  quiera  que  estés 
Te  ba  de  bailar  mi  corazón. 

COMPETIDOR. 

Teneos  á  la  justicia. 

ESPOSA. 

¿Sois  guardas  de  la  ciudad? 

COMPETIDOR. 

Somos  la  Envidia  y  Malicia. 

ESPOSA. 

Pues  mi  libre  voluntad 
Hallar  su  Esposo  codicia; 
Dejadme  pasar. 

COMPETIDOR. 

¿Quién  es 
Tu  Esposo? 

ESPOSA. 

Cristo  es  mi  Esposo. 

ENVIDIA. 

¡Dale!  ¡Mátala! 

COMPETIDOR. 

¿Noves 
Que  se  fué  de  aqui  celoso, 
Heladas  manos  y  pies 
De  esperar  á  que  le  abrieses? 


ífl) 


Qae  lo  qne  más  costar  snelc 
De  mis  estima  será. 
Para  buscarle  es  razón. 


ESPOSA. 

¿En  manos  tan  abrasadas 
Pudo  haber  hielo  ? 

COMPETIDOR. 

Si  fueses , 
Serrana ,  á  mis  enramadas 
Chozas,  y  sus  huertos  vieses ; 
Si  vieses  á  mis  ganados , 
Aunque  negros  y  mandiados , 
Cubrir  gordos  y  contentos 
Los  campos ,  libres  y  exentos , 
Y  los  anchurosos  prados , 
No  querrías  más  tu  Esposo. 

ESPOSA. 

Dejadme  pasar,  villanos. 

ENVIDIA. 

¡Maula  * 

COMPETIDOR. 

Será  forzoso 
Poner  en  ella  las  manos. 
{DanU  de  golfet.) 

ESPOSA. 

¡  Ay  Dios !  ¡  Ay  Padre  piadoso ! 

,  COMPETroOR. 

Estos  golpes  llevaréis, 
Puesto  que  á  Dios  os  quejéis; 

Y  el  manto  os  quiero  quitar. 
Porque  le  venga  á  cobrar. 

ESPOSA. 

i  Ay  Señor !  ¿  No  me  valéis  ? 

COMPETIDOR. 

Decid  que  yo  os  le  quité , 

Y  que  en  el  infierno  vivo: 
Que  me  busque. 

ESPOSA. 

Si  diré. 

COMPETIDOR. 

¡  Oh  qué  venganza  recibo ! 

ENVIDU. 

No  bas  derribado  su  fe. 
[Yanté  el  C*fmpeÜdor  y  la  Envidia ,  y  tale  el  Etpete  y  U  llüia 

Escasif A  xvm. 

LA  ESPOSA.--EL  ESPOSO,  LA  GRACIA,  EL  ClIDiti 

T  EL  alegría. 

CRISTO. 

¿Qué  es  esto? 

ESPOSA. 

¡Ay  Esposo  mió! 
Que  no  anise  abrir  la  puerta. 
Temiendo  el  hielo  y  el  frió. 
Viendo  mi  puerta  cubierta 
De  escarcha ,  nieve  y  rocío ; 
Mas,  saliéndote  á  buscar. 
Topé  tu  Competidor : 
Mil  golpes  me  pudo  dar, 
Pero  la  fe  de  mi  amor 
No  la  pudo  derribar. 
El  manto  que  me  cubría 
Me  ha  quitado ,  y  me  decía 
Que  tú ,  mi  Pastor  Eterno , 
Le  cobres ;  que  en  el  infierno 
Le  busques ,  que  allí  vivia. 

CRISTO. 

¿  Él  no  sabe  que  podré  ? 

i  Y  que  de  mí  se  escondió 

Una  vez  que  le  encontré , 

Donde  cuanto  quise  yo  < 

De  sus  entrabas  saqué? 

¿  No  sabe  que  le  mordí , 

Y  que  un  bocado  le  di 

Con  que  le  dejé  sin  brío  ? 

ESPOSA. 

Cúbreme  tú ,  Esposo  mió , 
Pues  á  buscarte  sali. 
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iOI 


CRISTO. 

Contigo ,  pa&lora ,  iré : 

Tú,  serrana,  irás  conmigo : 

Contigo  me  quedaré , 

Porque  aqui  a  quedar  me  obligo 

En  los  brazos  de  tu  fe. 

En  cuerpo  quiero  quedarme : 

Mi  capa  te  doy. 

^ti$t  el  Etp9i9  U  capa,  y  qued»  en  cuerpo  con  una  hmietla 
kianea  lienn  d$  tttnUat,) 

ESPOSA. 

¡  Qué  franco 
Te  lias  mostrado  para  honrarme ! 

alegría. 
Quedóse  el  Esposo  en  blanco. 

ESPOSA. 

Ta  no  tienes  mis  que  darme, 
Pues  en  cuerpo  te  has  quedado. 

GRACIA. 

¡Oh,  cómo  estás  gentil  hombre ! 

CRISTO. 

Gracia,  cuanto  tengo  be  dado: 
Eo  este  blanco ,  Dios-Hombre , 


Esposa ,  queda  é  tu  lado. 
Haz  cuenta  que  tos  el  Pan : 
Debajo  de  sus  especies 
Mi  cuerpo  y  mi  sangre  están , 
Para  que  el  tesoro  precies 
Que  boy  mis  amores  te  dan.— 
Vosotros ,  que  esta  Vitoria 
Visteis ,  con  santa  eOcacia 
Celebraréis  su  memoria , 
Pues  aqui  le  doy  mi  gracia, 
Y  allá  en  el  cielo  la  gloria. 

{Cantan.) 
MÚSICA. 

;  Qué  bien  os  quedasteitf 

Galán  del  cielo! 
Que  ei  muy  de  galanes 

Quedarse  en  cuerpo; 
Aquel  cuerpo  humano 
Tan  hermoso  y  bello , 
Con  que  el  Ser  divino 
Tenets  encubierto. 
Hoy  dejais  al  Alma 
El  maná  del  cielo ; 
Que  es  muy  de  galanes 
Quedarse  en  cuerpo. 


LOPE  DE  VEGA. 


II  PASTOR  LOBO  Y  CABANA  CELESTIAL ,  AUTO  SACRAMENTAL  (*>. 


PASTOR  CORDERO. 

CORDERA. 

CUSTODIO. 


PERSONAS. 

VOLUNTAD. 
PASTOR  LOBO. 
APETITO. 


CUmADO. 
DESCUU)0. 


He  eotre  eo  JOS  árboles  se  rerfi  la  cabana  de  la  Cordera.  Sobre 
ni  Bonbfla  ona  corpulenta  cruz,  y  sobre  otra  la  cabafia  del 
htíotUbo,  eabierta  de  flores. 


ESCENA  PaiMEBA. 

Sale  EL  PASTOR  LOBO,  demonio. 

LOBO. 

Luces  del  alta  esfera , 

Qne  miráis  los  mortales 
Y  este  mundo  inferior  de  quien  soy  dueño; 

Patria  que  vio  primera 

Mis  cabellos,  iguales  (a) 
A  los  del  sol ,  |>ara  mi  luz  pequeño; 

Con  desdeñoso  ceño 

Os  miro,  desde  el  dia 

Que,  en  batalla  animosa , 

Mi  espada  poderosa 
Hizo  temblar  de  Dios  la  monarquía; 


I)  Frecaentemente  osada  por  los  poetas  eacarfstlcos  la  alego- 
n  qne  se  fonda  este  anto,  llegd  á  bioerse  popular,  como  lo 
lerdao  los  Tersos  siguientes: 

Alma  de  aoto  pareico, 

Í[De,  metido  entre  los  dos, 
le  00  lado  me  tira  el  Lobo 
Y  del  otro  el  boen  Pastor. 

ttremit  ie  Qu^adá  y  el  Alcalde.  {Arcadia  de  entremesee ,  ea- 

^por  b$  ingeniot  mis  clásieot  de  Eepaña,  —  Madrid,  i7iS.) 

)  His  cabellos  mortales. 


SI  bien  su  graTe  peso 
Quitarme  pudo  este  infeliz  soodSO» 
Pero  yo  que ,  envidioso 

ÍY  nunca  arrepentido) 
^e  aquel  monte  glorioso. 

Vivo  en  el  del  olvido , 

Adonde  estoy  atado. 

De  tinieblas  cercado , 

Sepundo  Prometeo ; 

Valiéndome  del  arte. 

Procuro  en  esta  parte 
Mostrar  contra  los  cielos  el  deseo 

De  dar  á  Dios  enojos , 
Hasta  en  las  mismas  nlñfis  de  los  ojos. 

Estas  verdes  montañas, 

Jerusalen  del  suelo , 
Qne  baña  en  su  cristal  el  Jordán  santo. 

Esmaltan  mil  cabanas 

De  pastores  del  cielo , 
Cuyos  ganados  ya  se  esparcen  tanto 

Que  cubren  todo  cuanto 

Sus  aguas  fertilizan 

Y  las  que  el  cielo  llueve; 

Pues,  en  copos  de  nieve. 
Su  blanca  lana  al  sol  dorado  enrizan , 

Dándome  más  congoja 
La  marca  del  Pastor,  sangrienta  y  roja. 

Mas  yo,  que  disfrazado 

Me  llamo  el  Pastor  Lobo , 
Como  se  llama  Dios  Pastor  Cordero, 

Lo  mejor  del  ganado 

De  sus  rediles  robo, 
A  sus  cal)añas  atrevido  y  fiero. 
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Sale  el  blanco  lucero , 
Dequien  el  nombre  tuve, 

Y  yo  de  mi  cabana , 
A  robar  la  montaña. 

Hasta  que  el  alba  en  la  primera  nube 

Á  la  tierra  aparece ; 
Que  el  sol  entonces  para  mi  anochece. 

Entre  muchas  zagalas 

Que  del  Pastor  Cordero 
Tienen  aqui  la  marca  y  el  cuidado. 

Hay  una ,  en  ci^yas  galas 

Se  mira  el  %ol ,  primero 
Que  dore  el  monte  y  bañe  en  oro  el  prado  (a); 

Y  desta  enamorado, 

Y  del  Pastor  celoso 
Con  quien  hablar  la  veo , 

S Hitársela  deseo 
,    o  á  sus  ojos,  y  envidioso 

De  que  tanto  la  quiera 
Que  la  llame  su  candida  Cordera. 

Guárdate,  pues,  hermosa 

Prenda  del  mismo  Cristo , 
No  te  manche  lo  candido  mi  mano; 

Que,  en  esta  selva  umbrosa. 

Con  la  piel  que  me  visto , 
De  mis  astucias  te  defiende  en  vano. 

Al  monte  soberano 

Di,  Cordera  de  nieve. 

Que  tu  Pastor  te  lleve ; 
Que ,  si  de  sus  valientes  perros  fia , 

Bien  sabe  que  mis  presas 
Tengo  en  sus  pieles  candidas  impresas. 

Sus  mejores  ganados , 

Sus  corderas  más  blancas 
Les  quito ,  y  á  pesar  de  sus  mastines; 

Porque  suelo  á  bocados 

Deshacer  sus  carlancas, 
Aunque  fueran  alados  serafines. 

Cordera ,  que  en  jazmines 

Tienes  la  piel  bañada , 

Por  tus  amores  muero  : 

Deja  el  Pastor  Cordero, 
Aunque  te  llame  Dios  su  regalada ; 

Que  aquí  tendrás  mejores 
Campos  en  que  vivir,  pastos  y  amores. 


ESCENA  II. 

EL  PASTOR  LOBO.  —  Salen  EL  APETITO 
T  EL  DESCUIDO ,  patíorei. 

APBTITO. 

Aquí  está  el  Lobo. 

DESCUIDO. 

Perdidos 
En  tu  busca  andamos  hoy. 

LOBO. 

Por  donde  quiera  que  voy 
Los  aires  tengo  encendidos 
Con  los  suspiros  que  doy. 
¿Qué;  nuevas  hay  de  mi  pena? 

APETITO. 

La  selva ,  de  temor  llena , 
Todo  el  ganado  retira ; 
Que,  cuando  el  Lobo  suspira , 
Algtuia  oveja  condena. 

LOBO. 

¿Cómo  puede  condenar, 
A  quien  condenan  los  cielos 
-  Eternamente  á  penar , 
Y  más  después  que  con  celos 
He  condena  á  un  mar  de  amar? 
¿Habéis  visto  á  la  Cordera 
Que  todo  en  amor  me  abrasa  ? 

APETITO. 

Hoy ,  cuando  con  luz  escasa 


(a)  Que  dore  el  monte  y  bafie  Enero  el  prado. 


De  la  contrapuesta  esfera 
El  sol  á  la  nuestra  pasa. 

Y  las  hojas  de  las  flores 

A  sus  claros  resplandores 
Enjugaban  el  rocío  (Jb), 
BajalKi  el  ganado  al  rio , 
Cantando  al  Cordero  amores. 
Yo  vi  sus  hermosos  ojos , 
Que  tuvieran  por  despojos 
A  las  estrellas  del  cielo , 
Salir  de  un  listado  velo 
A  darte  celo  y  enojos; 
Porque,  viendo  flores  tantas. 
Dijo :  —  Por  aqui  pasaron 
De  mi  Cordero  las  plantas; 
Que  sus  estampas  dejaron 
Aquestas  reliquias  santas.-— 
Saya  y  sayuelo  traia 
Tan  bien  prendido,  que  hacia 
Una  pintura  su  talle. 
No  habiendo  espejo  en  el  valle 
Fuera  de  una  fuente  fría. 
Mas ,  como  se  mira  en  Dios , 
No  me  espanto  de  su  aseo , 
Cuando  tan  limpia  la  veo; 
Que  pone  amor  en  los  dos 
La  de  su  casto  deseo. 
De  patenas  y  corales 
No  te  quiero  encarecer, 
Joyas  ae  virtudes  tales 
Que  pueden  resplandecer 
Entre  signos  celestiales. 
Llegando,  pues,  á  tratar 
De  los  pies  de  la  Cordera , 
Sólo  te  puedo  afirmar 
Que  los  pudiera  engastar 
£1  sol  en  su  cuarta  esfera ; 
Que  por  besar  las  virillas , 
Ya  por  las  chinelas  presas, 
De  los  prados  y  dehesas 
Las  azules  campanillas 
Se  les  quedaban  impresas. 
Yo,  que  detras  de  un  ciprés 
Su  belleza  contempla  lia , 
Veo  que  al  prado  najaba 
Aquel  Pastor,  cuyos  pies 
El  sol  entonces  besaba. 
Por  mi  vida ,  que  es  ji^alan , 

Y  que  no  en  balde  le  dan 
Nombre  del  Pastor  Cordero, 
Que,  en  este  prado,  primero 
Le  enseñó  al  mundo  San  Juan. 
¡Oh  qué  cabello  traía. 
Nazareno  y  enrizado!... 
Aunque  entonces  le  tenia , 

De  rondar  noche  tan  fria , 
Lleno  de  aljófar  helado. 
Blanco  pellico  v  zurrón , 
En  que  debe  de  traer 
La  yesca  y  el  eslabón , 
Con  que  debe  de  encender 
Al  mas  libio  corazón. 
Turl)éme ,  que ,  como  ve 
Todas  las  cosas ,  no  fué 
Parte  el  ciprés ,  aunque  grueso , 
Para  esconderme,  y  por  eso 
Lo  gue  le  dijo  no  sé. 
Tú  (pues  que  yo  soy  grosero) 
Pensarás,  juntos  los  dos. 
Lo  que  pasa ,  LoIm)  fiero  (c), 
Entre  Dios ,  Pastor  Cordero, 

Y  un  Alma  que  busca  á  Dios. 

LOBO. 

¡  Perderé  vida  y  sentido. 
Supuesto  que  soy  eterno ! 
Tristes  nuevas  me  has  traido: 
:Qué  trágico  nuncio  has  sido! 
Pagúete  el  porte  el  infierno. 

{b)  En  sn  gabán  el  roclo. 
[c)  Lo  qne  paño,  Lobo  fiero. 


LOPE  DE  VEGA. 

No  tienes  qpé  me  contar: 
Mejor  es  dejar  en  calma 
Lo  que  pudiera  pasar; 
Que ,  juntos  Cristo  y  an  Alma, 
Ya  sé  !•  que  han  de  tratar. 
Cristo  no  la  ba  menester 
Para  que  en  lo  que  ba  de  hacer 
Le  .aconseje :  es  Dios  su  espejo; 
Es  Ángel  del  gran  consejo, 
l^al  en  ciencia  y  poder. 
Cristo  no  ha  de  preguntalle 
Cómo  criará  las  flores 

Y  las  plantas  de  este  valle; 
Dirá  le  tiernos  amores. 
Desde  los  ojos  al  talle : 

Y  ella  al  Pastor,  que  reside 
Entre  azucena  y  azahares , 

Su  pecho  dará,  en  que  anide  (1), 
Sin  que  requiebro  se  olvide 
Del  libro  de  los  Cantares. 
¡Oh  Apetito,  qué  tormento 
He  has  dado!  De  celos  rabio: 
No  bay  amor  con  celos  sabio; 
Porgue  ja  en  el  pensamiento 
Anticiparé  el  agravio  (2). 
Yo  me  mataré,  yo  bare 
Una  fábula  de  Orlando 
Por  estas  selvas. 

APEUTO. 

Yo  sé 
Que,  de  fábnlas  hablando, 
Hoy  tn  remedio  seré. 
¿No  has  oido  que  guardó 
Argos  la  niña  que  Juno 
En  novilla  transformó , 
Y  que,  velando  importuno, 
Blercnrio  sneño  le  dio? 
Pues  la  palabra  te  empeño 
Que  mi  ingenio,  aunque  el  Cuidado 
Vele  al  Alma  desvelado , 
Sus  cien  ojos  rinda  al  sueño , 
En  Mercurio  transformado. 
Tú  verás  como  le  quito 
La  vida ,  el  alma  y  los  ojos. 

LOBO. 

Qnitádome  has ,  Apetito , 
Gran  parte  de  mis  enojos. 

APETrro. 
Á  las  obras  me  remito. 

LOBO. 

Tú ,  Descuido ,  no  lo  seas ; 
Ayuda  mi  pretensión. 

DESCUIDO. 

Si  llegare  la  ocasión , 

Yo  haré  que  mi  engaño  veas. 

LOBO. 

Todos  sabéis  mi  pasión. 
¡  Al  arma ,  pastores  mios ! 
Mostrad  agora  los  bríos : 
Sepan  que  sois  mis  pastólas : 
Volved  veneno  las  flores 
Y  corran  fuego  los  rios ; 
Que  si  tú  le  echares  sueño 
A  los  ojos  del  Cuidado , 
Que  la  guarda  en  este  prado. 
Yo  seré  del  Alma  dueño , 
Por  mas  que  vele  el  ganado. 
Yo  sé  que  el  Lobo  infernal 
Entrara  por  sus  cabanas , 
Si  tú ,  Apetito ,  la  engañas ; 
Que  en  quitándole  la  sal 
Pacerá  nuestras  montañas. 
Lobo  soy  que  á  Dios  me  atrevo ; 
Robaréle  la  cabana , 
Si  todo  Dios  le  acompaña : 
No  le  temo,  ni  le  deoo, 

Verso  soplido. 

Quizá :  Anticípase  el  a^raTio. 

A.  S. 


—  EL  PASTOR  L(»0. 
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Desde  mi  primera  hazaña. 
Probar  mis  dientes  querría 
En  este  Cordero  yo, 
Si  bien ,  con  tanta  porfía , 
Bravo  bocado  nos  clió 
A  mi  y  á  la  Muerte  un  dia. 
Mas  vamos,  que  en  esta  tierrs. 
No  temo  ninguna  guerra , 
Ni  á  sus  mastines  recelo; 
Que  si  él  es  Dios  en  el  cielo, 
Yo  principe  de  la  tierra. 

(Vanse,) 


ESCENA  IIL 

Y  sale  LA  CORDERA  y  LA  VOLUNTAD ,  de  serranas. 

VOLUNTAD. 

Parece  que  te  inclinas. 
Alma ,  al  Pastor  Cordero. 

CORDERA. 

Si  sus  partes  divinas , 
Voluntad ,  considero, 
¿Dónde  hay  pastor  como  el  Pastor  que  quiero?  (a) 

voLuirrAD. 
No  puede  ser  que  halles 

Íal  dueño  en  todo  el  suelo: 
los  humanos  valles, 
Con  amoroso  celo. 
Bajó  del  monte  de  su  eterno  cielo. 
¡  Oh  qué  grande  hermosura ! 

CORDERA. 

Voluntad ,  yo  le  adoro , 

Con  alma  honesta  y  pura , 

Por  único  tesoro : 
Sigo  sus  pasos  y  su  ausencia  lloro. 

Pastores  de  la  tierra 

Ya  no  me  dan  contento: 

Del  alma  los  destierrá 

Su  dulce  pensamiento ; 
¿Tales  regalos  de  sus  brazos  siento! 

Peinábase  la  aurora 

Hoy  sus  rubios  cabellos, 

Y  la  esmaltada  Flora , 

De  la  hermosura  dellos. 
Dañaba  en  hilos  de  oro  lirios  bellos. 

Las  cristalinas  fuentes. 

Para  ver  sus  colores , 

Hacían  sus  corrientes 

Espejos  de  las  flores. 
Las  dulces  aves  altercando  amores; 

Guando  el  Esposo  mió , 

Cuando  aouefla  belleza, 

Cubierta  ae  rocío 

La  divina  cabeza , 
La  noche  esclareció  de  mi  tristezo. 

—¿Qué  haces  (me  decia), 


Cordera  de  mis  ojos? 

?ue,comonote  via, 
odo  me  daba  enojos : 
¡  Quién  pensara  que  Dios  tuviera  antojos  !- 

Yo  entonces,  deslumbrada , 

Miraba  su  hermosura, 

Y  dijele  turbada : 

—Luz  soberana  y  pura , 
¿Esto  escucha  de  vos  mortal  criatura?— 

Decirte  los  amores 
De  aquella  lengua ,  penetrante  rayo  (^), 

Será  contar  las  flores 

Que  Abril  previene  á  Mayo ; 
Hasta  que  en  dulce  sueño  me  desmayo. 


VOLUIfTAD. 

¡Ay  Alma !  Persevera 
n  amores  tan  justos : 
Pues  eres  su  Cordera , 


k 


(ff)  ¿Dónde  hay  Pastor  eomo  el  Pastor  Cordero? 
[é)  lie  aquella  lengua  penetrante  soya. 


i3 


M 


AUTOS  SACRAMfiín'ALBS.  -  PARTE  SEGUNDA. 

No  le  des  más  disgustos :  I 


PASTOR. 


¡  Olvida ,  oh  Alma ,  los  humanos  gustos ! 

Mira  lo  que  le  debes: 

No  salgas  de  su  prado, 

Pues  tales  aguas  bebes, 

Y  en  pasto  regalado , 
No  yerbas  comes,  sino  Pan  sagrado. 
(Vase  la  VoIanUd.) 


ESCENA  IV. 

LA  CORDERA.  —  Entra  EL  PASTOR  CORDEnO 
T  CUSTODIO,  de  pastores, 

CUSTODIO. 

Adora ,  Pastor  Cordero  (a). 
Tu  hennosara,  gracia  y  tallo. 

PASTOR. 

Y  yo  por  ella  me  muero. 
Deciende ,  Custodio,  al  yallc , 

Y  diia  que  aqui  la  espero : 
Büsqaeme  una  vez  á  mí. 
De  cuantas  yo  la  he  buscado. 

CUSTODIO. 

La  Cordera  viene  allí. 

CORDERA. 

Flores  y  fuentes  del  prado 
Me  daban  nuevas  de  ti , 
Unas  con  sñave  olor 

Y  otras  con  risa.  Pastor , 
Dame  mil  veces  tus  pies. 

PASTOR. 

Alma,  norabuena  estés: 
Si  sabes  lo  qne  es  amor, 
Ven  á  mis  brazos ;  y  advierte 
Lo  qu^  eres  de  mi  querida , 
Pues  que ,  por  verle  y  quererte. 
Desde  el  monte  de  ia  vida 
hsio  al  valle  de  la  muerte. 
iCómo  estás?  ¿Cómo  te  ha  ido 
En  mi  ausencia? 

CORDERA. 

No  ha  salido 
Sin  ti  mi  sol ,  qne  sin  tí , 
No  puede  haber  vida  en  mí ; 
Que  de  mi,  sin  tí,  me  olvido. 
Tü  me  animas,  qoc  eres  alma 
De  todos  mis  movimientos : 
Faltarme  tú  me  desalma , 
Que  todos  mis  pensamientos 
Sin  tu  luz  padecen  calma. 
Eres  autor  de  la  vida : 
No  puede  haberla  sin  tí. 

PASTOR. 

¡  Ay ,  mi  Cordera  querida , 
Que  tanta  verdad  en  mi 
No  merece  fe  rompida ! 
Cuando  pasares  á  extremo 
De  tanto  amor  como  el  mió. 
Que  es  el  grado  más  supremo. 
Por  las  huellas  de  tu  brío 
Que  lobos  te  sigan  temo ; 
Mayormente  de  aouel  fiero 
Que  de  la  infernal  cabana 
Baja,  hambriento  y  lisonjero, 
Tras  el  ganado  que  baña 
Sangre  del  Pastor  Cordero. 
Toda  la  noche  camina, 
Sin  que  los  perros  lo  sientan, 

Y  al  aprisco  se  avecina. 

CORDERA. 

En  vano  hacer  presa  intentan 
En  tu  cabana  divina: 
No  temo  esos  lobos  ^o; 
Que ,  con  tu  favor ,  jamás 
Su  fuerza  el  alma  venció. 


(*)  Alora  ti  Paitor  Cordero. 


Ya  que  en  mi  ganado  estás, 
Ya  que  mi  marca  te  herró , 
Alma ,  la  cifra  y  señal 
De  mis  candidas  corderas , 
Quiero  de  mi  blanca  sal 
Darte  la  gracia  que  esperas. 

CORDERA. 

Será  favor  celestial. 

PASTOR. 

Acércate,  míe  bien  puedes: 
Llega  á  la  boca  la  mano , 
Para  que  en  mi  gracia  quedes. 

CORDERA. 

No  soy .  Pastor  soberano. 
Digna  ae  tantas  mercedes. 

PASTOR. 

Llega ,  pues  eres  mi  esposa. 

CORDERA.  (Llégase  á  sa  mano.) 
¡  Ay,  mi  Dios!  ¡  Ay,  mano  hermosa, 
Que  se  me  ha  turbado  el  alma ! 
Pasada  tenéis  la  palma: 
¿Es  llaga ,  es  rubí ,  ó  es  rosa? 
Todo  lo  debe  de  ser. 
Dando  á  nieve  celestial 
Esmaltes  de  rosicler : 
Mirad,  Señor,  aue  la  sal 
Del  la  se  os  pueue  caer : 
Pasalda  desde  la  diestra 
Á  esotra  mano,  Señor. 

PASTOR. 

Ya  la  paso,  para  muestra 
De  mi  dolor  y  mi  amor. 

CORDERA. 

Dadme  agora  la  sal  vuestra» 
¡  Ay  de  mi !  También  aqui 
Hay  otra  herida ,  Señor. 

PASTOR. 

Estas  me  dieron  por  ti. 

CORDERA. 

Mucho  me  pesa ,  Pastor, 
De  que  os  hiriesen  por  mí. 
No  me  atreveré  á  besar 
Las  heridas  que  causé. 

PASTOR. 

Pues  bien  las  puedes  tomar 
Del  pecho ,  aunque  en  tanta  fo 
No  tiene  amor  que  dudar. 

CORDERA. 

Estoy  tan  favorecida 

Que  me  atrevo  á  vuestro  pecho. 

¡  Ay,  mi  Dios,  qué  grande  herida ! 

PASTOR. 

En  mi  corazón  la  has  hecho, 
Dulce  Cordera  querida , 
Con  uno  de  tus  cabellos. 

CORDERA. 

Yo  me  desmayo ,  Pastor. 

Tened ,  querubines  bellos , 

Un  alma  muerta  de  amor.      (Qaeda  defoay:^ 

PASTOR. 

Alma ,  descansa  con  ellos.— 
Cubre,  Custodio,  de  flores 
Mi  esposa ,  muerta  de  amores 
Después  que  el  pecho  me  vio, 
Mientras  que  me  ausento  yo 
Para  secretos  mayores. 
Esparce  azucenas  bellas 
A  su  castidad ,  y  entre  ellas, 
Rosas  de  su  limpio  celo , 
Porque  ya  mi  esposa  es  cielo 
Y  parecerán  estrellas. 

(Caen  flores  desde  nna  nnbe  sobre  la  Cordera.  Toe  tí  f*^ 


(llcj^a* 


ESCENA  V. 

U  CORDERA,  desmayada.  EL  CUSTODIO.  —  Luego 
EL  CUIDADO.  Y  dice  Custodio, 


CUSTODIO. 

Alma ,  annqne  el  Pastor  se  va , 
Contigo  se  queda;  duerme. — 
i  Ab  Cuidado !  ¡  Hola ,  Cuidado ! 

(Sale  el  Cuidado,  pastor,  con  ojos.)  {{) 
CUIDADO. 

¿Quién  llama? 

CUSTODIO. 

Descuido  es  este: 
Custodio  soy. 

CUIDADO. 

Pastor  mío, 
¿Qué  es  lo  que  al  Cuidado  quieres ? 

CUSTODIO. 

El  Alma  duerme.  Cuidado, 
En  un  desmayo  que  tiene. 

CUIDADO. 

i  Oh  qué  llena  está  de  flores ! 

CUSTODIO. 

Aquella  nube  las  IlueTe. 

'CUIDADO. 

Paloma  y  con  tantas  rosas , 

Uazapan  blanco  parece. 

¿De  qué  le  ha  dado  este  sueño? 

CUSTODIO. 

De  regalos,  con  que  quiere 
Entretenerla  el  Pastor. 
Mira ,  Cuidado ,  que  veles 
Con  los  cien  ojos  que  traes. 
Que  ya  que  en  ojos  te  vuelves. 
Ño  es  justo  que  venga  el  Lobo 
Y  la  Cordera  te  lleve. 

CUIDADO. 

¡  Malos  años  para  él ! 
Déjame ,  Custodio,  vete ; 
Que  DO  la  podrá  llevar 
Si  todo  el  infierno  viene. 

CUSTODIO. 

Ansi  lo  creo  de  ti : 

Lo  que  importa  á  Dios  advierte , 

(Pues  te  dejo ,  mi  Cuidado), 

Que  nn  instante  no  la  dejes.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

LA  CORDERA ,  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Alma ,  Custodio  se  ha  ido , 
Aunque  siempre  te  defiende. 
Argos  tuyo  soy  agora: 
Despierta  y  vela. 

CORDEBA.  (Volviendo  pn  si.) 

¿Qué  quieres? 

CUIDADO. 

Que  á  Pedro  Pastor  escuches , 
KI  que  las  dos  llaves  tiene 
De  la  cabana  divina , 
Con  que  abrir  y  cerrar  puede. 

CORDERA. 

¿Pues  qué  dice  el  Pastor  Pedro? 

CUIDADO. 

Que  velando  te  desveles , 
Que  anda  el  Lobo  por  aquí , 
Con  las  presas  de  sus  dientes , 
Rugiendo  como  león , 
Para  devorar  quien  duerme. 
Entra  en  la  cabana ,  y  mira 

)  Qoicre  decir ,  con  mochos  ojos  estampados  en  el  traje. 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  PASTOR  LOBO.  i^ 

§ue  estés  advertida  siempre 
prevenida  con  luz , 
Como  pastora  prudente, 

§ue  yo  quedaré  á  la  puerta : 
yo  te  juro  que  lleve 
Linda  pedrada ,  si  llega ; 
Que  también  tiene  Migueles , 
Como  en  el  cielo ,  en  la  tierra ,  , 

El  Señor  omnipotente. 

CORDERA. 

Pues  estás  tan  advertido, 
Voy,  Cuidado,  á  entretenerme 
En  pensar  de  mi  Pastor 
Las  gracias  y  las  mercedes. 

{Vate.  Entra  en  la  caballa.) 


ESCENA  Vn. 

CUIDADO. 

Yo  me  desciño  la  honda , 

Y  aunque  en  el  cuerpo  y  la  frente 

Excedo  en  ojos  las  luces 

Que  en  el  cielo  resplandecen , 

Quiero  llamar  los  mastines. 

¡  Hola ,  Cuidado !  ¿en  qué  entiendes? 

¡To,  to,  Razón!  ¿dóndfe  estás? 

ÍDe  esa  manera  previenes 
!luidadosa  la  cabana  ? 
Gente  suena...  ¿Quién  es  este. 
Que  con  celestial  deidad 
Del  mismo  cielo  deciende? 


ESCENA  Vm. 

EL  CUIDADO.—Sflte  EL  APETITO,  en  la  forma  de  Mer- 
curio ^  con  alas  y  el  caduceo  con  dos  sierpes. 

APETITO. 

¿Cuidado? 

CUIDADO. 

'  (Mi  nombre  sabe: 

Todo  el  temor  me  ha  quitado.) 

APETITO. 

¿No  me  conoces,  Cuidado? 

CUIDADO. 

Ó  sois  hombre  engerto  en  ave , 
ó  sois  alguna  deidad. 

ApETrro. 
Eres  villano ,  crosero , 
Pues  no  te  informa  primero 
De  quien  soy  mi  claridad. 

CUIDADO. 

Señor ,  hay  tantos  bellacos 
En  el  mundo  entretenidos, 
Unos  de  seda  embutidos 

Y  otros  metidos  en  sacos , 
Que  no  puede  conocer 

El  hombre  cuál  es  virtud ; 

Y  asi  estoy  con  inquietud. 

APETITO. 

¿De  qué  la  puedes  tener? 

CUIDADO. 

Han  hecho  va  granjeria , 
Según  aquí  nos  refieren , 
Para  alcanzar  lo  oue  quieren 
Los  hombres ,  la  uipocresia. 
Gánase  lindo  dinero 
Con  andar  mortificados : 
Son  honrados,  regalados, 

Y  siempre  en  lugar  primero. 
En  cualquiera  pretensión 
Siempre  se  llevan  la  palma  r 
Que  como  es  oculta  el  alma. 
No  se  les  ve  la  intención  (a). 

(a)  No  se  les  ve  la  inyencioD. 
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§uien  sirve  á  Dios  despejado 
alegre,  ese  sirve  á  Dios.— 
¿  Quien  sois ,  en  efeto ,  tos  , 
Que  os  acercáis  al  ganado  ? 
Sabed  qne  se  andan  tras  él 
Muchos  de  quien  Dios  se  cansa , 
Que  solamente  descansa 
En  el  corazón  fíe!. 
Si  .sois  destos  bellacones, 
i  Voto  ai  sol !...  {Hace  fue  le  quiere  tirar  con  la  honda.) 

APETITO. 

Tente ,  ignorante , 

8ue  á  un  ángel  tienes  delante  (a), 
on  todas  sus  perfeciones. 

CUIDADO. 

Holffaré  que  me  deis  muestra 
De  lo  que  voláis :  volad 
De  ese  monte  á  la  ciudad: 
Levantaos,  por  vida  vuestra , 
Que  con  esto  lo  sabré. 

APETITO. 

Lo  que  á  Cristo  le  pedia 
Ei  demonio ,  tu  osadía 
Me  pide ,  traidor  sin  fe. 
Esto  de  pedir  señales 
Es  muy  de  la  ^ente  tiebrea: 
La  fe  quiere  Dios  que  sea 
Libre  de  personas  tales. 

{Tócale  con  la  vara  y  se  va  durmiendo,) 

Tocaréte  con  la  vara 

Y  poco  á  poco  verás 
Quien  soy. 

comADo. 
Pues  ¿sueño  me  das? 
Desvela  la  lumbre  clara 

Y  aduerme  la  noche  escura; 
i  Gomo ,  si  eres  claridad , 
Me  das  sueño?  La  verdad 
Nanea  tinieblas  procura. 

APETITO. 

Allá ,  en  las  tierras  del  mundo. 
Hay  entre  montes  soberbios 
Una  famosa  ciudad.., 

CUIDADO. 

Si  es  en  el  mando ,  á  lo  menos 
No  será  la  de  San  Jaan , 
Labrada  en  pórfidos  tersos , 
Con  tantas  hermosas  puertas 

Y  tantos  ángeles  bellos. 

APETITO. 

Hay  en  aquesta  un  palacio, 
A  donde  su  trono  ha  puesto 
La  Lascivia ,  reina  hermosa 
De  los  humanos  deseos. 
Tiene  vestidas  las  salas  (^), 
Para  mayor  ornamento. 
De  pinturas ,  con  historias 
De  sucesos  poco  honestos. 
AmoD  mirando  á  Thamar... 
¿No  me  entiendes? 

CUIDADO.  {Medio  dormido.) 

Ya  os  entiendo, 
Qne  por  lomar  nn  jamón 
Hubo  notable  suceso. 

APETITO. 

Thamar  digo. 

CUIDADO. 

¡  Ansi ,  Tomás! 

APETITO.  (Aparte.) 
(Ya  tiene  mi  engaño  efeto.) 
YDavidáBersabé, 
En  dos  lienzos  de  gran  precio... 
¿Qué  dije? 

\a\  Qac  A  nn  hombre  tienes  delante. 
[b)  Tiene  vestidas  las  alas. 


CUIDADO. 

.Que  Bernabé 
Trajo  á  Paris  muchos  lienzos. 

APETITO.  (Aparte.) 
i  Aqui ,  infierno,  aqui ,  favor ! 

CUIDADO. 

Ángel,  bien:  todo  lo  entiendo. 

APETITO. 

Salomón  á  las  mujeres 

De  Idumea...  ¿Estás  en  esto? 

CUIDADO. 

Ángel ,  bien  lo  entiendo  todo. 
¿Pensáis  que  me  estoy  durmiendo? 

APETITO. 

Los  convites  de  más  gusto 
En  esta  sala  se  hicieron. 
Aqui  el  ^el  rey  Baltasar, 
Cuando  los  vasos  del  Templo; 
Aqui  Holofemes  cenó 
Y  durmió  el  sueño  postrero. 
¿Mas  qué  no  me  has  entendido? 

CUIDADO. 

Decis  que  el  viernes  postrero 

Habernos  de  cenar  juntos.  (DoénDntj 

APETITO.  ¡ 

Él  va  dormido ;  ¿  gué  espero? 
¡  Entra ,  fiero  dueño  mió ! 
¡  Entra ,  Lobo  del  infierno ! 

ESCENA  IX. 

EL  CUIDADO,  dormido.  EL  APETITO.— Sa^  EL  LOBA 


¿Durmióse? 


LOBO. 

APETrro. 
Ya  se  durmió. 


LOBO. 

Mira  que  el  Cuidado  es  diestro. 
¡Cosa  que  fiíúa  que  duerme 

Y  que  esté  acaso  despierto , 

Y  nos  cojan  en  la  trampa 
Los  pastores  del  Cordero ! 
Porcme,  si  es  Argos  del  Alma, 
Tendrá,  para  daño  nuestro. 
Los  cincuenta  ojos  dormidos 

Y  los  cincuenta  despiertos. 

APETITO. 

Mal  conoces  esta  vara 

Y  los  deleites  propuestos : 
Entra ,  que  ya  están  dormidos 
La  Razón  y  Entendimiento. 

LOBO. 

JEntro  en  confianza  tuya.  | 

(Vate  j  entra  en  la  eabafia  éc  la  CoNmj 

ESCENA  X. 

EL  CUTOADO,  dormido.  EL  APETITO.-r  Luego  U 
CORDERA  T  EL  PASTOR  LOBO. 

APETITO. 

¡Vitoria ,  que  ya  tenemos 
Puerta  en  el  Alma!  que  Dios 
En  manos  del  hombre  ha  puesto 
Su  liberUd. 

{La  Cordera  dentro^ 
CORDEBA. 

i  Ay  de  mi ! 
¿Quién ,  con  tanto  atrevimiento. 
Ha  escalado  mí  cabana, 

Y  rompido  mi  silencio  ? 

(Saca  el  Lobo  en  brazoi  á  la  Cordera.) 

LOBO. 

Cordera ,  ¿no  me  conoces? 


LOPE  DB  VEGA. -EL  PASTOR  LOBO. 
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El  Lobo  soy,  que  te  lle^o 
Al  pasto  de  mis  deleites , 
Al  río  de  mis  contentos. 
¡No  des  Tooes ! 

GORPBIIA. 

¿Cómo  DO? 
¡Custodio !  ¡ Cuidado !  ¡  Ay  cielos ! 

LOBO. 

una  Tez  hecha  la  presa , 
Ni  los  cielos,  ni  su  dueño. 
Te  sacarán  de  mis  manos. 

{JJifacU  a  knsot  por  um  monte  arriba ,  y  dtspiirla  ei  Ctíiado,) 

ETCENA  XI. 

EL  CUIDADO,  EL  APETITO. 

CmDADO. 

i  Voces  da  el  Alma,  y  yo  duermo! 
i  Qué  es  esto? 

APKTITO. 

Si  te  pronta 
Dios,  como  á  Cain  i—iQué  has  hecho 
De  tu  hermano? — dile  ¿  Dios , 
Aunque  le  mientas  soberbio : 
—¿Soy  yo  guarda  de  mi  hermano  ? 

CUIDADO. 

¡ Oh  ladrón,  infame ,  perro! 
«Eres  tú  el  ángel  de  luz? 
¡  Aqui ,  pastores ,  aue  creo 
Qne  nos  han  llevado  el  Alma ! 
i  Ah  Razón !  i  Ah  Entendimiento! 

{Dcsdfiese  la  honda  y  busca  piedras  pan  cargarla.) 

APETITO. 

¿Piedras  me  tiras ,  villano?  (Koie.) 

ESCENA  Xn. 

CUIDADO. 

¿Huyes,  ladrón?  ¡Si  hoy  no  pierdo 
La  vida,  no  tengo  honor! 
Ellos  van  por  aquel  cerro. 
¡Pobre  Cordera ,  manchada 
De  aquel  animal  sangriento ! 
Á  la  cabana  han  llegado : 
Por  mi  descuido  los  veo 
En  los  prados  de  los  gustos , 
De  flores  fingidas  llenos. 
¡  Llorad  .  pastores ,  llorad , 
Cubrid  ae  silicio  el  pecho. 
Como  Jeremías  dijo ! 
i  Llorad ,  aue  llena  de  miedos 
Yace  la  cabana  sola , 
Como  en  el  nevado  invierno 
La  desamparada  choza , 
Rotos  los  árboles  secos ! 

ESCENA  XIU. 

L  CUIDADO ,  en  el  valle.  —  En  lo  alio  ima  cabana 
de  flores,  en  que  esté  EL  LOBO,  LA  CORDERA,  EL 
APETITO. 

LOBO. 

Suspende,  Cordera,  el  llanto: 
Entra.  ¿De  qué  tienes  miedo? 
¿Tiene  Dios  esta  cabana 

Y  este  prado  tan  ameno? 

Yo  sé  que  el  monte  de  Cristo 
(Y  que  lo  sabes  sospecho), 
Es  todo  espinas  y  abrojos, 
Todo  penas  y  tormentos. 
Mira  desde  aquella  altura 
La  tierra  que  te  prometo , 

Y  de  que  has  de  ser  señora : 
1^0  mires,  Cordera ,  el  cielo. 
Mira  estos  fértiles  pastos , 


De  tan  varios  gustos  llenos : 
¡  Qué  sombras  para  el  verano ! 


j  Qué  soles  para  el  ivierno! 
¿  Qué  puede  faltarte  aquí? 

CORDERA. 

¿  Parécete ,  Lobo  fiero , 
Que  por  pastos  temporales 
Podre  trocar  los  eternos? 
¡  Ay  dulce  Cordero  mió ! 

LOBO. 

Entra,  que  ya  no  hay  Cordero. 
Ya  estás  en  poder  del  Lobo : 
No  tienes ,  Alma ,  remedio. 

CORDERA. 

Tas  engaños  me  robaron , 
Que  no  por  mi  gusto  vengo : 
Mercurio  fué  tu  Apetito, 
Que  dio  á  mi  Cuidado  sueño. 
Mi  Esposo  vendrá  á  librarme. 

LOBO. 

Yo  te  gozaré  primero. 
Entra ,  que  ya  sabe  Dios 
Que  dientes  y  presas  tengo. 
{ÉtUratue  en  la  cabana.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CUIDADO.^-Luégo  EL  CUSTODIO. 

cumADo. 

¿Quién  dará  á  mi  torpeza 
Agua  para  llorar  tantos  enojos , 

Que  con  igual  tristeza 
Descienda  de  las  fuentes  de  mis  ojos , 

Á  bañarme  en  su  llanto? 
¿Qué  disculpa  os  daré.  Cordero  santo? 

En  ánc[el  transformado 
El  Apetito  dio  á  mis  ojos  sueño. 
{SaU  Custodio.) 

CUSTODIO. 

¿De  qué  lloras ,  Cuidado  ? 

cumADO. 

Tü  lo  sabes  también ,  como  su  ducHo. 

¡  Oh,  nunca  yo  naciera ! 
Lleváronse,  Custodio,  la  Cordera. 

CUSTODIO. 

¡Qué  buena  cuenta  diste 
De  lo  que  te  encargué !  Ya,  en  fin ,  Cuidado, 
Descuido  te  volviste. 

CUIDADO. 

Vino  el  traidor,  en  ángel  transformado. 

Con  una  vara  de  oro , 
Fingiendo  plumas  y  real  decoro. 

De  dos  en  dos  traía , 
En  los  brazos ,  los  pies  y  la  cabeza. 

Seis  alas ,  que  tendía 
Para  mostrar  seráfica  belleza , 

Como  si  el  fementido 
Del  arca  del  maná  lo  hubiera  sido. 

Pensé  yo  que  media. 
Como  el  de  Ecequiel ,  el  Templo  santo ; 

Y  el  infame  venia 

Á  echarme  con  la  vara  sueño  tanto , 
Que  vino  el  Lobo  fiero 

Y  llevóse  la  Esposa  del  Cordero. 

CUSTODIO. 

No  imitas  los  pastores 
(Cuidado,  pues  no  fuiste  el  que  solías), 

Sabios  y  celadores, 
Que  al  Alma  prometió ,  por  Jeremías , 

Y  en  la  alta  Sion  dio  pastos 

De  ciencia  santa  y  pensamientos  castos. 

¿Qué  haremos ,  si  robada 
Por  tu  descuido ,  el  Alma  á  Cristo  pierde? 

CUIDADO. 

Ni  honda ,  ni  cayada , 
Ni  piedra  hallé  por  este  campo  verde 
En  mi  favor,  i  Yo  muero , 

Y  llevóse  la  Esposa  del  Cordero ! 
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ESCENA  XV. 

EL  CUIDADO,  EL  CUSTODIO.— Sa/«  EL  PASTOR 

CORDERO. 

PASTOR. 

¿En  mi  cabana  voces? 
¿Qué  es  esto,  guardas  y  pastores  mios? 

CUSTODIO. 

Que  los  lobos  feroces , 
A  infames  pastos ,  á  viciosos  rios 

Llevaron  la  Cordera , 
Que  del  Jordán  moraba  en  la  ribera. 

Tú ,  que  todo  io  sabes , 

Y  eres  todo.  Pastor,  ojos  y  manos. 

Aunque  con  pasos  graves 
Midiendo  vienes  estos  verdes  llanos, 
Castiga  el  Lobo  fiero. 

CUIDADO. 

La  culpa  tuve  yo.  Pastor  Cordero. 

Descuidéme  escuchando 
La  retórica  vil  del  Apetito : 

Echóme  sueño ,  y  dando 
Lugar  al  Lobo,  que  entre  le  permito: 

Yo  merezco  la  pena. 

PASTOB. 

i  Alma,  no  vivas  en  cabana  ajena! 

Dulce  Cordera  mia, 
No  te  olvides  de  mi ,  si  te  han  robado , 

Que  de  noche  y  de  dia 
Te  bascaré  por  monte,  selva  ó  prado. 

Dando  suspiros  tales 
Que  enternezca  los  fieros  animales ; 

Aunque  los  pies  me  pasen 
Duros  abrojos ,  y  otra  vez  espinas 

La  frente  me  traspasen , 

Y  vuelvan  á  llevar  manos  indignas 

A  las  aras  sangrientas. 
Cordero  siempre  mudo  á  las  afrentas. 

Noventa  y  nueve  coros , 
Para  buscar  naturaleza  humana » 

Tras  perdidos  decoros . 
Dejé  en  mi  patria  eterna  y  soberana  {a) : 

Nacf  por  ti  en  el  suelo , 
Como  humilde  pastor,  temblando  al  hielo. 

Desde  entonces  su  nombre 
Me  dan  de  Ecequíel  las  profecías ; 

Y  porque  al  Lobo  asombre 
(Como  en  esta  ocasión) ,  dijo  Isaías 

Que  contra  tantos  fieros 
Llevaría  en  mis  hombros  los  corderos. 

i  Ay  Alma ,  no  me  olvides , 
Que  yo  te  iré  á  buscar ! 

CUSTODIO. 

i  Amor  notable ! 

PASTOR. 

Si  remedio  me  pides. 
No  hay  estado,  en  tu  ser,  tan  miserable 

De  que  mi  amor  se  admire  (b) ; 
Dile ,  Alma ,  al  tuyo  que  por  mi  suspire. 

Acuerdóme  que  un  dia 
Retrataste  mi  rostro  en  tu  cayado : 

No  borres ,  Alma  mia , 
Aunque  se  haya  dormido  tu  Cuidado, 

Jamás  prenda  tan  alta : 
¡  No  te  falte  la  fe ,  si  amor  te  falta ! 

Que  mientras  la  Fe  vive , 
Vivir  puede.  Cordera ,  la  Esperanza , 

Pues  hay  adonde  estribe. 

CUIDADO. 

¡Con  qué  blandura  habló  de  su  mudanza ! 

CUSTODIO. 

Es  Pastor  y  Cordero. 

PASTOR. 

Vamos,  Custodio,  que  cobrarla  espero. 

(Vanse.) 

(o)  Dejé  mt  patria  eterna  j  soberana. 
i^)  De  qae  mi  amor  se  olvide. 


ESCENA  XVI. 

Sobre  el  monte  infernal  snle  EL  LOBO,  EL  DESfJIDO. 
EL   APETrrO,  LA  CORDERA,   LA  VOLUNTAD  ? 

MÚSICOS. 

LOBO. 

Alma ,  mira  que  eres  mia : 
Alégrate,  que  es  razón. 

CORDERA.  (Con  un  cayado  en  la  mano.) 
No  puede  mi  corazón 
Tener,  ausente ,  alegría : 
Tales  mis  desdichas  son , 
Que  de  mi  vida  llegado 
Hubiera  el  punto  postrero, 
Á  no  tener  retratado 
A  mi  querido  Cordero, 
Oh  LoiM),  en  este  cayado. 
Este  consuelo  he  traído. 

VOLDTITAD. 

Deja ,  señora  •  el  llorar : 
Blira  que  es  tiempo  perdido. 

CORDERA. 

¿Quién  te  ha  podido  mudar, 
Voluntad? 

VOLUTTTAD. 

To,  que  lo  he  sido. 
Acaba ,  que  en  estos  prados 
Todo  es  deleites  y  gustos. 

CORDERA. 

i  Qué  gustos  tan  estragados , 
Pues  sus  penas  y  disgustos 
Nunca  se  ven  acabados  !— 
Cayado  en  que  mi  Cordero 
Retratado  al  vivo  est¿. 
Dadme  el  consuelo  que  e^ero. 

LOBO. 

Qué  consuelo  te  dará 

n  retrato  en  un  madero? 
Si  estimaras  mi  cuidado, 
Si  me  quisieras  á  mi , 
¡Cuánto  mejor,  olvidado. 
Tu  Esposo  estuviera  en  ti , 
Paitara  ^  que  en  el  cayado! 
Que  aunque  del  ya  te  divido 

Y  estamos  juntos  los  dos , 
Ese  cayado  he  temido. 
En  que  Dios  te  ha  redimido. 
Más,  Alma,  que  al  mismo  Dios; 
Porque ,  si  él  te  hace  acordar 
Del  Pastor  y  de  su  amor. 
Mal  puede  otro  amor  amar 
Quien ,  para  no  le  olvidar, 
Trae  retratado  el  Pastor, 
Si  estás  siempre  contemplando 
La  sangre  que  por  ti  vierte ,   . 
¿Cómo  podré  porfiando , 
Aunque  me  deshaga  amando. 
Pastora  ingrata ,  vencerte  ? 
Será  invencible  el  rigor 
De  un  Alma  que,  en  mi  desgracia, 
Desde  que  vio  su  Pastor , 
Desde  que  estuvo  en  su  gracia , 
Viene  vencida  de  amor. 
Querráste  tratar  muy  mal , 
Viéndote  de  Cristo  ausente : 
Pues ,  Alma ,  no  intentes  tal : 
Breve  es  la  vida  mortal : 
No  la  pases  tristemente. 
Ya  tu  ganado ,  olvidado , 
Sin  dueño  va  por  el  prado : 
j  Tú  no  la  tienes  de  mí , 

Y  yo ,  muriendo  por  ti , 
Lástima  tengo  al  ganado! 

CORDERA. 

¿Qué  te  cansas  en  cansarme? 
Déjame,  Lobo. 

voLU?rrAD. 
Cordera, 
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No  le  maltnles ,  que  es  darmo 
Disgusto. 

CORDERA. 

Y  aun  apartarme 
De  ti ,  Voluntad ,  quisiera. 

LOBO. 

Está  agora  con  pasión : 
Cantadle  alguna  canción, 
Deleite  y  Pastores  mios , 
Que  en  estos  mármoles  fríos 
Pueda  hacer  tierna  impresión. 
{Sténlmte  el  Lobo  y  la  Cordera ,  y  cantan.) 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

Corderila  nueva , 

De  eotor  de  aurora^ 
Ko  seis  voSt  vida  mia^ 

Para  labradora. 

Por  montes  viciosos 

Pisad  clavellinas; 

íio  son  para  espinas 

Vuestros  pies  hermosos. 

Pues  tenéis  celosos 

Dos  reyes  agora , 
Ko  sois  vos ,  vida  mia^ 

Para  labradora. 

{Duérmese  la  Cordera.) 

LOBO. 

No  cantéis  más,  que  se  duermo. 

TOLUÜTAD. 

sirenas  habernos  sido. 

LOBO. 

Si  en  mis  brazos  se  ha  dormido , 
Ai^un  favor  quiere  hacerme. 
Dejadla  así ,  que  yo  haré 
Que  de  mi  memoria  esté 
Llena  su  imaginación. 

APETrro. 
Basta  tener  posesión, 
Aunque  cantan  mal,  á  fe. 

(Yttnse.) 

ESCENA  XVII. 

LA  CORDERA,  dormida.— Kia/tf  EL  CUIDADO. 

'  CCmADO. 

Del  fiero  Lobo  ofendido. 
En  su  misma  cueva  estoy ; 
Que  (como  el  Cuidado  soy) 
Estoy  tan  arrepentido, 
Alma ,  de  haberme  dormido , 
Que  me  atrevo  á  los  rigores 
De  sus  deleites  pastores , 

Y  más  mirando  al  Cordero, 
Celoso  del  Lobo  fiero, 
Decirte  en  ausencia  amores. 
¡  Qué  rudo  villano  fui ! 

¡Oh  qué  mal  serví  á  mi  dueño! 
Argos  fui ,  diéronme  sueño , 
Con  cien  ojos  me  dormí. 
El  Cordero  viene  allí , 
Que  aunque  viene  disfrazado, 
Ll  ha  visto  rol  cuidndo; 

Y  así  viene  el  dulce  Esposo 
A  seguir,  como  celoso, 

Y  á  ver,  como  enamorado. 

ESCENA  XVni. 

LA  CORDERA.  EL  CUIDADO.  —  Sa/e  EL  PASTOR 
CORDERO,  con  rebozo. 

PASTOR. 

Que  duermas  y  que  no  veles 
Entre  tantos  enemigos , 
Alma ,  ¡  qué  claros  testigos 
Son  que  de  mi  no  te  dueles ! 
¿Cuando  está  por  los  canceles 


-  EL  PASTOR  LOBO. 

Cristo  tu  esposo  mirando , 

Y  cuando  te  está  buscando , 
Estás,  pastora,  durmiendo; 

Y  cuando  me  estoy  muriendo 
Me  estás,  ingrata,  olvidando? 
Alma,  ¿qué  es  esto? 

CORDERA.  {Entre  tneñot.) 
Señor, 
Yo  no  os  dejo,  ni  podría. 

cmnAoo. 
En  sueños  habla. 

PASTOR. 

Alma  mía , 
¿Duerme  tu  olvido,  ó  tu  amor? 
Aquí  tienes  tu  Pastor. 

CORDERA.  (Entre  saefios.) 
Conozco  que  mi  Cuidado 
Fué,  por  escuchar,  culpado, 
A  unos  traidores  fingidos ; 
Que,  si  no  les  diera  oidos, 
No  hubieran  al  Alma  entrado. 

PASTOR. 

¿Quléresmebien? 

CORDERA.  (Eotre  soefios.) 
Sí ,  Señor : 
Tanto  como  á  Dios  os  quiero. 

PASTOR. 

¿Qué  esperas? 

CORDERA.  (Lo  mismo.) 
Remedio  espero. 

PASTOR. 

¿Qué  lloras? 

CORDERA.  ^Lo  mismo.) 
Mi  grande  error. 

PASTOR. 

Como  tengo  mucho  amor. 
Mucho  sé  yo  perdonar. 

CORDERA.  (Despierta.) 

Parece  que  os  oigo  hablar. 

PASTOR. 

Despierta :  hablemos  los  dos. 

CORDERA. 

¡  Ay  Dios !  pensaba  que  Dios... 

PASTOR. 

Tente. 

CORDERA. 

Pero  fué  soñar.  — 
;  Ay  cielos !  ¿quién  está  aqui  ? 

PASTOR. 

Un  mercader  de  ganado , 
Que  lo  perdido  y  hurtado 
Vengo  a  recobrar  aqui. 

CORDERA. 

A  quien  me  ha  comprado  á  mi 
Costó  mi  rescate  un  dia 
Tanta  sangre ,  que  vertía 
Agua  en  su  lugar.  Fué  sueño. 
Pues  este  dichoso  dueño 
Soñaba  yo  que  tenia. 

PASTOR. 

¿Quién  te  tiene  agora? 

CORDERA. 

Un  fierc^ 
Un  Lobo  que  me  ha  engañado : 
Por  culpa  de  mi  Cuidado 
Perdí  mi  Pastor  Cordero. 

Y  aunque  loco  y  lisonjero 
He  promete  en  galardón , 
Si  liega  á  mi  posesión , 
Todos  los  bienes  del  suelo , 
¿Cómo  tendré,  sin  el  cielo. 
Alegre  mi  corazón  f 

PASTOR. 

De  ese  villano  he^comprado 
Ganado  perdido  yo. 
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Y  no  porque  él  lo  crió, 
Blas  porque  lo  tiene  hurtado. 
Pues  engañó  tu  Cuidado, 
No  le  creas. 

CORDERA. 


Yo  vivía 
Donde  por  madre  tenia 
La  Fe ,  que  no  he  de  perder. 
Pues  no  le  pienso  creer, 
AfM  á  la  FCy  madre  mia  (1). 

PASTOR. 

¿  Quisiérasme  más  á  mi , 
Si  vo  de  aqui  te  sacara , 
Y  a  unos  pastos  te  llevara 
Llenos  de  luz? 

CORDERA. 

¿Cómo  asl?(S:) 

PASTOR. 

Hay  unas  aguas  allí , 

Que  dan  gracia  y  perfecion. 

CORDERA. 

Eso  en  tanta  confusión 
Soñaba  mi  voluntad  (a); 
Mas  no  diré  si  es  verdad , 
Que  io$  sueños  sueños  son» 

PASTOR. 

Pues  verdad  es ,  Alma  mía: 
Yo  soy  tu  amado  Pastor. 

CORDERA. 

Dadme  vuestros  pies,  Señor, 
Porque  en  ellos  de  alegría 
Muera  este  dichoso  dia. 

PASTOR.  (La  levanta  del  suelo.) 
Ven  conmigo. 

CORDERA. 

Iré  con  vos 
Como  con  Dios ,  pues  sois  Dios. 
Mi  Voluntad  está  aqui. 

PASTOR. 

No  está,  que  vendrá  tras  ti. 
Si  vamos  juntos  los  dos. 

(Vanse.) 


ESCENA  XIX. 

EL  CUIDADO.'- Y  sale  EL  LODO. 

cumADo. 
¡Hay  ventura  tan  grande !  ¡ Hay  Un  extraña 


ESCENA  XX. 

EL  PASTOR  LOBO.-Luégo  EL  APETITO. 


^Descúbrese.) 
(Póstrase.) 


uerza  de  amor !  (b) 


LOBO. 

¿  Qué  es  esto?  ¿  Forasteros 
Osan  entrar  en  mi  Infernal  cabana  1 

cumADO.  (Aparte.) 
No  espero  yo  tus  desatinos  fieros. 

LODO. 

Detente:  ¿eres  pastor  de  esta  montaña? 

cciDADO.  (Aparte.) 
Pies  del  Cuidado  suelen  ser  ligeros  (e) 
I  No  más  llegarme  á  Lobos  disfrazados , 
Ni  más  fiarme  de  ángeles  barbados !  {yase.) 


M)  Lo  mismo  qae:  Sino  ¿  la  Fe ,  madre  mia. 
(%  Uemistiqaio  soplido.  En  la  edición  de  Saneha  pusieron: 
Señor,  sí. 
(a)  Sanaba  mi  Tolnntad. 

[If]  4  Hay  ventara  tan  grande? 

¿Hay  tan  extraña  fuerza  del  amor  de  Cristo? 
(f)  Pu£S  del  l'uidadü  suelen  ser  ligeros. 


Í3) 
halla 


LOBO. 

Sospedia  me  ba  dejado  justamente 
Este  villano.  ¡Cosa  que  ya  quiera 
Piadoso  Dios ,  y  enamorado  ausente. 
Sacarme  de  las  uñas  la  Cordera ! 
Escribirále  á  algún  pastor  que  intente 
Vencerla  con  amores.~Pero  espera ; 
Que  te  quiero  mirar... 

(Acércase  á  la  cabana.— Sa/f¿/Afrdi>4 

APETITO. 

Ya  por  tus  voces 
Echo  de  ver  que  la  traición  conoces. 

LOBO. 

¿Qué  traición,  Apetito? 

APETITO. 

Que  ha  robado 
Cristo  do  tu  cabana  la  Cordera. 

LOBO. 

¿Cómo  robado,  ausente  su  Cuidado, 

Y  ella  durmiendo ,  cual  si  piedra  fuera? 

APETITO. 

Yo  los  vi  juntos  por  el  verde  prado» 

Y  del  Jordán  pasada  la  ribera , 
A  donde  la  lavó  de  sus  errores, 
Subir  al  monte  de  Sion  por  flores. 

LOBO. 

¿Por  qué  no  la  tiraron  mis  villanos 
Mil  piedras? 

APKTrro. 
Ya  otras  veces  tos  hebreos 
Pastores ,  con  las  piedras  en  las  manos, 
E;jecntar  quisieron  sus  deseos : 
Mas  temen  los  azotes  inhumanos 
Que,  mirando  en  el  Templo  sus  empleos. 
Les  dio  una  vez  con  hondas  de  cordeles. 

LOBO. 

¿Cuándo  manos  de  Dios  fueron  crueles? 
Si  El  á  mi  me  azotara  por  su  mano. 
No  me  doliera  tanto  su  castigo , 

Y  más  siendo  ya  Dios  Pastor  humano ,  i 
No  parte  en  sus  flaquezas ,  mas  testigo. 
Azotóme  Miguel  tan  inhamano 

8ue  del  fiero  rigor  blasfemias  dieo ; 
ue  si  de  Dios  por  propia  mano  ruera , 
Algo  de  bien ,  en  ser  de  Dios ,  tuviera. 

APETITO. 

De  que  Job  se  quejó  te  has  olvidado. 
Cuando  decia ,  de  miserias  lleno, 
Que  la  mano  de  Dios  le  habla  tocado. 

LOBO. 

No  hay  castigo  de  Dios  sin  algo  bueno. 
Pero  Dios,  en  efeto,  ¿me  ha  robado 
Mi  Cordera ,  ó  la  suya,  en  pasto  ajeno? 
i  Pesar  en  cuanto  no  es  Él  mismo,  di{;o  (ó). 
Cuando  por  Él  de  tanto  bien  me  privo! 
Pues  yo  revolveré  cielos  y  tierra , 
Mares,  rios ,  con  estos  brazos  solos ; 
El  Nilo,  y  el  Jordán,  y  cuanto  encierra 
Con  llave  de  oro  el  sol  en  sus  dos  polos. 
Hoy  le  publico  á  Dios  segunda  guerra , 

Y  cuerpo  á  cuerpo  nos  matamos  solos. 

APETITO. 

Loco  y  blasfemo  estás. 

LOBO. 

Estoy  airado 
De  ver  que  de  mi  robo  se  ha  vengado. 
Hablaba  Dios  con  su  Cordera  un  día , 

Y  le  decia :— ¡  Oh  Alma !  ¿qué  te  be  hecho 
(Haciendo  de  una  viña  alegoría) 

Que  me  has  abierto  en  una  cruz  el  pecho?-' 

No  acertamos  con  la  lección  ge nuina  de  este  verso.  Qse  ¡< 
viciado  es,  para  nosotros,  iodadable. 
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Lo  mismo  digo  yo :— Cordera  mia , 
¿Qoé  te  hizo  mi  amor? 

APETITO. 

i  Qué  sin  provecho 
Te  qi^jas  del  Pastor! 

LOBO. 

Quiero  cansarme , 
Por  paieoerme  ¿  Dios  hasta  en  quejarme. 

E8CE1IA  XXI. 

EL  PASTOR  LOBO,  EL  APETITO ,  junto  á  su  cabafia.— 
Por  el  monte  opuesto,  EL  PASTOR  CORDERO  t  LA 

CORDERA. 

^to  al  numíe:  haga  km  ervz  m  wm  gratada:  la  Cordera  sobre 
tíhu^n  del  Pastor;  él  coronado  de  espinas ,  ella  de  rosas.) 

PASTOR. 

Alma,  al  eterno  descanso 
Se  Ta  por  esta  aspereza. 

CORDERA. 

Si  Toy  sobre  vuestros  hombros , 
Pastor ,  ¿<fué  queréis  que  sienta? 
Pero  ¿quién  podrá  subir. 
Oh  misericordia  inmensa , 
Al  labor  de  vuestra  gloria? 

PASTOR. 

Conmigo  subes ,  no  temas. 

CORDERA. 

Un  día,  Cordero  mió. 
Me  dijo  un  pastor  profeta 
Que  á  vuestro  monte  podia 
Sabir  el  que  limpio  lleva 
El  corazón ,  y  las  manos 
Lavadas  en  so  inocencia. 

PASTOR. 

Dulce  y  agro  es  el  camino 
De  aquesta  granada  bella. 

CORDERA. 

¿Cómo  lleváis  vos  espinas , 
X  yo  flores? 

PASTOR. 

Porque  tengas 
Tú  el  descanso ,  yo  el  doiur, 
Tú  la  gloria  y  yo  la  pena. 

LOBO. 

¿Son  aquellos ,  Apetito , 
Que  van  por  aóuella  senda , 
La  Cordera  y  ei  Pastor? 

APETITO. 

¿Eso  dudas?  No  los  veas. 

LOBO. 

Pastor,  que  al  monte  de  Sion  caminas 
Con  mi  Cordera  al  hombro  fatigado , 
Vuélveme  el  robo :  detenelde,  espinas  (a) : 
¡  Basta  que  vaya  de  ellas  coronado ! 
¿Debajo  de  qué  sombra  el  pecho  inclinas, 
Alma ,  que  por  quererle  me  has  burlado? 
¡Mira  que  es  cruz ,  y  mira  que  yo  vengo 
Por  tí,  para  llevarte  al  bien  que  tengo! 

APETITO. 

Klla  se  sienta ,  y  él  se  va  subiendo 
Por  la  cruz,  ¿  ponerse  en  los  tres  clavos  (1). 
{Aqulí  entra  el  paso  de  la  MarUt.) 
LOBO. 

i  Qué  haré ,  Apetito,  que  me  estoy  muriendo? 

APETITO. 

Llama  á  tus  lobos;  vengan  los  más  bravos. 

)  Vaéivemc  el  robo :  deten  el  de  espinas. 

)  Atríbaimos  al  Apetito  estos  dos  versos  qoe  en  las  ediciones 

rías  fan  escritos  como  prosa,  y  á  manera  de  nota  para  la  re- 

COUCiOD. 


PASTOR. 

En  aquesta  cabana ,  en  que ,  perdiendo 
La  vida ,  redimi  tantos  esclavos , 
Has  de  vivir  sirviéndome ,  Alma  mia , 
Hasta  que  llegue  de  mi  gloria  el  día. 

CORDERA. 

Desde  aquí  miro ,  Señor, 
La  cabana  verde  y  fresca 
Donde  el  Lobo  me  tenia. 

PASTOR. 

Pintó  flores,  fingió  yerbas : 
2 Quieres  ver  como  eran  falsas? 
Pues ,  quitada  la  cubierta , 
Mira  el  fuego  que  descubre. 
(Deskáeete  la  cabana  del  Lobo  con  fuego.) 

APETITO. 

Ya  tus  engaños  la  muestra. 

PASTOR. 

En  esta  cabana  mia , 
Puesto  que  es  penosa  y  scc¿ , 
Hay  esperanza  secura 
De  la  gloria  que  deseas. 
Pero  ya  es  tiempo  que  comas 
El  pasto ,  amada  Cordera , 
Que  en  prendas  de  tanta  gloria 
Dejé  á  mi  Esposa  la  Iglesia. 

iMüalea  :  deackbrete  nna  cortina ,  y  estaré  el  SanlUimo  Sacramenr 

to,  cubierto  de  ana  cruz,) 

CORDERA. 

2  Oh  Pan  del  cielo !  i  Pan  vivo ! 
¿Es  posible  que  en  la  tierra 
Pan  de  ángeles  come  el  hombre  ? 

LOBO. 

Desata ,  lengua  blasfema. 
El  silencio  de  los  labios , 
Contra  aquella  blanca  prenda 
De  cuanto  Dios  le  ha  de  dar 
Al  Alma  gue  le  confiesa 
Por  su  Dios ,  por  &u  Señor. 
:  Que  en  la  mesa  de  la  Iglesia 
Quiera  darse  en  Pan  de  vida 
El  Pastor  á  la  Cordera ! 
Rabio,  enfurézcome,  muero; 

Y  ¡ojalá  morir  pudiera! 
Pero  no  puedo  morir. 

Que  á  vivir  Dios  me  condena 
Eternamente  como  Él. 
i  Oh  Pan ,  que  más  me  atormentas 
Que  la  Cruz!  que  al  fin  la  Cruz 
A  Dios  la  vida  le  cuesta. 
Que  me  venga  en  algún  modo 
Por  sus  dolores  y  afrentas. 
Apenas  puedo  mirarle , 
Que ,  con  ser  mi  pena  eterna  y 
Para  tantas  penas  mias 
Parece  que  faltan  |)eDas. 
InGerno  soy  de  mi  mismo : 
¡No me  diera  Dios  licencia 
Para  que  con  estos  dientes , 
Como  lobo  y  como  fiera , 
Deshiciera  aquel  Cordero ! 
¡Guárdate,  Alma ,  que  si  pecas 

Y  otra  vez  te  vuelvo  acá , 

No  hayas  miedo  que  allá  vuelvas! 

CORDERA. 

No  haré ,  Lobo ,  que  ya  soy 
Esposa  de  Dios. 

LOBO. 

Pues  prueba 
Á  salir  de  su  cabana. 

CORDERA. 

No  saldré  (por  mas  que  sepas). 
Dándome  aqui  Dios  su  gracia 

Y  después  su  gloria  eterna. 


MI 
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^,j^,,,H*Mrv  i  MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO 

Xí^.i^"^  EL  PEREGRINO,  ACTO  SACRAMENTAL. 


(1) 


LA  TIERRA. 

EL  PEREGRINO. 

LA  VERDAD  (patíormoxo). 

PENlTEiNCU. 


FIGURAS. 


LUZBEL. 

LA  MENTIRA. 

EL  HONOR  (2). 

EL  DELEITE  {de  mujer). 


SAMARITANO. 

IGLESIA. 

ENGAÑO. 

SAN  JUAN  BAPTISTA. 


EL  PLACER. 
MÚSICOS. 

ACOHPAKAIIBRTO. 


Campo.  (3) 
ESCENA  PRIMERA. 

Ábrese  la  tierra ,  y  sale  áeUa  LA  TIERRA,  cubierta  de  flo- 
res y  yerbas,  en  la  cabeza  una  ciudad  ó  castillo ;  no  se 
le  verán  los  pies;  y  con  ella  saldrá  abraiadoKL  PE- 
REGRINO. 

PERECniNU. 

I  Suelta ,  madre ! 

TIERRA. 

¡Ay  hijoaxDado! 

PEREGRINO. 

Suelta,  Tierra. 

TIERRA. 

¡  Ay  mi  consuelo ! 

PEREGRINO. 

Déjame  que  busque  el  cielo , 
Pues  que  fui  para  él  criado. 

TIERRA. 

¿De  tu  madre  es  bien  te  ausentes 
Con  deliberación  tanta? 

PEREGRINO. 

Ir  quiero  á  la  Tierra  Santa , 
Que  es  tierra  de  los  Tivientes. 
Si  en  tí  no  hay  cosa  segura 
Ni  permanente  ciudad , 
Dime ,  ¿no  es  temeridad 
Que  no  inquiera  la  futura? 

TIERRA. 

¿Vaste? 

PEREGRINO. 

Si ,  á  buscar  mi  vida. 

TIERRA. 

Hijo,  ¿yo  no  te  la  doy? 

PEREGRINO. 

Madre ,  tras  la  eterna  voy, 
Que  es  vida  en  Dios  escondida. 

TIERRA. 

¿De  mis  brazos  te  destierra 
Tan  peligrosa  jornada  ? 

PEREGRINO. 

Suelta ,  que  estás  muy  pesada. 

TIERRA. 

Téngote  amor  y  soy  Tierra. 

(1)  Sei^aimos  la  edición  principe  de  los  aatos  de  este  loxañfsimo 
ingenio  (Toledo,  por  Joan  Rniz,  íGUi).  Reimprimiérunse  en 
Braga,  162i,  «em  casa  de  Fructai'so  Loarenzo  de  Basto.* 

{%  Entre  El  Honor  y  L«  Mextira  pone  el  impreso  La  Car.^e; 
pero  este  personaje  no  flgara  con  tal  nombre  en  el  a  oto. 

(3)  Es  de  suponer  que  apareciesen  cerrados  los  dos  carros,  con 
Ipinlura  de  árboles. 


PEREGRINO. 

Á  aqueste  punto  me  trae 
Verte  vieja ,  y  es  locura 
No  buscar  casa  segura , 
Cuando  la  propia  se  cae. 

TIERRA. 

:  Ay  hijo !  Vieja  me  has  hecho , 
Por  ver  mi  rostro  arrugado 
De  los  surcos  del  arado , 
Que  por  ti  me  abren  el  pecho. 
Tras  ver  rotas  las  entrañas , 
Que  como  trojes  abrí , 
Porque  cogieses  de  mi 
De  trigo  rubias  monuñas ; 
Tras  ver  que ,  á  tu  tierno  Horo 

Y  á  tus  avarientas  penas , 
Dejo  desangrar  mis  venas  (a) 
Por  darte  su  plata  y  oro ; 
Tras  verme  llena  de  canas 
Del  invierno  en  el  rigor ; 
Tras  que  me  arruga  el  calor 
Con  sus  fuerzas  inhumanas; 
Tras  verme  con  tantos  daños  • 
¿Vieja  me  dices  que  estoy?  (b) 
No  es  mucho ;  porque  h¿  que  soy 
Bien  cerca  de  seis  mil  años. 

PEREGRINO. 

¡  Oh !  ¿Qué  haces  de  encarecer 

Que  me  has  hecho,  que  me  has  dado? 

Todo  me  lo  has  prestado. 

Pues  que  te  lo  be  de  volver. 

Disteme  pan  de  dolor. 

Entre  espinas  y  entre  abrojos, 

Comprado  á  precio  de  enojos 

Y  gotas  de  mi  sudor. 

Si  me  das  doradas  mieses , 
Grueso  aceite ,  blondo  lino, 
Blanca  leche,  rubio  vino. 
Carne  y  pieles  de  tus  reses, 
¿Dásmelo  de  balde  acaso? 
Bien  mi  afán  lo  manifiesta : 
Muy  buen  traliajo  me  cuesta : 
Muy  buenos  dolores  paso. 

Y  pues  ves  que ,  aunque  no  quiera  {c) 
Tengo  de  volverte  á  ver, 

Y  que  en  ti  se  ha  de  volver 
Lo  que  es  mío  y  tuyo  era , 
Que  vaya  á  medrar  procura, 
A  ver  tierra  y  mundo  nuevo ; 
Pues  la  deuda  que  te  debo 
Sabes  que  está  muy  segura. 


(a)  Dejo  de  sangrar  mis  venas. 

ib)  Vieja  me  dices  que  soy. 

(r)  Y  pues  ves  aaoqae  no  qaiera. 
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TIERRA. 

En  efecto  ¿qne  te  Tas? 

PEREGRnO. 

¿  Quién  hay  en  su  tierra  honrado? 
Ya  eché  la  mano  al  arado: 
No  es  justo  qne  vueKa  atrás. 

TIERRA. 

Parte ,  que  el  pecho  me  partes 
En  la  forzosa  partida. 

PEREGRINO. 

Tú  estás,  madre ,  tan  partida , 
Que  le  hallaré  en  todas  partes. 
Adiós. 

TIERRA. 

Él  tedéyictoria, 
Paes  es  quien  de  roi  te  aparta. 

PEREGRINO. 

Sí ,  porque  nada  me  harta. 
Hasta  aparecer  su  gloria. 

{Currase  el  Miado ,  y  queia  dentro  I*  Tierra.) 

ESGCIf  A  II. 

EL  PEREGRINO. 

No  me  puedo  desasir 
De  ti  y  madre  y  enemigo : 
Ni  puedo  Tivir  contigo , 
Ni  sin  ti  puedo  vivir. 
Si  el  cielo  hermoso  me  guiña 
Con  ojos  de  sus  estrellas , 
Para  ^ue  suba  á  hacer  dellas 
Premio  que  mis  sienes  ciña. 
El  cuerpo,  que  se  corrompe , 
Al  alma,  que  encierra ,  agrava, 

Y  de  su  intento  la  traba 
Tan  recio,  que  se  le  rompe. 
Mas,  si  es  que  el  cielo  me  llama 

Y  me  ofrece  so  favor, 
Peregrino  soy  de  amor , 

Y  teme  mal  quien  bien  ama. 

Y  asi ,  peregrino  parto , 
De  mi  mismo  peregrino , 

Que  el  mismo  con  quien  camino 
Viene  á  ser  de  quien  me  aparto. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿Sueño  ahora 
Al  comenzar  la  partida? 
Sueño ,  ladrón  de  la  vida , 
Fuerte  vienes  y  á  deshora. 
¿Qué  quieres,  muerte  suave? 
¿Mi¿  gustos  ó  mis  enojos? 

{Échase  en  medio  del  tahhdo.) 

Alto,  ¿  recogeros ,  ojos. 
Que  os  echa  el  sueño  la  llave. 

Hérmete.—  De  lo»  dos  carros  se  descolgarán  dos  escalas,  como 
¡nnies  levadisas.  La  una  será  ancha ,  llena  de  flores ,  y  yerbas 
y  gaias^  y  arriba  habrá  música,  y  una  boca  de  infierno.  La  otra 
encala  será  mwy  angosta ,  y  llena  de  sarzas ,  abrojos  y  espinas, 
rnues,  calaaeras,  etc.  Y  arriba  música  y  un  cielo :  y  luego  sal^ 
ira,  del  lado  desta  angosta,  la  Verdad  en  hábito  de  pastor.) 

EgCEIf  A  III. 

IX  PEREGRINO,  dormido.— LA  VERDAD ,  músicos 

VERDAD. 

Abre  los  ojos  del  alma , 
Mientras  duermen  los  del  cuerpo, 

Y  mira  el  camino  real , 

Que,  aunque  angosto,  va  hasta  el  cielo. 
Al  tiempo  que  de  mantillas 
Saca  á  la  razón  el  tiempo, 

Y  de  lo  bueno  y  lo  malo 
Te  da  Dios  conocimiento, 
A  mi ,  que  soy  la  Verdad , 
(Que  por  serlo,  pobre  vengo). 
Me  envia  á  que  te  interprete , 
Como  otro  Josef ,  los  sueños. 


Tú  caminas.  Peregrino, 
Con  peregrinos  intentos , 
A  la  venturosa  patria. 
Cuya  luz  es  el  Cordero ; 

Y  al  primer  paso ,  te  deja 
En  mano  de  tu  consejo; 

Que  no  quiere  hacerte  i'uerza , 
Con  padecerla  su  reino. 
En  aquestas  dos  estampas 
Destos  diferentes  lienzos 
Te  pinta ,  para  que  escojas , 
Lo  que  es  malo  y  lo  que  es  bueno. 
ó  echa  mano  4  las  estrellas, 
Que  siete  en  su  mano  veo 

ÍQue  darte  estrellas  y  mano 
í:s  darte  el  auxilio  y  premio) , 
ó  cual  la  engañada  Eva , 
Al  fruto  hermoso  y  acerbo; 
Como  Moisés  á  las  llamas, 
ó  como  Saúl  al  yerro. 

{Señalando  i  diferentes  partes.) 

Mira  al  Deleite  con  alas , 
Viejo,  niño,  lince,  ciego. 
Antes  de  alcanzado  hermoso, 
Pero  alcanzado  muy  feo. 
Mira  á  la  Virtud  metida 
En  un  saco  roto  y  viejo. 
Aunque  roto,  tan  qapaz 
Que  nay  en  él  honra  y  provecho: 
Aqui  los  gustos  son  penas; 
Aqui  las  penas  consuelos; 
Aqui  hay  riquezas  con  hambre; 
Con  hambre  aqui  gozo  inmenso. 
Aqui,  entre  rosas,  hav  lazos; 
Aqui,  entre  espinas,  luceros; 
Aqui  muerte  de  los  vivos ; 
Aqui  vida  de  los  muertos. 
-  Aqui  hay  un  pan  que  no  harta; 
Aqui  pan  que  harta  los  cielos; 
Aqui  vino  de  dragones ; 
Aqui  vino  de  Dios  mesmo. 
Mira  que  soy  la  Verdad 

Y  que  verdades  reOero,^ 
Pues  de  cuanto  estás  sonando, 

Sólo  este  camino  es  sueño ;       {Señala  el  ancho.) 
En  cuya  fln  miserable 
.  Hay  una  espada  de  ftieco. 
Las  densas  nieblas  de  Egipto 
De  llamas  un  Mar  Bermejo; 
Pero,  al  fin  de  este  dichoso. 
La  escala  de  Jacob  bello , 
La  Tierra  de  promisión , 
Patente  el  maná  encubierto. 
¡Despierta  y  levanta,  Elias! 
Come  el  pan  de  mis  consejos. 
Porque  es  el  camino  largo, 

Y  harto  más  que  largo  estrecho. 

Htísicos. 
{Cantan  del  carro  malo.) 

¡  Tarraga ,  por  aqui  van  á  Málaga! 
¡  Tarraga ,  par  aqui  van  allá  ! 

{Cantan  del  carro  bueno.) 
¡  Este  es  el  camino  del  cielo  ! 
¡  Eiie  es  el  camino  de  allá ! 
{Repiten-Balo.) 

Por  aqui  se  va  á  placer 
Á  la  ciudad  de  los  gustos, 
{Bueno.) 

Donde  por  más  que  camines 
Jamás  cumplirás  el  tuyo. 

{Malo.) 
Este  camino  es  muy  ancho. 
Porque  es  camino  de  muchos, 

{Bueno.) 

Por  donde  van  á  buscar 
Lo  que  no  alcanza  ninguno. 

{Malo.) 

Por  aquesta  hermosa  escala 
Á  mis  escogidos  subo. 


SM 


AUTOS  SACRAMENTALES.  — PARTE  SEGUNDA. 


(Bueno.) 

Yes  subirhs  á  la  horca ^ 
PueM  está  arriba  el  verdugo, 

VERDAD. 

El  camino  celestial 
Es  este ;  este  el  del  Infierno : 
Premio  y  castigo  es  eterno : 
Escoge  y  no  escojas  mal. 

MÚSICOS. 

[CmIo»,) 
¡  Tarraga ,  por  aquí  van  á  Málaga  ! 
i  Tarraga^  por  aqui  van  allá .' 

(Hetponden.) 

¡  Este  es  el  camino  del  cielo! 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 

iUah.) 

Aquel  camino  es  de  pocos , 
Descalzos ,  rotos  y  ayunos. 

{Bueño,) 
Sí,  que  para  asir  el  palio 
Conviene  correr  desnudos. 

{Malo.) 
Mi  camino  es  de  la  plata; 
Todo  de  flores  y  gustos. 

(Bueno,) 
MU  el  gusto  se  va  en  flor , 

Y  aqui  tas  flores  son  frutos. 

{Mal0.) 

AlH  todo  es  diciplinas^ 
Cruces^  azotes  y  juncos. 

(Bueno.) 

Pues  con  cruz,  juncos  y  azotes^ 
Cristo  este  camino  anduvo. 

TEBDAD. 

Lauro  eterno  la  cruz  da 

Y  estrellado  firmamento ; 

Y  acedo  arrepentimiento 
El  deleite  que  se  va. 

MÚSICOS. 

(Cantan.) 
¡Tarraga ,  por  aqui  van  á  Málaga ! 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  allá ! 

(Y  repiten.) 
¡  Este  es  el  camino  del  cielo  ! 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 

(Bies  el  Peregrino  durmiendo.) 

PEREGRIIfO. 

¡  Espera  un  poco ,  Relleza ! 
¡Honra,  aguarda! 

VESDAD. 

i  Sueño  loco ! 

PEREGRIIfO. 

\  Deleite ,  espérame  un  poco ! 

¡Aguarda  un  poco ,  Riaue?^ ! 

Beldad ,  yo  no  quiero  aorojos , 

Azotes ,  penas ,  ni  espinas , 

Mas  soles  y  clavellinas 

De  tus  labios  y  tus  ojos. 

Gusto,  grande  me  le  das: 

Ir  por  tu  camino  gusto.  (Desaparee fnfte  las  escalas.) 

¡ Gusto,  aguarda!  ¡  Aguarda ,  Gusiu, 

Que  antes  de  llegar  te  vas ! 

¡Espérame,  hermoso  dueño. 

Que  por  ti  el  alma  se  abrasa !  (Despierta.) 

ESCENA  IV. 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD. 

PEREGRINO. 

¿Qué  es  esto?  ¿El  gusto  se  pasa 
Como  sombra  y  como  sueño? 
Cual  sueño  el  Gusto  voló. 
Que  siempre  el  gusto  es  soñado. 
Pues  que,  sin  haber  llegado, 
Parece  que  se  pasó 


VERDAD.  (Acercándose.) 
Deleite ,  más  no  le  ciegues , 
No  le  perturbes,  ni  abrases: 
Pues  para  que  no  te  pases , 
Es  menester  que  no  llegues. 
A  fe ,  señor  Peregrino , 

(Nunca  la  ha  visto  hasta  ahora.)  (1) 

Que  si  á  aqueste  pasa  vais , 
Que  tarde,  ó  nunca ,  veáis 
El  fin  de  vuestro  camino. 
Dice  Job :  —  cMi  vida  es  viento. 
Que  está  un  punto  de  no  sera. 

Y  ¿queréis  camino  hacer 
Hasta  el  mismo  firmamento , 

Y  falsos  gustos  os  ciegan  ? 
El  que  es  tierra ,  tierra  ama : 
Es  la  tierra  vuestra  cama, 

Y  ki8  sábanas  se  os  pegan. 


¿Quién  sois? 


PEREGRUfO. 


VERDAD. 


Por  decirlo  estoy : 
Hija  soy  de  buenos  padres , 
Por  quien  riñen  las  comadres 
Guando  les  dicen  quien  soy. 
Aunque  sin  tiempo  naci , 
He  tiene  el  cielo  por  bella ; 

Y  aunque  sé  que  soy  doncella. 
Dicen  que  al  odio  pari. 
Siempre  la  virtud  celebro 

Y  con  la  bondad  me  abrazo; 

Y  aunque  en  mi  trato  adelgazo, 
Ninguno  dirá  que  quiebro. 
Soy  morena ,  aunque  graciosa : 
Soy  libre ,  aunque  muy  sujeta : 

Y  soy  una  fea  discreta 

Y  una  aborrecida  hermosa. 

PEREGRINO. 

Verte  en  tal  traje  me  admira. 

VERDAD. 

Que  soy  simple  manifiesta , 
Porque  la  verdad  compuesta 
Cerca  está  de  ser  mentira. 
Por  el  camino  sabrás 
Mejor  quién  so^,  Peregrino, 

gue  verdad ,  vida  y  camino 
n  mi  y  en  Dios  la  hallarás. 
Sigue  las  pisadas  mías , 
Que  son  de  un  amigo  fiel : 
Piensa  que  soy  Rafael , 

Y  procura  ser  Tobias. 

PEREGRINO. 

Favores  de  Dios  no  escasos 
Gozo  en  ti ,  farol  divino. 

VERDAD. 

Pongámonos  en  camino. 
Que  es  tarde  y  hay  malos  pasos. 
Sigúeme  y  atrás  no  mires , 
Porque  te  harás  piedra  sal : 
De  Egipto  y  Sodoma  sal , 
Aunque  al  principio  suspires. 

{Empiezan  ó  andar  par  el  camino  de  la  Penitencia;  y  pu>if* 

PEREGRINO. 

¡  Ay  de  mi ,  que  me  han  picado 
Las  espinas  del  camino! 

VERDAD. 

Dios  le  anduvo.  Peregrino, 
y  con  una  cruz  cargado. 

Y  pues  él  delante  va , 
Sigúele ,  la  tuya  acuestas , 
Que  es  tanto  lo  que  le  cuestas 
Que  acuestas  te  llevará. 

(Yause.) 
(1)  Al  despertar  el  Peregrino,  no  ha  reiiaradocn  ta  Vcrdii 
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ESCENA  V. 
SaUn  LUZBEL ,  DELEITE ,  ENGANO  - 

LUZBEL. 

Deleite,  Enp^año,  Mentira, 
AmbicioD ,  Gala .  Placer, 
Carne,  entre  diablo  y  mujer , 
Por  tu  gusto  y  por  tu  ira... 

DELEITE. 

¿Qué  mandas? 

LUZBEL. 

¿Qué  be  de  mandar? 
¡Pesar  del  confuso  abismo 
Y  del  trono  de  Dios  mismo 
Donde  me  quise  sentar ! 


Sosiégate. 


EKGA^O. 
LUZBEL. 

¿Qué  es  sosiego. 


ombre  peregrino 
Ya  por  el  mismo  camino 
Que  alquitrané  con  mi  fuego? 
Sube  por  donde  bajé : 
Baja  por  donde  subi. 
Él  vendrá  á  ser  lo  que  fui , 

Y  nunca  lo  que  él  seré. 

DELETTE. 

¿Quién  le  guia? 

LUZBEL. 

La  Verdad; 
Esa  loca  deslenguada , 
De  palacio  desterrada , 
De  la  corte  y  la  ciudad ; 
Esa ,  en  la  plaza  caida , 
Que  no  hay  quien  le  dé  del  pié; 
Que  á  los  desiertos  se  fué 
Afrentada  y  perseguida ; 
Aquesa  trota-conventos 
(Pues  que  nunca  del  los  sale), 
Que  de  la  iglesia  se  vale 

Y  de  pulpitos  exentos; 

La  que  hizo  conflsionarios. 
Nunca  sordos ,  siempre  mudos ; 
La  que  hizo  lanzas  y  escudos 
De  oraciones  y  rosarios; 
La  que  es  hija  de  la  tierra , 
Como  lo  diip  David , 
Esa  es  del  hombre  adalid , 

Y  quien  me  hace  mayor  guerra. 

DELEITE. 

Ése  ¿es  m¿s  hombre  que  Adán? 
¿  Es  más  fuerte  que  Sansón , 
Más  sabio  que  Salomón , 
ó  más  privado  que  Aman? 
Pues  81  á  aquestos  trastornaste , 

Y  con  un  grito  que  diste, 
Todo  el  cielo  estremeciste , 

Y  una  parte  derribaste ; 
Cuando  tiemblan  sus  colunas 
De  tn  recocido  aliento , 
¿Tiemblas  tú  de  una  hoja  al  viento , 
Má.s  mudable  que  mil  lunas? 

Y  dime,  esa  Verdad  loca, 
Tan  pobre  como  doncella , 
¿nay  ya  quién  se  acuerde  della. 
Ni  quien  ia  tome  en  la  boca  ? 
Como  nadie  la  socorre , 

Ya  peregrina  se  fué: 
In  tilo  íempore  fué ; 
Pero  en  aqueste  no  corre. 

LUZBEL. 

Dejad  aquesas  neones 

Y  atended ,  que  á  )<is  dos  mando 
Que  á  Ése  que  va  caminando 
Le  salgamos  de  ladrones. 
Tú,Blentira,  llevarás 
Tus  dolos,  tus  fraudes  raras, 
Tus  máscaras  y  nás  caras, 


(AI  Ettffa&o.) 


Pues  que  tienes  dos  y  más  (I) 
Al  río  de  la  Hermosura  (a) 
(Pues  como  rio  se  pasa)  (2) : 
En  él  labraré  una  oasa , 
Tan  poco  como  él  segura. 
En  la  ciudad  de  Plasencia , 
Adonde  reina  el  placer , 
Puede  comer  y  beber , 
Sin  saber  si  hay  Penitencia. 
Rn  la  fuente  de  Ambición , 
Donde  á  ninguno  harto  veo , 
Puede  brindarle  el  Deseo, 
Que  quizá  hará  la  razón. 

DELEITE. 

La  razón  hará ,  bien  dices , 
Del  modo  que  yo  lo  entiendo. 

LUZBEL. 

¿Cómo? 

DELEITE. 

Como  el  que  cayendo 
Suele  haceru  lan  naricea. 

EXGAÑO. 

Ya  al  sol  el  mar  humedece 
Con  sus  ondas  de  cristal. 

LUZBEL. 

Pues  vamos,  que  el  que  haco  mal 
Siempre  la  luz  aborrece. 

DELEITE. 

Anda,  soberbio  andaluz. 
Que  á  la  luz  marida»  dijiste, 
Y  ella  anduvo  y  tú  caiste. 
Donde  siempre  andas  sin  luz. 

(Vanse.) 


(A  la  derecha ,  desierto  empinado ,  y  en  ¿1  la  cncva  de  la  Peniten* 
da.  A  la  izquierda,  paisaje  deleitoso,  cuyos  extremos  ocapan 
la  venta  del  Honor  y  los  muros  de  la  ciudad  del  Placer,  con 
puerta  que  ha  de  abrirse  á  su  tiempo.  Jonto  i  la  venta  del  Ho- 
nor, nn  Árbol  de  coyas  ramas  pendan  tiaras,  coronas  y  otros 
símbolos  de  autoridad.) 

ESCENA  VI. 

Salen  EL  PEREGRINO  t  LA  VERDAD 

PEREGRINO. 

La  flor  Belleza  está  allí. 
Fresca ,  blanca ,  rubia  y  bella. 

VERDAD. 

A  dónde  vas? 

PEREGRINO. 

A  cogella.        (Inclinase  á  hacerlo.) 

VERDAD. 

Pues,  ¿y  el  juicio? 

PEREGRINO. 

i  Ay  de  mí ! 

VERDAD. 

¿Qué  has? 

PEREGRINO. 

Sentíme  picar 
De  ana  esphia  dura  y  fuerte. 

VERDAD. 

i  Ojalá  ftiese  de  suerte 
Que  te  picara  el  pecar! 

PEREGRINO. 

Á  aquel  árbol ,  que  alto  está  (¿), 
Porque  diffnidaaes  lleva, 
Quiero  subir. 

VERDAD. 

Es  el  de  Era 
Y  hay  sierpe  y  te  engañará. 

(1)  Cerñt  va  puesto  aqoi  como  sustantivo. 
(«)  Et  rio  de  la  Hermosura. 
(%)  Entiéndase  :  la  hermosura. 
ib)  Aquel  árbol  que  alto  está. 
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PEREGRINO. 

¡  Qué  cuelgan  dél  de  coronas  (a), 
Milras ,  capelos ,  tiaras , 
Garnachas,  hábitos,  varas! 
¡Qué  hay  abajo  de  personas 
Boquiabiertas ,  esperando 
Guando  el  fruto  ha  de  caer, 

Y  por  poderle  coger , 
Todos  se  están  empinando ! 
De  sus  hojas  la  frescura  (b) 
Me  obliga  á  que  el  fruto  coja. 

VERDAD. 

Teme ,  al  caer  de  la  hoja. 
Abierta  la  sepultura. 

PEREGRINO. 

Has  ¡  ay !,  que  una  espina  fuerte 
Se  me  ha  entrado  por  el  pié. 

VERDAD. 

Siempre  provechosa  fué 
Esa  espina  de  la  muerte. 

PEREGRmO. 

Allí ,  entre  rosas  y  flores , 
Junto  á  un  arroyo  de  plata , 
El  Deseo  la  hambre  mata 
Con  quien  le  mata  de  amores. 
Voy  á  entrar,  de  amores  tierno^ 
Entre  sus  llamas  hermosas. 

VERDAD.  {Tiineie.) 
Mira  que  las  amorosas 
Perdigan  para  el  infierno. 

PEREGRINO. 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

VERDAD. 

Penitencia. 

PEREGRINO. 

Dónde  está? 

VERDAD. 

En  este  camino. 

(Scfiala  á  la  derecha.) 

PEREGRINO. 

Muy  horrible  la  imagino , 

Y  de  tremenda  presencia. 

VERDAD. 

Aquí  mora  en  esta  cueva , 
De  la  ciudad  desterrada. 
Del  Bautista  tan  amada 
Que  abrazada  á  si  la  lleva. 
¿Quiés  que  la  llame? 

PEREGRINO. 

No  sé , 
Que  gran  miedo  la  he  cobrado. 
Viendo  que  al  mundo  ha  espantado  (1). 


Llamaréla. 


VERDAD. 
PEREGRINO. 

Espérate. 


VERDAD. 

Importa,  si  á  la  presencia 
Vas  del  que  se  da  á  si  mismo , 
Tras  el  agua  del  Bautismo 
£1  pan  de  la  Penitencia. 
Para  su  camino  á  Elias 
Dios  agua  y  pan  envió; 
Que,  sin  esto,  el  que  pecó 
No  entró  á  los  eternos  dias. 
Pues  ya  la  gracia  perdiste 
Por  tus  vanidades  vanas 
Y  traes  de  Dios  buenas  ganas  y 
Con  la  Penitencia  embiste. 
De  los  pasos  del  camino 

{a)  Qae  cuelgan  dél  coronas. 

{l>)  De  SDS  ojos  la  fraseara. 

(1)  Hay  aqaí  una  nota  que  dice  :  Quitase  la  eahesa  de  leon.-^ 
Démosla  trasladado  al  lugar  que  en  nuestro  concepto  la  corres- 
ponde, 7  lo  propio  haremos,  en  ocasioots  parecidas,  dispensán- 
donos de  advertirlo. 


I  Forzosos ,  éste  lo  es  más  : 

Sin  ella  no  llegarás 
Adonde  vas.  Peregrino. 
Ten  ánimo. 

PEREGRINO. 

¡Oh  qué  león! 


ESCENA  im. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.— Sj/í  LA  PENITENCIA 
con  una  cabeza  de  león;  y  será  una  mujer  6  muchtáo 
de  buena  cara, 

VERDAD. 

Tente  :  ¿  dónde  huyendo  vas? 
Desquijárale :  hallarás 
Dentro  el  panal  de  Sansón. 

PEREGRmO. 

¡  Oh  qué  horrenda  catadura ! 
¡  Qué  horrible ,  espantosa  fiera! 

VERDAD. 

Mira,  no  tratada  es  fiera; 
Pero  tratada,  segura. 

PEREGRÜTO. 

Son  de  un  silicio  sus  pieles. 
Sus  guedejas  diciplinas , 
Sus  dientes  crudas  espinas , 
Sus  garras  rallos  crueles. 

VERDAD. 

Acométele ,  cobarde. 

PEREGRINO. 

A  la  vejez  bastará. 

VERDAD. 

Mira  que  si  se  te  va , 
Podrás  alcanzarla  tarde. 

PEREGRI!«0. 

Es  muy  fea  y  temerosa : 
Hállela  quien  la  desea. 

PENiTEiXCU.  (ReUrindosc.) 
Si  por  defuera  soy  fea , 
De  dentro  soy  muy  hermosa. 

{Quitase  la  cobeia  dt  Ua^, 

Soy  perla  que  el  nácar  guarda. 

Oro  mezclado  con  tierra, 

Rey  que  entre  pieles  se  encierra, 

Y  sol  entre  nube  parda. 
En  mi  cueva  me  entraré , 
Gon  mis  yerbas ,  agua  y  pan , 
Donde  los  huesos  están 

De  mil  que  al  cielo  envié. 
Fieras  para  el  cielo  domo: 
Piedras  para  el  cielo  labro. 
Por  fuerzas  sus  puertas  abro 

Y  con  violencia  le  tomo. 
Gozo  á  los  ángeles  doy. 
Aunque  le  gozan  eterno: 
Soy  azote  del  infierno 

Y  risa  del  cielo  soy. 
Algún  dia  me  querrás. 

PEREGRDCO. 

Entonces  te  buscaré. 

PKKITENCIA. 

¿Sabes  si  pareceré? 

PERECRIKO. 

Quizá  si. 

PENITENCIA. 

ó  perecerás.— 
Gomo  la  ocasión ,  me  voy, 

Y  al  necio  burlado  dejo: 

Y  mal  me  alcanzará  uu  viejo. 

Que  es  de  plomo  y  ave  soy.  f^-^ 
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rA  viii. 


EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD. 

TEHDAD. 

lAsi  la  dejas  pasar. 
Habiéndola  menester? 

PEREGBmO. 

¿Qoé  he  menester  no  comer, 
Padecer,  gemir,  llorar? 
Quiero  ahora  darme  un  verde. 
Que  estoy  muy  desflaquecido. 

TERDAD. 

El  perdido  que  es  perdido. 
Que  se  pierda ,  ¿  qué  se  pierde  ? 

PEREGRINO. 

Dime ,  ¿qué  ciudad  es  esta ?  [Suena dentro  müsiea.y 

VERDAD. 

De  sas  muros  te  desvia. 

PEREGRINO. 

Todo  me  suena  alegría 
Y  todo  me  huele  á  fiesta. 
¿Quién  vive  en  esta  ciudad? 

VERDAD. 

Á  otra  Sodoma  la  igualo: 
Aqui  el  lascivo  Regalo 
Casó  con  la  Ociosidad. 
Reina  en  ella  la  Mentira, 
El  Engaño ,  la  Ambicien , 
La  Envidia ,  la  Adulación , 
La  Presunción  y  la  Ira. 

PEREGRnrO. 

Ciudad  donde  no  hay  trabajo 
Para  mi  vida  procuro.  — 
Centinela ,  ¡  hola  del  muro! 

ESCENA  IX. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.— Por  ¡o  alto  EL  PLA- 
CER. Luego  MÚSICOS  y  DA^2AKTCS. 

PLACER. 

¿Quién  anda  por  allá  abago? 

PEREGRINO. 

Es  un  curioso  romero 
Que  la  ciudad  quiere  ver. 

PLACER. 

A  abriros  baja  el  Placer, 

Que  es  de  la  ciudad  portero.  (Éntrase.) 

VERDAD. 

Si  has  de  entrar,  será  sin  mi , 
Porque  yo  estoy  desterrada 
Desta  Sodoma  abrasada. 

PLACER.  (Saliendo.) 

El  Placer  sale  por  ti. 

{^aten  lo$  UkiUo$  y  quien  iaite;  lo  que  te. contará  tere  lo 

nguienle : ) 

MÚSICOS. 

Fl&reeiciu  azules  t 
El  verde  remera^ 
Prado  de  mi  gusto , 
Color  de  mi  cielo. 
Romerito  verde. 
Que  verde  os  estáis^ 
Viendo  que  se  os  pasa 
La  flor  de  la  edad. 
Mis  puertas  entrad , 
El  verde  romero. 
Prado  de  mi  gusto. 
Color  de  mi  culo, 
(ÉDtranse.) 

PLACER. 

Entrad ,  señor  Peregrino ; 
La  puerta  abierta  tenéis : 


Entrad ,  porque  deseaRsei.< , 
Del  cansancio  del  camino. 

PEREGRINO.  [Va  ó  entrar.) 

¡Gran  favor! 

PLACER. 

¿Quién  es  aqueste? 

PEREGRINO. 

La  Verdad. 

PLACER. 

¿Cómo  Verdad? 
Peregrino,  perdonad. 
Que  estáis  herido  de  peste. 
La  Verdad  no  trata  aqui , 
Ni  es  moneda  que  aqui  corro. 

VERDAD. 

Es  de  Babel  esta  torre , 
Y  nunca  en  ella  me  vi. 

PLACER. 

Nuestras  desdichas  son  ciertas , 
Si  acá  entra. 

(Yate  el  Placer,  y  cierra  la  puerla  de  la  elndad.) 


ESCENA  X. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  —  Luego  EL  HONOR^ 

por  lo  alto  de  la  venta. 

FEREGRITTO. 

¡Oh,  cielo  .<;anto! 

VERDAD. 

Hombre ,  ¿piensas  que  me  espanto 
De  ver  la  Verdad  á  puerUs? 

PEREGRÍNO. 

¡Bueno  por  tí  me  han  dejado ! 

VERDAD. 

Tienes  de  advertir,  amigo. 
Que,  si  tengo  de  ir  contigo , 
Has  de  entrar  poco  en  poblado. 

(De  la  otra  parte  llama  el  Honor,) 

HONOR. 

¡Ah  galán!  ¡Ah  caballero! 

PEREGRINO. 

¿  De  quién  estas  voces  son  ? 

VERDAD. 

De  aquesta  venta ,  ó  mesón ; 
Que  el  Honor  es  mesonero. 

PEREGRINO. 

Esta  es  posada  escogida 

Y  honrada,  pues  la  Honra  hospeda. 

VERDAh. 

No  vi  ventero  de  seda 
Cual  este ,  en  toda  mi  vida. 

HONOR. 

A  los  ricos  aposento 

En  los  cuartos  altos  mios. 

VERDAD. 

Yo  sé  que  están  más  vacíos 
Que  una  pelota  de  viento. 

HONOR. 

Tengo  sillas  de  descanso. 

VERDAD. 

Donde  el  descanso  se  pierda ; 
Pues ,  sobre  ellas,  de  una  cuerda 
Cuelga  quien  quita  el  descanso. 

HONOR. 

Tengo  una  cama  de  viento. 

VERDAD. 

Si ,  de  viento  y  de  cordeles , 

gue  con  sus  vueltas  crueles 
s  potro  de  dar  tormento. 

HONOR. 

Son  de  preciosos  brocados 
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Sus  estimadas  cortinas: 
Son  sus  sábanas... 

VERDAD. 

De  espinas. 

HONOR. 

Sus  almohadas... 

VERDAD. 

De  cuidados. 

HONOR. 

I  Sabes  que  de  honra  presumo , 

Y  que  soy  el  mismo  Honor? 

VERDAD. 

Si ,  mas  sois  como  alcanfor , 
Que  todo  se  vuelve  en  humo. 

HONOR. 

i  Ansi  me  desautoriza 
Un  rapacillo? 

VERDAD. 

Ventero , 
Decidme ,  que  saber  quiero, 
Si  tenéis  caballerea. 

HONOR. 

Si  habrá ,  no  os  cause  molestias. 
¿Es  para  vos? 

VERDAD. 

No,  por  Dios , 
Sino  para  el  que  está  en  vos. 
Que  es  semejante  á  las  bestias. 
Vero  ya  en  la  cuenta  dov : 
Sois  ventero  de  agua  y  lana. 
Que  soléis  pelar  mañana 
Al  que  emplumástedes  hoy. 
Como  ventero  tratáis ; 
Pues,  si  uno  en  vos  se  entretiene» 
y  otro  á  vuestra  venta  viene , 
Al  primero  della  echáis 
Conozco  yo  vuestros  modos : 
Si  á  uno  queréis  levantar, 
Al  otro  echáis  á  rodar , 

Y  es  porque  no  hay  para  todos. 
Asi  una  venta  escogéis. 
Porque  estando  puesto  en  venta , 
Echáis  demás  en  la  cuenta, 

Y  nunca  buena  la  hacéis. 

Sé  que -sois  un  manda-potros. 
Que  dais  poco,  y  lo  que  dais , 
A  los  unos  lo  quitáis , 
Para  dárselo  á  los  otros. 

HONOR. 

¡Rapacillo  rezonglón ! 
Grosero,  en  fin ,  de  sayal.' 

VERDAD. 

Ladrón  en  casa  real , 

Y  ventero  (con  perdón) , 
¿Desde  cuándo  acá  conmigo 
Se  pone  la  Vanidad  ? 

HONOR. 

Pues  ¿quién  eres? 

VERDAD. 

La  Verdad. 

HONOR. 

¡lia  de  la  venta!  ¿A  quién  digo? 
¡Lisonja,  Doblez,  Engaño! 

VERDAD. 

Huyamos,  que  en  esta  venta 
No  nos  faltará  pimienta. 
Ni  quién  nos  sacuda  el  paño. 

{Ápárttttue] 
¡No  llegarás  á  mis  días , 
Rompe-necios ! 

HONOR. 

¡Rompe-sabios 
Quema-cejas,  sufre-agravios! 

VERDAD. 

¡Una  vana  y  dos  vacias ! 


HONOR. 

¡  Vé  á  buscar  á  quien  te  estafe , 
Quien  te  prenda  y  quien  te  azote! 

VERDAD. 

:  Más  bellaco  que  Garrote , 
El  ventero  de  Getafe ! 

HONOR. 

Yo  no  me  corro,  azotada. 

VERDAD. 

Si  lo  soy,  con  treinta  honras ; 
Que  en  mi  lo  son  las  deshouras 
Y  todas  tus  honras  nada. 

HONOR. 

¡  Corrida,  quebranta-huesos, 
Deslierra  y  degüella-santos ! 

VERDAD. 

¡Fullero,  que,  sobre  tantos. 
Ganas  mil  perdidos  sesos ! 


(Énlnnse  todos.  Tmécase  la  decoración  á  la  parte  izqiiii>rji. 
y  en  lu^ar  de  la  vcnu  del  Honor  y  la  ciudad  del  Placer,  apirm 
la  casa  déla  Hermosura,  randada  sobre  el  rio  del  Oeleiu.au 
prolongación  hasta  el  escenario.) 

ESCENA  XL 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  por  qué  vas  huyendo 
Del  que  el  mundo  estima  y  honra? 

VERDAD. 

De  la  Carne  y  de  la  Honra , 
Más  honra  se  gana  huyendo. 
{Suena  mütica.) 

PEREGRINO. 

¿Qué alegre  música  suena , 
Que  me  roba  los  sentidos? 

VERDAD. 

Tapa ,  por  Dios,  los  oidos , 
Que  es  la  voz  de  la  sirena. 
'I'u  vida  salvar  procura : 
Su  canto  no  te  deleite. 
Que  en  el  río  del  Deleite 
£s  sirena  la  Hermosura. 
Al  mástil  de  la  Razón 
Deja  atarte. 

PEREGRINO. 

¡  Ay  dulce  canto! 

VERDAD. 

Sé  cual  áspid  al  encanto  {a), 

PEREGRINO. 

Encántame  el  corazón. 


ESCENA  XII. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  —  vúsicos  v  BAiLAiirtES 
Saie  EL  DELEITE,  de  mujer:  cantan  y  baüaiu 

LOS  MÚSICOS. 

Ventecico  murmurador  y 

Que  lo  miras  p  andas  todo. 
Haz  el  son  con  ¡as  hojas  del  oltuc^ 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

{El  Peregrino  te  enamortt  del  DeMle:^ 

VERDAD. 

Huye  esta  casa  encantada , 
Que  mata  al  que  en  ella  entró. 

PEREGRINO. 

Tarde  Abindarraez  llegó: 
Tomada  está  la  posada, 


(a)  Sed  cual  áspid  al  encanto* 


^ 
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Qae  ámi  bien  mirando  esloy.-* 
¡  Oh  bien  bermoso ! 

DfXEtTE. 

; Oh  mi  amado! 
;Mi  escogido,  mi  llamado! 

YEBOAD. 

¿Yiamnerte? 

PEREGRINO. 

Mozo  soy. 

TERDAO. 

i  Y  el  juicio? 

PEREGRINO. 

Aun  tiempo  queda', 
Y  es  Dios  misericordioso.— 
Gusto  amado.  Gusto  hermoso, 
¿Hay  sin  U  quien  vivir  pueda/ 

VERDAD. 

El  infierno  eterno  dura. 

PEREGRINO. 

Ahora  mi  cíelo  veo: 
Deja  que  coja  el  deseo 
£1  fmto  de  su  locura. 

VERDAD. 

Ya  te  digo  que  es  sirena , 

Que  te  encanta  cuando  canta  (a). 

PEREGRINO. 

Pues ,  si  cuando  canta  encanta 
Cante  y  encante  mi  pena. 
Amor,  cual  la  muerte  Alerte, 
Dame  el  premio  deseado. 

VERDAD. 

i  Oh  pobre  de  ti ,  que  has  dado 
£0  las  manos  de  la  muerte ! 

DELEITE. 

¿Quién,  queriendo  bien ,  negó 
Ei  bien  al  que  quiere  bien^ 

VERDAD. 

Subías  ¿  Jerusalen , 

Y  bajas  á  Jericó. 

Eo  manos  de  bandoleros 

Has  dado :  tu  muerte  es  cierta. 

PEREGRINO. 

¿Quemas  cierta ,  si  me  acierta 
La  luz  de  aquellos  luceros? 

DELEITE. 

¿Qoiéresmebien? 

PEREGRINO. 

Bien ,  á  fe. 
Respóndete  tú  por  mi  ; 
Porque,  después  que  te  vi , 
I^i  en  mi  estoy,  ni  de  mi  sé. 

DELEITE. 

Mi  amor,  ¿  mis  brazos  llega. 
(Ábráiante.) 

VERDAD. 

Como  segador  te  enlaza , 
Que  con  un  brazo  te  abraza 
Y  con  el  otro  te  siega. 

PEREGRINO.  {Át  Deleite.) 
Mucho  me  aprietas ,  y  es  justo... 

VERDAD. 

Nada  aprieta  más  que  yo. 

PEREGRINO.  (Entristecido.) 
El  gusto  no  se  sintió. 

VERDAD. 

Casi  no  se  siente  el  gusto. 

DELEITE. 

I  Hola ,  Mundo  camarero ! 
Vestid  á  mi  nuevo  amante : 
La  Lisonja  algo  le  cante : 
La  Gula,  mi  cocinero. 
Que  con  mil  saínetes  guisa. 


Ooe  pncanla  toando  canta. 
A.  S. 


EL  PEREGRINO. 

Aderece  de  comer. 

¡  Hola!  Avisad  al  Placer, 

Que  tenga  cuentos  de  risa. 

PEREGRINO. 

¡Esta es  vida! 

VERDAD. 

i  Ah  triste  suerte! 

PEREGRINO. 

Que  esta  es  mi  vida  confieso. 

VERDAD. 

Esta  vida  es  tu  proceso , 

Y  sentenciarse  tu  muerte. 

DELEITE. 

¿Quién  es  aqueste  mozuelo? 

VERDAD. 

j Qué !  ¿No  me  babeis  conocido? 
Yo  soy  quien  nunca  ba  caído, 
Aunque  soy  caído  del  cielo. 
Diz  que  soy  hijo  de  Dios. 

DELEITE. 

¿De  quién? 

VERDAD. 

Del  que  es  uno  y  Tres. 

DELEITE. 

Pues  muy  de  sus  hijos  es 
El  estar  como  estáis  vos. 

VERDAD. 

Soy  más  que  el  aire  subtíl , 
Soy  más  pura  qae  el  cristal , 
Soy  más  íma  que  el  coral 

Y  más  limpia  que  el  marfil. 
Soy  búzano  en  el  mar  ciego , 
Águila  en  el  aire  fui , 

Soy  en  ki  tierra  zahori 

Y  salamandra  en  el  fuego. 
Soy  el  arca  de  Noé , 

Soy  nube  en  que  el  arco  estriba. 
Soy  el  ramo  de  la  oliva , 

Y  soy  quien  por  ella  fué  (1). 
Soy  piedra  con  mochos  ojos,  ' 
Libro  á  los  vuestros  sellado. 
Soy  china  que  ha  derribado 
Una  estatua  becha  de  enojos. 
Soy  las  tablas  de  la  Ley , 

Soy  quien  desprecia  la  muerte , 
Soy,  más  que  la  mujer,  fuerte. 
Más  que  el  vino  y  mas  que  el  rey. 
Soy  el  espejo  del  Templo, 

?ue  á  todos  dice  quién  son , 
de  oro  soy  el  blandón 
Que  está  en  medio,  por  tu  ejemplo. 
Soy  á  quien  el  sacerdote 
Llevaba  sobre  su  pecho ; 
Soy  de  Salomón  el  lecho, 

Y  un  Salomón  de  picote  (b). 
Entre  los  buenos  me  ensancho. 
Porque  ellos  son  mi  deleite : 
Dicen  que  soy  como  aceite , 

Y  sé  que  á  ninguno  mancho. 

DELEITE. 

Donaire  tienes. 

VERDAD. 

Y  tanto. 
Que  es  del  cielo  admiración ; 
Que  aire  tengo  y  tengo  don. 
Todo  de  Espíritu  Sanio. 

DELEITE. 

Ya  con  la  comida  viene 
Mendacio. 
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(1)  Esto  es :  la  paloma  qae  faé  á  buscar  la  oliva. 

(^)  Soy  de  Salamon  el  lecbo 

Y  un  Salamon  de  picote. 

Del  lecbo  de  Salomón,  qae  algunos  entienden  de  Jesucristo,  Aan 
en  el  sentido  literal,  se  hace  mérito  en  el  capitalo  iii  del  Cantar 
de  Cmtaren. 

Sahmon  de  picote  querrá  decir  un  Salomón  vestido  de  tela  áspe- 
ra y  barda. 
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PEREGRINO. 

¿Quién  es  Hendaciot 

DELEITE. 

QuicD  es  todo  en  mi  palacio  (a), 
Y  el  que  á  palacio  mantiene. 

VERDAD. 

Loco  estás ,  teme  tu  daño: 
Mira  que  aquesa  ramera 
Te  está  brindando  hechicera 
Con  el  cáliz  del  Engaño. 

DELEITE. 

Rapacillo ,  andad  con  Dios , 
Que  me  hacéis  muchas  molestias. 

VERDAD. 

Iránse ,  que  no  son  bestias , 
Mi  hacen  bestias  como  vos. 

ESCENA  Xin. 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD ,  EL  DELEITE. 

MENTIRA,  ACOMPAÑAMIENTO. 


—  LA 


DELEITE. 

La  comida. 

TODOS. 

¡  La  comida ! 

MENTIRA. 

Arrastrad  ese  bufete.' 

iHácenlo  síganos  criados.) 

VERDAD. 

Roy  te  cortará  el  copete 
Esta  Dalida  fingida. 

(Ponen  U  9U$a,) 
Aquesto  es  bien  que  te  encargue : 
Teme  su  riguridad. 

PEREGRINO. 

¡  Oh  qué  amarga  estás ,  Verdad ! 

VERDAD. 

Pues  la  verdad ,  aunque  amargue. 

{SUnUnte  A  comer  el  Deleite  y  el  Peregrino,  y  pénente  euotro  plor 
toe  cubiertos:  en  el  uno  habrá  un  pájaro  que  vuela,  en  el  otro 
unot  carbonet ,  en  el  otro  una  calavera ,  y  en  otro  nada.) 

DELEITE. 

De  la  viña  de  Naboth 

Nos  den.  para  empezar,  uvas: 

Noé  nos  dé  de  sus  cubas , 

Del  mismo  vino  que  á  Loth. 

Traed  mantecas  celebradas 

De  la  leche  de  Jael , 

Que  Jonatas  dará  miel , 

Y  Sodoma  sus  tostadas. 
Dadnos  la  fruta  primera 
Que  Adán  por  Eva  comió. 

PEREGRINO. 

No  como  esa  fruta  yo, 

Que  siempre  me  hace  dentera. 

DELEITE. 

Pues  ¿qué  quiere? 

PEREGRINO. 

Yo  tomara 
Un  buen  plato  de  honra  altiva, 
Otro  de  riqueza  esquiva , 
Otro  de  una  beldad  rara, 

Y  otro  de  larga  salud. 

DELEITE. 

¿Salud?  No  dura  en  mi  casa. 

VERDAD. 

Que  de  la  vuestra  se  pasa 
A  casa  de  la  Virtud. 

PEREGRmO. 

¡Hola!  Cantad  mi  ventura  (b). 


{a)  Qnien  es  todo  mi  palacio. 
ib)  Hola.  Contad  mi  ventora. 
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VERInJL 

Mientras  que  la  Verdad  llora. 

PEREGRINO. 

Dejadme  siquiera  una  hora. 

VERDAD. 

i  Ninguna  tienes  segura ! 

PEREGRINO. 

Aqueste  plato  me  admira.        {Por  el  del  pás9n\ 
¿De  qué  es? 

DELEITE. 

De  honra  y  dignidad 

VERDAD. 

Aquí  encubre  la  verdad 
Con  cascara  de  mentira. 

{Peecubre  la  Verdad  lotplatotJ) 

PEREGRINO. 

Dien  es  que  verla  presuma. 

VERDAD. 

Alzo,  pues.  (TueU  elpéív9\ 

PEREGRINO. 

La  honra  voló, 
i  Honra!  ¡Honra! 

VERDAD. 

¡Ocho...  ó...  ó! 

PEREGRINO. 

Aun  no  me  dejó  una  pluma. 

VERDAD. 

¡Hola !  Alcanzad  un  bocado; 
Mas  si  alcanzarle  queréis , 
Yo  sé  que  no  alcanzaréis 
Más  de  no  habelle  alcanzado. 

DELEITE.  I 

Si  pretendéis  mi  deshonra ,  ; 

Para  aqueste  plato  apelo  (E/  del  carboM.\  \ 

De  riqueza ,  que  es  señuelo 

Al  cual  volverá  la  Honra. 

JSste  plato  es  del  maná, 

Que  el  oro  es  todos  ios  gustos. 

VERDAD. 

Y  el  maná  de  los  disgustos,  i 
Que  el  oro  todos  los  da.  ¡ 

PEREGRINO. 

Grandes  sus  riquezas  son. 

DELEITE. 

Alza :  ¿quién  te  lo  defiende?  (Deteubre  u  Teria 

VERDAD. 

Pardiez ,  que  éstas  son  de  duende, 
Pues  se  te  han  vuelto  en  carboo. 
Aceitunas  de  Guinea 
Os  dan:  ¿es  el  postre  aqueste? 

DELEITE. 

Pues  yo  haré  que  caro  os  cueste. 

VERDAD. 

Y  yo  que  quedéis  muy  fea. 

DELEITE. 

Este  plato  me  asegura 

Que  te  ba  de  saber  muy  bien. 

PEREGRINO. 

¿Qué  hay  en  él? 

DELEITE. 

Un  raro  bien . 
Una  no  vista  Hermosura. 

PEREGRINO. 

Este  plato  me  hace  agrado, 
Mucho  más  que  todos  juntos. 

VERDAD. 

Una  tumba  de  difuntos. 
Con  su  paño  de  brocado. 
Esa  cortina  hechicera 
Del  plato  que  viendo  estás 

{c)  ti  del  Deleite  carbón. 


Corre,  y  deb^'o  hallarás 
Uoa  homble  calavera. 
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iDefc&órele,) 


(El  vacio.) 


PEREGRINO. 

¿Tal  comida  se  me  traza 
Para  darme  de  comer? 

TERDAO. 

Aon  bien  qne  no  es  menester, 
Para  comella,  mostaza. 

PEREGRINO. 

Ta  es  aqneste  mucho  exceso. 
¿Estos  platos  me  ponéis? 

VERDAD. 

A  lo  menos  no  diréis 

Qne  es  el  bocado  sin  hueso. 

DELEITE. 

Un  plato  ten^  guardado 
A  aoien  no  dirás  de  no , 
A  donde  me  cifh)  yo 
Por  tu  gusto  en  un  bocado. 

VERDAD. 

Advierte  y  abre  los  ojos  (a). 

DELEITE. 

né  aqui  el  plato. 

VERDAD. 

De  veneno . 
Defuera,  de  gustos  lleno; 
Pero,  de  dentro,  de  enojos. 
Nunca  los  da  más  baratos : 
Teme  su  engañoso  afeite. 
Aizo.pues. 

PRREGRinO. 

¿Qué  es  del  Deleite? 

VERDAD. 

Cs  nonada  entre  dos  platos. 

iCéuíün  de  dentro.) 

Músicos. 
Romero,  vete  á  iu  guia, 
GanaráM  la  romería : 
Romero ,  vete  á  tu  patria, 
Ganardi  la  Roma  Santa. 

PEREGRBfO. 

i  Hay  tan  grande  alevosía ! 
¿Aquesto  á  comer  me  dan? 

E8GE1VA  ZIV. 

^^ Salen  LUZBEL,  EL  EIVGaKO  (&),  con  ballet- 
t09  y  espadai, 

LUZBEL. 

Dable  más  b^jo ,  galán, 
Y  haga  luego  cortesía. 

VERDAD. 

Este  postre  te  faltaba. 
Huyo  de  II. 

LUZBEL. 

Don  Guillote, 
Pues  comió,  pague  el  escole. 
{La  Verdad  waae  y  tole  por  arriba,  á  so  tiempoo 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿conmigo  lan  brava?— 
Con  el  bocado  en  la  boca 
La  ira  á  Israel  cogió , 
Y  sin  llegarle  á  ella  yo. 
Me  coge  esta  escuadra  loca. 

DELEfTE. 

Bien  dicen:  al  pan  comido, 
La  compañía  deshecha  (c). 

PEREGRINO. 

¿Yocomi? 

!»« los  ojos ,  adTícrtc. 
'Knraúo,  Mentira, 
la  compaflía  deshecha. 
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DELEITE. 

¡Gentil  deshecha! 
Tras  qne  desechada  he  sido 
¿Me  tratas  de  aquesta  suerte? 
Vuélveme  lo  que  te  di. 

PEREGRINO. 

Nada  de  tí  recibí  : 
Nada  tengo  que  volverte. 

DELEITE. 

¡Prendédmele,  maniatadle, 
Arrastradle,  perseguidle! 
(MaUráíanle.) 
PEREGRINO. 

I  Verdad  santa ! 

DELEITE. 

i  Dadle ,  heridle ! 

PEREGRINO. 

¡Ayteus  bueno! 

DELEITE. 

i  Matadle  I 

LUZBEL 

Que  está  medio  muerto  creo. 

DELErrE.  (Bascando  á  la  Verdad.) 
Prendedme  aqueste  rapaz. 

VERDAD.  {Por  lo  alto  del  desierto.) 
i  Hola ,  bellacos !  ¡  Paz ,  paz ! 

DELEITE. 

A  Huíste? 

VERDAD. 

En  alto  me  veo. 

^  LUZBEL. 

En  alto  hizo  más  estrago 
Este  fiero  salteador. 

VERDAD. 

Ya  sé  que  sois  saltador, 

Y  que  distes  salto  en  vago. 
Fuistes  un  lucero  bello, 

Y  ya  sois  un  Lucifer, 
One  subistes  á  caer, 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

LUZBEL. 

Si  allá  subo... 

VERDAD. 

¡Linda  historia! 
¿Vos  subir? 

LUZBEL. 

¿  No  puede  ser? 

VERDAD. 

Sí,  por  volver  á  caer, 
Que  la  sabéis  de  memoria. 

DELEITE. 

Dispara  aquesa  ballesta. 

VERDAD. 

Eso  es  escupir  al  cielo , 
Que  esta  vez ,  señor  mochuelo. 
Las  piedras  tengo  y  la  cuesta ; 
Que  alas  el  cíelo  me  dio: 
De  estrellas  me  ha  coronado : 
Con  su  luna  me  ha  calzado , 

Y  de  su  sol  me  vistió. 

Y  al  desierto  en  que  me  ves 
Me  vine  huyendo  de  tí. 

LUZBEL. 

Temísteme. 

VERDAD. 

No  temí. 
Que  siempre  estás  á  mis  pies. 
Estás  con  Dios  encontrado, 

Y  nunca  encuentras  conmigo. 

LUZBEL. 

Pues  dirásie  á  mi  enemigo 

8ue  en  su  imagen  me  he  vengado. 
1  que  yo  le  despojé, 
Que  le  maniaté  y  herí  (d), 

(O  Que  70  le  maniaté  y  herí. 


(Cae.) 
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Y  que  se  guarde  de  mi 
Pues  sabe  cuál  le  paré. 

Y  á  fe ,  que  si  os  cojo  ¿  yos> 
Que,  sin  Taleros  reparos. 
Que  tengo  de  maniataros. 
Pues  maniaté  al  mismo  Dios. 

YEBDAO. 

2  Ah  padre  de  los  ingratos! 

LUZBEL. 

¿Qué  es  Dios? 

YERBAD. 

Verdad. 

LUZBEL. 

Si  es  verdad, 
Di ,  ¿quién  puso  ¿  esa  VerUad 
Maniaudo  ante  Pílalos  ? 
Que ,  como  atada  la  mira » 
«i  Qué  es  verdad  ?»  le  pregunto , 
Porque  no  la  conoció , 
Pareciéndole  mentira. 

YERDAD. 

En  que  tú  le  maniataste , 
Mientes  como  engañador , 
Que  sólo  le  ató  el  amor 
Por  soltar  los  que  tü  ataste* 
Porque  quiso  se  ofreció : 
Esto ,  traidor,  es  verdad : 
Él  murió  de  voluntad , 
Porque  de  amores  murió. 

LUZBEL. 

Dile  que  le  voy  á  armar 
Nuevos  lazos ,  nuevas  redes.     , 

VERDAD. 

De  cuantas  armarle  puedes  t 
Dios  le  tiene  de  librar. 

(Yante  iot  SalUadoret  y  el  Deleite.) 


ESCENA  XV. 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD ,  en  lo  alto. 

PEREGRntO. 

Tendido  en  el  duro  suelo, 
Y  en  mi  sangre  revolcado. 
Medio  muerto  me  han  dejado 
Los  salteadores  del  cielo. 
; Dios  mió! 

VERDAD. 

La  voz  levanta: 
Gomo  una  trompeta  suene: 
Clama,  no  ceses ,  que  tiene 
En  Galaad  resina  santa  (1). 
Pide  el  agua  del  Jordán : 
Pide  la  bielde  Tobías: 
Pide  la  capa  de  Elias , 
Que  vista  al  desnudo  Adán: 
Pide  el  blanco  vellocino, 
Aljofarado  del  alba ; 
Pide  el  Cordero  que  salva , 
Muerto  desde  que  Adán  vino. 
Pide  la  columna  rubia , 
Porque  te  alumbre  su  fuego, 
Y  la  nube  pide  luego 
De  la  voluntaria  lluvia. 
Pide ,  para  tu  picina , 
El  ángel  que  te  la  mueva ; 
Los  doce  irutos  que  lleva 
El  árbol  que  es  medicina: 
Pide  al  fiel  Samariuno , 

§ue  es  guarda  de  sus  ovejas  ^ 
á  tus  lágrimas  Y  quejas 
Le  verás  venir  ufano: 
Pide  que  pastos  te  abra , 
La  sombra  de  su  cayado , 
La  miera  de  su  costado 

(1)  Retina  equivale  aquí  i  medicamento.  Nmquid  retina  non 
etí i»  (ialaadl  aut  medicut  non  ett  i^if  {HntMikS,  viii.) 


PARTE  SEGUNDA. 

Y  la  sal  de  su  palabra: 
Pide  que  en  tu  oreja  suene 
Su  silDO ,  con  que  despierta : 
Pide  que  llame  á  tu  puerta , 

Y  que  entre  contigo  y  cene. 

PEREGRINO. 

¡Oh  vosotros,  los  que  vais 
Camino  del  albedrio , 
Ved  si  hay  dolor  como  el  mío , 
En  todos  los  que  pasáis ! 
La  angustia  y  tribulación 
Mal  herido  me  han  hallado: 
Gruesos  toros  me  han  cercado, 

Sue  han  herido  el  corazón. 
as  si  como  oveja  erré 
Como  oveja  doy  balidos: 
:  Inclina ,  Dios ,  los  oidos 

Y  del  lazo  líbrame ! 

VERDAD. 

Por  alli  siento  pasar 
Un  sacerdote. 

PEREGRINO. 

¿Quiénes? 

VERDAD. 

La  vieja  Ley  de  Moisés, 
Mas  no  te  podrá  sanar. 
Tiene  toros,  bueyes,  vacas. 
Cabras ,  cabrones ,  cabritos , 
Leyes ,  ceremonias ,  ritos ; 
Mas  son  medicinas  flacas. 
Ley  es  en  piedras  escrita , 

Y  entre  oscura  tempestad. 

PEREGRINO. 

¿Quitará  mi  enfermedad? 

YERDAD. 

No ,  que  esta  Ley  no  las  quita. 

PEREGRINO. 

¿Quién  podrá  darme  sosiego. 
Que  está  á  peligro  mi  vida? 

VERDAD. 

No  aquesta  Ley  homicida. 
Porque  es  ley  á  sangre  y  fuego.— 
Por  alli  un  levita  va. 

PEREGRINO. 

Que  tne  podrá  sanar  dudo. 

VERDAD. 

Si  un  sacerdote  no  pudo* 
Mal  un  levita  podrá. 

PEREGRINO. 

¿Quiéneselleviu?(a) 

VERDAD. 

El  coro 
De  los  antiguos  Profetas 
Que ,  cual  sonoras  trompetas , 
Anunciaron  al  que  adoro. — 
Orilla  el  Jordán  asoma 
El  que  es  Voz,  y  hijo  de  un  modo, 
Y  á  sus  pies  vio  á  Dios  desnudo, 
A  Dios  »fl« ,  y  á  Dios  paloma. 

PEREGRINO. 

¿Llega  San  Juan? 

VERDAD. 

Vesle  alli. 

PEREGRINO. 

¿  Juan ,  mi  salud ,  llega  ya  ? 

ESCENA  XVL 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  en  lo  alto.-- 

SAN  JUAN. 

SAN  JUAN. 

Después  de  mi  llegará 

El  que  es  hecho  antes  de  mi. 

(a)  ;Qui6n  es  leva? 
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PEBEGIIINO. 

A  j  soberano  eremita ! 
1  pecado  herido  muero. 

SA!f  JOAN. 

VnelTe » Terás  el  Cordero , 

Qoe  es  el  que  al  mundo  los  quito; 

PEREGRINO. 

¿Todos  OS  pasáis  de  largo? 

SAN  JUAN. 

viene  el  Sol :  somos  estrellas, 
Y  aunque  no  la  menor  dallas. 
Tu  salud  no  está  á  mi  cargo. 
Ta  Salud  puedes  mirar , 


Que  de  ti  cuidado  tiene. 


ESCENA  XVII. 


{Vase  San  Juan.) 


i  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  en  lo  alto.  —  Después 
CRISTO,  de  samaritano. 

▼ERDAn. 

Volando  miro  que  viene : 

Como  Tiene  á  perdonar. 

Viene  en  plumas  de  sus  vientos 

Y  en  alas  de  serafines : 
Toque  el  cielo  sus  clarines, 
Sus  c^as  los  elementos. 

{Tiene  Criito  de  tamariteno.) 

PEREGRINO. 

DiTino  Samaritano, 

Dios  de  Dios ,  que  de  Dios  vino , 

Hamano,  con  ser  divino. 

Divino,  con  ser  humano; 

Samaritano  os  llamó 

El  pueblo,  7  endemoniado: 

Lo  segundo  habéis  negado, 

Pero  10  primero  no. 

Es  samaritano  guarda , 

Y  guarda  del  hombre  vos ; 
Que  sólo  guardara  Dios 

A  quien  tan  mal  su  Ley  guarda 

SAMARITANO. 

Aqui  está  nn  médico  flel 
Dando  golpes  á  tu  puerta , 
Otra  en  su  costado  abierta , 
Por  darte  salud  en  él. 


{Abrásase  con  il ) 


PEREGRINO. 

¿Todavía y  buen  Pastor, 
Herido? 

SAMARITANO. 

Por  mi  ganado. 

PKREGRmO. 

¿Llagado? 

SAMARrrANO 

Por  él  llagado. 

PEREGRINO. 

Abierto  el  pecho? 

SAMAIUTANO. 

De  amor. 

PEREGRINO. 

Sois  fuego. 

SAMARITANO. 

De  amor  ardiente. 

PEREGRINO. 

Soiá  rey. 

SAMARrrANO. 

Y  hijo  de  David. 

pEaEGRmo. 
Fnístes  zarza. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  vid. 

PEREGRINO. 

Fuistes  piedra. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  fuente. 


PEREGRINO. 

Un  tesoro  eterno  noto 
Que  de  vuestro  pecho  sale. 

VERUAU. 

Infinito  precio  vale. 

Aunque  está  en  un  saco  roto.      {Bc(fa  la  Tardad.) 

SAMARrrANO. 

Por  tu  salud  se  rasgó : 

Llega,  aunque  tan  mal  me  tratas. 

Que ,  si  mil  veces  me  matas , 

MU  vidas  te  daré  yo. 

Por  comprar  paz  y  concordia 

Como  ves  me  fué  en  la  feria , 

Porque  para  tu  miseria 

Todo  soy  misericordia. 

PEREGRINO. 

Derretido  el  corazón , 
Dios,  por  lo  que  os  he  ofendido, 
Á  esta  puerta  perdón  pido , 
Que  es  la  puerta  del  perdón. 

SAMARITANO. 

Llora ,  que  en  verte  llorar 
Con  mi  gusto  el  tuyo  mides ; 
Pues ,  SI  llorando  me  pides , 
¿  Qué  te  sabré  yo  negar  ? 

PEREGRINO. 

Ojos,  lágrimas  verted. 
Porque  el  alma  frutos  lleve. 

{Llega  Crista  á  heker  las  lágrimas.) 

VERDAD. 

¡  Cómo !  ¿Dios  lágrimas  bebe? 

SAMARrrANO. 

Déjame  matar  mi  sed , 

Que  de  sed  dellas  me  abraso. 

PEREGRINO. 

Los  cielos  mi  dicha  alaben. 

SAMARITANO. 

4  Ay,  Verdad !  ¡  Qué  bien  me  saben ! 

VERDAD. 

Pues  no  está  muy  limpio  el  vaso. 

SAMARITANO. 

Cierto  tienes  el  perdón: 
Levanta,  consuélate; 
En  hombros  te  llevaré , 

Y  en  mitad  del  corazón. 

{Tómale  en  brasés,  ó  acuestas.) 

VERDAD. 

Ved  que  el  Hombre  es  yugo  gravo, 

Y  una  carga  muy  pesada. 

SAMARITANO. 

No  es  pesada ,  si  es  amada , 
Que,  SI  es  amada,  es  suave. 
Aun  cuando  acuestas  llevé , 
Por  extraordinarios  modos , 
Todas  las  culpas  de  todos. 
Sabes  que  no  me  cansé. 
Soy  un  nuevo  Isac  de  amor. 
Que  lleva  acuestas  el  fuego: 
Soy  Rafael  deste  ciego, 

Y  de  esta  oveja  pastor. 

Soy  olmo  de  aquesta  hiedra , 
Águila  deste  cansado , 
Tabla  de  aqueste  anegado, 

Y  grúa  de  aquesta  piedra. 

VERDAD. 

¿Dó  le  lleváis? 

SAMARrrANO. 

Al  establo 
Del  propio  conocimiento. 

VERDAD. 

Bien  es,  pues  se  hizo  jumento, 
Por  lo  que  fué  Luzbel  diablo. 

SAMARITANO. 

Llevarle  he ,  no  se  desangre , 
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Á  mi  Iglesia ,  y  corarle  be, 

Que  medicinas  dejé 

liedlas  de  mi  cuerpo  y  sangre  (a).        niévate.) 


ESCElf  A  XVIII. 


LA  VERDAD. 

Venturoso  Peregrino, 
Que  en  tus  mortales  heridas 
Hallaste  el  costado  abierto 
Del  Cordero  que  las  quita ; 
Ecequias  á  quien  Dios , 
En  mil  fallas  que  hecho  babias,' 
Te  da  quince  de  ventaja 
En  los  quince  años  de  vida ; 
Josué  que  á  tus  congojas 
Paras  el  sol  de  justicia , 
Vueltos  rayos  de  clemencia 
Los  que  fueron  rayos  de  ira; 
Moisés  que  del  Ni  lo  sales 
Á  tomar  puerto  en  su  orilla. 
No  á  las  manos  de  la  infanta , 
Sino  á  las  de  Dios  rompidas ; 
Herido  de  la  serpiente, 
Que  ya  la  de  metal  miras 
Tan  de  cera ,  que,  cual  cera , 
En  la  cruz  fué  derretida ; 
Ya  pone  en  tus  ciegos  ojos 
La  tierra  con  su  saliva , 

Y  te  desata  la  lengua. 
Para  aue  tus  culpas  digas. 
Con  vmo  de  penitencia 
I^s  heridas  te  rocía , 

Y  te  las  unge  amoroso 
Con  el  licor  de  la  oliva.— 
Ya  se  confiesa,  y  el  cielo 
Maná  de  perdón  destila , 
Porque  siempre  el  cielo  espera 
Que  los  hombres  se  le  pidan. 
Dios  se  da  la  enhorabuena 

De  la  hallada  margarita , 

Y  se  la  j^ne  en  el  seno , 

Que  un  justo  es  de  Dios  reliquia, 
i  Espíritus  celestiales , 
Aparejad  mis  albricias. 
Que  un  pecador  penitente 
Us  quiere  dar  un  buen  día ! 
Ya  le  da  ropas  de  bodas , 
Ya  el  becerro  sacrifica , 

Y  le  da  estola  y  anillo 

El  Padre  de  las  familias ; 

Y  la  Iglesia ,  como  Madre 
Deste  Isac ,  que  le  hace  risa , 
Vertiéndola  por  sus  ojos , 
La  cena  le  solicita. 

El  de  la  cámara,  Pedro, 
Que  trae  la  llave  en  la  cinta , 
Quiere  servirle  con  Juan , 

Y  el  que  es  patrón  de  Castilla, 


Estancia  ré^la  apercibida  para  no  banquete. 

ESCEIVA  XIX. 

LA  VERDAD.—  Sale  LA  IGLESIA,  SAN  PEDRO,  SAN 
JUAN  EVANGELISTA,  SANTIAGO,  y  luego  SAMA- 
RITANO,  PEREGRINO. 

IGLESIA. 

Hoy  el  Rey,  nuestro  Señor, 
Esposo  del  alma  mia , 
En  público  comer  quiere 
Con  quien  le  quitó  la  vida. 
Sírvanle  los  de  la  boca. 
De  su  mesa  y  su  familia , 


(c)  Ecbas  de  mi  cuerpo  sangre. 


PARTE  ^GUNDA. 

Que  le  traen  siempre  en  palmas, 
Que  hoy  es  justo  que  le  sirvan. 
Arrastrad  ese  bufete: 
Acomodad  esas  sillas. 
Grandes,  servid  hoy  al  Hombre. 

VERDAD. 

¡  Mi  Iglesia ! 

IGLESIA. 

¡Mi  luz  divina! 

VERDAD. 

¡  Centro  de  mi  coraxon ! 

IGLESIA. 

¡  Desta  Madre  madre  y  hya ! 

VERDAD. 

i  Vida  que  vida  me  das ! 

IGLESIA. 

¡  Ay  mi  Verdad  1  j  Ay  yo  misma! 

SAN  PEDRO. 

¡  Verdad  santa ! 

VERDAD. 

¡Pedro,  Juan, 
Luz  de  la  caballería! 

IGLESU. 

El  Rey  con  el  Hombre  sale. 

¡  Ea ,  toquen  las  chirimías !  (Salen) 

VERDAD. 

¡Samarltano  divino. 

Que  al  hombre  se  da  en  comida ! 

(La  Verdad  ahut  i  Cm 
SAXARITAICO. 

¡  Verdad ! 

VERDAD. 

¡Verdad! 

SAMARITAlfO. 

¡Vida! 

VERDAD. 

¡Vida! 

SAKARn-ANO. 

¡Luz! 

VERa\D. 

¡Luz! 

SAMARITAira 

¡Camino! 

VERDAD. 

¡Camino! 

SAMARrrANO. 

¡MI  vida!  ¡Mi corazón! 

VERDAD. 

¡  Mi  corazón  y  mi  vida ! 

SAHARITANO. 

Yo  sin  vos  no  tengo  vida. 

VERDAD. 

Y  yo  sin  vos  corazón.  i 

SASARITANO.  ' 

Yo  soy  vos  misma. 

VERDAD. 

Y  yo  Vos. 
Que  de  vos  pende  mi  ser ; 

Y  Vos  yo  tenéis  de  ser. 
So  pena  de  no  ser  Dios. 

SAMARITAKO. 

Al  lado  de  Dios  te  asienta. 
{Siiniajue  á  cfimer :  habrá  w  eáUz  can  na  htíiC. 
VERDAD.  {Al  Peregrmo.) 
Del  bocado  que  coméis 
Ved  que  buena  cuenta  deis, 
Que  los  bocados  os  cuenta. 
El  que  os  convida  es  maigar. 

PEREGRINO. 

Verdad,  ¿  cómo  puede  ser? 

VERDAD. 

No  hay  más  cómo  que  comer; 
Que  aquí  comer  y  callar. 


MAESTRO  YALDITIELSO.  *-  EL  PEREGRINO. 


213 


SAüARITARO. 

nombre,  ¿  mí  mesmo  me  doy. 
Que  ya  mi  pecho  te  fío , 

Y  tras  tenerte  en  el  mió 
Gozoso  al  tnyo  me  voy. 
Posada  es  que  he  deseado , 
De  aqueste  huésped  posada. 

VERDAD. 

Y  esté  bien  ataviada , 

Que  es  el  huésped  muy  honrado. 

SAMARITANO. 

Dure  el  amor  en  los  dos , 
Pues  sabes ,  poraoe  te  asombre , 
Que  si  por  ti  me  nice  Hombre , 
Hoy  quiero  al  Hombre  hacer  Dios. 

SAÜ  JUAN. 

Exceso  es  de  amor  divino. 

IGLESIA. 

Gon  extremo  le  queréis. 

VERDAD. 

Tras  ^e  amistades  hacéis, 
Gastáis  hoy  el  pan  y  el  vino. 

SAMARITANO. 

Verdad,  soy  un  maniroto, 
Que  á  mi  mismo  me  he  costado : 
Eché  en  costa  á  mi  costado , 

Y  ¿  mi  costa  se  anda  roto.  , 

VERDAD. 

Alto ,  señor  Peregrino, 
A  la  Patria  caminad ; 
Que,  para  aquella  ciudad, 
Pan  y  vino  andan  camino. 
(Levántanse.) 

PEREGRINO. 

¡Dichosa  ini  romería. 
Pues  hasta  Roma  llegó. 
Donde  Papa  á  Dios  halló ! 

VERDAD. 

Que  es  Papa  de  cada  día. 

PEREGRINO. 

Cumplió  el  cielo  mi  deseo, 
Que  el  pié  del  Papa  besé , 

Y  comulgado  gané 
Plenísimo  jubileo  (1). 
Humilde  y  contrito  fui 
Á  las  santas  estaciones : 
Dióme  cuentas  de  perdones , 
Porque  buena  se  la  di. 
Quitó  la  dura  cadena 

De  los  yerros  que  babia  hecho : 
Fué  reliquia  de  mi  pecho, 

Y  saqué  un  alma  de  pena. 

Y  ya  que  por  justa  ley 
Voj  al  cielo  peregrino. 
He  ha  dado  para  el  camino 
De  cera  el  blanco  agnusdeL 

SAMARITANO. 

Verdad ,  á  mi  lauro  y  palma 
Al  Peregrino  llevad. 

PEREGRINO. 

Confesando  esta  verdad , 
Verdad ,  se  me  arranque  el  alma. 

VERDAD. 

Conmigo  y  Dios  en  la  boca , 
A  ti  y  aquestos  señores. 

SAMARITANO. 

Mis  soberanos  cantores , 
Cantad ,  pues  cantar  os  toca. 

PEREGRINO. 

Y  á  este  Peregrino  den 

íl]  Estaspalabras  t  otras  alusiones  precedentes,  inducen  i  creer 
\^  se  escribiera  el  auto  del  Peregrino  para  algua  afio  santo, 
loe  sería  probablemente  c!  de  IGOO. 


Perdón ,  pues  le  mereció; 
Pues  si  bajó  á  Jericó , 
Hoy  sube  á  Jerusalen. 

(fiantan  y  haiUm^i 

MÚSICOS. 

Yo  me  iba ,  mi  madre , 
A  Ciudad  Reale: 
Errara  yo  el  camino^ 
En  fuerte  lugare. 
Salí  Peregrino 
De  en  cae  de  mi  madre: 
Topé  dos  camino* , 
Del  bien  y  del  male. 
Para  mi  adalide 
Hallara  la  Verdade: 
Yo  fui  su  Tobías : 
Ella  fué  mi  Ángel, 
Vi  la  Penitencia : 
Déjela  cobarde , 
Y  seguí  perdido 
Mundo^  Diablo  y  Carne, 
Con  mil  falsos  gustos^ 
Mal  vino  y  mal  pane , 
Quisieron  por  postre 
Herirme  y  robarme. 
Quedé  medio  muerte: 
Ninguno  me  vale: 
Vase  el  Sacerdote  t 
El  Levita  vase. 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare, 

{Cantan,) 

'  El  Samaritano  Cristo^ 
Viendo  el  alma  medio  muerta^ 
Para  curarle  las  llagas. 
Las  suyas  le  busca  abiertas. 

Dongolondron ,  Dios  sana  la  enferma; 

Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra. 
Llévale  sobre  sus  hombros  ^ 
Como  á  la  perdida  oveja , 
Y  con  vino  y  con  aceite 
La  medicina  en  su  Iglesia. 

Dongolondron ,  Dios  sana  la  enferma; 

Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra, 
Al  Hombre  que ,  peregrino^ 
Fué  d  buscar  la  patria  suya. 
Después  de  doliente  y  sano , 
Asi  la  Fe  le  pregunta : 
—Romerito,  tú  que  vienes 
Donde  mi  señora  estd , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 

IGLE8U. 

Con  las  nuevas  alegrías 
La  sangre  me  refrescáis  («). 

SAMARITANO. 

Eterna  celebraréis 
La  gala  que  hoy  me  cantáis. 
Mdsicos  (2). 

Si  de  noche  d  Dios  perdiste  ^ 

El  mi  romero , 
Que  de  dia  le  buscar 

Hecho  Cordero; 
Pues  hoy  al  villano  dan 
Carne ,  vine ,  sangre  y  pan. 

VERDAD. 

Peregrino,  esta  es  tu  historia. 

SAMARFTANO. 

Y  mi  gozosa  alegría. 

PEREGRINO. 

Si ,  y  para  confusión  mia. 
Viva  estará  en  mi  memoria. 


(a) 


La  sangre  me  refrescáis 
Con  las  nuevas  alegrías. 

(t)  Pone  la  edición  antigua  este  cantar  en  boca  iéí  S^amari' 
taño. 
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MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO. 

DEL  HIJO  PRÓDIGO,   ACTO  SACRAMENTAL 


EL  PADRE  DEL  PRO* 

DIGO. 
LA  JUVENTUD. 


FIGURAS. 


EL  PRÓDIGO. 
LA  INSPIRACIÓN. 
LABRICIO. 
EL  PLACER. 


EL  OLVIDO. 
LASCIVIA. 
JUSTINO  (fl). 
CHAPARRO. 


DEMONIO. 
DOS  ÁNGELES. 
MÚSICOS. 


Zaguán  de  nna  casa. 

ESCENA  PRIBIERA. 

Salen  EL  PADRE  del  PRÓDIGO,  galán,  LA  JUVENTUD, 
de  loco.  LA  INSPIRACIÓN  sale  con  ellos, 

PAI>RE. 

Hijo ,  toma  tu  porción ; 

Que  negártela  no  puedo.  {Dale  ti  Padre  una  bolsa.) 

PRÓDIGO. 

Alegre  con  ella  quedo. 

PADRE. 

Con  él  parte,  Inspiración ; 
Que  recelo  que ,  en  su  daño , 
Su  Juventua  necia  y  flaca 
De  entre  estos  brazos  le  saca 
Para  el  reino  del  engaño. 

JUYENTDD.  (Al  Pródigo.) 

Ven  con  tus  galas  costosas , 
Siervos, caballos,  vestidos, 
A  pisar  prados  floridos 

Y  á  coronarte  de  rosas. 

PRÓDIGO  (1). 

Con  el  tiempo  me  alboroto ; 
Que  florece  en  mi  el  verano. 
Voyme  á  romper. 

PADRE. 

Tú  vas  sano, 

Y  tienes  de  volver  roto. 
En  el  abril  de  tus  días. 
Cuando  tu  apetito  ciego 

Te  hace  guerra  á  sangre  y  fuego 
Con  lisonjeras  porfías , 
¿Dejas  el  puerto  seguro 
Por  la  borrasca  del  mar  ? 
¿Vas  desnudo  á  pelear, 
Pudiendo  estarte  en  e!  muro? 

PRÓDIGO. 

Padre ,  vuestra  diligencia 
Es  por  demás ;  yo  me  alejo. 

PADRE. 

Hijo ,  á  tu  albedrio  te  dejo; 
Que  no  he  de  hacerte  violencia. 

PRÓDIGO. 

Adiós. 

PADRE. 

Pues  ¿  quién  va  contigo? 

PRÓDIGO. 

El  gasto  y  curiosidad , 
El  deseo  y  libertad , 

(a)  Justicia. 

(1)  La  edición  antigaa  atribuye  estos  versos  i  la  Juventud. 


Y  el  oro,  que  es  lindo  amigo. 
Ninguno  hay  que  más  importe. 
Porque  es  mi  llave  maestra , 
Del  gusto  un  perro  de  muestra 

Y  una  guia  de  la  corte. 

Pasa  efmar ,  el  monte  allana , 
Violenta  la  más  esquiva, 
Honestidades  derriba , 

Y  fuerzas  rebeldes  gana. 
Con  el  oro  me  acomodo , 
Porque  es  amigo  de  ley ; 
Llevo  en  mi  servicio  un  rey. 
Porque  el  oro  es  rey  de  todo. 

PADRE. 

Ese  metal  engañoso 

En  tus  manos  vendrá  á  ser 

Belleza  en  fácil  mujer 

Y  espada  en  hombre  furioso. 
Piensas  que  te  ha  de  vestir, 

Y  es  quien  te  ha  de  desnudar; 
Sin  él  pudieras  mandar, 

Y  con  el  vas  á  servir. 
Piensas  que  todo  te  sobre 
Conél,yyocertiflco 

§ue  sin  él  vivieras  rico, 
que  con  él  vivas  pobre. 

PRÓDIGO. 

Padre ,  adiós ,  y  abrázame. 

JOVENTOD. 

Pródigo,  vamos  de  aqui. 

PADRE. 

Aunque  te  apartes  de  mi , 
De  ti  no  me  apartaré. 

JUVEHTDD. 

I  Qne  esperan  nuestras  comadres 
Con  hecniceros  placeres ! 

PADRE. 

Haz  cómo  hijo  de  quien  eres , 
Pues  lo  eres  de  buenos  padres. 
Busca  buenas  compañías 

Y  mira  por  la  virtud. 

PRÓDIGO. 

Vamos ,  verde  Juventud , 
A  gozar  tus  lozanías. 

PADRE. 

¿De  entre  estos  brazos  te  vas? 

PRÓDIGO. 

Donde  mi  gusto  me  espera. 

PADRE. 

Hallarás  quien  bien  te  quiera , 
Mas  no  quien  te  quiera  más.-- 
Inspiración,  no  le  dejes. 

INSPIRACIÓN. 

No  haré. 


MAESTRO  VALDIYIELSO.— 


jtvKirrüD. 
Pues  que  te  destiems, 
VámoDOS  á  luenes  tierras ; 
Que  es  bien  que  desta  te  alejes. 

PADBE.  (Aparte.) 
1  De  ir  camino  te  resuelves  ? 
Pues  sembraréle  de  espinas « 
Qae  Tolveré  clayellinas 
Sí  á  aquestos  brazos  te  vuelves. 
Y  aunque  en  caballo  ligero 
Vas  al  Deleite  á  buscar. 
Teme  que  be  de  derribar 
Al  caballo  7  caballero. 


Despídete. 


JUVETCTtJD. 
PRÓDIGO. 

Padre ,  adiós. 


PADRE. 

nijo,  adiós,  y  témele; 
Miraquet,odolove, 
Y  castiga  como  Dios. 

{Ah-üanse ,  y  f ««  el  Padre,) 


ESCENA  IL 
EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN,  LA  JUVENTUD. 

PRÓDIGO. 

Juventud,  dame  el  caballo 
Del  .Amor. 

JUVENTUD. 

¿El  Gavilán? 

PRÓDIGO. 

Si. 

JUVE!tTUD. 

Puesto  en  él,  te  dirán: 
« No  bay  hombre  cuerdo  á  caballo.  • 

PRÓDIGO. 

La  Vana-gloria  me  ensilla. 

JUVENTUD. 

Despeñarte  es  muy  posible. 

PRÓDIGO. 

Ensíllame  el  Irascible. 

JUVENTUD. 

Nunca  aquése  sufrió  silla. 

PRÓDIGO. 

Ensilla  al  DeleiU,  ¡  Hola ! 

JUVENTUD. 

Corre  bien,  pero  mal  para; 
Que  si  tiene  buena  cara , 
Nunca  tuvo  buena  cola. 
Encima  el  caballo  ponte 
Del  Deseo. 

PRÓDIGO. 

¡Lindo  paso! 

JUVENTUD. 

En  sus  alas  es  Pegaso, 
Y  tú,  en  él ,  Belerofonle. 

INSPIRACIÓN. 

Pródigo ,  de  Dios  te  acuerda : 
Mira  que  á  peligio  estás. 

PRÓDIGO. 

Juventad ,  ¿de  loco  vas? 

JUVENTUD. 

¿Qué  javentud  hubo  cuerda? 

{Vanse.) 

Visu  exterior  de  la  easa  del  Placer,  con  jardines  delante. 

ESCENA  III. 

Sale  EL  PLACER,  de  galán,  y  EL  OLVIDO, 
de  villano  t  dentro. 

PLACER. 

:  Olvido  de  Dios !  ¡  Olvido ! 
Hola ,  Olvido  I— A  esotra  puerta.— 


DEL  BIJO  PRÓDIGO, 

I  Olvido  de  Dios ,  despierU  !— 
Mal  despierta  un  bien  dormido.-- 
¡  Hola ,  Olvido ! 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡ Zapaqui ! 

PLACER. 

El  Placer  soy,  que  te  Hamo. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¿Vos  sois  el  Placer,  muesamo? 

PLACER. 

Si. 

OLVIDO.  (Dentro 

Pues  ¿  qué  se  me  da  á  mi? 

PLACER. 

Mira  que  sov  el  Placer. 
Ábreme,  Olvido. 

OLVIDO.  (Dentro.) 

¡Ob,  mal  muermo!.. 
Pues,  si  yo  á  mi  pracer  duermo. 
No  be  menester  más  pracer. 

PLACER. 

Levántate. 

OLVIDO.  (Dentro.) 

¡Porfiar! 

PLACER. 

¿Hasme  también  olvidado? 
OLVIDO.  (Dentro.) 
Placer  que  es  tan  porfiado, 
Cerca  está  de  ser  pesar.  i 

PLACER. 

¡  Bien  conmigo  te  regalas ! 

[SaUelOh/iio,) 
Buenos  días. 

OLVIDO. 

Alegrías , 
¿Para  qué  son  buenos  días , 
Si  nos  dais  las  noches  malas? 

PLACER. 

¿De  qué  grufies?  ¿Qué  te  azoras? 
¿De  qué  es  el  zuño  y  la  queja? 

OLVIDO. 

De  que  dormir  no  nos  deja 
Siquiera  quinientas  horas. 

PLACER. 

Vuelve  en  ti. 

OLVIDO. 

¿Cómo  podré. 
Si  yo  nunca  estoy  qp  mi  ? 

PLACER. 

Pues  si  tú  no  estás  en  ti. 
Un  mozo  haré  que  en  ti  esté. 
En  ti  le  he  de  aposentar. 

OLVIDO. 

¿Quiénes? 

PLACER. 

Es  un  pisa-verde , 
Que  de  pródigo  se  pierde. 

OLVIDO. 

Pues  de  Dios  le  haré  olvidar. 

PLACER. 

Olvido,  de  ti  me  fio. 

OLVIDO. 

Bien  puedes,  Placer  mundano; 
Que  yo  le  daré  la  mano , 
Mas  para  echarle  en  mi  rio. 

PLACER. 

En  el  caballo  D^f^o, 
Que  es  desbocado  y  furioso , 
A  buscarme  viene  hermoso , 
Y  tiene  de  hallarme  feo. 

OLVIDO. 

¿Corre  la  posta? 

PLACER. 

Si.  Advierte: 
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JaTentud  es  postillón : 
Ck)ino  el  joven  Absalon , 
Ya  por  la  posta  á  la  muerte. 

OLVIDO. 

¿Qué  haremos? 

PLACER. 

Llamar  alJuego, 

Y  harémosle  deste  loco : 
La  Lascivia  no  hará  poco 
Con  sos  lazos  y  su  fuego. 
Llama  á  la  hinchada  Ambición, 
Que  se  suba  á  su  cabeza , 

Y  bríndele  la  Belleza ; 
Que  él  deshará  la  razón. 
Llama  á  la  Gula ;  no  harta. 
Hará  que  coma  de  todo ; 
Que  tras  ponerle  del  lodo... 

OLVmo. 

Le  hará  hacer  eócale ,  Marta. 

PLACER. 

Hazle  casa  de  placer , 
Que  vendrá  á  ser  de  pesar 
Si  sobre  él  viniere  á  dar , 
Gomo  lo  sueles  hacer. 
Prevenle  un  jardio  de  flores , 
Donde  este  David  se  pierda ; 
Una  caza  nunca  cuerda, 
Donde  cace  Esaú  dolores. 
Pon  mesa  á  este  Baltasar , 
Haz  á  este  Sisara  cama , 
Trae  á  este  Amon  una  dama, 

Y  haz  á  este  Nabuco  altar. 


ESCENA  IV. 

Dichos.  —  UN  MÚSICO. 
MÚSICO  (1). 

Ya  viene  el  galán  novel , 
Loco  entre  una  y  otra  gala. 

OLVIDO. 

Venga  muy  en  hora  mala 
(Decid  los  dos)  para  él. 

PLACER. 

Con  canciones  y  con  danzas 
A  recibirle  salid ; 
No  damas ,  como  á  David , 
Mas  quien  haga  sus  mudanzas. 

ESCENA  V. 

EL  PLACER,  EL  OLVmO.— EL  PRÓDIGO,  LA  JUVEN- 
TUD, LA  INSPIRACIÓN ,  uúsicos  y  danzantes. 

{Corre»  ia  potta  el  Pródigo  y  ia  Jtaentui.-^Saien  (hombres  y  mu- 
jeres de  la  casa  del  Placer)  dansando  y  eaniando.  —Sale  con  él 
la  liupiracioH,— Apéate.) 

■dsicos. 
Echad  mano  á  ia  bolta , 

Cara  de  rosa. 
Echad  mano  á  el  esquero , 

El  caballero. 
Echad  la  manoj  ¡ah  galán! 
Como  al  árbol  la  echó  Adán  (a). 
Que  aquí  una  manzana  os  dan 
Tan  bella  y  tan  engañosa , 

Cara  de  rosa, 

PLACER. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
Como  fuistes  deseado. 

(1)  Pone  el  impreso  en  boca  del  Placer  los  dos  versos  qne  si- 
guen ;  pero  la  respuesta  del  Olvido :  « Üecid  los  dos»,  áz  i  en- 
tender que,  ademas  de  aquel  personaje,  se  halla  en  escena  al- 
yan  otro. 

(0)  Echad  la  mano  i  galán. 

Como  el  árbol  la  echó  i  Adán. 


OLVIDO. 

Vos  seáis  tan  mal  hallado 
iComo  venis  bien  perdido. 

PLACER. 

Quitalde  espuelas  y  botas 

Y  dalde  agua-manos  luego. 

mspiRACioif.  (Aparte.) 
i  Para  apagar  tanto  füe¿o 
Los Océinos  son  gotas! 

OLVIDO. 

Hola ,  Placer ,  dalde  gusto. 

PRÓDIGO.  (Aparte  al  Placer.) 
¿Quién  es  aqueste? 

PLACER. 

Un  chocante. 
juvEirruD. 
Más  manchado  que  un  pedante 

Y  más  frío  que  un  disgusto. 

PRÓDIGO.  (Al  Olvido.) 
Hola ,  dime  algo  de  bueno. 

OLVIDO. 

De  bueno  no  puedo  yo ; 
Que  todo  se  me  olvidó 
Con  el  asombro  de  un  tmeno. 
Atronóme  de  manera. 
Que,  tras  ponerme  del  lodo. 
Lo  he  olvidado  todo. 

PRÓDIGO. 

¿Todo? 

OLVIDO. 

Todo  cuanto  bueno  era. 
Por  descartarme  del  bien 

Y  buscar  vida  más  ancha , 
Soy  vecino  de  la  Mancha , 

Y  soy  quien  mancha  también. 
Soy  un  manchego  truhán , 
Que ,  aunque  con  aqueste  traje. 
Puedo  manchar  un  linaje 

Tan  grande  como  el  de  Adán. 
Para  sacarme  las  manchas 
El  cielo,  con  harto  enojo. 
Todo  el  mundo  echó  en  remojo, 

Y  aun  hizo  á  la  mar  ensanchas. 

PRÓDIGO. 

¿Duermes  bien? 

OLVIDO. 

¡Oh!  ¡pese asan...! 
Antes  que  me  despertéis. 
Descostillarme  podréis. 
Como  á  vuestro  (>adre  Adán. 
Duermo  hasta  dejarme  asir 
En  las  faldas  de  mi  amor ; 
Duermo  como  un  pecador. 
Que  es  cuanto  puedo  dormir. 


¿Comes? 


PRODIGO. 


oLvmo. 


Como  una  ballena. 
Los  hombres  vivos  me  cómo , 

Y  ollas ,  alguna  con  plomo, 

Y  alguna  de  fuego  llena. 
Cómo  carneros  y  vacas 
Harto  mejor  que  Baaf , 

Y  un  becerro  de  metal , 
Hecho  de  dádivas  flacas. 
Cómo  ajo,  cebolla  y  puerro. 
Con  estiércol  de  paloma, 

Y  jamones  de  Sodoma 

Con  polvos  de  aquel  becerro. 

JUVENTUD. 

Eso  á  comer  no  me  deis , 
Que  hace  rechinar  los  dientes. 


Pues  qué? 


PLACER. 
JUVENTUD. 

Unas  pollas  recientes 


(Abráunse.) 


MAESTRO  VALDiyiBLSO. 

De  entre  quince  y  diez  y  seis. 
Mozas,  digo,  como  un  oro  (i). 

OLVIDO. 

Baen  gusto  tiene  el  loquillo. 

jd?e:ítod. 
Vengo  á  ser  su  gomecillo  (2) 

Y  á  disipar  su  tesoro. 

OLTIDO. 

Bien  es  tus  brazos  me  des. 

JUTENTOD. 

Tuyo  soy- 

OLTIDO. 

¡Bolla  moneda!  (3) 

PLACER. 

Pon  tus  pies  ¿obre  mi  rueda... 

ixspmáCiON.  (Aparte.) 
Que  tú  cairas  á  sus  pies. 

PLACER. 

Haya  música ,  haya  baile. 
Mientras  la  Lascivia  viene. 

OLVUK).  (A  la  JflTentnd.) 
Que  ésta  en  su  servicio  tiene 
Alguna...  como  un  peraile. 

JÜVBlfTÜD. 

¿No  más  de  una? 

PLACER. 

Una  docena , 

Y  mil ,  y  más ,  si  quisieres. 

OLVUH). 

Tiene  jardín  de  mujeres. 

niSPIRACIOIl. 

Mas  sin  tener  yerba  buena. 

OLvmo. 
¡Quedo!  la  Lascivia  asoma. 

JDVEimiD. 

Si,  que  siempre  está  asomada. 

PLACER. 

Del  Deleite  acompañada. 

OLvnx). 
Familiar  de  su  redoma. 

PLACER. 

Sube  con  riqueza  suma , 
Hecha  de  espuma  del  mar. 

IIISPIRACIOir. 

\  Mira  en  qué  podrán  parar 
Gustos  nacidos  de  espuma  !..• 

ESCENA  VI. 

EL  PBÓDIGO,  EL  PLACER,  LA  JUVENTUD,  EL  OL- 
VIDO, LA  INSPIRACIÓN,  músicos.  —  LA  LASCIVIA, 
cabalgando  sobre  un  monstruo,  acompañamuento. 

PLACER. 

A  el  son  de  dulces  laúdes , 
Ciuras,  arpas,  vigüelas. 
Suenan  hechiceras  voces 
De  hermosísimas  sirenas. 

(1)  Insnfñbles  serian  estos  conceptos  en  el  teatro  profano, 
ruanto  más  en  ana  reprcsenuclon  eucarislica.  ¡Lástima  grande 
qae  descienda  á  usarios  nn  sacerdote  de  inteügencia  tan  elevada, 
üQ  piadoso  y  amable,  eomo  el  autor  de  la  Vida  de  San  José! 

Por  dicha ,  son  coñudísimas  las  calpas  de  esta  ralea  que  pue- 
deo  imputarse  á  los  poetas  del  Corpus,  Al  reproducir  una  de  las 
pocas  obras  que  tales  deslices  contienen ,  obedecemos ,  como 
siempre,  al  deseo  de  presentar  en  nuestra  colección  ejemplos  de 
iodo  lo  que  real  y  verdaderamente  fueron  los  autos  sacramen- 
tales. 

d)  Diminativo  de  Gomes,  como  laiarilio  (so  equivalente)  lo  es 

de  Lasara, 
\Z)  ¿Será:  ¡Bella  moneda! 


^DEL  HIJO  PRÓDIGO. 
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Con  afeiudos  matices. 
Cubierta  de  oro  y  de  perlas. 
Porque  bace  bestias  los  bombresy 
Viene  encima  de  una  bestia. 
Un  cáliz  lleva  en  la  mano , 
Adonde  sus  gustos  lleva. 

INSPUtACION. 

I  Mas  son  las  heces  del  cáliz 
Arrepentimiento  y  pena! 

PLACEE. 

Amón  la  lleva  del  freno; 
La  falda  el  cantor  ProfeU 
Con  sus  dos  famosos  hijos , 
Uno  en  beldad  y  otro  en  ciencia. 
Son  doncellas  de  labor 
De  Lot  las  des  hijas  bellas ; 
Dina,  Bersabé  y  Thamar  (a). 
De  honor  (sin  tenerle)  dueñas. 
Son  alcaldes  de  su  corte, 
Que  acompañan  su  grandeza , 
Dos  viejos  jueces,  que  un  dia 
Intentaron  cierta  fuerza. 
El  capitán  de  la  guarda 
Es  Sansón,  sin  su  guedeja; 
Veinte  y  cinco  mil  soldados 
De  la  flaca  Gabaa  lleva. 
Salomón  es  mayordomo » 
Cenobia  la  camarera , 

Y  tü.  Pródigo,  tendrás 
A  tu  cargo  la  despensa. 
Es  su  cazador  mavor. 
Que  caza  con  calderuela , 
La  Beldad,  que  resplandece, 

Y  resplandeciendo  ciega. 
Es  Sicoma  la  cocina , 

Que  siempre  da  fuego  y  leña ; 
Lleva  la  caballeriza... 

mspiRACioTr. 
Ella ,  que  lo  es  de  si  mesma. 

PLACER. 

En  fin,  madama  Lascivia 
Camina  como  una  reina ; 
¡  Toquen  pifaros  y  cajas , 
Cbirimias  y  trompetas ! 

{Pasa  esia  demostradon  lo  más  conforme  que  pudiere  él  ronumee, 
Yase  el  acompañamiento,  yeuel  tablado  dice  la  Latei9ia.) 

LASCIVIA.  (Aparte  con  el  Olvido.^ 
¿Qué  hay,  Olvido? 

OLVIDO. 

Un  olvidado. 
Que  lo  está  tanto  por  vos , 
Que  tiene  olvidado  á  Dios, 

Y  de  si  viene  olvidado. 

LASCIVIA. 

¿Trae  qué  gastar? 

OLVIDO. 

Gastará 
La  flor  de  la  Juventud 

Y  el  fruto  de  su  salud , 

Que  almendro  al  cierzo  sera.— 
JUVENTUD.  (A  la  Lascivia.) 
¡  Oh ,  qué  bonica  que  es ,  tia  I 

LASCIVIA. 

¿Parézcotebien? 

JUVENTUD. 

¡Y  cómo! 
Que  es  moza  de  tomo  y  lomo. 

LASCIVIA. 

Donaire  tiene,  á  fe  mia. 
Toma ,  bésame  la  mano. 

JUVENTUD.  (Bésasela,) 
¿Enojarse  ha ,  si  le  muerdo? 
PRÓDIGO.  (A  la  Lascivia.) 
El  loquillo  ha  estado  cuerdo. 

(a)  Diana ,  Dersabé  y  Tamar. 
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JUVENTUD. 

¿Poes  no ,  si  esta  mano  gano  ? 

PRÓDIGO^ 

Envidioso  estoy  no  poco 
De  la  merced  que  le  hacéis; 
Que  á  un  loco  cuerdo  volvéis , 

Y  á  este  cuerdo  volvéis  loco. 

LASCIVU.  (Al  Pródigo.) 
¿Qué!  mano  habrá  para  vos» 

Y  más ,  si  ganáis  la  mano. 

INSPIRACIÓN. 

¡Darte  mano  es  echar  mano 
Porque  des  de  mano  á  Dios ! 

(.Tómateiü  ei  Pródigo  y  bésasela.) 
LASCIVIA. 

Si  os  empezáis  á  soltar, 
Enfadaréme,  á  fe  mía. 

JUVENTUD. 

Brazos  tiene ;  áteme ,  tia , 

Y  seré  un  loco  de  aur. 

LASCIVIA. 

Pues  que  ya  te  di  la  mano 
Bebe  oeste  cáliz  mió. 

PRÓDIGO. 

Harás  que  me  beba  un  rio 
Dése  vino  soberano. 

OLVIDO. 

Pródigo ,  dello  bebed. 

INSPIRACIÓN. 

No  te  podrá  hartar  jamas , 
Pues,  mientras  bebieres  más. 
Matarás  menos  tu  sed. 

PRÓDIGO. 

De  8U  dulzura  me  espanto ; 
¡  Qué  alegre  gusto  que  tiene ! 

OLVIDO. 

É\  está  como  conviene. 

JUVENTUD. 

A  lo  menos  no  es  del  santo. 

LASCIVIA. 

Tu  buen  gusto  me  conquista. 

PRÓDIGO. 

]  Amor,  gran  gusto  me  das ! 

«  LASCIVIA. 

Hoy  mi  privado  serás. 

OLVIDO.  (Aparte.) 
Mas  seráslo  de  la  vista. 

INSPIRACIÓN. 

De  la  privanza  que  os  dan, 
Hasta  ver  su  privación , 
Tan  pocos  los  pasos  son... 
¡Que  en  dos  los  anduvo  Aman ! 

JUVENTUD. 

Tia,  venga  otro  polvillo. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Todo  es  polvo,  y  en  él  para ! 

JUVENTUD. 

Una  Angélica  gozara. 

INSPIRACIÓN. 

¡  El  gusto  es  como  su  anillo ! 

LASCIVU. 

¿Quieres  la  belleza  extraña 
Que  vio  Troya  y  que  honró  Grecia? 
¿Quiés  de  Roma  la  Lucrecia , 
O  quiés  la  Cava  de  España  ? 
¿La  Campaspe  de  Alejandro , 
La  Semiramis  de  Niño, 
La  Egipcia  que  á  Roma  vino , 
O  la  Ero  de  Leandro? 
¿Quiés  á  Nadarte  piadosa. 
Mas  humana  y  menos  piedrar? 
¿Quieres  la  lasciva  Fedra , 
ola  Flora  licenciosa? 


{Bete.) 


(DistU.) 
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PRÓDIGO. 

Todas  las  quiero;  y  á  ti , 
Que  con  todas  me  acomodas; 
Pues  en  ti  las  tengo  todas , 
Si  eres  toda  para  mi. 

LASCIVIA. 

¿Qué  me  darás? 

PRÓDIGO. 

¿Qué?  Mis  años 
Para  servirte  y  quererte ; 
La  memoria  de  la  muerte , 

Y  el  olvido  de  mis  daños. 

PLACER. 

Al  que  es  vuestras  alegrías 
Dalde  alguna  cosa  buena. 

PRÓDIGO. 

Placer,  toma  esta  cadena 
De  eslabones  de  mis  dias. 

OLVIDO. 

¿YA  el  Olvido? 

PRÓDIGO.  (Dale  un  anillo.) 
Estas  memorias. 
Porque  sé  que  bien  me  quieres  ;— 

Y  á  tí ,  que  mi  cielo  eres ,  (i  to 
*     £1  alma  para  sus  glorias , 

Y  ei  cielo  diera. 

LASCIVIA. 

¿Por  mi? 

INSPIRACIÓN. 

si  le  das ,  pues  del  te  alejas ; 
Que  el  cielo  das ,  pues  le  dejas, 

Y  al  que  le  hizo  para  ti. 

JUVENTUD. 

¡  Dadme  sarao ,  dadme  gusto ! 

LASCIVU. 

Dalde  gusto :  haya  sarao. 

PRÓDIGO. 

Viento  en  popa  va  mi  nao 
Por  el  ancno  mar  del  Gusto. 

PLACER. 

Haya  damas  rebozadas 

Y  rebozados  galanes , 
Entre  desnudos  Adanes . 
Con  Evas  mal  antojadas^ 


ESCENA  Vn. 

DfCBOs.^Efi/raJí  damas  y  GkhkJUES^ytiénianteuwsan 
otros ^  sobre  un  estrado,  y  el  Pródigo  con  lo  Uui- 
rta,  y  harán  una  danza  de  concierto  y  otra  de  Inris-- 
Saldrá  luego  el  Pródigo  y  la  Lascivia,  y  dan^srán  If 
que  mejor  supieren.  Bailen  estos  bailes  y  hagasUl»- 
cantó  á  un  sarao. 

PLACER. 

Entre  Bersabé  desnuda 

Y  haga  hacer  á  un  rey  mudanza. 
Dina  revuelva  la  danza 

Y  déla  Jacob  su  ayuda. 
Rebozada  entre  Thamar 

Y  haga  del  suegro  marido; 
Jáel  sacuda  al  dormido 
Con  el  mazo  de  apretar. 
Échese ,  sobre  las  faldas 
De  Dalida ,  su  galán ; 
No  Josef ,  que  se  las  dan 

Y  las  vuelve  las  espaldas  (a). 

LASCIHA. 

Pródigo,  venga  la  mano ; 
Que  contigo  bailar  quiero. 
¿Qué  quieres? 

PRÓDIGO. 

Ei  Caballero. 


I      (a)  Y  le  yaeive  las  espaldas. 


MAESTRO  VALDIVIELSO. 

PLACER.  (Aparte.) 
Más  volYeránte  el  Villano. 
(Bti<n,  9  en  aeábeñdo,  abrásale  la  Lascivia.) 

PRÓDIGO.  (Da  una  Joya  á  la  Lasdtia.) 

Toma  aqueste  corazón 
De  diamante  de  mi  fe, 
En  cajos  ravos  se  ve 
Qae  él  7  el  dueño  tuyos  son. 

OLTIDÜ. 

¡  Háganme  la  vtfa-^ma. 
El  zampapalo  y  tanUHco, 
Que ,  pues  os  han  hecho  mico « 
Quiero  hailar  como  mona ! 

LASciTiA.  (Al  Pródigo.) 
¿De  qué  es  esta  capa ,  amores? 
Que  es  rica ,  por  Tida  mia. 

PLACER. 

Pues  que  te  cubre ,  diria 
Que  es  capa  de  pecadores. 

LASCIVIA. 

El  gustillo  me  alborota. 

PRÓDIGO.  (Dale  la  capa.) 
Toma,  aunque  fuera  del  cielo. 

LASCIYU.  (Aparte  al  Olvido.) 
Mi  poco  á  poco  le  pelo 
Ilasta  dejarle  en  pelota. 

OLTroo. 

Si  haréis ,  si  en  vos  le  dejais. 

LASCIVIA. 

¿Soy  pelota? 

OLvnx). 

Gomo  quiera : 
Peloteada  y  pelotera , 
Que  peloteros  armáis. 

PLACER. 

Quiero  qae  el  Pródigo  vea 

Al  Juego.  

juvEirrüD. 

Viene  á  buscarte. 

INSPIRACIÓN. 

í  Mira  (rae  quiere  jugarte , 

Y  tripularte  desea ! 

PLACER. 

Con  músicas  y  alegrías 
A  recibirle  salid , 
Pues  trae  cartas. 

(Vanse  las  damas  y  galanes.) 

mspmAGioN. 

De  David , 
Poroue  mueras  como  Urias. 
Del  Infierno,  que  es  su  corte , 
Es  una  estafeta  el  Juego , 
Qae  en  las  cartas  trae  el  fuego , 

Y  de  las  cartas  el  porte. 

PRÓDIGO. 

Con  mi  hermosa  jagaré. 

LASCIVU. 

Será  hacer  mayor  mi  triunfo. 

OLVIDO. 

Si  el  jueffo  fuere  del  triunfo. 
Punto  callado  seré. 
Tú ,  Juventud ,  la  espadilla , 
Que  le  des  carta  de  lasto ; 
Placer  le  dé  con  el  basto. 

OLVIDO.  (A  la  Lascivia.) 

Y  vos  seréis  la  malilla. 

PLACER 

Mas  una  cosa  se  nota , 
Que  es  de  aqueste  juego  ley ; 
Que,  siendo  el  Pródigo  el  rey 
Puede  ganarle  la  sota. 


DEL  HIJO  PRÓDIGO.  S2l 

PRÓDIGO  (a). 
Métase  mucha  barita, 

Y  barajemos  el  juego. 

LASCIVIA. 

De  barato  le  dov  luego, 
O  le  dejo  en  la  baraúa. 

PRÓDIGO. 

Yo  quiero  jugar  con  tantos. 

JUVENTUD. 

Gon  tontos  dirás  mejor ; 
Que  tontos  hace  el  amor. 
Que  ha  vuelto  tontos  á  tantos. 

ESCENA  Vin. 
Dichos.  —  AcoaPA5íAiiiE!rro,  y  después  EL  JUEGO. 

PLACER. 

\  Helo ,  helo  por  dó  Tiene, 
Todo  cubierto  de  naipes , 
Desde  los  pies  del  caballo 
Hasta  sobre  los  plumajes! 
Parece  una  primavera 
De  mala  mano  de  Flándes , 
O  fuente  hecha  de  azulejos 
De  algún  derrotado  parque. 
Gon  l)arajas  descortadas 
Lacayos  lleva  delante; 
Gon  otras  menos  traídas 
Le  siguen  fulleros  pajes. 
Lleva  hileras  de  soldados 
Que  con  él  dicen  y  hacen , 

Y  con  sus  editadas  juegan 
Mejor  que  con  las  de  Joanes  (1). 
Lleva  picaros  tras  si , 

Que  es  qaien  más  picaros  hace, 
A  quien  brinda  con  sus  copas  ^ 
Para  que  los  embriague. 
Lleva  grandes  caballeros, 

§ue  alguno  hizo  casi  grande 
on  sus  aros  y  más  oros; 
Que  los  oros ,  oro  valen. 
Por  guarda  de  su  persona 
Vao ,  con  bastones^  salvajes , 
Que  hace  salvajes  y  bestias 
Los  que  siffuen  su  estandarte. 
Las  sotas  lleva  consigo, 
Damas  que  en  su  corte  ganen ; 
Caballos  que  el  resto  tiren, 

Y  no  haya  quien  los  alcance. 
Los  ochos  y  nueves  son 

Los  puntos  que  méoos  valen , 
Que  son  los  pobres  del  juego. 
Pues  no  hay  quien  no  los  descarte. 
El  Joego  sienta  á  sus  tablas 
Los  latrocinios,  las  fraudes, 
Las  mentiras,  los  perjurios, 
Iras,  afrentas,  maldades. 
Lleva  fulleros ,  tahúres , 
Gariteros  y  truhanes, 
A  portadores  de  nuevas 

Y  hidalgotes  de  á  dos  reales. 
Lleva  á  cursar  en  su  escuela 
Jugadores  estudiantes , 

Que  en  su  libro  toman  puntos, 

Y  son  en  ellos  pasantes. 
Lleva  mozos  de  cocina 

Que  juegan  en  sus  zaguanes; 
Suplicacioneros  lleva 

Y  turroneros  alarbes. — 
Pródigo,  ya  llega  el  Juego. 

OLVIDO. 

Pues  toquen  los  atabales 


(a)  Plai.  (Placer.) 

(1)  El  ramoso  espadero  Jnancs  ó  loannes  de  la  Horla. 
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JUVENTUD. 

2  Si  lo  fuesen  sus  espaldas , 
I  yo  qnien  se  los  tocase ! 

{Entra  el  Juego,  vestido  de  naipes.  Atraviesa  el  escenario  al  son  de 
la  müsica ,  y  se  va  con  su  acompañamiento.) 


ESCENA   IX. 

EL  PRÓDIGO,  EL  PLACER,  LA  LXSPIR ACIÓN    LA 
JUVENTUD,  EL  OLVIDO,  LA  LASCIVIA. 

PLACER. 

La  bucólica  está  á  punto. 

JUVENTUD. 

Ved  que  rabio  por  yantar. 

LASCIVIA. 

Cuanto  hay  en  tierra ,  aire  y  mar, 
Todo  te  lo  daré  junto. 

PRÓDIGO. 

Pues  haya  juego  en  cenando. 

LASCIVIA. 

Y  mientras  el  juego  viene. 
Bien  es  que  mi  amado  cene 
Con  quien  le  está  deseando. 

JUVENTUD. 

Voy  á  hacer  una  mudanza , 
De  la  cena  al  mismo  son, 
Con  el  laúd  de  un  jamón , 
Que  tocará  Sancho  Panza  (1). 

INSPIRACIÓN. 

Vas  como  la  simple  res , 
Siguiendo  tu  desatino. 

OLVIDO. 

Yo  con  el  trilingüe  vino 
Voy  á  hacerle  dar  traspiés. 

(Vanee  todos.) 


Campo  coa  vffiedos,  sembrados  y  Tcrgeles. 

E8CEIVA   X. 

Salen  LABRICIO,  de  labrador,  y  JUSTINO, 
hermano  del  Pródigo, 

JUSTINO. 

Antojadizo  hermano. 

Que  con  tus  pocos  años  te  aconsejas , 

Y  á  nuestro  padre  anciano. 
Mal  persuadido ,  dejas , 

Y  buscando  tu  mal ,  del  bien  te  alej;ts : 
i  Dejas  la  rica  casa 

Del  padre  nuestro,  que  abundosa  toco, 

Por  servir  en  la  escasa 

Del  fácil  Gusto  loco , 

Que  siempre  vino  Urde  y  duró  poco ! 

LABRICIO. 

¿Qué  te  aflige,  Justino, 

Pues  es  tu  tierno  sentimiento  en  vano? 

JUSTINO. 

Siento  que  en  su  camino 

Mi  mal  logrado  hermano 

Llegará  tarde  y  llorará  temprano.— 

Dejas  estos  vergeles. 

Donde  la  primavera  deleitosa^ 

Con  sutiles  pinceles 

Y  mano  artificiosa. 

Pinta  el  lirio,  el  jazmín ,  clavel  y  rosa. 

Deías  este  arroyuelo , 

Espejo  de  cristal  de  luces  bellas. 

Donde  el  Narciso  cielo , 

Enamorado  en  ellas, 

Se  alegra  en  ver  su  sol,  luna  y  estrellas. 

(1)  Por  aquí  se  tc  qae  este  aato  no  puede  ser  anterior  á  1605, 
ano  en  qne  salid  A  loz  la  primera  parte  del  Quijote. 
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Dejas  el  abundancia 

De  la  segura ,  cuanto  limpia ,  mesa 

Un  pan  todo  substancia , 

Miel  dulce ,  leche  gruesa , 

Y  vino  alegre  de  quietud  traviesa. 

Y  dejas  el  sonoro 

Acento  de  las  aves  religiosas. 

Que  cantan  en  su  coro 

A  Dios  laudes  gloriosas. 

Siendo  órganos  las  aguas  sonorosas. 

Dejas  esta  rudeza , 

Mejor  que  la  afectada  cortesía ; 

Sin  arte  la  belleza , 

Con  verdad  la  alegría. 

Sin  sisa  el  gusto  y  sin  pensión  el  dia. 

Dejas  aquesta  tierra, 

Cuvas  entrañas  son  copiosas  trojes 

A  donde  el  trigo  encierra 

Que  en  abundancia  coges. 

Para  que  á  tu  codicia  desenojes. 

Dejas  aquesta  viña , 

De  cuyos  ramos  fértiles  cogimos. 

En  la  puericia  niña. 

Los  preñados  racimos , 

Adonde  en  tazas  de  oro  miel  bebimos. 

¡Y  con  ingrato  modo 

Dejas  un  padre ,  que  de  ti  se  queja , 

En  quien  lo  dejas  todo; 

Que  el  que  de  Dios  se  aleja. 

Lo  deja  todo,  pues  á  su  Dios  deja ! 

LABRICIO. 

En  vano  no  corrijas 

A  un  ausente ,  mas  vuelve  á  tu  labranza, 

Justino,  y  no  te  aflijas; 

Que  de  su  mala  andanza 

Le  podrán  reducir  Fe  y  Esperanza. 

JUSTINO. 

Volvamos,  pero  siento 

Sus  placeres,  Labricio ,  y  mis  disgustos. 

LABBiaO. 

Antes  te  dé  contento; 

Que  á  los  malos  sus  gustos 

No  duran,  ni  las  penas  á  los  justos. 

[Yanse.) 


Vista  exterior  de  la  casa  del  Placer. 

ESCENA  n. 

Salen  LASCIVIA  y  PLACER,  OLVIDO  T  JUEGO. 

LASCIVIA. 

¿Qué  le  has  ganado? 

JUEGO, 

V  ,     L     .^    .        La  hacienda, 

Y  al  pobre  he  dejado  en  pelo. 

LASCIVIA.  (Al  Olvido.) 

¿Tü? 

OLVIDO. 

Las  memorias  del  cielo. 
Que  es  harto  más  rica  prenda. 

LASCIVIA. 

Gula  le  puso  una  venda. 
Con  que  cegó  la  razón , 
Mientras  que  su  perdición 
Le  di  en  mi  vaso  á  beber; 
Porque  el  vino  y  la  miyer 
Le  hurtas  en  el  corazón. 
Tú,  Gusto,  ¿qué  le  has  ganado 
Con  tus  breves  alegrías? 

PLACER. 

La  frescura  de  sus  días. 
Pues  se  los  be  marchitado. 
No  llego,  cuando  he  pasado; 
Que  soy  centella ,  humo ,  víenlo 
Y  entre  mis  gustos  sediento , 
Como  Tántalo,  quedó. 


MAESTRO  VALDIVIELSO. 

Dileá  beber,  y  bebió 
Amargo  arrepentimiento. 

JDEGO. 

Jasando  tres  al  mohino, 
HaJbrá  revesa  famosa. 

OLVIDO. 

;Qné  hace  el  Pródigo? 

LASCIVIA. 

Reposa, 
Embriagado  con  mi  vino. 
OLVIDO  (a). 
¿Qnién  vio  mayor  desatino 
Qae  doimir  nn  pecador? 

PLACER. 

Otro  suceso  hay  mejor. 

OLVIDO. 

¿  Y  qué  es  el  mejor  suceso? 

PLACER. 

Que  amor  le  tiene  sin  seso. 

LASCIVIA. 

No  bobo  seso  con  amor. 

PLACER. 

Digo  que  está  de  si  ajeno , 
Y  que  anda  fuera  de  si. 

LASCIVIA. 

Hale  transformado  en  mi 
El  gusto  de  mi  veneno. 

OLTIOO. 

Pues  denos  un  rato  bueno 
Por  los  que  le  dimos  malos. 

LASCIVIA. 

Siempre  mis  breves  regalos 
Cuestan  mucho  y  duran  poco. 
A  el  más  cuerdo  vuelven  loco. 

OLHDO. 

Pues  TOlverle  cuerdo  á  palos. 

ESCENA  Xn. 

Dicios. — Salen  EL  PRÓDIGO ,  muy  roto  y  demudo ,  ha- 
ctendo  del  grave^  medio  loco;  y  LA  INSPIRACIÓN. 

PUCER.  (Al  OlTido.) 

Él  viene ;  su  daño  entabhi. 

PRÓDIGO. 

¡  Borrachuelo !  ¡  Hola ,  Placer . 
¿Cómo  no  me  quieres  ver? 

PLACER. 

Sor  picaro ,  ¿con  quién  habla  ? 

PRÓDIGO. 

I  Borracho !  Gracia  has  tenido, 
uime  alguna  que  me  alegre. 

IRSPlRAaON. 

Harto  lo  está  el  que  está  alegre, 
Habiendo  á  Dios  ofendido. 

PLACER. 

¡Si  asgo  una  estaca !... 

PRÓDIGO. 

La  risa 
Me  has  retozado ,  bufón. 
I  Hola !  Darásie  un  jubón , 
Debajo  de  la  camisa. — 
Di  al  Juego  que  me  entretenga. 

PLACER.  (Al  Joego.) 
Dad  gusto  á  este  casquivano. 

PRÓDIGO. 

Juego ,  mantenedme  mano. 

JUEGO. 

No  hallarás  quien  te  mantenga. 

PRÓDIGO. 

De  mi  Juventud  no  sé , 
Y  fáltame  su  virtud. 

fi)  Lasz.  {La$€hiü.) 
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IKSPmACIOlt» 

¡  Pródigo ,  tu  Juventud 
Gomo  se  vino  se  fué ! 

PRÓDIGO. 

Pues  i  no  hay  memoria  de  mi , 
Olvido ,  pues  te  he  querido? 

OLVIDO. 

¿Memoria  pides  á  Olvido, 
Cuando  te  olvidas  de  ti  ? 

PRÓDIGO.  (A  la  Lascivia.) 
Mi  bien ,  llega  á  regalarme. 
Pues  ves  que  todo  soy  tuyo. 

LASCIVIA. 

Bergante,  sepa  que  huyo 

De  quien  no  tiene  qué  darme. 

PRÓDIGO. 

¿No  te  harta  lo  que  te  he  dado? 

LASCIVU. 

Necio ,  pensarme  de  hartar 

Es  querer  hartar  la  mar , 

Que  diz  que  nunca  se  ha  hartado. 

PRÓDIGO. 

Dame  barato. 

LAscrvu. 

¿Deque? 

PRÓDIGO. 

De  lo  que  te  di  en  amarte. 

LASCIVIA. 

No  sé  barato  que  darte , 
Si  ya  no  es  que  á  ti  te  dé.— 
¡  Pase  el  pelado  peion , 
Que  cual  bestia  le  he  dejado ! 

(Tirnüe  tahñdo  y  iúuie.) 

JDEGO. 

¡Suelta  el  perro! 

OLVIDO. 

¡  Haya  salvado ! 

PUCBR. 

¡Haya  manta  y  pescozón ! 
10  le  quiero  amantear; 
Venga  la  manta. 

PRÓDIGO. 

Placer.. 

PLACER. 

Harto  te  di ,  y  mi  placer 
En  esto  viene  á  parar. 

iiispmAcioif. 

¡  El  cielo  te  dé  su  luz ! 

LASCIVIA. 

¡  Haya  grita !  í  Haya  matraca ! 

raSPIRACION. 

A  la  vergüenza  te  saca. 

JDEGO. 

;  Démosle  peluz !  ¡  peluz  I 

{Péiüuie,  dándole  todot.-CMlaM.) 

LOS  CDATRO. 

/  Pase ,  pote  el  pelado , 
Que  M  lleva  blanca  ni  cornado! 

LASCIVIA. 

Pique  la  venta.  ¿Qué  espera? 

PLACER. 

Bien  es,  pues  le  desnudamos» 
Que  de  palos  le  cubramos , 
Pues  que  no  hay  hojas  de  higuera. 
Vaya  á  la  infernal  galera 
A  ser  eterno  forzado. 

(Cmtan.) 
¡  Poie ,  pase  el  pelado  í 
{Deñleyveiue.) 
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CSGENA  Xm. 
£L  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

INSPIRACIÓN, 

¿Qaé  has  de  hacer? 

PRÓDIGO. 

Desesperar 
En  tamaño  desconsaelo. 

INSPIRACIOX. 

Eso  es  estorbar  al  cielo 
Que  te  pueda  remediar. 

PRÓDIGO. 

Aquéjame  la  hambre  fiera 
Que  en  toda  esta  región  dura. 

INSPIRACIÓN. 

guien  deja  de  Dios  la  hartura , 
s  justo  que  de  hambre  muera. 
Vuélvete  a  tu  padre. 

PRÓDIGO. 

Estoy 
Tan  otro  del  que  me  tí  , 
Que  no  parezco  á  quien  fui , 
Ni  conocerá  quién  soy. 

INSPmACION. 

Si  hará ;  tu  esperanza  cobre 
Aliento ;  llama  á  su  puerta , 
Que  amor  te  la  tendrá  abierta 
Aunque  estés  más  roto  y  pobre. 

'  PRÓDIGO. 

¿Qué  bien  habrá  que  me  cuadre 
En  el  mal  en  que  me  aflijo? 

INSPIRACIÓN. 

Ver  que  las  llagas  de  un  hijo 
Las  tiene  en  el  alma  un  paare. 
Llévete  á  su  puerta  yo , 
Que  yo  sé  que  estará  abierta ; 
Que  mal  cerrará  la  puerta 
Quien  por  ti  al  pecho  la  abrió. 
De  tus  culpas  te  avergüenza. 
Ven  conmigo  y  di :  c¡  pequé !» 
Que  yo  te  apadrinaré. 

PRÓDIGO. 

No  me  deja  la  vergüenza. 
Blas ,  pues  crece  en  esta  tierra 
La  hambre  mal  persuadida, 
Y  por  dar  muerte  á  mi  vida 
Toda  en  mi  pecho  se  encierra , 
De  servir  á  alguno  entablo , 
Pues  no  me  han  de  conocer. 

INSPIRACIÓN. 

¿Servir  quieres? 

PRÓDIGO. 

Por  comer, 
Digo  que  serviré  al  diablo. 


[Vate  el  Pródigo,) 


ESCENA    XIV. 


INSPIRACIÓN. 
El  que  en  las  culpas  tropieza 

Y  cae,  pida  á  Dios  su  lumbre; 
Que  en  his  culpas  la  costumbre 
Se  vuelve  en  naturaleza. 

Tras  ésta  se  sigue  luego 
El  desprecio  del  perdón ; 
Tras  ésta  la  obstinación , 
La  desesperación  luego; 

Y  tras  aquesta,  una  soga 

Con  ^e  ahorcado  el  triste  muera , 

Y  últimamente  una  hoguera. 
Que  entre  fuego  y  humo  ahoga. 

ESCENA  XV. 

LA  INSPIRACIÓN.— Viííto/?  EL  PRÓDIGO,  loco, 

INSPIRACIÓN 

¿Vuélveste? 

PRÓDIGO. 

Si ,  á  preguntar 


Si  acaso  sabéis  de  mi , 
Que  dicen  que  me  perdí 
Y  no  me  he  podido  luillar. 
Vos  ¿  no  me  acabáis  de  ver 
Ahora? 

INSPIRACIÓN.  (Aparte. 

El  seso  ha  perdido. 

PRÓDIGO. 

Preguntad  si  be  parecido , 
Que  soy  mucho  menester. 

INSPIRACIÓN. 

¡Misero de  ti! 

PRÓDIGO.  {LluMátimitmí. 
\  Ah  de  casa ! 
¿Estoy  en  casa  ó  adonde?... 
Pues  que  nadie  me  responde, 
No  debo  de  estar  en  casa. 
Pues ,  si  de  casa  me  ful , 
¿Viviré  yo  en  mi?  Mas  no 
Si  vivo  yo ,  y  ya  no  yo, 
¿Cómo  vivo  yo  sin  mí  ?— 
¿Si  estoy  muerto?...  Podrá  ser- 
Alma  tengo,  aquesto  es  cierto; 
Pues  estar  con  alma  y  muerto 
/  No  puede  ser ,  señor  bachiller ! 
Más  llano  está  que  la  palma; 
Ya  he  dado  en  la  cuenta. 


INSPIRACIÓN. 


PRÓDIGO. 


¿Pues? 


La  gracia  ¿vida  no  es 

Del  alma  ?  Pues  murió  el  alma. 

Como  del  alma  se  huyó 

La  gracia ,  que  era  alma  bella , 

Dejo  el  alma ,  v  entró  en  ella 

La  culpa,  qiie  la  mató. 

Muerto  estoy :  ¡  oh  qué  mal  huelo! 

No  olió  Lázaro  peor. 

Por  no  oler  tan  mal  olor , 

Las  narices  tapa  el  cielo. 

INSPmACION. 

¡Éste  es  de  la  culpa  el  froto! 

PRÓDIGO. 

¡  Cielo !  ¿  no  me  diréis  tos 
Si  somos  deudos  los  dos , 
Que  en  mi  muerte  os  ponéis  luto? 
Todo  os  habéis  enlutado ; 
Su  luz  blanca  el  sol  me  niega 
La  luna  en  sangre  se  anega  (a). 
Los  astros  se  han  eclipsado. 
La  ira  de  Dios  airada 
Vibra  un  rayo ,  y  si  me  acierta... 
¿Para  qué  pone  á  su  puerta 
Un  ángel  con  una  espada? 
¿  Espada  es  justo  que  esgrima 
Contra  un  hombrecillo  bajo? 
:  Hola !  ¡  apártate  de  abajo  (b); 
Note  eche  un  diluvio  encima! 
La  tierra  quiere  tragarme , 
Como  á  Abiron. 

INSPniACION. 

¡Aydeti! 

PRÓDIGO. 

Y  Finées ,  como  á  Zambrí , 
Quiere  airado  alancearme. 

¡  Guerra ,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al  arma! 

INSPmACION. 

Su  auxilio  el  cielo  te  dé. 

PRÓDIGO. 

Contra  mi ,  porque  pequé , 
£1  orbe  todo  se  arma. 
Si  al  cielo  quiero  volar, 
Alli  Dios  premia  y  castiga ; 
Si  al  mar ,  allí  á  Jonás  liga , 

Y  anega  á  un  rey  en  el  mar. 

(a)  La  nna  en  sangre  se  anega. 
{0)  Hola ,  apirtate  debajo. 


Si  en  la  tierra  me  escondiere , 
Los  maerlos  saca  de  allá : 
Si  en  el  infierno ,  alli  esta , 
Qne  hasta  allá  su  espada  hiere. 
Si  por  el  aire  sutil 
Hoyere  de  sus  prisiones» 
Allí  de  los  cabezones 
Me  sacara  su  alguacil. 

iNSpnucioir. 
Si  quieres  que  no  te  saque , 
Éntrale  en  la  Iglesia  y  di : 
<  ¡  Iglesia ! »  y  na  de  mi , 
Que  ella  su  rigor  aplaque. 

PRÓDIGO. 

Ya  Jeremías  me  ronda 
Con  sus  cadenas ;  también 
Eceqniel  con  la  sartén 
Me  aa  Tuelta  á  la  redonda. 
Ta  David  la  hondanpercibe 
Contra  aqueste  filisteo; 
La  mano  en  la  pared  veo, 
Qne  la  sentencia  me  escribe. 
Mas  Aman  me  ofrece  lazo. 
Judas  desesperación. 
Encina  el  mozo  Absalon , 

Y  Joab  traidor  abrazo. 

INSPUIACION. 

Tu  melancolía  es  profunda» 
No  desesperes,  y  advierte 
Que ,  tras  la  primera  muerte , 
Ha  de  Teñir  la  segunda. 

PRÓDIGO. 

¿Tantas  muertes  contra  mi? 
¿Una  en  que  el  alma  murió. 
Esta  donde  muera  yo, 

Y  otra  eterna? 

INSPIRACIÓN. 

Mira  alli. 
Que  desta  nadie  se  escapa. 

ESCENA  XVL 

PRÓDIGO,  LA  INSPmACION.--EI  carro  de  la  Muerte, 
7  luego  el  del  Infierno. 

^rro  delirhmfo  i$  la  vvehtb,  6  en  el  tablado  te  abra  wna 
gepoUura ,  y  taiga  ima  muerte.) 

PRÓDIGO. 

Triste  Vision,  ¿qué  me  quieres? 

INSPIRACIOIt. 

Ésta  es  tu  muerte ;  esto  eres. 
Esto  es  el  Rey,  esto  el  Papa  (a). 
Besnelve  en  la  sepultura 
Salud ,  donaire ,  nobleza , 
Gala ,  gracia,  gentileza , 
Fuerzas ,  aviso ,  hermosura. 

PRÓDIGO. 

¡Oh  qué  amarillez ,  qué  horror! 
4  Oh  qué  hediondez,  qué  fealdad ! 

IRSPUACIOlf. 

Pues  la  de  la  eternidad 
Viene  á  ser  mucho  peor. 
Vuelve  alli ,  que  allí  se  ve 
Del  alma  la  muerte  viva , 
Adonde  muriendo  viva , 

Y  viva  muriendo  esté. 

Es  brete  de  encareelados, 
Dunde  no  entró  redención ; 
De  ingratos  justa  prisioo , 

Y  galera  de  forzados. 

earfo  del  Infierno ,  de  lot  que  saelen  hacerte ,  con  mucho 
fkego  y  pólvora.) 

PRÓDIGO. 

Dios  es  Justicia  aqui,  hermano. 


Esto  es  el  Rey,  esto  es  el  Papa. 
A.  S. 
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IlfSPmACfON. 

Yo  te  le  daré  clemencia , 
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Gomo  hagas  penitencia. 

PRÓDIGO. 

¡  A  la  mosca ,  que  es  verano . 
(Vante.) 

Monte. 
ESCENA  XVU. 

Sale  EL  CHAPARRO ,  porquerizo  grosero. 

CHAPARRO,  dlirando  adentro.) 
;  Mal  cantazo  aue  os  aturda ! 
¡  Que  en  oyenao  el  cuerno  bronco , 
Que  paruece  á  mí,  si  ronco, 
Lnégo  dejais  la  zahúrda ! 
Mera  cómo  tasca  y  trota 
El  ganado  ringurrin ; 
Siempre  vi  al  puerco  más  ruin 
Comer  la  mejor  bellota. 
¿  Refunfuñáis?  i  Voto  á  fios , 
Que  alguno  su  mal  desea ! 
¡Quien  me  hizo  porquero  sea 
Puerco  delante  de  Dios 
En  el  lodazal  se  enloda 
El  otro....  \  Entra  más  adentro! 
En  el  lodo  está  en  su  centro 

Y  para  honrar  una  boda. 

¡  Gomé  y  calla ,  dóos  al  diabro , 
Que  siempre  heis  de  estar  grofiendo. 
¿Aun  no  callaréis  comiendo* 
Pues  yo,  si  cómo,  no  bahro. 
Hirá  cómo  al  otro  muerde  * 
¡  Pasa  alli ,  rabicortado ! 
¡Coche  acá!  Vertió  el  salvado, 
Con  él  la  algarroba  verde. 
I  Pese  al  puto  de  mi  amo 

Y  al  bellaco  que  me  escucha  1 
¡  Que  esté  una  persona  ducha 
A  escochar  este  reclamo ! 

Pues  en  esta  hambre  importuna , 

Que  tien  las  gentes  chupadas , 

No  me  ha  dado  dos  nalgadas; 

¿Qué  es  dos?  ¡  voto  al  solí...  ni  aun  ana. 

Mi  amo  debe  pensar 

Que  son  mis  tripas  de  alambre , 

Pues  ¡voto  á  san,  que  tien  hambre! 

Que  pueden  de  hambre  matar. 

El  no  es  oficio  de  pro 

Para  un  hombre  bien  nacido; 

¡Pardiez !  desta  me  despido, 

Y  que  á  mejorar  me  vó. 

E8GE1IA  XVm. 

CHAPARRO.  —  Sale  EL  AMO ,  que  ei  el  deko^uo, 

4e  labrador 

DEMONIO. 

¿Qué  hay.  Chaparro? 

CHAPARRO. 

¡Ya  lo  ve. 
Amo !  el  hambre  como  el  puño. 

DEMONIO. 

¿Siempre  has  de  gruñir? 

CHAPARRO. 

Si  gruño. 
Ráceme  siempre  por  qué. 
Yo  só  craro.  ¿  Só  su  escravo  ? 

'     DEMONIO. 

Libre  eres.— Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CHAPARRO. 

Pagúeme  lo  que  le  debo; 
Que  me  quiero  ir  á  otro  cabo. 
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DEMONIO. 


¿AsimeDiegas? 

CHAPARRO. 

¡Mera! 

Y  an  yo  os  voto  á  non-de -Dios 
Que  es  bien  renegar  de  vos , 
Porque  el  alma  me  lo  da. 

DEMONIO. 

Pues  ¿por  qué? 

CHAPARRO. 

Porque  es  un  diabro, 

Y  no  le  puedo  sofrír , 

Y  bace  alos  hombres  servir 
Como  á  bestias  del  estabro. 
Al  que  más  servido  le  ba 
Le  somorguja  en  un  brete ; 
Ni  cumpre  lo  que  promete , 
Ni  harta  con  lo  que  da. 

Y  acortemos  de  razones » 
Porque  yo  s6  corto  en  todo , 
Sino  es  en  el  cieno  y  lodo 
Que  me  pegan  sus  [echones. 

DEMONIO. 

¡Chaparro! 

CHAPARRO. 

Yo  no  he  de  ser 
De  los  que  el  diabro  empeñó, 

Y  dicen  que  no  quitó ; 

A  Dios  me  quiero  volver. 

DEMONIO. 

¿Pareceos,  villano,  á  vos 
Que ,  por  mi  paga  no  escasa , 
No  haorá  mil  que  por  mi  casa 
Dejen  la  casa  de  Dios? 
Pues  con  sólo  hacer  dos  cercos 

Y  interpretar  mal  dos  leyes 
Tendré  porquerizos  reyes, 

Y  aun  reyes  tendré  por  puercos. 
Andad  muy  en  hora  mala. 

CHAPARRO. 

Ésa  ha  sido  para  vos , 
Desde  que  un  mozo  de  Dios 
Os  arrojó  de  la  sala. 

ESCENA  XIX. 

CHAPARRO,  EL  DEMONIO.  -^Vienen  EL  PRÓDIGO 
T  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Pienso  que  á  tiempo  he  venido. 

DEMONIO. 

¿Faltar&me  á  mi  criado? 

CHAPARRO. 

¡El  oficio  es  muy  honrado , 
Para  ser  muy  pretendido! 

PRÓDIGO.  (Al  Demonio.) 
Quisiera  entrar  á  servir , 
Si  en  vuestra  casa  hay  lugar. 

CHAPARRO. 

Entrar,  bien  podéis  entrar; 
No  sé  si  podréis  salir. 
Las  armas  trais  destrozadas ; 
¿Venís  déla  guerra? 

PRÓDIGO. 

Si. 

CHAPARRO. 

En  toda  mi  vida  vi 
I       Calzas  más  bien  acabadas. 
Vos  debistes  de  ir  por  lana. 
Mas  volvistes  tresquilado. 

PRÓDIGO. 

En  lugar  deste  criado 
Entrara  de  buena  gana. 

CHAPARRO. 

¿Sois  del  diluvio  figura. 
Que  os  quedásledes  tíambre. 


PARTE  SEGUNDA. 

O  retrato  de  la  hambre, 

Que  es  mal  que  aqui  no  se  cora  ? 

PRÓDIGO. 

¿Habrá  un  pedazo  de  pan? 

CHAPARRO. 

Si,  mas  es  pan  de  mentira. 

PRÓDIGO. 

¿Y  vino? 

CHAPARRO. 

Con  heces  de  ira , 
De  la  que  trasegó  Adán. 

PRÓDIGO. 

¿Darme  han  agua? 

CHAPARRO. 

Del  oWido. 

PRÓDIGO. 

¿Carne? 

CHAPARRO. 

Que  comáis  en  viernes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  cama? 

CHAPARRO. 

La  de  Holoférnes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  gustos? 

CHAPARRO. 

Los  de  un  dormido. 

DEMONIO. 

Entrad  donde  os  vestirán. 

CHAPARRO. 

Si ,  con  la  piel  de  un  ledion. 

DEMONIO. 

i  Porquerizo  rezonglón , 
Idos  donde  os  hartarán ! 

CHAPARRO. 

Iránse  con  Dios  al  menos; 
No  con  vos ,  patas  de  gallo. 

DEMONIO. 

i  Necio ! 

CHAPARRO. 

Los  cuernos ,  ño  callo 
Que  son  dos  no  más ,  mas  buenos. 

DEMONIO.  (Al  Pródigo.) 
¿Queréis  servirme? 

CHAPARRO. 

Está  á  diente. 

DEMONIO. 

Esos  puercos  guardaréis. 

CHAPARRO. 

Honrados  puercos  tendréis. 
No  quitando  á  lo  presente ; 

Y  hay  alguno  como  vos. 

DEMONIO. 

El  cuerno  le  da,  importuno. 

CHAPARRO.  (Dásele  al  Pródigo.) 
Con  éste  me  desayuno , 
Pero  nuesamo  con  dos. 
Toma  la  gaiu  porcuna 

8ue  os  da  el  señor  Ciegayernos, 
ue  tiene  armería  de  cuernos, 

Y  dos,  como  de  la  luna. 

PRÓDIGO. 

¿  Quién  sois? 

CHAPAmO. 

Un  desengañado, 
Que ,  aunque  encenagado  y  rolo , 
Voy  á  cumplir  cierto  voto 
Al  cielo ,  que  me  ha  alumbrado. 

DEMONIO.  (Al  Pródigo.) 
iQuiés  un  bastón  militar? 
Entregaréte  el  bastón. 

CHAPARRO. 

O  vara  de  porqueron , 
Para  poder  varear. 


(iife^ 


MAESTRO  VALDIVIELSO.— DEL  HIJO  PRÓDIGO. 


227 


DEHOinO. 

¿Quieres  una  se&oria? 

CHAPAERO. 

GoD  ¡eoehe  aUá!j  ¡coche  acá!, 
Porqneria  te  dará , 
Porqoe  todo  es  porqoerfa. 

DBKOICIO. 

Sita  gusto  deseare 
Ser  rey,  reyes  entronizo. 

CHAFAIAO. 

Seréis  rey  6  porquerizo 
De  los  puercos  dei  lugar  (1;. 
Toma  el  zurrón  norabuena,. 
Aunque  ninguna  tendréis ; ' 
Blas  quizá  aquí  asesaréis , 
Que  cuerdos  hace  la  pena. 

DEUONIO* 

Dásele  y  Tete ,  Tillano. 
cbapámio. 
Más  Tillano  es  su  meroé , 
Pues  dándole  Dios  el  pié  » 
Quiso  él  tomarse  la  mano. 

DEVOIUO. 

¿Cómo  el  abismo  no  abro, 
Y  hago  sorberte  al  abismo? 

CHAPARRO. 

¡Hola!  quedaos  con  tos  mismo. 
Que  es  quedaros  con  el  diabro. 


(Dásele.) 


(?«f«.) 


ESCENA  XX. 

EL  DEMONIO,  EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

nraoioo. 
Venid  tos  ;  daréos  por  cuenta 
La  algarroba  y  la  bellota. 

PRÓDIGO.  (A  la  Inspiración.) 
Mi  miseria  Ta  de  rota, 
Paes  ios  bocados  me  cuenta. 
Mal  aqui  sacaré  el  TÍentre , 
Gomo  dicen ,  de  mal  año. 

INSPIRACIÓN. 

Podrá  ser  que  el  desengaño 
Bn  tal  miseria  te  encuentre. 

(VoMtf  Hmonio  y  Pródigo,) 

ESCENA    XXI. 

INSPIRACIÓN. 

VnelTe ,  OTeiuela  perdida , 
Al  hombro  del  buen  pastor , 
Al  aprisco  de  sus  brazos , 
A  las  redes  de  su  amor. 
VuelTe  á  lamiera  del  pecho. 
Vuelve  á  la  sal  de  su  toz  , 
Al  cayado  de  su  cruz , 
Al  affua  de  su  pasión. 
Vuenre  al  pasto  de  su  cuerpo, 

gue  en  aquel  blanco  zurrón  (2) 
s  de  los  ángeles  pasto , 

Y  ellos  los  ganados  son. 
VnelTe  á  aquel  pan  y  á  aquel  pasto 
Que  pronosticó  Jacob , 

Todo  de  roció  del  délo , 
Todo  de  harina  de  flor ; 
Al  pan  que  cantó  Isaías , 
Al  que  a  Elias  confortó, 
Que  ofreció  Helquisedec 

Y  celebró  Salomón ; 

AI  pan  á  quien  hizo  fiestas 

)  TodaTfa  boy  se  llama  rey,  en  mochos  pueblos  de  Castilla,  al 

bacho  qne  tiene  por  oficio  guardar  puercos. 

)  Aqui  dice  ana  acotación :  «Señala  al  Santísimo  Sacra. 

lo.» 


El  esposo  de  Micol , 

Sue  en  el  arca  de  la  Iglesia 
izo  piezas  áDagon; 
Al  oue  espigó,  por  su  dicha. 
Ruin ,  la  mujer  de  Booz  , 
Vio  en  el  lago  Daniel , 

Y  hizo  fuerte  á  Gedéon. 
VueWe  á  aquel  pan  saludado, 

Sue  á  mil  enfermos  sanó, 
ue  es  hartura  de  los  cielos , 
Aunque  nunca  los  hartó. 
Ifira  que  perdido  Tas , 
Siguiendo  ajeno  señor. 
Que  por  pan  te  dará  piedras» 
Por  Tino  niel  de  dragón. 
Mira  que  estás  más  llagado 
Que  estuvo  leproso  Job , 

Y  que  tienes  más  heridas 
Que  el  hombre  de  Jericó ; 
Más  que  Lázaro  mendigo , 
Pues  ese  rico  Epulón 

Te  negará  las  migajas, 
Pero  los  lebreles  no. 
Advierte  que  á  la  raiz 
Del  árbol  está  la  hoz  y 

Y  cortado  serás  leña 
De  la  chimenea  de  Dios. 
Sal  de  la  noche  de  Egipto 
A  la  rubia  luz  del  sol , 

Y  de  entre  bestias  cerdosas 
Al  Cordero,  que  es  pastor. 
Deja  aquese  ciudadano 
Que  á  jerusalen  dejó, 

Y  en  la  sombra  de  la  muerte 
A  Babel  edificó. 

Vuelve  á  los  paternos  brazos , 

Y  conoce,  pecador. 

Que  no  hay  culpa  sin  castigo 
Ni  lágrimas  sin  perdón. 

ESCENA  XXIi. 

LA  INSPIRACIÓN.— EL  PRÓDIGO,  sale  con  una  artesa, 
y  unos  lechónos  tras  él,  acosándole  (3). 

PMÓDIGO. 

¿  Goi^uraisos  unos  y  otros 
Para  venirme  á  morder? 
Dejad  á  un  triste  comer. 
Como  á  uno  de  vosotros. 
¡Coche  aqui !  i Mordéis  la  mano 
Porque  la  bellota  tomo? 
Si  su  comida  les  cómo. 
Que  me  han  de  morder  es  llano. 
Pues  su  comida  ha  de  ser 
La  mia ,  nadie  se  enoje. 
iifSpniAcioiv. 
Sucio  salvado  recoge, 
Qne  aun  no  le  dejan  comer. 

PRÓDIGO. 

¿Aun  no  me  dejais  hai  tar 
De  algarroba  y  de  salvado? 

raSPIRACIOSI 

Quien  no  quiere  ser  salvado. 
Salvado  le  ha  de  faltar. 

PRÓDIGO. 

¡Hagan  bien,  por  caridad , 
Señores  puercos,  á  un  pobre. 
Para  qne  reparo  cobre 
Su  extrema  necesidad ! 
De  limosna  se  lo  pido. 
¿Decís  que  Dios  me  provea? 
Gruñidor  plegué  á  él  que  sea , 
Aunque  lo  he  desmerecido. 
En  cas  de  mi  padre  amado, 
¡  Cuántos  gañanes  están , 


(S)  La  nota  del  inpreso  dice  asi :  «Dentro  el  Pródigo,  si  no  es 
que  se  pudiesen  vestir  unos  mnchacbos  de  lechones,  qne  saliesen 
y  le  estorbasen  la  comida.» 
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A  quien  les  abunda  el  pan , 

Y  a  mi  me  falta  el  salvado! 
Considero  en  mi  tormento, 
A  mi  ausente,  á  ellos  queridos ; 
A  mi  roto,  á  ellos  vestidos; 
A  ellos  hartos,  á  mi  hambriento. 

( Éatrase  el  gaDado.)  (1) 
Pues  ya  mi  sutil  estambre 
Corta  la  hambrienta  flaqueza. 

INSPOlACIOIf. 

La  rebelde  fortaleza 

Quiere  tomar  Dios  por  iiambre. 

PRÓDIGO. 

Animales  sucios  guardo, 

§ne  representan  quien  soy; 
tan  asqueroso  estoy , 
Que  en  mis  ascos  me  acobardo. 

INSPiaACIOIf. 

No  temas ;  aliento  cobra , 
Que  Dios  suplirá  tu  falta ; 
Mira  que  aqui  todo  falta , 
Mira  que  alli  todo  sobira. 
Levanta ,  rompe  los  lazos 
De  aquesta  obstinación  fiera ; 
Que  es  tu  padre  el  que  te  espera 
Con  tiemisimos  abrazos. 

PRÓDIGO. 

¿Cómo  podré  alzar  los  ojos 
A  los  de  mi  padre,  airados  ? 

INSPQUCION. 

De  lágrimas  arrasados. 
Le  arrasarás  los  enojos. 

PRÓDIGO. 

Tengo  temor. 

INSPIRACIÓN» 

No  desmayes. 

PRÓDIGO. 

í  Ay  de  mi ,  que  os  ofendí ! 
¡  Pequé ,  Señor !  ¡  ay  de  mi  f 

INSPIRACIÓN. 

Su  pecho  ablandan  tus  ayes. 
Con  tus  lágrimas  sobornas 
La  justicia ,  en  tus  pecados , 
Porque  son  ruegos  callados» 
Con  que  de  cera  le  tornas. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  será  mi  intercesor? 

INSPIRACIÓN. 

La  misericordia  suya , 
Que  le  ató,  porque  no  buya 
Los  ascos  del  pecador. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  es? 

INSPIRACIÓN. 

Paz  de  la  discordia , 
Que  contra  el  hombre  desnudo 
Hizo  al  mismo  Dios  escudo, 

Y  le  hizo  Misericordia. 

ESCENA  XXIII. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN.  —  El  carro  triunfal 
de  la  Misericordia,  que  empieza  á  salir  en  la  forma  que 
se  dirá  más  adelante. 

INSPIRACIÓN. 

Mírala ,  á  una  cruz  atada , 
El  pecho  y  brazos  abriendo , 
Sus  entrañas  descubriendo. 
Cual  pechiabierta  granada. 
Posa  en  casa  de  tu  madre 
La  Iglesia ,  que  allí  te  espera , 

Y  es  quien  sola  hará  de  cera 
Las  entrañas  de  tu  padre. 

(1)  Dice  aqaí  otra  nota  :  «Sale  fuera.» 


.  —  PARTE  SEGUNDA. 

Trae  el  vestido  nupcial 

Que  de  su  casa  sacaste. 

Cuando,  errando,  le  rasgaste 

Entre  las  zarzas  del  mal. 

Mira  el  anillo  precioso 

Donde  el  que  es  piedra  se  engasta, 

Anillo  de  su  fe  casta, 

Sue  te  dará,  como  Esposo, 
ira  las  sandalias  bellas. 
Hechas  de  ejemplos  de  santos. 
Para  que ,  imitando  á  tantos. 
Subas  á  pisar  estrellas. 
Mira  de  leche  el  becerro. 
En  su  pecho  alimentado , 
En  su  sangre  salpicado. 
Aunque  sin  mancha  y  sin  yerro. 
Dejóse  sacrificar 
En  fuego  de  su  afición , 

Y  después ,  como  un  león , 
Le  vimos  resucitar. 
Con  el  perdón  te  convida; 
Allega  por  él ,  y  advierte 

§ue  fue  tu  perdón  su  mueite, 
su  muerte  fué  tu  vida. 
Para  comer  te  le  tiene 
Tu  padre  tras  tu  destierro ; 
Llega  á  comer  del  becerro 
Que  á  todo  el  cielo  mantiene. 
{Viene  un  carro  de  la  Misericordia;  un  niño,  con  m  toiíelí» 
rada,  alaao  á  una  cruz,  y  en  lo  alto  cuatro  ángtíet:  w  mt 
anillo ,  otro  con  una  ropa  blanca ,  otro  con  unas  ttniilut,  f  «H 
con  un  becerro,  del  collar;  y  el  carro  enramado  peuréiniai 
después  de  dichas  las  coplas  con  mésica.) 

Müsicos.  {Cantan.) 

Ven  t  pecador  f 
Al  pelicano  de  amor. 

Que  en  sus  heridas 
Ofíreee  cielos  y  vidas, 
si  temes  en  tu  malicia 
Que  trae  vara  de  Justicia » 

hoy  te  declara 
Cámo  arrimen  ya  la  vara , 

Y  en  tu  discordia 
Es  todo  misericordia, 

ESCENA  XXIV. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Levantaréme  y  iré 
A  mi  padre. 

INSPIRACIÓN. 

Aqueso  si. 

PRÓDIGO. 

Mi  padre  es ,  si  le  ofendí ; 
Su  hijo  soy,  si  pequé. 
Diré :  Padre,  tan  mal  hijo 
No  es  digno  que  hijo  le  nombres ; 
Hacedme  uno  de  los  hombres 

8ue  sirven  en  tu  oortQo. 
epararásmi  salud « 

Y  dejaré  en  tu  piedad 
Esta  servil  liberUd 
Por  tu  libre  esclavitud. 

iNSPmAaoN. 

Vuelve  al  pasado  sosieco , 
Vuelve  al  paterno  renlo : 
Aste  de  la  cruz  al  palo. 

PRÓDIGO. 

Será  en  mi  palo  de  ciego. 
Si  en  las  toipes  ocasiones 
De  los  vicios  tropecé. 
Como  ciego  aprenderé... 

INSPIRACIÓN. 

¿A  qué?  (a) 


(•)iQBé? 


MABSTrtb  VALDIVIELSO.  — DEL  HIJO  PRÓDIGO. 

PRÓDIGO. 

A  rezar  oraciones ; 
Y  8¡  en  ellas  salgo  diestro  >  * 

Mi  padre  podré  aplacar. 
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iNSpmACfoir. 
¿Qué  oración  piensas  rezar? 

PRÓDIGO. 

La  oración  del  Pudre  nuestro. 

{ÉiUrate ,  y  eon  él  la  InspinciOD.) 


Aposento  en  casa  del  Padre  del  Pródigo. 

ESCENA  XXV. 

Sale  EL  PADRE,  con  do»  ángeles  d  ¡os  lados. 

PADRE. 

Hijo,  muy  grande  falta 
Me  hace  tu  desvío; 
No  sé  qaé  en  ti  me  falta , 
Qne ,  con  ser  todo  mió , 
Me  haces  falta  de  modo. 
Que  en  ti  parece  que  me  fiílta  todo. 
Rompí  por  este  cielo 
(No  aojando  á  mi  Padre) ; 
Tomé  el  rosado  velo 
De  mi  ▼irginal  Madre, 

Y  faé  mi  amor  de  saerte, 

Que  di  la  vida  A  quien  me  dio  la  muerte. 

Quedé  en  la  nube  espesa 

Del  Pan  sacramentado; 

Asentéteámimesa, 

Díte  el  mejor  bocado 

De  amor,  que  amor  le  hizo. 
Por  hechizarte  con  tan  dulce  hechizo. 

Después  que,  como  amante , 

A  mi  mesa  te  asiento , 

Me  hace  representante 

Amor ,  y  represento , 

Ya  un  amante  celoso  (a), 
Qae  de  una  ingrata  quiere  ser  esposo; 

Ya  me  introduce  dama , 

Que  la  casa  trastorna 

Por  la  perdida  drama , 

§ue,  hallada,  en  sí  la  torna; 
a ,  por  la  margarita , 
Un  mercader,  que  hallarla  solicita ; 
Ya  un  pastor  represento  (b) , 
Con  qoe  ¿  el  teatro  asombro , 
Viéndome  entrar  sangriento 
Con  la  OTCjuela  al  hombro ; 

Y  hoy,  de  un  hgo  perdido. 

Un  padre  represento  enternecido.  -— 

Deja  los  gozos  Taños  * 

Húo :  ▼uelve  y  Teráste 

Escrito  en  estas  manos 

Con  sangre  qne  sacaste ; 

De  su  rigor  no  hueras, 
Paes,  tras  que  están  heridas,  son  muy  tuyas. 

De  mi  casa  te  fuiste , 

Y  yo  salgo  á  buscarte ; 
Eres  qmeñ  me  ofendiste. 
Yo  quiero  perdonarte ; 
Vuelve,  no  estés  más  ciego; 

Ta  padre  soy,  y  con  el  perdón  ruego. 

Si  te  has  acobardado 

Porque  tus  culpas  veo , 

¿Quién  hubo  á  quien  lo  amado 

Le  pareciese  feo? 

Vuelve ,  y  vuelve  lloroso ; 
Que  en  mis  ojos  serás  el  más  hermoso. 

Vuelve  al  pastor,  oveja ; 

Al  dueño  vuelve ,  drama ; 

Pródigo,  al  que  se  queja , 

Y  perla ,  al  que  te  llama ; 


Que  amor  te  solicita , 
Pródigo,  oveja,  dracma  y  margarita. 
:  Ay  mi  Josef  vendido. 
De  volverte  resuelve! 


I  Tian  amante  eeloso. 
Yira  pastor  represento. 


i  Vuelve ,  Tobías  querido. 
Vuelve  en  tí,  y  á  mí  vuelve !  — 
¿  No  es  el  que  viene  ?  i  Oh  brazos . 
i  Sed  alas  para  darle  mil  abrazos ! 

ESCENA  XXVI. 

EL  PADRE ,  los  dos  Áif obles. —V¿«n«  EL  PRÓDIGO,  y  el 
Padre  corre  d  abrazarle;  él  estd  de  rodiüas,  LA  INS- 
PIRACIÓN tamIHen  sale, 

PADM. 

Vuelvas  en  buenas  horas 
A  aqueste  padre  tuyo... 

niSPmAcioif.  (Al  Pródigo.) 

Que  es  tuyo ,  si  así  lloras ; 
Ya  que  ese  dolor  suyo  (i). 

PADRE. 

Aquestos  ojos  mira , 
Que  son  clemencia ,  si  los  temes  ira. 
Darte  quiero  mil  besos 

Y  mil  tiernos  abrazos ; 
Que  amor  todo  es  excesos, 
Dulzuras ,  gozos ,  lazos ; 
Llora,  que  me  enamoras; 

Que  son  flechas  las  lágrimas  que  Horas. 

PRÓDIGO. 

Pequé,  Padre  divino. 
Contra  vos,  contra  el  cielo, 

Y  sé  que  no  soy  diño 

De  que  me  nombre  el  suelo 

Hijo  de  tan  buen  padre , 
Que  es  Hombre  y  Dios  y  que  es  virgen  su  Madre. 

¿De  mi ,  sin  vos ,  qué  fuera  ? 

¿  Quién ,  sino  vos ,  me  amara  ? 

¿Quién,  sino  yo,  me  huyera f  . 

¿Quién ,  sino  vos ,  me  hallara? 

¿Y  quién,  padre  querido, 
A  vos,  sin  vos,  me  hubiera  reducido? 

PADRE. 

El  vestido  bordado 
Le  traed,  y  el  anillo. 
El  precioso  calzado 

Y  el  virginal  novillo; 


Que  hallé  la  margarita , 


Y  hoy  el  que  estaba  muerto  resucita. 
(Seesñ  l0$  ángeles  ropa ,  %opstos  y  anillo.) 

Suene  el  salterio  alegre , 

Suene  la  sinfonía; 

Mi  familia  se  alegre , 

Y  brotando  alegría. 

Pues  mis  gustos  profesa , 
Versos  le  cante,  sírvale  á  mi  mesa. 

ESCENA  XXVn. 

Dichos. —Criados,  mJsicos,  zapateadores.  Luego 

JUSTINO. 

{Ponen  4a  mesa,  y  tiéntase  el  Padre  y  el  Pródigo.-' 
Cantan  los  mUtieos. ) 

HtíSIGOS. 

;  Ya  pareció  el  perdido ! 
¡  Ya  pareció ! ;  que  ya  ha  parecido  / 
El  mozo  que ,  como  mozo. 
Fué  d  buscar  el  falso  gozo, 
Y  halló  su  gozo  en  el  pozo, 
bpnde  estuvo  sumergido! 
fYa  pareció  !  /  que  y  a  ha  parecido ! 

{Suenan  zapateadores,  cuatro  ó  seis  wños.) 


(1)  Acaso 


Y  aquese  dolor  suyo. 
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PADBB. 


¿Qué  es  esto? 

INSPIRACIÓN. 

Zapateadores» 
Que  con  mía  alegre  danza 
Quieren  hacer  la  mudanza 
Que  hace  el  hombre  á  tos  amores. 

PADRE. 

Celebren  mi  regocijo 
Con  alborozo  y  placer ; 

gue  hoy  mercedes  he  de  hacer 
n  hallazgo  de  mi  hijo. 
{ZapaUm,  Entra  JtuüM ,  el  hermano  maffor.) 

JUSTINO. 

Padre  j  señor,  lesto  pasa? 

Í Posible  es  que  á  nn  hijo  ingrato 
»ones  mesa  y  haces  plato 
Con  abundancia  no  escasa , 
Y  que  á  mi,  que  siempre  fui , 
Padre,  obediente  á  tu  gusto 
(Pienso  que  cumpliendo  al  justo 
Lo  que  ordenaste  de  mi) , 
No  me  diste  ni  un  cabrito 
Para  que  me  le  comiese 
Con  mis  amigos?  ¿  Y  á  aquése» 

8ue  ya  le  lloré  precito, 
on  ver  cómo  ha  disipado 
Tu  sustancia  en  tanto  yerro , 
Matas  el  mejor  becerro 


Y  das  el  mejor  bocado? 
¿Hay  salterio  y  sinfonía, 
fadle,  juego  y  regocijo?... 

PADRE. 

Siempre  conmigo  estás,  hijo» 

Y  tuya  es  la  hacienda  mia. 
Celos  tienes ,  esto  es  cierto ; 
No  culpes  mi  amor  crecido ; 

§ue  hallé  al  que  esuba  perdido , 
resucitado  al  muerto. 
Serénense  tus  enojos , 
Dale  amorosos  abrazos; 
Que  para  todos  soy  brazos 

Y  para  todos  soy  ojos. 

JUSTINO. 

C&mplase  tu  voluntad » 
Gomo  en  el  cielo,  en  la  tierra. 

PRÓDIGO. 

Hermano ,  ya  tomé  tierra 
Desde  de  la  tempestad. 

JUSTINO. 

Aqaesa  humildad  me  vence. 

PRÓDIGO. 

Tengo  lo  que  deseaba. 
La  parábola  aquí  acaba , 

Y  aquí  el  perdón  se  comience. 

{Cantan  y  bmlan.) 


\ 
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LA  AMISTAD  EN  EL  PELIGRO,  ACTO  SACRAMENTAL 


EL  PLACER. 
LA  INOCENCIA. 
EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 


FIGURAS. 

LA  ENVIDIA. 
LA  PEREZA. 
LA  CULPA. 
LA  PENITENCIA. 


SAN  PEDRO. 
RIGOR  DE  JUSTICIA. 
LA  MUERTE. 
UN  ÁNGEL.--MÚSIGOS. 


Tierra  quebrada ,  por  donde  pasa  un  eamiao.  Mar  al  fondo.  Sobre 
anaaltnn,áladereeba,laeisa  del  Príncipe.  A  la  izquierda 
otra  altara,  con  pantanos  y  bosques,  entre  cnyos  irboles  se 
supone  estar  la  tivienda  de  la  Pereza. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  EL  PLACER,  niño,  t  LA  INOCENCU,  de  vülam». 

IROCCNGU. 

¿Tanto  placer.  Placer  bello, 
Sin  querérmelo  decir? 

PLAGBt. 

Déjame,  amiga,  reir. 

INOCSRCU. 

Rie,  pero  dame  dello. 
Deja  que  alcance  un  bocado 
De  tu  risa. 

PLACER. 

Estoy  deprisa. 
No  me  restañes  la  risa , 
Pues  ves  que  se  me  ba  soltado. 


UfOCBIICU. 

Siempre  él  gusto  placentero 
Comunicado  se  aumenta. 

PLAGBE. 

Ríe ,  Inocencia ,  á  buena  cuenta , 
A  pagar  de  mi  dinero. 

OfOCRICU. 

Cuanto  me  baoes  desear. 
Tanto  me  baces  padecer, 
Y  un  dilatado  placer 
Cerca  está  de  ser  pesar* 

Va  de  cuento. 

mocBíictJi* 
Acaba  jeúU 

VLkOBk. 

¿No  escuchas  las  aldabadas 
Que  me  dan  las  carcajadas 
De  risa? 
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mOCBHGU. 

iVoyme! 

PLACBB. 

Ya  va. 
Vi  un  Principe  tan  bizano  (a), 
Qoe  68  justo  qne  al  cielo  asombre. 
Caer  por  colpa  de  un  bombre, 
Y  que  se  cobrió  de  barro. 

mocEiicu. 
¿Y  asi  la  risa  te  trae 
De  que  el  Principe  cajó? 

PL^GKR. 

¿Cuál  bestia  no  se  riyó 
Cuando  mira  que  otro  cae? 

IlfOCKRCIA. 

Haris,  Placer,  que  me  espante 
De  tu  rudo  proceder. 

PLACKft. 

¿No  Yes  tú  que  es  su  caer 
rara  que  jo  me  levante? 

ufocniciA. 
Pues  ¿puede  alcanzarte  á  ti 
ProTecbo  de  su  calda  ? 

PLACER. 

Escúcbame,  por  tu  vida. 

raOGERCIA. 

Atento  te  escucbo.  Di. 

PLACBR. 

Andábase  el  hombre, 
Muy  á  sus  anchuras. 
Buscando  ddeites. 
Caza  de  que  gusta. 
Por  frescos  jardines 
Diz  qne  se  los  busca , 
Pero  que,  al  cogerlos. 
Se  van  y  le  burlan. 
Cogióle  la  noche 
En  triste  espesura ; 
Cayó  en  un  pantano. 
Aunque  ñor  su  culpa. 
Hnnaiénaose  iba 
En  las  aguas  turbias , 
Porque  se  le  entraron 
Hasta  el  abna  suya. 
Metido  en  el  cieno 
Del  agua  profunda , 
Con  ronca  voz  clama 
Por  si  alguien  le  escucha* 
Viole  una  persona 
De  Caridad  mucha , 

Y  al  Aae  María 
Bajó  á  darle  ayuda. 
La  mano  le  alarga, 

Y  apenas  las  Juntan, 
Cuando  dio  en  el  suelo 
Toda  su  hermosura. 
Cubrióse  de  barro, 

Y,  aunque  disimula. 
Le  vio  alguna  gente 
Entre  doce  y  nna. 
Desde  aquí.  Inocencia, 
Le  mira  y  le  escucha , 

gue  del  abrazado 
elebra  la  burla. 


tBiese.) 


EL  PLACER,  LA  INOCENCIA. -^So/^  EL  PRÍNCIPE,  con 
gabán  encarnada ^  abrazado  del  HOMBRE,  y  cantan  lo» 

MÚSICOS. 

Lo  que  me  píise,  me  quise,  me  tengo; 
Lo  que  me  quise,  me  tengo  yo. 

PRÍNCIPE. 

Antes  que  el  Hombre  se  hundiese 
..•)  JU.  Vi  oa  Principe  Un  bizarro. 


AMISTAD  EN  EL  PEUGRO. 

En  el  cieno  del  pantano. 

Me  bajé  á  darle  la  mano. 

Para  que  libre  saliese: 

¿  Qué  va  en  que  enlodar  me  hiciese  y 

Pues  con  la  vida  saUéf 

Hiisicos.  (Cantan.) 
Lo  que  me  quise,  me  quise ,  etc. 

PRÍNCIPE. 

De  buena  te  has  escapado. 

HOMBRE. 

Tal  favor  en  vos  hallé. 

PLACER.  (Al  Príncipe.) 

¡Bueno  viene  su  mercé ! 
¡Lindamente  se  ha  embarrado ! 

PRÍNCIPE. 

Inocencia... 

INOCENCIA. 

¿De  ese  modo, 
Príncipe  eterno?  ¿Qué  es  esto? 

PLACER. 

¡Voto  al  soto ,  que  se  ha  puesto 
Su  remenencia  del  lodo ! 
¿Cómo  el  subido  brocado 
Que  es  allá  de  á  par  de  Déos, 
Con  quien  son  los  rayos  feos, 
Del  sol,  habéis  enlodado? 

PRÍNCIPE. 

Vi  al  Hombre,  pobre ,  caído 
En  el  cieno  del  pantano , 
Sin  tener  remedio  humano 
De  quien  fuese  socorrido. 
Bajé  y  hi  mano  le  di, 

?ue  su  mal  me  lastimó ; 
apenas  della  me  asió. 
Cuando  me  trtyo  tras  sí. 

HOMBRE.  (Póstrase.) 
Señor,  á  esos  pies  sagrados 
Suplico  que  me  los  deis. 

PLACER. 

Porque  no  los  enlodéis . 
Los  dará  por  bien  besados. 

PRÍNCIPE. 

Allega  muy  en  buen  hora.— 
Placer,  déjale  que  llegue. 

PLACER. 

¿Quiere  que  el  barro  le  pegue? 

PRÍNCIPE. 

Ya  su  barro  me  enamora.— 
fiyo,¿  qué  quieres? 

HOMBRE. 

Quisiera, 
Pues  la  vida  me  habéis  dado , 
Que,  de  vida  mejorado. 
Que  para  serviros  fuera. 
Vuestro  brazo  me  libró. 
Favoreced  mi  desmedro. 

MÚSICOS.  (CaiUm.) 

^0  venis  vos  para  en  cámara,  Pedro; 
No  venis  vos  para  en  cdmara,  no. 

HOMBRE. 

Decid,  libertador  mió. 
Pues  del  lodo  me  sacáis , 
¿  Adonde  podré  lavarme 
Aquestos  ascos  de  Adán  ? 
Quiero,  con  vuestro  favor 
(Que  pocMsl  me  le  dais). 
Pues  tenéis  deudos  en  corte, 
Irme  ¿  la  corte  á  morar. 
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(Levántale.) 


k 


PLACEB. 

Á  la  corte  de  esa  suerte? 

écio  para  alcalde  estáis ; 
Que  la  inmundicia  no  es 
Moneda  que  corre  allá. 
Sabed,  conde  de  Lodosa, 
Que  la  corte  qne  afectáis , 
Es  toda  de  tersa  plata. 
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De  oro  fino  y  de  cristal. 
Del  zafir  y  del  topacio. 
Del  diamante  y  del  coral. 
Todas  las  calles  y  plazas 
Empedradas  diz  que  están. 
De  resplandeciente  yidro 
Un  rio  por  medio  ya , 
Por  entre  arenas  de  estrellas , 
'  Susurrando ,  al  mar  de  amar. 
En  la  ciudad  soberana 
Llamada  Viiion  de  Paz 
De  preciosas  margaritas 
Dos  yeces  seis  puertas  hay. 
Un  ángel  en  caaa  puerta 
Puesto  por  alcaide  está , 
Descansando  con  guardarla ; 
Que  allá  todo  es  descansar. 
De  ese  sol  y  de  esa  luna 
No  tiene  necesidad , 
Porque  della  el  sol  y  luna 
Toman  la  luz  que  nos  dan. 
El  Cordero  no  manchado 
Es  toda  su  claridad , 
Porque  es  su  yellon  de  lunas. 
De  soles  su  hermosa  faz. 
Cosa  coinquinada  en  ella 
No  entró ,  ni  pudo,  jamas. 
Porque  todo  es  pura  luz 

Y  limpia  yjrginidad. 

:  Mirad  yos ,  por  yida  yuestra , 
Mi  señor  don  Gochi-allá , 
Siendo  todo  porquería , 
Cómo  os  dejarán  entrar! 

INOCENCIA. 

Gomo  culebia»  el  pellejo 
En  Cristo-Piedra  dejad , 

Y  ropa  nueya  os  yestid , 
Que  en  la  Iglesia  os  la  darán. 

PRÍNCIPE. 

Bien  os  dice  la  Inocencia. 
Aquí  en  mi  casa  os  entrad , 
Donde  con  agua  de  rostro 
Las  manchas  os  layarán. 
Quedaréis  como  la  nieve, 
vestiréis  ropa  nupcial , 
Con  que  saldréis  tan  gallardo » 
Que  á  un  ángel  os  parezcáis. 

HOMBRE. 

Con  el  alma,  Señor  mÍo» 
Haré  cuanto  me  mandáis. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia ,  al  Hombre  lleva 
A  la  fuente  bautismal. 
No  le  dejes  de  tu  mano. 

%  INOCENCIA. 

Ya  sabe  tu  majestad 
Que  yo  no  le  dejaré , 
Si  él  no  me  deja  y  se  va. 

PRÍNCIPE. 

Pero  quiéreos  advertir 

gue  no  tenéis  de  olvidar 
1  barro  de  que  estáis  hecho, 

Y  en  que  os  habéis  de  tornar. 

PLACER. 

¿Es  miércoles  de  Ceniza? 
Parécelo,  en  mi  verdad. 
Pues  os  la  pone  en  la  frente , 
El  día  en  que  en  casa  entráis. 

fVanse  el  Hombre  y  la  iBoeencia ,  entrando  en  casa  del  Príncipe.) 

ESCENA  ni. 

EL  PRÍNCIPE ,  EL  PLACER, 

PRÍNCIPE. 

De  la  dicha  en  que  te  vi , 

¡  Ay ,  Hombre,  cuan  otro  estás! 

PLACER. 

¿En  Dios  hay,  ay? 


PBÍNCIFB. 

Sí,  Placer, 
Porque  hay  Hombre  y  amor  hay. 

PLACER. 

¿Por  ventura,  gloria  mia. 
En  la  tierra  no  os  halláis  ? 
¿ó  acaso  os  prueba  la  tierra 
Que  á  todos  hace  llorar? 

t Echáis  menos ,  dueño  mió. 
a  vida  de  por  allá , 
Porque  sabéis  que  en  la  tierra 
Bfala  la  habéis  de  pasar? 
En  casa  de  vuestro  padre 
Todo  se  os  iba  en  holgar; 
Pero  por  aqui  ^  rey  mío. 
Todo  ha  de  ser  trabsjar. 
Pues  que  sabéis  que  el  placer 
Es  de  la  vida  la  sal. 
Como  la  sal  en  el  agua 
Me  desharé,  si  lloráis. 

PRÍNCIPE. 

Aun  bien  que  sabes »  Placer, 
Cuánto  encubre  este  sayal. 

PLACER. 

Ya  sé  que  sois  Hombre  y  Dios, 
Que  padecéis  y  gozáis. 

PRÍNCIPE. 

Guarda  de  los  hombres  soy. 

PLACER. 

Job  aqnese  nombre  os  da. 

PRÍNCIPE. 

Vamos ,  porque  guarde  ai  Hombre. 

PLACER. 

¡  Harto  tendréis  que  guardar ! 
Que  en  la  senda  de  la  corte, 
A  donde  dice  que  va. 
Hay,  no  solo  malos  pasos. 
Mas  grandes  peligros  hay. 

PRÍNCIPE 

Pues  á  costa  de  mi  vida 
Le  procuraré  librar, 
Porqae  en  el  mayor  peligro 
Se  conoce  ia  amistad. 

{Ywse.) 

EÜCENAtV. 

Sale  LA  INVmU,  t  LA  PEREZA  ienin. 

INVXDU.  (Por  las  altaras  de  la  izquierda.) 

¿  Quiéresme  desesperar 
De  esperarte? 

PEREZA.  iDmiro,) 

¿Para  qué? 
Por  mí ,  desespérese, 
Si  se  cansa  de  esperar. 

INViniA. 

Acaba  ya  de  salir. 
Desgreñada  y  desceñida 
Pereza.  ¿Aun  no  estás  vestida? 

PEREZA.  (Sale.) 

¿De  todo  se  ha  de  podrir? 
iNvinu. 

¿Seis  horas  para  abrochar 
Estás  un  botón? 

PEREZA. 

Asi. 

Pues  de  prisa  me  vestí. 
Que  más  me  suelo  yo  estar. 

INVIDIA. 

¡Oh ,  reniego  de  tu  flema ! 

PEREZA. 

¿No  sois  vos  flemosa? 
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nnniMA. 

IÁfe!(a) 
¡Soyunftiegol 

PBREZA. 

Y  se  le  ye, 
En  el  humo ,  qae  se  quema. 

HCTOMA. 

¡ Quien  te  ha  menester ,  mal  haya! 
(Bajan.) 

PEREZA. 

¿No  safie  lo  qne  ha  de  hacer 
Quien  á  otro  na  menester? 
Qne  le  espere  ó  qae  se  Yaya. 
Hí  cólera  ¿es  como  quiera? 

U1VIUIA. 

¿Cólera  tu? 

PEBBZA. 

¡Voto al  sol. 
Que  no  ha  habido  caracol 
Que  asi  pase  su  carrera ! 
Hago  número  no  más , 

Y  en  la  medida  me  asiento. 

IKVDU. 

¿Qué  has  hecho  de  tu  talento? 

PEREZA. 

Enterrado  le  hallarás. 
Con  cinco  necias,  dormido 
Esperé  al  esposo  yo. 

niTIDU. 

¿Y  despertaste? 

PEREZA. 

¿Pues  no? 

mviDiA. 
¿Cuándo? 

PEREZA. 

Gunndo  ya  era  ido. 

DtYIDIA. 

¿Gomes?... 

PEREZA. 

Como  un  luterano. 
iinruMA. 
¿De  tu  trabajo? 

PEREZA. 

No,tio; 

?ue  en  el  invierno  hace  frío « 
calor  en  el  verano , 

Y  no  puedo  trab^ar. 
Mas  ¿sabe  lo  que  quisiera? 
Descansar. 

nfTiniA. 

¡Oh bestia  fiera! 

PEREZA. 

Paes  ¿tan  malo  es  descansar? 

mnDiA. 
¿Daérmeste? 

PEREZA. 

Según  yo  soy. 
De  desdichado,  sThaié. 
ó  vayase,  ó  siéntese. 

IlfVIMA. 

Paes  ¿siéntaste? 

PEREZA. 

i  Que  ya  voy ! 
iNo  acaba  de  conocerme? 
De  llamas  me  veo  cercar 
En  el  infierno ,  y  quemar 
Me  dejo  por  no  moverme. 
Desde  que  el  cielo  dejé 
(Que  de  allá  expelido  fui ), 
De  la  forma  que  cai 
De  pereza  me  quedé. 


«}  Pe.  No  soy  flemosa f/n.  Bien  á  re. 


{Siéntase,) 


mviniA. 
Advierte  que  intenta  Dios, 
Pereza ,  porque  te  asombre, 
Al  cielo  subir  al  Hombre , 
De  donde  arrojó  á  los  dos. 
Viole,  en  el  lodo  caido. 
En  sus  ascos  atollado, 
Y,  de  verle  lastimado. 
Por  el  barro  se  ha  metido. 

Y  no  sólo  le  sacó, 

Del  barro  del  Hombre  lleno , 
Pero  con  rostro  sereno 
A  su  casa  le  llevó. 
Adonde  le  hizo  lavar. 
Adonde  le  hizo  vestir. 
Pretendiéndole  subir 
Por  donde  nos  vio  bajar. 

PEREZA.  (Letántase.) 
I  Que  Dios  por  el  Hombre  encama? 
Ya  tü ,  Inviaia, me  fastidias , 
Porque  sin  duda  la  invidia 
Se  pega  como  la  sama. 

Y  diRO  que  lo  parece 
(El  dicho  no  desalabe), 

No  en  lo  que  rascada  sabe. 
Mas  en  que  rascada  escuece.— 
De  ese  rostro  de  langosta 
El  capote  desarmga , 
Que  mis  pasos  de  tortuga 
Verás  carreras  de  posta. 

INVmiA. 

Amigo,  toma  mis  brazos. 

PEREZA. 

No,  que  sois  quebranta-huesos. 
Sé  que  vendéis  con  los  besos 

Y  matáis  con  los  abrazos. 
Ordenad,  mas  desde  lejos ; 
Que  no  os  tengo  por  segura. 

nfvmu. 
Al  Hombre  (á  cuya  hermosura 
El  agua  sirvió  de  espejos. 
Del  bautismo)  que  saldrá. 
Como  que  acaso  te  ofreces. 
Le  sal,  porque  le  empereces 
Los  pasos  que  al  cielo  da. 

PEREZA. 

Seré  en  sus  labios  cerrojos, 
Desgana  en  su  corazón. 
Nublados  en  su  razón 

Y  sueño  blando  en  sus  ojos. 
Seré  grillos  de  sus  pies, 
Que  no  le  dejen  andar. 
Esposas  para  no  obrar... 

IRVmiA. 

Pues  déjame  á  mi  después. 

PEREZA. 

Invidia,  la  Culpa  viene. 

DIVIDÍA. 

¿Quién?  ¿el  conde  de  gitanos? 

PEREZA. 

Si;  mas  mirale  á  las  manos , 
Que  garfios  por  dedos  tiene. 

mVIDIA. 

¿Es  éste  aquel  salteador 
Que,  en  los  primitivos  días , 
A  tan  aUoi  son  Uu  mia$ 
Se  puso  con  su  señor? 

PEREZA. 

Éste  es  aquel  joven  beUo , 
Bandido  por  su  delito. 
Que  cayó  al  tostado  Esito, 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

INVIDU. 

Salgamos,  si  te  parece. 
Por  ellos. 

PEREZA. 

De  buena  gana; 
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Pero  adTierte  que  hay  gitana 
Que  las  bolsas  enyanece  (1). 

{Yante,) 


ESCENA    V. 

Salen  EL  HOMBRE ,  de  blanco ,  y  LA  INOCENCIA. 

INOCEIfCU. 

Vos  salís  harto  galán : 
Un  ángel  me  parecéis , 
¡  Qué  Suena  gracia  tenéis ! 

HOMBRE. 

i  Qué  mucho ,  si  me  la  dan  ? 

(Descienden  ambos  de  las  altnras  de  la  derecha. 

irocbuga. 
Tu  candor  as  de  un  armiño. 
De  una  amada  tu  hermosura. 
De  una  fea  tu  ventura, 

Y  tu  inocencia  de  un  niño. 
De  la  lepra  de  Naaman 
Te  miro  limpio  y  seguro, 

Y  sales  cual  cristal  puro 

De  entre  el  cristal  del  Jordán. 
Cual  áffuila  te  remozas 
Entre  la  argentada  espuma. 
Porque  con  la  nueva  pluma 
Subas  á  ver  al  que  gozas. 


Para  que  os  pueda  alabar , 

Señor ,  lengua  y  habla  os  pido , 

Que  un  hombre  que  hoy  se  ha  nacido 

No  es  mucho  no  sepa  hablar. 

Mi  agradecimiento  os  muestro , 

Y  de  que  no  os  canséis  fio 

De  que  os  llame  cPadremio», 
Pues  me  hicisteis  hijo  vuestro. 
Bfiro  que  el  siglo  dorado 
Vuelve  con  su  paraíso, 

Y  que  al  Apetito  piso, 
Al  Ahna  subordinado. 
Miel  y  leche  me  parece 

§ue  lie?an  peñas  y  plantas » 
que  entre  sus  luces  santas 
El  cielo  auxilios  me  oflrece ; 

8ue  me  saludan  las  aves 
on  no  aprendidos  favores; 
Que  el  cristal  entre  las  flores 
Me  dice  amores  suaves ; 
Que  me  acaricia  el  león ; 
ue  el  tigre  se  me  adormece ; 
ue  la  onza  me  obedece, 
me  lisonjea  el  drason. 
Mis  dichas  celebra ,  nermano. 

raocBNcu. 
Pero  dellas  no  hagas  prueba : 
Teme  los  hechizos  de  Eva , 
La  culebra  y  el  manzano. 

BOllBRE. 

Mis  muchas  felicidades 
No  me  acedes ,  Inocencia. 

INOCEKCIA. 

^Á  oné  segura  conciencia 

Pueden  acedar  verdades? 

Lo  que  te  importa  te  aviso ; 

Pues ,  si  llegas  á  comer , 

Un  querubín  has  de  ver 

Que  te  eche  del  paraíso. 

{Snaun  dentro  (nstmmentot  9  cantan  aigo.) 


Déjame,  que  me  suspende 
Su  dulzura  ^sobrehumana. 


nfocBíicu. 
¡  Ay!  que  es  la  Culpa,  gitana 

Sue  aimayor  amigo  vende, 
uye  deste mal  tremendo; 
Huye,  si  unieres  vencer; 
Que  la  Culpa  y  la  mujer 
Se  vencen  meior  huyendo. 
¡  Vuelve ,  vuelve !  ¡  ven  tras  mí , 
Que  es  peligroso  este  paso! 

HOMBRE. 

¡Que  me  hechiza!  lAy,  que  me  abraso! 

raOGENCIA. 

¡Defiéndate  Dios  de  ti! 
Los  ojos  cubrir  procura 
De  ceniza ,  si  te  hechiza. 

HOMBRE. 

¿Qué  podrá  muerta  ceniza 
üontra  rayos  de  hermosura? 
Pero  entierra  mi  deseo... 
¡  No  le  entierres ,  déjale, 

?ue  en  no  verla  moriré, 
moriré  si  la  veo ! 
Deja ,  que  muero  por  ella... 
¡  Mas  no ,  que  me  matará ! 
¡Quién  sin  vella  vivirá, 
Y  quién  vivirá  con  vella? 
Por  vella  y  no  vella  muero. 
Espera.  Huyamos  los  dos. 
¡Lo  mismo  que  quiero,  ay  Dios, 
Es  lo  mismo  que  no  qmero ! 
Un  poco  vella  me  deja. 

mOCERCIA. 

Eso  no  dejaré  yo. 


EL 


Oye...  ^qué  canto  suave 
Me  divierte  los  sentidos? 

lirOCENCIA. 

Cierra,  Ulíses,  los  oídos  (a), 
Rompa  el  mar  la  leve  nave. 

<1)  Ea  logar  de  desvanece  6  disipa, 
(a)  Cierra,  Ulíses « loa  senUdos. 


i  Ay,  que  el  pecho  me  abrasó! 
Nezuelo,  de  mí  te  aleja. 

{Aparta  desleía  Inoeeacia.) 
Mozo  soy,  mis  gustos  sigo. 

mocEitaA. 
Oye... 

HOVBRE. 

Ke  me  digas  más. 

IROCENCU. 

Mira  que  pródigo  vas, 

Y  que  volverás  mendigo. 
Voyme. 

HOMBRE.  I 

En  hora  mala  vais. 

INOCENCU. 

Ésa  será  para  vos; 
Porque  yo  me  voy  con  Dios , 

Y  vos  sin  él  os  quedáis. 

{Vase  la  InocenOa,) 

ESCENA   VI. 

HOMBRE.— 5al¿ii  LA  aJLVA,deffiUtna;KS¡m 
de  gitanos;  y  gitanet  que  bailen, 

MÚSICOS. 

{Baiknif  eantm,) 

i  A  la  dina  f  daña, 
La  linda  gitana! 
¡A  la  dona,  dina. 
La  gitana  Hnda! 
Galán  gentilhombre 
De  la  htenaeara, 
Cugae  gentUezae 
CaitUvan  y  matan ; 
Boca  de  davelee. 
Minias  de  nácar. 
Pelo  de  oro  fino , 
Y  frente  de  plata; 
Veinte  añot  de  edad 
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Yveiníe  mü  graciat; 
Brioiotneltalle^ 
Airoto  en  ¡tu  jf alai.., 
¡A  la  dtiia,  00110,  etc. 

(£«  Cs^«  ioUt  como  giUoM,) 

COLPA. 

Cara  buena,  linda; 
Linda,  buena  cara , 
Gentil  caballero 
Be  la  sangre  hidalga , 
Escrito  traéis 

guien  sois  en  la  cara ; 
Jos  matadores. 
Servidor  de  damas. 
De  alguna  sé  yo 
Hermosa  y  bizarra , 
Que  gustosa  os  mira » 
Que  celosa  os  ama ; 
Que  de  Tuestros  pios , 
Que  flechas  disparan , 
Está  haciendo  espejos. 
Donde  se  traslada. 

■tfsicos. 

iCoñUm.) 
¡A  la  <ttao,dona,  etc. 


En  Tuestra  hermosura, 

?ue  excede  á  la  humana , 
oda  la  del  cielo 
Se  copia  y  traslada. 
Si  no  sois ,  señora , 
La  linda  Gleopatra , 
Sin  duda  que  Venus 
Se  ha  vuelto  gitana. 
En  vuestras  bellezas 
El  alma  turbada 
Lazos  bebe  y  flechas , 
Muertes  bebe  y  llamas. 

CULPA. 

¡  Ay,  dulce  hechicero ! 
Temo  que  me  engañas. 
Por  ver  que  dichosa 
Te  adora  esta  esclava. 
Rayos  son  tus  ojos , 
Lazos  tus  patebras. 
Cadenas  tus  brazos , 
Hechizos  tus  gracias. 
Temo  que  me  dejes. 
Temo  que  te  vayas, 
Gitano  adorado 
De  aquesta  gitana. 


(AüráiaU,) 


EBCEMA  VUm 

EL  HOMBRE ,  LA  CULPA,  GiTAicos.-^o/e»  LA  INVmiA 
T  LA  PEREZA,  de  gitanos  talíeadorei ,  que  traen  presa 
á  U INOCENGU. 

IHOCDiaA. 

¿A  dónde  me  lleva 
La  gente  non  santa? 
¡Que  el  rostro  me  ensucian , 
La  ropa  me  rasgan! 

IlfVIDU. 

Mataréte  á  coces. 

niOCKIfCIA. 

¡Ay,  ay,  que  me  matan 
Gitanos  ladrones. 
Sin  culpa  y  shi  causa ! 

CULPA. 

Qué  voces  son  éstas? 

UN  MÚSICO. 

De  alguna  que  pasa , 
A  quien  tus  gitanos , 
Gomo  suelen ,  cazan. 

PEREZA.  (A  la  Inocencia.) 
í  Galla,  rapacillo! 


Fuéseme  de  casa. 
iNvmu. 
Échele  una  corma. 
Porque  no  se  vaya. 

CULPA. 

Será  de  mis  brazos.- 
Tomaldos,  mi  alma. 
Goce  de  los  vuestros 
Vuestra  enamorada. 

IHOCINCU.  (Apartándose.) 
Ladrona  de  veras , 
De  burlas  gitana. 
De  Coicos  Medea , 
Circe  de  Tesalia, 
sAquesas  mejillas 
De  flor  de  granada. 
tJn  áspid  esconden. 
Que  hiela  y  que  abrasa. 
Parecéis  hermosa» 
De  lejos  mirada ; 
Pero  desde  cerca 
Sois  atestuzada. 


(A  la  Inocencia.) 


iGómo,  dueño  mío. 
Por  aquesto  pasas? 
¡Dadle  mil  azotes!, 
jHerraldelacara! 

UIOCENCU. 

Herrad  en  buen  hora , 
Pues  que  nunca  faltan 
Ni  yerros  ni  fbegos 
En  quien  cual  vos  ama. 

CULPA.  (A  la  Invidia.) 
Allá  me  la  quita. 

ncviniA.  (A  la  Inoeeneia.) 
Perro,  si  no  callas» 
Virotey  argolla 
Pondré  á  tu  garganta. 

UIOCEMCIA; 

No  es  el  perro  bueno , 
Si  al  ladrón  no  ladra. 

mvmiA. 

Pues  con  un  garrote 
Le  quitaré  el  habla. 

mOCERCIA. 

Yo  pensé  que  fuera 
Con  una  quijada  , 
Como  sois  Caín , 
Como  Abel  me  llaman. 

HOMBRE.  (A  la  Colpa.) 

Mi  hermosa,  no  os  vea 
Conmigo  enojada. 

CULPA. 

Ese  rapacillo 

Mis  gustos  estraga. 

HOMBRE. 

2Prendelde!iMatalde! 

CULPA. 

Nadie  mal  le  haga  y 
Que  me  enojaré. 
Por  mi  vida. 


Basta. 

CULPA. 

Sois  mi  desenojo; 
Que  en  vos ,  prenda  amada , 
Empiezan  mis  glorias. 
Mis  penas  acaban. 


Dadme  de  jazmines' 
Esas  manos  blancas , 
Que  quiero,  bien  mió, 
Mil  veces  besarlas. 
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COLPA. 

Dame  tú  Ja  taya , 
Diráteensupalina 
La  buenaventura 
Aquesta  gitana. 

mOCEIfCIA. 

¡A}r  mala  mujer! 
¡Dios  tela  de  mala! 

CULPA. 

¡ Qué  blancas  las  tienes! 
i  Qué  buenas ,  qué  blandas ! 

HOMBRE. 

Mi  buena  ventura , 
Hermosa  adorada , 
Está  en  vuestras  manos , 
Está  en  vuestra  cara. 

Culpa. 
{TámaU  la  mano  y  nUrasela.) 
De  enamoradico 
Son  aquestas  rayas. 

BOXBIIE. 

¿No  dicen  de  quién* 

CULPA. 

Gelosica  estaba. 
Abrazarte  quiero. 

INOCEIfCfA. 

¡Mira  que  te  abraza 
O)mo  al  que  el  verdugo 
Echa  déla  escala! 

CULPA. 

•Larga  vida  tienes... 
(Aunque  no  muy  larga.) 

UfOCENCIA. 

Guando  larga  fuera , 
Tú  se  la  acortaras. 

CULPA. 

.(NiraBdo  la  mano  al  Hombre.) 

£1  monte  de  Venus, 
De  bellezas  tantas , 
Te  promete  Floras » 
Elenas  y  Cavas. 
Dos  grandes  venturas 
Te  esperan  por  agua , 
Aunque  ya  la  una 
Miro  que  es  pasada* 

mOCENCLl. 

Fué  la  del  bautismo, 
Que  reengendra  el  alma, 

Y  por  culpa  tuya 
Perdiste  la  gracia. 
Otra  es ,  si  tus  culpas 
Con  lágrimas  Javas, 
Haciendo  tus  ojos 
Rotas  catahitas. 

CULPA. 

Enemigos  tienes. 

INOCENCIA. 

Si ,  de  tres  te  guarda : 
Della  la  primera , 
Que  es  ladrón  de  casa. 

CULPA. 

No  si^as  la  Iglesia, 
Que  tienes  desgracia , 

Y  nadie  con  ella 
Prebendas  alcanza. 
Manda  que  confieses , 

eue  no  comas  manda , 
ue  reces  y  ayunes. 
Que  gimas  y  planas... 

mocENcu. 

:  Pardiez ,  que  es  sin  duda 
Una  luterana 
La  que  de  la  iglesia 
Las  gentes  aparta ! 


(Bieelo.) 


{Aparu,) 


CULPA. 

Un  grande  peligro , 
MI  bien,  te  amenaza. 

^  HOMimE. 

¿Es  de  muerte? 

IROCeifCIA. 

¡Y  cómo! 

HOMBBE. 

¿De  muerte? 

INOGEHCU. 

¡Y  temprana! 

COLPA. 

Contigo  no  es  buen^ 
Andar  por  las  ramas. 
Peligro  es  de  fuego. 

INOCENCIA. 

¡Infierno  te  aguarda! 

CULPA. 

De  aquí  allá  hay  mil  años ; 
Ymas,queestaraya, 
Dice  que,  si  lloras. 
Será  todo  nada. 
Harás  penitencia , 
Con  que  á  Dios  se  aplaca. 

INOCENOA. 

I  El  que  puede  hoy 
No  espere  á  mañana ! 

CULPA. 

Vena  mis  Jardines» 
Saraos,  fiestas,  danzas, 
Juegos,  gustos,  bosques, 
Comidas  y  cazas. 

HOMBBE. 

Que  me  place»  vamos. 

PEBEZA. 

¡  Plaza  á  los  dos !  ¡  Plaza ! 

INOCENCIA. 

Vas  al  matadero 
Como  la  res  mansa. 

CULPA. 

Mis  dichas  celebra... 

HOMBBE. 

Mis  venturas  canta... 
{Vaue  ¡09  dos  por  la  isipUeria.) 

INOCENCIA. 

Mientras  la  Inocencia 
Llora  descartada. 

MiJsicos.  (Cm/m.) 
¡A  la  dina ,  dana^  etc. 

ESCENA  Vin. 

Quedan  LA  INOCENCIA ,  LA  INVIDIA  t  LA  PEREZA. 

INOCBNCU. 

No  me  detengáis. 

PEREZA. 

No  es  justo  que  vayas 
Tras  dos  que  se  quieren 

Y  secretos  tratan. 

INOCERCU. 

Entre  dos  ladrones 
Me  miro  clavada , 

Y  ninffuno  bueno 
Nideouenacara. 

PEREZA. 

El  mi  pino  de  ofo. 
Mi  cara  de  Pascua , 
Verás  que  te  doy 
Si  vienes  y  callas. 

INOCENCIA. 

Daré  al  cielo  voces. 

INVIDIA. 

Toma  una  manzana 
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INOGENCU. 

Eso  daréis  tos. 

i Hal  año,  que  amargan ! 

PEBKZA. 

Calla,  y  te  daré 
Deleites  y  danzas. 

mOCENCIA, 

Y  en  tanto  dilnyio , 
¿Dónde  hallaré  barca? 

PEREZA. 

Daréte  en  Sodoma 
¡  Oh ,  qué  ginebrada  I 

IlfOCENCIA. 

¡Pardiez  qne  pasarme 
Queréis  por  las  llamas ! 

mriniA. 
Con  Lot  salir  puedes , 
Qne  dellas  se  escapa. 

INOCEIfCIA. 

1  Queréis  que  de  sal 
Me  Yuel?a  en  estatua? 

PEREZA. 

Darte  he ,  que  te  adore , 
Una  cortesana. 

INOCElfCIA. 

No ,  oue  en  el  regazo  > 

Ojos  diz  que  saca  ' 

INYIDIA. 

Daréte,  si  quieres. 
De  Aman  la  privanza. 

mocBíwu. 
Parará  en  la  horca , 

Y  anda  siempre  ahorcada, 

ifinniA. 
Los  reinos  del  mundo 
Yo  soy  quien  los  manda ; 
Sus  sillas  y  cetros 
Te  daré  si  callas. 

mOCKlfGU. 

No  quiero  sus  glorias , 
Que  en  figura  pasan , 

Y  al  fin  se  oue  son 
Humo,  sombra ,  nada.-— 
Inocencia  al  cíelo 

Con  triste  voz  clama 
Porque  libre  al  Hombre 
Desta  infame  maga. 
Al  pobre,  engañado, 
Del  camino  sacan, 

Y  entre  las  malezas 
Gitanos  le  asaltan. 

CULPA.  (Dentro.) 
í  Haga  cortesía ! 

HOBRRE  (Dentro.) 
Hermosa  tirana... 

mOCENCIA. 

\  Ah  hiena  que  llora  {a) , 
Sirena  que  canta. 

UNO.  (Dentro.) 
¡  La  bolsa  le  quita ! 

CULPA.  (Dentro.) 
A  un  árbol  le  ata ,  * 

Ó  precipitado 
Al  abismo  vaya.  * 

BOMRRK.  .(Dentro.) 
¡Jesús  de  mi  vida , 
Tos  brazos  me  valgan ! 

mTiniA. 
iPardiez,  allá  va 
Desnudo  y  sin  blanca! 

niocENCiA.  (Escapándose.) 
¡El  cielo  te  ayude!         {Vasela  Inocencia.) 


lé)  Hiena  qne  llora. 


PEREZA. 

Ven ,  luYidia  hermana ; 
Tu  invidia  perruna 
Ceba  en  sus  entrañas. 

mnoiA. 

¡Ese  rapaz  muera! 

(Sale  á  lo  alto  Inocencia ,  por  I»  derecba .) 

IlfOCEIVCIA. 

iMorir?  Mas  ¡nonada! 
vayan  los  bellacos 
Muy  en  hora  mala; 
En  alto  me  veo. 

CfVlDIA. 

Á  partes  más  altas 
Suelo  yo  subir. 

CfOCEMCU. 

¿Esa  dar  perrada? 

invmiA. 
Opositor  fui. 

INOCENCIA. 

Ya  lo  sé:  ala  cátedra 
DePríma,y  tuvistes 
Á  toda  la  Mancha. 

Y  aunque  os  rotularon 
Con  tinta  y  almagra , 
Diz  que  fuisteis  cola... ' 

Y  la  tenéis  larga. 

iNvmu. 
¡Yo  te  Tenderé! 

INOCENCIA. 

¿Sois  un  Judas?  Dasta, 
Que  sobre  traer  cola. 
La  soga  os  arrastra. 

PEREZA. 

Ven,Invídia,  de  ése 
Á  tomar  venganza 
En  el  Hombre  herido 

Y  lleno  de  llagas. 

INVmiA. 

Verás  que  le  damos 
Quinientas  patadas. 

{Ymue  ios  doí.)       \ 

BSGElfA   IX. 

INOCENCIA. 

Podréis ,  que  en  los  das 
Hay  horrendas  patas.^ 
Oveja  perdida, 

gue  descarriada 
1  vellón  te  dejas 
En  cardos  y  zarzas ; 
Por  pastos  vedados 
Lasciva  y  errada, 
En  vez  de  tomillos , 
De  adelfas  te  hartas. 
Debes  aguas  turbias 
En  vez  de  las  claras, 

Y  llena  de  roña 

Te  mueres,  de  flaca. 
¡Teme  de  los  lobos 
Las  presas  y  garras , 

Y  que  te  degüellen 

Con  hambre  y  con  rabia  i 
Bala  al  Buen  Pastor, 
Llorosa  le  llama ; 
Verás  que  por  tí 
Deja  su  cabana. 
Las  noventa  y  nueve 

8ue  en  astros  repasta , 
ejará  sin  duda 
Por  una  que  bala. 
Escucha  sus  silbos. 
Que  los  da  con  gracia , 
Aunque  por  hallarte 
Los  mezcla  con  lágrimaSL 
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Pídele  llorosa 

Sal  de  sa  palabra, 

One  al  principio  escuece « 

Y  á  la  postre  sana. 

La  miera  le  pide  y 

Une  cave  tus  Uagpsis, 

Porqne  en  sn  costado 

Para  ti  la  guarda. 

Serás  en  sus  hombros, 

jAy  Dios !  si  te  halla» 

Porqne  te  desea, 

Amorosa  carga. 

Tus  ojos  llorosos 

Xos  suyos  arrasan , 

Tus  golpes  de  pecho 

Su  pecho  le  rasgan. 

Mírale  que  Yiene 

Con  paternas  ansias, 

Para  darte  abiertos 

Los  brazos  y  entrañas.    (Baja  al  asienirio.) 


EflCEN A  Xm 

LA  lN0GENCIA.--5a;^  EL  PRÍNCIPE,  el  rogtro  am  tan- 
gre,  con  EL  HOMBRE  en  he  hombro»^  tamicen  eon 
tangre;EL  PLACER  y  los  vtfsicos. 

INOCENCIA. 

De  entre  las  malezas 
En  hombros  le  saca , 
Siendo  en  esta  Troya , 
Eneas  del  alma.— 
VolTais  en  buen  hora 
Con  la  oveja  hallada , 
Si  bien  mal  herido. 
Pastor ,  por  buscarla. 
El  Placer,  herido, 
¿Cómo  os  acompaña  ? 

príncipe. 

Éstas  son  mis  glorias. 
¡Vaya,  amigos,  yaya!... 

MiJsicos.  (CMlm.) 

Ló  que  me  quiee^  me  quise ,  etc. 

PLACER. 

¿Cómo Tenis  de  la  guerra? 
i  Traéis  las  armas  destrozadas  ? 

PRÍNCIPE. 

A  las  culpas  ya  lloradas 
Mejor  es  echarlas  tierra. 

INOCENCIA. 

¿Cuéstaos  barato  este  ingrato? 

PRÍNCIPE. 

¿Diceslo  por  mis  heridas? 
uando  perdiera  mil  vidas , 
Se  me  hiciera  muy  barato. 

PLACER. 

Están  las  partes  contentas , 
¿Y  Tenis  TOS  querelloso? 

PRÍNCIPE. 

De  placer ,  Placer  hermoso. 
Me  parece  que  revientas. 
Por  las  llag^  por  quien  vive 
Ese  ingrato. 

PLACER. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Soy  Placer,  y  con  placer 
Miro  que  Dios  le  redbe. 

HOMBRE.  (DerodilUu.) 
Escuchad,  Dios,  los  gemidos 
En  que  digo  que  pequé; 
Pues  si  como  oveja  erré, 
Gomo  oveja  doy  balidos. 

PRÍNCn>E. 

Llega 

HOMBRE. 

No  soy  digno. 


PRÍNCIPE. 

g  Llega.    {HkelodH»Bi«j 

ne  lo  que  ves  y  no  ves  ' 

B  tuyo;  y  pues  tuyo  es. 
Sin  miedo  en  todo  te  entrega. 
Anímete  verme  aaí. 
Que  amigo  del  alma  soy, 

Y  por  ti  tan  otro  estoy. 
Que  no  parezco  el  que  fui, 

HOMBRE. 

¡Que  esos  divinos  despojos 
Pude  ofender  con  pecar ! 

PRÍNCIPE. 

Bien  me  los  puedes  curar 
Con  bálsamo  de  tus  ojos. 

INOCENCIA. 

De  aquellos  lodos  diré 
Que  estos  polvos  han  nacido. 

PRÍNdPB. 

No  aflijas  al  afligido.— 

Hijo,  yo  te  curaré.  (ai  Boür.) 

Con  yñno  pueden  lavalle 

Y  con  óleo  santo  ungille. 

INOCENCIA. 

ÉNo  ftiera  bien  sacudilíe 
1  polvo  antes  de  curalle? 

HOMBRE. 

Pues  vuestra  justicia  encalma 
En  mi  llanto  sus  enojos , 
Mares  se  vuelvan  mis  ojos 
De  los  diluvios  del  alma.— 
Sacudidme  en  hora  buena. 

PRÍNCIPE. 

El  cielo  tus  dichas  canta 

Y  de  mis  pies  te  levanta, 
Absuelto  a  culpa  y  á  pena. 

tNOCENOA. 

¿Es  SU  reverencia  el  Papa? 

PLACER. 

El  Papa  es  su  reverencia. 

INOCENCIA. 

Pues  es  niño  la  Inocencia , 
Padre  nuestro ,  déle  papa. 

PRÍNCIPE. 

SI  haré ,  mas  hazme  placer 

De  abrazarle.  (ScCalando  al  Hoabrt.)! 

PLACER. 

Acaba,  hermana. 

INOCENCIA. 

¿No  ve ,  Señor,  que  mañana 
Volverá  á  hacer  lo  que  ayer? 

PLACER. 

Está  de  lágrimas  lleno.  ' 

INOCENCIA. 

Ea,  ¿y  por  fiador  saldrá 
Su  merced? 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  no? 

PLACER. 

Si  hará.  I 

Según  el  hombre  es  de  bueno. 

PRÍNCIPE. 

Su  fiador  soy. 

PLACER. 

Y  abonado. 
Pues  no  lo  fuera  el  Placer. 

PRÍNCIPE.  I 

Pues  su  fiador  he  de  ser. 

PLACER. 

¡Pues  pagaré  de  contado! 

PRÍNCn>E. 

En  mayor  adversidad 
Verás  más  fino  mi  amor ; 
Que  en  el  peligro  mayor 
Se  conoce  la  amistad. 
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En  la  galera  de  Grada 

Te  embarca ;  al  ponto  te  parte, 

Y  huye ,  amiflo,  de  tu  parte 
El  peligro  y  la  desgracia ; 

Y  advierte  qae  seas  mi  amigo. 


Vaestro  redimido  soy. 

ÜIOCEHCIA. 

Adiós  9  Placer. 

PLACER. 

Con  él  voy, 
Atmqne  me  qoedo  contigo. 

(F(Mff0  él  Piaeer  y  el  Principe j 

HOMBRB. 

Serviré  &  mi  Rey  de  veras. 

mocENCU. 
Si  Dierdes  del  Rey  la  gracia , 
De  la  galera  de  Gracia 
Te  condenará  á  galeras. 

(Vaitú.) 

ESCENA  XI. 

PEREZA  T  INYIDIA,  jMf  lo  «tt#,  á  la  izqtdtrdM. 

INVmiA. 

Pereza ,  ¿qué  bemos  de  hacer, 
Que  el  Hombre  se  nos  escapa? 

PEREZA. 

Entróse  en  tierra  del  Papa ; 
No  le  podremos  prender. 

nmoiA. 
Comeréme  el  corazón. 
De  invidia  y  rabia. 

PEHKZA. 

Aunque  faera 

fl  de  Tlcio  f  que  reitera 
1  cielo  por  su  traición , 
Se  cansara  de  nacer 

Y  morir,  porque  no  entiendo 
Cómo,  siempre  del  comiendo, 
Nunca  os  falta  qué  comer. 

nfvmiA. 

Al  turbado  mar  del  mundo 
Vuelve  los  ^os ,  Pereza ; 
Verás  que  el  Hcmbre  se  embarca 
En  la  fletada  galera. 
Lleva  por  patrón  la  Gracia, 
Por  piloto  un  Pastor  lleva, 

Y  en  la  cámara  de  popa 
Por  SQ  capitán  la  Iglesia. 
Son  los  Doce  de  la  boca 
Guzmanes  que  la  defiendan 
De  solas  lenguas  armadas , 
Que  son  sus  armas  las  lenguas. 
Mártires  son  los  soldados , 
Todos  con  armas  diversas. 
Garfios,  navayas,  parrillas, 
Aspas ,  dardos,  fuegos,  flechas. 
Los  remeros  son  doctores 

gue  uniformemente  reman, 
n  vez  de  remos  con  plumas, 
Con  que  más  q¡jie  el  viento  vuelan. 
Para  su  segundad 
Lleva  reforzadas  piezas ; 
Por  pólvora,  ftiror  justo ; 
Por  balas,  divinas  letras. 
Por  árbol,  el  de  la  vida. 
Donde  ftié  la  vida  muerta ; 
Por  jarcias  lleva  rosarios , 
Cintas .  cordones,  correas. 
De  los  ángeles  las  alas 
La  van  sirviendo  de  velas . 
En  cuyos  senos  aspira 
Con  su  aliento  el  Sacro  Néuma. 
En  la  gavia,  aquella  Virgen 
(Cuyo  nombre  es  bien  que  tema) 
Que  antes  del  parto ,  y  en  él , 


Y  después  del  toé  doncella. 
Los  grumetes  son  menfaios 
Que  acompafian  la  Inocencia . 

Sue  á  mi  pesar  y  al  de  Heródes 
asta  el  mismo  cielo  trepan. 
Va  por  lastre  la  Humildad , 
A  quien  sigue  la  Paciencia; 
Es  la  Verdad  la  crojia, 
Gómitre  la  Diligencia; 
No  que  ejercita  el  rebenqoe 
(Que  nadie  forzado  rema). 
Mas  porque  experimentado 
A  los  bisofios  ordena. 
Lleva  por  matalotige 
Pan ,  bizcocho  y  carne  fresca. 
Todo  del  que  desde  el  cielo 
Vino  á  ser  lo  que  no  era. 

PEBXZA. 

En  otra  galera  mira. 
De  coral ,  nácar  y  perlas. 
Por  velas  vanas  espumas , 
Desnuda  la  Venus  oella. 
Niños  Amores  remando. 
En  vez  de  remos,  con  flechas. 
Con  que  las  ondas  abrasan 

Y  con  que  los  aires  hielan- 
Mira  á  Cupido  á  su  lado. 
Que  lazos  tira  y  saetas , 
Desnudo  porque  desnuda , 
Cieguezuelo  porque  ciega. 
Tras  la  hermosura  gozada 
Va  lloroso ,  á  la  iiaera , 

El  triste  Arrepentuniento, 

Que  siempre  viene  tras  ella. 

El  Deseo  es  el  piloto 

Que  el  timón  rise  y  gobierna; 

Su  patrón  es  la  Mentira , 

Su  capitán  la  Pobreza. 

Son  los  soldados  pesares. 

Celos,  desdenes,  sospechas, 

Dolores,  quejas,  desvelos, 

Lá^mas ,  iras,  dolencias. 

Mira,  Invidia,  que  por  lastre 

Van  corazones  ais  piedra. 

Que  ya,  por  su  obstinación , 

Mudaron  naturaleza. 

El  árbol  es  el  de  Adán, 

Con  manzanas  y  culebra. 

Por  jarcias  telas  de  arana 

Porque  asi  son  sus  promesas. 

La  Muerte  viene  en  la  gavia , 

Que,  harta  siempre,  j  siempre  hambrienta. 

Descubre  tierra  sin  ojos, 

Y  da  voces :  ¡  Tierra !  ¡  tierra  ! 
En  la  cámara  de  popa , 
Porane  el  Hombre  no  le  vea. 
Va  el  Infierno,  que  es  el  postre 
Deste  hechizo  y  hechicera. 
Son  los  grumetes  amantes 
Que,  por  escalas  sin  cuerdas, 
Rotos  subiendo  y  bajando , 

No  alcanzan  lo  que  desean. 
A  la  galera  de  Gracia , 
Que  viento  en  popa  navega , 
La  galera  del  Deleite 
Quiere  acometer  ligera 

(Aparecen  las  dos  galeras,  lo  mis  eonfomes  al  ronasce  que  po- 
dlerea.— Música.  Se  ha  de  ir  viendo  sneeslTamente  todo  loqoe 
dice  el  diálogo.) 

PEHEZA. 

De  sirenas  encafiosas. 
Por  las  voces  lisonjeras , 
Mira  la  Inocencia  al  Hombre, 

Sue  le  tapa  las  orejas  (i) ; 
omodos  piezas  dispara 
(Mas  con  pólvora  secreta) 
Al  corazón  por  los  ojos. 


(I)  En  lagar  de :  que  al  Hombre  le  (apa  las  orejsi* 
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La  mentirosa  belleza ; 

8ue  el  Hombre ,  medio  tari»ado  (i), 
ue  se  abrasa ,  gae  se  quema  (2) , 
De  no  verla  cudicioso» 

Y  cadicioso  de  verla. 
Que  la  Razón  le  retira... 
Mas  la  Razón  ¿qué  aprovecha, 
Si  ¿  sas  fuesos  y  á  sus  daños 
Abre  el  Apetito  puerta  ? 
Mira ,  por  mirarla ,  al  Hombre 

ÍQue  cayó  de  la  galera 
>e  Gracia ,  dando  de  ojos 
En  la  Culpa  y  en  la  pena) . 
Que,  en  las  temerosas  ondas « 
Que  mal  seguro  forceja  (3), 
Tragando  gustos  salobres , 
Que  le  amargan  y  deleitan. 
Que ,  luchando  con  la  muerte , 
El  miserable  se  anega... 
Invidia ,  ¡  albricias,  albricias  i 

IIITIDIA. 

Cierra  la  boca ,  Pereza. 

PEREZA. 

¿Porqué? 

INVIDIA. 

Porque  con  los  ojos 
Llorando  al  cielo  vocea , 

Y  porque  le  echa  una  tabla , 
En  que  se  salve,  la  Iglesia. 
Mira  que  aquella  Mujer , 
De  Dios  Madre,  y  de  Dios  llena , 
Sus  cuentas  arroja  al  Hombre 
Para  que  dé  buena  cuenta. 
En  la  tabla  y  el  rosario 
Mira  <rae  ¿  la  orilla  llega, 
Adonde  el  pescador  Pedro 
Alborozado  le  espera. 

(Desaparecen  las  nayes,  y  déjase  de  ver  al  Hombre.) 

ESGEIf  A  XII. 

PEREZA,  INVIDIA.  — &/«  SAN  PEDRO,  de  petcaáor, 
con  calzones  marineros f  salta  en  barca  y  una  red. 
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pmszA. 
Invidia ,  la  boca  cierra ; 
No  eche  mano  al  cuchillazo , 
Que  te  cortará  una  oreja. 
Pues ,  en  el  monte  Tabor , 
El  buen  hombre  ¿qué  quisiera? 
Echarse  á  pechos  la  gloria 
Sin  el  cáliz  de  las  penas. 
Tras  que  mamola  le  dieron , 
No  faltó  quien  le  dijera 
Que,  si  bien  es  pescador, 
No  sabe  lo  que  se  pesca. 


¡Quiquiriquí! 


INVIDIA. 


PEREZA. 


PEREZA. 

¿Dónde  bueno  con  las  redes? 
i  Aun  no  ha  olvidado  la  pesca  ? 
Pero  huye  de  la  verdad, 
Pues  la  huyó  y  la  dejó  presa. 

INVIDIA. 

¿Dirá  que  es  pescador  de  hombres? 
Apuesto  Gue  aunque  lo  sea , 
Que  por  él  no  se  eche  al  agua. 
Ni  se  atreva  á  andar  sobre  ellas. 

PEREZA. 

Hundiráse  el  pobre  viejo. 
¿De  la  otra  vez  no  te  acuerdas? 

nWIDTA. 

Es  piedra  y  con  poca  fe , 

Y  hundirse  es  propio  de  piedras. 

PEREZA. 

No  sé  si  fué  mucha  ó  poca 
La  de  quien  de  Dios  reniega. 

mVIDIA. 

¿No  has  oido:  «el  pan  comido 

Y  la  compañía  deshecha»? 
Pues  por  él  pudo  decirse. 

(1)  Subentiéndese :  Mira  que  el  Hombre. 

(i)  Equivale  á  :  ya  se  abrasa ,  ya  se  quema. 

(3)  Sobra  el  que  de  este  verso.  Bien  es  verdad  que  los  poetas 
populares  soiian  cometer  con  este  relativo  pleonasmos  que  á 
teces  daban  no  poca  gracia  á  su  lenguaje.  Aun  dura  esta  costum- 
bre eñ  los  cantares  del  vulgo.  Al  mismo  Vaidivielso  (por  citar  un 
ejemplo  solo)  se  le  ba  visto  decir  en  otro  auto : 

Procuro 
Qiie  una  moza  como  tos  , 
Qm  por  mí  después  de  Dios, 
Se  libre  de  un  lago  escuro. 


Galla,  Invidia, 
No  piense  que  le  galleas , 

Y  que  le  das  el  vejamen. 
Como  gallo  en  las  escuelas.. 

SAN  PEDRO. 

Voy  de  prisa,  necia  Invidia 

ÍPues  que  no  hay  cosa  más  necia 
|ue  el  que ,  sin  provecho  suyo , 
Del  bien  ^eno  le  pesa). 
El  vejamen  que  me  das 
Es  después  de  la  tormenta ;  i 

Y  la  tormenta  pasada , 
Dime ,  necio,  ¿ á  quién  no  alegra  ? 
A  ayudar  al  Hombre  voy , 
Que  entre  la  resaca  llega. 
Lleno  de  algas,  lleno  de  ovas , 
Casi  en  las  ansias  postreras. 

(Arrímase  á  la  orilla  dd  mt\ 
¡Ah,  buen  Hombre!  aste  á  la  tabla, 
Cruciflcate  con  ella. 
Pues  el  mar  de  su  pasión 
Pasó ,  en  otra ,  la  luz  nuestra. 

HOMBRE.  (ÜM/rtf.) 

¡Jesús!  ¡María!  ¡Jesús! 
¡Que  me  ahogo! 

8A!f  PEDRO. 

¡Esfuerza,  esfuerza! 
¡Aste  á  la  cruz  y  al  rosario! 
Muy  enhorabuena  vengas. 

ESCENA  Xin. 

Dichos.  —  Sale  EL  HOMBRE,  mojado,  asido  i  U  cm. 

al  cuello  un  rosario, 

HOMBRE.  (Tmlido  iokre  el  ieetn.) 
I  Confesión ,  confesión ,  padre ! 

SAN  PEDRO. 

¡Hijo,  vomita,  confiesa. 
Vomita  todas  las  culpas ! 

HOMBRE. 

¡Ay  Dios! 

SAN  PEDRO. 

Y  Dios  que  te  espera. 

HOMBRE. 

¿Perdonarme  ha  siete  veces? 

SAM  PEDRO. 

Y  siete  veces  setenta, 

Y  setenta  mil ,  si  tanus 

A  mis  pies  contrito  llegas. 
Lie  varete  á  mi  barraca , 
Donde,  con  lágrimas  tiernas 

Y  duros  golpes  de  pecho, 
Las  culpas  tragadas  vuelvas. 

HOMBBE. 

¡Queme  ahogo! 

SAN  PEDRO. 

íAn¡mo,hyo! 
ven  y  Ilevaréte  acuestas ; 
Que  es  oficio  de  prelados 
Llevar  perdidas  ovejas. 

(Llérale  por  la  dfrect 
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INOCENCIA. 

De  ti. 

PtACER. 

Poes  sed  vos  lo  que  yo  fui, 
Si  queréis  ser  lo  que  soy. 
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INVIDIA»  PEREZA. 

INTIDU. 

i  Qniaro  arrojarme  á  la  mar» 
De  Invidial 

PEREZA 

Mejor  lo  piensa ; 
Qoe  no  apagarán  mil  mares 
El  incendio  en  que  te  quemas. 

iR?imA. 
Pues  ¿qué  haremos? 

PEREZA  .' 

Procufíir 
Que  con  empacho  y  yergüeuza 
No  confiese  sus  pecados , 
Para  que  en  pecado  muera. 

INVIDIA. 

Bien  dices ;  vamos  volando. 

PEREZA. 

Amigo,  si  quieres ,  vuela ; 
Porque  una  vez  que  voló 
Me  dio  dolor  de  caheza. 

'Aht$e  ia  cmm  del  PriHeipe,  y  te  descubre  una  ettoMcta 
magnifica.) 

ESCENA  XV. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  EL  PLACER.  -^ 
.  Luego  LA  INOCENCIA. 

PLACER. 

Un  mar  de  dolores  pasa 
£1  que  ofenderos  solia. 
¡Meted  en  casa  el  buen  dia , 
Metiéndole  en  vuestra  casa ! 
El  pecho,  en  llanto  bañado» 
Su  remedio  solicite. 

PRÍNCIPE. 

Por  boca  y  ojos  vomite 
Los  pecados  que  ha  tragado. 
¡Oh ,  cómo  Pedro  le  anima 
Porque  toda  el  agua  vuelva , 
Para  que  alegre  Te  absuelva 
Tanto  cuanto  le  lastima  I 

PLACER. 

Albridas  de  darme  tienis. 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué? 

PLACER^ 

De  que  la  Inocencia 
Vuelve  con  la  Penitencia, 
Que  con  él ,  por  su  bien ,  viene. 

{Sale  la  luoeeueia  y  de  roma»  dice.\ 

INOCCNCU. 

Desde  el  instante  qu^  os  vi , 
Como  Pedro  me  arrojé 
Al  mar,  con  más  viva  fe. 
Pues  en  el  mar  no  me  hundí. ' 

PRÍNCIPE. 

Inocencia... 

OfOCiNCiA.  (Levántase.) 
Tengo  celos 
Del  Placer. 

PRÍNCIPE. 

Poes  ¿qué  queréis? 

INOCENCIA. 

iQué?  Que  le  repapiléis, 
I  á  mi  qne  me  papen  duelos 

PLACER. 

¿Gelosa? 

INOCENCIA. 

Si  que  lo  estoy. 

PLACER. 

¿De  mi ,  Inocencia? 
A.  S. 


¿Qué  fuiste? 


INOCENCIA. 


PLACER. 


Un  desengañado , 
Si  bien  en  la  culpa  ajena  : 
Ua  cuerda  fui  por  la  pena , 
En  la  eterna  escarmentado. 
La  magia  del  mundo  huí 
Desde  mis  pueriles  años, 
Porque  vi  sus  desengaños 
Guando  sus  engaños  vi. 
En  el  desierto  conquisto 
El  cielo,  y  ya  le  poseo, 
Porque  con  mil  ojos  veo 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  buscar  á  Cristo; 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  d  Cristo  buscar. 


{hese  del  Prtudpe.) 


ESCENA  XVI. 

1hcm8.-^Sale  IJN  ÁNGEL,  y  saca  un  vasb  con  agua  y  un 

papel  cerrado» 

ÁNGEL. 

Señor,  el  Hombre  está  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  decis  que  aquí  está. 
Porque  le  traigo  en  mi  pecho. 
Hecho  del  segundo  Juan. 

Ángel. 

Descalzo  á  vuestra  presencia 
La  Penitencia  le  trae , 
Lloroso  y  avergonzado , 
Entre  ceniza  y  sayal. 
Con  disciplinas  y  ayunos 
Trata  de  ponerse  en  paz ; 
Llanto  á  la  bebida  mezcla , 
Pan  de  dolor  es  su  pan. 
En  la  barraca  de  Pedro 
Lloró,  por  su  bien,  su  mal , 
Vomitando  amargamente 
El  agua  del  dulce  mar. 
Del  estado  en  que  se  halla 
No  tiene  qué  os  enviar. 
Sino  lágrimas  que  llora , 
Que  es  rruta  de  por  allá. 
Aqueste  vascos  envía 
Porque  afirmado  le  han 
Que  de  todas  las  del  suelo 
No  hay  otra  que  os  sepa  más* 
De  la  Reina,  mi  Señora, 
Traigo  este  papel  que  os  dar. 


{Dale  la  corla,) 


príncipe. 

Pues,  si  mi  Madre  lo  pide, 
¿Cómo  lo  podré  negar? 

ÁNGEL. 

Licencia  pide  de  veros. 

PRÍNCIPE. 

I  Asi,  que  me  sobornáis 
Con  lágrimas !  Bien  hacéis; 
Pues  sabéis  lo  que  me  dais. 

PLACER. 

¡  Pardiez  que  se  os  ve  en  la  cara , 
Señor ,  lo  que  os  alegráis. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  hay  placer  para  mí 
Como  ver  almas  llorar? 
Entre  muy  enhorabuena. 
He  de  hacerme  de  rogar, 
Pero  rogádmelo  todos ; 
Ved  que  lo  deseo  yo  más 
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PLACER. 

¡  El  hyo  pródigo  vuelve! 
pRínaPE. 
No  hay  ternera  que  matar. 
Pues  estoy  muerto  por  él. 

PLACER. 

Vuestras  llagas  lo  dirán. 
prUicipe. 
Inocencia ,  las  sandalias ; 
Anillo  y  ropa  nupcial 
Le  apercibe.  ^ 

PLACER. 

¡  Danzar  quiero ; 
Quiero  danzar  y  bailar ! 
príncipe. 
Conmigo  de  comer  tiene. 
Ponle  h  mesa. 

PLACER. 

¿Eso  más? 
Danzo  y  bailo ,  salto  y  brinco. 

iriocEiiaA. 
Parece  que  loco  estás 

PLACER. 

Pues  ¿qué  mucho,  si  en  el  cielo 
Los  que  á  Dios  gozando  están 
De  que  llora  un  penitente 
Tienen  gozo  accidental? 
Salto  y  bailo  de  que  el  Rey 
Al  Hombre  pretende  honrar 
Con  su  plato  y  con  su  copa , 
Con  su  vino  y  con  su  pan. 

E8GE1IA  XVn. 

EL  PRÍNCIPE;  PLACER,  INOCENCIA.-- Sa/f  EL  HOM- 
BRE, de  penUenU,  y  échase  á  los  pies  del  PRINCIPE. 
Salen  con  él  LA  PENITENCIA,  SAN  PEDRO  y  EL 
ÁNGEL,  como  padrinos. 

HOSIBRE. 

¡Pequé,  Señor! 

SAIf  PEDRO. 

Vergonzoso; 
Señor,  no  se  atreve  a  hablar. 

PRÍNCIPE.  (Aparte.) 
Ángel,  Pedro,  Penitencia, 
Buenos  tres  padrinos  trae. 

ÁNGEL* 

Señor,  el  Hombre  pecó. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  un  ingrato  rogáis 
Hijo  de  Adán? 

PENITENCIA. 

Sí ,  que  Dios 
Murió  por  aquese  Adán. 

PRÍNCIPE. 

En  los  ascos  de  su  sangre 

¿No  le  hallé  en  un  lodazal. 

De  donde,  aunque  me  embarre , 

Le  sacó  mi  caridad? 

¿  No  le  llevé  hasta  mi  casa  ? 

¿No  le  hice  en  ella  lavar 

Y  vestirle  ropa  limpia. 

Con  que  al  délo  en  gracia  cae? 
¿Por  ayo  no  le  di  un  ángel, 
Que*como  en  palmas  le  trae , 

Y  para  que  le  doctrine, 
Por  maestro  á  la  Verdad? 
¿Por  su  amigo  á  hi  Inocencia, 
Que  á  nadie  supo  hacer  mal , 

Y  por  guia  de  la  corte 

La  Fe,  que  no  puede  errar? 

Y  apenas  á  ver  el  mundo 
Le  sacó  su  mocedad 
(Cuando  el  apetito  ciego 
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Arrastró  su  volunUd), 

Mal  herido  de  la  culpa. 

Que  fué  la  herida  mortal , 

¿No  le  despeñó,  robado, 

Casi  á  eterna  escuridad? 

¿No  tomé  lo  que  no  era , 

Por  él,  aunque  sin  dejar 

Lo  que  era,  haciendo  posible 

En  Dios  morir  y  llorar? 

¿Por  él  no  baje  á  esta  tierra , 

Donde  por  él  vi  rasgar 

•Por  Año  Nuevo  el  vestido 

Que  saqué  por  Navidad  ? 

¿  No  huí,  no  por  no  morir. 

Mas  por  tener  más  edad 

Para  morir,  y  tener 

Más  sangre  qne  por  él  dar? 

En  forma  de  pecador. 

Siendo  de  serlo  incapaz, 

¿  No  me  bautizó  el  Bautista 

Con  suspensión  del  Jordán? 

¿No  sali  por  él  al  campo?... 

( Rogadme ,  amigos ,  rogad,         ( Aparte  i  ei'-r 

Que  me  rasgan  las  entrañas 

Sus  arroyos  de  cristal.) 

SAN  PEDRO. 

Todo  cuanto  referís. 
Principe  eterno,  es  yerdad. 

Ángel. 
Y  aun  porque  os  cuesta  tan  caro. 
No  es  justo  que  le  perdáis. 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  hizo  gotas  de  sangre 
Con  todo  el  cuerpo  sudar. 
Parece  que  reventando 
Por  salirle  á  remediar? 
¿No  me  vendaron  los  ojos, 
Porque  pensaron  quizá 
Que  era  el  Dios  de  amor,  atento 
<}ue  me  oyeron  Dios  llamar? 
Si  pude  hacer  más  por  él , 
Amigos ,  considerad , 
Pues,  quiriéndole  prender. 
Me  puse  yo  en  su  lugar. 
Perdonóle  la  justicia 
Más  que  él  pudiera  pagar, 

Y  á  mi  ni  solo  un  azote 
No  me  quiso  perdonar. 
Si  le  quise  más  gne  á  mi 
Estas  llagas  lo  dirán ,    ^ 
Pues  morí  porque  él  viviera. 
Que  es  la  mayor  amistad. 
Tras  esto  todo,  mi  amor 
Lehizo,nomimiUd, 

Sino  otro  yo;  un  Dios  le  hizo. 
Unido  á  mi  en  aquel  pan. 

PLACER. 

¡Ea ,  león  como  un  cordero! 
Ya  os  entiendo,  no  haya  más. 
Miralde  con  buenos  qjos... 

Y  si  haréis,  si  le  miráis. 

PRÍNCIPE. 

Mis  pies  y  manos  heridas; 
El  pecho  de  par  en  par... 
¡Bien  lo  agradece  el  ingrato! 
(Rogadme,  amigos,  rogad.) 

PUCER. 

¿No  sabe  lo  que  ha  de  hacer? 
Ño  hacerse  más  de  rogar; 
Porque,  si  mucho  se  extiende. 
En  blanco  se  quedará. 

PRÍNCIPE.  (Aparte  con  el  Plaeer.l 
En  blanco  me  quedaré , 
Mas  en  lo  blanco  del  pan. 

PLACER. 

¿  Para  qué  lo  que  él  desea 
Le  está  haciendo  desear* 
Agárrele,  no  se  vaya; 
Mire  que  si  se  le  va. 


(Aparíe 
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Qaizá  le  buscará  cuando 
El  se  haga  de  rogar. 

PBÍNCIPE. 

Gomo  padre,  me  regalo 
Con  so  llanto  y  sa  hamildad. 

PLACER. 

lY  si  al  Hombre  le  parece 
Hacho  tanto  padrear? 

pbíncipe. 
Aunque  sé  lo  qne  hay  en  él, 
Quiero  su  amistad  probar. 

PLACER. 

Pues  probar  i  los  amigos 
Tiene  sa  dificultad.— 

príncipe.  (A  todos.) 

Quitádmele  de  delante.        ( Hacen  que  le  llevan. ) 

¡VoWed ,  volved ! ¿dénde  vais ? 

Que  tras  lágrimas  por  culpas 

£1  coraxon  se  me  va. 

¿Cómo  podré  contenerme , 

Hombre,  si  te  veo  llorar? 

¡  Josef  soy !  i  Tu  hermano  soy ! 

¡Ojos  y  brazos  me  da !  (Abrázale.) 

C8GE1IA  XVm. 

)iCH0s.—S82m  EL  RIGOR  T  LA  MUERTE  cm  vara$  de 
alguaciles ;  nos  demonios  cerno  eorehetee ,  otro  con  uuo$ 
pttpda  y  etcritauias;  ¡NVIDIA  y  PEREZA. 

QaédaQse  al  pié  de  la  colina ,  excepto  el  Rigor  y  la  Maerte,  los 
eaales  se  dirigen  lentamente  i  la  casa  del  Príocipe.) 

hombre. 

!  Ay,  que  el  rigor  de  justicia 
Contra  mí  alta  vara  trae ; 
Por  su  corchete  la  Muerte  * 
Mi  Conciencia  por  fiscal ! 
Escribano  de  la  causa 
Es  un  ministro  infernal ; 
Los  testigos  mis  pecados ; 
El  relator  la  Verdad! 
Que  soy  delincuente,  á  voces 
Vuelvo  triste  á  confesar» 

Y  (¡ue  nadie  sino  vos , 
Señor,  me  puede  salvar. 
¿Qué  haré? 

pRÍKCn>E.  (Apartándose  con  el  Hombre.) 

Entrarte  en  este  pecho. 
Que  abierto  te  le  hallarás ; 
Que  son  tus  lágrimas  flechas 

Sue  clavándomele  están, 
ntrate  en  este  sagrado , 
Goza  de  su  inmunmad ; 
Porque  en  el  mayor  peligro 
Se  conoce  la  amistad. 
(Uesan  el  Rigor  y  la  Maerte  á  la  casa.) 

RIGOR. 

i  Tengan  aquí  á  la  Justicia  1 

PLACER. 

¿Pues  la  justicia  se  cae? 

MUERTE. 

¿Entróse  aquí  un  delincuente? 

PLACER. 

SI ,  mas  en  sagrado  está. 
Como  estáis  tan  en  los  huesos. 
Parece  que  no  os  hartáis 
De  tierra ;  mas  coméis  barro ;  j 
2  Qué  mucho  si  flaca  estáis? 
Vara  os  llamó  de  medir 
Un  sabio,  y  no  dijo  mal, 
Pues  igualmente  medís 
El  brocado  y  el  sayal. 
Si  amarga  vuestra  memoria. 
Vuestro  olvido  amarga  más, 

Y  en  lo  que  amarsais  á  todos 
Parecéis  á  la  Ver(Ukd. 


AMISTAD  EN  EL  PEUGRO. 

¿Cómo ,  comiendo  de  todo , 
Doña  Huesos,  no  os  hartáis? 
Mas  oada  os  entra  en  provecho. 

MUERTE. 

Al  delincuente  nos  dad. 

RIGOR. 

¿  Es  casa  de  embaidor 
ó  palacio? 

PLACER. 

Mucho  más. 

RIGOR, 

¿Quién  es  su  dueño? 

PRÍRCiPE.   (Adelantándose. 
Yo  soy. 

RIGOR. 

Perdone  tu  majestad. 

{Ceeñlodoi,  sino  el  Rigor.) 

'   PLACER. 

Arrime  luego  la  vara. 

RIGOR. 

Si ,  que  aqui  todo  es  piedad, 

Y  de  la  Iglesia  no  puedo 
Los  delincuentes  sacar. 

PLACER. 

¡  Pardiez !  ¡  Gomo  los  judies, 
Al  cYo  soy»  rodando  van 
Estos  alfileres  vivos 

Y  fuelles  de  Satanás! 

PRÍNCIPE. 

La  parte  está  ya  contenta ; 
Peraon  del  Rey  tiene  ya ; 
Yo  te  absuelvo  de  la  instancia. 

RIGOR. 

Basta  que  vos  lo  digáis. 

PRÍIfCVE. 

Volveos. 

PLACER. 

|Ho]a,porquerones. 
Vuélvanseme  por  acá ; 
Que  uno  á  uno ,  juro  á  mi , 
Los  tengo  de  amantear. 

iVanse.) 
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EL  PRfNGIPE,  EL  HOMBRE,  EL  PLACER,  L\  INO- 
CENCIA, SAN  PEDRO,  LA  PENITENCIA. 

HOMBRE. 

Señor,  vuestro  eschivo  soy ; 
Aqueste  rostro  me  herrad. 

PRÍNCIPE. 

Yo  no  vengo  á  poner  hierros. 
Que  antes  los  vengo  á  quitar.— 
Hombre,  seamos  amigos. 

HOMBRE. 

Confieso  mi  indignidad. 

SAN  PEDRO. 

De  la  confesión  te  vale. 

PRÍKCIPE. 

A  la  Inocencia  abrazad. 

PLACER. 

Pues  habéis  hecho  las  paces, 
£1  pan  y  vino  gastad ; 

Y  en  lugar  del  pan  y  el  vino. 
Vuestro  cuerpo  y  sangre  dad. 

PRÍNCIPE. 

Que  me  place. 

PLACER. 

Ya  la  mesa 
Para  comer  puesta  está, 

Y  en  ella  el  maná  del  ciclo, 
De  quien  fué  sombra  ol  maná. 


{Dale  la  mano.) 
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PRÍNCIPE. 

A  la  corte  de  mi  Padre 
Conmigo  os  be  de  llevar, 
Adonde  viváis  de  asiento 
Y  á  vuestro  gasto  viváis. 

INOCEKaA. 

Amistad ,  Hombre,  que  dure. 

príkcipe. 
Placer,  la  fiesta  alegrad. 

PUCER. 

Hacedme  el  son ,  y  esta  letra 
podéis  alares  cantar. 

{Cantan  y  bailan.) 


--PARTE  SEGUNDA. 

PLACER. 

¡Pan  y  Vino  andan  caminCt 
Pan  y  \ino. 
Que  no  mozo  garrido! 
El  Pan  y  Vino  que  adoro 
Con  patena  y  Cáliz  de  oro. 
Abren  con  gusto  y  con  lloro 
Las  puertas  del  paraíso , 
Que  no  mozo  garrido, 

INOCENCIA. 

Famosamente  lo  bas  hecho. 

PLACER. 

Aqui  al  acto  fin  se  da 

De  que  En  el  mapor  peligra 

Se  conoce  la  amulad. 


MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO* 


DE  LA  SERRANA  DE  PLASENCIA,  ACTO  SACRAMENTAL f^l 


RAZÓN. 
DESENGAÍ^O. 
SERRANA. 
ENGAÑO. 


FIGURAS, 


JUVENTUD. 
HERMOSURA. 
HONOR. 
PLACER. 


ESPOSO. 

HERMANDAD  {dos  cuadri- 
lleros). 
MÚSICOS. 


Sierra  poblada  de  eneinas,  robles,  tarayes,  etc.  En  las  eminen- 
cias de  la  izquierda  se  sapone  haber  escondida  nna  cueva  de 
ladrones.  Sobre  las  alturas  de  la  derecha  la  ciudad  de  PlascA 
cia,  con  la  mansión  del  Esposo. 

ESCENA  PRIMEHA. 

Salen  EL  DESENGAÑO  t  LA  RAZÓN,  de  prisioneros, 

por  la  izquierda. 

RA7.0N. 

Salid,  rotas  las  orisiones, 
Á  la  común  luz  oel  dia. 
(Como  que  la  Rason  ayuda  á  salir  de  la  prisión  al  Desengaño.) 

DESENGAf^O. 

Por  ti  salgo ,  Razón  mía , 
Desta  cue?a  de  ladrones. 
Si  me  escapo  del  Engaño , 
El  fiíTor  te  serviré. 

RAZÓN. 

Pesado  estáis. 

DESENGAÑO. 

Siempre  fué 
Muy  pesado  el  Desengaño. 
Soy  por  eso  aborrecido ; 
Gomo  David ,  desterrado ; 
Como  Josef ,  empozado ; 
Como  Jacob ,  perseguido. 
El  Engaño  lo  trazó. 
Que ,  al  lado  de  la  Serrana, 


(1)  Publicamos  este  auto  como  nna  muestra  de  los  que  se  bicie' 
ron,  tratando  á  lo  divino  argumentos  de  comedias  profanas.  En 
la  primera  lista  del  Peregrino  en  tu  patria  (1601)  se  halla  yo  citada 
La  Serrana  de  la  Vera,  de  Lope  de  Vega  ,  y  la  obra  de  Velez  de 
GucYara,  que  lleva  igual  título,  existe  autógrafa ,  con  fecha  de 
1603,  60  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna.  De  suponer  es  qne 
por  aquellos  mismos  afios  escribiese  Valdivielso  la  composición 
presente. 


Me  desnudó  nna  mañana » 

Y  mis  ropas  se  vistió. 

Echó  un  candado  á  raí  boca , 

Y  encerróme ,  atado  y  mudo» 
Adonde  pobre  y  desnudo 
Me  aborreció  aquesa  loca. 
Él ,  con  la  santa  apariencia 
Del  vestido  que  profana. 
Roba  con  esa  Serrana 

Á  los  que  van  á  Plasencia. 

Pero  allá  me  volveré , 

Patria ,  en  íin ,  donde  nací; 

Que ,  aunque  ves  que  estoy  asf , 

Rien  recebido  seré ; 

Que  tengo  deudos  en  corte 

Que  son  muy  de  d  par  de  Déos  (a% 

Y  si  logro  mis  deseos , 

Tú  veras  cuánto  te  importe. 

BAZOlf. 

Desengaño,  pues  que  ides 
A  Plasencia,  esa  ciudad » 
Casa  de  placer  de  Dios 

Y  clara  visión  de  paz. 
Por  el  ofendido  Esposo , 
En  llegando,  preguntad: 
Decilde  que  la  Razón 

Se  le  envia  á  encomendar; 
Decilde  que  la  Serrana 
Tan  mala  vida  me  da , 

2ue  los  ojos  á  Plasencia 
un  no  me  consiente  alzar  ;r 
Que  la  hago  sien^pre  recuerdo 
De  su  bien  y  de  su  mal , 
De  lo  que  puede  ¡«rder , 
De  loque  puede  ganar ; 
Que  lo  que  la  persuado. 
Si  bien  es  con  voluntad , 


(a)  Que  son  muy  de  apar  de  Deas. 
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1^  siempre  puesto  en  razón; 
Pero  que  no  paedo  más. 
Que  la  aconsejo  que  llore , 
Paes  es  justo,  su  maldad , 

Y  que  le  pida  perdón , 
Pues  sé  que  se  le  dará ; 

Que  la  ruego  que  á  éi  se  vuelva» 
One  deseándola  está, 

Y  que  airada  me  aborrece 

Y  me  ofende  pertinaz. 
Decilde ,  si  no  me  cree , 
Que  bj^ie  á  verme ,  j  verá 
A  lo  que  sabe  el  azote , 
El  padecer  y  el  llorar; 

Que  como  está  con  su  Padre, 
Que  cuanto  quiere  le  da , 
^0  sabe  qué  es  mala  vida ; 
Que  se  humane  y  lo  sabrá ; 
Qae ,  pues  es  tan  poderoso. 
Hable  á  la  Santa  Hermandad 
Para  que  sus  cuadrilleros 
Prendan  esta  desleal. 
Que,  inducida  del  Engaño, 
Tras  sus  antojos  se  va , 
Donde  buscando  el  placer , 
Encuentra  con  el  pesar ; 
Qae  si  los  ouiere  coger, 
Que  yo  le  aaré  lugar. 
Aunque  medio  ciega  estoy 
£n  tamafia  escuridad. 

{Dntro  la  Serrana  y  /•  Jwenfud.) 

SERKARA. 

¿De  qué  sirven  las  bravatas  ? 
Del  caballo  os  apead, 
ó  probaréis,  Juventud, 
Mis  flechas. 

JOVENTDD. 

¡Quedo!  Esperad. 

RAZÓN. 

Huye ,  porque  la  Serrana 
Salteando  alguno  está. 

DESENCAKO. 

Adiós,  Razón. 

RAZOIf. 

Él  te  guie.— 
Si  me  TCD ,  me  matarán.  * 

(FOMtf.) 

ESCENA  II. 

SERRANA ,  «ofi  eapctillü  y  montera^  hallesla  y  espada; 
EL  ENGAÍ90,  dé  labrador;  LA  JUVENTUD,  de  galán 
muy  Inzarro. 

JUVENTVD. 

Gozad  de  vuestros  despojos , 
Encanto  desta  floresta , 
Que  hacéis  flores  sus  abrojos , 
Pues  más  que  con  la  ballesta , 
Hatais  con  ios  bellos  ojos. 
Ya  la  Juventud  se  nombra 
Muy  vuestro. 

SERRANA. 

Muy  mió  seréis. 

JUVENTUD. 

Vuestra  belleza  me  asombra. 

ENGAÑO. 

Como  flor  diz  que  nacéis. 
Mas  que  huis  como  la  sombra. 
Sois  como  ligera  nave 
Que  de  manzanas  preñada 
Surca  por  el  golfo  grave, 

8ue  apenas  dejó ,  pasada , 
1  olor  delias  suave. 

JDVENTCD. 

De  la  prisión  me  alborozo , 

Y  de  ser  vuestro  me  gozo. 


SERRANA 

Juventud ,  muy  vuestra  soy. 

ENGAÑO. 

Venid ;  que  por  hado  os  doy 
Que  tenéis  ae  morir  mozo. 

{Lleva  el  Engafío  á  la  Juventud.) 

ESCENA  III. 

SERRANA.— Ltf>^«  EL  ENGAÜO. 

SERRANA. 

No  tengo  mal  que  temer. 
Ni  tengo  bien  que  esperar: 
Quiero  de  todo  gozar , 
Lo  gozado  aborrecer. 
Lo  aborrecido  matar. 
Prado  ninguno  divise 

8ue  mi  libertad  no  pise, 
i  haya  en  esa  selva  espesa 
Caza  que  para  mi  mesa 
No  se  cace  y  no  se  guise. 
No  haya  flor  gue,  enamorada , 
En  los  lazos  ael  cabello 
No  se  alegre  aprisionada ; 
Ni  fuente  de  cristal  bello 
Que  no  me  admire  parada. 
Mi  libre  gusto  desfrute 
Gozos  que  siempre  ejecote. 
Entre  caricias  y  amores , 
Y  la  abeja  de  las  flores 
Sus  dulzuras  me  tribute. 
Entreténganme  las  aves 
Con  no  aprendidas  sonadas 
De  villanescas  suaves , 
Al  son  de  las  bien  templadas 
Cuerdas  de  las  plantas  graves. 
Hálleme  el  alba  celosa , 
Con  su  dudoso  esplendor , 
Entre  el  acanto  y  la  rosa , 
Hurtos  haciendo  de  amor , 

§ue  es  la  flruta  más  sabrosa, 
a  vivo  sin  esperanza 
De  más  bienaventuranza , 
Con  que  de  Dios  me  destierro, 
Añadiendo  yerro  á  yerro , 
Con  que  irrilo  su  venganza. 
Pero  ¿qué  gente  atraviesa, 
Sin  recelo  ni  cuidado 
De  ser  robada  ó  ser  presa? 
ó  mal  el  viento  he  tomado , 
ó  es  la  Hermosura  traviesa, 
i  Hola ,  Engaño !  ¡  Engaño ! 


ENCANO.  (Sale.) 


Mi  salteadora  Serrana? 


¿Qué  hay, 


SERRANA. 

Mira  por  ese  taray 

Si  es  la  Hermosura  lozana. 

ENGAÑO. 

Si,  y  florida  mosca  tray. 

SERRANA. 

Sal  alia.  Mi  intento  ayuda. 

ENGAÑO. 

¿  Soy  vuestro  perro  de  ayuda, 
Que  animosa  me  azozais? 
La  Hermosura  que  esperáis 
Caira  en  la  trampa  sin  duda. 

ESCENA  IV. 

LA  SERRANA ,  á  un  lado,  EL  ENGAÑO.— Sa/^  LA  HER- 
MOSURA ,  de  camino ,  un  galán  cuanto  Inzarro  pudiC' 
re  y  de  buena  cara. 

,  ENGAÑO. 

Dios  vaya  con  su  esquinencia 

HERMOSURA. 

¿Sois  pollero? 


916  AUTOS  SACRAMENTALES. 

ENGASO. 

Si, señor: 
Polla  tengo,  en  mi  conciencia, 
Gomo  una  gansa ,  y  mejor, 
Y  de  más  gansal  presencia. 

BEBMOSüAA. 

¿Tenéis  aqnl  gallinero? 

ERGAÍVO. 

Escuche ,  que  yo  lo  ero ; 
Que  entre  estos  robres  y  encina» 
Tengo  mis  pocas  gallinas , 
Que  me  valen  buqp  dinero. 

BERMOSCRA. 

¡  Oh  qué  extremada  ignorancia ! 

ENGAñíO. 

Basta  que  sea  rocinable; 
Que  no  es  tanta  la  ganancia. 

BSBwosmu. 
(Ganancia  entendió.)  Es  notable 
su  persona  y  su  elegancia* 
¿Hay  galleen  él? 

E!fGAÍ¥o. 

Gomo  vos; 
lengo  ¿  veces  más  de  dos» 
Que,  si  celosos  están , 
Picadas  y  saltos  dan. 
Que  es  para  alabar  á  Dios. 

HERHOSDRA. 

Alguna  polla  traed. 

EIIGAÍfO. 

Espere ,  verá  la  polla 
Que  le  saco  á  su  merced. 
Honrarle  podrá  la  olla. 

HERMOSXTRA. 

¿Dónde  está? 

ENGAÑO. 

Tras  desta  red.— 
Eche  acá  esa  polla ,  tia , 
De  entre  veinte  ó  veinte  y  dos. 
(¿c  Serrona,  con  labaUata^  apuUaJ) 

SERRARA. 

Haga  IttéffO  cortesía 


Señor  galán ,  ó,  por  Dios , 
Que  he  de  usar  mal  de  la  mía. 
Ni  me  responda  ni  hable. 

engaSío. 
¿No  es  la  polla  rocinable, 

Y  extremada  mi  ignorancia? 

¿Qué  le  dice?  ¿No  es  notable 
[i  persona  y  elegancia? 

HERMOSURA.  (A  la  Scmna.) 
¿Fingida  nos  descaminas 
Del  camino  verdadero? 

ENGAÑO. 

Entre  estos  robres  y  encinas 

Tenemos  el  gallinero ; 

Mas  son  cual  vos  las  gallinas. 

BERHOSORA. 

Vuestro  soy,  bella  Serrana : 
Suspended  la  mano  hermosa. 

ENGAÑO. 

Dicen ,  Hermosura  humana , 

§ue  es  vuestra  gracia  engañosa 
vuestra  hermosura  vana. 
Que  sois  muradar ,  de  espesos 
Gopos  de  nieve  bordado , 
Gon  que  deslumhráis  traviesos, 

Y  paño  que ,  de  brocado, 
Encubre  un  costal  de  huesos. 
Que  sois  una  gracia  ajena. 
De  menos  gozos  que  pena , 
Que  atormenta  al  que  regala ; 
Perdición  para  la  mala , 
Cuidado  para  la  buena ; 

Fruta  en  quien,  si  algún  bien  hay, 
Es  primero  que  madura, 


-PABTE  SEGUNDA. 

Que  después  mil  dafios  Cray; 

Y  en  fin ,  que  sois.  Hermosura, 
Nonada ,  si  el  asno  cay. 

BERMOSÜRA. 

Poco  de  cortés  se  precia 
Quien  la  Hermosura  despreda. 
¿Quién  eres? 

ENGAÑO. 

Soy  lo  que  Teo. 

HERMOSURA. 

No  te  entiendo. 

ENGAÑO. 

Yo  lo  creo. 
Que  finé  la  Hermosura  necia. 

HERMOSURA. 

i  Vejamen  tras  la  prisión  ? 

KNGAÑO. 

¿  Vejamen  ?  Si  es  verdad  pura 
Que  en  más  de  alguna  ocasión 
Ona  misma  cosa  son 
El  Engaño  y  la  Hermosura. 

HERMOSURA.  (ApUte.) 

En  gran  peligro  me  veo. 

SERRANA. 

Hablarle  á  solas  deseo. 

CHGAÑO. 

Venid. 

SERRANA. 

No  vais  temeroso. 

ENGAÑO. 

Vos  entráis  mozo  y  hermoso, 
Pero  saldréis  viejo  y  feo. 

(LUva  el  Engiño  á  ¡0  Bem§9tíré. ) 

E8CE1IA  V. 
SERRANA.— Luego  EL  ENGASO. 

SERRANA. 

Ahora ,  que  moza  soy. 
Quiero  gozar  mis  madejas. 
Hermosura,  tras  ti  voy. 
Que  cuanto  de  mi  te  alejas , 
Menos  lejos  de  ti  estoy. 
Mientras  este  furor  dura , 
Serás  de  mi  regalada 
Gon  caricia  y  con  blandura ; 
Porque ,  después  de  gozada , 
¿Qué  hermosura  fué  nermosura? 

ENGAÑO.  (Saliendo.) 
Ya  á  su  prisión  llama  gloria. 

SERRANA. 

Gon  él  me  he  de  divertir. 

ENGAÑO. 

Acábame  de  decir 

El  suceso  de  tu  historia  (a). 

SERRANA. 

Gomotedye,  el  Placer 
A  mi  Esposo  me  robó : 
Robada  me  despreció. 
Sin  dejarse  apenas  ver. 
Mil  deleites  engreídos 
Me  prometió  imaginados. 
Que  los  suspiré  pasados. 
Sin  saber  si  eran  venidos. 
Negué  á  mi  Esposo  la  fe , 

§ue  ofendido  aun  me  pretende, 
disela  al  Placer ,  duende 
Que  se  oye  y  no  se  ve. 
Violé  de  mi  Esposo  el  lecho 

Y  su  amor  casto  ofendi; 
Huí  sus  brazos,  y  aunque  hui. 
Sé  que  me  tiene  en  su  pecho. 


(a)  El  suceso  de  mí  historia. 
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I  Ay ,  cuánto  dejé  en  dejarle ! 
¡  Ay,  cnanto  peroi  en  perderle ! 
¡No  había  cielo  como  verle , 
Ni  había  gloria  como  amarle! 

ENGAfCO. 

Ya  de  verle  desespera  ^ 
Pues  confiesas  tn  traición. 

SIRBAKA. 

Si  le  pidiera  perdón. 
Pienso  del  qneme  ie  diera. 
De  algnnos  soy  persuadida 
Que  á  él  me  vuelva. 

siiga5ío> 

¿En  Cal  pensaste? 
Si  la  honra  le  guitaste , 
¿Dejaráte  con  la  vida? 
Teme,  paes ,  si  no  eres  loca , 
En  tan  honrados  enojos , 
Los  pañales  de  sus  ojos , 
Los  venenos  de  su  boca. 

SERBAIfA. 

Bien  dices.  Ya  le  ofendí, 
Ya  sns  caricias  dejé; 
Eo  esta  sierra  me  entré , 
Y  estos  hábitos  vestí. 
Al  camino  de  Plasencia 
(Cielo  que  pude  gozar)  (a) 
Salgo  armada  á  saltear 
Con  amorosa  violencia. 
Armo  á  alguno  ocultos  lazos. 
Tejidos  de  mis  cabellos , 
Qae ,  dando  de  ojos  en  ellos , 
Se  los  saco  entre  mis  brazos^ 
En  los  labios  de  clavel ,       * 
De  hermosura  artificial , 
Pongo  de  miel  un  panal 
Más  amargo  que  la  hiél. 
En  las  manos  ( ya  la  ves ) 
Esta  homicida  ballesta , 
Qne  más  vidas  y  almas  cuesta 

gue  arenas  pisan  tus  pies, 
ncúbrome  disfrazada 
Del  capotillo  y  montera , 
Tanto,  que  ya  de  la  Vera 
La  Serrana  soy  llamada. 
Gozo  asi  desconocida 
De  mis  libres  desatinos. 
Salteando  en  los  caminos 
Qnien  me  divierta  mi  vida. 
Tá  á  bascar  de  comer  vas 
Al  aldea  alguna  vez. 
Engaño,  aunque  más  de  diez 
Ma&s  comidas  me  das. 
No  quiero  ya  de  Plasencia 
Ver  el  cielo  deleitoso , 
Ni  de  mi  ofendido  Esposo 
Volver  más  á  la  presencia. 

BNCAfíO. 

¿Tan  resuelta  estás? 

SERRA2fA. 

¿Pues  no? 
Obstinada  me  imagina. 

ENCAffO. 

Por  allí  un  hombre  camina. 

SBRBARA. 

Descaminaréle  yo  ((). 
Entre  estas  ramas  veré 
Quién  el  caminante  sea  : 
Diviértele,  no  me  vea. 

ENGA5Í0. 

Mil  simplezas  fingiré  (c). 


ESCENA  VI. 

LA  SERRANA,  retraída;  EL  ENGA5Í0.— 5^/^  EL  HO- 
NOR ,  un  hombre  muy  galán ,  ticamente  vestido* 

ENGAfiíO. 

Guárdeos  Dios ,  galán  polido. 

HOROR. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

BN6AÍ90. 

Digo  que  DO  os  guarde  Dios: 
Cátame  aquí  desmentido. 

HonoR. 
Guárdeoi  dée  uo  labrador 
Á  un  hombre  de  mi  jaez. 
Es  no  estimarme. 

ENGA5Í0. 

Otra  vez 
Yo  traeré  al  saludador. 
Que  á  saludarle  me  ayude; 
Porque  imagino  que  rabia 
Gammante  que  se  agravia 
De  que  un  bombre  le  salude. 

BonoR. 
Idos  á  destripar  cantos. 

ENGAffO. 

Y  vos  ¿qué  destriparéis? 


(Escóndese.) 


(a)  Cielo  qae  puedo  gozar. 
\fi)  Descaminarle  be  yo. 
(<^)  Mis  simplezas  fingiré. 


¿  Al  Honor  no  conocéis  ? 

ENGAITO. 

¿El  Honor  sos?  i  Santos !  \  Santos ! 

i  Adorárnoste ,  señor !  (De  rotfi/Ms. ) 

aONOR. 

Esos  también  son  desprecios. 

ElfGAÜO. 

¿  Pues  no?  ( Levantase.)  ¡  Idolillo  de  necios ! 
¡Gitanillo  burlador! 

(£•  Serrana  con  la  ^alUita.) 

SERRANA. 

Haga  luego  cortesía. 

BHGAllO. 

j  Quién  et  mete  en  eso  á  vos? 
No  queréis  que  os  guarde  Dios: 
Pues  ahora  ser  pooria. 

HONOR. 

¿Qué  es  esto ,  hermosa  Serrana? 
Advertid  que  el  Honor  soy. 

SERRANA. 

Es  querer  gozaros  hoy , 

Y  quizá  ahorcaros  mañana. 

EflGAÜÍO. 

Lo  que  dice  es  lo  qne  faaoe , 

Y  hace  todo  lo  que  dice ; 

Y  si  alguien  la  contradice, 
Dispara  el  qtáeeemt  tu  pace. 

HOIfOR. 

Alabo  y  precio  mi  daño. 

SERRANA. 

Para  mi  galán  os  quiero. 

HONOR. 

¿Quién  es  este  chocarrero? 

ENGAÑO. 

Con  perdón ,  soy  el  Engaño. 

HONOR. 

¿(Conmigo  te  descompones? 
¿A  un  amigo  tal  traición? 

ENGAffO. 

Señor ,  quien  hurta  al  ladrón, 
Dicen  que  gana  perdones. 

HONOR. 

Trátame  mejor ,  Engaño. 

ENGAÑO. 

Engaño  es  el  Honor ,  tía ; 
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Aunque  él  engaña  en  un  día 
Slás  necios  que  yo  en  un  a&o. 

HONOR. 

Ya  vuestra  prisión  celebro. 

SERRANA. 

Llévale  á  la  cueva. 

HONOR. 

¿Cueva? 

CNGAffo. 

Donde  hay  la  culebra  de  Eva , 
Y  donde  os  darán  culebro. 

SERRANA. 

Es  burlón ,  no  temas  Ul.— 
Parte,  Honor,  que  tras  ti  voy. 

ENGAÑO. 

No  le  engaño,  aunque  lo  soy. 
Habrá  azote  garrafal. 

{Yante  I09  dos.) 

ESCENA  VU. 

LA  SERRANA.  —  Mdsicos ,  dentro. 

EL  ENGAÑO. 


fiERHARA. 

ó  me  burlas»  ó  me  engañas. 

ENCAÑO. 

Ni  te  engaño ,  ni  te  burlo. 

SERRANA. 

De  tus  alas  y  tus  fuegos. 
Amor,  contra  ti  me  ayudo. 

ESGERAVm. 


íM 


—  Después 


¡Húsicos ! 


SERRANA. 

MÚSICOS.  {Deníro.) 
Señora  mia. 


SERRANA. 

Cantad ,  divertidme  un  rato ; 

Sue  ausente  el  Placer  ingrato, 
e  causa  melancolia. 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro.) 
Por  el  montecieo  mía 
¿  Cómo  iré  ? 
¡  Ay  Dios  !  i  Si  me  perdéréT 
Éntreme  matpenuadida 
Por  el  monte  de  la  vida , 
Donde  temo  la  salida , 
Por  ver  que  la  entrada  erré. 
J Ay  Dios!  ¿Sime perder éf 
Contra  mi  misma  peleo , 
Temiendo  lo  que  deseo , 
Buscando  lo  que  no  creo , 
Pues  que  me  dejó  y  se  fué  (a). 
¡Ay  Dios!  i  Si  me  perderé? 

ENCAÑO.  (Salieado.) 
Melancólica  Serrana, 
Deja  los  tristes  discursos , 
Que  por  aquella  ladera 
Vi  pasar  al  Placer  rubio. 
Vilccercado  de  amores , 
Vile  cvcado  de  gustos , 
No  ciego  como  le  pintan , 
Si  bien  hermoso  y  desnudo. 
La  frente  de  tersa  plata , 
El  cabello  de  oro  puro , 
Las  mejillas  de  dos  rosas , 
Los  ojos  de  dos  carbuncos. 
Medio  clavel  cada  labio, 
Perlas  los  dientes  menudos , 

Y  en  cada  parte ,  Serrana , 
Parece  que  el  Amor  junto. 
En  aquel  pradillo  verde , 
Donde  el  Abril  se  tradujo 
Con  sus  flores  y  sus  aves  , 
Entre  dos  mirtos  se  puso. 
Las  flores,  enamoradas , 
Se  desatan  de  sus  ñudos , 

Y  deshojadas,  cudlclan 

Ser  cortina  al  cuerpo  ebúrneo. 
El  aura  con  blandos  soplos 
Hace  enamorados  hurtos 
Del  ámbar  del  dulce  aliento. 
Mezclándole  con  el  suyo. 

(ff)  Pacs  me  dejó  y  se  Taó. 


ENGASO. 

Allá  vas ,  simple  paloma , 
Con  amorosos  arrullos. 
Cebada  en  los  granos  de  oro, 
A  dar  en  el  lazo  astuto. 
Verás  la  beldad  que  buscas, 
Vuelta  gusanos  inmundos ; 
Perlas ,  rosas ,  oro  y  piau , 
,    Horror ,  polvo ,  sombra  y  humo. 
En  vez  del  florido  lecho. 
Hallarás  en  el  sepulcro. 
Vivo  al  Arrepentimiento 

Y  el  fácil  Placer  difunto. 
Vas  deslumbrada  á  buscar 
Lo  que  no  alcanzó  ninguno. 
|Ay  de  ti ,  si  mis  engaños 
No  son  desengaños  tuyos ! 

(Va«tf.-.DescúbK8e  «n  el  carro  de  la  denehtloiiifttiffieii 

mansión  del  Esposo.) 

ESCEIVAIX. 

Salen,  al  lado  derecho,  EL  ESPOSO,  LA  BAZO!t 
T  EL  DBSENGAflO. 

RAZÓN. 

Allá  en  Gareanta-la-Olla , 
En  la  Vera  de  Plasencla, 
Salteóme  una  Serrana 
Pelirubia,  ojimorena. 
Récordes  los  cabellos 
Debajo  de  una  montera , 
Una  ballesta  en  el  hombro 

Y  su  espada  en  la  correa , 
A  saltear  caminantes 

Se  sale  por  la  ladera. 
Quiso  Oíos  y  mi  ventura 
Que  me  encontrase  con  ella. 
Pensé  que  me  respetara , 
Pensé  que  me  conociera , 
Porque  juntos  nos  criamos 
En  lo  mejor  de  la  Vera ; 
Que  me  encontró  una  mañana , 
,      Cuando  de  entre  escuras  nieblas 
Salia  al  alba  de  la  vida , 
Admirada  en  sifi  bellezas. 
Tratóme  bien,  porque  supo , 
Informada  de  quién  era. 
Que  en  las  montañas  del  cielo 
Tengo  casa  solariega. 
Dábame  siempre  su  lado. 
Dábame  siempre  su  mesa : 
Ni  ella  se  hallaba  sin  mi , 
Ni  vo  me  hallaba  sin  ella. 
Mientras  siguió  mis  consejos. 
Fué  llamada  de  Plasencla 
Mujer  de  buena  razón , 
Sabia ,  recogida ,  honesta ; 
Hasta  que  el  libre  Apetito, 
Con  desenvoltura  necia , 
Dio  en  encontrarse  conmigo» 
Por  revolverme  con  ella. 
Representóle  deleites. 
Gustos,  regalos,  riquezas. 
Mas  todo  representado , 
Como  reyes  de  comedia. 
Sobre  decir  mi  razón 
Me  miraba  rostrituerta, 
Escondiéndose  de  mi... 


i  Gomo  si  posible  ftien ! 
Siempre  el  Apetito  j  yo 
Andáhamos  en  pendencias , 
No  queriendo  el  lo  qae  yo, 
lYí  yo  lo  que  él. 

ESPOSO. 

¡  Pobre  della! 

RAZÓN. 

Hasta  qae  atreTido  nn  día 
Me  pnso ,  con  sn  licencia , 
Sobre  ponerla  en  razón , 
Las  manos  en  la  cabeza ; 

Y  como  herida  me  TÍO, 
Locamente  desenvuelta » 
Os  dejó  por  el  Placer, 
Mancillando  la  bonra  Tuestra. 
Burlóla,  y  ella  valióse 

I>el  capotillo  y  montera , 

Y  con  la  ballesta  al  hombro 
Se  metió  por  esa  sierra. 
Yo,  como  la  quiero  bien, 

Sali  en  su  busca ,  aunque  enferma ; 
Has  baílela  tan  perdida , 
Qae  fué  mucho  conocerla. 
Tomárame  por  la  roano» 

Y  Ilevárame  á  su  cueva : 
Hállela  llena  ¡aydemi! 
De  la  gente  que  saltea. 
Encontré  al  Entendimiento 
Entre  ignorantes  tinieblas , 
Mor  caonca  la  líemoria , 

La  volnntad  muy  ramera. 
Vi  la  Esperanza  perdida , 
Paedo  decir  que  sin  ella , 

Y  si  no  muerta  la  Pe, 

La  santa  Caridad  muerta. 
VI  la  Religión  sin  alma ; 
A  la  Verdad  vi  sin  lengua , 
Sin  manos  ala  Piedad, 

Y  sinjpiés  la  Diligencia. 
Vi  la  Gula  muy  hincbada , 
Muy  sucia  y  muy  cocinera ; 
Muy  compuesta  la  Mentira , 
La  Lujuria  muy  ventera. 

La  Gracia  vi  muy  sin  gracia : 
Vi  muy  pobre  la  Riqueza , 
Muy  necia  la  Discreción , 
A  la  Hennosura  muy  fea , 
l>e  sayal  la  Hi^resia, 
A  la  Ignorancia  de  seda; 
Coplear  la  Necedad , 
Gracejar  la  Desvergüenza. 
A  desnora  me  llamo , 
Con  cuidado  descompuesta , 
Gracia  añadiendo  á  sus  gracias 

Y  belleza  á  sus  bellezas; 

Y  asiéndome  de  la  mano, 
Entre  turbada  y  honesta 
(Mas  ni  honesta  ni  turbada, 
Que  uno  y  otro  fingió  que  era). 
Me  dijo:— Noble  mancebo, 
¿Qué  te  turbas?  ¿qué  recelas? 
Llégate ,  que  tuya  soy : 

Sola  estoy,  á  mi  te  llega. 
¿Qué  te  turbas  ?  «  De  qué  huyes? 
Enlázate  en  estas  hebras...    . 
Mejores  en  estos  brazos. 
Que  te  buscan  y  desean.— 
Tras  esto  quiso  enlazarme, 
Como  al  olmo  tenaz  hiedra, 
Solicitándome  en  vano 
Con  manos ,  rosas  y  perlas. 
Del  dificil  laberinto 
Vencí  las  torcidas  sendas. 
Con  dib'gencia  mañosa 
Cegando  una  mujer  ciega. 
Yo  corria  como  un  gamo. 
Ella  salta  como  cebra ; 
Mas ,  quitándome  la  capa, 
Le  di  en  ios  ojos  con  ella. 
Della  huyendo ,  la  Razón 
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Se  os  ha  entrado  por  las  puertas; 
Goce  de  su  inmunidad. 
Válgame,  Señor,  la  Iglesia. 

DESENGAÍ^O. 

i  Cómo ,  ofendido  Señor  , 
Vuestra  justicia  severa 
A  prender  esa  Serrana 
No  sale  por  esa  sierra  ? 
Segunda  vez  de  los  aires 
Desate  las  nubes  negras, 

Y  sobre  mares  de  culpas 
Bajen  diluvios  de  penas. 
Desciendan  globos  de  fuego 
Entre  alquitranadas  piedras , 
Abrasando  justamente 

Sus  atrevidas  torpezas. 
Como  á  Datan  y  Aoiron 
Se  abra  la  abárima  tierra  (1), 

Y  en  remolinos  de  llamas 
Le  sepulte  en  sus  cavernas. 
¿Tanta  paciencia ,  Señor  ? 

ESPOSO. 

SI  ,que  es  de  Dios  la  paciencia, 

Y  mas  y  más  ofendida , 
Más  y  más  sufre  y  espera. 
¡Ay,  acedo  Desengaño, 

No  sabes  lo  que  me  cuesta , 
No  sabes  lo  que  la  quiero , 
Pues  asi  me  hablas  mal  della! 

DESENGAÑO. 

¿Las  ofensas  atrevidas 
Sufriréis  desa  grosera? 

ESPOSO* 

Si ,  Desengaño ,  que  amor 
Es  ffran  sufridor  de  ofensas» 
Duéleme  á  mi  y  no  me  quejo: 
No  te  duele  á  ti,  ¿y  te  quejas? 
Soy  yo  la  parte  y  perdono ; 
Tú  no  parte,  ¿y  la  condenas? 
Si  la  traigo  al  alma  asida , 
Muerto  de  amores  por  ella , 
¿Heriréla ,  sin  herirme? 
¿Sin  matarme,  mataréla? 
Uno  como  azote  harás: 
No  digo  que  azote  sea , 
Que  es  mi  alma,  y  si  la  tocas. 
Será  darme  en  medio  della. 
En  hábito  de  pastor 

La  busca  donde  saltea , 
Que  tras  ti  irá  la  Hermandad , 

Con  no  dañosas  ballestas. 

Verás  (si  prestare  oidos 

A  mi  fe  y  tu  diligencia) 

Si  me  quiere  ó  no  me  quiere  : 

i  Ay ,  plega  á  Dios  que  me  quiera ! 

Cuando  hallares  ocasión , 

Dirásie  cuánto  me  deba , 

Mi  cuidado,  mi  desvelo» 

Mi  pasión  y  mis  finezas. 

Dile  mucho  de  mi  amor, 

Y  aunque  más  le  digas,  piensa 

Que  por  más  y  más  que  oigas , 

Que  más  por  decir  te  queda ; 

Que  la  busco,  si  me  huye; 

Que  la  sigo,  si  me  deja; 

Que  aun  ofendido  la  quiero ; 

Que  no  tema,  que  no  tema. 

Dile  que  llorar  sus  culpas 

No  lo  deje  de  vergüenza, 

Pero  de  que  no  las  llore 

Será  justo  que  la  tenga; 

Que  agua  de  ángeles  me  haga 

De  flores  de  penitencia, 

Que  sola  esta  agua  sé  yo 

?ue  el  agua  de  ángeles  sea 
si  vieres  que  se  empacha 
De  venir  á  mi  presencia , 


(i)  El  desíerlo ,  por  alusión  á  los  montes  de  Abarim. 
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Que  se  valga  de  mi  Madre, 
Pues  que  sabe  cuánto  pueda ; 
Que  hará  nuestras  amistades , 
Que  tiene  gracia  en  hacerlas , 
Y  más  con  quien,  como  yo, 
Tan  ansioso  las  desea. 

desengaSío. 
Voy  á  obedeceros. 

ESPOSO. 

Mira 
Que  sin  ella  no  te  vuelvas , 
Porque  si  sin  ella  vienes, 
Iré  en  persona  por  ella. 

RAZOIf. 

¿  Cómo ,  ofendido ,  la  amáis  ? 

ESPOSO. 

Si  ofendido  no  me  hubiera , 
L  Qué  mucho  hiciera  en  amarla  ? 
vamos.— íAy  Dios ,  quién  la  viera ! 

(YMse  todos.  Ciérrase  la  mansión  del  Esposo.) 


ESCENA  Z. 

Sale  EL  GUSTO,  huyendo  áe  LA  SERRANA,  con  una 
capa  muy  rica  y  plumoi ,  y  debajo  va  de  muerte.^ 
Después  EL  ENGAÑO. 

SERBAIfA. 

¡Gusto  amado ,  Gusto  hermoso, 
kspera ,  pues  me  sacaste 
De  mi  casa ,  y  me  robaste 
A  los  brazos  de  mi  Esposo! 
De  lejos  te  vi  no  más. 
Mas  ae  cerca  no  te  hallé : 
Junto  á  ti  estov,  y  no  sé. 
Contentamiento  j  dó  etíát. 
Los  que  te  dejan  persigues , 
Los  que  te  buscan  destruyes , 
De  los  que  te  siguen  huyes, 

Y  á  los  que  te  huyen  sigues. 
No  he  encontrado  solo  uno 
Que  no  te  busque  engañado ; 
Mas  sé,  de  todos  buscado, 
Que  no  te  tiene  ninguno. 
Prometiste,  no  venido , 
Cuanto  pude  desear  (a), 

Y  fué ,  al  punto  de  llegar, 
Gomo  si  no  hubiera  sido. 
Del  que  ruegas  importuno 
Vuelas  con  presteza  extraña; 

§ue .  aun  teniéndote,  se  engaña , 
i  ptenta  tenerte  alguno. 
Mira ,  aunque  los  ojos  ciegues 

Y  más  las  almas  abrases , 
Que  para  que  no  te  pases 
Es  menester  que  no  llegues. 
Pues  cuando  más  cerca  estás 
Del  que,  de  ti  enamorado. 
Va  á  abrazarte  confiado  (fr). 
No  $abe  por  dónde  vat.-^ 

{Sale  el  Engaño,) 

EKGAÑo.  (Aparte.) 
Con  el  Deleite  delira  ,, 

Con  quien ,  Engaño,  la  engaño  (c) , 
Porque  no  hay  mayor  enpuo 
Que  lo  que  es  todo  mentira. 
Es  su  llegar  no  llegar. 
Es  su  querer  no  querer, 
Es  su  ser  no  tener  ser, 
Es  su  placer  su  pesar. 


(a)  Cuanto  pncdc  desear. 

(b)  Va  abrazado  conOado. 

{€)  Con  quien  Eogafio  la  cngafia. 


SEIUIAIU.  (Al  Cuto.) 

Pues  me  ves  loca  por  ti, 
¿  Por  qué  el  corazón  no  ablandas  ? 
¿Cómo,  si  tras  mi  te  andas. 
Andas  huyendo  de  mi? 
Por  fuerza  te  abrazaré. 
Deleite,  pues  te  he  alcanzado. 
i  Desemboza ,  porfiado ! 
4  Desemboza ,  abrázame ! 

{Tirada  la  capa  y  dueabra  m  esfucleto,  y  dese^mu  el  GasVi 


LA  SERRANA,  EL  ENGAflO. 

SEBEANA. 

i  Qué  vestiglo  tan  extraño ! 
¡  Qué  amarillez ! :  Qué  fealdad ! 
¡  Qué  mentira !  ¡  Qué  verdad ! 
I  Qué  engaño !  i  Qué  desengaño ! 
i  Esto  es  loqueaeseé 
Yloqueciecíasegui, 
Por  quien  mi  Esposo  perdí , 
Por  quien  el  cielo  dejé  ? 
¿Estos  los  cabellos  de  oro? 
¿  Ésta  la  frente  de  plata , 
Las  mejillas  de  escarlata , 
Y  de  perlas  el  tesoro? 
¡Eres  la  estatua  soñada 
En  que  vi  al  Placer  bizarro. 
No  solo  con  pies  de  barro. 
Mas  resuelto  en  pies  de  nada ! 
KÜSICOS.  {Dentro.  Omtau.) 
No  móM  amistad ,  amor  ; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 

ERGAÜO. 

Dime ,  burlada  avecilla : 

I  Nunca  has  visto  una  nuez  vana» 

Podrida  rubia  manzana, 

ó  amarga  una  peladilla? 

SEftBARA. 

¡Traidor! 

encaRo. 

¿Estaba  yo  dentro? 

SERHAICA. 

No,  porque  defuera  estabas. 
Engaño ,  cuando  afeitabas 
Ese  cadáver  que  encuentro. 

ENGAáíO. 

Viendo  tamaños  excesos , 
Diré ,  señora  engañada , 
Que  una  mujer  porfiada 
Pondrá  al  mas  hndoen  los  buesos. 

SEBBAIfA. 

¿En  esto  para  el  placer? 
¡  Ay  belleza  burladora! 

ENGA5Í0. 

Si  es  algo  murmuradora» 
Harto  tendrá  que  roer. 

SBRRAKA. 

¡  Ay  pensamientos  aviesos ! 

ENGAÑO. 

i  Oh  qué  feo  que  ha  quedado ! 
üe  flaco  que  le  ha  dejado , 
Le  pueden  contar  los  huesos. 

SERRATCA. 

¡Cuánto  amarga  tu  fealdad, 
Breve  gusto,  pena  larga! 

EKGAÍIÍO. 

Voto  á  san...  que  en  lo  que  amarga 
Se  parece  á  la  verdad. 

MÚSICOS.  {Dentro.  Canta».) 
No  más  amisíad ,  amor ; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 
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CECEllAXn. 

I  SERRANA,  EL  EKGANO.— A  la  derecba  EL  DES- 
ENGAÑO, pwloaUOfde  paUor,  como  que  habla  con 

itTQ, 

SESENGAftO. 

¡Hola,haoy  que  vais  errada  I 
¡Echad  por  esa  otra  senda ! 

SKRRAiiA.  (Aparte.; 
Esto  es  bien  que  de  mi  entienda. 

DESOCADO. 

¡Qne  vals  ciega  y  engañada! 

Temed  una  coeva  escura. 

De  daños  y  penas  heclia : 

Tomad  á  mano  derecha , 

Qne,  aunque  angosta,  es  m&s  segura  (a). 

Temed  ia  muerte ,  zagala , 

En  ese  despeñadero. 

SKABAKA. 

Dejar  esta  vida  quiero. 

DESEIlOAflfO. 

Dejarla  podéis,  que  es  mala. 
Temed  vuestra  perdición, 
Qae  no  estáis  dos  dedos  della. 
t  Por  acá ,  moniela  bella ! 

SERBANA.  (Al  Deseogafio.) 
¡Hola,  bao,  bello  garzón! 

DESENGASÍO. 

¡Hola, bao!  ¿Dedsámi? 

SERRAlfA. 

Sí ,  mi  pastor :  baja  acá. 

DESEIVGA^O. 

nien  está  el  que  en  alto  está » 
Qae  anda  el  diablo  por  ahi. 

SERRANA. 

¿Coo  quién  hablabas  ? 

DESBIGAivO. 

Procuro 
Qne  una  moza  como  vos , 
Que  por  mi ,  después  de  D:0S, 
Se  libre  de  un  lago  escuro, 
Eq  el  cual  si  resralára. 
En  cas  del  demonio  diera 
Donde  viviendo  muriera, 

Y  muriendo  no  acabara. 

SERRANA.  (Aparte.; 

Parece  qae  habla  conmigo , 

Y  que  mi  enmienda  pretende. 

,       DESENGAMO. 

Entiéndame  quien  me  entiende ; 
Que  yo  á  quien  me  entiende  digo. 

SERRANA. 

Raja  acá ,  pastor  hermoso» 
Ángel  quizá  de  mi  ^arda. 
Que  esta  oveja  inútil  guarda » 
Fugitiva  de  su  esposo. 

nESENGA^O. 

i  No  sabéis  que  la  Serrana 
De  la  Vera  de  Plasencia , 
Una  moza  sin  conciencia ,. 

Y  mujer  en  Gn  liviana , 
Anda  en  Garganta-la-Olla, 
Con  una  ballesta  al  hombro? 

SERRANA. 

Puedes  perder  el  asombro. 

DESENGAÑO. 

Si  me  sacude  en  la  cholla... 

SERRANA. 

No  la  temas  más  que  á  mi. 


Qseaoaqaa  angosta,  es  segura. 


ENGAffO. 

Receloso  está  el  muchacho. 

DESENGAÑO. 

Dicen  qne  es  un  marimacho 
Como  vos ,  vestida  asi. 

Y  diz  que  anda  acompañada 

De  un  soplón .  de  quien  reniego , 
Que  se  hace  del  tonto»  y  luego 
Pega  linda  manotada. 
Mas  ya  ha  salido  á  buscar 
La  Santa  Hermandá  á  los  dos , 

Y  si  los  pesca ,  pardios, 

gne  me  los  tien  de  mediar 
on  trece  y  con  la  maesa. 
Siendo  el  asador  un  palo. 

ENGAÜÍo.  (Aparto  4  la  Serrana.) 
¡Malo,  Serrana! 

SERRANA. 

Y  tan  malo» 
Qne  ya  alguna  me  atraviesa. 

ENGAÑO.  (Al  Desengafio.) 
Ya  las  nuevas  han  sabido, 
Zagal ,  y  voto  á  mi  sayo , 
Que  más  ligeros  que  un  rayo. 
De  la  sierra  se  han  huido. 
Bien  puedes  bajar  seguro. 

DESENGAÑO. 

No  me  enga&en,  por  su  vida. 
¿Que  Ui  perdularia  es  ida? 
Júrenmelo. 

ENGAÑO. 

Yo  os  lo  Juro, 
Rapaz  (  cpie  habéis  de  llevar , 
Si  os  cojo,  vuestro  recado). 

DESENGAÑO. 

Entre  dientes  lo  ha  jurado* 
£l  lo  tiene  de  jurar. 

SERRANA. 

Juro  por  mi  vida,  amén... 
Mira  que  juro  mi  vida. 

DESENGAÑO. 

¿Que  la  perdularia  es  ida , 

Y  el  soplonazo  también? 

SERRANA. 

Digo  que  sí. 

DESENGAÑO. 

Rajo,  pues. 
No  me  engañen. 

SERRANA  (b). 

I  Sustos  vanos ! 

ENGAÑO.  CAparte.) 
A  fe ,  que,  para  mis  manos , 
Que  hayáis  menester  los  pies. 
(B^0  el  OesengaHo.) 

SERRANA.  (Aparte  al  Engafio.) 
No  le  tienes  de  tocar ; 
Que  si  de  Plasencia  viene. 
De  lo  que  á  los  dos  conviene 
Aviso  nos  puede  dar. — 
Venid ,  bello  pastorclto. 

DESENGAÑO. 

Los  dos  en  buen  hora  estéis. 

ENGAÑO.  (Aparte.) 
¿Yo  soplón?  Vos  pagaréis, 
Pues  disteis  en  el  garlito. 

SERRANA. 

¿Quién  eres? 

DESENGAÑO. 

Un  zagal  soy. 
Del  mayoral  enviado , 
Que  con  desvelo  y  ciudado 
Tras  una  ovejueU  voy, 


(Aparte.) 


(A  U  Serrana.) 


{b)  EN  (Engaito), 
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Qae ,  ciega  y  descarriada 
Por  ese  pradillo  verde , 
Tras  sos  antojos  se  pierde 
De  su  rebaño  olvidada. 

ENGAÑO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz . 
No  nos  cuente  alegorías. 
1  Es  la  ovejuela  de  Urias, 
Señor  profeta  rapaz? 

DESENGABÍO. 

Déjeme  bablar  su  mercé. 

EIIGAÑO. 

Habla  otras  cosas ,  pastor. 

DESElfGAÍlO. 

Pregúntame  este  señor , 
Y  respondo  lo  que  sé. 
Muesa  plática  no  impida. 

EN6A5Í0.  (Aparte.) 
Gomo  toro  herido  bramo. 

DESENGAÑO. 

A  buscar  me  envia  mi  amo 
Esta  ovejuela  perdida 
Que  le  digo :  y  á  la  hé  (a)» 
Que  si  se  deja  buscar, 

8ue  la  he  de  hallar  y  llevar 
onde  á  sa  pracer  esté. 

ENGAÑO. 

Helo  de  echar  todo  á  doce, 
í  Bachillerejo ! 

DESENGAÑO. 

¡  Encenciado ! 

ENGAÑO. 

¡  Atrevido! 

DESENGAÑO, 

{Descarado! 

ENGAÑO. 

¿Quién  eres? 

DESENGAÑO. 

Quien  te  conoce. 

ENGAÑO. 

¿T6  me  conoces  á  mi ? 

DESENGAÑO. 

Mejor  que  tü ,  Sinon  griego , 
Red  armada  en  el  oído» 
Lazo  oculto  junto  al  cebo , 
En  los  ojos  basilisco , 
Áspid  ingrato  en  el  seno. 
En  los  engaños  sirena. 
En  los  sustos  viborezno, 
Disimulo  de  los  años. 
De  la  fealdad  lisonjero. 
Fullero  con  buena  capa , 
Testigo  de  dichos  hechos , 
Hediizo  en  una  manzana 
En  que  perdió  Adán  el  seso  , 
Y,  con  ingrata  hermandad , 
Autor  del  primer  entierro ; 
Viciosa  edad,  que  obligaste  ih) 
A  llover  mares  al  cielo ; 
Vino  que  al  justo  Noé 
Descuoriste  deshonesto , 
Y  que  hiciste  al  santo  Loth 
Suegro  y  yerno  de  si  mesmo ; 
Torre  que,  al  cielo  vecina , 
Volviste  huyendo  del  cielo  (i); 


(a) 


Esta  ovcjoela  perdida. 
Que  le  digo  ya  la  he. 
(h)  Ociosidad  qae  obligaste. 

(1)  Invertimos  el  orden  de  estos  eaatro  versos,  qae  en  la  edición 
anUgaa  están  asi : 

Torre  que  al  ciclo  vecina 
Volviste  hnyendo  del  cielo  , 
T  que  hiciste  al  santo  Loth 
Suegro  y  yerno  de  sí  mesmo. 


Guisado  que  hizo  Rebeca , 
Manos  de  Jacob  con  vello; 
Laban  que,  en  vez  de  Raquel, 
Das  á  Lia  el  noble  yerno ; 
Regazo  para  Sansón , 

Y  para  Sisara  sueño ; 
Terrado  de  Bersabé , 
De  David  despeñadero , 
Panal  con  dejos  de  absintio, 
Cáliz  con  amargos  dejos ; 
Camisa  con  que  Jacob 

Al  vivo  lloró  por  muerto; 

Dureza  de  Faraón , 

Á  más  milagros  más  ciego, 

Y  sobre  sus  escuadrones , 
Deshelado  mar  Bermejo ; 
Arrogancia  de  Holofémes, 
Soberbia  del  filisteo. 
Embriaguez  de  Baltasar, 
Presunción  de  fariseo. 
Mira  si  te  he  conocido , 
Necio  y  padre  de  mil  necios. 
Pues  que ,  no  sólo  las  manos , 
Pero  los  pies  en  ti  he  puesto. 

ENGAÑO. 

¡Oh  qué  elegante  sermón ! 
Desengaño,  por  mi  vida. 
Que  estoy  por  haber  llorado, 
A  no  tentarme  la  risa. 
pOh  qué  helada  discreción! 
¡  Qué  escura  bachillería ! 
¡  Qué  gracia  tan  desgraciada! 
¡Qué  escritura  tan  traída! 
Pues  has  dicho  á  la  Serrana 
Quién  soy  con  lengua  atrevida, 
Desengaño,  no  te  enojes 
De  que  quién  eres  le  diga. 
Sabrás  pues.  Serrana  hermosa, 

gue  el  Desengaño ,  que  miras , 
s  el  azar  de  los  gustos. 
Es  el  susto  de  las  didias, 
El  agua-va  del  placer. 
La  noche  de  la  alegría , 
El  acíbar  del  deleite , 
Del  descanso  pesadilla; 
Un  viejo  que  siempre  gruñe, 
Necio  que  siempre  porGa ; 
Un  triste  que  siempre  llora. 
Enfermo  que  siempre  grita. 
Portador  de  malas  nuevas , 
Siempre  estragador  de  días , 
Pronóstico  deliuicio , 
Cantor  de  El  ama  dormida; 
Espejo  en  que  el  más  hermoso 
Abominable  se  mira , 
Pues  que  representa  muerta 
La  hermosura  más  esquiva; 
Médico  siempre  medroso, 

§ue  desmaya  en  las  visitas , 
que  receta  al  doliente 
Siempre  amargas  medicinas; 
Letrado  que  al  litigante 
En  las  causas  desconfia , 

Y  que  le  procura  siempre 
Componer  con  la  justicia ; 
Teólogo  escrupuloso, 
Oue  repara  en  niñerías, 

Y  que  nunca  al  penitente 
Le  supo  dar  un  buen  día; 
Estatua  que  al  caminante , 
Siendo  de  sal ,  muda  avisa , 

Y  que  á  ios  gustos  psados 
No  deja  volver  la  vista ; 
Becerro  en  polvos  deshecho. 
Dados  al  pueblo  en  bebida ; 
Vara  que  vela  despierta ; 
Olla  que  bulle  encendida  {€)\ 

(c)  Olla  que  vuela  encendida. 
La  profecía  de  Jeremías  recordada  en  estos  Tífso< '' 
gam  vigiUuUem  ego  video..,  OUum  $ueceiu»m  «y«  ríM  'I' 
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Por  el  templo  del  dios  folso 
Disimalada  ceniza ; 
Mano  que  al  rey  Baltasar 
Le  diste  mala  comida ; 
Si  mondar  para  Job , 
Estiércol  para  Tobias, 

Y  del  mal  sufrido  Joñas 
Planta  desaparecida ; 
Ceniza  sobre  la  frente. 
En  las  orejas  saliYa, 
Lodo  encima  de  los  ojos , 

Y ,  en  fin ,  verdad  no  creida. 
ík&pnes  desto ,  Desengaño , 
¿Quién  hay  que  tus  pasos  siga^ 
Que  tas  avisos  apruebe , 
Ni  tos  consejos  admita? 
Goando  mucho»  algunos  pocos 
Que  del  mundo  se  retiran , 
Que  entre  grutas ,  como  fieras. 
Por  los  desiertos  habitan. 
Unos  pocos  religiosos, 
Amortajados  en  vida , 
Que  apenas  comen  ni  beben. 
Que  apenas  hablan  ni  miran ; 
Cuál  y  cuál  doliente,  á  qui^i 
Le^  das  por  onzas  los  dias ; 
Cuál  y  cuál  preso,  á  quien  ya 
Deudos  y  amigos  olvidan. 
Mas  tras  mi  mira  las  cortes, 
Pueblos  y  ciudades  mira , 
Cebados  en  mis  engaños 

Y  adorando  mis  mentiras ; 
El  médico  en  sus  Galenos , 
En  sos  Baldos  el  legista. 
El  astrólogo  en  su  esfera , 
En  su  historia  el  coronista, 

DESI3Y6A5ÍO. 

Mira ,  lazo  de  ti  mismo. 
Cueva  en  que  te  precipitas. 
En  los  fines  de  los  dos 
Tus  hazañas  y  las  mias. 
Tu ,  después  de  niños  gustos , 
Yo,  después  de  penas  niñas , 
Les  das  perdurable  muerte , 
Les  doy  perdurable  vida. 

ElfGA^O. 

No  marchites  desta  dama 
Los  abriles  de  su  vida. 

dgseugaño. 
Tú ,  Engaño ,  como  quien  eres , 
El  cielo  ia  tiranizas. 

ElfGA5fO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz» 
Pues  que  la  Serrana  es  mia. 

desckgaSío. 
No  es  sino  de  su  Esposo , 
Que  por  alma  suya  estima. 

e:(6a5Ío. 
Ya  le  dejó. 

DESElCGAÍlO.' 

Él  no  la  deja 

ENGASO. 

Ya  le  Olvidó. 

DBSBlfGAÍVo. 

*    Él  no  la  olvida. 

ENGAÍVO. 

Ya  no  le  quiere. 

DBSENGAfíO. 

Él  la  quiere. 

ENGA5Í0. 

Ella  le  huye. 

DESENGAÑO. 

Él  la  cudicia. 

'  U  Tan  como  la  olla  inflamada  eran  anuncio  de  los  eastigos 
mados  Wernsalen.  Pero ,  si  bien  dice  el  Profeta  qae  wiaba 
'vs*  no  dice  de  la  olla  que  f  oíase. 


jbxgáSo. 
Yo  pienso ,  rapaz ,  que  tengo 
De  afeitaros  las  mejillas 
A  bofetones. 

BESEICGA^O. 

¿A  mi? 
Armador  de  zancadillas, 
Fanfiírron ,  sal  á  lo  raso ; 
Sal,  arrogante  GoIIas. 

ENGA5Í0. 

La  vida  voy  á  quitarte, 

Si  hallo  á  quién  quitar  la  vida. 

{Vmue  ¡0s  dot,) 

ESCENA  Xin. 

LA  SERRANA.— Luego  EL  ESPOSO. 

SERRANA. 

¡  Ay ,  navecilla  cuitada , 
De  dos  vientos  combatida, 

Sue  entre  bramadoras  ondas 
emolinando  vacilas ! 
Sin  duda  el  paciente  Job 
Por  esta  guerra  decia 

Sue  era  la  vida  de  un  hombro 
na  perpetua  milicia. 
Uno  que  le  siga  quiere , 

guiere  el  otro  que  le  siga ; 
I  tmo  que  al  otro  deje , 

Y  los  dos  me  martirizan. 
Uno  promete  y  no  cumple, 
El  otro  halaga  v  castij^a ; 
Desanímame  el  Engaño, 
El  Desengaño  me  anima. 
Miéntraslos  dos  en  el  campo 
La  pendencia  determinan 
Quiero  tomar  mi  ballesta , 
Quiero  seguir  mis  desdichas. 

ESPOSO.  {De  pMtor,  canta  dentro, )  [a) 
Salteóme  la  Serrana 
Junto  al  pié  4e  la  cabana. 

SEERAIfA. 

Quien  canta  junto  al  ladrón  (¿), 
La  bolsa  lleva  vacia ; 
Pero  quizá  lo  que  canta 
Podrá  ser  que  llore  y  gima. 

ESPOSO.  iCanta.) 
Junio  al  pié  de  la  cabana 
Donde  guarde  mi  ganado. 
Salteóme  el  corazón. 
Que  me  hirió  por  el  eoitado. 
Cuando  me  mate,  ¿qué  importa? 
Moriré  de  enamorado; 

Y  verd  en  tantas  finezas. 


Que  la  culero ,  y  que  me  mata 
Junio  al  pié  de  la  cabana. 


{Sale  poé'o  i  poeo.) 


SIRRAIfA. 


No  me  pesa  de  mirar 
Al  pastor ;  buen  talle  tiene : 
Si  es  que  á  enamorarme  viene, 
Dejaréme  enamorar. 
Quiero  su  amor  escuchar , 
Que  en  efecto  no  hay  mujer 
Que  le  pese  de  saber  (c) 

8ue  es  querida ,  y  que  en  rigor, 
uando  no  pague  el  amor , 
Le  deje  de  agradecer. 
Los  cogollos  de  las  palmas 
Me  parecen  sus  cabellos , 
Y  que  están  gozosos  de  ellos 
Pendientes  racimos  de  almas. 
Jacintos  vierten  las  palmas. 
De  las  manos ,  que  oro  son. 


(a)  Canta  uno  dentro. 

(¿)  Quien  camina  junto  á  ladrón. 

{e)  Que  le  pesa  de  saber. 
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¡  Recibe,  oh  bello  garzón , 

Que  para  enjugar  le  envió 

Cas  escarchas  del  roció , 

Suspiros  del  corazón ! 

De  uno  y  otro  hermoso  aroma 

Las  mejillas  me  parecen , 

Que  entre  rosas  amanecen , 

De  donde  el  alba  las  toma. 

Los  ojos  son  de  paloma : 

Bien  es  que  en  verlos  te  asombres 

Y  que  dos  soles  los  nombres , 

Y  que,  con  celo  amoroso, 
Digas  que  es  el  más  hermoso 
De  los  n^os  de  los  hombres. 
Más  cerca,  más  me  enamora. 
¿Quién  va  allá? 

ESPOSO. 

Si  va. 

SBRRAIfá. 

¿Quiénes? 

ESPOSO. 

Quien  es. 

SERRANA.  (Aparte.) 
No  sé  qué  en  él  miro, 

Que  me  hace  temblar  y  arder. 

ESFOSO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿Prender  ó  herir  ? 
Que  si  herir  ó  prender  es. 
No  es  nuevo  por  vos ,  Serrana , 
Dejarme  herir  y  prender. 
Por  vos  afirmaros  puedo 
Que  aquesta  sierra  bajé , 
Para  ser  lo  que  no  era , 
Aunque  sin  aejar  mi  ser. 
Tirar  con  ballesta  Amor 
No  lo  he  visto  yo  otra  vez, 
Ni  con  flechasen  los  ojos . 
Como  vos ,  dama ,  lo  hacéis. 
No  tiréis  al  corazón : 
Advertid  que  estáis  en  él, 

Y  os  heriréis  por  herirme , 
Por  matarme  os  mataréis. 
Si  queréis  que  blanco  sea , 
Por  blanco  me  quedaré 
Adonde,  sin  estar  ciega , 
Sin  ojos  tire  la  Fe. 

Si  os  vengo  á  buscar.  Serrana , 

Y  de  amor  muerto  me  habéis, 
¿Cómo  huiré  de  vuestras  flechas. 
Que  clavado  me  tenéis  ? 

Entre  escarchas  y  entre  hielos, 
I  Qué  noches  por  vos  pasé ! 
Herido  há  ocho  dias  que  os  busco , 
Sin  haber  hecho  por  qué. 
¡  Qué  trabajos  I  ¡  Qué  desvelos ! 
i  Qué  llorar !  ¡  Qué  padecer ! 

tQué,  desde  niho,  llamarme 
*erdldo  de  bien  querer ! 
I  Tras  verme  por  vos  vendido , 
Verme  vendado  también  ; 
Que  por  desnudo  y  vendado. 
Pude  al  Amor  parecer ! 

SERRANA. 

Para  robar  corazones 
ífo  sé ,  pastor,  qué  tenéis, 
Yparéceme,  sin  duda. 
Que  sois  más  que  parecéis. 
Soy  con  armas  la  vencida , 
Vos  sin  ellas  me  vencéis; 
Salteadora,  os  dejo  libre. 
No  salteador,  me  prendéis. 
La  ladrona  es  la  rooada , 
Robador  quien  no  lo  es : 
Yo,  con  ballesta,  la  muerte : 
Matáis  vos;  no  la  tenéis. 
Si  sois  pastor.  Buen  Pastor» 
Pues  como  ovejuela  erré , 
A  esta  ovejuela  perdida 
A  vuestro  aprisco  volved. 
Si  samaritano  sois , 
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(Apénale.) 


Vino  7  aceite  poned 

En  mis  mortales  heridas, 

Qne  sin  duda  sanaré. 

Si  sois  juez  que  me  busca, 

En  vos  miro  no  sé  qué 

De  juez  apasionado : 

Segura  ajuicio  iré. 

Si  sois  rey,  porque  sin  duda 

Esa  presencia  es  de  un  rey, 

Pues  perdonar  es  de  reyes, 

j;  Perdón ,  Sefiop,  yo  pequé ! 

Si  sois  padre.  Padre  amado, 

Alas  los  brazos  haced : 

Mirad  que  el  pródigo  vuelve 

Tan  roto  como  le  veis. 

{Préndele  el  Esposo.) 
ESPOSO. 

Tu  Esposo  ofendido  soy. 
I  Ay  enemiga  miqer! 
i  Aqui  de  los  cuadrilleros! 
4  La  salteadora  prended ! 

ESCENA  XI¥. 

EL  ESPOSO,  LA  SERRANA.— Az/m  dos  ctAOláiai 

d^  la  Hermandad, 

HERKANDAB. 

Daos  ¿prisión,  la  Serrana. 

SERRANA. 

¿  Qué  más  presa  me  queréis? 

ESPOSO. 

Cuerdas  y  lazos  de  Adán 
Al  cuello  y  manos  poned. — 
Ya  en  mis  manos  has  caído. 

SERRANA. 

¿Dónde  pude  yo  caer 
Mejor  qne  en  manos  de  Dios? 
Si  confieso  que  pequé, 
Caida  en  ellas.  Señor, 
Sé  que  me  levantaréis. 

ESPOSO. 

Será  á  un  palo. 

SERRANA. 

Yo  confieso     • 
Que  está  mi  remedio  en  él. 

ESPOSO. 

Sacad  la  luego  al  camino, 
Y  en  un  palo  la  poned.— 
Poneos  con  Dios  bien ,  Serrana. 

SERRANA. 

Poned  me  vos  con  vos  bien. 
¿Tanto  rigor,  dulce  Esposo? 

ESPOSO. 

Si ,  que  todo  es  menester 

Con  una  alma  desleal , 

Que  me  ofendió  y  se  me  fué. 

OCRRANA. 

Á  ver  las  lágrimas  mías 
Siquiera ,  Señor,  volved. 

ESPOSO. 

¿  Cómo  podré  no  ablandarme 
Si  lágrimas  llego  á  verf— 
Quitádmela  de  delante. 

CUADRILLERO. 

Venid,  y  no  le  indignéis. 

illétaul*,) 

ESCENA  XV. 

EL  ESPOSO.  —  Luego  EL  DESENGASO. 

ESPOSO. 

Si  me  lloras ,  no  lo  dudes  (a), 
Muy  parte  será  el  juez.— 

{a)  Sí  me  llora  no  lo  dudes. 
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No  bayas  miedo,  no.  Serrana, 
Que,  annqne  más  culpada  estés , 
Que  te  condene ,  si  lloras : 
Llora,  yo  te  salvaré. 

(SaUei  Desengaño.) 
¿Desengaño? 

DCSCNGAfiO. 

Señor  mió , 
Daros  quiero  el  parabién 
De  que  la  ingrata  Serrana 
Aprisionada  tenéis. 

ESPOSO. 

El  qne  me  das  te  retorno , 
De  qne  con  vencedor  pié 
Quebrantaste  la  cabeza 
Desa  serpiente  cruel. 

nssKNGAíio. 

Por  estas  cuestas  abajo 
Corrido  va  á  m¿s  correr, 
Hayendo  como  buye  el  impío  (1), 
Sin  ir  ninguno  tras  él. 

ESPOSO. 

A  castigar  la  Serrana , 

Desengaño  amigo,  ven; 

Que  be  de  ponerla  en  un  palo. 

nesEKGA^o. 

¿Vos  ponerla  en  palo? 

ESPOSO. 

Pues. 

DESENGAJÍO. 

Conozco  vuestros  casticos 

Y  vuestros  fueros  tamoien , 

Y  sé  qne  unos  y  otros  son 
De  nn  Dios  que  la  ouiere  bien. 
¿Cuándo  os  pasan  de  los  labios 
Las  amenazas  qne  baceis? 
¿Con  la  espada  entre  los  dientes 
No  os  vio  san  Juan  una  vez  ? 
Si  Uora  dos  lagrimitas, 
Perdonadme,  apostaré 
Que  por  cinco  mil  beridas 

Y  más  el  alma  se  os  ve. 

ESPOSO. 

Ven ,  que  la  Santa  Hermandad 
Querrá  ya  justicia  baoer 
Della.  Vamos. 

DESENGAÑO. 

Abi  os  duele. 

ESPOSO. 

;  Y  cómo  I  Ven  presto ,  ven. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVIr- 

úe  EL  ENGAfíO,  deica¡abrado  y  roto,  y  si»  manto.^ 
Dentro  los  cuADRaLEBOS,  LA  SERRANA  v  EL  ES- 
POSO. 

eügaSío. 

Siempre  salgo ,  triste  yo , 
Las  manos  en  la  cabeza , 
Derrostrada  la  belleza 
Que  la  mentira  afeitó. 
La  capa  se  me  cayó 

8ue  de  la  Verdad  burté, 
nando  desnuda  se  fué 
Al  cielo,  bnyendo  de  mi : 
Della  mi  fealdad  cubrí, 
Con  que  mil  necios  burle. 
Rompiómela  el  Desengaño , 

Y  quedé  tan  necio  y  feo, 

Que  aun  yo,  de  que  asi  me  veo , 
De  quién  soy  me  desengaño. 
De  rabia  el  rostro  me  araño 
De  que  á  mi ,  qpe  al  cielo  di 

(i)  Qqízí  :  como  hoye  el  necio. 


Hiedo ,  cuando  en  él  me  vi , 
Injuriase  un  rapazuelo: 
i  A  mi ,  que  naci  en  el  cielo , 

Y  oue  casi  otro  Dios  (tai ! 
Qmérome  al  cielo  volver , 
Sus  columnas  trastornar, 
Sus  venturas  eclipsar , 
Sos  glorias  entristecer ; 
Los  ordenes  revolver. 

Que  puso  en  sus  bierarqnias ; 
Dejar  sus  sillas  vacias 
De  luceros  y  de  estrellas, 
Ocupar  la  mijor  de  ellas 

Y  hacer  que  ocupen  las  mías. 
Mas,  pues  en  la  cueva  está 
La  Serrana  que  oemé, 

En  ella  me  vengare 
Del  que  afrentado  me  ha. 
Ella  me  lo  pagará.— 
Hermosura  de  la  Vera, 
Serrana ,  sal  acá  fuera , 
Porgue  pasa  un  caminante, 
Nacido  para  tu  amante. 

flERKAIfDAB.   {fientr$.) 

¡Muera  la  Serrana!  ¡Muera! 

BlIGAÑO. 

¿  Qué  voces  son  las  que  escuebo? 

HERMAimAO.  ipentro.) 
Rallesteros,  á  tirar. 
Que  ya  está  puesta  en  el  palo 
La  Serrana  desleal. 
\  Muera  con  ella  el  Engaño ! 

E!TGA5Í0. 

[Pesar  del  cíelo ,  y  pesar 
De  mi !  La  Serrana  es  presa 

Y  querránia  asaetear. 

SERBAifA.  iBentr») 
Atada  al  palo ,  ¡  ay  de  mi ! 
Tiempo  es  de  decir  verdad. 
Peque ,  Señor .  y  mis  culpas 
Vuelvo  bumikíe  á  confesar. 
La  justicia  que  en  mi  baceis , 
Respeto  de  mi  maldad , 
Viene  á  ser  misericordia. 
Que  aun  castigando  la  usáis. 
El  corazón  en  dos  fuentes 
Consagro  á  vuestra  piedad : 
Miralcie  con  buenos  ojos , 

Y  si  bareis ,  si  le  miráis. 
¡Pequé !  ¡  Perdón ,  dulce  Esposo! 

HEEMAimAO.  {Dentro.) 
Ya  no  hay  lugar. 

ESPOSO.  (Dentro.) 

Si  hay  lugar. 
Porque  para  llorar  culpas 
Nunca  fué  tarde,  jamas. 

HERHAia>An.  {peñiro.) 
Justicia  de  la  Serrana 
Hace  la  Santa  Hermandad : 
Quitaos  de  enmedio ,  ó  las  flechas 
Advertid  que  os  clavarán, 
i  Muera ,  muera  la  Serrana ! 

SERRANA.  (Dentro.) 
¡Ay  Jesús! 

ESPOSO.  (Dentro.) 
No  morirás , 
Pues  me  be  puesto  de  por  medio. 

SERRANA.  (Dentro.) 
¡  Triste  yo,  que  herido  os  han ! 

BERHASmAB.    (Dfll/rff.) 

Perdonad:  somos  mandados. 

ESPOSO.  (Dentro.) 

La  justicia  ejecutad. 

SERRANA.  (Dentro.) 
En  vuestros  pies ,  pecho  y  manos 
Las  flechas  temblando  están. 
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BIGAilO. 

¿  AdÓDde  podré  esoondenne, 
Cómplice  de  so  maldad , 
Si  ala  Justicia  del  cielo 
No  habo  seguro  logar? 
Del  carro  de  las  tinieblas 
Me  valdrá  la  oscuridad. 

TOCES.  iDeñtrü.) 
t Prended,  prended  al  Engafio» 
Que  huyendo  por  alli  ?a. 


ESCENA  XVIL 


(F«e.) 


DesMrese ala  dereeha  la  SERRANA  en  un  palo  para 
asaetearla,  y  el  ESPOSO  delante,  como  áefendUndolaf 
can  flecha»  en  las  manos,  en  los  pies  y  en  el  pecho; 
y  LOS  BALLESTEROS  con  ballcstos.-^Msicos.  —Luego 
EL  DESENGAÑO. 

vtfsiCOS.  iCaníM.) 
Señor ,  aunque  esas  saetas  • 

fían  sido  mi  redención. 
Me  dan  en  el  corazón, 

SERRARA. 

Fuera  yo.  Señor,  la  herida. 
Que  son  de  muerte  las  vuestras. 

ESPOSO. 

Pues  que  dolor  dellas  muestras » 
Alma,  llámalas  de  vida ; 
Que  no  veras  en  mi  herida. 
Donde  vida  no  te  doy. 

músicos.  {CM(m.) 
Señor,  aunque  esas  saetas 
Han  sido  mi  redención , 
Me  dan  en  el  corazón, 

(Sale  el  Desmgaño  ean  beUesta,) 

DBSEHGAÑO. 

A  la  entrada  de  la  cueva, 
De  sombras  cercada  y  miedos , 
En  si  mismo  tropezando , 
Cayó  el  Engaño  hechicero. 
No  asi  á  la  espumosa  fiera 
Se  arroja  el  irlandés  perro , 
Como  se  arrojan  sobre  él 
Tus  valientes  ballesteros  (i). 
Trasformóse  en  varias  formas 
El  engañador  Proteo; 
Mas ,  a  pesar  de  su  astucia , 
En  un  palo  le  pusieron. 
Escupe  al  cielo  blasfemias. 
Mas  es  escupir  al  cielo. 
Siendo  con  sus  mesmas  armas 
Homicida  de  si  mesmo. 
Temiendo  no  se  les  vaya, 
Aunque  cargado  de  hierros 
(Que  no  hay  engaño  seguro. 
Pienso  que  aun  después  de  muerto}, 


(1)  Veno  soplido. 


De  las  certeras  ballestas 
Disparan  flechas  de  fuego 
A  quemarle  el  corazón , 
Atravesándole  el  pecho. 
Miradle,  eterno  Señor. 


ESCENA  XVm. 

Dichos.— De  ¡a  otra  parte  se  descubre  tnabsuüih 
fiemo,  y  en  medio  della  EL  ENGAÑO ,  con  tselu  ptr 
todo  el  cuerpo,  y  si  pudiesen  ser  con  invesán  ü 
fuego,  mejor, 

esposo. 

En  el  corazón  me  alegro 
De  mirar  i^usticiado 
Á  ese  salteador  soberbio. 

BBRMARDAD. 

Muerto  el  Engaño,  seguro 
Queda  el  cambo  del  cielo. 

SBRRAlfA. 

Y  más  si  vos  le  enseñáis , 
Dulce  Esposo,  en  alto  puesto* 


Yo  descenderé  á  su  cueva. 
Donde,  con  divino  esfuerzo. 
Saldrán ,  rotos  sus  cerrojos , 
Mnehos  de  sus  prisioneros. 

HERMANDAD. 

Cuando  la  Santa  Hermandad 
Ajusticia  alguno  destos, 
Caridad  de  pan  y  vino 
Acostumbra  á  w  el  pueblo. 

ESPOSO. 

Bien  habéis  dicho ,  Hermandad : 
Caridad  soy ,  y  dar  quiero , 
En  vez  del  vino,  mi  sangre, 
Y,  en  lugar  del  pan ,  mi  cuerpo. 
En  la  tienda  de  la  Iglesia, 
Armada  en  ese  desierto, 
Mi  cuadrillero  mayor 
Lorepartihü. 

DESERGAfíO. 

¿Quién? 

ESPOSO. 

Pedra 

HERHANDAD. 

La  Serrana  de  la  Vera 

Se  vuelva  á  su  amor  primero, 

Pues  la  perdona  la  paite. 

ESPOSO. 

¿Que  b  perdono?  Y  la  quiero. 
En  mi  plato  y  en  mi  copa 
Todo  me  doy,  y  me  quedo.— 
Come  y  httlid, 

DESERGAfíO. 

Dando  fin 
A  la  Serrana  con  esto. 
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MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO. 


EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS,  ACTO  SACRAMENTAL. 


LA  CULPA. 
LA  LOCURA. 
ENGAÑO. 
DELEfTB. 
LUZBEL. 


FIGURAS. 

MUNDO. 

GÉiNERO  HUMANO. 

GULA. 

CARNE. 


INVIDIA. 
INSPIRACIÓN. 
ALMA. 
SAN  PEDRO. 
IGLESIA. 


fKsnta  el  primer  earro  on  hospiUi  con  paerta  y  r^a.  —  E\ 
ugimdo  OQ  torreoD  almenado  y  eercailo. 

ESCENA  PRIMERA. 

tl\  CULPA,  de  hombre^  con  espada  y  daga  y  una 
te9peta  al  hombro,  y  EL  DELEITE,  de  villano,  y 
tL ENGAf^O,  de  viejo;  LA  LOCURA,  de  loco,  con  un 
^ttí^nyllavei  en  la  mano,  como  alcaide  de  locos, 

GCLPA. 

Locan ,  engañada  estás, 
Si  de  la  empresa  que  sigo 
En  ser  sospechosa  das. 

liOCDRA. 

Es  muy  fuerte  tu  enemigo, 

Y  muy  desarmada  Tas. 

CULPA. 

Dime,  ¿al  Engaño  no  llevo. 
Con  que  al  más  santo  roe  atre?o, 

Y  al  mal  logrado  Deleite , 
Cuyo  fantástico  afeite 

Es  de  ios  necios  el  cebo? 
¿No  llevo  aquesta  escopeta. 
En  favor  del  Apetito, 
A  quien  la  Razón  sujeta , 
Con  que  los  rayos  imito 
Que  vibra  el  sexto  planeta  ? 
¿No  llevo  á  este  sabio ,  mudo  (I) , 
Y á  este  cortesano,  rudo. 
Entre  esta  nieve,  mi  fue^o? 
¿No  llevo  á  este  lince ,  ciego , 

Y  aqueste  armado ,  desnudo? 
;.No  llevo  en  mf  p^lio  tierno 
Todo  el  poder  del  infierno. 
Con  que  sabes  (|ue  be  venciílo 
Cuanto  una  mujer  no  ba  sido, 

Y  un'Niño,  que  lo  es  Eterno? 
'^ue  uno  y  otro  se  libró , 

II ,  por  ser  Dios  encubierto , 

Y  ella ,  porque  alas  tomó. 
Con  que ,  volando  al  desierto, 
De  mis  aguas  se  escapó. 

LOCURA. 

No  es  bien ,  Culpa ,  que  te  enojes 
Con  quien  tu  gusto  procura. 

CULPA. 

Ni  tu  es  bien  que  asi  te  arrojes , 
Si  no  es  que ,  como  Locura , 
Conmigo  te  desencoges. 

LOCURA. 

Pues  mi  buen  ánimo  ves, 


qoinle  i:  ¿nú  llevo  á  los  sabio»  muios,  ete. 
A.  S. 


I 


No  hay  por  qué  tan  bravo  estés. 
Cese  tu  furia  y  enojo. 

CULPA. 

Rabia  escupo,  fuego  arrojo 
De  que  consejo  me  des. 

Y  pues  eres  la  portera 

De  los  locos  que  aqui  estáo , 
Guarda  aqnesa  cárcel  fiera; 
Que  estas  manos  te  traerán 
Al  Alma  por  prisionera. 

LOCURA. 

Parto ,  Culpa ,  á  obedecerte , 
Como  á  mi  rey  y  señor. 

CULPA. 

Parte.  Locura,  y  advierte 
No  echen  menos  su  rector. 

LOCURA. 

Guardaré  tu  cárcel  ñierte.  (Fam.) 

ESCENA  U. 

LA  CULPA.  EL  DELEITE,  EL  ENGAflO. 

CULPA. 

Gasto,  Deleite,  me  das. 

Mirando  cuan  otro  estás 

Con  el  disfraz  que  bas  tomado. 

DELEITE. 

¿No  voy  bien  disimulado? 

CULPA. 

Tan  bien,  que  me  engañarás. 

DELEITB. 

De  niño  me  disfracé 
Con  aqueste  sayo  tosco. 

CULPA. 

Extremada  traza  fué. 

DELEITE . 

Cual  culebra ,  aqui  me  enrosco; 
Más  allá  me  soltaré. 
Nadie  se  teme  de  un  niño , 

Y  aqueste  rústico  aliño 

A  amor  y  á  gusto  provoca; 
Pondré  veneno  en  mi  boca 

Y  zarzas  entre  el  armiiío. 

CULPA. 

Y  tú,  cauteloso  Engaño , 
Letrado  de  mi  consejo , 
[Cuan  bien ,  entre  el  [K)bre  paño» 

e  finges  un  grave  viejo, 

nnnhpMAP  Ha  mi  Hañnf 


V' 


Encubridor  de  mi  daño ! 

ENGASO. 

Llevo  armado  un  fuerte  lazo 
Entre  este  pobre  sayal ; 
De  Jael  la  leche  y  brazo. 
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De  Joab  llevo  el  pOQal 
YdeDalidaelr^azo. 
Del  Alma ,  crae  soíicilo , 
La  victoria  facilito. 
Si  vence  en  esta  ocasión 
El  Engaño  ala  Razón, 
Y  el  Deleite  al  Apetito. 

DELEITE. 

Pues  partamos,  porque  creo 

8ue  saca  al  Alma  el  Deseo , 
orno  suele,  á  recrealla. 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  SECUNDA. 

Deja  estos  tristes  cautivos. 

6ÜLA. 

Viejo ,  vé  á  enterrar  los  vítos 
Y  á  desenterrar  los  muertos. 

ncviMA. 
Pues,  si  una  culebra  saco. 
Yo  haré  al  borracho  glotón 
Vomite  á  Céres  y  A  Baoo. 

GULA. 

No  me  cómo  el  coraason , 
Gomo  vos ,  viejo  bellaco. 


CULPA. 

Vamos ;  que  desta  batalla 
Espero  el  lauro  y  trofeo. 

(Ymi$e  todo»  por  el  lado  del  torreón.  Descúbrese  lo  interior 

del  bosplul.) 

ESCENA  IIL 

Sale  LUZBEL,  LA  GULA  v  EL  GÉNERO  HUMANO, 
áe  locos  f  con  acciones  de  tales  y  con  capirotes  de 
cocos  (i). 

LÜKBEL. 

Tres  partes  habla  de  estrellas 
Encima  la  impirea  bola , 
Siendo  yo  de  las  más  bellas ; 
Bftis  derribé  con  la  cola 
La  tercera  parte  dellas. 

GÉIIKRO  bühaho. 
¿  Con  Dios  te  pones ,  ingrato  ? 

LUZBEL. 

Pues  vos  lo  quisistes  ser 
Cuando  comistes  sin  plato. 

CéNEBO  HUMANO. 

Hechizóme  una  mujer. 

LUZBEL. 

Dióos  con  la  mano  del  gato. 

GULA. 

Yo  me  hallé  en  esa  reyerta , 
Enmascarada  y  cubierta. 

LUZBEL. 

Verdad  es ;  bien  dices ,  Gula , 
Pues  quedó  como  una  muía , 

Y  echáronle  de  la  huerta. 

GÉNERO  BOUANO. 

Habrá  en  mi  arrepentimiento. 
Que  no  le  habrá  en  vos,  ni  en  vos ; 

Y  acabarse  ha  mi  tormento  (a). 

LUZBEL. 

De  querer  yo  ser  par  Dios , 
Ni  lloro ,  ni  me  arrepiento. 

ESCENA  IV. 

Dichos.— Soitf  LA  INVIDIA  de  viejo  y  loco. 

IXVIDIA. 

\  Qué  buena  trinca  ha  salido ! 

GÉNERO  HUMANO. 

¿Dónde  vas,  viejo  podrido? 

LUZBEL. 

¿  De  qué  es ,  Invidia ,  el  pesar  ? 

INVIDIA. 

En  los  tres  no  hay  qué  invidiar. 

LUZBEL. 

¿De  eso  la  tristeza  ha  sido? 

GÉNERO  HUMANO. 

VfHe,  Invidia,  á  los  desiertos, 

Y  haz  allá  tus  descon^-iertos. 

(1)  Paede  qae  sea  errata.  En  la  escena  xv  ^e :  eoo  capirotes 
de  ioeot, 
ifi)  Y  acabarse  mi  tormento. 


ESCENA  ▼. 

I 

DiCHos.--5aie  EL  HUNDO  IMAGINATIVO, c^s km oj 

devino, 

■ÜNDO.  I 

Bien  mi  intento  trazo  y  ftmdo: 
Si  tantas  riquezas  tengo 
Y  es  mi  poder  sin  segundo , 
A  ser  emperador  vengo. 

GÉNERO  HÜHANO. 

¡  Qué  perdido  viene  el  Hundo ! 

HüflDO. 

¡Hola !  ¿ no  me  respondéis ? 

£8  que  no  me  conocéis. 

¿  Qmén  ha  soltado  estos  locos? 

nmHA. 
llanda-potros  y  da-pocos» 
i  Qué  poco  seso  tenéis ! 


i! 
Pi 


Qué  hace  aqui  este  Uora-dnelos, 
adre  infame  de  k»  oelosY 
i  Vaya  fuera ,  que  me  en&da!— 
Gula ,  tu  cara  me  agrada ; 
Dame  tus  brazos. 

GULA. 

Duelos. 

inVluiA. 

Pues ,  si  yo  me  quito  el  treno  ^ 
Mezclaré  al  loco  poltrón 
En  su  gloria  mi  veneno. 

■UHDOa 

¡Brindis! 

GULA. 

Paró  la  razón, 
■uimo. 
¡  Bueno ,  á  fe  de  Mundo ,  bueno ! 

LUZBEL. 

Locos ,  ¿  Teis  que  estoy  aqui , 
Que  casi  el  mismo  Dios  fui? 

■UHDO. 

¿  Y  tü  no  ves  que  aqui  estoy , 
Y  que  todo  el  Mundo  soy? 

LUZBEL. 

Pues  ¿y  qué  se  me  da  á  mi? 
No  me  debes  conocer. 
Pues  que  conmigo  te  igualas. 
¿Sabes  lo  que  quise  ser? 

MUHM. 

Bien  lo  muestran  esas  alas, 
Sobradas  para  caei. 

LUZBEL. 

¿  Querrás  decir  que  eai  T 

HUHDO. 

Pues  ¿eso  vo  no  lo  vi , 
Que  te  recibí  en  mis  fe  Mas 
Cuando,  cayendo  de  espaldas, 
Veniste  á  dar  sobre  mi? 

LUZBEL. 

Caduco  y  afeminado , 


{Tmiit^ 


MAESTRO  VALDIVIELSO.. 

Azocado  en  el  dilnTio» 

Y  en  Sodoma  chamuscado , 
Enriza  el  copete  rabio , 
Qoe  tá  morirás  quemado. 

ESGElfA  VI. 

Doos.-^Sa/«  LA  CARNE « eon  guitarra  ^  loca, 

CARNE. 

¡Afiíeni f  afuera !  apartad ; 
Pasará  mi  majestad , 

Y  adoraréis  mi  hermosura , 
Mi  ffrada  y  desenToltara , 
Mi  donaire  y  libertad. 

HUNDO. 

i  Ah  Carne !  seas  bien  Tenida. 

nrnuA. 
Despliega ,  loca ,  la  raeda 
Pan  quitarme  la  vida ; 
Que  entre  perlas,  oro  y  seda. 
Mi  muerte  traes  escondida. 

GÍZCBRO  BÜKAKO. 

:  Oh  mi  mayor  enemigo , 
De  mis  pecados  castigo , 
Pues,  (rae  quiera,  que  no  quiera , 
Abrazado  á  esta  faecmcera , 
He  de  Ileyarla  conmigo ! 

GULA. 

Carne,  de  abrazarte  tengo. 

CARNE. 

Dame,  Gula ,  mil  abrazos. 
Que  contigo  me  entretengo , 

Y  en  aquestos  bellos  lazos 
A  estar  en  mi  esfera  Tengo. 

INTinU. 

i  Qué  trae  de  galas  la  loca , 
Con  que  k  los  necios  provoca ! 
¡Y  entre  sos  afeites  Taños, 
Trae  más  podre  y  más  gusanos 
Que  tiene  listas  su  toca ! 

CARNE. 

¿Eché  jo  á  Adán  del  Tergel, 

Y  di  favor  á  Gain 

Para  que  matase  á  Abel? 
i  O  como  TOS  9  Tiejo  ruin , 
Vendí  al  hyo  de  Raquel? 

iNTroiA. 
No;  mas  ¿quién  quedó  burlada , 
Cuando,  en  lasciTia  abrasada 
De  aquese  Josef  hebreo. 
Halló ,  en  Tez  de  su  deseo , 
Una  capa  con  nonada  ?  (a) 

MUNDO. 

De  tu  discreción  me  espanto , 
Carne ,  y  del  caso  que  das  hecho 
De  quien  está  loco  tanto. 
Éntrate  en  mi  blando  pecho , 
Rendido  á  to  dulce  canto. 

INTmiA. 

Fanfarrón,  mucho  me  enfada 
Ver  tu  atroTimiento  loco , 
Por  tu  apariencia  dorada. 
Hablas  mucho  y  haces  poco ; 
Prometes ,  y  no  das  nada. 
[Habla  el  Taño  cascabel^ 
Muy  vestido  de  oropel , 
Con  que  á  los  bobos  engaña ; 
Siendo  su  cetro  de  caña  {b) , 
Su  corona  de  papel ! 

XUNDO. 

Eres  tú  mayor  tormento, 

Y  quien  colgó  del  saúco 
Al  apóstol  avariento. 

s)  loa  copa  con  nonada. 
h  Siendo  sa  centro  de  cafia. 


-EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS. 

tNTTOIA. 

¿Quién  sois  tos,  gafan  caduco? 

MONDO. 

Quien  soy. 

INTIDIA. 

Un  loco  hace  ciento. 
iQnIéste  conmigo  igualar , 
Que  hasta  el  cielo  me  subí , 

Y  hice  á  Luzbel  levantar  ? 

LUZBEL. 

Y  ánn,  para  abrazarle  á  ti , 
Vino  el  cielo  á  reventar  (e). 
Tanto  mi  culpa  le  carga , 
Que  no  la  pudo  tener. 
Por  ser  culpa  que  le  amarga. 

GOLA. 

Pesada  debió  de  ser. 

Pues  que  se  echó  con  la  carga.— 

CARNE. 

Í Quieres  conmigo  danzar, 
lundo? 

■ORDO* 

Si,  mi  amada :  empieza.— 
Gula,  i  quiéresme  ayudar? 

«uu. 
Ándaseme  la  cabeza. 

INTIMA. 

¡  No  hideras  tu  Tientre  altar ! 

CARNE. 

Pnes  da  quien  dance  por  tí. 

GULA. 

Si  haré;  danzará  por  mi , 
A  la  abajada  de  un  cerro , 
Al  rededor  de  un  becerro , 
Todo  un  pueblo,  á  quien  rendí. 

Y  si  no,  daré  una  dama, 

8ue  es  la  hija  de  Herodias , 
ne  sabe  un  baile  de  fama. 

CARNE. 

Ésas  son  hazañas  mías : 
Tales  el  mundo  las  llama.-— 
iQuiés  danzar? 

LOZDBL. 

El  SaUareh. 

INTIDU. 

¿Ya  DO  saltaste  del  cielo? 

LUZBEL. 

i  Quién  es  el  vil  que  me  ultraja  ? 

INTIDU. 

Mejor  es  danzar  la  Baja, 

LUZBEL. 

Danzaréisla  tos  ,  mochuelo. 

GÉNERO  HUnAKO. 

Una  Tez  me  hiciste  el  son , 
Y ,  con  Eva  de  la  mano , 
Danzamos  el  estordion, 

INVIDIA. 

Y  os  Tolvieron  el  VUlano 
Con  la  azada  y  azadón. 

GÍNERO  HUMANO. 

¡  Hola ,  loco !  poco  á  poco. 

INVIDIA. 

Yo  no  sé  quién  es  más  loco 

Que  el  que,  rompiendo  sus  fueros, 

Sin  pensallo  se  halló  en  cueros , 

Y  un  ángel  que  le  hacía  el  coco. 

CARNE. 

¿Qué  quiés,  Mundo? 

MUNDO. 

La  Pabana , 


(c)  Vino  el  cielo  reventar. 
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(A  Lazbel.) 
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Y  sé  el  Caballero  bien^ 

INVtDIA. 

PaTon  de  presunción  vana 

Y  caballero  también ; 
Pero  soislo  de  agua  y  lana. 

MUNDO. 

¿No  haremos  que  aqueste  calle? 

CARNE. 

i  Quieres  conmigo  salir, 
1  mostrarnos  tu  buen  talle? 

INVI01A. 

Por  vos  se  puede  decir : 

La  loca  lo  lañe  y  lo  saca  á  la  calle. 

CARNE. 

La  Zarabanda  inventé 

Y  la  Chacona  saqué ; 
Pero  todo  me  es  cansado. 

GULA. 

Vaya  el  Arre  acá ,  Peiiiado. 

CARNE. 

Ése  un  carretero  fué. 

{BaUttH,  y  dice  Lucifer.) 

LUZBEL. 

¡Hola !  la  Locura  viene 
Con  el  rebenque  en  la  mano, 

Y  de  sacudir  nos  tiene. 

GOLA. 

¡Podrá  esperalla  un  alano! 
(Ceban  i  correr.) 

CARNE. 

¡A  huir,  que  huir  nos  conviene  t 

ESCENA  VIL 

Dichos.  —  Sale  LA  LOCURA,  con  un  azote^  y  daies» 

LOCURA* 

¡Oh  locos  desvanecidos , 
Temerarios,  atrevidos! 

LUZBEL. 

i  Mata-perros,  no  nos  des ' 

LOCURA. 

Yo  os  castigaré  después , 
En  vuestras  jaulas  metidos. 

{Yante  toéot.  Ciérrase  el  hospital.) 


ESCENA  VIII. 

Sale  EL  ENGARO,  por  la  parte  del  torreón ,  y  LA  GUL. 
PA,en  traje  de  mujer,  con  la  acópela  cargada  al 
hottibro, 

ENGAÑO. 

Culpa,  sin  ti  mal  me  va. 
Porque  sin  ti  nada  valgo ; 
Que  la  Razón  voces  da, 

Y  necio  y  corrido  salgo 
De  que  rendida  no  está. 

CULPA. 

No  quise  llegarme  cerca , 
Sino  andarme  por  la  cerca , 
Para  en  hallanao  ocasión , 
Poner  ia  cuerda  al  fogón 

Y  deslumhrar  esta  terca. 

i  Cómo  el  Deleite  lo  ha  hecho  ? 

EN6A5ÍO. 

AI  Apetito  movió 
Con  el  gusto  y  el  provecho; 
Mas  la  Razón  nunca  dio 
A  sus  hechizos  el  pecho« 

CULPA. 

De  aquesa  necia  presumo 
Que ,  por  bachillera  y  sabia , 
Levanta  esas  torres  de  humo , 


—  PARTE  SEGUNDA. 

Pues  abrásala  la  rabia  (a). 
Con  que  al  infierno  perfumo. 
Llama,  Engaño,  á  la  Razón , 
Que  se  asome  al  torreón , 

Y  déjame  hacer  á  mi. 
Pues  armada  traigo  aquí 
La  escopeta  sugestión. 
Trae  esta  fiera  escopeta , 
Entre  lascivas  pelotas , 
Pólvora  infernal  secreta , 
De  las  regiones  remotas 
Que  mi  grandeza  sujeta ; 

Y  trae  de  Dios  el  olvido , 

Y  el  papel  de  amor  rompido ; 
Trae  el  desprecio  del  cielo. 
Que  sirve  al  necio  de  velo , 
Que  encobre  lo  que  ha  perdido. 

BNGAfiO. 

¡Ah  Razón! 

RAZÓN.  {Deníro.) 

¿Llamas ,  Engaño? 

ENGAÑO. 

Al  homenaje  te  asoma  (b). 

BAZON.  (Dentro.) 

Querrás  hacerme  algún  dauo. 

CULPA.  (Al  Engafio.) 

Caerá  la  simple  paloma , 
Aunque  pese  al  Desengaño. 

EBIXNA  IX. 

EL  ENGAÑO,  LA  OJIVA.— Asómase  IKWÍií 

alas  almenas. 

RAZOlf. 

Entre  esa  inocente  piel 
He  visto  disimulado 
Un  basilisco  cruel , 
La  muerte  en  vaso  dorado, 

Y  el  absintio  entre  la  miel. 

EN6A5ÍO. 

Á  fe ,  que  eres  muy  discreta. 

RAZÓN. 

¿Por  soberbia  quiés  cogeime? 
ENGAífO.  (Ap.  á  la  Calpa.) 
Requiere  aquesa  escopeta.— 
¿Qué  hace  el  Alma? 

BAZON. 

Holgarse  en  verme. 

ENGAÍfO. 

¿Y  el  Deleite? 

BAZOIf. 

La  inquieta. 

ENGASO. 

¿Está  con  ella  abrazado? 

RAZÓN. 

No ,  ni  el  cielo  lo  permita. 

ENGAÑO. 

¿Un  niño  te  da  cuidado? 
(Raido  dentro.) 

RAZÓN. 

¡  Ay,  que  dentro  suena  grita ! 

y  Triste !  burlada  he  quedado. 
Deleite  la  enamora. 

ENGAÑO. 

Buena  ocasión  es  agora ; 
i  Dispara,  Culpa ,  dispara! 

{pispara  la  Culpa  ^  y  se  ve  al  Alma  y  al  Deleite  itniestf 

el  cercado.) 

RAZÓN. 

Alma  querida,  repara... 

(a)  Paes  abrasalla  la  rabia. 
{^)  Al  homenaje  asoma . 


(AliKfll 
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CULPA. 

Y  lá,  presumida ,  llora. 

RAZÓN. 

;  Ah ,  Deleite ,  de  error  lleno ! 
¿  Asi ,  infame ,  das  veneno 
A  quien  tu  ensto  celebra? 
¡  Sacude ,  Auna ,  la  culebra 
Qtte  se  te  ha  entrado  en  el  seno  t 
Hín  cercadas  de  espinas 
Esas  flores  engañosas , 
A  quien  ciega  te  avecinas ; 
El  cuchillo  entre  las  rosas , 
El  fuego  entre  clavellinas. 
Deja  aquese  amigo  aleve , 
Muladar  lleno  de  nieve  • 
Enhechizada  manzana , 
Muerte  dulce,  sombra  vana , 
Falsa  risa ,  sueño  breve. 
¡Que  te  abrasas!  ¡  que  te  quemas, 
Y ,  el  pobre  barquillo  roto , 
Por  un  mar  de  fuego  remas ! 
Ciego  llevas  el  piloto ; 
¡  Bien  es  que  jperderte  temas ! 

COLPA. 

Quítate  allá ,  porfiada. 

RAZÓN. 

i  Alma  triste  y  desdichada !...  (Éotnse.) 

ERGAflO. 

¿Quién  hay.  Culpa ,  que  te  iguale? 

CDLPA. 

Calla ,  porque  el  Alma  sale , 
Con  el  Deleite  abrazada. 

ESGEÜA  X. 

.ENGA5[0,1A  CULPA.~^a/0  EL  ALMA  t  DELEITE, 
de  lai  manoi. 

ALMA. 

Digo  que  eres  como  un  oro. 

DELBITB. 

¿Y  un  abrazo  no  me  da?  * 

ALMA. 

Tu  gracia  y  donaire  adoro. 

DKLBITB. 

Tia ,  ¿sabe  dónde  está? 

ALMA. 

¿Dónde? 

DBLEITK. 

En  los  cuernos  del  toro. 

ALMA. 

Esas  manos  se  me  den , 

Y  aquesos  brazos  también. 

DELEITE. 

No  quiero,  que  no  me  quiere. 

ENGAÑO. 

Culpa,  el  corazón  le  hiere. 

DELEITE.  (Ap.  ala  Colpa.)' 
Hola ,  madre :  ¿  hágolo  bien  ?  {a) 

ALMA. 

¿No  te  quiero?  ¿  ansi  te  quejas 
Cuaodo  el  corazón  me  robas 

Y  enhechizada  me  dejas? 
Abrázame;  ¿que  te  alejas? 

DELEITE.  (Aparte.) 
Así  engañan  á  las  bobas. 

ALMA. 

Por  tu  dulce  amor  me  muero. 

DELEITE. 

Aquesa  belleza  adoro. 


}  Hola,  madre,  bágalo  bien. 


(A  la  Culpa.) 


ALMA. 

¿A  dónde  voy,  hechicero. 
Preso  entre  cadenas  de  oro? 

DELEITE. 

¿Sabe  dónde?  al  matadero. 

ALMA. 

¿Qué  tienes  en  esa  boca. 
Que  entre  su  fuego  me  abraso , 
Si  acaso  á  mis  manos  toca  ? 
¡Paso, niño,  paso,  paso... 
Que  harás  que  me  vuelva  loca ! 

DELEITE. 

Es,  tia,  que  la  retozo. 

ALMA. 

Digo  que  tienes  donaire, 

Y  en  tus  abrazos  me  gozo  (b), 

DELEITE. 

Apriete  bien,  que  soy  aire. 

ALMA. 

¿No  eres  mi  gozo? 

DELEITE. 

En  el  pozo. 

ALMA. 

¡  Ay  mi  regalo  y  mi  bleni 

Esas  dulces  manos  ten; 

Que  entre  tus  gustos  me  muero. 

DELEITE. 

Mire,  tia ,  aqueso  quiero. — 
Hola ,  madre :  ¿  hágolo  bien  ^ 

COLPA. 

Y  estás  bien  entretenido. 

ALÚA. 

¿Es  tu  madre? 

DELEITE. 

Y  mi  ventura. 

ALIA. 

Dichosa  madre  habéis  sido. 
Quien  parló  tanta  hermosura 
Será  madre  de  Cupido. 
Pues  ¿y  qué  hacéis  por  aqui? 

CDLPA  (c). 

Como  por  vos  me  perdi , 
Vine  en  vos  misma  á  buscarme. 

ALMA. 

Por  vuestra  podéis  mandarme; 
Serviros  podéis  de  mi. 

COLPA. 

Porque  cansada  vendréis , 
Aquí  en  una  casa  mia 
Os  ruego  que  descanséis. 

DELEITE. 

No  le  diga  de  no,  tia. 

ALMA. 

No  haré,  si  vos  lo  queréis. 

CULPA. 

Es ,  Alma .  un  rico  hospital , 
Del  cual  ninguno  se  escapa 
Que  vio  del  aire  el  cristal , 
Desde  el  sacristán  al  Papa , 

Y  desde  el  Rey  al  zagal. 
Dirás ,  en  viéndote  en  él , 
Que  es  la  torre  de  Babel ; 

Y  es  un  hospital  de  locos. 
Donde  sanan  los  más  pocos 
De  los  que  vienen  á  él. 

Soy  rector  deste  hospital  (1). 

{b)  Y  en  los  brazos  me  gozo. 

{e)  Di.  {Deleiie),  Pero  el  alma  ha  dirigido  sa  pregunta  ft  la 

CCLPA. 

(1)  Soy  reeior,  dice  la  Culpa  en  la  misma  escena  en  que  se  ha 
presentado  como  tMdre  del  Deleite.  Este  descuido  se  repite  en 
la  escena  iv,  en  qoe  el  Alma ,  dirigiéndose  i  la  Culpa ,  la  Hama 
*cñor. 
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(Al  Alma.) 


ALHA. 

¿Hay  allá  enfermos  de  amor? 

CULPA. 

Haylos  de  cualquiera  mal. 

AlHA. 

Hirióme  este  encantador 
Con  sus  labios  de  coral 

DELEITE. 

Venga » no  le  dé  disgusto. 

ALMA. 

Ir  con  los  dos  me  da  gusto. 
Porque ,  mirando  á  los  dos , 
Me  acuerdo  poco  de  Dios , 

Y  mucho  de  los  dos  gusto. 

CULPA. 

Hijo ,  conmigo  te  ven. 

DELEITE. 

Más  quiero  aquesa  señora , 
Que  me  ha  parecido  bien. 

ALMA. 

Tu  belleza  me  enamora. 

DELEITE.  (A  la  Colpa.) 

Hola,  madre:  ¿hágolo  bien?^—  . 
En  llegando  á  la  posada 
Abriremos  la  empanada , 
Aunque  os  ha  de  dar  pesar. 

ALMA. 

¿Porqué? 

DELEITE. 

Porque  habéis  de  hallar, 
Entre  dos  platos ,  nonada. 

CULPA.  (AlEngaQo.) 
Vos  á  la  Razón  guardad. 

DELEITE. 

Puto  viejo,  allá  os  quedad ; 
Que  yo  no  gusto  de  viejos. 

B»6AÑ0. 

Pues  ¿son  malos  mis  consejos? 

DELEITE. 

Mejor  es  esta  beldad. 

CULPA.  (Al  Engallo.) 
Cuenta  coa  la  Razón  ten. 

ENGAfs'O. 

Tus  obras  fama  te  den. 

DELEITE. 

Alma,  vos  sois  alma  mia. 

ALMA. 

Y  VOS  la  de  mi  alegría. 

DELEITE.  (A  la  Culpa.) 
Hola,  madre :  ¿hágolo  bicu? 
(Vaose  camino  del  hospital.) 


ESCENA  XI. 

Sale  LA  RAZÓN,  de  viejo,  por  lo  alto  del  torreón. 

RAZÓN. 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  SEGUNDA. 

Que  en  esa  alegre  región 
Vas  coronada  de  estrellas » 
Inclina  tus  luces  bellas' 
A  ver  tanta  perdición ! 
Lo  que  la  importa  la  inspira. 
Alumbrando  aquestos  ojos 
A  quien  cegó  la  mentira ; 
¡Mire yo  tus  rayos  rojos, 
En  quien  el  cielo  se  mira ! 


Akna ,  ¿sabes  cómo  estás 
Condenada  á  eterno  fuego , 
Si  no  te  vuelves  atrás? 
Ciega  vas  tras  otro  ciego , 

Y  donde  él  cayó,  caerás. 
Gomo  simple  corderino  • 
Das  la  garffanta  al  cuchillo, 

Y  en  un  laoerlnto  estás , 
De  donde  nunca  saldrás , 
Si  no  te  ases  de  mi  ovillo. 
Alma ,  enternézcate  el  llanto 
De  aquestos  ojos,  que  dejas 
Ciegos  por  amarte  tanto , 

Y  no  cierres  las  orejas , 
Como  el  áspid ,  al  encanto. 
¡  Soberana  Inspiración , 


{üerodillM.) 


ESCENA  ZII. 

LA  RAZÓN.— Sa/0  LA  INSPIRACIÓN ,  de  ántl 

lESPiaACIOlf. 

¿Qu6  es  lo  que  quieres ,  Razón? 

BAZOIV. 

b*  Oh  soberana  visión ! 
lame  á  besar  esos  jpiéa: 

Y  es  justo  que  me  los  des. 
Pues  que  mi  remedio  son. 
Ya  sabes  áue  el  alma  mia 
Tras  el  deleite  se  fué , 
Viendo  lo  que  á  Dios  debia; 
Ciega  y  triste  me  quedé 

A  la  sombra  escura  y  firia. 
Enmascarado  su  mal , 
La  llevan  al  hospital , 
Donde,  para  rematalla » 
Le  da  contina  batalla 
Un  ejército  infernal. 
Entra  allá,  gue  si  allá  vas, 

Y  tus  consejos  la  das , 
Saldrá  á  buscar  la  Razón ; 
Llevarla  he  á  pedir  perdón, 

Y  en  mi  un  esclavo  tendrás. 

iHSNlACiOM. 

Razón ,  por  hacerte  gusto , 

Y  porque  mi  oGcio  es. 

De  hacer  lo  que  pides  gusto. 

lUZOll. 

Dame ,  Inspiración,  los  pies. 

"IXSPIBACIOII. 

Darte  un  abrazo  es  más  justo. 
De  mi  aQcion  está  cierta , 
Que  haré ,  porque  se  concierta , 
Todo  cnanto  fuere  en  mi. 

SAZÓN. 

Plénsasla  hablar  luégoT 

UISPIBACIOH. 

Si, 
En  el  umbral  de  la  puerta. 
Vete  con  Dios. 

lAzon. 

Él  te  guie, 

Y  al  Alma ,  en  esta  locura  (s), 
Su  auxilio  eficaz  la  envié. 
Pues  la  sanará  esta  cura , 
Aunque  la  Culpa  porfié. 

(Vase  la  Inspiración  por  los  aires ,  y  la  Raion  se  retín.  Tona 
á  ver  lo  Interior  del  hospiul.) 

ESCENA  Xm. 

Salen  los  locos:  LUZBEL  con  unoe  palet  detaak 
LA  GULA  comiende ,  LA  INVIDIA  moriUnáml»* 
noi,  y  EL  MUNDO  con  un  eabaUodeea&a,t^^ 
ÑERO  HUMANO  muy  pen$ati9ú ,  LA  CARNE  cm  D 
guitarra. 

LUZBEL. 

/ Tápala ,  patán ,  tan ,  tan! 

¡  Guerra ,  guerra ,  guerra ,  | 

Al  cielo  y  á  la  tierra! 


(a)  Y  alma  en  esta  locura. 


MAESTRO  VALDIVIELSO.— EL  HOSPITAL  DE  LOS  LOCOS. 


fK3 


GÉWBMO  HOMAKO. 

Ella  ¡a  fhaa  me  diá^ 
¿YUngolaeuipayof 

GULA. 

ñecUff  vil,  ¿quieres  matarme? 
j  Que  etíey  ratnanáo  de  hambre! 

CARNE. 

Todo  el  mundo  tro»  mi  llevo  :— 
¿Qümái  quiero?  ¿qué  má$  quiero? 

MÜÜDO. 

Que  por  voi^  la  mi  eeñora , 

ÍAearadepUUa^ 
Correré  yo  nU  caballo , 
.4  la  trápala » trápala ,  trápala* 

nCTIlHA. 

;  de  mañana  eetán  borrachee 
Utbeliaeoif  loe  bellacos! 

LUZBEL. 

Yo,  el  mejor  de  los  querubes , 
Que  nací  como  el  aurora , 
Que  oro  esparce  y  perlas  llora , 
Con  que  enriquece  las  nubes , 
¿A  nn  Hombre  había  de  adorar 
Hecbo  de  ceniza  y  lodo? 
¡Pese  ¿  mí  y  al  mundo  todo , 

Y  á  quien  más  puede  pesar! 
¿Por  un  hombre  me  destierra? 
¡  Baenas  sus  justicias  van ! 

;  Afuera ,  tapalapatan , 
Guerra  al  cielo  y  día  tierra  ! 
{Repiten.) 

«élfEBO  HüVAfCO. 

¡Entre  tanto  desconsuelo , 
Bien  es  que  el  llanto  no  cese  (a), 
Como  oue  en  caeros  me  viese 
Todo  ei  cielo ,  todo  el  cielo ! 
La  nmjer  me  enhechizó 
Con  una  manzana  bella 

Y  aunque  me  hizo  morder  della  (i), 
¡Yo tengo  la  culpa ,  yo! 

{Bepite».) 

GULA. 

Rector  vil ,  de  hambre  me  muero; 
Al  punto  me  manda  dar 
Las  mesas  de  Baltasar 

Y  las  comidas  de  Asnero. 
Dame,  si  tienes,  fiambre 

Del  pueblo  ingrato  que  domas , 
El  estiércol  de  palomas , 
I  Que  estoy  ramando  de  hambre! 
{Repiten.) 

CARNE. 

Si  entre  mi  frígido  afeite. 
Entre  mi  hechizo  y  mi  encanto , 
En  el  anzuelo  del  llanto 
Pongo  el  cebo  del  deleite ; 
Si  en  él  pican  los  Alcides , 
Los  indomables  Sansones , 
Los  discretos  Salomones 

Y  los  invictos  Davides; 

Y  si  todo  el  mundo  entero, 
Eqlazado  en  estos  ojoe  {b) , 

Es  de  mis  triunfos  despojos... 
¿  Qué  más  quiero  ?  ¿ qué  más  quiero? 
{Repiien.) 

■UNDO. 

A  aquesas  luces ,  que  adoro , 
Consagro  aquestos  plumajes. 
Galas ,  invenciones ,  trajes , 
Perlas ,  piedras ,  plata  y  oro ; 

Bien  es  qoc  llanto  no  cese. 
Anso: 

Y  aanqnc  me  hizo  morder  ella. 

Y  si  todo  este  mondo  entero 
Enlazados  en  estos  ojos. 


Los  peces  que  la  mar  cria , 
Los  animales  del  suelo , 
Las  belhs  aves  del  cielo» 

Y  el  cielo  del  alma  mia ; 
Los  ámbares ,  los  olores , 
Los  juegos ,  cazas  y  pescas. 
Las  yerbas  y  flores  frescas , 

Y  el  fruto  de  aquestas  flores* 
Y ,  al  fin ,  cuanto  el  cielo  tapa 
Os  daré  para  gozallo, 

Y  correre  mi  caballo 

A  la  trápala ,  trápala ,  trápala. 
{Repiten.) 

INVIDIA. 

Mirad  al  necio  Luzbel 
Dando  voces,  como  loco ; 

Y  esotro,  necio  no  poco  • 
Padre  del  que  mató  á  Abel ; 

Y  allá  el  borracho  glotón , 

Que  siempre  de  hambre  se  muero ; 

Y  la  bellaca ,  que  aun  quiere  (c) 
Herir  á  este  corazón ; 

Y  el  Mundo,  con  sus  penacho»  > 
Haciendo  muy  del  galán ; 

i  Y  están  todos ,  como  están , 
Muy  de  mañana  borrachos ! 
{RepUen,) 

ESCENA  XIV. 

Dichos.— Sa/6  LA  LOCURA ,  con  el  azote, 

LOCURA 

jAlto,  fuera  de  la  sala! 

LUZBEL. 

¡  Arre  allá » bestia  mayor ! 

LOCURA. 

Salid»  que  viene  el  Rector. 

LUZBEL. 

j  Venga  muy  en  hora  mala 
Para  vos  y  para  él , 

Y  para  quien  bien  le  quiere  9 

Y  para  quien  no  dliere : 
«Para  vos  y  para  él >! 

LOCURA. 

Galla ,  que  trae  una  loca , 
Que  fué  de  Dios  bella  estampa. 

LUZBEL. 

¿El  Alma  cayó  en  la  trampa? 
Game ,  tu  instrumento  toca. 

ESCENA  XV. 

Dichos. -5a/«  LA  CULPA  v  EL  ALMA,  con  capirote 

de  loco  (d). 

■ORDO. 

Bien  os  está  el  capirote. 

GULA. 

¡Hola!  tus  brazos  me  da. 

INVimA. 

Alma,  huélgome  que  ya 
Os  dieron  en  el  cocote. 

LUZBEL. 

Vuestra  venida  celebro , 
Aunque  no  me  conocéis. 
ncviDiA. 

Esta  noche  llevaréis. 
Alma ,  un  famoso  culebro. 

ALMA.  (A  la  Culpa.) 

No  conozco  aquesta  gente; 
Señor,  decidme  quién  son 

{e)  Y  la  bellaca ,  qae  aónqne  qniere. 
(d)  Con  capirotes  de  locos. 
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GOLA. 

Quien  ffasta  la  colación. 
Pagad  luego  la  patente. 

CCLPA. 

Locos,  apartaos  all¿. 

LUZBEL. 

Apartaránse. 

CULPA. 

¡Ea,pues! 
LOCURA.  (ALazbel.) 
¿Kespondes? 

LUZBEL. 

Pues  i  no  lo  ves  ? 

Y  bien  respondido  está. 
¡Pues  vuélveme  á  replicar, 
O  incítame  á  que  me  enoje , 
Y,  vivo  yo,  que  te  arroje 

Al  abismo  del  penar ! 
^Pretendéis ,  gente  crüe. , 
•Tras  mi  pena  y  desconsuelo, 
Oue  arroje  aquel  monte  ai  cielo, 

Y  que  á  Dios  le  dé  con  él? 

GÉNERO  HUMANO. 

i  Oh,  cómo  el  traidor  blasfema ! 

LUZBEL. 

Decid ,  ¿  no  sabéis  los  dos , 
Inlkmes ,  que  soy  par  Dios? 

INVIWA. 

Cada  loco  con  su  tema. 

CULPA. 

Á  Cómo  tu  lengua  se  atreve 
Delante  de  mi  presencia?... 

LUZBEL. 

¿  Bres  tú  más  que  la  Esencia 
Que  adoran  los  coros  nueve? 
Pues ,  con  temerarios  modos. 
Cuando  mi  hermosura  vi , 
Al  mismo  Dios  me  atreví. 

INVIDIA. 

Ansí  me  lo  paguen  todos. 


Aqueste  loco  es  de  atar. 

LUZBEL. 

Atadme  vos ,  cariharta. 

ALMA. 

¿Quién  eres? 

LUZBEL. 

¡Cócale,  Marta! 

INVIDIA. 

Mono  es  que  sabe  trepar. 

CULPA. 

Echalde  nuevas  prisiones. 

LUZBEL. 

Cuando  de  diamante  iteran , 
Mis  fuerzas  las  deshicieran , 

Y  á  tí ,  si  á  echadlas  te  pones. 

CULPA. 

Bellaco,  viejo  Mal-hagas, 
Respetad  á  esta  señora. 

INVIDIA. 

Pues  ¿quién  es? 

LUZBEL. 

La  perra  mora , 
Que  viene  por  vuestras  bragas. 

ALMA. 

Furor  tiene. 

CULPA. 

Es  un  furioso, 
Que ,  aunque  siempre  está  enjaulado 

Y  en  llamas  encadenado. 
No  tiene  hora  de  reposo. 

ALMA. 

i  De  qué  tan  furioso  está  ? 
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CULPA. 

De  una  soberbia  caida. 

ALVA. 

¿Tiene  peligro  su  vida? 

CULPA. 

Antes  nunca  morirá. 

ALMA. 

¿Que  siempre  vive  muriendo? 

CULPA. 

Es  su  tormento  sin  fin. 

LUZBEL. 

Soy  un  negro  serafln. 

Que  vuestras  tachas  entiendo. 

ALMA. 

Lástima  me  da  el  mirallo. 

LUZBEL. 

Yo  no  la  tengo  de  vos. 
¿Sabéis  quién  soy? 

ALMA. 

¿Quién? 

LUZBEL. 

ParDiosi 
¡Par  Dios,  á  pié  y  á  caballo! 
Ángel  diz  que  quiso  hacerme 
El  que  á  los  demás  crió, 

Y  tan  hermoso  rae  vio. 
Que  tuvo  envidia  de  verme. 
Volvióme  un  fiero  avestruz. 
Mi  mismo  yerro  comiendo  (1) ; 
Caí  do  vivo  muriendo. 
Hecho  un  lucero  sin  luz. 

GÉNERO  HUMANO. 

Asi  cae  el  que  se  atreve. 

LUZBEL. 

¿Y  vos,  vi^o,  no  caistes? 

ALMA. 

En  efeto,  ¿un  ángel  fnistes? 

LUZBEL. 

Y  soy  el  diablo  que  os  lleve. 
Soy  quien  sé  beberme  un  rio 

Y  tragarme  entero  un  monte: 
Espantar  ese  horizonte , 
Cuando  al  cielo  desafio. 

Sov  quien  vomita  centellas 
Del  inGerno  de  mi  daño , 

Y  soy  un  dragón ,  que  empaño 
Con  mi  aliento  las  estrellas. 

ALMA. 

Locura,  á  este  loco  ten. 

LOCURA. 

No  hayáis  miedo. 

ALMA. 

Airado  está. 

LUZBEL. 

¿  Quién  os  trujo  por  acá  ? 
El  Deleite. 

LUZBEL. 

Hizo  él  muy  bl«i. 

CULPA. 

Alma ,  deja  ese  insolente, 

Y  mira  al  Género  Humano. 

ALMA. 

¿Cuál  es? 

CULPA. 

Mira  aquel  anciano. 

ALMA. 

Pues  es  algo  mi  pariente. 
Decid,  ¿de  qué  enloqueció? 


I)  Rccnérdese  la  creencia  vulgar  de  que  los  »?«ir«rts 
el  hierro. 
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CULPA. 

De  ser  muy  enamorado; 
Dióle  su  dama  un  bocado » 
Con  que  el  seso  le  quitó. 
Blzo  en  su  estado  mudanza. 

ALMA. 

Ya  su  desgracia  imagino.— 
¿Quién  SOIS  TOS? 

GÉIERO  HOMAIIO. 

.   -.,     Soy  un  pollino... 
Tras  ser  de  Dios  semejanza. 
Vire?  (üi  de  todo  el  suelo , 

Y  alié ,  por  cierta  desgracia , 
PriTóme  el  Rey  de  su  gracia , 
Y,  par  diez,  dejóme  en  pelo. 
Enojóse  la  Razón , 

Tiró  el  Apetito  coces , 
Dieron  los  dos  muchas  voces, 

Y  hnbo  mucho  mojicón. 
Perdí  el  ser  noble  é  hidalgo 
Por  seguir  mi  antojo  ciego ; 
Vi  un  cuchillazo  de  faego , 

Y  di  á  correr  como  un  galgo. 
La  tierra  produjo  abrojos , 
Frió  el  aire ,  el  sol  calor , 
Estas  entrafias  dolor, 

Y  lágrimas  estos  ojos. 
Una  mujer  me  brindó 
(Que  esto  nunca  olvidaré) , 
Y,  aunque  ella  la  causa  fué... 
¡Yo  tuve  la  culpa,  yo! 

IRVmiA. 

¡Gonoertadme  esas  razones ! 

GÚCERO  HOMAIIO. 

Aquesto  pasa  sin  duda. 
iRVinu. 
Pues  con  todo  el  cuerpo  suda 
El  señor  Quiebra-terrones. 

ALMA. 

Pésame  de  su  desgracia. 
Por  el  bien  que  en  ella  pierdo. 

iiivmcA. 
Por  la  pena  será  cuerdo. 

G^ERO  HUMANO. 

Mejor  diréis  por  la  Gracia. 

IRViniA. 

¿Quién  soy  no  me  preguntáis? 

ALMA. 

No  importa  no  conoceros. 

mVIDIA. 

Soy  quien  le  pesa  de  veros 
Tan  galana  como  estáis. 

ALMA. 

¿Cómo  me  queréis  tan  bien? 

INTIDU. 

Como  es  en  mi  natural 
Darme  gusto  vuestro  mal, 

Y  tormento  vuestro  bien. 

MUHDO. 

No  quieras  que  te  requiebre 
Quien  no  deja  hueso  sano. 

IRVIDIA. 

Haoeldo  vos ,  casquivano , 
Que  vendéis  gato  por  liebre. 

Munno. 
Deja  esa  melanoolia , 

Y  pues  eres  bella  y  moza , 
Mi  riqueza  y  gustos  goza, 

Y  los  deesta  hermana  mia.  (Señalando  i  la  Carne.) 
Esparciré  á  esas  estrellas ,  ' 
De  rosas  y  de  jazmines 

Alhombras  de  mis  jardines , 
Que  pisen  tus  plantas  bellas. 
Daréte  arroyos  de  plata , 
Piedras,  diamantes,  rubies, 


Los  corales  carmesíes 

Y  las  telas  de  escarlata ; 
Las  lanas,  sedas,  brocados, 
Plantas,  animales,  aves, 
Dulces  músicas  sña?es 

Y  extraordinarios  guisados. 
Del  mar  te  daré  el  tesoro, 
De  aquellos  ojos  las  perlas. 
Que  si  ésos  llegan  á  verlas. 
Las  verás  cubiertas  de  oro« 
Daréte  lo  que  me  pidas , 
Daréte  lo  que  imagines. 

GULA. 

Y  yo  haré  los  matachines 
Con  las  orejas  de  Midas. 

ALMA. 

Mundo,  lus  brazos  me  da. 
(Abrdixaose.) 

CARIIB. 

De  gusto  y  contento  salto. 

LUZBEL. 

Deja  el  cielo. 


Está  muy  alto ; 
Estése  el  cielo  ahora  allá.— 
¡  Ah ,  Gula !  ¿  no  nos  hablamos? 

GULA. 

De  vuestro  cuello  me  cuelgo. 
¿Holgaisos? 

ALMA. 

Mncho  me  huelgo. 

GOLA. 

Pues  comamos  y  bebamos. 

COLPA.  (Ap.  á  la  Gane.) 
Buenos  mis  intentos  van. 
Carne,  al  Ahna  me  provoca. 

GULA. 

i  Ya  está  loca ,  ya  está  loca! 

LUZBEL. 

¡  Loca  está !  ¡Tapalaíanl 

GARRE. 

De  rosas  nos  coronemos; 
Vino  oloroso  bebamos  \ 
No  haya  flor  que  no  cojamos, 
Ni  prado  que  no  pisemos. 
Entreguémonos  al  gusto, 
Al  ocio,  al  vicio,  al  placer, 
Al  deleite,  á  la  mujer. 

ALMA. 

Mucho  de  tus  cosas  gusto. 

MUNDO. 

Vive  alegre.  Alma  divina ; 
Vive  alegre  en  verte  aquí. 

GULA. 

¡  Ésta  es  vida ,  pesiami ! 
No  el  ayuno  y  disciplina. 

MUNDO. 

Ande  la  fiesta  y  banquete , 
El  sarao  y  la  canción , 
El  juego  y  murmuración , 
El  baile,  el  mote,  el  billete. 
Aiide  la  gala,  el  donaire. 
La  risa  y  desenvoltura. 

ALMA. 

I  Ven ,  ventura ,  ven  y  dura !... 

INVIDIA. 

Aire  la  boca ,  y  paparás  aire, 

CULPA. 

¡  Oh ,  qué  bien  los  dos  hacéis ! 

MONDO. 

Toma  mi  cetro  y  corona. 

ALMA. 

i  Ésta  si  que  es  vida  bona ! 
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IRTIDIA. 

Al  freir  me  lo  diréis. 

GDLA. 

¡  Hola,  venga  la  comida ! 

ALMA. 

Venga ,  que  comer  deseo. 

GÉREBO  HUMANO. 

Bebió  el  agua  del  Leteo. 
Rematada  está  y  perdida. 

CULPA. 

Repica  aquesa  guitarra , 

Y  tá  el  panderete  toca , 

Que  hoy  triunfo  del  Alma  loca. 

IRTIDIA. 

Bebió  el  zumo  de  tu  parra. 

ALMA. 

Líbate  á  mi ,  amada  Carne ; 
Tú ,  Gula ,  á  mi  te  avecina. 
{Póueie  el  Alma  entre  la  Gula  y  la  Carne.) 
IKVIDU. 

Alma ,  parecéis  espina , 
Metida  entre  cuero  y  carne. 

MUNDO. 

Hoy  tu  vitoiia  publico. 

GULA. 

Andiamo  á  mangiart  madonna. 


{k  la  Caroe.) 
(A  Luzbel.) 


¿Dónde  vamos? 

GULA. 

A  Chacona. 

ALMA. 

Pues  vámosos  por  Tambieo, 

MÚSICA. 

/  VUa ,  vila ,  la  vUa  baña  ! 
¡Alma ,  vdmonot  d  Chacona ! 
Al  hospital  de  la  Culpa 
Vino  enferma  etta  señora^ 
A  quien  el  »ol  del  Deleite 
DíO  una  terrible  modorra, 
A  la  cama  de  Cupido, 
Que  ei  de  e$pina$  entre  rotas , 
Llevan  d  la  pobre  dama , 
Que  entre  $us  males  se  goza. 
Es  la  Gula  la  enfermera, 

Y  la  Carne  la  doctora , 

Que ,  cual  médico  ignorante  (a) , 
La  manda  que  beba  y  coma. 
Es  el  Mundo  boticario , 
Que  las  pildoras  le  dora , 
Dándole  agua  del  olvido 
De  sus  fingidas  redomas. 
Ella,  cual  simple  cordera , 
Lleva  arrastrando  la  soga , 
Y,  con  ir  al  matadero. 
Repite  en  voces  sonoras  : 
¡  Vida  y  vida ,  vida  bona ! 
¡  \ida ,  vamonos  á  Chacona  I 

(FoMtf.) 

ESCENA  XVI. 

Quedan  LA  CULPA  t  LA  LOCURA. 

CULPA. 

Locura,  cuidado  ten , 

Y  entre  aquella  gloria  folsa 
Ponte  la  engañosa  salsa 

gue  hace  mal  y  sabe  bien, 
n  medio  de  la  comida» 
Cuando  con  más  gusto  coma , 
De  los  cabellos  la  toma , 
Pues  no  habrá  quien  te  lo  impida , 


(a)  Que  caalqaier  médico  ignorante. 


Y  llevarásla  arrastrando 
A  la  más  triste  prisión 
Que  inventó  mi  confusión , 
Adonde  viva  penando. 
Enjaulada  en  una  reja» 
Pondrás  entre  sus  prisiones 
Tristes  desesperaciones 
Del  bien  eterno  que  deja. 

Suitale  la  luz  del  cielo ; 
epreséntala  su  mal.— 
Parte,  ministro  infernal » 

Y  haz  lo  que  te  mando. 

LOCURA. 

Harélo. 
Será  su  tema  cr&el , 
Tal ,  que  la  gloria  le  quite, 

Y  yo  haré  que  la  visite 

La  Carne ,  Mundo  y  Luzbel. 

{Yoñsa,  j  se  cierra  el  carro  del  hoipital.) 

ESGCNA  XVIL 

Sale  LA  INSPIRACIÓN. 

mspmACiOR. 

Buscando  vengo  ocasión 
De  poder  al  Alma  hablar. 
Que  nunca  ha  dado  lugar 
A  ninguna  inspiración. 
Tiénela  á  su  infame  mesa 
Ei  Mundo  falso  engañada, 
La  vil  Carne  enhechizada , 

Y  el  torpe  Deleite  presa. 

Mas  (qué  es  lo  que  adentro  suena? 

¿  Posible  es  que  vengo  á  vello? 

i  Cómo !  ¿que  te  han  puesto  al  cuello 

tina  pesada  cadena? 

La  Carne  el  rostro  la  araña , 

El  mundo  vil  la  atormenta , 

La  Culpa  penas  inventa. 

El  ínfleme  la  acompaña... 

No  es  ésta  mala  ocasión , 

Pues  que  sola  veo  que^eda 

Enjaulada,  donde  pueda 

Escuchar  mi  inspiración. 

Hacia  la  reja  me  voy ; 

Que  ella  hacia  la  reja  llega. 


ESCENA  XVIIL 

LA  INSPIRACIÓN,  en  el  escenario.— A^^flfffM  EL  ALMA 
arriba ,  en  una  reja ,  con  una  cadena ,  con  acátna 
de  loca. 

ALMA. 

¿Qué  es  esto?  ¿cómo  estoy  ciega? 
¿  Cómo  atada  y  ciega  estoy  ? 
¿Qué  tristes  fieras  prisiones 
En  esta  jaula  me  enlazan? 
1  Cómo  airadas  me  amenazan 
N^ms  y  horribles  visiones? 
Infierno ,  la  boca  ciem ; 
¿  Por  que  me  quieres  tragar? 
\  Sorberme  quiere  la  mar ! 
¡  Ahogarme  quiere  la  tierra  !— 
¡  Triste !  ¿  qué  es  lo  que  he  perdido? 
¡Triste !  ¿qué  es  lo  que  he  ganado? 
La  puerta  el  cielo  ha  cerrado, 

Y  de  hito  se  ha  vestido. 

¿Quién  se  ha  muerto?  ¿quién  se  ha  muerto. 

Angeles ,  ¿de  qué  lloráis? 

¿ Para  qué  voces  me  dais?... 

Que  es  dar  voces  en  desierto. 

Buscáis  mi  remedio  en  vano. 

Pues  Dios,  con  ira  no  poca. 

Trae  un  cuchillo  en  la  boca , 

Y  una  navaja  en  la  mano. 
'Envainad  aquesa  espada... 

{¡  Angeles ,  poneos  en  medio ! 

¡  No  nay  remedio!  i  no  hay  remedio! 
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IRSPIRACIOH* 

¡  Alma  triste  y  desdichada ! 


¿Qaiéji  hablaba  aparte  allá?  (a) 

imniucioif. 
Alma  amada ,  ten  sosiego. 

ALKA. 

Temo  niia  espada  de  fuego  y 
Qae  amenazándome  está. 
Detenía,  mancebo  rubio; 
Tenia ,  del  puño  la  toma... 
¡  Mira  el  fuego  de  Sodoma  I 
¡  Mira  el  agua  del  diluvio ! 
¿Vienes  preso,  ó  estás  loco? 
Uaye ,  que  te  prenderán 

Y  eo  caaenas  te  pondrán. 
¡Hü  je,  huye! 

imPIRACION* 

Escucha  un  poco. 

ALIA. 

i  Que  me  quemo !  ¡  Que  me  abraso ! 
:  Que  me  abraso !  ¡  Que  me  quemo ! 
Un  monte  de  alquitrán  temo, 

Y  una  mar  de  azufre  paso. 

iNSpmAaoif. 

Alma,  dame  atento  oido; 
Oye  sólo  una  razón. 

ALMA. 

Quién  eres? 

CCSPIRACION. 

La  Inspiración. 

ALMA. 

Sabe  que  tarde  has  venido. 

MSPIRACION. 

No  pierdas  la  confianza , 
Pues ,  mientras  dura  la  vida , 
Serás  de  Dios  recibida... 

AL«A. 

Con  alguna  espada  y  lanza. 
{Quiiate  ei  Abns  arrimada  á  la  r^a  y  vuelve  en  ti.) 

mspmACiorv. 

Alma  enferma ,  en  Dios  espera : 
Llama  á  tu  Dios. 

ALMA. 

¡Ay  Diosmio!  (Llora.) 

IlfSPIRACIOlf. 

De  tu  remedio  confio , 
Si  lloras  desa  manera. 

ALMA. 

i  Ay  miserable  de  mi , 

Que  ha  sido  mi  culpa  mucha ! 

MSPniACIO?!. 

Afana ,  tu  remedio  escucha. 

ALMA. 

Atenta  te  escucho » di. 

UISPIRAaOJf. 

Alma ,  retrato  de  Dios , 
Bello  espejo  en  quien  se  mira 
Para  su  cielo  criada , 
Para  su  esposa  escogida ; 
De  la  casa  de  tu  padre , 
Noble  en  casta,  en  bienes  rica » 
Pidiéndole  tu  porción. 
Saliste  á  buscar  la  vida. 
Del  alacrán  del  Deleite, 
Que  con  el  extremo  pica. 
Siendo  peste  su  dulzura , 
pe  peste  quedaste  herida, 
pióte  un  letargo  cruel , 
Una  modorra  continua , 


Cuyo  frenes!  furioso 

Te  tiene  loca  y  cautiva. 

Desta  fiera  enfermedad 

Está  á  peligro  tu  vida : 

Si  quieres  ponerte  en  cura , 

Darte  he  médico  y  botica. 

Será  el  médico  divino 

La  misma  Sabiduría , 

Que  dio  vida ,  cuerpo  y  sangre , 

Para  hacer  las  medicinas. 

Es  la  botica  la  Iglesia , 

Llena  de  drogas  divinas , 

De  aromas,  simples,  compuestos. 

De  yerbas ,  flores  y  epítimas , 

De  esmeraldas,  de  rubies, 

De  topacios ,  margaritas , 

De  jacintos ,  de  hozares , 

De  perlas  y  piedras  finas, 

Diacoral  que  al  triste  al^ra, 

Diamarffariton  que  anima . 

Manos  ChrüH  siempre  abiertas. 

Que  amor  y  perdón  destilan , 

Lágrúnas  que  manchas  sacan , 

Y  sangre  que  culpas  quita. 
Tiene  un  palo,  que ,  por  santo , 
Es  el  árbol  de  la  vida; 

Tiene  tres  clavos  de  amor. 
Azotes ,  lanza  y  espinas , 

Y  de  su  divino  rostro 
Bofetadas  y  salivas. 
Tiene  en  un  vaso  guardado 
Vino  mezclado  con  mirra , 
Una  esponja  con  vinagre, 

Y  con  niel  una  bebida. 
Tiene,  en  siete  cajas  de  oro. 
Los  tesoros  de  sus  ludias. 
Donde  en  siete  Sacramentos 
Su  vida  y  su  muerte  cifra. 
Es  Pedro  el  dispensador 

>  Desta  celestial  botica; 
De  gracia  da  sus  tesoros...  {i) 
Alma ,  Ilesa  arrepentida ; 
Mira  que  ael  cielo  vengo 
k  revolver  la  picina , 
Pan  que ,  echándote  al  agua , 
Pises  con  salud  su  orílla. 
Contra  el  espíritu  inmundo , 
Que ,  como  á  Saül .  te  incita , 
Oye  la  arpa  de  mi  lengua , 

Y  huirá  á  las  aguas  estigias. 
Mira  que,  para  tus  ojos , 
Te  traigo  el  pez  de  Tobías ; 
Para  tu  asquerosa  lepra , 

Del  Jordán  las  aguas  limpias ; 
Del  diluvio,  en  que  te  anegas, 
El  arco  en  las  nubes  mira , 

Y  á  la  paloma  de  Gracia , 
Que  te  trae  de  paz  la  oliva ; 

Y  pues  estás.  Alma,  enferma. 
De  la  culebra  mordida , 
Vuelve  á  ver  la  de  metal , 
Que  da  salud  con  la  vista. 
¡Animo,  esposa  de  Dios t 

§ue  él  á  buscarte  me  envía , 
él  mismo  vendrá  á  buscarte. 
Como  á  la  oveja  perdida. 

ALMA. 

Inspiración  soberana , 
Que  me  consuelas  y  animas  i 
Sácame  de  aquesta  reja , 
Llévame  en  tu  compañía. 
Siento  mis  yerros  y  engaños , 
Mis  pecados  y  malicias : 
Serán  fuentes  estos  ojos , 
Para  llorar  mis  desdichas. 

INSPIRACIÓN. 

Sal ,  Alma ;  que  poder  tengo 
Del  que  tu  bien  solicita. 


')¿Qaién  habla  aparte  alli? 


{b\  Da  gracia  de  sos  tesoros. 
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Para  romper  desta  reja 
Aquestas  cadenas  frias. 
(Rómpense  la  reja  y  las  cadenas,  y  sale  el  Alaia.) 

Sal ,  Alma,  llégate  á  mi ; 
Flaca  estás ,  á  mi  te  arrima ; 
La  Razón  te  está  esperando 
Para  hacerte  compañía. 

ALMA. 


Vamos ,  santa  Inspiración , 
Llévame  á  aqaesa  botica , 
Adonde  está  mi  salud 
V  el  remedio  de  mi  vida. 
{Vmue,) 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -PARTE  SEGUNDA. 

Llegad ,  si  queréis  el  cielo. 

Que  da  el  cielo  su  virtud. 

Debajo  de  aquestas  llaves , 

Oue  son  del  eterno  coro» 

Tengo  el  divino  tesoro 

De  sus  medicinas  graves. 

Bstas  llaves  os  darán 

De  Dios  cuerpo,  sangre  y  vida , 

Dándose  en  Pan  por  comida. 

Sirviendo  de  velo  el  pan. 

Mas  ¿qué  gente  es  la  que  viene ? 


escsbua  tol. 

Sale  LA  LOCURA  á  lo  alto,  y  LA  CULPA  en  él  teatro. 
— Después  todos  los  locos. 

LOCURA. 

Culpa ,  \  que  el  Alma  se  va ! 
¡  Que  la  prisión  ha  rompido ! 
CULPA.  (Saliendo.) 
1  Triste  yo !  ¿  qué  es  lo  que  he  oído? 
La  Locura  voces  da. 

LOCURA. 

¡  Corre ,  Culpa !  ¡  corre ,  corre ! 

CULPA. 

Portero ,  ¿  de  qué  te  quejas? 

LOCURA. 

El  Alma  rompió  las  rejas , 
Porque  el  cielo  la  socorre. 


¿Qué  dices? 


CULPA. 


LOCURA. 


Aquesto  pasa. 
¡  Corre,  porque  huyendo  va ! 
i  Corre,  aguija ,  que  aun  está 
A  las  puertas  de  tu  casa ! 

CULPA. 

¡Que el  cielo  me  haga  este  mal , 
sabiendo  que  es  verdad  clara 
Que  es  mi  esclava ,  y  que  en  su  cara 
Lleva  mi  hierro  y  señal ; 

Y  que ,  aunque  se  mire  en  ella , 
Mientras  no  se  arrepintiere 

Y  sus  pecados  gimiere. 

No  pueden  echarme  deíla  !— 
¡Llama  á  Luzbel ,  llama  al  Mundo, 
Al  Engaño ,  á  la  Mentira, 
A  la  Traición ,  á  la  Ira, 
A  las  Furias  del  profundo ! 
Venid  y  húndase  la  tierra , 
Que  ei  Alma  se  nos  escapa. 

{Saláis  lot  áemoi  que  quedaren  denlre,) 

TODOS. 

¡Ala  trápala ,  trapa ,  la  trapa ! 
¡  Guerra  al  cielo ,  guerra ,  guerra , 
Que  el  Alma  se  not  etcapa! 
¡Ala trápala^  trapa , la  trapa! 

(VOJMtf.) 


Pórtico  de  on  santoario,  cerrado  con  eorüaas. 

ESCENA  XX. 

Sale  SAN  PEDRO,  con  tunicela  y  ropa. 

SA!f  PEDRO. 

¿Cómo,  enfermos,  no  llegáis 
A  aquesta  insigne  botica, 
Donde  el  cielo  comunica 
La  salud  que  deseáis? 
Llegad,  si  queréis  salud ; 
Llegad ,  si  queréis  consuelo ; 


ESCENA 

SAN  PEDRO.— 5a/«  EL  ALMA,  t  LA  INSPIRAQOX 

con  ella. 

IRSPmAClOll. 

¡  Oh ,  vIce-Dios  en  la  tierra ! 

SAN  PEDRO. 

¡Oh  señora ,  en  guien  se  encierra 
El  bien  que  al  Alma  conviene! 

INSPIRACIÓN. 

Viene ,  padre  santo ,  aoui 
El  Alma  enferma  y  herida. 

ALMA. 

Vengo  en  busca  de  mi  vida , 
Que,  como  loca,  perdí. 
La  Inspiración  me  encamina 
A  que  diga  que  pequé. 

SAN  PEDRO. 

La  cortina  correré 
Desta  botica  divina. 

ESCENA  XXn. 

Dichos.  —  LA  LOCURA ,  los  locos  ,  LA  CULPA,  tettít 

de  demonio. 

CULPA. 

{Quiere  agarrar  al  Alma,  y  ella  te  ase  ie  sea  VUn) 
¿Piensas,  porque  huyendo  vas, 
Que  estás  libre  de  mis  lazos? 

ALNA. 

i  Ay  padre ,  dame  tus  brazos ! 

SAN  PEDRO. 

Alma,  en  los  de  Dios  estás. 

ESCENA  XXm. 

Dichos. —Trican  chirimías  y  córreu  una ti^V»s,}i ve- 
rece  CRISTO,  NUESTRO  SEÑOR ,  y  del  peche  Utiin 
siete  cintas  encamadas,  que  dan  en  siete  cejttttsi 
de  Ifotica. 

cristo. 
Esposa  del  alma  mia. 
En  mi  casa  estás ,  no  temas  (a); 
Pues  te  has  venido  á  sa^do. 
Ríen  es  te  valga  la  Iglesia. 
Lleea  á  aqueste  pecho  roto. 
Herido  por  tu  defensa ; 
Entra  en  este  corazón , 

Y  verás  cuánto  me  cuestas. 
A  esta  ventana  te  asoma , 

Y  podrás  mirar  por  ella 
Cómo  tengo  las  entrañas  • 
Para  tu  remedio,  abiertas. 
Abrí  la  bolsa  del  pecho. 
Por  pagar  todas  tus  deudas, 

Y  como  di  cuanto  tuvo , 
D^éme  la  bolsa  abierta. 
Entra  en  lugar  de  mi  sangre 
Vertida  por  tus  ofensas^ 


(e)  En  casa  estis ,  no  temas. 
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Poes  ella  sale  por  ti , 
Bien  puedes  entrar  por  ella. 
Vertí  para  ta  rescate 
El  tesoro  de  mis  Tenas ; 
Sangre  di,  lágrimas  pido* 
Lágrimas  tus  ojos  viertan : 
Tn  amor  del  cielo  me  trujo» 
Ta  amor  me  dejó  en  la  tierra* 
Tn  amor  me  hirió  en  ei  madero , 
Qne  heridas  de  amor  son  éstas. 
Llega  á  estos  brazos  abiertos ; 
Hazte  de  aqueste  olmo  hiedra , 
Para  qne  subas  al  cielo , 
Que  hasta  allá  su  altura  llega. 
Allega,  paloma  amada , 
Haz  el  nido  en  esta  piedra, 
Qne  vierte  arroyos  de  sangre , 
Para  sanar  tu  dolencia. 
No  haya  más;  dame  la  mano; 
Yo  perdono  tus  ofensas. 
Que  me  da  gusto  tu  llanto ; 
Llora ,  que  en  llorar  me  alegras. 
Esta  botica  que  ves 
Por  tu  bien  dejé  en  la  tierra ; 
Pide,  para  tu  salud, 
Sos  drogas  y  sus  ri<]nezas. 
Lo  que  a  tu  dolencia  importa 
Es  la  amada  penitencia , 
Que  abre  las  puertas  del  cielo, 
Y  entra»  sin  ñamar,  por  ellas. 
Para  transformarte  en  mí , 
Siendo  yo  tu  vida  mesma , 
Quiero,  Alma ,  que  seas  por  gracia 
Lo  quejo  soy  por  esencia : 
Yo  soy  Dios ,  y  Dios  serás , 
Con  aquesta  mferenda.— 


Vosotros,  fieros  ministros» 
Id  á  vuestra  cárcel  fiera , 
Que  de  la  confesión  santa 
Üuedará  más  que  el  sol  bella. 

SAN  PEDBO. 

Cese  tu  justa  fatiga , 
Pues  que  Dios  salud  te  da. 

INSPinACIOR. 

Su  absolución  tienes  ya. 

SAN  PEDBO. 

San  Pedro  te  la  bendiga.— 

LOCÜBA. 

Culpa  fiera,  ¿qué  esperamos? 
Que  no  hay  ver  aquellos  ojos. 

CULPA. 

A  nuestro  hospital  de  enojos, 
Desesperados,  volvamos. 

(Yanse.) 

ALKA. 

Llego,  como  cierva  herida, 
A  aquestas  fuentes  de  amor, 

Y  al  hombro  del  Buen  Pastor, 
Gomo  la  oveja  perdida ; 
Gomo  el  pródigo  arrojado, 
Al  anillo  y  ala  estola, 

Y  de  entre  una  y  otra  ola , 
Llego  al  puerto  deseado. 
Llego ,  como  indigna  esclava , 
A  segunda  redención. 

SAH  PEDRO. 

Y  aquí  comience  el  perdón , 
Adonde  el  acto  se  acaba. 

(K«M4  íodot.) 


FRAY    GABRIEL   TELLEZ. 
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PERSONAS. 


EL  ESCARMIENTO. 
EL  ACUERDO. 
EL  PODER. 


EL  DESABRIMIENTO. 
EL  HONOR. 
EL  RECELO. 


LA  QUIETUD. 
LA  MUDANZA. 
LA  ENVIDU. 


EL  DESEO. 
OTROS  PASTORES. 
MÚSICOS. 


Campo.  A  lo  lejos  una  aldea. 

ESCENA  PRIMERA. 

Stíen  EL  ESCARMIENTO,  viejo,  EL  HONOR  y  EL 
ACUERDO,  motos,  todos  de  labradores. 

ESCARWEIITO. 

Compré  de  los  desengaños 
(Qne  son  mercaderes  viejos), 
En  la  feria  de  los  daños, 
Una  tienda  de  consejos 
Con  dinero  de  mis  años; 
Que  estas  canas,  que  maltrata 
La  vejez  (qne  los  pies  ata), 
Y  el  temor  temblando  empuña , 
Son  reales  que  el  tiempo  acuña. 
Pagando  á  la  muerte  en  plata. 
Vuestro  padre  Entendimiento, 
A  quien  tengo  por  señor. 
Haciendo  con  el  asiento 
En  el  libro  del  Temor, 


Por  ver  que  soy  Escarmiento, 
Quitando  á  la  Confianza 
Vuestro  regalo  y  crianza. 
Como  en  vuestras  medras  vela , 
Pupilaje  os  dio  en  mi  escuela , 
Donde  hay  letras  y  hay  labranza ; 
Que  aqui ,  por  más  que  presuma 
De  sus  libros  el  letrado, 
Muestra  la  experiencia,  en  suma , 

8ue  entre  surcos  del  arado 
aben  surcos  de  la  pluma. 
Encomendóme  su  hacienda 
Vuestro  padre,  y  su  encomienda 
Aceté,  con  fundamento 
De  que  siempre  el  Escarmiento 
Pone  al  Desatino  rienda. 
Y  él ,  que  en  trabajos  mayores 
Se  ocupa ,  viendo  á  los  dos 
Tan  hombres  ya,  y  labradores  {a) , 


(a)  Tan  hombre  ya,  y  labradorp^. 
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Por  esos  montes  de  Dios 
Discarre,  á  coger  sas  flores. 
Gomo  quedáis  por  mi  cuenta 
Los  dos,  mi  recelo  intenta 
Aconsejaros  de  modo. 
Que  acertéis  los  dos  en  todo, 
Pues  no  yerra  el  que  escarmienta. 

Y  aunque  hermanos,  con  temor 
Vi?o,  y  con  recelos  sumos. 
De  que  no  os  tenéis  amor; 
Porque  he  visto  ciertos  humos 
En  vos ,  que  sois  el  Honor , 

De  presunción  y  locura. 

ACUERDO. 

Mi  inclinación  no  procura 
Sino  quietud. 

ESCÁAMIBIITO. 

Vos,  Acuerdo, 
Sois  apacible,  sois  cuerdo. 

HOROR. 

¿Intento  yo,  por  ventura. 
Cosa  que  desdiga  de  eso? 

BSCARlOEirrO. 

Si ,  que  sois  mozo  travieso , 

Y,  aunque  hyos  los  dos  de  un  padre  (a); 

Cada  cual  de  extraña  madre. 

No  os  iguala  un  mismo  seso. 

Casóse  con  la  Experiencia 

El  Entendimiento  cuerdo; 

Fué  madrina  la  Prudencia , 

Y  parió  luego  al  Acuerdo, 
Mayorazgo  de  su  herencia ; 
Éste  sois  vos,  en  quien  veo 
El  sosiego  que  el  cuerdo  ama. 

J  ACUERDO. 

En  eso  mi  vida  empleo. 

ESCARHIEirrO. 

Miró  después  á  la  Fama, 
Por  los  OJOS  del  Deseo, 
Vuestro  padre ,  y  quedó  tal , 
Que  (no  estimando  el  caudal 
De  su  legitima  esposa) 
A  esta  meretriz  hermosa 
Sirvió. 

ACUERDO. 

Afición  desigual. 

ESCARMIEirrO. 

Fué  tercera  la  Ambición, 
Una  cortesana  dama. 

ACUERDO. 

Presumen  los  que  lo  son. 

ESCARSIEirrO. 

En  su  casa ,  en  fin ,  la  Fama, 
Cohechando  á  la  Estimación, 
Parió  un  muchacho  gallardo. 
De  quien  mil  triunfos  aguardo 
Si  le  gobierna  el  Temor; 

Y  aqueste  sois  vos ,  Honor  (b), 

HONOR. 

Siendo  yo  Honor,  ¿soy  bastardo? 

ESGARMIEirrO. 

Si,  que  el  legítimo  ama 
Al  menosprecio  del  mundo , 

Y  no  es  su  madre  la  Fama ; 

Sue  la  Experiencia  (en  quien  fundo 
u  valor)  nfjo  le  llama. 
Sabiendo  el  Entendimiento 
El  poco  seso  y  asiento 
Que  tenéis,  liviano  Honor, 


(a)  Y  annqne  hijos  los  de  un  padre. 
{b)  T  6ste  sois  vos,  Honor. 
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Os  trujo  ¿  ser  labrador ; 
Porque  las  torres  de  viento 
Dejets  de  la  corte  loca, 

Y  sus  quimeras  livianas. 
Cuya  ambición  os  provoca, 
Sin  ver  que,  como  son  vanas ^ 
Caen  cuando  el  viento  las  toca. 
Al  Acuerdo,  vuestro  heanano, 
Habéis  de  tener  respeto, 

Y  regiros  por  su  mano. 


HOIIOR. 

El  Honor  no  est¿  sujeto 
A  nadie ;  ese  intento  es  vano. 
Vivir  en  la  corte  quiero; 
Que  no  hay  Honor  con  sayal , 
Ni  Fama  en  tr9\ie  grosero. 

ACUERDO. 

Mirad  que  lo  entendéis  mal. 

ESCARHIEirrO. 

Dejalde;  sea  caballero. 
Menosprecie  al  Escarmiento 

Y  al  Acuerdo,  que  es  mej'or 
Ser  camaleón  del  viento.— 
Paurtid  á  la  corte ,  Honor ; 
Que  de  vuestro  atrevimiento 
Lloraréis  el  desconcierto; 

Y  pues  no  hay  quien  os  reporte, 
Vuestro  fin  tened  por  cierto : 
Porque  en  entrando  en  la  corte 
El  Honor,  tocan  á  muerto. 
Cuando  alcaide  del  paraíso 
Nombró  Dios  al  hombre,  quiso. 
No  sólo  que  le  guardase. 
Sino  que  en  él  trabajase: 

Y  fué  soberano  aviso 
De  lo  que  ama  la  labor 

Del  campo,  pues  que ,  por  ley. 
Guando  al  hombre  hace  señor 
Del  mundo,  y  su  visorey , 
Le  manda  ser  labrador. 
A  Dios  este  nombre  dan , 
Pues,  hecho  segundo  Adán , 
Cuando  en  su  sayal  se  encierra. 
Con  sangre  riega  la  tierra 

Y  coge  angélico  pan. 

Pues  si  el  mismo  Dios  se  empica 
En  labrar  y  cultivar 
El  pan  que  el  cielo  desea, 
¿Qué  necio  querrá  trocar 
Por  los  palacios  la  aldea? 

ACUERDO. 

Pastores  y  labradores 
Fueron  los  progenitores 
Primeros. 

BSCARHreNTO. 

Y  los  que  hicieron 
Ciudades  primero  fueron 
Tiranos  y  pecadores. 
La  primer  térie  y  ciudad 
Del  mundo,  Cain  traidor 
La  fundó. 

ACUERDO. 

Decis  verdad. 

ESCARMIENTO. 

Saque,  pues,  del  fundador 
La  corte  su  calidad , 

Y  goce  yo  la  quietud 

De  la  soledad ,  en  donde 
Ni  peligra  la  salud. 
Ni  presurosa  se  esconde 
En  canas  la  juventud. 

8ue  si  tenéis  pensamiento, 
onor,  de  vivir  de  asiento 
En  ella,  y  el  Ambición 
Os  altera  el  corazón , 
Vos  crearéis  al  Escarmiento, 
Llorando  tarde  el  consejo 
Que  agora  habéis  despreciado, 
Debiendo  ser  vuestro  espejo. 
;  Ay,  si  venis  deshonrado! 


(L-'l 
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ESCENA  n. 

EL  HONOR,  EL  ACUERDO. 

BOROR. 

¡Oh,  qué  duitidioso  viejo! 
El  persnadinne  es  en  Taño. 

ACÜKftOO. 

Si  el  peligro  vuestro,  hermano. 
Afila  en  la  fima  el  corte, 

Y  os  confiáis  de  la  corte , 
No  os  tendrá  su  corte  sano. 
Trocad  ovejas  y  hneyes 
Por  aduladoras  leyes, 

Que  en  sus  vanos  ejercicios. 
Hallaréis  que  son  los  vicios 
Monarcas  todos  y  reyes. 
Siete  cabezas  llevaba 
Aquel  dragón  que  pregona 
San  Juan  que  el  mundo  asolaba, 
Cada  cual  con  su  corona, 
Porgne  cada  cual  reinaln. 
Simoolo  de  los  encantos 
Llaman  dotores  v  santos 
La  corte  del  Ambición. 
Mirad  vos  croé  confusión 
Habri  donoe  reinan  tantos. 
¿No  es  mejor  ( si  no  estáis  dego ) 
La  vida  del  labrador. 
Que  en  la  aldea  del  Sosiego 
Habiu,  donde  el  Temor 
No  halla  casa ,  y  huye  loégo? 
iQuién,  cuando  anochece ,  no  ama 
La  quieta,  aunque  pobre,  cama, 
Donde  el  gusto  no  despierta 
Hasta  que  el  sol  á  la  puerta 
Con  golpes  de  luces  llama? 
¿Son  mejores,  por  ventura. 
Camas  que  cercan  brocados? 
No,  que  quien  dormir  procura 
En  colchones  de  cuidados. 
La  cama  escoge  muy  dura. 
I  Qué  gusto  hay  cual  madrugar 
Con  la  misma  aurora ,  á  dar 
A  su  luz  la  bienvenida, 

Y  de  la  simple  comida 

El  tosco  almuerzo  aprestar. 
Porque  vaya  á  ver  su  haza 
La  Esperanza ,  v  alli  quiebre 
Tristezas  que  el  Pesar  traza, 

Y  donde,  necho  el  Temor  liebre , 
La  Seguridad  va  á  caza? 

¿No  es  gusto  ver  los  sembrados 
Que,  entre  sus  amenos  prados. 
La  fértil  Memoria  pinta. 
Donde  tiene  grai^a  y  ouinta 
El  Alma ,  y  deja  cuidados? 
¿Hay  más  apacible  vida 
Que  apacentar  pensamientos 
Por  la  votnntaa  florida. 
Donde  sirven  ios  contentos 
De  dulce  pasto  y  comida? 
¿Qué  oro  y  púrpura  real. 
Del  Conocimiento  sabio, 
Se  iguala  con  el  sayal , 
Donde  no  es  sastre  el  Agravio, 
Ni  la  Envidia  es  oficial 

§ae,  con  la  tijera  de  ira, 
orta  vestido  á  la  Fama, 
De  una  tela,  si  se  mira. 
Donde  es  deshonra  la  trama 

Y  es  el  estambre  mentira? 
Viva  ó  muera  el  cortesano 
Soberbio,  ambicioso  y  vano. 
Con  sus  pretensiones  ciego, 

Y  en  la  aldea  del  Sosiego 
Gocemos  los  dos,  hermano. 
La  siempre  fresca  salud. 
¿Has  de  partirte? 

HOICOB. 

No  sé. 


ACÜBRIM). 

Tu  necia  solicitud 

Te  hechiza;  á  llamar  iré 

A  tu  prima  la  Quietud , 

Hermosa  y  cuerda  aldeana , 

Que  ha  estudiado,  aunque  villana, 

Y  podrá  ser,  cuando  venga , 
Que  te  enamore  y  detenga. 

BOROR. 

Será  su  venida  vana. 

ACUERDO. 

Luego  i  no  la  quieres  bien? 

■OlfOR* 

Solía,  mas  mi  esperanza 
Tiene  nuevo  cóyo. 

ACUERDO. 

¿En  quién? 

HONOR. 

¿Conoces  á  li  Mudanza? 

ACUERDO. 

Y  sé  SU  pueblo  también. 
El  aldea  del  Olvido 

Es  su  patria;  una  pastora 

Es  (si  es  cierto  lo  que  he  oido). 

Que  tiene  un  galán  cada  hora. 

Pues  ésa  me  trae  perdido ; 
Esa  me  manda  dcgar 
Los  campos. 

ACCBRDO. 

¡Oh,  qué  venganza 
A  la  Quietud  has  de  dar! 

HOnOR* 

Hermano,  con  la  Mudanza» 
De  vida  pienso  mudar; 
Que  ya  me  ha  dado  la  mano 
De  esposa ,  con  condición 
Que  me  adoren  cortesano  (a). 

ACUERDO. 

¿Con  Mudanza?  En  tentación 
Tu  vida  anda ,  Honor  liviano. 
Que,  si  en  la  corte  te  ves , 
Donde  la  mayor  firmeza 
Postra  el  dinero  á  sus  pies , 
i  Qué  aguardas  de  una  belleza 
Mudable  y  con  interés? 
¿No  sabes  que  la  ignorancia 
Es  madre  de  la  inconstancia  ? 

RO:iOR. 

Nada  me  pone  temor. 

ACUERDO. 

Si  á  la  corte  vas.  Honor, 
No  os  arriendo  la  ganancia. 

ESCENA  UL 

HONOR. 

Esta  vida  me  da  pena. 
Que  aqui  medra  no  la  aguardo, 
Donde ,  cuando  sea  másoueoa, 
Me  dan  nombre  de  bastardo 

Y  cómo  por  mano  ajena. 
No  quiero  vestir  sayales , 
Ño  apacentar  animales. 

Ni  aguardar  que  el  tiempo  venda 
A  los  sudores  la  hacienda, 
Fiado  en  sus  temporales. 
No  quiero  aguardar  al  cielo, 
Si  llueve  el  mayo  ó  no  llueve, 
Ya  pidiendo  el  sol,  ya  el  hielo. 
Ya  rogándole  que  nieve. 
Ya  que  abrase  Agosto  el  suelo ; 


(a)  Que  me  adoren  cortesanos. 


(Vnie.) 
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Como  el  labrador  cansado. 
Qae  ( dando  á  logro,  ó  fiado 
Al  tiempo,  su  vino  y  pan ) , 
Cuando  el  tercio  de  San  Juan 
Va  á  cobrar,  es  cambio  alzado. 
Trocar  por  la  corte  quiero 
Prados ,  ovejas  y  cabras ; 
Que  alli ,  á  peso  de  dinero, 
Dicen  que  vende  palabras 

Y  enriquece  el  lisonjero. 
Alli  el  Honor  se  aquilata, 

Y  con  el  Provecho  trata 

La  Hermosura  y  el  Engaño, 
Y,  en  vez  del  buriel  y  paño, 
Viste  seda  y  calza  plata. 
Todo  la  Honra  lo  alcanza 
En  la  corte ;  buena  vida 
Me  promete  mi  esperanza ; 
Que  siempre  fué  apetecida 
£n  la  corte  la  Mudanza. 
A  los  dos  nos  han  de  honrar, 

Y  por  ella  he  de  alcanzar 
Algún  oficio  que  importe ; 
Que  la  Mudanza  en  la  corte 
Tiene  el  supremo  lugar. 
Gustos ,  galas ,  amor,  juego, 
Palacios ,  pompa ,  privanza, 
A  vuestro  golfo  me  entrego ; 
Que  el  Honor  y  la  Mudanza 
No  medran  con  el  Sosiego. 
Pero  ¿qué  voces  son  éstas? 

ESCENA  IV. 

EL  HONOR.— Sa/eii  EL  RECELO,  gradoio  rústieo,  y 
EL  PODER»  mancebo  muy  bUarrOt  de  caza ^  con  una 
pittola. 

RECELO. 

¿Valga  el  diablo  quien  vos  trajo 
Por  nuesos  montes  y  cuestas ! 
1  Bfas  que  si  un  guijarro  encajo 
En  la  honda,  que  las  crestas 
Del  caperuzo  os  abajo  ?  (a) 
¡Abo!  que  espantáis  el  chibato. 

PODER. 

Quita»  villano. 

RECELO. 

¡  Arre  allá  I 
Buen  hombre ,  echad  por  acá ; 
Que  mos  espantáis  el  bato. 

PODER. 

¡Vive  Dios ,  que  estoy,  villano. 
Por  emplear  en  ti  el  tiro, 
Que  por  ti  ha  salido  en  vano ! 

RECELO. 

Pues  tirad ;  que  si  yo  tiro, 
Atilüfotis,  hermano. 

HOnOR. 

Señor,  ¿qué  es  esto?  ¡Ah  grosero! 
Quita. 

RECELO. 

Agradeceldo  á  Dios 

Y  á  nuesamo. 

HONOR. 

¿A  un  caballero 
Te  atreves? 

RECELO. 

A  uno,  á  dos 

Y  á  todo  un  cabildo  entero. 

HONOR. 

Éste  es  un  loco  atrevido ; 
No  hagáis  caso  del ,  señor 

(a)  Del  eaperazo  os  abato. 

Debiendo  dejar  incompleU  esta  quintilla  ó  la  slfaiente,  hemos 
optado  por  lo  iitimo. 


PODER. 

Por  vos  le  dejo. 

HONOR. 

¿Qué  ha  sido? 

PODER. 

Nada :  soy  un  cazador 

8ue ,  nabiendo  un  ciervo  seguido 
asi  hasta  entrar  en  poblado, 
Al  tiempo  que  en  ese  prado 
Le  iba  á  tirar,  lo  estorbó 
Este  rústico,  y  huyó. 

RECELO. 

Si  mos  espanta  el  ganado, 

Y  los  chibos,  que  contentos 
Paciendo  la  yerba  están , 
¿Qué  mo6  hacéis  aspavientos? 

ESCENA  ▼. 

EL  HONOR,  EL  PODER. 

HONOR. 

Los  ganados  á  quien  dan 
Pasto  aqui ,  son  pensamientos 

?ue,  al  Sosiego  reducidos 
por  la  Humildad  regidos. 
De  la  paz  los  verdes  prados 
Pacen;  y,  por  ser  ganados. 
Tememos  verlos  perdidos. 
Espántanlos  por  momentos , 
Entre  nuestras  soledades. 
Cortesanos  movimientos  ; 
Que  siempre  las  novedades 
Alteran  los  pensamientos; 

Y  asi  merece ,  señor. 
Vuestra  gracia  mi  pastor. 

PODER. 

Cuando  no  la  mereciera, 
iQué  no  alcanzara  y  pudiera 
Tan  discreto  labrador? 
Aunque  en  ver  que  se  ha  escapado 
El  ciervo ,  mucho  lo  siento. 

HONOR. 

Si  es  uno  en  quien  transformado 
Anda  por  aquí  el  Contento, 
De  tan  pocos  alcanzado 

Y  de  tantos  pretendido. 
Aun  verle  no  ha  mereeido 
Nadie,  cuanto  y  más  gozarle. 

PODER. 

¡Oh I  quién  pudiera  alcanzarle! 

HONOR. 

Dichoso  hnbiérades  sido; 

8ue,  aunque  le  busca  cada  uno 
on  varias  trazas  y  modos. 
Es  cual  fénix ,  que,  siendo  uno, 

Y  afirmando  que  le  hay  todos. 
Hasta  hoy  le  ha  visto  ninguno. 


l^MíJ 


Discreto  eres. 


PODER. 


HONOR. 


Labrador 
Rástico  y  simple ,  señor, 
Porque  el  natural  y  el  traje 
No  desdigan  del  lenguaje. 

PODER. 

¿Cómo  te  llamas? 

HONOR. 

Honor. 

PODER. 

¿Honor  en  la  soledad? 

HONOR. 

No  me  estiman  en  poblado. 
Villa,  corte  ni  ciudad; 
Que  del  las  han  desterrado 
Al  Honor  y  ala  Verdad. 
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¿Cómo  te  náiDt  esu  aldeaf 
Del  Soiiego. 


Quieto  nombre. 


Pan  quien  guietod  desea. 

FODBR. 

¿AbonréoeslaT 

■OROB. 

No  es  hombre 
Qaien  ocioso  se  recrea. 

powa. 

Lnego  ¿aqoi  la  vida  pasas 
A  to  disgosto  7  pesarf 

Honoa. 

Son  mis  fortunas  escasas. 

PODKR. 

¿Es  mny  grande  esle  lugar? 

BONOn. 

No  tiene  m^s  que  diez  casas 
Y  la  iglesia. 

PODEa. 

Los  vecinos 
Qne  en  eHa  viven  contentos 
¿Quién  son? 


Ministros  divinos. 
Porque  con  diez  mandamienlos 
Refrenan  los  desatinos. 

FOMR  («). 
¿Los  diez  mandamientos  son 
Los  que  este  logar  habitan? 

HOBOa. 

Si,  sefior,  y  mi  ambición 
De  tal  manera  limitan, 
Qoe  de  su  jurisdlcion 
He  de  salir:  que  es  úUnje 
Que  en  la  viite  que  cultivan 
Tanto  el  Acuerdo  me  abide. 
Que ,  porque  ellos  aqui  vivan , 
He  traigan  en  este  traje. 

¿Tienes  eqKMB? 


Y  muy  bella. 

MBKB. 

¿Quiéresla? 

BOBOB. 

Como  6  mi  ella; 
Qne  puso  en  íil  la  balanza 
AflBor. 

FOniB. 

¿Llámase? 

BOBOB. 

Mudanza. 

I>0DEB. 

¿Qué  aguardáis  los  dos? 

BOBOB. 

Raeella 

^     ,,  PODBB. 

¿Dedénde? 

BOBOB. 

^      ,  ,      Deste  lugar; 
Que  si  el  flonor  no  se  muda, 
¿  Aqai  qué  puede  esperar. 
Sino  es  morir? 

fOBBB. 

Es  sin  duda. 
Pero,  pues  te  has  de  mudar. 


¿Quieres  venirte  conmieo 
Ala  corte? 

BOBOB. 
PODKB. 

Su  privanza  soy. 

BOBOB. 

¡  Alto,  pues !  Con  vos  me  voy. 
A  que  te  estimen  me  coligo. 

BOBOB. 

¿Quién  reina  en  ella? 
PonsB. 

£1  Poder. 
■OBon. 
Gran  BMnarca. 

PODBB. 

UniversaL 

DOROB. 

¿Y  es  SU  heredero? 

POMEB. 

El  Tener. 

flOBOB> 

El  Tener  es  principal « 
Y  vil  Haber-menester. 
Pero,  decid ,  ¿  tendré  mano 
Gon  ellos,  siendo  villano? 

PODKB. 

Pues  te  ofrezco  mi  favor» 

Yo  haré  que  en  la  oérte.  Honor. 

Seas  grande  y  cortesano. 

BOBOB. 

¡Alto,  pues !  sayales  viles , 
Trocaos  en  sedas  sutiles. 

PODEB. 

¿Qué  grita  y  música  es  ésU? 


lio.  (JfMM*). 

A.  S. 


Villana  música  y  flesu 
Anuncian  los  tamborilea. 


■BCEllAirL 

EL  HONOR,  EL  PODER. -Pastobís,  p  cón  élUi  EL 
ACUERDO,  9  U  QUIETUD,  ícttm,  y  m}sicos  pas- 

TOBBS. 

TODOS.  (Cmisn.) 
QbAmi  Hen  Ugne  y  mal  áieoge. 
Del  mal  que  le  venga  no  u  enoje. 

UBO. 

Bn  la  muesa  aldea 
Vioe  un  labradora 
De  cuerpo  oarrido. 
Llamado  el  Honore. 
Si  le  da  til  aldea 
Por  AMleus  floree. 
Per  Julio  tus  frutee , 
Díganlo  eue  trojes. 
Tiene  per  la  igreja 
Braneo  pan  que  coge  « 
Y  vino  del  Santo 
Que  le  da  ell  Amere. 
Mas,  eemo  deseos 
De  Ambición  no  comen 
Manjares  dell  alma. 
Quiere  irse  d  la  corle. 

TODOS. 

Qiáen  bien  tiene  y  mal  escoge^ 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

ACUEBDO.  (Al  HODOr.) 

La  Quietad,  tu  prims. 
Viene  á  qne  revoques 
Tu  rebelde  gusto, 

iS 
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Porque  el  naestro  otorgues 
Mucno  la  has  querido. 
Es  nnyer  y  es  noble ; 
Haz  lo  que  te  ruega , 
Pues  tu  bien  dispone. 

QUIETUD. 

Primo  de  mi  vida , 
1  Es  tiempo  que  logren 
Mis  brasms  tu  cuello , 
Porque  lo  coronen? 
Díceme  tu  hermano 
Que  de  mis  amores 
Das  en  olvidarte 
Por  deleites  torpes. 
O  mi  fe  desprecias, 
O  DO  la  conoces, 
O  estás  8iD  Juicio, 
O  pagas  como  hombre. 
Solias  tú,  primo. 
Trovarme  canciones. 
Componerme  versos 
Y  escribirme  motes. 
Pero  la  Mudanza 
¿  Qué  no  descompone  ? 
¿Qué  deudas  no  niega  ? 
i  Qué  amistad  no  rompe? 
Hermosa  me  llaman , 
Sí  á  ti  gentil  hombre; 


¿Qué  gracias  me  quitas? 

¿Qué  falUs  me  pones? 
,as  selvas  y  prados 


Sus  telas  descogen 
Para  hacerme  aellas 
Galas  con  Jirones. 
Estrellas  doradas 
Son  apretadores 
Para  mi  cabeza. 
Las  serenas  noches. 
Franjas  son  de  plata 
Las  nientes  que  corren , 
Porque  mis  vestidos 
Con  sus  perlas  borden. 
Suelen  lasmojeres 
Enfadar  los  hombres, 
O  por  pedigüeñas, 
O  porque  dan  voces. 
¿Qué  te  he  yo  pedido, 
O  con  qué  quistiooes 
Tu  sosiego  canso. 
Para  que  te  enojes? 
La  Paz  y  el  SilejnciQ 
Son  habitadores 
De  mis  quietos  valles 

Y  apacibles  montes. 
Ea,  caro  primo, 

Si  no  desconoces 
Estos  lazos,  que  antes- 
Llamabas  favores, 
No  te  nos  ausentes. 

ACUERDO. 

Hermano,  no  tornes 
Triste  nuestra  aldea; 
Vivamos  conformes. 
Todos  te  lo  piden.— 
Allegad ,  pastores. 

TODOS. 

¡Quédese  nueso  amo ! 

HOIfOR. 

Nadie  roe  dé  voces ; 
Porque  no  aprovechan. 

QUIETUD. 

¡  Ah  pecho  de  bronce .' 
Como  te  ha  hechizado 
•Con  sus  invenciones 
La  inquieta  Mudanza; 
Ya  no  correspondes 
A  lo  que  solias. 
Plegué  á  Dios  que  tornes 
Cargado  de  agravios 

Y  de  disfavores, 


Para  que  en  tu  afrenta 
Cantemos  entonces... 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  y  mal  eteoge. 
Del  mal  que  le  venga  no  te  en^e, 

ESCENA  Vn. 

hicños.-^ Salen  EL  RECELO,  LA  ENVIDIA,  KL DESA- 
BRIMIENTO ¥  EL  ínteres,  de  certuann. 

RECELO. 

¿Hay  más  palaciegos 
Por  los  nuesos  bosques? 
¿Dó  diabros  irán 
Tantos  camaleones? 
¡Verá  qué  garridos  i 

ínteres. 
¿No  hay  quien  diga  dónde 
£1  Rey  anda  á  casa  T 

PODER. 

Pues,  mis  cazadores , 
¿Qné^buscais? 

LOS  UNOS. 

Señor, 
¿Ansi  nos  escondes 
Tu  augusta  presencia? 

BONOft. 

lEl  Reyes?  Perdone 
Mi  descortesía 
Vuestra  alteza. 

TODOS. 

¡Ponte 
De  rodillas,  aho,  . 
Que  es  Revede ! 

RECELO. 

¡Oxte! 
¿El  Revede  es  éste? 

(Póstnnse.) 

TODOS. 

¿No  lo  ves? 

RECELO. 

¿Y  es  hombre? 

TODOS. 

Pues  ¿qué  habia  de  ser? 

RECELO. 

Un...  un... 

TODOS. 

¿Qué? 

RECELO. 

Un  quillotre. 

TODOS. 

¿Qué  comerá? 

RECELO. 

Natas,. 
Gazpachos  de  arrope ; 
Almorzará  un  duque 
Y  cenará  un  conde. 

f  ODER.  (Al  Honor.) 

Alzad  de  la  tierra ; 
Que  de  sus  terrones 
Habéis  de  ensalzaros 
A  que  el  mundo  os  honre. 
(S0  levantan  toios.) 

Yo  soy  el  Poder, 
Monarca  del  orbe; 
El  Honor  os  llaman, 
Hasu  agora  pobre. 
Vuestra  autoridad 
Mi  valor  adorne ; 
Por  mi  presidente 
Quiero  que  os  pregonen 
Todos  mis  vasallos. 
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I  íNTJEKES. 

Justamente  escoges ; 
Poraue  sia  Honor, 
Mocho  riesgo  corren 
En  tos  tribunales 
Cargos  7  ambiciones. 
PODBR  {a). 

Id  por  la  Mudanza; 
Con  vos  se  despose ; 
Siendo  yo  el  padrino, 
To  he  de  darla  el  dote ; 

Y  trocad  con  ella. 
Por  palacios,  robles. 
Sayales  por  sedas. 
Por  reyes,  pastores. 

HONOa. 

¡  Adiós,  soledades ! 
¡Adiós ,  yermos  montes » 
Rústicas  aldeas. 
Simples  labradores ! 
Ya  soy  caballero. 

RECKLO. 

Pues  Tasa  la  corte. 
Llévame  contigo , 

Y  de  un  don  Quijote 
Seré  un  Sancho  Panza, 
Que  andaré  al  galope. 

HOROR. 

Recelo,  ¿  mi  gusto 
Has  sido  conforme. 
Bien  te  quiero,  Tamos. 

HKCELO. 

¡Adiós ,  Til  capote ! 
Que  en  calzas  lacayas. 
Con  mil  corredores . 
Me  parto  A  embolsarme, 

Y  á  atusar  bigotes. 

HOÜOR. 

Adiós. 

vousa. 

Vamos. 

HONOR. 

Vamos. 
el  Bmor,  el  ñeceh,  el  Poder  y  tu  cmitípá,) 


íSaCEMA  VWL 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  pastores. 

QVIETÜD. 

¡Ay,  Honor! 

ACUERDO. 

No  llores. 
Allá  se  lo  haya; 
Cargos  y  honras  goce ; 

Sue  cuando  le  pida 
I  Muudo  el  escote. 
Pagará  llorando. 
Si  riendo  come. 

QUIETUD. 

¡  Ay,  prudente  Acuerdo! 
Verdades  propones, 

Y  el  Sosie^to  eliges. 
Donde  el  bien  se  esconde. 

ACUERDO. 

Nuestros  desposorios 

Trazan  los  pastores ; 

ln?éntense  fiestas. 

Ramos  Terdes  corten ; 

Que  tú  eres  mi  gusto.  i 

QUIETUD. 

Y  tumis  amores. 
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i)  Ho.  {ffúuor.) 


ACUERDO. 

sAy,  perdido  hermano! 
Pues  las  leyes  rompes 
Del  sabio  EscarmlentOt 
Y  sin  freno  corres 
A  tu  precipicio. 
Cántenle  los  hombres... 

TODOS.  {Cmktn.) 
Quien  bien  tiene  y  mal  eteege^ 
Del  mal  que  le  venga  no  ee  eneje* 

{Ymte.) 


Cinara  régíi. 

ESCENA  IZ. 

Salen  LA  ENVmfA  t  EL  DESABRIMIBim). 


¿' 


BirrmiA. 
Un  Tillano  ha  de  tener 
Ion  «I  Rey  cabida  tanta? 

DESABRIHIEirrO» 

Sí,  EuTidia,  que  le  IcTanta, 
Cuando  menos,  el  Poder, 
Monarca  gne  á  soplos  liaoe 
Grandes  de  Tidrio,  qué  quiebra 
Cuaudo  el  mundo  los  celebra 
Y  dellos  se  satisface. 

EUTIDIA. 

Un  curioso  comparaba 
La  PriTanza ,  qué  desTQlt 
Tantos  necios,  á  látela 
Que  Penélope  labraba; 
Pues,  aunque  en  ella  tejía 
Mil  labores  y  figuras, 
iba  deshaciendo  á  escaras 
La  tarea  de  aquel  dia. 

DESABRiamrro. 
Desa  suerte  no  se  queje 
Quien  sube  y  TueWe  á  caer; 
Que  bien  puede  deshacer 
Ün  Rey  lo  mismo  que  teje. 
En  fin ,  ya  priTa  el  Honor. 

ENmXA. 

En  un  instante  le  ha  dado 
El  gobierno  de  su  estado 
El  Rey. 

DBSABRIMCNTO. 

¡Notable  favor! 

BSCTIDU. 

Agora  dicen  que  acaba 
De  entrar  en  la  corte.. . 


DSSABRIiiniIfTO. 

¿Quién? 


La  Mudanza. 


B2ITIDU. 


DBSADBIMIEUTO. 

Y  Tiene  bien; 
Que  agui  la  Firmeza  estaba 
Mal.  ¿No  es  ésU  la  mujer  {b) 
Del  ya  idolatrado  Honor? 

BNTIDU. 

La  misma ,  en  cuto  faTor 
Quiere  á  porfía  el  Poder 
Irla  á  dar  la  bienTenida 
A  su  misma  casa. 

«ssABRunsin^. 

¡Extrafio 
PriTar» 

EíVTIDIA. 

i  Qué  no  hará  el  Engaño. 
De  quien  siempre  fue  aplaudida? 


{k)  Mal.  Eii.  No  es  ¿sta  la  mvjer. 
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DESAnniEinro  (a). 
iQaién  1«  aposenUt 

BNTIDU  (b). 

InTencioo 
La  dio  un  cuarto  de  su  casa. 

DESABRIHIEIITO  (fl). 

¿Con  ella  á  Tívlr  se  pasa? 

ERVIDU  (b). 
Si ,  que  muy  amigas  son 
La  iQTeneion  y  la  Mudanza. 

DESABRUIIEirrO  (a). 

'iQue  un  Tillano  ha  de  tener 
£1  gobierno  del  Poder! 

ENTUMA  [b). 
Como  eso  hace  la  PriTanza. 
Pero  aguarda ;  que  al  encuentro 
Salen  los  tres.  ¡Qué  gallardo  («) 
Viene  el  soberbio  bastardo! 

DBSABRIHIBIITO. 

EuTidia,  entrémonos  dentro. 

RinrmiA. 
No;  Toamos  en  qué  para 
Tanta  pompa  y  m^estad. 

DESABRIVIERTO. 

Hermosa  es. 

La  Variedad 
Siempre  tUTO  buena  cara. 

(Apirtanse.) 

EMENA  X 

LA  ENVIDIA,  EL  DESABRÍMIENTO,  por  una  puerta, 
con  músiea,  EL  HONOR,  muy  bizarro^hk  MUDANZA, 
«II  etpata;  y  por  olra  EL  90DER,  EL  INTERÉS,  EL 
DESEO  y  OTROS. 

MUDAÜKA. 

Déme,  señor»  Tuestn  allesa 
Los  pies. 

rODBB. 

Aunque  la  Mudanza 
(Según  dice  la  Templanza) 
Está  ¿  los  de  la  Firmeza, 
Ni  yo  soy  firme,  ni  TOS 
Merecéis  ese  lugar. 
Aqui  os  podéis  asentar. 
Deseo... 

DESBO. 

Sefior. 

PODER.  (Ap.  al  Deseo.) 
¡Por  Dios, 

Sue  me  hechiza  esta  mujer! 
i  Corte  ¿cómo  os  paieoeT 

■ÜDAKZA. 

Cuanto  su  Tlsta  me  ofrece 
Es  digno  de  apetecer. 

PODER. 

¿Y  á  TOS? 

HOROR. 

Gran  señor,  &  mi 
Aplándenme  de  mil  modos. 
Con  untos  extremos  todos. 
Que  presumo  que  subi 
A  la  Tentura  mayor 
Que  tiene  el  mortal  estado. 

PODER. 

No  hay  hombre  más  estimado 
En  mi  corte  que  el  Honor. 
[!  Ay,  Deseo !  esta  mujer 
le  ha  muerto.) 


—  PARTS  SEGUNDA. 


ilepáatttse  la  Modanza.) 
{AHéniau.) 


(i  ettá.y 


il^ 


(Aparte.) 


<a)  En.  {Ewiiia.) 

{é)  DUA.  {DetúMmiento.) 

(e)  Salen  los  tres.  Ea.  Qoé  gallardo. 


Fácil  se  alcanu 
Con  el  poder  la  Mudanza, 
^ué  temes,  siendo  el  Poder! 
Declárate. 

PODER.  (Ají.  é  t¡U\ 
Esa  hermosura. 
Señora,  por  justa  ley. 
Más  digna  fuera  de  un  rey 
Que  de  un  Tasallo. 

«ODANZA. 

Segura 
E4oy  de  que  ese  faTor 
No  pasa  más  adelante 
Que  hacerme  merced. 

PODER. 

Amante 
Cual  yo,  no  encubre  su  amor. 
Téngoosle  yo,  y  no  pagarle 
Será  nouble  crueldad. 

■UDAHZA. 

¿No  Te  Tuestra  maiestad 
Que  tengo  esposo? 

PODIR. 

MaUrie. 


■DDAIfZA. 


¿Al  Honor? 


Donde  hay  Peder, 
Poca  falta  el  Honor  hace. 
Dadme  licencia  que  tnoe 
Cómo  nos  podemos  Ter ; 
Porque ,  sm  esta  esperanza. 
Mi  muerte  habéis  de  llorar. 

■CDARZA. 

¿Tan  presto  se  ha  de  nndar 
Mi  amor? 

PODER. 

Si,  que  sois  Mudanza. 

■UDARIA. 

Y  TOS  el  Poder. 

PODER. 

¿Podré 
Obligaros  á  mi  amor?    {Qtíere  tmirit 

HODARZA. 

Mirad  que  nos  Te  el  Honor. 

PODER. 

¿Habéis  de  amarme? 

MODARZA. 

No  Sé. 

PODER. 

Hola! 

HONOR. 

Gran  sefior. 

PODER. 

Ya  es  hora 
Que  en  mi  consto  asistáis, 

{Lefémlanté.) 

Y  que  la  corte,  en  que  estáis. 
Vuestra  Tísta  honre,  señora. 
¿Pensáis  salir  esU  Urde 

De  casa? 

■UDAHZA. 

Si,  gran  señor. 

PODER. 

¿Dónde? 

MODARZA. 

AlacalleMaTor, 
)ue  dicen  hacen  alarde 
rodos  los  Tidos  en  ella. 
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Ricos  mercaderes  son; 
La  Soberbia  y  la  Ambición 
Sus  tiendas  han  puesto  en  ella. 
Con  TOS  irá  el  ínteres. 
Porque  os  ferie  algunas  Joyas 
En  nombre  mió. 


FRAY  GABRIEL  TELLBZ.-NÓ  X.E  ARRIENDO  LA  GANAKCfA. 

De  Ter  este  bnílirroD 
y  el  eneaDta  de  su  vida  t 

QUIETUD. 


fTT 


■vnAKu.  (Ap.) 

iQuéTroyis 
Ifo  se  poetmi  é  sm  pies? 

POOEt.  {A  iUs  apúrte.) 
MI  bieo,  ¿Terete  esta  nocbet 

■ÜDAHZA. 

Haced  sefias  al  haleon, 
Porque  os  siga  la  Ocasión, 

Y  me  llame. 

POVBR. 

Aqui  está  un  coche. 
Que  le  eoTidia  el  de  la  luna , 
MI  que  Ter  mi  corte  puedas. 

MUDANZA. 

Siempre  andamos  sobre  ruedas 
La  Mudanza  y  la  Fortuna. 

PODKE. 

AdU». 

MODAHZA. 

¡At,  Poder  tirano. 
Venciste!— ¡Ay  cielo!... 

\JropietM,  $  Uénela  el  Poder.) 
PODEa. 

¿Qué  fué? 

HÜDAIVZA. 

En  el  Poder  tropecé 

(Para  que  me  deis  la  mano)  (o ).      (i  éi  apurie.) 

PODER. 

Y  para  que  este  diamante 

Se  bonre  en  ésta ,  yo  os  le  doy. 

■UDARZA» 

Af^wntarése ;  que  soy 

Yo  Mudanza » y  él  constante. 

PODEa. 

Quedaos,  Honor.  (A  las  dos 
Vendié.) 

MUDANZA. 

Serán  siglos  largos 
Los  instantes. 

PODER. 

Y  yo  un  Argos 
Velador.  Adiós. 

MUDANZA. 

Adiós. 
ÉtUrm8§  par  di9er»M  putrUu.) 

EBCOiA  XL 

LA  ENVIDU,  EL  DESABRIMlEaNTO. 

DESABRntENTO. 

No  mira  con  malos  ojos. 
Envidia,  el  Rey  á  esta  dama, 

ENTIDU. 

¡Pobre  Honor,  si  el  Rey  le  inbma! 

DESASanaBRTO. 

No  bay  priTanza  sin  enojos. 

ENTIDIA. 

Ni  hermosura  con  constancia. 

DESABRUnENTO. 

Sí  tan  caro  ba  de  sallrle 
Al  Honor  el  aplaudirle, 
Tío  le  arriendo  la  ganancia. 

(VMte.) 


naia  deUate  de  un  pilacio. 


[A  ella  epvrU.) 


Soien  EL  ACUERDO  i  U  QUIETUD. 

ACUERDO. 

¡  Pardiez ,  esposa  querida, 
Que  me  lúi  dado  tentación 

(c)  Para  qué  me  dais  la  mano» 


Para  estimar  más  la  nuestra , 
Bien  baceta  en  Ter  la  suya ; 

gue  no  bay  cosa  que  concluya 
1  bien  que  una  cosa  muestra , 
Gomo  cotejarla  luego 
GoD  su  opuesta. 

áCUBRDO. 

Es  la  Terdad. 
La  salud  y  enfermedad. 
La  confusión  y  el  sosíi^so. 
La  corte  y  la  quieta  aldea , 
Careadas,  ¿qué  ban  de  ser» 
Sino  una  bermosa  mujer. 
Que  va  ai  lado  de  otra  fea? 

aoiETUD. 
Acuerdo,  por  mi  salad* 

gue  nuestra  estancia  se  acorte  (^) , 
orque  estoy  mala. 

ACUERDO. 

En  facerte 
Siempre  lo  está  la  Quietud. 
Pero  ¿qué  lieDes? 

QUIETUD. 

.  No  sé; 

Ándaseme  la  cabeza. 

ACUERDO. 

Vaguidos  son  y  flaqueza. 

QUIETUD. 

Apenas  asiento  el  pié , 
Guando  todo  me  parece 

gue  se  me  anda  al  rededor, 
n  mi  aldea  estoy  mejor. 
Vamonos*  que  desTsnece 
El  Ter  tantas  Tanidades, 
Y  temo  que  me  derritan. 

ACUERDO. 

Si  barán ,  que  aqttt  los  más  títou 
Hincbados  de  necedades. 
Quietud»  ésle  es  el  palacio. 

QUIETUD. 

BraTas  torres,  pero  Tanas. 
:  Ay,  mis  diosas  aldeanas, 
Qniéii  os  gozara  despacio! 
i  Quién  06  TolTiera  ya  á  Ter ! 
(Entran  por  el  pdrtice.) 

ACUERDO. 

Aqui  dicen  que  el  Honor 
Es  mayordomo  mayor 
De  la  casa  del  Poder, 
Su  priTsdo  y  presidente. 

QUIETUD. 

De  alto  caerá  si  resbala. 

ACUERDO. 

Acércate  á  aquesta  sala. 

(Aadmanse  á  mirar.) 

QUIETCD. 

¿Qué  bace  en  ella  tanta  gente? 

ACUEEDO. 

Todos  serán  negociantes. 

QUIETUD. 

:Qué  ffastarán  de  paciencias, 
Lisoujas  y  reTerencias ! 
¡  Desdichados  ignorantes ! 

EscEifA  xni. 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO.  — EL  INTERÉS  T  LA. 
ENVIDIA.— ¿«^^0  EL  RECELO. 

INTERÉS. 

¡Hola!  Salid  allá  fuera. 
I      {b)  Qne  notstra  estancia  tea  eórtt. 


tn 
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KvnmA. 
iCómo  habéis  osado  entrar 
Aqui? 

QUIETUD. 

¿Por  qaé  no  han  de  osar? 
¿No  somos  gente? 

ACUERDO. 

Quisiera 
Bablar  al  Honor. 

CVTBHCSt 

¡Despacio 
Estaba  agora  el  Honor, 
Para  hablarle  un  labrador! 
Ea,  salgan  de  palacio 
Los  Tíllanos  paparotes. 

ACUERDO. 

¿Que,  en  flo  ^  no  se  deja  bablart 

e:(tidia. 
j[pejará  de  despachar 
Títulos  por  sus  capoles ! 

ACUERDO. 

¡Pardiez!  ¡Baeno! 

OunsTQD. 

Vamonos» 
Ansi  Dios  te  dé  salud. 

ACUERDO. 

Tengo  de  hablarle.  Quietud. 

{Saió  tí  Recelo,  de  tocayo  grodoso.) 
RECELO. 

Preguntando  está  por  tos 
m  amo. 

ENVIDIA. 

¿Hase  leTantado? 

RECELO. 

Y  pide  aguamanos  ya. 

(Yolue  loi  dos.) 

C8GE1IA  XIV. 
LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  EL  RECELO. 

ACUERDO. 

¿Ah Recelo!  ¡Por  acá! 

RECELO. 

¡Oh  Acuerdo!  ¿Quién  os  ha  ecliado 
Por  estos  múñaos? 

ACUERDO. 

No  sé: 
Deseos  de  Ter  mi  hermano. 

QUIETUD. 

BiaTO  estás. 

RECELO. 

Soy  cortesano. 

QUIETUD. 

Aqui,  Recelo,  á  la  fee. 

Que,  aunque  flaco,  estás  mejor. 

RECELO. 

Yerélsme  aqui  de  otro  pelo. 
Porque  en  la  corte,  el  Recelo 
Siempre  acompaña  ai  Honor. 

QUIETUD. 

¡Lindas  bragas! 

RECELO. 

Rebanadas , 
A  fuer  de  melón ,  están ; 
Que  soy  cara  de  rufián , 
Vestida  de  cuchilladas. 

QUIETUD. 

¿Cómo  está  mi  primo  ? 

RECELO. 

Hinchado, 

gue  no  cabe  en  el  pellejo. 
1  preside  en  el  consejo 


De  Hacienda,  Guerra  T  Bstado. 
Trae  la  c6rte  alborolaaa ; 
Derriba  y  labra  edificios , 
Da  cargos,  despacha  oficios; 
Es  el  todo,  y  todo  es  nada. 


ACUERDO. 

¿Acuérdase  de  nosolros? 

RECELO. 

Si  aun  de  dormir  no  hay  lugar  (a), 
¿Cómo  se  podrá  acordar 
En  la  corte  de  Tosotros? 
Nunca  el  Acuerdo  y  Quietud 
Parte  en  la  memoria  alcanza 
Del  Honor  y  la  Privanza, 
Que  estriba  eu  solicitud. 
El  entra,  en  amaneciendo, 
En  los  consejos  y  estrados ; 
Que  el  Honor  trae  hechizados 
Los  jueces. 

ACUERDO. 

Asi  lo  entiendo. 

RECELO. 

Acude  á  la  mesa  luego 

Del  Rev,  porque  él  ha  de  ser 

Quien  le  na  de  dar  de  comer. 

QUIETUD. 

¡Ay,  mi  aldea  del  Sosiego! 

ACUERDO. 

¡y  cada  Tez  que  el  Rey  bebe 
Le  ha  de  hacer  la  salva? 


RECELO. 


Si. 


if') 


QUIETUD. 

Igual  me  la  hace  á  mi 

La  sed  que  al  cristal  se  atreve. 

RECELO. 

Después,  hasta  que  anochece, 
fía.sta  el  tiempo  en  provisiones 

Y  en  recibir  peticiones. 

QUIETUD. 

Harto  bien  se  desvanece. 

ACUERDO. 

¿Y  de  noche? 

RECELO. 

Firma  y  sella 
Cartas,  que  á  principes  variof 
Le  escriben  sus  secretarios. 

QUIETUD. 

¡Ay,  Tida  del  campo  bella! 

ACUERDO. 

¿Cuándo  come  este  encantado? 

¿Nunca  Tiste  en  un  camino 
(Con  reverencia)  un  pollino. 
De  sal  ó  arena  cargado. 
Que,  cuando  la  yerba  ve. 
Aunque  el  palo  le  derriengue, 

Y  en  él  el  arre  se  Tencue  (¿), 
Se  para  á  comer  en  pie? 
Pues  lo  propio  hace  el  privado; 
Que  en  este  Babel  Tiolento, 

Si  come ,  es  como  el  jumento 
De  sal  ó  arena  cargado. 

ACUERDO. 

¿Y  duerme? 

RECELO. 

El  tiempo  pequeño 
Que  los  cuidados  le  tasan ; 


Si  ánn  no  hay  lugar  de  dormir. 
Y  eo  el  arre  se  vengue. 
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Aunque  deleites  que  pasan 
En  sombra  0  todos  son  suefio. 

ACUERDO* 

¿0^1^  oflcios  baj  de  importancia 
Aquí? 

■CCELO. 

Yo  te  contaré , 
Entre  los  mucbos  qne  sé , 
Algunos.  Hay  la  Ignorancia , 
Que  es  el  medico  mejor 
Que  de  naestra  salud  trata. 

ACÜEIDO. 

Si  es  más  sabio  el  que  más  mala , 
La  Ignorancia  es  gran  dotor. 

■BCBLO. 

Alcaldes  llamó  sin  vara 
Los  médicos  un  discreto, 

Y  que  lo  acertó  os  prometo; 
Pues,  si  en  ello  se  repara. 
Aun  no  dan  muerte  ae  balde. 
Ni  hay  diferencia ,  en  rigor. 
Del  rée^  de  un  dotor 

Al  falíamoi  de  un  alcaide. 
Aqui  mide  la  Codicia 
Lienzos,  sin  ser  portugués. 
Pregonando  el  ínteres 
La  lela  de  la  Justicia. 

QUIKTOn. 

1  Maravillosos  oficios!    . 

RECELO. 

La  Hipocresía ,  que  manda 
La  corte,  aforra  en  bolanda 
Los  sayales  y  cilicios ; 
La  Adulación  es  bnhonearo» 

Y  con  él  vende  el  Donaire 
Abanillos,  que  dan  aire; 
El  Contento  es  tabernero, 
Que  nos  mide  el  vino  aguado, 
Por  ser  aguado  el  Contento ; 
Aqui  el  Agradecimiento 

Es  mercader  que  ba  quebrado, 

Y  saliendo  su  fiador 

El  Cumplimiento  atrevido, 
Paga  en  palabras  ú  olvido. 

QUIETUD. 

Pobre  del  acreedor! 

RECELO. 

Aqui  anda  la  Necedad, 
Disfraaada  en  Discreción , 
Comprando  de  la  Opinión 
Crédito  y  autoridad, 

Y  murmurando  conceptos , 
Porque  recetó  un  Galeno 

8ue  el  decir  mal  de  lo  bueno 
s  seSal  de  ser  discretos. 
Aqui,  en  fin...  pero  el  Honot 
Se  acaba  de  levantar, 

Y  sale. 

ACUERDO. 

¿Podréle  bablar? 

RECELO. 

Sí,  llegad,  no  hayáis  temor; 
Que  él  os  conocerá  luego. 

QUIETUD. 

¿Vaste  tü? 

RECELO. 

Tengo  que  hacer. 

ACUERDO. 

Adiós. 

QUIETUD. 

¿Cuándo  be  de  volver 
A  veros,  santo  Sosiego? 

(Vanse.) 


Estancia  del  Honor  en  el  palseio  del  Poder. 

E8CE1IAXV. 

LA  QUIETUD  v  EL  ACUERDO,  poruña  parte.— Por  la 
otra,  con  música^  se  sale  vistiendo^  muy  grave^  EL  HO- 
NOR, p  sirviéndole  EL  DESABRIMIENTO  f  LA  EN- 
VIDIA.—Vi^n^sé  mirando  d  un  espejo. 

BOlfOR. 

¿Es  hora  de  ir  á  consejo? 

DESABRIHIENTO. 

Esperándote  está  el  coche. 

BOlfOR. 

Mal  he  dormido  esta  noche. 
Eoderezadme  ese  espejo. 

QUIETUD.  (Ap.  al  Acuerdo.) 
Al  espejo,  como  dama. 
Se  viste. 

ACUERDO. 

No  hiciera  ma], 
A  ser  luna  de  cristal , 
Donde  enmendara  la  Pama 
Lunares  que  la  hacen  daño; 
Pero  el  Vicio  lisonjero 
Espejos  labra  de  acero, 

?ue  vende  al  necio  el  Engaño, 
hacen  rostro  diferente. 

BOROR. 

¿No  cantáis? 

MÚSICOS. 

Si ,  gran  señor. 

iCúñtan.) 

Ansi  cantaba  un  pastor 
Mientras  murmura  una  ftunte, 

BOROR. 

Pastor  y  fuente  en  palacio 
No  viene  bien,  majadero. 

MÚSICOS.  (Ceuta».) 

Cantaros  mis  penas  quiero^ 
ÁgorUt  que  estoy  de^cio. 

BOXOR. 

/'Despacio  dice  que  está? 
Pues  dejalde  con  su  tema; 
Que  amante  con  tanta  flema 
A  todos  nos  cansará. 

Btísicos. 
4 Cantaré  otra  letra? 

BQIfOR. 

Sí. 

MÚSICOS.  {CeñtM.) 

,Si  el  Honor  par  la  Uudanta 
Medra  ^  triunfando  en  la  corte  ^ 
No  te  arriendo  ¡a  ganancia» 

BOROR. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Si  el  Honor 
Por  su  mnjer  medra  y  gana 
Con  el  Rey  y  con  la  corte. 
No  le  arriendo  la  ganancia  ?... 
¿Quién  os  ha  dado  esa  letra  ? 

BÜSICOS. 

Públicamente  la  cantan 
Nobles,  señor,  y  plebeyos 
Por  las  calles  y  en  sus  casas. 

BOlfOR. 

¿Y  eso  dicenlo  por  mi  ? 

BÚSICOS. 

No,  señor ;  que  es  la  tonada 
Y  la  letra  muy  antigua. 

ACUERDO.  (Ap.  ú  Quietud.) 
Quietud,  ¿no  adviertes  cuál  anda 
El  Honor  por  los  rincones? 

QUIETUD. 

De  su  culpa  es  justa  paga : 
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auien  DO  creyó  á  buena  madre, 
oe  crea  á  mala  madrastra. 

BonoR. 

Idos»  DO  me  cantéis  m&s. 

(Vann.) 

ESGEKA  XVI. 

EL  HONOR»  LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO»  EL 
ACUERDO,  LA  QUIETUD. 

HONOR.  (Aparte.) 
jAy  cielos!  ¿Si  el  Honor  gana 
Por  SD  mujer  cargos  y  honras. 
No  le  arriendo  la  gaDancia?... 
Luego  el  Rey  mi  esposa  sirve. 
Mas  serán  sospechas  Tanas; 
Otros  hubo  de  mi  nombre. 
Que  habrán  dejado  esa  fama. 
Mas  ¿qué  villanos  son  éstos? 
iHolal  ¡Echaldosdelasala! 

QOIETCO. 

Pasito,  el  Honor,  pasito; 
Que  todos  somos  oe  casa. 

BOHOR. 

¿De  casa?  ¿Quién  sois? 
Acoiano. 

^  ¡Quién  somos. 

^«108  mudado  las  caras 
o6rte ,  que  desta  suerte 
Nos  desconoces  j  tratas? 
Yo  soy  el  Acuerdo. 


iQOiéD? 
ACOEMhO, 


TttbennaDo. 


iBueao!  ¡Oh.  qué  grach! 
Humor  tieoe»  blcD  graceja. 

ACOIRBOW 

¿Cómo  es  eso? 

BOXOD. 

A  fee  que  estaba 
Triste,  y  que  me  has  divertido. 
¿Quieres  quedarte  en  mi  casa 
Por  mi  truhán? 


Su  seso. 


ACUERDO.  (Aparte.) 
Rematóse 


QÜIBTÜD. 

Las  burlas  bastan. 
Yo  soy  la  Quietud ,  tu  prima ; 
Danos  losbraxos;  ¿qué  agtiardas? 

BOirOR. 

¿QuieCud,  y  mi  prima?  ¡Cómo! 
¿Yo  deudo  de  una  villana? 
En  mi  vida  le  oi  decir... 

QUIKTOD. 

Aseotémonos ,  acaba ; 
Que  ya  para  burlas  sobran. 

HO:iOR. 

Por  Dios,  que  de  veras  hablan. 
¿Yo  á  la  Quietud  ?  ¿Yo  al  Acuerdo? 
¡Hola!  Echaldos  noramala. 

QDIETUOw 

Para  vuesa  seSoria 
Es  toda  la  dicha  y  gala. 

ENVIDIA. 

Idos,  hermanos. 

1}UIBTUD. 

Iránse. 
¿Han  Tido  con  la  arrogancia 
Que  nos  despide  el  poltrón , 
Mis  hinchado  que  una  nasa  ? 


ACCIROO. 

No  debes  de  saber,  necio, 
Que  es  pelota  la  privan». 
Con  que  los  príncipes  juegan 

Y  hasta  el  cielo  la  levantan, 
Que  mientras  que  no  se  rompe 
La  traen  los  nobles  en  palmas. 
Puestos  los  ojos  en  ella 

Y  sefialando  sus  chazas. 

QinSTCD. 

Señor,  pelota  de  viento» 
Vos  haréis  alsunas  faltas» 

Y  os  romperá  la  Fortuna» 
Que  es  mqjer  que  vuelve  y 
Quedaréisos  en  pelota; 
Pararéis  od  lo  que  paran 
Las  pelotas  como  vos» 
Que  es  en  la  bunra. 

ACVKRBO. 

Basta; 
Que  picosa  que  la  merced 
One  el  Rey  le  hace  es  por  fU 
Caotándole  á  los  oidos 

Sue  es  galán  de  la  Mudanta* 
Iqjer  tan  loca  eomo  él. 
Pues  muy  buena  pr6  le  liaga; 
Que  si  medra  á  UuU  eosu. 
No  le  arrioDdo  la  gaDanda. 


Preodeldos;  corred  tras  ellof... 
¡Mataldos  áotes  que  salgan 
Oestas  salas»  destas  poertuf 

Fmm  ITM  «Um  la  Batidla  y  él  OenMiiinloJ 

C8CB1IAZVII* 

EL  HONOH. 

¿Ya  me  da  od  vlllaDo  en  cara 
CoD  mi  afreDta?— ¿Esto  es  privar? 
¿Cargos  aquestos  se  llaman? 
Pero,  si;  buen  nombre  tienen» 
Pues  tanto  oprimeD  y  cargan. 
¡Ah  Poder,  tirano  eo  todo! 
¿Qué  DO  derribas  y  ultrajas? 
¿Qué  no  postras?  ¿Qué  no  pisas? 
¿Qué  DO  puedes?  ¿Qué  no  alcanzas? 
¿Esto  es  Honor  en  la  o6rte? 
¡Ah,  lisonjera  privana. 
Trompo  de  niño  que  Juega» 
Estimado  mientras  anda ! 
¡Qué  de  vueltas  que  Tas  dando 
Hasta  que  el  rapas  se  cansa» 
Y  en  la  calle  á  coces  echa 
Lo  one  ayer  traía  en  palmas!— 
¡  El  Rey  me  honra  por  mi  esposa!... 


BMCBWA  ZVIIl. 
EL  HONOR.— 5ff/s  EL  RECELO. 

RECELO. 

Hoye,  sefior,  tu  desgracia. 
Tu  muerte,  tu  perdición; 
Porque  el  Rev  matarte  mandil, 

Y  ha  llevado  a  su  palacio 
A  tu  esposa»  la  Mudanza» 

Con  quien,  en  dándote  muerte» 
Dicen  todos  que  se  casa. 
El  Atrevimiento  viene. 
Cercado  de  gente  y  armas 
Para  matarte. 

BOIKHI. 

¿Que,  en  fin, 
El  Poder  al  Honor  mau? 
Pero,  si ;  que  soy  de  vidrio, 

Y  el  viento  de  una  palabra 
Basta  á  derribarme  en  tierra 
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Pan  qae  me  cmlebre.  Aparta , 
i)ae  loy  de  Yidrio,  Recelo, 

Y  cosa  tan  delicada 
Romperiae  ftdlmente. 
U  EoTidia  tira  pedndaa. 
Tejas  arroja  la  Injuria , 

Y  para  que  i  plomo  caigan , 
Se  ha  subido  en  el  tejado 
M  AgraTío  y  la  Venganza. 
Retírate,  no  me  quiebres. 

BECKLO. 

¿Qué  es  estoT  ¿Estás  loeo? 

BOHOR. 

¡Estaba 
Loco  yo  coando  dejé 
Por  estos  riesgos  mi  patria ! 
Allá  estaba  yo  seguro 
EnmiTaseradépija, 
Qoe  es  nsera  la  Humildad , 
Ooe  el  vidrio  del  Honor  guarda. 
Gomo  tenso  poco  asiento 

Y  me  quebraron  las  asas 
Qoe  la  Presunción  me  puso 
OoQ  el  Ikvor  que  me  daban , 
Temo  quebrarme ;  no  llegues. 

nscBLo. 
Si  le  quebrares ,  no  Iklta 
Sioo  ponerte  un  braguero. 

Hoicoa. 
¡Vidrio  es  el  Honor! 

■BCELO. 

¿No  llaman 
Al  hombre  ilustre  y  de  prendas, 
Hombre  de  ser  y  sustancia? 
Poes  ¿cómo  ba  de  ser  de  vidrio 
Cosa  que  es  un  estimada  T 

HOKOR. 

Pues  el  vidrio  no  lo  ftaera. 

Necio,  si  no  se  quebr&ra. 

iHay  cristal  más  transparente? 

Al  Honor  ¿qué  le  fiíluba. 

Si  no  Itera  quebradizo? 

¿De  qué  se  bace  el  vidrio?  Aguarda. 

MCELO. 

De  on  poco  de  yerba  y  soplos. 

HONOR. 

Luego  es  vidrio  la  Privanza, 

Y  el  Favor  serA  vidriero  (e) ; 
Yerba  en  yo,  que  me  estaba 
En  el  prado  del  Sosleffo; 
Cogióme  el  Rey,  vendfo  á  caza ; 
Hfzome  el  Favor  a  soplos; 
Vaso  fui  de  la  Arrogancia ; 
Goameelóme  de  oro  y  piedras 
La  Codicia,  siempre  avara; 
Cansóse  el  Poder  de  mi. 

Que  el  Poder  presto  se  cansa; 

Y  agora  el  Atrevimiento 
Envía,  que  me  deshaga; 
Luego  ¿vidrio  soy? 


Uno  que  contra  el  Poder 
Gente  aliste  y  toque  al  arma. 
El  Poder  también  es  vidrio, 
Y  andando  con  la  Mudanza , 
Yo  sé  que  él  se  quiebre  presto, 
O  poco  podrá.  ¿Qué  aguardas? 
¿No  soplas? 

RBCELO. 

¿Qué  be  de  soplar? 
Vuelve  en  ti.  ¡Nunca  trocaras 
Por  doseles  las  encinas, 
NI  yo  el  sayo  por  las  calzas! 

•    HONOR. 

¡Oh  ingrato!  ¿No  me  obedeces? 
Pues  espera. 

RECILO. 

|Ay,  que  me  matas! 


También  t A  me  has  muerto. 

RECILO. 

Qttédo ; 
Que  yo  haré  loque  me  mandas. 


Formemos  un  camarín. 
Adornado  de  honras  varias. 
La  honra  de  una  doncella 
Salga  agora.  Sopla. 

RICILO. 

Vaya. 

HONOR. 

I^ro  ¿satiriza  el  necio?  (^)— 
No  soples ,  detente ,  calla. 

RICILO. 

Dos  rouelu  me  derribó. 
iGuarda  el  loco! 


(Oals  un  bofetón.) 


{VM§Í¡tit€t¡9.) 


iAUasmoniilias! 
De  mettroa  riscos  pretendo 
Despefiarme;  y  poes  que  paga 
Anu  al  Honor  deste  mundo 
El  Poder  y  la  Privanza, 
El  que  es  cuerdo,  la  ganancia 
No  le  arriende. 


(Vate.) 


.¿airada  de  taa  tMea.  Pefias  É  «aa  parta,  y  an  palaeio  i  la  otra. 


Quiero  seguir. 


RECELO. 

Su  tema 

HONOR. 


¿No  dio  el  alma 
Dios  al  hombre  con  un  soplo? 
m  te  acuerdas  de  la  estatua 
De  Nabucodooosor, 
De  oro,  hierro,  barro  y  plata , 
One,  como  si  vidrio  raerá. 
Una  piedra  la  quebranta? 
Símbolo  del  Honor  fué. 
En  quien  el  mundo  idolatra. 
Hasta  que  el  Poder  tirano 
jlpr  vidrio  le  despedaza, 
¡fas,  si  soplos  hacen  vidrios , 
luzon  sera  que  tú  hagas 

^elHoaorserliidriero. 


Cor$nada$  é$  fiorei^  EL  ACUERDO,  LA  QUIETUD  y  loe 
PASTORSS,  Uiúi  eantttndú,'^LuÍQQ  EL  HONOR. 

TOROS. 

/4y,  qug  tí  nifpió  tf  iü  notfia  ei  belta! 
Él  a  lindo^  y  linda  et  ella. 

UNO. 

Ei  Acueráo  aaieto 

Y  la  Quietud  cuerda^ 
Con  sut  deepoMrioe 
A¡  Soiieyo  alegran. 
La  SaMuria, 
Madrina  dieeretap 
Cm  el  Regocijo 
Aguarda  en  la  iarejaf 

Y  en  el  $u  palacio^ 
CoH  mMea  y  fietfa^ 
Para  hemo»  convite 
Na$  puio  la  meea, 

TODOS. 

;  Ay^  que  tí  novio  y  la  novia  ee  bella 
Lindo  eeély  linda  ei  ella^ 

ACUERDO. 

Quietud  de  los  ojos  míos. 
La  Sabiduría  santa , 
Que  en  el  valle  del  Sosiego 
Reina  virtudes  y  gracias, 

{b)  Pero  satirice  el  necio. 
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En  un  eterno  banquete 
Quiere  endiosar  nuestras  almas. 

QUIETUD. 

Goce,  Acuerdo  de  mi  vida , 
El  Honor  con  la  Mudanza 
Los  manjares  que  en  el  mundo 
Tantos  Tántalos  engañan , 
Y  en  nuestro  descanso  alegre, 
Jí  pesar  de  sus  privanzas, 
£1  pan  de  la  boda  eterna 
Gocemos,  que  el  cielo  amasa. 

ACCEBDO. 

Vamos  á  Ter  la  madrina. 

QUIETUD. 

: Qué  dadivosa  es,  qué  larga ! 
Mo  pudiera  gastar  Dios 
Más  que  ella  en  su  mesa  gasta. 
Pero  ¿qué  all)oroto  es  éste? 
{El  B0Hor,sohre  unéspeñas  para  precipitarse.) 
BONOR. 

Riscos  toscos ,  peñas  altas , 
Que  á  la  desesperación 
Dais  asombrosa  morada; 
Yo  soy  el  Honor  perdido, 
Engañóme  la  Mudanza 

Y  el  Poder  del  mundo  ciep^o; 
Dejé  á  Dios,  con  ver  que  llaman 
Honrados  á  sus  amigos. 
Fiado  en  las  honras  vanas 

De  palabras  lisonjeras , 
Siendo  viento  las  palabras. 
Hame  afrentado  el  Poder, 

Y  agora  matarme  manda ; 
Mas,  siendo  yo  mi  homicida , 
De  mi  le  he  de  dar  venganza. 
Despedazadme,  peñas;  que  ésta  es  paga 
De  quien  pone  en  el  mundo  su  esperanza. 

ACUEHDO. 

¡Detente,  hermano  infelice ! 

QUIETUD. 

¡  Primo  desdichado,  aguarda ! 

ACUEEDO. 

Corred;  no  se  nos  despeñe. 

HONOR. 

¿Quién  me  estorba?  ¿Quién  me  llama? 

ACUERDO. 

Tu  bermano  soy,  el  Acuerdo. 
{Baja  el  fíoMr.) 

HONOR. 

¡  Ay,  Acuerdo  de  mi  alma. 
Con  verte,  en  mi  seso  vuelvo.— 
Quietud  mia,  prima  cara. 
Dadme  esos  pies,  porque  tengan 
Fin  agora  ñus  desgracias. 
Perdón  pido  doloroso ; 
Como  el  Pródigo,  á  la  casa 
Vuelvo  del  cano  Escarmiento; 
Viva  de  hoy  más  en  su  ^acia. 
Yo  prometo,  Quietud  mia , 
De  no  pasar  la  ley  santa 
De  tu  gusto  desde  hoy  más. 

ACUERDO. 

Tu  dolor  y  enmienda  basta 
Quítate  esas  vanidades , 

§ue  el  mundo  blasona  ^alas , 
el  conocimiento  propio 
Te  dé  las  ropas  pasadas 
Del  sayal  sencillo  y  pobre. 

BONOR. 

¡  Ay,  humildes  antiparas ! 

Más  os  precia  el  que  os  frecuenta 

Que  su  púrpura  el  monarca. 

TODOS. 

La  Sabiduría  Eterna 

A  mesa  puesta  os  aguarda. 

HONOR. 

Pues  ¿qué  convite  es  aqueste? 


qu:ktud. 
De  nuestras  bodas. 

HONOR. 

¡Qaécam 
Que  me  salieron  las  mías ! 

QUIETUD. 

La  Sabidarfa  Santa 

Es  la  madrina ,  y  ordena 

Que  comamos  en  su  casa. 

ACUERDO. 

Honor,  laváoa  en  la  fuente 
De  la  penitencia  clara. 
Que  quita  mancbas  de  culpas 
Y  da  aguamanos  de  gracia. 
Porque  comáis  con  nosotros. 

HONOR. 

La  que  mfs  ojos  desraman 
Me  bañe  todo. 

TODOS. 

Lamosa 
De  bendición  os  aguarda. 

ESCENA  XX. 

Dichos.— C<»fi  mátíeo^  se  áewuhreuM  mm  WeuÜ 
flor  ti;  á  iu  cabecera  t  asentada,  LA  SABIDURÍA, « 
pontifical  y  con  tiara ,  y  el  SANTÍSIMO  SAGRAMENlOj 
en  un  cáliz  ^  sobre  ella. 

SABIDURÍA. 

Sentios,  convidados  mios; 

gue  éste  es  el  árbol  que  planta 
1  labrador  de  mi  Iglesia, 
Para  alivio  de  las  almas; 
Antidoto  del  de  Adán , 
Cuyas  costosas  manzanas. 
Para  sanar  su  veneno. 
Piden  celestial  triaca. 
Éste  es  el  Cordero,  Honor, 
Que,  á  pesar  de  la  honra  falsa 
Del  Poder  del  mundo  loco, 
Asegura  estima  y  fsma. 
Si  es  honra  el  ser  rey ,  aqni 
Reina  (siendo  Dios  por  gracia) 
Quien  prueba  esta  froU  eterna , 
Quien  llega  humilde  á  esta  phnu. 

HONOR* 

¡Ay,  Sabiduría  hermosa! 
¡  Qué  dulces  son  tus  palabras ! 

SABIDURÍA. 

Cantad ,  músicos  eternos , 
Al  Honor,  que  se  resUura. 
[fiaiUan.) 
UNO. 

Al  que  por  el  oropel 

Del  mundo,  que  premia  en  pajas. 

La  quietud  del  alma  deja. 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

UNO. 

Al  que  de  los  hombres  fia , 
Sabiendo  que  es  su  esperanza 
Frágil  hiedra  de  Joñas,,. 

TODOS. 

Ko  le  arriendo  la  ganancia. 

UNO. 

Al  que  á  esta  mesa  se  asienta 
Sin  la  ropa  pura  y  blanca 
Que  viste  el  dolor,  de  bodas,.. 

TODOS. 

Ko  le  arriendo  la  ganancia. 

HONOR. 

En  mi  desde  hoy  escarmiente 
Im  ciega  ambición  humana, 
Y  si  cual  yo  se  despeña , 
Pío  le  arriendo  la  gananúa. 
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FRAY    GABRIEL    TELLEZ. 


EL  COLMENERO   DIVINO. 


PERSONAS. 


SL  PLACER. 
EL  COLMENERO. 
LA  ABEJA. 
PASTORES. 


EL  CUERPO. 
EL  OSO. 
EL  MUNDO. 
MÚSICOS. 


Valle  con  haerlos  i  derecha  é  izquierda. 

ESCENA  PBIRIEBA. 

tít»  a  PUCER,  dé  vülano ,  y  EL  VERBO  ETERNO, 
de  labrador  colmenero. 


Mil  veces  enbontraena 
A  noesomile  bajéis, 
Doode  sois  tan  deseado , 
El  polido  montañés. 
:  Pardiobre ,  que  me  regalía , 
Des  que  mis  ojos  tos  ven, 
De  pracer  el  corason ! 
Por  eso  soy  el  Praoer. 
Más  bá  de  cinco  rail  afUw 

gne  no  permite  que  esté 
I  primer  hombre  en  el  mando. 
¡Otos  se  lo  perdone,  amén! 
Otros  tantos  bá  que  os  llaman , 
Para  qne  Jos  rescatéis , 
Los  hidalgos  de  la  cárcel 
Qae  tien  cautivos  Argel. 
Kl  garrido  labrador, 
Maotílla  os  dará  de  ver 
Qne  están  hechas  vuesas  hazas 
Salitre,  por  no  llover. 
Procesión  hacen  por  agua , 
Desde  Joaquín  hasta  Abel, 
Los  de  vaestra  parentela ; 
Mas  ya  regáis  á  Israel. 
Hnentes  tienen  nuesos  ojos, 
Qne  no  cesan  de  correr ; 
Pero  son  de  agua  salada » 

Y  asi  00  apagan  la  sed. 
El  valle  donde  vivimos 
Valle  Je  ligrimas  hné, 
Pero  con  vuesa  venida. 
Valle  de  contentos  es. 
No  quepo  de  regocijo; 
Galán  venís  á  la  hé. 

:  Qné  justo  qae  lo  vestís 
De  la  cabeza  á  los  plés ! 
Tanto  os  metéis  en  pretina , 
Qne  en  el  saco  no  cabes , 

Y  se  os  rompe  por  el  lado 
El  vestido  sayagues. 
Auaqne  es  grosera  la  lana , 
De  una  oveja  virgen  fué , 
Qne  Dios  y  ella  la  tejieron 
Sóidamente  en  Nazaret. 

El  vestido  de  las  fiestas 
Bajo  de  esotro  os  pones ;  ' 
Qae  diz  que  éste  es  de  trabajo. 
Sois  labrador;  hacéis  bien. 
Mas,  pues  traéis  dos  vestidos, 
Yo,  zagal,  apostaré 


Qne  08  venis  de  vneso  Padre, 
Quedándoos  allá  con  Él. 
Quillotrado  estáis  de  amores, 
En  el  pergefio  se  os  ve ; 

Soe  el  fuego ,  amor  y  dinero 
al  se  pueden  esconder. 
El  amor  comnnicado 
Suele  ser  menos  cruel : 
Decidme  á  mi  á  quién  amáis ; 
Que  el  tercero  quiero  ser. 
Con  ella  me  iré  á  vivir ; 

8oe,  amándola  vos,  pardiez 
ue  es  fuerza»  si  el  Pracer  soy, 
Que  no  qaepa  de  pracer. 

COLHElfBnO. 

¡Ay,  Contento!  Como  sabes 
£1  que  traigo  en  padecer 
Por  la  ausente  ingrata  mia. 
Leal  me  sales  á  ver. 
De  las  sierras  de  mi  Padre 
Me  vengo  al  mundo  á  romper » 
Pues  no  ha  de  haber  parte  en  mi 
Que  no  se  rompa  despees. 
Al  valle  me  traen  amores 
De  la  manera  que  ves, 
Y  por  gozarme  con  Lia , 
Traigo  oculta  mi  Raquel. 
Sus  colores  me  he  vestido. 
Aunque  en  ella  sea  buriel 
Lo  que  en  mi  blanco  sayal , 
Que  no  hay  mancha  ó  mota  en  él. 
La  villa  de  Montealegre, 
Donde  alcalde  mi  Padre  es« 
Dejo,  por  bajar  al  valle, 
Para  darla  de  comer. 

n.ACBR. 

Decidme,  pues,  ¿cómo  <piedan 
Los  de  allá,  Pascual,  Manuel? 
¿Hay  salud?  ¿Viven  en  paz? 

COLMENBRO. 

:  Oh ,  es  otra  Jerosalen ! 

Vision  de  paz  es  mi  patria , 

Que,  aunque  hubo  guerra  una  vci» 

Sosegóse ,  echando  al  remo 

Los  revoltosos  Miguel. 

Unos  ángeles  de  Dios 

Son  todos ,  y  en  parecer 

Unos  seralines  de  oro. 

Ni  hay  más  que  pedir  ni  ver. 

Placea. 

¿  Cómo  queda  vueso  Padre? 

COLHEr^RO. 

Triunfa  y  vive  como  un  rey. 
Tan  entero,  fuerte  y  sano, 
Que  no  pasa  dia  por  él. 
Tan  mozo  está  como  yo. 
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VLACIM. 

Tal  es  la  Tida  qae  Uen. 
No  ba  menester  á  nengano ; 
Qae  enfraqueoe  el  menester. 
4  Y  el  que  tercia  en  Toeso  amor? 

COLMKlfCBO. 

Ésa  es  persona  de  bien : 
Una  cosa  somos  todos , 

8Qe  es  mocho  para  ser  tres, 
aantos  le  han  visto  le  llaman 
Una  paloma  sin  hiél. 
Qoiere  mocho  á  los  del  valle. 

PLACER. 

¿A  fe,  qoe  mos  qoiere  bien? 

COLMEIIERO. 

Rácese  lencpias  de  todos. 
Díceme  qoe  os  vendrá  á  ver 
Para  Paseos. 

PLACER. 

¿La  de  Flores? 

COLMENERO. 

No,  la  de  Pentecostés. 

PLACER. 

¿Y  á  qoé  06  venís  vos  al  valle? 

COLHElfBRO. 

Vengo  acá  á  boscar  qaé  hacer» 
Porqoe  allá  todo  es  holgar. 
Como  Jacob  serviré 
Al  Laban  de  aqoeste  mondo 
Por  Lia ,  qoe  es  mi  interés. 

PLACER. 

i  Qoé?  ¿le  serviréis  siete  años? 

COLMENERO. 

¿  Qoé  son  siete  ?  Treinta  y  tres. 

PLACER. 

¿Yenqoéofido? 

COLMENERO. 

Pastor  soy» 
Vifias  y  árboles  planté , 
Hoertos  coltivo  cerrados. 

PLACER, 

Mochos  oflclos  tenes. 

COLMENERO. 

Posee  mi  Padre  en  el  valle. 
Reden  plantado,  on  veroel » 
Qoe  se  llama  Valde-Iglesias, 
Porqoe  de  la  Iglesia  es. 
Qoiero  hacer  on  colmenar, 
uonde  poedan  labrar  miel 
Las  almas»  qoe  son  abejas» 
Con  las  flores  qoe  nos  dé. 
A  ser  Colmenero  bajo. 

PLACER. 

Olido  dolce  escogéis ; 
Haceos  miel,  de  poro  bueno, 

Sue  á  fe  qoe  os  han  de  comer. 
as ,  Colmenero  polido , 
Miraldo  primero  bien;  ^ 
Qoe  anda  aqoi  oo  diablo  de  on  oso... 

COLMENERO. 

¿Es  fiero? 

PUCER. 

EsonLocifer; 

Y  siendo  oso  colmenero, 
Echarávos  á  perder 
Coantas  colmenas  topare. 

C<MLMENERO. 

No  Importa ;  vo  le  pondré 
Una  trampa  ae  dos  palos 
En  croz,  qoe,  en  llegando  el  píe» 
Tropiece ,  y  caiga  en  la  hoiya 
Donde  ya  cayó  otra  vez. 

PLACER. 

¡  Ah  del  valle ,  labradores ! 
:  Sali  á  dar  el  parabién 

V  bienvenido  al  zagal 


Soe  DOS  anonció  Gabriel!  — 
ero  ya  vienen  cantando. 
£1  Praoer  soy .  bailaré; 
Qoe  há  enfenito  qoe  no  saben 
Los  hombres  lo  qoe  es  pncer. 

CSCCRA  n. 

EL  COLMENERO,  EL  PLACER.  -^Sale»  U  ABEJA 
venida  de  felpa  de  divenas  eohret  y  efrou^c  i 
roua^con  atas;  y  mi)Sicos  y  pastores,  eanieadt. 

UNOS. 

Norabuena  venga ,  venga 
El  Colmenero  d  la  tierra. 

OTROS. 

Venga  en  horas  buenaemU^ 
Como  Mago  g  como  AML 

UNO. 

El  zagal  polido, 

TOÓOS. 

¡Qaé  galán  venii! 

ONO. 

De  cuerpo  garrido. 

TODOS. 

¡Qué  galán  venii! 

UNO. 

El  capote  y  sayo. 

TODOS. 

/  Qué  galán  venii! 

ONO. 

Branca  g  encamado. 

TODOS. 

¡Qué  galán  vetúi! 

UNO, 

PueceonilcoMa 
El  brocada  g  seda, 

TODOS. 

;  Norahuena  venga ,  venga 
El  Colmenero  d  ia  tierra  ! 
¡VengaenftoraibuetuumÜ^ 
Coa^  Mago  g  como  Abrü! 

ARIIA. 

Encobierte  tagal»  qoe  de  los  delot 
Rajáis  á  noestro  valle  de  dolores » 
A  padecer  trabajos  y  desvelos 
(Cosecha  más  comon  de  labradores), 
¿  Esperanzas  sembráis?  Cogeréis  celos» 
Renta  qoe  siempre  pagan  los  amores. 
Seáis,  mi  labrador,  moy  bien  venido; 
Qae  ya  sé  qoe  mi  amor  os  ba  traído, 
hste ,  qoe  siempre  ba  sido  invencienerD» 
Os  ocopa  en  bomildes  ejercidos 
Y  os  trasforma  en  divino  colmenero» 
Porqoe  de  recto  y  dolce  dais  indicios. 
Ya  sé  qoe  como  amante  verdadero, 
Despoes  qoe  por  canceles  y  resquicios 
Me  habéis  desde  los  délos  acechado» 
Bajáis  al  fin  á  verme ,  disfrazado. 
El  colmenar  de  voestra  Iglesia  tfemo 
Comenzad  á  labrar,  divino  amante; 
Plantad  flores  en  él ,  sin  qoe  el  ivierno 
De  la  envidia  á  secarlas  sea  bastante; 
Que,  porqoe  dore  so  edificio  eterno. 
Los  santos  de  la  Iglesia  militante 
Las  abejas  serán ,  qoe  en  sos  colmenas 
Os  labren  miel  m<yor  qoe  la  de  Atenas. 

COLMENERO. 

Esposa  mia,  los  desiertos  deja 

De  Cedar,  qoe,  aonqoe hermosa,  estás numoa. 

Uaja  á  mi  hoerto,  si  mi  amor  te  aquqa 

Qoe  soy  la  flor  del  campo  y  la  azucena. 

Tu  colmenero  soy ;  sé  tu  mi  abeja , 

Porque  me  labres ,  alma ,  la  colmena 

Cuyo  panal  de  amor ,  dulce  y  sabroso . 

A  ía'mesa  se  sirva  de  tu  Esposo. 
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Si  TM  el  eofaneaero  sois,  amores. 

El  ser  yo  fnestn  ab^  es  dicha  mia. 

DispoDelde,  empezad;  cérqnenme  flores , 

Que,  sonqtie  enferma  de  amori  alientos  cria  (1). 

Vobndo  seguiré  Toestros  oloief» 

De  doode  os  labre  miel ,  si  al  mediodía 

Neadrertis  dónde  estáis,  para  que  cuerda , 

Por  panales  del  mundo  no  me  pierda. 

coLnemno. 

No  harás ,  sí  á  la  repAblica  imitares 
Qoe  ftmdan  las  abejas  de  la  tierra. 

ABEJA. 

Si  tú ,  labrador  Tiejo ,  me  industriares  • 
Sabré  lo  que  en  tu  ftbrlca  se  encierra, 
T  el  orden  guardaré  que  me  dejares ; 
Qoe  qoien  tus  leyes  signe ,  jamas  yerra. 

COLHSRIBO. 

Escacha ,  pues  conmigo  te  aconsejas : 

Los  efectos  sabris  de  las  abejas. 

Primeramente  cada  enjambre  elige , 

De  tres  reyes  que  nacen ,  uno  solo, 

Y  i  los  demás  matándoles ,  erige 

De  flor  y  yerba  un  lario  mauseolo ; 

Porqae  asi  como  un  Dios  el  mundo  riae , 

On  alma  á  un  cuerpo  y  una  luz  á  Apolo , 

Ansí  que  haya  no  más  de  un  rey  conviene ; 

One  solo  el  monstruo  dos  cabezas  tiene. 

Abeja  mia,  de  la  suerte  misma 

La  enjambre  déla  Iglesia  y  su  belleza , 

Seoalada  entre  todos  con  mi  crisma , 

Sólo  tendrá  un  pastor  y  una  cabeza ; 

Que,  puesto  que  la  inquieta  tanto  cisma  » 

La  mooarauia  de  mayor  firmeza 

Gobiemo  la  dará  de  eterno  espacio ; 

One  el  democrado  no,  ni  aristocracio. 

vive  sin  aguUon  su  rey,  que  aspira 

A  regir  con  piedad  su  real  presencia ; 

Qoe  mochos  cetros  derribó  la  ira. 

Mas  ninguno  el  amor  y  la  clemencia. 

Armas  traen  las  demás  •  y  el  que  conspira 

GoDtra  su  rey  7  plebe ,  la  experiencia 

Proeba  de  su  ri^r,  dando  la  rida, 

Qoe  por  su  ley  y  rey  es  bien  perdida. 

Labran  su  i^l  con  abundancia  tanta 

En  el  tronco  de  un  árbol ,  por  el  modo 

Ooe  las  abejas  de  mi  Iglesia  santa , 

Cayos  ejemplos  hasu  aqui  acomodo ; 

Pnes  por  virtud  de  la  preciosa  phnta 

De  mi  cmz,  que  es  quien  da  valor  á  todo » 

Salutífera  miel  de  obras  fábrica 

£i  alma  con  mi  sangre  y  amorríca; 

El  propio  instfaito  y  experiencia  laroa 

(Qoe  nanea  se  Jubila  la  experiencia) 

A  sa  defensa  la  colmena  encana 

Contra  el  común  peligro  y  la  violencia ; 

Hojan  en  zumo  de  una  yerba  amarga 

El  vaso  y  su  exterior  circanferencia , 

Dando  con  esto  á  su  enemigo  espanto; 

Qoe,  aunque  amargo,  defiende  al  alma  el  llanto^ 

Edifican  sus  casas , — lo  que  importa 

Para  vivir,  sacando  de  su  oficio  (a),  — > 

En  cera  fritffil ,  cuyo  ejemplo  exhorta 

A  la  soberbia  humana  sin  inicio 

Qoe  en  decrépita  edad  y  vida  corta 

No  fabrique  Sábeles  de  edificio 

Casi  inmortal ,  porque ,  si  mucho  dura , 

Dore  la  fama  más  de  su  locura. 

Vuelan  por  los  jardines ,  donde  hacen 

Tercios  de  flores ,  cnyas  frescas  galas 

Sus  casas  y  despensas  satisfacen , 

Prefiriendo  las  buenas  á  las  malas ; 

No  andan  por  el  suelo,  porque  nacen 

Las  abejas  sin  pies ,  pero  con  alas ; 

Símbolo  qoe  qnlen  labra  para  el  cielo. 

Gustos  de  tierra  ha  de  pasar  de  vuelo. 

Y  mientras  de  jazmines  y  violetas 

M)  SabenUéndate  eiprnal 

<•}  Para  vivir  vacando  de  so  oficio. 


I        Labran  panales  tiernos  y  sabrosos , 

0  ya  en  sus  celdas  se  recogen  ouietas , 
La  miel  les  comen  zánganos  ociosos ; 
Enjambres  hay.de  bipocrius  profetas 
Con  piel  de  ovejas ,  colmeneros  osos , 
Perezosos  al  bien ,  al  vicio  listos , 
Zánganos  de  mi  Iglesia  y  pseudo-cristos. 
De  aquesta  suerte  entre  virtudes  tantas. 
Esposa  mia ,  labran  mis  abejas. 
Alas  tienes ;  con  ellas  te  levantas 
Hasta  los  délos  coando  el  mundo  dejas. 
Contemplaciones  y  oraciones  santas 
Las  plumas  son  con  que  de  ti  te  alejas, 
y  á  IOS  jardines  de  mi  patria  acudes. 

1  Labra  panales,  pues  te  doy  virtudes! 

ABBIA. 

Símbolos  misteriosos  son  y  eztrafios 

Los  qoe  me  habéis  propuesto,  tierno  amanta; 

Ya  no  me  espanto  que  en  cincuenta  afios 

No  se  canse  Aristómaco  constante 

En  la  contemplación  y  desenga&os 

Con  que  nn  anlmaielo  semejante 

Ensena  á  las  repúblicas  y  revés , 

Unas  á  obedecer ,  otros  dar  leyes. 

Abeja  quiero  ser;  desde  boy  pretendo 

Comenzar  á  labrar ,  Esposo  mió ; 

Pero  del  Oso  vil  estoy  temiendo; 

Que  es  Infernal  su  furia  y  desvario. 

coLumtao. 

A  mi  temor  divino  te  encomiendo, 
Y  de  tu  guarda  tu  remedio  fio ; 
En  el  temor  de  Dios  los  tuyos  deja. 
Porque ,  apartada  de  él ,  muere  la  abeja. 
También  mi  amor  sabe  labrar  panales ; 
Dulce  V  sabrosa  es,  alma ,  mi  palabra ; 
Salotilen  miel  contra  tus  males 
En  panales  de  pan  mi  fe  te  labra. 
Si  con  el  fin  de  tu  ootanena  sales , 
Obligarásme  á  que  las  puertas  abra 
De  mi  poder. 

AUJA. 

Cantalde  el  bienvenido 
Al  Cotaneneio  de  mi  amor  pulido. 

mDsicos.  (Cmum,) 

De  e§lar  de  Mer^ 
BuenoioU ,  tide  mia^ 
Para  labrador. 
Pasiordelaoviifa 
Que  buicais  perdida , 

Y  ya  reducida^ 
Vííeepaitotdeja 
Aunque  vuelta  abefdt 
Pace  puetírai  floree , 
Si  tembraii  amoree 

Y  eogeit  mejor  ^ 
Bueno  eoie ,  vida  mia , 
Para  labrador. 

{Vente por  laiereehé  taníanio,  y  lle»e  el  Cehuenerg  de  m  mono 

é  le  Abeja,) 


$alen  EL  OSO  i  EL  MUNDO,  por  la  izquierda. 

oso. 

¿Qué  nueva  música  y  canto 
Es,  Mundo,  el  de  aqueste  diat 
¿En  ei  valle  hay  alegría , 
Donde  se  avecinda  el  llanto? 

MORDO. 

Del  modo  que  tú  me  espanto. 

oso. 

Mi  envidia  su  mal  sospecha. 
Mas  ¿si  el  alma  satisfecha 
Recibiese  al  labrador, 

ue  sembrando  con  dolor, 

lene  á  lograr  su  cosecha? 


? 
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HONDO. 

Presumo  qne  de  la  sierra 
Bajó  un  mayoral  al  valle , 
Caotando  á  su  hermoso  talle 
Ghria  el  cielo  y  pax  la  tierra. 

oso. 

Ése  nos  viene  á  hacer  guerra , 
Y  el  reino ,  Hundo ,  nos  quila. 

MDRIK). 

Oye  la  música  y  grita 

Con  que  aumenta  mi  temor. 

■úsicos.  (Cantando  dentro.) 

Pastorcico  nuevo , 
í)e  color  de  azor , 
Bueno  sois ,  vida  mia , 
Para  labrador. 


ESCOBIVAIV. 

EL  OSO,  EL  MUNDO.  -^Sale  EL  PLACER, 

PLACER. 

En  regocijos  y  fiestas 
Se  entretiene  el  valle  entero; 
Soldemente  al  Colmenero 
Le  echan  el  trabajo  acuestas. 
Los  tristes  vengo  á  llamar ; 
Que  pues  el  Pracer  asiste 
Aaui ,  nadie  ha  de  haber  triste ; 
¡Vayase  al  rollo  el  pesar! 
Mas  aquí  hay  gente. 

oso. 

¿Quiéa  eres 
Tá ,  que  tan  regocijado, 
Señiales  de  loco  has  dado? 

PLACÍ». 

Y  tú ,  que  saberlo  quieres , 
¿Otiién  serás?  Que  la  fiereza 
De  tu  brutal  parecer , 
Si  yo  no  fuera  el  Pracer , 
Me  provocara  á  tristeza. 

oso. 

El  Oso  á  quien  los  Proverbios 
Claman  hambriento  y  rabioso. 

PLACER. 

4  Oite,  puto !  ¡  Guarda  el  Oso ! 

oso. 

Soy  el  rey  de  los  soberbios. 

La  bestia  que  Danj'el 

Vio  (porque  el  temor  aumentes) 

Con  tres  órdenes  de  dientes, 

En  figura  de  oso  cruel ; 

El  que  pudo  hacerle  á  Dios 

Guerra  y  competirle  el  cielo. 

PLACER. 

Ya ,  ya  en  el  bellaco  pelo 
Se  os  echa  de  ver  quién  sos. 
4  Qué  oficio  tenes? 

oso. 

El  de  oso , 

?lie  es  destruir  las  colmenas 
panales  de  obras  buenas. 

PLACER. 

Pues  ¿no  sos  dellas  goloso? 

oso. 

No  las  cómo,  pero  quiero 
Quemarlas  como  enemigas. 

PLACER. 

Ya  sé  que  coméis  hormigas , 
Porque  sos  oso  hormiguero ; 
Mas  no  seáis  atrevido, 
Ni  ai  colmenar  de  la  Igreja 
Toquéis,  do  el  Alma  es  al)eja ; 
Que  un  Colmenero  ha  venido 
Del  cielo:  mira  si  escampa. 


oso. 
Pues  ése  ¿qué  me  ha  de  haeer? 

PLACER. 

Allá  lo  echaréis  de  ver 
Cuando  caigáis  en  la  trampa. 
¿Quién  es  el  que  está  con  vos? 


El  Mundo. 


oso. 

PLACER. 


¡Oh  casa  de  locos, 
Manda-potros  y  da-pocos  I 
i  Para  en  uno  son  los  dos! 
Voyme  á  ver  la  miel  divina ; 
Que  me  heis  detenido  mucho, 
i  Quédate ,  negro  avechueho ! 
i  Cascos  lucios !  ¡  trementina !  (r<%i 

ESCENA  V. 

EL  OSO ,  EL  MUNDO. 

MUNDO. 

¡Que  asi  nos  trate  un  grosero! 

oso. 
Déjale ,  Mondo ,  y  atiende 

gue  nos  agravia  y  ofende 
ste  nuevo  Colmenero ; 
Que  yo ,  que  en  el  monte  santo 
La  tercer  parte  de  estrellas 
Derribé,  dando  con  ellas 
En  el  reino  del  espanto , 

Y  al  vicediós  engañé 
Con  el  bocado  costoso, 
Pues  soy  tigre ,  león  v  oso, 
El  colmenar  destruiré 
Que  labra  el  alma. 

M02n)0. 

Pues  él 
Es  colmenero ,  yo  quiero 
Ser  fingido  colmenero; 
Mis  deleites  serán  miel. 
De  mi  mismo  haré  colmena; 
Siete  pecados  mortales 
Tengo ,  que  serán  panales. 

oso. 
La  miel  de  la  carne  es  baena. 

HüinK). 
Con  ella  engafiar  podremos 
Al  Ahna-abeja  los  dos. 

oso. 
Guárdala  el  Temor  de  Dios. 

MUNDO. 

Al  Cuerpo  convidaremos , 
Que  es  un  zángano  glotón , 

Y  puede  tanto  con  ella , 
Que  será  fácil  traella 

A  comer  su  perdición. 

oso. 

Oso  soy,  y  asi  me  fkindo 
En  quemarla  el  colmenar. 

MUMX). 

Al  Alma  pienso  cazar; 

Que  es  liga  la  miel  del  Mundo. 

{Vanse por  b  izqai#rda.) 

ESCENA  m* 

Salen  por  la  derecha  EL  CUERPO,  de  vülaao,  Mif  ¿m^'* 

T  EL  ABEJA. 

AREJA  (a). 

I  Alto.  Cuerpo!  ¡A  trabajar? 

8ue  hkbemos  de  hacer  los  dos 
na  miel  para  alabar 

Y  dar  mil  gracias  á  Dios. 

(«)  ALMA. 
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CUERPO. 

Siempre  me  hacéis  reventar. 
Dejaomos  dormir. 

ABIJA  (a). 

Quien  deja 
La  labor ,  luego  se  tpieja 
No  dándole  de  comer. 

CUERPO. 

¿Por  qué  tengo  yo  de  ser 
£1  zángano,  y  tos  la  abeja? 
¿Por  qué,  con  comida  escasa » 
He  de  trabajar  yo  tanto. 
Que ,  después  que  el  día  se  pasa , 
Sólo  me  oais  pan  de  llanto 

Y  sos  la  mandona  en  casa? 
¡Vos ,  la  curiosa  y  polida , 
En  el  estrado  asentada , 
La  regalacfci  y  servida , 

Del  Colmenero  estimada , 
En  su  amor  embebecida , 

Y  yo  cubierto  de  andrajos. 
Siempre  con  oficios  bajos , 
Cargado  de  tienra  y  Iodo , 
Cayendo  sobre  mi  todo 

El  j>eso  de  los  trabajos ! 
Dejaos  de  tantos  respetos 

Y  DO  andéis  tan  engreida , 
Formando  siempre  concetos , 
Porque  esta  vida  no  es  vida 
Para  lleear.  Alma,  á  nietos. 
Trabajad ,  pues  yo  trabajo ; 
Qoe  no  sos  más  noble. 

ABBJA. 

¿No? 

CUERPO. 

No,  pues  aunque  Dios  os  tr:go... 

ADEJ4. 

¿Soy  hija  del  Iodo  yo. 
Como  tu ,  grosero ,  ba^Jo  ? 

CUERPO. 

iOh ,  luego  saca  una bestoria 
De  Calaínos !  ¿  Memoria 
Mos  qnerrais  agora  ber 
De  qne  sois  una  mujer 
De  carta  de  ejecutoria? 
Pues  sabed ,  doña  Entonada , 
Si  queréis  ser  la  señora, 

?ne  no  sois  más  que  criada , 
que  el  que  os  estima  ahora 
Vos  hi20... 

ABEJA. 

¿Deque? 

CUERPO. 

De  nada. 

ABEJA. 

Y  del  polvo  de  la  tierra 
A  tí. 

CUERPO. 

¡  Verá  qué  engreida 
Está  de  que  en  mi  se  encierra ! 
¡Por  Dios ,  que  mos  dais  la  vida  i 

ABEJA. 

¿Pues  no  te  la  doy?  Destierra , 
Caerpo,  esos  humos  villanos. 
Pues  ser  y  valor  te  doy. 
Sentidos  y  actos  humanos. 

CDERPO. 

¿Qué  valéis  sin  mi ,  que  soy , 
Auna,  vuesos  pies  y  manos? 

ABEJA. 

Y  prisión  donde  me  encierra 
El  mismo  oue  me  ha  criado.— 
¿Siempre  nemos  de  estar  de  guerra? 
Acaba,  que  eres  pesado. 


•)tt«A. 


CUERPO. 

¿Qué  mucho,  si  s6  de  tierra? 

ABEJA. 

Cuerpo,  Dios  en  su  vergel 

Y  sagrado  colmenar 
Nos  puso ,  para  que  en  él 
Vengamos  á  trabajar 

Y  labremos  dulce  miel. 

CUERPO. 

Pues  el  trabajo  reparta. 
Si  á  trabajar  mos  envia ; 
Que  nunca  os  veis.  Alma ,  harta 
De  contemprar  con  María , 
Reventando  yo  con  Marta. 

ABEJA. 

Yo  satisfaré  tu  queja. 

El  colmenar,  que  es  de  Dios, 

En  nuestra  custodia  deja , 

Y  en  él  nos  llamó  á  ios  dos... 

CUERPO. 

Zángano  á  mi. 

ABEJA. 

^  Y  á  mi  abeja. 

Entre  tanto  que  yo  vuelo « 
Elevándome  hasta  el  cielo, 

Y  en  sus  prados  celestiales 
Flores  espirituales 

Cojo ,  con  el  mismo  cel 
Tú ,  mi  compañero  fiel , 
Has  de  acarrear  despojos 
Al  colmenar,  porque  en  él 
Con  el  agua  de  tus  ojos 
Se  labre  sabrosa  miel. 
La  cera ,  con  la  piedad 
De  tu  corazón ,  que  tierno» 
Cera  será  de  humildad, 
Que  derrita  el  fuego  eterno 
De  la  inmensa  caridad. 

Y  pues  el  ser  de  mí  cobras, 
Bliéntras  que  conmigo  labras 

(Por  más  que  en  las  quejas  sobra.^) , 
Con  flor  de  buenas  palabras 
Harás  miel  de  buenas  obras. 
Mas,  si  fueres  descuidado. 
El  castigo  te  ha  de  hacer 
Diligente  y  avisado. 

CUERPO. 

Y  cuando  A  Dios  vais  á  ver, 
4  Os  dará  el  mejor  bocado 
A  vos ,  pasando  los  males 
Yo,  que  veis,  por  los  panales 
Que  labramos  en  el  suelo? 

ABEJA. 

Gloria  tienen  en  el  cielo 
Los  sentidos  corporales 
También.  ¡Alto,  á  trabajar! 

CUERI^O. 

Si  el  oso  viene,  ida  vos , 
¿Quién  le  tiene  de  esperar  ? 

ABEJA. 

El  temor  santo  de  Dios 
Es  guarda  del  Colmenar. 
No  temas ;  lo  que  te  encarga  {b) 
Mi  consejo  haz  al  momento. 

ESCER A  VII. 

CUERPO. 

¿Vuesa  bestia  soy  de  carga  ? 
Pues  si  me  llamáis  jumento. 
Quiero  echarme  con  la  carga. 
¿Todo  ha  de  ser  trabajar? 
¿Piensa  que  soy  de  guijarro? 
Pudiera  considerar 
Que  soy  un  vaso  de  barro 


(V«f.) 


{ÁtiénlaieA 


{b)  No  temas  lo  qoe  te  encargo. 


T  que  me  (Miedo  quebrar. 

I  El  Eánffano  no  me  lian  becho  ? 

Pnes  si  los  zánganos  son 

Perezosos ,  aqnl  me  echo. 

Trabije  ella ,  que  es  razón» 

Pnes  que  se  lleTa  el  provecho ; 

Y  no  TÍTS  con  ventaja , 

Pues  que  destata  ell  enjambre ; 

Sino  sepa,  pnes  me  nltnúa , 

One ,  matándome  de  hambre , 

Quien  no  come  no  trab^a.        {Éek§te  y  A^ems,) 

EscaEüA  vin* 

EL  CUERPO.— Sa/e»  por  la  izquierda  EL  MUNDO,  ds 
tolmenero,  EL  OSO,  aiísicos ,  y  cantan. 

«itsicos. 

¡Ala  miel  ée  lo$  deleites 
Que  el  munde  da  en  en  vergel ! 
¡Ala mielga  la  miel! 

oso. 

El  Gnerpo  dormido  está , 
La  Razón  y  el  Alma  ausente; 
Su  snei^o  ocasión  nos  da 
A  que  el  colmenar  presente 
Se  abrase ;  acábese  ya. 
Cantad,  mientras  las  colmenas 
Destruyo  del  Alma ,  llenas 
De  sus  propósitos  santos; 
Piérdanla  vuesos  encantos , 
Sed  deste  golfo  sirenas. 

MUiaN). 

Si  al  Cuerpo  hechizas  asi , 
Al  Alma  traerá  tras  si. 

oso. 
Engallo,  vuelve  á  cantar, 

Himao. 
Hoy  al  Alma  be  de  goiar, 
Pues  durmiendo  al  Gnerpo  tÍ: 

mDsicos.  {CmtáM,) 
¡A  la  miel  de  he  deleiiee 
Que  a  Mundo  da  en  eu  vergel! 
¡AlamUl.dlamiel! 
cuBaro.  {fittpierta,) 
¿Quién  pregona  miel  aqui? 

MUNDO. 

El  Mundo. 

cintipo. 

Su  mosca  soy. 
Hambre  tengo,  á  comer  voy. 
i  Sois  vos  quien  la  vende  ? 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  SEGUNDA. 

Sacadme 
(Dff  m  MM  de  miel  le  ucé 


I 


aicfaarada. 


fmpM,^cm,\ 


■DTIDO. 


Si. 


COEEPO. 

¿A  cómo  la  dais? 

MUNDO. 

A  precio 
Del  alma. 

CUENPO. 

Caro  vendéis. 
El  Cuerpo  sov ;  ¿no  queréis 
Mis  sentidos? 

MUNDO. 

Quita,  necio; 
Es  la  miel  por  excelencia. 

CUBMM). 

Por  eso  la  habla  de  dar. 
Si  el  alma  me  ha  de  costar. 
Será  cargo  de  conciencia. 
¿Tien  buen  sabor? 

MUNDO. 

Exquisito. 

CUCNPO. 

El  deseo  me  estimula , 

Cosquillas  me  hace  la  gula , 

Brindii  dice  el  apetito.        (Pásase  á  la  izquierda.) 


MUNDO. 

¿Qué  te  dice? 

CUCBM. 

Me  quillotra 
El  paladar;  dadme  otra. 

MUNDO. 

Mas  nonada. 

CUERPO. 

Todo  es  nada. 
Paladeado  me  dejas; 
Ell  alma  te  pienso  dar, 
Porque  me  venga  á  costar 
Lo  que  á  Esaó  las  lentcju ; 
Otra  miel  el  Alma  come. 
Que  dice  que  es  como  almíbar , 
Siendo  para  mi  de  adhar; 
Mejor  es  que  de  ésta  tome, 

Y  el  hambre  dejaré  en  calma; 
Que  no  es  lo  que  cómo  yo. 
Ni  al  Cuerpo  hizo  buena  nro, 
El  maiuar  que  engorda  ail  Aboa. 
Bbs  hevBla,  que  viene  aqui, 

Y  sin  el  Temor  de  Dk». 

oso. 
Cantad,  pues ,  cantad  loados. 

MUNDO. 

¿Gusta  de  másícasT 
Gunpo. 

Sf. 
(¿atrase  el  Oso  por  la  deieelia.) 

Mdsicos.  iCmOM,} 

El  Mundo  t  huerto  pentü^ 
\A  Itdtrar  colmenas  llama  ; 
ir  por  el  viento  sutü^ 
Ahejitas  de  mil  en  mü. 
Saltando  y  volando  de  rama  en  rame. 
Pican  las  flores  de  la  retama 
T  las  hojas  del  terongU. 

BBOBIIA  VLm 

EL  MUNDO,  EL  CUERPO,  Mtf 8iC0S.^<-Ss/« U  ABEU 

ABEJA.  ( Dirireae  á  la  laqoierda ,  aeereáadese  ti  Cum-\ 

El  Temor  de  Dios  perdi; 
Guióme  mi  desconcierto 
Por  un  áspero  desierto. 
¿Dónde  iré ,  triste  de  mi ? 
Délos  limites  salí 
Que  mi  Colmenero  santo 
Me  puso;  todo  es  espanto  (f)| 
Todo  miedo  torpe  y  Til. 

CUEBPO. 

Alma,  tu  cuerpo  gentil 
Para  darte  miel  te  llama. 

MiJSiCOS.  (Cuntan.) 

f  por  el  viento  suta^ 
AbeJUas  de  mil  en  mil , 
Saltando  y  volando  de  rama  en  rana » 
Hean  las  flores  de  la  retama 
Y  las  hojas  del  torongU. 

ADEJA. 

Cuerpo,  ¿es  éste  el  colmenar 
Donde  te  dejé? 

CUEBPO. 

Pues  ¿no? 

ABEJA. 

El  Temor  se  me  perdió 
De  Dios ;  hallóme  el  Pesar. 


(a)  Me  pos 9  todo  espanto. 
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conro. 
Aqoi  te  poadés  holgar, 

ABEJA. 

¿T  mi  amante  Colmenero? 

MOXOO. 

Yo  soy ,  mi  Abeja ,  que  quiero 
Darte  miel  de  vanagloria. 

ABEJA. 

Perdí  también  ]^  memoria 
De  mi  labrador  primero ; 
No  sé  si  eres  l6. 

CCEBPO. 

¿No  basta 
Qneyote'digaquesi? 

ABEJA. 

Siempre  me  llevas  tras  tí. 

CUERPO. 

Poes ¿no  somos  de  una  casta? 

ABEIA. 

La  tristeza  me  contrasta , 
Aflígeme  un  miedo  vil. 

CÜERFO. 

Ten  ánimo  varonil ; 

Goza  el  Mundo,  que  te  llama. 

Músicos.  iCmUM.) 
Y  por  el  viento  sutil, 
Ab^jitae  de  mil  en  mil, 
Yolmdo  y  nltanéú  4e  rama  en  rama , 
Pken  lat  flores  de  la  relama 
Y  lat  hojat  del  torongil, 

(Vnte  cmitMio  por  laizfuUrda.) 

ESCENA  X. 

SaU  EL  PLAGBR.-*Luégo  LA  ABEJA. 

PLACER. 

En  Oso  ha  bajado  al  valle. 
¡  Labradores ,  ganaderos , 
Guardaos  del  Oso  infernal » 
Qae  cerca  vüesos  aperos ! 
Las  colmenas  que  labraba 
Eli  Alma ,  encañando  al  Cuerpo 
Todas  las  ba  derribado ; 
Propósitos  y  deseos 
Que  brotaron  tan  frorídos , 
Flores  han  sido  de  almendro, 
Que  sin  llegar  á  las  obras. 
Las  ha  marchitado  el  cierzo. 
Robado  está  el  colmenar. 
Las  colmenas  por  el  suelo , 
Los  jardines  arrancados ; 
Que  ell  Oso  les  puso  buego. 

(Dentro,) 
¡  Guarda  el  Oso !  ¡  guarda  el  Oso 

PLACER. 

i  Ab,  divlho  Colmenero, 
Salid  á  caza ;  matad  le , 
Pues  la  Abeja  vos  ha  muerto ! 

iSaie^Tlz  Izquierda  la  Abija,  de  luto  y  sla  alas.) 

ABEJA. 

Hechizos  me  ba  dado  el  Mundo. 
¡Aquí  de  Dios,  que  me  endeodo ! 
« Esta  es  miel  ?  Esto  es  ponxuña. 
i  Agua ,  que  me  abraso ,  cielos ! 
Miel  es  ésta  de  retama. 
De  adelfas  panal ,  que  han  hecho, 
En  vez  de  abejas ,  a  hispas. 
¡Agua ,  que  me  abraso ,  cielos ! 
Perdí  el  camino ,  engaitóme 
El  apetito  del  Cuerpo ; 
Llegué  al  colmenar  del  Mundo, 
Colmenas  vi  del  infierno ; 
Cayéronseme  las  alas , 
Porque  no  volase  al  cielo ; 

A.  S. 


Hambriento  estoy,  porque  el  Mnnoo 
¡Üo  satisface  deseos, 
j  Que  me  abraso .  divino  Colmenero ! 
i  Dadme  el  agua  de  gracia ,  que  perezco! 

PLACER. 

4Qoé  tenéis,  buena  mnjer? 

ABEJA. 

Rabia,  pena ,  rejalgar. 

PLACER. 

Llena  os  li  yo  de  praoer. 

ABEJA. 

Después  que  admití  el  pesar. 
No  le  puedo  conocer. 
Va  soy  lannisma  ignorancia , 
Siendo  el  Alma. 

PUCER. 

¿Ell  Alma?  Negra 
Estáis.  ¿Esa  es  la  ganancia 
Del  Mondo ,  con  quien  se  alegra 
La  ambición  y  la  arrogancia? 
¡Qué  fraca  estáis  y  roin ! 
El  zángano  os  ha  vendido  (a), 
Y  está  como  un  paladín 
Gordo ;  que  no  le  ba  venido  (b) , 
Como  á  vos,  su  San  Mariln. 
1  No  érades  la  Abeja  hermosa 
Del  colmenar  de  la  Gracia? 

ABEJA. 

Ya  soy  abispa  enfadosa , 
Araña  toda  desgracia , 
Víbora  soy  ponzoñosa. 
Una  mortal  golosina , 
Dester:*ándome  de  Dios, 
Mis  potencias  desatina. 

PLACER. 

No  lo  comiérades  vos. 

HIjor  huera  una  gallina. 

Dios  de  balde  os  dló  en  la  venta 

Cuanto  su  poder  crió; 

Pero ,  hendo  con  vos  la  cuenta , 

Más  la  manzana  os  costó 

§ue  al  corito  la  pimienta. 
1  zángano  con  moscones 
Trlunla. 

ABEJA. 

En  su  cárcel  me  encierra 
Oprimenme  sus  prisiones. 

PLACER. 

Bbl  andáis;  ¿qué  coméis? 

ALIA. 

Tierra. 

PLACER. 

Pues  tendréis  opilaciones. 
Vos  estáis  bien  mal  casada. 

ABEJA. 

A  un  villano  me  dio  Dios , 
Que  cnanto  estimo  le  enfada. 

PLACER. 

Luego  diremos  por  vos 
La  bella  mal  maridada. 
Mas  quien  con  villano  casa, 
Si  es  noble,  busca  contienda , 
Que  es  lo  que  en  el  mundo  \n\s9  (c), 
¿Trujo  el  Cuerpo  mucha  hacieuda? 

ABEJA. 

Solo  el  casco  de  la  casa. 

PLACER. 

¿Y  vos? 

ABEJA. 

En  dote  le  di 
Todo  su  ser  y  riqueza. 


(a)  El  zángioo  os  ha  tenido. 
(k)  Gordo,  qae  no  le  ha  vendido* 
(a)  Que  lo  qae  en  el  mando  pasa* 

!9 
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iQne  Un  rics  éndest 

ABBJA. 

s¡; 
No  alzira  el  Cuerpo  cabeza 
Jamas,  á  no  ser  por  mi : 
Porone  él  es  un  hospital , 
En  donde  me  humilla  Dios. 

FLACBK. 

Fegura  tiene  él  de  tal « 
Porque,  en  dejándole  tos. 
Luego  huele  el  Cuerpo  mal. 
Pero,  pues  enferma  estáis , 
Abeja  descaminada , 
Aqui  os  darán  miel  rosada. 
Con  que  en  Tueso  ser  volváis. 
Si  con  dolor  vos  purgáis, 
£1  divino  Colmenero , 
Que  tanto  os  amó  primero , 
Miel  saludable  fabrica ; 
Que  su  colmena  es  botica. 

ABEJA. 

¡  Ay  Dios ,  que  por  él  me  muero ! 

PLACSn. 

En  el  jardín  del  amor 
Ha  labrado  un  colmenar , 
Cuya  miel  basta  á  sanar 
La  lepra  del  pecador. 
Su  divino  labrador 
Curará  vuesos  dolores. 

ABEJA. 

:  Ay ,  que  olvidó  sus  amores  I 
De  mi  tendrá  justa  queja. 

PLACEE. 

Llorad,  llorad  más,  mi  Abeja ; 
Que  esos  llantos  son  sus  flores. 

.    ABEJA. 

JardinerOf  tú,  que  labras 
Con  industria  celestial 
Tu  euerpo  mismo  en  panal 
Con  solas  cuatro  palaiíras. 
La  puerta  te  pido  que  abras 
Del  colmenar  per^rino. 
Donde  es  el  Amor  divino 
La  abeja  tpie  almíbar  saca, 
Pan  mis  culpas  triaca. 

PLACER. 

Él  canta ;  á  tu  llanto  vino  (a). 

COLMEIWRO.  (Cm/a  éenlro.) 

i  Que  betóme  en  el  Celmenerueio! 

Y  yo  oanfleio 

Que  mi  paz  le  éiá  su  bese. 

ABEJA. 

¡  Ay,  voz  dulce  y  amorosa  f 
¡Ese  beso,  en  los  Cantares ^ 
Para  aliviar  mis  })esares, 
Le  está  pidiendo  la  Esp(¿a ! 
La  encarnación  misteriosa 
Fué  el  beso  que  tu  grandeza 
Dio  á  nuestra  naturaleza, 
Vistiendo  mi  mortal  velo. 

COLMENERO.  {Cania  dentro. 

¡  Que  besóme  en  el  Colmenerueio  I 

Y  yo  confieso 

Que  mi  paz  le  dio  su  beso. 

ABEJA. 

Abre  el  colmenar  divino; 
Que  ya  por  verle  me  muero. 
¡Amoroso  Colmenero, 
Remedia  mi  desatino! 


(«)  Ei  eanUn  á  ta  Hanto  viene. 


iUora,) 


EMENA  ZI. 

LA  ABEJA ,  EL  PLACER.  —  Sale  EL  GOLHKNEKl 

por  la  derecha. 

COLMEIIERO. 

¿Qué  es  esto.  Abeja  perdida? 
¿Cómo  vienes  de  esa  suerte? 

ABKJk.{DerodUiút,) 
Escápeme  de  la  muerte, 
Viéndoos  á  Vos,  que  sois  vida. 

COLIElfEBO. 

Despreciaste  mi  temor, 

Y  el  Oso  infernal  y  ciego 

Puso  á  tus  colmenas  fbego; 

Has  téngote  tanto  amor. 

Que ,  pues  vuelves ,  ne  bago  caenta 

De  que  me  hayas  ofendido. 

Daréte,  pues  has  venido, 

Pan  V  miel ;  que  estás  hambrienta. 

Ese  llanto  me  provoca. 

ABEJA. 

¡  Oh,  qué  dulces  en  mis  labios 
Son  esos  requiebros  sabios! 
Más  que  miel  son  en  mi  boca. 

E8CE1IA  XII. 

Dichos.  —  Salen  por  la  izquierda  EL  lfD?n)0,  OSOi 
EL  CUERPO  y  mósicos. 


MDKOO. 

Cantad ,  deleites  profanos ; 
Que  el  Alma  se  nos  retira. 

oso. 
Cante  el  Engaño  y  Mentira ; 
Que  se  nos  va  de  las  manos. 

(Sslsn  mktUos  áinertot,  yendo»  eorot  ettín,  om  i<M 
del  Cotatenero,  y  otros  «/  delMná».) 

COLHERBRO. 

Cantad ,  deleites  divinos , 

Porque  el  cielo  gozo  siente 

Cuando  un  alma  se  arrepiente  i 

Y  llora  sus  desatinos. 

Cantan  los  del  Colmenar.  i 

Para  el  Colmenero  eterno  ^ 
Que  miel  y  manteca  da ,  i 

Por  agüitan  allá,  ' 

Los  del  iinDO. 

Para  el  colmenar  del  Mundo^ 
Que  ee  enamora  de  U^ 
Ven  por  equL 

Del  Colmenar. 

¡  Esta  sigue  es  miel  del  Justo  ! 
¡  Ésta  si  gue  es  miel! , 

(£/  Abijo  entro  ios  dos  coros ,  indifereníe,  notsitérói» 

Losdeluüioio. 
i  Aqui  está  la  miel  del  Mundo! 
¡Esta  si  que  es  miel! 

Del  COLMEKEaO. 

;  Aqui  Dios  su  euerpo  puso  ! 
¡Bsiaeiqueesmiel! 

Del  MUNDO. 

/  Aquí  el  vicio  oftrece  gustos  ! 

i  Esia  si  que  es  miel! 
Del  Colmenar. 
Para  el  éUoino  pergel^ 
Donde  Dios  oculto  está^ 

Por  aqui  van  allá. 

Del  MUNDO. 

Para  el  colmenar  del  Mundo^ 
Donde  mil  gustos  eomi , 
Van  por  aqui. 


j 
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JIM 


COBEPO. 

Alma ,  el  Hondo  es  colmenero ; 
Con  sus  gastos  me  Ta  bien. 
Pan  ti  son  todos ;  ven. 

HUNDO. 

Regalarte,  Abeja ,  oaiero : 
En  aquestas  tres  colmenas 
Hallarás  dulces  panales, 

?Qe  satisfagan  tus  males 
den  alivio  á  tns  penas. 

wúre  njwHm  tí  lado  ig^nitrio  am  ire§  c^lmenu  cerraioi.) 

Ésta  es  de  la  carne :  aqnf 
La  miel  del  deleite  tos, 
Delamory  el  interés. 
Que  hay  honra  y  pro?ecboen  mf. 
De  almíbar  sns  vasos  llenos 
Tiene  el  panal ;  come  de  él. 

PLACEE, 

Si  es  de  la  carne  esa  miel  • 
No  es  miel  virgen ,  i  lo  menos. 

oso. 
Del  principe  de  Aquilón 
Es  la  colmena  sigolente. 

PLACBB. 

Príncipe  será  de  ingfkente 
Qnlen  se  llame  diaqnilon. 
¿Vos  príncipe?  Daos  al  diablo. 

oso. 

La  miel  de  la  idolatrfa 
Para  ti  mi  panal  cria ; 
En  ella  tu  guato  entablo^ 

pLAcea. 

No  es  miel ,  sino  trementina , 
La  que  el  diablo  puede  dar; 
One  en  su  amargo  colmenar 
No  hay  mis  que  pez  y  resina. 

9JSKD0. 

Esta  colmena  es  del  Mando » 

Dedicada  para  ti ; 

Llégate  y  triunfa ,  que  aquí 

Tns  felicidades  fondo. 

Aqai  está  el  panal  sabroso 

De  los  reinos ,  los  estados , 

Honras ,  coronas ,  ditados» 

Con  el  laurel  vitorioso. 

Aqui  el  juego ,  aqoi  el  favor , 

La  privanza  y  la  bermosuniy 

La  mocedad ,  la  ventura. 

La  gentileza,  el  valor. 

El  panal  doloe  en  qne  Aindo 

Las  medras  del  lisonjero, 

Y  aquí  el  panal  del  dmero; 

Que  es  el  que  gobierna  el  mando. 

PLACSR. 

Toda  esa  miel  empalaga. 

COLMEIfEEO. 

No  lo  es  más  qne  en  la  apariencia ;  \ 

Ll^*  y  verás  la  experiencia , 

Para  qoe  te  satisfaga 

Sn  fingida  ostentación , 

Llena  de  engaños  y  penas. 

Haz  abrir  esas  colmenas , 

Santa  Consideración. 

{Ábr$  U  primera ,  y  ineukre  mm  mii^lf .) 

■UNIK). 

Llego  á  abrirlas;  ésta  es 
De  la  carne. 

PLACEE. 

¿Carne  es  eso? 
Ahí  no  bay  carne ,  todo  es  hueso. 


¡Aydeml! 


ALMA. 

COLMETtERO. 

¿Qué  es  lo  que  ves? 


Veo  un  cadáver  inmundo. 
Que  me  cansa  asco  y  horror. 

coummao. 
La  miel  del  lascivo  amor 
Es  ésa ,  que  ofrece  el  Mondo. 
Aqoi  los  deleites  vanos 
Paran  de  la  carne  Infiel. 

CtJItPO. 

:  Bueno  es  convidar  á  miel» 
Y  dar  huesos  y  gosanos! 

PLACn. 

No  voy  yo  A  vneso  pesebre. 

CUBEPO. 

¿  Los  panales  eran  ésos? 
Pregonáis  carne,  y  dais  bnesos; 
El  gato  vendéis  por  liebre. 
¡Hnegoenvos! 

mmo. 

Este  segando 
Es  donde  mis  honras  tengo; 
Aquí  la  ambición  mantengo 
De  los  principes  del  mundo. 

{Abre99 1%  ngmiU ,  f  •«(#  «acM  keno  f^é.) 

CUKEPO. 

Ded ,  habndor  de  ventaja » 
i  Son  vuesos  panales  ricos 
Esos?  ¿ó  pensáis,  borricos, 
Que  mos  convidáis  con  paja? 

PLACEE. 

2  Mal  vos  haga  Dios !  |  Qué  Heno , 
Mundo ,  andáis  de  vanagloria ! 

COtHBlfBEO. 

P^ja  es  del  mondo  la  gloria. 
Alma ,  toda  carne  es  heno  (a); 
jLPor  prendas  qoe  son  tan  bajas 
Mis  dichas  quieres  perder  ? 

COBEPO. 

Albarda  debéis  de  ser, 
Qoe  tien*las  tripas  de  pdjas. 

GOLaBNEEO. 

Abre  esotro  corcho  luego; 
Verás  qué  se  encierra  en  él. 

{Abre  U  íerar»,  §  sale»  nutekoi  c^kOa  y  fkég:) 

ABEJA. 

¡Ay,  cielo! 

GUBEPO. 

¿Hoegoenulmlet! 

PLACBE. 

¿Foego  dices?  ¿Qué  más  fuego? 

COEEPO. 

Miren  qué  gentil  convite 
Nos  hizo  el  Oso  bestial ! 
¿  De  miel  es  ese  panal? 
Llámele  yo  de  alcrebile. 

PLACEE. 

Colmena  qne  es  del  infierno 
¿Qué  puede  dar,  sino  chispas. 
Siendo  diabros  las  abispas» 
Y  lá  miel  su  Aiego  eterno? 

ccEEPO.  (Pásase,  con  el  Alna,  al  lado  del  Colmenero.) 

No  más  miel  que  amarga  tanto. 
Ya  mis  pasos  reducidos 
Vos  traen  presos  los  sentidos. 
4  Perdón ,  Colmenero  santo! 

GOLMENBEO. 

¡  Huid  de  mi  acatamiento. 
Bienes  que  en  males  resumo! 
4  Huid ,  poes  todos  sois  homo , 
Heno  todos ,  todos  viento ! 


{«)  Alma  loda,  carne  es  heno. 
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TODOS, 

{Huyamos! 

CUERPO. 

1  Verá  si  escampa ! 

IHimdeNse  ah^o  ttUun^^  el  Oso  y  sus  müiiees ,  p  stien  muchas 

liamos.) 


E9CENA  XIU. 

EL  COLMENERO,  LA  ABEJA,  EL  CUERPO, 
EL  PLACER,  UDSicos. 

CUERPO. 

1  Cayó  el  Mundo  lisonjero 

V  ei  Oso  torpe  hormiguero, 
Como  lobos  en  la  trampa ! 

(En  otro  jardín  frontero,  muy  curioso,  esté  uno  colmena  dorado 
grande,  y  dentro  un  cátii,  y  sobre  él  uno  hostia.) 

COLMBKnO. 

Otra  colmena  mejor 
He  labrado  para  ti. 
Ven ,  Alma,  acércate  aqui , 
Prueba  la  miel  de  mi  amor. 
Miisicos.  {Cantan.) 

Vengan  á  comer 
Loi  hijot  de  Adán 
Este  pan  de  azúcar^ 
Que  ei  panal  y  pan, 
cincRpa 
Todo  me  duermo ,  Praoer, 

PLACER. 

Haces  bien ;  que  los  sentidos 

Y  el  cuerno  ban  de  estar  dormidoa 
Cuando  el  Alma  ha  de  comer. 

[Vose  ei  Cuerpo,) 

COLMERERO. 

Este  es  el  maná,  mejor 

8ue  el  que  en  los  campos  desiertos 
omieron  los  padres  nuestros. 
Que  es  inmortal  su  sabor. 
Come  porque  te  aproveche ; 
Será  la  pax  de  tu  guerra. 
Siéntate,  que  ésta  es  la  tierra 
Que  produce  miel  y  leche. 
Soy  león  de  Judá  real. 
Come,  imitando á  Sansón , 
Que  en  la  boca  del  león 
Halló  el  místico  panal. 

ABEJA. 

Soberano  Colmenero , 

Tu  Abeja  llega  rendida 

A  esa  miel  que  es  pan  de  vida , 

A  ese  Pan ,  tierno  Cordero ; 

Que  aunque  el  llegarme  sea  mengua  ^ 

Por  ser  yo  tan  pecadoKi , 

Tu  dulzura  me  enamora , 

Porque  es  leche  y  miel  tu  lengua. 

Enigma  de  la  Eserítura 

Por  ti ,  mi  Dios,  he  sabido; 

Que,  pues  miel  has  producido. 


Del  fuerte  salió  dolsura. 

Sólo  en  esta  miel  espero , 

Por  ser  deleitoso  abismo 

Miel  que  es  pan.  Pan  queesDiosmisno; 

Miel  sabrosa  de  romero ; 

Miel  que,  por  ser  medicina 

Y  de  romero,  es  de  Dios , 

Y  porque  acerca  de  vos 
Soy  romera  y  peregrina. 
£s  de  romero  divino. 

Pues  sois,  dulce  Colmenero, 
Un  peregrino  y  romero 
Que,  haciendo  vuestro  eamioo, 
Peregrinastes  un  dia 
A  una  ermita  y  devoción. 
En  que  hic¡8teses,tac¡on« 
Llamada  Santa  Maria. 
Cual  peregrino  venistes; 
Pues ,  cubriendo  la  grandeza 
De  vuestra  naturaleza, 
Nuestra  esclavina  os  vestistes; 

Y  peregrináis  tan  bien , 
Que  del  uno  al  otro  polo 
Sois  vos  peregrino  solo. 
Mi  Dios,  en  Jernsalen ; 
Pues  siendo  humano  y  divino, 
La  vida  distes  por  mi , 
Mostrando ,  mi  Dios ,  ansí 
Ser  vuestro  amor  peregrino. 

Y  ansí,  dulce  Colmenero, 
Con  humildad  llegaré, 

Y  este  panal  comeré. 

Por  ser  de  miel  de  romero. 

couiBimo. 

Llega ,  Abeja ,  enhorabuena; 
Que,  para  un  de  ta  mal. 
Miel  virgen  es  el  panal, 

Y  virgen  es  la  colmena ; 
Cifra  es  de  mis  gracias  todas. 
Llega  á  sus  delicias  sumas. 
Renueva  otra  vez  las  plomas. 

{Denudo  el  ¡mío,  queda  ecme  primen  ¡féotnUlsitUí^ 

Vístete ,  Abeja ,  de  bodas. 
La  penitencia  te  dé 
Nueva  vida ,  nuevas  alas. 
Mi  amor  te  vuelva  las  gatos, 
Aliméntete  la  fe; 
Deja  ese  ropaje  negro , 
Librea  vil  del  pecado. 

ABEJA. 

¡  Ay,  Colmenero  sagrado. 
Lo  que  en  serviros  me  alegro ! 
Vuestra  gracia  y  mesa  franca 
Ha  de  eternizar  mi  vidb. 

COIIIEKERO. 

Denle  á  mi  Abeja  querida , 
De  mi  gracia,  pluma  blanca; 
Que  mi  cuerpo  darle  quiero 
En  la  miel  del  Pan  suave. 

PLACER. 

Y  la  metáfora  acabe 
Aqui  de  Dioi  colntenero. 

{Éntrense  con  mifuiea.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES 


PARTE  TERCERA. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


LA  CENA  DEL  REY  BALTASAR'*. 

(üaniad  y  Corjms  Ckrúti»  Madrid  ISGi.—  Colección  de  Paodo  y  Mier,  i717.^Idem  de  ApónUs.—TcBoro  del  Teatro  ÉBpaUol « 

de  Ocboa,  tomo  iii,  ParU«  i838.) 


PERSONAS. 


£L  REY  BALTASAR. 
idolatría,  dama. 
VANIDAD,  itoma. 
DANIEL ,  9ieJo. 


PENSAMIENTO. 

MUERTE. 

UNA  ESTATUA,  á  caballo. 

MÚSICOS. 


NiB  mafníAco  del  pslaeio  de  Baltasar,  coa  dq  cenador  yan 

maro  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sale  EL  PENSAMIENTO,  vestido  de  loco,  de  muchos 
colores,  t  DANIEL,  tras  él ,  deteoiéndole. 


Espera. 


DAKIBI*. 
PENSAMIENTO. 

¿Qué  he  de  esperar? 

DANIEL. 


Advierte. 

PENSAMIENTO. 

¿Qué  he  de  advertir? 

1)  Li  primera  edición  de  esle  anto  (1664)  dice  al  pié  del  tdalo : 
ei»res«ntdse  en  Madrid.»  Ahora  bien,  las  uemorlas  autógrafas 
Calderón ,  qne  existen  en  d  archivo  de  la  villa,  dan  a  conocer 
Ütoiot  de  losarnos  que  de  este  ingenio  se  representaron  en  la 
te.eo  las  festividades  del  Corpus,  desde  165&  á  64,  y  enu-e 
II  ao  está  £«  e««a  4e  Batíatar.  Por  consiguiente,  debe  de  ser 
eriorii659. 

'Bdien  objetarse  qa«  el  auto  podo  no  representarse  en  la  fes- 
dad  del  Corpus ,  7  en  efecto,  la  loa  que  en  la  edición  de  Pando 
trecede  manifiesta  qne  sirvió  para  soleinnixar,  co  cierto  alio, 
•MBDioa  de  los  enfermos  de  la  parroquia  de  San  Cines. 

Verás  la  opulencia 
Con  qne  aquesta  parroquial 
De  San  Giues,  grave  iglesia , 
Aanqneen  la  fabrica  hnmUde, 
Hoy  á  sus  enfermos  lleva 
El  pan  de  villa,  el  maná 
Qne  el  cielo  llueve  á  la  tierra. 


Y  no  sólo  esta  parroquia , 
Que  todas  en  Madrid  muestran 
Cada  aflo  ej«te  afecto  mismo, 
Aunque  ninguna  se  esmera 
Como  la  que  ves ,  en  dar. 
Con  invenciones  diversas 
De  arcos,  altares  y  damas. 
Lucimientos  á  esia  tiesta. 

Mas  ya 

Darán  principio  á  la  fiesta 
Denn  auto  sacramental , 
Que  nn  devoto  representa. 

La  cena  de  Baltasar  . 
La  alegoría  discreta 
Es  del  aoio. 


Óyeme. 


Mira. 


OAIQEL. 
PENSAMIENTO. 

No  quiero  oir. 

DANIEL. 


PENSAMIENTO* 

Mo  quiero  mirar. 


Todas  estas  citas  prueban  qne  en  efecto  se  hizo  en  esta  oca- 
sión el  anto  en  la  parroquia  de  San  Cines,  á  costa  de  un  devoto: 
pero  ¿es  probable  que  Calderón  escribiese  su  obra  para  aquel 
dia?Nolo  creo.  Harto  lujo  era  ya  para  la  parroquia  costearla 
representación  de  una  obra  de  esta  clase ,  sin  aspirar  ademas  á 
que  fuese  obra  nmev. 

El  final  de  La  cena  de  Battatar  destruye  todas  las  dadas,  pues 
dleelaldolauia: 

Seré  Latría ,  adorando 
Bsie  Inmenso  Sacramento , 

Y  puKS  stt  /leáis  celebra 
Madrid,,, 

Por  consigoiente,  se  estrenó  esta  obra  el  día  en  qte  se  celebra- 
ba la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  es  decir,  el  dia  del  Cor- 
pus, y  en  qne  la  celebraba  Madrid,  y  no  sólo  la  parroquia  de 
San  Cines,  la  cual  le  poso  posteriormente  en  escena. 

La  loa  ya  ciUda,  que  precedió  á  dicha  repetición,  contiene 
también  estos  versos : 

Iglesia ,  el  cuarto  Flllpo, 

Y  el  Acates  que  gobierna 

Hoy  dos  mundos  en  sn  nombre. 
Ha  puesto  todas  sos  fuerzas 
Hoy  en  tu  defensa ;  fia 
En  Dios  y  en  la  diligencia 
Deste  invencible  monarca. 
Que  de  cuantos  á  lo  ofensa 
<k>nspirarcn  atrevidos. 
Han  de  triunfar  tus  banderas; 
Toma  aliento.  Iglesia  mia , 
No  desmayes;  que  mi  diestra 
A  tus  pies  lia  de  poner 
Los  mismos  que  te  blasfeman. 

Esto  podrá  ayudar  á  fijar  la  fecba  de  la  repetición,  que  debió  de 
ser  durante  algún  trance  apurado  de  la  Iglesia ,  en  tiempo  de  Oli- 
vares, que  parece  ser  el  designado  con  el  nombre  de  Acates. 

Puede  qne  fuese  en  1640,  cuando  el  cartel  del  hereje  de  Granada. 

Olivares  cayó  en  16i0  (confírmese  esta  fecha).— Si  ántits  do 
su  calda  se  repitió  el  auto ,  debió  de  estar  escrito  lo  menos  con 
dos  ó  tres  afios  do  antetaciou.  " 
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DAIQEL. 


¿Quién  res{>ondió  dése  modo 
Nunca  á  quien  le  preguntó? 

PENSAHICXTO. 

Yo,  que  sólo  tengo  yo 
Desvergüenza  para  todo  (a). 


DAinSL. 


¿Quién  eres? 


PENSAMICffTO. 

Cuando  esto  ignoreSi 
Vengo  á  ser  yo  el  ofendido. 
Á  No  te  lo  dice  el  vestido 
Ajironado  á  colores , 
Que,  como  el  camaleón. 
No  se  conoce  cuál  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  díQnicion. 
Yo,  de  solos  atributos 
Que  mi  ser  inmortal  pide» 
Soy  una  luz  que  divicíe 
A  los  hombres  de  los  brutos. 
Soy  el  primero  crisol 
En  que  toca  la  fortuna, 
Más  mudable  que  la  luna 

Y  más  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  fijo  lugar 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre,  sin  saber 
Dónde  tengo  de  parar. 

La  adversa  suerte  ó  la  altiva 

Siempre  á  su  lado  me  ve ; 

No  hay  hombre  en  quien  yo  no  esté. 

Ni  mujer  en  quien  no  viva. 

Soy  en  el  rey  el  desvelo 

De  su  reino  y  de  su  estado; 

Soy  en  el  que  es  su  privado  < 

La  vigilancia  v  el  celo ; 

Soy  en  el  reo  la  Justicia  (b)^ 

La  culpa  en  el  delincuente. 

Virtud  en  el  oretendiente, 

Y  en  el  próvido  malicia ; 
En  la  dama  la  hermosura, 
En  el  galán  el  favor, 

En  el  soldado  el  valor. 
En  el  tahúr  la  ventura, 
Kn  el  avaro  riqueza. 
En  el  misero  agonía, 
En  el  alegre  alegría, 

Y  en  el  triste  soy  tristeza ; 

Y,  en  fin ,  inquieto  y  violento. 
Por  donde  quiera  que  voy 
Soy  todo  y  nada,  pues  soy 
El  humano  Pensamiento. 
Mira  si  bien  me  describe 
Variedad  tan  singular. 
Pues  quien  vive  sin  pensar 
No  puede  decir  que  vive. 
Esto  es  si  en  común  me  fundo ; 
Mas  hoy  en  particular 
Soy  el  del  rey  Baltasar , 
Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 
Andar  de  loco  vestido 
No  es  porque  á  solas  lo  soy. 
Sino  que  en  público  estoy 
A  la  prudencia  rendido ; 
Pues  ningún  loco  se  hallara 
Que  más  incurable  fuera. 
Si  ejecutara  y  dijera 
Un  hombre  cuanto  pensara; 

Y  asi  lo  parecen  pocos. 
Siéndolo  cuantos  encuentro. 
Porque,  vistos  hacia  dentro, 

Todos  somos  locos, 
Los  unos  V  los  otros. 

Y  en  fin,  siendo  loco  yo. 
No  me  be  querido  parar 
A  hablarte  á  ti ,  por  mirar 


{a]  «Desabogo  para  todo.»  (Edicloa  de  1717.) 
{b)  «Soy  en  el  ricojastlcia.*  (Edición  de  1717.) 


Que  no  es  compatible ,  no, 
Que  estemos  juntos  los  dos; 
Que  será  una  lid  cruel. 
Porque,  si  tü  eres  Daniel 
(Que  es  decir  Juicio  de  Dki^ 
fiídl  ajustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación. 
Si  somos,  en  conclusión , 
Tú  juicio,  y  yo  locura  (c). 

DAIIIKI*. 

Bien  podemos  hoy  un  poco 
Hablar  los  dos  con  acuerdo. 
Tú  subiéndote  á  ser  cuerdo. 
Sin  bajarme  yo  á  ser  loco; 
Que  aunque  es  tanta  la  distancia 
De  acciones  locas  y  cnerdas. 
Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas, 
Hacen  una  consonancia.. 

PETISAMIEIITO. 

Responderte  á  todo  intento, 

Y  es  consecuencia  perfecta. 
Que  lo  que  alcanza  un  profeta 
Se  lo  diga  el  Pensamiento  (tf). 

DAKIEL. 

Dime,  ¿de  qué  es  el  placer 
Que  ahora  vuelas  celebrando? 

PENSAMIEirrO. 

De  la  boda  estoy  pensando. 
Que  hoy  Babilonia  ha  de  ver. 
El  aplauso  superior. 

DAiaSL 

Pues  ¿quién,  di ,  se  ha  de  casar? 

PEITSAHIBirrO. 

Nuestro  rey  Baltasar, 

De  Nabueodonosor 

Ujo,  en  todo  descendiente* 

SAIQBL. 

¿Quién  es  la  novia  feliz?  ^ 

FEÜSAMIEirrO. 

La  gallarda  emperatriz 
De  los  reinos  del  Oriente, 
Cuna  donde  nace  el  día. 

DANIEL. 

¿Ella  es  idólatra? 

PERSAMIENTO. 

¡Pues! 

Y  tan  Idólatra  es , 

Que  es  la  misma  Idolatría. 

DAIflEL. 

¿Él  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  majestad  ? 

PENSAMIENTO. 

Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  mujeres,  y  áon  mil ; 

Y  aunque  Vanidad  tenia  (e). 
Vanidad  é  Idolatría 

Le  hacen  soberbio  y  gentil; 
inicio  de  Dios,  ó  Daniel, 
Que  todo  es  ano ;  que  asi 
Lo  dice  el  texto. 

DANIEL. 

¡Aydemi! 

PENSAIIENTO. 

¿Habláis  de  casar  con  él. 
Que  tanto  lo  sentís  vos? 
(Mal  en  decírselo  hice.) 

DANIEL. 

¡  Ay  de  tí ,  reino  infelice ! 
i  Ay  de  ti ,  pueblo  de  Dios ! 

PENSAMIENTO. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 

{c\  «Jaldo  tú,  y  yo  locara.»  (Edleion  de  1717.) 
Kdx  «Sólo  diga  an  Pensamiento.»  (Cdisiaa  de  16SL) 
{fi)  «Aunque  Vanidad  tenia.»  (Bdieioa  de  16SÍ.) 
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VosestaU  ahora  pensando 
Qoeél  celebra  bodas,  caando 
Lloráis  en  eautiyidad 
Vosotros ;  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
Con  la  Sinasoga  hebrea, 
Por  auedarlibres,  y  por... 
Pero  tt  mófiiea  suena; 

{SwMOñ  cMrimlas.) 

Presto  á  otra  cosa  pasé. 
Mientras  Babilonia  ve 
Qoé  recibimiento  ordena 
A  su  reina ,  que  los  dos 
Nos  retiremos  nos  dice. 

DAIIIEL. 

¡ Ay  de  ti,  reino  infelice! 
¡  Ay  de  ti ,  pueblo  de  Dios ! 

(Retlranse.) 

ESCENA  n* 

DANIEL,  EL  PENSAMIENTO,  retrtidofl.— Tocan  chirí- 
mias,  y  salen  BALTASAR  T  LA  VANIDAD ,  y  por  otra 
parte  LA  IDOLATRÍA ,  bizarra » T  ACOMPA^Aaisifro. 

BALTASAR. 

Corónese  tu  frente 
De  ios  hermosos  rayos  del  Oriente, 

Si  ya  la  pompa  saya 
fío  es  poca  luz  para  diadema  tuya» 

Gentil  Ido'atria, 
Relaa  en  mi  imperio  y  en  el  alma  mia. 

En  hora  feliz  vengas 
A  b  gran  Babilonia ,  donde  tengas 

En  mi  augusta  grandeza 
Dosel  debido  á  tu  imperial  belleza. 

Rindiéndose  á  tus  plantas 

Cuantas  estatuas,  cuantas 

Imágenes  y  bultos 
Dan  holocaustos,  fabrican  coltoa 

A  tu  aliento  bizarro. 
En  oro,  en  plata ,  en  bronce,  en  piedra ,  en  barro* 

mOLATRÍA. 

Baltasar  generoso. 
Grao  rey  de  Babilonia  poderoso, 

Cuto  sagrado  nombre, 
Porqoe  al  olvido,  porque  al  tiempo  asombre. 

El  hebreo  sentido 
Le  traduce  tetoro^  que  escondido 

Está;  la  Idolatría  (a). 
Emperatriz  de  la  mansión  del  din 

Y  reina  del  Oriente, 

Donde  joven  el  sol  resplandeciente 

Has  admirado  estuvo. 
De  quien  la  admiración  principio  tnvo^ 

Hoy  á  tu  imperio  viene 
Por  el  derecho  que  á  tus  aras  tiene; 
Pues  desde  que  en  abismos  sepultado, 
Det  gran  diluvio  el  mundo  salió  á  nado. 

Fué  este  Imperio  el  primero 
Que  introdujo,  político  y  severo* 

Dando  y  quitando  leyes. 
La  humana  Idolatría  de  los  reyes, 

Y  la  divina  luego 

De  los  dioses  en  lámparas  de  ftiego. 

Nembroth  hable  adorado, 
Y  Moloc,  en  hogueras  colocado. 
Pues  los  dos  merecieron  este  extremo, 
Nembroth  por  rey.  Moloc  por  Dios  snpremo  (fr), 

De  donde  se  siguieron 
Tantos  ídolos,  cuantos  hov  se  unieron 

A  estas  bodas  propicios  (6), 
Pues  las  ven,  en  confusos  sacríOclos , 
Treinta  mil  dioses  bárbaros ,  que  adoro 
£o  barro,  en  piedra ,  en  bronce ,  en  plata ,  en  oro. 

tO  cEdari;  la  feliz  Idolatría.»  (Edleion  de  1717.) 

(^)  «Nembrot  por  ley,  Moloc  por  Dios  supremo.»  (Las  dos  edi' 

üDCS.) 

i</  "De&tas  bodas  propicios.»  (Edición  de  1684.) 


PEiiSAniBNTO.  {Ap§rU  é  DmUÍ.) 

Aquesta  si  que  es  vida: 
Haya  treinta  mil  dioses,  á  quien  pida 
Un  hombre,  en  fin ,  lo  que  se  le  ofreciere^ 
Porque  éste  otorgue  lo  que  aqnel  no  diei^ 

Y  no  tú ,  que  importuno 

Tienes  harto  con  uno. 

Que  de  oillo  me  espanto. 
i,Ynn  solo  Dios  puede  acudir  á  tanto (tf) 
Como  tiene  que  nacer? 

DAIIIEL.  {Afiorle  al  Pentmitífinio.) 

Guando  lo  sea  (tf), 
Cn  más  f  a  mano  universal  se  emplea. 

BALTASAR. 

Habla  á  la  liermosa  Vanidad,  que  fai  sido 
Mi  esposa ;  y  pues  las  dos  habéis  nacido 
De  un  concepto,  á  las  dos  unir  proeum 
Mi  ambición.  ¡  Qué  belleza !  \  Qué  hermotnra! 

(Minado  i  las  dos ,  y  él  en  medio.) 

iooutría. 
Dame,  soberbia  Vanidad,  los  bmoe. 

VANinAD. 

Eternos  han  de  ser  tan  dulces  lazos. 

idoutiLl 
Envidia  la  beldad  tuya  me  diera. 
Si  lo  divino  qué  envidiar  tuviera. 

VANmAD. 

Celos  tu  luz  me  diera,  por  los  cieioe; 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  celoi. 
BALTASAB.  (Aparte.) 
Un  dia  me  amanece  en  otro  dia, 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolatría, 
La  más  hermosa,  el  alma  temerosa 

Duda ;  porque  cualquiera  es  más  hermosa, 
Cuando  con  el  aplauso  lisonjero 
Rey  me  apellido  y  dios  me  considero. 

ioolatría. 
¿De  qué  te  has  suspendido? 

TAIIIDAB. 

¿De  qué  te  has  divertido? 

BALTASAB. 

Tu  gran  beldad  \  oh  Idolatría !  me  admln; 
Tu  voz  \  oh  Vanidad !  dulce  me  inspira  V), 

Y  asi,  porque  divierta  mi  tristeza,  ía  lat  éú$,) 
Movido  de  tu  aliento  y  tu  belleza» 

Hoy  á  las  dos  pretendo 
Desvanecer  y  enamorar,  haciendo 
La  Idolatría  alarde  de  mis  glorias. 
Guando  la  Vanidad  de  mis  victoriai* 

De  aquel  soberbio  Nabuco» 

A  cuyo  valor  y  á  cuya 

Msdestad  obedecieron 

Hado,  poder  y  fortuna; 

De  aquel  rayo  de  Caldea, 

Que,  desde  la  esfera  suya 

Flechado,  Jerusalen 

Llora  su  abrasada  injuria; 

De  aqnel  que  á  cautividad 

Redujo  la  sangre  justa 

De  Israel ,  transmigración 

Qne  hoy  en  Babilonia  dura ; 

De  aquel  que  robó  del  templo 

Vasos  y  riquezas  sumas. 

Despojo  sagrado  ya 

De  mi  majestad  augusta; 

De  aquel ,  en  fin ,  que  á  los  campos 

<^ció  la  esmeralda  bruta, 

Medio  hombre,  medio  fiera, 

Monstruo  de  vello  y  de  pluma, 

Hyo  soy,  deidades  bellas ; 

Y  porque  le  sostituya , 

Gomo  en  el  reino,  en  la  fama, 


(d)  «Un  Dios  solo  poede  acodlr  á  tanto.»  (Edición  de  IfiSI.) 

•Cómo  on  Dios  solo  pnede  estar  en  tanto.»  (Ed.  de  1746.) 
{e)  «Como  lo  sea.»  (Edición  de  1717.) 

i/)  «Tu  voz ,  olí  Vanidad,  me  inspira.»  (Gdielon  de  1661.) 
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Los  altos  dioses  que  adoro 
De  tal  condición  me  ilustran. 
Que  no  dudo  que  en  mi  pecho 
O  se  repita  ó  se  infunda 
Su  espíritu,  t  que  heredada 
El  alma ,  también  se  infunda  (af 
En  mi  cuerpo,  si  es  que  dos 
Pudieron  Tivír  con  una. 
No  el  ser,  pues,  rey  soberano 
De  cnanto  el  Tigris  circunda. 
De  cnanto  el  Eufrates  baña 

Y  de  cuanto  el  sol  alumbra 
Por  tantas  pKOTíncias ,  que 
A  sólo  verlas  madruga 
tPorqne  no  se  cumpfii  el  dia 
Sin  que  la  tarea  se  cumpla)  (b) , 
La  sed  de  tanta  ambición 

O  satisface  ó  apura; 

Y  sólo  me  desvanece. 
Sea  valor  ó  sea  locura  (c). 
Tener  sobre  aquestos  montes 
Jurisdicdon  absoluta. 
Porque  éstos  son  de  Señar 
Aquella  campaña  ruda 

Que  entre  la  tierra  y  el  cíelo 
vio  tan  estupenda  lucha. 
Cuando  los  hombres  osados « 
Con  valor  y  sin  cordura, 
Armaron  contra  los  dioses 
Fábricas  que  al  sol  encambran. 

Y  para  que  sepas  tú. 
Vanidad , .  de  cuánto  triunfas , 

Y  cuánto  tú.  Idolatría, 
Vienes  á  mandar,  escucha : 
Estaba  el  mundo  pozando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armonía. 
La  paz  ae  su  compostura. 
Considerando  entre  si 
Que  de  una  masa  confusa 
(Que  ha  llamado  la  Poesía 
Cdof ,  y  nada  la  Escritura) 
Salió  á  ver  la  faz  serena 
De  esta  azul  campana  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo. 
Con  lid  rigurosa  y  dura. 
De  las  luces  y  las  sombras 

La  vanidad  con  oue  se  aunan , 
De  la  tierra  y  de  fas  aguas 
El  nudo  con  que  se  anudan, 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas ,  que  cada  una 
Son  un  mucho  de  por  sí, 

Y  eran  nada  todas  juntas. 
Consideraba  que  halló 

La  tierra,  que  ánies  inculta 
É  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores  que  la  dibujan ; 
El  vago  viento  poblado  (d) 
De  las  aves  que  le  cruzan ; 
£1  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan ; 

Y  el  fuego  con  estas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna. 
Lámparas  del  día  y  la  noche , 
Ya  solar,  y  ya  nocturna ; 

Que  se  halló,  en  íin,  con  el  hombro, 
lúe  es  délas  bellas  criaturas 

fue  Dios ,  por  mayor  milagro, 

tizo  á  semejanza  suya. 
Con  esta  hermosura  vano. 
No  hay  ley  á  que  le  reduzca : 
:  Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  ser  vana  la  hermosura! 
Vano  y  hermoso,  en  efecto. 


(a)  «El  alma  Umbien  se  faoda.»  (Edición  de  1717.) 
(&)  «Sin  que  la  tarde  se  campla>  (Edición  de  1717.) 
(c)  «ó  sea  valor ,  ó  locara.»  (Edición  de  1717.) 
(<Q  «El  bajo  viento  poblado.»  (Edición  de  1664.) 


Eterna  mansión  se  iuzga» 
Sin  parecerle  qne  haya. 
Por  castigo  de  sus  culpas , 
Guardado  un  universal 
Diluvio  que  le  destruya; 

Y  con  esta  confianza. 

En  solos  vicios  se  ocupan 
Los  hombres,  mal  poseidos 
De  la  soberbia  y  la  gula. 
De  la  envidia  y  la  avariclat 
Ira,  peretk  y  lujuria  (e). 
Enojados,  pues,  los aioseSi 
A  quien  nada  hay  que  se  encubra, 
Trataron  de  deshacer 
El  mundo,  como  á  su  hechura. 
No  á  diluvios,  pues ,  de  rayos 
Se  vio  la  cólera  siiya 
Fiada,  á  incendios  si  de  agua. 
Porque  la  majestad  suma 
Tal  vez  con  nieve  fulmina, 

Y  tal  vez  con  fuego  inunda. 
Cubrióse  el  cielo  de  nubes 
Densas ,  opacas  y  turbias ; 
Que  eomo  estaba  enojado, 
Por  no  revocar  la  justa 
Sentencia ,  no  quiso  ver 
De  su  venganza  sañuda 

Su  mismo  rigor ;  y  asi , 

Entre  tinieblas  se  oculta. 

Entre  nnbes  se  enmaraña , 

Porque  aun  Dios,  con  ser  Dios,  busca. 

Para  nA)strar  su  rigor. 

Ocasión;  si  no  disculpa. 

El  prineipio  fué  un  rocío 

De  los  qne  á  la  aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol ; 

Luego  nna'apacible  lluvia 

De  las  que  á:la  tierra  dan 

El  riego  con  que  se  pula ; 

Luego  fueron  Janzas  de  agua. 

Que  nubes  y  pnontes  juntan  (/), 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes, 

Cuando  en  las  nubes  las  puntas; 

Luego  fueron^^esatados 

Arroyos ;  creció  la  furia. 

Luego  fueron  nos;  luego 

Mares  de  mares^i  Oh  suma 

Sabiduría ,  tú  s^bes 

Los  castigos  que  procuras ! 

Bebiendo  sin  sed  el  orbe. 

Hecho  balsas  y  lagunas , 

Padeció  tormento  de  agua  (g) 

Por  bocas  y  por  roturas ; 

Los  bostezos  de  la  tierra, 

Que  por  entre  abiertas  grutas 

Suspiran ,  cerrado  ya 

En  prisión  ciega  y  oscura 

Tuvieron  al  aire;  y  él. 

Que  por  dónde  salir  busca* 

Brama  encerrado,  y  al  fiero 

Latido  que  dentro  pulsa. 

Las  montanas  se  estremecen 

Y  los  peñascos  caducan. 
Aqueste  freno  de  arena. 
Que  para  á  raya  la  furia 
De  ese  marino  caballo. 
Siempre  argentado  de  espuma, 
Le  soltó  todas  las  riendas, 

Y  él,  desbocado,  procura. 
Corriendo  alentado  siempre. 


(f) 


«De  la  Avaricia  y  la  ira. 
De  la  pereza  y  Injuria.»  (Todas  las  edidot'* 
La  variante  qae  introducimos  está  tomada  del  aoto  U  r«rrf  m 
Babilonia,  donde  se  encuentra  repetida  con  leves  difereocáseMí 
misma  relación. 
(/)  «Qae  nnbf«  y  montes  junta.»  (Las  edicioaei.} 

Variante  tomada  de  La  Torre  de  Babiiimia. 
(jg)  »l^adeció  tormentas  de  agua.»  (Edieioo  de  \f^y 

«Padeció  tormenta  de  agua.»  (Edición  de  iTl') 
La  variante  es  4o  la  Torre  de  Babilonia. 
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No  parar  eobarde  nunca  (a). 
Las  fieras,  desalogadas 
De  sus  estancias  incultas. 
Ya  en  las  regiones  del  aire, 
No  es  muclio  que  se  presoman 
Aves ;  las  aves ,  nadando. 
No  es  mucho  que  se  introduzcan 
A  ser  peces;  y  los  peces* 
YiTiendo  las  espeluncas. 
No  es  mucbo  que  piensen  ser 
Fieras,  porque  se  confundan 
Las  especies;  de  uianera 
Que  en  la  deshecha  fortuna, 
Entre  dos  aguas  ( que  asi 
Se  dice  que  esti  el  que  duda), 
El  pez,  el  bruto  y  el  ave 
Discurren,  sin  que  discurran. 
Dónde  tiene  su  mansión 
La  piel ,  la  escama  y  la  pluma. 
Ya  al  üUimo  parasismo  (b) 
El  mundo  se  desahucia, 

Y  en  fragmentos  desatados 
Se  parte  y  se  descoyunta; 

Y  como  aquel  que  se  ahoga, 
A  brazo  partido  lucha 
Con  las  ondas,  y  ellas  hacen 
Que  aqni  salga,  alli  se  hunda  (c) ; 
Asi  el  mundo,  agonizando. 
Entre  sos  insias  se  ayuda. 
Aquí  un  edificio  postra, 

Aiii  descubre  una  punU, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  lástimas  t  angustias , 
De  coarenU  codoí  de  agua 
Nofcay  parte  que  no  se  cubra. 
Siendo  a  su  inmenso  cadáver 
Todo  el  mar  pequeña  tumba. 
Cuarenta  auroras  á  mal 
Echó  el  sol ,  porque  se  enlutan 
Las  nubes  y  luz,  á  exeauias 
DesU  máquina  diftanu  (d). 
Sólo  aquella  primer  nave, 
A  todo  embate  segura. 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  parles  fluctúa. 
Tan  Tecina  á  las  estrellas, 
Yá  los  luceros  tan  junta. 
Que  fué  alguno  su  farol , 

Y  su  linterna  fué  alguna. 
En  ésta,  pues,  las  reliquias 
Del  mundo  salvó  la  industria 
De  Noé,  depositando 
Todas  sus  espedes  juntas ; 
Hasta  que  el  mar  reducido 

A  la  obediencia  que  jura. 
Se  yió  otra  vez ,  y  otra  vez 
La  tierra  pálida  y  mustia, 
Desoaelenada  hi  grefia, 
Llena  de  grietas  y  arrugas , 
La  faz  de  la  luz  apenas 
Tocada,  pero  no  enjuta , 
Asomó  entre  ovas  y  lamas 
La  disforme  caladura, 

Y  en  retórico  silencio. 
Agradecida,  saluda 
Del  arco  de  paz  la  seña. 
Pajiza,  leobada  v  rubia. 
S^^nndo  Adán  de  los  hombres. 
Con  generación  segunda. 

El  mundo  volvió  á  poblar 
De  animales  y  criaturas. 
Nembroth ,  hijo  de  Cansan, 
Que  las  maldiciones  suyas 

I  «No  pira  cobarde  nanea.»  (Edición  de  1664.) 
I  «Y  il  último  paiitisno.»  (Edición  1717.) 
I  «Qne  aqni  salp,  y  allí  se  bnnda.*  (Edición  de  i6r»t<) 
I  La  relación  de£«  Tprre  dé  BabUmüa  dice ; 

•Cna renta  auroras  de  dnelq 
Tavo  el  sol ,  porque  ie  ocupan 
Las  nubes  la  faz ,  á  exequias 
Desta  miqoioa  difunta.» 


Heredó  (estirpe,  en  efecto. 
Aborrecida  y  injusta). 
Las  provincias  de  Caldea 
Con  sus  familias  ocupa 

Y  sus  hijos,  cada  uno 
De  tan  disforme  estatura. 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miembros  y  de  medulas. 
Estos ,  pues ,  Tiendo  que  un  arca 
Al  mundo  salTó,  procuran 

Con  fábrica  más  heroica , 
Con  máquina  más  se((nrat 
Hacer  contra  los  enojos 
Del  cielo  una  fuerza,  cuya 
Majestad  en  los  diluTlos 
Los  guarde  y  los  restituya. 
Ya  para  la  excelsa  torre 
Montes  sobre  montes  juntan, 

Y  la  cerviz  de  la  tierra, 
De  tan  pesada  coyunda 
Oprimida,  la  hacen  que 
Tanta  peMdumbre  sufra , 
Bien  que  con  el  peso  gima , 
Bien  que  con  la  carga  crqja. 
Crece  la  máquina,  y  crece 
La  admiración,  que  la  ayuda 
A  ser  dos  Teees  mayor. 

Pues  no  hay  gentes  que  noacuddu 
A  su  edificio,  hasu  ver 
Que  la  inmensa  torre  suba 
A  ser  támbico  pilar, 
A  ser  dórica  columna. 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  lisonja  de  la  luna. 

Ya  con  la  empinada  frente 
La  esfera  abolla  cerúlea, 

Y  con  el  cuerpo  en  el  airct 
Tanto  estorba  como  abulta ; 
Pero  en  medio  desta  pompa, 
Deste aplauso,  esta  ventura , 
La  cortó  el  cielo  los  pasos , 
Porque  el  mirar  le  disgusu 
Escalar  de  sus  esferas 

La  sagrada  arquitectura ; 

Y  porque  no  por  asalto 
Ganarle  el  hombre  presuma, 

?uiere  que  en  los  que  la  labran 
al  variedad  se  introduzca 
De  lenguas ,  que  nadie  entienda 
Aun  lo  mismo  que  articula. 
Suenan  en  todos  á  un  tiempo 
Destempladas  y  confusas 
Voces,  que  el  sentido  humano 
Hasta  entonces  no  oyó  nunca. 
Ni  éste  sabe  lo  que  dice , 
Ni  aquel  sabe  lo  que  escucha ; 
Porque  desta  suerte  el  orden , 
Ó  se  pierda,  ó  se  confunda. 
Setenta  y  dos  lenguas  fueron 
Las  que  los  hombres  pronuncian 
En  un  instante ,  que  tantas 

guiere  el  cielo  que  se  infundan, 
n  setenta  y  dos  idiomas 
Repetido  se  divulga 
£1  eco,  y  desesperados 
Los  hombres  ya ,  sin  que  angujFan 
La  causa,  huyen  de  ei  mismos , 
Si  hay  alguien  que  de  si  huya. 
Cesa  el  asalto,  porque 
No  quede  memoria  alfCQua 
De  tan  ulorioso  edificio. 
De  fábrica  tan  augusta. 
Preñada  nube  á  este  tiempo. 
Para  que  más  le  confunda, 
Hace  herida,  que  su  vientre  • 
Humo  exhale  y  fuego  escupa, 
Siendo  de  su  atrevimiento 
Ella  misma  sepultura. 
Haciendo  de  sus  ruinas 
Pira,  monumento  y  urna. 
Yo,  pues ,  viendo  que  mi  pecho 
La  fama  á  Nembrolh  le  hurU, 
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Creo  que  quedar  entonces 
Tantas  cenizas  caducas, 
Fné  porque  yo  la  acabase. 
Pues  en  mi  á  un  tiempo  se  juntan 
Vanidad  y  Idolatría, 
Con  que  á  tantos  rayos  luzca. 
Pues  si  t6  me  das  aliento 
Con  que  al  imperio  suba  (a)« 
Si  t&  me  aplacas  los  dioses  • 
Si  t6 ,  Vanidad ,  me  ayudas , 
Si  tü ,  Idolatría,  me  amaras , 
¿Quién  duda,  decid ,  quién  duda  (P) 
ijue  atrevido,  y  no  postrado. 
Tan  grande  promesa  cumpla? 

Y  asi  quiero  que  las  dos 
Reinéis  en  mi  pecho  juntas  (c) : 
Idólatra  á  tu  bellesa, 

Y  taño  con  tu  hermosura, 
Sacrificando  á  tus  dioses. 
Mereciendo  tus  fortunas. 
Adorando  tus  altares. 
Logrando  üis  aventuras. 
En  láminas  de  oro  y  plau , 

Vue  caracteres  esculpan, 
ivirá  mi  nombre  eterno 
Á  las  edades  futuras. 
idolateU. 
A  tus  pies  verás  que  estoy 
Siempre  firme  y  siempre  amante. 

VA!UDAO. 

Siempre,  Baltasar,  constante 
Luz  oe^tus  discursos  séy. 
idolatría. 

Y  si  á  los  dioses  te  igualas. 
Yo  por  dios  te  haré  adorar  («)• 

VAItlDAO. 

Yo,  porque  puedas  volar. 
Daré  á  tu  ambición  mis  alas. 

IDOLATRÍA^ 

Sobre  la  deidad  más  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

TAIflDAD. 

Yo,  para  subir  al  sol. 

Te  haré  ana  escala  de  pluma. 

IDOLATRÍA. 

EsUtuas  te  labraré. 
Que  repitan  tu  persona. 

YAraDAD. 

Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Más  hojas  añadiré. 

BALTASAR. 

Dadme  las  manos  las  dos; 
i  Quién  de  tan  dulces  abrazos 
Podrá  las  redes  y  lazos 
Romper? 

¡La  mano  de  Dios! 

BALTASAR. 

¿Quién  tan  atrevido  aqui 
A  mis  voces  respondió  ? 

PBllSAlU£lfT0« 

Yo  no  be  sido. 


AUTOS  SACRAMENTALES. -«PARTB  TERCERA. 

1  Vos ,  que  humilde  y  fugitivo 
Kn  Babilonia  vivisteis; 


{AielMtMotf.) 


Yo. 


BALTASAR. 

Pues  ¿quién? 

DANIEL. 
BALTASAR. 


Pues,  hebreo,  ¿cómo así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
En  ierusalen  cautivo? 


(a)  «Coa  qne  hasta  el  imperio  saba.«  (Edición  da  1717.) 
(á)  «Qaiéo  dada  decir,  quiéa  doda.»  (Bdidoa  de  1717.) 
(c)  «Reines  en  mi  pecho  jontas.»  (Edición  de  1664.) 
•Relien  en  mi  pecho  juaus.»  (Edición  de  1717.) 
(4)  «To  por  Dios  te  he  de  adorar.»  (Edición  de  1717.) 


(Va  i  sacar  la  ii);i, 


Vos,  misero  y  pobre,  vos. 
Asi  me  turbáis?  ¿Asi? 
4  Quién  ya  libraros  de  mi 

Podrá? 

daíqel. 

La  mano  de  Dios. 

BALTASAR. 

¡Tanto  puede  una  voz,  tanto, 
Que  de  oiría  me  retiro ! 
De  mi  paciencia  me  admiro ; 
De  mi  cólera  me  espanto. 
Enigma  somos  los  dos ; 
Cuando  tu  muerte  pretendo 
Mi  furor,  ¿quién  te  defiende, 

Daniel? 

nAin£L. 

La  mano  de  Dios. 

PENSAMIENTO. 

¡Lo  que  en  la  mano  porfia ! 

VAinDAD.  {A  BñUéMüT.) 

Déjale ;  que  su  humildad 
Desluce  mi  vanidad. 

IDOLATRÍA. 

Y  su  fe  mi  idolatría. 

BALTASAR. 

Vida  tienes  por  las  dos.-r-> 

Y  que  viva  me  conviene. 
Porque  vea  que  no  tiene 
Fuerza  la  mano  de  Dios. 

( Vase  eon  U  ftmdad  y  Im  iioUlríi.) 

E9GEMAUI. 

DANIEL,  EL  PENSAMIENTO. 

PEÜSAKIENTO. 

De  buena  os  habéis  librado, 

Y  yo  estimo  la  lección. 
Pues  en  cualquiera  ocasión 
En  que  me  vea  apretado, 
Sé  cómo  me  he  de  libr;*r. 
Pues  sin  qué  ni  para  oué^ 
«La  mano  de  Dios  >  diré, 

Y  á  todos  haré  temblar; 

Y  pues  de  mano  los  dos 
Solamente  nos  ganamos. 
Mano  á  mano  nos  partamos : 
Id  á  la  mano  de  Dios.  ^" 

CSGBlfAIV. 

hkf^lEL.— Luego  LA  MUERTE. 

DAICIEL. 

¿Quién  sufrirá  tus  Inmensas 
injurias.  Autor  del  dia? 
Vswiidad  y  Idolatría 
Solicitan  tus  ofensas. 
¿  Quién  podrá ,  quién  (de  mi  fó 
En  esta  justa  esperanza). 
Tomar  por  vos  la  venganza 
Desle  agravio? 

(Sale  la  Moerte  con  espada  y  daga,  de  (pisa,  eos  n  m¡Si  I 

de  moeries.) 

HDERTB. 

Yo  podré« 

DANIEL. 

Fuerte  aprensión,  i  qué  me  qniere^t 
Que  entre  fanUsmas  y  sombras 
Me  atemorizas  y  asombras? 
Nunca  te  he  visto;  ¿quién  ere«? 

MOERTE. 

Yo,  divino  profeta  Daniel , 
De^todo  lo  nacido  soy  el  fin ; 
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Del  pecado  y  la'enTidla  b^o  orael. 
Abortado  por  ispid  de  un  jardín. 
La  paerta  para  el  mundo  me  dio  Abel , 
Mas  qoien  me  alvió  la  puerta  fué  Gaiiiy 
Doode  mi  horror  inlrocíucido  ya, 
Miaistro  es  de  las  iras  de  Jebová. 
Del  pecado  y  la  invidia,  pues ,  naci , 
Porque  dos  furias  en  mi  pecbo  esléu; 
Por  la  envidia  caduca  muerte  di 
A  cuantos  de  la  vida  la  luz  ven; 
Por  el  pecado  muerte  eterna  hú 
Del  alma,  pues  que  muere  ella  también; 
Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar. 
La  muerte,  asi,  del  abna  es  el  pecar. 
Si  Juicio,  pues,  de  Úio$  tu  nombre  fué, 

Y  del  juicio  de  Dios  rayo  fatal 

Soy  yo,  que  á  mi  furor  po&trar  se  Te 

Vegetable,  sensible  y  racional , 

¿Por  qué  te  asombras  tú  de  roí?  ¿Por  qué 

La  porción  se  estremece  en  ti  mortal  ? 

Cóbrate,  pues ,  y  bagamos  boy  los  dos. 

De  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Dios. 

Aunque  no  es  muebo  que  te  asombres,  no  (a). 

Aun  cuando  fueras  Dios,  de  Yerme  iimi; 

Pues  cuando  él  de  la  flor  de  Jericó 

Clavel  naciera  en  campos  de  albeli , 

Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 

La  parte  humana ,  y  al  rendirse  á  mf , 

Turbaran  las  estrellas  su  arrebol. 

Su  (áz  la  luna  y  su  semblante  el  sol  (b)í 

Titubeara  esa  fábrica  infeliz, 

Y  temblara  esa  forma  inferior ; 
La  tierra  desmayara  su  cerviz , 
Luchando  piedra  á  piedra  j  flor  á  flor ; 
A  media  tarde ,  joven  infeliz  (c), 
Espirara  del  dia  el  resplamior, 

Y  la  noche  su  lóbrego  capuz 
Vistiera  por  la  mnerie  de  la  luz. 
Mas  hoy  sólo  me  toca  obedecer, 
A  ti ,  Sabiduría,  prevenir ; 

Handa  pues ;  que  no  tiene  que  temer 

Matar  el  (rae  no  tiene  que  morir. 

Mío  es  el  brazo ,  tuyo  es  el  poder ; 

Mío  el  obrar,  si  tuyo  es  el  decir ; 

Harta  de  vidas  sed  tan  singular. 

Que  no  apagó  la  cólera  del  mar. 

El  más  soberbio  alcázar,  que  ambición. 

Si  no  lisonja,  de  los  vientos  es  ^ 

£i  muro  más  feliz,  que  oposición. 

Sí  no  defensa,  de  las  bomoas  es , 

Fáciles  triunfos  de  mis  mallos  son , 

Despojos  son  humildes  de  mis  pies. 

Si  el  alcázar  y  muro  be  dicho  ya, 

¿Qué  será  la  cabana?  ¿Qué  será? 

La  hermosura ,  e!  Ingenio  y  el  poder 

A  mi  voz  no  se  pueden  resistir. 

De  cuantos  empezaron  á  nacer. 

Obligación  me  bíderon  de  morir; 

Todas  están  aqui ,  i  cuál  ba  de  ser 

La  que  hoy,  Juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 

Que  el  concepto  empezado  más  veloz  (tf) 

No  aobará  de  articular  la  voz. 

Entre  aquella  vital  respiración 

Que  desde  el  corazón  al  labio  hay. 

Pararé  el  movimiento  y  el  acción, 

Al  artíGcio  que  un  suspiro  tray  {e); 

Cadáver  de  si  mismo  el  corazón , 

Verás ,  rotos  los  ejes ,  cómo  cay. 

Sepulcro  ya  la  silla  en  que  era  rey» 

Justo  decreto  de  precisa  ley. 

Yo  abrasaré  los  campos  de  Nembroth  » 

Yo  alteraré  las  gentes  de  Babel , 

i<)  •AnoqaoDo  es  macho  que  ta  asombre,  no.»  (Edición  de 

17.) 

t¿)  -La  fai  la  lana,  y  so  semblante  el  sol.»  (Edieion  de  1717.) 

lo  «A  media  Urde ,  Joven  é  infeliz.»  (Edición  de  1661.) 

«')  «Qoe  el  eoDcepto  cmpdEando  más  veloz.»  ^Edición  da  1717.) 

(^}  «Para  el  momento  y  el  aeelon 

Al  artificio  qne  na  sasptro  tray.»  (Edición  de  i66i.) 

•Parará  el  movimienio  con  la  acción 

El  arlilicio  que  un  suspiro  tray.»  -^Edición  de  1717.) 


Yo  infundiré  los  sneSos  de  Bebemot , 
Yo  verteré  las  plaga»  de  Israel , 
Yo  teñiré  la  viña  de  Naboé  (D, 

Y  humillaré  la  frente  á  Jezabel, 

Yo  mancharé  las  mesas  de  AbsalOQ 
Con  la  caliente  púrpura  de  Amon; 
Yo  postraré  la  majestad  de  Acab, 
Arrastrado  en  su  carro  de  rubí ; 
Yo  con  las  torpes  bijas  de  Hoab 
Profanaré  las  tiendas  de  Zambri ; 
Yo  tiraré  los  diuzos  de  Joab ; 

Y  si  mayor  aplauso  fias  de  mí , 
Yo  inundaré  los  campos  de  Señar 
Con  la  sangre  infeliz  de  Baltasar. 

DAinEL. 

Severo  y  justo  ministro 
De  las  cóleras  de  Dios , 
Cuya  vara  de  justicia 
Es  una  guadaña  atroz ; 
Ya  que  el  tribunal  divino 
I  Representamos  los  dos. 
No  quiera,  no,  que  cl  decreto 
Del  libro,  que  es  en  rigor 
De  acuerdo^  aunque  ya  en  los  bombtcs 
Es  iUffo  áe^  olvido  hoy , 
Ejecutes ,  sin  que  antes 
Le  bagas  con  piadbsa  vos 
Los  justos  requlrimientos» 

8ue  pide  la  ejecución, 
altasar  quiere  decir 
Teeoro  etcondido^  v  yo 
Sé  que  en  los  hombres  las  almas 
Tesoro  escondido  son. 
Ganarle  quiero;  y  así* 
Sólo  licencia  te  doy 
Para  que  á  Baltasar  hagas 
Una  notificación. 
Recuérdale  que  es  mortal  (y)» 
Que  la  cólera  mayor 
Antes  empuña  la  espada 
Qtfe  la  desnuda;  asi  yo 
Que  la  empuñes  le  permito, 
Mas  que  la  desoudes,  no. 

B8CEHA  ▼. 

LA  MUERTE. 

MUERTE. 

:  Aj  de  mi !  i  Qué  grave  yogo 
Sobre  mi  cerviz  cayó ! 
Sobre  mis  manos ,  ¡  qué  hielo ! 
Sobre  mis  pies,  \  qué  prisión ! 
De  tos  preceptos  atado, 
¡Oh  inmenso  Juicio  de  Dios! 
La  Muerte  está  sin  aliento» 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  más 

Eue  es  mortal,  de  mi  rigor 
[>la  una  vislumbre  basta. 
De  mi  mal  sola  una  voz. — 

ESCENA  VI. 

LA  MUERTE ,  EL  PENSAMIENTO. 

PEKSA]nE?{TO. 

iQuién  me  llama? 

•    MUERTE. 

Yo  soy 
Quien  te  llamo. 

PEXSAMIESCTO. 

Y  yo 

Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

\f)  «Yo  teñiré  las  Tifias  de  Nabot.»  (Bdieionde  1717.) 
ig)  tRccncraa  de  qne  es  moriai.»  (Rdiríon  de  1664.) 


(Vase4 
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ADTOS  I  inililMIIIIHHII      Pili  II  TERCERA. 

^EltSAinCIITO. 

Hiedo. 

MUERTE. 

«Qué  es  miedo? 

PBIfSAVIENTO. 

Miedo  es  temo?  (a). 

VÜERTB. 

;  Qué  es  temor? 

PENSAMIEIITO. 

;Temor?  Espanto (^). 

MUERTE. 

Qfíé  es  espanto? 

PENSAMIENTO. 

¿Espanto?  Horror. 

MUERTE. 

Nada  deso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

PBRSAMiEirrO. 

Pues  ¿lo  que  no  tenéis  dais? 

MUERTE. 

Por  no  tenerle  le  doy. 
¿Adonde  está  Baltasar? 

PENSAMIENTO. 

En  un  jardin  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

MUERTE. 

Ponme 
Con  él;  lléTame  veloz 
A  su  presencia. 

PENSAMIENTO. 

Si  haré. 
Porque  no  tengo  valor 
Para  negarlo. 

MUERTE. 

¡  Qué  bien, 
Justo  precepto  de  Dios, 
A  hacerle  de  mi  memoria  (c> 
£a«a  pensamiento  voy  I 

( Vaase  los  dos.) 


To. 


ESCENA  Vn. 

Salea  BALTASAR,  IDOLATRÍA  t  VANIDAD 

IDOLATRÍA. 

Señor,  ¿qué  grave  tristeza... 

VAMIRAD. 

¿Qué  grave  pena,  señor... 

IDOLATRÍA. 

Tu  discurso  desvanece? 

VANIDAD. 

Turba  tu  imaginación  ? 

DALTASAR. 

No  sé  qué  pena  es  la  miá... 


ESCENA  Vm. 

DiCBOS.-EL  PENSAMIENTO  r  LA  MUERTE 


i. 


PENSAMIENTO.  (A  ¡a  MuerU,) 
Llega;  que  alli  está. 

SALTASAR. 

Que  estoy 
Pensando  en  las  amenazas 
De  aquella  mano  de  Dios , 
Cuál  na  de  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido. 

{Va$e  retirandQ  el  Pentamiento,  y  ieja  ver  tras  si  á  la  Muerte,) 


(a)  «Miedo  y  temor.»  (Edielon  de  1664.) 

(A)  «Tenor  y  esputo.»  (Edición  de  1664.) 

(«)  «Hacerte  de  m(  memoria.»  (Edición  de  1664.) 


HUTASAR. 


¿  QtfS  es  esto  ^Msifro»  cielos? 
Sombra,  l^ntasam  ó  liaÍQA» 


Que  voz  y  cuerpo  me 
Sin  que  tengas  cuerpo  y 
¿Cómo  has  entrado  nasla  tqtft 

MUERTE» 

¿Cómo?  Si  es  la  luz  el  sol , 
Yo  80V  la  sombra,  y  si  él  {d) 
La  vlaa  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  Muerte.  Así, 
Entro  yo  como  él  entró. 
Porque  de  luces  á  sombras 
Este  igual  la  posesión. 

rooLATRiA.  (Apcnt.) 

Í Quién  es  éste,  oue  el  miralle 
lO  retira  de  los  oos? 

RALTASAR. 

¿Cómo  á  cada  paso  tuyo 
Vuelve  atfas  mi  presonoion? 

MUERTE. 

Porque  das  tú  atrás  los  pasos» 
Que  yo  hacia  adelante  doy. 

PENSAUBNTO.  {Af^fU.) 

La  culpa  tuve  en  traerle; 
Que  soy  un  traidor  traedw  («). 

RALTASAR. 

¿Qué  me  quieres  y  quién  eres» 
ó  luz,  ó  sombra? 


Yo  soy 
Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedirte  como  acreedor. 

RALTASAR. 

¿Qué  te  debo?  ¿qué  te  dd>o? 

MUERTE. 

Aquf  está  la  obligación» 
En  un  libro  de  memorias.' 

(Saca  an  libro  de  wtwsfíb, 

BALTASAR. 

Éste  es  engaño,  es  traición» 
Porque  esta  memoria  es  mia; 
A  mí»  á  mi  se  me  perdió. 

MUERTE. 

Es  verdad,  mas  las  memorias 
Que  tú  pierdes,  hallo  ye- 
Lee. 

BALTASAR. 

fYo  el  gran  Baltasar, 
De  Nabucodonosor 
Hijo,  confieso  que  el  dia 
Que  el  vientre  me  concibió 
De  mi  madre,  fué  en  pecado, 
Y  recibí  (¡helado  estoy!) 
Una  vida,  que  á  la  Muerte 
He  de  pagar  (¡  qué  rigor !) 
Cada  y  cuando  que  la  pida; 
Cuya  escritura  pasó 
Ante  Moisés,  los  testigos 
Siendo  Adán,  David  y  Job.»— 
Yo  lo  confieso,  es  verdad ; 
Mas  no  me  ejecutes,  no ; 
Dame  más  plazo  á  la  vida  (/). 

MUERTE. 

Liberal  contigo  soy , 
Porque  ¿un  no  está  declarada 


id)  «To  soy  la  sombra,  ai  61.»  (Edición  de  1717.) 
[e)  «Qae  soy  an  tnidorlraidor.»  (Edición  del664J  • 
{f)  «Dadme  mis  plazo  á  la  tida.»  {Edición  de  1717.) 
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Hoy  h  justicia  de  Dios ; 

Y  para  qne  se  te  acaerde 
Ser,  Baltasar,  mi  deador. 
De  la  gran  Sabiduría 

Este  memorial  te  doy.     (Vase,  dftndole  vn  papel.) 

C8GE1VA  IX. 

DALTASAR,  LA  IDOLATRÍA,  LA  VANIDAD, 
EL  PENSAMIENTO. 

BALTASAR.  (Abre  tí  popel  y  lee.) 

cAsi  habla  en  un  proverbio 
Del  espirita  la  voz: 
Polw  fuiite,  y  polvo  ere$^ 

Y  polvo  hoi  dé  Mr.»— ¿Yo,  yo 
Polvo  fui ,  Siendo  inmortal? 
¿Siendo  eterno,  polvo  soy? 
¿Polvo  be  de  ser,  siendo  inmenso  ? 
Es  engaño,  es  ilusión. 

(Anda  el  Pensamiento  al  rededor  de  Baltasar.) 
ravsAViEirro. 
Yo,  como  loco,  en  efecto, 
Yaeltas  y  más  vueltas  doy. 

BALTASAR. 

¿No  es  deidad  la  Idolatría  ? 

prasAMiEiiTO.  (A  U  ¡dolatria, ) 
Acá  me  vengo  con  vos. 

BALTASAR. 

¿La  Vanidad  no  es  deidad  ? 

rarsAnENTO.  (A  la  Vanidad.) 
Abora  con  vos  estoy.  (Anda  al  rededor  de  las  dos.) 

BALTASAR. 

;  Cuál  anda  mi  pensamiento 
Vacilando  entre  les  dos! 

raoLATRÍA.  (A  la  Yaiüéad.) 
¿Qoé  contendrá  aquel  papel. 
Que  Unto  le  divirtió 
De  nosotras? 

(Qoitale  la  Vanidad  el  memorial.) 

▼ANU>AD. 

Desta  suerte 
Lo  veremos. 

TKNSAnBlfTO.    ' 

i  Noble  acción! 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quitó. 

BALTASAR. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

Hojas  que  Inútiles  son  (a). 
El  viento  juegue  con  ellas. 

>   (Hace  pedazos  el  papel  y  lo  arroja.) 

BALTASAR. 

¿Aqui  estábades  las  dos? 

IDOLATRÍA. 

¿Qoé  ba  sido  esto? 

BALTASAR. 

No  lo  Sé; 
Una  sombra ,  una  ilusión , 
Que  ocupó  mi  fantasía , 
Que  mi  discurso  ocupó ; 
Pero  ya  se  ftaé  la  sombra , 
Desvaneciendo  su  borror. 
¿Qué  mucho  que  temerosa 
La  nocbebuyese,  si  vio 

Sne  en  vuestros  ojos  divinos 
adragaba  el  claro  sol? 
Y  no  á  los  mios ,  parece 
Que  solamente  salió 
Esa  luz  que  me  ilumina. 
Que  me  alumbra  ese  esplendor. 


l«)  «Hojas  ¡BáUles  son.«  (BdietoD  de  1717.) 


Sino  á  todo  el  Jardín ;  pues 
Obscuro  el  rubio  arrebol 
Del  sol  estaba  hasta  veros , 

Y  viéndoos  amaneció 
Segunda  vez ,  porqoe  como 
Dos  soles  y  auroras  sois» 

£l  no  se  atrevió  á  salir 
Sin  liceneia  de  las  dos. 

TANIDAB. 

Si,  soles  somos  y  auroras. 
Por  su  antigva  adoración ; 
El  sol  es  la  Idolatría, 
Yo  la  aurora,  que  inferior 
Soya  los  rayos;  y  asi, 
A  ella  debe  el  resplandor 
El  valle  que  goza ,  pues 
Guando  entre  somturas  durmió » 
No  la  despertó  la  aurora; 
Que  otro  sol  la  despertó. 

IDOLATRÍA. 

Concedo  que  aurora  seas » 

Y  concédete  que  soy 

Yo  el  sol ,  por  rendirme  á  ti ; 
Porque  al  hermoso  candor 
De  la  aurora  el  sol  le  debe 
Todo  el  primero  arrebol ; 

Y  asi ,  siendo  la  primera » 
Su  luz,  que  le  Iluminó, 
La  luz  del  aurora  ha  sido 
Más  bella  que  la  del  sol , 
Pues  salió  primero  al  valle, 

Y  antes  que  él  amaneció. 

PBRSAiniNTO. 

La  hermosura  y  el  Ingenio 
Se  compiten  en  las  dos, 

Y  pues  convida  el  jardin 
Con  la  dulce  emulación 
De  las  flores  y  las  fuentes» 
Sobre  el  lecho  que  tejió 
Para  si  la  primavera 

Os  sentad.  Lisoi^as  son 
Los  pájaros  y  las  ranas. 
Haciendo  blando  rumor 
Al  aire,  que  travesea  (^) 
Entre  las  hojas  veloz. 
Donde  aromas  de  cristal 

Y  pastillas  de  ámbar  son 
Las  fuentecillas  risueñas 

Y  el  prado  lleno  de  olor. 

(SlénUnse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y  la  Idolatría  le  quita  H 
sombrero  y  jbob  el  pensebo  le  hace  aire.) 

IDOLATRÍA. 

Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejió 
La  Vanidad,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón. 
Te  haré  aire. 

PGTSAMIBflTO. 

Pues  ¿conmigo 
No  fuera  mucho  meior, 
Que  soy  sutil  abanillo 
Del  pensamiento?  Aunque  no; 
Que  más  parezco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

TARIDAD. 

Yo  con  músicos  cantando. 
Pararé  el  aire  á  mi  voz. 

BALTASAR. 

La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor. 
Guando  saludando  al  día  (c). 
Entre  el  uno  y  otro  arrebol 
Le  daban  la  bienvenida , 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 


(»)  «El  aire  qae  travesea.»  (Edición  de  1661.) 

(c)  «Gaando  saeadiendo  al  día.»  (Las  dos  ediciones.) 


901 


AUTOS  SACRAMENTALES.-*- PARTE  TERCERA. 


TARIDAD.  (Cantando.) 
Yo  BáUQtar  ¿i  deidad , 
Puei  le  rinde  en  e$te  dia 
Eitatuñi  la  idolatría^ 
Ytempletla  Vanidad. 

ESCENA  X. 

Dichos.— LA  MUERTE. 

MDBBTE.  (Aparte.) 
Aqni  apacible  toz  suena. 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  no  mortal  cocodrilo  (a), 
Canta  una  dulce  sirena ; 
¿Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ba  sido 
De  la  Vanidad  olvido? 
Pues  ya  mí  sombra  le  asombra, 
A  yer  si  puede  mi  sombra 
Lo  que  mi  toz  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  beleño  (b) 
De  los  montes  de  la  luna 
Entorpezca  su  fortuna 
Mi  imagen  pálida,  el  suefio. 
Sea  de  su  vida  duefio 
(En  que  se  acuerde  de  mi) 
un  letargo,  un  frenesi. 
Una  imagen ,  un  veneno, 
Un  horror  de  horrores  lleno. 
(Qaádaae  dormido  BalUsar. 

VANIDAD. 

¿Parece  que  duerme? 

IDOLATRÍA. 

Si. 

VAICmAD. 

Pues  entre  sueüos  espero. 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufano,  representaile 
Un  aplauso  Usoujero. 

mOLATRiA. 

Yo  significarle  quiero 
Dónde  el  vuelo  na  de  llegar 
De  mi  deidad  singular. 

PENSAMIENTO. 

Mi  afiín  aqui  descansó , 
Pues  sólo  descanso  yo 
Cuando  duerme  Baltasar. 


(Vaso.) 


( Vaso.) 


(Échase  á  dormir.) 


ESCENA  ZI. 


BALTASAR  T  EL  PENSAMIENTO,  dermidot.^ 

LA  MUERTE. 

■UIRTE. 

Descanso  del  suefio  hace 
El  hombre,  ¡ayDios!  sin  que  advierta  (c) 
Que  cuando  duerme  y  despierta, 
Cada  dia  muere  y  nace; 

8ue  vivo  cadáver  yace 
ada  dhi,  pues  (rendida 
La  vida  á  un  breve  homicida) 
Que  es  su  descanso,  no  advierte  (d) 
Una  lición  que  la  Muerte 
Le  va  estudiando  á  la  vida. 


(e)  «Llora  inmortal  coeodriloj»  (Edleionde  1661.) 
<^)  «(^tt  el  opio  y  el  bekflo 

De  los  montea  de  la  lana 

Entorpece  á  la  fortnna 

Mi  ImAgen  pálida,  el  saefio.»  (Edición  de  1664.) 

•Con  el  opio  y  el  belefio 

Entorpezca  su  fortuna ; 

Infdndale,poes,á  nna, 

Mi  imagen  pálido  saefio.»  (Edición  de  1716.) 

{e)  «El  hombre  á  Dios  sin  qae  adTierta.»  (Edición  de  166  i.) 

íÁ  «Ove  á  sa  descanso  no  advierte.»  (Edición  de  1664.) 


Veneno  es  dulce  que,  lleno 
De  lisonjas ,  desvanece. 
Aprisiona  y  entorpece ; 
¡  Y  hay  quien  beba  este  veneno  1 
Olvidóos,  de  luz  ajeno. 
Que  aprisionado  ha  tenido 
En  si  uno  y  otro  sentido , 
Pues  ni  oyen ,  tocan  ni  ven. 
Informes  todos:  ¡y  hay  quien 
No  se  acuerde  ueste  olvido! 
Frenesi ,  pues  á  si 
Varias  especies  atray. 
Que  goza  incierLis ;  ¡  y  hay 
Quien  ame  este  frenesi ! 
Letargo  es ,  á  quien  le  df 
De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  obrar  y  el  discurrir. 
Enseña  al  hombre  i  morir; 

¡Y  hay  quien  busque  este  leurgo! 
Sombra  es,  que  sin  luz  asombra, 

?ue  es  su  obscura  fantasía 
riste  oposición  del  día ; 
I Y  hay  quien  descanse  á  esta  lombn! 
Imagen,  al  fin ,  se  nombra 
De  la  Muerte,  sin  que  ultrajen. 
Sin  que  ofendan ,  sin  que  atijeo 
Los  nombres  su  adoración. 
Pues  es  sola  una  ilusión; 
I Y  hay  quien  adore  esta  imagen!... 
Pues  ja  Baltasar  durmió. 
Ya  que  el  veneno  ha  bebido 

Y  ha  olvidado  aquel  olvido  (d), 
Ya  que  el  frenesi  pasó. 

Ya  que  el  letargo  sintió , 
Ya  de  horror  y  asombro  lleno 
Vio  la  imagen ,  pues  su  seno 
Penetra  horror,  que  se  nonbittf) 
Ilusión ,  letargo  y  sombra. 
Frenes!,  olvido  y  veneno; 

Y  pues  Baltasar  durmió , 
Duerma,  á  nunca  despertar, 
Sueño  eterno  Baltasar 

De  cuerpo  y  alma. 

(Saca  la  espada,  y  «nio* ■><» 


DiCBOS.— DANIEL. 

DAKIKL. 

Eso  no. 

(DetieaaeikmoiblirtrJ 

■UBBTB. 

¿Quién  tiene  mi  mano  ?  (p) 

DAülEL. 

Yo,^ 
Porque  el  plazo  no  ha  llegado. 
Número  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir, 

Y  el  número  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

MUERTE. 

Llegarán  ( ¡  hado  cruel ! ), 
Cumpliránse  ( ¡  pena  fiera ! ), 
Para  que  algún  justo  muera» 
Tus  semanas,  Daniel  (A), 

Y  no  un  pecador.  \  Oh  fiel 
Juez  de  la  ejecución  mia! 

tQué  espera  ?  Que  si  este  día  (O 
lOgra  una  temeridad. 
Oye  alli  la  Vanidad, 
Mira  aiU  la  Idolatría. 

(e)  «Ya  olvidado  aqnel  oWldo.»  (Edleloa  de  1661.) 
{f)  «Penetre  horror  que  se  nombra.»  (Edlcloadei6>*.. 

Penetre  horrar,  y  se  nombra.»  (Edición de  1717} 
(F)  «íQnién  tiene  mi  braxo?»  (Edición  de  1717)^ 
{k)  «Vaestras  semanas,  Daniel.*  (Edición  de  1717.)  ^ 
(i)  « ¿Qné  esperáis?  que  si  este  dia.»  (Edidoa  d<  17i..) 
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Ya  yo  te  la  soltaré, 
Velox  cometa  de  fuego, 
En  siendo  tiempo  al  rigor  (a); 
Pero  basta  que  sea  tiempo  {bj^ 
Aquesa  estatua  de  bronce 
Le  dé  otro  mental  acuerdo  {é)f 
Oue  trompeta  de  metal , 
Tocada  por  mi  precepto. 
Será  trompeta  de  Juicio* 

MDfeUTB. 

A  los  dos  esti  bien  eso. 
Que  en  tocando  la  trompeta» 
A  su  ¥0z  el  universo 
Todo  espirará ;  y  asi , 
¡  Oh  tú ,  peñasco  de  acero. 
Qué  espíritu  aborrecido 
Vive  por  alma  en  tu  pecho, 
Deidad  ñnentlda  de  bronce » 
DesengáSate  á  ti  jnesmo! 

EMEVAZItr- 


SOS 


BALTASAR T  EL  PENSAMIENTO,  dúrmidoi.—hK  MUEll- 
TE.  DANIEL,  LA  VANIDAD,  LA  IDOLATRÍA.— UNA 
ESTATUA. 

(Ábrese  usa  apariencia  i  un  lado,  y  pireea  ana  estalaa  de  color 
de  bronce,  i  caballo,  j  la  Idolatría  teaiéndole  el  freno;  y  al  otro 
lido,  sobre  esa  torre,  aparece  la  Vanidad,  con  mochas  ploaiaf,  ^ 
j  u  iostramento  en  la  mano. 

IDOLAnU* 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  á  las  lisonjas  del  suefio. 
Sepulcro  tá  de  ti  mismo. 
Mueres  vivo  y  vives  muerto... 

VANTOAl). 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  en  el  verde  monumento 
De  la  primavera,  eres 
Uo  racional  esqueleto... 

BALTASAR.  (Entre  snefios.) 
¿Quién  me  llama?  ¿Quién  me  llama? 
Mas ,  si  á  mis  fantasmas  creo, 
Ya,  Vanidad ,  ya  te  miro; 
Ya,  Idolatría,  te  veo. 

idolatría. 

Yo,  la  sacra  Idolatría, 
Deidad  que  del  sol  desciendo, 
A  consagrarte  esta  estatua. 
Del  supremo  alcázar  rengo. 
Porque  tenga  adoración 
Hoy  tu  imagen  en  el  suelo. 

VAHIDAn. 

Yo,  la  humana  Vanidad , 

Que  en  los  abismos  me  engendro, 

Y  naciendo  entre  los  hombres. 
Tengo  por  esfera  el  cielo; 
Para  colocar  la  estatua , 
Este  imaginado  templo 
Te  dedico,  que  de  pluma 
He  fabricado  en  el  viento. 

BALTASAR.  {Entre  Mdtot.) 
\  Qué  triunfos  tan  soberanos ! 
¡  Qué  aplausos  tan  lisonjeros! 
Ofréceme,  Idolatría, 
Altares ,  aras ,  inciensos , 

Y  adórense  mis  estatuas 
Por  simulacros  excelsos. 
Tü,  Vanidad ,  sube ,  sube 
A  coronarte  al  imperio ; 
Ilústrese  una  volando, 
Ilústrese  otra  cayendo. 

(Rjija  la  estataa  y  sabe  la  torre ,  y  canun  venoi  Yan'tdtté 

i  ¡dolatrio,) 

IDOLATRÍA.  (GanUndo.) 
/  Bajad,  estatua,  bajad ! 
A  ser  adorada  id. 

VANIDAD.  (Canundo.) 
/  A  ser  eterno  subid. 
Templo  de  la  Vanidad! 

IDOLATRÍA. 

¡Corred^  bajad! 

VANIDAD. 

¡SuHd,  volad! 

LOS  DOS. 

Pues  hoy  de  los  vientos  fía..^ 

IDOLATRÍA. 

Estatuas  la  Idolatría,,* 

VANIDAD, 

T  templo  la  Vanidad, 

MOBRTB. 

Suéltame ,  Daniel ,  la  mano ; 
Verás  qué  osado  y  soberbio 
Acabo,  como  Sansón , 
Con  el  ídolo  y  el  templo. 

A,  S. 


(Vaie,  con  DénUt.) 


BALTASAR  t  EL  PENSAMIENTO,  dormidos. -^tX  VA 
NIDAD,  LA  IDOLATRÍA,  LA  ESTATUA. 


¡  Baltasar  1 


ESTATUA. 


BALTASAR. 


¿Qué  es  lo  que  quieres. 
Ilusión  ó  fingimiento. 
Que  me  matas,  que  me  auges? 

ESTATUA. 

Oye,  y  velen  á  mi  aliento 
floy  los  sentidos  del  alma. 
Mientras  duermen  los  del  cuerpo; 
Que  contra  la  idolatría 
Áspid  de  metal  me  vuelvo. 
Porque,  como  el  áspid ,  yo 
Muera  a  mi  mismo  veneno; 

V  en  tanto  que  el  labio  duro 
Del  bronce  articula  acentos , 
Enmudezcan  esas  voces. 

Que  son  lisonjas  del  viento  (d). 
Yo  soy  la  Estatua  que  vio 
Nabuco,  hecha  de  diversos 
Metales,  con  pies  de  barro, 
A  quien  una  piedra  luego 
Deshizo,  piedra  calda 
Del  monte  del  Testamento. 
No  la  adoración  divina 
Tiranices  á  los  cielos. 
Que  yo  por  verme  adorar 
De  tres  jóvenes  hebreos , 
El  horno  de  Babilonia 
Encendi ,  donde  su  esfuerzo 
Al  fuego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshizo  al  fuego. 
Sidrac»  Misac  y  Abdenago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 
De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc , 
Oro  en  Astarot,  madero 

En  Baal ,  barro  en  Dagon , 
Piedra  en  Baalin ,  y  hierro  U) 
En  Moab ;  y  hallando  en  mi  (f) 
1^\  juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sabe  la  esutna  y  baja  la  torre.) 

(a)  «En  siendo  tiempo,  rigor.»  (Las  dos  ediciones.) 
{b)  «Pero  basta  qae  sea  este  tiempo.»  (Edición  de  1664.) 
{€)  «Le  dé  otro  mortal  acuerdo.»  (Edición  de  1661.* 
(di  «Qae  son  lisonjas  al  viento.»  (Edición  de  1717.) 
{et  «Piedra  en  Baalin,  y  cerro.»  (Edición  de  1664.) 
(/)  «En  Moab,  y  bailando  en  mi.»  (Edición  de  17 J?.) 
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▼ANIDAD. 

Qaemeabnso! 

IDOLATRÍA. 

¡Que  me  hielo  I 

YARIDAD. 

Ya  i  los  rayos  de  otro  sol 
He  desvanecido  el  vaelo. 

idolatría. 

Y  yo  ala  las  de  otra  fe, 
Ifis  sombras  desaparezco. 

(Cdbrtse  h  opariencia  eon  tá  tttatMa,  ia  Vú»idúd  y  ¡a  IdohMo.) 

ESttlVA  XV, 
BALTASAR^  EL  PENSAMIENTO. 

RALTASAR.  {üetpertémdóte,) 

I  Oye,  espera,  escacha ,  aguarda  I 
¡  Oh ,  DO  me  d legues  tan  presto. 
Tal  Vanidad,  tal  ventural 

(Despierta  el  Peosamiento.) 

PEÜSAXlEiTrO. 

¿De  qué  das  tocos?  ¿Qué  es  esto? 

BALTASAR. 

¡Ay »  Pensamiento !  No  sé ; 
Pues  cuando  deidad  me  miento. 
Pues  cuando  señor  me  aclamo 

Y  de  mi  engaño  recuerdo, 
Solas  tus  locuras  bailo. 
Solas  tus  locuras  veo  (a). 

PENSAMIENTO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

BALTASAR. 

Yo  Ti  en  el  pálido  sueik> 
Donde  estaba  descansando. 
Todo  el  aplauso  que  tengo. 
Subia  mi  Vanidad 
A  dar  con  su  frente  al  cielo; 
Ií:gaba  mi  Idolatría 
Desde  su  dorado  Imperio. 
Aquella  un  templo  roe  daba ; 
Ésta  una  estatua ,  y  al  tiempo 

Sue  ésta  y  aquella  tenía 
echa  la  estatua  y  el  templo. 
Una  voz  de  bronce,  una 
Trompeta,  que  aun  ahora  tiemblo. 
De  aquella  abrasó  las  plumas , 
Desta  deshizo  el  intento. 
Quedando  el  templo  y  la  estatua 
Por  despojos  de  los  vientos... 
¡Ay de  mí !  la  Vanidad 
Es  la  breve  flor  de  almendro. 
La  Idolatría  la  rosa 
Del  sol ;  aquella,  al  primero 
Suspiro,  se  rinde  fácil 
A  las  cóleras  del  cierxo ; 
Ésta ,  á  la  ausencia  del  día. 
Desmaya  los  rfoos  crespos; 
¡Breve  sol  y  breve  rosa 
De  las  injurias  del  tiempo! 

CSGENAXVI. 

BALTASAR,  EL  PENSAMIENTO,  LA  IDOLATRÍA. 

IDOLATRÍA. 

No  ha  de  vencer  mis  glorias 

Una  voz,  n!  un  engaño  mis  Vitorias; 

Triunfe  la  pompa  mía, 
En  esta  noche,  de  la  luz  del  dia.— 

Baltasar,  soberano 
Príncipe,  rey  divino  más  que  humano. 

Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueño  la  paz  de  tu  sentido, 


(fl) 


«Sóio  tus  locaras  bailo, 

Sdlo  tus  locuras  veo**  (BdiciOR  do  1717.) 


Treguas  del  pensamiento. 
Mi  amor,  a  tus  aplausos  siempre  tteDto, 

Velaba  en  tus  grandezas ; 
Qae  no  saben  dormirse  las  floezas. 

Una  opulenta  cena. 
De  las  delicias  y  regalos  llena 

Que  la  gula  ha  ignorado. 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado. 

Adonde  loa  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos. 

En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojos 
Hartan  la  hidropesía  de  los  ojos. 

Perfumes  lisonjeros 
Son  aromas  de  flores,  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas. 
Que  Arabia  la  feliz  cria  en  sus  faldas ; 

Para  tí  solo  plato. 
Que  el  hambre  satisface  del  olfato, 

La  música  acordada , 
Ni  bien  cerca  de  tí ,  ni  retirada , 
En  numeroso  acento  suspendido. 
Brinda  á  la  sed  con  que  nació  el  oído  (b). 

Los  candidos  manteles. 
Bordados  de  azucenas  y  claveles, 

A  dibujos  tan  bálos. 
Que  hace  nuevo  valor  la  nieve  en  eilos^ 

Son  al  tacto  suave  ' 
Curiosidad ,  que  lisonjearle  sabe. 

Néctares  y  ambrosías. 
Frías  bebidas  (basta  decir  frias). 
Destiladas  de  rosas  y  azahares. 
Te  servirán  á  tiempo  entre  manjares  («), 
Porque  con  salva  y  aparato  justo 
Alternen  con  las  copas  boy  al  gasto; 

Y  porque  aquestas  sean 
En  las  que  más  tus  triunfos  hov  se  vean. 
Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Israel  sagrados  (ii< 
Trujo  Nabucodonosor  robados 
De  aquella  gran  Jemsalen,  el  día 
Que  al  Oriente  extendió  sn  monarquía. 

Manda,  señor,  iraeilos; 
Hoy  á  los  dioses  brindarás  con  ellos  («), 

Profanando  el  tesoro 
De  tu  templo  los  ídolos  que  adoro  (f). 

Postres  serán  mis  brazos  {g),  ' 

Fingiendo  redes  y  in  ventando  lazos  (A), 

Cifrando  tus  grandezas. 
Tus  pompas,  tus  trofeos,  tus  riquezas. 
Este  maná  de  amor,  donde  hacen  plato 
Olfato,  ojos  y  oidos ,  gusto  y  tacto. 

BALTASAR. 

En  viéndote,  me  olvido 
De  cuantos  pensamientos  he  tenMo, 
Y  despierto  á  tu  luz  hermosa ,  creo  i 

Más  que  lo  que  imagino,  \o  que  veo ;  i 

Sólo  tu  luz  podía 
Divertir  la  fatal  melancolía 

Que  mi  pecho  ocupaba. 

PETTSAXIBirrO. 

¡  Eso  sí,  vive  el  cielo !  que  esperaba , 

Seatin  estás  de  necio. 
Que  de  tal  cena  habias  de  hacer  desprecio; 

Haya  íiesta,  haya  holgura ; 
Deja  el  llanto  esta  noche:  mi  locan 

A  borrachez  se  pasa... 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

BALTASAR. 

Los  vasos  que  sirvieron  en  el  templo, 


{b)  «Brindan  la  sed  conque  nació  el  oÍdo.>  (Usdaí  tüom 
{e)  «Se  senrirá  á  tiempo  entre  mamares.»  (Edicioa  de  íW 
(lO  «Los  vasos  que  al  gran  rey  de  Isnel  sagrados.*  Wj 
de  1664.) 
(«)  «T  á  los  diosee  brindarás  eon  ellos.»  (BdíciMdei6»>' 
(/)  «A  su  templo  los  ídolos  qoe  adoro.»  (Bdidoi  de  íTi'- 
(t)  «Por  tres  serin  mis  brasos.»  (Edición  de  1664.) 
{k)  «Fingiendo  sedes  é  inventando  latos.»  (Ediciea  ét  S» 
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Eterna  maraTilla  sin  ejemplo, 
A  sacerdotes  de  Israel ,  esc^vo» 
SírTanme  ámi  también. 

pBHaAmniTo. 

Ta  gusloalabow 

1ULTA8AB. 

Vayan  por  ellos. 

ESCENA  xvn. 

BALTASAR,  EL  PENSAMIENTO,  LA  IDOLATRÍA.  LA 
VANIDAD.— MÚSICA «  ACOBPAffAVic?rTO» 

▼AMimi». 

Excusado  ha  sido; 
Qae  3ra  la  Vanidad  los  ba  tcaido. 

idolatría. 
Sacad  las  mesas  presto 
Á  aqueste  cenador. 

PENSAnieirro. 

4Aml?¿.Qué«8eslo? 

VAKIOAD. 

Pues  ¿qoién  habla  contigo  ? 

PKHSAWSTITO. 

¿Quien  dice  cenador  no  habla  conmigo? 
Pues  si  yo  he  de  cenar,  señora,  es  cierto 
Qae  soy  el  cenador ;  y  ahora  advierto 

Que  por  mi  se  harí^ 
Aquella  antifcna  copia  que  decia:  (Cania. 
;  Para  mi  $e  hicieron  cenas , 
Parami,  que  las  tengo  por  bpe^at! 
¡  Para  mi  ^  par  a  mi  ^ 
Qae  para  cenar  nad! 

(SaeaBla  mesa  eon  wasos  de  pista»  y  van  ^inriaado  platos  da 
«•BiMa  A  SB  tiempo.) 

BALTMMI. 

Sentios  las  dos,  y  laéco  por  los  Moa 
Sentaos  todos  mis  deuoos  y  criados ; 
Qae  cena  donde  estin  por  tales  modos 
Vasos  del  templo ,  es  cena  para  todos ; 
Y  las  gracias  que  demos,  celebrando 
Hoy  á  los  dioses ,  ba  de  ser  cantando. 

MÚSICA. 

Etta  meza  es  este  ala 
Altar  de  la  ¡dolatria^ 
De  la  Vanidad  altar; 
Pues  adornan  sin  ejemplo 
Todos  los  vasos  del  templo 
La  cena  de  Baltasar. 
{Ponente  á  cenar  todot.) 

ESCEHA  ZVni. 
Dicros.— LA  MUERTE,  dUfrazada. 

MUERTE.  (Aparte.) 
A  la  gran  cena  del  Rey 
Disfrazado  ahora  vengo ; 
Pues  en  esta  cena  esto 
Escondido  y  encubierto. 
Entre  los  criados  suyos 
Que  podré  eocubrirme  creo. 
Descuidado  á  Baltasar 
De  mis  memorias  le  Teo, 
Cercado  de  sus  mujeres 

Y  los  grandes  de  su  reino. 
Los  vasos  q|ue  Salomón 
Consagró  al  Oíos  verdadero, 

Y  donde  sus  sacerdotes 
Los  sacrificios  hicieron. 
Sus  aparadores  cubren. •• 
i  Oh  Juicio  de  Dios  eterno , 
Suelta  ya  tu  mano,  soelta 
La  mía ,  porque  .ya  el  peso 
De  sus  peeaoos  cumplió 
Con  tan  grande  sacrilegio. 

BALTASAR. 

Dadme  de  beber. 

(Joma  el  Pensamiento  los  platos  y  come.) 


I 


^7 


(Bebe  despatio.) 


PENSAMIENTO,  (i  U  Muerte^ 
¡Hola,  abo, 
Camarada !  ¿no oís aqueilp? 
Llevad  de  beber  al  Rey, 
Mientras  que  yo  estoy  Comiendo. 

MUERTE.  (Ápnrteí) 
(Por  criado  me  han  tenido; 
servirle  la  copa  quiero, 
Puef  no  podra  conocerme 

guien  está  olvidado  y  ciego, 
ste  vaso  del  altar 
La  vida  contiene,  es  cierto , 
Guando  á  la  vida  le  sirve 
De  bebida  y  de  aliíaipto ; 
Mas  la  muerte  encierra,  como 
La  vida;  que  es  argüniento 
De  la  muerte  y  de  la  vida, 

V  está  su  licor  compuesto 
De  néctar  y  de  cicuta. 

De  triaca  y  de  vtnenoé)— 
Aqui  está  ya  la  bebida. 

(Liega  A  dar  la  behida  al  K«p.) 

BALTASAR. 

Yo  de  tu  mano  la  acepto. 
¡Qué  hermoso  vaso! 

MUERTE.  (Aparte.) 
Ay  de  tf « 
Que  no  sabes  lo  que  hay  dentro. 

inOLATRÍA. 

El  Rey  bebe ;  levantaos  todos. 
{LesáMtante  todos,) 
BALTASAR. 

Glorias  de  mi  imperio. 

En  este  vaso  del  Dios 

De  Israel  brindo  á  los  nuestros^ 

j  Moloc,  dios  de  los  asirlos t 

Viva! 

PENSAMIENTO. 

La  razón  haremos; 
Sólo  hoy  me  parecen  pocos 
Treinta  mil  dioses,  v  pienso 
Hacer  la  razón  á  todos. 

IPOIfAiaÍA. 

Gantad  miénlraa  va  bebiendo. 

MlisICA. 

Esta  mesa  es  ésto  dia    ' 
Altar  de  la  ídolatria^ 
De  la  Vanidad  altar ^ 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
El  cdlit^  vaso  déltemplo^ 
En  que  bebe  Baltasar,.. 

(Sacna  vn  troeno  mny  fiande.) 

BALTASAR. 

¡ Oné extraño  ruido!  ¿Qué asombro 
Alborota  con  estruendo. 
Tocando  al  arma  las  nubes. 
La  campalki  de  los  vientos? 

IDOLATRÍA. 

Gomo  bebiste ,  será 

Salva  que  te  hacen  los  eielof 

Con  su  horrible  artilleria. 

VANIDAn. 

De  sombra  y  de  horror  cubiertos , 
Nos  esconden  las  estrellas. 

MUERTE. 

¡Cuánto  las  sombras  deseo, 
Gomo  padre  de  las  sombras ! 

RALTASAR. 

Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  ptíaros  de  fuego; 
Bramidos  da  dedolor 
Preñada  nube,  gimiendo; 
Parece  que  está  de  parto, 

Y  es  verdad ,  pues  oe  su  seno 
Rompió  ya  nn  rayo,  abrasado 
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Embrión  qne  tuvo  dentro ; 
Y  siendo  su  fruto  el  rayo  • 
*    Ha  sido  el  bramido  un  trueno. 

(Da  «B  fnn  troeno»  y  eon  aa  cohete  de  pasada  sale  «na  mano, 
qne  vendrt  4  dar  4  donde  habrt  en  vn  papel  'i;ScriU8  e$U8  le- 
tras :  Mané ,  Teekái ,  Far¿f .  . 

^  No  veis?  :  ay  de  mi !  i  no  Teis 
lúe  rasgado,  que  rompiendo    % 
Jl  aire  trémulo*  sobre 
Mi  cabeza  está  pendiendo 
De  un  biloque  en  la  pared 
Toca?  ¡y  sien  forma  advierto, . 
Una  mano  es,  lUMI  mano , 
<2ue  la  nube  al  monstruo  berrendo 
Le  Ta  partiendo  á  pedazos  I 
¿Quién  Ti6,  quién ,  rayo  compuesto 
De  arterias?  No  sé,  no  sé 
Lo  que  escribe  con  el  dedo ; 
Porque  en  habiend^dejado 
Tres  breves  rasgos  impresos, 
Qtra  vez  sulie  la  mano 
A  juntarse  con  el  cuerpo... 
Perdido  tengo  el  color. 
Erizado  está  el  cabello , 
El  corazón  palpitando 

Y  desmayado  el  aliento. 
Los  caracteres  escritos, 
Kf  los  alcanzo  ni  entiendo. 
Porque  hoy  es  Babel  de  letras 
Lo  que  de  lenguas  un  tiempo. 

VANIDAD. 

Un  monte  de  fuego  soy. 

Y  yo  una  estatua  de  bielo. 

FENBAMlEirrO. 

Yo  no  soiy  monte  ni  estatua. 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo. 

BALTASAS. 

Idolatría,  tú  sabes 

De  los  dioses  los  secretos. 

¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

moLATaíA. 
Ninguna  de  ellas  acierto. 
Ni  aun  el  carácter  conozco.  > 

BALTASAR. 

Tú ,  Vanidad ,  cuyo  ingenio 
Ciencias  comprendié  profundas 
En  magos  y  en  agoreros, 
¿Qué lees? di.  ¿Qué lees? 

VANIDAD. 

Ninguna 
Se  da  á  partido  á  mi  Ingenio ; 
Todas ,  todas  las  ignoro. 

BALTASAR. 

¿Qué  alcanzas  tú.  Pensamiento? 

PENSAMIENTO. 

:  A  buen  sabio  k>  preguntas ! 
Yo  soy  loco ,  nada  entiendo. 

idolatría. 
Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido 
Quien  interpretó  los  sueños 
Del  árbol  y  ae  la  estatua, 
Lo  dirá. 


Dichos.  — DANIEL. 

DANIEL. 

Pues  oid  atentos: 
líon^  dice  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino; 
Techéis  y  que  en  él  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  más ; 
Farii^  que  será  tu  reino 
Asolado  y  poseído 
De  los  persas  y  los  medos. 


(•) 


Asi  la  mano  de  Dios 
Tu  sentencia  con  el  dedo 
Escribió,  y  esujustícla 
La  remite  por  derecho 
Al  brazo  seglar ;  que  Dios 
La  hace  de  ti,  porque  hu  hecho 
Profiíntdad  á  ios  vasos. 
Con  baldón  y  con  desprecio; 
Porque  ningún  mortal  use 
Mal  de  losfasos  del  templo, 
Que  son  á  la  ley  de  gracia 
fieservado  sacramento, 
*  Guando  se  borre  la  escrlu 
De  las  láminas  del  tiempo. 
Y  si  profiínar  los  vasos 
Es  delito  tan  inmenso, 
Oid,morUles,oid, 
Que  hay  vida  y  hay  muerte  en  ellos, 
Pues  quien  comulga  en  pecado 
Proftna  el  vaso  del  templo. 

BALTASAR. 

¿Muerte  hay  en  ellos? 

4  HUBRTB. 

Si,eQindo 
Yo  los  sirvo,  gue  soberbio 
Hijo  del  pecado  soy, 
A  cuyo  mortal  veneno. 
Que  bebiste,  has  de  morir» 

BALTASAR. 

Yo  te  creo,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos. 
Que  torpes  y  descompuestos. 
Por  el  oído  y  la  visu, 
A  tu  espanto  y  á  tu  estruendo. 
Me  están  penetrando  el  alma  (s). 
Me  están  traspasando  el  pecho.— 
Ampárame,  Idolatría, 
Desie  rigor. 

Yo  DO  puedo. 
Porque  á  la  voz  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio 
Que  has  profanado  en  los  vasos 
Hoy  en  rasgos  y  bosquejos. 
Todo  el  valor  he  perdido. 
Postrado  todo  el  aliento. 

BALTASAR. 

Socórreme,  Vanidad. 

VANIDAD. 

Ya  soy  humildad  del  cielo. 

BALTASAR. 

Pensamiento.... 

PENSAMIENTO. 

Tu  mayor 
Contrario  es  tu  Pensamiento, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 

BALTASAR. 

Daniel. 

DANIEL. 

Soy  juicio  de  Dios; 
Está  ya  dado  el  decreto  t 
Está  el  número  cumplido, 
Baltasar. 

MNSAHIKNTO. 

Nulla  ett  redempU$. 

BALTASAR. 

¡Todos,  todos  me  dejais 
En  el  peligro  postrero ! 
¿Quién  ampararme  podrá 
Deste  horror,  deste  portento? 

«UBRTB. 

Nadie;  que  no  estás  seguro 
En  el  abismo,  en  el  centro 

«Me  esU  penetrando  el  alna,  ^ 

He  esiA  traspasando  d  fícho.»  (E^icioí  * 


DON  PEOnO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 
De  la  Uem» 

■ALTASAK* 

iAy.qne  me  abraso! 

■OBRTi. 

MaerQ,  Ingrato. 

(SicaU  espada  y  dale  ona  estocada,  j  loé^o  se  abraza  coa  él , 

como  qae  lachan.) 

BALTASAR. 

2  Ay  que  me  muero  I 
I  El  veneno  no  basUM» 
Que  bebi! 

miERTE. 

No;  que  el  venena 
La  muerte  ha  sido  del  alma, 

Y  ésta  es  la  muerte  del  caerpo. 

BALTASAR. 

Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Triste,  confuso  t  deshecho, 
A  brazo  partido  lacho, 
El  cuerpo  y  alma  muriendo. 
¡Cid »  mortales ,  oid 
El  riguroso  proverbio 
Del  Uaué.  Teehil ,  Farét. 
Del  juicio  de  Dios  Supremo! 
¡  Al  que  Tasos  profana 
Divinos  postra  severo, 

Y  el  que  cdmulga  en  pecado 
Profana  el  vaso  del  templo! 

(Entraaselociíandolos  dos,  f  Irm  ello»  el  Pauamiento.) 


ESCENA  XX. 

LA  IDOLATRÍA,  LA  VANIDAD,  DANIEL.— ¿«^'¿^«^ 

LA  MUERTE. 

idolatría. 

De  los  suefios  de  mi  olvido 
Como  dormida  .despierto ; 
Y  pues  á  la  Idolatría 
Dios'no  excepta ,  según  veo, 
£b  la  sábana  bordada 
De  tantos  brutos  diversos 
Como  Cristo  mandará 


.—LA  PRIUER  FLOR  DEL  CARMELO.  W9: 

Que  mate  y  que  coma  Pedro, 
j  Quién  viera  la  clara  lux 
be  la  ley  de  gracia ,  cielos , 
Que  ahora  es  la  ley  escrita ! 

;Sai0  la  Mderte,  de  ^aa,  coa  espada  y  daga»  y  el  manto  Ueao^ 

da  niertea.) 

KUERTB. 

Dien  puedes  verla  en  bosquejo 
En  la  piel  de  Gedeon , 
En  tf  maná  del  desierto, 
En  el  i^anal  de  la  boca 
Del  león ,  en  el  cordero 
Legal*  en  el  pan  sagrado 
De  proposición. 

Ysiesto 
No  lo  descubre ,  descubra 
En  profecía  este  tiempo ' 
Esta  mesa  transformada 
En  paá  y  vino;  i^lupendo  (•) 
Milagro  de  Dios,  en  quien 
cifró  el  mayor  Sacramento. 

(Descúbrese,  «MI  ttá«iM,  ana  mesa  coa  pié  de  altar,  y  en  medio 
na  calis  |  ana  hostia,  y  dos  velas  i  los  lados.) 

idolatría. 

Yo,  que  fui  la  Idolatría , 

Que  qi  adoración  á  necios 

ídolos  falsos,  borrando 

Hoy  el  nombre  de  mi  y  de  ellos  (&), 

Seré  Latría,  adorando 

Este  inmensa  Sacramento.— 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid ,  al  humilde  ingenio 
De  .don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  mochos  defectos ; 

Y  perdonad  nuestras  faltas 

Y  las  «uyas ,  advirtiendo 
Que  nunca  aloanun  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 

(a)  «Ba  pan  j  ea  vlao ;  Mtapeado.»  (Edieloa  de  1717.) 
ib)  «Hoy  en  nombre  de  mi  y  de  ellos 

Seré  la  TriSt  adorando.»  (Edición  de  1661.) 


U  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO 


(i) 


(Colección  de  Pando,  parte  u.— ídem  de  Apontes.— Mannscrlio  de  la  Biblioteca  Racional,  enya  primera  hoja  empleía : 
Autot  que  Une  etté  cuarta  parU.—Tetoro  dei  Ttatro  EtpaMoi,  de  Oihoa ,  tomoui.  Parla,  1838.) 


DAVID. 

ABIGAIL. 

LUZBEL. 

SAÚL. 

LA  AVARICIA. 


PERSONAS. 


LA  LASCIVIA. 
GOLIATH. 
NABAL. 
JORAN. 


LA  CASTIDAD. 
LA  LIBERALIDAD. 
SIMPLICIO. 
MÚSICOS. 
AGOMPAftAMIENTO. 


Selva. 
ESCENA  PRIMERA. 

Sale  LUZBEL,  trayendo,  asidas  de  las  manos,  á  LA  AVA- 
RICIA y  á  LA  LASCIVIA,  que  vendrán  como  violentas. 

AVARICIA. 

¿Dónde  me  llevas,  Lnzbel? 

(I)  En  la  coleccioa.  Afli/M  Saerameatales,  con  euatra  cóme'fUn 
una»  i  tu»  loa»  n  caír^iiieiM;  primera  parte,  dedicada  á  don 


LASCITU. 

¿Dónde,  bárinro,  me  llevas  t 

LUZBEL. 

Venid  conmigo  las  dos. 

Frandseo  de  Camargoy  Pat,  caballero  de  la  drden  de  Santiago; 
sesenta  r  cuatro  pliegos,  con  licencia,  en  Madrid,  por  María  de 
Qaifiones,  afio  1655» ,  hay  ana  obra  titulada :  Loa  sacramtnlalqua 
/p  compañía  da  Antonia  del  Prado  repretentó  en  el  auto  de  la  Pri- 
mer Flor  del  Carmelo,  eatasfietta»  detta  coronada  villa  de  IHadrid^ 
'  Consta,  puesj  qae  i%  en  Í65ü  se  habla  roprescniado  la  Primer 
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4MlUUft.) 


¿ÁS  M8. 

¿DóQdd  vamos? 

LUZBEL. 

A  estas  selvas. 

AVARICIA. 

¿1>e  cnftndo  ac^  á  la  Avaricia  j 
De  los  palacios  alejas, 

Y  la  sacas  ¿  los  montes? 

LASCIVIA. 

tDe  coándo  acá,  con  la  mesma 
^ada,  4  la  Lascivia  id 
De  las  ciudades  ausentas. 

Y  á  los  desiertos  la  sacas? 

AVARICU. 

De  mi  saña  la  sedienta 
Hidropesía,  ¿no está 
Mejor  en  las  opulencias 
De  las  cortes  y  palacios. 
Donde  en  humabas  grandezas» 
CetMda  so  ardiente  Sed , 
Si  no  se  apaga,  se  templa? 

LASCIVIA. 

De  mi  incentivo  la  llama , 
¿No  se  enciende  y  se  alimenta 
Mejor  entre  los  comercios 
De  la  gran  naturaleza. 
De  quien  familiar  veneno 
Es,  pues  dentro  de  sus  puertas 
Nace ,  vive ,  arde  y  consume. 
Siempre  viva  y  nunca  ibuerta? 

AVARICIA. 

Pues  ¿cómOt  siendo  el  qoe  riges... 

LASCIVIA. 

4 Cómo  y  siendo  el  que  gobiernas... 

AVARICIA. 

De  aquel  escamado  monstruo... 

LASCIVIA. 

De  aquella  safiuda  liestia... 

AVARiaA. 

La  cwvlz  de  siete  cuellos..» 

LASCtVU. 

La  hidra  de  siete  cabezas.^ 

AVARICIA. 

Hoy  á  las  dos  nos  divides 
De  nuestro  cuerpo? 

LASCIVIA. 

Hoy  ío(entá& 
Que  por  fuerza  destroncadas 
Te  sigamos? 

LUZBEL. 

Porque  es  fuerza 
Que  boy  os  baya  meaestcr 
En  esta  inculta  maleza, 


Ftar  ielCwmeh ,  y  qae  la  piM  eo  etceoa  laeompaflla  de  AatoDio 
de  Prado. 

De  los  datos  qoe  exlstta  ea  el  arehUo-  dé  Madrid ,  qoe  en  1660 
trabajó  en  Madrid  dicha  eoaipafiia,  y  eteribii)  los  aotoa  Calderos. 
—En  1649  también  Prado  y  Calderón  » pero  eonsta  qoe  los  autos 
qae  Prado  representó  rieron  La  YacénU  gtnerttj  la  Htfdaiena.-^ 
Eo  1C48,  Prado  y  Calderón.  — En  1647,  Pado  y  Calderón.— 
En  1645,  Calderón,  y  no  se  sabe  quién  representó.— En  1642,  Pra- 
do, y  no  eonsta  qiiéo  escribió.— En  1636,  Prado.— Eb  1635,  Pra* 
do.— En  1635,  Prado. 

La  loa  qne  Ta  tu  dleh^o  tomo  de  Auies  SuertmeniéU»,  ant  euolr» 
comediat,  etc.,  es  b  qno  en  la  colección  de  Prado  precede  i  La 
SUmbra  del  Soñar,  pero  etldentemente  no  pertenece  i.  esta  diu- 
rna composleioB ,  porque  el  único  terso  en  qne  se  cita  sb  Ütnio 
qieda  copiado. 

La  loa  qne  en  la  colección  de  Pndo  precede  i  la  Primer  Flor 
del  Carmela  tampoco  pertenrce  A  esta  composición,  porqne  es 
lamo  el  Terso  en  qne  ta  su  título. 

El  carácter  de  Vabal  tiene  rasgos  de  primer  orden,  qne  deben 
elUrse.  Es  el  mismo  carácter  que  el  de  Bl  Hombre  en  Lo  ave  va 
dei  hambre  4  Diot,  y  ftnn  hay  alguB  verso  repetido. 


Mis  que  eo  cortes  y  ciudades. 

LAB  DOS. 

¿Cómo? 

LirtBBL. 

De  aquesta  manera : 
¿Que  veis  por  estas  campañas? 

LAS  DOS. 

Montes  6  esta  parte  y  ésta. 
Que  elevados  basta  el  cielo, 
Son  basaa  qne  le  sustentan. 

LUZBEL. 

A  las  fiíldas  de  esos  montes» 
¿Qué  veis  luego? 

AVABiaA. 

Armadas  tiendas 
De  campo,  vaga  ciudad* 
Ó  república « que  lleva 
Donde  quiere  y  como  quiera 
Sus  edificios  acuestas. 

UJIBBL. 

En  este  ejército  armado» 
¿Quéescttcbais? 

LASetTIA* 

Vocea  diversas 
De  aparatos  militares. 

(Cajás.)- 

VOCB&  (Deatia^)  > 

¡Arma,  arma!  ¡Giiem»gnena! 

LCIBBL, 

¿Y  qué  veis? 

avarioa; 

Que  de  aquel  monta 
Otro  monte  se  despeüa. 
De  tan  disforme  estatura, 
Que  ya  el  ser  no  es  excelencia 
Li  bombre  pequeiio  mundo. 


Dichos.  —  Baija  GOLIAT ,  despefiiodose  és  un  cerro,  fir  i 
figurará  una  tienda  can  wt  tacriHá», 

LVSBCL. 

Pues  escncbad  sus  blasfemias. 

GOUAT. 

¡  Ob ,  pese  á  los  cielos ,  pese 

A  las  deidades  supremas 

Que  adoré,  pues  contra  mi 

Más  se  irritan  que  se  alientan  t 

¿El  filistin ,  que  á  su  cargo 

Tuvo  la  sacra  defensa 

DeBaalydeBelial, 

Contra  esa  vil ,  esa  bebrea 

Canalla,  qpe  sólo  un  Dios 

Sifftie,  adora  y  reverencia,— 

Infamemente  vencido 

De  nn  Joven  pastor,  con  piedra. 

Cobarde  arma  de  villano , 

Bañado  en  su  sangre  mesma 

Yace  ?  ¡  Ob ,  si  ya  que  la  vierte , 

Escupírsela  pudiera 

Al  cielo,  porque  manebira  i 

De  sol ,  de  luna  y  de  estrellas  (a) 

La  lúa ;  y  muriendo  yo,  I 

Conmigo  el  día  muriera. 

Porque  no  dudan  nadie  (b) 

En  quien  durara  mi  arreiiu ! 

¡Caigan  sobre  mi  los  montes, 

Abra  sus  senos  la  tierra , 

Sepúltenme  los  abismos. 

Pues  tan  poco  me  aprovecha. 

Con  ser  de  Luzbel  el  grande 

Espirita  de  soberbia !  CVase, cayendo  ylcTiiit»'*«4 


(a)  «Del  sol,  de  Inna  y  de  estrellas.»  (Edición  delTlT.) 
(A)  «Porque  no  dndftra  nadie.»  (Edición  de  1711) 
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ESCENA  III. 

LUZBEL  •  AVARICIA ,  LASCIVIA* 

AtABICIA. 

¿A  qué  propósito  quieres 
Qae  esto  oiga? 

LASCITIA. 

¿A  qué fla  intentas     - 
({Qe  esto  mire? 

LDZBBL* 

No  aqui  para 
Mi  dolor;  me) ve  á  esta  tienda 
Rica  los  cjos ;  ¿  qué  res  ? 

LASCITU. 

jQoé?  Salir  furioso  c(ella 
A  Sanl ,  con  el  horrible 
Espirita,  que  atormenta 
Sos  sentidos. 

ATAMCIA. 

Y  blandiendo 
Una  asta  eq  su  mano  diestra ; 
No  sé  contra  quién  la  vibra. 

LOZBBI- 

Eso  lo  dirá  su  lengua. 

E8GE1IAIV. 

Km,-Por  to  aftú  de  otra  carro  sale  SAÚL*  con  una 
lanza  »  como  furioso. 

SAÚL. 

Annque  venza  á  Goliat 
David,  á  mi  no  me  venza 
La  ira  que  contra  él 
Mi  pecho  encendido  engendra. 
|La  gala  le  dan  las  hijas 
De  Síon ,  cantando  en  ella 
Que  ha  vencido  á  diez  mil ,  y 
Yo  á  mil !  ¡Lo  menos  se  cuenta 
Para  mí  de  la  victoria! 
Allí  está,  á  mis  manos  muera. 

(llira  identro,  y  al  ir  á  arrojar  la  lanza ,  saenj  arpa  y  queda 

suspenso. ) 

Mas  j'ay  de  mí ,  que  esta  dulce 

Música,  que  á  mi  oído  suena, 

De  mi  cólera  y  mi  rabia 

Los  espíritus  ahuyenta !... 

¡Gaáoto  el  templado  instrumento  (a) 

En  su  mano,  en  la  mía  templa 

El  fiíror!  pero  ^ qué  digo? 

Si  en  él  la  música  cesa. 

Cese  la  quietud  en  mí ; 

Y  porque  á  templar  no  vuelva. 

La  sa&a ,  blandida  el  asta, 

Verá  en  su  pecho  sangrienta ;  •— 

(Tira  adentro  la  lanza.) 
^ra  que...  Mas  ¡ay  de  mi ! 
El  golpe  erré ,  y  la  violencia 
Solo  sirve  de  avisarle 
Que  huya  de  mí.  Si  no  llegan 
A  su  efecto  mis  rencores, 
¿De  qué  sirve  que  padezca 
Este  espíritu  de  ira. 
Que  en  mi  Luzbel  aposenta?  (Vase.  y 

E8GE1IA  V. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LASCIVIA. 

¿Qué  quieres  que  de  eso  arguya? 

AVARICU. 

iQué  quieres  que  de  eso  infiera  T 

■J  'Cttanto  al  templado  instrameato.»  (Edición  de  1717.) 


LUZBEL. 

A  su  tiempo  lo  diré; 

Ahora  escuchad  lo  que  resta. 

¿Qué  veis  en  esa  montaña? 

VKO.  (Dentro.) 

¡  Al  monte.! 

OTRO.      « 

¡Al  valle! 

OTRO. 

¡A  la  selva! 

LASCIVIA. 

A  David,  que  viene  hujrendo. 
De  Saúl,  con  la  pequeña 
Tropa  que  le  sigue. 

LUZBEL. 

Puet 
Oye  cómo  se  lamenta. 

fiSGEHA  tn* 

DicBot.  —  SttU  DAVID,  huyendo,  y  repfesenu  ^omo 

asustado. 

BAVID. 

Inmenso  Dios  de  Israel , 
Pues  tü  Quieres  que  padezca , 
Desterrado  y  perseguido. 
Cansancio,  hambre ,  sed,  miseria, 
Cúmplase  tu  voluntad; 

Y  para  que  yo  hable  en  ella , 
Tú ,  Señor,  mis  labios  abre 

Y  purifica  mi  lengua ; 
Ensal74ir¿  tu  justicia 

Mi  voz ,  porque  sólo  atenta 
A  tu  alabanza  ha  de  estar ; 

Y  pues  quieres  que  padezca, 
Fugitivo  y  desterrado. 

Mi  vida  haciendo  defensa 

Su  fuga ,  piadosos  montes. 

Dadme  albergue  en  vuestras  quiebras; 

Brutos,  dadme  en  vuestras  gnitas 

Hospedaje,  hasta  que  venza 

Mi  humildad  de  Saúl  la  ira , 

La  del  cielo  mi  paciencia. 


(Taae.) 


ESCENA  VIL 


LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA.— Lir^^^  NADAL, 
ABIGAIL,  LIBERALIDAD,  CASTIDAD  y  pastores. 

AVARICU. 

Ya  hemos  visto  de  David 
Tümbien  la  fuga. 

LASCIVIA. 

¿Qué  piensas 
Sacar  destas  tres  visiones? 

LOZBEL. 

En  oyendo  la  que  queda, 
i  Qué  veis  en  esotra  parte  ? 

(Dentro  grita  de  villanos,  y  salen  la  Liberalidad  y  Castidad, 
bailando  con  otros  pastores  y  músicos;  Nabal,  da  ma/oral, « 
Abigail,  de  labradora.) 

AVARICIA. 

Voces  de  música  y  fiesta. 

LASCIVIA. 

Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  celebra 
Con  su  esposa  Abicaíl  (b) , 
Pura  á  mi  pesar  y  nonesta. 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

{RetirgHte  é  nn  lado,) 


(b)  -En  SO  esposa  Abipil.*  (Edieión  de  1717.V 


SIS 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —PARTE  TERCERA. 


AVAMCIA. 

y  sns  pastores  festejan 
Su  venida  á  los  rebatios. 
Diciendo  en  toces  diversas.^ 

MltelCA. 

¡Nuestro  tMyoral 
Y$u  espoiabella 
A  ver  sui  ganadoi 
Norabuena  vengan! 
¡  Vengan  norabuena! 
i  Norabuena  vengan  ! 

LUZBEL. 

Oye,  y  nota  de  los  dos 
Las  condiciones  opuestas. 

IfABAL.  . 

Bellísima  Al^igafl, 
Aongue  Junto  á  tu  belleza , 
Lo  rustico  y  mal  pulido 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo  que  junto  k  aquel 
Espino  ia  rOsa  bella. 
Junto  aquel  césped  el  lirio  ^ 
A  aquel  tronco  la  azucena ; 
La  abundancia  de  mis  bienes 
Dien  puede  ser  que  merezca 
Tu  beldad;  que'hi  fortuna 
Suple  la  naturaleza. 
Vuelve  A  eses  campos  loe  ojos  ; 
Verás  montañas  y  selvas 
Deavanecerse  &  la  vista. 
Porque  de  cabras  y  ovejas 
El  número  desparece 
Los  collados ,  de  manera 
Que  se  duda  si  sus  bulto» 
Son  de  lana  ó  son  de  yerba. 
Desde  Fara»  á  Bftaon , 
Lindes  que  ei  Carmelo  cercan» 
Corren  con  temor  ia»  aguas, 
Cuando  descienden  ¿  ellas 
A  consumir  sus  cristales; 

Y  en  el  esquilmo  á  que  llegas. 
Golfos  de  nieve  verás 

Que  los  bacen  compelenola , 
Pues  entre  plata  que  corre 

Y  plata  que  se  eslá  queda» 
Su  misma  lana  las  reses 
Tal  vez  se  l>eben  sedientas. 
Todo  es  tuyo,  porque  es  mío ; 
En  la  abun  Jancia  consuela 
La  desigualdad. 

ASIGAIL. 

To  estoy 
De  ser  tu  esposa  contenta. 
Tanto,  que  sin  estas  dichas,. 
La  de  ser  tuy»  tuviera 
Por  la  mayor ,  dando  al  cielo,, 
Siempre  á  su  piedad  atenta. 
Las  gracias  de  mi  fortuna. 

KABAL. 

No  al  cielo  se  lo  agradezcas ; 
Sino  á  mi ;  yo  soy  ei  dueio 
De  todo,  sin  que  le  deba 
Más  que  emplear  bien  mis  bienes,, 
Puesto  que  en  mi  los  emplea, 
Que  le  se  mirar  por  ellos. 

ABIGAIL. 

No  sus  piedades  ofendas. 

NABAL. 

Mo  ofendas  tú  mis  venturas. 

CASTIDAD^ 

¡  Qué  sequedad  I 

LIBEBALIDAD.' 

¡  Qué  belleza! 

RABAL. 

Hasta  llegar  á  la  quinta; 
La  música  y  baile  vuelva. 

(Vadve  It  ib4síc^  y  v»m  eanUDdo  y  bailando.) 


«dncA. 


/  Nuestro  maporul 
¥$u  eepoia  beUa 
A  ver  iUM  ganadas 
Vengan  norabuena  I 
;  Norabuena  vengoM  í 

CBCERA  vni. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LASCIVU. 

Ya ,  Luzbel ,  babemos  viito 
De  Goliat  la  fiereza. 

avahicia. 

Ya  hemos  visto  de  Saúl  la  iii. 

LASCmA. 

La  fuga  violenta  de  David. 

AVABICIA. 

La  rustiques  de  Nabal 

LA8CIVIA.     ' 

Y  la  modestia  de  AblgaU... 

LAS  DOS. 

¿Qaé  nos  quieres  ahora  ? 

LÜZBKL. 

?ne  me  estéis  atentas : 
a  sabéis  que  de  los  ciekit. 
Mi  Iiermosa  patria  prlmerav 
Desterrado  sali ,  siendo 
Aquella  arrancada  estrella; 
Aquella  luz  desasida , 
Aquel  errado  cometa. 
Que  las  llaves  del  abismo 
Tras  si  trajo ,  pues  abiertas 
Sus  gargantas  desde  entonces,' 
Es  sobre  el  haz  de  la  tlem. 
Cada  suspiro  un  volcan , 

Y  cada  bostezo  un  Etna. 
Ya  sabéis  que  fué  la  cansa » 
Que,  siendo  yo,  como  era. 
Noble  espíritu,  criado 

En  gracia,  hermosura  ycieacla, 
No  quise  adorar  la  vil 
Humana  naturaleza . 
Que  revelada  me  fué 
Allá  en  la  divina  idea 
De  Dios;  de  caya  oieriza; 
De  cuyo  rencor  la  fuerza 
Aun  hoy  no  borrada  dura , 
Aun  hoy  viva  se  conserva; 
Pues  desde  este  infausto  día 
De  mi  iidy  mi  tragedia 
Lai  aborrezco  como  imagen 
De  Dios,  i)ien  como  la  fiera 
Que  en  los  riscos  acosada. 
Coléricamente  ciega. 
No  pudiéndo  en  quien  la  Injurio, 
En  10  que  es  suyo  se  venga. 
Ya  desta  safia  testigo 
Toé  la  primer  patria  bella 
Del  hombre,  donde,  serpiente 
Enroscada  i  la  corteza 
Del  vedado  tronco,  hice 
Que  la  gracia  de  Dios  pierda; 
Cuya  ofensa  fué  infinita. 
Pues  Siendo  contra  Diosliecfaa, 

Bue  es  infinito,  incapaz 
uedó  de  satisíliceria; 
Porque  no  pudiéndo  dar 

Infinita  recompensa 
El  hombre  por  si ,  dejó 
Siemnre  infinita  la  ofensa. 
Llórela,  ¡ay  demi!  y  movido 
Dios  de  sus  lágrimas  tiernas. 
Mérito  infinito  quiere 
Que  satisflaga  la  deuda ; 
A  cuyo  efecto  dispone 
Que  9u  Hijo  á  pagar  venga     • 
Lo.  infinito  á  lo  infinito, 
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Cmndo  :  admirable  clemencia ! 

La  diviiudad  admita 

HoBiaiia  natttralexa. 

Este  prodigiOy  este  asombroy 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

Ue  80  encamación ,  en  una 

Virgen  madre  tan  perfecta, 

One,  toda  pura,  no  haya 

Ni  átin  sombra  de  sombra  en  ella. 

Es  nao  de  los  misterios 

One  Dios  para  si  reserva ; 

Sin  que  yo,  qne  annqne  la  gracia 

Perdí ,  no  perdí  la  ciencia , 

Pueda,  no  sólo  alcanzarle  * 

Pero  ni  rastrearle  pueda. 

Y  asi ,  dando  á  conjeturas 
Cnanto  negado  á  evidencias  (a). 
Ando  discurriendo  siempre 
Cómo  vendrá ,  cuando  venga , 
£1  prometido  Mesías , 

Ooe  ahora  sólo  se  deja 

Ver  en  figuras  y  sombras. 

Como  son  la  escala  bella 

De  Jacob  •  la  zarza  viva 

De  Moisés ,  el  haz  de  leña 

De  Isaac,  el  roció  cuajado 

DeGedeonv  la  niebla 

De  Elias ,  sin  otras  muchas. 

De  quien  hablan  los  profetas. 

Que  en  el  seno  de  Abrabap 

Depositados  esperan , 

En  fe  de  Cristo  venturo, 

A  que  abra  el  cielo  sus  puertas.. 

Me  preguntaréis  ahora, 

;  Qué  consecuencia  tiene  esta 

Duda,  con  mirar  postrada 

De  Goliat  la  soberbia , 

Vencida  de  Saúl  la  ira. 

Malograda  la  belleza 

De  Abigail ,  de  Nabal 

La  rusticidad  y  hacienda, 

Y  la  fuga  de  David  ? 

No  sólo  una'consecuencia 
Tiene ;  si  machas,  6  vamos  (A) 
Ajostando  congruencias. 
Aquí  hay  un  joven  de  tanta 
Virtud ,  que  desde  su.tferna 
Edad  venció  en  los  leones 
Todo  el  resto  de  las  fieras ; 
Su  nombre  es  David,  que  quiere 
Decir,  en  la  frase  hebrea, 
ÁmadOf  y  que  él  lo  es  de  Dios, 
Sus  mismas  Áitigas  muestran, 
Pues  aun  sus  persecuciones 
Nacen  de  sus  excelencias. 
Del  gran  tronco  de  Judi 
Es  rama,  y  su  descendencia. 
Según  la  mágica  mia 

Í Quiera  el  sol  que  esta  vez  mienta), 
^reviene  varones  grandes, 

Y  uno,  que  por  excelencia 
Se  llamará  de  David 

Hijo,  ¡  al  pronunciarlo  tiembla 
La  voz !  Señas ,  al  fin ,  todas 
Del  Mesías  que  se  espera ; 
Que  aunque  yo  sé  que  no  es  él , 
NI  es  posible  que  lo  sea 
(Pues  de  Daniel  las  semanas 
Aon  cumplidas  no  se  cuentan ), 
Que  es  su  sombra  es  conjetura , 
Que  casi  pasa  á  evidencia ; 

Y  más  al  ver  que  derriba 
Espíritus  de  soberbia. 

De  una  honda  al  estallido. 
Con  sola  una  de  tres  piedras , 


!  '^ao^aegado  á  evidencias.»  (Edición  de  Í717J 
>)  •Paessl  tiene  eonsecaencias, 
SiUeoe,  y  nacbas;  6  Tamos.»  ( Manuscrito  de  la  Biblioteca 


Y  más  al  ver  que  los  de  ira 
Con  un  instrumento  ahuyenta, 

8ue  consta  de  tres  maderos, 
nos  clavos  y  unas  cuerdas; 

Y  finalmente,  de  ver 

Que,  extraño,  á  ampararse  Uega 
Del  desierto  de  Paran, 

8ue  es  posesión  y  es  herencia 
e  Nabal ;  Nabal ,  que  insiílto 
E  ignorante  se  interpreta ; 
El  cual  es  de  una  hermosura^ 
De  virtud  y  gracia  llena, 
Dueño,  cuyo  nombre  ha  sido 
Abigail ,  que  en  si  encierra 
Sentidos  que  decir  quieren,  • 
En  la  traducción  más  cierta» 
La  madre  de  la  alegría. 
Pues  si  ya  sentado  queda 

8ue  el  Mesias  que  se  aguarda 
n  sombras  se  manifiesta , 

Y  aquí  hay  más  luces  que  sombráis. 
He  de  ver  si  lo  son  éstas ; 

y  pues  ya  del  literal 
Sentido  hasta  aquí  es  la  letra, 
A  lo  alegórico  vamos. 
Hagamos  desde  aqui  cuenta 
Que  Nabal  el  ignorante. 
De  bienes  lleno  y  riquezas. 
Es  el  mundo;  y  la  mvger 
Que  está  en  él  como  violenta, 
llagamos  cuenta  que  es 
La  del  amenaza  fliera 
De  aquella  qne^  ha  de  poner 
Los  pies  sobre  mi  cabeza. 

Y  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa , 
Veamos  qué  hospedaje  le  haceD, 
Guando  á  sus  términos  llega. 
El  mundo  con  su  Ignorancia, 
La  mujer  con  su  prudencia. 
Para  que  aquí  desde  ahora 
Para  entonces  me  prevenga 
De  los  secretos  que  guardan 

El  instrumento  y  la  piedra. 
Dividiéndoos  á  las  dos, 
A  costa  de  la  experiencia  (6). 
Para  este  efecto ,  be  querido 
Que  lü ,  Avaricia,  poseas 
Üe  Nabal  el  pecho,  haciendo 

§ue  avaro  con  David  sea. 
ó ,  Lascivia ,  has  de  viciar 
Esa  Cándida  pureza. 
Madre  de  alegría ;  veamos  (tf) 
Si  hay  mancha  que  la  entristezcsi. 
Yo  he  de  verme  con  David , 
Donde  en  campaña  desierta 
Tengo  de  lidiar  con  él , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  fuerza  á  fuerza, 
Esta  representación 
Haciendo  ensayo  de  aquelb  (e) 

8ue  con  sus  sombras  me  asombra, 
on  sus  luces  me  atormenta. 
Con  sus  visos  me  deslumhra. 
Con  sus  reflejos  me  ciega, 
Con  sus  profecías  me  aflige, 
Con  sus  temores  me  bieia , 
Con  sus  verdades  me  abrasa ; 

Y  finalmente ,  me  deja 

A  mi  tan  sin  mi ,  que  juzgo. 
Viéndooste  misterio  a  ciegas. 
Que  con  gracia  v  hermosura 
Debí  de  perder  la  ciencia. 

AVABICIA. 

Yo  te  ofrezco  de  mi  parte 
Hacer  que  con  mi  asistencia 
Este  rustico  Nabal 

(c)  «A  costa  de  la  experiencia.»  (Edición  de  1717.) 
(<f)  «Veamos,  madre  de  alegría.»  (Maniserilo  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
{€)  «Ha  sido  ensayo  de  aquella.»  (Edieioa  de  1717.) 
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El  ríoo  avariento 
De  la  partbotau 

LASCITIA. 

To, 
Del  proTerbio  6  la  sentencia 
¿Quién  hallará  mujer  fuerte?-* 
Nadie,  daré  por  respuesta. 

LDZnEL. 

No  en  Taño  de  ti  oonfio 
De  la  ira  Y  ¡a  soberbia 
Vengar  él  pasado  ultrajen 

LASCIVIA. 

Disfrazada  t  encubierta 
Me  podré  disimular 
Entre  las  gentes  diversas 
De  todas  las  alquerías. 
Que  su  venida  festejan. 

AVARICIA. 

Vamos,  y  el  villano  traje 
Noestra  malicia  desmienta. 
(Danse  las  mano»  los  tres.) 

LASaviA. 

Nabal,  Abigaii,  David  (a) 
Sientan  nnestro  furor. 

LAS  DOS. 

¡  Sientanf 

LOZBBk. 

;  Viva  la  Avaricia ! 

LAS  DOS. 

Viva. 

LÜZBKL. 

I  Muera  la  honestidad ! 
LAS  nos. 

Muera. 

(FmM.) 


C8CEIIA IZ. 

SIMPLICIO,  de  villano. 

SlllPLICfO. 

¡Por  acá ,  por  acá!  rita,  cabrío  (b)t 

¡Oh  mala  hacienda,  hacienda  de  un  jodio!  (c) 

i  Verá  por  dónde  echa ! 
Por  más  que  se  lo  digo,  no  aprovecha. 
Con  la  voz,  con  la  honda  y  el  cayado ; 
Cabra  y  mujer,  ¡oh ,  ftiego  en  el  ganado ! 

Que  pese  á  quien  pesare, 
Siempre  ha  de  echar  por  do  se  le  antojare. 
¿Más  que  va  á  dar  (no  es  pulla)  aquel  silbato 
A  los  soldados  hoy ,  con  todo  el  hato, 

Que  por  aqui  ligeros 
Del  ejército  vienen  tornilleros? 
¡Por  acá,  por  acá... !  Cansóme  en  vano. 
Esta  se  lo  dirá.  (Pone  ana  piedra  eo  la  honda.) 

KBCESiA  Xm 
SIMPLICIO.— DOS  SOLDADOS. 

SOLDAM)  i.* 

Tente,  villano. 

siiirLicio. 
Tenido,  detenido  y  retenido 
Esto,  estaré  y  he  estado. 

SOLDADO  2.® 

¿Cuyo  ha  sido 
Este  rebaño? 


(A)  «Nabal ,  Abisail  y  David.»  (EdUion  de  1717.) 
{b)  «Por  aeá,  por  acá,  rita,  cabrito.»  (Edición  de  1717.> 
ie)  «Ó  mala  hacienda,  hacienda  de  jadío.»  (Nanascriio  de  la 
Biblioteca  Itaeional.) 


ampLtao. 

Éste  y  aquel  y  esotro, 
T  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro. 
Pastores,  perros,  chozas,  pastos,  redeS, 
Son,  han  sido  y  serán  de  sus  mercedes; 
Pues  está  todo,  y  ha  de  esur,  y  ha  estad(», 
A  su  servicio  aqni  y  á  su  mandado. 

SOLDADO  1.* 

No  os  aflijáis ;  que  sólo  de  vos  quiero 
Dos  recentales ,  que  llevar  espero 
A  nnestro  capitán. 

SIHPUCM). 

¿Dos  solamente? 
¡Cnatro  han  de  ser,  y  aun  ocho,  aun  diez,  y  ánn  Tdiiie, 
Ciento,  trescientos ,  mil  y  cuatrocientos  (i), 
('.entena  de  millar,  cnento  de  cuentos! 
(Arrójalo  todo,  y  vase  desandando,  y  <[aeda  lo  oiás  ríáíeii* 

qne  paeda.) 
Y  después  del  ganado. 
El  zurrón  y  la  honda  y  el  cayado. 
Gorra,  sayo,  gregüescos  y  camisa. 

SOLDADO  3.^ 

Teneos,  no  os  desnodeis  con  tanta  pria. 

smrLicio. 
¿Cómo  no?  Todos  estos  caballerof 
Hoy  me  han  de  ver,  jurado  á  flos,  en  cueros. 

SOLDADO  I.* 

¡Hay  tan  necia  porfía! 

SIMPUCIO. 

A  quien  roba  con  tanta  cnerlesia; 
Hasta  el  pellejo  á  dar  esto  diapnóto. 

SOLDADO  3.* 

Teneos. 

sm^Licio* 
No  hay  qué  tratar. 

SOLDADO  i.* 

Teneos.  i 

CTCERA  XI. 

SIMPLiaO,  DAVID,  JORAN,T  LOS  DOS  SOLDADOS, 
qM  «Ji  poco  áetputi  te  relirtm, 

BATID. 

¿Qoéesesto? 

SOLDADO  1.* 

El  temor  de  mi  villano. 

SUIPUCIO. 

Yo  00  puedo 
Tener  temor,  mentís. 

DAVID.  ! 

¿Qué  tenéis?  I 

smrucio. 


Piden  dos  recentales. 
Mas  con  razones  tales « 
Que  al  ver  sus  buenos  tratos, 
No  sólo  el  hato  doy,  sino  los  hatos  (e). 

DAvro. 
¿  No  he  mandado  que  daño  á  nadie  hagan? 

LOS  DOS. 

Señor... 

DAVID. 

No  vuestras  voces  satlsfagaa  (/). 
De  aqni  os  quitad. 

(Vanse  los  dos  to/dcáot.) 

id)  «Cnatro  han  de  mjr,  y  ánn  ocho,  ánn  doce ,  ion  veilll^ 
Treinta,  eincucnta,  ciento,  cnatrocíentos.»  (Maaascnui^ 
la  Biblioteca  Nacional.) 

ie)  «No  sólo  el  hato  doy,  pero  los  hatos.*  (MaBiscrito  és.  ^ 
niblioteca  Nacional.) 
{J\   •Dm,     No  he  mandado  qne  nadie  dafto  haga. 
Los  iót,  Scfior! 

Dm9,  No  Tncstré  voz  me  satislaga.*  (Hauío^ 

de  la  Biblioteca  Nicional.) 
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hítid. 
i  Es  mestro  este  ganado  ? 

SINTLICIO. 

Si  foera  mió ,  ¿  bnbiérale  yo  dado? 
Es  del  amo ;  por  eso  tan  sin  pena 
Só  liberal ,  como  es  hacienda  alená^. 

DATm. 

¿Qaiétt  es  el  amo? 

8IVPLIC10. 

Un  tonto,  nn  mentecato, 
Uo simple,  vn  necio,  mr  broto»  un  insensato,^ 
Uae  en  sas  malicias  solamente  peca. 
¿  Veme  ¿  mí  ?  Paes  con  él  3ro  sA  «n  Séneca.^ 
Tan  poeo  saiie ,  que  al  saber  conviene 
Ser  rico ;  poes  no  sabe  lo  que  tiene. 

DATIO. 

¿Qolén  esf 

snpLicio. 
Nabal  se  llama*  del  Carmelo 
Gran  maroral ;  7  aunque  es  su  patrio  suelo 
Jfaon»  está  aqui  estos  oias. 
Porque  4  sos  alquerías  («) 
Al  esquilmo  ha  venido. 

DATU). 

Id  en  paz,  7  llevad  vuestro  vestido 
Y  ganado  seguro;  que  ninguno 
Os  hará  mal. 

SMPLfCIO. 

¿Se  burla? 

ritu  Simplicio  á  correr  f  como  lUméodoIe»  la  dan  el  vestído» 
y  él  TI  reconociéódole.) 

JoaAir. 

No,  importuno, 
Dndeis  que  los  soldados 
I)e  David  en  hacienda  ni  en  ganados 
Harán  daño ;  porqaé  es  contra  su  fama 
Al  prójimo  ofender. 

SIMPUOIO. 

¿Da...  qué  se  llama? 

jovaii. 
David. 

sniM*icio. 

4  David  ?  Ya  salto  de  contento, 
Poes  quien  da  vid,  da  pámpano  y  sarmiento; 
Qaien  da  sarmiento  y  pámpano,  da  uvas ; 
Quien  da  uvas,  da  lagar;  quien  lagar,  cubas: 
Qnien  cobas,  mosto.  ¡Oh  nombre  peregrino, 
raes  dado  el  mosto,  quien  da  vid,  da  vino!   (Va$e.> 

ESCENA  XII. 

DAVID,  JORAN.— LUZBEL,  recatándou. 

DAVID. 

Ya  ves,  Joran ,  flel  confidente  mió. 
Que  no  nos  basu  ni  el  temor  ni  el  brío 
A  oponemos  al  riesgo,  ni  á  gnarífarnos  (t), 
Y  que  en  estas  montañas  sustentarnos 

No  es  posible,  pues  ella^i 
Las  verdes  plantas  y  las  fuentes  bellas 
Sólo  nos  dan,  tratándonos  sns  frutos, 
No  como  á  racionales,  como  á  brutos. 

Algún  medio  busquemos 
Con  que  al  desierto  el  hambre  toleremos. 

(Sale  Laxbcl  escachando.) 

LUZBEL.  (ilp«r/«.) 

¿Hambre  y  desierto?  Ya  la  industria  mia 

Empieza  aqui  á  correr  la  alegoría. 

JOBAlf. 

No  sé  qué  medio  pueda  consolarte. 

DAVID. 

Uno  ha7  solo.— A  Nabal  vé  de  mi  parte..« 

'MaoD,  está  estos  dias 

Iqnl ,  porque  á  sos  alqoorías.»  (Edición  de  Í717.) 


LUZBEL.  {kpwrU,) 

Atención  con  mi  duda. 

DAVID-. 

T  con  mi  paz  7  gracia  le  safada. 
Diciendo  que  he  venido 
A  %xi%  términos,  pobre  y  afligido; 
Que  de  su  mano  algún  socorro  espero. 

LUZBEL.  {Aparte.) 
Sombras,  si  éste  es  el  sol ,  ya  va  el  lucero. 
Con  la  paz  y  la  gracia  prevenida, 
A  publicar  al  mundo  su  venida. 

JORAN. 

Yo  Iré,  Señor,  delante. 
;0h,  ai  sola  mi  voz  fuese  bastante 

A  que  te  conociese, 

Y  cortés  me  admitiese. 
Consolando  tus  penas  y  agonías ! 

(Vase,jUegaLiixbel.) 


LUZBEL,  DAVI0. 

LOxm. 

¿Lo  que  puedes  tomar,  David ,  enviss 
A  pedir? 

OAVID. 

-    .  .   SI,  por  ver  que  de  amor  lleno, 

Lo  dado  es  propio,  lo  tomado  ajeno ; 

Mas  tú  ¿quién  eres,  que  esto  has  reprobadoT 

LUZBEL. 

Soy  de  los  que  te  siguen  nn  soldado. 

Que  viéndote  rendido 
A  tanto  ayuno,  lástima  be  tenido 
De  verte  asi.  ¿Posible  es  que  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario?  Y  cuando  puedes 
No  agradecer  a  nadie  tu  sustento, 
¿Le  envías  á  pedir  ü  nn  avariento? 

DAVIb. 

Si,  que  es  suyo  v  no  es  mió, 

Y  yo  del  cielo  mi  favor  confio, 

Y  no  del  robo  del  sustento  igeno. 

LUZDEL. 

El  confiar  del  cielo  siempre  es  bueno  (e) ; 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo 

Tanu  virtud  te  diera. 
Que  en  pan  aquesUs  piedras  convirtien. 

DAVID. 

Cuando  el  cielo  virtud  tal  me  otoivára. 
Aun  de  ella... 

LUZBEL. 

¿Qné? 

DAVID. 

No  usara. 

LUZBEL. 

¿Porqué? 

DAVW. 

Porque  hay  un  texto,  en  qne  se  eseríb» 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive. 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labia. 
(Asisüso  Lasbei.) 

LUZBEL. 

Pues  si  tanto  del  cielo  te  confias , 
Prueba  á  ver  si  sus  alus  jerarquías 
Agradecidas  son.  Desde  esa  peña 
A  ese  profundo  valle  te  despeña ; 

Que  no  dudo  que  vengan 
Angeles  que  en  el  aire  te  detenj^^an. 

DAVID. 

En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  á  Dios  ha  de  tentarse. 


(«) 


«No  del  robo. 


T^^::.u^'7i^^:zz¡::iki.  ^  rm,  \  *.  „  d^..^  ««.«...r "' « ••»""  -*•  •""•-  «'^"«"•' 


^16 


AUTOS  SACRAVBOTALES.— PARTE  1«ICERA¿ 


LUZBEL. 

¿Qué  Dios,cnaiido  aaigido 
Te  ?es,  y  no  te  Tes  fovorecidof 

Mira  desde  esa  cumbre , 
Que  al  sol  registra  la  dorada  lumbre, 
Cuanto  descubren  varios  horizontes. 
Piramos,  nubes»  piélagos  y  montes; 
Pues  todo  es  tuyo ,  como  sin  errores 

A  mi  deidad  adores  (a). 

Ni  más  la  toz,  ni  más  el  labio  muevf»; 
Que  adoración  á  solo  Dios  se  debe  (b); 
Y  hoye,  huye  de  mi,  porque  so^iecbo 
Que  está  Satán  bablándome  en  tu  pecho; 

Ó  yo  huiré ,  por  no  verle, 
Ni  ver  en  ti  la  sombra  de  mi  muerte. 

luzbel. 

(Oh  pena ! ;  Oh  rabia  fiera ! 
Hal  la  experiencia  me  salió  primera* 

Pues  de  mis  tres  propuestas 
Tres  peligros  yenció  con  tres  respuestas. 

Pero  con  nuevo  engaño 

Ilai<é;  pata  su  daño. 
Que  la  fiereza  de  Nabal  se  espante  {e) 
i^on  este  precursor  ene  va  adelante. 
Con  disfcaz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ya  le  dice  la  Avaricia. 


(Vasc.) 


(Yase.) 


Interior  de  la  casa  de  Nabal. 

ESCENA  XIT. 

Salen  LA  AVARICIA,  vestida  de  villana,  t  NABAL, 
como  hablando  de  secreto. 

AVABICfA. 

Esto  te  digo,  movida 
De  la  grande  perdición 
De  tu  nacien<n ;  todos  son 
Contra  ti. 

RABAL. 

¡Bien,  por  mi  vida! 
Prosigue. 

AVAHICIA. 

Yo,  agradecida 
A  haber  nacido ,  señor , 
A  sombras  de  tu  favor. 
En  una  pobre  alquería , 
Donde  está  la  suerte  mia 
A  9ierced  de  mi  labor. 
Esto  te  prevengo  aqui. 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Serlibeíai  de  tu  hacienda. 

lUBAL. 

¡  Y  como  que  eso  es  asi ! 

AVARiaA* 

Todos  sirven  para  si. 

RABAL.  iAporle.) 

Bien  de  ella  misma  lo  infiero. ' 

AVAaiaA. 

El  mayoral  el  primero 
Te  roba,  y  con  su  ejemplar^ 
No  hay  pastor  que  sin  robar 
Te  sirva ;  hasta  un  vil  cabrero»-» 
Simplicio  pienso  que  es 
Su  nombre,  á  una  compañía 
De  soldados  ofrecía 
Hoy  todo  el  rebaño. 

RABAL. 

Y,  pues, 

(a)  «Olvides  sólo  UB  Dios,  y  mil  adores.»  (Manoscrito  de  la  Di- 
i)lioteca  Nacional. 

{t)  «Qae  adoraeion  á  solo  nn  Dios  se  debe.»  (MsoiMcrito  de  la 
Biblioteca  Nacionai.) 

(O  «Qae  la  fiereza  do  Nabal  le  espante.*  (Edición  de  1717.) 


¿Llevóle? 

AVABKUU 

No  «mas  después 
Dijo  de  U  mil  maldades. 

RABAL. 

iQn#dlJo? 

AVARICIA. 

Si  me  persuades 
A  eso,  dijo  que  insensato 
£ras,  necio  y  mentecato. 

RABAL. 

Cuantas  dices  son  verdades; 
Todos  murmuran  de  mi. 
Tú ,  pues  obligarme  quieres, 
Venme  á  decir  cuanto  vieres. 

ESCSlfAXV. 

Dichos.  —  SáUn  ABIGAIL  t  LA  UBERALIDAD, 
y  trae  unos  memoriales. 

ABIGAIL. 

Liberalidad,  aquí 
Te  he  menester. 

LIBEBAUDAD. 

Tuya  ful. 

RABAL. 

¡Ah  vil  canalla  traidora! 

ABIGAII». 

Nabal ,  mis  pobres  ahora 
Dan  memoriales,  por  ver... 

RABAL. 

¿Siempre,  Abigail,  has  de  ser 
De  pobres  intercesoia? 

AMGAIL. 

Que  el  bien  contigo  llegó; 
Porque  habiendo  yo  llegado 
A  tu  hacienda  y  tu  ganado... 

AVARICIA.  iáfWtU  é  li»M.) 

Mas  es  suyo. 

RABAL.  (Ap§rUé  AMrieif.) 

Eso  creo  yo. 

áBWAn.. 

Cualquiera  se  persuadió 
A  que  su  bien  na  venido. 
Este  es  de  un  pobre  tullido 

RABAL.  > 

Pues  que  no  corra.  (IM 

ABIGAIL. 

Este  es 
De  una  mojer  viuda. 

RABAL. 

Pues 
Consuélela  otro  marido.  (Sásk 

ABIGAIL. 

Este  es  de  un  Viejo. 

RABAL. 

No  hubiera 
Vivido  tanto. 

ABIGAIL. 

í  Ay  de  mi ! 
¿Quién  pudo  trocarle  asi? 

RABAL. 

Yá  todos  desta  manera 

Respondo.      (Qniula  los  memoriales,  ?  r 

ABIGAIL. 

•    Ten  la  acción  fiera ; 
No  el  cielo.  Nabal ,  se  ofenda, 
ff i  con  los  pobres  se  entienda 
Que  es  cruel  tu  condición. 

RABAL. 

Ellos  conmigo  lo  son. 

Pues  que  me  piden  mi  hacienda. 
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ABIGAO. 

£1  elelo  manda  quererlos  («). 


RABAL. 

Es  engafio;  que  si  fuera 
Asi  que  el  cielo  quisiera 
Con  mi  hacienda  socorrerlos. 
No  dejara  de  atenderlos  (b) ; 
Paes  á  no  querer  SD  anhelo» 
Su  fatiga  y  desconsuelo» 
La  diera  í  dios,  y  á  mi  no. 
1  Es  bien  que  hacer  quiera  ^o 
Lo  que  hacer  no  quiso  el  cielo? 
El  quiere  que  pobres  haya ; 
Lu^o  ofendenile  quien; 
Hacendó  á  los  pobres  bien, 
Contra  sus  decretos  vaya. 
Yo  no  he  de  tener  á  raya 
Su  poder;  padezca  y  muera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera ; 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 
Contra  él  io  que  él  roe  di6. 

ABIGAIL. 

El  cielo  quiso  que  hubiera 
Pobres  y  ricos ,  midiendo 
Su  justicia ,  porque  cuando 
El  uno  merezca  dando , 
Merezca  el  otro  pidiendo. 

RABAL. 

Yo  presumo  que  le  ofendo. 

ABIGAa. 

Yo  no,  porque  considero 
Que  el  rloo  esnn  tesorero 
De  Dios ,  y  en  sn  nombre  da. 

RABAL. 

Por  si  ó  por  tto«  bien  estA 
Eo  mi  bolsa  mi  dinero. 

ABIGAIL. 

Tus  pastores  y  criados 
Dicen  que  atento  4  lo  bien 
Que  te  sirven ,  pues  se  ven 
Tanto,  sefior,  mejorados 
Tus  pastos  y  tus  ganados. 
Mandes  que  los  paguen... 


DI. 


SIMPUCIO, 

|Ay,  que  me  ahoga! 


(¿dula  la  mano.) 


RABAL. 
ABtGAlU 

Lo  que  se  les  debe. 

RABAL. 

¿Asi? 
Pues  bien  puedes  respondelloá... 

ABIGAIL. 

¿Qué? 

RABAL. 

Que  ¿  mi  me  paguen  ellos 
Lo  que  me  deben  4  mi. 
Todos  son  ladrones,  j  es 
Sin  duda  que  en  su  ejercicio. 
Primero  que  á  mi  servicio, 
Acuden  á  su  ínteres. 
I  Quieres  saber  cuánto  es  ? 
Hasta  un  rústico  pastor, 
Un  vü  Simplicio... 

ESCENA  XVL 

UBAL,  ABIGAIL,  AVARICIA,  LIBERALIDAD.— 

SIMPLICIO. 

SIMPLICIO. 

Señor, 
i  Qué  me  mandas ,  ya  que  he  sido 


t)  «El  cielo  manda  qoereUos.»  (Manoierito  de  la  Biblioteca 

ional.) 

^  «Con  mí  hieienda  soeorrellos, 

No  a  mi  la  dien ,  sino  i  ellos.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 
iooal.) 


¿Aquléi».di,    . 
Con  vilbnas  bizarrías 
Hoy  el  rebaSo  ofrecías? 

SIMPLICIO. 

¿Yo,  sefior? 

Si,  infame,  81. 

AVABICIA. 

Y  es  verdad,  que  yo  le  ti. 

RABAL. 

Todo,  todo  lo  he  sabido. 

SIMPLICIO. 

Pnes  no  estés  tan  ofendido» 
Sino  antes  desenojado ; 

§ue  si  daba  tu  ganado, 
amblen  daba  mi  vestido: 
Tal  miedo  era  el  que  tenia» 

NABAL. 

¿Y  aquello  de  que  insensato 
Soy,  y  tonto  y  menteeato? 

siMPUCio.  (Aparte.) 
( ¡  Mal  h^ya  la  lengua  mía ! ) 
Testimonios  son :  i  yo  babia 
De  decir  eso  de  ti  f 

AVABICIA. 

Sí ,  es  verdad  •  y  yo  lo  oí ; 

Que  no,  no  son  testimonios  (a). 

SIHPUCIO. 

Zagala  de  los  demonios , 
Pues  ¿qué  te  va  en  ello  á  ti? 

AVABICIA. 

Sólo  decir  la  verdad. 

SOPLICIO. 

iQné  m^jer  é  ella  se  inclina? 

NABAL. 

¡Hola !  al  punto  de  esa  encina 
A  ese  villano  colgad. 

SIMPLICIO.  (A  AHgtiL) 

I  Piedad,  señora,  piedad ! 

ABIGAIL.  (Alfahtí.) 

Duélete  de  sus  gemidos. 

NABAL. 

¿No  basta ,  pues  tus  sentidos 
En  ser  madre  los  empleas , 
Qae  de  los  pobres  lo  seas , 
Sino  de  los  afligidos? 

ESCENA  XVII. 

Dichos.— 5a2#  LUZBEL,  de  villano,  ccn  sangre 

el  rostro. 

LUZBEL. 

A  tus  pies,  sefior,  herido. 
Cual  ves.  sin  voz,  sin  atiento. 
De  una  tropa  de  soldados 
A  pedir  justicia  vengo. 
Un  extranjero  pastor 
Soy ,  qae  a  merced  de  tu  sueldo 
Vive ,  deseando  agradarte , 
Porque  te  tengo  por  dueño, 
En  quien  para  mi  está  el  mundo 
Cifrado  en  mis  pensamientos. 
A  mi  rebaño  llegaron 


(e)  «Y  que  no  son  testimonios.»  (tfaaascrlto  de  la  BlMlolBea 

Nacional.) 
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T  porque  se  le  defiendo» 
Me  han  tratado  como  ves, 

Y  es  harto  no  haberme  maerto. 

NABAL. 

!Lo  mismo  hiciera  Simplicio. 

SIMPLICIO. 

>No  hiciera  tal  •  porqae  es  cierto 
•Que  si  yo  lo  mismo  hiciera, 
Uideran  ellos  lo  mesmo. 

HABAL. 

La  defensa  del  ganado « 
Noble  pastor,  te  agradezco.— 
¡Hola ,  esud  en  lo  que  digo ! 
Desde  hoy  á  todos  aquellos 
Que  llegaren  desmandados 
A  todo  el  distrito  nuestro. 
Muerte  les  4ad. 

ABIGAIL. 

Señor,  mira 
Que  es  riguroso  precepto. 

IIABAL. 

Y  ése  es  p  (adoso  cansancio, 
A  todas  horas  opuesto. 
De  alegría  dicen  que  eres 
Madre,  y  yo  para  mi  pienso 
Lo  eres  de  tnstexa ,  siempre  (a) 

Llorando  duelos  sueños.       (Yéodoge  t<m  ttíado»; 

ADIGAIL,  LUZBEL ,  SIMPLICIO,  AVARICIA,  LISERA- 
LIDAD ,  LASCIVIA,  CASTIDAD. 

LASCIVIA.  {Sñié  o\teni9  é  Ñtbai,  f^  eguiú») 
Mal  empleada  hermosura^ 
Pon  en  otro  los  deeeos; 

Í)ue  no  et  bien  que  tus  eariñot 
'e  agradezean  e&n  deeprecias. 

(Sale  la  Castidad.) 

CASTIDAD.  (  A  AkifOih) 

A  la  Toz  de  esta  villana , 
Celosa  á  buscarte  veos»». 

ABRUIL. 

No  lo  estés,.  Castidad,  pues 
Sólo  de  tuya  me  precio. 

LASCIVIA.  (Canuado.) 
Latpoitorei  en  el  valle... 

ABIGAIL. 

Deten,  villana,. el  acento; 
<No  prosigas ,  no  prosigas. 

LASCIVIA. 

No  haré,  porque  al  verte  qned6 
Torpe  la  voz ,  mudo  el  labio, 
y  sin  aliento  el  aliento. 

ABIGAIL. 

Estos  profanos  cantares. 
Ni  son ,  ni  serán,  ni  fueron 
De  la  esfera  de  mi  oído ; 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
No  diga  tu  atrevimiento. 

LASCIVIA. 

Señora,  yo... 

ABlGAlL. 

Ni  aun  disculpas 
Oir  de  tu  boca  quiero.  (Tipase  los  oídos.) 

LASCIVIA. 

Ni  ¿un  yo  podré  ni  disculpas 
Darte  ya ;  que  al  verte  tiemblo 
Tanto,  que  hacia  mi  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecho. 


(a)  «Qoa  eres  de  IrUteía  siempre.»  (Manoscrita  de  la  Biblio- 
teca Nacioaal.) 


SIHPUCIO.   U  CuüM.) 

¿De  cuándo  acá,  dime,  en  casa 
Tantas  caras  nuevas  veo? 

CASTIDAD. 

Es  que  se  ha  Juntado  hoy  toda 
La  vecindad  de  estos  pueblos. 

lusbbl.  {Aperie  é^Áitvkm.) 
¿Cómo  va ,  Avaricia  1 

AVARICU.  (ápeHe  é  éh) 
Bien; 
De  tu  parte  al  mundo  tengo. 

luzbel.  (Aporte  i  L/ud9Ía») 

¿Cómo  va.  Lascivia? 

LASCiviA.  Upm'leéét.) 
Mal; 
Una  mi^er  es  ta  opaesto. 

SIIPUCIO. 

Agradeciendo  á  muesama 

Esta  vida  que  la  debo(fr). 

Viéndola  triste ,  quisie:  a  , 

Divertirla  con  un  jueco. 

i  Queréis  Jugar  todos  ? 

TODOS. 
SIHPUCIO. 

4  No  entrará  ella  en  él  ? 

ABIGAIL.  iAparti.) 

{NoqojeiD 
Que  éstos ,  al  fin  son  TillaMiSr 
Malicien  mis  sentimienlos. ) 
Si ,  yo  entraré  en  éi  con  todos. 

LOUBL.  {Ap&rte.) 

Con  todos  entra  en  el  ieeg»;  i 

Veamos  io  qufrdvél  ncamos. 

LAScma.  (Aporle.) 
T  yo  entraré ,  por  si  pierdo 
El  temor  que  la  he  cobrado. 

(SiénUse  Simplicio  en  medio,  Ahifail  á  vaao dandi, M 
CasUdad ,  la  Liberalidad ;  á  otro  Udo  Laibd,  Imúüx,  aq^ 
cía  y  músicos.) 

SIVPLICIO. 

Ea ,  en  rueda  nos  sentemos. 
El  juego  es  de  las  colores ; 
Aunque  dicen  que  es  de  ingenio, 

Y  que  no  le  tengo ,  basta 
El  pensar  yo  que  le  tengo. 
¿Qué  color  quiere,  mnesama? 

ABlGAn«. 

Blanco. 

BiaFUCIO. 

Qué  ignifica  quiero 
Saber. 

ABIGAIL. 

Castidad ,  que  es 
La  color  de  que  me  precio. 

cAsrmAD. 
¿Tomaste  mi  color? 

ABIGAIL. 

Sí. 
snpucio. 
Pues  toma  tú  otro. 

CASTIDAD. 

Azul  quiero, 
snpucio. 

Y  aquesta  ¿qué  ignifica? 


ib)  «Agradecido ,  maesama. 


A  b  vida  qae  la  debo.»  (Manascrilo  df  U  BiWi*»» 
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CASTIBiAD. 

4 Qué  ka  de  significar?  Celos  (s). 

ABIGAIL. 

¿Celos  tú?  ¿De  quién  los  tienes? 

CASTIDAD. 

No  de  ti  y  de  alguien  los  tengo. 

(HiratdoéUUseiTfa.) 

SOPUCIO. 

Liberalidad ,  elige. 

LIBERALIDAD. 

Verde. 

SIMPLiaO. 

¿Yqoéignifica? 

UBnALIDAD. 

Necio; 
La  esperanza  de  la  tierra» 
Por  lo  liberal  del  cielo. 

SISPLICIOb 

¿Tos ,  zagaleja? 

LASCITIA. 

Morado. 

SIHPUCIO. 

¿Qoé  ignifica? 

LASCmA. 

Amor. 
siiFuao. 
Sea  honesto. 
¿Y  TOS,  parlera? 

AVARICIA. 

Dorado. 
sniFLicio. 
¿Qoé  ignifica? 

ATAUCIA. 

Mis  deseos, 
Qoe  son  firmeza  en  guardar 
£1  oro,  que  es  color  de  ellos. 

siaPLicio. 
4  Vos,  pastor  rocin-venido? 

LOZBEL. 

Sienipre  mi  color  es  negro. 

SIMPLICIO. 

¿Y  qué  ignifica? 

LUZBIL. 

Tristeza, 
Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

stuFueío. 

Los  roásícos  prevenidos 
Tengan  tonos  é  instrumentos. 
Porque  lian  de  ir  dando  la  vaya 
A  los  que  vayan  cayendo; 

Y  ellos  dar  prenda ,  y  cumplir 
La  penitencia. 

TODOS. 

Sí  haremos. 

SIMPLICIO. 

Pues  yo  be  de  ber  un  discurso; 

Y  como  fuere  diciendo 
El  color,  ba  de  decir 
Lo  que  ignifica  su  dueño ; 

Y  si  yo  lo  que  Ignifica 
Dijere,  ba  ae  decir  presto 
El  color. 

TODOS. 

Ya  está  entendido: 


>)  *Catt,  Tomaste  de  mi  eolor 
Lo  paro. 

Ah§.  Si,  7  áon  por  eso. 

Simp.  Paes  toma  tú  otra. 

C»su  Yo  azol. 

Simp.  ;  Y  aqoésa  qné  inlOca  ? 

(^**L  Celos.»  OiSDOserito  de  la  BU 

iteca  Nacional.) 
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SUIPUCIO. 

Pues  cantad ,  mientras  empiezo. 

MÚSICA. 

;  Foya ,  vaya  de  jueyo^ 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  perro  * 

SUPLICIO. 

Las  sagradas  profecías 
Grandes  cosas  nos  dijeron , 
Por  boca  de  los  profetas , 
llablindonos  Dios  en  ellos» 
Acerca  de  la  venida 
Del  Mesías  yerdadero; 
Con  cuya  esperama... 

LUCRALmAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Están  clamando  y  diciendo 
Que  abra  sus  senos  la  tierra, 
I  prodoaca  de  sus  senos 
Al  Salvador ,  cuyas  TOces 
De  esa  azul  esfera... 

« 

CASnDAD. 

Celos. 

SIMPUGIO. 

Penetraron  la  mansión , 
Hasta  el  sacro  solio  ezcelso. 
Con  la  firmeza.., 

•AViArOA. 

■Dorado. 
smpLicio. 
De  que  ya  con  su  destierro 
Cesará  con  su  Tenida 
TodalalHaXtfsa. 

LUZBEL. 

I>Yegro. 

SIMPLICIO. 

£su,  pues ,  sinceridad 
De  fe  pura,  puro  celo; 
Esu,  pues,  eoitidad,.. 

AilOAlL. 

BkDOo. 

SIMPUCIO. 

De  obras  y  de  nensamientos. 
Dicen  que  ha  de  merecer. 
Allá  en  un  dichoso  tiempo. 
De  aquesta  esperanza... 

LIBEftAUDAD. 

Verde. 

SIMPUCIO. 

Logrados  los  cumplimientos. 
La  cansa,  paes,  de  venir 
Dios  á  la  tierra  encubierto, 
l¿s  cierto  que  es  puro  amor... 


^19 


Morado. 


Azul. 


LASaVIA. 
SIMPLICIO. 

Y  divinos  eelet.., 

CASTIDAD. 


SIMPUCIO. 

Del  ángel  y  el  hombre, 
A  uno  amando,  á  otro  venciendo; 
Porque  aouel  que  en  el  empíreo. 
Viéndose  hermoso,  soberbio  (^), 
Ciojiocon  oscuras  sombras 
Y  ofuscado  en  negree  velos, 
A  Dios  se  atrevió... 

LOZBEL. 

¡Es  verdad! 

SIMPUCIO. 

No  hablas  de  decir  eso, 

(^)    «Por  aquel  que  en  el  empíreo 

Viéndose  hermoso  y  soberbio.»  (Edidoa  de  1717.) 
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Sino  triiUta  •  pues  yo 
Negr0  dije.  Prenda  presto, 
Pnes  TOS  el  primero  errasteis. 

LUZBCt. 

Claro  está  que  erré  el  primero. 

SIMPUCIO. 

¿Qué  prenda  me  das  ? 

LOZBBL. 

Mi  mesma 
Desesperación ,  supuesto 
Qne  liabiendo  errado,  de  haber 
Errado  no  me  arrepiento. 

■dSICA. 

/  Yapa,  vaya  de  juego ^ 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerre  ! 

LUZBEL. 

¡Vaya 9  vaya áe juego ; 
Pero  yo  ya  la  pagOf 
Pues  la  padezco. 

SUPLICIO. 

Digo ,  pues ,  que  la  caída 
be  aqueste  obstinado  y  ciego 
Dragón  puso  4  Dios  porblanco.,,  {a) 

ABI6A1L. 

Castidad. 

snipucio. 

Al  hombre  haciendo 
Que,  para  ocupar  su  sitia. 
Criado  fuese  en  el  ameno 
Alcázar  del  paraíso. 
Adonde,  ingrato  no  menos. 
Viendo  aquel  dorado  fruto. 
Que  vedado  estaba... 

ATABICIA. 

Es  cierto ; 
Que  comió  de  él ,  porque  quiso 
Ser  de  dichas  aTarlento. 

SMPUCIO. 

Dtjérades  vos  firmeza^ 
Quitándoos  de  todo  eso, 

Y  no  bubiérades  errado. 

ATABICIA.  (Aparte.) 

Que  erré  en  el  fruto  confieso. 
Pues  todo  allf  fué  avaricia. 

SIMPUCIO. 

¿Qué  prenda  dais? 

AVABICIA. 

Mis  alientos, 
Qne  pretendiendo  ser  más , 
Siempre  vienen  á  ser  menos. 

niisiGA. 
¿Vaya « vaya  de  juego , 
y  q^ue  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

AVARICIA. 

¡Vaya  9  vaya  de  juego! 
Que  no  puedo  lenerla^ 
Pues  ya  la  tengo, 

SUPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 
Del  hombre ,  le  mandó  luego 
Que  coma  de  su  sudor. 
Negándole  el  alimento 
La  verde  madre,  que  toda 
Se  le  rebeló...  ¿  Qué  es  esto. 
Liberalidad?  ¿Qué  haces? 
¿Estás  dormiaa? 

LUERALIOAD. 

No  duermo; 
Pero  si  Dios  retirado 
De  favor  tiene  á  ese  tiempo, 

Y  sus  liberalidades 


(a)  «Dragón ,  poso  Dios  por  blanco.»  (Edidon  de  1717.) 


Limita,  no  es  mucho,  lecio, 
Qne  en  él  estén  mis  discursos. 
Si  no  dormidos,  suspensos. 

SIUPUCIO. 

¿Qué  es  lo  que  me  das  por  prendat 

UBBBAUOAD. 

D<9  mi  mismo  sentimiento. 

■tSICA. 

;  Vaya^  vaya  iajuege, 
f  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

LIBEBAUDAD. 

/  Vaya,  vaya  de  Juego! 
Que  aunque  yo  no  le  hiee^ 
También  le  iienio. 

SIMPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 
De  ángel  y  hombre,  y  qne  opuestos, 
Uno  llora ,  otro  no  llora. 
Del  uno  acude  al  remedio; 
Si  bien ,  por  los  grandes  vicios 
De  sus  sucesores,  vemos 
Que  se  le  dilata,  y  hace 
Grandes  castigos  en  ellos. 
Digalo  el  diluvio,  cuando. 
Por  el  torpe  y  deshonesto 
Amor  del  siglo,  inundó 
De  azul  mar  el  universo...-^ 
Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  todos; 

{AlaUuuiaiéUCtibiá 

Pues  ni  morado  n\celot 
Dijisteis,  y  habéis  caldo 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

CASTIDAD. 

Yo  cal ,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mi  tuvieron  ellos. 

LASCIVIA. 

Yo  cal  mas  fué  en  la  sobes  [b) 
De  apetitos  y  deseos. 

SIMPLICIO. 

¿Qnéprendadais? 

CASTIDAD. 

Yo  mi  llanto. 
Con  harto  arrepentimiento. 

SIMPLICIO. 

Vos  ¿qué  prenda  dais? 

LASCIVU. 

¿Qnépreftda 
Te  he  de  dar ,  sino  mi  fuego? 

MÓSICOS. 

/  Vaya^  vaya  dejuego^ 
y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro !' 

LAS  DOS. 

¡Vaya  de  juego!.,. 

CASTIDAD. 

Mas  el  yerro  no  es  rnto^ 
Porque  es  (^eno. 

LASCIVIA. 

Mas  mi  yerro  sea  mio^ 
Pues  de  él  me  precio. 

SIMPUCIO. 

La  ama  sola  no  ha  caído. 

LUZBEL.  (Aparte.) 
Ella  caerá ,  si  yo  puedo. 

SIMPLICIO. 

En  fin ,  del  casti^  Dios ,] 
Por  entonces  satisfecho. 
De  nuevo  volvió  á  poblar 
El  mundo,  y  darle  de  nuevo 
Esperanza,,. 

(b)  «To  cai,  mas  faéen  la  sombra.»  (MaoBScrtta  teii^^ 
teca  Nacional.) 
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iá  luxhel.) 


Verde. 

«HPLICIO. 

Al  Yer 
ue  ja  el  gran  manto  azul,., 

CASTIDAI». 

Celos. 

8IMPUCI0. 

Bien  respondieron  las  dos  (a); 
A  fe  qoe  va  bneno  el  Juego. 

CASTIDAD, 

To  no  he  de  caer  dos  Teces. 

ATABICIA» 

una  Tes  todos  caemos. 
sinrLicio. 
De  pas  la  bandera  bUmau.^ 

▲BIGAIU 

Castidad. 

SIMPLICIO. 

Tremola  al  Tiento, 
Desechando  la  tristeza 
Entre  los  tupidos  velos.— > 
Vos  si  que  otra  Tez  errasteis. 

LOZBtL. 

Yo  erré  una,  y  otras  ciento  (^}» 
Y  siempre  errando  estaré. 

SIMPLICIO. 

4  Y  qué  es  la  prenda  (e)  ? 

LUZBEL. 

Mi  miedo 
smpLiao. 
Digo,  pues ,  que  serenada 
La  luz ,  y  Dios  satisfecho* 
Para  haber  de  fenir,  tb 
Desde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  virgen  Madre, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  y  centro 
Tal ,  que  nunca  ha  de  caer 
Ni  aun  en  el  menor  defecto ; 
Pues  su  limpieza  t  pureza 
En  su  feliz  nacimiento , 
Como  en  su  virginidad... 

ABIGAIL. 

Blanco. 

SIMPLICIO. 

Ha  de  ser  el  objeto 
Principal  de  Dios. 

LUZBEL. 

Aguarda, 
Qua  no  has  reparado  en  ello 
Ya  Abigail  ha  caido. 

ABIGAIL. 

No  be  caido. 

LUZBEL. 

¿No?  ¿Si  vemos 
Oue^sin  decir  caitidad^ 
Blanco  has  dicho  ? 

ABIGAIL. 

¿Qué  importa  eso 
Si  ái¡o  virginidad , 
Que  es  lo  mesmo? 

LUZBEL. 

.  No  es  lo  mesmo 
Cnanto  al  rigor  de  la  toz. 

(LeTintanse.) 

LOS  OTROS. 

Eslo  cuanto  al  del  concepto. 


i)  « Bien  enmendadas  eslaia.»  (tfanaserito  déla  Biblioteca  Na- 

lat.) 

O  «Yo  erraré  otra,  y  otras  ciento.»  (Manaacrito  de  la  Biblioteca 

iooai.) 

)  mSimp.  ¿Qné  ea  la  pena? 

Luz.  Mi  tormento.»  (Manaserito  de  la 

üoteca  Nacional.) 


8IMPUCI0. 

Para  aUjar  la  porfía, 
Uetan  paz  los  instrumentos. 
(Cantan  y  representan  juntamente.) 

MÚSICA, 

;  Vaya,  vaya  de  Juego , 
y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

unos. 
Siempre  quien  dice  lo  más. 
Es  cierto  decir  lo  menos. 

oraos. 
Ella  cayó  como  todos. 
Pues  se  anticipó  sin  tiempo. 

oraos, 
fué  preservar  la  calda  (4). 

onios. 
¡No  hizo! 

ESCENA    XIX. 

Dichos.— NABAL. 

Á Es  Babilonia  mi  casa, 

Qpe  todos  hablan  á  un  tiempo 

Varias  lenguas? 

IBIGAIL. 

Es,se&or, 
Porfía  que  tn¡o  un  Juego. 

LUZBIL. 

Y  juego  de  Untas  Téras, 
Que  ciega  mi  entondlmiento, 
Poes  se  redoce  á  una  dicha, 

Y  no  sé  de  ella  lo  cierto. 

KABAL. 

:  Eso  si  Jugar  y  holgarse, 

Y  el  ganado  por  los  cerros! 
Ya  no  soy  recien  Tenido, 
Ya  no  quiero  más  festojos; 
Cada  uno  é  su  lahor 

¡  Ea,  Tíllanos !  id  presto ; 
Ninguno  me  quede  en  casa. 

<0a  tras  ellos  con  el  bienio.  Vomu  Io$  máiicoi  f  iC  úeompaU- 

mieato,) 

ABIGAIU 

No  los  trates  con  desprecio. 

NABAU 

Si  es  ya  hora  de  comer, 
¿Aqui  para  qué  los  quiero?—. 
Sáquenme  la  mesa  aquf . 

smpLiao. 
Yo  iré  por  ella  corriendo.  {Yas$. ) 

ABIGAIL. 

¿Han  de  comer  tu  comida  ? 

KABAL. 

No,  mas  los  que  Ten  hambrientos, 

Y  contando  los  bocados 
Están  al  manjar  atontes , 
Ya  que  no  comen ,  afligen. 

{Ynehe  á  toür  Simpudo,  Saean  la  mesa  bies  adornada ,  y  Ava- 
ricia y  Laielvla  sinen  á  ella.) 

Tú  no  te  TBTas ;  que  quiero 
Que  tú  queaes  en  casa. — 
Entrégale  tú  al  momento. 
Liberalidad,  las  llaTcs , 

Y  veto  tú. 

LIBEBALmAD. 

¿En  qué  te  ofendo? 


(A  AvoHcia,) 


(i)  Falta  este  verso  en  la  edición  de  1717. 


A.S. 
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RABAL. 

En  que  no  te  be  menester. 

ABIGAIL. 

Se&or.... 

RABAL. 

Nome  (¡ansas,  esto 
Badeser;  déjame  ya 
De  atormentar  con  tus  megos. 

ABIGAIL. 

Si  haré,  y  pues  yo  también  sobro. 

También  me  iró. 

(Vaflie  Abigail ,  la  Castidad  j  Uberalldad.) 

ESCENA  XX. 

NABAL,  gentada  á  la  m^«i.— LUZBEL,  AVARICL\, 
LASCIVIA.  SIMPLICIO."-P«:o  if«#pttrt  JORAN. 

RABAL. 

Pues  con  eso  (a) 
Saldremos  á  más  yo  y  mi  hambre.— 
Vos ,  pastor,  no  os  vais;  que  atento     (A  Luzbel.) 
A  la  fineza  de  hoy, 

Daros  este  plato  quiero !  ( Bisele.) 

Pero  mirad  que  mañana, 
Aunque  os  maten,  ni  ónn  por  pienso, 
Hasta  después  de  comer 
No  bal)eis  de  venir  con  cuentos. 
Tomad. 

LUZBEL.  {Aparte,) 

Aun  aquesto  mis 
Tiene  de  rico  avariento; 
Que  ya  que  da  algo,  lo  da 
A  quien  lo  ha  menester  menos. 

LASCIVIA. 

Yo,  en  fin ,  la  más  desairada 
De  los  tres  estoy. 

{Uonum.) 

RABAL. 

¿Qué  es  esto? 
(Uega  ft  abrir  la  pnerta  Simplicio.) 

SIHPUCIO. 

Un  soldado  quiere  hablarte. 

RABAL. 

Porque  vea  el  opulento 
Plato  de  mi  mesa ,  dile 
Qu%  entre. 

SIMPLICIO. 

¿Le  he  de  dar  asiento? 

RABAL. 

Pensará  que  le  convido. 

Si  está  en  pié,  se  irá  más  presto. 

(Sale  Joraa ,  y. no  d^a  Nabal  de  eomer.) 

JOBAR. 

[Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 
Y  paz  ai  hombre  en  el  suelo ! 
Pazá  ti.  Nabal  ilustre, 
Gran  mayoral  del  Carmelo; 
Paz  á  toda  tu  familia. 

SIHPUCiO. 

í  Pacifico  caballero  1 

JOBAR 

David ,  hijo  de  Isai , 

Capitán  del  pueblo  hebreo. 

En  su  grada  te  saluda 

Por  mi,  que  en  su  nombre  vengo  (b), 

RABAL. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 

Quién  es  David ,  ni  á  qué  efecto 

A  mis  términos  envía. 

(e)  tiAytg,    SI  baré,  y  pues  yo  tambicD  canso, 
También  me  iré  yo. 
jiah.  Con  eso.»  (Manuscrito  de  la  Bi- 

blioteca Nacional.) 
(^)  «Por  mi,  y  en  sg  nombre  vengo.»  (Edición  de  1717.) 


LUzaiZi.  {ALutífis.) 
Bien  va  hasta  aquí  sucediendo; 
El  mundo  no  le  conoce. 

LASCIVIA,  (i  LutkeL) 
Dhrálo  asi  el  Evangelio. 

RABAL. 

¿Quién  es  aqueste  David? 

JOBAR. 

Heroico  caudillo  nuestro, 
Y  quten  venció  á  Goliat, 

RABAL.  ^ 

¿El  gigante  filisteo? 

JOBAR. 

SUsefior. 

RABAL. 

Fué  grande  hazalía; 
lias  ¿qué  tenemos  con  eso  t— 
De  beber. 

(Dale  Añricia  la  copa.) 

JOBAR. 

Hal  informado,  Sanl 
Le  persigue;  él,  hu^rendo 
De  su  cólera,  ha  venido 
A  vivir  á  este  desierto. 

RABAL. 

A  cosu  de  mis  ganados; 
Ya  lo  aé. 

JOBAR. 

Mira  cuan  léjes 
Está  de  dafiarlos,  que  antes 
Te  envia  é  pedir,  pndiendo 
Tomarlo,  que  le  socorras 

Y  le  des  algún  sustento, 
Porque  al  hambre  están  rendidos 
Él  y  sus  soldados. 

RABAL. 

{Baeno! 
¡Bueno  á  fe!  ¿Que  le  bocona 
Yo?  Paes  ¿qué  cntpa  le  tengo 
De  que  él  derribe  gigantes, 
Ni  die  que  se  venga  huyendo 
De  su  rey,  á  quien  le  fuera 
Mejor  estarle  sirviendo? 
¿  Veis  todos  esos  pastores  ? 
¡  A  mi  me  sirven ,  y  inn  siento 
Que  me  pidan !  Mirad  vos 
Si  lo  que  no  doy  á  elloa , 
Lo  daró  á  quien  no  conozco» 
Ni  aun  ese  pao ,  que  á  los  perros 
Arrojo,  daré  á  David ; 
One  al  fin  me  defienden  ellos 
Él  ganado,  que  él  me  roba; 

Y  vos  volved  presto,  presto, 
Con  mi  respuesta,  y  decidle 
Que  mis  lindes  al  momento 
Me  desocupe;  porque 

Me  arrebato ,  me  esfuerzo     (Leiiañu  f>n«^ 

Tanto  de  oir  su  demanda. 

Que  por  la  respuesta  os  dejo  | 

Ir  con  vida,  cuando  estoy 

No  sé  qué  en  mi  mente  viendo 

De  otra  mesa  tal  como  ésta      (Amia  ^  ^ 

Y  de  otro  tal  mensajero, 

Que  es  harto  que  esté  segara  . 

La  cabeza  en  vuestro  cncilo !  (^^ 

JOBAR. 

¡  Ah  David !  {ah  dueño  mió! 
I  Cuánto  siento,  cuánto  siento 
Volver  á  ti  con  tan  mala 
Uespuesta! 

smpucio. 

Dueña  parezco,  < 

ue  anda  cogiendo  mendrugos  (Reetscu*^ 
ie  mondaduras  y  huesos; 
Diréselo  á  Abigail , 
Para  que  ponga  remedio. 
^Pan  de  perro  no  le  dan? 
El  nos  dará  pan  de  perro. 

(Vanse  y  IteTan  la  mesa.) 


(Vri 
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Campo  al  pié  del  Carmelo. 

E8GENA  ZXI. 

LUZBEL,  AVARICIA  t  LASCIVIA. 

LúncL. 
Tayo,  ATarida,  es  el  dte; 
Ta  hemos  Tlsto,  por  lo  meaos. 
Cómo  el  mundo  le  recibe. 

AfARICIA. 

Eotónces  será  lo  mesmo. 


(A  lau'mM.) 


LDZBBU 

En  fin,  ¿te  das  por  reneida? 

LASCITU. 

Con  Tergnenza  lo  confieso. 

LUZBEL* 

¿Qaién  será  quien  k  la  roisna 
LücWia  ferguenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  jo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuándo  David ,  orendido. 
En  arma  an  gente  ha  puesto. 
(Cajaa.) 

AVAHICU. 

A  todos  manda  que  ciñan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano» 
Contra  Nabal. 

LDZBEL. 

Pues  aquesto 
Bi  decir  que ,  airado  uios 
De  sus  malos  tralimienLos , 
Ha  de  abreviar  con  los  dias 
Del  mundo. 

LASCIVIA. 

Mucho  lo  temo; 
Pues  cuando  David  airado 
Contra  Nabal  marcha,  veo 
Que  allí  Abigail  •  desnuda 
De  los  villanos  arreos , 
Y  vestidas  nuevas  galas , 
Con  músicas  é  instrumentos 
Le  sale  al  paso* 

(Tocaa  gnltanas  y  daa  grita.) 
fcmaEL. 
Avaricia, 
Vé  con  ftUa :  yo  me  quedo 
CoD  David «  para  que  asi 
En  ambos  bandos  estemos... 
A  la  mira  de  lo  que 
Nos  quiere  decir  el  délo. 
Cuando  esté.entr^  él  y  el  mundo , 
Una  mv^er  de  por  medio. 

EftCEBTA  XXn. 

nos.— La  «dsiCA  á  un  lado,  y  las  cajas  en  otro,  sue- 
lan á  un  mismo  tiempo,  y  salen  ABIGAIL ,  ricamente 
restida ,  LA  CASTIDAD,  con  un  canastillo,  y  en  él  unos 
lanes;  LA  LIBERALIDAD,  con  una  salvilla,  y  en  ella 
ina redoma  devino;  LA  LASCIVIA  v  LA  AVARICIA 
ornan  unas  fuentes  de  fruta  y  flores ,  y  se  introducen  en 
D  acompañamiento ;  SIMPLICIO  trae  un  cordero,  y  to< 
os  con  toallas  en  los  hombros,  y  lo^  músicos  cantan- 
o.^Y  ai  otro  lado  ^len  los  que  pudieren  con  DAVID 
JORAN ;  LUZBEL  se  introduce  con  ellos,  y  los  unos  y 
»s  otros  dan  vuelta  al  tablado,  sin  mezclarse  con  los 
^s,  y  representan,  como  no  viéndose,  cada  uno 
larte  con  su  bando. 

UIJSICA. 

/  Vi^aid,  venid  sin  recelo. 
Pues  e$  nuestro  norte  y  guia 
La  madre  de  la  alegría^ 
La  primer  Flor  del  Carmelo! 


DAVm. 

Ea,  anidados  mios. 
Ya  de  nU  Indignación  se  llegó  el  dia ; 

Mostrad,  mostrad  los  bríos 
Contra  esU  ciega  ingrau  villanía. 
Que  de  mi  gracia  y  paz  se  desespeea. 
Diciendo:  j Nabal  muera! 

(Caja.) 

TODOS* 

¡Nabal  muera! 

AHCAIL. 

Ea,v«iiideoDmigo, 
Amigos ;  que  aunque  venga  Can  airado 

Hoy  David,  su  castigo 
Podrá  aer  que  remita ,  perdonado 
El  yerro  de  Nabal.  Con  vos  altita 
BepeUd:  ¿David  viva! 

HdSICA. 

¡DaMvivü! 

DAVW. 

No  nos  quede  hombre  humano 
De  esa  familia ;  con  asombro  ciego. 

Parezca  que  mi  mano  {a) 
Viene  á  Juzgar  ei  siglo  á  sangre  y  fuego 

¡  Rayo  soy  de  la  esfera 
Superior!  ¡Nabal  muera! 

<La  caja.) 

TODOS. 

i  Naval  muera. 

ABttAn. 

No  desconfié  ninguna 
Con  esperanza  y  fe  salir  espero 

De  este  tranco  importuno; 
Y  pues  el  hado  vence  mas  severo 

Salen  la  cerviz  derriba, 
:  ¡David  viva! 

■dSICA. 

i  David  viva! 

DAVID. 

Aunque  música  oimos  {b)* 
No  es  de  sirenas ,  no  nos  suspendamos. 

ASMAIL. 

Aunque  ejército  vimos  (c). 
No  es  de  fieras « no  ei  ánimo  perdamos. 

DAVID. 

¡Muera  Nabal !  el  viento  repita. 

TODOS. 

i  Nabal  muera  (O! 

ABIGAIL. 

Vuestro  acento 
En  másica  festiva 
Repila :  ¿David  viva ! 

iDu9Íivi»a! 

DAVm. 

Para  que  asi  su  vida... 

ABICAIL. 

Para  que  asi  su  agrado... 

DAVID. 

Sepa  que  llego  airado... 

ABIGAIL. 

Que  llego  vea  rendida...  (e) 

DAVID. 

Cuando  su  voz,  al  viento  fugitiva. 
Escuche :  ¿  Nabal  muera ! 

ABIGAIL  V  HIJSIGA. 

4  David  viva! 
(Aeercindose  con  estos  versos,  representando  cada  ono  los  sa- 
yos, se  miden  de  manera,  qoe  voelve  David, y  iialla  á  Abigjil 
de  rodillas ,  y  él  dice  el  soneto  sigaiente,  sospenso.) 

(a)  «Perezca ,  que  mi  mano.»  (Edición  de  1717.) 

(b)  «Aunque  música  oigamos.»  (Edición  de  1717.) 
{fi)  «Aunque  ejército  veamos.»  (Edición  de  1717.) 
(di  «Nabal  muera  ,el  viento.»  (Edición  de  1717.) 
{e)  «Sepa  que  llego  rendida.»  (Edición  de  1717.) 
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PAVID. 

¿Quién  eres,  ¡ob  miyer !  que,  aunque  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada, 
fio  estás  sino  en  los  cielos  ensalzada , 
No  estás  sino  en  la  tierra  preferida? 

Pero  ¿qué  mucho,  si  del  sol  Tcstida, 
Oné  muclio,  si  de  estrellas  coronada. 
Vienes  de  tantas  luces  ilustrada. 
Vienes  de  untos  rayos  guarnecida? 

Cielo  7  tierra  parece  que  á  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo. 
Mezcladas  sus  estrellas  y  sus  flores , 

Para  que  en  ti  tuviesen  tierra  y  cielo , 
Con  no  sé  qué  leíanos  esplendores, 
Üe  Fiar  del  sol  plantada  en  el  Carmelo! 

(Levántala  con  el  última  verso, porque  hasta  haberle  dicho,  se  ha 
mantenido  siempre  Abigall  de  rodillas.) 

ABIGAIL. 

Ilustre  joven ,  á  quien. 
Contra  el  enojo  y  la  ira 
De  Saúl,  toda  Israel 
La  sacra  corona  ciña» 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal ,  que  enternecida 
De  saber  que  en  el  desierto 
Padeces  tantas  fatigas 
Por  una  parte ,  y  por  otra 

Suejosa  que  él  no  te  sirva 
uando  tu ,  necesitado , 
A  valerte  de  él  envias ; 
Cumpliendo  con  dos  afectos , 
De  esposa  y  de  compasiva , 
Tu  necesidad  reparo 

Y  su  condición  esquiva 
Disculpo,  para  que  asi. 
Tú  de  mi  el  favor  recibas , 

Y  él  de  ti  el  furor  aplaque 
Con  que  vengar  solicitas 

Su  respuesta ;  y  pues  son  dos 

Las  causas  que  á  esto  me  obligan. 

Consiga  sus  dos  efectos , 

Para  que  á  un  tiempo  consiga 

Ver  que  tú  te  desenojas 

Cuando  tus  penas  alivias. 

Si  ét  te  ofende ,  yo  te  obligo ; 

No  se  diga ,  no  se  diga , 

Que  contigo  los  agravios 

Pueden  más  que  las  caricias. 

Es  ignorante,  señor; 

Su  mismo  nombre  lo  explica ; 

¡Perdónale ,  que  no  sabe 

Lo  que  hace  cuando  irrita 

A  tu  cólera !  disculpa  {a) 

Que  podrá  ser  que  algún  día 

La  oigan  el  cielo  y  la  tierra 

En  otra  boca  más  digna. 

El  socorro  que  te  traigo. 

Por  ser  quien  eres ,  admita 

Tu  piedad ;  que  un  pecho  noble 

Más  del  afecto  se  obliga 

Que  del  don,  por  quedar  siempre 

Liberal ,  aunque  reciba : 

Al  sacrificio,  la  fe , 

No  el  precio,  le  da  la  estima ; 

Pues  más  merece  el  incienso. 

Que  ahuma,  que  el  oro,  que  brilla. 

ffodos  de  rodillas.) 
Pan  y  vino,  carne  y  fruía 
Te  traigo;  no  sé  si  diga 
Que  en  pan,  carne ,  fruta  y  vino, 
Viene  oculto  algún  enigma; 
Porque  con  tal  confianza 
Mi  fe  te  lo  sacrifica, 
Que  pienso  que  en  ello  ofrezco 
Cuanto  el  cielo  y  tierra  cifra. 
Repártelo  á  los  soldados 
Que  fueren  de  tu  milicia, 
Que  para  ellos  sólo  es, 

(a)  «Lo  qne  hace  caando  se  irrita ; 

A  sa  cólera  discalpa.»  (Edición  de  1717. 


Porque  boy  alifbdos  vivan 
Del  ayuno  que  padecen ; 
Que  á  mi ,  esclava  tuya  indigna 
Sólo  onrecerlo  me  toca. 
Pidiendo,  á  tus  pies  rendida 
Segunda  vez ,  que  si  acaso. 
Por  causas  que  allá  militan 
En  tu  mente,  tus  enojos 
Aun  no  han  llegado  á  su  Hnea» 
Set  li  primera  yo 
Que  con  su  púrpura  tifia 
Aqnese  desnudo  acero ; 
Quizá  quebradas  Cus  iras. 
No  pasarán  adelante : 
Sálvese  en  mi  mi  famllii. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho, 
Pero  si  tu  fama  invicta 
De  rendimientos  se  pasa. 
Merezca  la  que  se  humilla. 
La  que  mega,  la  que  IIobiu 
La  que  interoede  y  susplla, 
Que  Nabal  y  sos  eriidos 
Vivan  por  esu  ves. 

DAvm. 

Vivan; 

Y  no  sólo  ellos,  pero 
Todos  cuantos  de  ti  fian 
:0b  prodigiosa  mujer! 
Mi  desenojo  y  su  vida. 
Si  fuera  Nabal  el  mundo, 
Puesu  tú  entre  él  y  mis  iras. 
El  mundo,  Abigail,  Tlviera 
Seguro  de  mi  justicia ; 
Porque  tú  bastaras  sola 
A  librarle ;  que  bendiu 
Eres  entre  las  mujeres , 
Toda  hermosa,  y  toda  rica 
De  dones  espirituales. 

Y  porque  veas  si  estima 
Los  que  le  ofreces  mi  amor, 
Es  justo  que  los  admita.— 
Tomad ,  tomad  las  Tíandas 
Que  nos  ofrece  benigna 
La  piedad  de  una  mujer. 
Para  que  mejor  se  diga 
Que  es  de  Abigail  el  nombre, 
Cuando  para  unos  pida , 

Y  á  otros  dé  ser,  para  todos 
La  madre  de  la  alegiia.— 

(Va  tomando  los  platos  y  diaéoselos  á  los  ioldaéii,  y  ei  P«^ 
es  el paa,  y  al  dárselo á  Lazhel,  «I se icün.) 

Toma  tú  este  pan. 

LUZIBL. 

i  Yo  el  pan? 
¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  letiras? 

LUZBEL. 

Retiróme  por  no  verle, 

Y  por  verle  tiemblo.  |Ofa  pía 
Vianda  á  todos,  á  mi  fiera ! 
¿Qué  rayos  son  los  que  tiras. 
Que  á  su  vista  deslumhrado, 
be  me  han  perdido  de  vista? 

uAvm. 
Ya  de  esta  Intención,  y  aquella 
Que  en  el  desierto  tenias. 
Ha  descubieito  quien  eres 
La  luz  de  mis  profecías ; 

Y  para  que  veas  C4m  cuánta 
Razón  este  pan  te  admira. 
Que  la  fe  de  Abi^il 
Desde  ahora  sacrifica. 
He  de  pedir  á  los  cielos 
Que  á  esta  sombra  la  cortina 
Corran ,  porque  veas  la  luz 
Que  en  si  incluye,  guarda  y  cara.- 
Volved  á  marchar,  soldados.— 
Tú,  hermosa  mujer  divina. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Vete  en  paz,  y  di  á  tu  espose 

Y  gentes  qae  por  U  víTan, 

(VaAbífiU  ihlBcuse  de  rodUUft,  y  él  U  levanta.) 

ABIGAIL. 

Otra  y  mil  veces,  David « 
Deja  qne  á  tas  pies  rendida, 
Ta  mano  bese. 

DAVID. 

Eso  no; 
Que  viendo  cnanto  te  hamillas , 
ADtes  que  á  la  tierra  llegues 
Te  tendri  la  mano  mía 
Preservada,  para  que 
A  nadie  tu  beldad  rindas. 

AVARICIA. 

¡Otro  rasgo! 

LASCIVIA.   ' 

¡Otro  bosquejo! 

LDZBEU 

¡Otra  sombra  de^lívina ! 

AUGAIL. 

¡  Qaé  majestad ! 

DAVID. 

¡Qué  belleza! 

ABIGAIL. 

¡Qoévalor! 

DAVID. 

¡Qué  maravilla! 

AUaAIL. 

¡Viva  David!  cantad  todos. 

DAVID. 

Eso  no;  en  voces  festivas 
Decid:¡VivaAbigailÍ 

SIMPLICIO. 

Yo  compondré  la  pwfía, 
Con  que  digan  unos  y  otros... 

(Cantan  y  representan  todos.) 

TODOS. 

Abigail  y  David  vivan. 

(Vanse.) 

E8GE1ÍA  XXin. 

LUZBEL  r  AVARICIA  »  LASCIVIA. 

LUZBEL. 

¡Cielos!  ¿Qué  misterio  es  éste» 
Que  tanto  me  atemorizaT 
¿Una  mujer  á  salvar 
Basta  á  kM  que  en  ella  fian 
SotribuladoQ?  ¿Qué  pan  (a). 
Qué  carne ,  qué  vino  libran 
Del  enojo  de  David 
A  Nabal  y  ara  familia?— 
¿Avaricia? 

AVABICIA. 

No  me  nombres; 
Qne  ya  no  soy  Avaricia , 
Hirando  cuan  liberal 
Abigail  desperdicia 
Los  tesoros  de  Nabal. 

LDZBBL. 

¿Qué  bar&  él  cuando  se  lo  digan 

LAScnru. 
Yo  te  lo  diré ;  que  ya 
Desde  aqui  alcanza  mi  vista 
Llegar  Abigail á  él, 
Bepetirle  su  venida, 

Y  él  como  una  piedra  helado 
Quedar,  de  verla  y  oiría. 

LOZBEL. 

Ahora ,  ahora ,  ¡oh  impuros 


'iQoé  tribniaeion!  ¡  Qaé  pan !•  (Edieion  de  1717.) 


—  LA  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO. 

Espíritus !  de  mi  envidia 
Os  revestid. 

LOSTBES. 

En  él  «pues, 
Contra  ella  se  revistan. 

LASCIVIA. 

Va  lo  están  en  él ,  mas  no 
Contra  ella;  que  su  impin 
Cólera  contra  si  vuelve. 
Mostrando  que  desestima 
Los  auxilios  que  le  ha  dado; 
Con  que  nuestra  alegoría 
Vuelve  ¿  cobrarse,  pues  vemos 
Que  no  remedió  su  vida. 
Pues  sqjeta  al  daño  queda. 

LUZBEL. 

¡Qué  poco  aqueso  me  alivia ! 
La  redención  ya  se  hizo : 
Si  él  ahora  la  desperdicia. 
Va  DO  significa  al  mundo. 
Sino  k  Nabal ;  con  qne  eicplica 
Que  al  que  se  desaprovecha. 
No  importa  que  le  rediman. 
Furioso  A  nosotros  viene. 


EEGEIIA  XXIV- 

Dichos.— NABAL. 
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RABAL. 

¿Qué es  esto?  ¡  av  de  mi!  ¿Qué  lidia 

n  mi  pecho?  ¿Qué mortal 
Huésped  dentro  de  él  habita, 
Que  me  despedaza  todo 
El  corazón .  cuya  altiva 
Llama,  quedándose  llama. 
Nada  resuelve  en  cenizas?  ' 
Por  dármela  Abigail , 
He  aborrecido  )a  vida. 
No  la  quiero,  no  la  quiero. 
Precito  estoy;  mi  voz  diga. 
Si  soy  el  mundo,  que  el  mundo 
Verá  en  su  postrero  día 
Consumirse  en  fuego  todo, 
Sin  que  la  mujer  más  pia 
Le  libre.— ¿Quién  va?  ¿Quién  es? 

AVABICIA. 

i  No  conoces  tu  avaricia  ? 

NABAL. 

¡  Y  cómo  que  la  conozco. 
Pues  ella  el  vivir  me  quita ! 
¿Quién  está  contigo? 

LUZBEL. 

Yo. 


¿Y  contigo? 


NABAL. 
LA8CIVU. 

La  Lascivia. 

NABAL. 


¿No  sois  enemigos  todos 
m  aquella  que  desperdicia 
Mis  humanos  bienes? 

LOS  TEES. 

Sí. 

RABAL. 

Pues  contra  ella  mis  esquivas 
Ansias  ayudad.  Subid 
Al  Carmelo,  donde  habita, 
Y  dadla  muerte,  porque 
Los  siglos  de  mi  no  oigan 

8ue  á  mi  la  vida  me  dió 
Isa  fiera ,  esa  enemiga, 
Piadosa  madre  de  toofos. 
De  mi  solo  madre  Impla , 
Por  querer  yo  que  lo  sea. 

¿Rabiando  estoy!  Su  benigna 
ledad  no  quiero,  no  quiero 


AOTOS  SAGRAMEtlTALSS.  —  PARTE  TERGEBA. 


Que  me  aproveche  nt  sirva. 
Fuego  mis  ojos  arrojan , 
Llamas  mis  Tooes  respiran « 

Y  paes  mi  error  me  despeña « 
Me  angustia,  me  precipita  (a). 
Contra  esa  Fhr  del  Carmelo^ 
One  es  flor  de  la  maravilla , 
Noestros  cuatro  aHentos  sean 
Cierzos  que  l)raroen  y  giman. 
Venid,  Teoid ,  injuriadla ; 
Subid,  subid,  destruidla. 

4  Muera ,  pues  muero ! 

ESCENA  aaV; 

NARAL, LUZBEL,  AVARICIA ,  LASCIVIA.  —  ABIGAIL» 
líber AUDAD,  CASTIDAD.— DAVID,  SAÚL,  00 -* 
UAT. 

(Ábrese  la  pefii  y  se  fe  U  fnente,  y  AbigaU,  con  corona  y  cetro, 
en  medio  de  la  Liberalidad  y  Castidad.) 

ABIGAIL. 

Tened 
El  paso;  que  planta  indigna 
No  ya  este  sagrado  monte 
Sacrilegamente  pisa. 

XfABAI. 

El  monte  se  despedaza. 

LUZBEL. 

Y  en  él  Abigail  se  mira 
Coronada. 

LOS  TKBS. 

¿Qué  es  aquesto? 

ABIGAIL. 

Llegar  las  piedades  mías, 
Perennes  corriendo  siempre, 
A  ser  fuentes  de  aguas  vivas , 
Pues  mi  Liberalidad 
En  ellas  se  significa . 

Y  mi  Castidad  1^0  menos , 

En  lo  clara ,  pura  y  limpia  {h). 

Ábrese oaa  tienda,  y  se  ve  Stoi,  y  an  aaeríflcio  de  lefia,  y  da 
vnelta ,  y  se  ve  una  emi ,  y  en  nn  brazo  de  ella  ana  arpa ;  ft  la 
otn  parte  Goliat,  y  ana  mesa  con  ana  tnmofa ,  en  qne  parezca 
el  Sacramento;  al  otro  lado  David,  al  pié  del  árbol.) 


(e)  «Me  SBSBStia,  me  precipita.»  (Edldon  de  1717.) 


I 


I.AÍCITU. 

David  en  an  monte  acabe 
Con  todas  aueatraa  desdldias. 

Si  haré,  p«es  A  un  tiempo  es  (c) 
Árbol  de  monte  y  de  vioa 
Este  árbol ,  coyas  ramas 
Constan  de  reales  familias. 
Esta  es  la  gran  descendencia 
De  Datid.  de  cuya  linea 
Aquella  Flor  M  Carmelo^ 
Segunda  Abigail  divina, 
Vendri,  que  arco  de  la  paa 
Corone  au  verde  olma. 


¡Qná  pasmo! 

LASCIVIA. 

¡Qué  oonftiskm! 

LUZBBL. 

¡Qué  asombro! 

AVAttCia. 

;Quémanvilb! 

ABKSAIL. 

Esta  ftente... 

SAÚL. 

Este  iiistniíiieDiOw. 

COUAT. 
DAVID. 

Esta  real  linea... 


fisto  pan... 


LOSMS. 

Celebren  elelo  y  tierra  (if). 

TODOS. 

Diciendo  á  sus  lerarqufaa : 

¡La  abunda  Abigail 

V  el  segundo  David  vivan ! 


(<r)  «Si  hará,  paes 4 aa  flempo  «s.«  (Manserito  de  li  Ki 


(#)  «Ea  lo  ciara ,  pora  y  pía.»  (Manascrito  de  ia  Biblioteca  Na*  i  teca  Nacional.) 
eloaal.)  i     (d)  «Celebren  aa  cielo  y  llena.»  (Bdieioa  de  1711.) 
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EL  VENENO  Y  LA  TRIACA -LA  CURA  Y  LA  ENFERMEDAD  '\ 

(Colección  de  Pando.— ídem  do  Apóntcs.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional»  de  la  colección  seialada  Ff,  135.) 


EL  PEREGRINO. 
LA  NATURALEZA. 
EL  ENTENDIMIENTO. 
LA  INOCENCIA. 


PERSONAS  (2). 


LA  PRIMAVERA. 
EL  ESTlO. 
EL  OTOÑO. 
EL  INVIERNO. 
EL  LUCERO. 


LA  MUERTE. 
EL  FUEGO. 
EL  AIRE, 
EL  AGUA. 
LA  TIERRA. 


EL  MUNDO. 
EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 

MÚSICOS.— ACOHPAffiUinRTO. 


El  Paraíso. 
ESCENA  PBIMERA  (3). 

Salen  EL  ENTENDIMIENTO,  vt»  venerable;  LA  NA- 
TURALEZA, «fama;  LA  INOGKNCIA,  de  viUana;  LOS 
CUATRO  TIEMPOS,  y  lA  música. 

R!niEli|MMIB2fT0. 

Eq  la  falda  lisonjera 

Deste  monte,  coronado 

De  flores  de  tal  manera. 

Que  á  él  parece  que  ba  llamado  (a) 

A  Cortes ia  primavera. 

Con  músicas  excelentes 

De  voeesyde  insirumentos. 

Cantad  tonos  diferentes. 

Que  acompañen  los  acentos 

De  las  aves  y  las  fuentes ; 

Y  en  la  métrica  destreza 

(No  sin  divino  misterio) 

Encareced  la  liellexa 

De  la  gran  Naturaleza , 

Heredera  del  imperio. 

mísiCA. 
A9M,  fuente*^  hutoé^  flores, 
Todúi  d  Ut  InféiUa  decid  ameres» 

ÜNO. 

Aves  f  su  luz  saludad. 


(1)  El  VeMe»0  y  to  IWom,  y  £c  Cure  y  la  E»fermedad,  son  dos 
aotos  basados  sobre  m  Bismo  argameoto.  En  logar  de  reprodu- 
cir laiegro  eoalqaiera  de  los  dos,  dos beoios decidido  4  hacer  ex- 
tneíos  de  odo  y  otro,  para  qae,  qnedando  completo  el  desarrollo 
it  la  fibola ,  eonteaga  nuestra  eoleceioo  muestras  de  ambas  com- 
ÍH»ictooes.  Se  Indicará  oportunamente  i  cuál  de  ellas  pertenece 
cada  extracto. 

Ea  la  loa  de  ¿cCwey  de  la  Enfermedad  se  habla  de  Felipe  IV 
y  de  dofta  Mariana  de  Austria.  £1  tiempo  en  que  estuvieron  casa- 
dos estos  principes  Até  de  1649 á  166S,  en  que  faliecid  el  Rey,  y 
^rctfosigniente,  en  ese  periodo  debió  de  representarse  el  auto. 

Pero  en  la  misma  loadiee  el  personaje  llamado  to  Kotéeié ,  ha- 
Mando  de  FeUpe  IV : 

Es  padre 
De  la  lux ,  enyos  reflejos 
Iluminan  una  estrella ; 
Astro  en  so  infancia  tan  bello, 
Que  es  también ,  por  eultada, 
Jlefi««y  aAade  al  serlo, 
En  síncopas  de  Teresa , 
Todo  el  candor  de  lo  terso. 

Perla  pac  de  los  Pirineos ,  qne  sesjnstd  en  Noviembre  de  1659, 
caso  la  inranla  dolía  Haría  Teresa  con  Luis  XIV;  de  suerte  que, 
i  hallarse  en  Espafia  juntas  esta  infanta  y  su  madrastra  dofla 
Ihria&a,  sólo  pudo  ser  entre  1649  y  1659.  Y  si  se  atiende  ¿  que 
ce  la  Uama 

¿Miro  en  su  infancia. 


TODOS. 

Cantad  t  cantad. 

URO. 

Fuentes ,  sus  espejos  sed. 

TODOS. 

Corred  f  corred, 

UNO. 

Auras,  su  aliento  aspirad. 

TODOS. 

Volad,  volad. 

UNO.* 

Flores,  sus  galas  tejed. 

TODOS. 

Creced^  creced; 

Y  acudiendo  al  curso 

De  tanta  deidad. 
Creced,  volad,  corred  y  cantad. 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores, 
i  Cantad,  aves;  corred,  fuentes. 
Volad,  auras;  creced,  flores! 

NATURALEZA. 

Arbitro  docto  de  cuanto 
Kn  acordada  armonía , 
Va  con  risa,  ya  con  llanto, 
Cubre  con  su  capa  el  dia, 
Y  la  noche  con  su  manto; 
Generoso  Entendimiento, 
Ayo  mió,  á  quien  fió 


no  será  aventurado  suponer  que  ee  hiciese  la  represeutaeion  hi- 
ela 16S0 ;  La  Cara  y  la  Eafertaedai  se  representó  en  Madrid,  según 
la  citada  loa. 

En  dicho  auto,  al  pedir  Lucero  á  la  Sombra  que  le  proporcione 
medios  de  Inficionar  i.  la  Naturaleza,  dice : 

Que  avoque  es  verdad  qae  na  es  nuesa, 
Podrá  ser  qne  lo  disculpe 
El  teatro,  si  á  ver  liega 
El  fin  que  delios  resulte. 

En  El  Veneno  y  la  ttiaea  se  trata  el  mismo  asunto,  y  puede  ser 
qae  Calderón  quisiera  disculparse  de  sacarte  otra  vex  á  la  escena. 
Parece,  pues,  que  El  Veneno  y  la  Triaca  es  anterior  á  La  Cara  y 
la  Enfertaedad.' 

(t)  Esta  lista  comprende  los  personajes  de  los  dos  aotos.  En  La 
Cura  y  La  Enfermedad  no  aparecen  tas  Cnatro  Estaciones  ni  el  En- 
tendimiento. —  En  El  Veneno  y  La  Triaca  no  figuran  los  Cuatro 
Elementos ,  el  Mundo,  el  Judaismo  ni  la  Gentilidad.  El  personaje 
llamado  la  Muerte  en  el  auto  últimamente  nombrado,  lleva  el  nom- 
bre de  la  Sombra  en  el  primero;  y  al  contrario,  en  El  Veneno  jf  La 
Triaca  se  llama  la  Infanta  al  que,  siguiendo  el  texto  de  La  Cura 
y  La  Enfermedad ,  se  designa  en  la  lista  con  el  nombre  de  la 
Naturaleza. 

(5)  Extractos  de  El  Veneno  y  la  Triaca. 

\a)  « Qne  él  parece  que  ha  llamado.» 
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AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 


El  gran  Rey  qoe  me  engendró 
MI  crianza ,  porque  atento 
Tus  capacidades  tío  ; 
No  habrá  menester  mi  afecto» 
De  quien  mi  deidad  se  arguya , 
Otro  aplaaso  más  perfecto  (1) 

gne  haber  nacido  iiija  suya , 
ngendrada  en  su  concepto. 
El  sol ,  hermoso  farol, 
Con  tan  templado  arrebol 
Ve  ilumina,  suspendido, 
¡Que  sospecno  que  ha  nacido 
Para  mi  vasallo  el  sol. 
La  luna,  que  diferente 
Cada  Tez  muestra  semblante  (3)^ 
Mira,  i  mi  gusto  obediente, 
Una  vez  hacia  el  Levante, 

Y  otra  vez  hacia  el  Poniente* 
Todas  esas  tropas  bellas 

De  vividoras  centellas 
Me  están  influyendo  amores. 
Siendo  en  mis  jardines  flores 
Las  que  en  los  suyos  estrellas. 
Sirvenme  los  elementos: 
£1  fuego  en  claros  tributos. 
El  affua  en  dulces  acentos ,. 
La  tierra  en  sabrosos  frutos, 

Y  el  aire  en  blandos  alientos  ; 

Y  con  halagos  suaves. 
Con  acciones  lisonúeras, 

A  mis  pies  se  postran  graves,. 
Domesticadas  las  fieras» 

Y  sin  libertad  las  aves. 
Ese  monstruo  encarcelado» 
Cuando  más  fiero  se  enoja ,, 
Sobre  si  mesmo  elevado. 
En  crespas  espumas  moja 
El  firmamento  estrellado ,. 
Sin  que  atrevido  á  la  playa 
Un  paso  más  que  otro  vaya ; 
Que  aseffnranao  mi  pena , 
Con  un  Bocado  de  arena 
Le  detiene  el  noonte  á  raya. 

Y  asi ,  el  lest^o  de  boy 
Su  encarecimiento  yerra , 
Si  única  heredera  soy 

De  cuanto  mirando  estoy 
Sobre  la  fitz  de  la  tierra^ 

CCOCDYCU. 

No  con  hermoso  desden 
Desprecies  festejo  igual ; 
Deja  que  aplausos  te  den. 
Que  á  ninguna  suena  mal  (a) 
De  que  la  celebren  bien. 
Déjate  llamar  dichosa , 
Aseada ,  discreta ,  hermosa  ;• 
Que  á  todas  tan  bien  parece,. 

gue  aun  una  fea  agradece 
1  que  la  llamen  hermosa , 

Y  de  oír  una  frialdad 

(Si  hay  quien  se  atreva  á  decirlo), 
Hay  macnascon  vanidad. 
Pues  en  ti ,  ¿qué  será  oirlo, 

Y  el  oírlo  con  verdad  ? 

HATURALEZA. 

¡Qué  poco,  Inocencia ,  fueras 
Inocencia ,  si  no>b|(ci0ras 
Casodeeso!  • 

mOCEIfCIA.. 

No  lo  sé; 
Pero  aunque  inocente,  á  fe 

Sue  palabras  lisonjeras 
e  suenan  bien. 


(DBttselaroesUria: 

Otro  aplaaso  más  perfecto 
De  qaien  mi  deiéad  se  arguya. 

(i)  Violenta  trasposición  es  ésta. ¿Oiría  Calderón:  ccadaveí 

maestra  d  semblante»? 

(a)  «Qae  á  nlngano  suena  mal.» 


BNI'BllDIHlM'l'O. 

Pnes¿ de  quién 
tas  has  oído? 

lüOCElICtA. 

Ésa  es  alta 
Pescuda;  sepa  él  también 
~|ue  jamas  un  bobo  falta 

íue  quiera  á  una  boba  bien. 

lUando  yo  voy  por  ahi , 
También  me  dicen  á  mi 
Requiebros  flores  y  fuentes, 

Y  aun  de  las  mismas  serpientes 
Alguna  vez  las  oÍ. 

EifTEnnmiERTO. 

Pues  el  dia  que  agradada 
Estés  de  nadie ,  verás 
Tu  inocencia  castigada ; 
Porque  al  instante  saldrás 
De  palacio  desterrada. 

mOCERCIA. 

La  amenaza  no  me  espanta , 
Porque  es  nuestra  amistad  lanta^ 
Que  si  me  llesan  á  echar* 
Sé  yo  que  no  na  de  quedar 
En  él  la  señora  Infanta. 

IfATmtALEXA. 

Como  ve  (]ue  me  ha  agradado 
Su  rara  simplicidad , 
Estas  alas  ha  cobrado. 

ElfTERDOlIElITOb 

Cortarálas  mi  piedad. 
Si  de  Inocencia  el  estado 
Trueca  en  malicia.— Contentes 
Tiempos  del  año,  que  atentos 
A  mi  hija  hermosa  servís , 

Y  obedientes  h  rendís 
A^uas,  montes,  rayos,  vientos; 
Mientras  en  estos  Jardines 
Alegre  vive,  cantad 

Su  perfección ;  y  á  estos  flneSt 
Guirnaldas  la  consagrad 
De  claveles  y  jazmines. 

■stío. 

Todos  la  obedecerémoSt 
Como  en  efecto,  señor. 
Infanta  nuestra ,  pues  vemos 
Que  de  lealtad  y  de  amor 
vasallaje  la  debemos. 

IfATinULBZA. 

La  música  oyendo,  quiero 
Por  aqueste  paraíso 
Divertirme,  donde  infiero 
Que  el  cielo  reducir  quiso 
Su  retiro  verdadero. 

BKTEimnnsNTO* 

Ven ,  pues  de  todo  eres  dueño, 

Y  aun  todo  es  triunfo  pequeño 
Para  lo  que  el  Rey  te  adora ; 

Y  si  la  música  ahora 

Te  brindare  con  el  sueño. 
Sobre  los  varios  colores 

Sue,  midos  con  primores, 
ecbos  alfombras  están. 
Los  vientos  te  mullirán 
Catres  de  loeas  y  flores. 

'ifATUEALIZA. 

Cantad,  y  la  voz  ufiína 
Diga  (no  sin  gran  misterio) 
Las  perfecciones  que  hoy  gana 
La  Naturaleza  humana. 
Heredera  del  imperio. 

■itSICA. 

Ávei ,  fuentes ,  üurui ,  ñora , 
Todoi  d  ¡a  Infanta  dead  amoru. 


LUCERO. 

¡Altos  montes,  que  al  cfelo, 

Gigantes  de  esmeralda. 
Alzáis  con  ceño  la  amigada  frente; 

Ajando  el  claro  Yelo 

Qae  en  la  nevada  espalda 
Asegura  sn  fábrica  eminente; 

Donde  la  transoarente 

Solfa,  qne  en  luces  bellas 

Al  sol  cansa  desmayos  i^ 

Equivocando  rayos. 

De  rosas  y  de  estrellas 

Tteta  noticia  pierde, 
Qw  tmeca  en  nube  azul  el  monte  verde !... 

¡Asi  privilegiados, 

Siempre  alegres  y  hermosos 
Duréis*  sfendodel  sol  bellos  faetontes; 

Tanto,  que  aunque  anegados 

Bn  abismos  unclosos  • 
Con  montes  de  agua  y  pfélagos  de  montes , 

Estén  los  horizontes  (t) 

Vecinos,  os  respeten 

Las  iiuurtas  M  hado ; 

Y  al  cielo  coronado 
De  espumas  se  snjeten , 
Levantando  los  hielos 

Murallas  de  cristal  basta  los  cíelos!... 

I  Asi,  después  del  agua, 

No  pueda  en  tanto  abismo 
Profanaros  tampoco  tanto  fuego 

Como  mi  pecho  fragua, 

Y  volcan  cíe  mi  mismo. 
Mi  aliento  espira,  cuando  A  veros  llego, 

Triste ,  confuso  y  ciego ; 

Y  el  diluvio  segundo, 
Que  ha  de  bojrrar  la  esfera  i^ 
No  os  abrase  ni  hiera ; 
Sino,  pompa  del  mundo, 
Os  dejen  sin  desmayos 

Incendios  de  agua  y  tempestad  d«  rayos!.»- 

Que  en  vuestros  campos  bellos 

Un  pastor  disfrazado 
Admiuis;  que  pastor  Umbleo  he  sido. 

A  vivir  vengo  en  ellos. 

Adonde  mi  ganado 
Ha  de  ser  el  rebabo  más  perdido. 

Cobarde  y  atrevido 

Amoá  la  Infanta  bella. 

Que  hereda  el  ancho  imperio 

De  todo  el  hemisferio, 

Y  disfrazado  á  vella 
A  estos  jardines  llego, 

Sra  luz  y  con  amor,  dos  veces  ciego» 

(SalelalDoeends.) 
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Pues  la  Inocencia,  en  rigor. 
Será  fácil  de  engatar. 
Oue  no  la  conozco  quiero 
Fingir.)^ Bella  labradora. 
Pues  sois  de  este  campo  aurora , 
¿Qué  senda... 

raoCKicu.  {Aparte, 

¡Qué  hombro  tan  fiero ! 

LUCEao. 

¿Es  ésta  en  que  esloy  perdido? 

iROcnicu. 
En  lo  que  el  camino  erráis. 
Se  ve  que  perdido  vais. 
Pues  por  aqui  habéis  venido ; 
Que  no  hay  paso  por  aqui. 
i  La  luz  del  sol  no  os  guiót 

LUCERO. 

No,  que  la  luz  me  faltó, 
Y  por  eso  me  perdí. 
Decidme :  ¿qué  tierra  es  ésta? 

CIOCRRCIA. 

De  hablar  con  vos  tengo  miedo. 
Que  con  ninguno  hablar  puedo ; 
Por  eso  no  os  doy  respuesta , 
Ni  os  digo  que  eí  Rey  Supremo 
Una  hija  hermosa  engendró ; 
Ni  que  esCe  jardin  la  dio 
Por  palacio,  cuyo  extremo 
De  oerfeccion ,  paraíso 
Le  na  llamado ;  ni  que  atento. 
Por  ayo  el  Entendimiento 
De  la  Princesa  hacer  quiso; 
Ni  que  ella  vive  esta  esfera. 
Ni  que  se  apellida  ufana 
La  Naturaleza  humana ; 
Que  mal  en  decirlo  hiciera. 

.  UJCBEO, 

Teneos.    * 

mocEifcu* 

Ay  Dios!  A  espacio; 
Que  me  dais  temor. 

Lucsno. 
¿Porqué? 

INOCElfCIA. 

Porque  si  os  hablo,  Slildré 
Desterrada  de  palacio ; 
Ni  con  otro  ni  con  vos 
He  de  hablar. 

uwEao. 
No  os  ansoBteis ; 
Que  es  justo  que  me  escuchéis , 
Porque  hemos  de  ser  los  dos 
De  eterna  amistad  testigos. 
iNocmciA. 

i.  Yo  amiga  vuestra?  No  haré, 
Porque  tenéis,  á  la  ge  (i), 
Cara  de  pocos  amigos. 

^  LtJCEaO. 

Escuchadme. 

mOCBNClA. 

Será  error. 
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LUCERO.— LA  INOCENCIA. 

üfOCEÜCIA. 

En  esos  jardines  bellos , 
Cuantos  hoy  la  han  festejado^ 
Sola  á  la  Iníknu  han  dejado. 
Porque  se  ha  dormido  en  ellos. 
Yaunque  su  beldad,  pardiez. 
Hoy  conmigo  se  enojó, 
Y  de  mal  humor  esto, 
No  he  de  asistirla.  Esta  vez 
Perdone  su  remenencla. 

LUCERO. 

(Aparte.  La  ocasión  que  pretendí 
Se  dispone ,  pues  aqui 
Se  ha  quedado  la  Inocencia.. 
Por  ella  quiero  empezar 
Los  disfraces  de  mi  amor„ 

)  >Ateato8  boriiODtei.* 


..        ,^  LUCERO* 

Advertid... 

mOCEIUIA. 

Noiiedfroirosmás. 
fSale  la  «•iwüíesa,) 

ncfeiiA  nr. 

LUCERO,  LA  INOCENaA.-LA  NATURALEZA. 

HATORALSZA. 

Inocencia,  ¿dónde  vas? 

INOCENCIA. 

Huyendo  de  este  pastor, 
(1)  Lo  mismo  qae  é  /a  A« ,  ó  ¿  fe^. 
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Que  ha  dado  en  que  le  he  de  oir; 

Y  desde  que  le  miré» 
Tan  gran  miedo  le  cobré. 
Que  aun  no  sé  por  dónde  huir. 

IfATUBALBZA. 

Supuesto  qae  yo  he  llegado» 
Ya  no  tienes  qué  temer* 
Pues  no  se  podrá  atrever 
A  darte  ningún  cuidado.— 
¿Quién  sois? 

Lücno. 
Modo  k  teros  llego. 

fNOCEltCIA. 

Cada  Tez  que  más  le  miro» 
Temerosa  me  retiro. 

(Al  llegarse  el  Laeero,  se  aparta  la  loocenda.) 
tocno.  izarte,) 

I  Monstro  soy  de  hielo  y  fuego  (a) ! 

iiATOiULSZA.  (Aparte.) 
Mirando  á  los  dos  está 
Mi  atención  varios  efectos 
De  dos  contrarios  afectos : 
A  cada  paso  que  él  da* 
La  Inocencia  mia  se  va 
Otro  paso  retirando ; 
Esu  huyendo,  aquél  llegando. 
Los  pasos  se  están  midiendo, 

Y  lo  que  él  tarda  viniendo. 
Se  apresura  ella  apartando. 
Fuerza  es  que  misterio  haya. 
Aunque  á  mis  ojos  se  niegue , 
Pues  para  que  éste  se  llegue , 
Conviene  que  ésta  se  vaya. 
Yo,  en  igual  linea  é  i([ual  raya. 
Admiro  la  competencia 

De  todos ,  y  es  consecuencia 

Clara,  tener  con  justicia  {b) , 

Que  éste  viene  con  malicia,  r 

Pues  huye  de  él  la  Inocencia. 

LUCERO. 

Yo,  bellísima  señora, 
Qpe  con  repetida  salva 
Burláis  el  llanto  del  alba 

Y  la  risa  del  aurora. 
Perdido  de  un  monte  ahora 
A  vuestros  jardines  vengo. 
Donde  el  intento  que  tengo 
Bs  servir  y  merecer. 
Porque  solamente  ser 
Esclavo  vuestro  prevengo. 
Si  de  este  honor  soberano 
Logro  el  Civor  que  apetezco, 

Y  á  vuestras  planUs,  merezco 
Besar  vuestra  blanca  mano, 
Dichoso,  alegre  y  uftino. 
Haréis  que  victoria  igual 
Con  la  pluma  de  un  pufial 

En  las  cortezas  escriba 

De  algún  tronco,  donde  viva 

Su  carácter  inmortal. 

Lámina  será  tan  rara 

£1  papel  del  tronco  herido, 

gue  ni  trofeo  (esculpido, 
n  la  que  hoy  es  tierna  vara , 
Con  letra  gótica  y  clara), 
Calbr  el  paso  se  vea 
Del  árbol ,  hasta  que  sea , 
Él  gigante ,  ella  inmorul. 
Un  padrón  original , 
Que  el  género  humano  lea. 

NATURALEZA. 

Sin  razón  te  has  retirado, 
Inocencia;  que  el  que  ves, 
Gallardo  y  discreto  es; 
¿Por  qué  temor  te  ha  causado? 


(«)  *  Monstrao  soy  de  fuego  y  hielo.» 
<^ )  •  lie  todos .  j  es  evideocta 
Qara,  temo  con  jasiiciff.» 


isrocEücu. 
No  sé;  de  haberle  mltado, 
Le  he  aborrecido  no  más ; 
No  haremos  paces  Jamas. 

IIATORALBZA. 

¿Quién  eres!  Nada  te  espante:  di, 

mocmiA. 
Pues  si  él  pasa  adelante. 
Daré  yo  otro  paso  atrás. 

LUCERO. 

Yo  soy,  bellisima  Infanta* 
De  aqueste  imperio  feliz  (c), 
Hermosa  envidia  de  Mayo, 
Bella  injuria  del  Abril ; 
Yo  sov.  ya  que  humana  qaieies 
De  mí  informarte  de  mi  ,— 
Aunque  este  rústico  traje 
Pueda  mi  voz  desmentir, 
Principe  augusto  é  ilustre 
De  otro  extranjero  pais  (1). 
En  tu  busca.  Infanta  hermosa; 
Disfrazado,  a  tu  jardín 
(Donde  el  Rey  tu  padre  hiteata 
Tu  belleza  divertir) 
He  venido,  amante  y  firme, 
De  jardinero  á  servir. 
Por  poder  de  mis  deseos 
La  esperanza  coosegnir. 
Un  imperio  me  has  costado» 
Y  si  me  valiera  aqui 
Hallarme  en  él ,  otra  vez  (4) 
Le  aventurara  por  ti. 
Agradece  esta  uneza ; 
Duélete,  Infanta,  de  mi; 
Que  si  yo  morir  pudiera, 
Ue  amor  me  vieras  morir, 
fio  por  pobre  me  desprecies; 

8ue  aunque  vencido  sali, 
n  el  centro  de  la  tierra  • 
(Que  es  contrapuesto  nadir). 
Imperios  tengo,  señora  • 
Con  qae  poderos  servir. 
De  las  venas  de  la  tierra , 
Desangrado  el  Potosí , 
Hilo  á  hilo  te  traeré 
Su  plau ,  el  Oio  de  Ofir, 
De  las  minas  los  diamantes 
Brutos isacaiét  y  sutil. 
Porque  brillen ,  los  verás 
Unos  con  oíros  pulir. 
Cogeré  el  Uanio  del  alba 
En  conchas ,  para  que  asi 
Sean  perlas  al  nacer. 
Lágrimas  al  concebir. 
El  coral,  árbol  del  jnar. 
De  su  seno  uul  turqui 
Sacaré,  ypegadaá  él. 
Haciéndosela  escupir. 
La  espuma  de  la  baHena , 
Convertida  en  ámbar  gris , 
Porque  la  tierra  y  el  mar. 
Obedientes á este  fin. 
Te  tributen  sus  tesoros. 
Para  adornar  y  lucir 
Las  cintas  de  tu  coturno, 
Los  lazos  de  tu  chapín. 

NATURALEZA* 

Disimulado  pastor. 
Que  á  aquestos  jardines  vienes 
Desterrado  de  tu  patria , 
Ese  imperio  que  encareces ; 
Hasta  hablar  en  tus  amores 


(c)  « De  aqueste  impetio  infeliz.»  . . 

(1)  Sesaprime  aqaf  ana  larsa  relaeioa,  f  lo  mm  »  »• 
varios  otros  lasares.  Repeüaot  qae  aaestro  ocíele  csUwí^ 
mis  que  extractar  las  dos  obras  que  presenunos  rti»«" 
otra  manera ,  serla  desproporcionado  el  conjonio. 

(i)  «Hablar  con  ¿1,  otra  ves.» 
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Te  be  eseochMio  oorlénneole ; 
Pero  ya  qoe  Un  foberUo 
A  mi  decoro  te  atreTes» 
MI  gran  vanidad  proDina»» 
Mi  ñuto  respeto  pierdes , 
Es  raer»  qoe  te  castigue 
Con  iras  y  con  desdenes. 
Estos  jardines  hermosos, 

8ne  de  paraiso  tienen 
i  nombre ,  y  donde  yo  asisto. 
Porque  mi  padre  lo  quiere. 
No  Viven  acostumbrados 
A  disfraces,  que  oontienen 
Kn  sus  lisonjas  venenos, 
Y  en  sus  sentimientos  mnerles. 
Vete,  pues,  de  mi  presencia. 
Antes  que  rigor  roas  fuerte 
Te  desengafie.  ¿Oq¿  aguardas? 
Vete  de  mi  visla,  vete ; 
Porque  eres  un  basilisco, 
Una  nidra«  un  áspid  eres, 

el  con  el  aliento  sólo 
os  en  mi  pecho  enciendes* 

UJCQO. 

jCuinto  el  mirarte  enpjada 
Me  acobarda!  iCuánto  et  verte 
Quejosa !  Porque  con  iras 
Eres  beimoea  dos  veces. 

( VoelTe  la  laoeoMla  á  leeresise,  y  el  Locero  se  apsrts.) 

nfocmoiA. 
¡Qué  á  mi  gnslo  has  respondido ! 

NATimALBZA. 

(Ani^e,  Guando  aquel  pastor  aleve 
De  mis  ojos  se  retira , 
A  mi  la  Inoeencia  vuelve : 
Sin  duda  que  incompatibles 
Son  los  dos,  porque  no  poeden 
Esur  juntos.)— Inocencia , 
Llégate  más. 

Locno.  (iperte.) 
De  esa  suerte 
Apartaréme  yo  más. 

mooineíA. 
iQué  es,  señora ,  lo  que  quieresf 

RATimALBZA. 

De  ese  extranjero  pastor 

Me  guarda,  ampara  y  defiende. 

mOCKICGIA. 

En  tu  ayuda  me  bailarás 
Siempre  que  llamarme  intentes; 
Qae  yo  en  la  ocasión  estoy 
Ketirada,  mas  no  ausente. 


No  huyas,  que  ya  no  te  sígOs; 
Dime  sólo  si  merece 
Mi  amor  alguna  esperanza. 
Aunque  el  viento  se  la  lleve. 
¿Qué  haré  yo  para  obligarte  ? 

NATURALEZA. 

Una  cosa  solamente. 

Lüosao. 
No  dilates  el  decirla. 

NATüSALBCA. 

§ue  te  vayas,  que  te  ausentes, 
en  nd  estado  de  Inocencia 
Acompañada  me  dejes. 

(Vaase  los  dos  4e  las  indos.) 

U8GENA  Uta 
LUCERO. 

Una  cosa  sola  en  que 
No  pudiera  obedecerte. 
Me  ñas  pedido;  mas  quien  pide 
Lo  imposible,  no  se  queje 
De  no  ser  obedecido, 


T  es  imposible  que  llegue 
Yo  á  olvidar,  porque  no  olvidan 
Espíritus  lo  que  aprenden , 

Y  todo  espíritu  soy : 

Tal,  que  ofendido  oe  verme 
Despreciado,  en  f  ra  y  rabia 
Envuelto,  soy  un  ardiente 
Volcan ;  mi  amor  es  el  fuego, 

Y  tu  desprecio  la  nieve. 
Mas,  pues  finezas  no  bastan , 
Bella  Infanta ,  á  enternecerte , 
Pueda  el  Inpfenlo  alcanzar 

Lo  que  el  afecto  no  puede. 

Yo  supe  ciencias;  yo  sope 

Por  ellas  los  direrentes 

Secretos  qoe  yerbas,  plantas. 

Piedras  y  frutos  contienen. 

Del  más  venenoso  hechizo 

Contra  ti  pienso  valerme ,  ^ 

Que  te  haga  por  ftaerza  mia. 

Las  viandas  eicelentes. 

Que  aquesas  copas  te  sirven , 

Los  cristales  qoe  estas  ibentes 

Te  rinden  siempre  sonoras. 

Las  bellas  flores  alegres 

gue  tributan  estos  cuadros 
n  hermosos  ramilletes. 
He  de  avenenar,  llamando 
A  que  confeccione  y  temple  (s) 
El  veneno  del  hechizo 
A  la  Muerte;  que  la  Muerte 
Mágica  es,  que  fingir  sabe 
Mil  fiínUsmas  aparentes. 
|0h  tu,  horror  de  los  mortales; 
Preciso  fuero  en  sus  leyes. 
Exceptuación  de  ninguno, 

Y  juez  de  todo  viviente , 
Nunca  engañado  contraste 
De  las  superiores  leyes  (^)! 
Pues  en  el  imperio  mío 
Hoy  hecha  alianza  tienes, 

Y  eternamente  han  de  ser 
Amigos  Pecado  y  Muerte, 
Escucha  mis  tristes  voces. 

(Ábrese  oa  árbol  y  sale  la  Muerte.) 

CSCBNA  in. 

LUCERO.— LA  MUERTE;  luego  LOS  CUATRO 

ELEMENTOS. 

■ÜKRTK. 

¿Qué  es,  Principe,  lo  que  quieres? 

LOCERO  (1). 

.  Sal  de  esa  prisión,  en  que 
La  hermosa  luz  de  quien  huyes 
Encarcelada  te  tiene. 

■OERTB. 

Ya  te  sigo. 

LVCCRO. 

¿Qué  descubres 
Por  todo  aqueste  horizonte  f 

HOERTB. 

Permilene  que  io  dude. 
No  es  mucho  que,  eiega  al  ver 
Tan  nuevos  objetos,  hurten 
La  admiración  á  la  vista , 
Y  al  akna  el  sentido  usurpen. 

LUCERO. 

Pues  pon  en  uno  los  ojos. 

HUBRTS. 

Sea  en  las  hermosas  luces 
Del  sol,  que,  como  enemigas. 
Es  ftierza  que  me  deslambren. 

(«)  «A qae  eoBfeceionei templo.» 

{k)  «De  los  soperioretf  leves.* 

(1)  Extractos  de  La  Curt  y  ío  Enfermedad, 
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LUCERO. 

Qué  tiste  en  él? 

KÜERTB. 

El  más  bello 
Astro  qne»  noble  é  ilustre 
Corazón  del  cielo,  en  todo 
Anima ,  engendra  é  influye; 
Tan  liberalmente  bello, 
Que  sos  rayos  le  deslucen » 
Pues  de  puro  liberales , 
Vienen  á  hacerse  comunes.— 

Y  si  trasciende  mi  vista 

A  más  quererle,  y  discurre 
A  entenderle,  me  parece , 
Bien  que  sos  rayos  ofusquen... 

Lucno. 
iQnét 

■ÜERTE. 

Que  la  esfera  del  Fuego» 
Entre  astros  que  se  traslucen,. 
Se  me  representa  como 
Pidiéndome  que  la  escuche. 

LDCIRO. 

Pues  escúchala :  quizas 
Sabrás  á  lo  que  te  tri^Je. 

(Deseúbrese  en  .el  primer  carro  Is  esfera  del  Foefo»  andando 
al  rededor  los  dooe  signos.) 

FCSGO.  (Caata.) 
¡Beüa  esfera  4et  Fuegt^^ 
Que  á  cargo  iave,. 
Da  caler  á  cuanto 
Tu  vUta  influye  ; 
Perqué^  toda  vivienda 
De  ver  iui  iuees , 
La  Naturaüexa 
De  todo  triunfe  t 

LDCERO. 

¿Hasla  escuchado? 

IlDEnTB. 

Si;  pero 
No  sé  á  qué  fln  se  conduce 
Tu  pretensión. 

LOCBBO. 

Pues  bien  claro 
Te  lo  ha  dicho;  mas  no  apures 
El  discurso  en  entenderlo ; 

gue  si  á  otro  objeto  acudes , 
i  te  lo  dirá  mejor. 

MUERTE. 

Pues  sea  el  Aire  el  que  me  alumbre. 
(DescOrese  ea  el  segando  carro  la  esfera  del  Aire»  andando 
al  rededor  varios  pájaros^ 

LUCERO. 

T  en  él  ¿qué  ves? 

VUBRTE. 

Un  hermoso 
Diáfano  cuerpo  voluble. 
Cayo  espacio  es  de  las  aves 
Mansión,  pues  con  inquietudes 
Hermosamente  veloces 
No  hay  parte  en  que  no  se  crucen 
Su  canto  y  sn  vuelo  á  un  tiempo 
Son ,  al  que  curioso  estudie 
Sus  secretos ,  canctéres 

Y  vaticinios,  si  arsityes 

?ue  no  acaso  aquellas  canten , 
no  acaso  estotras  surquen ; 

Y  asi  como  en  la  región 
Del  fuego  una  imagen  pude 
Ver  imaginada ,  piwdo 
Ver  que  otra  la  sustituye 
En  el  aire,  y  roe  parece 

Que  otra  aquellas  voces  suple. 

LUCERO. 

Pues  atiende,  y  solicita 
Entender  lo  qjoe  pronuncie. 


Aas.  («anu.)    ' 
Bella  Hfera  del  Aire « 
Que  á  carao  tuve , 
Da  aUeiHo  a  cuanto 
Tu  dmbito  incluye ; 
Porque ,  todo  alentado 

De  aurat  tan  dulceVf 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

■UESTE. 

Tampoco  ahora  he  entendido 
Nada,  ni  sé  qué  me  anuncie. 

LUCBRO. 

Pues  pasemos  i  otro  objeto. 

SUERTE. 

Sea,  pues,  el  queme  mude 
Ese  encarcelado  monstruo, 
Que  desbocado  presume 
Sorberse  la  tierra,  y  cuando 
Montes  sobre  montes  sube 
A  equivocar  con  el  cielo 
Las  espumas  y  las  nubes « 
Apenas  llega,  atrevido, 
Al  margen  que  le  resurte, 
Cuando  á  una  rienda  de  arena 
Todo  su  furor  reduce. 

(Descdbrese  en  el  tercer  arro  la  esfera  del  Ac«i,  aiirii 
al  rededor  varios  peces.) 

Éste ,  pues ,  de  peces,  que 
Se  ehcubren  y  se  descubren , 
Tal  vez  que  del  agua  salen, 
Y  tal  vez  que  en  ella  se  hunden, 
Con  la  voz  de  sus  sirenas 
También  hablarme  presume. 

LUCEBO. 

Pues  escáchalo ;  podrá 
Ser  que  mi  pena  articule. 

AGUA.  (CanU.) 
Bella  eefera  del  Agua , 
Que  á  carao  tmoOf 
Da  aliento  a  cumulo 
Tu  esfera  inunde; 
Porque,  d  todo  animando 
Tusarcaducea^ 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

■UBRTE. 

Pues  nada  he  entendido,  sea 
Cuarto  objeto  aquella  cumbre 
De  b  tierra ,  á  quien  posee 
La  infinita  mucneduraore 
De  diversos  animales. 
Que  unos  b^an  y  oItob  suben, 

Descdbrese  en  el  caaito  carro  la  esfera  de  U  Tierra,  y  il  rt^^ 

andan  nrios  animales.) 

Entre  árboles ,  cuyascopas 
Al  viento,  que  las  sacude. 
Hojas  y  frutas  sustentan  (a) , 
Siendo  del  peso  que  sufre 
No  poco  alivio  las  flores. 
Que,  en  olorosos  perfumes. 
Su  falda  con  laberintos 
De  varios  matices  pulen. 

LUCERO. 

Pues  ya  que  alTi  de  la  tierra 
La  hermosa  imagen  descubres. 
Atiende ;  que  ella  podrá 
Ser  que  mejor  lo  divulgue. 

TIERRA.  (Grata.) 

Bella  etfera  del  Orbe^ 

Que  d  cargo  tuve  ^ 
Da  calor  d  cuanto 

De  U  produces; 
Porque ,  todo  nadado 

(«)  •Hojasyfnttassttstenta.a 
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Veíuivirtudeit 
La  Nahtrtíeta 
DéimU  triunfé! 

LOCEIO. 

¿Habrislo  entaidido  aíiort? 

MÜERTK. 

No,  pnes  todos  se  reducen 
A  ao  mismo  conoepto,  que  es 
Saber  me  á  no  tiempo  procureo 
Agoa,  Tiern,  Fuego  y  Aire 
Que  sos  esferts  IriomeQ 
Para  una  Natnr»leia 
£1  fin  i  que  k»  ooodaoe 
So  inmenso  Criador. 
Lucno. 

Paes^deeso 
Mí  ódío  y  amor  no  se  arguye? 
¿Mi  odio  y  amor  no  se  saJMT 
¿Mi  odio  y  amor  no  se  indace? 

MUEBTE. 

No,  s!  ya  no  es  qae  más  claro 
Lo  digan  caando  se  aunen. 

LUCBRO. 

Poes  atiende. 

TIBBIA. 

Agua,  AireyFaego» 
Ya  qae  el  día  restitUTe 
A  mis  campos  sus  colores, 
Haciendo  ¿  la  noche ,  que  huye» 
Qoe  el  manto  de  sus  tinieblas 
O  80  ^e  ó  se  rebuje , 
Venid  á  mi  esfera  todos , 
Para  que  cuando  madrugue 
La  humana  Naturaleza, 
Halle  en  nuestras  prontitudes 
Los  TasallaJea  de  tanta 
Merecida  servidrtnibre. 

rucGO. 
Dices  bien ,  y  yo  una  llama 
Lieraró  con  que  le  alumbre. 

AIRB. 

Yo  un  abanico  de  plumas. 
Que  ese  calor  disminuye. 

AGUA. 

Yo  en  agua  un  espejo,  donde 
Sa  gran  belleza  dibiúe. 

TIEMIA. 

Yo  mis  frutos  y  mis  flores ; 
Y  nuestras  voces  se  junten. 
Porque  todas,  á  una  toz. 
Con  el  dia  la  saluden , 
Dlciéndola  todas,  sin  que 
La  confusión  nos  perturbe... 

LOS  CDATEO. 

í  BeUa  Btféra... 

FUB60. 
AIRE. 

Del  Ake... 

AGUA. 

Det  Agua,., 

TIERRA. 

Del  Orbe,,. 

TODAS. 

Que  á  cargo  tuve^ 
Da  calar  4  ewmlo,., 

rüEGO. 

Tu  viita  influye.,, 

A»B. 

Tu  ámbito  incluye,,. 

AGUA. 

Tu  esfera  inunde,.. 

TIERRA. 

De  Uproáucee,., 
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TODAS. 

Porgue^  teda... 

rUEGO. 

V!p/entf#.w 

AIRE. 

Álentande.,^ 

ASOA. 

Aninof^g,,, 

TUERRA. 

fiagtgnda,.. 

rOEGO. 

t>0  ver  tue  lúea,,, 

AIRB. 

De  umae  tan  éuleei... 

AGUA. 

Tus  nrcadueei... 

TIERRA. 

De  tue  virtudes,,» 

TODAS. 

La  Naturaleza 
De  ivdo  triunfe! 

(ClémoM  las  aptriMÜM-) 

LUCERO. 

4ÁI1B  BO  lo  entendiste? 

■UBRTE. 

No. 

LUCERO. 

De  mi  hernaosa  patria  hube 
De  salir,  donde  el  abismo 
Para  siempre  me  sepulte. 
Desta,  pues,  infame  ruina. 
Fué  forzoso  que  resulten 
Aquel  odio,  aquel  amor, 

?ue  en  el  principio  propuse, 
a  en  favor,  ya  en  contra  de  esa 
Naturaleza,  que  ilustre  (e) 
Ser  heredera  de  aquella 
Patria  hermosa,  k  quien  yo  tuve 
Taiiia  acción  eomo  perdieron 
Mis  locas  ingratitudes; 
Vasi,  enamorado  á  un  tiempo 
Del  sol,  que  abrasa  y  no  luce, 
Y  rencoroso  de  ver 

gue  ella  es  la  que  me  destruye, 
s  fuerza  que  nacerla  mia 
Por  odio  ó  amor  procure, 
O  para  que  no  sea  ^jena 
De  varios  arbitrios  use.— 
Pues  eras  de  estos  jardines  (I) 
Disimulada  serpiente, 
Dime  en  qué  fruta,  en  qué  flor. 
En  qué  planta  ó  en  qué  hento 
Podré  poner  un  hechizo. 
Con  que  mi  magia  pretende 
Atraer  una  hermosura , 
A  mi  voluntad  rebelde. 

■ÜERTE. 

Yételo  diré,  pues  ya 
Los  tiempos  todos  se  ofrecen  {b) 
Juntos ;  porque  aqui  son  todos 
Primavera  solamente; 
Que  Invierno,  Otoño  y  Estío, 
Aunque  sus  frutos  ofrecen, 
Como  ella  sola  es  la  dama. 
La  dejan  lucir  corteses. 
Pues  vienen,  digo  otra  vez. 
Juntos ,  ufanos  y  alegres, 
A  servirla  la  vianda 
Con  sus  dones  excelentes ; 
Con  ellos  introducidos. 


(«)  «Ya  en  favor,  y  ya  en  ira 

De  esa  naturaleza  que  Ilustre.» 
(1)  De  £/  Veneno  y  ia  Triaca, 
{k)  •  Los  tiempos  todos  ofreeen.* 


334  AUTOS  SACRAMENTALES.- 

Veamos  el  nás  cooTeniente 

Para  poner  el  veneno.  ' 

LOCERO. 

Pues  k  lo  que  traen  atiende. 
(Sale  el  Ipvierno,  con  an  tidrio  de  agaa  en  ana  <aKa.) 


ESCENA  VU. 

LUCERO,  LA  MUERTE.— EL  INVIERNO. 

MOBRTS. 

¿Quién  es  aqueste? 

LUGsao. 

El  Invierno. 

MfJERIC. 

¿Y  qué  lleva? 

LUCERO. 

Un  vidrio  de  agua 
Cbra  la  sirve. 

MUERTE. 

Pues  fragua  (a) 
En  ella  el  hechizo  eterno 
Que  ha  de  poblar  el  Averno, 
Reino  nuestro. 

LUCERO. 

No  podré 
Mezclarle  en  agua. 

MUERTE. 

¿Por  qué? 

LUCERO. 

Antes  agua  clara  y  pura 
Quitar  las  fuerzas  procura 
Al  veneno  que  jo  dé. 

MUERTE. 

No  te  entiendo. 

.  LUCERO. 

Es  un  abismo 
Que  yo  tampoco  le  entiendo; 
Porque  ha  ae  ser  estupenda 
Sacramento  el  del  Bantísmov 
Que  ha  de  aaoMbrarme  á  mi  mismo. 

MUERTE. 

Ya  viene  la  Primavera , 
Cuya  estación  lisonjera 
Toda  es  regalos  y  amores. 

(Sale  la  PrimaTera » coa  un  canastillo  de  flores.) 

E8CEHA  Vni. 

D1CMO8.--LA  PRIMAVERA. 

LOCERO. 

¿Y  qué  lleva? 

MUERTE. 

Hermosas  flores. 
Ya  tu  venganza  iqué  espera? 
En  flores  disimulado 
£1  áspid  esti. 

lucero; 

Es  asi ; 
Pero  i  las  flores  aqui 
He  temido  y  respetado; 
Porque  cualquiera  es  traslado 
De  una  flor,  cuya  belleza 
Pasma  á  la  naturaleza ; 
Flor  sin  mancilla;  y  en  fin , 
Respeto  en  rosa  y  jazmin 
Virginidad  y  pureza. 

{a)  «En  ona  salta 

La  sinre  la  copa.  Muert.  Fragua.» 

S«/m  no  consnena  con  fragua,  7  no  habiendo  derecho  para 
atribuir  descuidos  semejantes  A  poetas  como  Calderón ,  nos  caesu 
menos  escrúpulo  enmendar  las  faltas  de  los  Impresores ,  aunque 
corramos  el  riesgo  de  poner,  en  iagar  de  yerros  ujenos,  otros  de 
nuestra  cosecha. 


PARTE  TERCERA. 

MUERTE* 

Pues  ya  ba  llegado  el  Estk>. 
(Sale  el  Esüo,  «oa  aau  espigas.) 


Dichos.— EL  K8TI0. 

URZRO. 

lY  qué  lleviT 

IIUERTB. 

Espigas  lleva; 
A  avenenárselas  prada. 

LUCERO. 

El  tocarlas  desconfio 
Yo  con  el  veneno  mió. 

4Es  posible  que  eso  digast 

LUCERO. 

Si ;  que  las  rubias  espigas 
Tienen  un  secreto  en  «i. 
Que  me  obligan  :ay  de  mi! 
A  dilatar  mis  fatigas. 
Está  entre  sus  uranos  de  oro 
Un  gran  misterio  encerrado; 
No  puedo  yo  dar  bocado 
En  ellas;  que  aunque  lo  Ignoro, 
Sé  que  es  un  rico  tesoro 
De  alguna  mina  escondida, 

9ue  está  en  ellas  prevenida; 
que  yo  he  de  dar,  advierte, 
El  oocado  de  la  muerte. 
No  el  bocado  de  la  vMa. 

(Sala  d  Olofio,  coa  an  cestfllo  de  Knits.) 


Duan».— EL  OTOÑO. 

■UERTS. 

Pues  ya  el  Otoi&o  ha  venido 
Con  bravas  frutas,  ¿aqui 
Pondrás  el  veneno? 

LUCERO. 

Si: 
Entre  frutas  escondido. 
Puesto  que  gusano  ha  sido, 
Estará  bien. 

■UKRTK. 

Pues  advierte. 
No  lleguen  á  conocerte. 

LUCERO. 

Pues  ponle  tü :  yo  me  iré ; 

Que  ya  tiene  entrada  sé 

En  cualquier  tiempo  la  Huerte. 


m\ 


ESCEirA  XL 

LA  MUERTE.— LAS  CUATRO  ESTACIONES. 

■OERTB. 

Tiempos  del  año,  ¿dó  bueno? 

OTO^O. 

¡Hola,  Primavera,  alerta; 
Que  hay  culebras  en  la  huerta! 

MUERTE. 

Vuestra  malicia  condeno. 
¿Qué  lleváis  aqui? 

ESTÍO. 

Yo,  espigas; 
Si  queréis  de  ellas,  tomad. 

MUERTE. 
¿YIÜ? 

PRIHAVERl* 

Flores. 
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HUCRTB. 

En  verdad. 
Que  con  tn  hennosnra  obfígas 
A  que  fai  tengan  las  flores  (a). 

nnuvBRA. 
No  he  Tíslo  en  toda  mi  yida 
Calebra  más  entendida. 

MOBRTE. 

¿Tú,  Invierno? 

INVIERNO. 

Son  mis  favores 
Agoa  pura,  helada  y  clara. 

■mcRrc 
El  don  como  tuyo  fué. 

EST<0. 

¿Ks  mny  mala?  Pues  yo  s6 
Qae  mis  de  ano  la  tomra. 

Tú,  ¿qué  llevas? 

OTOSO. 

Frutas  llevo. 
(Mete  entre  Ui  fhilas  el  topid  qae  traia  en  el  peeho.) 

MOCBTB. 

¡Qoé  hermosas  son !  (Apene.  Ya  dejó 

EíáspidaiU^yiogré 

La  traición  k  que  me  atrevo.)— 

Tiempos  alegres,  pues  ya 

Veis  a  la  Infanta  presente, 

(VeseU  NailtrMiest ^miriDúose  en  la  faente.) 

Qne,  hecho  espcyo  de  una  fuente « 

Mirándose  en  ella  está. 

Su  hermosura  y  gentileza , 

Su  grandeza  referid ; 

Enamoradla,  y  decid 

Requiebros  á  su  belleza. 

TOPAS.  (Cantan.) 
En  el  erisiai  de  uua  fuente 
Viendo  eu  hermosura  rara , 
Se  enamora  de  tí  propia 
lo  Naturaleza  humana. 

E8GCIIA  XII. 

14  MUERTE,  LAS  CUATRO  ESTACIONES.- LA 
NATURALEZA,  LA  INOCENCIA. 

XATüRAuzA.  {DetetenioMt  tobiodo  con  la  Inocenán,) 
Es  verdad;  que  de  manera 
MI  hermosnn  me  agradó, 
Viéndome  al  espejo  vo 
De  esta  fuente  lisonjera , 
Que  nunca  dejar  quisiera 
De  mirarme  en  ella  ufana  : 
¡Cuál  será,  de  soberana. 
Mi  visu,  si  asi  es  la  copia ! 

niisicA. 
Se  enamora  de  oi  propia 
la  Nataralexa  humana. 

IlfOCENCIA. 

Ycon  razón,  ala  fe. 
Estás  contenta,  señora, 
Porque  la  más  bella  aurora 
Sombra  de  tus  rayos  fué : 
Siéntate  aquí,  para  que 
Flores  de  púrpura  y  grana 
Heplun  de  mejor  gana , 
Viendo  que  tu  luz  las  copia... 

MitSICA. 

Se  enamora  de  ti  propia 
la  Naturaleza  humana. 

ESTÍO. 

Todos  los  tiempos  presentes 
Están  á  tus  plantas  bellas. 

')  «A  que  le  tengan  las  flores.» 


RATinUkLBZA.  {ApwU,) 

¡  Oh ,  si ,  para  verme  en  ellas , 
Todo  el  mondo  fuera  fuentes ! 

INVIERNO. 

Si  de  la  siesta  el  calor 
Te  fatiga,  reina  mia. 
Este  vidrio  de  agua  fría 
Podrá  templar  el  ardor. 

PRIMAVERA. 

De  mis  flores  las  mejores , 
Esta  guirnalda  te  be  hecho, 
Y  ya  en  lu  frente  sospecho 
Que  son  estrellas ,  no  flores. 

ESTÍO. 

Estas  espigas  cogí 
Para  ofrecerte ,  pues  eres 
Til  la  verdadera  Céres. 

OTOÑO. 

Yo  estas  frutas  para  ti 
He  traído ;  come  de  ellas , 
Pues  que  tan  hermosas  son. 

MUERTE. 

(Aforte.  Aauésta  es  buena  ocasión 
Para  brindar  yo  con  ellas.)^ 
YOj  señora,  el  jardinero  • 
De  tus  jardines  be  sido : 
Gomo  tal ,  he  conocido 
El  fruto  más  lisoi^Jero. 
Aquesta  poma  es  hermosa ; 
Come  de  ella ,  aumentarás 
Tu  perfección ,  pues  serás 
Aun  más  discreta  que  hermosa. 

NATinULKZA. 

La  manzana  que  me  ofreces , 
Por  si  es  tan  hermosa  y  bella , 
Que  me  obliga  á  comer  de  ella. 
[yoeo  U  Muerte.) 

E8CE1IAXIU. 

Dichos,  ménoi  LA  MUERTE. 

INOCENCIA. 

Mira  bien  lo  que  apeteces ; 
Que  hay  aqui  fruta  vedada , 
Si  de  un  precepto  te  acuerdas ; 
Y  asi ,  antes  que  la  muerdas... 

NATURALEZA. 

Ya  tu  Inocencia  me  eoí^a. 

Si  el  jardinero  me  dice 

Que  ésta  es  la  ñ-utajnás  bella , 

Por  dejar  de  comer  de  ella 

Dejaré  de  ser  felice.  ( Come  de  ella  y  so  estrenees.] 

OTOÑO.  ^ 

Pues  que  mi  don  la  asradó. 
Mil  fiesus  hacer  qniswra.— 
Va  de  baile.  Primavera. 

INOCENCIA. 

Pardiez ,  que  he  de  ayudar  yo 

MÚSICA. 

Feite¡añdo  eu  reina 
Loe  tiempoi  bailan , 
Propio  es  de  los  tiempos 
Hacer  mudanzas. 

NATURALEZA.  (FDriosa.X 
¡Cesen  los  dulces  acentos 
De  vuestras  sonoras  voces» 
Que  suspendieron  veloces 
La  libertad  de  los  vientos ! 
¡Cese  de  los  instrumentos 
La  armonía !  y  de  otra  soerte, 
¡  Grave  pena !  ¡  Dolor  fuerte ! 
¡En  vez  del  sonoro  canto  (^), 
Celebrad  con  triste  llanto 
Las  exequias  de  mi  muerte! 


(^)  •  En  voz  del  sonoro  canto.i 
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gue  DO  sé  qué  efecto  ha  hecho 
n  mi  esU  imaginadoB , 
Que  pienso  que  el  corazón 
Se  me  ha  qaebrado  en  el  pecho ; 

Y  pienso  bien ,  bien  «ospecho; 
p¿8  por  salirse  acá  fuera 
En  él  late  de  manera, 
Qne  creo  que  muchos  son; 
Porque  sólo  un  corazón 
Tan  gran  fuerza  no  tuTiera. 

BSTiO. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido. 
Que  fsi  llora,  que  asi  siente t 

INVIERNO. 

Gran  mal,  extraño  accidente 
La  ha  privado  del  sentido. 

PRIMAVERA. 

Mal  de  corazón  ha  sido. 
Pues  asi  la  ha  desmayado. 

OToRo* 
Yerto  cadáver  helado 
Es  ya. 

ESTÍO. 

¿Inocencia? 

mOCBlfCIA. 

¿Qué  quieres  t 

ESTÍO. 

Pues  tú,  entre  nosotros,  eres 
Quien  más  la  ha  hablado  y  tratado, 
Sinos  si  esto  suceder 
Suele. 

iNocsnaA. 

\  La  ignorancia  es  rara ! 
Si  aquesto  otra  vez  pasara , 
¿No  lo  habláis  de  sabert 
Todo  lo  alcanzáis  á  ver  (1 ) » 
Tiempos,  vosotros,  yo  no : 
Sin  tiempo  nada  pasó. 
Mas  sin  inocencia  si; 
Luego  supíéraislo  aqui 
Vosotros  mejor  que  vo. 
Esto  nunca  ha  sucedido. 
Pues  que  lo  habéis  ignorado. 

ESTÍO. 

Y  tü  el  sentido  has  cobrado 
Cuando  ella  le  ha  perdido. 
¿Qué  mudanza  aquesta  ha  sido? 

INOCENCIA. 

Yo  no  sé  que  la  haya  en  mi ; 
Jüas  lo  es  lo  que  discurrí 
J)e  este  mortal  accidente 
Que  nuestra  princesa  siente. 

ESTÍO. 

Pues  ¿  tú  discurres  ya  ? 

INOCENCIA. 

SÍ. 
El  bocado  que  comió 
Sin  duda  era  avenenado, 

Y  enemigo  disfrazado 
El  áspid  que  se  le  dfó ; 
Gomo  es  veneno,  corrió 
Al  corazón ,  con  codicia 

De  apoderarse ;  esto  indicia 
Mi  ingenio  de  su  dolencia. 

ESTÍO. 

I  Gran  mal  hay,  que.  la  inocencia 
Habla  ya  como  malicia ! 

INOCENCIA. 

En  mi  no  hay  mudanza  hoy; 

Y  si  por  dicha  la  ha  habido. 
De  ajena  culpa  ha  nacido. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  de  mi ,  infeliz  I  ¿Quién  soy? 


(Cío  dasfluyada.) 


(Vuelve  en  si.) 


(i)  Verso  soplido. 


OTOio. 

Ya  vuelve  en  8i. 

RATOkAUU. 

¿Dónde  estoy? 
¿Qué  campo  es  éste  que  piso? 
i  Qué  pefiasco  el  que  diviso^ 
ue  tan  extraña  aspereza? 

tNo  soy  la  Naturaleza, 
ieina  ya  del  paraíso? 
Pues  ¿  quién  me  ha  arrojado  de  él? 

INOCENCIA. 

¿S^on? 

NATtWALEZA. 

¿Quién  eres? 

DIDGBRCIA. 

To; 

La  Inocencia. 

IflTOlALtZA. 

Aquesono; 
La  Malicia,  si,  cruel. 
Pues  que  traes  contigo  aquel 
León  que  en  mortales  lazos, 
Esperezando  los  brazos 
Y  abriendo  la  boca ,  viene. 
Porque  ya  licencia  tiene 
Para  hacerme  mil  pedazos. 

iNviEnxo. 
Sosiégate;  ¿qué  recelas? 

NATURALIZA. 

Que  no  eres  vasallo  mió. 
jPasa  presto,  Invierno  frío; 
Que  con  tu  nieve  me  hielas! 

PRIMAVERA. 

Sin  ocasión  te  desvelas; 
Cobra  tus  prendas  divinas; 
De  rosas  y  clavellinas 
Vuelve  á  coronarte. 

NATURALEZA. 

Espera. 
;  Pasa  presto,  Primavera; 
Que  las  traes  llenas  de  espinas! 

estío. 
¿De  qué  nacen  los  desmayos? 

NATURALEZA. 

De  mirarte  á  ti  presente. 
¡Pasa  presto.  Estío  ardiente; 
Que  me  abrasas  con  tus  rayos! 

OTI^O. 

Si  agostos,  diciembres,  mayos 
Te  ofenden  con  sus  tributos , 
Muestra  ios  ojos  enjutos; 
Que  yo... 

NATURALEZA. 

De  mirarte  muero, 
j  Pasa  presto,  Otof&o  fiero; 
Que  son  enfermos  tus  frutos ! 

INOCEXCIA. 

Los  tiempos  con  sus  presencias 
La  cansaron  y  afligieron , 
Y  las  que  lisonjas  fueron 
Se  han  trocado  en  inclemencbs : 
Que  pasen  sus  influencias 
Pide  á  todos,  sin  saber 
Que  es  apresurar  su  ser. 
Que  ha  de  llorar,  viendo  estoy, 
kn  pasando  el  dia  de  hoy. 
Mañana  por  el  de  ayer. 

NATURALEZA. 

Hermoso  luciente  sol , 
Que  ayer  tanta  luz  me  diste, 
¿Cómo  boy  en  pálida  y  triste 
Noche  envuelves  tu  arrebol? 
Luna,  trémulo  íhrol 
De  la  noche,  astro  inconstante, 
Que  ayer  con  blanco  semblante 
Me  iluminaste  luciente. 
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¿Cómo  hoy,  si  todo  es  creciente  (a) , 
Padeces  todo  el  menffiíante? 
Flores ,  qne  ayer  á  mis  ojos 
Blancas,  purpureas  y  bellas, 
Faisteis  hamanas  centellas, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  abrojos? 
Fieras,  que  ayer  en  despojos 
Me  rendísteis  mil  halagos, 

Y  quedándose  en  amagos 
Vuestra  saña  suspendida. 
Fuisteis  lisonja  á  mi  Tida, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  estragos? 
Aves,  que  auroras  y  siestas 
Érades  dulces  y  graTOS, 
Músicas  ayer  suaves, 

¿Cómo  hoy  todas  sois  funestas? 

Fuentes ,  que  en  estas  florestas 

Luciendo  en  visos  y  lejos  (1), 

Ayer  érades  espejos , 

¿Cómo  mirando  os  estoy 

A  todas  tan  turbias  hoy. 

Sin  visos  y  sin  reflejos? 

En  todo  mudanza  veo ; 

¡Con  oué  extrañeza  lo  admiro! 

En  todo  novedad  miro. 

¡Con  qué  de  asombro  lo  creo! 

Saber  si  en  mi  la  hay  deseo : 

Aunque  estés  tan  turbia ,  en  ti , 

Fuente,  ne  de  verme...  \  Ay  de  mi ! 

Un  yerto  cadáver  es 

El  que  llego  á  mirar,  pues 

Nada  soy  de  lo  que  fui ; 

Aunque  esto  que  soy  no  sea. 

Desde  este  peñasco  al  mar 

Hoy  me  he  de  precipitar. 

(Detiénela  la  Inoeeneia.) 

llfOCEIfCIA. 

\  Qne  haya  quien  aquesto  vea, 
Que  tales  locuras  crea ! 
Corred,  tiempos,  id  de  presto; 
Que  á  matarse  se  ha  dispuesto. 

NATURALEZA. 

¡  Qué  bien  hacéis  en  venir ! 
Que  es  ayudarme  á  morir. 
Correr  vosotros  (b). 

E8GEIIA  XIV. 

Dichos.  — EL  ENTENDIMIENTO. 

EnTENDIMIEirrO. 

¿Qué  es  esto? 

NATURALEZA. 

Entendimiento,  señor. 
Si  tú  no  hubieras  llegado, 
Me  hubiera  desesperado 
De  este  monte  mi  furor ; 
Porque  este  mortal  rigor 
Un  hechizo  es  que  mel  njuria ; 
Es  un  Yeneno,  una  furia , 
Es  un  frenes! ,  un  delirio. 
Es  una  pena ,  un  martirio. 
Es  un  tormento,  una  injuria , 

8ue  ha  trocado  mi  hermosura 
n  una  horrible  fealdad , 
En  estrago  mi  deidad. 
En  sombra  mi  lumbre  pura. 
En  desdicha  mi  ventura. 
En  tristeza  rol  alegría. 
En  silencio  mi  armonía , 
En  muerto  olvido  mi  fama. 
En  vil  pavesa  mi  llama, 

Y  en  triste  noche  mi  día. 
El  sol  se  me  ha  oscurecido. 
La  luna  se  me  ha  eclipsado , 
Los  brutos  se  han  rebelado , 


«)  •  Como  hoy,  si  todo  el  ereciente.a 
t)  Verso  suplido. 
^)  •  Corred  vosotros.» 

A.  S. 


(JTirtfff.) 


Los  pájaros  se  han  huido , 
Las  fuentes  se  han  suspendido, 
Hánseme  armado  las  flores ; 
Y  para  penas  mayores , 
Para  mayores  violencias. 
Los  tiempos,  en  inclemencias , 
Se  han  vestido  de  rigores. 
Mas  ¿  para  qué  sutiliza 
Más  mi  discurso,  si  llego 
A  conocer  que  hubo  fueeo 
Donde  ahora  no  hay  ceniza? 
Un  dolor  me  martiriza 
El  corazón ,  con  tirana 
Fuerza ,  con  saüa  inhumana. 
¡Mortales,  venid  á  ver 
Que  quien  no  es  hoy  lo  que  ayer. 
No  será  lo  que  hoy  mañana! 


ESCENA  XV. 


(Vasa.) 


R4 


ENTENDIMIENTO,  LA  INOCENCIA,  LAS  ESTA- 
CIONES. 

ENTBNMBENTO. 

¡Oye,  aguarda!  De  mi  huye. 
¡Oh  cuántas  veces,  oh  cuántas, 
Temi  en  mi  discurso  esta 
Inobediente  desgracia ! 
¡  Qué  buena  cuenta  daré 
Al  Rey  yo  de  su  crianza , 
Si  ya  sin  su  Entendimiento 
Va  corriendo  estas  campañas! 
Ya  me  pesa  que  haya  hecho 
A  imagen  y  semejanza 
Suya  el  Rey  esta  hermosura. 

estIo. 
Los  jardines  deja,  y  pasa 
A  los  montes. 

INTIERNO. 

Como  loca 
Por  ellos  discurre  y  anda. 

iifocENCU.  {Afarti,) 
¡Oh  quién  pudiera  escuchar 
Lo  que  éstos  entre  si  hablan ! 
( HsUmt  entre  H  Uu  EstadOHt, ) 
FRraAVERA. 

Ya ,  como  defectuosa , 

No  puede ,  aunque  sea  la  infanta 

Nuestra,  horadar  este  reino. 

OTO^O. 

Yo,  á  lo  menos,  no  he  de  darb 
Obediencia ;  que  incapaz 
Es  de  reinar  quien  no  alcanza 
Entendimiento  y  razón. 

llfVIERIlO. 

¿Habrá  más  que  degradarla, 

Y  no  admitiría? 

INOCENCIA. 

¿Qué  habláis 
Allá  entre  vosotros? 

estío. 
Nada. 

INOCENCIA. 

¿Para  qué  mentis,  traidores?^ 
Mucho  es ,  señor,  lo  que  tratan ; 
Todo  lo  escuché. 

estío. 
No  fueras 
Malicia  si  no  escucharas. 

INOCENCIA. 

Dicen  que  hay  ley  de  que  nadie 
Pueda  heredar  si  le  falla 
Entendimiento,  v  que  estando 
Defectuosa  la  Infanta 
E  incapaz,  reinar  no  puede, 

Y  que  ninguno  ha  de  aarla 
ObediencM. 

22 
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BSTfO. 

Es  la  verdad , 
Que  no  habernos  de  negarla.— 
En  ninguno  de  nosotros , 
Si  aquesto  adelante  pasa* 
Ya  se  ha  de  hallar  obediencia , 
O  á  lo  menos,  voluntaria ; 
Porque  si  no  nos  cultiva , 
Nos  riega,  nos  siembra  y  labra , 
No  la  habernos  de  rendir 
Hoja,  flor,  fruto  ni  planta. 

ENTEIlDlMIKflTO. 

Decis  bien;  que  en  ningún  tiempo 
Podrá  tener  esperanza 
De  heredar  al  Rey  su  padre. 
Si,  incapaz,  pierde  su  gracia. 
Pero  si  ae  este  accidente 
Cura ,  convalece  y  sana , 
Volviendo  á  quedar  como  antes. 
Con  razón,  discurso  y  alma» 
¿Volveréis  á  obedecerla  ? 

estío. 
Entonces  todos  á  darla 
Vasallaje  volveremos. 

BNTENDtMIEIfTO. 

Pues  diligencias  se  hagan 
Para  su  cura.  Publique 
En  altas  voces  la  fama, 
Discunriendo  cielo  y  tierra. 
Llena  de  plumas  y  alas , 
Que  yo  de  parte  del  Rey 
Aseguro  esta  palabra : 
Que  la  darán  por  esposa 
Al  que  tenga  ciencia  tanta, 

§ue  de  este  grave  accidente 
e  dispusiere  á  sanarla. 
Vengan  de  remotas  partes 
Doctos  médicos,  y  bagan 
Experiencias ;  que  en  alguna. 
Tengo  puesta  mi  esperanza , 
Que  la  triaca  ha  de  hallar 
Del  veneno  que  la  agravia ; 
Porque  del  mal  y  del  bien 
Haya  sabido  la  Infanta 
Cuando  haya  experimentado 
Del  veneno  y  la  triaca. 

IKOCENCIA. 

I  Corred ,  tiempos ,  volad ,  tiempos ! 

V  decid  con  voces  altas 

A  cuantos  naciendo  fueren , 

Esta  novedad  extraña ; 

Que  yo  también  la  diré. 

Pues  dejando  de  villana 

El  trate  (que  siempre  ha  sido 

La  Malicia  cortesana ) , 

Bajaré  al  mundo,  vestida 

De  adornos,  plumas  y  galas. 

Introduciéndome  en  todos , 

Pues  en  todos  tiene  entrada 

Una  malicia;  que  pocos 

Son  los  que  de  ella  se  guardan. 

{Vaue  todoi.) 


Logar  faera  del  Panfso. 

ESCENA  XVI  (i). 
LOS  CUATRO  ELEMENTOS. 

AIRE  T  FUEGO.  (GanUO.) 

¡Oid,  morador  e$  del  mundo! 

¡  Oid^  enanchad  el  acento 

Que  en  métricai  vocei, 
En  tristes  lamentos , 
Manda  si  Monarca  mayor  de  los  orbes 


(Vasc.) 


I 


(1)  l^  La  Cura  y  la  Enfemedad 


Que  se  publique  por  todo  suimperio^ 
Per  si  d  tantos  males 
Se  halla  remedio. 
En  la  tierra ,  en  el  agua^ 
En  el  aire^  en  el  fuego ! 
¡  Old^  escuchad  el  acento ! 

FUEGO.  (Canta.) 
La  Naturaleza  humana 
Perdió  su  lustre  primero 
En  el  delicioso  engaño 
De  un  apacible  veneno. 

AIKE.  (CaoU.) 

fíerida  de  vil  ponzoña. 
Yace  en  el  profundo  eueño 
De  la  vida ,  que  á  suspiros 
Compra  lo  que  va  viviendo. 

FUEGO.  (Canta.) 
En  turbados  parasismos 
Aviva  el  último  aliento, 
Ni  muerta  para  el  descanso. 
Ni  viva  para  el  consuelo. 

AIRE.  (Canta.) 
Pleéha  tan  fatal  la  hiere , 
Que  como  ¿prodigio  nuevo. 
Dando  en  el  cuerpo  su  golpe  ^ 
Pasa  hasta  el  alma  el  incendie, 

FUEGO.  (Canu.) 
Si  alguno  logra  el  eurarta^ 
Tendrá  por  feliz  imperio 
Su  restaurada  bellexa, 

Y  de  los  orbes  el  cetro. 

AHIE.  (Canta.) 
Si  alguno  á  tanta  fatiga 
Baila  estudioso  el  remedio, 
La  tendrá  esposa,  y  por  dote 
Cuanto  abraza  el  universo. 

LOS  DOS. 

Y  asi,  moradores  del  mundo, 
Oid,  escuchad  el  acento 

Que  en  métricas  voces. 
En  tristes  lamentos, eic. 

TODOS  T  UÚStCk, 

La  humana  Naturaleza 
Padece  un  daño  mortal; 
Y  del  Mundo  la  grandeza 
Hará ,  á  quien  cure  su  mal , 
Esposo  de  su  belleza. 

(Vanse.) 

emeha  xvn- 

EL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD  ;tf«^iMt  EL  HTülN 

(Canta  dentro  la  música,  y  salen  el  Jodaisaio  y  la  Gniili^'d 
penaos,  repitiendo  lo  qne cantan.) 

MÜsiGA.  (Dentro.) 
La  humana  Naturaleza... 

LOS  DOS. 

La  humana  Naturaleza... 

MÚSICA. 

Padece  un  daño  mortal... 

LOS  DOS. 

Padece  un  daño  mortal... 

HtfSíCA. 

Y  del  Mundo  la  grandeza... 

LOS  DOS. 

Y  del  Mundo  la  grandeza... 

MÚSICA. 

Haré,  á  quien  cure  su  mal... 

LOS  DOS. 

Hará,  d  guien  cure  su  mal... 

MÚSICA. 

Esposo  de  su  belleza. 

LOS  DOS. 

Esposo  de  su  belleza. 
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CENTILIDAD. 

¿Quién  de  tan  sagrado  asunto 
Podrá  apellidarse  dueño, 
Si  00  es  la  Gentilidad? 

JUDAISMO. 

¿Qoién  de  tan  heroico  empleo 
Podrá,  si  noel  Judaismo, 
Tener  el  merecimiento? 

GENTILIDAD. 

En  dos  principios  lo  fundo. 

lUDAISHO. 

Eo  dos  razones  lo  pruebo. 

GEXnUDAD. 

Quien  dice  Naturaleza 
Humana,  dice  el  inmenso 
Número  de  gentes ;  y  es 
El  Gentilismo  lo  mesmo. 

JUDAISMO. 

Quien  Naturaleza  humana 
Dice ,  dice  inmenso  pueblo ; 

Y  el  Judaismo  es  quien  tiene 
La  antonomasia  de  serlo. 

GB.ITILIDAD. 

Y  si  á  las  ciencias  se  ha 
De  remitir  el  empeño, 

A  mi  cargo  eslán  las  ciencias 
De  ires  mil  dioses  que  tengo. 

JUDAISMO. 

Y  si  ha  de  ser  el  estudio 
Desla  experiencia  el  trofeo, 
¿Quién  sabe  más  que  quien  es 
De  tantos  rabinos  maestro? 

dXTlUDAD.  • 

Luego  á  mi  solo  me  toca 
El  hacerla  mia. 

JUDAISMO. 

Luego 
El  ganarla  para  mi 
Me  toca  á  mi  solo. 

LOS  DOS. 

Puesto 
Que  ella  es,  en  común ,  de  quien 
Yo  en  particular  desciendo. 

GE!fT!IJDAD. 

Y  así ,  me  duele  su  mal. 

JUDAISMO. 

Y  asi ,  su  cura  deseo. 

LOS  DOS. 

Por  mi  7  por  ella.—;  Ab  del  mundo ! 
(Sale  el  Mando.) 

MUHDO. 

¿Quién  llama^  Pero  ya  jfeo 
Qae  sois  la  Gentilidad 

Y  el  Judaismo,  y  gran  yerro 
Fuera,  siendo  mis  mayores 
Dos  brazos,  no  conoceros ; 

Y  así ,  quién  sois  no  tenéis 
Que  decir,  sino  el  intento 
Que  os  trae  á  buscarme. 

GERTILIDAD. 

Yo 
Hahré  de  hablar  el  primero. 
Pues  por  la  Ley  Natural, 
De>de  que  Nembrot  al  fáego 
Dio  primera  adoración 
(Bien  que  hijo  bastardo},  vengo. 

JUDAISMO 

Aunoue  pudiera  alegar 
Tamoien  yo  e*a  ley  (hebreo 
Pueblo  siendo,  desde  Heber), 
Otra  antigüedad  no  quiero 
Que  la  de  la  Ley  Escrita , 
Edad  de  oue  mas  me  precio; 

Y  asi ,  haola  primero  tu... 


(Abrázalos.' 


ESCENA  XVin. 
OiCBOS.  —  LA  INOCENCIA. 

iifocEncu. 
A  pedirte  albricias  vengo. 

MUNDO. 

¿De  qué,  inocencia ,  ó  Malicia , 
O  quién  eres?  que  no  acierto 
Ya  con  tu  nombre. 

INOCENCIA. 

Deque 
A  la  vos  del  bando,  pienso 
Que  tras  los  dos  ha  venido... 


¿Quién? 


■incDO. 
iNOcmcu. 


Un  peregrino  bello, 

8ue  llaman  samaritano 
nos,  otros  galileo, 
Si  bien  el  cabello  en  crencha 
Más  muestra  ser  nazareno; 
Tan  docto  médico,  que 
No  sólo  dará  á  los  ciegos 
Vista ,  pies  á  los  tullíaos , 
Al  paralitico  esfaerzo, 
Descanso  al  endemoniado. 
Salad  al  leproso;  pero 
En  Máedalo  y  en  Nain 
Ha  de  dar  vida  4  los  muertos. 

JUDAISMO. 

Calla ,  loco. 

GENTILIOA». 

Pues  ¿de  qué 
Te  enojas  con  él  ? 

JUDAISMO. 

No  quiero 
Que  venga  con  ignorancias 
A  predicarnos  portentos. 

GENTILIDAD. 

¿No  puede  ser  que  otro  tenga 
La  virtud  que  no  tenemos 
Nosotros? 

JUDAISMO. 

Bien  puede  ser; 
Pero  yo  no  be  de  creerlo. 

INOGB.^IA. 

Pues  porque  lo  creas,  ¡Oh  lú. 
Bello  joven  extraigero. 
Cuya  patria  no  se  sabe. 
Hasta  deoirla  tü  mesmo... 

(Sale  el  Peregrino  con  peteacias  en  el  sombiero.) 

ESCENA  nx. 

Dichos.— £L  PEBEGRINO. 

FEREGRINO. 

Ésas  son  mis  señas;  ¿qué 
Me  quieres?  que  nunca  dejo 
De  responder  yo  á  la  voz 
Que  me  llama  con  afecto. 

INOCENCIA. 

Que  á  una  enferma  que  está  aquf , 
Visíl'es. 

PEKEGftINO. 

Si  haré ,  supuesto 
Que  ella  so'amente  es 
La  enferma  por  quien  yo  vengo. 

MrisiCA.  (Dentro.) 
/  Gloría  d  DiM  en  Im  aitmra»^ 
Y  paz  al  hombre  en  el  iuelo ! 

PERECRINO. 

¡Salve,  oh  Mundo! 

MU.^D9. 

Bien  venido 
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Seas ;  y  paes  Un  suspenso 
Me  ba  dejado  tu  venida , 

8oe  ni  discurro,  ni  entiendo 
ómo  ni  de  dónde  Tienes, 
Quién  eres  saber  deseo. 

PBRBGRINO. 

¿No  me  has  conocido? 
Hcnno. 
No. 

PEREGKinO. 

Dirálo  asi  el  Evangelio. 

JUDAISMO. 

Si  el  Mundo  no  te  conoce , 
Todos  los  demás  iqué  haremos 
En  no  conocerte?  ¿Quién 
Eres? 

PERfGRIIIO. 

Yo  soy... 

JUSAISHO. 

Di. 

PERKGRIlfO. 

Yo  mesmo» 

JUDAISMO. 

¿Komis? 

PEREGRINO. 

SI;  mi  Padre  y  yo. 

JUDAISMO. 

Y  ¿quién  es  tu  padre? 

PBREGRmO. 

Necio, 
Sabe  de  mi ,  y  sabrán  de  él. 

JUDAISMO. 

¿Cómo,  Perecrrino,  habemos 
De  saber  de  él  ni  de  ti, 
Si  el  Gentilismo  y  yo,  que  hemos 
Visto  la  Lef  Natural 

Y  Escrita,  dudamos? 

PEREGRINO. 

Viendo 
Otra  Ley. 

JUDAISMO. 

¿Qué  Ley?— 

PEREGRINO. 

De  gracia. 

JUDAISMO. 

No  la  ba  habido. 

PEREGRUIO. 

Habrála  presto: 

JUDAISMO. 

Macho  falta  á  las  semanas , 
En  los  cómputos  del  tiempo.— 
Pero  esto  ahora  no  es  de  aqui. 
¿A  qué  has  venido? 

PERBGRmo. 

A  efecto 
De  que  la  Naturaleza 
Sea  de  mi  ciencia  premio. 

JUDAISMO. 

¿Eres  médico? 

PBRBGRINOU 

No  sólo 
Médico  me  llaman « pero... 

JUDAISMO. 

¿Qoó? 

naiGRiNo. 

Módico  y  medicina. 

MUNDO. 

Daráos  horror,  darios  miedo 
Ver  nuestra  Naturaleza 
Cómo  una  culpa  la  ha  puesto. 


.—PARTE  TERCERA. 

ESCENA  XZ. 

EL  PEREGRINO ,  EL  MUNDO,  EL  JUDAISMO,  U 
GENTILIDAD ,  LA  INOGEra:iA.-LA  NATUBALEZ&, 
LOS  ELEMENTOS,  LA  MUERTE. 

(Salen  los  Elementof ,  eantando  tristemente,  y UNattnlen.ét 
negro,  ensangrentadas  las  manos  y  rostro.  Detni  li  liertefb 
Sombra),  embolada.) 

MliSlCA. 

En  vano  upere  fieúMá 
La  NaíuraUzaMla: 
P&nfue<t  de  tanta  fetAUé 

ÍCámo  ha  de  tanar^  st  eteüs 
a  cura  ¡f  la  enfermedad? 

CENTtUDAD. 

¡Quó  lástima! 

JUDAISMO. 

¡Qué  desdicha! 

INOCENCIA. 

¡Qué  pena! 

PBRB6RIN0. 

¡Qué  sentimiento! 

MUERTE.  (Af«rfe.) 

¡  Qué  rabia ,  dijera  yo, 
Al  ver  tratar  su  remedio, 
Si  pensara  que  le  había ! 

INOCENCIA.  {AperU,) 
Veamos  en  qué  pira  esto. 

MUNDO. 

Llega,  Gentilismo,  tú. 
Que  el  primero  eres. 

«ENTIUDAD. 

No  puedo; 
Que  me  ha  dado  tanto  horror 
Su  mal ,  que  acercarme  temo, 
Por  no  llevar  su  contagio. 

MUNDO. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

No  me  atrcTO 
A  acercarme  yo  tampoco, 
Po|  no  ioflcionar  mi  puebla 

MUNDO. 

Según  esto,  ¿tü  tampoco 
Llegarás? 

PEREGRINO. 

Si  haré;  que  ouiero 
Que  Tea  el  Mundo  que  a  la  homasa 
Naturaleza  me  acerco. 
Sin  que  de  su  mal  me  ponga 
Temor  á  mi  ningún  riesgo. 

MUERTE.  {AparU.) 

¿Quién  es  este  hermoso  jóTcn , 
Que  yo  no  oouozco,  cielos? 

tCómo  entró  el  Mundo,  sin  que 
.a  culpa  llegue  á  saberlo? 
¿No  bastó  que  una  mqjer 
Gozase  este  priTíleoio, 
Sino  un  hombre?  ¿Culpa  y  Muerte 
No  soy?  Si ;  pues  ¿de  qué  tiemblo? 

PEREGRINO. 

Deshecha  hermosura ,  á  quien 
Su  hado  en  tal  estado  ha  pueito, 
¿Quieres  sanar? 

HATURALEEA. 

Con  el  alma 
YlaTidalodeseo. 


tí 


PEREGRINO. 

De  qué ,  perdida  heruMMura , 
acio  su  mal? 

NATURALEZA. 

Del  Teneno, 
Que  en  un  bocado  ooml. 
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PEBICHIRO. 

Con  la  ooDfesion  que  has  hecho, 
Bueoa  indicadon  me  has  dado 
Para  el  perdón ;  ¿  lloras? 

RATDaALBZA. 

¡Boeno! 
Paes  ¿no  he  de  llorar  un  mal 
Tan  grande? 

PBaBGMRO. 

Mejor  es  eso; 
Decir  el  mal  y  llorarle : 
Llora,  pues;  que. yo  te  ofrezco 
Otro  hocado,  que  sea 
Sa  antidoto. 

■üBRTE.  iAparii.) 
¡Cómo,  cielos! 
iSn  antidoto  otro  bocado? 
Daréle  muerte  primero 
Qne  lo  intente.  Mas  ¡  ay  triste ! 
Sombra  soy,  y  en  mi  tropiezo : 
Este  es  el  primer  desmayo 
Qoeyobe  sentido. 

NATinULEZA. 

iQuéesesto? 
(Cae  en  los  bnsos  del  Peregrino  la  Muerie. 

PERBCRIIIO. 

Caer  tu  culpa  sobre  mi ; 

Y  con  saber  qne  es  su  intento 
Matarme,  ser  tan  piadoso. 
Que  la  admito  y  que  la  acepto 
Como  mia ,  dando  tuya. 

(VaeWe  fariosa ,  7  él  qaeda  ensangrenUdas  las  manos.) 

MUERTE. 

¡No  es  por  eso,  no  es  por  eso! 
Sino  porque,  siendo  humano. 
Has  de  sentir  lo  que  siento, 
Recibiéndome,  aunque  sea 
Porque  tü  has  querido  hacerlo. 

Y  pues  vengarme  de  ti 
De  otra  manera  no  puedo 

Quite  el  embozo  á  mis  sombras  :— 

¡Huid,  huid  de  este  extranjero, 

A  quien  la  Naturaleza 

Humana  inficionó,  haciendo 

Qne  le  alcancen  y  le  hieran 

De  su  culpa  los  efectos : 

Reputado  por  leproso , 

No  le  admitan  vuestros  pueblos , 

Gentilidad,  Judaismo; 

Sino  id  de  su  vista  huyendo; 

Que  yo,  huyendo  de  su  vista. 

No  me  ausento,  aunque  me  ausento. 

¡  Ay  de  rol !  ¡  rabiando  vivo ! 

i  Ay  de  mi !  ¡  rabiando  muero !  ( Vase.) 


IIATORALEZA. 

Dejadme,  os  ruego» 
Por  incurable,  vivir 
Adonde  viva  muriendo.*» 
Y  tü,  galán  peregrino. 
Perdona ;  que  aunque  yo  tengo 
La  culpa  de  tu  dolor. 
Tu  piedad  es  quien  te  ba  muerto. 
Tu  fuiste  quien  te  acercaste 
A  mi  •  tü  te  hiciste  dnefio 
De  mi  mal ,  tü  le  tomaste 
Sobre  ti ;  y  asi ,  te  ruego. 
Pues  llevas  mi  mal  contigo. 
Si  hallares  algún  remedio 
Con  que  por  ti  quede  sana » 
Ya  que  por  mi  vas  enfermo. 
En  el  bocado  que  has  dicho. 
Me  avises  del. 

PERBGRniO. 

Yo  lo  ofrezco. 


(Vase.) 


Dichos,  menos  LA  MUERTE). 


IfATmULEZA. 

¡Ayinfelicedemi! 
Mi  mal  le  pegué  tan  presto. 
¿Qoién  querrá  curarme ,  si  es 
'Tan  venenoso  mi  aliento? 

TODOS. 

¿Dónde  vas? 

NATURALEZA. 

Donde  ninguno 
Me  vea,  porque  no  quiero 
Ser  el  contagio  de  todos. 

INOCEffCU. 

Tarde  que  lo  intentas  pienso, 
Pues  ya  creo  que  lo  has  sido  (a). 

TODOS. 

Detente. 


(Hace  que  se  va.; 


(Detiéoenla.) 


^•)  «Pttei  ya  ereo  qoe  lo  ba  sido.> 


EBCEMAXJOL 

EL  PEREGRINO,  BL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD,  LA 
INOCENCIA,  EL  MUNDO,  LOS  ELEMENTOS. 

JÜDiAISIIO. 

Violentas  enfermedades 

Suieren  violentos  remedios; 
ayérmente  cuando  son , 
Por  sus  contrarios  efectos. 
Ignoradas ,  es  preciso 
Que  también  se  ignoren  ellos ; 

Y  asi,  puesto  que  han  de  ser 
Ignoraaos  y  violentos , 

Me  parece  será  bien 

gue  los  experimentemos 
n  este  primero,  pues 
En  él  se  aventura  menos 
Que  DO  en  la  Naturaleza, 
De  quien  ya  tiene  el  mal  mesmo. 
Si  salieren  provechosos, 
A  ella  los  aplicaremos 
Después ;  y  si  no,  i  qué  importa 
Que  se  muera  un  extranjero? 
Pues  morir  uno  |>or  todos 
Ks  político  consejo ; 

Y  más  cuando  de  su  sangre 
Puede  ser  también  valemos, 
Pues  lepra  con  sangre  humana 
Secura. 

MOIIDO. 

No  es  malo  el  medio. 

GENTILIDAD. 

No,  no  es  malo,  aunque  cruel 
Parece. 

mOCENCU. 

Miren  qué  presto 
Se  conforman  los  doctores 
En  que  se  muera  un  enfermo. 

GENTIUDAD. 

Y  asi,  aunque  vengo  en  la  cura 

Y  en  la  experiencia,  no  vengo 
En  aqueso  de  la  sangre 

JUDAISMO. 

Yo  si. 

HUNDO. 

Y  yo  tu  voto  apruebo. 

JUDAISKO. 

Pues  empecemos  la  cura; 

Que  yo  rosto  para  esto. 

Aunque  la  Gentilidad 

No  quiere  venir  en  ello. 

Ven  conmigo.  Ul  PeregrtP». ) 

PEREGRINO. 

Ya  te  si|[o; 
'Y  pues  los  achaques  siento 
De  humana  Naturaleza , 
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Aceptando  los  ajenos 
Gomo  propios,  no  be  de  hacer 
Repugnancia  ¿  los  remedios, 
Porque  sé  que  de  mi  cura 
Resulta  en  ella  el  efecto. 


(VtQse  todos,  llevándole.) 

ESGBlf  A  XXni. 

LA  NATURALEZA ,  LA  MUERTE. 

MüsiCA.  {Dentro.)  (i) 
Si  lo  que  la  Infanta  yerra  ^ 
Peregrino  huésped ,  curas  ^ 
Haciendo  al  infierno  guerra  ^ 
Dirán  todas  las  criatums: 
¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas^ 
Y  paz  al  hombre  en  la  tierra ! 

(Sale  la  Nttoralexa,  con  tonieela  negra,  sin  maoehas  en  el  rostro, 

ir  tras  ella  la  Muerte. )  (2) 

NATURALEZA. 

I  Ob  quién  eon  David  supiera 
Cantar,  Señor,  tus  piedades» 
Pidiéndote  (|ne  me  vuelvas 
La  alegria  saludable , 
Que  en  mi  prevaricación 
Perdí,  y  segunda  vez  pase 
Mi  Malicia  á  mi  fnocencia ; 
Porque,  aunque  mejor  me  baile. 
Todavía  está  mi  culpa 
A  mi  vista ! 

■OBaTE. 

No  te  espantes 
De  verme  contigo,  pues 
Culpas  que  una  vez  se  arraiguen , 
Ya  pudieron  con  el  trato 
Haberse  hecho  familiares. 

NATURALEZA. 

No  pudieron,  porque  siempre 
Son  muchas,  para  que  causen 
Horror  al  verlas ;  si  bien 
Ya  no  es  mi  temor  tan  grande. 
No  en  la  parte  familiar 
Que  dices,  sino  en  la  parte 
De  sentir,  que  tener  pueden 
Convalecencia  mis  males. 

HOBRTE. 

¿Cómo,  infeliz,  es  posible? 
Porque  si  á  Dios  agraviaste. 
Que  es  infinito,  ¿quién  puede 
Remedio  infinito  darte? 

NATURALEZA. 

El  mismo  Dios. 

HUBRTE. 

Es  asi ; 
Mas  hasta  ahora  del  no  sabes. 

NATURALEZA. 

Sí  sé,  pues  da  ese  liombre  enfermo 
De  serlo  tantas  señales. 

MUERTE. 

«Hombre  y  Dios?  ¡  Tiemblo  al  oírlo! 

NATURALEZA. 

Hombre  y  Dios. 

MUERTE. 

i  Horror  notable!  lo)— 
Pues  ¿hombre  no  es  más  ei  que  ' 
De  humanas  entrañas  nace? 

NATURALEZA. 

Mases  que  hombre :  hombre  y  Dios  es 
Quien  nace  de  Virgen  Madre , 
Quedando  en  el  parto  Virgen , 
Virgen  después.  Virgen  antes. 

(1)  De  El  Veneno  y  la  TrUca, 
0)  Oe  La  Cura  y  la  Enfermedad, 
(3)  Acaso :  ¡  Error  notable! 


HOBRTg. 

Hombrees  ouieo  siente  al  nacer 
Las  destemplanzas  del  aire. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien,  naciendo  al  hielo, 
Le  abrigan  los  animales. 

■UBRTB. 

Hombre  es  quien  su  sangre  deja 
Que  á  ocho  días  se  derrame. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien,  por  dar  ejemplo, 
Quiere  que  la  ley  se  gparde. 

MUERTE. 

Hombre  es  quien  nace  tan  pobre, 
Que  de  pastores  se  vale. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien  nace  un  rico» 
Que  reyes  van  á  adorarle. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  teme  la  Muerte , 

Y  huyendo,  á  Egipto  se  parte. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien  por  el  camino 
Tantos  ídolos  aeshace. 

MUERTE. 

Hombre  es ,  pues  se  pierde  y  deja 
Con  desconsuelo  á  sus  padres. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  le  hallan  adonde 
Más  que  los  rabinos  sabe. 

MUBRTB. 

Hombre  es,  pues  tu  mal  le  pegas 
Sohimente  con  tocarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien ,  si  enferma  en  mi , 
No  espera  que  yo  le  sane. 

MUBRTB. 

Hombre  es,  pues  su  mancha  lava 
Del  Jordán  en  ios  cristales. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  la  mancha  es  mía, 

Y  él  deja  que  se  la  laven. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  en  un  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambreii 

NATURAiEZA. 

Dios  es,  pues  cuarenta  días 
Resiste  ayuno  tan  grande. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  que  se  le  atreve 
Torpe  espíritu  á  tentarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates^ 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  él  aquel  cáliz. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  en  fin  le  bebe , 
Por  la  obediencia  del  Padre. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  en  un  sudor 
Le  vemos  debilitarse. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  en  su  agonía 
Viene  á  confortarle  un  ángel. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  allí  permite 
Que  pies  y  manos  le  ateo. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  á  una  voz  suya. 
Los  que  más  le  afligen  caen. 
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HOKaTB, 

Hombre  es ,  pues  cinco  mil  fajas 
Deja  qae  sa  cuerpo  rasguen. 

RATinULEZA. 

Dios  es ,  ^ues  que  no  se  rinde 
A  sacrificio  tan  grande. 

MUsan. 
Hombre  es ,  pues  su  más  amigo 
Tres  Teces  llegó  á  negarle. 

NATURALIZA. 

Dios  es,  pues  que  hace  que  llore 
Con  sólo  un  gallo  que  cante. 

HOERTK. 

Hombre  es,  pues  que  le  coronan 
De  unas  zanas,  por  ultrsge. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  de  esas  espinas 
Tge  su  laurel  triunftinte. 

XÜERTE. 

Hombre  es ,  pues  que  desangrado, 
Pendiente  de  un  palo  yace. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  que  pide  en  él 
El  perdón  de  esas  crueldades. 

■UBRTB. 

Hombre  es,  pues  un  delincuente 
Blasfema  de  el  al  mirarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  perdona  á  otro 
Que  de  su  pieaad  se  vale. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  espira  y  muere. 
)efiiro  terremoto,  y  qoitase  la  tdaiea  la  Nataraleza ,  y  queda  I» 
mejor  vestida  qae  pueda.) 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  ai  mismo  instante 
Que  él  muere,  he  quedado  yo 
Libre  de  todos  mis  males ; 
Bien  quet  al  sentimiento,  toda 
La  nataraleza  yace. 

MUERTE. 

Galla,  calla,  no  prosigas. 

¡Qué  parasismo  tan  grande! 

Tiembla  el  alma ,  el  labio  gime , 

La  voz  duda,  el  pecho  arde , 

Todo  el  cuerpo  se  estremece , 

Y  nada  el  corazón  late ; 

Siendo  la  primera  yo 

Que  muerta  á  este  asombro  yace , 

Respirando  Etnas  de  í^iego, 

Mongibelos  de  volcanes.  (Cae  en  el  suelo.) 

NATURALEZA. 

Murió  mi  culpa  con  él , 

A  tiempo  que  el  cíelo,  en  graves 

Terremotos,  titubea 

Si  se  cae  ó  no  se.cae. 

(Terremoto.) 

ESCENA  XXIV. 
L  NATURALEZA,  LA  MUERTE,  9 sucesivamente,  EL 
MUNDO,  LOS  CUATRO  ELEMENTOS,  LA  GENTILI- 
)AD,  EL  JUDAISMO,  LA  INOCENCIA  v  EL  LUCERO. 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto,  Mundo? 

(Sale  el  Mando.) 

MUNDO. 

Sin  duda 
Me  dicen  estas  señales 
Que  padece  mi  Hacedor, 
(Terremoto.) 
O  que  mi  unión  se  deshace. 
(Sale  el  Fuego.) 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto,  Fuego? 


FOMO. 

No  sé; 
Que  no  es  posible  que  alcance 
La  esfera  del  Fuego  cómo 

(Terremoto.) 
Muere  el  sol  á  media  tarde. 

(Sale  el  Aire.) 

NATURALEZA. 

Aire,  ¿qué  es  esto? 

Ams. 

Es  en  vano 
El  que  yo  te  lo  declare; 
(Terremoto.) 
Que  DO  entiendo  qué  poder 
Hoy  en  mis  ráftigas  arde. 
(Sale  el  Agua.) 

NATURALEZA. 

¿QQé  68  esto.  Agua? 

AGUA. 

Que  mi  esfera 
Ha  roto  el  coto  á  su  margen , 
Y  á  su  arbitrio,  sin  el  mío, 

(Terremoto.) 
Hoy  de  sus  limites  sale  (a). 
(Sale  la  Tierra.) 

NATURALEZA. 

Tlem,¿quéesesto? 

TIERRA. 

Romperse 
De  mis  entralias  el  grande 
Seno,  abortándose  dellas 
(Terremoto.) 
El  más  oculto  cadáver. 

(SalelaGenUlidad.) 

GENTIUDAD. 

i  Verdaderamente  era , 

Si  es  que  atiendo  á  efectos  tales, 

Hgo  de  Dios  este  hombre ! 

(Sale  el  Judaismo.) 

JUDAISMO. 

¡Mintió  mi  ciencia  ignorante. 
Pues  dio  la  muerte  a  aquel  Hombre! 
(Sale  la  iDo^ncia.) 

INOCENCIA. 

¿De  qué  esos  extremos  haces? 
¿Qué  doctor  no  da  la  muerte 
Al  enfermo  que  le  cabe  ? 

TODOS. 

Sin  duda  Hijo  de  Dios  era, 
En  cuyas  exequias  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 
(Sale  el  Lveero.) 

LUCERO. 

¡  Callad ,  no  lo  diga  nadie ! 
Que  aunque  yo  se  que  es  así , 
Al  Terle  bajar  triunfante  {b) 
Donde  de  mis  calabozos 
Ha  quebrantado  la  cárcel , 
Que  nadie  lo  diga  quiero  (c), 

JUDAISMO. 

¿Dónde  iré  por  no  mirarte, 
¡Oh  espíritu !  siendo  tú 
Quien  mi  mano  y  voz  guiaste? 
Mas  ¿dónde  he  díe  ir,  si  ya  es  fuerza 
Que  deshechos  mis  altares , 
Prófugo  y  vago,  no  tenga 
Domicilio  en  que  me  ampare  ^ 

fUEGO. 

¿Dónde  iré  yo  por  no  verte? 
Pero  mi  esfera  me  guarde , 
Donde  en  fuego  un  sacrificio 
Haré,  que  esta  ira  aplaque. 


(a)  «Hoy  de  sos  límites  salen.» 
{t)  «Cl  verle  bajar  trian finte.» 
(c)  «  Nadie  lo  diga ,  qoe  quiero.» 


(Vase.) 


(Vase.) 
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JURE. 

Yo  en  el  aire  baré  también 

Sacrificio  de  algan  ave.  (Vase.) 

AGUA. 

Yo  me  salvaré  en  un  arca , 

De  quien  fué  la  otra  imagen.  (Vase.) 

TIBRRA. 

Yo  ofreceré  de  mis  míeses 

Orrendas  más  agradables.  (Vase.) 

CEirriLIDAD. 

Yo,  bamana  Naturaleza , 
Te  be  de  seguir,  at  mirarte 
De  tu  mal  conYalecida. 

NATURALBZA. 

Gentilidad ,  tü  heredaste 
La  viña  del  Judaismo. 

Y  asi  la  tierra  nos  salve. 

HUNDO. 

Todo  el  Mundo  con  los  dos 
También  guarecerse  trate. 

lUTDRALESA. 

Ven ;  que  no  Ce  he  de  dejar. 
Inocencia. 

IirOCEITCIA. 

Muy  bien  haces ; 

?ne  aunque  nii  un  tiempo  Malicia^ 
a  he  Tuelto  á  ser  lo  que  antes. 

(Yaose.) 

ESCENA  ULTIMA. 

LUCERO,  LA  MÜERTE.-¿iMf^i>  LOS  ELEMENTOS, 
EL  PEREGRINO  i  LA  NATURALEZA. 

LUCERO. 

I  Todo»,  huyendo  de  mí , 
Se  ponen  en  salvo;  grande 
Indicio  de  que  están  todos 
Redimidos  de  mis  males ! 

Y  más,,  ¡ay  de  mi !  si  veo. 
Tropezando  en  un  cadáver. 
Que  es  la  Sombra ,  que  antes  fué 
De  culpa  y  de  muerte  áspid.— 

4  SomlNra  infausta! 

MUERTE. 

^Quién  me  nombra? 

Locsae. 

Quien  def  letargo  en  que  vaces 
Te  despierta,  porque  vuelvas 
Hoy  con  venenos  mortales 
A  inficionar  otra  vez 
Agua,  fuego,  tierra  y  aire. 

MUERTE. 

Si  baré;  que  aunque  en  mi  murieron 
Guipa  y  Muerte,  en  mi  renacen 
Segunda  vez ;  que  soy  hidra ; 

Y  porque  de  serlo  trate 
Por  mis  pesares  ahora , 

Si  antea  rae  por  tus  pesares , 

Inficionaré  la  esfera 

Del  fuego,  que  el  mundo  abrase. 

(Sale  d  Faigo,  en  su  carro,) 

FUEGO. 

M^podrás:  que  el  sacrificio 

De  un  cordero  hay  que  le  guarde, 

(Desedbrese  un  eordero  entre  llamas.) 
En  quien  siempre  influyen  didias 
Esos  astros  celestiales. 

MUERTE. 

El  aire  inficionaré. 

(Sale  ei  Aire,  en  el  tegundo  carro.) 

AIRE. 

No  harás;  que  hay  entre  sus  aves 


—PARTE  TERCERA. 

Una  que  se  rasga  el  pecho. 
Siendo  alimento  su  sangre. 
(Descúbrese  un  pelicano,  abierto  el  pecho,  aUmeatiado 

sos  pollos.) 

MUERTE. 

Pasaré  al  agua. 

(Sale  el  Agua,  en  el  tercer  carro,) 

A6UA. 

Tampoco; 
Que  hay  un  arca  en  que  se  salve 

(Descúbrese  el  arca  de  Noé  sobre  las  3|b».) 

La  humana  Naturaleza, 
Sombra  de  una  Yirgen  Madre. 

MUERTE. 

Pasaré  á  la  tierra. 

(Sale  la  Tierra,  en  n  carro,) 

TIERRA. 

Menos 
Podrás  desde  aquí  adelanto 
Inficionarme  mis  frutos. 
Si  dellos  este  pan  nace. 

(Descúbrese  el  Pereirino,  de  gala,  coa  maoto,  eilix  y  hoitiaeit 
jaano,  y  áeue  piée  la  Naíwraüse.) 

LUCERO  T  MUERTE. 

¿Qué  pan  es  ése? 

PIREGRIlfO. 

Éste  es 
Aquel  bocado  que  sabes 
Que  á  la  gran  Naturaleza 
Prometí ,  para  que  sane 
De  aquel  bocado  primero, 
De  quien  fueron  sombras  antes 
Aquel  cordero  en  las  llamas, 
Aqoei  pájaro  en  el  aire 

Y  aquella  arca  en  las  espumas; 

Y  pues  yo  sentí  sus  males, 

Y  haciéndose  en  mi  la  cura , 
Sanó  ella,  para  que  guarde 
Este  antidoto  la  iglesia 
Contra  venenosos  males. 
Por  sobrenatural  modo 
Quise  en  este  pan  quedarme. 
Adonde  realmente  asisto. 
Porque  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre. 

LUCERO  T  MUERTE. 

¿Tu  sangre  y  tu  cuerpo? 

PEREGRINO. 

SI. 

LUCERO  T  MUERTE. 

.  4  Y  quién  ha  de  dispensarle  ? 

PEREGRINO. 

£1  que  mi  vicario  fuere. 

LOS  D09. 
¿Cómo? 

PEREGRINO. 

Esto  dirá  adelante 
Otra  representación. 

LUCERO. 

¡Oh  t  antes  que  lo  mire... 

MUERTE. 

¡Oh.áotes 
Que  lo  vea... 

LUCERO. 

Me  consuma 
Mi  fuego! 

MDEUTE. 

Mi  ira  me  abrase! 

(Yanse.) 

NATURALEZA. 

Pues  para  que  se  prosigan 
De  tantas  felicidades 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.— EL  VALLE  DE  LA  ZARZUELA. 


ZÍS 


Los  misterios  con  el  trionfo 
Deste  Stcramento,  acabe 
La  Cura  y  la  Enfenmedad^ 
Diciendo  en  Toces  snares : 

TODOS  T  HiJSICA. 

No  m  vano  apere  piedad 


'   La  Naturaleza  bella , 
Pues  ya  tobe  eu  humildad 
Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  Cara  y  la  Enfermedad. 

(Tocan  ehlrimfas,  7  eerrindose  los  carros,  ss  da  6a  al  auto.) 


EL  VALLE   DE  LA   ZARZUELA'*'. 

(ColeccioB  de  Pando  y  Mier,  parte  !▼.— ídem  de  Apóntes.— Manaserito  de  la  BlUioteca  Naeioaal,  ftrteiiaeiente  S  la  coleceicn 

seJIaUda  Ff-155. 


EL  DEMONIO. 
LA  CULPA. 
EUROPA. 

Asia. 


PERSONAS. 

AMÉRICA. 

ÁFRICA. 

EL  HOMBRE. 

LA  GRACIA. 

LA  SIMPLICIDAD. 


EL  PRÍNCIPE. 
EL  BAUTISTA. 
EL  EVANGELISTA. 
MÚSICOS  (2). 


lie  el  DEMONIO,  Testido  de  pieles  ^  y  en  la  cabeta  una 
uedie  visera,  en  forma  de  testa  de  león,  de  quien  pen- 
itrisnumíU^tambien  de  pieles,  asidas  las  garras  á  los 
bombros;  j  dice»  mirando  al  carro,  que  será  una  mon- 

toua. 

DEMONIO. 

í  Oh  tá ,  parda  eoluna 
Del  tenebroso  monte  de  la  luna , 
Cuya  pálida  loz ,  trémula  7  fria , 
Sobre  las  yerbas  y  áspides  oue  cria , 
De  la  cicuta ,  el  opio  y  el  beleño, 
Catres  le  mulle  á  la  deidad  del  sueño ; 
Del  sueño,  cuyo  blando  y  cayo  fuerte  {a) 
Éxtasis  es  imagen  de  la  muerte , 
Dos  veces  su  Teneno  duplicado. 
Pues  es  la  muerte  imagen  del  pecado ! 


H  Se  inserta  esta  obra  oomo  maestra  de  los  aatos  que  pndie- 
I  llamarse  4$  drcimttéMeiat ,  por  alodirse  en  ellos  á  lagares, 
sonajes  ó  saeesos  contemporáneos, 
uniendo  porasanto  «na  caza  en  el  nllede  la  Zarxnela,  me 
«ce  iadodable  qae  babo  de  ser  escrita  esta  composición  en 
a  de  Felipe  IV,  c«ya  afldon  á  semejante  clase  de  diversiones,  y 
titio  en  qoe  se  supone  la  escena ,  es  bien  conocida.  Telipe  IV 
ñó  es  Í6SS,  y  como  de  las  Memorias  mOógrafa»  de  Calderón, 
texisien  inéditas  en  el  archivo  de  Madrid ,  eonsun  los  titoios 
los  lotos  qoe  escribió  aqoel  fecnndo  ingenio  en  el  afio  de  63 
B  los  eaairo  anteriores,  inflero  qoe  El  Valle  de  lo  Zarzuela  es 
s  qne  se  representó  áates  de  i6S9. 
!í  creo  temerario  suponer  qoe  se  pusiese  en  escena  machos 
« infesten  la  primera  mitad  del  reinado  de  Felipe  IV,  vista  la 
neoeia  con  qne  se  llama  Jáoen  en  el  avio  al  Principe,  de  quien 
í la  Simplicidad: 

i  Ro  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Serii  muy  nueva 
Cosa  que.  en  traje  de  monte. 
El  YaUe  de  la  Zartueta 
Le  vea  secair  la  caza , 
Desde  el  agalla  ú  la  llera , 
Puesto  oue  á  su  rayo  no  hav 
Pluma  o  piel  qne  se  detteuda  ? 

1  nto  bobo  de  representarse  en  Madrid ,  según  la  loa ,  en  que 
l»ersoB4jes  se  ponen  á  ios  pies 

De  lan  altas  majestades 

De  tan  prudentes  consejos. 
De  su  coronada  villa 
Y  su  ilustre  ayuntamiento. 


¡  Oh  tü  (otta  vez  lo  digo) » 
Triste,  funesto,  pavoroso  abrigo, 

Y  adormecido  embargo 
Del  mortal ,  que  con  timiao  letargo 
Yace  en  su  no  sensible  parasismo ! 
¡Oh  tú ,  infausta  accesoria  del  abismo. 
Prisión  del  susto,  cárcel  del  espanto. 
Adonde  huésped  de  aposento  el  llanto  {b) 
Vive  de  quejas  y  alaridos  lleno !... 
¡Rasga ,  al  conjuro  de  mi  tok,  el  seno 

Que  en  si  contiene  aquella 
Hechicera  beldad,  másica,  bella  (c). 

Que  el  Águila  divma 
Vio ,  cuando  al  sol  sus  rayos  examina 
Con  halagos  incautamente  bellos , 
Brindar  sobre  el  dragón  de  siete  cuellos 
El  tos  go  €]ue  dulcemente  impura 
Goníicionó  su  voz ,  en  su  hermosura ! — 
Y  ¡  oh  tú ,  si  te  he  de  dar  tu  proprlo  nombre  (</), 
Inordenada  voluntad  del  hombre , 

Complacido  receso  (e) , 
De  la  primera  ley  amable  exceso  {f) » 


{%  El  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  da  asi  la  lista  de  las 
personas : 


El  £¿M.— El  OíaoKio. 

El  PrIxcipe. 

La  Fíera.^Lk  Culta. 

SiaPLlCIOAIK 

Euaora. 

Mdsicos. 

Asia. 

Lueero  del  Áléa,  —  Sar  Joah 

AUÉMCA. 

BAirrmTA. 

África. 

Áfuiia  del  Sol.  —  Sar  Jdar 

Mariiibros. 

Evangelista. 

El  Hombri. 

Acó  VPaHa  VIENTO. 

La  Gracia. 

En  el  mismo  manoscrito,  al  designar  los  personajes,  se  asan 
siempre  tas  palabras  «el  Leos,  la  Fiera,  el  Ágnila  y  el  Lucero», 
por  «el  Demonio,  la  Culpa,  san  Juan  Evangelista  y  san  Juan  Bau- 
tista.» 
(a)  «  Del  snefio,  cuyo  blando,  cuyo  fuerte.»  (Edición  de  1717.)    V. 
{b)  «Donde  huésped  de  aposento  el  llanto.»  (Edición  de  1717.) 
[e)  «Hechicera  beldad,  música  bella.»  (Edición  de  1717.) 
(d)  «T  td ,  si  te  he  de  dar  tu  proprio  nombre.»  (Edición  de  1717.) 
{e)  En  el  Jardim  de  Falerina,  donde  se  halla  repetida  esta  rela- 
ción ,  dice :  «Con  pálido  receso.» 

También  puede  haber  querido  decir  Calderón:  «Con  pUcido 
receso.» 
(/*)  '«De  la  primera  ley  amable  acceso.»  (Edición  de  1717.) 


546  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Qae  adúltero  engendró  aquel  delincuente  (a) 
Parto  de  la  mujer  y  la  serpiente ; 

Coloreado  delito 
De  la  afectada  tez  del  apetito; 

Doméstico  homicida; 
Familiar  enemigo  de  la  vida ! 
¡  Oh  tú  y  oh  mil  veces  tú ,  que  no  hay  extrañas. 

Que  no  hay  comunes  señas 

?ue  te  vengan  mejor,  rompe  esas  peñas, 
abortado  embrión  de  sus  entrañas. 
Vean  estas  campañas , 
Pues  me  aclaman  su  rey,  cuánto  ligera, 
A  la  voz  del  León,  viene  la  Fiera, 
Como  vasalla  suya , 
Sin  que  tu  orgullo  huya 
El  rostro  á  lid  que  faz  á  faz  no  luches ! 
¡Culpa,  en  fin!... 


Ábrese  el  peñasco,  y  vese  en  el  primer  cnerpo  una  hidra 
grande,  de  siete  cabezas,  y  sobre  ella  LA  CULPA, 
vestida  de  negro,  con  estrellas ,  y  sea  mujer  música.  Y 
la  hidra  ha  de  estar  sobre  ruedas,  que  á  su  tiempo  han 
de  mover,  atravesando  el  tablado,  cantando ,  con  una 
copa  dorada  en  la  mano. 

CULPA. 

¿Qué  me  quieres? 

DEMONIO. 

Que  me  escuches. 
Ya  sabes  (según  á  todos 
Isaías  se  lo  cuenta) 
Aquella  primera  lid 
Que  allá  en  mi  patria  primera 
Tuve  cuando,  comunero 
Del  empíreo,  moví  guerra 
Al  mismo  Dios ;  también  sabes 
Que  inflexible  mi  soberbia, 
Aun  cuando  más  castigada , 
Menos  reducida ,  intenta 
Pasar  el  odio  de  Dios 
AI  de  la  Naturaleza 
Humana ;  lugar  común 
Deste  caso.  Y  asi ,  deja , 
O  por  ociosa  mi  voz , 
O  por  prolija  mi  lengua. 
Esta  y  aquella  batalla , 
Puesto  que  no  hay  quien  no  sepa 
Que  si  en  aquella  vencido. 
Quedé  victorioso  en  ésta , 
De  cuyas  ruinas  naciste. 
Engendrada  de  ti  mesma. 

Y  siendo  asi  que  no  es  bien 
En  repetidas  materias 
Desaprovechare!  tiempo. 
Que  quizá  para  más  nueva. 
Más  escondida  noticia , 

Ha  menester  mi  impaciencia , 
Entremos  en  el  asunto 
Desde  luego,  porque  veas 
En  la  prisa  de  mis  iras 
La  cólera  de  mis  penas.— 
Entre  los  muchos  baldones 
Con  que  disfamarme  intentan 
En  mil  sagrados  lugares 
Divinas  y  humanas  letras , 
El  de  rugiente  León 
Me  da  alguno,  porque  advierta ii 
Los  mortales  que  á  cebar 
En  ellos  garras  y  presas , 
Buscando  á  quién  devorar, 
Ando  corriendo  las  selvas. 
Yo,  pues ,  todavía  Lucero 
(Que,  aunque  perdí  la  belleza 

Y  lagracm,  no  perdí 
Con  ellas ,  Guipa,  la  ciencia ; 


-PARTE  TERCERA. 


{a)  «Qao  adúltero  engendro  aquel  elocaenlc.»  ( Manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional.) 


Pues  angélica  substancia 
De  querub,  que  se  interpreta 
Plenitud  de  eiemiaSj  no 
Es  posible  que  la  pierda). 
Viendo  que  por  una  parte 
Con  este  nombre  me  afrentan , 

Y  que  por  otra  me  afligen 
Tantos  visos,  tantas  señas, 
Tantas  luces,  tantas  sombras 
Como  vieron  la  primera 
Ley  natural,  y  segunda 
Ley  escrita  de  otra  nueva 

Ley  de  gracia,  que  ha  de  haber 
Cuando  en  intacta  pureza , 
En  fecunda  Virgen  Madre 
Encamado  el  Verbo  venga; 
Quisiera,  valido  á  un  tiempo 
De  su  baldón  y  mi  cienda. 
Curarme  deste  temor. 
Inficionando  la  tierra 

Y  aprovechando  el  oprobio 
En  metáfora  de  fiera ; 

De  suerte  oue  el  triunfo  qne 
De  su  venida  se  espera , 
Tan  impedido  halle  al  mundo 
De  mi  industria  y  tu  belleu. 
De  mi  cautela  y  tu  voz. 
Que  cumplimiento  no  tengan 
Tantas  parábolas  como 
La  sacra  página  encierra, 
A  fin  de  aar  enseñanzas 
Al  hombre  para  la  enmienda. 
Digalo  el  Rey  que  á  sus  bodas 
Reyes  convida ,  y  no  excepta 
Al  más  vil  mendigo,  como 
Traiga  nupcial  veste  puesta; 
El  que,  para  perdonarles,  ' 
Pide  á  sus  renteros  cuenta ; 
El  que  á  la  oveja  perdida 
Reduce  al  redil  acuestas, 

Y  el  gran  Padre  de  familias. 
Que  al  b^o  le  da  su  herencia , 
Quizá  porque,  disipada. 
Vuelva  á  llamar  i  sus  puertas; 
El  que ,  plantando  la  viña. 
Busca  obreros  para  ella , 

Y  á  todos  los  da  igual  sueldo, 
O  tarde  ó  temprano  vengan ; 
El  que  el  tesoro  escondido 
Halla  en  el  prado,  y  le  merca. 
Porque  los  cinco  talentos 
Del  otro,  otros  cinco  crezcan ; 
El  mercader  de  la  nave 

De  pan  cargada ;  el  que  encuenlia 
La  preciosa  margarita ; 
El  que  en  la  heredad  que  siembra, 
Aparta  el  grano,  y  da  al  fo^o 
Cizaña  y  viciosa  yerba : 

Y  en  fin ,  el  que  ladrón  roba, 

Y  el  samaritano  alberga , 
No  habiéndolo  hecho  levitas 
Ni  sacerdotes;  en  muestra 
De  que  primera  y  segunda 
Ley  aguardan  la  tercera , 
Que  ha  de  ser  el  complemento 
De  una  y  otra.  De  manera. 
Que  en  éstas,  como  ya  dye , 
Parábolas  y  sentencias , 
Donde  anda  la  Sunamitis 
Debajo  de  la  corteza 

De  nubes ,  velos  y  sombras 

Disfrazada  y  encubierta , 

Está  mi  mayor  tormento, 

Por  conjeturar  que  en  ellas 

Ya  el  prodigio  se  divisa , 

El  portento  se  diseña. 

De  unos  siete  sacramentos , 

En  quien  dará  la  excelencia 

Santísimo  nombre  al  uno, 

Que  es  el  que,  ya  en  visos,  líeinbia 

Del ,  de  racimo  y  mana 

De  la  prometida  tierra, 
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Todo  el  infierno,  al  pensar 
Qoe  coD  la  real  asistencia 
De  cuerpo  y  alma ,  ba  de  ser 

gTraosoostanciando  caseras  (a) 
species  de  pan  y  Tino 
En  carne  y  sangre)  fineza 
Délas  finezas  de  Dios, 
Clemencia  de  sos  clemencias , 
Milagro  de  sus  milagros. 
Grandeza  de  sus  grandezas, 
<ir  en  fin ,  linea ,  punto  y  cifra 
De  su  suma  Omnipotencia. 
Esto  asentado,  j  también 
Asentado  en  mil  diversas 
'Autoridades ,  que  no  hay 
Virtud  que  en  Dios  resplandezca  , 
Que  en  mi ,  por  la  oposición 
One  hay  del  oien  al  mal,  no  sea 
vicio,  malicia  y  delito; 
Intentando  hov  una  nueva 
Parábola ,  aquí ,  á  mi  modo, 
He  de  ver  si  puedo  en  ella 
Hacer  que  hechizado  el  hombre , 
Tan  alto  honor  no  nrarezca. 
A  este  fin,  considerando... 
Aqui  no  te  me  diviertas , 
Porque  es  aqui ,  Culpa ,  donde 
Te  ne  menester  más  atenta; 
A  este  fin .  cons'derando. 
Vuelvo  á  decir,  que  esta  esfera 
Inferior,  por  más  que  en  si 
Tantos  ámbitos  contenga , 
Con  el  cielo  cotejada , 
Ponto  se  imagina  apenas 
Casi  indivisible,  quiero 
Darla  nombre  de  una  selva. 
Reducida  á  una  alquería 
Tan  humilde,  tan  desierta 

Y  tan  pobre,  que  una  %arza 
(Por  ser  la  planta  más  seca , 
Más  árida  y  más  inútil , 

Más  escabrosa  y  sangrienta 
De  cuantas  en  ella  nacen ) 
Blasón  de  sus  cotos  sea ; 

Y  no  sin  autoridad , 

Sí  del  libro  se  me  acuerda 
De  los  Jueces^  donde  vimos 
Que  haciendo  los  troncos  dieta , 
A  esta  ruda  débil  planta 
Fué  á  quien  juraron  por  reina ; 
Si  ja  no  fué  porque  armada 
De  sus  espinas ,  al  verla 
Con  el  fruto  del  pecado. 
La  eligieron,  porque  fuera 
Dedr  de  lágrimas  valle , 
Lo  mismo  que  si  dijeran , 
Aniqnilando  su  nombre , 
Ei  YaUe  de  la  Zarzuela. 
Esta,  pues,  selva  del  mundo, 
A  quien  tantas  aguas  cercan 
Como  sus  tribulaciones, 

Y  en  quien  alcaide  gobierna 
Sus  cnatro  partes  el  hombre , 
Hoy  ha  de  ser  de  mi  idea 
Una  representación 

De  caza ,  y  no  con  violencia ; 
Pues  quien  dijo  cazador 
Ejercicio,  en  quien  se  encuentran 
Reprobos,  pecador  dijo; 

Y  asi,  á  este  efecto,  quisiera  ,— 
Aqui  entras  tú  ahora ,  que  tú , 
Pues  desde  tu  edad  primera , 
Con  rostro  humano  y  humana 
Voz,  fuiste  la  infausta  hiena  {t>) 
De  los  no  poblados  bosques , 

De  hs  no  nabitadas  peñas. 
Me  ayudases ,  derramando, 
Traidoramente  halagüeña. 


■TraDsabttanciado  caseras.»  (Edición  de  1717.) 
t Voz,  fuiste  la  incaota  biena.* 


Los  dos  mortales  venenos 
De  tu  voz  y  tu  belleza. 
Pues  para  belleza  y  voz 
Lugares  hay  que  te  vengan. 
Ambrosio,  sobre  David  4 
Te  da  nombre  de  tirena , 
Cuando  voluntad  del  Hglo 
Te  llama ,  y  te  considera 
Mútica  adulación ,  que 
Para  dar  muerte  deleita. 
El  mismo  David  en  otra 
Parte,  hablando  de  ella,  asienra 
Que  es  mágica  la  hermosura , 
Folia  y  engañoea;  sefias 

8ue  á  ti  te  convienen ,  pues 
uiere  que  de  ti  se  entienda 
Que  haces  de  los  hombres  brutos 
Con  la  venenosa  fuerza 
De  tus  dos  hechizos.  Pero, 

ÍPara  qué  busca  mi  lengua 
lUgares  que  te  acrediten 
De  música  ni  de  bella. 
Guando  esa  dorada  copa , 
De  sangre  de  áspides  llena , 
Es  un  emblema  que  dice 
Lisoiúa  á  un  tiempo  y  ofensa? 

Y  pues  cuando  habla  con  siete  (c) 
Iglesias  de  Asia ,  te  llega 

A  ver  Juan ,  triunfiínte  en  ese 
Monstruo  de  siete  cabezas ; 

Y  yo,  cuando  hablo  de  siete 
Sacramentos,  miro  en  ella 
Siete  capitales  vicios 

Que  los  impidan ,  ¿qué  esperas? 
Sal  de  ene  lóbrego  seno. 
Donde ,  fiera  de  las  fieras , 
Los  bárbaros  cazadores 
Destas  intrincadas  sendas 
Tanto  á  tu  terror  asustes , 
Tanto  á  tu  vos  adormezcas  • 
Tanto  á  tu  hermosura  pasmes 

Y  tanto  á  tu  encanto  venzas , 
Que  no  solamente  el  Hombre 
Tu  primero  triunfo  sea. 
Cuando  á  tu  albergue  atraído, 
El  juicio  y  sentidos  pierda ; 
Pero  la  Gracia ,  esa  hermosa 
Soberana  ninfh  bella 

De  sus  cristalinas  fuentes , 
Viendo  infestada  la  tierra , 
La  desampare;  de  suerte. 

8ne  cuando  desde  su  exoeUa 
órte,  el  Rey  que  díeen  qu«« 
Está  enamorado  de  ella 
(La  metáfora  siguiendo). 
De  caza  á  estos  bosques  veng:< , 
Apenas  en  ellos  halle 
Quien  no  le  reciba  á  penas. 
Con  que  cautelando  tantas , 
Tan  misteriosas  promesas 
Gomo  hasta  aqui  mis  agudas 
Conjeturas  ven,  sin  verlas, 
Conseguiré  que  no  haya 
(Viendo  en  sus  gentes  díveis:is 
Perturbados  los  sentidos, 
Confundidas  las  ideas , 
Los  juicios  avenenados , 

Y  hechizadas  las  potencias) 
Quien  le  admita ,  le  conozca , 
Le  sirva  ni  le  obedezca. 
¿Nada  me  respondes? 

CULPA. 

No; 
Que  no  quiero  que  me  debas 
Palabras,  sino  obras. 


Ha  de  ser? 


DOiOillO. 

¿Gomo 


ic)  «Pues  cuando  habla  con  siete.»  (Edición  4ei7l7.) 
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COLPA. 

OesU  manera. 


(Bfflpiexa  á  andir  la  hidra,  atravesando  el  tablado r  ? canta.) 

¡A  mí  IfríndiSt  moríales  ^ 

Venid;  que  la  sed, 

Salisfaoeesiacopay 

Bel  oir  y  el  ver. 
Cuenta  Esdras  que  un  entffma 
Preguntó  al  mundo  tal  vez : 
¿Qué  era  la  cosa  mds  fuerte 
De  cuanto  se  hallaba  en  élf 
Uno  dijo  que  el  león. 
De  todos  los  brutos  rey; 
Otro  que  el  hombre,  pues  puede 
Ver  al  león  d  sus  pies. 
c  La  mujer  {rebudió  otro) , 
Supuesto  que  es  ella  quien 
Vence  al  hombre ,  que  vendó 
Ai  leou  con  su  poder.* 
A  que  otro  añadió  que  el  vino 
Era  lo  mds  fuerte ,  pues 
Si  la  mujer  vence  al  hombre^ 
Él  al  hombre  y  la  mujer. 
Luego  la  cosa  mds  fuerte 
Del  mundo  vengo  yo  d  ser^ 
Pues  de  la  mujer  y  el  vino 
Gerogllftco  me  veis. 

¡  A  mi  brindis,  eic. 
El  agrado  de  mi  voz. 
De  mi  hermosura  el  desden , 
El  agrio  al  azahar  destilan  ^ 
Y á  esotras  flores  la  miel; 
Porque  en  compuesto  licor 
Hoy  en  mi  banquete  halléis. 
Con  lo  acedo  de  apacible  (a), 
U  suave  de  cruel. 
Que  el  placer  os  agüe  el  llanto 
Aqui  no  temáis,  pofque 
Sola  una  lágrima  átm  nú 
Ha  de  costar  el  placer. 
Todo  ha  de  ser  gusto,  todo 
Amor  y  agrado ,  sin  que 
Malogre  lo  que  se  oye  • 

La  paz  de  lo  que  se  ve. 

¡A  mi  brindis,  etc. 

Del  primer  carro  sale  EUROPA,  á  lo  romano. 

Aqui  el  néctar  de  los  dioses 
Hallará  el  gentil,  por  quien 
Clicie  vive ,  flor  del  sol, 

Y  Dafne ,  del  sol  laurel. 

Del  segundo  carro  sale  ASIA,  ¿  lo  judío. 

Aqui  hollará  el  hebraísmo  {b) 
Con  misteriosa  embriaguez , 
Alambicado  el  sabor 
De  la  planta  de  Noé» 

Del  tercero,  AMÉRICA,  á  lo  indio. 

El  idólatra,  la  sangre 
Del  áspid ,  que  adoró  infiel , 

Y  la  ciega  secta  el  vino. 

Del  cuarto,  ÁFRICA,  á  lo  moro. 

Que  le  veda  y  no  le  cree. 
Todos  hallaréis ,  en  fin. 
Vuestro  paladar;  mas  ved 

2ue  aquí  el  hacer  la  razón 
I  el  dejarla  de  hacer. 
¡A  mi  brindis,  mortales ,  etc.  (Vase.) 

(Habiendo  atravesado  el  tablado,  se  enbre  la  apariencia  con 

esta  repetición.) 


(o)  «En  lo  qne  aeedo  de  apacible.»  (Edición  de  1717.) 
{b)  «  Aqtti  hablará  el  hebraísmo.»  (Edición  de  1717.) 


tí 


MMORlO. 

Las  coatro  partes  del  mondo 
Ya  convidadas  se  rea , 
Pues  de  su  toz  atraídas, 
Sedientas  vienen  á  ser 
Del  tósigo  de  la  Colpa 
Cómplices;  digalo  el  ver 
Qne  a  Europa  explica  el  gentil, 
A  Asia  el  hebreo,  v  después 
A  África  el  moro;  oien  como 
El  idólatra  también 
A  América;  y  pues  llamados 
Quedan,  á  la  mira  esté 
De  lo  que  hari  el  hombre,  cuando 
Comprometidas  en  él. 
Como  alcaide  que  es  de  todas. 
Con  todas,  oiga  otra  vez... 

(Él  faera,7  la  mdsiea  dentro.) 

CULPA. 

;  A  mi  brindis ,  mortales,  etc. 

BOaOPA. 

¿Qué  nunca  escuchada  voe 
Es  la  que  en  el  aire  be  oído? 

ASIA. 

¿Qué  nueva  música  ha  sido 
La  que  ha  sonado  veloz? 

ÁFRICA. 

Qué  soberana  armonía 
]s  la  que  forma  este  acento? 

abArica. 
¿Qué  extraña  ave  hoy  en  el  viento 
Es  la  que  despierta  al  día? 

EUROPA. 

A  cuyo  ruido  admirado... 

ASIA. 

A  cuyo  eco  suspendida.. 

ÁnuGA. 
A  cuyo  estruendo  rendido... 

AMÉRICA. 

A  cuyo  compás  postrado... 

LOS  CUATRO. 

Sin  mí  y  conmigo  be  quedado» 
Oyendo  una  y  otra  vez... 

CULPA.  ^Dentro.) 
;A»<^r/fidt«,etc. 

Sale  EL  HOBIBRE. 

HOnBRB. 

Dime,  oh  tü,  Europa  triunfante; 
Dime,  oh  tú,  África  desierta; 
Rica  América ,  cubierta 
De  minas ;  Asia,  abundante 
De  frutos ;  ¿oísteis  suave 
Una  voz  que  dulce  suena , 
Que  ni  es  del  golfo  sirena » 
De  aire,  ó  monte,  ó  bruto,  ó  ate 
Pues  en  ninguno  se  oyó 
Articulada  hasta  aquí 
Tan  dulce  música? 

LOS  CUATRO. 

Sí. 

HOMBRE. 

¿Sabéis  cuya  fuese? 

LOS  CUATRO. 

No. 

BOHBaS. 

Y  ¿qué  habéis  deíla  inferido? 

EUROPA. 

Yo,  alcaide  nuestro,  he  pensado 
Que  el  dios  de  amor  disfrazado 
A  esta  selva  haya  venido. 
Enamorado,  sin  duda , 
De  Gracia ,  una  ninfa  bella , 
One  yo  alguna  vez  vi  en  ella; 

Y  es  tal ,  que  juzgo  que  acuda 
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£d  sa  busca*  donde  Abril, 
Siempre  que  pisa  sus  flores» 
Dicen  que  la  alce  amores. 

HOHBiB.  (Apirte.} 
Habló  en  Europa  el  gentil. 

All¿aiCA. 

To  me  persuado  á  que  ha  sido 

El  canto  de  aquel  pavón 

Que  en  Samo  adoran ,  pues  son  (0) 

Los  ecos  de  su  gemido 

De  tan  dulce  melodía. 


(Aparte.) 
¡  Ob  América!  ¿Eso  oensaste? 
¡Qué  como  idólatra  nablaste! 

ASU. 

Yo,  si  oyera  su  armonía 
Más  cerca  de  las  semanas 
De  Daniel ,  pensara  que  era 
Del  Hesias  que  se  espera 
Algún  nuncio ;  mas  son  ranas 
Esperanias,  y  no  creo 
Que  ariso  suyo  será; 
Que  bay  mucho  desde  aqui  allá. 

HOHBHB.  (Aparte.) 
Habló  en  el  Asia  el  hebreo. 

ÁFRICA. 

Yo  no  me  atrevo  á  pensar» 

Ni  que  de  los  dioses  sea 

El  de  amor,  ni  ave  en  quien  crea 

Méritos  para  adorar. 

Ni  que  es  del  Mesías  acción ; 

Y  asi  en  argüir  no  me  meta. 

(Aparte.  Habló  en  África  la  seta 
Sin  Dios  y  sin  religión.)  — 
Has  oid ,  que  la  canción 
Vuelve  al  tono. 

LOS  CUATRO. 

Iré  tras  él. 

^tro  el  instrumento,  y  la  voz  más  lejos,  canta  la  culpa ; 
y  al  ir  tras  ella  los  cuatro,  sale  LA  GRACIA,  huyendo 
como  asustada. 

CULPA. 

¡A  mi  brindis,  mortaUSy  etc. 

LOS  CUATRO. 

Yo  ssré  el  primero. 

CRACIA. 

¡Eiperad^  detened! 
No  sigáis  de  aquesa  voz 
Los  enamorados  ecos , 
Que  siendo  halagos  del  aire , 
Son  de  la  montana  incendios. 
De  esa  cristalina  fuente , 
Adonde  mi  albergue  tengo 
(Pues  siendo  Gracia,  de  ser 
Ninfk  del  agua  me  precio) , 
Saliendo  al  prado  esta  tarde, 
Escuché  ese  dulce  acento ; 

Y  cuando  pensé  que  fuera , 
Por  una  dicha  que  espero. 
Paraninfo,  siendo  (¡av  triste !) 
La  hermosura  de  su  dueño 
Iffual  á  su  canto,  al  paso 

Me  salió  un  monstruo  tan  fiero, 
Que  nunoa  le  vio  mayor 
La  esfera  del  universo. 
De  coronadas  cabezas 
Estaba  todo  compuesto ; 

Y  aun  no  era  su  horror  tener 
( Si  de  sus  señas  me  acuerdo), 
Como  vulgo  de  los  monstruos  {h), 

(a)  «Qne  en  Saxo  adoran,  pues  son.»  ( Manascrito  de  la  Biblio- 

«a  Nacional. ) 

{b)  «Como  vulgo  de  los  montes.» 


Muchas  cabezas  un  cuerpo. 
Tanto,  como  oue  rasgando 
Las  escamas  ae  su  pecho. 
Abortó  de  sus  entrañas 
Otro  monstruo  borrible  y  bello  (c) , 
Que  por  alma  de  sus  iras 
Estaoa  encerrado  dentro. 
Este ,  pues,  con  rostro  humano 

Y  humana  voz,  su  veneno 
Empezó  á  esparcir  al  mundo, 
Inficionando  su  aliento 

Con  cada  suspiro  el  aire. 
Con  cada  espuma  el  desierto. 
A  mi  se  vino,  ¡  ay  de  mi ! 
A  mi  memoria  trayendo 
Especies  de  otra  batalla , 
En  que  ya  lidiar  se  viero 
Culpa  y  Gracia,  y  como  entonces 
(Ya  que  ahora  lo  represento) 
Quise  que  me  viera  el  mundo 
Retirando,  mas  no  huvendo; 

Y  aun  retirando,  no  sólo 
Por  salvar  mi  vida,  pero 
La  de  todos ,  pues  á  todos 

La  Gracia  os  previene  el  riesfio. 
Huid,  pues,  y  no  á  escucharla 
Os  paréis,  ni  hagáis  desprecio 
De  mis  avisos,  pues  cuando 
No  hubiera  dicho  primero 
Quién  SOY,  ellos  lo  dneran » 
Manifestándose  en  ellos 
Ser  Gracia  quien  da  el  ausilio 
Antes  del  merecimiento. 

Y  asi,  no  sólo  sigáis  (if) 
Ese  armonioso  estruendo, 

8ue  para  daros  la  muerte 
rinda  dulce  y  llama  tierno. 
Mas  en  la  defensa  mia 
Os  empeñad ,  porque  es  cierto 
Que  soy  yo  á  quien  devorar 
Soliciu,yyaquellego 
A  ampararme  de  vosotros. 
Socórrame  el  valor  vuestro. 
A  ti ,  feliz  fértil  Asia, 
Elijo  por  primer  puerto; 
Favoréceme  tú. 

ASIA. 

En  vano 
Buscas  en  mf  tu  consuelo. 
Porque  no  he  de  creer  que  es  fiera , 
Ni  que  vienes  della  huyendo; 
No  porque  incrédula  soy 
De  cualquier  advenimiento  (e) , 
Sino  porque  su  armonía 
Me  ha  dejado  tan  suspenso. 
Que  por  Yer  el  dueño  della , 
Iré  de  la  Gracia  huyendo. 

6RAGIA. 
Europa ,  tü  á  mi  defensa 
Acude. 

EUROPA. 

Yo  no  me  atrevo 
A  lidiar  contra  mis  dioses; 

Y  pues  es  igual  portento. 
Según  la  pintas,  disfraz 

De  alguno  que  anda  encubierto, 
De  su  canto  arrebatado. 
Iré  sus  voces  siguiendo, 

Y  más  que  digan  de  mi 
Que  por  él » Gracia ,  te  dejo. 

CRACIA. 

Mira,  América,  mi  llanto 

Y  mi  peligro. 


(Vafte.) 


^Vals.) 


[^  «Otro  borrible  monstmo  bello.»  (Manasertto  de  la  Biblioteca 
Naeional.) 
(tf)  No  sólo  n9  sigáis... 
(í)  «De  cualquier  adYertimienlo.»  í  Manuscrito  de  la  Blbliotaaa 

Nacional.) 
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AHéRICA. 

Sí  atiendo 
Cuánto  á  Inmundos  animales 
Jle  dado  culto,  mal  puedo 
Dejar  de  darle,  según 
Dices,  i  monstruo  tan  bello, 
Que  elevando  mis  sentidos. 
Lleva  tras  si  mis  afectos; 
Y  asi ,  perdóname ,  Gracia , 
Si  por  ganarle  te  pierdo.  (Vase.) 

GMACIA. 

África... 

ÁFRICA. 

Nada  me  digas ; 
Que  yo  no  sé  de  argumentos. 
Aquella  voz  me  ha  agradado; 
Sólo  por  mi  gusto  intento 
Seguirla,  sin  discurrir 
Qué  sea  malo  ó  qué  sea  bueno; 
Que  como  yo  viva  á  gusto. 
Ni  mis  Dios  ni  Gracia  quiero.  (Vase.) 

GRACU. 

¡En  fin,  en  ninguna  parte 
Del  mundo  hoy  abrigo  tengo! 
Hombre,  pues  de  todas  cuatro, 
En  ausencia  de  su  dueño. 
Tienes,  como  alcaide  suyo, 
El  político  gobierno, 
.Noá  la  Gracia  desampares. 
Pues  viene  á  buscarte. 


HOMBRE. 

¡Cielos! 
¿Qué  be  de  hacer  entre  aquel  canto 

Y  estas  láffrimas,  si  advierto 
Que  aqui  llora  una  hermosura, 

Y  all i  suspende  un  acento? 

CRACIA. 

i  Aun  no  me  respondes  ?  ¿  Cuándo  ^ 

Yo...  sí...  como...  Hablar  no  puedo; 

Que  al  ver  al  hombre  dudoso 

Entre  mi  y  Culpa,  fallezco; 

Porque  en  mi  desmayo  vean 

Aire ,  agua ,  tierra  y  fuego, 

Sol,  luna,  estrellas,  montañas, 

Aves,  fieras,  peces,  puertos. 

Golfos,  troncos ,  plantas ,  flores, 

Cumbres  y  valles,  que  en  viendo 

Afecto  el  Hombre  á  la  Culpa, 

Desmaya  la  Gracia.  (Cac  desmayada.) 

HOMBRE. 

¡Cielos! 
Otra  vez  y  otras  mil  diga : 
¿Qué  es  esto?  ¡Ay  de  mi!  ¿Qué  es  esto^ 
¿Sin  poder  morir  la  Gracia, 
Cómo  para  mi  se  ha  muerto? 
Pero  no,  sólo  es  desmayo; 
Y  si  su  hermosura  advierto. 
Más  eleva  por  los  ojos 
Este  soberano  objeto. 
Que  elevó  aquella  dulzura 
Por  los  oídos. 


Sale  LA  CULPA  al  paño,  escondida  en  unas  ramas, 

CULPA.  (Aparte.) 
Suspenso 
El  Hombre,  después  que  yo 
Ya  en  mis  encantos  poseo 
Las  cuatro  partes  del  mundo. 
Que  de  mi  copa  bebieron 
La  regalada  ponzoña. 
Se  quedó,  á  la  Gracia  viendo. 
En  su  hermosura  elevado. 
Ea ,  pues,  entre  aqui  el  duelo 
Entre  el  oido  y  la  vista 
De  lo  hermoso  y  lo  discreto. 

HOMBRE. 

¡  Beldad ,  que  con  tus  temores 
Compadeces  y  deleitas , 


—  PARTE  TORCERA. 

Y  al  revés  de  otras  te  afeitas 
Que  es  quitándote  colora;   * 
Contra  una  fiera  favores 
Pides ,  y  aunque  te  asegura 
Mi  valor,  sera  locura 
Pensar  que  dé  mi  fineza 
Armas  contra  una  fiereza , 
Si  me  mata  una  hermosura  !— 
Ni  habla,  ni  alienU ,  ni  mneve: 
Turbado á  tocarla  llego: 
I  Quién  creerá  que  todo  es  foego 

¿Cielos !  donde  todo  es  nieve  (a)? 
lOs  aljófares  que  llueve 

Y  al  rayo  del  sol  se  enjugan 
Ei  manto  á  la  noche  arruga. 
Porque  en  tu  hermosura  vuelns. 

COLPA.  (Canta.) 
Compitiendo  con  las  selvas^ 
Donde  las  flores  madrugan. 

HOMBRE. 

Mas  i  qué  nuevo  acento  aquel 
Es,  que  me  ha  dejado  en  calma? 
¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma 
(Que  no  se  halla  fuera  de  él), 

Y  fingiendo  cuan  cruel 
Desampararle  presuma. 
Acompañando  á  la  suma 
Pena  de  su  sentimiento... 

COLPA.  (Canu.) 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abrilles  de  pluma? 

HOMBRE. 

¡Ella  es!  Bien  mi  penaamíeiito 
Previno;  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera « 
Quien  no,  cómplice  en  mi  hateólo, 
Sintiera  lo  que  yo  siento. 
Mal  mis  temores  lo  dudan, 
Al  ver  que  al  desmayo  acudan , 

Y  que  aves ,  montes  y  prados... 

COLPA.  (Canu.) 
De  su  hermosura  engañados* 
Por  aurora  la  saludan, 

HOMBRE. 

La  voz  me  lleva  tras  sí.  -« 
No  el  dejarte  sientas  boy ; 
Que  si  á  buscar  tu  alma  voy,* 

(UegasdoscáiiCi:^ 
No  es  dejarte  á  ti  por  tf ; 
No  ir  ftiera  culpa. 

GRACIA.  (Voehe  en  sf.) 
¡Aydemi! 

HOMBRE. 

Mas  ya  culpa  con  disculpa  (b) , 
Pues  vuelve  ella.  ¡  Oh  voz  í  ¡üiscnfpa 
No  ir  tras  ti,  que  mis  enojos... 

COLPA.  (Canta.) 
En  viendo  sus  bellos  ojes^ 
Quedan  vanos  de  su  culpa, 

GRACIA. 

Volver  él ,  me  volvió  en  mi. 

HOMBRE. 

(Aparte,  i  Qué  deidad  Un  soberana  !)- 
Segunda  vez  la  mañana 
En  tus  bellos  ojos  vi. 

GRACIA. 

Dicha  es  que  aun  estés  aqui. 

HOMBRE. 

Sólo  la  de  verte  es  mucha, 
Y  más  si  en  no  sé  qué  lucha. 
En  que  mi  esperanza  apoye... 

COLPA.  (Canu.) 
No  es  sorda  la  que  no  oye  • 
Sino  aquella  que  no  escucha. 

[n)  t Cielos,  donde  toda  es  nievo  (Edición  de  ITlT.j 
{b)  «Mas  ya,  Colpa,  sin  disculpa.» 
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T  pues  más  deifL,  primero 
Qoe  prosiga ,  ver  oe  aquella 
Voz  el  dueño. 

6RACU. 

Si  tras  ella 
Vas,  que  no  me  halles  infiero» 

HOURK* 

¿Por  qué? 

eaAciA. 

Porque  considero 
De  ella  y  yo,  no  puede  ser 
n  un  afecto  caber. 

H0IIB1IB. 

Verla  pretendo  no  más. 

GRACIA. 

Mira  que  me  perderás. 

HOSBRE. 

Paes  ¿no  puedo  ir  y  ToWer? 

GRACIA. 

No  sé ;  que  de  engaños  llena , 
Es  con  amoroso  estilo 
De  este  margen  cocodrilo, 

Y  de  este  golfo  sirena ; 

Que  con  rostro  humano,  plena 
De  traiciones,  ofenderte 
Trata;  tu  peligro  adviette ; 

Y  pues  no  ^uedo  oblicarte 
A  (pe  roe  sigas ,  con  darte 
Aviso  de  que  tu  muerte 
Busca,  del  afecto  mío 
Bien  asegurada  quedo ; 
Porque  yo  impedir  no  puedo 
El  uso  de  tu  alJbedrio. 

HCHBRE. 

¿Te  vas? 

GRACIA. 

No,  masmedc^io; 
T¿  á  retirarme  me  obligas ; 

Y  porque  pienses  y  digas 

Lo  que  puedes ,  ó  no  puedes , 
O  quédate,  ó  no  te  quedes ; 
O  sigúeme,  6  no  me  sigas. 

HOMBRE. 

¿Quién  igual  confusión  vio ! 
¿Habrá  quien  pueda  ¡ay  de  mi! 
Descifrar  mis  dudas? 

CULPA.  (Canü.) 
S(, 

BOVBRE. 

¿Seguiré  sos  pasos? 

CULPA.  (Canu.) 
No. 

HOIIRRI. 

¿Quién  ne  lo  aconseja? 

CULPA.  (Canta.) 
Yo. 

HOMBRE. 

Voz,  que  lleras  suspendidos 
Tras  tus  ecos  mis  sentidos , 
Y  sin  dejarte  mirar, 
Me  solicitas  tapar 
Los  ojos  con  los  oidos , 
¿Por  qué  me  aconsejas ,  di , 
Que  aquella  beldad  no  sip , 
Con  tal  dulzura ,  que  obliga 
A  que  me  yuehrz  tras  ti? 

CULPA. 

Porque  aunque  hermosa  la  vi , 
Veas  que  en  mí  te  divierte 
Más  que  el  ver,  oir. 

HOMBRE. 

Advierte 
Que  su  hermosura ,  es  locura 
Competir. 


CULPA. 

No  es  la  hermosura 


(Vasc) 


Lomas. 


(Cómo? 

CULPA. 

0e  esta  suerte. 

De  iu  agrado  á  mi  agrado 

La  ventaja  es 

Que  aqui  hay  ver  y  oir 

Y  allá  tolo  ver. 
Aquel  exterior  sentido 
(hte  se  entrega  á  lo  que  ve^ 
Nunca  realmente  se  rinde  ^ 
Pues  se  rinde  al  parecer. 
El  que  á  le  que  oye  se  entrega , 
Ttene  más  de  interior,  pues 
Pasando  al  alma ,  acredita 
La  realidad  de  su  ser. 
El  que  alaba  una  hermosura , 
La  dice:  tKo  hay  más  qué  ver  >;-^ 
F  es  verdad ,  porque  no  hay  más , 
En  mirándola  una  vez. 
Nunca  creced  ser  mayor; 
Que  la  más  hermosa  tez 
Hará  harto  en  ser  mañana 
Tan  linda  como  era  ayer. 
El  objeto  del  ddo 
Cada  día  crece,  en  fe 
De  que  siempre  hay  más  que  oir. 
Pues  siempre  hay  más  que  saber. 
Luego  con  mayor  empleo 
Te  solicita  atraer. 
Que  su  hermotura,  mi  ms. 
Si  es  que  consideras... 

HOMBRE. 

Adoé? 
CULPA.  (Canta.) 
Que  en  su  agrado  y  mi  agrado 
La  ventaja  es ,  etc. 

GRACIA.  (Dentro.) 
Mortal ,  00  ese  dulce  engaño 
Te  detenga;  tras  ni  ven. 

HOMBRE. 

Espera ,  que  me  han  llamado ; 
Luego  vuelvo. 

CULPA. 

Bien  se  va 
Que  ei«9  necio. 

HOMBRE. 

¿En  qué? 

CULPA. 

Enotte  vas: 
Baldonando  de  tu  ser, 

A  donde  mortal  te  llaman. 
GRAGu.  (Sale.) 
Antes  |>or  aqueso  es  bien 
Que  dejándote  á  ti ,  venga 
Donde  le  acuerden  lo  que  es, 
Ya  que  el  ser  yo  lo  que  soy 
Me  obliga  á  venir  por  él. 

HOMBRE. 

Dices  bien ,  j  pues  mortal 
Soy,  la  Gracia  seguiré. 

CULPA. 

Eso  es  serlo  ahora ,  pudiendo 
Dejarlo  para  después. 

BOMBEE. 

También  dices  bien  tá. 

GRACIA. 

El  tiempo 
No  da  Ganzas  de  que 
Ha  de  esperar. 

CULPA. 

¡Aydeti, 
Si  sus  desengaños  crees  1 


(CaBta.) 


3S3 
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GRACIA.  (Llúrando.) 
Si  no  lo  crees,  ¡ayde  ti ! 

BOHSRE. 

iDe  qué  calmado  ba^el 
Se  cnenta  qne  fuese  el  aire 
La  remora  de  sus  pies? 
Pero  apuremos ,  sentidos , 
Ambos  afectos.—  ¿  Por  qué 
Te  lamentas  tú  de  mi  ? 

CULPA. 

porque  miras  y  no  ves. 

HOMintS. 

Pues  ii entre  ver  y  mirar 
Qué  distinción  bailas  ? 

CULPA. 

Que 
Mirar  es  sólo  mirar, 

Y  ver  lo  mejor,  es  ver. 

GRACIA. 

Aunque  la  oigas,  no  la  escucbes. 

BOHBBB. 

¿Qué  distinción  tü  también 
Das  entre  escuchar  y  oir. 
Que  también  distingues? 

GRACIA. 

Que 

El  oir  es  oir  no  más. 
T  el  escuchar»  atender. 

BOMBRE. 

¿Qué  quieres  decirme  tú  ? 
CULPA.  (Gnu.) 
Que  no  te  pares  en  ver^ 
Sin  que  pases  á  mirar 
Que  en  lo  breve  de  tu  ser 
Allá  será  pesar  todo ^ 
lodo  aquí  será  placer,  ^ 

BOMBRE. 

Tú,  ¿qué  me  quieres  decir? 

GRACIA. 

Que  si  breve  tu  ser  es , 
No  por  deleitar  lo  broTe, 
Lo  eterno  pierdas. 

BOHBRB. 

¿Qué  haré? 

GRACU. 

Seguirme  &  mi. 

BOHBRB. 

Ya  te  sigo; 
Has  la  senda  de  tus  pies 
Toda  es  abrojos  y  espinas. 

CULPA. 

Signe  estotra. 

BOMBRB 

Tras  ti  iré, 
Pues  por  la  que  tú  me  guias 
Toda  es  florido  Tcrgel. 

(Llorando  la  Grada  y  cantando  la  Colpa.) 

GRACIA. 

Si,  pero  contiene  el  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 

COLPA. 

Pues  el  canto  de  nU  voz 
Se  le  sabrá  adormecer. 

GRACIA. 

Entre  estas  espinas  llora 
La  aurora  su  rosicler. 

COLPA. 

Y  entre  estas  flores  el  alba 
Rie  el  qué  llorar  la  ve. 

GRACIA. 

Aqui  el  pesar  no  es  pesar. 
Pues  será  gozo  después. 

COLPA. 

Aqui  el  piaeer  desde  luego 
Empieza  siendo  placer. 


<Cae.). 


GRACIA. 

Lo  cruel  quizá  es  piedad. 

COLPA. 

Lo  cruel  siempre  es  cruel. 

GRACIA. 

AI  desden  signe  el  favor. 

COLPA. 

Bueno  es  pavor  sin  desden. 

URACIA. 

No  Ja  sigas. 

COLPA. 

Nú  la  veas. 

GRAaa. 
Y  ven  tras  mi. 

COLPA. 

Tras  mi  ven. 

GRACIA. 

A  probar... 

COLPA. 

A  examinar... 

GRACU. 

A  discurrir... 

COLPA. 

A  entender... 

LAS  DOS. 

Que  en  mi  agrado  y  tu  adrado.,. 


No  más,  que  ya  sé 
Que  aqui  bay  ver  y  oir, 
Y  allá  sólo  ver 
Esos  llantos,  penas  y  ansias; 

Y  pues  me  dais  á  escoger 
Aqui  un  bien  que  brota  espinas. 
Que  inspira  auras  aqui  un  bien  (a). 
Perdona  que  la  esperanza 
Trueque  a  posesión ,  porque 
•Fuera  muy  necio  en  dejar 
Lo  que  es  por  lo  que  ha  de  ser.— 
Guia  por  donde  quisieres , 
Bello  enigma. 

COLPA. 

Vamos ,  pues ; 

Y  pues  victoriosa  vuelvo  (b) , 
Diciendo  á  voces  iré... 

BOMBRE. 

Y  yo  contigo,  aunque  no 
Suene  mi  acento  tan  bien... 

COLPA.  (Canu.) 
Que  en  mi  agrado  y  su  agrado... 

ROBBBB. 

Que  en  tu  agrado  y  su  agradó... 

LOS  DOS. 

La  ventaja  es 

Que  aqui  hay  ver  y  oir, 

Y  allá  sólo  ver. 

(Vanse  los  dos.) 

GBAaA. 

:  Ay  de  mi !  ¡  Qué  antiguo 
En  el  Hombre  ftié 
Aplaudir  su  engaño. 
Antes  que  mi  fe ! 

Y  pues  el  mundo  abreviado 
De  este  bosque  en  que  ha  nacido. 
De  una  fiera  poseído* 
De  uua  música  encantado. 

Tan  talado 
Yace,  que  no  hay  nadie  en  él 

Que  oiga  fiel 
Mi  voz ,  esparcirla  quiero 
Al  cielo,  por  ver  si  una  dicha  que  espeio 

(a)  «  Que  inspira  auras  nn  bien.»  (Edición  de  1717.'        i 

Dlee  este  verso  el  Hombre ,  dirigiéndose  i  la  Colpi.T  a|2 

ñor  señalando  á  la  Gracia ,  i  la  enal  se  voelve,  pan  añatóf 

dona  que  la  esperanza  »,  etc.  i 

{k)  «Y  pues  Tietoriosa  vuelve.»  (Edición  de  171'-)  ' 
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Los  plazos  al>revia  4  mi  pena  cruel. 
¡Ob  tú ,  alto  Rey.  que,  increado, 
Aqueste  bosque  labraste, 
Porque  en  él  hallar  pensaste 
Recreaeioa  4  tu  cuidado! 

Del  pecado 
Le  miro  al  abrigo  impio, 

Tan  yerto  y  frió» 
Qne  no  Tolver4  4  su  augusto 
Albor,  si  no  llueven  las  nubes  al  Justo, 

Y  el  alba  m48  bella  le  da  su  rodo. 
Tantas  son  sus  talas ,  tantas 

Sos  grietas  son ,  sus  ruinas , 
Que  armada  zana  de  espinas 
Es  la  reina  de  sus  plantas. 

Si  tus  santas 

Piedades  muevo»  Señor, 

Porque  el  verdor 
Cobre,  que  boy  Árido  encierra, 
¡Abra  sus  senos  fecunda  la  tierra  (1), 

Y  qne  nos  produzca,  le  di,  al  Salvador! 

Y  ¿oes  que  de  tu  virtud 
Sólo  el  reparo  colijo, 
¡Danos,  Se&or,  4  tu  Hijo, 
¡EnTlaaos  la  salud! 

Mi  inquietud. 
De  esta  fiera  que  en  él  yerra. 

Vea  la  guem 
Reparada  en  la  criatura. 
Porque  se  pubUqne... 

TODOS  T  MtfSICA. 

¡A  Dio»  en  la  aHura 
La  (fiúrié ,  9  ol  hmábre  ia  paz  en  U  tierra  ! 

^mitieau oifeenla  nave^  y  danéú  vuelta  con  salva 
ycfairimias.  te  ven  en  ella  EL  PRÍNCIPE,  EL  BAU- 
TISTA, BL  EVANGELISTA,  y  ■ariheeos  y  músicos,  y 
lA  SOfPUCIOAD. 

CaACIA. 

Mas  ¿qué  vos,  opuesu  abora 
A  aquella  de  que  bizo  alarde 
El  Locero  de  la  tarde. 
Da  el  Locero  de  la  aurora ; 

Tan  sonora  t 
Qoe  algún  gran  misterio  encierra , 

Pnes  destierra 
Desde  el  mar  la  niebla  obscura? 

paiifciPB. 
Gebjes  se  ven. 

in$8lC4  T  TODOS. 

¡  A  üiúi  en  la  a¡twra 
U gloria ,  y  al  hombre  la  paz  en  la  tierra! 

oaiciA. 
i  Albricias ,  que  si  engañada 
Mi  vista  no  puede  ser. 
U  nave  es  del  Mercader, 
Qae  viene  de  pan  cargada  !— 

Encantada 
Prisión,  bosque,  prado  y  sierra, 

Si  en  ti  aforra. 
Volverá  el  ¿nsia  en  ventura , 
Pnes  viene  diciendo... 

Hl}SICA  T  TODOS. 

¡A  Diooen  laallnra 
la  gloria  y  y  al  hambre  la  paz  en  la  tierra! 

{Da  vuoUa  le  m9«  ,  y  qMeda  4e  frMet .) 

pninciPB. 
Echa  el  áncora ,  pues  va , 
Del  austro  inspirada,  llega 
Feliz  al  puerto  la  nave; 
Q^^f  aunoue  padezca  tormenta. 
Contristada,  pero  no 
Sumergida  será,  en  muestra 
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De  que  siempre  á  salvamento 
Ha  de  arribar,  como  aquella 
Del  universal  diluvio. 
Que  á  los  embates  exenta 
Del  mar,  coronó  los  montes ; 
Mostrando  que  aquella  y  ésta , 
A  (eur  de  aguas,  que  son 
Tribulaciones  y  penas, 
Ban  de  salvar  las  reliquias 
De  la  gran  naturaleza. 

BVAR6EUSTA. 

Yo,  Águila  perspicaz ,  que 

Al  sol  miró  de  más  cerca 

Puedo  desde  aaui  mejor 

Informarte  de  las  se&as 

Que  dan  lejanos  celajes. 

AUi  al  Occidente  ostenta 

Su  linea  América,  alli 

Al  Mediodía  demuestn 

África  su  costa,  Europa 

Al  Septentrión ,  y  i  la  opuesta  (a) 

Farte  del  Oriente  el  Asía. 

mbrcirB. 
¡La  proa  pon,  ptron , en  ella. 
Pues  contiene  a  Nauretb, 
Que  es  donde  be  de  tomar  tierra! 

EAUnSTA. 

Pues  yo  voy  á  prevenir 
El  esquife ,  porque  veaa 
Que  Á  el  Águila  del  sol 
La  descubre ,  en  consecuencia 
Suya,  el  Lucero  del  alba 
Va  á  asegurarle  la  senda. 


TrasUiré. 


CTAHOBLISTA. 


SIHFLiaDAn. 


Yyotraslosdos; 
Que  siendo,  cual  soy,  la 
Simplicidad,  el  seguiros 
Me  toca ,  sin  que  me  meta 
En  saber  cuándo,  ni  cómo. 
Ni  á  qué  vengo ;  annque  podiera 
Dudar  por  qué,  siendo  simple. 
Acá  me  traen,  cuando  llena 
De  tantos  simples  descubro 
Toda  la  isla. 

palifa». 

Mientras  echan 
El  esquife,  otra  y  mil  veces 
La  música  y  salva  vuelvan. 

SmPUClDAD. 

Vuelvan,  porque  tierra  y  eielo 
Digan  en  voces  diversas... 

TODOS  T  niísicA. 

¡Gloria  á  Dios  en  lat  aUura$¡ 
Y  paz  al  hombre  en  la  tierra: 

Con  eeta  repetieion ,  múeica  y  oalva,  da  vuelta  la  nava^  y 
b^an  todos  por  el  escotillón ,  sin  salir  al  tablado;  y 
luego  sale  EL  DEMONIO,  como  asombrado. 

DBMOmO. 

¿Qué  voz  es  ésta  ?  ¿  Ni  cómo 
Puede  en  una  ni  otra  esfera 
Haber  gloria  ni  baber  paz. 
Viviendo  vo,  que  en  aquella 
Le  turbé  la  gloria  á  Dios , 
Y  al  hombre  la  paz  en  ésta  ? 
¿Culpa? 

Sale  CULPA. 

CULPA. 

i  Qué  es  lo  que  me  quieres  ? 


(a)  :A1  Septentrión,  y  á  opuesta.» 
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OEMOiaO. 


¿piste  üDa  música ,  opuesta 
Tanto  ¿  ia  tuya ,  que  cuando 
La  tuya  adormece. 
Eleva  ella  ios  sentidos? 

CULPA. 
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■tfSICA. 

/  Gloria  á  Dios  en  lai  alturoif 
y  paz  al  hombre  en  la.., 

TODOS. 

Tierra! 


Si* 

Y  al  escucliarla,  sangrienta 
Víbora  soy ,  pues  me  mata 
A  mi  mi  ponzoña  mesma. 
Sin  que  el  dejar  de  mi  obscura 
Cárcel  en  las  sombras  negras 
Preso  y  aherrojado  al  hombre, 
La  ansia  de  este  asombro  ven/a. 
Por  más  que  las  cuatro  partes 
Del  mundo  mi  hechizo  sientan. 

DEKOIflO. 

Aun  no  es  ése  mi  mayor 
Tormento,  sino  que  «iegas 
Blis  conjeturas  ,.la  causa 
De  esta  novedad  no  «Atiendan ; 

Y  más  teniendo  de  qué 
Inferirlo,  si  á  ver  llegan 
Vestida  de  fiesta  y  gala 
Toda  la  Naturaleza, 

En  la  más  árida  estancia 
Del  año.  Próvida  tierra , 
¿Qué  hay  en  ti ,  para  que  alegres, 
A  pesar  de  escarcha  y  nieblas, 
Renazcan  todas  tus  flores? 
Mira  una  blanca  azucena 
Dar  alli  granos  de  oro , 
Sin  que  el  cierzo  su  pureza 
Empañe  ni  sye ;  una  rosa 
Allí  en  virgen  edad  tierna 
Mira,  que  aun  no  el  botón  roto. 
Encarnado  albor  ostenta; 
El  cedro,  el  lirio,  la  palma. 
Ciprés  y  plátano  muestran 
Hoy  más  su  pompa  que  nunca... 

Y  y^  que  no  da  respuesta 

La  tierra ,  ¿qué  hay  en  ti ,  agua. 

Que  cuando  tus  ondas  hielas. 

No  ufana  con  que  sean  yldros^ 

Las  vas  elevando  á  perlas  ? 

¿Sierpecilla  de  cristal 

Aquel  arroyo  no  era , 

Cuando  en  torcidos  caminos 

Iba  mordiendo  las  yerbas  ? 

Pues  ¿cómo,  al  pié  de  un  jazmín» 

Haciendo  remanso,  deja 

De  ser  sierpe,  y  no  manchado 

Espejo  se  representa?-— 

Aire ,  ¿qué  hay  en  U ,  que  coaado 

Con  más  rá&gas  violentas 

Sueles  arrancar  los  troncos , 

Blando  espiras ,  dulce  alientas, 

Siendo  la  salva  de  una  Ave, 

En  nueva  música  y  nueva 

Salutación  de  la  aurora 

Tu  recreación  y  mi  ofensa  (a)? 

¿Qué  hay  en  ti ,  fuego,  que  cuando 

Entre  obscuras  nubes  densas  {b) , 

Escaseando  los  luceros , 

Andas  regateando  estrellas ; 

Llena  la  luna,  no  sólo 

De  luz ,  mas  de  sracia  llena. 

Permites  que  brille,  siendo 

Del  mar  una  antorcha  bella 

Hoy  emperatriz  de  toda 

Su  numerosa  caterva  ? 

¿Qué  hay,  en  fin,  en  todos t 

CULPA. 

¿Qué 
Quieres  que  haya ,  cuando  á  oir  llegas 
A  Tierra,  Agua,  Fuego  y  Aire 
Decir  en  voces  diversas... 

(a)  «Ttt  recreación,  mi  ofensa.»  (Sdlcion  de  1717.) 
(A)  «De  obscoraa  nubes  y  densas.»  (Manoserito  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 


Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  arcabuz ,  y  los  de  la  qii«. 

ndnciPi. 
Al  tomarla  he  tropezado... 
¡  Oh  qné  sañuda ,  oh  qué  fiera , 
Madre  común ,  me  recibes ! 

EVANGBUSTA. 

¿Til,  Señor,  lágrimas  tiernas? 

.  FaiiiaFB. 
Si  cuantos  entran  al  mundo, 
Sin  saber  á  lo  que  entran , 
Lloran ,  i  qué  haré  yo ,  que  sé 
Los  peligros  que  me  esperan? 

CULPA. 

A  la  parte  de  Asia  toman 
Puerto  los  que  el  mar  aavegau. 

DEMONIO. 

Dime  id  quién  son ,  pues  t6 
Es  preciso  que  lo  sepis. 
Culpa ;  pues  sin  tu  registro 
Ninguno  en  el  mundo  entra. 

CULPA. 

Es  verdad ;  pero  aunque  todos 
Los  conozco,  el  que  se  aleja 
De  mi  no  sé  quién  es. 

DBMOiao. 

¿Cómo 
Nadie  de  ti  se  reserva? 
¿No  l>astó  que  una  mi:4er 
Pasase  sin  ver  quién  era, 
Sino  un  hombre? 

CULFA. 

No  sé;  pero 
Hasta  discurrir  quién  sea, 
A  la  mira  retirados 
Estemos. 

(Bscóadesse.) 

DBuomo. 

Entre  estas  peñas. 
Pues  somos  fiera  y  león » 
Nos  ocultemos. 

FRÍIfCIPI. 

Por  estas 
Intrincadas  ramas,  que 
Impiden  hallar  la  senda , 
Ved  si  alguna  población , 
O  gente  hay. 

BAUTISTA. 

Yo  voy  por  esta 
OrilUí  del  Jordán. 


EVANGELISTA. 

Yo 
Por  la  ftilda  de  esta  excelsa 
Cumbre  del  monte. 

PalNCIFB. 

Bien  agua 

Y  cumbre ,  como  sirena 

Y  águila,  elegis  los  dos. 

DBHono.  (Aprnü  é  Cm^) 
Fiera,  atención. 

CULPA.  (/^0rte  §1  Demátüo.) 
León,  alerta. 

SIMPLICIDAD. 

Ya  que  hemos  quedado  solos. 
Esperando  la  respuesta 
Que  traigan ,  ¿  no  me  dirás. 
Señor ,  qué  venida  es  ésta  ? 

pbíncvb. 
Si  sabes  por  una  parte 
Que  Gracia,  oriade  bella 


[\ist¡ 
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De  aquestos  cristales ,  es 
Cuidado  de  mi  flnezs; 
Si  por  otra  parte  sabes 

Sae  á  la  gran  corte  en  que  reina 
i  Padre  llegó  la  toz  , 
Con  la  lastimosa  nneva 
Oe  que  nna  fiera... 

COLPA.  iApÉTte  él  Demonio,) 
Oye. 

Dtaomo.  {AparU  á  Culpa,) 

Escucha. 

PRflTClPB. 

El  bosque  del  mundo  infesta» 

!,Cómo  dudas  que  mi  brio 
Dando  mi  Padre  licencia, 
r  su  amor  armas  de  fuego ) 
De  caza  á  buscarla  venga? 

SIMPLICIDAD. 

tCómo  es  eso  de  venir 
a  fiera  buscando? 

prIkcipe. 

¿Fuera 
Bien  saber  que  anda  en  mis  cotos, 
Y  no  bascaría  y  vencerla : 
Mayormente ,  cuando  hablando 
David  de  mi  fortaleza. 
Dice  que  soy  el  señor 
De  las  fieras  de  la  selva? 
simplicidad. 
No  Unen  Men;  pero  yo. 
Como  soy  simple,  quisiera 
(Puesto  que  á  buscar  hermosas 
Es  malo,  y  peor  es  á  fieras)  (a) 
Que  vinieras  á  otra  cosa 
De  más  gusto ;  que  mil  letras 
Hay  que  dicen  que  vendrás 
A  hallarte  en  bodas  y  eeoas  (b) ; 
T  por  eao  tenia  yo 
Tan  contento. 

paisiapB. 

Pues  no  temas. 
Que  cena  habrá  en  8ion,  y  bodas 
En  Canaan. 

simplicidad. 

Mientras  que  vengan 
Ellas  y  los  que  á  buscar 
Fueron  del  monte  la  senda, 
Va  otra  pregunta.  Si  no  ^j 
En  la  Escritora  sentencia 
En  que  por  el  cazador 
El  reprobo  no  se  entienda 
(Cain,  Esaüy  Nembroth 
Bastantes  testigos  sean ) , 
1  Cómo  de  cazador  tomas 
Dlaíraz? 

PRÍNCIPE. 

Como,  aunque  no  sea 
Yo  pecador,  ya  vestido 
De  esta  humana  humilde  jerga. 
En  su  cansancio  y  fatiga 
Conviene  que  lo  parezca. 

CULPA.  {Apirte  al  Demonio,) 
¿Has  entendido  algo? 

DBHOmo.    {Aparte  é  Culpa.) 
No, 
Ni  es  posible  que  lo  entienda. 

paiivcipE. 

Y  pues  fatiga  y  cansancio 
Dije ,  i  qué  obscura,  qué  negra 

Y  fria  baja  la  noche , 
Siendo  el  hielo  la  primera 
Destemplanza  que  me  aflige ! 


I)  «Paesto  qne  el  bascar  hermosas 
Es  malo,  y  peor  era  fleras.»  (Uanoscrito  de  la  Biblioteca  Na- 

O  «A  bailarte  en  bobas  y  cenas.» (Bdicíon  de  1717.) 
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siMPLiGinAn. 

Hacia  aqui  un  hombre  se  acerca ; 
Habíale,  pues  que  no  vienen 
Los  dos ,  á  f  er  si  te  alberga  (e)» 


Sale  EL  ASIA,  como  hablando  entre  «i,  con  confusión 

yasombtou 

CULPA.  (Aptru  él  Demonio,) 
Atiende ,  que  el  judaismo, 
Que  en  Asia  se  representa , 
Por  una  parte  postrado 
De  mi  veneno  á  la  füerxa, 

Y  por  otra  pensativo 
De  no  saber  qné  suceda 
En  su  patria ,  como  loco. 
Lleno  de  dudas  diversas. 
Discurriendo  desvelado 

fil  monte ,  al  joven  se  aeerea. 

DBVOmo.  (Apirteá  Culpa.) 

Veamos  qué  se  dicen  (d). 

ASIA.  {Aparte,) 
No. 
No  es  posible  que  lo  sea « 
Por  más  que  esas  voces  digan 

?ue  la  paz  del  hombre  venga 
la  gloria  de  Dios;  puesto 
Que  las  semanas  j  qué  ciega 
Confusión !  no  están  cumplidas. 
Si  hago  al  computo  la  cuenta . 
Pues  fiíltan...  ¿Quién  va?  ¿Quién  es? 
(T)rspie»  C4MI  tos  dos.) 

PRÍlfGIPB. 

Un  cazador,  que  la  negra 
Noche  en  el  monte  ha  cogido. 
Sin  que  en  qué  albergarse  tenga ; 

Y  pues  el  primero  sois 

A  quien  mi  venida  encuentra, 
Os  ruego  que  me  admitáis 
Hasta  que  el  alba  amanezca. 


i  Es  muy  buena  pretensión 
Para  mi ,  cuando  mis  penas , 
Mis  cóleras  y  mis  iras 
Tanto  de  mi  me  eníajenan , 
Que  aun  de  mi  no  sé! 
pftfncrpB. 

Mirad 
Que  el  galardón  que  os  espera 
De  mi  hospedaje,  podrá 
Ser  que... 


8 


Suspended  la  lengua ; 
oe  ni  albergaros,  ni  iros, 
i  veros  pienso. 

snPLiGibAa. 
Uoé  advierta 
Que  aunque  le  ve  aqni  tan  solo. 
Quizás  es  más  de  lo  que  piensa* 

ASIA. 

Pues  ¿quién  puede  sert 

SIHPLICmAD. 

¿No  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Será  muy  nueva 
Cosa  que,  en  traje  de  monte, 
Bl  Valle  de  ia  Zarzuela 
Le  vea  seguir  la  caza, 
Desde  el  ágniia  á  la  fiera , 
Puesto  que  á  su  rayo  no  hav 
Pluma  ó  fiel  que  se  defienda? 

ASIA. 

Para  que  yo  le  conozca 


(c)  «Los  dos  i  ver  si  te  alberffan.»  (Edición  de  1717.) 

(d)  «Veamos  qaé  dicen.» (Bdieion  de  1717.) 
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Trae  may  oontnriM  tes  señas ; 

Paes  no  lo  son  desabrigo* 

Hambre » cansancio  y  miseria. 

De  la  pompa  y  majestad 

Con  one  mi  pueblo  le  espera. 

Guarda  de  este  bosque  soy ; 

T  asi ,  torced  la  Tereda , 

Sin  que  paséis  adelante ; 

Si  albergue  buscáis,  en  esa 

Campaika  ona  cboca  hay  * 

O  casilla,  tan  desierta, 

Tan  desmantelada  y  pobre. 

Que  4un  establo  de  las  bestias 

Apenas  es;  ahí  podéis  (a) 

Pasar  la  noche  primera 

Entre  sus  humildes  pajas 

Y  sus  brutos ,  que  mi  opuesta 

Condición  no  tiene  más 

Carifio  que  ii  nadie  ofreica , 

DMde  que  en  mi  revistió 

Sus  rencores  una  fiera. 

Que  siendo  balaso  del  aire, 

EsdUidalo  es  de  Xa  selva.  iTaie ) 

SIHPUCTOAn. 

Ibl  de  Asia  loa  moradores 
Te  fedbeD. 

rniüciFB. 

De  la  guerra 
La  caza  imásen,  fuerza  es 
Que  incomodidades  tenga. 

nnorao.  {áparuéCu^.} 

Su  plática  el  Judaismo 
No  na  admitido. 

COLPA.   (Aptrl0  #/ DaNMfft) 

Bien  empieza 
Tu  alegórico  concepto. 
Pues  el  Asia  le  desprecia. 

SDVLiCmAll. 

Ésta  es  la  choza  que  dtfo; 
En  sus  pijas  te  recuesta , 
Descansa  un  rato. 

prírcipb. 

Si  haré, 
Basta  que  tome  más  seiUis 
Por  donde  la  fiera  anda; 

Y  aunque  al  parecer  me  duerma. 

Velará  mi  corazón.  (Échase  i  dormir.) 

surucinin. 

Eso  el  mto  no  hará ;  apenas 

Se  habrá  echado,  cuando  ronque.         (Échase.) 

DBuomo. 

Pues  en  el  portal  se  alberga, 

Y  el  pavor  que  dio  despierto. 
Dormido  nos  quita,  llega. 
Llega,  Culpa ,  y  á  tu  voz 
Alevosa  le  despierta ; 

Que  no  dudo,  si  una  vez 
La  oye,  que  atraído  sea 
También  él,  como  hombre  al  fin , 
De  tus  encantos. 

GTILFA. 

Espera 
(Pues  no  vi  cuándo  nacia) 
Que  le  rinda  cuando  crezca, 
oye.— /A  mt  brindis^  mortaUM!,.* 

(Qoiere  cantar,  y  no  pnede.^ 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  destempla 
El  órf;ano  de  mi  voz?— 
;  Venid ;  que  la  $ed!  —La  lengua 
Muda,  balbuciente  el  labio. 
Tartamudeando  me  hielan 


(i)  «Apenas  es :  allí  podéis.»  (Edición  de  1717.) 


Voz  y  pecho;  tttíifiíee 

Etía  capo.,.  (Vaelve  á  caatu,  r  lo  fuétí 

naomo. 
¿Qué  recelas? 
Si  es  él  el  que  está  en  el  hielo, 
¿Cómo  eres  tú  la  que  tiemblas? 

CULPA. 

No  sé.  Del  oir  y  el  ver... 
Mas  ni  oir  ni  verme  deja 
Un  temblor,  á  que  el  veneno  (>) 
De  mi  voz  perdió  la  fuerza, 
Y  }'o  el  sentido,  al  mirar 
Que  á  este  Joven  no  se  atreva, 
Ki  aun  leve  voz  de  hi  Culpa. 


Advierte... 


COLPA. 


No  me  detengas; 

8ue  es  tal  el  Vesubio,  es  tal 
1  volcan  y  ul  el  Etna, 
Que  al  respirar  me  ahoga,  haeieiido 
^ue  á  mi  mis  suspiros  vuelvan, 
(ue  es  ftierza  que  de  aqui  huya, 

rabiosamente  ciega. 
Me  vaya  á  arrojar  al  tgaa , 
Por  ver  si  mi  incendio  templa; 
Ó  ya  que  en  mi  no  le  apague. 
En  todo  el  Jordán  le  encienda. 

OBSOÜIO. 

¡Oye,  aguarda !  mas  ¡  ay  triste ! 
Que  en  mi  se  ve  la  e]iperiencia 
Se  que  es  contagio  te  Culpa ; 
Pues  del  ftiego  que  en  si  lleva, 
En  mi  ha  prendido  la  llama. 

WkCU.  (Deatro.) 

2  Moradorea  de  esta  selva , 
Huid ;  que  á  orillas  del  iMdan 
La  fiera  bsja  sedienu ! 

voz. 
¡Al  monte! 

oraos. 

i  Al  valle! 

OTROS. 

¡Alt  cumbre! 
nnorao. 
Todalanatnraleza, 
Advertida  de  la  Gracia  « 
Viendo  que  al  Jordán  deaeiends. 
Se  pone  en  fdga. 

«RACIA. 

A  tos  aguas 

Cofve» 

(Despieiualosdoi.) 

PtílfClPB. 

¿Qué  yoces  son  éstas? 
smpLicuiAn. 
De  ellas  no  temas,  porque 
Hada  aquella  parte  suenan. 

nnoiao.  {Aperu.} 
¿En  todo  hay  misterio?  ¿Cómo, 
Ya  que  hay  texto  en  que  se  dueriDa, 
No  le  despierta  la  Culpa, 
Y  to  Gracia  le  despleru? 

Sale  EL  BAUTISTA. 

BAUTISTA. 

¿Sefior? 

pRínaps. 

Lucero  del  alba, 
¿Qué  hay? 

BAUTISTA. 

Que  U  sañuda  fiera... 


íl)  «Un  temblor :  aqoi  el  veaeno.! 
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cftACiA.  (Dentro.) 

Orillas  del  Jordán ,  tnda 
Infestando  su  ribera. 
¡Hold,  huid ! 

TODOS. 

j  Al  monte!  ¡Al  Talle! 

BAUTISTA. 

Otra  TOK ,  lo  qoe  dyera  («) 
Yo,  prosiguió. 

vniífciK. 

No  te  admires 
Que  acabe  lo  qne  tü  empiezas ; 

?W  vos  de  Gracia  y  de  Juan 
üdo  es  nna  cosa  mesma ; 
Si  DO,  delante  de  mi 
Veo;  guíame  donde  oueda. 
Verás  qae  es  dentro  ael  agaa 
La  primer  batalla  nnestra. 

(Vanse.) 
ampuciBAD. 

To  también  lo  Tere,  puesto 
Qoe  todos  los  triunfos  de  ella 
En  su  infancia  ba  de  lograr 
La  Simplicidad. 


(Vase.) 


I  Oh,  crezcan 
Mis  oonftesioDes,  mis  ansias. 
Mis  sobresaltos,  mis  penas 

Y  mis  desdichas,  al  ver 
Qne  guiado  de  sos  hoelias. 
En  la  orilla  del  Jordán 

La  alcanza,  bien  que  ligera, 
Al  descubrir  el  lucero 
Qne  va  delante,  se  echa 
AI  agua,  porque  el  raudal 
Bn  su  raga  la  defienda ! 
Mas  ¡ay,  qué  poco  la  importa! 
Pues  echándose  tras  ella 
Al  agua  también  los  dos, 
Sos  ondas  pisan  apenas 
(Y  meior  dijera  4  glorias), 
Cuanoo  en  sa  curso  suspensas 
Se  han  elcYado  en  si  mismas. 
Lloviendo  el  cielo  sobre  ellas 
Belfai  inundación  de  luces , 
Que  bfainca  ¡Mioma  en  lenguas 
De  túego  esparce ;  porque 
Uou  digan  y  otras  sienten... 

mónck» 

iÉtíeetwHhVOf  en  quien  mi  amar 
8é  eompÍBC€  9  te  recrea  ! 

DUORIO. 

Y  no  pira  aquí  el  prodigio , 
Sino  que  al  oirías  y  al  verlas. 
El  agua  pasa  la  Culpa, 

Tan  postrada,  tan  desoedia. 
Que  la  Gracia ,  que  la  huyó 
>'n  la  batalla  primera , 
Con  nuevo  aliento  la  aguarda. 
Procurando  el  detenerla* 
Porcfue  el  Joven  de  una  vez 
La  dé  muerte,  i  Oh !  nunca  hubiera 
De  esta  alegórica  caza 
Inventado  mi  cautela 
La  metáfora,  pues  no 
Sacar  me  ba  servido  de  ella 
Más  que  el  temor  con  qne  huyo , 
Por  no  oir  que  á  decir  vuelvan... 

ÉL  T  ndsiCA. 

jÉtteet  mi  Bijefen quien  miamer 
Se  eempluee  y  »e  recrea! 


«Oln  Tei,  lo  qoe  dijera.»  (Edidon  de  1717. ) 


Vase,  y  salen  LA  GRACIA  v  LA  CULPA ,  luchando. 

«UACIA. 

Si  fiera  del  mar  te  llaman , 
¿Cómo  el  agua  te  amedrenta 
Tanto,  qne  huyes  de  ella? 

CULPA. 

Como 
No  sé  qué  poder  contenga 
Hoy  el  agua  contra  mi , 
Que  de  sus  ondas  me  ahuyenta. 

OaACIA. 

Yo  si ;  que  ablución  que  foé 
Bautismo  de  penitencia. 
Será  de  Gracia ,  siendo  agua 
De  Espíritu  Santo. 

(Lachan.) 

CULPA. 

Cesa, 
Cesa,  no  prosigas;  pues 
No  es,  Gracia  ,1a  causa  ésa. 
Sino  que  al  ver  qne  ese  Joven 
Tanto  en  mi  alcance  se  empeña. 
Comprueba  ser  mi  mal  rabia. 
Puesto  que  él  agua  aborrezca ; 
Y  asi,  á  los  desiertos  montes 
Iré,  á  donde  no  se  vea 
Ni  nube  que  los  fecunde, 
NI  roció  que  los  llueva. 
Ni  Atente  que  los  regale. 
Ni  arroyo  que  los  guarnezca. 

■ 

GSACU. 

No  harás,  tirana,  no  harás. 
Sin  que  yo  aquí  te  detenga. 
Hasta  que  él  pase  las  aguas 
En  tu  alcance. 

GOL»a. 


(Desdaese  de  ella.) 


¡Suelta,  suelta? 
Pues  basta ,  Gracia ,  pues  basta 
Ver  que  el  agua  me  atormenta 
Tanto,  que  al  desierto  voy 
Huyendo  de  él ,  de  ti  y  de  ella.  (Vaae.) 

OaACIA. 

Allá  te  seguirá,  y  más  (») 
Si  yo  doy  aviso.  ¡  Deja, 
Misterioso  cazador. 
El  Jordán ;  que  ya  la  tea 
Huyó  á  los  montes! 

Salen  EL  BAUTISTA,  EL  PRINCIPE  v  LA  SIMPLICIDAD. 

PlllffClPC. 

En  fin , 
Soberana  Gracia  bella, 
ik  la  orilla  del  Jordán 
Fué  donde  boy  hube  de  hallarte? 

OaAOA. 

Es  mi  más  segura  parte ; 

§ue  no  en  vano  á  mi  voz  Juan 
e  condqjo  á  su  ribera. 
Sabiendo  que  en  ella  rai 
Ninlli  del  agua. 

PUÍIfCIPE. 

Aimque  aqui 
Huirme  ha  podido  la  fieía » 
En  otra  ocasión  podré 
Hallarla.  Dame  los  brazos 
Ahora. 

OaACIA. 

De  aquestos  lazos 
Testigo  ha  de  ser  la  fe. 
Que  hoy  en  el  Jordán  recibo. 
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PRÍNCIPE. 

En  fis,  me  tne  candor 
Por  estas  selvas  tn  amor. 
Donde  disfrazado  vivo, 
Desde  que  de  tos  lamentos 
Compadecido ,  tomó 
Tierra  en  la  nave  qne  fué 
Reina  de  mares  y  vientos. 
Siendo  de  los  vientos  ave 

Y  de  los  mares  estrella. 
Por  libertarte  de  aquella  (a) 

goe,  horrorosamente  grave, 
ncantado  el  orbe  entero 
En  sus  cuatro  partes  tiene, 

Y  en  dura  cárcel  contiene 
Al  bombre,  su  prisionero. 

OBACIA. 

Como  esas  finezas  debo 
A  tu  piedad. 

ptfnciPB. 
La  mayor 
Aun  no  ba  llegado. 

Sale  El  EVANGELISTA. 

SVAIIGSUSTA. 

4 Señor T 

PRflfCIPK. 

¿Qué  es,  Juan,  lo  que  traes  de  nuevo? 

SVANGBUSTA. 

Habiendo  al  monte  subido. 
Hasta  penetrar  la  lumbre 
Del  sol  (porque  al  fin  la  cumore 
Siempre  es  del  águila  nido). 
El  monstruo  de  siete  cuelios , 
De  quien  parto  horrible  fué 
Esa  fiera,  vi. 

pafifciPE. 
Ya  sé 

9ue  bas  de  dar  las  sefias  de  ellos 
ú ;  7  aun  con  la  circunstancia 
De  que  al  mismo  tiempo  ves 
La  misma  Gracia. 

KVABOCLISTA. 

Después, 
Corriendo  al  monte  la  estancia. 
Entre  sus  incultas  breñas 
La  fiera  vi ,  que  emboscada 
Queda,  como  amedrentada 
De  que  ki  busques. 

pitimnPB. 

Sus  peñas 
Registren  las  ansias  mías: 
Nadie  me  siga;  que  quiero 
Vencerla  solo,  y  espero. 
Aunque  ande  cuarenta  dias, 
Sin  comer  y  sin  beber. 
Tras  ella  en  el  monte,  dalla 
Muerte  en  él.  (Vase.) 

GRACIA. 

Pues  á  buscalla 
Va,  yo  en  tanto  disponer 
Quiero  mi  cabana,  donde 
Descanse  de  la  fatiga 
A  que  esta  caza  le  obliga. 

SWPLIGIDAD. 

Ese  fovor  corresponde 
A  mi  gana  de  cenar. 

GRACIA. 

Pues  yo  4  prevenir  voy  cena 
A  todos,  ae  gracia  llena. 

SVARGELISTA. 

Y  no  faltará  lugar 

En  que  escriMendo  su  fiesta, 

(«)  «Paia  librarte  de  aqaella.»  (Manoserito  de  la  Biblioteca  Na 
cionaU 


PART9  TEUCERA. 

Refiera  el  sabio  algún  dia... 

GRAGU. 

iQuét 

IVARGEUSTA. 

Que  la  Sabiduría 
Le  tuvo  la  mesa  puesta. 
(Vinse  los  dos.) 

napucmAB. 
LucerOi  4  no  vienes? 

BAUTISTA. 

No; 
Que  en  ella  no  me  be  de  ver. 

ainpLiciDAn. 
4 Por  qué? 

BAÜftSTA. 

Porque  otra  ha  de  ser 
En  la  que  he  de  hallarme  yo.  (Tut 

siMPuanAD. 
Pues  yo  en  ésta  me  be  de  hallar 

Y  en  esotra ,  st  pudiere, 

Y  en  todas  cuantas  hubiere. 
Trovando  cierto  cantar , 
En  que  un  menguado  decía 
Que  eran  buenas  para  él 
Penas;  pues  menos  cruel. 
Diré  en  su  glosa  y  la  mia : 
/  Pera  mi  ton  buemu  las  eena$! 
¡Para  mi,  que  las  tengo  par  boom! 
¡Que  para  mi, 
Qii0  para  cenar  naei! 

(Canta  y  baila  muy  alegremente ,  y  al  eatnnei  oacain 

eon  el  Demonio.) 

PEaoiao. 
¡Tente,  villano! 

SlUPUaDA». 

¿Qué  vi? 
En  las  garras  de  un  león 
He  dado. 

asaoifio. 

La  turbadon 

Deja. 

sofPUCiaAn. 

Déjeme  ella  ánd; 
Qne  ella  me  tiene,  y  no  y» 
A  ella. 


Dhae,  X  quién  ha  sido 
Ese  Joven  quena  venido 
De  caza  áestos  montes  ? 

SIlFUCmAD. 

¿No 

Lo  sabe? 

DEMONIO. 

Si  lo  supiera , 
No  á  ti  te  lo  preguntara. 

SIÉPLICIDAD. 

¿Tan  tonto  es,  que  no  repara 
En  sus  señas?  ¿Quién  pudiera 
Ser  quien  con  tanto  valor 
Sigue  á  la  señora  fiera. 
Que  el  gran  Príncipe  no  fuera 
De  los  montes,  del  mayor 
Monarca  Hijo  soberano  • 
De  la  Gracia  amante  fiel. 
Vino  á  donde  á  esa  cruel 
Matara,  y... 

DEnonio. 
¡Mientes,  villano! 
(Maltráule,  y  se  queja  dentro  la  fleía.) 

CULPA. 

¡Ay  demi! 

SnPUCIDAB. 

Muy  bueno  es 

Sue  de  su  golpe  me  deje 
uerto  á  mi ,  y  otro  se  queje: 
Mas  si  miento  ó  no ,  después 
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Lo  verá;  que  tras  U  fien  | 

Sutir  al  iBonte  le  tí. 

DEMOiaO. 

Calla»  bárbaro. 

CULPA.  (Dentro.) 
¡Aydemi! 

SiaPLICIVAO. 

4  Ano  no  me  dejan  siquiera 
Quejar? 

Sale  LA  CULPA,  y  da  con  él 

CULPA. 

No.  cuando  yo  muero^ 

Y  en  ti  de  él  he  de  vengar 
Mi  ira,  mi  rabia  y  pesar. 

SmPLICIDAD. 

Por  eso  yo  huiré  primero. 

Diciendo  (pues  no  mejora 

Uno  lo  que  otro  maltrata) 

Que  una  beiia  nürata 

Che  UUü  la  vita  honara,  (Vais. 

DUONIO. 

Culpa,  ¿qué  es  esto? 

CULPA. 

No  sé; 
Que  sólo  sé  que  no  estoy 
Segura  en  el  agua,  y  voy 
Buscando  dónde  lo  esté 
De  este  joven ,  que  me  sigue 
Con  tan  superior  poder. 
Que  no  me  puedo  atrever 
A  esperarle. 

Draomo. 

Ya  que  obligue 
A  huir  de  él ,  pues  encarcelado 
Tienes  al  Hombre,  Antes  que 
Muerte  ese  joven  te  dé. 
Dásela  tü  á  él ;  en  pecado 
Muera ;  veremos  si  acaso, 
Aunque  te  venza  cruel , 
Podra  darle  vida  á  él. 

CULPA. 

Dices  bien ;  sal-le  tú  al  paso, 
Mientras  muerte  al  Hombre  doy ; 

Y  porque  antes  no  me  halle. 
Procura  tá  desvialle 
La  senda  por  donde  voy.  (Vate.) 

Si  haré,  á  cuyo  efecto  quiero. 
Para  lograr  la  ficción. 
Dejar  la  niel  del  león , 

Y  vestir  la  del  cordero.*^ 
¡Ignorado  cazador 
De  estas  selvas!... 

troja  el  manto  de  león,  y  sale  el  PRINCIPE  por  lo  alto 

de  una  montaña. 

PlIlfGIPE. 

¿Quién  me  llama? 

DEUomo. 

Quien  interesado  en  que 
Tu  valor  llegue  á  librarlas 
De  esa  escandalosa  fiera. 
Viene  á  decirte  donde  anda. 
Desciende ,  pues,  de  esa  cumbre, 

Y  sea  con  prisa  tanta 
(Para  que  no  se  me  pierda 
De  vista,  mudando  estancia). 
Que  sin  buscarle  veredas 
Ai  monte ,  desde  esas  altas 
Peiías  te  arrojes ;  que  si  eres 
Hijo  del  mayor  Monarca , 
Gomo  se  piensa,  ¿quién  duda 
Que  numerosas  escuadras 
De  quenübies  enviará. 
Que  te  tengan  en  sus  alas? 


PBÜIC^B. 

Yo  descenderé,  pues  ya 
Descendí  otra  vez ,  sin  que  haga 
Sin  necesidad  milagros 
Dios,  porque  escrito  se  batía : 
c ADios  noseha  de  tentar,  a 

DBUOIflO. 

Pues  pasemos  á  otra  estancia ; 

Y  ya  que,  tomando  espera. 
Su  seguimiento  dilatas. 
Pactemos  los  dos ;  que  quiero 
Que  logres  tus  esperanzas 

A  menos  costa.  Ya  ves 

§ue  África ,  América  y  Asia, 
Europa,  todas  padecen 
Esa  venenosa  saña 
Del  encanto  de  su  voz , 

Y  siendo  tu  fin  sacarlas 
De  su  esclavitud ,  yo  haré 
Que  sus  cuatro  partes  varias 
Sean  todas  tuyas,  como 

Me  adores ,  puesto  á  mis  phmtas. 

pRíiieiPS. 
Sólo  á  Dios  se  debe  dar 
Adoración. 

Dnomo. 
Calla,  calla; 
Que  más  que  el  rayo  en  tus  mano!^ 
Está  el  trueno  en  tus  palabras, 
i  Qué  misteriosas  respuestas ! 

pbírciic 
¿Qué  te  admiras? 

OBIIOlflO. 

¿Quéteespant» 
Tú,  si  tú  haces  sacramentos, 
Que  yo  admiraciones  hasa? 
1  pues,  ni  engañar  tu  ciencia 
Puedo,  ni  encubrir  mi  rabia. 
Me  valdré  de  piedras,  puesto 
Que  no  tengo  aquf  otras  armas 
Que  pueda  osar  contra  ti. 
Toma,  y  pues  ayuno  anda 
El  desierto  tantos  dias. 
Hambre  y  cansancio  repara , 
Haciendo  pan  esas  piedras. 

PRilICIPB. 

No  pan  sólo  al  hombre  basta 
Para  que  viva. 

DEMOMlp. 

«Otra  yei 

Y  otras  mil  tu  voz  me  espanta. 
Me  atemoriza  y  asombra ! 

Y  siendo  asi  que  en  mis  ansias , 
Decir  donde  anda  la  fiera 

No  me  ha  servido  de  nada, 
Sírvame  de  algo  el  decirle 
A  ella  por  dónde  tú  andas , 
Porque  se  guarde  de  ti. 

PRÍNCIPE. 

Será  en  vano  esa  esperanza ; 
Que  de  ella  y  de  ti  sabré 
Ocultarme,  porque  añada 
Aun  esa  propiedad  más 
Al  concepto  de  la  caza 
Que  voy  siguiendo ;  y  pues  sé 
Que  va  donde  al  Hombre  guarda  (a) 
En  sus  encantos ,  á  fin 

§ue  vivo  de  ellos  no  salga, 
éste  es  el  paso,  en  él  quiero. 
Ya  sin  seguirla ,  esperarla. 
Tomo,  pues,  el  puesto  en  esta 
Senda  que  del  monte  baja 
Al  arroyo  del  Cedrón ; 
Déme  su  sombra  esta  zarza. 
Que  otra  vez  me  dio  su  luz , 


[a)  «une  n  doode  el  Hombre  guarda. •  (Edicioa  do  1717.) 
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Paes  no  ftltará  qnien  haga 
Juicio  qne  en  la  larza  Dios 
Es  Cristo  en  la  croz;  no  vana 
Razón  también  de  haber  dado 
Nombre  4  estos  bosques  sos  rautas, 

8ue  en  un  manzano  se  enredan, 
o  bien  me  encobren,  que  varas 
Sin  hojas  y  con  espinas  * 
Más  me  hieren  que  me  guardan. 

¿Oh ,  si  á  la  copa  pudiera 
leí  árbol  á  que  se  enlazan 
Subir ,  porque  más  frondosa^ 
Más  cubierta  y  más  opaca. 
Me  recatara  mejor, 

Y  desde  ella  la  campaña 
También  mejor  descubriera  t 
Pero  el  aliento  me  falta ; 
Herido  de  sus  cambrones  ^ 
Mal  solo  me  ayodo. 

En  el  carro  deljardin  habrá  nn  árbol,  y  miar  croz  entre 
Jas  ramas,  y  el  Principe  hace  que  sube  á  él ,  y  salen 
LAS  CUATRO  PARTES  DEL  MUNDO,  hablando  entre 
si»  como  con  recato. 

LOS  TRIS.  {Á  Aiim.) 

Extra&as 
Cosas  DOS  enentas. 

ASIA. 

Europa, 
Esto  en  mis  térerfnos  pasa ; 
Esto,  África ,  en  mis  confines , 

Y  esto,  América ,  en  mi  patria  ; 
De  que  os  doy  cuenta  porque 
Cualquier  extremo  que  haga- 
Conste  al  mando. 

EOEOTA. 

Ya  le  consta^ 
Puesto  que  sin  vida  y  ahna , 
De  aguéll»  primera  tos 
A  todos  la  ruina  alcanza  (a). 

ASM. 

Si ;  mas  no  alcanaa  la  ruina 

Y  escándale  que  amenaza 
El  que  un  extranjera  jdven- 
Hfjo  del  alto  Monasea 

Diga  ser,  j  que  en  mis  cotos 
Ande  sembrando  esperanzas 
De  que  ha  de  matar  la  fiera. 

iraicA. 

¿Tú  no  has  dicho  que  íe  aguardas? 

ASIA. 

SI  le  aguardo ;  pero  al  ?er 
Que  tanto  en  rendirla  tarda. 
Le  hace ,  para  no  creerle , 
Sospechoso;  yeala  rabia 
Que  ha  introducidora  mi  pecho» 
El  presumir  que  me  engaña, 
Tal,  qne,  por  escandaloso, 

Quisiera  que  cooperara 
odo  el  mundo  en  aplaudir 
Su  castigo  y  mi  venganza. 

AIDEICA* 

A  tu  hdocslamos. 

áraica. 

8^    Oye; 
oe  segno  nos  le  retratas, 
8  el  que  está  en  aquel  huerto. 
Que  hace  del  monte  la  falda. 


Él  es. 


ASÍA. 


EtntOPA. 

Préndele  en  él ,  puesto 

§ue  eres  de  este  monte  guarda, 
sabe  con  qué  licencia 


(«)  «A  todos sa  niiBS  alesnxa.»  (Edición  de  1717.) 


Hoy  en  tus  vedados  anda. 

ÁpaiCA. 

Si  haré;  mas  el  ver  que  intenta 
Subir  al  árbol  que  abraza, 
Y  que  sos  armadas  puntas 
Tinen  de  púrpura  humana 
Manos  y  rostro ,  volTer 
Me  hace  atrás. 

LOS  TEBS. 

¿Quéteaoobüda? 

ASIA. 

Extranjero  cazador , 

j  Cómo  los  términos  pasas 

De  aquestos  redados  cotos? 

rahiciPl.  (Va  á  sabir,  y  se  detiene.) 

¿Cómo  de  mi  no  se  guardan! 

ASIA. 

Pues  ¿quién  eres? 

ralifcov. 
Soy  quien  soy. 

ASIA. 

i  Por  qué  más  no  te  declaras? 
¿Eres  el  Principe ,  Hijo 
Del  que  todo  el  mundo  aharea, 
Como  du  á  entender  ? 

pftfnGin. 
Tú 
Lo  dices. 


¿Porqué  no  habla 
Más  claro?  Quien  es,  nos  di 
De  una  Tez,  tu  Padre.  Acaba. 

raíNCiFK. 
Sabe  de  mi  •  y  sabrás  de  éL 

ASU. 

Para  que  de  entrambos  haga 
MI  incredulidad  concepto. 
Dame  una  seilal. 

rafüGiPK. 

¡  Oh  ingrata 
Generación  I  ¿señal  pides? 
¿  La  de  Joñas  no  te  basta, 
Verle  vIto  al  tercer  día? 

ASIA. 

Notables  son  tas  palabru; 
Pero  dejando  lo  real 
Por  lo  alegórico ,  vaya 
Una  pregunta.  Si  vienes, 
En  metáfora  de  caza , 
A  dar  la  muerte  áesa  fiera, 

ÍCómo  en  conseguirlo  tardas 
auto? 

rafncm. 
Como  aun  no  ha  UegMlo 
MI  tiempo. 

ASU. 

Pues  ¿á  qué  aguardas? 
patRcm. 
A  que  ella  no  pueda  huir 
De  mi  risia,  á  cuya  causa 
En  la  copa  de  este  árbol 
HoT  encubierto  esperarla 
Solicito ;  y  porque  el  pecho 
Ensangrentado  desmaya 
De  sus  espinas,  llegad 
A  ayudarme;  que  como  haya 
Quien  en  su  copa  me  ponga. 
Desde  ella  podré  matarla. 

ASU. 

Llega,  África,  tú. 

ÁPBICA. 

SI  es  dogma  (b) 


{b} « Si  es  dlgni.» 
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De  mi  ptgaBismo  en  la  ancbü 

Ley,  sId  metenne  en  cnestiones. 

Ser  mi  aranmento  mi  espeda , 

iPara  que  quieres  que  á  hombre 

Sangriento  de  heríclas  tantas » 

Le  aíiya  mis?  Si  te  ofende 

A  ti  el  ope  de  tu  Monarca 

Hijo  se  finja  •  castiga 

Tu  su  ambiciosa  arrogancia ; 

Qoe  yo  no  quiero  ofenderle , 

Puesto  qoe  á  mi  no  me  agravia»  (Vise. ) 

ASU. 

América,  llega  tó. 

AUÚHKk, 

A  mi  poco  me  embaraza. 

Cuando  Hijo  de  tu  Dios  sea, 

ó  no  lo  sea,  el  que  haya 

ó  no  haya  un  iaolo  más ; 

Hartos  son  los  qne  en  mis  aras 

Tengo,  y  no  es  número  uno 

Para  qae  aumente  sus  ansias.  iVsse.) 

ASU. 

Enropa,  pues  que  tá  eres 

Snien  tiene  el  dominio  de  Asia 
oy,  por  el  romano  imperio » 
Qoe  te  tributa  sus  parias , 
Llegue  tu  gentilidad ; 
Que  yo  le  oejo  la  instancia. 

EljaOPA. 

Si  baré ;  sube  al  tronco,  joven ; 
(Légase  é  él ,  y  se  retira.) 
Ihs  detente*  espera  •  aguarda; 
Que  al  mirar  que  tus  heridas 
De  más  de  cinco  mil  pasan , 
Penetrada  tu  cabeza 
De  las  puntas  de  esas  zarus . 
Me  has  oommovido»  y  no  quiero 
Tener  parte  en  tus  desgracias. 

ASU. 

¿Por  qué.  sin  subir  al  árbfri. 
Le  dejas  7 

KDBOPA. 

Porqueta  vayas; 

Sae  vo  no  hallo  cansa  que 
e  obUgue  á  que  mayor  haga 
Su  dolor ;  y  pues  me  deja 
Las  manos  ensangrentadas 
De  haberle  tocado.  Iré 
Hoy  de  su  sangre  á  lavarlas. 
Este  es  el  Hombre  que  t6 
Delincuente  me  sefialas; 
Si  loes  ó  no,  t&en  el  árbol 
Le  pon ;  que  yo  no  hallo  causa.  (Vsse.) 

ASU. 

ÍOh.  no  sea  el  ver  que  todos 
(e  dejan  v  desamparan. 
Significación  de  que 
Las  sinagogas  de  España 
A  quien  estas  tres  naciones, 
De  su  imperio  dominadas. 
Pagaran  feudos ,  no  fueron  (0) 
Cómplices  en  mi  venganza  I 
Pero  i  qué  importa,  qué  importa , 
Si  á  mi  rencor,  si  á  mi  saña, 
Pues  yo  me  sobro  á  mi  mismo, 
Ninguno  otro  me  hace  f!ilta?«- 
Sube  (aunque  manos  y  pies 
Te  desgarres ,  y  te  abras 
El  pecho)  al  tronco ;  que  á  mi  * 
Ni  me  estremece  ni  espanta 
Tu  pena;  y  pues  ya  en  la  copa 
Estas ,  veamos  cómo  matas 
Á  la  fiera. 

idalei  subir,  que  irá  ea  elevación,  basta  ponene  en  la  copa, 
le  seri  la  croa,  y  Ábrese  na  peAaseo,  y  ea  ¿I  lachan  el  Hom. 
wy  la  Colpa.) 


)  «Pagaron faedos,  no  íaeron.»  (Edición  de  1717.) 


raincipc. 

Si ,  verás ; 
Mas  i  ay ,  que  tu  pertinacia 
No  ha  de  creer  lo  que  vea , 
Aunque  vea  lo  que  aguarda  I 

Culpa. 

Si  presumes  que  el  haber 
Penetrado  las  entrañas 
De  la  prisión  en  que  livo 
Te  he  sepultado,  es  á  causa 
De  ponerte  en  libertad 
Y  darte  vida ,  te  engafias , 
Pues  es  para  darte  muerte 
De  nnaves. 

BOnSBB. 

El  que  de  tantas 
Mnere  en  tu  encanto,  ya  tiene 
Perdido  el  miedo  á  tus  sallas ; 
Pero  no  perdido  el  miedo 
A  la  dichosa  esperanza 
De  qne  ha  de  haber  quien  me  Ubre 
De  tu  prisión. 

CULPA.' 

Cuánto  es  vana 
Verás,  dándote  primero 
La  muerte. 


Bl  monte  me  valga; 
Porque  me  ampare  la  Alga , 
Pues  la  fuena  no  me  ampara.  (Baya  hécia  la  eias4 

pnlifciPK. 

Huyendo,  á  la  Culpa  el  Hombre 
Aqui  tras  si  te  trae ;  clara 
Consecuencia  que  es  ^  cebo» 
Para  que  en  mis  manos  caiga. 

COLPA. 

Aunque  escaparte  pretendas. 
Mal  podrás. 


▼alor  me  fhlta; 
Que  yo  no  puedo  por  mi 
De  ti  librarme ;  á  tu  rabia 
Rendido  estoy. 

CULPA. 

¡Muere  áelli! 

(Cae  en  el  saelo ,  y  saea  la  Calpa  an  paSal,  y  alirls  i  dar,  dispara 
el  Prineipe,  y  cae  la  Calpa,  y  el  Hoshre  se  levaau.) 

psíncipk. 
ffo  hará « porque  hay  quien  le  guarda. 

COLPA. 

¡Ayinfelicedemi! 


iQuó  es  estoT  |E1  délo  me  valga! 
iQuIén  al  trueno  de  sn  vos 
Y  al  rayo  de  su  palabra. 
De  las  manos  de  la  Culpa, 
Tan  generoso,  me  salva. 
Que  en  un  punto,  de  vencido» 
Mi  ser  á  vencedor  pasa. 
Pues  yace  á  mis  plantas  muerta 
La  que  me  tenia  a  sus  plantas? 

pbíncipk. 

guien  por  darte  á  ti  la  vida» 
n  un  tronco  se  desangra , 
A  cuyo  fin  tiembla  todo. 

TERREMOTO,  y  salen  todos»  cada  uno  de  por  si 

asombrado. 

TsaanoTO.  (Dentro.) 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

MMomo. 
¿Qué  eclipse,  cielos,  es  éste, 


^3 
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8ae  no  halláiidose  en  contraria 
posición  sol  y  lana« 
Luna  y  sol  al  mnndo  folian? 

ÁnucA. 
{El  cielo  sobre  nosotros 
se  desploma  y  desencaja  I 

máucA. 
¡A  media  tarde  la  nocbe, 
Bandida  del  dia,  le  asalta! 

EUROPA. 

xLos  montes,  estremecidos» 
be  sus  asientos  se  arrancan ! 

ASIA. 

iPáJaros  de  fuego  cruzan 
Cometas  que  el  aire  abrasan  t 

BAUTISTA. 

I A  tanto  escándalo  el  sacro 
Velo  del  templo  se  rasga! 

BTANGEUSTA. 

¡Aun  los  cadáveres  de 
Sus  sepulcros  se  le?antan2 

SIMPLICIDAD. 

¡Bajeles  de  nieve  son 
Las  aguas  sobre  las  aguas! 

HOUBRE. 

iLas  piedras  unas  con  otras 
Se  hieren  y  se  quebrantan ! 
I  ó  el  mundo  espira,  ó  padece 
Su  Hacedor! 

UNOS. 

¡Qué  pena! 


onos. 


TODOS. 


¡Qué  ansia! 


Huerta  aquí  yace  la  fiera. 

CULPA.  (Le^niase.) 

Cran  Naturalea  bumana. 

Pues  comprehendeis  la  de  Europa,, 

África ,  América  y  Asia, 

Muerta  estoy,  yo  lo  confieso, 

Al  rayo  que  me  dispara 

Ese  nuevo  casador , 

Desde  el  árbol  en  que  estaba 

Tan  escondido  de  mi , 

Que  hasta  el  punto  que  me  mata , 

No  pude  saber  quién  era ; 

Pero,  aunque  muerto  me  haya, 

Gomo  Culpa  universal. 

Volverá  á  vivir  mi  rabia 

Como  Culpa  actual ,  el  dia 

§ue  el  Hombre  en  pecado  caiga ; 
asi ,  no  libre  de  mi 
Blasones;  que  mis  venganzas 
Siempre  han  de  seguirte,  siempre 
Bendirte. 

príncipe. 
Contra  esta  instancia. 
Para  que  también  él  tenga 
Siempre  favor  que  le  valga, 
Le  entresaré  aquella  nave , 
En  que  de  los  bosques  salga 
Encantados  de  la  Culpa.— 
Hombre,  en  fe  de  ella  te  salva; 
Que  la  nave  es  de  la  Iglesia. 

HOMBRE. 

A  ella  iré  con  vida  y  alma. 

EUROPA. 

La  gentilidad  de  Europa 
Te  sigue ,  pues  ser  declara 
Hyo  de  Dios  este  Hombre. 

AMÉRICA. 

América  tus  pisadas 

Sigue,  en  fe,  Europa,  que  habrá  (a) 


{a)  ■  Signe,  en  fe,  Eoropa,  de  que  habrá.»  (Edición  de  1117.) 


Bey  en  ti ,  que  á  mi  «0  traiga 
A  tu  religión. 

KVA1I6BL18TA. 

Pues  yo, 
Marinero  de  la  barca 
De  Pedro ,  te  iré  á  ensefiar 
Los  rumbos  de  su  fe  santa.  (Ttse.) 

BAUTISTA. 

Yo  á  conducbros  al  puerto , 

Siendo  del  monte  atalaya, 

Aunque  por  mi  celo  vea 

El  cuchillo  á  la  garganta.  (V)x.j 

ÁFRICA. 

Yo  tras  nadie  iré,  porque 

Mi  comodidad  no  halla 

Ley  como  no  tener  ley.  {i^s^ 

ASIA. 

Ni  yo;  que  razón  no  alcanza 

Mi  obstinación ,  aunque  ande 

Sin  domicilio  ni  casa. 

Prófugo  y  vago.  ^t« ) 

DEHOmO. 

¡Aydemf? 
Que  aunque  el  mundo  con  Dios  ptfta 
Desde  Abel  v  Cain,  haciendo 
Béprobos  y  justos  bandas. 
No  contento  quedo. 

snpucmAD. 
Fuem 
Proposición  temeraria 
Estar  tú  contento. 

CULPA. 

No 
Descottfien  tus  venganzas; 

§ue  él  volverá  al  puerto ,  pues 
a  está  corriendo  oorrasca, 
Que  son  las  persecuciones 
De  la  Iglesia. 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 

Dando  vueUat  la  nove»  apaiecen   EL  HOMBRE,  EL 
EVANGELISTA,  EOBOPA  t  AMÉBICA, corriendo itv- 

menta. 

HOMBRE. 

Combatida  de  contrarios 
Vientos ,  si  no  contrastada, 
TormenU  la  nave  corre. 

EVANGELISTA. 

En  la  Escritura  las  aguas 
Siempre  significan  penas , 
Tribulaciones  y  ansias ; 
No  temas. 


(Vase.) 


(Vase.' 


¿Cómo  es  posible, 
Cuando  en  el  mar  me  amenazan 
Más  peligros  que  en  la  tierra? 

EVAROEUSTA. 

Aquesto  es  volver  la  cara 
Al  encanto  de  la  Culpa. 

HOMBRE. 

Mejor  vivir  en  la  playa 
En  duda  es ,  que  no  morir 
De  cierto  en  el  mar. 

DBMorao. 

Pues  anda 
Ya  prevaricado ,  Culpa , 
Si  tus  encantos  le  llaman, 
No  dudes  que  vuelva  á  ti , 
Y  más  si  atiende  y  repara 
Que  tanto  el  que  te  venció 
En  las  hojas  se  desangra 
Del  árbol ,  que  fallecido 
Yace ;  con  que,  si  él  le  falta, 
¿Quién  le  valdrá? 
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PBilICIPB. 

Aunqoe  jo  mnen , 
No  te  quedo  esa  esperana 
De  qne  en  su  asistencia  nunca 
Le  falte. 

LOSDOO. 

;  Qoién  esa  rara 
Propuesta  asegura? 

Gbirímias,  y  em  el  euarl$  carro  se  ve  LA  GRACIA ,  sen- 
tada á  una  mesa  en  f&rma  ie  altar ^  con  cáliz  y  hostia. 

CtACIA. 

Yo, 

gne  le  tuve  en  mi  cabana 
sta  cena  prevenida , 
En  todo  opuesta  y  contraria 
A  tu  encanto;  pues  si  t6 
En  una  copa  dorada 
La  sangre  del  dragón  brindas. 
Veneno  que  al  hombre  mata , 
Yo  con  ésta  brindo  al  hombre 
La  sangre  que  se  derrama 
En  aquel  leño ,  qne  vida 
Le  ha  de  dar ;  y  porque  haya 
Eo  todo  correspondencia , 
Siá  ti  sus  voces  encarga 
El  lucero  de  la  tarde» 
Yo... 


DL 


COLPA. 


GHACU. 


Al  lucero  del  alba ; 
Y  porque  lo  veas ,  oye 
Tu  primer  canción  trocada 
Ea  himnos  de  fe ,  diciendo 
EU  que  es  la  voz  de  la  gracia...  (a) 

Ea  lo  altOy  por  una  montaña,  sale  en  elevación 

EL  BAUTISTA. 

BAUTISTA. 

/  A  aquel  Mndii,  morlaks. 
Venid;  que  la  $¿4^ 
Satiifaee  eu  ecpa, 
Deloirtínver; 
Porque, como  la  Gracia 
Bi  dan  de  la  fe, 

Y  ella  cree  lo  que  oye , 

Y  no  lo  quepo  f 
Cierto  e$  que  su  sed 
Satisface  su  copa. 
Del  oireinper! 

HOMBRE. 

¡Amaina,  amaina ;  que  á  pique 
Nos  vamos ! 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 

DEMONIO. 

Por  más  misterios  que  digas... 

CULPA. 

Por  más  sacramentos  que  hagas... 

DEMOmO. 

Volver  aquí  el  hombre  intenta. 

CULPA. 

Y  más  si  mi  voz  le  llama. 
Llorando  y  cantando  á  un  tiempo. 

SDffLICmAD. 

Veamos  cómo  llora  y  canta. 
CULPA.  (Canta.) 

;  Ah  del  misero  bajel , 

Que f  monstruo  de  dos  especies  ^ 


(«)  >  El  que  es  «te  la  vos  de  grada.»  (Edición  de  1717.) 
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Siendo  del  aura  del/ln , 

Áffuila  del  mar  pareceef 

/  Vuelve  mis  poces  ^  vuelve^ 

Donde  en  pez  de  prisión  tendrás  albir gueJ 

BOMBEE. 

Voz  y  hermosura  otra  vea 
Mis  sentidos  arrebatan. 

EVANGELISTA. 

También  hi  voz  de  la  fe 
De  esotra  paite  le  llama. 

BAUTISTA. 

Venid ;  que  la  sed,  eic. 

BOMBEE. 

Tormenta  entre  los  dos  corro; 
¿Qué  haré,  escuchándolas  amlMlS^ 

EVAIICEUSTA. 

Para  qne  la  una  te  mueva, 
Y  li  otra  no  te  atraiga. 
Bien  como  el  que  pasó  el  golfo 
De  las  sireniSv  te  abraza 
Del  árbol  mayor  de  aquesta 
Nave,  que  ya  es  semejanza 
De  aquel  que  te  dio  la  vida ; 
Pues  si  los  oíos  te  tapas, 
A  él  amarrado,  sin  ver 
La  hermosura  que  te  encanta. 
Dejándote  los  oídos 
Libres  á  sus  consonancias. 
Verás  cuánto  mejor  suena 
Que  no  la  Culpa ,  la  Grada. 


Bien  me  aconsejas ;  los  brazos 
Al  árbol  mayor  me  ata ; 
Véndame  también  los  ojos: 
Veamos  cuál  vence  de  entrambas. 

Cuando  ambas  Juntas 

Repitan  varias... 

BAUTISTA. 

/  Venid;  quelased^  etc. 

CULPA. 

¡A  mi  voz  vuelve^ 

Donde  en  vez  de  prisión  tendrás  albergue ! 

(Da  ToelU  la  nave»  cantando  ellas,  y  ól  representando.) 

BOMBRB. 

Intrincados  laberintos 
Del  mundo,  que  en  breve  mapa 
Os  significó  una  selva. 
Dedo  á  todas  sus  plantas , 
De  quien ,  misteriosa  reina  ,* 
Fué  su  corona  una  zarza. 
Que  atado  y  vendado  el  Hombre 
De  sus  encantos  escapa, 
En  fe  de  que  se  abrazó 
Al  árbol  que,  semejanza 
De  otro,  fe  hace  ver,  sin  ver, 
Misterios  de  una  hostia  blanca, 

8ue  en  mejor  dorada  copa 
s  bebida  y  es  vianda. 

(Vaelie  la  asTe.) 

CULPA. 

Pues  si  no  bastan  mis  voces... 

BBMomo. 
Si  mis  cautelas  no  bastan... 

CULPA. 

Y  el  Hombre  ve  más,  no  viendo... 

DEMONIO. 

Y  aquella  copa  séllala.. » 

CULPA. 

Desde  la  nave  aquel  pan... 

DEMONIO, 

Qne  es  antidoto  á  mi  rabia. .. 

LOS  DOS. 

i  Muera  la  Culpa  otra  vez! 
(Vanse.) 
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Jfnefíif  dejando  enseñanza... 

PRÍMCIPB. 

Que  la  fiera  de  los  bosques... 

GtAGlA. 

Jkimque  es  Dios  ei  qae  la  mata... 
príncipe. 

También  ei  Hombre,  después 
Qae  á  otro  madero  se  abraza.— 
Con  caja  victoria,  yo 


PARTE  TERCERA. 

Diré .  paes  el  aolo  acaba 
Del  y^e  de  la  ZanuelB, 
Qae  perdonéis  anestru  Mtas; 

KepiUendo  todos 

En  Tooes  altas, 

Qae  acodamos  á  donde 

Gice  la  Gracia... 

TODOS  T»tecA« 
A  mi  brMii,  wwrtalu^ 
Venid ;  que  la  Hd^ 
Satisface  esta  cepa^ 
Detoiniñper. 
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(GolMelofl  de  Pando,  parte  v.— Iden  de  Aplates.— Manoserito  de  la  Biblioteca  Nacional  do  la  eoleeeloa  seialadaFMSS^) 


EL  JUDAISMO. 
LA  GEmtLIDAD. 
SAN  JERÓNIMO. 
SAN  AMBROSIO. 
SAN  GREGORIO. 


PERSONAS. 

SANTO  TOMAS. 
SAN  AGUSTÍN. 
EL  RBGOCUO. 
LA  FE. 
SIBILA  DÉLFICA. 


SIRILA  GUMANA. 
SIBILA  PÉRSICA. 
SIBILA  TttURTINA. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

Prímenmeote,  el  primer  carro  para  el  auto  que  se  intítula  El  Sacro  Parnaeo  ba  de  ler  ana  montaüa  benoo- 
n,  pintada  de  árboles»  fuentes  y  flores.  Desta,  á  so  tiempo,  ba  de  subir  en  eloTacion  otra  montaña ,  queea  fomu 
piramidal  remate  en  diminución ,  y  en  lo  emineute  de  la  cumbre  un  sol  entre  nubairones  y  rayoa,  y  dentro  del 
un  cájiz  gmnde  y  una  hostia.  Lo  demás  deste  segundo  cuerpo  ha  de  tener,  á  manera  de  nichos  ó  qaietini  de  ii 
misma  montaña ,  lugares  compartidos  para  diez  ninfiu,  de  las  cuales»  las  cinco  ban  de  ser  Tims » y  las  otras  cíd» 
¡unturas  cortadas  de  tabla»  del  tamaño  natural  de  una  mujer;  de  suerte  que»  incorporadas  unas  con  oüns,  es- 
hran  toda  la  fachada ,  sin  embarazarse  las  unas  á  las  otras.  Los  dibujos  de  U»  pintadas  han  de  ser  festidas  cono 
sibilas,  y  todas  ban  de  tener  en  sus  lugares  unas  tarjetas,  cuyos  motesse  darán  á  tiempo.  Todo  etto»  cooosefai 
dicho»  ha  de  subir  en  eloTacion  lo  más  que  pueda,  y  dar  una  y  más  Toeltas  al  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  templo»  cuya  fábrica  queda  al  arbitrio  del  artilice ;  éste  se  ha  de  abrirásQtíett- 
po»  y  dejar  descubierto  un  jardín  bien  aderezado.  Del  medio  deste  jardín  se  ha  de  eloTar  una  cdurooa  noM 
de  jaspes,  revestida  de  hojas  de  parra»  y  entre  ellas  ángeles  de  cortado.  Y  en  el  capitel  de  ella  ha  de  biber  oi 
cáliz  y  una  hostia.  De  lo  bajo  deste  carro,  por  un  lado  ha  de  subir  una  escalera  también  oon  elevacioD»  pintadi  de 
colores.  Ha  de  tener  siete  escalones,  y  en  cada  uno  una  taijeta  que  en  letras  grandes  diga»  empezando  desde 
el  primero  de  la  parte  de  abajo :  Soberbia ,  avaricia ,  fujwia,  ira ,  ^a,  envtdta»  ferena.  Por  esta  esoienfai 
de  poder  subir  y  bajar  un  hombre ;  y  se  advierte  que  el  cal iz  que  ba  de  estar  en  el  remate  se  pueda  quitar,  y  bi)» 
con  61,  no  sólo  lo  que  dice  la  escala»  pero  desde  allí  hasta  el  tablado  de  la  representación :  esto  ha  de  volTerio- 
brirse,  quedando  el  templo  cerrado,  como  estaba  primero. 

El  tercer  cano  ha  de  ser  una  fábrica  rica  de  nármoles  y  jaspes»  de  la  cual  toda  la  fachada  ha  de  dar  Toelti 
desde  el  tablado  hasta  el  capitel ;  y  en  lo  alto  se  ha  de  ver,  debajo  de  un  dosel ,  una  mujer,  sentada  en  una  sílit ,  7 
dehinte  de  ella  un  bufete  con  aderezo  de  escribir  y  una  fuente  de  plata.  Todo  esto,  por  canal ,  ha  de  bajar  insU 
el  tablado,  y  á  su  tiempo  volver  á  subir  y  quedar  cerrado»  como  primero  estaba. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  globo  celeste»  el  cual  ba  de  estar  embebido  en  el  primer  cuerpo  del»  basta qaeí 


(1)  Se  representó ,  Jontamente  eoa  el  M§etire*f9  4el  E«fM, 
en  1659  ,  por  las  eompafifas  de  Diego  Osorio  y  de  Sebastian  de 
Prado  ,  en  preelo  de  950  ducados  cada  ana.  En  la  de  Osorlo  hl- 
eleron  los  primeros  papeles  Alonso  de  Olmedo  y  Francisca  Ver- 
dugo ;  en  las  de  Prado,  éste  y  María  de  Prado. 

Cobrd  Calderón  de  los  comediantes  700  reales  por  la  composi- 
ción de  cada  auto. 

SI  Saero  P§nuttú  prueba  enin  ramiliarlsado  se  hallaba  el  pu- 
blico con  los  certámenes  literarios ,  que  hablan  venido  i  ser  fies- 


tas popalareí ,  paesto  que  eraa  eapaees  de  despertar  i¡^ftK. 
como  asunto  de  ana  composición  dramática.  Es,  pues,  ctnw 
este  auto  para  el  estudio  de  las  costumbres,  como  uabicspin 
observar  de  qué  auinera  aplicaba  Calderón  las  fábulasBi(al4|»( 
á  la  defensa  de  la  rellflon  verdadera. 

(9)  MemorU  de  Isa  eprnienetéi  pieieknée  kenre*  ktcmu 
féra  U  npret0UtMá9m  de  lot  mU»»,  etle  Ho  ée  1639.  hottmtn^ 
inédito,  escrito  y  firmado  por  Calderón.  Se  conserva  oi  el  uá^^ 
de  la  Tilla  de  Xadrid  «.*,  196,14). 
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m  tíempo  se  deseobra  en  devacíoii,  con  seis  personas  que  le  han  de  cercar,  como  sastentándole.  Estas  han  de  te- 
1^  bajada  al  tablado,  y  dejando  el  globo  elevado,  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades,  y  verse  dentro  del  U3  niño  en 
ma  cruz,  el  cnal  se  ha  de  elevar  en  ella  liasta  ponerse  en  lo  eminente  del  globo. 

Adviértese  que  en  d  carro  del  dosel  ha  de  haber  capacidad  para  poder  colgarse  (debajo  del,  y  entre  la  mujer 
|ue  ha  de  aparecer  sentada  y  su  cielo)  unos  premios,  que  serán :  un  coraion,  una  piedra,  una  pieza  de  tela  car- 
mesí ,  una  mitra  blanca,  una  paloma  plateada,  un  sol  dorado  pendiente  de  un  collar;  y  que  estos  premios  han 
te  estar  colgados  de  unas  cintas,  de  manera  que  puedan,  alargándolas^  alcannrse  desde  el  tablado.— Don  Pedro 
Calderón  dé  ¡a  Barca,  . 


& 


Campo  i  U  falda  de  na  noata. 

ESGERA  PUHERA. 

Suena  dentro  la  misiCA,  y  salen ,  leyendo  en  dos  Hhroa, 
EL  JUDAISMO  T  LA  GENTILIDAD «  vestido  ano  de 
judio  7  otro  de  romano^  cada  uno  por  su  parte. 

utacA.  (Dentro.) 
/TMtf,  MsrtelM,  venid! 
¡  feM ,  venid  al  certamen  ; 
Que  el  que  legtíimamente 
LUUe ,  habrá  de  eermaree! 
¡Venid,  mortalee; 
lúe  quien  /tosía  á  tedee^ 
iú  excefiéa  á  nadie ! 

JUDAISBO. 

nnevo  métrico  ritmo 
si  el  que  boy  el  eco  esparce, 

gue  para  mi  solo  es  fuego, 
ienao  para  todos  aire?... 

fiERTILiaAS. 

iQné  dulce  nueva  armonía. 
Con  envidia  de  las  aves. 
Siendo  de  todos  lisoaja. 
Para  mi  solo  es  ultrafét..* 

JÜDAISHO. 

Según  4eno  &  ml5  ciencias 
Llega  su  acento  suave... 
GBimunAD. 
Según  llega  á  mis  noUeiss  ., 

Ignorado  su  tegu^e... 

JUDAISMO. 

Pues  dice,  sin  que  penetre 
El  Un  con  que  á  todos  llame.- 
músiQk. 

I  Venid ,  mertelet ,  venid! 
¡VenidfVenid  el  certamen! 

GENTOIDAD. 

Paes  dice ,  sin  que  el  sentido 
De  sus  cláusulas  alcance... 

■lisiCA. 
Que  el  que  legiHmamenle 
Lidie ,  ktthrá  de  corenane. 

JUDAISMO. 

A  cuyo  duelo  previene..*  ,  • 

afeirriLU>AD.  t*     ' 

A  cuyo  desalío  añade... 

HiJSICA. 

¡Venid,  mortales : 
Que  quien  llama  á  todas , 
no  exceptúa  á  nadie  ! 

JUDAISMO. 

Nada  entendi,  sino  sólo 
Que  Alé  de  Pablo  el  dictamen, 
Aquel  que,  apóstata  mió, 
Es  hoy  de  h  tglesa  Atlante. 

OENTlLmAD. 

Nada  alcanzo,  sino  una 
Remota  vislumbre  fácil 
De  deidad ,  que  no  es  posible 
Que  yo  entre  mis  dioses  balie. 

JUDAISMO. 

Y  así ,  para  ver  si  pnedo 
Rastrear  novedad  tan  grande... 


GBrnUDADb 

Yasi,  para  vera!  doy 
Con  ú  causa  de  que  nace..» 

jUDAisno. 

por  el  eco  he  de  seguirme. 

GIHVIUDAD. 

Por  la  vos  be  de  guiarme. 
(Véase  los  dos.) 

JUDAISMO. 

iGentOidadf 

eniTiuDAD. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

¿Dónde,  pálido  el  semblante 

Y  turbado  el  pió,  camlnast 

GBHTILUAD. 

Lo  mismo  iba  á  preguaiarte , 
Viendo  cuánto  en  este  monta 
Goninso  y  suspenso  andes. 

JUDAISMO. 

Tru  si  me  lleva  una  voi. 
Corrido  de  que  no  allanen 
Mis  estudios  sus  ndaterios. 

GIRTIUDAD. 

Luego  íberas  es  que  no  eytraKaa 
Ser  la  causa  que  te  lleta , 
Efecto  que  á  mi  ne  trae. 

JUDAISMO. 

Pnea  al  es  uno  mismo  el  fin... 

GBIITIUDAD. 

Si  uno  mismo  es  el  examen... 

JUDAISMO. 

Oiscummoa  en  su  busca* 
ommuDAD. 
PenetrenMM  en  su  alcance. 

JUDAISMO. 

Por  si  dijese  otra  vez... 
GiirriuDAD. 
Por  si  otra  vez  pronunciase... 

MÚSICA. 

¡  Venid,  mertalee; 
Que  quien  llama  á  iadee^ 
Se  exceptúa  á  nadie! 

JUDAISMO. 

Y  á  la  duda  del  oido  (a), 
La  de  hi  vista  adebmte. 

GUrriUDAD. 

Dices  bien,  pues  aquel  monte, 
Que  allí  imaginado  yace. 
Puesto  que  otra  vez  no  vimos 
Su  cumbre  en  todo  este  valle 
De  lágrimas,  es  el  centro. 
De  cuyos  cóncavos  sale 
Distítito  el  eco. 

JUDAISMO. 

Qu'sea, 
No  dudo,  su  formidable 
Estatura  la  de  aquel 


(i)  «Ta ,  i  la  dada  dd  oído.»  (ManaserUo  de  la  BUdioteea  Na* 
eional.) 
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Que  dio  á  Ui  primeni  naTe 
riierto  en  sus  armenias  cimas« 
Donde  varada  descanse. 

GEirriLlDAD. 

1  Cómo,  Jadaismo,  4  solas 
Tos  leyendas  te  persuaden. 
Sin  atender  cuánto  más 
Sem 'ja  al  fiero  arrogante 
Jayán  del  cielo*  en  quien  mneTen 
So  máquina  esos  errantes 
Rnmboá;  animado  moote, 

8ue,  inanimado  cadáver, 
Du  su  frente  abolla  el  cielo. 
Con  so  bulto  estrecha  el  aire? 

JUDAISMO. 

Pues  ¿cómo  tú,  Gentilismo, 
Sigues  á  tus  vanidades?... 

OEiniLIDAO. 

No  es  tiempo  éste  de  argñir 
Quién  cierto  ó  errado  ande» 
Sino  de  apurar  el  nunca 
Oido  acento,  que  nos  saque 
Desta  confusión. 

JUDAIMO. 

Bien  dices, 
T  más,  como  dije  antes, 
Viendo  que  de  los  oidos 
La  duda  á  los  ojos  pase ; 
Pues  ya ,  no  solo  de  voces'  ,. 

Puebla  el  monte  sus  celajes. 
Mas  de  bellísimas  ninfas, 
Que  en  nichos  de  hiedra  y  Jaspe , 
Clon  diversos  instrumentos 
Le  cercan  por  todas  partes. 

OKifrniUiAn. 
Otra  vez  ya  de  más  cerca» 
Por  si  jpuede  penetrarse 
De  su  festin  la  ocasión , 
Escuchónos  lo  que  canten. 

LOS  DOS  T  HtiSIGA. 

/  Venida  mortalei,  teñid! 
¡  Venid,  venid  al  certamen! 

JUDAISMO. 

¡  Oh  tú ,  dulcísimo  coro. 

Que  llenas  de  suavidades 

La  raridad  de  los  vientos , 

naciendo  que  desiguales 

Tus  cláusulas  y  mis  dudas 

Una  y  otra  esfera  vaguen. 

Pues  llegan  desde  ahí  á  donde 

Suenan  sus  blandos  compases , 

Aquí  donde  mis  suspiros  ' 

Pueblan  estas  soledades !... 

GEIfTlLIOAO. 

¡Oh  tú,  bellísima  tropa 
De  no  entendidas  beldades» 
Cuyas  dulces  armonías, 
Ya  penosas  y  va  afiíbles , 
Desperdiciando  placeres 

Y  equivocando  pesares , 
Enternecen  estos  montes 

Y  embarazan  estos  aires... 

JUDAISMO. 

Dime  si  del  Paraíso, 
Patria  del  primero  padre , 
Pedazo  es  tu  hermoso  albíergue, 
O  por  lo  menos  imagen. 

GEITTILIDAD. 

Dime  si  de  los  Elíseos 
Campos  piso  los  umbrales. 
Verde  alcázar  de  mis  dioses. 


—PARTE  TERCERA. 


E8CEVIA  a. 

GífiNTILIDAD,  JUDAISMO.  —  LA  FK ,  vestida  de  sibila. 


FE. 


nSAKHO. 

Beldad ,  que  al  paso  nos  sales, 
¿No  sólo  aliviar  las  dadas 
De  nuestras  dtficuludes. 
Peco  aumentarlas  pretendes  («)? 
¿Quién  eres?  Que  aunque  me  hace 
Novedad  el  verte,  pienso 
Que  te  he  visto  en  otra  parte. 


Si  has  visto. 


9K. 


JIJDAISHO. 

¿Dónde? 


En  el  blando 
Csndor  de  la  ley  alia  ve 
Natural ,  y  en  el  sencillo 
Yogo  de  la  escriu.  antes 

?ue  en  la  de  gracia ,  obstinado 
ciego,  prevaricases 
£n  la  humanidad  de  Cristo, 
Nacido  de  Virgen  Madre, 
Que  fué  donde  me  perdieron 
De  vista  tus  ceguedades. 

JUDAISMO. 

Poes  ¿quién  eres? 

R. 

SoytaVe. 

JUDAISMO. 

¿De  cuándo  acá  vistió  trafe 
La  Pe  do  Sibila? 

FE. 

Eso 
Dirá  el  discurso  adelante. 

JUDAISMO. 

Si  el  verte  me  asista,  ¿qué 
Hará  oirte?  Basta,  basta; 
Y  pues  que  ta  perdí  dices. 
No  me  aflüas,  no  me  mates. 

(Relírase,  como  asaibnM 

GERTILIDAD. 

Yo,  pues  que  nunca  ta  vi , 

No  es  bien  que  al  verte  me  espante. 

De  tu  razón  el  dudar 

El  primer  discurso  enlace  (b). 


¿En  qué  parte? 

GBXTILIDAD. 

Eo  la  que  asientas. 
Que,  errando  ambos  uniorantts, 
Ambos  DO  mal  discurrimos. 
¿Cómo  es  posible  que  iguales 
Discurramos  bien  y  erremos? 

FE. 

Como  cuando  se  persuade 
El  hebreo  que  esta  monte 
Al  Paraíso  retrate, 
Y  tú  al  Elíseo,  los  dos 
Erráis  el  primer  dictánren. 
Pero  cuando  el  uno  v  otro 
Careáis ,  como  semejantes , 
Elíseo  y  Paraíso,  no 
Mal  discurris,  si  es  constante 

?ue  en  sus  verdades  se  fundan 
US  mentiras. 

GERTIUDAD. 

Más  no  hables : 

ÍEn  sus  verdades  escucho 
lis  mentiras? 


Aunque  amboe  el  fin  errasteis. 
Ambos  no  mal  discurristais. 


(a)  «No  sólo  no  pretendes  alirtar.»— La  edieioa  de  tir¿irt' 
«Beldad,  qae  al  piso  no  sales. 
No  sólo  á  avisar  las  dodas.» 
{b)  «De  tn  ratón ;  si  el  dudar 

Que  el  primer  discnrso  eBliee.>(MaBaserito  Ieia6illi«tft> 
NKíonal.) 
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Entre  las  obscnridMles 
De  Itfl  tinieblas;  y  sobre 
La  hi  del  abismo,  el  grunde 
Espirito  de  Dios  era 
Llevado  de  los  embates  (a) 
Delasagoassy...» 


se? 


Si. 

JQBAISHO. 

Atangnve 
Proposición ,  el  oírle 
Cobre  el  susto  de  mirarte. 
1  Cómo  puede  ser  que  funden 
Bárbaras  gentilidades 
En  mi  Terdad  sus  mentiras? 

«KRTIMftAD. 

Ni  i  cómo  puede  ser  míe  anden 
Juntas  mentira  y  verdad , 
Gontradict  >rias,  distantes 
Tánio  como  luz  y  sombra? 

FE. 

Gomo  cuando  el  hebreo  sabe 
De  la  snbslancia  inftilible 

Y  de  la  ciencia  inefable 

De  nn  sólo  Dios ,  es  ve  i  dad , 
Pues  fué,  antes  que  me  faltase > 
El  favorecido  pueblo 
De  sus  divinas  piedades. 

Y  cuando  tá  sabes,  dando 
Culto  4  mentidas  deidades» 
Sólo  es  viciada  noticia 

De  las  maravillas  grandes 

De  su  poder;  porque,  como 

La  luz  de  la  Fe  te  falte, 

A  quien  nunca  viste,  oyendo 

Los  prodigios  singulares 

De  sus  misterios ,  fing.ste 

Fabulosas  vanidades» 

A  quien  los  atribuyeses; 

Con  que,  como  be  dicho,  nacen 

Las  sombras  de  tus  mentiras 

Be  la  luz  de  sus  verdades  (1). 

Y  para  que  algún  concepto 
(Que  buscando  novedades, 
Obediente  se  desvela ) , 
Fundado  en  esto,  declare 
Un  pequeño  rasgo,  un  breve 
Viso,  un  lejano  celaje 

Del  m  jyor  de  mis  misterios , 
La  duda  evidencia  pase. 
¿Qué  libro  es  ése? 

lonáBio. 
El  sagrado 
Texto. 

FK. 

¿Y  ése? 

GENTILIDAD. 

El  admirable 
Teatro  do  mis  dioses. 

FE. 

Lee 
De  qué  sa  Génuii  trate. 

JUDAISMO.  ^Lee.) 

«  En  el  principio  crió 
Dios  cielo  y  tierra.» 


Adelante. 

JUDAISMO. 

c  La  tierra  estaba  vacia 


1)  Todo  esto  qne  dice  aqaf  la  Fe,  y  los  ejemplos  con  qne  lóe- 
lo compmeba,  demaestris  enftl  er«  el  olijeto  qae  se  proponian 
escritores  de  sotos  saerementales,  al  introdacir  en  ellos  per- 
lajes  nitolóffieos.  El  exqaisito  euldadocon  qne  ea  El  Sacro 
maso,  Ei  Dt9ino  Orfeo  j  otras  eomposieiones  de  su  género,  se 
«fia  al  pueblo  qne  estas  fábulas  mitoI^Sicas  no  eran  más  que 
aerdos  confusos  de  la  revelación  primitiva,  libra  á  Calderón 
cargo  que  ligeramente  se  le  ba  becho  de  haber  viciado  las 
as  religiosas,  mexclándolas  con  errores  gentUieos;  y  antes  al 
itrario,  acredita  qae  tais  el  mérito  decostribvir  á  qae  se  vnl- 
izase  an  argumento  en  faf or  de  la  religioa  verdadera ,  usado 
machos  apologistas  de  ios  sntignos  y  los  presentes  tiempos. 


Amiintento 
Ese  periodo  baste.— 
1  Cómo  los  Metomorféuoi 
De  tus  errados  anales 
Empiezan? 

cnmuDAs.  (Lea.) 
«  En  el  principio 
La  nada  y  el  todo  iguales , 
Un  globo  y  masa  confusa 
Todo  y  nada  eran,  sin  darse 
Prima  materia  ni  ser, 
Hasta  que  al  embrión  llegase 
A  dar  el  acaso  forma 

ÍDe  un  céos  en  la  obscura  cárcel) 
»e  aire ,  fuego,  tierra  y  agua , 
A  agua ,  tierra ,  f^o  y  aire  (¿).» 

Fg. 

Bien  veis  cuánto  en  sus  principios 
Hebreo  y  latino  frase 
Convienen ,  simbolizadas 
Fábulas  y  realidades. 
En  tí  la  verdad  lo  dlga« 
Cuando  de  ese  caos  desate 
El  nudo  un  fitU ,  que  al  punto 
La  luz  de  las  someras  saque, 

Y  las  aguas  de  las  aguas 
Divida,  V  en  seis  afines 
De  seis  alas  perficione 
tPorque al  séptimo  descanse) 
Firmamento  que  continuo 

Se  mueva,  mar  qne  incoostanto 
Se  enfrene,  tiem  que  yerta 
Perezca ,  sol  qne  radiante 
Al  dia  presida,  luna 
Que,  ya  llena ,  va  menguante, 
Alegre  á  la  noche;  estrellas 
Que  brillen .  fuentes  que  bañen , 
Frutas  que  fériUes  crezcan , 
Flores  que  hermosas  se  esmalten. 
Aves  que  ligeras  vuelen , 
Peces  que  veloces  naden, 
Fieras  que  vagas  discurran; 

Y  tras  fieras,  peces  y  aves, 
Astros ,  luna ,  sol ,  día ,  noche , 
Frutos ,  plantas  y  cristales, 
Hombre  que  todo  lo  goce , 
Mi^er  que  todo  lo  dañe. — 

Y  en  M  10  diga  el  error 
De  que  el  acaso  lo  cause. 
Pues  hallándolo  criado. 
En  tus  dioses  lo  repartes , 
Dando  á  Júpiter  los  délos. 
Dando  á  Neptano  los  mares , 
Dando  á  Pintón  los  abismos , 
A  Céres  la  tierra,  el  aire 

A  Venus,  y  á  Apolo  el  fuego: 
Sin  ver  cuánto  en  ti  es  culpable 
El  ser  los  dioses  después, 

Y  las  maravillas  antes , 

*Y  que  haya  quien  obedezca , 
Sin  que  haya  quien  se  lo  mande. 

Y  porque  no  en  esto  solo 
El  argumento  se  entable> 
Para  más  prueba ,  ambos  libros 
Abrid  por  cualquiera  parte. 

(Van  abrieado  los  libros,  coa  los  versos  que  van  diciendo.) 

JUnAISMO. 

En  Isaías,  aqui 
Encuentro  los  militares 
Estruendos  de  la  primera 

(a)  «Llevado  de  los  coasboles.»  (Edición  de  1717.) 
[h)  «Agua ,  tierra,  fuego  y  aire.* 
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Lid  entre  el  dnoon  j  el  ingel » 
Cuando  aspirando  soberbio 
AI  solio,  en  vec  de  sentarse 
En  el  monte  de  la  las. 
En  el  de  las  sombras  yace. 

fiDITIUniU). 

To  encuentro  aqid  con  Faetonte» 
Que  por  querer  arrogante 
Levantarse  con  el  dia, 
Al  mar  despeñado  cae. 

FB. 

¿  Qoé  mis  ban  de  parecerse 
Entrambas  temeridades? 

JÜDAISHO. 

Paes  porque  no  se  parezcan 

Ficciones  y  autoridades .     (Ábrele  por  otra  paite.) 

VnelTo  donde  ana  vedacui 

Fnita,  eoTenenada,  hace 

?ae  arda  en  heredadas  lides 
odo  el  homano  liuje. 

Pues  pan  que  no  blasones 

Qae  haya  en  ti  lo  que  en  mi  falte. 

La  diosa  de  h  discordia 

En  una  manzana  trae 

Aqui  4  un  banquete  aquel  fuego 

En  que  hasta  Jas  piedras  arden. 

JÜDAUUO. 

Aqui  agoninudo  el  mundo,. 
En  desatados  raudales 
Fallece;  y  sólo  ¿Noé 
Permite  Dios  que  en  errante 
Fábrica  las  no  anegadas 
Reliquiu  del  mundo  salve. 

«BITIUDA». 

Pues  aqui  de  otro  diluvio 
El  gran  Júpiter  tooante 
Libra  4  Deucalion  y  4  Pirra , 
Porque  en  ellos  se  propague 
Otra  vez  el  mundo. 

JUDAISMO. 

Aqui 
La  tierra  aborta  gigantes, 
Qae  alistados  de  ffiembrot , 
Torres  contra  el  cielo  labren. 

GSirnUD4D. 

Aqui  el  birbaio  Tifeo, 

Del  Flegra  eo  los  tres  volcanes , 

Montes  sobre  montes  pone , 

Haciendo  que  al  monte  escalen 

Las  desaforadas  iras 

De  sus  disformes  titanes. 

JUDAISMO. 

Del  rodo  que  la  aurora 
Llora  y  rie  en  un  instante  » 
De  un  vellón  Gedeon  aqui 
Está  exprimiendo  cristales. 

eniTILlDAD. 

De  otro  blanco  vellocino, 
A  quien  dio  el  oro  su  esmalte » 
A  pesar  de  horribles  fieras , 
Jason  está  aqui  triunfante. 

JUDAISMO. 

Aqui  Dios  á  Acaz  ofrece 
flfo  pidiéndole  él  señales) 
Que  mejor  rodo  otra  aurora 
in  intacto  nácar  cua}e ; 
Guando  lloviendo  las  nubes 
Al  Justo,  una  Virgen  Madre 
Conciba  al  que  de  la  fiera 
Culpa  la  cerviz  quebrante. 

GBIITIUDAD. 

También  encerrada  aqtii. 
De  otra  lluvia  de  oro,  Dánae 
Concille  al  Perseo  que  venza 
La  Medusa  Inexorable, 


PARTE  TERCERA. 

En  cuya  crinada  frente 
Fué  cada  cabello  un  áspid. 

JUDAISMO. 

Aqui  David,  en  un  psalmo, 
Dfoe  que  estos  prf ndpales 
Se  juntaron  con  las  bellas 
Timpanistas,  que  amdabies 
Himnos  cantaban  á  Dios. 

CBNTIUDAD. 

Pues  aqui  hay  otros  cantares. 
Que  en  el  Parnaso  las  Musas, 
ninfas  de  ciendas  y  artes, 
A  Apolo  ofreceo. 


Aqui..* 


JÜDálSMO. 

Aqui... 

CINTILIDAD 
FB. 


No  vais  adelante; 
Que  para  autoridad  bastan 
Coi  ya  dudoi  lugares; 
Mayormente  cuando  deste 
Utumo  resulta  que  halle 
Mi  prevenido  ooooepto 
Su  apoyo. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 


Estmcfaadnie, 
T  escúcheme,  con  los  dos. 
Todo  el  ntimero  restante 
Del  universo ;  porque 
No  hace  nada  el  aue  no  hace 
Que  queden ,  dé  lo  que  piensa , 
Docto  y  no  docto  capaces. 
Aquellas  vírgenes  bellas. 
Que  al  ver  cuan  sonoras  canten 
Los  disticos  que  componen , 
Con  los  tímpanos  que  tañen , 
Llamó  David  timpanistas. 
Entienden  algunos  padres 
üf  doctores  de  b  iglesia 
Ser  las  sibilas,  que  en  partes 
Varias ,  en  varias  regiones. 
Bien  como  en  varias  edades. 
Del  espíritu  Inflamadas 
De  Dios,  escribieron,  antes 
De  b  venida  de  Cristo, 
La  venida ,  en  elegantes 
Epigramas ;  no  tan  sólo 
Desde  que  el  Verbo  hecho  cañe 
Fué  en  virsen  claustro,  hasta  que 
Murió  en  afrentoso  ultraje; 
Pero  hasta  que  al  fin  del  mundo 
Por  fu^  vuelva  á  juzgarle. 
A  este  lin ,  pues ,  componiendo 
Un  todo  de  dos  mitades, 
Ese  imaginado  monte, 
A  dos  visos ,  á  dos  haces 
(Ya  oue  Paraíso  no. 
Ni  EOseo,  como  pensasteis), 
Es  Parnaso  y  es  Sion . 
En  cuyo  verde  hospedaje , 
Son  musas  y  son  sibilas 
Lu  peregrinas  beldades 

8ue  le  habitan ,  publicando 
n  sus  músicos  compases 
El  cartel ,  cuyos  asuntos , 
Elbs  son  guíen  los  reparten , 
Yo  quien  ha  de  dar  loa  premios, 

Íel  RegocUo  el  vejamen, 
supuesto  que  los  dos 
A  tan  buen  tiempo  llegasteis, 

gQue  podáis  desengañar 
^as  doctas  autoridades 
otando  de  los  asuntos) 
Vuestras  ciegas  vanidades, 
Llegad  á  donde ,  bebiendo 
Los  purísimos  cristales 
De  una  fuente ,  que  en  el  monte 


DON  PSDRO  CALDERÓN  DE  LA  B1RCA.-EL  SACRO  PARNASO. 


300 


(Porque  aun  esto  no  le  ftlte 
Al  sacro  Parnaso)  tiene 
Tal  Tirtnd ,  qne  docu  afiade 
Al  hombre  gracia,  podréis  (a) , 
Gomo  ella  una  vez  os  bañe , 
Aspirar  los  dos  al  premio; 
Qne  yo,  habiendo  en  esta  parte 
Dádoos  la  ncticia ,  cumplo  (P) 
Con  cnanto  puede  tocarme, 

Y  á  asistir  TueWo  i  su  coro  (e)g 
Diciendo,  para  que  alcance 
La  TOS  de  la  Fe ,  con  todas 
Cuantas  boy  desde  Levante 

Al  Poniente,  y  desde  el  Austro 
Al  Septentrión,  abracen 
El  gran  ámbito  del  mundo 
Por  todas  las  cuatro  partes... 

ILLA  T  VÚSICA. 

/  Venid,  morMu,  venid! 
i  Yemd ,  venid  al  certamen! 

EgCENAm. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO. 

GKSTILIDAD. 

Oye,  aguarda. 

lODAISUO. 

Escucha ,  espera. 
No  quiso  á  mi  tos  pararse. 

J0DA1SHO. 

Ni  á  la  mia ;  que  la  Fe , 
Aunque  nos  busque,  nos  halle 

Y  nos  informe,  parece 

Que  baoe  estudio  el  desviarse» 
Porque  la  sigamos. 

GINTlLnMDd 

Ya 
Sé  que  quiere  que  en  su  alcance 
Vamos  los  dos. 

JUDAISMO. 

Pues  de  mi , 
O  nunca  lo  Teri ,  ó  tarde. 

GBIfTILUftAI». 

Yo  no  sé  lo  que  será 

De  mi ,  mas  por  ahora  baste 

Ver  quÍB  no  pieiiao  smirhi ; 

Bien  que  quisiera  Iníonnarme» 

Sólo  por  curiosidad , 

Si  son  los  asuntos  tales 

Gomo  la  Fe  lo  asegura, 

Y  la  música  lo  aplaude. 

JUDAISMO. 

A  mi  nunca  me  movieron 
Ociosas  curiosidades ; 
Sólo  saberlos  quisiera , 
Por  rencor,  ódio  y  coraje. 
Para  escribir  contra  ellos. 

GENTILIDAD. 

Si  á  eso  te  atreves,  no  aguardes; 
Llega  á  la  falda  del  monte. 

JUDAISMO. 

Si  haré ;  mas  \  ay !  aue  al  mirarle 
De  más  cerca ,  me  aeslumbran 
Los  rayos  piramidales 
Con  que,  columna  de  ftaego, 
Se  alumbra,  sin  que  se  abrase. 

GEIlTn.IDAD. 

A  mi,  no  sus  resplandores 
Es  justo  que  me  acobarden , 
Sino  es  las  gentes ,  que  ya 
Acudiendo  por  instantes , 


I)  «Ai  hombre  gracia ,  y  podréis.» 

\)  «Dejidoos  la  noticia ,  camplo.»  (Edición  de  1717.) 

^  «A  asistir  taelvo  á  sn  coro.»  (Edición  de  1717.) 

A.  S. 


(Vate.) 


Siglos  y  naciones  piteblan  ^ 

Del  nuevo  Parnaso  el  margen. 

JUDAISMO. 

Vamos  de  aquí,  por  no  verlos. 

ESCENA  IV. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO.— Al  irse  á  entrar,  van  salien- 
do por  diferentes  partes  SAN  JERÓNIMO,  vestido  de 
cardenal;  SAN  GREGORIO,  con  báculo  de  tres  cruces; 
SAN  AMBROSIO,  con  báculo  pastoral;  SAN  AGUSTÍN, 
de  galán ;  SANTO  TOMAS,  vestido  de  blanco,r  con  manto 
negro  y  una  vara ,  con  la  crus  de  la  Inquisición  en  el 
remate. 

JEaÓlOMO. 

Ciudadanos  destos  valles... 

GEifraiOAD.  {AJuiaimo.'s 
Por  esotro  sitio  echemos. 

AMBROSIO. 

Compañeros  destos  sauces... 

AGUSTÍN. 

Vecinos  destas  montafias... 

TOMAS. 

Peregrinos  destos  mares... 

GRKGOBIO. 

Moradores  destas  selvas... 
TODOS  cmco. 
¿Qué  voz  es  la  que  agradable 
A  todos  llama? 

GEimilDAD. 

,  Ellamesma 
Os  responda,  pues  llegasteis 
A  tiempo  que  ver  se  d<úan 
Las  soberanas  beldades 
Qne  la  artlcuian. 

(Chirimías.) 

JBRÓimiO. 

4  Qué  hermoso 
Trono  de  luz! 

GMGOIIO. 

¡Quéadmbtble 
Esfera  de  rayos! 

AMBROSIO. 

I  Qué 
Teatro  de  flores  y  aves! 

TOMAS. 

*  Qué  asombro  y  qué  maravilla  I 

AGCSTIH. 

Hable  ella,  y  la  vos  calle. 
Por  si  la  canción  repiten. 

ESCENA  V. 

Dicnos.— Descúbrese  un  monte,  y  en  su  cumbre  un  sol, 
con  un  cáliz  y  hostia  entre  sus  rayos ,  y  deb^o  del 
sol,  LA  FE,  con  un  cartel  en  las  manos,  y  en  lo  resUnte 
las  cuatro  sibilas  en  sus  trajes ,  y  todas  con  Urjelas  j 
motes. 

JUDAISMO. 

Tanto  la  dirán,  que  cansen. 

FM. 

¡  Venid ,  mortales ,  venid  I 
{ Venid ,  venid  al  certamen. 

MÚSICA. 

;  Yenid ,  wkortaleiy  etc. 

DÉLFICA. 

Que  el  que  legítimamenle 
Lidie,  habrá  de  coronarse. 

MÚSICA. 

/  Venida  mertalei » etc. 

24 
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PÉRSICA. 

Venid,  y  no  en  vano  os  sea 
Salir  cuando  el  alba  sale... 

¡  Venid ,  mortalei ,  etc. 

GOMARA. 

Porqne  ha  prometido  Dio» 
La  oorona  al  Tlgílante. 

MIJSICA. 

/  Yeniif  mortales ,  etc. 

TIBOaTINA. 

Y  para  que  los  asnntos 
A  todos  dejen  capaces..* 

TODOS  T  KÜSICA. 

¡Venid  ^moríales: 
Que  quien  llema  á  todoe. 
No  exceptúa  á  nadie! 

FE. 

Ya  que  en  esta  verde  esfera 
De  aquel  soi ,  que  pudo  sólo 
Ser  el  verdadero  Apolo, 
Soy  la  hermoea  primaTera ; 
Yo,  entre  todas  la  primera» 
El  primer  asunto  dé. 
Que  aunque  4  mi  cargo  tomó 
La  oración ,  no  es  objeción 
Que  haga  la  Fe  la  oración , 

Y  dé  el  asunto  la  Fe.  (Lee.) 
c  El  que  en  una  canción  real 

De  tres  estancias  dyere 
Cuanto  en  el  hombre  prefiere 
A  la  Tianda  natural , 
El  dulce  espiritual 
BbfflJar  de  aquella  oblación , 
Tendrá  (pues  del  ftiego  son 
Señas  rayos  carmesíes) 
Un  corazón  de  rubios , 
En  premio  de  la  canción.» 

snnLA  nÉLnCA.  (Lee.) 
c  Yo  al  que  en  un  soneto  diga , 
Del  trigo  el  sembrado  afon , 

Y  en  metáfora  de  pan , 
La  Tida  de  Cristo  siga , 

Tal  premio  haré  que  consiga , 
Que  otro  no  le  tenga  igual ; 
Pues  será  un  pontifical 
(A  que  mi  celo  se  aplica) 
De  una  tela  de  oro  rica , 

Y  un  báculo  pastoral.  > 

SIBILA  pírsica. 
Yo  al  que  en  idioma  vulgar 
En  tres  octavas  dé  á  ha 
Este  triunfo  de  la  cruz , 
Que  fué  de  aquel  singular  («) 
Sacramento,  ara  y  altar. 
Teñida  en  la  tez  hermosa 
De  la  más  purpúrea  rosa , 
Una  piedra  le  daré, 

Sne  no  haya  visto  la  Pe 
argarlta  más  preciosa. 

SnULA  CUMA1CA. 

Yo,  que  en  la  orilla  viví 
De  un  lago,  cuyas  espumas 
m  espejo  ftieron.  y  en  Cumas 

SB  quien  el  nombre  adguiri) 
pa  del  mundo  escríDí, 
Todo  el  tiempo  que  vivió 
Cristo  en  él ,  pues  no  se  vio 
Año  malo,  peste  ó  guerra , 

Y  siempre  feliz  la  tierra 
De  abundancia  y  paz  gozó ; 

«  Al  que  de  todas  aquellas  (Lee.) 

Delicias  haga  mención , 
Diciendo  por  qué  no  son 
(En  tres  décimas)  como  ellas , 


{a)  «Poes  foé  de  aqoel  slngalar.»  (E4icUm  de  1717.) 


Ricas ,  férilles  y  bellas , 
Las  que  hoy,  con  más  eficaz 
Auxilio,  el  mondo  es  capaz. 
Daré,  á  Unto  estudio  grata. 
Una  paloma  de  plata , 
Que  es  símbolo  de  la  paz.» 
sian^  TnoanifA. 
Yo,  que  en  Tlbur,  patria  mía , 
De  tiourtina  tomé 
Nombre ,  y  en  ella  llegué 
A  verme  en  tal  monarquía » 
Que  casi  en  idolatría 
Mi  estatua  vi  peligrar; 
De  que  nunca  di  lugar 
A  tan  ciega  adoración , 
Ha  de  dar  satisAtccion 
El  asunto  que  he  de  dar.  j^ 

Y  asi,  c el  que mcg'or  dictare  i 
Un  himno  para  el  ofido 

De  este  Inmenso  sacrificio, 

Y  una  copla  en  él  glosare , 
Que  su  adoración  declare. 
Siendo  cántico  á  su  fiesta , 
Estoy  á  darle  dispuesta , 
En  fe  de  aquel  sol  que  adoro, 
En  un  collar  un  sol  de  oro, 

Y  la  copla  ha  de  ser  ésta : 
A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido^ 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Teetamento^ 
Sintiendo  la  fe  al  eenüdo,* 

FB. 

Ya  que  hoy,  de  diez  asuntos» 
Cinco  publicado  habéis. 
Hasta  que  éstos  empleéis. 
No  deis  más,  y  porque  juntos  (^ 
Yayan  ahora  esos  puntos 
Donde  su  cartel  esté 
Público  al  mundob  enviaré 
A  quien  le  lleve  veloz. 

LAS  CDAIHO. 

Pues  en  tanto  nuestra  vos 
Vuelva  al  pregón  de  la  Fe; 

(Cbirimias.) 
re. 
Diciendo,  para  que  llamen 
Sus  ecos  á  tan  gran  lid... 

TODOS  T  HltotCA. 

;  Venida  mertalet^  veiUdi 
i  Venid ,  oenid  al  eeHdmen! 
(Cábrese  el  monte  con  Sibilu  y  la  Tt.) 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  JERámifO, 80 GIK 
GOBIO,  SAN  AMBROSIO,  SAN  AGUSTÍN,  SLMl 
TOMAS. 

iBnómao. 
De  los  asuntos  que  ol , 
Ya  que  he  de  escribir  sobre  ellos » 
No  sé  á  cuál  me  incline  más. 

caBconio. 
Ni  yo,  hasta  que  vuelva  á  verios. 
Para  ver  á  cuál  me  lleva 
La  noble  ambición  del  premio. 

ananosiO. 
Si  Jerónimo  y  (Gregorio 
Han  de  escribir  los  primeros, 

ÍA  quién  quedará  esperanza 
e  merecer! 

jBaótnao. 
A  fu  ingenio^ 
Aúibrosio,  pues  la  dulzura 
De  tu  estilo,  ya  sabemos 


(^)  «No  deeid  más,  poiqaelontos.»  (EdicitideiTi?^ 
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Qae  es  comparada  al  panal , 
Cayos  altos  pensamieotos 
Son  el  Dumeroso  eAjainbre» 
Que  hilando  está  de  si  mesmo 
La  miel,  one  corrió  la  tierra 
De  promisión. 

Afiüsrnr. 

Yo  confieso 
Que  es  asi ,  pues  nadie  más 
Lleva  tras  sí  mis  afectos , 
Siendo  mi  Imán  sn  atractiTa 
I>nlce  retórica ;  pero 
Annqne  me  bnelgo  de  oirle , 
No  de  seguirle  me  huelgo. 

Y  asi ,  si  Ambrosio  al  asunto 
Escribe  de  este  misterio, 
Por  lucir  la  oposición , 
Yo  contra  él  escribir  pienso. 

AltROSlO. 

¡Ay,  Agustín ,  qué  mal  haces 
En  s^uir  del  maniqueo 
La  sacramentaría  escuela, 
Kalogrando  y  desluciendo 
De  tu  lógica  satH 
Los  altos  merecimientos ! 

Y  más  contra  mi ,  que  soy» 
Por  Inclinación  que  tengo 
Natural  á  tus  estudios , 
Quien  más  desea  atraerlos 
A  la  luz  de  su  doctrina. 

lÜDAISUO. 

Tarde  ó  nunca  será  eso. 

IBBÓÜUIO. 

¿Qué  te  ta  á  ti.  Judaismo? 

Solamente  ser  opuesto 
A  la  católica  Iglesia, 
Congregación  que  aborrezco. 

GINnUDA». 

Yo,  pues  su  persecución 
Es  nú  honor,  digo  lo  mesmo; 

Y  en  la  parte  de  gentil  y 
Estimo  que  tal  sujeta 
Milite  contra  la  Fe. 

rOHAS. 

Pues  yo  que  he  de  verle  espero 
Tan  contra  los  dos ,  que  sean 
Triunfo  de  sus  argumentos 
Judaismo  y  Gentilismo. 

AGUSTÍN. 

¿Quién  eres  t6 ,  que  de  negro 

Y  blanco  buriel  vestido, 
Me  profetizas  sucesos 
Tan  no  esperados? 

TOMAS. 

Tomas, 
Que  menos  la  sangre  aprecio. 
Que  la  afición  á  los  artes. 

AGUSTÍN. 

De  conocerte  me  huelgo. 
Ya  que  (la  objeción  salvada) 
Es  sincopa  de  los  tiempos 
Nuestra  representación ; 
Pero,  aunque  lo  estimo,  creo 
Que  no  has  de  lograr,  Tomas, 
Tu  Taticinado  agüero. 
Tagaste  de  África  fué 
Cuna  de  mi  nacimiento ; 
De  padre  gentil  nací , 
Y  aunque  de  la  Iglesia  el  gremio 
Siffue  Ménica,  mi  madre. 
Pidiendo  con  sentimientos 
Siempre  á  Dios  mi  reduedon  (a) , 
Más  de  mi  padre  me  predo ; 
Con  que,  gentil  en  la  sangre , 

Siempre  i  Dios  mi  redeapeion.»  (Mafluscrito  de  la  Bibllo- 
iciooal.) 
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Y  en  religión  maniqueo» 
Inclinado  á  los  estudios. 
Sin  bautismo  me.  consenro. 
Mas  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Vasi  sólo  á  dedr  vuelvo 
Que  he  de  escribir  contra  ese 
Cartel  que  nos  ba  propuesto. 
En  su  mística  academia . 
La  Fe. 

GREGORIO. 

Ella  pedirá  al  cíelo 
Que  de  tu  lógica  docta 
La  libre. 

ACDSTIN. 

¿Cuándo? 
AEGOCuo.  (Dentfo.) 

-  ,     ,       .         Muy  presto 
volTeré  con  la  respuesta , 
Pues  voy  en  alas  del  viento. 

AGUSTÍN. 

iCielos !  ¿quién  con  otro  acaso 
Me  previno  otro  proverbio? 


ESCENA  vn. 

Dicuo3,-8aleEL  REGOCüO,  de  Tillano,  con  un  cartel 

en  la  mano. 

■BGOGUO. 

;0h  Tosoiros,  los  que  sois, 
¿Seréis  y  habéis  sido,  puesto 
Que  os  atrevéis  á  hablar  bien. 
Habiendo  de  hablar  sin  tiempo. 
Dadme  albricias  de  que  os  txaigo 
Del  Sacro  Parnaso  nuevo» 
En  posesión  los  asuntos , 
Y  en  esperanzas  los  premios. 

jusAisao. 
Pues  ¿quién  eres  tú,  en  villano 
Traije,  róstico  y  grosero. 
Para  encargarte  la  Pe 
Tan  no  merecido  empleo? 

REGOCIJO. 

¿Ahora  sabéis  que  ella  sabe 
Fiar  de  los  pequeñuelos 
Lo  que  á  los  grandes  encubre? 
Fuera  de  que,  hoy  es  cierto 
Que  nadie  ta  sirve  más 
Que  yo. 

/v.  ,a  P««*^.Wirbaro,  necio, 
¿Quién  eres? 

nuocuo. 

Mis  padres  son 
La  citara  y  el  psalterio; 
El  clavicordio  y  la  arpa 
Fueron  mi  abuela  y  abaelo; 
Mistias,  las  chirimías. 
Propia  música  del  viento; 

Y  mis  primas,  las  cornetas» 
Peliffroso  parentesco. 

Mis  bermanitos  menores 
Son  sonajas  y  panderos ; 

Y  pues  ya  panderos  dije. 
Ved  si  son  hartos  mis  deudos. 
En  fin ,  soy  el  Regocijo. 

JODAISUO, 

¿Y  el  Regocijo,  á  quien  vemos 
Siempre  entre  Ignorantes»  viene 
Hoy  á  los  sabios? 

AEGOCUO. 

Ya  veo 
Que  no  suele  el  Regoc^o 
.  Ser  albjija  de  discretos, 
Bn  quien  es  la  hipocondría 
Todo  su  entretenimiento; 
Pero  bay  días  en  que  está 
Tan  bien  hallado  con  ellos, 
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?ae  ellos  son  quien  mis  le  estiman , 
el  de  hoy  con  más  extremo 
Que  otro  ninguno. 

GDfTILIDAD. 

¿Porqué? 

BKGOCliO. 

Porque  dijo  un  gran  sujeto 
Que  el  dia  de  Corpus  era. 
Contra  el  hereje  argumento. 
El  cascabel  y  un  danzante ; 

)ueriendo  decir  en  esto 

>ue  en  el  gran  dia  de  Dios , 

¿uien  no  está  loco,  no  es  cuerdo. 

GREGORIO. 

Tes  Terdad  que  el  Regocijo 
Es  hoy  principal  afecto 
Del  católico,  y  asi 
De  ti  y  contigo  pretendo 
Llevar  aquesos  asuntos. 

REGOCIJO. 

Ya  sé  que  tos  hacéis  Tersos, 
Gregorio,  y  aun  que  hay  comedias  (a) 
Entre  los  escritos  vuestros» 
Con  que  no  deben  de  ser 
Tan  malos  como  todo  eso. 
Pero  esto  es  para  el  Tejámen : 
Tomad  por  añora  el  pliego. 

JERÓNIMO. 

Perdone  tu  autoridad ; 
Que  yo  he  llegado  primero. 

AMBROSIO. 

Y  000  Jerónimo  yo. 

AGOSTIIf. 

Y  yo  con  Ambrosio. 

TOMAS. 

Eso, 
Si  se  entendiera  en  lo  real , 
No  en  lo  alegorice. 

GnrriLiDAD. 
Es  cierto. 

(DifldsB  d  papel  entre  los  elaeo  Aoetores,  quedando  sis  bl 
el  Jodaismo  j  Gentilismo.) 

JVnAISMO. 

Sí;  qna  aquí  no  hay  graduación. 

TODOS. 

Mío  ha  de  ser. 

REGOCIJO. 

¿Qué  habéis  hecho? 

TODOS. 

DlYÍdese  entre  todos. 

JUDAISMO. 

No  todos ,  pues  yo  me  quedo 
Sin  asunto. 

GEHTIUDAD. 

También  yo. 

REGOCIJO. 

Advierte,  critico  atento, 
Que  ésta ,  al  parecer,  no  digna 
Acción ,  no  ha  sido  desprecio. 
Sino  una  exterior  sefiai 
De  interior  fervor,  supuesto 
Que  queriendo  cada  uno 
Ser  en  tal  dicha  el  primero, 
No  pasa  á  la  voluntad 
La  lid  del  entendimiento. 

JBRÓlflMO. 

Y  para  que  esa  disculpa 
Tenga  mayor  fundamento. 
Voy  la  parte  que  me  cupo 
A  escribir. 

GREGORIO. 

Yo  haré  lo  mesmo. 


(e)  «Greforio,  y  htílt  comedias.»  (EdieloB  de  1717.) 
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TOMAS. 

Este  asunto  dirá  cuánto 
Que  me  haya  tocado  aprecio. 

(Vanse.) 


GENTILIDAD»  JUDAISMO,  SAN  AUfilOSIOt  SAH 
AGUSTÍN ,  EL  REGOaJO. 

AMBROSIO. 

:  Ay,  Agustín!  ¡quiénpudíeni» 
Va  que  al  certamen  te  veo 
Opuesto  con  ese  asunto, 
Yerte  á  ese  asunto  no  opuesto» 
Sinoenfiívor! 

AGUSTDI. 

Yo  te  estimo 
La  afición ,  mas  no  el  consejo ; 
Pues  en  esta  parle  sólo 
Con  él ,  Ambrosio»  me  quedo 
Para  Impugnarle. 

AMBROSR). 

Quizá 
Mejorará  Dios  tu  intento: 

AGUSnil. 

¿Con  qué  medios? 

AMBROSIO. 

Con  el  llanto 
De  tu  madre ,  con  el  ruego 
De  la  Iglesia, con  la  instancia 
De  mis  amantes  acuerdos, 
Y  con  la  agudeza  de 
Tu  propio  conocimiento. 

ESCENA  DL 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  AGÚSTfif » 
EL  REGOCIJO. 
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AGUSTÍN. 

Podrá  ser,  mas  por  ahora 
La  esperanza  anda  muy  l^os; 
Si  bien  no  sé  qué  temblor 
Asalta  mi  pensamiento. 
Considerando  el  asunto 
Que  me  tocó. 

JUDAISMO. 

Sólo  eso 
De  tenerle  tü.  podia 
Ser  para  los  dos  consuelo^ 
Habiendo  sin  él  quedado. 

REGOCIJO. 

Pues ,  señores  miraderos , 
iPara  qué  querían  asunto 
Los  que  no  nan  de  tener  premio? 

GENTOIDAD. 

iNo  le  .lleva  Agustín»  que  es 
l^n  contrario  y  tan  (muesio 
A  la  Fe  como  ambos? 

REGOCIJO. 

Hay 
Mucho  que  decir  en  eso. 

JUDAISMO. 

Qué  hay  que  decir? 

REGOCIJO. 

¿Qué  sé  yo? 

GKIfnUDAD. 

Calla ,  loco. 

JUDAISMO. 

Calla,  necia 
(Daaleloidos*)- 

LOS  DOS. 

Que  no  están  tus  alegrías 
Bien ,  Junto  á  mis  sentimientos. 

{Vmtse.) 


(Lféf4 
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:  Ay,  que  me  hao  descalabrado! 
Has  ¿qoó  hago?  ¿  Yo  me  quejo? 
¿Baeno  es  ser  el  RegocQo, 
Y  llorar  I  Pero  \  qué  lú^no  (a) 
De  si  Agustín  ha  quedado, 
lina  y  otra  yes  leyendo 
El  asunto !— 4  Hola ,  señor ! 
i  Señor!  Mas  dejarle  quiero; 
Qae  con  Un  triste  entendido 
Cualquier  Regoc^o  es  necio. 

ESCEVIA  X« 

SAN  AGUSTÍN.— VÁiusTOow,  denfn. 

AGUSTÍN. 

I  Válgame  Dios!  ¿Qué  temblor. 
Otra  Tez  á  decir  Tuelvo, 
Es  el  que  en  mi  ha  introducido 
Este  •  o  acaso,  ó  misterio, 

Sue  absorto,  confuso, 
elado  j  suspenso. 

Ni  el  misterio  alcanso. 

Ni  el  acaso  entiendo? 
El  asunlo  que  la  Fe 
Di6  de  todos  el  primero. 
Es  el  que  á  mi  roe  ha  tocado. 
¿Asunto  de  la  Fe,  ¡cielos! 
En  que  pide  que  se  pruebe 
Cuánto  prefiere  el  sustento 
Del  espiritual  manjar 
Del  pan  de  su  Sacramento 
A  la  natural  Tlanda 

Sue  alimenta  Tida  y  cuerpo,— 
n  el  poder  de  Agustino, 
Cuando  que  crea  es  su  intento 
Que,  transustanciado el  pan. 
No  es  pan,  y  que  al  punto  mesmo» 
Guardando  accidentes 
Su  Cándido  velo, 

Pierde  la  sustancia  t 

Y  deja  de  serlo? 
Pues  ¿cómo  su  alto  saber 
No  proTino  que  á  mi  ingenio 
Este  asunto  no  llegasef 
Sin  duda  pensó  que  el  premio  (b) 
Del  rubi  de  un  corazón 
Me  sobornara  el  afecto, 
Para  que  no  siendo  yo 
Quien  escriba  contra  esto. 
Quede  h  proposición 
Asentada ,  no  adTirtiendo 
Que  no  es  para  mi  sol)orno  (e) ; 
Porque  yo  ¿  para  qué  quiero 
Un  corazón  oe  rubi , 
Si  de  diamante  le  tengo? 

¡Y  tan  de  diamante. 

Que  dentro  del  pecho. 

Ni  polvo  le  labra , 

Ni  sangre,  ni  acero! 
PoIyo,  pues  sé  que  lo  soy. 
Sin  que  me  mueva  por  eso. 
Sobre  el  aviso  de  Ambrosio, 
Mi  propio  conocimiento; 
Sangre,  pues  no  me  enternecen 
De  mi  madre  los  extremos ; 
Ni  acero,  pues  no  me  arrastra 
El  imán  de  todo  el  cielo ; 
Y  asi ,  á  sombra  de  esta  higuera  , 
Cuya  fruta  algún  sqjeto 
Dijo  ser  de  Adán  la  poma. 
Asi  por  ser  su  primero 
Abrigo  sus  boias,  como 

Sue  otro  árbol  no  sabemos 
ue  en  el  mundo  maldijese 


(14  «Y  llorar;  pero  no  a^eno.»  (Bdlcioa  de  1717.) 

ik)  «Sin  dada  pleaso  qae  el  premio.»  (Edieioa  de  1717.) 

(c)  «Que  so  espora  mi  soborno.-  (Edieioa  de  1717.) 


(Veso.) 


"^V. 


Cristo,  reclinarme  GuierOt 
Para  hacer  en  este  libro 
De  memoria  apuntamientos: 
(SiénUie ,  7  saca  un  libro  de  memoria.) 

Contra  aquese  asunto. 

Veamos  si  halla ,  cielos  (d) , 

Donde  Adán  errores , 

Agustín  aciertos; 
Para  cuyo  silogismo 
Tengo  de  empezar  diciendo... 

(Casta  dentro  ana  voz  triste,  de  mojer.) 
▼os.  (Dentro.) 

/  Pieáúd ,  Sellar  dimna ,  y  d«  »t  ruego 
Muétmoi  ei  UnUí^  Mi9U§ot  el  Uunentú! 

AGOSTUf. 

La  TOS  de  mi  madre  es  ésta , 
Cuyo  triste  llanto  tierno. 
Siempre  que  en  estas  materias 
Escribo,  aiscnrro  ó  pienso. 
Me  está  sonando  al  oído. 
Con  tan  dos  contrarios  ecos  « 

§ue  es  para  conmigo  llanto, 
para  con  Dios  concepto  {e) ; 
Que  lágrimas  son. 
Templado  instrumento. 
Que  sonando  tristes. 
Suenan  de  los  cielos. 

voz. 
;  Piédod ,  Señor  dwino,  y  de  mi  ruea^ 
Muévaoi  el  UatOe,  ebUgueoi  el  lamentei 

AGUSTÍN. 

Lástima  que,  enternecida. 
Tantas  lágrimas  te  cuesto. 
Que  si  en  aquella  estatera  (O 
Que  al  Apocalipii  leo. 
Nos  pusieran  á  los  dos» 
No  dudo  pesara  menos 
La  graveaad  de  esta  carne 
Que  el  suspiro  de  un  acento.— 
¿Qué  quieres  de  mi? 

TOI. 

QMn0 
Se  pierda^  Señúr^  ot  mego^ 

Sen»  ée  Vm,  un  hije 
u  90  oepéúí  para  vueetra, 

AQVVm, 

Nadie  piensa  que  va  errado. 
Que  no  lo  fuera ,  y  supuesto 
Que  90  pienso  que  voy  bien , 

ÍDe  que  me  sirve  el  acuerdo? 
asi ,  que  cantes  ó  llores , 
Ai  pasado  asunto  vuelvo, 
Y  contra  el  antecedente 
De  esta  manera  argumenta— 
«  Pan  que  conserva  color» 
Olfato,  Ucto  y  sabor, 
(Cómo  sin  substancia  vino? 
(Deatro,  á  otra  parte,  toda  la  mdsiea.) 


(EseribeJ 


(d)  «Contra  aqaeste  mote 

Por  ver  ai  baila ,  cielos.»  (Hannscrito  de  la  Blblloteea  Na- 
cional.) 

{e)  «T  para  con  Dios  eoneepto.»  (Edición  de  1717.) 

{f)  Asi  los  impresos  como  el  manoscrito  dicen : 
•Qae  si  en  sqaella  estatara.» 

Se  ha  introducido  la  variación  qoe  se  ve  en  el  teito,  teniendo 
presentes  los  verslcalos  vi-d  y  6  del  Apoú9ñptit : 

Et  eec€  eqwu  lUger,  etqui  iedekñi  super  ilium,  heMU  state- 
•  ram  t»  mmti  jim. 

Et  Mtfif i  Utmq¡Mm  vocem  te  media  quatuúr  miimMtm  éUe»- 
inm:  Bihbru  tritki  denarto,  eftret  biükru  hordií  deMrh,  eivl- 
mm ,  et  eieum  ne  ¡etteris. 

En  el  hambre  qae  aqal  se  profetiza,  ban  creído  machos  qne 
esti  simbolizada  la  escasez  de  defensores  qae  padeció  la  Iglesia 
en  tiempo  del  arrianlsmo.  Este  pndo  ser  parte  para  qne  Calderón 
juzgase  oportono,  en  la  silaadon  en  qae  nos  presenta  asan  Agas. 
Un,  traer  á  sa  mente  las  palabras  copiadas. 
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VU8ICA. 

De  lógica  de  Agntíine 
Ltífranoe^SeUorf 

AGUSTÍN. 

Pero  ¿qué  nneTa  arraonia , 

Sué  segando  coro  iraeTO 
e  nombra  en  estotra  parte? 
Escucho  otra  vez  atento. 

■dSICA. 

DepeiUf  hambre  y  mortandad.,, 

TODOS. 

¡UbranetySeñor! 

Bl)SIGA. 

De  ira,  rapo  y  tempetíad,^ 

TODOS. 

flüfranei.  Señor  f 

MÚSICA* 

DetedainreUcIdad,., 

TODOS. 

¡L0rmtO9f  Señor! 

OlfO. 

7  para  que  tea  mayor 
Siempre  tu  favor  divino,,» 

TODOS. 

/  De  lógica  de  Aguetino 
Ubranoe^  Señor! 

AftDsnx. 
En  las  preces  gob  qne  el  coro 
De  la  Fe  le  pide  al  cielo 
La  libre  de  pestes  y  ban»bres , 
M oertes ,  desdichas  y  riesgos , 

JMé  afiade :  ¡maV  malo 

Sin  duda  ser  deibo, 

Pues  roe  hacen  lugar 

Los  que  no  son  buenos ! 
¿Quién,  pues,  soy  jro,  ¡ay  infelíce! 
Para  que  me  den  asiento 
En  el  banco  de  las  iras  (a) , 
Los  relámpagos  y  truenos , 
Ansias  y  calamidades? 
ipnién,  pues,  soy  yo,  one  le  cuesto 
Tanto  cuidado  ¿  mí  oíadre, 
Y  á  la  Fe  tanto  desvelo^ 
Que  cuando  dice  el  amor.». 

TGZ. 

¡Piedad,  Señor  divino! 

A«VSTIIf. 

Responde  luego  el  temor... 
(Ciesele  el  libro.) 

MÚSICA. 

¡De  lógica  de  Áaustino 
Libraftoi,  Señor! 

AGDSTIlf. 

Todos  diciendo  á  un  tiempo...  (b) 

tt  T  TODOS. 

UMéfMoeel  llanto ,  obligúeos  el  lamento. 

AGUSTÍN. 

Pues  ¿cómo?...  si...  cuando...  yo... 
Mas  ¡ay  de  mi ,  que  el  aliento 
Torpe,  balbuciente  el  labio. 
La  Toz  muda,  helado  el  pecho, 

Pasmado  el  discurso, 

Absorto  el  ingenio, 

Y  el  juicio  turbado. 

Aún  é  hablar  no  acierto ! 
Mas  ¡ay!  ¿Qué  mucho,  siel libro 
De  memoria  perdif  Pero 
¿Qué  me  aflijo?  ¿Qué  me  espanto? 
ipué  me  asombro  ?  ¿Qué  me  quejo, 
Si  quizá  le  he  dado  á  lo^i^ro. 
Pues  en  lugar  de  que  pierdo 
El  libro  de  la  memoria , 


(d)  «En  el  bUoeo  de  las  iras.»  (Edición  de  1717.) 
(^)  «T  todo  á  an  tienpo.«  (Edición  de  1717.) 


Hallo  el  del  entendimiento, 
Según  me  Ilumina 
Hoy  un  rayo  bello. 
Que  hace  vea  más 
Guando  estoy  más  ciego? 

ÍQué  es  esto,  cielos?  Si  es 
Slicaz  auxilio  vuestro. 
Que  responde  conmovido 
AI  piadoso  sentimiento 
De  una  y  otra  voz ,  habladme 
Más  claro,  oue  como  es  nuevo 
El  idioma  oel  favor. 
Le  escucho,  mas  no  le  entiendo; 
Y  sólo  discurro  en  que  (c) , 
Con  estas  ansias  perdiendo 
El  corazón ,  que  a  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho, 
Intentáis  que  al  ver  (d) 

Sue  sin  él  me  quedo, 
e  ponga  á  codicia 
De  traer  el  del  premio. 
1  Quién ,  pues,  podra  en  vuestro  nombre, 
Ya  que  yo  elección  no  tengo. 
Alumbrar  mis  dudas? 


E8GE1IA  XI. 

SAN  AGUSTÍN.  —  LA  PE  T  SAN  AMKtOSIO,  cada 

por  su  parte. 

tos  009. 

Yo. 

A6UST». 

Fe  y  Ambrosio  respondieron 
Tan  á  un  punto,  qne  no  sé 
Distinffuir  cuál  fué  prinoero. 
Venir  la  Fe  con  Ambrosb, 
O  Ambrosio  con  la  Fe. 

Amaosio. 

Ai  eco 
De  tu  voz  •  que  desvelado 
Siempre  me  ha  tenido,  vuelva 

FE. 

Yo,  que  al  margen  de  esa  fuente 
La  oí  también,  tras  ella  vengo. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto,  Agustín  ? 

AGDSTIlf. 

Que  á  sombra 
De  esa  higuera  discurriendo^ 

Escuché  unas  voces. 

Que  llevar  pudieron 

Teas  si  mis  sentidos. 

Donde  no  sé  de  ellos. 
Que  el  canto  adormece  oi 
A  la  serpiente ;  y  es  cierto. 
Pues ,  serpiente  de  este  árbol ; 
Con  el  canto  me  adormeico 
Tanto,  que  al  ir  á  aborur 
De  mi  doctrina  el  veneno, 
Facultad  no  me  ha  quedado 
Para  arrojarla  del  pecho. 

Con  qne,  áspid  de  nieve, 

Vibora  de  fuego, 

A  iras  de  mi  mismo 

Tósigo  reviento.— 
¿Qué  es  esto,  Fe? 

PC. 

No  te  acerques 
A  mi;  que  aun  eres  ajeno. 

AGDSTUI. 

¿T&teaparUs? 

rs. 

Yo  aquí  estoy; 
Mas  habla  á  Ambrosio  primero; 


{e)  «Y  sólo  discorro  qne  es.»  (Edieloa  da  1717.) 
I     {d)  «É  intenuis  al  ver.»  (Edición  de  1717.) 
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Oae  como  él  te  tntea. 
Verás  que  este  medio 
Es  qne  me  recato. 
Más  no  que  me  ausento. 

AGUSTIlf. 

¿Qoé  es  esto,  Ambrosio? 

AMBROSIO. 

Esto  es  ser 
Como  dijiste  íÁ  mesmo. 
La  serpiente  de  ese  árbol. 

ACUSTUr. 

¿Y  qné  haré  para  no  serlo? 

AiBaosto. 
Serlo  otra  yol. 

AMSTm. 

40tra?es 
Serlo?  Pues  ¿  puede  ser  medio 
Serlo,  de  no  serlo? 

AKEROSIO. 

Si. 


U  BARGA.-EL  SAGRO  PARNASO. 

Sombra  que  su  entendimiento 
Padeció,  con  esta  antorcha  (e) 
La  luz  de  la  Fe  le  ofrezco. 
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¿Cómo? 


AfiCSTIIf. 


AMBROSIO. 


Como  si  primero 
Lo  fuiste  para  abortar 
El  infestado  Teneno 
De  tn  error,  siéndolo  ahora 
Para  renovar  discreto. 
Como  ella  astuta ,  á  b  antigua 
Tánica  la  piel,  á  nuevo 
Hombre  ya  pasando. 
Verá  ese  madero 
Que  no  eres  su  áspid » 
Con  ToWer  aserio. 

ACüSTOf. 

¿Y  quién  del  hábito  antiguo 
Podrá  desnudarme ,  haciendo 
Que  lo  que  en  contra  escribía  » 
£s<7iba  en  favor,  supuesto 
Que  sin  discurso  be  quedado? 

AMBROSIO. 

Gracia  te  dará  ese  bello 
Cristal ,  sagrada  Helicona « 
Que  al  más  ofuscado  ingenio 
Numen  le  añade. 


Llegar? 


AGUSTCf. 

¿Osaré 

AMBROSIO. 


Si,siyo  telleTO.— 
Fe  divina ,  Agustín  pide 
Que  á  ti  le  atraiga,  V  bebiendo 
De  tu  clara  fuente,  intenta 
Quedar  capaz  de  lu  premio. 

FE. 

Llega  á  mis  brazos ;  verás , 

Con  tal  ministro  viniendo 

Buscando  materia  y  forma  * 

Si  me  aparto  ó  si  me  acerco.^ 

Musas  oel  mejor  Apolo,       (Minndo  al  vcstaarío.) 

Albricias ;  que  ya  tenemos 

Otro  más  que  á  los  asuntos 

Escribirá  con  acierto. 

Venid  todas ,  porque  llegue 

Con  religioso  festejo 

A  la  fuente ,  por  la  gracia 

Que  influye  ese  cristal  nuestro. 


ESCENA  sen. 

AGUSTÍN,  SAN  AMBROSIO,  LA  FE.  —  Y iueciioa- 
mente  las  coatro  sibilas  p  EL  REGOCIJO. 

(Sale  la  Délllea,  con  una  hacha.) 

INÍLFICA. 

Ya  obedezco»  ya  la  oscura 


(La  Péniea,  coa  aia  taests,  ea  que  traa  oaa  ropa  blaaea  de  vell- 
Uo ,  Tibortiaa  aa  Biaiapaa ,  y  Coaiana  na  ulero  |  oa  Jarro.) 

PÉRSICA. 

Yo  la  blanca  estola  traigo» 
Qne  le  ha  de  vestir  de  nuevo. 

TtaURTOIA. 

Yo  hi  ofrenda  de*  pan ,  que 
Será  su  asunto  primero. 

GOMARA. 

Yo  la  sal  que  á  los  doctorea 

Ha  aplicado  el  Evangelio. 

(Sale  el  RegoeUo  coa  vaa  toalla  al  hombro.) 

•KCOCUO. 

Yo  también ,  ya  que  me  Coca 
Este  dia ,  aunque  no  puedo 
Ser  Musa ,  pues  no  se  á  « 
Con  aquesta  toalla  vengo. 
Propio  don  del  Regocijo. 

UtiFICA* 

¿Porqué? 

REOOCUO. 

Porque  es  iostrvaiento 
De  enjugar»  j  él  siempre  eiúnga 
Los  llantos. 

AGUSTüf. 

Ya  que  me  veo 
En  tan  grande  honor... 

TOBOS. 

¿Qné  pides? 
Aocirni. 
Fe ,  dime ,  pues  qne  aun  no  tengo 
De  aquellas  voces  qne  0Í 
Perdido  el  sagrado  miedo : 

¿Yoiverá  á  afligirme  el  llanto 
e  mi  madre? 

FE. 

No. 

AfiaSTUC. 

El  lamento 
De  tn  coro  ¿volverá 
A  pedir  contia  mi  al  cielo 
Justicia? 


No. 

AGUSTIlf. 

¿Y  qué  dirán 
Ahora  de  mí  entrambos  ecos? 

TODAS. 

Dirán... 

AOÜSTÜI. 

¿Qué? 

MiSflICA. 

Te  Deum  leudúMUt, 
Te  Deminim  eanfitemur. 

AGUSTUI. 

Si  eso  han  de  decir,  Ambrosio, 
Mientras  á  la  fuente  llego. 
Apadrinado  de  ti, 
Yamos  glosando  los  versos  {h). 

AMBROSIO. 

Norabuena. 


Yo  también. 
Pues  el  himno  dicto,  en  medio 
De  los  dos,  ayudaré 
Su  alternación. 


(a)  «Yo  obedezco,  y  las  ohsearas 
Sombras  que  tu  entendimiento 
IHideeia  con  esu  antorcha.»  ^Edición  de  1717.) 

{b)  «Vamos  glosándolo  á  versos.»  (Manascrito  de  la  Biblioteca 

Nacional.) 
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REGOCIJO. 

No  d^emos 
De  atender,  por  si  es  el  canto 
Que  ellos  mismos  compusieron. 

LOS  DOS. 

Empieza. 

FE. 

Toda  la  Herrá 
Te  venera  t  Padre  eterno. 

(Dan  ToelU  ti  tablado,  con  todo^el  aeompafiamlento,  represen- 
tando naos  y  cantando  otros.) 

AMBnOSIO. 

Lot  etehe,  hupoteUadet 
Y  ángeles  hacen  lo  meemo 

Aoosnif. 
Querubín  y  eerafin 
Con  incesable  eoncenio  (a) 
Te  proclaman  ¡Santo,  Santo, 
JHos  de  Sabaoth! 


Y  llenos 
De  la  majestad  están 
De  tu  gloria ,  tierra  g  eielo» 

ntack 
Te  Detm  laudamns , 
Te  Dominum  eonfUenmr» 

AMBROSIO. 

A  t(  ¡oh  Señar  t  el  glorioso 
De  apóstoles  coro  excelso.., 

AOnSTIIf. 

A  a  el  numero  laudable 
Da  profetas,,. 

n. 

A  H  el  beUa 
Cándido  ejército  alabe 
De  márlires. 

AVBnosio. 
Y  con  ellos. 
Por  todo  él  orbe ,  en  la  Horra, 
De  la  santa  iglena  el  gremio  {b) 
De  inmensa  maieHad  Padre 
Te  confiese» 

AGUSTCr. 

Al  mismo  tíempo 
Que  es  en  ella  venerado 
fu  énieo  B^o  verdadero. 


Can  el  paráclito  Espíritu, 
Que  es  decir  Dios  de  consuelo. 

MÚSICA. 

Te  Deum  kmdamus , 
Te  Dominum  confitmur» 

AMBROSIO. 

TÚ ,  Rey  de  la  gloria ,  Cristo.., 

AGOSTIN. 

Del  Padre  Bf¡o  sempiterna.,: 

FE. 

Tú ,  que  por  Ubrar  al  hambre, 
Titrnaate  de  hombre  alma  y  cuerpo,., 

AMBROSIO. 

Tú ,  que  no  tuviste  horror^ 
De  virgen  vientre  naciendo».. 

AGOSTCI. 

Tú ,  que  roto  de  la  muerte 
El  lazo,  á  los  que  creyeron , 
El  reino  del  cielo  abristes,.. 

FE. 

Tú,  que  día  diestra,  en  el  reino. 
Sentado  estás,.. 

AMBROSIO. 

Tú^  que  Juez 
Babor  do  venir  creemos... 

(a)  cCon  ioeesable  concepto.»  (Edición  de  1717.) 
(>)  «Oe  la  santa  Iflesia  el  premio.»  (Edición  de  1717.) 


-PARTE  TERCERA. 

Acosfor. 
Lübra... 

FE. 

Ampara... 

AMBROSIO. 

Faiooreco.,, 

'     ACUSTIR. 

La  fanUlia  do  tus  siervos,,, 

FE. 

Que  con  tu  prensa  sangre 
Redimiste. 

AMBROSIO. 

Y  d  su  ruego... 

AQVsmn. 
Baz  que  en  gloria  eterna  sean, 
Con  todos  gozando  asiento,.. 

FE. 

Entre  tus  santos. 

AMBROSia 

Porque, 
En  salvo  todo  tu  pueblo,.,  (c) 

AGüSTtIf.  . 

Y  bendita  iu  heredad... 

FB. 

Cadadiato  sdabomos. 

AMBROSIO. 

Y  dígnate  oneido  hoy.». 

AGUSTIH. 

Sin  pecado  mantenernos. 

FB. 

Porque  tu  misorieordia,,, 

AMBMOSIO. 

Sobro  tmoiros  viniendo.., 

In  te ,  Domino,  speraui, 
Benom^nndarinoaonmmt 

UtSlCh. 

Te  Deum  laudanmo , 
Te  Dominum  confitemnr. 

(Vanse,  con  este  postrer  ferso ,  todat,  méM  el  1m^ 

C8CE1ÍA   XIII. 

EL  REGOCIJO. 

En  tanto  qne  Agastin  tr 
A  beber  de  aquella  fuente» 
Cayo  cristal  elocuente 
Mayor  gracia  le  dará 
Para  escribir  al  oertisMa, 
Pues  ya  el  plaio  se  cumplió» 
Bneno  será  rumiar  9o 
El  borrador  del  Tramen » 
Va  de  consonantes»  pues 
También  el  agua  bebí , 
Que  hace  poetas ;  y  aquí 
(Ya  que  á  propósito  es) 
He  de  preguntar,  ¿porqué 
Se  Tinculo  en  agua  fría , 

Y  no  en  vino,  la  poesía? 

¿No  hay  quién  responda  ?  Pues  fde 
Porque  d{jo  un  adivino, 
Que  los  pronósticos  fragua, 

Sue  la  mayor  señal  de  agua 
s  no  tener  para  vino. 

Y  como  los  poetas  son 
Pobres  ánativitate. 
Fuera  serlo  disparate 
Con  costa ,  y  mas  á  ocasión 
Que  él  habla  á  todos  tan  claro. 
Que,  affuando  en  mi  el  regocijo, 
Aun  á  los  no  poetas  dijo 

Lo  de  cío  barato  es  caro.» 


(O  «Salvado  ta  pueblo.»  (Edición  de  1717.) 
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Pero  vuelvo  á  h  pendiente 
Copla ;  el  concepto  perdí ; 
Cómomennanñay 
Doyme  un  porrazo  en  la  frente. 
:  Oh,  qné  consonante  he  hallado ! 
Nunca  él  hubiera  venido. 
Si  no  me  hubiera  mordido 
Y  no  me  hubiera  aporreado... 
Mas  gente  anda  entre  estos  riscos ; 
¡Que  4  un  ingenio  estorben ,  cuando 
Ue  su  calva  está  sacando 
Milagros  y  basiliscos  I 


E8GEHA  3aV. 

EL  REGOCIJO.— LA  GENTILIDAD  T  EL  JUDAISMO, 

de  galanes. 


uirriunAD. 
En  otro  tn^e  vestido... 

JÜBAISHO. 

De  Otro  vestido  adornado...  («) 

OBNTILIDAD. 

Oiré  y  sin  que  sea  notado... 

JUDAISMO. 

Veré,  sin  ser  conocido... 

CBimunAD, 

Puesto  que  no  dificulto 
Que  nadie  lo  interior  vló,«. 

JUDAISUO. 

Puesto  que  la  Iglesia  no 
Hade  juagar  de  lo  oculto... 

CBRTILmAn. 

De  este  certamen  el  fin. 

lÜDAISIO. 

De  esta  academia  el  efecto. 


I      ;; 


REGOCUO. 

Pues  ya  uno  j  otro  sujeto 
Pueblan  el  bello  jardín 
Que  hace  la  falda  del  monte. 
Por  cuya  esfera  se  ve 
El  tribunal  de  la  fe 
Por  templo  de  este  horizonte. 
Llegad  los  dos,  si  venís 
Buscando  el  sitio,  conmigo, 
Que  hada  allá  voy. 

JUDAISMO. 

Ya  te  sigo; 
Que  siendo  de  este  pais 
ExtranjerQ,  como  soy. 
Bien  he  menester  á  quien 
Me  guie  en  él. 

GBNTILOAD. 

Yo  también; 
Pues  llego  á  estos  valles  hoy 
De  lejas  tierras. 

BEGOCIJO. 

¡  Pardiez ! 
Bien  puede  ser  que  seáis 
Sabios  los  dos,  y  vengáis 
Por  premio;  mas  esta  vez. 
Perdonad ,  no  tenéis  traza 
De  llevarle. 

LOS  DOS. 

Por  qué  no? 


(«)  «De  otro  bftbito  adornado.*  (Mannsetilo  do  la  Biblioteea 

iaetontl.) 


BBOOGIJO. 

Porque  al  miraros  me  dló 
Cierto  olor  á  calabaza. 

CEirrnjDAD. 

Cuando  no  merezca  ahora. 
Otro  dia  podrá  ser. 

JUDAISMO. 

Yo  no  vengo  á  merecer, 
Sinoáoir. 

GBIITn.IDAD.  (Áparu,) 

Quién  soy  ignora; 
Bien  que  me  oculta  coDio 
£1  disfnz. 

JUDAISMO.  {ApmrUJí 

¿Qué  me  admiró, 
SI  soy  la  pena,  que  no 
Me  conozca  el  Regodjo? 

(Soenan  dentro  inatruaentos.) 

REGOCIJO. 

Ya  esta  másica  da  aviso 
De  que  la  Fe  se  sentó 
En  su  excelso  trono. 

(Ghlrimfaa.) 

JUDAISMO. 

Y  yo, 

gue  desde  aquí  la  diviso  « 
lego  á  su  vuta  quedé. 

GBirriUDAD. 

¿Qué  parasismo  ¡ay  de  mil 
Me  da  el  mirar  desde  aqui 
En  tribunal  ala  Pe? 

UGOCIJO. 

¿No  llegalsf 

JUDAISMO. 

Aqui  estoy  bien. 
Pues  no  vengo  más  que  á  oir. 

BIGOCIJO. 

Y  vos  ¿no  queréis  venir? 

gehtiudad. 
Bien  estoy  aqui  también. 

IBGOCUO. 

Yo  no,  que  hago  Í^Ita  allá» 
Porque  el  Regocijo  soy, 

Y  á  dar  el  vejamen  voy, 

Y  noMüntr  los  premios. 

E8CEIIA  ZV. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO. 


(Vue.) 


JUDAISMO. 


Ya 


Sentada  se  ve. 

GBIITILIDAD. 

¡Qué  espanto! 

JUDAISMO. 

; Qué  asombro! 

CBRTILIDAD. 

¡Qné  confusión! 

JUDAISMO. 

Pero  ¿de  qué  es  la  aflicción... 

GENTILIDAD. 

Pero  ¿  de  qué  es  el  quebranto... 

JUDAISMO. 

Si  el  pueblo  del  Judaismo 
Ser  su  fiscal  es  notorio? 

GEirrillDAD. 

SI  ha  de  ser  hoy  su  auditorio 
£1  pueblo  del  gentilismo  ? 
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ESCENA  XVI. 


GENTILIDAD,  JUDAISMO.— SaeDancbirimUs,  y  salen 
SAN  AGUSTÍN,  LA  DÉLFIGA.SAN  AMBROSIO,  LA 
PERSIGA,  SAN  GREGORIO,  LA  TIBURTINA,  SAN  JE- 
RÓNIMO, LA GUMANA,  SANTO  TOMAS»  y  detns  los 
■tfsicos, cantando,  ysedescobre  LA  FE  en  un  trono, 
con  bufete,  papel ,  recado  de  escribir  ycampanilla,  y  los 
premios  colgados  en  el  dosel;  y  se  Tan  sentando  ¿  los 
lados  todos,  menos  GENTILIDAD  t  JUDAISMO,  qne 
quedan  aparte,  y  toca  la  campanilla  la  FE. 

■üsicos. 

QiHenpremioi  de  Feeoiieia^ 
Llegue ,  m  ttner  deigraeia^ 
Perqué  aunque  eu  fuente  e»  (frada^ 
Su  irilfunal  es  jusUeia. 

TIBURTmA. 

Fe,  cuya  luz  reverencio, 
Ya  todos  tienen  lugar; 
Bien  la  oración  empezar 
Puedes. 


I  Silencio! 
■úsicos. 
i  Silencie! 

FB. 

Oiga  el  cielo  mi  toz ,  oiga  la  tierra.  — 
Docta ,  ilustre  academia ,  cuyo  eelo , 
Cuya  paz ,  cuya  unión ,  cuyo  desvelo 
La  ley ,  la  religión,  el  culto  encierra; 
Oioa  el  cíelo  mi  voz,  oiga  la  tierra 
Del  nunca  fallecido  labio  mió 
La  inspiración  divina , 

Y  bien  como  la  lluvia  sn  doctrina , 

Y  su  plática  bien  eomo  el  rodo 
Crezca,  cuando  abundante  se  derrama 
Sobre  la  alfombra  que  tejió  la  grama; 
Crezca,  digo  otra  vez ,  y  tierra  y  cielo 
De  su  verde  quietud ,  su  azul  anhelo. 
Los  ámbitos  suspendan  elevados. 
Pues  cielo  y  tierra  son  interesados 
En  el  que  canto  asunto  peregrino; 
Pues  á  la  tierra  desde  el  cíelo  vino » 
Siendo  en  la  tierra  un  transparente  velo 
Del  vino  pan,  que  descendió  del  cielo. 

A  aquel,  pues,  sacrificio,  qoe  primero 
En  Abel  figuró  blanco  cordero , 
Blanco  maná  en  Moisen « y  con  opimo 
Fruto  en  Galeb  y  Aaron  blanco  racimo, 
Subcinericlo  viático  en  Elias, 

Y  exprimido  licor  en  Isaias; 

A  aquel  que  en  soberano 

Don  figuró,  no  en  vano. 
Del  gran  Melquisedec  el  pan  y  el  vino; 

A  aquel  panal  divino. 
Que  en  boca  del  león ,  qae  muerto  deja, 
Libó  á  Sansón  artificiosa  abeja ; 

Providente  tesoro, 
Qoe  sin  oro  Josef  dio  en  granos  de  oro, 

Y  contra  su  fatiga 
Vio  masa  Abigail ,  y  Ruth  espiga ; 
Pan  de  proposición,  oblación  pura, 

Y  sobresubstancial  vida  y  dulzura, 
Antidoto  inmortal  de  nuestro  pecho , 
Memorial  del  amor,  vinculo  estrecho 
De  caridad ,  maujar  del  elegido. 
Cáliz  de  bendición ,  Dios  escondido , 

InQuencia  divina 
De  liberalidad ,  y  peregrina 

Dádiva  transcendente; 
A  aquel ,  en  fin,  que  en  culto  reverente, 

Sacrificio  incruento. 
Misterio  es  de  la  Fe ,  gran  Sacramento , 

Tan  para  todos,  que  cüíendo  juntos  {a), 

• 

(a)  «Tan  para  todos  ya  cifteado  joatos.» 


Propiciatorio,  á  tivos  y  i  diftuilos. 
De  la  pasión  Memoria , 

Prenda  es  feliz  de  la  ftitura  gloria  ; 

Ésta  de  dones  pobre ,  de  ansia»  rica  $ 

Católica  academia ,  se  dedica. 
Y  pues  á  tanto  empleo 

Se  deja  ir  el  fervor  tras  el  deseo  (d>, 
Bien  que  muca  le  alcanza. 
Veamos  en  so  alabanza, 

Graves  doctos  sujetos,  qoé  colige <^ 

De  mis  asontos  vuestro  afecto.— D^e: 

lUDAisao.  (apene,) 
Yo,  sospendido  á  su  voz  (e). 
Más  que  temblé  ti  verla ,  tiemblo 
Al  oiría. 

GBimuDAD.  {Áperu.) 
Yo,  turbado. 
No  sé  si  vivo,  ó  si  mneto. 

FB. 

¿  Qoién  tiene  el  priflMr  afonto? 

AQOSTm. 

Aonqoe  en  número  es  primero. 
Por  tenerle  yo  será 
Último  en  merecimientos. 

FE. 

Pues  para  su  Inteligencia, 
Bien  es  hacer  de  él  acuerdo. 
«Pidese  una  real  canción 
De  tres  estancias ,  diciendo 
Cuánto  el  espirit&al 
Manjar  excede  supremo 
Al  natural.» 


iU) 


DUe  asi. 


áSXSVtUU 

A  este  asunto 


JUDAISMO.  iáferU.) 

i  Cnanto  me  lioelgo 
Qne  el  primero  sea  Agustino! 

GBirriUDAD.  {áféru») 
¡Cnanto  que  él  empiece  aprecio! 

JUDAi»o.  [AparU.) 
Pues  será,  turbando  el  acto... 

cnrriUDA».  (Apene.) 
Pues  será  contradiciendo 
La  acdon ;  ¡  qué  ventura !... 

JUDAISMO. 

¡Qué 
Dicha! 

(Tócala  campanilla  la  Fe.) 

FE. 

¡Silencio! 

MÜSICA. 

¡Süeneie! 

AGüSTiR.  (Lee.) 

ffSi  vianda  y  bebida 

£s  lo  más  qne  apetece 
Nocstra  condicional  naturaleza. 

Pues  con  ella  la  vida 

Se  engendra ,  nace  y  crece, 
¿Qoé  favor,  qué  piedad  ó  qué  fineza 

Pudo  hacer  la  grandeza 

De  Dios ,  más  Mecuada 
A  nuestro  humano  ser,  qoe  habenedado 
En  el  mismo  alimento  deseado. 
Porque,  no  bailando  repugnancia  en  oada. 

Familiarmente  fuera 
Manjar  del  alma  el  que  del  cuerpo  lo  en? 

¡Oh  suma  omnipotencia! 

i  Qué  nación  ha  tenido 
Tan  propincoo  á  su  Dios,  que  á  sn  Dios  oona. 

Con  tan  gran  providencia, 

(b)  «Sé  dejais  el  fervor  tras  el  deseo.*  (Edieioa  de  1717.) 
(o)  iTo  suspendo  á  la  vos.*  (Edición  de  1717.) 
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Que  no  sólo  baya  sido 
RedMcii»  coo  qoe  la  hambre  y  la  sed  doma 

La  Tiaoda  en  que  se  toma  (d). 
Mas  refacción  con  que  favorecida 
Laabna  también ,  cobrando  nuevo  aliento. 

Halla  en  nn  alimento , 
Con h  Tida  mortal ,  la  eterna  vida, 
Paes  llegando  no  indigna  i  sn  hostia  bella , 
Ellase  qneda  en  Dios ,  y  Dios  en  ella? 

Y  ánn  con  otra  exoelencia « 
Qae,  como  natural  vianda ,  empalaga 
Tal  vez  el  pan  y  á  ser  nocivo  viene , 
Mas,  sobrenatural ,  con  la  asistencia 
De  Dios  en  él,  por  más  qoe  satisfaxa. 
El  que  le  come  mis,  más  hambre  tiene ; 

Con  oue,  si  alli  previene 
Daño  y  provecho,  aqni  también ,  mostrando 
One  cuando  Cristo  por  el  Padre  vive» 
Vive  por  Cristo  el  hombre ,  si  recibe 
DlgQosu  cuerpo  y  sanare ;  pero  cuando 
Reo  de  carne  y  san|^  liega  fiero 
Lobo  de  Dios ,  á  Dios  come  cordero. 
Basta, canción,  que  en  abreviada  suma» 

A  mi  turbada  pluma 
Nada  le  queda  que  advertir,  si  advierta 
Que  á  un  tiempo  es  Pan  de  vida  y  Pan  de  muerte.» 

GENTIUOAn.    {ÁparU.) 

i  Qué  es  lo  que  escucho !  \  Agustino 
En  favor  de  la  Fe ,  cielos ! 
JUDAISMO.   iAparie,) 
;i  Quién  pudo  haberle  mudado 
De  proposito  tan  prestoY 

FE. 

Vamos  al  seaundo  asunto. 
Puesto  que  después  los  premios 
Publicará  en  el  vejamen 
El  Regocijo. 

aáLpicA. 
Yo  tengo 
Ese  á  mi  oargo. 


¿Y qué  es? 
dílpica.  (Lee.) 
«Pidese  en  él  un  soneto, 

gue  en  metáfora  de  Pan , 
omprebenda  encarnado  el  Verbo^ 
Maddo  y  sacramentado.» 

Animosio. 
Y  yo  diré  asi  á  su  intento. 

.     GCimUDAl)  T  JUDAISMO.  {Ápúffe.) 

i  Oh  quién  no  hubiera  venido 
A  oirTo ! 

(Toca  la  campanilla  la  Fe.) 

FB. 

¡Silencio! 

MÚSICA. 

¡Silencio! 
AMORosio.  {Lee.) 

«Ara  la  tierra  el  sembrador ,  y  ella, 
í  a  pedregosa,  ya  árida,  ya  extraña, 
ui  vez  le  vuelve  espinas ,  tal  cizaña, 
I  lal  yerba  viciosa  da  á  su  huella, 
rt  *P««>  tal  vez  también  próvida  aquella, 
V?®  nac»ó  para  honor  de  la  campana , 
Ai  Cándido  roció  que  la  baña 
i'értil  responde,  agradecida  y  bella. 

>La  semilla  de  Dios  es  su  palabra, 
¿  aunque  en  el  hombre,  ingraU  fiera  fría . 
í-n  vano  arroje  el  grano,  el  surco  abra,    ' 

>No  coando  á  tierra  virgen  se  le  lía, 

w3"?  *^Sy  ¡*  '«'^«'^  P»*^  ^^  ^n^eíes  labra, 
Siiendo  la  Fe  la  trox ,  la  miel  María.» 

FE. 

¿Quién  es  quien  se  sigue  ahora? 


'Utianda  en  qoe  toma.»  (Edición  de  1717.) 


PÍBSICA. 

A  mi  me  toca  el  tercero 
Asunto,  {lee,)  cUna  tradnecion 
Pedi  del  idioma  hebreo 
Al  vulgar,  que  en  tres  octavas 
Publique  aquel  triunfo  excelso 
Oelacruzenelfinal 
Juicio. » 

JBftóinHO. 

Por  dos  fines  creo 
One  á  Jerónimo  ha  tocado 
Tu  propósito :  el  primero. 
Por  traducción ;  y  el  segundo. 
Porque  siempre  al  oido  tengo 
La  trompeta  de  ese  dia. 

JUDAISMO.  {Aparu,) 

Y  aun  el  de  hoy  ¡  ay  de  mi  I  pienso 

Suela  tengo  yo,  según 
e  está  asombrando  el  estruendo 
De  sn  horror. 

GK3iTiLn>AD.  [Aparte.) 

Estremecido 
Le  oiré. 
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¡Silencio! 

misicA. 

¡SUentíúl 
jftóiOMO.  {lee,) 
cCristoen  la  cruz  (según  en  Isaías) 
Sin  majestad  está ,  sin  hermosura; 
Cristo  en  la  cruz  (según  sus  profecías), 
David  con  lustre  y  pompa  le  asegura. 
¿  (^mo  podrán  laS  traducciones  mías 
Carear  estos  dos  textos  de  Escritura , 
Si  no  es  que  uno  en  la  cruz  le  vea  espirando 

Y  otro  en  la  cruz  Umbien  le  vea  triunfando? 
»Lnégo  aquellas  tinieblas  que  cubrieron 

De  horror  al  mundo  (al  espirar  indicio). 
Mandadas  de  él  no  sin  misterio  fueron, 
Cuya  luz ,  de  él  mandada,  verá  el  juicio; 

Y  como  aquellas  padecer  le  vieron 
Vencer  esotras  le  verán,  suplicio 

Y  triunfo  viendo,  pues  la  que  allí  ara, 
Aqui  será  de  su  justicia  vara. 

»Y  asi ,  á  la  espalda  no,  como  solia. 
La  traerá,  que  á  la  cruz  vendrá  abrazado; 

Y  es,  fue  cuandoel  pecado  redimía. 
No  quiso  ver  la  costa  del  pecado. 
Cuando  le  juzgue  en  su  tremendo  dia. 
Verla  querrá,  por  ver  justificado. 

La  sangre  que  dejó  vertida  en  ella. 
Quién  supo  aprovechalla,  y  quién  perdella.» 

CDMANA. 

El  cuarto  asunto  es  el  mió, 

Y  en  él  pidió  mi  deseo, 
«En  tres  décimas,  razón 
De  por  qué  el  dichoso  tiempo 
Que  vivió  Cristo  en  el  mundo ,    ' 
Todo  fué  paz  y  contento, 

Y  después  ansia  y  fatiga.» 

OMOOBIO. 

Yo  dije  asi  á  ese  misterio, 

GENTILIDAD.  {AparU,) 

Atienda ,  pues  vi  esta  paz 
Entre  Octaviano  y  Tiberio. 

JUDAISMO.  {AperU.) 

Yo  bien  vi  la  paz :  la  causa 
No  vi. 


{lee,) 


¡Silencio! 


n. 

MÚSICA. 

¡Silencio! 


GREGORIO.  {Lee.) 

«Dista  la  delicia  humana 
(A  que  nuestro  ser  se  inclina) 
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De  la  delicia  divina. 
Cuanto  la  porción  hninana 
Del  cnerpo,  la  soberana 
Porción  del  alma  distó; 
En  la  venida  se  vio 
De  Cristo,  pues  conocía 

El  mundo  el  bien  que  tenias 

Y  i  quien  se  le  daba  no. 
«Porque  entre  sentido  y  fe. 

Temporal  y  eterno  unido , 
Goza  lo  que  ve  el  sentido» 
Ylafeloquenove; 

Y  asi,  aquel  tiempo  que  lae 
Todo  en  el  mundo  alegría» 
Fué  todo  en  él  Urania, 
Malogrando  la  abundancia 
De  sus  dichas ,  la  disuncla 
Que  entre  fe  y  sentido  hab». 

•Con  que,  si  hoy  considerara 

8ue  tiene  á  Dios  un  presente 
orno  entonces,  dignamente 
De  uno  y  otro  bien  (gozara. 

Y  es  la  consecuencia  clara. 

Que  estando  ioh  Pan !  Dios  eftfos» 
Aunque  son  los  siglos  dos » 
El  disur  éste  de  aquel. 
No  es  porque  Dios  falu  a  él » 
Sino  porque  él  falU  i  Dios.» 

TIBiniTIIfA. 

Yo,  ala  música  inclinada, 
Pedi  que  sonoro  y  tierno 
C&ntico  glose  una  copla. 

TOHAfl. 

y  yo  hice  4  ella  estos  versos. 

FB. 

Siaido  cántico,  raxon  • 

Será  que  de  ella  haga  aeueroa 
La  música,  y  que  acompalie 
A  la  glosa,  repitiendo 
El  verso  que  va  glosado» 

TliimTVA. 

La  copla  es  ésta. 

FE. 

¡Silencio! 

«tSICA. 

A  ten  aUo  Soeramenió 
Venere  el  mundo  reniiaet 

Y  el  anliguú  ioeumenlo 
Ceda  al  Nuevo  TeilamentOp 
Supliendo  la  fe  al  tentido. 

TOVAS.  (£e#.) 

«CanU ,  lengua ,  del  glorioso 
Cuerpo  el  misterio,  y  con  el » 
De  la  sangre  el  don  precioso, 
Que ,  en  precio  del  muo4o»  aqoei  {ú} 
Rey,  fruto  de  generoso 
Vientre,  derramó  contento ; 
Porque  tierra,  firmamento 

Y  abismo,  en  su  admiración» 
Den  debida  adoración... 

ÉL  T  ndsiCA. 
A  la»  alto  Sacramenta. 

TOMAS. 

>Para  nosotros  fué  dado. 
De  inucu  Virgen  nacido. 
Con  nosotros  conversado. 
De  su  palabra  esparcido 
El  fruto  vio,  y  encerrado 
Con  orden  maravillosa ; 
Luego,  habiendo  al  mundo  sido 
Huésped ,  será  acción  piadosa 
Que  venida  tan  dichosa... 

ÉL  T  MCSICA. 

Yeuereél  nmndo  rendido. 


(•)  «Qseea  precio  de  mondo  aqael.»  (Edieioa  de  1717.) 


TOVAS. 

>E1  Verbo  fué  hecho  primero 
Carne,  luego  el  verdadero 
Pan  umbien  carne  hecho  ftaé» 
Y  sólo  basta  la  fe. 
En  un  corazón  sincero. 
Para  que  el  sentido  atento 
No  flaquee  en  lo  ioGnito 
De  Un  divino  portento. 
Viendo  unir  el  nuevo  rito... 

ÉL  T  WJSICA. 

f  el  antigua  doeumonto. 

TOBAS. 

•Y  asi ,  para  que  afirmado 
En  un  gran  prodigio  esté. 
Es  bien  que  el  hombre  postrado 
Gracias  al  que  engendra  dé» 

Y  gracias  al  engendrado, 

Y  gracias  al  procedido; 

Y  que  el  viejo  (del  oído 
Cautivo  el  entendimiento)... 

ÉL  T  «DSICA. 

Ceda  al  Kuavo  Tettamento, 
SupUendo  la  fe  <U  tentido.* 

Pues  ya  no  queda  por  hoy 
Otro,  bien  los  premios  puede 
Publicar  el  RegocUo 

CSGBHAXVII. 

DfOBOS.  --Sale  EL  REGOCUO»  ooft  capirote  y  bortidj 
doctor,  ridiculo ,  y  una  peana»  que  baoe  á  manen  4 

cátedra. 

BieociJO. 
Adtum » y  pues  es  decente     « 
Que  á  lo  grave  en  estos  caaos 
Siga  lo  Jocoso,  empiece 
El  vejamen,  y  ninguno 
Se  me  enoje  y  se  me  qu^e ; 
Que ,  pues  del  palo  y  del  pao 
Han  traído  vuesarcedes , 
No  será  mucho  que  ahora 
Del  pan  y  del  palo  lleven. 
cEsu  cédula,  señores,  (Lee  b 

DesU  academia  condena 
Llamar  buena ;  y  sus  errores 
Funda  en  ¿  cómo  ha  de  esUr  baem 
Si  está  en  poder  de  doctores?» 
Bienan  obtlantibue^  dudo 
Por  dónde  salga  ni  entre 
Al  empeño  que  me  ha  puesto 
Mi  condicioncilla  alegre; 
Porque  si  empiezo,  señoras 
Mias ,  por  vuesas  mercedes. 
Llamarlas  musas ,  no  sé 
Que  sea  estilo  conveniente; 
Porque  musa  se  declina 
Musa,  muiCB ,  y  me  parece 
Que  no  es  entender  la  musa 
Decir  groseros  desdenes. 
Pues  toda  declinación 
Suena  mal  en  las  moderes, 

Y  aun  en  los  hombres,  supuesto 
Que  algunos  de  los  presentes. 
Declinando  de  su  edad , 
A  la  de  niños  se  vuelven. 
No  se  me  esconda  Agustino, 
Que  es  verdad ,  y  esto  lo  pruebe. 
Irse  por  su  pié  ala  pila; 

Y  no  de  sabio  se  precie. 
Ya  que  de  niños  hablamos» 
Pues  cuando  menos  se  pélense» 
Pensando  que  piensa  más. 
Podrá  ser  que  en  el  mar  llegue 
A  hacerle  callar  un  niño, 
Que  entienda  lo  que  él  no  entiende. 
Tamañito  el  corazón 
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Se  le  ba  puesto,  y  porque  aliente, 
Seii  justo  dtrle  otro 
Del  color  que  el  fiíego  enciende. 
Dénsele,  paes;  pero  sea 
Cantándole  este  motete : 

«Porque  no  de  balde 

Goce  el  coratoo , 

Llévele  atravesado 

Con  flechas  de  amor.» 

ntfsfcA. 

Porqiu  n»  de  Mdi ,  etc. 

CiBtSBdo  todos,  toma  la  Fe  el  eenioa,  qne  estará  colpdo  ea  el 
dosel,  con  dos  flechas,  y  se  le  da  ft  Agastla,  y  lo  mimo  bará 
coa  loa  domas ,  mitotraa  eanU  la  RAstca  la  copla.) 

UBOOCUO. 

¡Qué contento gne  ha  quedado! 
Parece  amante  billete , 
De  los  que  un  coraiondto 
Pintaban  antiguamente. 
Tenga  cuidado  con  él ; 

Y  porque  no  se  le  quiebre. 
No  se  Be  de  que  Ambrosio 
Los  andadores  le  lleve; 

Que  aunque  Ambrosio  de  la  niel 

El  dulce  atributo  tiene. 

Propia  merienda  de  nifios ,  « 

Podrá  ser  Ul  vea  le  adiestre 

Donde  la  miel  sea  de  Jara , 

Que  desabra  y  no  deleite. 

Digalo  un  pontifical , 

Como  el  que  á  él  en  premio  ofrece^ 

De  tela  de  Milao ,  que  es 

La  silla  donde  se  asiente: 

Pues  caripfmdole  algún  dia 

De  otro  semejante  a  éste. 

Se  le  hará  llevar  i  Hipona, 

Y  pésele  ó  no  le  pese, 

Y  ai  pesará,  según 

De  aqueste  mote  se  Infiere ! 
«Aunque  Ambrosio  se  vea 
Gomo  un  obispo* 
Quien  es  padre  de  pobres 
¿Para  que  es  rico?» 
(Dale  la  mitra  la  Délflo.) 
■OsiCA. 


Amplíe  AM^fMto,  etc. 

M60GUO. 

De  lo  que  dije  de  Hipona, 

?ue  le  ha  pesado  parece, 
ues,  aunque  África  desierta 
Sea,  no  le  desconsuele 
La  soledad ;  que  yo  sé 
Que  como  la  buscado  siempre 
Jerónimo  los  desiertos. 
Tal  vez  que  discurra  ó  piense 
En  sus  escritos ,  le  hará 
Una  visita;  V  no  tiene 
Que  cuidar  del  hospedaje. 
Que  es  tan  cortesano  huésped , 
Que  con  un  canto  en  los  pechos 
Tomará  lo  que  le  dieren ; 

Y  si  no,  denle  una  piedra 
En  premio,  á  ver  si  la  quiere. 
Que  él  la  hará  piedra  preciosa^ 
Aunque  ella,  al  tomarla,  muestre 
Que  el  tiempo  es  mal  boticario. 
Pues  cuando  el  pecho  le  duele. 
En  vez  del  azúcar  piedra, 

Le  sisa  los  ingredientes, 

Y  sin  la  azúcar,  le  da 

La  piedra  tan  solamente. 

Y  perdonando  al  vejamen 
El  que  del  vocablo  juegue. 
Con  aqueste  motecico 

Se  arrime  este  penitente  (a) : 


(o)  «Le  arrime  este  peaitente.»  (Bdidon  de  1717^ 


I  cPedemal  es  su  pecho. 

Y  el  ftaego  incluye. 
Tal ,  que  aun  piedras  besares 
Son  piedra  alumbre.» 
(Dale  la  Pérsica  la  pledca.) 

■dSICA. 

P^drmal  et  w  peefta ,  etc. 

MGOCflO. 

No  quiero  decirle  más : 
Que  como  á  enfadarse  lleguOt 
Bará  que  el  león  más  fiero 
Como  un  cordero  le  tiemble. 
Has  Gregorio  aplacará 
Su  enojo,  que  blando  siempre. 
Con  entraiías  de  paloma. 
No  hay  desazón  que  no  temple^ 
No  sé  cómo  dicen  de  él 
Que  mala  condición  tiene, 

Y  que  no  hay  cosa  que  haga  (V) 
Buen  estómago ,  si  atienden 
Los  que  lo  dicen ,  que  es 
Poeu  un  excelente, 
Que  en  lo  Úrico  deleita, 

Y  en  lo  cómico  divierte* 
Tanto,  que  la  más  sendila 
Ave  á  su  voz  se  suspende. 

Y  si  no.  veamos  si  aquella 

Í¡ue  es  la  que  hoy  por  premio  adquiere, 
ín  la  mano  se  le  dan , 

Y  al  oído  se  le  viene; 
Diciendo  el  mote  en  arrullos. 
Que  de  la  paloma  aprende : 

ff¿Que  mucho  altos  fle9retoa 
Sean  sus  escritos. 
Si  hay  quien  se  los  diga 
Siempre  al  oido?» 
(Dale  la  Camaaa  la  paloma.) 

■ÜSICA. 

^0ird«Mi6lk#,etc. 

niGOCuo. 

Como  un  ponlifice  está 
Con  el  premio ,  y  dignamente. 
Sin  que  Tomas  lo  murmure , 
Pues  ni  voz  ni  labio  mueve; 

Y  ánn  por  eso  le  llamaron 
El  Buey  mudo  en  sus  niñeces. 
Porque  calló  hasta  que  pudo 
Dar  un  bufido  tan  fuerte. 
Que  estremeció,  á  su  bramido. 
Toda  la  herética  gente. 
Por  quien  quedó  aquel  adagio, 
Necesiudos  de  verse  (e) 
A  ponerle  mala  cara, 
NeeesiiUtt  earet  lege, 

?ue  es ,  que  la  necesidad 
lene  la  cara  de  hereje.— 
El  Sol  de  justicia  dicen 
Le  dijo  de  él  escribiese; 

Y  asi  es  bien  que  en  un  collar 
De  oro ,  un  sol  otro  sol  prende. 
Désele  la  Tiburtina, 
A  quien  su  asunto  compete, 

Y  cántele  aqueste  mote. 
Pues  canta  tan  dulcemente: 

tPues  cualquiera  por  premio 
Su  insignia  tiene. 
Goce  del  sol  la  insignia 
Quien  la  merece.» 

HÜSICA. 

Puei  cualquiera  per  premio 

Su  ifuienía  tiene  ^ 

Goce  del  tol  la  imignia,., 

JFDA1SH0  T  GKirriUDAD. 

Ni  él  la  merece. 

Ni  otro  ninguno,  esos  premios. 

{k)  «T  que  no  hsycosa  qne  no  hags.»  (Edición  de  1717.) 
{e)  Esto  es:  «de  Terse  aeresitados.» 
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Pi. 

¿Qaién  habla  asf  ? 

JUIIAISHO. 

«  *_,      ,  Quien  no  puede 

Sorrir  más  que  el  coraton 
Colérico  no  reviente 
El  abrasado  yoloin 
De  su  pecho. 

GClfTIUDAO. 

Quien  no  quiero 
Disimular  más  ias  iras 
De  sus  suspiros  ardientes. 

BI60GU0. 

Destruyéroome  el  vejamen. 

FE. 

¿Y  quién  eres  tú?  ¿Quién  eres 
Tú  Umbien  ?  Que  yo  lo  ocQlto 
Juzgar  no  puedo. 

JUDArSMO. 

ün  oyente 
Pueblo :  el  Judaismo  soy. 

GlIinLUUO. 

Yo  el  Gentilismo. 

JUDAISMO. 

Que  al  verte... 

GEICTIUDAD. 

Que  al  oírte... 

JUDAISMO. 

Cuanto  estimas.  •• 

GBfCTILIDAD. 

Cnanto  aplaudes  y  engrandeces... 

JUDAISMO. 

Esos  asuntos... 

gbutilidad. 

Contra  ellos... 

LOS  dos. 
Argüir  sus  dogmas  quieren. 

RECOCIJO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen ! 

FE. 

Locos ,  bárbaros ,  no  es  éste 
Teatro  general  de  escuelas. 
Para  que  en  él  se  argumente* 
Allá  os  veréis ;  y  así,  ahora. 
Dejad  el  florido  albei^ua 
Del  Sacro  Parnaso. 

TOMAS^ 

,     ,  Yo 

Les  haré  que  le  despejen.— 
Salid ,  cancerados  monstruo9 
De  sus  térnünos. 

JUDAISMO. 

Detente, 
Tomas ;  que  esa  blanca  y  negra 
Cruz  que  en  tu  báculo  tienes , 
Tanto  al  mirarla  me  turba. 
Tanto  al  verla  me  estremece, 
Sobre  haber  visto  á  la  Fe 
Que  en  su  tribunal  se  asiente, 
Que,  ciego  y  turbado,  no 
Sé  qué  ravo  vibra  fuerte 
Contra  mi ,  que,  della  huyendo, 
Es  bien  que  estos  montes  deje, 
Y  vago  y  prófugo  vaya 
Donde  su  horror  no  me  encuentre. 
Ni  sepa  de  mi. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  mé»o$  el  Judaismo, 


CVase.) 


Tú  Umbien? 


tomas. 
¿No  huyes 

GENTILIDAD. 

Aunque  lo  intente, 


PARTE  TERCERA. 

No  puedo  mover  la  planta 
Helada,  caduca  y  débil: 

Y  así.  ante  tu  tribunal, 

¡Oh  Fe !  humilde  y  obedleme. 
Te  pido  misericordia. 

FE.  . 

Mi  piedad  te  la  concede; 
Que  ante  mi ,  nadie  que  pide 
Misericordia,  padece.— 
Llevadle  al  monte  vosotras, 

Y  agradezca  el  que  lo  entiende 
Ver  á  la  Gentirídad, 

En  acueste  rasgo  breve, 

Heredera  de  Ja  viña 

Que  el  ciego  Judaismo  pierdei» 

LAS  SIBILAS. 

Ten  con  nosotras  al  monte. 

(Vanse  las  Sibilas  con  la  GeaUUilad./ 

FK. 

Vosotros  volved  alegres. 
Con  los  adquiridos  dones, 
A  los  piadosos  albergues 
De  vuestros  siglos  y  edades. 

LOS  CllfCO  SANTOS. 

A  tu  6rden  estamos  siempre. 

MSGOCUO. 

¡Destruyéronme  el  vejámeol 

ESGEHAXn. 

LA  FE,  EL  RECOajO.  -  EL  JUDAISMO. 

JUDAISMO.  iS^nendú,} 
Oid,  esperad. 

FE. 

¿A  qué  vuelva ^ 

JUDAISMO. 

A  morir  desesperado. 
Viendo  que  todos  se  ausenten 
Ricos  de  premios  y  dones , 
Sin  que  en  mi  razón  esperen 
Razones  que  los  concluyan. 

FB. 

Sacrilego,  ingrato,  aleve, 
¿Qué  razones  puedes  dar? 

JUDAISMO. 

Las  que  veas  que  convencen 

De  ese  imaginado  monte. 

Que  haces  que  hoy  se  represente 

Real  á  la  vista ,  no  siendo 

Más 'que  un  concepto  aparente. — 

Los  no  aceptados  asuntos. 

FB. 

Aunque  araüirlos  intentes, 
¿Cómo  podrás  contra  tales 
Sujetos,  que  Atlantes  fuertes 
Son  del  cielo  de  la  Fe? 

.  .      ,  JUDAISMO. 

^Atlantes? 

FE. 

Sí. 

JUDAISMO. 

il>e  qué  suerte? 


ESCENA  XX. 

D1CHOÍ.-.LAS  SIBILAS,  LA  GENTILIDAD, » luéga  LOS 

CINCO  SANTOS. 

{Sdbese  la  Fe  en  la  apariencia  del  trono,  y  se  desenbre  otra  w 
el  monte,  y  en  el  logar  de  la  Fe,  la  GeniiUdad  vías  Sibibs. 
como  estovieron  al  principio  del  aato.x 


En  tanto  que  para  tí 
Mi  luz  se  desaparece» 
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Vaelve  los  ojos,  Terás 
Qne  el  monte  á  to  visU  ToeÍTe. 
Donde  la  Gentilidad 
El  logar  que  tnye,  tiene; 
A  cuyo  tiempo  también 
Verás  que,  como  eminente, 
£1  fingió  alii  imaginado 
Sas  musas ,  riscos  y  fuentes , 
Alii  imaginado  cielo 
Los  premiados  ie  mantienen, 
Siendo  Atlantes  de  aquel  orbe. 
Que  en  ellos  sus  rumbos  mueve. 

Deseóbrese  el  globo,  eomo  sastentSndolo  ub  Jerónimo,  do  car- 
deoal ;  un  Gregorio,  de  pontiflce ;  sin  Ambrosio  y  san  Agnatin, 
ie  obispos;  7  santo  Tomas,  con  9u  Insignias,  como  todos  los 
demás  eoB  las  sayii.) 

JUnAISHO. 

¡  Quién  por  do  verlos  cegara ! 

LAS  SIULAS. 

Feliz,  Gentilidad,  eres , 
Puesto  da  la  Fe  su  asiento. 

GBITILIDAO. 

Yo  le  admito  humildemente. 
Con  la  esperanza  de  oue 
Le  be  de  gozar  para  siempre. 

cncoonio. 
Yo  oon  alas  de  paloma 
£s  bien  que  á  este  cielo  vuele» 

jERÓmno. 
Yo,  aunque  los  defectos  míos 
Sos  altas  puertas  me  cierren , 
Llamará  a  ellas  con  la  dura 
Piedra  que  mi  pecbo  hiere. 

AüBSOSlO. 

El  peso  de  este  cayado, 

Más  que  el  de  este  orbe  celeste. 

Os  sacrifico ,  Señor. 

AGOSTIlf. 

Yo,  un  nuevo  espirita  en  este 
Nuevo  corazón. 

TOMAS. 

De  un  sol» 
Yo,  la  luz  resplandeciente. 

BEGOCUO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen ! 

JUDAISMO. 

Y  qué  de  todo  esto  infieres , 

^e?  Que  yo  no  sé  aquel  orbe 

Qoé  incluye  ni  qué  contiene. 

FE. 

Al  sol  del  Sacro  Parnaso 

JUDAISMO. 

¿De  qué  suerte? 

FE. 

De  esta  suerte. 


ESCENA  ULTIMA. 

■w-Xbrese  el  globo,  y  se  ve  UN  NIÑO  en  una  cruz. 

mffo. 
Yo,  del  verdadero  Apolo 
Loz  de  luí ,  en  la  excelente 


Cumbre  de  aquel  monte,  ahora 
En  la  autoridad  de  éste , 
Llegando  al  cruento  ocaso 
Del  eclipse  de  mi  muerte, 
VifoenelPandelaPe 
Estoy  con  vosotros  siempre. 

(VnéUese  la  mesa  de  la  Fe  coa  lo  qne  tenfa,  y  qaoda  el  Sacra- 
mento.) 

6EIITn.n>AD. 

I  Qué  ventura! 

JUDAISMO 


í 


¡Qnógózo! 


{Qué  desdicha! 
ntuanifA. 


JUDAISMO. 

¡Qué  pena  fuerte! 

GREGORIO. 

i  Qné  felicidad ! 

JUDAISMO. 

¡Qué  ira! 
diílpica. 
}  Qué  aplausos! 

JUDAISMO, 

¡Qué  ansias  crueles! 

JERÓNIMO. 

¡Qoé  alegría! 

JUDAISMO. 

¡Qué  tristeza! 

F^RSICA. 

i  Qué  consuelo! 

AGUSTÍN. 

¡Qué  placeres! 

JUDAISMO. 

¡  Qué  rabias  y  qué  pesares ! 

AMBROSIO. 

¡Qué  contentos! 

TOMAS. 

Y  i  qué  bienes! 

JUDAISMO.  * 

S  Qaé  angustias  y  qué  afllocfones ! 

CUMAIfA. 

¡Qué  dulce  vida! 

JUDAISMO. 

¡Qué  muerte! 

FÍE. 

Pues  porque  mejor  lo  diga, 
Repetid  conmigo  alegres : 

«Aunque  aqueste  certamen 

Da  cinco  premios. 

Premios  hay  para  todos; 

Todos  lleguemos 

A  este  nuevo  Parnaso» 

Pues  es  constante 

Que  quien  llama  á  todos. 

No  ezceptúa  á  nadie. 

Mdsuu. 
A  e$le  nuevo  Parntao^  etc. 

(Coa  esu  repetidos,  y  al  son  de  las  chirimías,  se  da  fln  al  anto.) 
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mística  y  real  babilonias 

(Colección  de  Pando  y  Mier,  parte  T.—Ideiii  da  Apdntes.) 


NABÜGO. 
DONOSOR,  tu  h^ja. 
HABAGUC. 
DANIEL. 
AZARÍAS. 


PERSONAS. 

MISAEL. 

ANANÍAS. 

ALFAJAO. 

LA  IDOUIRÍA. 


SAN  GABRIEL 

ZABULÓN. 

SOLDADOS, 

MÚSICOS. 

ACOMPAflAMIBNTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (1). 

El  primer  carro  ha  de  ser  im  cenador  emparradOy  cayos  bastidores  han  de  estar  pintados 'de  países,  los  obíq 
á  su  tiempo  se  han  de  embeber  por  canales,  en  la  parte  de  abajo,  dejando  descubierto  el  cenador  rodeado  de  ch 
preses,  cuyos  troncos  han  de  tener  disimuladas  las  canales,  quedándose  ellos  fijos  al  tiempo  que  se  embeben  los 
bastidores.  En  medio  deste  carro  ha  de  haber  un  árbol  ¿no  de  recortado  como  ei  del  otro  auto)  (3),  sjao  red»- 
do,  y  la  copa  muy  poblada  de  hojas,  ó  bien  imitadas  ó  naturales ,  como  mejor  parezca ;  toda  ella  ha  de  estar  cu- 
bierta de  diferentes  pájaros ,  y  al  pié  del  árbol,  en  dos  ruedas  que  tengan  encontrado  el  moTimtento,  han  de  ank 
como  paciendo  diversos  animades,  dejando  capacidad  para  que  puedan  estar  entre  ellos  una  ó  dos  personas. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  peñasco,  á  manera  de  cabañade  pastores,  siendo  de  pintura  en  el  prímeron^ 
po  rebaños  y  majadas,  y  en  el  segundo  riscos,  en  cuyas  puntasse  vean  algunas  ovejas  y  cabras,  ya  de  pasta  ó]aé 
recortado;  deste  peñasco  ó  cabana  ha  de  salir  una  persona,  y  bajando  por  canal,  en  la  una  esquina  de  lamaH 
derecha  ha  de  cogerá  otra  persona,  que  ha  de  estar  sentada  en  una  peña,  y  aubioido  los  dos,  despegarse  eotnio- 
bosen  un  bofetón,  y  desaparecer  en  la  otra  esquina  de  la  mano  izquierda,  dando  vnelta  entera  hasta  escoadeiseeo 
él  costado. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fíbrica  redonda  amanera  de  torre,  la  cual  ha  de  estar  adornada  de  cubos  y  alie- 
nas y  rejerías ,  abiertas  de  suerte,  que  antes  que  se  abra  se  divise  quién  está  dentro,  y  el  modo  de  abrirse  ha  de 
ser  cayeiido  todo  el  cubo  del  segundo  cuerpo,  embebido  en  el  primero,  descubriéndose  en  el  plano  una  persoo, 
7  en  las  cuatro  esquinas  cuatro  leones,  que  los  han  de  representar  personas  vivas,  vestidas  las  testas,  gnedejis ; 
pieles ,  lo  más  imiUdo  que  se  pueda. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  por  defuera  perspectivas  de  palacios,  y  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir  en  dos  puertas  tai 
grandes,  que  se  descubran  de  una.  vez  primero  y  segundo  cuerpo ;  el  primero  ha  de  mostrar  una  boca  de  bono 
capaz  para  que  se  vean  las  personas  que  estuvieren  dentro ,  cuya  pintura  ha  de  eer  de  liamaa,  y  el  segundo  faa  de 
tenerunapersonaenelaire,  fija  en  canal,  de  suerte  que  bajando  perla  parte  de  adentro,  ee  baile  con  losq» 
están  dentro  del  homo ,  pudiendo  á  su  tiempo  desaparecer  de  ellos  por  su  miama  elevacios  j  cuando  se  cienf  d 
carro  —Don  P^dro  (¿Ukron  de  la  Batrca, 


Confines  de  Paleitiaa  y  Asina. 

EBCEMA  PamCRA. 

HABAGUC,  NABÜGO,  dentro. 

(DenAne  e^/nt  y  trcmpeüu ,  y  tí  ttstíar  U  mésiea  los  iot  üitimúi 
venot,  iéU  Bé^úeme  repiUénáülot.) 

ifABOOO.  (Dentro.) 
La  vuelta  de  Babilonia 
Marche  el  campo,  y  en  honor 

(1)  Representado  en  166S,  segnn  consta  del  expediente  del  ar- 
chifo  de  Madrid,  t.M96, 11.  Aqvel  afio  se  estrenó  también  otro 
anto  de  Calderón ,  litalado  Prmebüi  del  $egunéo  Ad§M,  eoyo  texto 
Bo  bemos  llegado  ft  ?er. 

Confióse  la  representación  de  los  dos  antos  á  la  compafila  de 
Simón  Agnado  y  Jnan  de  la  Calle,  y  á  la  de  Sebastian  de  Prado 
y  Antonio  de  Bsamilla.  En  aqnelia  bideron  los  primeros  papeles 
Francisca  Verdago  y  Alonso  de  Olmedo;  en  la  segunda  compafifa 
fnó  primera  dama  Haría  de  Qoiftones,  y  primer  galán  Sebastian 
de  Prado. 


Del  triunfo,  una  y  otra  ves 
Digan  una  y  otra  vos... 

m^siCA.  (Dentro.) 
Á  loi  eampot  de  Señar ^ 
De  íúi  mtmtet  de  Sien. 
Triunfante  vuelve  ttinwUte 
Bey  Habuee-Dóttosor. 
(Sale  HabacQc,  fi  lo  bebreo,  y  repite  la  máiiea  y  cajas.) 

BáBACUC 

;i Triunfante  vuelve  el  invicta 
Rey  Kabuco-Donosor 

Con  anterioridad  é  la  fnaeion  del  Córpna ,  bfxose  asestra  k }» 
autos  en  el  corral  de  la  Villa  y  en  el  local  del  Jwef  iilin^ 
dándose  allí  por  cueota  de  la  villa  naa  cena  *  diveisas  peisM^ 
entre  las  cuales  fignró  Calderón.  Asi  aparece  todo  del  expedicstf 
arriba  citado. 

(2)  Documento  Inédito,  «Vemoria  delasapariendtf  paiadi^ 
inütuladoiri</fMyltM/BaMi^aitf.>^Antósrafo.(AKJili*^»' 
dríd,l*-t98,li.) 

(3)  £1  anto  titulado  Prwh»  M  eegmtie  Aiee,  qne  se  r^R* 
sentó  Juntamente  con  éste. 
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A  los  campos  de  Señar, 

De  los  montes  de  Sionf 

i  Ob  prolija  edad !  ¡  Qué  bien 

Dijo  el  que  dijo  de  vos 

Que  stAs ,  gozada  en  quietad » 

La  felicidad  mayor! 

Pero  para  quien  os  goza 

Con  sobresalto  y  temor» 

¡  Ob  aué  bien  dijo  el  que  dijo 

Que  áspid  de  la  vida  sois !  — 

Si  yo  pudiera  argüir 

Vuestras  clemencias ,  Señor 

í  Perdonadme  esta  licencia). 

Os  preguntara ,  mi  Dios, 

¿Para  qué  de  tantos  años 

Vi  la  larga  sucesión , 

SI  ik  dichas  de  ayer  babia 

De  comprar  desdichas  hoy? 

Mas  i  av !  i  que  siendo  don  vuestro, 

Imprudente  arguyo  el  don ! 

Perdonadme ,  otra  vez  digo , 

Que  es  muy  grosero  el  dolor, 

Y  m¿s  dolor  tan  vehemente. 
Tan  tirano  y  tan  atroz, 
Como  ver  que  vuestro  pueblo 
Cautivo  marcha ;  y  aun  no 
£s  la  mayor  desventura. 

Que  marcha  ¡ay  de  mi !  en  prisión* 

Con  Joaquín,  su  infausto  rey, 

De  la  nobleza  el  blasón , 

De  las  matronas  la  fama. 

De  la  juventud  la  flor. 

Sino  que  de  vuestro  templo 

Quede  robado  el  honor. 

Pues  no  sólo  de  sus  aras 

Los  lugares  profanó 

Kse  tirano;  no  sólo 

De  uno  y  otro  torreón 

Abatió  los  chapiteles. 

Bien  como,  para  que  no 

Vuelvan  ¿  tener  defensa» 

Los  muros  desmanteló 

De  la  ciudad;  mas  los  veiM 

Consagrados  sólo  á  vos. 

También  cautivos  se  lleva; 

Siendo,  en  saqueado  furor /a}« 

Desperdicios  de  Na  buco. 

De  Jebús  la  fundación, 

De  David  el  apáralo 

Y  el  templo  oe  Salomón. 
La  emperatriz  de  las  gentes 
Viuda  queda,  en  aflicción 
Tan  misera,  que  no  sé 

Si  trocáramos.  Señor, 
Los  que  en  la  pairia  quedamos, 
A  acompañar  su  pasión. 
Nuestra  ¿nsia  y  su  cautiverio; 
Que  quien  siente  con  amor 
Lo  que  siente  el  que  ama,  tiene 
Ya  argüida  la  cuestión , 
Que  entre  padecer  y  ver 
Padecer  no  hay  distinción ; 

Y  más  cuando  á  lo  que  vieren 
Los  ojos ,  se  sucedió 

Lo  <iue  oyeron  los  oídos. 
Diciendo  el  eco  velos... 

ÍL  T  VÚSfCA. 

A  ¡oseampat  de  Señar, 
De  ht  monteide  Sion^ 
Triunfante  vuelve  el  invicto 
Reif  Nabueo-Donosor, 

ESCENA  II. 

ABACUC.  —ZABULÓN ,  de  villano,  con  una  cesta. 

ZABULÓN. 

Los  segadores .  maesamo 
Habacuc ,  que  á  la  labor 

Acaso :  *  siendo  en  su  erado  fnror.» 
A.  S» 
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Acuden ,  tu  ausencia  acusan. 
Viendo  que  ya  ha  dado  el  sol 
(Que  es  reloj  de  los  cañones) , 
A  fuer  de  cualquier  reloj , 
En  sus  cabezas  la  una 

Y  en  su  estómago  las  dos. 
A  llevarles  la  comida. 
Como  otras  veces,  viene  hoy, 
Que  ya  en  esta  cesta  va. 

HADACUG. 

¡Que  baya, á  visu  deese  horror, 
Tan  bruto  sentido,  que 
Comer  quiera! 

zabulón; 

Pues ,  SeSer, 
Ese  horror  y  no  comer, 
Es  hacer  de  un  diablo  dos ; 
Los  duelos  eon  pan  son  menos. 

HABACUG. 

Engañaste,  que  no  son , 
Pues  desde  Adán  heredamos 
El  comer  pan  con  doler. 

ZABOLOII. 

El  dolor  de  no  comerle 
No  heredamos ;  y  si  voy 
A  otra  razón,  ¿qué  te  qo^as. 
Si  anteviendo  tu  temor, 
Como  profeta,  esta  ruina. 
Con  madura  prevención 
Dejaste  á  Jerusalen 
Por  Bedsocar  (donde  hoy 
Vives  de  Hostercin  el  valle  (i). 
Heredada  posesión, 
Que  te  dio  por  patrimonio 
La  tribu  de  Simeón), 

Y  no  eres  de  los  cautivos? 

Con  que,  en  ti  ef  refrán  cumplió 
Aquello  del  mal^  lo  menos. 

HABACOC. 

Inútil  consnek)  halló 
Tu  rustiquez  á  mi  pena, 

Sue  si  este  monte,  en  qae  boy 
abito,  es  de  Palestina, 

Y  Señar  la  división, 

Y  el  tránsito  es  por  «qni , 
Mal  consolaré  el  rigor ; 
Que  verle  en  otros  no  es 
Dejar  de  tenerle  yo. 

ZABULOK. 

Yo  si ,  y  si  se  fuera  allí 
El  padre  que  me  parió, 

Y  la  madre  que  me  hizo, 

Y  mi  bermanito  menor, 
lie  consolara  de  ir  ellos 
Como  yo  DO  fuera. 

■ABACOe. 

No 
Prosigis ,  que  de  las  cajas 

(Toctn  dentro  cajas.) 
Se  oye  más  cerca  el  rumor; 
Sino  llora  desde  aqui 
Sqs  ruinas. 

ZABVLON. 

Palabra  doy 
De  llorarlas  desde  allá, 
Mientras  que  cómo,  pues  no 
El  mascar  con  el  llorar 
Implican  contradicción. 
De  una  via  dos  mandados 
llagamos;  vamos,  por  Dios, 

Y  comamos  y  lloremos; 
Que  aqui  i  qué  haces  ? 


(1)  Los  Domhres  propios  Behocar  y  Beturdn  debas  da  aslat 
eqaivoeados,  y  es  difieil  restablecer  la  verdadera  leeeloD,  poesio 
qne  ao  consta  espresameote  de  los  libros  santos  el  lagar  doode 
residió  Habacoe. 
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BABAGüC. 

Zabuloo» 
A  la  razón  de  sentir 
Nunca  le  busques  razón*. 
Mas  retírate,  que  llegan. 

NABOco.  (Dentro.) 
En  uno  y  otro  escuadrón 
Divididas  las  familias , 
Hagan  alto,  porque  al  sol ,. 
En  las  copas  de  estos  sauces , 
Le  mitiguen  el  ardor. 

vifO.  (Dentro.) 
Alto,  y  pase  la  palabra. 

OTRO. 

Alto,  y  vuelva  la  canción. 

ESCENA  ni. 

HABACUC  T  ZABULÓN,  ritrtAdo;  Salen  DANIEL,  AZA- 
RÍAS,  MISAEL  T  ANANfAS«  en  tr^e  bebreo,  con 
cadenas,  prisioneros,  y  la  música. 

«dSICA. 

Á  lo$  eampoi  de  Señar,,. 

AZARÍAS. 

¿A  los  campos  de  Señar?.... 

■ÚSICA. 

De  loemonteede  Sion... 

AlfAldAS. 

¿De  los  montes  de  Sion  ?... 

núsicA. 
Triunfante  vuelve  el  invicto,,, 

MISAEL. 

Triunfante  Tuelye  el  inyicto... 

MliSICA, 

Rey  Nabuee-Danoior, 

DAlflEt. 

Rey  Nabuco-Donosor» 

AZARÍAS. 

¡Ay  mortal  ausencia! 

ARARÍAS. 

/  Ay  partÜB  unión  !• 

HISABL. 

¡Aynoehetindia! 

TODOS. 

i  Ay  Ha  sin  $ol! 

AZARÍAS. 

Ya  que  hambre ,  sed  y  cansancio. 

Treguas  al  afkn  nos  di6 

Del  camino,  en  que  arrastrando 

Vamos  las  cadenas  hoy. 

Reclinados  sobre  el  yerto 

Mustio  pálido  verdor 

Del  monte  de  Bedsocar , 

8ue  parte  jurisdicción 
on  Señar  ▼  Palestina, 
Desde  donde  viendo  estoy. 
Allí  patria,  que  fué  cuna. 
Patria  allí ,  que  panteón 
Ha  de  ser  de  vuestras  vidas  ;— 
Hablando  ¿  un  tiempo  á  los  dos, 
Despidámonos  de  una. 
Saludando  á  otra. 

ARARÍAS. 

El  clamor 
A  ambas  luces  hará  igual 
Viso,  ya  que  no  esplendor , 
Con  solo  un  i  ay !  repetido. 

MISAIL. 

Dices  bien ;  que  un  ¡  ay !  cifró 
Cuanto  hay  que  decir;  y  así , 
Sólo  diga  vuestra  voz... 

TODOS.  (CanUndo.) 

¡Ay  mortal  ausencia! 

¿Ay  partida  unión! 


¡AynoeJieeindia! 
¡Aydiaiineol! 

DARIBL. 

Suspended  el  llanto,  amibos, 
Y  aunque  es  tanta  la  aflicción 
En  que  os  veis ,  no  os  desconsuele, 
Pues  va  con  nosotros  Dios. 
Por  pecados  de  su  pueblo 
(Míos  dyera  mejor) 
Le  castiga  como  padrct 
Pues  es  con  tan  blanda  acción , 
Como  en  nuestros  pechos  dure 
La  fe  de  la  religión , 

?ue  nos  quita  nuestra  patria, 
no  nos  onita  su  amor. 
El  poder  de  este  tirano 
No  es  el  Quo  nos  siijetó » 
Porque  él  no  es  más  que  la  fin 
Con  que  nos  hiere;  y  sé  vo 
^ne  á  fuer  de  piadoso  paore. 
ine  al  hijuelo  corrigió, 
íuando  nos  <la  el  golpe,  él 
Se  queda  con  el  dolor. 
Si  destruirnos  quisiera. 
Con  sólo  la  suspensión 
De  su  asistencia,  en  un  punto 
Lograra  la  destrnicion. 

Y  pues  nos  deja  con  vida» 
Enmendamos  quiere, no 
Destruimos ;  y  asi,  amigos , 
Vaya  en  nuestro  corazón; 

8ue  como  él  no  falte  de  él, 
ualquier  castigo  es  favor. 

HARACDC.  (Ap«rfr.) 

¡  Oh  joven,  quién  mil  abrazos 
Pudiera  darte! 

ARARÍAS. 

To  voz 
Conforma  á  tu  nombre,  puet 
Daniel  esjuide  de  ¡Huí. 

Y  pues  á  SU  juicio  dejas 
Reservada  la  elección 

De  nuestro  castigo,  cumpla 
Su  voluntad. 

DANIEL. 

No  menor 
Misterio  tu  nombre  arguye 
En  esa  resignación 
Que  has  hecho,  puesto  que  mutíUú 
tEn  la  hebrea  traducción) 
Del  Señor,  dice  Azarías; 

Y  es  el  auxilio  mayor 
Conformarse  en  los  trabijos 
Con  la  voluntad  de  Dios. 

nSAIL. 

En  conformidad  y  jaido 
Mal  podré  imitaros  yo* 
Que  de  espirita  tan  alto 
No  he  merecido  el  fervor; 
Pero  pediréle  al  cielo. 
Siempre  humilde. 

dariil; 
No  incla^ 
Menos  misterio  ta  nombre, 
Misael ,  pues  petición 
Se  interpreta ;  y  oomo  pidas , 
Tendrás;  que  nadie  ignoró 

gue  el  pedir  á  on  liberal 
s  la  lisoi^a  mayor. 

ararías. 
j  Ay  de  quien  para  qqo  y  otro 
Espíritu  le  faltó ! 

DARIEL. 

No  hizo  á  nadie  que  llorase  (a), 

Y  más  á  ti;  que  SI  doy» 
Ananías,  á  tu  nombre 


(ü)  Qalere  decir :  «No  feiiái  sadit  «ae  Uome.» 
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También  siniilIcaeioD, 
Knbe  €$  deohi,  Ananiti, 

Y  nubes  los  ojos  son 

Tan  de  Dios,  que  de  su  turora 
Es  la  Mgríma  el  albor; 
Tanto,  que  si  Misael, 
El  pedir  es  perfeocioo , 
Con  ser  tan  nueno  el  pedir, 
Pedir  llorando  es  mejor. 

Y  asi ,  no  sólo  ya  araiffos , 
Sino  hermanos  desde  noy* 
Pues  hijos  de  una  fortuna 
Nacemos  k  una  aOiccion , 

A  un  llanto  y  á  un  desconsodow 
Consolémonos  en  Dios» 

Y  á  Babilonia  cantiTos 
Vamos.  Ya  estos  campos  sen 
De  Señar,  colonia  suya ; 
Desde  donde  ¡qué  temblor 
Me  da  el  decirlo !  la  Tina, 
La  ciega  superstidoii. 
Reina  de  la  Idolatrfa  («), 
Cuyo  culto  ese  feros 
Caudillo  nuestro  venen 
Con  tan  loca  admiración , 
Que  ha  de  querer  pervertimoe. 

Y  asi ,  i  Tisú  de  ese  error. 
Para  cobramos,  hagamos 
Una  representación 

Del  destierro  del  primero 
Padre,  puesto  que  Siou 
E  ra  nuestro  paraíso, 
Yá  la  Babilonia  hoy 
Del  mundo  Tamo»,  i  sólo 
Comer  de  nuestro  sudor. 

Y  pues  de  aquella  fati«k 
El  consuelo  nos  quedó. 

En  consuelos  que  dio  el  cielo 
A  Abrahan ,  Isaac  y  Jacob , 
De  que  habia  de  venir 
Para  su  consolación 
El  esperado  Mesias , 
Corra  la  imaginación 
A  que  ese  pueblo  infelice 
Que  va ,  del  gran  Sabaot 
(Dios  de  ejércitos)  vencido  (^}, 
En  poder  de  ese  Astaroth, 
Dueño  injusto,  es  el  humano 
Género,  i  quien  desterró 
De  su  alcázar ;  y  esperemos 
Constantes  siempre  en  su  amor. 
Ya  que  no  en  luces,  en  sombras 
Ver,  en  la  transmigración 
De  Babilonia,  qué  rasgos 
Nos  da  de  su  redención. 
De  su  esclavitud ,  durando 
En  ti  la  resignación , 
En  ti  la  voz ,  en  ti  el  llanto, 
Y  en  mi  los  juicios  de  Dios. 

LOS  DOS. 

Bien  nos  aconsejas. 

AANIBL. 

Pues 
Hagamos  protestación 
De  vivir  y  de  morir 
Por  su  fe  siempre. 

AZAaiAS. 

Yo  doy 
Esa  palabra. 

AVANÍAS. 

Yo  y  todo. 
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Yo  también. 

DAKIBL. 

Poes 

A  vista  de  tantos  dioses* 
Entre  quien  ó  vlvür  voy, 

m  Rciaa  en  de  Idolatría.» 
«  Dios  de  ejército  Teneido.»  > 


yo, 


A  un  Dios  la  dov,  á  los  tier». 

Y  al  dedr  que  hay  tres  y  un  Dios, 
ffo  sé  qué  luces  he  visto, 

A  cuyo  inmenso  esplendor 
La  visu  ciega  del  cuerpo, 
Pero  la  del  alma  no. 

<ff«»les  «■!»«  ü  dffMicf ,  isarisi  9  2«Mm.) 

ARARÍAS. 

De  nuevo  espíritu  el  cielo 
Sin  duda  le  iluminó. 

ÍQué  fuera  que^e  profeta 
lOeomnnic&raeldon! 

AZAaÍAS. 

Todo  cabe  en  su  virtud. 

HABACüC.  UjroPi^  4  Talaje) 
I  Qué  santa  conversación !— i 
Zabulón,  por  vida  tuya. 
Que  pues  marchan  al  calor, 
A  la  hambre  y  la  sed  si^etos. 
El  alivio,  que  les  dio 
Hoy  la  piedad,  del  cansancio 

Y  la  cólera  del  sol, 

Se  le  logres  con  llevarles  (c) 
Esa  comida;  que  yo 
De  aqui  á  salir  no  me  atrevo. 
Teniendo  que  ser  quien  soy ; 
No  le  ponga  ó  ese  tirano 
Codicia  de  mi  prisión. 

ZABULOH. 

Yo  lo  baré,  para  abreviar 

Con  mi  hambre ,  pues  que  no 

Comerán  sin  que  yo  alcance 

Algo.— Un  anciano  varón ,     {Aea^á»d$ti  é  $llo».) 

Mayoral  de  estas  montañas, 

8ue  vuestras  fatigas  vio. 
s  envía  equeste  humilae 
Pobre  socorro. 

LOS  Cuatro. 

EISeRor 
SelopagueótlyáéL 

C8CE1IA  IV. 

HABACÜC,  ZABULÓN,  DANIEL,  ANANÍ AS,  AZARÍAS 
MISAEL.— Salen  NABUCO,  ALFAJAD  y  soldados. 

IffAaOGO. 

¡Con  coánta  vanidad  voy 
Recorriendo  los  cuarteles 
De  esa  vaga  población 
De  los  montes,  en  quien  miro 
En  cada  tronco  un  blasón. 
Un  aplauso  en  cada  planta, 
Y  un  trofeo  en  cada  flor ! 
Pero  esperad,  ¿qué  es  aquello? 

ALFA/AD. 

Un  vil  róstico  pastor 
Comida  á  unos  prisioneros 
Da. 

ZABULÓN. 

Ve  aqui  que  no  la  doy. 
Sino  la  tomo. 

NABÜCO. 

Pues  ¿cómo. 
Habiendo  mandado  yo 
Que  de  israelitas  manjares 
Nadie  ose  desde  boy , 
Pues  ya  han  de  hacer  las  caldeas 
Viandas  sustentación. 
Porque  en  su  ley  prevariquen 
Comiendo  las  que  vedó,—- 
Vos,  villano... 


•Y  el  alivio  «e  les  dld, 
O  la  piedad  del  caDsaiiclo« 
Y  la  cólera  del  sol , 
Se  la  logres  con  nevarles.» 
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ZABQLOIf.  {Ap€tie,) 

Atravesado 
El  bocado  se  qaedó; 
Ni  atrás  ni  adelante  va. 
¿Qué  diera  por  una  tos? 

NABÜCO. 

A  romper  el  bando  osáis? 

HABACDC.  {Aforte,) 
En  grande  peligro  estoy; 
Retirarme  será  bien , 
Que  para  otras  cosas  Dios 
Quiza  mi  libertad  guarda. 
Mal  la  limosna  que  hoy 
Ejercí ,  como  otros  días» 
Se  ha  logrado;  pero  no 
Por  eso,  piedad,  flaquees, 
Desconfies*  corazón ; 
Que  si  esta  ocasión  perdiste. 
Dios  te  dará  otra  ocasión. 

ESCENA  V. 

Dichos,  ménoi  Habaeue, 

NABDCO. 

¿No  habláis? 

ZABULÓN. 

¿Qué  más  pade  hacer 

800  iros  á  servir  veloz 
on  el  bocado  en  la  boca  ? 

NABDCO. 

Decid,  villano,  ¿quién  sois? 

ZABULÓN. 

Zabulón,  por  mis  pecados. 
Un  amo  que  Dios  me  dio 
(Si  es  que  Dios  los  amos  da), 
Que  trajese  me  mandó 
Esta  comida  á  estos  pobres 
Cautivos. 

NABOCO. 

Con  eso,  á  vos 
No  08  faltará  quien  la  traiga.— 
A  ese  villano  en  prlaion 
Poned ,  como  á  los  demás. 

ZABULÓN. 

Señor... 

SOLDADO  i.* 

Aqui  no  hay  señor. 

SOLDADO  2.^ 

Tenga  nna  cadena. 

SOLDADO  i.* 

Aqui 
Está. 

SOLDADO  2.^ 

A^sepiéselapon. 

ZABULÓN. 

¡Ay!  que  tengo  en  ese  un  callo. 

SOLDADO  3.'' 

Va  á  este  otro. 

ZABULÓN. 

Ahi  un  sabañón ; 
Y  si  tuviera  otro  pié, 
Tuviera  un  juanete. 

SOLDADO  1.® 

No 
Se  queje  tanto  el  bergante. 

DANIEL. 

Amigo,  fortunas  son. 

ZABULÓN. 

Pero  muy  malas ,  amigo. 

AZABÍAS. 

Lástima  os  tengo. 

ZABULÓN. 

Y  áan  yo 
Me  tengo  lástima. 


Me  dais. 


■ISASL. 

Pena 


Va  algo? 


í 


ZABULÓN. 

i  A  cuál  es  mayor 

ananIas. 
Compasión  me  hacéis. 

ZABULÓN. 

Y  aun  yo  me  hago  compasión. 
¡Zabulones  que  servís , 
Tomad  de  mi  esta  lección, 

Y  aprended  cuan  malo  es 
Hacer  ningún  Zabulón 
Lo  que  le  manda  su  amo! 

HABUCO. 

Ya  que  el  láclente  firol 
Declina,  y  el  monte  va 
La  sombra  haciendo  mayor, 
y  para  entrar  en  mis  lineas 
fSi  bien  ya  todas  lo  son) 
El  campo  se  ha  de  poner 
En  mejor  disposición , 
Alójese  aqui  esta  noche.-* 
Cansado,  Alfajad,  estoy.— 

Y  pues  cualquier  peña  es 
Mi  lecho,  y  mi  pabellón 
Cualquier  copa ,  en  tanto  qve 
Treguas  al  cansando  doy. 
Misero  abatido  pneblo,    [BeeUiUu  em  n  fdm 
Pues  me  digno  hablar  con  vos, 

tNo  me  diréis  oué  se  hicieron 
as  canciones  de  Sion? 
Aquellos  cánticos  é  himnos , 
De  que  nsaba  vuestro  amor. 
Qué  se  hicieron?  £a,  cantad; 
ue  quiero  haceros  f^vor, 
iénoome  afable  este  rato, 
De  escucharos. 

DANIBL. 

Mal ,  señor. 
Cautivos  y  en  tierra  ajena , 
Sonará  niestra  canción. 

azabIas. 

En  las  copas  de  los  sanees. 
Como  ya  caduca  flor, 
Las  citaras  suspendimos ; 

Y  asi ,  permite  que  no 
Con  nuestro  canto  ofendamos 
Tus  oídos ,  que  no  son 
Rien  templados  instrumentos 
La  armenia  y  el  Üolor. 

NABUCO. 

Por  lo  mismo  que  no  es 

Tan  acordada  la  unión 

De  la  música  y  el  llanto. 

Me  sonará  á  mi  mejor. 

CanUd ,  pues ;  que  yo  lo  mando. 

DANIBL.  (üjMVtf.) 

•  Qué  violencia ! 

BSACL.  {áp§rU.) 

¡Qné  rigor! 
Pues  es  fuerza  obedecer. 
Empiece,  Azarias,  tu  voz. 

ANAldAS. 

To  voz  seguiremos  lodos. 
azanIas. 

¡Triste  del  pájaro  que  hoy 

Le  han  de  servir  de  iostrnmeoto 

Los  hierros  de  la  prisión! 

ZABULÓN. 

i  Triste  de  quien  no  lo  es ! 

gue  el  pájaro  ya  trocó 
I  cantar  al  comer,  pero 
El  comer  al  cantar  yo! 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCX.^MfeTICA  Y  REAL  BABILONIA. 


588 


AXAmUs.  (Canta.) 
y«  aue  tobre  loi  rio»  (a) 
De  Babilonia  et  fUtrta 
Que  eantemoSf  Üorando^ 
Ai  ion  de  la$  eadena».., 

AZARÍA8  T  TODOS. 

Oye,  tanta  Sioñt  01(0  ím  quejas 

Ue  auien  cautivo  noe  en  tierra  ajena; 

Y  verdi  cómo  gime, 
Toerdecámo  suena. 
Llorando,  la  alegria , 
Cantando,  la  tristeza. 

Puesta  una  pe»  en  mútíca  la  peno* 

KAtUCO. 

¡  Oh .  cuánto  k  mis  oídos 
Sos  lástimas  recreaa! 

XABDLOR. 

¡No es  nada  el  trnequedllo 
De  dánsulas  á  cestas! 

azarías.  (Canu.) 
Por  aquellas  canciones 
Que,  dulcemente  tiernas , 
Cantdbamos,  preguntan  {b) 
Los  que  presos  nos  llevan. 

HISAKL.  (CanU.) 
7  aanqua  les  respondimos 

2>JM  alld  en  los  sauces  quedan 
os  árganas  pendientes^ 
tas  citaras  suspensas,., 

AiVANÍAs.  (Canta.) 
Can  todo,  nos  obligan 
A  darles  razón  de  ellas; 

Y  pues  de  tus  memorias 
Can^jtonen  sus  violencias... 

TODOS. 

Oyf ,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

De  quien  cauUvo  vive  en  tierra  ajena; 

Yverdscómogime, 

Yverdscómo  suena. 

Llorando,  la  alegria. 

Cantando ,  la  tristeza^ 
pmasta  una  vez  en  música  la  pena;, 

IfABCCO. 

I  Qué  pesado,  este  ^ozo 
Quitarme  el  sueño  mtenta ! 

ZABULÓN. 

¡Lo  que  un  paso á  otro  paso 
be  garganta  se  llevan ! 

AZARfAS.  (Canu.). 
/Sl-if"  timeolvlddre. 
Me  olvides  de  tu  diestra  ! 

nuBL.  (Canta.)* 
/  Y  quédeme  pegada 
Al  paladar  la  lengua , 
Si  hubiere  bien  que  tú 
Su  principio  no  seas !' 

ananías.  (Canta.) 
/  Apenas  dicha  nazca^ 
Cuando  desdicha  muera! 
TODOS.  (Cantan.) 
Oge,  santa  Sion,  oye  las  quejas 
De  quien  cautivo  vtve  en  tierra  ajena. 

IIABDCO. 

lOh  ladrón  de  sentidos, 
Tirano  de  potencias. 
Alábate,  pues  sólo 
Tu  ha  habido  que  me  venzas ! 

AZARÍAS.  (Canta.). 
De  los  hijos  de  Sion , 
Oh  gran  Señor,  te  acuerda,. 

nsABL.  (Canta.) 
En  el  dia  que  yace 
Jerusalen  desierta. 

)  «Ta  qae  sobre  los  rlseoi.» 
)  «Qae cantamos, pragantan.* 


ahanías.  (Canta.) 
YpuesdeBehilenia 
Oija  misera  quedas,.. 

LOS  TRES. 

¡feliz  quien  restituya 

TU  pompa  y  tu  grandeza! 
TODOS.  (CanUn.). 
Oye,  santa  Sion ,  oye  lasquejas 
De  4i^m  cautivo  vtve  en  tierra  ajena. 

ALrAJAD ' 

Suspendan  la  armonía» 
El  canto  se  suspenda. 
Porque,  al  sueno  rendidas. 
Fallecieron  sus  fuerzas. 
Retiraos  de  aqui ;  pero 
Sea  con  tal  destreza, 

Sne  especies  no  vencidas 
I  canto  las  divierta. 
Apartaos ,  y  en  bajo 

Sonó  seguid  la  letra, 
igala  ó  no  la  oiga, 
O  bien  vele ,  ó  bien  duerma 

DANIEL. 

Vamos  de  aqui ,  y  el  salmo 
A  su  principio  vuelva, 
Porque^ya  que  no  alivie,. 
A  todos  enternezca. 

((^ntan  todos.) 

Ya  que  sobre  los  rios 

De  habilonia  es  fuerza 
Q^e  cantemos,  llorando, 

Al  sen  de  lascadenois..^ 

TODOS. 

Oyot  santa  Sion,  oye  las  quejas,  etc. 

EBCEfiA  VI. 

NABUCO,  dormiáo.^Szle  LA  IDOLATRÍA,  vestida  de 
estrellas,  con  manto,  espada  y  plumas,  repitiendo  la 

■dSICA. 

IDOLATRÍA. 

(Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ayena!^ 

Si  verá,  V  pues  (á  efecto 
De  perturbar  el  místico  concepto 

De  aue,  á  segunda  idea« 
Esta  cautividad  símbolo  sea 

Del  gran  género  humano, 
Y  ya  que  á  serlo  llegue,  ver  que  en  vano 

Su  libertad  espera) 
Rasgué  los  senos  de  una  y  otra  esfera, 

Siendo  de  estas  montañas. 

En  vagos  horizontes , 
ó  exhalación  nocturna  de  esos  montes  (e), 
ó  abortado  embrión  de  sus  entraiías,— 

¿Qué  espera  de  mis  sañas 
El  mentido  disfraz  de  noche  fría 

(Cuyo  nombre  me  dieron 
Los  que  Noche  del  alma  tradujeron 
Los  simulacros  de  la  Idolatría^ « 
Para  empañar  su  rosicler  al  día . 
Haciendo  qae  á  ese  pueblo,  cante  ó  gima^ 
Mi  rudo  yugo  la  cerviz  le  oprima  ? 

Si  en  todo  este  hemisferio 
Es  Babilonia  silla  de  mi  imperio. 

Desde  el  infausto  día 
Que  en  ella  estableció  mt  monarguia 

Nembroih ,  que  torpe  v  ciego 
Hizo  adorar  la  actividad  del  fuego, 

Cuyo  profano  culto 
Creció  á  número,  en  uno  y  otro  bulto, 
Tan  grande,  que  aumentándose  basta  ahora, 
En  más  de  treinta  mil  dioses  me  adora. 

Con  ceguedades  tales. 
Que  Ídolos  hizo  inmundos  anJmaies... 


(c)  Qoiift :  •  O  exhalación  noctnma  de  sus  montes.a 
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¿Cómo  piensan  tlUvos 
Gaatro  descalzos  miseros  caotíTOS 
Constantes  mantenerse  en  su  fe  pia 
Contra  el  poder  de  tanta  idolatría, 

Sin  que  ella  se  prevenga 
De  que  ni  inn  sombras  la  esperanza  tenga. 
Cuanto  más  rasgos,  visos  ó  bosquejos , 
De  aquella  luz  que  alumbra  tan  de  lejos» 
Que  en  sus  nomores  no  más,  les  da  el  indicio  (a) 
De  atuMo^petídon,  éntUf^t  ^JuieioT 

Y  pues  el  real  profeta 
(Sin  que  le  obste  el  ser  rey  al  ser  poeta), 
Én  aquel  verso  que  mi  bonor  disfama. 
Superstición  diabólica  me  llama. 
Desengañar,  solicitando,  al  mundo, 

ÍGómo  es  verdad  que  solamente  infundo 
li  sacrilegoespiritu  bizarro 
En  oro,  en  plata ,  en  cobre,  en  bierro,  en  barro. 

Dándome,  entre  otros,  nombre 
De  vil  caduca  fábrica  del  bombre? 
He  de  ver  si  restauro  mi  decoro, 
Siendo  de  aaueste  sueño 
Su  baldón  mismo  el  opio  y  el  beleño, 
£n  que  mañosa  aprovechar  no  ignoro 
El  barro ,  el  hierro,  cobre ,  plata  y  oro. 
¡Ba,  pues !  ilusiones  del  sentido, 
Que  despertáis  especies  al  dormido. 
Representadle,  en  vaga  fantasía,^ 
Asuntos  de  soñada  Idolatría, 

Porque  con  más  anhelos» 
A  ese  pueblo  baga  que... 

IfABUCO. 

¡Valedme,  cielos! 

mOLATRÍA, 

Prtvmique  dyera. 
Si  anticiparse  otro  poder  no  viera» 

Que  le  embarga  el  aliento» 
Pues  fttigado  diee... 

HABÜCO. 

¡Qué  portento! 

IDOLATaÍA. 

Soñando  está,  y  parece... 

habogo. 
4  Qué  prodigio! 

idolatría. 
Según  que  le  estremece 
La  pesadez... 

IfABCCO. 

¡Qué  confusión! 

nOLATRÍA. 

¡Qué  asombro!... 

HABDCO. 

i  Qué  angustí  I 

mOLATRÍA. 

Un  monte  ve  estribar. 

IfABOCO. 

;Qué  asombro! 

mOLATRÍA. 

¿Qué  será  su  tormentot 

NABOGO. 

i  No  desvanezca  tanta  pompa  el  viento: 
¡Espera! 

mOLATRÍA. 

A  mis  pies  dio. 
(Cae  Nabueo  á  los  plés  de  la  Idolatría ,  y  ie»pierta.) 

IfABUCO. 

i  Qué  es  lo  que  miro! 
Segunda  vez  abundo  pasmo  admiro ! 
iQuién  eres,  dime,  oh  tú,  que  tras  tus  huellas 
Te  llevas  arrastradas  las  estrellas? 

IBOLATRÍA. 

Soy... 

RABOCO. 

Prosigue. 


(<)  «  En  sus  nombres  no  mis  les  da  cl  Indicio.» 


doutrIa. 
Tu  misma  Idoiatrfa. 

RABÜCO. 

Eso  es  decir  que  sueño  todavía; 

¿Tá  la  deidad  que  adoro  y  que  venero» 

Sin  conocerte? 

IBOUTRfA. 

(Aparte.  Eso  es  lo  que  yo  quiero» 

Que  si  me  conociera 
El  hombre  ¿cómo  adoradon  me  diera?) — 
SI,  yo  sov,  que  al  verte  hov  Un  oprimido 
{Aparté,  Haea  del  ladrón  fiel}  de  aquese  sueño, 
Gomo  á  quien  es  de  mis  aplausos  duefio» 
A  asistirte  en  tus  ansias  he  venido. 

NABUCO. 

Pues  á  buen  tiempo  ha  sido. 
Que  tú  sola  vencer  podrás  la  lucha 
De  tanta  confnaioii. 

IDOLATRÍA. 

¿Quéhasidof 

RABOCO. 

ESCD<ÍHI. 

Yo  vi»  no  sé  qué  vi,  que  no  me  acuerdo; 
Con  el  sentido  la  memoria  pierdo. 
¡  Ah,  si !  yo  vi... 

IDOLATRÍA. 

Di  qué. 

NABVCO. 

Se  me  ha  olvidado. 

IDOLATRÍA. 

Perdida  la  razón,  pierde  el  cuidado. 

NABUCO. 

i  Ay,  que  al  cuidado  la  razón  vendda. 
Se  olvida  la  razón ,  y  él  no  se  olvida ! 

Y  pues  en  tal  fracaso. 
Sólo  sé  que  me  hielo  y  que  me  abraso» 

Siendo  en  mortal  despecho  (¥\ 
Un  Alp  el  corazón ,  un  Etna  el  pecho , 
No  sólo  por  sal)er  qué  contendría 
Lo  que  v¡«  mas  por  ver  lo  que  eslo  que  via.^ 

A  tiempo  tú  has  venido  (c) 
Que  en  el  todo  y  la  parte  de  mi  olvido 

Podrás  asegurarme. 
Supuesto  que  en  el  sueño  hablas  de  darme, 
ó  por  ti ,  ó  por  tus  magos  sacerdotes» 
Docta  Interpretación ,  es  bien  que  notes 

Cuánto  es  menor  empeiio 
Que  el  sueño  deseiík«r«  cifrar  el  aneno. 

Dime ,  pues ,  qué  soñaba ; 
Dirás  después  lo  que  slgnifioalMu 

IDOLATRÍA. 

Mal  si  tu  VOZ  el  sueño  no  me  explica» 
Diré  yo  lo  que  el  sueño  slgniüca. 


¿Noeres^deidad? 


RABUCO. 

ibolatiIa. 


El  interior  obscura 
Cifra  es ,  que  no  alcanzó  la  oonjecnra 
De  la  deidad  mavor,  que  intenta  en  vioo 
Ver  lo  Interior  del  corazón  humano. 

RABüCO. 

Pues  ¿cómo  le  penetra  los  deseos 
En  lo  interior  el  Dios  de  los  hebreos? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  te  ba  dicho  ese  error?  O  En  vano  animo') 

Que  si  á  José  ( ¡mal  el  dolor  reprimo ! ) 

Los  dos  presos  los  sueños  no  dyeran 

Del  pan  y  de  la  copa,  no  tuvieran 

Respuestas  de  él,  y  Faraón  le  dijo 

Vacas  y  espigas;  de  que  bien  colijo 

Que  es ,  sin  primer  noticia ,  hablar  al  viente^ 

RABOCO. 

SI  lo  es  ó  no,  examinarlo  Intento.— 
jAh  de  la  guarda! 

{b)  «Siendo  el  mortal  diespeeho.* 
{c)  «Tú  á  tiempo  has  venido.* 
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ESCENA  VBT  • 

lBÜCO,  la  idolatría. —Salen  soldados  y  DONO- 
SOR;  cóbrese  la  IDOLATRÍA  con  nn  felo. 

todos. 
¿Qué  mandas? 
idolatría.  {Ap§rts,) 
Cábrame  este  obscuro  telo. 

■ABUCO. 

Oye  t6...— Desfanoeióse 
La  sombra. 

idolatdía.  (ápwtt.) 
Mostrar  es  esto 

8ae  no  yen  sa  idolatría» 
on  estar  siempre  entre  ellos. 

HADOGO. 

Cuanto  sae&o  y  miro  es 
nosion.— Prodigio  bello» 
¿Dónde  te  has  ido? 

DOffosoa. 

¿A  qoién  buscas? 

HABUCO. 

Donosor,  ¿t&  aquí? 

DOROSOII. 

Cobríendo 
La  marcha  que  me  mandaste. 
En  la  letagoardia  vengo» 
Cerrando,  señor ,  las  tropas ; 
Y  al  pisar  los  lindes  nuestros » 
Sin  qne  venga  de  Israel 
Nadie  en  nuestro  seguimiento» 
Asegurando  á  Joaquín 
De  la  Intalla  en  el  cuerpo. 
De  tu  salud  cuidadoso. 
Me  adelanté,  y  llegué  á  tiempo 
Que,  sabiendo  qne  donnias , 
Te  be  estado  guardando  el  snefio. 

NABOCO. 

Pues  mira  cuan  al  contrario 

Es  á  tu  intento  mi  intento. 

Que  en  vez  que  el  sueño  me  guarden* 

Quiero  que  me  den  el  sueño. 

Haz  que  un  bando  que  comprenda 

De  israelius  y  caldeos 

Sus  profetas  y  mis  magos. 

Se  publique,  con  decreto 

De  que  si  un  prodigio  qne  hoy 

Soiso  revelarme  el  cielo, 
n  imágenes  que  olvido. 
Fantasmas  que  no  me  acuerdo. 
No  me  dicen,  mueran  todos  (a). 
Que  no  es  tirano  pretexto 
Si  intérpretes  de  los  dioses. 
Se  haceo  estimar  por  serlo, 
Que  ejerciten  sus  oficios, 
Pues  desfrotan  sus  provechos. 
Haz  que  el  iMndo  ae  publique. 


DonosoB. 
Veris  eómo  te  obedezco, 
Y  cuánto  de  tu  soldado. 
Más  que  de  tu  h^o,  me  precio. 


(Ftfie.) 


E8GEIIA  VMttm 

NABUCO,  LA  IDOLATRÍA.  —  Luégü  ATABAtEBos 

y  utaoAm 

IDOLATBfA.  Upwíe,) 

íAy  infelicede  mi! 
Qne  cuando  valerme  pienso 
De  un  sueño  para  mis  iras , 
No  sin  nueva  cansa,  temo 
Que  sea  para  mis  ansias, 
Puesto  que  influir  no  puedo 

«I4o  me  digan ,  maeran  todos. t 


Por  lo  menos 
Veré  si  sé  lo  que  olvido» 
O  si  lo  que  no  sé  vengo. 
Pues  ya  se  publica  el  bando, 
Escndiando  entrambos  pueblos... 
(AtaháUUos  y  misiea.) 

HÜSKA. 

Venga  á  noticias  de  cuanto»^ 
ú  habUoniet  ó  helnreoi^ 
Oráculos  de  sus  dioses^ 
Visen  é  merced  del  tiempo^ 
Que  Nahueo-Denosor^ 
monarca  del  universo^ 

Y  en  cuyo  poder  se  mira 
Cautivo  ti  hebraico  pueblo^ 
ftanda  que  quien  los  prodigio» 
Le  revelare  de  un  sueño^ 
Sea  digno  de  su  gracia^ 
Logrando  su  valimiento* 

Y  <t  no  comprende  nadie 
De  sus  dudas  el  misterta^ 
Mueran  cuantos  sacerdotes 
BuHerCf  magos  Ó  hebreos. 
/  Teman  todos  el  amago 
Antes  que  eíecute  el  trueno; 
Que  amenaza  riguroso^ 

Y  ^¡eeuta  Justiciero!— 

{fame.) 

veCBS.  (DaUro.} 

Y  el  qne  el  sueño  interpretare 
Del  Rey,  tendrá  honra  y  premio  (¿>) 

Y  si  no,  morirán  todos. 

UÜO. 

¡Piedad,  dioses! 

OTBO. 

i  Favor,  cielos ! 

TODOS. 

í  Favor,  piedad! 

C8GEMA  CL 

NABUCO,  IDOLATRÍA.— Sale  ALFAJAD. 

ALFAJAD. 

A  tus  plantas... 

RABDCO. 

TÚ  hablas  de  ser  el  primero, 
Alfajad  (que,  en  fin,  de  Bel, 
Principal  idoIo  nuestro. 
Eres  ministro,  y  á  quien 
He  fiado  yo  el  gobierno 
De  mi  fiímilia),  que  habías 
De  venir  á  darme  aliento. 
¿Qué  fué  aquella  ilusión? 


ALFAJAD. 


Yo 


(*) 


Noá  descifrártela  vengo. 
Sino  á  pedirte,  señor, 
Qne  derogues  de  precepto 
Tan  riguroso  la  ley; 
Que  no  es  posible  que  demos 
Nosotros  cuerpo  á  una  sombra, 
Que  se  la  ha  llevado  el  viento. 

NABUCO. 

Ya  que  el  primero  á  decirla 
No  vienes... 

ALFAJAD.  (Aparte.) 
Su  gracia  espero. 

NABUCO. 

Cl  Drímero  á  ejecutar 
La  ley  vendrás. 

•T  rl  qne  el  soelo,  etc.. 

Del  Rey  toodia  bonra  y  preaiio.» 
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AUrAJAD. 

¡  Rigor  fiero 
Es,  que  lo  qae  nadfe  puede 
Saber ,  que  naya  de  saberlo ! 

NABüCOb 

Ouien  no  sabe  como  mago^ 
No  viva  como  embustero. 
Roy  de  Israel  y  Caldea 
Cuantos  su  oráculo  fueroft» 
Morirán  todos. 

ESGENA  X. 

rCABUGO,  idolatría,  ALPAJAD.  —  Salen  GABRIEL, 
AZARlAS .  MISAEL ,  ANANf  AS ,  DANIEL ,  ZABULÓN 
T  DONOSOR. 

GABRIEL. 

No  todos; 
Que  Tuelve  Dios  por  su  pueblo» 

R ABOCO. 

¿Cuya  será  aquesta  voz  ? 

IDOLATRÍA.  {Ápurte,) 
:  Ay  de  mi ,  que  de  oírla  tiemblo ! 
El  Dios  de  Israel  sin  duda 
Anda  por  aqui. 

DOIfOSOR. 

Un  manceba 
Cautivo,  en  quien  los  demás 
Toda  su  esperanza  han  puesto» 
Pablarte  pretende. 

HABOGO.  (>l  DaiUeL) 
Llegue* 

GABRIEL. 

No  temas  9  que  yo  te  aliento^ 

DANIEL. 

Interior  voz,  que  al  oído 
Me  estás  hablando,  no  temo 
Verdad  en  tu  inspiración, 
Sino  en  mi  merecimiento. 

AZARÍAS. 

Eq  ti,  Daniel,  esperamos. 

ANAldAS. 

Que  de  los  profetas  nuestros... 

KISAEL. 

Las  amenazadas  vidas 
Has  de  redimir. 

DAIHEL. 

El  cielo,. 
Pues  en  mi  inspira  la  luz. 
Se  la  dé  á  mi  entendimiento. 

GABRIEL.  {Aparte  é  DanieL} 
Si  hará,  que  yo  te  asislo, 
Ángel  de  guarda  del  pueblo 
De  Dios ;  que,  Gabriel ,  no  en  vano 
Fortaleza  me  interpreto, 

gue  es  lo  que  ha  menester  más 
I  que  vive  en  cautiverio. 


(Vasc.) 


ESCENA  XI. 

Dicnos,  minoi  el  arcángel  Gabriel, 

DANIEL. 

Dame  tus  plantas. 

nabüco. 
Levanta, 
Joven ,  y  di :  ¿qué  es  tu  intento? 

PAIflBL. 

Decirte  lo  que  deseas 
Saber. 

NABOCO. 

¿Tan  sagrado  empeño 
Osas  en  tan  poca  edad? 

DANIEL. 

No  es  mió  mi  atrevimiento. 


NABOCO. 

4Cómo  te  llamas? 

DANIEIé. 

Daniel. 

ITABUCO. 

¿Qué  aguardas?  Di,  pues. 

DAia£L. 

Primero 
Te  he  de  asentar  un  principio. 

NABOCO. 

Di ,  que  á  todo  estoy  atento. 
IDOLATRÍA.  {Aparte.) 

ÍQué  querrá  decir  aqueste 
oven,  que  todo  es  misterios? 

DANIEL» 

Josef  los  suefios  oyó 
De  panadero  y  copero, 
Para  haber  de  interpretar 
Las  canastas  y  el  sarmiento. 
También  de  espigas  y  vacas 
De  Faraón  ovó  luego 
Lo  estéril  y  lo  abundante 
(Varia  condición  del  tiempo). 
Porque,  como  á  pocos  dias 
Se  habían  de  ver  sus  erectos. 
Para  su  crédito  no  hubo 
Menester  hacer  el  cielo 
Sin  necesidad  milagros, 

§ue  hablan  de  verse  tan  presto, 
o,  que  en  tu  sueño  be  de  hablar 
De  los  siglos  venideros. 
El  crédito  necesito; 
Porque  estando  ellos  tan  lejos. 
Es  menester  que  ganando 
Entre  opinión  pan  ellos, 
Dlciéndote  el  sueño  antes 

?ue  lo  que  contiene  el  sueño, 
ü  viste,  rey,  una  estatua 
De  inmensa  estatura. 

If  ABOGO. 

¡Cíelos! 
Si  las  borradas  especies 
Con  estas  señas  revuelvo, 
Verdad  es  que  habla  una  estatua. 
]  Ya  me  acuerdo,  ya  me  acuerdo ! 

DANIEL* 

Tenia  la  cabeza  de  oro, 
De  plata  brazos  y  cuerpo. 
De  cobre  muslos  y  piernas, 
Y  los  pies  de  barro  y  hierro. 

IDOLATRÍA.  {Apark.) 

Materiales  de  mis  dioses 

Son,  de  quien  yo  quise  i  hoy  muero! 

Valerme,  y  anticipado 

Dios,  con  mis  armas  me  ha  muerto. 

NABOCO. 

Es  la  verdad ,  y  ahora  es 
Cuando  del  sueño  despierto. 
Prosigue,  que  no  dirás 
Nada  que  ya  no  sea  cierto. 

DANIEL. 

La  cabeza  de  oro  explica , 
Nabuco,  tu  asirlo  cetro. 
Que  arbitro  del  mondo,  hoy 
Señorea  dos  imperios. 
El  pecho  y  brazos  de  plata. 
De  los  persas  y  los  medos 
Anuncian  la  monarquía. 
Que  ha  de  seguirte  con  menos 
Glorioso  dominio ;  á  quien 
Han  de  suceder  los  griegos. 
Que  son  las  piernas  de  cobre; 
Con  que  al  ir  disminuyendo 
Sus  valores  los  metales. 
También  van  desvaneciendo 
Las  majestades  sus  pompas. 
Díganlo  los  plés,  compuestos 
De  hierro  y  narro,  que  son 
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Mateviileí  tan  opuestos. 
Que  mtl  anides  explican 
ve  los  romanos  el  reino, 
Qne  opuestamente  díTíso» 
Se  declara  entre  si  mesmo,— • 
Ni  tu  sueño  acaba  aqoi , 
Ni  mi  expGcadon ;  atentos 
Oíd  todos,  que  ahora  entra 
Lo  grande  de  este  misterio. 
Guando  estabas  entre  ti    • 
Más  absorto  y  más  sospenso, 
A  tu  parecer,  mirando 
Tan  formidable  portento. 
Viste  que  una  piedrecilla, 
Qne  del  alto  firmamento 
Caía, arrolada  sin  manos. 
Los  pies  de  la  estatua  hiriendo. 
Su  simulacro  YolTia 
En  nada,  humo,  polvo  y  viento ; 

Y  que  ella  crecía,  basta  que, 
CoDTertlda  en  monte  excelso» 
Ocupaba  los  distantes 
Ámbitos  del  universo. 

RASUCO. 

Cuanto  me  dices  ahora, 

Más  qne  entonces,  lo  estoj  viendo* 

Poes  oye  lo  que  es. 

JUSOCO. 

Prosifae. 
nAmcL. 
La  estatua,  los  dioses  ciegos. 
Que  á  manos  la  Idolatría 
Labra. 

iDOLATsU.  (Apañe.) 
i  De  escucharlo  tiemb  lo ! 

DIHIKL. 

La  piedra  que  los  derriba 
Es  el  encarnado  Verbo, 
Piedra  angular,  que  vendrá 
Del  monte  del  Testamento. 
No  haber  mano  que  la  arroje, 
Es  que  no  habrá  en  su  concepto 
Obra  de  varón ;  bien  como 
En  Isaías,  que  es,  leemos  (s). 
Piedra  labrada  iln  manoe. 
Ser  pequeña  en  sus  primeros 
Principios,  es  que  en  lo  humano 
Ha  de  abreviarse  lo  Inmenso. 
Crecer  después  á  llenar 
Del  orbe  el  ámbito  entero. 
Es  decir  que  su  doctrina 
Ha  de  ocupar  los  extremos 
Del  mundo,  siendo  su  ley 
La  del  Hesias  que  espero , 
En  cuya  esperanza  vivo , 

Y  en  cuya  le  me  mantengo. 

NABDCO. 

Dame ,  misterioso  joven. 
Los  brazos;  que  no  hay  acento 
Que  no  sea  en  ti  un  prodigio, 

Y  en  mi  un  agradecimiento. 
De  gran  duda  me  has  sacado. 

idolatría.  {Aparte.) 

En  mayor  á  mi  me  ha  puesto; 
Blas  no  se  den  por  vencidas 
Mis  astucias, que  primero 

Sue  en  su  corazón  raices 
ava  prendido  su  afecto. 
Sabré  divertirle  yo. 
¿Qué  cautela  usaré?  Pero 
iNo  es  soberbio?  Sí :  ¿qué  dudo? 
Que  con  desvanecimientos 
Humanos,  nada  es  más  fácil 
Que  derrllMur  un  soberbio. 


a)  «Efl  Isaías ,  que  boy  leemos.* 


(Vaso.) 


B8GEIIA  Xn. 

DxcBOB,  minoi  la  lioUstrta^ 

asarías. 
Bien  se  ve  que  Dios  habló 
EoéL 

tkWSLOH, 

Pues  ¿qué  ha  dicho  dI  hecho, 
Que  yo  no  hubiera  hecho  y  dicho, 
A  tener  su  entendimiento? 

NABOCO.  (A  DmUL\ 
Desde  hoy,  no  sólo  á  mi  lado 
Has  de  ?enlr... 

DAmBL. 

Tus  pies  beso. 

NABUCO. 

Pero  tan  segundo  mió 
Bas  de  mandaren  mi  reino, 
Qne  aun  el  segundo  Nabuco, 
Mi  hijo,  ha  de  ser  el  primero 
Que  obediencia  te  ha  de  dar. 

DOITOSOR. 

ÍTo  á  un  pobre  misero  hebreo 
antivo,  obediencia? 

KABDCO. 

Sí; 
Que  no  es  sino  vos  del  cielo , 
Que  me  habla  al  alma.  ¿Qué  aguardas? 

BOÜOSOB. 

A  mi  pesar  te  obedezco.— 

Dame  la  mano.  (A  Daolel.) 

BARIBL. 

Eso  no. 
To  be  de  estar  á  los  pies  vuestros. 

NABÜCO. 

Llegad  todos,  y  porque 
Veáis  cuánto  estimo  y  aprecio, 
No  tan  sólo  su  persona. 
Mas  por  él  todo  su  pueblo. 
Haz,  Donosor,  que  Joaquín, 
Su  rey,  de  quien  pensé  6ero 
Entrar  triunfando,  y  matarle. 
Viva  con  decoro  preso. 
Vos,  entre  esotros  cautivos. 
Escoged  algunos  de  ellos. 
Por  su  sangre  los  más  nobles, 
"Por  su  edad  los  más  dispuestos. 
Por  su  ingenio  los  más  sabios , 
Por  su  gala  los  más  bellos; 

Sue  quiero,  aunque  esclavos  sean, 
ue  desde  hoy  me  sirvan,  siendo 
Los  manjares  y  bebidas 
De  mi  mesa  su  sustento. 

Y  ahora  hasta  Babilonia 

Id  la  marcha  prosiguiendo. 
Cantando  á  Daniel  la  gala... 
Mal  dije  Daniel ,  que  aun  quiero 
Hacerle  otro  favor  más, 

Y  por  ser  de  reyes  nuestros. 
De  Baltasar  darle  el  nombre. 

DONOSOR. 

¡  Ya  me  falta  el  sufríroiento  I 
I A  un  esclavo  honores  tantos  ? 

AllABÍAS,  ASARÍAS  V  H18ABL. 

A  Dios,  á  ti  y  á  él  iremos 
Dando  las  gracias. 

ALFAJAB. 

¡Que  viva. 
Decid,  el  Baltasar  nuevo! 

TOBOS. 

¡  Viva  el  nuevo  Baltasar! 

BAtnBL. 

Piadosos  divinos  cielos. 
Si  el  género  humano  es 
Hoy  este  cautivo  pueblo, 
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Rien  le  vais  dando  en  mis  sombras 
Luces  de  ftTores  Toestros; 
Bien  como  en  la  edad  primera 
I>e  aquellos  padres  primeros» 
Datid ,  anteriendo  esta  (a). 
Dijo  en  profetices  versos... 

TODOS.  (Caataa.) 

¡Alegrémúnoi $n  Diot; 

Pues  que  tfa  va  e<mvirtiendú 
La  gran  Sien  tus  eauUndadee 
En  dulces  f mores ,  en  biandeseonsnelús! 

MISABL.  (Canta.) 

/  Entenen  en  su  aiábanta 

Los  latios ,  de  goso  Uenoe^ 
Tde  exaUadenes  las  lenguas  capaces , 
M  íimpano  elsatmo^  y  él  lámno  al  salterié. 

ARAidAS.  (GanU.) 

Magnificando  al  Señor, 

Las  gentes  canten ,  pues  pieron^ 
Como  en  arroyos  que  corren  al  austro. 
Perennes  piedades  manar  de  su  pecho* 
AZASÍAS.  (Canta.) 

Y  si  quien  lágrimas  siembra , 

Solo  es  quien  coge  contentos^ 
Lleoando  de  nuestras  fatigas  y  afanes 
Las  haces  al  hombro,  vohamos  Adeudo*,, 

TODOS. 

¡Alegrimonos  en  Dios,  etc. 

K  w  vs^iw9    •ss^sesawíHF*^ 

B8GB1IAXUI. 

Quedan  en  d  ublado  ANANfAS,  AZARlASr  MISAEL^ 
ZABULÓN  T  ALFAJAO 

ALFAJAD. 

Díjad  que  el  Rey  se  adelante 
Los  tres ,  y  escuchadme. 

AUaÍAS. 

Atentos 
A  tus  órdenes  estamos. 

XABOLON. 

To  también ,  si  es  lo  que  pienso. 

AtFAIAD. 

pues  ¿qué  piensas  tú ,  YillanoT 

SABULOIC. 

Que  el  Rey  dUo,  si  me  acuerdo. 
Que  escoláis  los  más  oalanesy 
Más  entendidos  y  bellos. 
De  esos  soy  yo,  pues  yo  soy 
Galán » Tállente  y  discreto. 

ALFAiAD. 

Aparta ,  tonto ;  que  tú 
Has  de  ocupar  otro  puesta 

ZASOLOR. 

SI  baré,  pues  me  llama  tonto. 
Que  es  prlndplo  de  tenerlos. 

ALFAIAD. 

Ya  ese  TiUano  os  ba  dicho 
De  llamaros  el  intento, 
Y  de  que  sois  nobles  ya 
Algunas  noticias  tengo. 
Vuestras  personas  y  edades 
Son  á  propósito,  á  efecto 
De  que  al  Rey  slrTais,  esdafos 
De  su  palacio.  ¿Qué  es  Tuestro 
Nombre? 

AUafAS. 

Azarias. 

ALFAiAD. 

Pues  no 
Es  bien  que  nombres  hebreos 
Uséis  en  caldeas  familias. 


(a)  « Dafi4«  qae  aateYiendo  Mlá.» 


Abdenago  habrá  de  serlo.— 
¿Cómo  es  el  Tuestro? 

ARARÍAS. 

Ananias. 

ALFAJAD. 

Sidrae  lo  será,  i  Y  el  Tuestro? 

■ISABL. 

MisaeU 

ALFAJAD. 

Pues  sea  Dtsac. 


Yo  Zabulón... 


ZABULOn. 


ALFAIAD. 

Quita,  neda 

ZABULÓN. 

Pues  I  no  me  confirma  á  mi? 

ALFAIAD. 

Venid  •  pues ,  donde  depuestos 
También  israelitas  tr^es, 
Vestidos  al  uso  nuestro» 
Como  ya  reales  esclavos, 
Al  Rey  le  asistáis ,  comiendo 
Las  Tiandas  de  su  mesa. 

AZAUtAS. 

La  merced  agradecemos 
De  la  elección ;  mas,  sefior» 
Si  de  cautivos  el  mego 
Alguna  estioDacion  tiene 
En  los  generosos  pechos. 
Permitid  que  otro  favor 
Aun  mayor  os  supliquemos. 

ALFAIAD. 

Decid,  ¿qué  es? 

I1IUB&. 

Que  <le  nosotros 
Se  sirva  el  Rey  es  supremo 
Honor,  mas  que  nos  sustente 
De  reales  mantenimientos , 
En  nuestra  ley  prohibidos. 
Es  rigor. 

ANAldAS. 

A  tus  piós  puestos. 
Te  suplicamos,  porque  él 
No  se  enoje,  qo»  comerlos 
Nos  excuses,  y  á  él  le  digas 
Que  en  todo  le  obedecemos. 

LOS  TEES. 

Silvestres  yerbas  nos  bastan 
A  los  tres  para  sustento. 

ZABULÓN. 

Ya  ve  uced  que  ésos  son  bobos, 

Y  no'hay  que  carear  con  ellos; 
Que  hombres  dados  á  legumbres 
¿Cómo  han  de  tener  ingenio? 
Créame,  y  lléveme  á  mi. 

Que  comer  tocino  ofrezco 

Y  beber  vino,  aunque  sea 
Fresco  uno,  y  otro  aBeJo. 

ALFAIAD. 

Ya  he  dicho  que  para  tos 
Guardado  otro  oficio  tengo. 

ZABULOir. 

¿Para  mi  oficio  guardado? 
De  aquesta  vez  enriquezco» 

ALFAIAD.  (á  tüt  tres  MHfM.) 

Yo  hiciera  lo  que  pedís; 
Pero  si  el  mal  tratamiento 
Os  desluce,  y  piensa  el  Rey 
Que  yo... 

AZABÍAS. 

Aqueso  dirá  el  tiempo  (>}. 


{b)  «Aqueso  lo  dirá  eí  tiempo.» 
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ararUs. 
ProlMd  siquiera  naos  dias* 

ALFAJA». 


Ahora  bien ,  haceros  quiero 
Ese  gusto. 

SABOUNf.  (ÁpMrU.) 

^  Por  comerse 

Slremanenle* 

ALFAJAD, 

^     siguiendo 
Vanos  al  Rey. 

ZANLOII. 

Pttes¿miofielof 

ALPAJA». 

¡Ah !  sí,  el  que  para  tos  tengo 
Es,  que  por  grandeza  el  Rey 
Gusta  ver  á  sus  pies  puestos 
Reyes  nsalJos. 

Hoy  soy 
Vasallo  rey  por  lo  menos» 

AUTAJAD. 

Tanto,  que  aun  hasta  ios  brulof 

Lisonja  le  hacen  en  esto. 

En  cuya  cansa  leones 

Tiene  siempre.  Que  seafs  quiero 

Guarda  tos  de  la  leonera, 

Porque  al  que  lo  era  le  han  muerto 

ZABULOIT. 

Es  muy  linda  circunstancia 
Para  enamorarme  á  serlo, 
Llevar  sabido  que  hacer 
Sabr&n  conmigo  lo  mesmo; 
Y  no  me  erranin  la  muerte. 
Pues  están  en  ella  diestros. 
i  Yo  guardar  leones  ? 

ALFA  JAD. 

Vos. 

ZABCUKI. 

Hirad... 

Vamos  de  aquí  presto; 
Que  so  aleja  el  Rey. 

nSKfeL, 

i  Sehor, 
Dadme  valor! 

ARANÍAS. 

Dadme  esfuerzo. 

azarías. 

Dadme  auxilio... 

tos  Tais. 

Para  que 
No  rompa  vuestros  preeeptos. 

ZABÜLOR» 

Tan  fácil  será  guardar 
Leones  como  mandamiento^. 

(Vmoe.) 


V» 


ttí  exttrlor  de  Babilonls,  delante  de  eoyos  nnros  bahN  oa  arco 
triunfal,  y  á  an  lado  am  estatua  de  Naboeo,  de  oro. 

ESGElf A  ZIV. 

focan  cajas»  y  sale  NABUCO ,  DANDSL ,  DONOSOR 

9  SOLDADOS. 
RABDCO. 

Ya  desde  aquf  los  pensiles 
De  Babilonia,  áloe  rayos 
Del  sol ,  que  en  elk»  sutiles' 
Hieren ,  coronando  mayos,-— 
Se  ven » despenando  abriles. 


DOnOSOR. 

De  almenas  y  flores  bella  {§) 

Armonía  su  primor 

Causa,  al  ver  brillando  enell«  (^), 

En  cada  almena  una  flor, 

Y  en  cada  flor  una  estrella, 

NABUCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parecQ 
De  esa  hermosa  vista  f 

DAmsi*. 

Qna 
Ser  maravilla  merece 
Ciudad  que,  cuando  se  ve, 
A  más  la  admiración  crece 
Que  cuando  se  Imaginó. 

RABUCO. 

Haced  á  sus  muros  salva.—* 
Ya  en  ellos  nos  respondió 
Nueva  música,  que  al  alba 
Celos ,  no  sin  causa ,  dio; 
Pues  la  que  le  hacen  á  ella  {e} 
Los  piaros  no  es  tan  bella. 
¡Que  bien  se  aunan  veloces  (d) 
Trompetas,  cajas  y  voces  I 
Mas  iqué  fábrica  es  aquelb^ 
Que  naciéndome  novedad. 
Pues  no  la  dejé,  guarnece 
Los  muros  de  la  ciudad? 

OOROSOR. 

Un  triunfal  arco  parece, 
Que  á  la  inmensa  nuuestad. 
Tuya  se  habrá  construido. 
De  tanto  triunfo  en  honor ; 
Y  bien  la  dudaba  vencido 
La  máscara  que  ha  salido 
De  él,  observando,  sefior. 
Ceremonias  de  que  usaron 
Otras  militares  leyes, 
De  quien  las  loas  quedaron » 
Cuando  los  hechos  cantaron 
De  sus  victoriosos  reyes» 


EBQBñA  ZV. 

I      Dicaos.— ¿$02011  por  a  arco  LA  IDOLATRÍA,  «lisíeos 

ir  ACOHFAffAWElfTO, 
■l}SICA. 

A  la  entrada  del  grande  Nabuea, 

Que  tdifá  inmortal  f 
Babilonia  en  areoo  p  ettatnae 

El  vietor  le  da. 
A  la  entrada  del  grande  Kabuco^ 

QveeUla  el  laura,  ' 
Babilonia  en  eetataoi  n  arcoo 

Le  da  el  perMen. 
A  la  entrada  del  grande  Nabuee, 

Que  viva  feUx, 
Babilonia  en  areoeg  eetatuae 

Le  da  graeiae  mil, 

UNO. 

i  Quién  ha  de  hablar  en  su  loor? 

IDOLATaÍA. 

A  nadie  toca  mejor. 

RABÜCO. 

¡  Qué  vista  tan  apacible ! 

IDOLATBÍA. 

Salve,  Na  buco  invencible ; 
Salve,  invicto  Donosor; 
Salve ,  héroe  generoso,  • 
A  cuya  gloriosa  fama. 
Cuanto  en  asuntos  le  sobra; 

(di  •  De  almenas  y  flores  bellas.* 
(*)  «  CaoM  al  ver  brillando  en  ellas.» 
{ci  «Pnes  la  ((ne  baeen  á  ella.» 
{é)  «Qoebien  se  babian  teloees.» 
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En  bronces  j  plamat  falta. 
Salve ,  7  puet  hoy  Babilonia 
Con  tantos  trlnnros  te  aguarda, 
Como  te  llora  Salem 

Y  como  Señar  te  canta. 

Sabe  que  en  nombre  de  todos  (a), 

?ae  represente  me  manda 
o  su  persona ,  gozando 
Las  retóricas  usanzas 

?ue  dió  la  prosopopeya, 
pues  Babilonia  te  habla 
Hoy  en  mi,  siendo  á  la  Ini  {b) 
De  loa  representada, 
Mistica  y  real  Babilonia , 
Escucha  las  voces  altas 
De  quien  en  letra  y  seniido 
Procura  cumplir  con  ambas. 
Para  tu  recibimiento 
Preyenciones  buscó  virias; 
Mas  persuadida  de  quien 
La  inspira  tus  alabanzas» 
Redujo  4  ese  triunfal  Iris 
Su  deseo,  en  cuyas  aras, 
A  la  inmorulidad  tuya 
De  oro  ha  labrado  esa  estatua. 
Vive  en  ella ,  después  que 
En  ti  vivas,  por  Un  largas 
Edades,  que  en  cada  siglo 
Fénix  de  metal  renazcas. 

Y  no  sólo  en  ti  V  en  ella 
Vivas  eterno  4  la  fama 

De  los  hombres;  pero  eterno, 
A  la  de  los  dioses  bagas 
Divina  emulación ,  puesto 
Que  siendo  el  mayor  monarca 
Por  tus  hechos,  el  mayor 
Capitán  por  tus  hazañas , 
Por  tus  aicbos  el  mayor 
Oráculo  de  tu  patria, 

Y  por  todo  el  mayor  viso 

Del  que,  en  el  más  alto  alcázar. 
Aspiró  á  la  mejor  silla 
Que  para  ser  dios  te  fklta ; 
¿Qué  hizo  Marte  más  que  tú  ? 
¿Qué  hizo  más  Apolo?  Nada ; 
Pues  ni  uno  ni  otro  excedieron , 
Ni  á  tus  letras  ni  á  tus  armas. 
Si  la  humana  idolatría 
De  los  reyes  se  la  halla 
Cualquiera  que  nace  rey, 
¿En  qué ,  dime,  se  aventsúa 
El  que  nace  rey  glorioso. 
Si  á  más  su  honor  no  adelanta? 
A  divina  idolatría 
Pase ,  pues ,  la  tuya  humana , 

Y  sepa  el  mundo  que  quien 
Más  merece ,  más  alcanza. 
Este  simulacro,  que  hoy 
Siria  á  tu  nombre  levanta. 
Caldea  á  tu  honor  dedica, 

Y  el  mundo  á  tus  pies  consagra  » 
Tan  adorado  de  todos 

Viva,  ofreciendo  á  tus  aras 
La  idolatría  sus  feudos 

Y  la  adoración  sus  parias, 

Sue  el  que  no  le  sacriflque 
uera  á  las  ardientes  llamas 
De  esos  hornos,  que  á  su  vista 
Las  municiones  te  labran 
De  los  rayos  de  tus  flechas. 
Que  no  en  vano  triunfo  j  fragua 
Previnieron,  para  premio 

Y  castigo  en  las  distancias. 

?ue  te  adoren ,  pues,  por  dios 
odos  tos  vasallos  manda. 
Pena  de  fuego,  bien  como 
Quien  publica  ley  quebranta; 
Que  yo,  ademas  dA  tus  hechos , 


{a)  «Salve,  qae  en  nombre  de  todos.» 
l^\  «Oye  en  m(,  siendo  ft  U  Inz.» 


? 


U6  son  los  que  más  aclaman 
n  adoración  *  por  la  gloria 
De  quien  hov  su  voz  me  encarga , 
Me  holgaré  de  que  aceptando 
Investidura  tan  alta. 
Rey  y  dios  de  tus  vasallos  » 
Corones  tus  esperanzas. 

Í Aparte.  Y  yo  corone  mis  iras, 
»nes  como  con  esto  salga. 
Veré  si  una  estatua  puedo 
Deshacer  con  otra  estatua. 
Prosiguiendo  con  mejor 
Pretexto  en  sna  tltbanzu.) 

KLLa  T  HlInGA* 

ANabueoU4emoi 

Cómo  áre¡f  de  la$  «idci» 
Diúi  de  Í9M  almas. 

HABUCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parece 
De  cnanto  mi  gente  me  amt, 
Y  mi  corte  me  venen? 

DARIIL. 

En  cuinto  que  A  un  rej  le  hágla* 
Tan  glorioso  como  tú , 
Triunfales  aróos,  y  titas 
Pirámides  le  construyan. 
Memorias  que  en  piedras  blaneis 
Sik  nombre  inscriban ;  qpe  tepgu 
En  monedas  y  medallas 
Veneración  á  su  efigie. 
Es  justa,  sefior,  la  causa; 
Mas  que  pase  á  adoración 
El  obsequio,  es  circunstancia 
Que  da  a  entender  que  interior 
Reprobo  espíritu  anda 
Por  persuaairte  á  que  oses 
Sacnlegamente... 

IIABÜCO. 

Calla; 
Que'no  trascender  á  más 
De  lo  que  uno  nace,  es  b9\fa 
Acción  del  ánimo.  ¿Qué 
Se  debe  á  si  quien  no  pasa 
Los  limites  de  su  esfera? 


.• 


BAlflSI.. 

La  adoración  sólo  es  dada 
Al  que  fhé,  es  y  será 
Uno  solo,  y... 

NAIOCO. 

Basta,  basta; 
Y  si  me  has  de  disuadir 
De  empresa  tan  soberana 
Como  que  me  vea  adorado. 
De  mi,  Balusar,  te  aparta ; 
Vete  por  ahora  de  aqui. 

DimCL.  {4parte.} 

¿Quién  vio  condición  tan  varía? 
Mas  ¿quién  no  la  vio,  supuesto 
Que  no  hay  cosa  más  usada 
En  el  mundo,  que  pasar 
De  la  gracia  á  la  desgracia? 

«moson.  (4iicrif.) 

Con  este  desden  parece 
Que  algo  mi  envidia  descansa. 

HABUCO. 

Publiquese  que  ninguna 
Persona  en  mis  reinos  baya 
Que  desde  hoy  adoración 
No  dé  á  esa  inmortal  estampa 
De  mi  vanidad. 

noHoson. 

Tan  pronta 
La  obediencia  á  la  ley  bailas, 

gue  haciendo  yó  el  ejemplar, 
1  primero  he  de  adoraria. 
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TOIKM. 

Y  todos  te  Kgairémos , 
Diciendo  ya  en  Yoces  claras... 

MtsICA. 

Á  Nabueo  le  demos  ^  etc» 

ESCENA  XVI. 

7ABUG0,LA  IDOLATRÍA,  DONOSOR,  soldabos.  —Salen 
ALFA  JAD»  AZARlAS»  ANANÍAS,  MISAEL  T  ZABU- 
LÓN, de  cantiTos. 

ALFAJAD. 

Entre  otros  jÓTenes ,  éstos 

Elegí ,  como  me  mandas , 

A  qnien,  mudados  los  nombres 

Y  los  tr^es  á  la  usanza 
Naestra,  traigo  á  lu  serTício, 

LOS  TaBS. 

A  los  tres  nos  da  las  plantas. 

IVABUCO. 

A  buena  ocasión  Tenis, 
Poes  para  entrar  en  mi  gracia 
Ninguna  hubiera  mejor 
Que  es  adorar  esa  estatua. 

Y  pues  llegáis,  como  digo, 
A  tan  buena  ocasión,  haga 
Lo  que  todos  vuestro  afecto. 
Diciendo  con  los  que  cantan... 

MtfsICA. 

A  Nabueo  le  demoe ,  etc. 

RABUGO. 

iQué  08  retiráis?  ¿No  llegáis? 

AZARÍAS. 

Para  ceremonia  humana. 
Ya  te  hicimos  como  i  rey 
Los  rendimientos  que  bastan. 

MISAEL. 

Como  á  Dios  será  imposible. 

AlfAlrfAS. 

ne  el  decálogo  nos  manda 
o  adorar  ajenos  dioses. 

IfABOCO. 

i  Quién  Tió  desTergñenza  tanta? 

DONOSOa. 

M!rad  que  quien  no  la  adore  (a)» 
La  ley  está  promulgada 
De  que  en  esos  encendidos 
Volcanes ,  en  cuyas  fraguas 
Los  Estéropes  y  Brontes 
Oe  Siria,  los  rayos  labran 
Del  liarte  de  Babilonia , 
Qoe  ocupar  su  lado  aguarda  • 
Muera  arrojado. 

ASARÍAS. 

Si  ftieran. 
Como  son  su  semejanza , 
Su  realidad... 

UISAZL. 

•Si  por  ellos 
Respiraran  las  entrañas 
Del  abismo  en  siete  bocas , 
Hidras  de  siete  gargantas*.. 

AlfAIfÍAS. 

No  hicieras  one  adoración 

Diésemos,  smo  á  las  aras 

Del  Jefaorá ,  Dios  de  los  dioses... 

nSABL. 

Sabaoth»  Dios  de  baullas... 

AZAItiAS. 

Adonai,  Dios  de  ciencias... 

LOS  TRKS. 

De  piedades  y  Tenganzas. 
'Mirad  qae  qolcn  no  la  adorár«.>  * 
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RASUCO. 

Retiradlos ,  no  los  Tea 
Ni  oiga;  que  oir  y  Ter  me  cansa , 
Contra  mi  soberbia,  en  tres 
Rapaces  tanta  constancia. 
Y  porque,  á  su  templar,  nadie 
Haga  a  la  ley  repugnancia. 
Pues  los  primeros  delinquen , 
También  los  primeros  ardan. 
Al  más  encendido  horno 
Los  llevad,  y  en  él  se  añada 
Tanta  lefia,  que  aun  él  mismo 
En  ceniza  se  deshaga; 
Porque  ni  aun  cenizas  queden 
Al  aire  sus  esperanzas. 

AZARÍAS. 

¡Permitid  que  deste  Hiego, 
Señor,  fénix  de  amor,  nazca ! 

nSASL. 

¡Feliz  quien  porros  merece 
Deste  martirio  la  palma! 

ANAITÍAS. 

¿Qué  hará  en  daros  hoy  la  Tída 
Quien  os  tiene  dada  el  alma? 


Venid. 


ALFAiAD, 


LOS  TRES* 

Y  porque  veáis 
Qne  el  horror  no  nos  espanta , 
Camino  del  fuego  iremos. 
Dándole  al  cielo  las  gracias. 

ALFAJAD.  (A  Etkuhñ.) 

Venid  tos. 

ZABULÓN. 

Pues  yo,  ¿porqué? 
¿Acaso  he  hablado  palabra 
Yo,  en  orden  á  adorar 
Al  dios  Nabueo? 

ALFAJAD. 

¿Qué  aguardas? 

ZAMILOTl.  {PMfñié  únU  U  étiétue.) 
Señor  Dios  de  Mogollón , 
Zabulón  está  en  sus  patas. 
Sin  escrúpulo  ninguno; 
Que,  siendo  de  oro  la  estatoa* 
Gomo  ésos  el  oro  adoran, 
Y  no  se  les  dice  nada» 
Lo  que  le  suplico  es 
Que  el  primer  milagro  que  haga  9 
Sea  hacer  que  se  me  quite 
De  los  leones  la  guarda. 

RABUCO. 

Dejad  á  éste,  y  llevad  á  ésos. 

TODOS. 

Venid. 

AZARÍAS. 

De  tan  buena  gana. 
Que  será  por  el  camino 
Ir  dando  á  Dios  alabanzas. 

LOS  TRBs.  (Canun.) 
/  Al  Señor  bendigan 
Sui  obras  ollas , 
Como  á  Rey  de  las  vidas  ^ 
Dios  de  las  almas  ! 

IfABUCO. 

Llevadlos  de  aqui.— Vosotros, 
Porque  al  oírlos  no  añada 
Más  ira  á  mi  ira,  en  las  vuestras 
Confundid  sus  consonancias. 

ZABULÓN. 

Yo  ayudaré ,  pues  en  mi 
Ya  va  por  acá  la  danza. 

mfsicA. 
A  Nabueo  le  demos ,  etc. 
LOS  TRES.  (Cantan.) 
Al  Señor  bendigan ,  etc. 
(Vanse,  caniando,  todo»  juntos,  7  queda  la  Idolatría  sola.) 
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ESGEHAXVn. 

LA  IDOLATRÍA. 

IDOLATRfA. 

No  en  vano  de  mis  asiucias 
El  embozo  me  disfraza , 
Pan  qne  en  esta  exterior 
Exhortación  hecho  haya 
Representación  de  aquella 
Interior  que  aguarda  el  alma. 
Si  Auxilio,  Petición ,  Llanto 

Y  Juicio  de  Dios  restauran 
Al  género  humano,  preso 
De  quien  adorar  le  manda 
Por  su  Dios ,  ya  de  los  tres 
Lo  que  es  ÁtucUio  les  folta , 
Pues  se  ven  echar  al  fueoo ; 
Petídon ,  pues  aunque  claman , 
No  les  oye  Dios;  y  Umt^^ 
Pues  cuanto  lloran  no  apaga 
Un  ¿tomo  á  tanto  fiaego 
Gomo  ya  el  volcan  exhala 

De  a<niel  horno,  de  quien  soben 
Las  pirámides  tan  aftas, 
Qne  cuarenta  y  nueTO  codos 
Sobre  el  aire  se  levantan... 
1  Qué  serin  cuarenta  y  nueve , 
Que  su  actividad  á  raya 
Para  un  nAmero  imperfecto  («)? 
¡Oh  ira !  |No  sea  la  cansa 
Que  el  n&mero  de  cincuenta 
El  jubileo  sefiafai, 

Y  para  sn  Jubileo 

Sólo  un  número  les  falta  ? 
Pero  es  ilusión;  supuesto 
Que  ya  de  cuatro  constancias « 
Las  tres  vend ,  para  una 
Menos  empefio  me  basta. 

Y  pues  iun  no  bien  contenta 
Mi  hidrópica  sed ,  se  aplaca 
Hasta  beber  los  postreros 
Anhélitos  de  sus  ansias , 
Váyame  acercando  al  homo 

(Que  ¿  mi  el  fuego  no  me  espanta), 
Donde  escuche  sus  gemidos , 
Diciendo»  mientras  se  abrasan... 

LOS  TRIS.  (Gaataa  dentro.) 
Granáet  obnu  de  Dios^  puee 
Hon  enseñaU  á  lo9  trei 
La  húBra  4$  vuetífo  Baceé&r,., 

TODOS.  (C»ua.) 
¡BenáeM  al  Señor! 

IDOLAValA. 

Pero  ¿qué  es  estoque  escacho? 
Siguiendo  las  alabanzas 
De  los  laudes  del  Sefior» 
Aun  dentro  del  horno  cantan. 

Y  no  sólo  !ay  infelice! 
De  Dios  tal  favor  alcanzan 
Como  haberle  suspendido 
Su  actividad  á  las  llamas; 
Pues,  en  su  consuelo,  todo 
El  cielo  sus  velos  rasóa , 

Y  desplegando  las  nubes 
Hojas  de  carmin  y  nácar, 
Elegido  paraninfo 

De  sus  alcázares  baja. 
¡Oh  Gabriel ,  por  cuanto  no 
Fueras  iú  el  de  la  embajada! 
Mas  si  es  el  género  humano 
El  que  hoy  arde  y  no  se  abrasa , 
A  la  imitación  de  aquella 
Siempre  misteriosa  zarza 
Que  na  de  entenderse  en  María , 
I  Qué  mucho  que  antes  que  nazca , 


•Qoe  ta  actitidad  rtya 
Pare  an  ndmero  imperfecto?* 


Guarda  de  su  pneblo  seas. 
Si  has  de  ser  aespues  su  guarda! 
I Y  qué  mucho,  con  tu  aliento. 
Que  digan  en  voces  varias... 

LOS  raes. 
Angelee  y  plenitudee 
he  eieneiat  f  de  virtudee , 
Impiraado  waatre  amar.., 

Beadeeid  al  Señer. 


otra  parte  de  Babilonia. —Se  Ten  el  bono  de  loi  tres  mmM\ 

y  el  hgo  de  los  leoaet. 

BSGENA  XVin. 

LA  n)OLATRÍA.  —  Los  tbbs  marcbsos  f  SAN  GABRIEL 

en  el  borne. 

6ABUEU 

Si  bendecirán ,  oh  bellos 
Jóvenes,  pues  vuestra  rara 
Pe  ha  merecido  con  Dios 
Que  de  su  imperial  alcázar 
Su  fortaleza  descienda 
A  acompasaros  en  tanta 
Aflicción ;  Dios  con  vosotros 
Es,  aue  cuando  la  voz  llama, 

Y  el  llanto  ruega ,  el  auxilio 
Consigne  sus  esperanzas. 
Alentad ,  vivid ;  que  yo 

Os  apartaré  las  llamas. 
Haciendo  que  sus  violencias 
Suspendan  sn  primer  cansa , 
AI  blando  céfiro,  que 
Con  las  plumas  de  mis  alas 
Mueva  el  más  dulce  favonio, 
Que  inspiró  la  mtyor  anra. 

LOS  raes. 
¿Qué  podemos  dedr  más 
Que  enmudecer  á  tus  plantas? 

GABSIEL. 

Eso  no,  porque  antes  quiero 
Prosigáis  las  voces  blandas 
De  los  laudes  del  Señor* 
Cuyas  dulces  asonancias 
He  de  ayudar  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

Pues  aquel  cántico  vaya. 
idolatría. 
Aun  para  gemir  :  oh  abismos! 
aliento  en  mi  aliento  falta. 

LOS  TRES.  (Ctntto.) 
Angele»  y  plenüude» 
De  cieneioi  y  de  virtudes 
¡nepirandú  vuestro  ««or... 

mtoiCA. 
i  Bendecid  ai  Señer! 

CARRIEL. 

Nubee ,  ampo»  y  rodo» 
De  lo»  invierno»  y  e»tio»i 
Que  el  tiempo  gozai»  mejor..» 

■IJSICA. 

¡BendeMalSeñúf! 

CARRIEL. 

Granizo»  y  eteareha»  ftha* 
Luee»9  niebla»,  noche»,  dia»^ 
Que  e»tái»  en  amiga  lid,,. 

■dsiCA. 
iAl  Señor  bendecid! 

CARRIEL. 

Fuente» f  rio»,  maro»,  vieiáeei 

Y  cuanto  en  su»  elementa» 
Nada  y  vuela  d  »u  sabor... 

¡Bendecid  al  Señor! 
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£TC£1IAX1X. 

Didros.-SaleD  DONOSOR  t  ALFAJAD,  deteniendo 
á  NABUGO.— AcoMPAÜAiOf  irro. 

UM  DOS. 

¿D6nde  TiielTes? 

RABOCO. 

iDemlgins 
La  cólera  no  descansa 
Hasta  que  en  cenizas  Tuelfin ! 

dolatbIa. 
Pnes  detente. 

IIABOCO. 

iT6  me  apartas» 
Siendo  en  mis  rencores  tú 
Boj  la  mis  interesada? 

uolatría. 
Luego  ¿me  conoces? 

HABUCO. 

Sí; 
Qne  otra  Tez  te  vi  la  cara» 
Aunque  entre  confusas  sombras. 

idolatkU.  iApmrte,) 
¡  Ay  de  mi !  Ya  es  nueva  ansia 
Conocer  su  Idolatría 
A  ?isu  de  tan  eztrafia 
Admiración. 


DicBos.^Sa]e  ZABULÓN*  deteniendo  4  DANIEL» 

ZABULÓN. 

¿Dónde  Tas? 

BAIUBL. 

No  i  llorar  como  i  desgracia 
Su  fin ,  sino  como  dieba 
A  asistirla  y  envidiarla. 

NABUCO. 

Vu¡quómiro! 

DONOSOR. 

Mas  ¡qué  veo! 

NABUCO. 

¡Que  sobre  las  llamas  andan, 
Sinqne  los  toquen! 

ZABULÓN. 

¡  Que  sobre 
El  fiíego»  sin  que  sus  safias 
Les  ofendan,  pisan! 

DONoson  y  zabulón. 
Oye; 
Que  á  Dios  en  el  ftaego  ensalzan. 

gabbiel. 
¡ionietf  valles  de  la  tierra, 
y  cuanío  enaendra  f  encierra , 
Ihtde  la  palma  á  la  vid,,. 

HliSIGA. 

/Ai  Señor  bendecid  f 

GABRIEL. 

Sacerdotes  de  Israel, 
Y  cuantos  gozáis  en  él 
E^ritu  de  fervor... 

Hl)SICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 

DANIEL, 

20b  misterios  de  Dios! 

RABOCO. 

Dime: 
ik  cuántos  mandaste,  Alfojad  (a), 
Echar  en  el  ftiego? 

<^)  «AUajad,  i  eosntos  miadasts.» 


ALVAJA». 

A  tres. 

RABDGO. 

Pues  ¿cómo  cuatro  se  bailan « 

Y  tan  en  el  fdego  bailados , 
Que  en  él  á  su  Dios  alaban? 

GABBIEL. 

Hoy,  justos,  con  Anonlas, 
Con  Misaely  Aiortas. 
Triunfad,  atentad,  vivid, 

MdSiCA. 

¡Al  Señor  hendeM! 

GABRIEL. 

Y  exaltando  an  vueHro  eanio 
Padre,  m¡o,  Sspiriiu  Santo, 
Un  poder,  Ciencia  p  Amor.,. 

múack. 
¡Bendecid  al  Señor! 

NABUCa 

¡Absorto  estoy !  Pues  que  tfi, 
Daniel  •  lo  secreto  alcanzas » 
¿Qué  es  esto? 

PANIBL. 

Que  estando  el  mundo 
Condenado  á  eternas  llamas, 
Según  presente  iustida. 
Por  aquella  desdtcbada 
Herencia  de  Adán,  en  quien 
Comprometida  la  humana 
Naturaleza  incurrió. 
Vive  en  fe  de  la  esperanza 
Del  Verbo,  que  ha  de  venir 
A  redimirla  y  librarla , 
De  quien  hoy  es  rasgo  breve 
El  que  4  los  tres  acompafia , 
Representándose  en  él 
El  Oles  que  Israel  aguarda* 

GABRIEL. 

Ya  que  se  entendió  el  misterio, 
En  paz  quedad. 

LOS  TRES. 

En  paz  vayas. 


Pues  sea  el  cántico,  volviendo. 
De  mi  partida  hi  salva. 

■dSICA. 

Grandes  obras  de  Dios,  pues 
Os  esmeráis  en  los  tres , 
A  honra  de  vuestro  Hacedor  (d), 
¡Bendecid  al  Señor! 
{Detapsrtee  el  Areá»$$l.) 


LA  IDOLATRÍA,  NABUCO,  DONOSOR,  ANANÍAS, 
AZARlAS,  MISAEL,  DANIEL,  ZABULÓN ,  ALFA  JAD, 
acokpaí9a»ento. 

NABUCO. 

Bendecid  en  bora  buena ; 

Y  tü,  di,  ¿habrá  modo  que  baga 
Yo  lu  paces  con  tu  DiosT 

DANISL. 

Y  un  fácil... 

NABUCO. 

Di,  ¿qué  aguardas? 

DANIEL. 

Como  oue  perdón  le  pidas » 
Haciendo  de  bi  pasada 
Vida  penitencia. 

NABUCO. 

¡Pues 
Adiós,  majestades  vanas; 
Adiós,  pún>uras,  laureles 9 

(A)  «La  honra  de  voeslro  Hacedor.» 
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Imperios,  pompas  t galas, 
Vanidad  de  vanidades ! 

IDOLATRÍA. 

Mira..* 

IIABÜCO. 

Déjame,  tirana, 

Y  huye  de  mi ,  ó  hairé  yo. 

DAIIIEL. 

De  la  Idolatría  se  aparta. 

IDOLATRÍA.  (Aparte.) 
¿Qué  importa,  si  aunque  él  roe  deje, 

Y  aunque  tú  le  basas  espaldas , 
Por  mas  que  auxilios  le  sobren, 
No  me  faltarán  Tenganzas?. 

IfABUCO. 

Felices  jóvenes  bellos. 

Salid  donde  á  vuestras  plantas 

Veáis  á  quien  bárbaro  quiso 

Veros  á  las  de  su  estatua. 

Vuestro  Dios  adoro,  en  cuya 

Fe,  por  si  el  dolor  alcanza 

Perdón  de  tanto  delito. 

Protesto  á  las  obras  raras 

De  su  poder  que  ensalzáis, 

Ángeles,  esferas  alus, 

Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 

Nubes ,  roclos ,  escarchas , 

Luces,  sombras,  noches,  días. 

Montes ,  valles ,  troncos ,  plantas , 

Aves ,  peces ,  fieras ,  hombres , 

De  no  alzar  nunca  la  cara 

Al  cielo,  ni  ver  del  sol 

Las  hermosas  luces  claras. 

Sino  vivir  de  los  montes , 

Como  bruto,  las  montañas. 

Paciendo  silvestres  yerbas, 

Bebiendo  salobres  aguas. 

Pidiéndole  que  de  bruto 

Me  dé  forma ,  que  no  haya 

Respeto  para  mi  en  nadie , 

En  nadie  para  mí  gracia. 

Todos  de  verme  se  asombren , 

Todos  de  mi  huyendo  vayan ; 

Que  quien  vivió  como  bruto» 

Es  bien  como  broto  pazca.  (Vase.) 

DOIfOSOR. 

i  Seguidle  todos ;  que  á  mí 
Me  atemoriza  y  me  pasma ! 

ALFAJAD. 

Oírle  y  verle  ¿á  quién  no  asombra?  (a) 

DAracL.  (i  ht  tret  wumcekei.) 
Id  los  tres. 

LOS  TRIS. 

'iNabuco,  aguarda! 
(Vaase.) 

ifABCCO.  (Dentro.) 
Nadie  me  siga ,  pues  nadie 
Me  ha  de  ver  en  forma  humana ; 

gne  quien  como  broto  vive» 
s  bien  como  broto  pazca. 

ESCENA  XXII. 

DONO&O!^  LA  IDOLATRÍA,  DANIEL,  ALFAJAD, 

ZABULÓN,  ACOVFA^ÍAMIElfTO. 
DONOSOR. 

Este  infame  vil  hebreo. 
Que  con  diabólicas  vag^s 
Supersticiones  nos  hace 
Creer  de  sos  doctrinas  ílilsas 
Prodigios,  tiene  la  culpa. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qoé  en  su  castigo  tardas? 


(«) 


«El  olrie  y  verle  i  quien 
No  asombra !  • 


Por  ausencia  de  tu  padre , 
Si  en  ti  sus  cuidados  cai^n , 
Cargan  también  sus  justicias; 

Y  SI  del  f  oego  las  causas 
Impidieron  sus  conjuros , 
Veamos  si  á  impedirle  bastan 
Los  efectos  de  las  fieras. 

IXMfOSOR. 

A  esa  pavorosa  estancia 
Del  lago  de  los  leones 
Le  arroja. 

ALFAJAD.  (SeMalanio  é  ZoMm.) 
Aqueste  es  su  guarda. 

ZARDLOlf. 

Es  verdad:  mas  desde  que 
La  tal  alcaldía  me  encargan , 
La  puerta  no  abrí ,  con  que 
Estarán  de  hambre  que  rabian. 

DOIfOSOR. 

Bien  me  aconsejas.  Villano, 
Abre  esa  puerta. 

ZAROLOH.  (Aptru,) 

La  mafia 
Del  qne  abre  los  toriles 
En  esta  ocasión  me  valga.    {Akrt  y  lut  Ujtsa. 

DOROSOR. 

Entra ,  misero  hebreo,  donde 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Seas  sangriento  uespojo 

DARIKL. 

¡  Sefior,  vuelve  por  tu  causa! 

(Uénsle  eniri  Alfyfadff  elaeompñUmieniú,) 

ESCENA  XXm. 

DONOSOR,  LA  IDOLATRÍA.— Deqwet  EL  ARCÁNCa 

SAN  GABRIEL. 

DONOSOR. 

Por  lómenos  de  mi  envidia 
Ya  conseguí  la  venganza. 

idolatría. 
Yo,  lógrense  ó  no  se  logren , 
Los  estragos  de  mi  rabia. 

carriel.  (Sale.) 
Ni  uno  ni  otro  conseguido 
ilasU  ahora  liabeis. 

LOS  DOS. 

¿Quién  nos  habla? 

IDOLAIRÍA. 

No  veo  á  nadie. 

DOROSOR. 

A  nadie  veo. 

IDOLATRÍA. 

2 Que  ilusión! 

DOIfOSOR. 

¡Qué  pena! 
idolatría. 

¡Qué&nsia! 

(Vanse  como  asombrados.) 

ESCENA  xxnr. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL. 

Ni  uno  ni  otro  conseguido 
Habéis ;  que  Dios  no  se  olvida 
De  quien  le  ofrece  ia  vida. 

Y  aunque  tan  fácil  ha  sido 
Sustentarle  en  las  prisiones 
De  esa  horrible  bruta  esfera » 
Pues  no  darle  hambre  pudiera 

guien  la  quiu  á  los  leones, 
ya  qne  quisiera  dalle 
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Nattinl  mantenimiento. 
También  pan  su  sustento 
Le  fuera  fádi  ciiaile; 
Con  todo,  para  ostentar 
Las  obras  de  su  poder. 
Ni  él  de  fieras  ba  de  ser 
Pasto,  ni  á  él  le  ba  de  falUr ; 
Mostrando  que  quiere,  cuando 
Dios  pobre  y  rico  está  viendo. 
Merezca  el  uno  pidiendo, 
Y  el  otro  merezca  dando. 


Cereanfas  de  Jerasalcn* 

ESCENA  XXV. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL,  HABACUG. 

GABftIBL. 

¿Habacuc? 
«le  Halucae  eon  ona  eesti ,  y  en  ella  an  dlUí  y  vna  bostla.) 

HABACUG. 

¿Quién  me  ha  llamado  ? 

GABRIEL. 

Qnfen  en  busca  tuya  vino 
A  este  monte ,  peregrino. 

HABACUC. 

¿Qué  puede  ser  el  cuidado 
Qae  08  traiga ,  hermoso  garzón , 
A  este  monte  en  busca  mia  ? 

GABRIKL. 

Encomiendas  de  una  pia 
Obra,  las  que  me  traen  son. 
Un  pobre  hebreo  encerrado 
En  triste  prisión  está , 
Entre  otras  desdichas,  ya 
A  la  hambre  y  la  sed  postrado. 
«Qué  en  esa  cesta  lleváis? 

BABACDC. 

A  ver  voy  nais  se^dores, 
Y  mis  regalos  mejores 
Son,  si  á  saberlo  llegáis , 
Pan  y  Vino  solamente. 

GABRIEL. 

El  misterio  peregrino 
Be  ese  pan  y  de  ese  vino 
Ha  de  constar  á  la  gente , 
Llevándole  al  preso  vos; 
Qoe,  según  da  luz  su  afán. 
El  remedio  es  Vino  y  Pan. 

BABACCC. 

S(  haré ,  &  fe ;  y  i  pluffuiera  ¿  Dios 
Qoe  otra  cosa  mejor  fuera ! 

GABRIEL. 

Ya,  elegida  de  su  amor, 
Ninguna  será  mcyor. 

HABACUG. 

El  mío  saber  e%pera 
Dónde  aquese  preso  está. 

GABBIEL. 

En  Babilonia  cautivo. 

HABACUC. 

Gozos  que  en  hacer,  recibo. 
Limosnas,  son  penas  ya; 
Qoe  á  Babilonia  no  sé. 
Ni  me  atreveré  á  ir  á  ella , 
Ni  imaginalla,  ni  vella. 
Tomad  vos  la  cesta,  en  fe 
Be  darla  de  buena  gana ; 
Partamos  entre  los  dos: 
Baria  yo  y  llevarla  vos. 

GABRKL. 

Vianda  tan  soberana 

Es,  que  aun  el  ángel  tocar  (a) 

*E8,  que  Di  ftun  el  ángel  tocar.» 
A.  S. 
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A  ella  no  ha  de  presumir. 
Porque  la  ha  de  recibir 
Hombre,  y  hombre  la  ba  de  dar; 
Mostrando  (porque  le  asombre) 
Lo  que  Dios  le  ensalza,  pues 
Aunque  pan  de  ángeles  es , 
Es  de  ángeles  para  el  hombre. 

HABACUC. 

Pues  ¿Cómo  le  he  de  llevar. 
Sin  saber  yo  ni  el  camino, 
I*íi  prisión,  el  Pan  y  el  Vino? 

GABRIEL. 

Como  yo  te  he  de  guiar. 

HABACUC 

Viejo  soy,  y  que  habré,  advierte  (^, 
Muerto  ya  cuando  lleguemos. 

GABRIEL. 

No;  que  en  un  instante  iremos. 

HABACUC 

iDe  qué  suerte? 

GABRIEL. 

Desta  suerte : 
Manifestándose,  al  vello. 
No  tan  sólo  qoe  quien  da  (e) 
De  gana  limosna,  irá 
A  darla  por  un  cabello, 
Pero  á  aquel  que  está  en  prisiones  (d) 
Del  mundo,  entre  horribles  fieras. 
Rasgando  de  las  esferas 
Dios  las  etéreas  regiones, 
Irá  á  ampararle ,  si  él 
Pide  su  favor,  no  en  vano; 
Que  es  cuando  el  género  humano 
Diga,  explicado  en  Daniel... 

(Cófele  de  los  cabellos ,  y  pasan  de  on  lado  4  otro, 
en  on  tóelo  rápido.) 


Parte  de  Babilonia,  en  qne  se  ve  d  Ufo  de  los  leonrs. 


VkmZh.enaiaga;  EL  ARCÁNGEL  SAN  GABBIEL, 

HABACUC. 

DATREL. 

Ni  el  rigor  de  la  prisión. 
Señor,  ni  el  verme  entre  fieras, 
Que  me  asisten  lisonjeras. 
Aflige  mi  corazón , 
Sino  el  ¿cuándo  ha  de  venir 
De  los  cielos  el  roclo? 
¿Cuándo  de  la  tierra  el  pió 
Seno  su  centro  ha  de  abrir, 
Para  producir  el  fruto 
De  la  mejor  primavera  ? 
1  Cuándo,  Señor,  ver  espera 
De  las  nubes  el  tributo, 

8ue  ha  de  llover  el  aurora , 
najado  sobre  el  vellón? 
i^Cuándo  de  nuestra  aflicción 
Veré  alguna  luz? 

GABRIEL. 

Ahora; 

8ue  aunque  para  ver  la  lux 
ue  ha  de  venir  desde  Oriente, 
Setenta  hebdómadas  faltan 

ÍQue  es  el  número  de  siete , 
^or  quien ,  de  los  siete  dias 
De  la  semana,  se  entienden 
HeháómadOM  las  semanas). 
Habiendo,  si  al  frase  atiendes , 
También  hebdómadas  de  años, 
Qne  se  habrán  de  contar  desde 


(¿)  «Viejo  soy,  y  qne  babrft  advierte.» 

f0) « No  tan  sólo  qne  i  qaien  da.» 

<d)  «Pero  aquel  qoe  está  en  prisiones.» 
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Que  Darlo  dé  á  Nebemias  («) 
Licencia  para  que  empiece 
La  írran  reedi6cacioii 
De  Jerusalen ;  boy  quiere 
El  cielo  que  figarado 
En  ti  todo  el  mando  aliente, 

Y  asi,  paes  en  las  prisiones 
De  injusto  dueño  padeces 
Hambre  y  sed,  el  Pan  y  el  Vino 
Te  conforte  y  te  consuele.— 
A  ti ,  pues  que  sacerdote 

Y  proTeU  de  Israel  eres» 
Ministrársele  te  toca. 

BABACÜC. 

Varón  de  Dios ,  que  mereces 
Tan  grandes  favores  suyos  ^ 
Toma,  y  misterioso  atiende.*. 

GABRIEL. 

Pues  Daniel  Juicio  de  Difis 
8e  explica... 

BABACÜC. 

Lo  que  comprendo 

gne  al  que  está  más  afligido 
ntre  las  fieras  crueles , 
Que  son  los  pecados ,  Dios 
Con  Pao  y  Vino  remedie. 

DAKIBL. 

A  tanta  admiración ,  ¡  cielos ! 
Vida  y  alma  se  suspende. 

ESCENA  XXVU. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL,  DANIEL,  HABACÜC- 
—Los  TRKs  MANCEBOS,  DONOSOR,  LA  IDOLATRÍA,  ZA- 
BULÓN, ALFAJAD. 

azakías. 

A  llorar  sobre  el  horrible 
Sepulcro  de  Daniel  lleguen 
Mis  lástimas. 

MISAEU 

Las  mias  no. 
Sino  á  consolarse  en  verle 
Mnerto  por  su  amor. 

AICANÍAS. 

Bien  dices , 
Poes  vite  quien  por  Dios  muere. 

idolatría. 
¿SI  le  habrán  hecho  pedazos? 

1K>N0S0R. 

4SI  le  habrán  ya  dado  muerte? 

ZABOLON. 

Si  bá  tanto  que  más  no  comen 
Los  leones  que  Danieles, 
Claro  está. 

ALFAJAD. 

Esas  puertas  abre. 
(Béeeh  Zttkui&u.) 

TODOS. 

¡Qelos!  ^qué  prodigio  es  éste? 


(a)  Qas  Darlo  dé  á  Anoilis.» 
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DAintL. 

Es  representarse  en  mf 
Que  el  género  humano  tiene 
Contra  Tas  fieras  del  mondo, 
Por  más  que  horribles  le  cerquen « 
Su  libertad  afianzada. 
Como  á  sustentarse  llegue 
De  aquel  Pan  y  de  aquel  Vino, 
De  quien  hoy  es  sombra  éste. 

idolatría. 

)  Ay  infeliz,  que  aun  en  sombras 
He  asusta  y  me  pasma  el  verle ! 

DONOSOS. 

¡Gran  Dios  es  el  de  Israel! 

DAKIEL. 

Dígalo  el  que  en  mi  merece 
Ver  lo  que  son  juicios  soyos. 

azarías. 
En  mi  el  que  su  auxilio  qnien^ 

ANAlfiAS. 

En  mi  el  que  llega  á  pedirte* 

■ISAEL. 

En  mi  el  que  á  llorarle  llegóos 


ESCENA  ULTIMA: 

Dicoos.— SaleNADUCO,  mlidede  jiieSesL 

lUBOCX). 

Y  en  mi  el  que  sepa  que  hay 
Piedad  que  el  castigo  abroTie. 

Y  pues  a  mí  me  perdona. 
Repetid  todos  alegres... 

KÜSICA  T  TOMI* 

Ifadie  discónfie. 

IfABOCO. 

ffadie  desespere. 

AlfA!ffA8. 

Que  eeu  ate  Pan  y  este  Vb9... 

LOS  TRES. 

UiM  ¡lamas  st  epegau^ 

DAÜIRL. 

Loa  fieras  se  vencen. 

IfABÜCO. 

las  penas  se  abreñam 

Y  tas  catpas  se  abaueiieem. 

DAIQCL. 

Con  que,  al  místico  sentido 
Reducido  en  rasgos  breves 
Lo  historial ,  perdón  merezca. 
Ya  que  aplauso  no  merece. 
Diciendo  todos,  porque 
Todos  BUS  penas  alienten... 

TODOS  T  MjteKA. 

Que  een  este  Pan  p  este  Vine 
Las  llamas  u  apagan , 
Lee  fieras  se  vencen , 
Loe  penas  se  abrevian 

Y  las  culpas  u  absaelaen. 

(Toeaa  cbirintas ,  y  eerráadosa  los  cairos»  se  4a  ta  li  lA) 
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¿QUIÉN  HALLARÁ  MUJER  FUERTE? ''' 

IBái«ioD  da  t676.*Idem  de  Joan  Garda  Israsion .  1690.— Nem  de  Piado. —Ide»  de  AydBiM.) 


LA  SABIDURfA* 
U  PRUDENCIA. 
LA  TEMPLANZA. 
LA  iUSTlGlA. 

PERSONAS. 

LA  FORTALEZA.               lABL. 
EL  MUNDO.                      HABKR. 
BARAG.                              DÉBORA. 
SfSARA.                            MORFUZ. 

LA  FAMA  (C). 
UNA  MUJER  (3). 
DOS  HOMBRES. 

MÚSICOS.—  ACOMFAlÍAVUmTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (4). 

El  primer  carro  ha  de  ser  pinUdo  todo  de  galerías  y  emparrados ,  con  algunas  estatnas  eft  sos  eompartlmien- 
! ,  coya  coronación  en  so  primer  coerpo  ha  de  ser  de  barandillas  ó  celosías ,  adornadas  de  tiestos  y  flores.  En  me* 
I  ha  de  haber  ana  palma  grande  y  frondosa,  por  cuyo  tronco  ha  de  haber  á  su  tiempo,  por  elevación,  un  trono 
D  algunas  gradas,  y  una  silla,  en  que  ha  de  subir  sentada  una  mujer.  Ha  de  tener  bajada  a)  tablado  por  esca- 
a  guarnecida  de  las  mismas  barandas,  de  suerte  que  diga  su  labor  con  lo  domas  del  carro. 
El  segundo  carro,  que  ha  de  ser  coropauero  de  ésle ,  ha  de  ser  pintado  de  labranzas  del  campo,  con  mieses  y 
aad«s,  y  en  su  segundo  cuerpo  ha  de  haber  una  torre  cuadrada,  la  cual  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir,  por  eleva- 
n  y  en  cuatro  bastidores ,  á  manera  de  nube  ó  pabellón ,  y  verse  dentro  de  ella  un  catre ,  en  que  estará  recosta- 
un  hombre.  Ha  de  tener  también  bajada  para  el  tablado,  por  donde  pueda  subir  una  mujer. 
El  teiear  carro  ha  de  ser  en  su  juntura  de  nubarrones,  cuajados  de  estrellas  y  rosas,  el  cual  ¿  su  tiempo  se  ha 
abrir  en  dos  puartaa  grandes,  y  verse  en  lo  más  alto  una  guirnalda  de  flores,  en  que  estará  sentada  una  mujer^ 
e  en  diagonal  línea  ha  de  bajar  por  canal  hasta  el  tablado.  Han  de  tirarla  dos  leones,  de  pasta,  con  sus  colonias 
r  riendas ,  y  sin  apearse,  volver  á  subirse  con  el  mismo  movimiento  que  bajó. 

El  coarto  carro  ha  de  ser  en  todo  igual  á  éste ,  asi  en  la  guirnalda  como  en  la  pintura ,  con  direrenela  sólo  de 
B  en  lugar  de  los  leones  que  tiraron  la  una ,  han  de  ser  dos  culebras  enroscadas  las  que  tiren  la  otrS/  con  los 
smos  movimientos  eo  so  bajada  y  sabida.— A>n  Pedro  Calderón  dé  la  Barca. 


PaU  fantisilco  (tercer  earro). 

EBGElf  A  PBIMEMA. 

LA  SABIDURÍA ,  vXrias  vocks,  dentro;  wúsick, 

BeUUe  ti  UkWi9  U  SaMiurtñ,  Umé  kUtrrt,  e$n  pántíiñ 
dé  fore$  y  ulnlUu ,  y  Im  «écími  «m  iutmmtnUi,) 

SANDimU. 

Aqui  de  la  ciencia  mfa 
La  cléosola  se  oiga. 

KÚSICA. 

Advierte 

g^ue  intenta , ;  oh  mundo !  e$te  dta^ 
aber  la  Sabiduría 
Quién  hallará  Mi^er  inerte. 

}  Segva  tonsu  del  expediente  del  archivo  de  Madrid  (1*- 
f  i,  se  r^preaestd  este  aoto,  Juntamente  eos  el  Utalado  Nohay 
tmU  <is  mltéigro,  en  el  afio  de  1672.  Corrió  la  represenlacion 
jpbos  aotos  i  cargo  de  las  eonpafilas  de  Mannel  Vallejo  y 
loio  de  Escaasilla. 

»  «TW^Mi.»  (Edielon  de  1717.)  «El  Turplmn (Edición  de  1690.) 
>sta  edielon  se  designa  también  ft  Barae,  Sisara,  Jael ,  Haber 
irfaz, asi :  «La  Barae,  La  Sisara,  La  Jari,  La  Haber,  n¿bora, 
í^hon.  El  Horfos. 

^  Falta  este  personaje  en  la  lista  de  la  edielon  de  1717  y  eo 
»  4680. 

^  «Meoorta  de  las  apariencias  qne  se  han  de  disponer  para  la 
Bsentation  de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento  de  esie 
de  setenta  y  dos ,  en  el  anto  Inütalado  ¿  QkIH  hallaré  mujer 
E^.%— Docamento  inédito,  escrito  todo  de  nano  de  Calderón. 
j  vo  de  Madrid  (Í.M98-1}. 


SABIMniU. 

De  una  invencible  mujer 
Palabra  el  Géne*i$  da 
Que  la  frente  ba  de  rompet 
Al  dragón ;  y  aunque  en  mi  esta 
Previsia  la  c^^^e  ba  de  ser. 
Con  lodo,  mientras  no  dora 
8n  luz ,  intento  apurar 
Si  sabe  el  mundo,  ó  ignera* 
Las  sombras  que  han  de  pasar 
Para  qne  venga  esla  aurora. 

Y  aunque  la  duda  no  es  mia. 
La  pregunta  si :  de  suerte, 
Qne  es  lo  que  Intenta  este  día... 

ELLA  T  Kl)SlCA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Moger  fuerte. 

sabiduría. 

Y  pues  la  ban  de  prevenir 
Anuncios,  cuya  aimriencia 
La  enseñe  intes  de  venir, 
¿Quién  hoy  al  mundo  decir 
Siibrá  atibuno? 

PRüOBXCiA.  (Canta  dentro.) 
La  Prudencia. 

SABIDURÍA. 

No  dndo  que  ella  sabrá ; 
Mas  ¿quien  me  asegurará 
Qne  crea  el  Mundo  so  noticia? 

justicia.  (Canu  dentro.) 
Xa  Justicia. 


40i  áUTOS  SACRAMENTALES. 

flABiBimU.  (Canu  dentro.) 
Más  quisiera  mi  deidad 
Que  lo  hiciera  la  piedad. 
¿Quién  me  dará  otra  esperanza! 

TiVPLAifZA.  (Caata  dentro.) 
Lm  TempUmz». 

SABIDUafA. 

Mejor  me  suena  esta  f  07. 
i,ll  quién  ¡oh  acento  Teloxf 
Da  de  uno  7  otro  certeza  ? 

roaTALBZA.  (Canta  dentro.) 
ím  Forlaleza, 

aAtIDDRÍA. 

No  mal  mi  pregunta  empieza. 
Poniéndome  en  conflanza 
De  que  aouDCJen  su  iMlleza... 
(Cantado.) 
/    TOÜBERCIA.  (Sale.) 

L$  Pntieficia. 

TtaPLARZA.  (Sale.) 
Lú  Templania. 
JUSTICIA.  (Sale.) 
la  Jmtíeia.,. 

FOSTALtZA.  (Sale.) 

YFartaleza, 

EBGEllAn. 

SABIDUBU,  PRUDENCIA,  JUSTICIA,  TEMPLANZA 

1  FORTALEZA. 

SABlDOaiA. 

Ya  que  cuatro  cardinales 
Virtudes  queréis  iguales. 
Con  ante?Jsto  arrebol. 
Antes  que  amanezca  el  sol, 
Dar  de  su  aurora  se&ales. 
Sabed... 

(Cantado.) 

PRUDENCIA. 

IVmto  noi  advierte. 

TKHPLARZA. 

Perqué  para  obedecerte.., 

JUSTICIA. 

Bagteeir... 

POaTALEEA. 

Quiera  este  dio...  (a) 

LAS  COATao  T  HÚSICA. 

Saber  ia  Sabiduriu 

Quién  halíard  Mo^er  fuerte. 

PRUDENCIA. 

Y  tiende  atl^  e»  eHdeneia 
Que  lo  diga  la  Prudencia  (b). 

JUSTICIA. 

Mát  claramente  ee  indicia 
Que  lo  sepa  la  Justicia. 

TERPLANZA. 

Más  segura  es  la  esperanza 
De  que  la  halle  la  Templanza. 

FORTALEZA. 

Una  invencible  belleza , 
Más  toca  á  la  Fortaleza. 

PKCDENCIA. 

Be  mi  aguarda.., 

JUSTICIA. 

De  mi  fia.., 

TEMPLANZA. 

De  mi  espera... 

FORTALEZA. 

De  mi  advierte... 

fe)  «Qne  qniera  este  dia.*  (Edición  de  1690.) 

W  «()ae  la  diga  la  Prndenda.»  (Loados  ediciones.) 


-PARTE  TERCERA. 


LAS  CUATRO.  (GaRtas.) 
Que  logre  este  feliz  éa. 

TODA  LA  WJSICA. 

Saber  la  Sabiduría 
Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

E8CEIU  ni. 

Dichos.-*  Sale  EL  MUNDO. 


é' 


MUNDO. 

¿Que  logre  este  feliz  dia 
aber  la  Sabiduría 
Quién  hallará  Mujer  fuerte?'^ 
iQué  dulces  sonoras  Tooes, 
Goando  yace  en  las  tinieblas 
De  sombras  j  de  flguras. 
Hasta  que  el  sol  le  amanezca, 
Sepultado  el  Mundo,  son 
Las  que  á  sus  oídos  suenan 
Tan  lejanas,  que  no  sabe 
Si  mal  despierto  las  sueSa, 
O  mal  dormido  las  oye? 
Mas  ¿qué  me  admira  qae  sea 
Tal  mi  suspensión,  si  es 
La  salTa,  qae  me  despierta, 
Al  más  bello  sol  que  Tíeroo 
Jamas  ni  montes  ni  selvast— 
Hermosísima  deidad , 
Que  Terte  del  Mundo  dejas. 
No  sé  si  realmente ,  ó  si 
£n  fantástica  apariencia, 
A  efecto  quizá  de  que 
Usando  de  las  Ucencias 

gue  la  retórica  admite 
n  alegórica  idea. 
Quieras  mostrar  algún  rasgo, 
Algún  viso,  alguna  sefia. 
De  aquel  gran  prometímieoto 
Que  oizo  Dios  por  sus  profetas 
Tantos  siglos  na...  ¿Quién  eres, 

Sue  el  rubio  oflr  de  tos  trenzas 
e  tantos  rayos  coronas. 
Que  duda  la  competencia 
Si  son  estrellas  ó  flores? 

É Quién  eres ,  que  de  tan  bellas 
[ermosuras  asistida. 
Te  avienes  con  todas  ellas» 
Bien  como  la  blanca  rosa, 

8ue  en  cumbres  y  valles  reina, 
on  el  vulgo  de  las  plantas? 

Y  perdona  á  mi  rudeza 
ignorarte,  é  ignorar 

gué  dulce  música  es  ésta, 
on  que  todas  te  saludan ; 
Qué  misterioso  problema 
El  que  sus  ecos  publican ; 
Porque  es  para  mi  tan  nuen 
Su  voz  como  tu  liermosura ; 
Conque,  no  sabe,  suspensa 
El  alma  en  tus  perfecciones. 
En  qué  estilo  hablarte  deba; 
Porque  elevado  el  oido, 

Y  porque  la  vista  ciega , 
Se  han  levantado  con  todos 
Los  imperios  de  la  lengua. 

SAnnoaíA. 

Inferior  ámbito,  centro    . 
Del  orbe,  que  hoy  entre  densas 
Nieblas  sepultado  yaces. 
Porque  en  tu  esperanza  tengas 
Firme  fe ,  piadoso  el  cielo 
Quiere  que,  mientras  no  llega 
Al  cumplimiento  felice 
De  su  inefable  promesa 
El  constituido  tiempo 
Que  ha  reservado  su  ciencia , 
Las  vislumbres  te  consuelen 
[ue,  en  pardas  nubes  envueltas, 
mden  la  Sunamítis ' 
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Debajo  de  la  corteza 
De  sombras  y  de  íigiiTas. 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Quiero  responderte  á  todo, 
Que  en  tan  sagradas  materias. 
El  confesar  ignorarlas 

Ya  es  empezar  A  saberlas. 
Yo  soy  del  Eterno  Padre 
Una  substancia ,  ¿  su  esencia 
Tan  una,  que  soy  con  él. 
Sin  fin  ni  principio,  eterna. 
En  su  mente  estoy,  y  como 
Al  Hijo  en  su  mente  engendra. 
Soy  atributo  del  Hijo, 

Y  para  más  excelencia , 
Soy  del  Espíritu  Santo 
Alto  don ,  como  Job  muestra 

Y  Salomen  lo  publica . 
Cuando  piden  que  yo  sea 
La  dádiva  liberal 

De  su  mano.  De  manera 
Que  en  la  comunicación 
De  personas ,  dando  en  ellas 
la  atribución  de  las  gentes 
Para  más  inteligencia  * 
Al  Espíritu  el  amor, 
Al  Padre  la  omnipotencia, 

Y  la  sabiduría  al  Hijo, 
Vengo  yo  á  ser,  por  ser  ésta , 
De  uno  palabra  y  concepto, 
Oe  otro  don ,  de  otro  riqueza ; 
Pero  riqueza  escondida 

Por  ahora  á  las  primeras 
Leyes,  v  sólo  enseñada 
£o  sombras  A  los  profetas. 
Hasta  aquí  he  dicho  quién  soy, 
Con  que,  habiendo  mi  presciencia  («) 
Visto  en  una  parte  una 
If  ujer^  que  la  planta  puesta 
En  la  cerviz  del  dragón , 
Quebrantará  su  soberbia, 

Y  habiendo  dictado  en  otra 
A  la  más  infusa  ciencia 

El  proverbio,  en  que  presunta , 
«¿Quién  habrá,  queá  hallar  se  atreva 
Mtjer  fuerte? 3^  intento,  de  ambos 
Textos  careando  la  letra , 
Ver  si  en  tu  consuelo,  como 
Tú  presumiste,  á  ver  llegas 
Una  sefia,  un  rasgo,  un  viso. 
Que  tu  esperanza  entretenga. 

Y  como  es  uso  del  dia 
Que  la  noche  le  preceda , 

Y  que  amanezca  el  aurora 
Para  que  el  sol  amanezca , 
Quise,  antes  que  al  sol  vieses  {b). 
Parar  la  veloz  carrera 

De  los  siglos  en  la  aurora , 
Confiada  en  que  no  deja 
De  ser  fiesta  para  el  sol , 
La  que  es  de  su  aurora  fiesta. 
A  este  fin  fueron  las  voces 
Que  de  mi  pregunta  llevan 
Los  ecos,  y  á  este  fin  son 
Las  que  me  dan  la  respuesta , 
Las  oe  las  cuatro  Virtudes , 
Prometiéndose  anteverla 
La  Fortaleza  y  Templanza  » 
La  Justicia  y  la  Prudencia. 

Y  porque  nada  me  quede 
Por  decir,  llegar  sus  bellas 
Consonancias  á  tu  oido 
Tan  sonoramente  tiernas. 
Que  á  su  contento  no  hay 
viento  que  no  se  suspenda ; 
Es  que ,  como  son  Virtudes , 
Hablan  muy  dé  otra  manera 
Que  los  humanos ;  y  asi , 


kCon  que  habiendo  mi  preseaeia.»  (Us  dos  ediciones.) 
rQoiso  antes  qae  al  sol  viese.»  (Las  dos  edleionos.) 


Siempre  su  dulzura  suena 
Interiormente  al  oido. 
En  blanda  müsica  puesta. 
Este  principio  asentado. 
Vuelvo  á  que  es  la  competencia 
En  que  las  hallas ,  fiar 
Cada  una  de  si  mesma 
Que  la  Muier  Ararte  halle : 
Con  que,  yo  al  efecto  atenta 
Con  que  todas  se  prefieren 
A  hacer  por  mi  la  fineza 
De  buscarla ,  me  prefiero 
También  á  que  premio  tenga 
La  que  la  logre;  y  asi. 
Aquesta  guirnalda  bella 
En  tu  mano  deposito ; 
Que  siendo  i6  quien  esperas 
La  respuesta  en  tu  favor. 
Es  bien ,  Mundo,  que  tú  seas 

guien  h  dé  á  quien  traiga  más 
Q  tu  favor  la  respuesta. 

E8G0f  A  IT. 


(Dale  la  (airtalda.) 


(Vaso.) 


PRUDENCIA,  JUSTICIA,  FORTALEZA,  TEMPLANZA, 

EL  MUNDO. 

rOBTALKZA.  (CMftmtf^.) 

íOye! 

TUPLANZA. 

Aguarda. 

JüSTtCU. 

Eípera, 

PaUDEJVCIA. 

Escucha. 
Moicno. 
No  la  sigáis ,  y  estad  ciertas 
Que  aunque  la  merezcáis  todas. 
La  dé  á  quien  más  la  merezca. 
(Cantado  todo.) 

PRUDElfClA. 

Déme  el  »acre  teste 

Tan  feliz  letra  ^ 
Que  haya  de  eer  el  laura 

De  la  Prudencia. 

JTJSTICU. 

Déme  el  sacro  volumen 

Tan  feliz  linea  ^ 
Que  haya  de  ser  el  triunfo 

De  la  Justicia, 

TEMPLANZA. 

Déme  el  sacro  eloqtno 

Tan  feliz  plana  t 
Que  haya  de  ser  el  premio 

De  la  Templanza, 

FORTALEZA. 

Déme  la  sacra  hietoria 

Tan  feliz  senda  t 
Que  haya  de  ver  el  pase 

La  Fortaleza  (c), 

MUNDO. 

Pues  que  vais  amigas , 

Con  ir  opuestas  9 
¡d  diciendo  tedas : 

Aurora  bella. 
Aunque  sea  en  imagen  p 

Dánoslas  señas; 
Mira  que  Hsol  aguarda 

Que  tú  amanezcas, 

LAS  COATEO  T  HlhalCA. 

Aurora  bella  ^ 
Aunque  sea  en  imagen , 

Danos  tus  señas; 
Mira  que  el  sol  aguarda 

Que  tú  amanezcas, 

{Ytme  tos  0uUro  YlrMei.) 


(t)  «Que  baya  de  f  er  el  palio  la  Fortaleza.»  (Las  dos  edieioaos.) 
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OrilUs  del  Gisoa  (segundo  carro),  eoo  tUU  de  osa  alqaeria. 

ESCENA  T. 
EL  HUNDO.— Voces,  áentr». 

HÜIfOO. 

¡Qaéblen  suenan  sm  Toces» 

Y  qué  bien  suenan 
Ecos  que  repiten... 

(Cajas  y  trompetas.) 
VOCES.  (Dentro.) 
¡  Anna » arma !  ¡guerra ! 

■DUDO. 

Mas  ¿qué  militar  estruendo 
Es  el  qae  horroroso  trueca 
A  la  caja  la  armonía « 
Yá  ia  lira  la  trompeta? 
Ninguno  exirafie  que  el  Mundo, 
Siendo,  como  es,  en  su  esfera 
El  escándalo,  le  dude; 
Oue  es  tan  cruel,  tan  sangrienta 

Y  tan  tirana  la  lid 

Que  el  Asia  mueve  soberbia. 
Que  estremecido  al  mirarla, 
Que  despavorido  al  verla. 
Siendo  en  una  parte,  en  todas 
Las  cuatro  del  orbe  tiembla. 
(Las  cajas  y  tronpetas.) 

Jabin,  boy  rey  de  Canaán 

(¡0:1  historial ,  qué  presto  dejas 

Lo  alegórico,  si  ya 

No  es  porque  entrambos  convengan!);—* 

Jabin ,  pues,  rey  deCanaán, 

Que  en  A  sor,  su  corte,  reina , 

Patria  de  la  idolatría , 

No  contento  con  que  sea 

El  pueblo  de  Israel,  sujeto 

A  sus  tiranas  violencias , 

Tributario  esclavo  suyo. 

Obligándole  á  que  ofrexca 

Culto  á  su  Ídolo  Babalin, 

Acabar  con  él  intenta 

Tan  de  una  ves,  que  entregando 

Nuevas  tropas,  nuevas  levas 

A  Sisara ,  su  más  Gero 

Bruto  caudillo,  le  ordena, 

O  que  idolatre,  ó  que  todo 

El  pueblo  de  Dios  perezca; 

Con  que  oyendo  en  una  parte... 

VOCES,  (Dentro.) 
¡Arma,  arma !  ¡guerra ,  guerra ! 

■OMBO. 

Y  en  otra  al  amenazado 
Pueblo... 

■úsiCA.  (Dentro.) 
I  Clemencia ,  elemeneia ! 

■URDO. 

Es  fuerza  oue,  atento  á  todo, 
Su  juicio  el  Mundo  suspenda; 

Y  pues  al  Mundo  no  toca 

Sue  los  casos  antevea , 
asta  que  el  tiempo  los  diga. 
Diga  el  tiempo  lo  que  resta, 
Aloir  alli... 

(La  caja.) 

VOCES. 

¡Arma,  arma? 

VUROO. 

Y  alli... 

HÚSlCA. 

í  Clemencia ,  clemencia ! 

■0X00. 

Y  entre  uno  y  otro,  á  otros  ecos... 

U3fOS. 

¡Al  monte! 

OTROS. 

¡Alvalleliá  la  selva! 


Con  guoy  Babilonia  todo 
El  oroe,  en  voces  diversat , 
Todo  es  confusión,  oyendo... 

■i)sic*. 

}  Clemencia,  Señ&r,  elemeneia  t 

(Yate  el  MMKdú.} 

vocss. 

¡Guerra ,  guerra !  ¡al  arma  *  di  amm  * 

0508. 

¡Al monte!  ¡al  valle! 

ESGElf  A  VI. 

Sonando  A  un  tiempo  aúas«  voces  y  miJsica,  salen  h 
yendo  onos  vilunos,  jood  ellos  DAR AC,  viejo  veaj 
rabie ,  j  MORFUZ.  I 

BiBAC. 

¡A  las  selvas! 
Pastores  de  Haber,  mirad 
Cuánto  el  peligro  se  acerca. 
Pues  ya  SI  sara  al  Cison 
Marcha ,  doblando  la  vuelta. 
No  esperéis  que ,  fronterizos 
De  Canaán,  tan  sin  defensa 
Os  halle,  que  á  ser  vengáis 
De  su  cólera  sangrienta 
Primer  despojo. 


fluyamos. 


VILLAROS. 

A  los  montes 
bahac. 


Seguidme,  7  sea 
Nuestro  asilo  el  de  Éfrain , 

8ue  es  donde  asiste  la  excelsa 
ébora ,  que  profetisa » 
El  pueblo  hoy  de  Israel  gobierna , 
Por  fiílta  de  Lapidoth, 
Su  esposo.  Y  pues  á  la  inmenaa 
Sombra  de  fértiles  palmas 
Su  trono  en  la  cumbre  asienta. 
Adonde  las  causas  juzga, 

Y  adonde  da  las  audiencias. 
Mostrando  que  no  ha  de  haber 
Para  el  pretendiente  puerias 
Que  no  estén  á  todas  horas 
Como  las  del  campo  abiertas, 
¿Quién  duda,  puesto  que  k  todo 
Atiende  prudente  j  cuerda , 
Que,  oyendo  nuestras  desdichas, 
A  nuestro  reparo  aiiendi? 

ONOS. 

Bien  dices.  A  Eftafn,  pastores. 

TODOS. 

A  Efrain. 

■ORFÜZ. 

Si  áfreir  dijeran, 

Y  el  tal  freír  fueran  huevos 

Y  torreznos,  aunque  fuera 
Jodio  pecado,  tras  ellos 

Fuera  yo;  mas  ¿quién  me  aprieta 
Para  dejar  á  (os  amos? 
Que  para  morir  cualquiera 
Lugar  basta. 

BARAC. 

Venid,  pues. 
Diciendo :  Débora  bella... 

TODOS. 

Débora  bella... 

BABAC. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trata  tu  de  su  defensa. 

TODOS. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trata  tú  de  su  defensa. 

BABAC. 

Pues  cuando  otros,  ¡ama , 
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|Aniui,inDa! 

BARAC. 

Dice  él:  ¡Clemencia,  clemencia! 
MiisiCA.  (Dentro.) 
/  Qemeneia ,  elemeaeta  i 

Mor/ks,) 


MORFUZ» 


ESCENA  VIL 

la  alqaeria,  y  sale  HABER  t  JAEL, 
deteniéndole. 


habbh. 

ÍNo  bnrais»  esperad ,  villanos ! 
loe  mas  Toestra  muene  es  cierta 
lajeado,  qae  no  quedando 
Conmigo. 

lAEL. 

¿Qné  es  lo  que  Intentas , 
Haber,  en  quedarte  solo, 
Cuando  tas  gaSanes  dejan» 
A  persuasión  de  Eirac  * 
Que  tras  sos  voces  los  lleta» 
Los  ganados  en  los  montes, 
y  las  mieses  en  las  eras, 
k  la  Idólatra  Invasión 
De  un  tirano;  sin  que  adviertas 
Cuánto  Importa  más  salvar 
Lu  vidas  qoe  las  haciendas? 

HABCa. 

Si  sabes,  Jael  ,que  tengo 

Con  Jabín  correspondencia , 

OT  con  Sisara  amistad , 

¿Qué  hay  (]oe  dndes,  qué  hay  que  temas 

ifi  seguridad  ?  Pues  no 

Sólo  huiré  de  so  presencia , 

Pero  saldré  i  recibirle. 

Y  pues  esta  algueria  nuestra , 

Que  ¿  orillas  diel  Cison  yace , 

Parte  lindes  con  las  selvas 

Del  Tabor  y  de  l¿frain , 

4ré  i  ofrecerle  que  sea 

Su  campal  alojamiento. 


lAEL. 


í Qué  dices? 


¿De  qué  te  alteras? 

JAKL. 

De  qoe  ya  que  alguna  vez 
La  política  consieuta 
Al  ioflel  comercio,  no 
Cuando  el  comercio  se  encuentra 
Con  la  religión.  ¿A  un  monstruo, 
A  quien  Juzga  su  soberbia 
Igual  á  su  rey,  y  viene 
£q  odio  de  la  ley  nuestra , 
Imitación  del  primero. 
Rebelión  de  las  estrellas, 
A  entablar  idolatrías 
En  tu  casa,  y... 

HABin. 

Cesa,  cesa; 
Qne  menos,  Jael,  importa 
Dar  i  Jabín  referencia. 
Dar  ¿  Sisara  bosped^e , 
Y  dar  á  Bahalin  ofrenda, 
Que  aventurar  todo  el  resto 
De  la  vida  y  de  la  hacienda.— 
Ven  tü,  Morfttz,  conmigo. 


■OSFOZ. 

Si  haré,  alegre  con  que  sepa 
Qoe  estoy  seguro  con  dar 
Ai  rey  Jabón  obediencia, 
A  su  Chicharra  hospedaje, 
Y  á  SQ  dios  Badil  ofertas. 


{Btja  ai  tahhdo.) 
(Vase.) 


(Yate.) 


ESCENA  Vm. 

JkEL,  en  ¡a  alquería. 

lAEL. 

Tan  absorta,  tan  conftisa 
So  proposición  me  deja  # 

gue  no  se  qué  fantasía 
n  él  se  me  representa. 
Mas ^ qué  me  admiro,  si  Haber, 
Eqmvocando  nna  letra , 
Dice  Beber,  de  quien  tomó 
Nombre  la  nación  hebrea, 
One  en  él  se  me  signiflque 
El  hebreo  pueblo,  y  sean 
Sns  torpes  idolatrias 
Las  qoe  boy  Dios  castiga?  ¡  Inmensa 
Piedad,  hazte  sorda,  no  oigas 
8n  sacrilega  propuesta 
A  ntes  que  mí  llanto ;  puesto 
One  entre  mi  llanto  y  su  ofensa , 
81  eres  DIps  de  las  venganzas , 
También  Dios  de  las  clemencias  I 
Duélete  de  él  y  de  mi, 

Y  no  permitas  que  pueda 
Hospedar  mi  casa ,  menos 
Que  para  matarle  en  ella, 
A  e^e  padre  de  las  iris , 

A  ese  autor  de  las  tragedlas , 
Caudillo  de  las  discordias, 

Y  campeón  de  las  soberbias; 
A  ese  abominable  monstruo, 
De  tan  sañuda  fiereza , 

Sue  parece  que  de  sangre 
idropico  se  alimenta , 
Según  aborrece  á  toda 
La  humana  naturaleza ; 
A  ese  Sisara...  ahora  todo 
Lo  dije ,  pues  se  Interpreta 
El  que  ve  al  ave  que  pasa; 
Dando  á  entender  que  no  vuela 
Tan  remontada  ninguna , 
Que  sus  venenosas  flechas 
No  la  registren  y  abaun. 
2 Oh ,  venga.  Señor,  oh ,  venga 
Ave  qoe  vuele  un  alta. 
Que  de  la  vista  la  pierda !        (QoódaM  eltvida^ 


ESCENA  XI.  ' 
JAEL. -*  Sale  LA  TEMPLANZA ,  cantando. 

TEMPLANZA. 

St  vendrá ,  si  tu  pena  ^ 

Clama ,  Ihra ,  tuepira , 

Gime  y  anhela. 

Si  vendrá ,  y  puei  tu  nombra 

¿  Oh  Jael!  ee  interpreta 

,La  que  aeciende,  no  dudes 

Que  tú  también  asciendas , 

Ya  que  á  no  ser  el  Ave 

De  tanta  gracia  llena. 

Que  vuele  remontada. 

Sin  que  él  alcance  á  verla , 

A  ser  imagen  suya , 

Si  dando  al  tiempo  treguas. 

El  grito  del  dolor 

Con  el  silencio  templas. 

Quien  derrama  sus  ansias. 

Quien  arroja  sus  quejas. 

Avisa  al  enemigo. 

Para  que  se  prevenga» 

Y  asi,  puesta  Templanza 

(Por  si  acaso  en  ti  encuentra 

una  Mujer  que  busca) 

Es  la  que  te  acensúa , 

Recata  el  sentimiento. 

Que,  para  que  merezca. 

Sin  que  le  sepa  el  homltre^ 


MS 


Baita  que  Dioi  le  iepa. 
A  él  tolo,  $álña  y  cuerda , 
Clama ,  llora ,  tuspira  * 
Gime  y  anhela» 

JAEL. 

Interior  consonancia , 
Que  en  mis  sentidos  snenas , 
Sin  saber  quién  te  inspira ; 
Ya  que  obligarme  intentas 
A  qae  sintiendo  calle , 
A  que  callando  sienta. 
Dame  también  los  medios » 
Porque  no  sé  que  pueda 
Hacer  un  corazón 
Tan  noble  resistencia. 
Que  sienta  y  calle. 

EflCCNAX. 

JAEL.— LA  TEMPLANZA,  LA  FORTALEZA. 

FORTALEZA. 

Eso 
No  podrá  por  si  mesma 
La  Templanza. 

JAEL. 

Pues  ¿quién 
Podrá? 

FORTALEZA.  (GMtflK) 

La  Fortaleza. 
Que  cuando  concurrimoa 
En  igual  conferencia , 
Ella  da  los  consejos , 
Pero  yo  doy  la^  fuerzas; 

Y  asi,  á  mi  voz  atenía , 
Lidia ,  anima ,  resiste, 
Yive  y  alienta. 

Para  la  gran  victoria 
De  vencerse  á  si  mesma , 
Bien  podrá  la  Templanza 
Intimarte  la  guerra. 
Mas  no  podrá  sin  mi 
Conseguirla ;  que  si  ella 
Te  ha  empeñado  en  que  lidien. 
Yo  en  que  lidies  y  venzas, 
Pío  sin  grande  misterio. 
Que  si  en  Jael  se  encierra , 
En  metáfora  de  Ave, 
La  que  ascendiendo  vuela^ 
Quien  Fortaleza  dije. 
Dijo  Gabriel,  y  es  fuerza 
Que  haya  misterio  donde 
Ato  y  Gabriel  concuerdan, 

Y  a¿j  en  tan  alta  empresa 
Lidia ,  anima ,  resiste » 
Vive  y  alienta. 

JAEL. 

¡Cielos!  ¿Qué  suspensión 
Tan  misteriosa  es  ésta? 

TEMPLANZA. 

Ya  que  en  su  sentimiento^ 
Viendo  que  á  Dios  apela. 
Entrambas  concurrimos 
(Por  presumir  que  en  ella 
La  Mujer  fuerte  bailemos). 
Yo  á  templarla  en  su  pena , 
Y  tü  á  esforzarla ,  e)  Mundo 
Juicio  bará  de  cuál  tenga 
Más  derecho  á  la  hermosa 
Guirnalda. 

FORTALEZA. 

Pues  ¿qué  esperas 
A  seguir  tus  motivos? 

TEMPLANZA. 

Que  tú  á  los  tuyos  Tuel?as. 

FORTALEZA. 

Mejor  será  que  iguales 
(Pues  nuestra  competencia 
Nos  ha  de  hallar  amigas, 
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Aunque  nos  bus^e  opuestas), 
Ambas  digamos  juntas : 
Jael  hermosa.., 

TEMPLANZA. 

Jael  bella  t 
Prudente  á  la  Templanza.., 

FORTALEZA. 

Sabia  á  la  Fortaleza... 

LAS  DOS. 

Clama ,  llora ,  suspira , 
Gime  y  anhela, 
Lidia,  anima,  raiste^ 
Vive  y  alienta. 

(Vanse  las  dos.) 

ESCENA  XI. 

JAEL.  —VARIAS  TOCES,  dentro. 

{Toean  dentro  á  mereksr.) 
siSARA.  {Dentro.) 
;  Alto,  y  pase  la  palabra! 

voces.  (Dentro.) 
I  Alto,  y  pase  la  palabra ! 

JAEL. 

¿Qué  escucho,  ¡ay  de  mi !  qne  en  esb 
Militar  marcha,  no  sólo 
Me  da  el  horror  de  oiría  cerca , 
Pero  me  quita  el  consuelo 
De  oir  no  sé  qué  lisonjera 
Suspensión ,  en  que  juzgara , 
Dentro  de  mí ,  de  mí  ajena, 
Que  habia  de  decirme  al  oído...  (0) 

sísARA.  (Dentro.) 

Ya  que  las  cumbres  excelsas 
De  Errain  y  del  Tabor 
Saludó  la  salva  nuestra. 
Orillas  del  Cison.id 
Frente  haciendo  de  banderas, 
Mientras  yo  en  casa  de  Haber 
Paso  el  rigor  de  la  siesta. 
Y  para  no  perder  tiempo. 
Oigan  todas  las  fronteras 
De  Israel  el  bando  en  que 
Mueran  todos. 

(La  caja  á  bando.) 

TOCES. 

Todos  maeran , 
Sin  reservar  á  ninguno 
Que  á  Sisara  no  obedezca. 

JAEL. 

¿Sin  reservar  á  ninguno?... 
:  Oh  humana  dicha ,  qué  apriesa 
Pasa  el  instante  que  un  triste 
En  qne  es  venturoso  piensa! 

ESCENA  XII. 

JAEL.— Salen  HABER  y  soldados,  t  SÍSÜU. 

HARER. 

Ésta ,  señor,  ya  no  mía , 
Es  U  humilde  casa  vuestra: 

JAEL. 

Huiré  de  verle.  Mas  ¡cielos! 
No  es  posible ,  que  ya  entra. 

SÍSARA. 

Por  vuestra,  Haber...  Mas  ¡ay  triste! 

{TropUsat/e^ieáiafusiiii^ 

BARBR. 

¿Qué  ha  sido? 


(a)  «(íae  haya  de  deciroie  al  oído.»  (Las  dos  edieiotes  1 
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SÍSAKA. 

Al  entrar  en  ella. 
No  0éctoo  tropecé 
En  el  umbral  de  sas  puertas. 

HAIER. 

Pésame  qne  con  azar... 

SfSABA. 

¿Dónde  hay  azar  qne  yo  tema, 

Y  más  cuando  mi  caída 

Ese  Ande  que  me  Tea 

A  ules  plantas?  {Aparte.  ¡Qué  rara 

Hermosura!) 

JABL.  {Aparte.) 

¡Qué  fiereza 
Tui  horrorosa! 

sisABA.  (Aparte,) 
¡EnmiTida 
Vi  más  dif  ina  belleza ! 

JACL.  (Aperte,) 
{ En  mi  Tida  tí  mis  fiero 
Semblante ! 

siSAUA.  {Aperte.} 
Suspenso  al  Terla... 
MIL.  {Aperíe.) 
Absorta  al  mirarle... 

SÍSAaA.  iAperíe,) 
No, 
No  puedo»  según  me  eleTa..< 

JABL.  (AperU,) 
No  puedo,  según  me  asombra... 

sfsABA.  {Aparte,) 
Adelantar  hicia  ella 
El  primer  paso. 

lABL.  {Aparte,} 
Al  primero 
Instante  no  estar  suspensa. 

sisAiA.  {Aparte.) 
iQué  pasmo! 

aEL.  {Aparte.) 
I  Qué  temor ! 
siSARA.  {Aparte.) 
¡QOé  ansia! 

JAKL.  {Aparte.) 
¡Que  aflicción! 

HABER. 

JaeK'i qué  esperas? 

SiSARA. 

éÉsuesiael? 

haber; 
Llega  á  hablarle. 

JAEI,. 

¿Esto  es ?  (Voz ,  i  qué  me  aconsejas?) 
Templare!  dolor...  si...  cuando... 

SÍSARA. 

I  Qué  turbación  un  bonesU ! 
Ahora  bien ,  quite  U  tok 
El  horror  de  la  presencia. 
BelU,díTina  Jael, 
No  en  mirarme  te  suspendas, 
Gomo  enemigo,  que  aunque 
Contra  todo  el  pueblo  Tenga , 
No  contra  ti :  esos  edictos , 

8ue  mis  pretextos  honesun, 
o  se  han  de  entender  contigo; 
Que  su  amenaza  severa 
No  es  por  ti  /sino  por  todos ; 
Que  tü  has  de  vivir  exenta 
De  las  generales  leyes. 

JAEL. 

No  es  temor,  sino  vergüenza. 
Mi  turbación ;  que  no  dudo 
Que  haya  gracia  con  reserva , 
Para  que  esa  general 
Ley  conmigo  no  se  entienda. 
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SISARA. 

Claro  está ,  oue  á  tu  respeto 

No  habrá  nadie  que  se  atreva. 

Ni  aun  yo.  (Aparte.  Pues  aun  no  me  atreVo 

A  mirarla  de  más  cerca. 

Cuando  á  mover  voy  la  planta. 

No  sé  qué  superior  fuerza, 

A  mi  pesar,  la  retira , 

Gomo  diciendo...) 

UROS*  (Oenfro.i 
¡  A  la  excelsa 
Cumbre!  Que  ella  sola  puede 
Ser  nuestro  asilo. 

(Las  cajas  y  las  trompetas.) 
To^  (Dentro.) 

{Arma!  ¡guerra! 

SiSARA. 

Pero  ¿qué  nuevo  alboroto 
Eaéste? 

B8CE1SA  SUII. 
JAEL,  SfSARA;  HABER.— Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

De  esas  desiertas 
MonUSas  los  moradores , 
Para  ponerse  en  defensa. 
Van  en  desmandadas  tropa s^ 
A  ocupar  las  eminencias , 
Con  que  adelanUdos  tercios 
CorUrles  el  paso  intentan  , 
En  cuyo  encuentro  repiten 
Unos  y  otros... 

TOCES. 

{Arma!  j  guerra  i 

SiSARA. 

Iré  á  Ter  en  lo  que  pera.— 
En  paz  ¡  oh  Jael !  te  queda , 
Mientras  que  más  Tíctorioso 
Otra  Tez  á  tus  pies  Tuelva. 
(Vase,  7  el  soldado.) 

HABER. 

lael ,  ya  ves  lo  que  te  importa ; 

Templa  tu  enojo  y  paciencia.  {Vate.) 

JAEL. 

¿Qué  más  le  puedo  templar? 

Y  pues  sufriendo  mis  peoas 

Te  he  obedecido,  Templanza ; 

No  me  faltes ,  ForUleza , 

HasU  que  en  otra  ocasión 

A  ti  Umbien  te  obedezca.  (Vase.) 


Territorio  de  Efraln  (primer  carro). 

E8CEZIA  XIV. 

Instrumentos  y  chirimias ,  y  aparece  en  un  trono,  debajo 
de  una  palma,  DÉBORA,  senUda,  y  á  su  lado  LA 
FAMA,  y  salen  al  tablado  ora  mujer  y  dos  nousREs. 

ACOHPAflÍAUERTO.  r  ^  «•,» 

díbora. 

Suenen  tus  voces ,  ¡oh  Pama ! 
Y  al  gran  pueblo  de  Israel, 
Que  vengan  cuantos  en  él 
Ser  oídos  quieran ,  llama. 

FAUA. 

Venid ,  iiraeliiae  f 
Venid  á  la  audiencia^ 
Adonde  hallaréie 
Juiticia  y  Prudencias 
Venid  d  la  audiencia^ 

Venid  ^ieraelitaSt 

Adonde  haUaréie 

Prudencia  y  Juitíeia,  {Detapereee.') 


M 
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DiflDt  Débort  bella. 
De  ona  querella  que  tengo 
é  pedir  Jostlcia  Tengo. 

Sepa  JO  qnó  es  la  querella. 

■om. 

Estos  dos  hombres  senrian 
Con  familia  tan  escasa 
k  mi  padre,  que  en  su  casa 
Ellos  tres  solos  Tivian, 
Sin  que  constase  en  su  puerta 
Sefia  de  que  otro  la  abrió, 
De  una  herida  amaneció 
Muerto :  con  que»  es  cosa  cierta 
Que  el  uno  el  agresor  fué , 
Porque  si  entrambos  lo  fueran , 
No  el  uno  al  otro  se  hicieran 
El  cargo.  Y  siendo  asi  que 
Uno  de  otro  delató. 
Haciendo  uno  j  otro  empeSo 
De  que  de  su  muerto  dnefio 
Pida  la  Justicia  yo ; 
Ante  ti  parezco,  á  efecto 
De  que  castigo  le  dea 
Al  que  hubiere  sido.  . 

¿Qdéee 
Lo  que  tos  deds  respecto 
De  osla  acusación? 

HOIBAB  i.* 

Que  no 
Pul  el  que  á  mi  dueño  maté. 

náaoBA. 
YTOS¿quédecis? 

BOUBRE  3.* 

Qoeéifdér 
Porque  no  le  maté  jo. 

náaoRA. 

¿Hay  alffuna  información 
De  que  hubiese  con  el  unt^ 
Antes  reñido? 

Hujva. 

En  ninguno 
Cayó  aquesa  presunción ; 
Que  la  que  en  ambos  cayó 
Fué  que  tal  alevosía 
Para  robarle  seria, 
Cnjo  efecto  embarazó 
El  no  culpado,  que  Tiendo 
Muerto  á  su  dueño,  detofo 
El  culpado;  j  como  no  hubo 
Más  testigo  que  el  estruendo, 
A  que  la  gente  acudió, 
Cuando  uno  j  otro  decia 
Que  éi  al  otro  detenia , 
La  Justicia  á  ambos  prendió. 
€m  4«e,  á  tu  gran  tribunal 
Viene  á  pedir  mi  dolor, 
Castigo  para  un  traidor, 
Y  premio  para  un  leal. 

Aqui  solamente  Dios 
Ve  al  fiel  j  Te  al  homicida  : 
El  delito  es  una  herida, 
Que  no  pudieron  dar  dos. 
Dejarle  de  castigar 
No  es  Justicia ;  castigalle 
En  el  uno,  sin  que  halle 
Indicio  particular 
Contra  el ,  tampoco  lo  es : 
Suspenda  Juicio  j  sentencia. 


(Quédase  eono  peniaüfa.) 


ESGEHAZV. 

D£B0RA,  la  Biuia,  los  dos  ■omass.  Acospif  ammo. 

LA  PRUDENCU. 

niüDEnoA.  {ApÉrti,) 

Aqui  entra  bien  la  Prudencia, 
Para  coronar  después 
Del  sacro  laurel  la  frente; 
Pues  que  halló  se  prueba  bien 
A  la  Mnfer  fuerU^  quien 
Bailó  4  la  mi^er  prudente. 

(CaaU.) 

A  quien  tan  iobiamenU 

Aclama  toda  elpttsiUe, 
Para  que  tú  le  rijat  y  iebiemet, 

Deeempeñando  en  ti 

Bl  perra  que  padece , 

Quien  no  juzga  aafoeet 
De  armuMj  letra$  ymanioá  loe  walerea^ 

Puei  tu  gobernación , 

Ya  en  le^oM^yga  en  Ugea^ 

Capitulo  hará  aparte 
Bn  el  eagraáo  libro  de  lee  Jueeee^ 

Divma  profetisa. 

Repita  otra  g  mü  eecee , 

Mal  en  eljmeio  de  heg 
Dentro  de  ti  tú  miema  te  tuependee^ 

Búteate  en  ti;  hallarde 

Que  es  mde  ineenpenienfe... 

Que  muera  el  no  eulpado^ 
Que  no  que  quede  vivo  el  delincuente. 

jSerd  mejor  que  el  vide  ^ 

Trae  si  día  virtud  lleve , ' 

Que  no  que  la  virtud 
Bl  vMútreiga  en  fede  queuenntiendt? 

Perdonar  un  delite 

Aceien  es  de  les  reges. 

Principalmente  cuande 
Ko  hag  parte  que  jurídica  le  pruebe. 

Mas  condenar  sin  él^ 

Ni  lo  es,  ni  serlo  puede; 

Que  restringir  los  males. 
Es  rigor  g  piedad  ampliar  loe  Menas, 

Y  asi,  vivan  entrambos  ^ 

Y  tlegard  d  deberte 
La  Prudencia  que  vean 

Tejer  entre  tus  palmas  sus  laureles. 

dAbora. 

Habiendo  considerado. 
Suspensa  en  tan  noe?o  Juicio, 
Que  en  faTor  ni  en  contra ,  indicio 
Me  dan ,  ni  el  fiel ,  ni  el  culpado; 
DesuelTo,  no  sin  consejo 
lúe  ya  consulté  conmigo, . 

|ne  ni  premio  ni  casti^ 

le  toca  dar ;  j  asi ,  dcyo 
El  castigo  ó  premio  ¿  Diosr 
Y  pues  en  Juicio  oportuno 
Castigar  no  puedo  á  uno, 
He  de  perdonar  á  dos.«— 
Libres  estáis;  idos ,  pues; 

Ene  ¿  la  parte  algún  gran  don 
a  daré  satisfacción. 
(Dao  alesre  beia  la  tierra ;  otra  tiiste  se  va.) 

HOMBRE  i.^ 

Por  alfombra  de  tus  pies 
Mil  Teces  la  tierfa  beso. 

dKbora.  [Al  hombre  tr) 
Cid :  /cómo  tos  me  Tolveis 
La  espalda ,  j  no  agradecéis 
£1  ir  libre? 

«WBRE  i.* 

Si  confieso 
La  Tcrdad ,  como  por  mi 
Nada  ha  hecho  la  prudencia 
De  tu  piadosa  sentencia; 
Que  JO  Tine  libre  aqui. 
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Y  en  TOlTer  libre »  do  tengo» 
Señon ,  qaé  agradecer. 

AteenA. 
No  os  ?ais  ningoDo;  que  hacer 
Segundo  juicio  prevengo. — 
{Áp*ríe.  Volver  el  uno  la  espalda, 

Y  otro  agradecer,  ¿qué  indicia?) 

(Vuelve  i  saspeadcrse.) 

ebgehaxvi. 

Oiaros.— LA  JUSTICU. 


Jümcu.  {Apmrte4 

Aqttf  entra  bien  la  Justicia 
Al  premio  de  la  guirnaldbu 

(Canta.) 

Libara ,  cuyo  nombre  p 

Sobre  taeerdotita^ 

En  el  iéiema  hebree. 
La  artifMoia  ebefa  sipUflea  (0)9 

No  iin  grande  alusión » 

De  tu»  méritos  dipna » 

Pues  tiene  en  su  formada 
ítepubliea ,  ave  y  reina  que  la  rija; 

En  cuya  real  tarea 

Tanto  al  afán  te  aplica  ^ 

Que  son  para  ella  graves , 
Y  pera  todos  dtüces,  sus  faligas.-^ 

No  estejuieio  suspensa 

Te  tenga ,  ni  indecisa ; 

Que  ya  de  la  Prudencia 
Viene  hollando  la  senda  la  Justicia* 

Quien  nú  estima  el  perdón , 

Bien  claramente  explica 

Que  no  comete  osado 
La  culpa  de  quien  tímido  le  estima. 

La  conciencia  acusada 

Fiscal  es  de  si  misma  ; 

Y  asi ,  le  trata  el  uno 

Como  ftcaso,  y  el  otro  como  dicha. 
No  se  inaicta  de  a^uel 
Lo  que  de  /tíe  ee  indicia. 
Pues  f  como  no  esperada , 

Ürota ,  hallada  de  balde,  la  alegría. 
El  reeonoeimiento. 
Aunque  es  virtud ,  se  vicia. 
Cuando  afectado  muestra 

Que  cae  sobre  piedad  no  merecida. 
Alborozadas  gracias. 
Que  pasan  de  la  linea 
De  agradecid^/s,  se  hacen 

Sospechosas,  de  puro  agradecidas. 
Anima ,  pues,  de  espado 
Lo  que  él  aborta  aprisa;  . 
Verde  que  los  temores 

á  las  segundados  se  anticipan, 

Y  veré  yo  si  el  Mundo, 
De  la  Sabiduría 

Da  el  laurel  d  Prudencia, 
Que  omite ^ád  Justicia, que  averigua, 

DÉBOBA. 

En  segunda  suspensión, 
A  nueva  luz  solicito, 
No  sin  iluminación , 
Ver  si  el  cuerpo  del  delito 
Haoe  sombra  oácia  el  perdón. 
Y  asi,  libre  aquel  criado, 
A  éste  i  la  cárcel  volved ; 
Que  sin  duda  es  el  culpado 
£1  que  tiene  por  merced 
El  mirarse  perdonado. 
Un  tormento  la  malicia 
Purgue  que  de  esto  se  indfclay 
Si  no  es  que  llegue  ¿  evidencia; 
Que  el  cetro  de  la  Prudencia 


>)  *U  irgttmeatosa  abejt  significa jí  (Edieioa  de  IMK) 


-iQUJto  HALLARÁ  MUiER  FUERTE? 

Es  vara  de  la  iosticia.**> 
Vaya  pues. 

BOKBBX  I.* 
Si  en  el  tormento 
Tengo  de  perder  la  vida, 
M^or  es  que,  al  alma  átenlo, 
Diga  mi  arrepentimiento 
Que  es  verdad  que  el  homicida 
De  mi  anciano  duefio  Tul: 

BOwmiS.* 
Volvió  mi  verdad  por  mi. 

«üjmi. 
También  por  mi  mi  dolor. 


Áií 


(Vase.) 
(Vise.) 
iYots.) 


EECElf  A  XVIL 

D£B0RA»LA  justicia,  la  prudencia,  acowaíIa- 
IUI!IT0.«*RARAC  V  viUJkicos. 

voz.  (Dentro.) 
{Piedad,  Débora,  y  favor! 

n^aoBA. 
Darac»¿quéesesto? 

(Salea  Bañe  j  les  villaaos.) 

BABAC 

Oye. 


DL 

BAIAC 

Sisara,  aquel  general 
De  Jabín ,  de  quien  la  ftma 
Tantos  torpes  triunfos  cuenta» 
Tantos  viles  hechos  canta , 

8ue  de  su  bronce  los  ecos , 
ue  de  sus  plumas  las  alas. 
Ni  bastan  para  escribirlos. 
Ni  para  contarlos  bastan,^ 
Las  riberas  del  Cison 
Ocupa  con  gente  tanta, 

Sne  de  sus  armadas  tiendas, 
eclia  ciudad  h  campaña , 
Se  desvanecen  los  montes; 
Pues  desde  sus  cimas  altas. 
Mirando  hacia  absjo,  voelu 
En  acero  la  esmeralda , 
No  hay  cumbre  que  no  se  duda 
Desconocida  en  su  falda. 
Sobre  número  inflnito 
De  liatallones  y  escuadras. 
Noventa  falcados  carros 
(Asi  en  términos  se  llaman) 
Consigo  trae;  Ingeniosa 
Máquina ,  tan  nueva  y  rara. 
Que  eleftntes,  de  madera 
Sufriendo  sobre  su  espalda 
Fortificaciones,  son 
Cada  uno  un  castillo  que  anda. 
Un  rebellín  que  discurre, 

Y  un  baluarte  que  vaga. 

Y  aun  no  es  ésta  su  mayor 
Fuerza :  la  que  más  espanta. 
Para  que  los  moradores. 
Dejando  familias,  casas, 
Mieses  y  ganados ,  vengan , 
señora,  a  echarse  ¿  tus  plantas^ 
Es  la  de  su  edicto,  pues 

En  públicos  bandos  manda 
Que  mueran  cuantos  no  den 
A  las  sacrilegas  aras 
De  Bahalin  adoración : 
Cuyo  tenor... 

ttatmk, 
Ma  al  ttbiaéo,  j  tras  ella  la  Pradenela  y  Jnstleía.) 

Calla,  calla. 
No  prosigas;  cesa,  cesa, 
fiarae ;  que  en  llegando  á  que  baya 
Ofensa  de  Dios,  me  anima 


^ 
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No  8é  qué  espirito ,  que  habla 
En  mi  corazón ,  diciendo... 

(Canta  la  Prodeneia,  y  ella  representa  lo  qae  canta.) 

PRUnRNCIA. 

¿Qué  oi  lurbaT  ¿Qué  m  acobarda? 

D¿BORA. 

¿Qué  os  turba ?  ¿Qué  os  acobarda? 

PRUDENCIA. 

¿De  9U$  armat  el  poder? 

DÉBORA. 

¿De  sos  armas  el  poder  ? 

PRUDENCIA. 

Pue$  H  el  poder  de  tus  armae... 

DÉBORA. 

.    Poes  si  el  poder  de  sus  armas... 

PRUDENCIA. 

Le  trae  contra  Diot,  esfuerzo... 

DÉBORA. 

Le  trae  contra  Dios,  es  fuerza... 

PRUDENCIA. 

Contra  si  mismo  le  traiga... 

n^BORA. 

Contra  si  mismo  le  traiga. 
(Canta  la  Joiticia»  y  ella  representa  lo  qne  canta.) 

JUSTICIA. 

7  aunque  es  prudencia  poner. .^ 

DÉBORA. 

Y  aunque  es  prudencia  poner.... 

JUSTICIA. 

Sólo  en  Dios  la  con  fianza.. , 

DÉBORA. 

Sólo  en  Dios  la  confianza... 

JUSTICIA. 

Tal  vez  su  causa  primera.,. 

D¿BORA. 

Tal  vez  su  causa  primera... 

JUSTICIA. 

Remite  d  segundas  causas. 

DÉBORA. 

Remite  á  segundas  causas. 

JUSTICIA. 

Y  asi  y  en  natural  Justicia.., 

DÉBORA. 

Y  asi,  en  natural  Justicia... 

JUSTICIA. 

Es  Men  que  de  ellas  te  valgas... 

DÉBORA. 

És  bien  que  de  ellas  me  valga... 

JUSTICIA. 

Que^  aunque  la  fe  basta  d  todo,., 

DÉBORA. 

Que,  aunque  la  fe  basta  ¿  todo... 

JUSTiaA. 

La  fe  sin  obras  no  basta. 

DÉBORA. 

^a  fe  sin  obras  no  basta.—* 
ú,  Barac,  pues  en  Barac 
El  frase  hebreo  declara 
Al  raro,  mi  general 
Has  de  ser;  que  de  tus  cañad 
Quiero  fiar  la  Prudencia , 
Que  disponga  la  jornada , 

Y  del  rayo  de  tu  acero. 
La  Justi  ia  de  lograrla. 
Del  tribu  de  Neflali 
Cinco  mil  hombres  señala , 

Y  otros  cinco  mil  del  tribu 
De  Zabulón ,  cuya  marcha 
A  ocupar  la  cumbre  sea 
Del  Tabor,  y  en  ella  aguarda, 
Fortificado,  hasta  que 


—PARTE  TERCERA. 
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Mi  segunda  orden  te  Taya, 
Del  día  que  Dios  señale 
Para  que  des  la  batalla. 

BARAC. 

Aunque  de  tu  pié ,  señora , 
Mil  veces  beso  la  estampa 
Por  tanto  honor,  no  sé  cómo 
Te  diga  que  la  esperanza 
De  la  victoria  flaquea , 
Mientras  tú  misma  no  salgas 
A  la  campaña  en  persona ; 
Pues  viéndote  en  la  camiúfia, 
No  habrá  nadie  que  no  dé 
Por  ti  mil  vidas,  mil  almas. 

DÉBORA. 

¡  Extraña  proposición ! 

PRUDENCIA  T  JUSTICIA. 

No  ia  tengas  por  extraña. 

PRDDENCU. 

Que  mds  veces  la  Prudencia 
Suele  vencer^  que  las  armas. 

JUSTICIA. 

Que  mds  veces  la  Justicia 
De  la  lid  el  lauro  alcanza. 

PRUDElfCU. 

i  Al  arma  f  pues! 

JUSTICIA. 

¡Alarma! 

LAS  DOS. 

Y  suenen  con  tu  nombre, 
M  compás  de  lam  cajas... 

JUSTICIA. 

Sonoro  el  darin.,. 

PRUDENCIA. 

.  La  trompa  bastarda. 

JUSTICIA. 

Diciendo  d  este  fin , 
Sonoro  el  clarín... 

PRUDENCIA. 

Diciendo  d  esta  causa. 
La  trompa  bastarda... 

LAS  DOS. 

¿Al  arma,  al  arma!  ¡Guerra!  ¡Al  erms,  él  n¿ 

DÉBORA. 

Pues  es  la  causa  de  Dios, 
Y  Dios  mi  espíritu  inflama. 
Yo  iré  contigo;  mas  mira 
Que  es  contra  tu  misma  fama; 
Pues  siendo  tú  el  general , 
Será  mia  la  alabanza. 

BARAC. 

Para  ti  la  quiero  yo. 

DÉBORA. 

i,  Y  será  bien  que  se  esparza 
Por  los  ámbitos  del  orbe 
Que  hombre  que  rayo  se  llama 
No  venció,  y  venció  una  humilde 
Mujer? 

BARAC. 

Si ,  señora. 

DÉBORA. 

Aguarda, 
¿Enquéloftindas? 

BARAC. 

En  que 
No  sé  qué  vislumbres  andan 
Aqui ,  que  envueltas  en  sombras 
De  imaginadas  fantasmas , 
Me  dan  á  entender  que  cuando 
El  pueblo  de  Dios  se  halla 
En  mayor  conflicto,  sea 
Una  mujer  quien  le  salva. 

DÉBORA. 

Aunque ,  como  profetisa, , 
Mi  fea  lo  lejos  alcanza 
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A  ver  esa  mijer  Alerte, 
Cuya  no  mordida  planta 
Pise  al  dragón ,  no  soy  digna 
Yo  de  ser  su  semejanza; 
Que  tan  soberana  idea» 
Otra  es  para  quien  se  goarda. 
Pero  ya  que  me  resnefro 
A  ir  contigo  á  la  campaña , 
Véngala  y  espada  vengan. 

PRDDEIICIA. 

Si  es  la  véngala  la  vara 
Qae  ¿  pobres  y  ricos  mide 
Igaales ,  bien  la  véngala 
A  la  Prudencia  le  toca. 

(Pénese  espida  y  teofcala.) 

JUSTICIA. 

T  4  la  Justicia  la  espada. 
Pues  es  su  acero  el  espejo 
De  armar  en  que  se  retrata. 

DÍBORA. 

Ea,Barac,  mientras  tú 

A  junUr  las  tropas  vayas , 

Iré  yo  ¿  bacer  sacrificios  . 

Al  Sabaotb  de  las  baiallas, 

Adonai  de  las  ciencias, 

Y  Jebová  de  las  venganzas , 

Para  que  el  pueblo  se  ponga 

En  mas  cierta  confianza. 

Que  del  número,  del  ruego. 

DAIAC. 

Pues  ¿qué  esperas? 

pRUDütcu  r  justicia: 
Pues  ¿qué  aguardas  ? 

DÉBOBA. 

§U6  diga  el  estruendo  en  ecos» 
diga  el  genio  en  ansias , 
Llevando  mi  nombre 
Al  compás  de  las  cajas, 
Sonoro  el  clarín, 

Y  la  trompa  bastarda: 

¡  Arma,  arma  I  ¡  guerra ,  guerra ! 

TODOS. 

¡  Guerra,  guerra !  ¡  al  arma,  al  arma! 

Y  lleven  su  nombre, 
Al  compás  de  las  cajas, 
Sonoro  el  clarín, 

Y  la  trompa  bastarda, 
Diciendo  a  este  fin 
Sonoro  el  clarín , 
Diciendo  á  esta  causa 
La  trompa  bastarda: 
¡Alarma,  alarma! 

(Con  esta  repetleioo,  Tolviendo  A  sonir  jantos  initromsatos» 
cajas  y  trompetas  y  nAsiea ,  se  van  todos. ) 


Orillas  del  Glsofl. 

.cgGEn A  xvin. 

ale  SlSARAy  soldados,  que  traen  preso áHORFUZ» 

villano. 

SÍSARA. 

j  Al  arma ,  al  arma ! 
Y  é  fuego  y  sangre,  no  quede 
De  todas  estas  montañas. 
Desde  su  centro  ¿  la  cima. 
Tronco,  flor,  hoja  ni  planta, 
O  que  no  vuele  en  pavesas , 
ó  que  en  cenizas  no  arda, 
Llevándose,  no  tan  s61o 
Tras  si  tantas  vidas « cuantas 
Su  intrincado  seno  alberga. 
Su  eminente  cumbre  guarda ; 
Pero  basta  las  mismas  peñas, 

8ue  de  su  centro  arrancadas 
Dn  la  actividad  del  fuego» 


Al  aire  suban  tan  altas, 
Que  empañando  con  el  humo 
La  tez  de  ese  azul  alcázar. 
Apaguen  la  llama  al  sol , 
Temerosa  de  sus  llamas. 

UN  SOLDADO. 

De  todos  cuantos  villanos 
Entre  sus  riscos  se  amparan. 
Por  si  algún  aviso  lleva. 
Prendimos  á  éste  en  la  falda , 
Desmandado. 

MORPUZ. 

¿Desmandado 
Yo?  Mire  usted  cómo  habla. 
Porque  muy  mandado  voy 
Donde  me  manda  mi  ama; 

Y  mandado  y  desmandado 
Son  dos  cosas  muy  contrarías. 

SlSARA. 

Ven  acá»  villano. 

MORFUZ. 

Tanto 
Bay  de  esa  estancia  á  esta  estancia, 
Como  de  esta  estancia  á  ésa ; 

Y  pues  yo  no  tengo  nada 
Que  hacer  allá,  y  usted  tiene 
Que  hacer  acá,  cosa  es  erara 

Que  á  usted  le  importa  el  que  venga , 
primero  que  á  mi  el  que  vaya. 

aisAiA. 
Éste  debe  ser  loco. 

MOtfVZ. 

Algo,  hay  de  eso. 

SfSARA. 

De  esas  ramas 
Le  ahorcad ;  que  para  escarmiento, 
O  loco,  6  cuerdo,  me  basta. 

MORFUZ. 

Ahora  yo  me  llegaré. 

Pues  soy  el  de  la  importancia. 

¿Por  qué  han  de  ahorcarme,  si  yo 

Adoraré ,  si  le  agrada , 

No  sólo  al  dios  Badil ,  pero 

Al  dios  Badil  y  Tenaza; 

Que  soy  criado  de  Haber, 

Y  él  á  todos  nos  encarga  (a) 
Que  asi  lo  hagamos? 

SÍSARA. 

¿Criado 
DeBabererest 

MOMTÜZ. 

¿Qué  te  espanta? 
Si  Haberes  mancebo  rico, 

Y  yo  borrico  sin  blanca , 

Que  él  me  mande,  y  yo  le  sirva? 
Pues  en  el  mundo  que  pasa , 
Entre  el  haber  y  no  haber, 
No  haber  sirve,  y  haber  manda. 

SiSARA. 

¿Cómo  te  llamas? 

MORFUZ. 

Yo  nunca 
He  llamo  á  mi ,  otros  me  llamao. 

SiSARA. 

¿Cómo? 

MORFUZ. 

Morfüz. 

SlSARA. 

Y  Haber  ¿dónde 
Queda? 

MORFUZ. 

Presumo  que  anda. 
Porque  confitente  tuyo 


[a)  «Y  el  qae  4  todos  nos  eocarga.i  (Las  dos  edieioaesJ 
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NoIectmifeUpatrit, 
Dando  i  entender  qoe  él  tambieo 
Haye  de  ti ,  y  qoe  en  sa  casa 
Sin  sn  Tolontad  te  alojas, 
Ya  que  no  te  limonadas 
Ni  garapiñas. 

SfSABA. 


n>as? 


Y  ¿dónde 


■OÜFUS. 

A  traer  de  la  irra^ja 
Unas  manadas  de  trigo. 
Antes,  seffun  mos  las  (alan 
Tus  soldados,  que  no  quede 
Una  espiga  de  que  liaga 
Jael  el  pan  de  tu  regalo, 

SiSABA. 

¿Luego  Jael  do  ella  no  fiíUaf 

Honna. 
No.  sefior. 

SlSAlA* 

Dame  los  brazos, 
T  ese  sasradote  Tal^a; 

$oe  no  oigo  yo  un  villano 
an  vil  como  tú... 

■ORfUS. 

A  Dios  gracias. 

SfSAKA. 

Mas  si  i  ti  se  redujese 
Toda  la  infame  canalla 
Del  hebreo  pueblo,  fdera 
Su  salvamento  el  nombrarla. 
Vete,  pues. 

Moarus. 
Ahora  no  quiero 
Irme;  que  si  otros  me  agarran. 
Podrá  ser  que  i  ahorcar  me  lleven 
Primero  que  i  ti  me  traigan. 

SfSARA. 

Sefturo  iris.— Dad  á  esta 
Villano  una  salvaguardia. 
Para  que  en  todos  mis  reales 
Entre  libremente  y  salga, 
T  de  ellos  para  sus  due&off 
Lleve  todo  cnanto  haya  • 
Menester. 

MOHPUB* 

La  tierra  beso 
Que  pisas.  ¿Yo  gordasalva» 
Para  que  en  sus  reales  pueda 
Entrar  y  salir? Mañana,  * 
No  sólo  los  balsopetos. 
La  caperun  y  polainas 
De  reales  llenaré ,  pero 
Cosidas  las  boquinMngas» 
El  sayo  y  los  zaiafuelleSr 

SiSAlA. 

Vuelva  i  proseguir  la  saffa 
Del  incendio,  porque  nunca 
Me  importó  mas  acabarla, 
Que  cuando  sé  que  Jael 
Sola  en  sn  quinta  me  aguarda. 

(Gijas  i  lo  lejos.) 

Pero  ¿qué  cajas  son  éstas ,. 
Que  del  Tabor  á  h  espalda. 
Por  la  parte  de  Efrain 
Se  escuchan  t 

E8GEIIA  nx. 

SÍSARA,  SOLDADOS,  HABER. 

■Aran. 
Dame  tus  plantas. 

SlSABA. 

naber,  tuthado  vienes;  ¿qué  hay  de  nneto? 


(Tase.) 


Apenas  á  contártelo  me  atreto. 

Por  salvar  ia  sospecha , 
Yhacer  para  con  todosia  desMdia, 

Yo  umbien  de  ti  huido 
Me  fingí,  en  esos  montes  retraído. 

Una  perdida  espia. 
Que  de  la  parte  de  Efrain  venia,  ! 

Nos  dijo  que  sabiendo 
Débora  el  militar  bélico  estruendo. 
Con  que  al  Cison  ocupas  las  riberas. 
Hecha  su  margen  frente  de  banderas. 
Para  impedir  la  entrada  en  susesUdos, 
De  dos  tribus  listó  diez  mil  soldados ;  I 

Y  dando,  por  su  esfuerzo  y  su  consejo, 
A  Barac  de  las  armas  el  manejo , 

No  contenta  con  verse  profetisa. 
Pasando  de  política  á  berotisa, 

A  hallarse  en  la  campaña 
Ella  misma  en  persona  le  acompaSa. 

SiSAIIA. 

Mal  mis  triunfos  codicias, 
Pneseso  dices  sin  pedirme  albricias. 

¿Qué  más  mi  orgullo  pudo 
Desear  que  su  venida?  Pues  no  dudo 

Que,  Débora  vencida. 
No  habrá  después  quien  mi  invasión  lapida, 

?uedando,  ó  presa,  ó  muerta  su  belteía.— 
Odo  el  pueblo  hecho  un  monstruo  sin  caben. 
¿Qué  son  diez  mil  soldados , 
Para  cien  mil  que  traigo  yo  allstidos? 
Pues  aunque  se  trocara 
El  numero,  y  lidiara 
Yo  con  los  diez ,  cuando  ella  oo»  lorclM^ 
Aun  tuviera  seguro  el  vendmleato; 

§ue  no  vale  en  armados  escuadrones 
auto,  Haber,  al  medir  de  los  aceros. 
Un  cordero,  caudillo  de  leones. 
Cuanto  un  león ,  caudillo  de  corderos. 
Si  éste  es  principio  en  militares  fueros, 

Mira  tú  cuan  en  vano 
Sisara  temerá  á  un  caduco  anciano 

Y  á  una  flaca  mujer,  tan  Inferiores 
En  valor  y  poder;  y  asi  no  ignores 
Cuánto  esa  nueva  es  en  lisoiua  osla. 
¡  Oh  si  no  fuese  al  espirar  del  dia 

El  habérmela  dado! 
¡Qué  presto  me  verías  coronada 
De  su  patona !  Y  pues  ya  la  noche  baja. 
Envolviendo  en  su  lóbrega  mort^ 
AI  cadáver  del  sol ,  y  que  no  es  bora 
De  salirla  al  encuentro  hasta  b  norora. 

Retírese  ia  gente 
Cada  una  á  sn  cuartel ,  no  sea  que  intente 
(Pues ,  dueüo  del  pais ,  no  habrá  surtida 

Que  no  sepa),  valida 
De  la  noche,  enmendar  de  sn  forCona 

La  falta ,  con  alguna 
Sorpresa ;  que  tal  vez  en  la  eampaia 
Suele  suplir  al  número  la  ma5a. 

Yo  he  de  ser  el  primero 
Que  en  vela  esté ;  ni  aun  en  tu  casa  quiero 
Retirarme  al  descanso  ni  al  abrigo; 
Que  estando  ya  en  campana  el  enemigo. 
Fuera  mal  ejemplar  que  falte  de  ella 
Su  capitán.  ¡Oh  tú,  primera  estrella. 
Que  eres,  contra  la  obscura  hueste  liria. 
Madrugadora  embajatriz  del  dia! 

Adelanta  en  tu  esfera, 
A  mi  rueoo,  hi  rápida  carrera, 
Qoe  yo  olrezco  dar  á  tu  memoria 
De  oro  una  estatua ,  en  fe  de  la  vielorb, 
Que  va ,  ni  la  inconstancia  de  la  luna, 
La  ojeriza  del  sol ,  de  b  fortuna 

La  saib ,  ni  el  anhelo 
Del  hado,  ni  el  poder  de  todo  el  tíelo. 

Harán  que  no  sea  mia!  if  m^. 


DON  PEDRO  CALDBBOIf  DB  U  BARGAS- 


ESCENA  XZ. 

Aparees  LA  SABIDURÍA  en  nn  trono,  en  lo  tito 

del  tercer  carro. 

SimOÜRfA. 

Sf  harán ;  que  está  la  mn  Sabidarfa, 

Cuando  t6  tan  soberbiamente  Yano,  ^ 

Viendo  desde  su  trono  soberano 

La  bamildad  con  míe  alH  Débora  orando 

La  noche  pasa;  allí  Jael  clamando 

También  á  Dios ;  partida  la  asistenda. 

Una,  de  la  Justicia  y  la  Prudencia, 

Como  gobernadora ; 

Y  otra,  como  señora 
De  sn  casa  y  familia ,  en  conflanza 
De  que  baya  Fortaleza  en  la  Templanza. 

Oye ,  Sefior,  sus  Toces. 

ESCENA  XXI. 

Jí  SABn>URfA«€ii  s»  troné.  A  una  parle,  en  Bfrain 
(primer  carro),  DÉBORA ,  JUSTICIA  t  PRUDENCIA; 
y  á  otro,  en  le  alquería  {tegunio  carro),  JAEL,  FOR- 
TALEZA T  TEMPLANZA. 

LAS  COATRO  TmTOKS.  (ClDtan.) 

OgOj  Señor,  tut  vocee. 

SABIDURÍA. 

Que  tiernamente  dulces  y  feloces... 

LAS  CUATRO  TIRTUDBS. 

Que  tiernamente  dulcee  y  velecee.., 

SADinmÍA. 
Para  mi  triunfo  inmenso. 
Suben  como  la  vara  del  incienso. 

LAS  CUATRO  ▼IRTUDBS. 

Para  mu  triunfo  inmeneo. 
Suben  como  la  vara  del  indenio, 

¿Cuándo,  SeBor,  será  el  día 
Que,  en  virtud  de  tu  piedad. 
Puesto  el  pueblo  en  libertad 
De  la  opresa  tiranía 
En  que  boy  yace ,  se  Tea? 

lASL. 

¿Cuándo» 
Se9or  inmenso,  en  virtud 
Tuya ,  sin  esclavitud 
Se  verá  lu  pueblo? 

díbora. 

Dando 
Al  mundo  aquella  divina 
Fuerte  Mu¡er  singular»     . 
Que  le  ha  de  restaurar. 

JASL. 

Dan  do  aquella  peregrina 
Mujer  fuerte,  que  al  dragón 
Ha  de  quebranUr  la  frente. 

DÍBORA. 

Y  ya  gue  en  tu  eterna  mente  (a) 
Conviene  la  dilación... 

JAEL, 

T  ya  que  de  tu  tardanza. 
Alto  misterio  se  cree... 

DEBORA* 

Para  confiímar  mi  Jé... 

MIL. 

Para  alentar  mi  esperanza.- 

D^BORA. 

Danos  siquiera,  en  loor 
De  tal  aurora,  reflejos. 

{e)  «T  yi  quB  la  tterna  mente.»  (Edieloa  de  1717.) 


iQUnírf  HALLARÁ  MUJER  FUERTE? 

lABt. 

Danos  siquiera  á  lo  lejos 
La  luz  de  su  resplandor. 

rauamcu  t  justicia. 
Dance,  Señor... 

FORTALEZA  T  TEMPLANZA. 

Dance,  Señor... 

raunznciA  t  justicia. 
fa  en  tdelumbree... 
fortauza  t  tsbplasiza. 
Ya  en  refiejoi... 

LAS  CUATRO  VniTUDBS. 

Siquiera  en  iombres  p  li¡oe. 
La  luz  de  eu  reeplander. 

BteORA. 

iDanos  el  candor  que  encierra 
El  cubado  vellocino! 

JAEL. 

¡Danos  el  ángel  divino 
Que  ha  de  dominar  la  tierra! 

dArora. 
Contra  el  triste  morul  susto 
Que  padece  el  pueblo  mió... 

PRODEKCIA,  JUSTICIA  T  ELLA. 

/  Din  loecieloe  tu  recio  ! 
i  Lluevan  las  nubes  al  Justo  f 

JAEL. 

Contra  el  rabioso  furor 
De  UnU  tirana  guerra... 

FORTALEZA,  TERPLAKZA  T  ELLA. 

/  Abra  sus  senos  la  tierra, 
r produzca  al  Salvador! 
dAbora. 
¡Duélate  su  esclavitud! 

JAEU 

¡Su  llanto  enjuga  prolijo ! 

PRUDElfCIA,  JUSTfCfA  T  DÉBORA. 

i  Danos,  Señor,  d  tu  Hi¡o! 

FORTALEZA  ,  TBHPLAIfZA  T  JAEL. 

¡Envíanos  la  salud! 
jabltbíbora. 

Y  para  ver  que  destierra 
De  este  tirano  el  horror. 
Decir  oye  á  su  clamor... 

(Las  eajas.) 

VOCES.  (Dentro.) 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra,  guerra 

dAbora. 

Mas  ¡  ay !  que  apenas  la  aurora 
Da  su  primero  esplendor... 

JAEL. 

Mas  \  ay !  que  apenas  esparce 
Su  primera  lumbre  el  soL.. 

díbora. 

Cuando  en  mi  busca  esta  flera 
Marcha. 

JAEL. 

Cuando  ese  feroz 
Monstruo  todo  el  campo  á  un  tiempo 
Mueve. 

SABIDUBÍA. 

No  tengáis  temor. 
Lidia  tú,  Débora;  y  tú, 
Jael ,  clama  al  cielo;  que  yo 
Oración  y  lid  iré 
A  presentar  ante  Dios, 
Dejando  ejemplo  al  mundo... 

JAEL. 

¿Deque? 

sabiduría. 

Dequenodejé... 


4ft 
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AUTOS  SACRAHENTALFS.— PARTB  TERCERA. 


ELLA  T  HtfsCA. 

De  ter  religión  la  lid. 
Si  e$  la  lid  por  religión. 
(VZ9e,~'Ciérrot$  el  tercer  etrro,) 
(Las  eajas.) 

lABL. 

Pero  aonqne  más  me  estremezca 
De  aquellas  eijas  el  son... 

BÉBOIA. 

Pero  aunque  más  me  amenace 
Este  bélico  rumor... 

lAXL. 

Pues  mi  espíritu  me  anima... 

díboba. 
Pues  me  habla  mi  inspiración... 

lASL. 

Noba  de  perturbarme  á  quo 
El  cielo  no  clame. 

díboka. 
No 
Ha  de  impedirme  que  al  paso 
No  salga. 

LAS  CUATRO  VIRTUDES. 

Venced  las  dos 
Lidiando  7 orando;  vea 
El  mundo  que  no  d^ó 

(Ciérrate  el  segundo  carro.) 
De  ier  religión  la  lid. 
Si  ee  la  lid  por  religión. 

ESCENA  XXIM. 

DÉBORA.-Sale  BARAG. 


(Vase.) 


¿Barac? 


DÉBORA. 
BABAC. 


¿Qué  mandas? 

BÉBORA. 

Descienda 
Todo  el  formado  escuadrón 
Al  valle  del  Terebinto, 
De  la  cumbre  del  Tabor; 
Que  no  solamente  intento 
Esperarle  en  él,  sino 
Al  opósito  salirle. 

BABáC. 

Si  ves  cuanto  superior 
En  numero  viene ,  pues 
Casi  cien  soldados  son 
Los  que  hay  para  cada  uno 
De  los  nuestros ,  ¿no  es  mejor 
Esperarle  en  la  eminencia 
Más  fortificados? 

DÉBORA. 

No; 
Que  quissá  e»  aqueste  el  dia 
Que  me  ha  prometido  Dios. 
Toca  al  arma. 

{Ciérrate  el  primer  carro,) 


Valla  del  Terebinta. 

E8GENA  XXIIL 

Las  cijas,  y  salen  SÍSARA ,  HABER  y  soldados. 
—Voces,  dentro. 

SÍSABA. 

Toca  al  arma. 
Pues  he  de  ser,  ó  pues  soy , 
Buscando  á  quién  devorar, 
Aquel  rugiente  león 
Que  ha  de  circundar  el  mundo; 
Signifique  el  mundo  boy 
Del  Tabor  el  monte ;  todo 


Le  sitiad  al  rededor* 
Porque  por  ninguna  parte 
A  nadie  pueda  el  temor 
Poner  en  fuga. 

soldado  I.^ 
No  sólo 
Le  pone  en  ella  tu  horror  («), 
Pero  del  monte  desciende. 
Con  tan  vana  presunción. 
Que  es  presentando  batalla. 

SiSABA. 

No  lo  imagines ;  que  no 
Será  sino  que  rendido 
Vendrá  buscando  el  perdón. 
Pidiendo  á  merced  las  vidas. 

BABEB. 

Si  aqueso  íbera,  señor. 

No  á  banderas  desplesadas 

Marchando  viniera,  alsón 

De  cajas  y  trompetas ;  oye 

Si  esto  es  salva  o  es  terror. 

(Siena  tenemoto  en  todos  eoatra  cairos.) 

SfSABA. 

Terror  es ,  pues  ya  sus  trompas 
T  cajas  los  vientos  son, 

Y  las  nubes.  ¿Qué  improviso 
Terremoto  confundió 
Tanto  la  noche  y  el  día. 
Que  al  batallado  pavor. 
Sobresaltado  parece 

Que  ha  muerto  súbito  el  sol? 
En  trémula  obscuridad 
Tanto  mi  vista  cegó. 
Que  sólo  ver  me  permite 
No  sé  qué  raro  esplendor. 
Que  desciende  sobre  mi 
De  las  cumbres  del  Tabor. 

(Las  eajas  y  el  terremoto.) 

HABEn. 

No  sólo  á  ti ,  pero  á  todos 
Ciega  su  iluminación; 

Y  pues  que  yo  entre  Ganaán 
É  Israel  neutral  estoy. 

Falte  hasta  ver  el  suceso.  i^»' 

SiSABA.   (A  lüt  tcldaiús.) 

No  os  turbe  la  admiración ; 

Pues  por  más  que  se  declare  I 

Í Se  esconda  diré  mejor) 
«ontra  mi  el  cielo,  contra  él 
Sabré  resistirme  yo. 
Toca  al  arma. 

(¡Las  e^as  y  las  trompetas.) 
díboba.  (Dentro.) 
Toca  al  arma, 

Y  embiste ,  pues  en  favor 
Nuestro  vemos  que  pelea, 
Barac ,  el  brazo  de  Dios. 

BABAC.  (Dentro.) 
Rayo  es  mi  nombre;  no  en  balde 
Hiciste  de  mi  elección. 
Pues  á  mi  ejemplar ,  los  rayos 
Listados  soldados  son. 

UNOS.  {Dentro.) 
4 Viva  Israel! 

OTBOS.  {Dentro.) 
t  Canaán  viva ! 

ESCENA  ZXIV. 

I 

Dichos.— Salen  DÉBORA,  BARAG  y  sou>ams,j^ 
la  baulla  con  SÍSARA  y  los  suyos,  sonando >« 
tiempo  las  csgas,  las  trompetas  y  el  terremoto. 

DÉBOBA. 

:  A  ellos ;  que  sin  duda  hoy 
El  dia  del  Señor  es, 

{a)  «No  stfio  «0  le  pone  to  horror  en  fap.« 


DON  PKDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA  .-¿QUIÉN  HALLARA  MUJER  FUERTE? 
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Porque  no  qaede  oluteocion  (a) 
Que  el  dia  qoe  el  Señor  Tence 
No  es  el  día  del  Sefior ! 

(Danse  la  baullt,  retiráodosa  Sisara  y  los  demás J 

UNOS. 

¡VivaCanain! 

OTROS. 

¡Israel  Tiva! 

TODOS. 

i  Arma  y  arma! 

(Bnirmite  todot.) 

ESCENA  XXV. 

54/e  EL  MUNDO,  como  despavorido  y  asombrado 

Mc^rao. 

¿Quéconfasion, 
Qné  parasismo,  qué  pasmo, 
Qué  freoesi ,  qué  temblor 
Es  el  que  el  Mondo  padece, 
Tan  despavorido  boy. 
Que  no  sabe  si  el  diluvio. 
En  que  antes  agonizó. 
Repite,  segnn  la  lluvia 
Le  roba  al  campo  el  verdor » 
ó  si  es  el  amenazado 
Día  á  su  última  aflicción. 
Según  los  rayos  que  vibra 
Toda  la  ardiente  región 
En  globos  de  fuego?  Pero 
Convalezca  mi  temor. 
Que  no  es  común  el  estrago, 
Pnes  ¿  lo  que  viendo  estoy. 
Sobre  el  campo  de  Canaán 
Sólo  descienae  el  furor , 
Cobrando  sobre  el  incendio 
Que  sus  tiendas  abrasó. 
Tan  nunca  vista  avenida 
Las  corrientes  del  Cison, 

?oe  de  sus  carros  la  inmensí 
aga  forti6caclon , 
Despedazada  i  fragmentos. 
La  lleva  la  inundación , 
Sin  que  el  campo  de  Barac 
Ofenda ;  con  que,  en  veloz 
Fuga  el  de  Sisara  huyendo. 
Va  de  un  riesgo  á  otro  mayor. 
Pues  el  que  del  fuego  escapa , 
No  escará  del  agua ;  y  son 
Agua  y  fuego  sus  sepulcros. 
Todos  diciendo á  una  voz... 
(Las  cajas  y  terremoto.) 
UNOS.  (Dentro.) 
iQaemeabogo! 

OTROS. 

¡Que  me  abraso! 

OTROS. 

i  Gran  Dios  de  Bahalin,  favor ! 

TODOS. 

i  Victoria !  ¡  Débora  viva ! 

nÉBORA.  (Dentro.) 

Ved  que  erráis  la  aclamación, 
Oue  no  es  mia  la  victoria, 
me  sólo  quien  vence  es  Dios ; 
paes  que  Sisara ,  huyendo, 
Sus  gentes  desamparó, 
Segind  su  alcance. 

■ÜIVDO. 

^  Sin  dudn, 

Para  quien  depositó 
En  mí  la  Sabiduría 
De  su  guirnalda  el  honor, 


O  «Porqoeno  paede  objeccíon.»  (Edición  de  1717.) 
A.  S. 


Débora  es,  pues  redentora 
Del  pueblo,  le  pone  boy 
En  salvo;  mas  qué  virtud 
Es  la  que  el  triunfo  la  dio. 
No  sé.  Y  asi ,  pues  entre  ellas 
Será  noble  la  cuestión 
Pendiente  al  mundo,  pendieate  {^) 
De  los  cedros  de  Sion, 
Esperando  á  ver  el  fin 
Habrá  de  estar,  mientras  yo 
En  todos  cuatro  elementos 
La  lid  padezco. 


<F«í.) 


Exterior  de  la  aiqueria  de  Jarl. 

ESCENA  XXVI. 

Lacada,  el  terremoto.^ Sale  MEL,  asustada, 
oyendo  á  lo  lejos. 

JAUL. 

El  temor 
De  los  rayos,  en  el  fuego; 
Del  agua,  en  la  inundación; 
De  los  truenos ,  «n  el  aire; 
De  la  tierra,  en  el  temblor; 
Por  más  que  quiera,  i  ay  de  mí  ? 
Retirada,  en  mi  oración 
Perseverar,  no  es  posible; 
Que  no  sufre  el  corazón 
Dejar  de -saber  en  qué 
Tanto  escándalo  paró ; 
Y  asi ,  á  puertas  oe  la  quinta  (c; 
Salgo  A  ver... 

ESCENA  XXVII. 

lAEL.  —  MORFUZ,  con  nnos  manojos  de  trigo  y  un 
esquino,  en  que  vendrán  clavos  y  martillo. 

■ORF02. 

i  Gracias  á  Dios, 
Qnt  aunqne^n  carbón  se  me  lian  vuelto 
Los  reales  que  me  ofreció 
Chíchara,  los -cuartos  mios 
No  se  me -han  vuelto  en  carbón! 

JAEL. 

Morfuz^  ¿qué  hay  de  lid  ? 

■onroz. 

No  sé; 
Qne  viendo  que  en  casa  no 
Babia  pan ,  por  estos  haces 
De  trigo  llegué  á  la  troj; 
"Que  á  falta  ie  pan,  oi 
Que  buenas  sus  tortas  son. 

lACL. 

Y¿quétraesaquif 

VORFUZ. 

Un  maitiJIo 

Y  clavos. 

JARL. 

¿A  qué  ocasión? 

MORFUZ. 

De  clavar  todas  las  puertas 
A  la  susodicha  troj , 
Porque  le  cueste  siquiera 
Ese  trabajo  al  ladrón 
Que  quiera  entrar  á  robarla. 

JAEL. 

4  Qué  villana  prevención  I 

(Quítale  espigas  y  clavos.) 
Mas  déjame  haces  y  esquino, 

Y  vé  á  ver  en  qué  paró 

La  batalla;  qoe  entre  tanto, 

(^)  «Peodleote  el  mando,  y  pendiente.  «(I^as  dos  ediciones.) 
(c)  «Y  así  a  las  paertas  de  la  quinta.»  (Edición  de  1717.) 
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Aechando  sos  granos  yo 
Me  quedaré,  porqne  ociosa» 
No  me  acuse  ese  clamor 
De  que  e]  pueblo  está  peleando « 
Y  yo  cuidaado  no  estoy 
De  tener  ¿  los  soldados 
Que  aqui  traiga  su  aflicción. 
Pan  que  darles. 

MORFUZ. 

1  Yo  ir  i  Ter 
Lo  que  allá  pasar  Eso  no ; 
Que  aun  aqui  estar  no  quisiera  (a). 
Adonde  llega  la  voz. 
Que  entre  su  escándalo  dice... 

siSARA.  (Dentro.) 
4  Gran  Dios  de  Babalin,  fáTor ! 

JAEL. 

Diénteme,  pues  quien fnTOca 
A  Babalin ,  no  á  Sabaotb, 
Infiel  es. 

■ORFUZ. 

Y  un  infiel 
(Si  so  es  que  enturbiado  esto^). 
Que  el  (lue  despeñado  cae 
Desde  el  risco  superior 
Del  monte,  Cbichara  es. 

JAIL. 

Al  Tcrle  tiemblo. 


ESCENA  XXVUL 

JAEL,  M0RFUZ.-4Sa1e  SiSARA,  como  despefiado. 

siSARA. 

¿Quién  vi6 
En  el  vientre  de  una  nube 
Tan  monstruoso  embrión, 

gue  aborte  de  un  mismo  parto 
1  granizo  y  el  ardor? 
Y  pues  ni  bueste  con  bueste, 
Ni  escuadrón  con  escuadrón 
Me  queda,  ¿dónde  podré 
Guarecer  la  Tida?  No 
Porque  la  Tida  deseo. 
Tan  sin  fama  y  sin  honor, 

(Cayendo  y  tropezando.) 
Vencido  de  una  muier. 
Mas  porqne,  viviendo  yo. 
Viva  de  Israel  la  ruina. 
Vengando  en  otra  ocasión 
El  desden  de  ésta,  por  más 
Que  milite  en  su  favor 
£1  cielo,  pues  cuando  me  halle 
Sin  más  armas,  sabré  atroz. 
Para  escupírsele  al  cielo , 
Arrancarme  el  corazón.     (Cae  ft  los  pies  de  Jael.) 

BARAC.  (bentro.) 

Por  aqnesta  parte  toé 
Por  donde  Sisara  huyó. 

nÉBORA.  {Dentro,) 

ffo  quede  en  sn  alcance  pefia» 
Risco,  gruta,  tronco  ó  flor. 
Que  no  examinéis. 

SISARA. 

Envino 
La  fuga  rae  aseguró. 
Pues  cuando  desalentado    ^ 
Oigo  tan  cerca  la  voz 
De  quien  me  sigue,  no  sé 
Por  dónde  ni  adonde  voy. 

JAEL.  {AptrU.) 

¿  Qué  noble  envidia,  nacida 

De  generoso  valor. 

Es  la  que  ha  engendrado  en  mí, 


(a)  «Que  annqae  aqnf  estar  no  quisiera.»  (Las  dos  edieioaes.) 


AUTOS  SACRAMENTALES.  *-  PARTE  TERCERA. 

Ver  huyendo  á  este  fem 
Monstruo,  sin  que  tenga  ptM 
En  sn  vencimiento  yo? 


(*) 


SiSARA. 

¿Qiüénva?¿Qniéne87 

JAEL. 

¿QnélA  asombra 
El  mirarme? 

SiSARA. 

¿Cómo  no 
He  he  de  asombrar ,  si  segunda 
Vez  á  tus  plantas  estoy? 

JAEL. 

¿Qué  imporu,  sí  es  para  hallar 
En  mi  tu  auxilio  y  favor? 
(Aparte.  ¡  Oh  tú ,  piadosa  Templaoia, 
Dale  halagos  á  mi  voz, 

Y  ayúdame,  ForUleza, 

Tú  para  una  ilustre  acción!) 
INo  temas,  pues. 

SiSARA. 

No,  no  es 
Fácil  no  tener  temor 
A  cualquier  mujer ,  después 
Que  una  mujer  me  venció. 
Digalo  el  que  siendo  t& 
La  sola  á  quien  no  tocó , 
Ni  de  mi  rabia  el  contagio. 
Ni  de  mi  edicto  el  pregón, 
Al  verte  con  ese  haz 
De  trigo  al  pecho,  ¡  qué  horror! 
Con  esos  clavos,  ¡  qué  angustia! 

Y  ese  martillo,  en  mayor 
Pasmo,  en  mayor  sentimiento 
Me  pones ,  que  el  que  me  dio 
Débora  vibrando  rayos ; 
Dándome  á  entender  cpie  son 
Martillo,  clavos  y  espigas. 
Segundas  armas  de  Dios. 

JAEL. 

No  vanamente  te  dejes 
Persuadir  de  la  aprensiOB 
Que  traen  las  ruinas  tns  si  (^); 
Que  de  verme  exenta  yo 
De  tus  sañas ,  solicito 
Cumplir  con  la  obligación. 
Entra  en  mi  albergue ,  y  en  él 
Descansa,  cobra  el  valor 

Y  el  aliento ;  oue  yo  conozco 
Dar  á  tu  vida  favor 

Tal ,  que  á  nadie  contra  ella 
Le  quede  ninguna  aocion. 

SfSARA. 

Agradecerte  quisiera, 
Jael ,  la  piedad ;  pero  estoy 
Tan  rendido  á  la  fatiga 
Del  cansancio,  á  la  pasión 
De  la  sed ,  que  apenas  puedo 
Formar  la  respiración. 
Manda  que  un  jarro  de  agiu 
Sólo  me  den. 

JAEL. 

FneíR  error; 
Qne  el  agua  es  veneno... 

KORTÜZ. 

¡Y  cómo 
Qne  es! 

JAEL. 

Tras  cansancio  y  sndor. 

MORFUZ. 

Y  aun  antes.  (Aparte.  Y  asi,  por  él 
Volando,  á  traérsele  voy.} 


•Que  traelas  reinas  tns  sí.  «(Us  doseéiei»es.) 


|VíeÍ 
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ESCENA  ZXIX« 

lAEL,  SlSARA. 

JABL. 

Ven  donde  un  jarro  de  lecho 
Bea  aotidoco  mejor 
A  eotrambas  ansias. 

SiSARA. 

Fortaoot 
No  desesperes,  pues  boy» 
A  ejemplo  de  todo  el  mundo* 
Cifrado  en  mi  confusión , 
Si  una  Mujer  fué  ta  ruioay 
Otra  será  tubbson. 
Guardando  mi  vida  para 
Qae  el  padecido  baldón 
Vengue;  que  no  ba  de  baber  siempre 
EcJipses  contra  mi.  {Entruc  » la  tígmria,) 

JAEL. 

(Oh 
SI  la  bebida,  logrando 
Su  natural  propensión . 
Le  adormeciese  el  sentido  ? 
Pues  me  da ,  inmenso  Sefior, 
La  Templanza  el  medio,  déme 
La  Fortaleza  el  valor, 
Y  el  acaso  de  estas  armas 
El  Instramento. 


E8GE1IA  XXXI. 


iB»tfa$e.) 


ESCEHA  XXX. 


Salen  DÍBORA,  BARAC  y  soloaoos,  «pie  traen  preso 

á  HABER. 


Parece  Sisara? 


DÉBORA. 

En  fin,  ¿00 

DARAG. 


Todas 
Las  montafias  discorrió 
Tu  gente,  y  sólo  en  sq  centro 
A  Haber  escondido  bailó ; 
Con  que  oyendo  á  todo  el  pueblo 
La  común  acnsaclon 
De  ser  confidente  suyo, 

Y  quizá  por  quien  movió 
Las  armas  contra  Israel , 
A  ti  le  trae  en  prisión. 

nÉBORA. 

Haber,  que  del  pueblo  hebreo 
Tomaste  el  banao  peor. 
Pues  Idólatra ,  las  puertas 
Abriste  á  la  indignación 
Del  cielo,  ya  ves  qoe  el  cielo 
A  Sisara  castigó, 

Y  que  el  castigarte  i  ti 
file  toca. 

HABen. 

A  tns  pies  estoy, 

Y  arrepentido,  la  enmienda 
Prometo,  y  pido  el  perdón. 

DÉBORA. 

Libre  está  quien  perdón  pide 

Y  enmienda  ofrece. 

BABAC. 

Pues  boy, 
Débora ,  no  sólo  el  pueblo 
Redime  de  la  opresión 
En  que  le  tenia  un  tirano, 
Pero  en  cuanto  á  religión. 
Su  error  destierra,  salvando 
La  esclavitud  y  el  error : 
^Quién  duda  que  á  voces  dfg^ 
£  I  mundo  en  su  aclamaciea^.. 


DÉBORA, BARAC.  solbabos, HABER,  EL  AíORDO, 

con  la  guirnalda. 

MORBO. 

Débora  es  la  Mnjer  fuerte^ 
Que  en  los  Proverbio t  buscó 
£a  gran  Sabiduría ;  pero 
El  laurel  que  en  mi  dejó. 
Fué  para  aquella  virtud 
Cue ,  en  mas  eminente  loor 
Suyo,  el  premio  la  adquiriese  (a); 
Por  eso  no  le  doy 
Hasta  que  á  este  fia  la  Fama 
Con  lo  dulce  de  su  voz 
Convoque  de  las  Virtudes 
El  coro ,  ¿  ver  cuál  logró 
Conseguir  de  esta  guirnalda 
El  lauro.  Suene  veloz 
La  dalzura  de  tu  acentOi 

ESCENA  XXXn. 

DlC808.^LA  FAMA ,  en  un  bofetón,  en  lo  alto 

de  an  carro. 

FAVA.  (Canta.^ 
PueSi'atenckm! 

múack, 
Pueij  atención! 

PAMA. 

I  Ab  de  la  esfera  del  fuego  f 
¡Ah  de  la  vaga  región 
Del  aire,  montes  y  mares, 
Cielo,  estrellas,  luna  y  sol ! 
4  Atención! 

■UBICA. 

¡  Atención  f 

FAMA. 

iQuéTirtud'es  la  que  máf 
€  lorióse  resplandeció. 
Para  baber  bailado  el  Mondo 
A  \^  Mujer  fuerte? 

esceha  xxxiu. 

DnfBOd.— Abren  se  dos  carros,  y  vense  en  el  uno  LA 
JUSTICIA  T  La  PRUDENCIA,  y  en  el  otro  LA  TEM- 
PLANZA y  LA  FORTALEZA ,  y  todas  cuatro  en  dos 
rastrillos  que  bajan  al  tablado,  sentadas  en  un  iris  de 
nubes,  con  araceli  de  flores. 

LAS  CUATBO  VIBT0DB8.  (Cantan.) 

jYoI 

BARAC. 

Todas  cnatro  respondieron. 
Varias,  en  acorde  unión. 

nÍBORA. 

Y  todas  cuatro  triunfantes, 
Se  dejando  dos  en  dos 
Ver  en  dos  iris ,  en  cuyo 
Cambiante  tornasol. 
Cada  flor  es  una  estrella, 
y  cada  estrella  una  flor. 

MDNDO. 

Bellas  Virtudes ,  si  el  Mundo 
Arbitro  es  de  la  elección , 
^Sepa  el  Mundo  quién  el  dueño 
'Es  de  esta  guirnalda. 

LAS  CUATRO  VIRTUDES.  (Cantan.) 

¡Yo!       . 
V  PRüDEifCiA.  (Canta.) 

Yo ,  que  siendo  ¡a  Prudencia , 

(fl)  «Sd/o  éí  primero  la  adquiriese.»  (Edición  de  1717.) 
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AUTOS  SACRAUBNTALISS.— PARTE  TERCERA 

Di  á  üébora  intpiraciott^ 
Para  que  tu  triunfa  /litit 
ffectú  d€iu  or  ocian. 


JUSTICIA.  (Canu.) 
To,  que  tiendo  la  Juttieia, 
Y  tu  Juttieia  de  Dipt  ^ 
Truenot  y  rayot  la  di^ 
Uat  armat  eon  que  vendó, 

TEMPLANZA.  (CaDtl.) 

f  ff,  que  tiendo  la  Templan  za^ 
Templé  en  Jaei  el  dolor 
J>e  ver  eauiho  tu  pueblo « 
fíatta  lograr  la  ocation 
fie  acabar  con  tu  enemigo» 

FORTALEZA.  (Canta.) 
Yo,  que  de  eta  ituttre  acción 
El  dueño  fui^  puet  fui  quien 
A  tu  etpiritu  le  dio 
ha  Fortaleza ,  añadiendo 
Aun  circunttaneia  mayor, 
A  que  no  liega  ninguna, 
TODOS.  (Representan.) 
¿Cómo? 

FORTALEZA 

Como  faé  á  ocasión, 

8ae  para  amasar  «I  pan » 
aando  Sisara  llegó. 
Aechaba  el  trigo  que  había 
Reservado  en  fértil  tro]. 
Para  qae  fuese  sustento. 
Del  ejército  de  Dios; 
Con  que  queda  destruido 
De  una  vez  el  fiero  horror 
De  tanto  contrario. 

TODOS. 

¿Cómo? 

FORTALEZA. 

Dígalo  8tt  misma  acción* 

ESCENA  XXXIV- 

Dichos.— Ábrese  en  nn  carro  un  pabellón  de  campana,  y 
Tese  como  en  nn  lecho  á  StSARA,  con  un  clavo  en  la 
frente,  y  JAEL,  en  acción  de  estarle  enclavando. 

FORTALEZA. 

Volved  los  ojos ;  veréis 
El  trágico  pabellón. 

JAEL. 

Muere ,  tirano,  á  las  armas ; 
Que  aunque  el  acaso  lasdió, 
Ko  baj  acaso  sin  misterio 

SÍSARA. 

I  Ay  de  mi !  No  siento,  no. 
Tanto  el  morir,  como  á  manos 
De  una  mi^er,  oon  baldón 
Tan  vil ,  como  que  vea  el  mundo 
Clavo  en  mi  frente,  y  que  hoy 
Muera  oon  señas  de  esclavo 
El  que  ayer  era  señor. 

DIfOS. 

*¡  Qué  prodigio! 

OTROS. 

¡Qué  portento! 

OTROS. 

i  Qué  asombro! 

OTROS. 

I  Qué  admiración! 

DÉDORA. 

Mis  que  admiración ,  asombro, 
Portento  y  prodigio  son 
Para  mi. 

TODOS.  • 

¿Por  qué?  • 

DÉBORA. 

Porque, 


Como  profetisa ,  estoy 
Yiecdo  en  aquel  misterioso 
Ceroglifico,  un  borrón» 
Un  rasgo,  un  viso ,  una  seA.-; , 

Sueen  bosquejado  primor 
e  dice  el  prometimienta 
Que  bizo  en  el  Génetit  Di05, 
De  que  una  mujer  quebrante 
La  cabeza  del  dragón. 

■ONDO. 

Aunque  el  fin  es  quien  corona 
La  obra ,  con  todo  eso,  yo 
De  esta  preciosa  guirnalda 
No  me  atrevo  á  dar  el  don. 
Sin  que  la  Sabiduría 
Atienda  á  mi  invocacioo. 

ESCENA  CLTIMA. 

Oicnos.  —En  el  carro  de  la  palma,  donde  estufo  m 
Uda  DÉBORA,  subesenUda,  por  elevaciQP;  U  S^ 
DURtA  >  con  bostia  y  cáliz  en  la  mioo. 

■DÜDO. 

¿Dónde,  alta  deidad,  estás? 

sabuurIa. 
Sentada  en  la  silla  estoy. 
Que  por  sede  <le  sapiencia 
Prestada  á  Débora  doy. 
Desde  el  día  que  del  pueblo  • 
La  di  la  gobernación. 

■OIfD«. 

De  Prudencia  y  Justicia 
Ella  asistida,  sacó 
De  esclavitud  á  Israel , 
En  cuya  prosecución. 
De  Templanza  y  Fortaleza 
Jael  asistida ,  mató 
A  Sisara.  ¿  A  quién  daré 
Ttt  laurel? 

SABIDURfA. 

Aunque  en  las  do3 
Se  explican  los  dos  lugares 

gue  quise  confrontar  yo, 
n  consuelo  de  que  veas 
Sombras  de  tu  redención ; 
Pues  Débora  es  la  Mujer 
Fuerte ,  por  quien  preguntó 
El  Proverbio ,  puesto  que  ella 
Al  enemigo  venció ; 

Y  Jael  la  gue  invencible 
El  Génetu  prometió , 
Puesto  que  es  la  que  quebranta 
La  frente  al  monstruo  feroz,  -- 

¿Quién  duda  que,  conviniendo 
»os  dos  visos  en  las  dos. 
Una  es  redención  del  pueblo. 

Y  otra  ai  mondo  es  redención  ? 

Y  asi,  pues  más  general 
Fué  de  Jael  el  favor. 
Puesto  que  á  gentil  y  hebreo 
Ignalmente  aprovechó 
La  limosna  de  su  trigo  » 
Reparando  la  aflicción 
Del  hebreo  y  del  gentil 
Que  á  sus  umbrales  llegó 
(En  fe  de  que  su  materia 
Siendo  hebrea  traducción 
Cata  de  trigo,  Belén) , 
Hablan  de  gozar  los  dos 
El  fruto  que  en  su  escondijo 
Tesoro  reserva  Dios, 
Hasta  el  difinido  tiempo 
Que  amanezca  so  esplendor, 
A  ser  su  carne  este  pan, 

Y  su  sangre  este  licor. 
1  Quién  duda  que  viva  sombra 
Jael  es,  y  Débora  no. 
De  aquella  en  primero  instante 
Pura  y  limpia  Concepción , 


DON  PEDRO  CALDERÓN 

Que  ea  siempre  virgen  «von 
Nos  ha  de  parir  el  sqII^ 
Désele  á  so  fortale» 
ta  gulnaide. 

■DUDO. 

Es  justa  accioo. 

PRUDENCIA. 

Laa  tres  te  lo  agradecemos. 

JUSTICIA. 

CoD  que,  de  enestra  cuestioo... 

TBMPLANXA. 

Todas  quedamos  iguales... 

LAS  TSES. 

Todas  diciendo  á  ana  toz... 

BLLAS  T  aOSICA. 

¡Je^i  viva,  tombra  áe  aquella 
Pura  y  timpia  Concepción, 
Que  en  siempre  virgen  aurora 
tfas  ha  de  parir  el  tol! 

DÍBORA. 

Bendiu  eutire  las  mmjeres 


Dfi  LA  BARCA.  ^LA  VIDA  ES  SUEfiO.  ^^^ 

La  aclamMi. 
,  jüsneíA^ 

Eso  meloc 
El  cántico  de  Bar%c 
Lo  diri. 

JAKL. 

¡Felice  70^ 
Que  he  llegado  á  merecer 
Tan  gloriosa  aclamación  I 

MORFDZ.r' 

Pues  que  del  Señor  e!  día». 
No  pierde  sei  del  Sefior,  > 
Porque  en  gloria  de  su  Madre 
Le  vuelva  la  devocioo. 
Digamos  todos ,  pidiendo 
De  nuestras  faltas  perdón... 

TODOS  T  MÜSICA. 

^Jael  viva^  eomlna  úe  aquella 
Pura  y  limpia  Concepción , 
Que  en  tiempre  virgen  aurora 
Ñot  ha  de  parir  el  tol ! 

(Con  esta  repeüciOQ ,  y  al  sdo  deUs  cblrioiai,  se  da  fin  al  aato.) 


LA  VIDA   ES  SUEÑOS 

(Edícioa  da  1676.— ídem  de  García  iDranzoo,  I690.^ldeni  de  Pando.--Idem  de  Apóntes.) 


EL  PODER. 
LA  SABIDURÍA. 
EL  AMOR. 
LA  SOMBRA. 
LA  LUZ. 


PERSONAS. 

EL  PRfiVCIPE  DE  LAS 

TINIEBLAS  (c). 
EL  HOMBRE. 
LA  TIERHA. 
EL  AIRE. 


EL  FUEGO. 

EL  AIRE. 

EL  ENTENDIMIENTO. 

EL  ALBEDRÍO. 

MÚSICOS. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ba  de  ser  un  globo ,  lo  más  capaz  que  pueda  dar  d^  sí  la  fachada  del  earro.  Su  primer  cuerpo 
de  estar  pintado  de  boscajes,  y  entre  ellos  varios  animales,  y  el  globo  lineado  como  mapa  de  esfera  terrestre, 
ntre  sus  lineas  cuajado  de  rosas  y  flores,  lo  más  hermoso  que  se  pueda.  Ha  de  haber  delante  dos  árboles  de 
iortadOy  en  que  descanse  á  su  tiempo  el  medio  globo,  que  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades ;  y  de  la  que  quede  fija, 
de  salir  ana  mujer ,  caballera  en  un  león  corpóreo. 

El  segando  carro  ha  de  ser  otro  globo,  igual  en  sus  tamaños  al  primero,  con  diferencia  de  que  su  pintura  ha  de 
en  su  primer  cuerpo  de  nubarrones  y  estrellas,  y  en  su  globo  lineado  como  esfera  celeste,  con  signos  y  ima- 
nes del  zodiaco,  y  todo  con  resplandores.  También  se  ha  de  abrir  á  su  tiempo ,  descansando  la  mitad,  que  cae 
dos  columnas  de  recortado,  pintadas  como  pirámides  de  fuego,  y  ha  de  salir  de  la  otra  mitad ,  que  queda  fija, 
a  mujer,  caballera  en  una  salamandra,  también  corpórea. 

£1  tercer  carro  ha  de  ser  otro  globo  igual  á  los  dos,  con  diferencia  de  que  su  pintura  sea  de  color  de  mar,  cua- 
o  entre  ondas  cerúleas,  todo  de  diversos  pescados.  Su  mitad  ha  de  descansar  sobre  otros  dos  pies,  pintados  de 
is,  conchas  y  corales  y  demás  adornos  marinos,  y  salir  del  otra  mujer ,  caballera  en  un  delfin  corpóreo. 


)  Representado  en  1673,  segun  consta  del  expediente  del  ar- 

0  de  Madrid  (l*-197-20).  Aquel  mismo  aúo  se  hizo  el  Arca  dé 
t  cautivo,  confiándose  la  representación  de  ambas  obras  i  las 
pafiías  de  Félix  Pascual  y  Manuel  Vallejo. 

)o  nombre  de  Calderón,  corre  otro  auto  titulado  también  La 

1  es  Sueño,  Igaal  á  éste  en  algnnos  pasajes ,  aunque  muy  divcr- 
I  otros  machos.  Está  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  (co- 
lon señalada  Ff.-165),  y  debía. ya  existir  en  1703 ,  en  cuyo  aflo 
entó  al  Aynntamiento  de  Madrid  el  mercader  Francisco  Laso 
lista  de  los  autos  y  loas  que  poseía  de  Calderón.  Alli  dice  : 
Ida  es  Sueño,  manoescripto  diferente  del  impreso.  (Archivo 
[adrid,  í.'-20t-í.) 


El  auto  que  nosotros  damos  es  el  que  se  imprimid  en  vida  de 
Calderón,  en  1676.  —  El  otro  parece  una  refundición  ,  y  es  muy 
inferior  en  mérito.  Quizá  también  se  escribiría  antes  que  Calderón 
hiciese  el  suyo,  y  le  pondría  en  deseos  de  aprovechar  la  idea  do 
so  famosa  comedia,  para  aplicarla  á  las  fiestas  del  Corpus 

(a)  mEl  Pecado.»  (Las  dos  ediciones.) 

(2)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  para  la 
representación  de  las  fiestas  del  Corpus  deste  afio  de  1673  en  el 
auto  intitulado  £a  Vida  es  5«dio.«— Documento  inédito.  El  último 
párrafo  y  la  firma  son  de  mano  de  Calderón.  (Archivo  de  Madrid^ 
i.'-197-20.) 
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El  coarto  carro ,  en  correspondencia  de  los  tres ,  lia  de  ser  pintado  de  color  de  aire,  cuajado  de  diicrsas  m 
Ha  de  descansar  sa  medio  globo  en  dos  bichas ,  con  dos  pájaros  en  su  remate ;  la  mujer  que  ha  de  salir  (fe  él  ^ 
de  yenír  sobre  un  águila  corpórea. 

En  uno  destos  globos  ha  de  haber  en  lo  bajo  del  tablado  hecha  una  gruta,  que  ha  de  abrirse  á  su  tieropo,  y  «^ 
se  en  ella  un  hombre  dormido  sobre  un  peñasco;  y  porque  una  mejor  con  su  pintura,  podrá  ser  esd  gioíii 
terrestre.— D,  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  I 


RegloQ  ftntflstiea  del  oniTflrst),  recreo  saeadi  4t  la  nada.— S9 
ten  las  tstem  del  Aire,  del  Agoa,  de  la  Tierra  y  del  Faego. 

ESGE1VA   PRiniERA. 

De  tut  reepeethat  etferae  talen  LA  TIERRA ,  cabalgan- 
do en  un  león ,  EL  FUEGO  en  una  talamandra ,  EL 
AGUA  en  un  delfín ,  y  EL  AIRE  en  un  águila.  Apeante^ 
y  atiendo  á  un  tiempo  de  una  corona  que  habrá  en  el 
Sicenario^  luchando  en  rueda, por  llevártela.— Den- 
tro lat  vocee  del  PODER ,  LA  SABIDURÍA  t  EL  AMOR. 
—Música. 

AGUA. 

í  Mía  ha  de  ser  la  corona  1 

AIRE. 

{£1  laurel  ha  de  ser  mío  * 

TIERRA. 

íNo  hará  mientras  yo  00  muero ' 

FDEGO. 

¡  No  será  mientras  yo  vivo  I* 

AGUA. 

Este  lazo  de  los  cuatro» 
^fanca  hasta  aquf  dividido» 
No  ha  de  romperse  si  70 
No  reino. 

TIERRA. 

Que  en  el  principio 
Dios  hizo  el  cielo  y  tierra 
Se  dirá :  laégo  debido 
Me  es  el  Tasallaje,  siendo 
La  que  á  los  tres  me  anticipo  {a\ 
Pues  será  de  fe  que  á  mi 
A  par  del  cielo  me  hizo. 

Ams. 
Tierra,  que  árida  v  vacia 
Estás,  que  asi  ha  de  decirlo 
La  misma  letra ,  si  soy 
El  Aire,  á  cuyos  aÜTios 
Has  de  beber  los  alientos» 
¿Por  qué  compites  conmigo T 

AGUA. 

El  Espíritu  de  Dios, 
Inspirado  de  si  mismo. 
Sobre  las  aguas  flactáa, 
Que  son  la  raz  del  abismo; 
Luego  si  sobre  las  aguas 
£1  Espíritu  divino 
De  Dios  es  llevado,  al  Agua 
Debéis  los  demás  rendiros. 

FUEGO. 

ün  gloho  y  masa  confusa, 

Que  poéticos  estilos 

Llamarán  eáot,  j  nada 

Los  profelas,  compusimos 

Los  cuatro;  pues  ¿por  qué,  siendo 

Hija  hermosa  de  mis  visos , 

La  luz  la  primera  criatura 

Con  que  á  todos  ilumino. 

Queréis  que  el  Fuego  no  sea 

De  los  cuatro  el  preferido? 

{Lucban  los  cuatro.) 


(o)  rlA  que  i  los  tres  anticipo.»  (Edición  de  1717.) 


TinmA. 
l  Tá  el  preferido  ?— Agua,  deja 
Libres  los  términos  mios..^ 

AGUA. 

Déjeme  el  Aire  los  brazos 
De  mis  mares  y  mis  rios. 

AIRE. 

En  dejándome  á  mi  el  Fuego 
La  presa  de  mis  suspiros. 

FUEGO. 

Cuando  me  deje  la  Tierra, 
Opaco  cuerpo  que  ciño» 
Resplandecer  y  lucir. 

(Lachando  siempre.) 

THERRA. 

Con  Aire  y  Agua  compito.. 

AffiB. 

Yo  con  el  Agua  y  el  Fuego, 
Que  son  los  dos  con  quien  lidio. 

AGUA. 

Yo  con  el  Aire  y  la  Tierra. 

FUEGO. 

Yo  con  la  Tierra  y  contigo 

(Dicen  denUo  i  nn  mismo  tiempo  ifsales  PóAff,  Sibidirjf 
Amor  los  versos  qae  repetirá  la  mdsic»,  f  ioi  cnlnete»* 
se  suspenden.) 

LOS  TRES. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aire... 

■liSICA. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Átre,.. 

LOS  TRES. 

Que  contrariamente  anidol... 

VESICA. 

Qua  contrariamente  iijzUm... 

LOS  TRES. 

Y  unidamente  contrarios... 

■CSICA. 

Y  unidamente  contrariot... 

LOS  TRES. 

Cn  lucha  estáis,  dividios  (^}.' 

LOS  CUATRO  RLEHSirroS* 

¿  Quién  nos  lo  manda  ? 


ESCENA  n« 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS.  Se  desaseo,  pv^»*'* 
corona;  y  salen  EL  PODER,  anciano  veaenUe,  jSi 
BIDUaí  A  T  AMOR,  de  galanes. 

^  PODER. 

El  Poder, 

Que  eternamente  infinito 
Pudo... 

SARUMmU. 

La  Sabiduría, 
Que  supo  desde  el  principio 
Disponerlo  asi. 


{b)  «En  lacha  esUls,  divididos.»  (Cdleimí  da  1717) 
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El  Aroof« 
Oue  de  los  dos  procedido» 
Tembten  lo  quiso. 

AGUA. 

iDe  suerte» 
Qae  UQ  mismo  Poder.. 


Que  un  mismo 
Saber... 

TURRA. 

Qne  an  mismo  qnerer... 

FDKGO. 

Eo  tres  personas  distinto... 

A6UA. 

Y  en  sola  ana  volnntad... 

AIRB. 

Jamamos  y  dividimos... 

LOS  CUATRO  SLIURTOS. 

Qoiso^  sapo,  pndot 

tos  TBKS. 

Si,. 
Porqoe  podo,  sopo  y  qalso. 

AGUA. 

A  esa  TOS...  t 

AmR. 
A  ese  precepto*.. 

TIERRA. 

A  ese  imperio... 

FUEGO. 

A  ese  dominio... 

AGUA. 

Yo  me  bomillo. 

AIRE. 

Yo  obedezco. 

TURRA. 

Yo  me  postro. 

roEco. 

Yo  me  rindo. 

LOS  CUATRO. 

Y  de  )a  pasada  lid 

En  la  pretensión  desisto. 

rODBR. 

Oid ,  que  no  por  eso  cesa 

Vuestro  campal  desafio, 

?ne  aunque  enemigos  no  os  quienv 
ampoco  no  os  quiero  amigos. 
A  ser  vuestras  cualidades 
Una,  ¿no  fuera  preciso 
Con  natural  simpatía 
Uno  en  otro  convertiros» 

Y  que  os  mezclárades  juntos  ' 
Para  no  durar  distintos?  (s) 

Y  abora,  á  contrarío,  á  ser  varias 
Las  cualidades ,  ¿no  es  visto 
Que  también  había  de  hacer 

La  antipatía  lo  mismo, 

Y  os  desavinierais  para 
^0  conservaros  contiguos? 
Luego  convino  que  haya 
Cualidades  en  que  nniroSt 

Y  que  haya  cualidades 
En  que  oponeros  convino; 
Pues  en  una  parte  opuestos* 

Y  en  otra  parte  l)enignos, 
Es  fuerza  que  eslabonados » 
Cuando  vaya  á  dividiros  ■ 
El  odio,  os  tengs  el  amor; 

Y  que ,  amigos  y  enemigos. 
Doréis  conformes  y  opuestos  (^) 
Lo  que  duraren  los  siglos. 

sariouría. 

Y  ya  que  el  Sumo  Poder 

(ff)  «Para  no  dodar  distintos.»  (Edldon  de  1717.) 
{b)  •  Duréis  conformes  y  puestos.»  (Edición  de  1690.) 


A  los  cuatro  ha  dividido» 
Alantenidos  en  igual 
Balanza,  Igual  equilibrio» 
Entre  la  Sabiduría 
A  dar  los  puestos  y  oOctos 
Qne  habéis  de  tener,  vea  olí  orbe 
fine  si  la  creación  ha  sido 
Atribución  del  Poder» 
Lo  es  de  la  ciencia  el  arbitrio; 
Divinidadas ,  pues ,  las  aguas 
De  las  aguas ,  su  nativo 
Curso  en  el  cielo  un  hermoso 
Firmamento  cristalino 
Forme,  para  que  elevado 
£1  fuego  é  eminente  sitio, 
£n  él  temple  sus  ardores. 
Comunicándose  tibio 
Al  aire ;  el  aire  ciñendo 
En  vagaroso  circuito 
Al  agua  que  se  quedó 
Inferíor,  haga  lo  mismo. 
Templando  sus  humedades; 

Y  ella ,  en  undoso  recinto 
Componga  una  agregación 
De  crístaies,  cuyos  vidríos , 
Siempre  inquietos,  nunca  rompan 
De  sus  márgenes  los  grillos; 
Para  que  desocupados 

De  la  tierra  los  distritos , 
Los  hombros  descubra,  en  quien 
Descanse  el  grave,  el  prolijo 
Peso  de  tanto  eminente 
Universal  edificio. 

A«OR. 

Y  ya  que  la  agregación 
De  alegóricos  sentidos 
Da  la  creación  al  Poder, 

Y  el  orden  de  sus  designios 
A  la  Sabiduría ;  bien 
Dará  al  Amor  el  cariño 

De  verlos  con  nuevos  dones 
Ufanos  y  enriquecidos. 

Y  asi ,  al  Fuego  adornen  sol. 

Y  luna,  estrellas  y  signos. 
Presidiendo  al  dia  j  la  noche, 
Uno  en  rayos  y  otro  en  visos. 
Al  Aire  pueblen  las  aves. 
Hermoseando  sus  vacíos 
Los  matices  de  las  alas , 

Los  cánticos  de  los  picos. 
Al  Agua  habiten  los  peces. 
Primeros  bajeles  vivos , 

|ue  surquen  su  esfera  á  tomos, 

lúe  naden  su  seno  á  giros. 

Voncos,  plantas ,  frutos ,  flores, 
En  vistosos  laberintos 
La  tierra  cubran ,  en  ouien , 
Ya  familiares,  ya  esquivos, 
Diversos  brutos  habiten , 
Teniendo  para  su  asilo 
Los  domésticos  las  selvas, 
Los  montaraces  los  riscos. 

Y  pues  del  Poder  criados, 

Y  de  la  Ciencia  instruidos , 

Y  adornados  del  Amor 
Os  veis ,  sed  agradecidos 
Al  Sefior,  cuyoPoder, 
Ciencia  y  Amor  os  bendijo; 
Bendecidle ,  pues ,  vosotros 
En  dulces  cantos  é  himnos. 

FUEGO. 

Si  haremos,  porque  en  el  dia 
Del  Señor,  los  regocijos 
También  son  cultos ;  y  supue.<ito 
Que  las  cuatro  esferas  fuimos 
Organizadas  debajo 
De  compás  métrico  y  ritmo, 
Vaya  de  música  y  baile. 
Diciendo  todas  conmigo... 

(Canundo.) 
Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Aguay  Tierra,,» 


AU 
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HdsICA. 

Cuantoen  Fuego^Agua^  Aire  y  Tierra.., 

FUEGO 

Vuela,  tutea t  nada  y  yerra.,, 

MÚSICA. 

Vuela,  sulea,  nada  y  yerra.., 

rOEGO. 

F  en  idas  obrat  encierra,,,. 

■ÜSICA. 

Y  en  ei  loe  obrat  encierra.,^ 

F0BGO. 

De  Poder,  Ciencia  y  Amer.,, 

mísicA. 
De  Peder,  Cieneia  y  Amor,,, 

FUEGO. 

^Bendecid  al  Señor! 

MÚSICA. 

i  Bendecid  al  Señor! 

FUEGO. 

Angelet,  criaíurae  bellas^ 
Cielo ,  tal ,  luna  y  estrelias. 
Con  wuetlro  hermoso  esplendor.^ 

MÚSICA. 

¡Bendecid  at  Señor  I 
AIRE.  (Canta.) 

Núbet  de  blando  rodo  y 
Primavera,  invierno,  etílo. 
Niebla,  luz,  eombray  albor.. ^ 

MÚSICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 
TIEBRA.  (Canta.) 
Montes^  valles  y  collados , 

Y  cuanto  en  selvas  y  pradoe 
Hay  desde  el  cedro  A  la  flor.^ 

MÚSICA. 

¡Bendecid  al  Señor  í 
AGUA.  (Canu.) 
liares,  rios ,  balsas,  fUentee, 

Y  cuanto  en  vuestras  corrientes 
Vive  ú  merced  de  su  amor,., 

MÚSICA. 

¡Bendecid  al  Señor! 

FOBGO. 

Ya,  Señor,  qae  el  baGímiento 

De  gracias  abrió  el  camioo  , 

Para  que,  quebrado  el  hielo 

Del  temor,  pueda  contigo , 

O  por  ser  lenguas  el  Fuego» 

ó  por  ser  el  más  activo. 

Hablar  de  parte  de  todos, 

gue  me  escuches  te  suplico^ 
1  duelo  en  que  nos  hallaste 
Fué,  00  tan  sólo  nacido 
De  nuestras  contrariedades , 
Mas  también  de  nuestros  bríos; 
Procurando  cada  uno 
Ser  al  otro  preferido ; 
Porque  siendo,  como  es. 
Este  inferior  edificio 
De  la  fábrica  del  orbe 
Un  conquistado  dominio. 
Reino  aparte  de  tu  imperio 

Y  colonia  de  tu  impireo. 
Para  mantenerse  en  paz 

Y  justicia ,  le  es  preciso 
Tener  uno  que  prefiera 

A  los  demás ;  pues  no  ha  sido 
Posible  que  se  conserve 
Neutral  un  cetro  diviso, 

Y  no  teniendo  heredero 
Tú ,  que  pueda  preferirnos. 
Uno  de  los  cuatro  es  fuerza 
Que  haya,  Seiíort  de  regirnos. 
Si  no  es  ya  que  tus  favores , 
De  nuestra  razón  movidos , 


Nos  provean  de  un  virey, 
V^  Alcaide,  juez  ó  ministro, 
A  quien  en  tu  nombre  demos 
La  obediencia,  que  no  es  digno 
Que  alumbre  el  Fuego,  la  Tierra 
Fructifique,  el  centro  frió 
Divida  climas ,  el  Aire 
Aliente ,  y  todos  remisos 
No  sepamos  para  quién 
Tanto  aparato  previno. 
Beneficios  que ,  no  usados. 
Dejen  de  ser  beneficios. 

LOS  CUATRO. 

Esto  es ,  Sefior,  lo  que  humildes 
Todos  á  tus  pies  pedimos. 

PODER. 

Gran  corte  del  universo, 
Leales  vasallos  mios , 
Desistid  de  la  contienda 
Que  los  cuatro  habéis  tenido, 
Pues ,  por  poneros  en  paz. 
Quiero  un  secreto  deciros , 
Que  hasta  ahora  de  mi  mente 
Para  ninguno  ha  salido. 
Yo,  que  sin  necesidad 
De  criaturas ,  de  edificios , 
*  De  pomp»s  y  majestades , 
En  principio,  sin  principio. 
Para  fin ,  también  sin  fio , 
Dentro  estaba  de  mi  mismo. 
Por  ostentarme  criador. 
Saqué ,  con  sólo  decirlo. 
Del  ejemplar  de  mi  idea 
Las  obras,  que  ya  habéis  visto. 
Estando,  pues,  en  mi  trono. 
Cercado  de  los  ministros , 
Que  más  hermosos ,  más  paros 
Crié  para  mi  servicio. 
Les  revelé  cómo  habla . 
Por  mostrarme  más  benigno, 
Más  liberal ,  más  amable. 
Para  mi  esposa  elegido, 
,Y  reina  suya,  á  la  humana 
Naturaleza,  cuyo  hijo 
Heredero  por  la  gracia 
Sería  del  imperio  mió. 
Uno,  pues ,  de  los  vasallos. 
El  mas  sabio,  hermoso  y  lindo. 
De  su  ciencia  y  su  liermosura 
Soberbio  y  desvanecido , 
Por  no  jurar  vasallaje 
A  inferior  ser ,  atrevido 
Se  opuso  á  mis  providencias; 
Dispuesto  á  sus  precipicios . 
Tocó  al  }rma  en  mis  estados, 
^       Y  con  opuestos  caudi  I  los , 
Vinieron  á  la  batalla 
Las  virtudes  y  los  vicios. 
Ya  alentado  el  bronce  suena. 
Ya  responde  el  parche  herido. 
Ya  cruje  armado  el  acero... 
Mas  i  pan  qué  lo  repito , 
Si  en  arrastrados  despojos , 
Es  con  eterno  castigo 
El  clarín  de  mi  victoria 
La  trompa  de  su  gemido? 
Viendo  mi  primer  cuidado 
En  esta  parte  perdido. 
Pues  la  criatura  mejor 
Oponerse  al  Criador  quiso. 
Escarmentando  (bien  puedo 
En  esta  frase  decirlo, 
Que  no  es  baja  voz  que  á  mi 
Me  escarmienten  ios  delitos). 
Quise,  acudiendo  á  mis  ciencias. 
Consultarme  á  mí  conmigo. 
Si  en  la  segunda  criatura , 
Sujeto  hermoso  que  elijo 
Para  mi  heredero,  había 
De  succderme  lo  mismo; 
A  cuyo  efecto  mi  eterna 


DON  PEDRO  CALDERÓN 
Sabidaria  me  düo... 

SABIDURÍA. 

Vo,  qae  sé  todas  las  ciencias, 
})e  que  son  fieles  testigos 
Los  astros  (pues  que  no  hay 
Kd  todo  ese  azul  zaflro. 
Encuadernado  Tolúmen , 
De  quien  el  sol  es  registro. 
Ninguno  que  por  su  nombre 
No  llame,  adverso  ó  propicio); 
Yo,  para  quien  el  presente 
Tiempo  solamente  es  fijo, 
Tues  si  miro  hacia  el  pasado, 
Y  si  hacia  el  futuro  miro, 
Es  tiempo  presente  todo  (a). 
Futuro  o  pasado  siglo; 
Habiendo  con  mi  presencia 
En  ese  dorado  libro 
De  once  hojas  de  cristal 
Previsto  al  hombre,  he  prevista 
Que  si  del  lóbrego  seno 
De  la  tierra,  el  duro  silo 
De  sus  entrañas ,  el  ciego 
Vientre  de  su  obscuro  limbo 
(Donde  sin  ser,  alma  y  vida. 
Discurso,  elección  ni  aviso. 
En  metáfora  de  cireel 
Hasta  ahora  le  has  tenido). 
Le  sacas  á  luz,  no  menos 
Ingrato  y  desconocido 
Te  será  el  hombre  que  el  ángel, 
Poniendo  en  tan  gran  conflicto 
A  todo  el  género  humano. 
Que,  ¿  sombra  de  su  delito. 
Sea  el  ámbito  del  orbe 
Tan  heredad  del  abismo. 
Que  nazcan  de  sus  raices 
h\  pasmo,  el  susto,  el  peligro; 
£1  adulterio,  el  rencor, 
Rl  hurto  y  el  homicidio. 
Pero  ¿qué  mucho,  si  habiendo 
Una  vez  introducido 
La  palidez  de  la  muerte 
Sus  últimos  parasismos , 
Será  tan  universal 
El  morir?  Pues  si  yo  mismo, 
Eb  tu  nombre,  para  enmienda 
Oe  sus  errores,  admito 
Humano  ser :  aun  yo... 

PODER. 

Cesa, 
Que  el  Amor  se  ha  enternecido.    iV 

AMOR. 

Si ;  pero  no  sin  consuelo. 
Que  pueda  servir  de  alivio. 
Los  amenazados  riesgos 
No  son ,  Poder,  tan  precisos, 
Que  hayan  de  ser,  pues  no  fueran 
Coartando  al  hombre  el  arbitrio. 
Ni  mérito  las  virtudes. 
Ni  demérito  los  vicios. 
Si  todo  este  suntuoso 
Aparato,  en  ouien  admiro 
En  el  Fuego  lo  brillante. 
En  el  Aire  lo  lucido, 
Kn  el  mar  lo  prodiffioso. 
Como  en  la  Tierra  Tu  rico. 
Para  el  hombre  lo  criaste, 

Y  es  él  el  que  te  ha  debido 
La  tarea  de  seis  días , 

áNo  disnena  á  un  Amor  pió 
Hacerlo  para  él ,  y  no 
Hacerle  i  él?  y  si  los  cinco  (b) 
Talentos  que  le  has  de  dar 
Han  de  ser  cinco  sentidos, 
Sí  tres  potencias  los  tres, 

Y  si  uno  razón  y  juicio, 


)  •  El  tiempo  presente ,  todo.»  (Las  dos  ediciones.) 
}  » Hacerla  á  él;  y  si  los  cinco.»  (lidicion  de  1690.) 


DB  IK  DABCA.-^  LA  VIOA  ES  SU£M 

Deja  oue  el  Entendimiento, 
Con  el  racional  instinto  . 
Le  advierta  del  bien  y  el  mal. 
Dándole  un  libre  Albedrio 
Con  que  use  del  mal  ó  el  bien, 
Que  ya  una  vez  concebido 
hn  tu  soberana  idea, 
No  ser  el  que  en  ella  ha  sido. 
Dejando  de  ser,  sin  ser. 
En  darle  por  merecido 
£1  castigo  antes  del  yerro; 
Pues  DO  puede  haber  castigo. 
Como  no  ser  el  que  fuera. 

Y  asJ ,  como  Amor  te  pido. 
Nazca  el  hombre  y  sepa  el  hambre 
Qué  aqueste  imperio  y  tu  empíreo  (c) 
Por  si  mismo  ha  de  ganarle» 
O  perderte  por  si  mismo. 

ponea. 

Aquello  (vuelvo  al  discurso) 
La  Sabiduría  me  dijo, 

Y  esto  me  dijo  el  Amor, 
Cuando  me  tenia  indeciso 
SI  en  la  segunda  criatura 
Me  sucediera  lo  mismo 
Que  en  la  primera ;  con  que 
De  la  ciencia  prevenido, 

Y  movido  del  Amor, 
Que  aunque  en  los  tres  no  distingo 
Mayor  ni  menor  esmero. 
Ni  postrero,  siempre  inclino 
Más  el  Poder  al  Amor, 
A  sacar  me  determino 
De  la  prisión  del  no  ser, 
A  ser  este  oculto  hijo. 
Que  ya  de  mi  mente  ideado 

Y  de  la  tierra  nacido. 
Ha  de  ser  principe  vuestro. 

Y  asi ,  sin  que  haya  Fahido 
Quién  es,  por  dejar  abierto 
A  la  experiencia  un  resquicio, 
Hoy  del  damasceno  campo, 
A  un  hermoso  alcázar  rico. 
Que  á  oposición  de  azul  cielo. 
Será  verde  paraíso. 
Le  trasladaré,y  enél. 
Después  que  con  mis  auxilios 
Le  haya  su  luz  Ilustrado, 
Le  daré  el  raro  prodigio 
De  la  Gracia  por  esposa. 
Si  procediere  benigno. 
Atento,  prudente  y  cuerdo. 
Obedeced  lo  y  servidlo. 
Durando  en  su  vasallaje; 
Mas  si  procediere  altivo, 
Soberbio  é  inobediente, 
No  le  conozcáis  dominio^ 
Arrojadle  de  vosotros ;    « 
Pues,  como  el  Amor  ha  dicho, 
Puesta  su  suerte  en  sus  manos, 
El  logro  ó  el  desperdicio , 
O  por  si  le  habia  ganado, 
ó  por  si  le  habia  perdido. 
¿Juraisloasi? 

LOS  CUATRO  KLElEirrOS. 

Si  juramos. 

TIERRA. 

Y  yo,  en  fe  de  que  lo  admito. 
De  los  limos  de  la  tierra 
Con  este  polvo  te  sirvo, 
Para  su  formación. 

AGUA. 

Para  amasar  ese  limo. 
Te  daré  el  cristar. 

AIRB. 

Yo  luego, 


((}  «Qae aqacstc  Imperio  y  empíreo.»  (Edición  de  1717.) 
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Porque  cobre  el  quebradizo 
Barro,  en  su  materia ,  forma. 
Te  daré  el  vitai  suspiro. 
Que  hiriendo  en  su  faz  le  animo. 

FUEGO. 

Y  yo,  aquel  fuego  nativo, 
One  con  natural  calor 
Siempre  le  conserve  víto. 

PODER. 

Venid ,  pues ,  y  al  hombre  bagvoM»» 
(£«f  elmeniot  entr0  ti.) 

AGUA. 

¿  Bagam9$,  en  plural  dijo? 

AIRI. 

SI. 

AGUA. 

Pues  ¿cómo,  si  con  solo 
Vagase,  todo  se  hizo, 
Mága$e  no  dijo  al  hombre  ? 

PUEGO. 

£80  es  evidente  Indicio, 
One  puso  en  él  m&s  cuidado 
Que  en  todo. 

PODER. 

¿Qué  aguardáis  t  ídoi 
A  esperarle  j  recibirle 
En  el  alcázar  que  os  digo. 
Donde,  guiado  de  la  gracia, 
Sean  aplausos  festivos 
Su  primer  salva. 

FUEGO. 

Primero 
Iremos,  Señor,  contigo. 
Hasta  el  damasceno  campo, 
Volviendo  á  decir  el  himno... 

HIÍSICA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra, 

(La  Sombra  sale  por  una  parte ,  y  por  otra  se  van ;  y  It  Sombra 

repite  lo  qae  caotan.) 

SOMBRA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra. 

HdSIGA. 

Vuela,  briüa,  sulca  y  yerra,». 

SOMBRA. 

Vuela,  brilla,  suica  y  yerra... 

■tfSICA. 

Y  en  tilas  sombras  encierra.., 

SOMBRA. 

Y  en  si  las  sombras  encierra...  , 

■liSlCA. 

Ve  Poder,  Ciencia  y  Amor^ 
I  Bendecid  al  Señor! 

(Vanse.) 

SOMBRA. 

De  Poder ,  ciencia  y  amor, 
¡  Bendecid  ai  Señor  \ 


CSGENA  III. 

LA  SOMBRA. 

¿Cuándo  el  acento  fué  rayo  veloz. 
Trueno  el  eco,  relámpago  la  voz. 

Flecha  el  aire,  dogal 
El  suspiro ,  el  anhélito  puñal , 

Sino  hoy,  que  contra  rof 
Las  cláusulas  del  cántico  que  oi , 
El  relámpago,  el  rayo,  el  trueno  son 
Dogal,  flecna  y  puñal  del  corazón? 

¡  Oh  que  mal  ejemplar 
Al  áspid  mi  quebranto  ha  de  dejar; 

Pues  siendo  el  áspid  yo 
Que,  de  la  luz  huyendo,  se  escondió , 

Resulta  ser  en  él 


La  müsica  el  conjuro  mis  cruel ! 
Pero  miente  el  dolor , 

gue  si  él  se  da  á  partido,  no  el  fteror, 
a  Ira,  la  rabia,  el  pasmo,  el  frenesí, 

Que  ha  introducido  en  mi 
Que  del  no  ser  pasando  el  hombre  al  ser, 
Esposo  de  la  luz  haya  de  ser. 
Siendo  la  sombra  en  tálamo  feliz, 
A  su  opuesta ,  jurada  emperatriz 
Del  universo;  pero  no  haré  tal ; 
i  Oh,  máteme  el  dolor  antes  que  el  mal! 

i  Ni  del  profundo  horror. 
Cuna  del  susto  y  tumba  del  pavor  (0), 

En  quien  es  el  vivir. 
Morir  eterno  para  no  morir ! 

¡Patria  horrible  y  cr&el 
Del  odio  infame ,  del  rencor  Infiel, 

Escuela  del  penar. 
Mansión  del  llanto,  casa  del  pesar; 

Reino  de  confusión 
Babel  del  siglo,  lóbrega  mansión 
Del  espanto,  el  asombro  y  la  crueldad! 
¡  Ah  del  centro,  de  cuya  obscuridad 
La  Sombra  arrastra  el  lóbrego  capas! 
i  Ah  del  negado  auxilio  de  la  luz. 
Linea  del  mal ,  antipoda  del  bien , 
Ciudad  sin  Dios !  ¡  Ah  del  abismo! 


CSGEMii  IV. 

LA  SOMBRA.  —  Sale  EL  PRINCIPE  DE  LAS 

TINIEBLAS. 

¿Quién  pudo  &  su  Invocación 
Obligarme,  rompiendo  la  prisión 
De  Infaustos  calabozos,  i  salir 
A  perturbar  de  tanto  azul  zafir 

El  puro  rosicler. 
Pues  demudaron,  al  liarme  á  ver. 
Desde  el  mayor  hasta  el  menor  farol , 
Sufaz  la  luna,  y  su  semblante  el  sol? 

¿Quién,  pues,  quién  me  llamó? 

SOMRRA. 

¿Quién  pudiera ,  lucero,  sino  yo. 
Que  sombra  soy ,  valerme  de  quien  es 
Principe  de  tinieblas  ? 

fríncipc. 

Dime,  pues. 
¿Qué  es  tu  Intento? 

SOMBRA. 

Yo  fui 
Pálida  tez  del  caos... 

PRÍfVCIPC. 

Ya  lo  vi. 
Cuando  en  pálida  tez 
Apagó  mi  esplendor  tu  lobreguez. 

SOMBRA. 

Nació  la  luz ,  con  que , 
Arrugándome  el  manto  (()... 

prírcwe. 

Ya  lo  sé. 
Huyendo  de  ella ,  con  cobarde  ardid 
Rodeaste  el  orbe. 

SOMBRA. 

Rota,  pues,  latid 
Entre  los  dos ,  el  cuarto  día  llejsó. 

príncipe. 
En  que  el  sol  de  la  luz  se  apoderó. 

SOMBRA. 

Viéndose,  pues,  con  ella  iluminar... 

PRilVCIPB. 

Los  ámbitos  del  Alre^  Tierra^  Mar... 

(0)  «Cana  del  jnsto  y  tnmba  del  paTor.»  (Las  ábse^'ciie!^ 
(^)  «Arrogándome  el  mandato.»  (Edietoa  de  lOBaí 
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SOXBIIA. 

8e  tomó  para  sí... 
nfüciPE. 
El  da»  7  te  dejó  la  noche  i  ti. 

SOKIRA. 

No  solamente  esa  disparidad... 

MiZCCIFB. 

08  tiene  en  interior  enemistad... 

SOMBRA. 

Pero  cansa  mayor 
Nos  tiene  en  otn  enemistad  peor. 

PBlncm. 
Esa  es  la  q[Qe  no  sé. 

SOÜBSA. 

No  me  atajes,  que  yo  te  la  diréw 
En  la  magia  que  aprendí 
En  el  monte  ae  la  lana. 
Templo  de  la  noche»  nna 
Proposición  antevi , 
En  que  autoridades  sumas 
/Que  ahora  no  importa  alegar» 
Paes  su  fama  ha  ae  volar 
Con  las  alas  de  sus  plumas), 
Símbolo  á  la  luz  harán 
De  Gracia ,  de  Culpa  ¿  mi. 
Mira  si  con  causa  aquí 
Místicos  sentidos  dan 
A  mis  rencores  disculpa; 
Paes  la  luz,  por  mi  desgracia» 
£erá  i  masen  de  la  Gracia» 

Y  la  Sombra  de  la  Culpa. 
Este  principio  asentado. 
A  que  Luz  y  Sombra  son 
Culpa  7  Gracia ,  mi  pasión 
Pase  á  segundo  cuidado. 
Este  rey,  cuyo  Poder, 
Cuya  Ciencia  y  cnyo  Amor 
L.e  han  ostentado  sefior 
De  cuanto  se  llega  á  ver. 
Tiene  un  hijo.  No  te  asombre, 
Qne  hasta  hoy  oculto  te  encierra 
En  el  vientre  de  la  Tierra , 
Primera  madre  del  Hombre ; 
Asómbrete  que  de  todo 
Principe  quiere  que  sea, 

A  cuyo  efecto  su  idea 
JLe  está  sacando  del  lodo 
£n  que  yace,  para  hacer 
tíne,  de  todo  el  mundo  duetío. 
Sea  otro  mundo  peque&o, 
IJitima  obra  del  Poder, 
Uilima  obra  de  la  Ciencia  (a). 
En  alma  y  vida  que  cobra. 
Del  Amor  última  obra 
£n  la  divina  asistencia ; 
<jue...  mas  decirlo  no  es  bien 
A  quien  puede  verlo ;  llega, 
Pnes  á  los  dos  no  se  niega 
Ver  lo  que  espíritus  ven. 
Mira  el  seno  en  que  le  tuvo. 
Después  de  haberle  formado. 
En  su  mente  encarcelado. 
Mira,  después  que  le  hubo 
P;ido  la  materia  el  limo, 
Cómo,  informe  el  embrión. 
Quedó  sin  vital  acción. 
Mira... 

PRÍNCIPE. 

Pasmo,  lloro  y  gimo 
Al  verlo. 

SOMBRA. 

Cnán  liberal. 
Después  que  la  estatua  obró, 

Y  en  un  suspiro  la  dio 
Vida  y  alma  racional , 
Como,  en  su  gracia  criado 


{ff)  «Úlüma  obra  de  la  Gracia.»  (Edielon  de  1717.) 
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En  original  Justicia, 
Le  da  contra  mi  malicia 
Luz  la  luz;  con  que  guiado 
Lo  traslada  á  un  paraíso. 
Adonde  cobre,  después 
Que  haya  sabido  quién  es, 
Sobrenatural  aviso 
De  ciencias  del  mal  y  el  bien. 

raíRCiPS. 
{Oh  humana  naturaleza  I' 
¡Con  qué  horror,  con  qué  tristeza 
Mis  pasadas  raínas  vea 
Tos  dichas  ya;  y  mas  después 
Qne  sé  que  es,  por  mi  desgracia, 
La  hermosa  Luz  de  la  gracia 
La  primer  cosa  que  ves ! 


País  pefiascoso.— Una  ffmta. 

ESCENA  V. 

EL  príncipe  de  las  TINIEBLAS  t  LA  SOMBRA, 
á  un  todo. —  EL  HOMBRE,  en  la  gruta ,  vestido  de 
pieles,  y  LA  LUZ  DE  LA  GRACIA,  con  un  hacha  en  la 
mano, 

GRACU. 

Hombre,  Imagen  de  tu  Autor, 
De  esa  enorme  cárcel  dura 
Rompe  la  prisión  obscura 
A  la  voz  de  tu  Criador. 

HOKBRE. 

¿Qué  acento,  qué  resplandor 

Vi ,  si  es  esto  ver;  oi , 

Si  es  oir  esto?  que,  hasta  aquí ,  \ 

Del  no  ser  pasando  al  ser , 

No  sé  más  que  no  saber 

Qué  soy,  qué  seré ,  ó  qué  ful. 

GRACIA. 

Sigue  esta  luz,  y  sabrás 
De  ella  lo  que  fuiste  y  eres ; 
Mas  de  ella  saber  no  esperes 
Lo  que  adelante  serás ; 
Que  eso  tú  solo  podrás 
Hacer  qne  sea  malo  ó  bueno. 

hombue.  iSaUie  la  gnU.) 

De  mil  confusiones  lleno 

Te  sigo.  ¡  Oh  qué  torpe  el  paso 

Primero  doy! 

LUZ. 

No  es  acaso 
Que  de  libertad  ajeno 
Nazca  el  Hombre. 

BOMRRK. 

Pues  ¿porqué. 
Si  ese  hermoso  luminar 
(Que  á  un  tiempo  ver  v  cegar 
Ilace)  otra  criatura  fué. 
Apenas  nacer  se  ve, 
Cuando  con  la  majestad 
De  su  hermosa  claridad 
Azules  campos  corrió. 
Teniendo  más  alma  yo. 
Tengo  menos  libertad? 
iPor  qué ,  si  es  que  es  ave  aquella 
Que,  ramillete  de  pluma, 
Va  con  ligereza  suma 
Por  esa  campaña  bella, 
Nace  apenas ,  coando  en  ella 
Con  libre  velocidad 
Discurre  la  variedad 
Del  espacio  en  que  nació. 
Teniendo  más  vida  yo. 
Tengo  menos  libertad? 
¿Por  qué,  si  es  bruto  el  que  á  bellas 
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Manchas  salpicó  la  piel 
(Gracias  al  aocto  pincel 
Qae  ánn  puso  primor  en  ellas), 
Apenas  nace  y  las  huellas 
Estampa,  cuando  á  piedad 
De  bruta  capacidad , 
Uno  y  otro  laberinto 
Corre,  yo,  con  más  instintOi 
Tengo  menos  libertad? 
¿Por  qué,  si  es  pez  el  que  en  frío 
Seno  nace  y  vive  en  él » 
Siendo  argentado  bajel , 
Siendo  escamado  navio. 
Con  alas  que  le  dan  brío 
Surca  la  vaga  humedad 
De  tan  grande  inmensidad 
Como  todo  un  elemento » 
Teniendo  yo  más  aliento. 
Tengo  menos  libertad? 
¿Qué  mucho ,  pues ,  si  se  ve 
Torpe  el  hombre  en  su  creaciOD, 
Que  tropiece  la  razón 
Donde  ha  tropezado  el  pié? 

Y  pues  hasta  ahora  no  sé 
Quién  soy,  quién  seré,  quién  fuf» 
^i  más  de  que  vi  y  oi , 

Vuelva  á  sepultarme  deniro 
Ese  risco ,  en  cuyo  centro 
Se  duela  mi  autor  de  mi! 

Lnz. 

Si  hará ,  y  aunque  te  han  dejado^(fl}, 

A  manera  de  dormido. 

Tus  sentidos  sin  sentido, 

De  mirarte  á  ti  admirado. 

De  esa  suerte  transformado 

Irás  tras  mi  luz  al  real 

Palacio,  donde  leal 

Aplausos  todos  te  den. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
/  Ven ,  Hombre ,  ven  ! 

LDZ. 

Y  pues  en  ventura  iguat 

La  Gracia  te  lleva  á  que  sepas  del  bien» 
No  apagues  su  luz,  y  sepas  del  mal. 

■tfSICA. 

y  pues  en  ventura  igual ,  etc. 

ESCENA  VI. 

EL  PRINCIPE  DE  LAS  TINIEBLAS,  LA  SOMBRA 

SOMBRA. 

¿Quéjdirás ,  si  el  juicio  aolicas 
A  una  obra  tan  superior? 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  el  Hombre,  Señor, 
Que  tanto  le  magnificas  ? 
Pues  aunque  en  barro  le  diste 
Primer  materia ,  si  toco 
Lo  inmortal  del  alma,  poco 
Menos  que  el  ángel  le  hiciste. 

Y  aun  en  más  le  sublimaste. 
Pues  siguiendo  el  esplendor 
De  la  Gracia,  de  tu  honor 

Y  gloría  le  coronaste. 
Vistiendo  su  desnudez 
Rico  aparente  vestido , 
Que  en  el  místico  sentido 
Significará  tal  vez 

La  candida  estola  hermosa , 
Que ,  de  virtudes  ttsoro, 
Será  en  el  ropaje  de  oro 
Que  dé  el  esposo  á  la  esposa. 
¡Y  esto  en  trono  soberano, 
Donde  tan  liberal  obras. 
Que  sobre  todas  las  obras 


(«]  «SI  hará  y  aanqoe  te  ba  dejado.»  (Las  úos  ediciones.) 


De  tu  poderosa  matio 
Rey  le  constituyes;  puea 
En  su  terrenal  esfera. 
Desde  el  ave  hasta  la  fiera 
Todo  se  rinde  á  sus  pies ! 
MÚSICA.  {Dentro.) 
¡  Venid ,  corred ,  volad ,  Elemento$, 
A  dar  obediencia  al  Principe  vuetíro! 

PRflfClPK. 

í  Y  tan  de  balde,  ay  de  mi , 

Como  que  no  esté  sujeto 

A  más  que  á  un  leve  preoeto! 

aOMMU. 

¿Precepto  dijiste? 

prímcipk. 
Sí. 

SOMBRA. 

Pues  contra  todo  ese  ser. 
Majestad,  pompa  y  honor 
Vuelva  á  vivir  mi  dolor,  . 
Si  hay  precepto  que  romper ; 
No  en  sofistería  aparente 
Lo  fundo. 

PRf5CIPK. 

Di  meló ,  pues. 

SOMBRA. 

i.  La  Sombra  imagen  no  es 
De  la  Culpa? 

PRÍNCIPE. 

Es  evidente. 

SOMBRA. 

La  Culpa,  si  introducida 

Se  ve.  ¡qué  será,  no  advierte. 

Otra  imagen  de  la  muerte  1 

PRÍnCIPB. 

Es  cierto. 

SOMBRA. 

Mientras  la  vida 
Durare ,  también  el  sueno 
¿De  la  muerte  no  será 
Otra  imagen  ? 

PRÍHCIPK. 

Claro  está. 

SOMBRA. 

Luego  posible  es  mi  empeño. 

Si  al  Hombre  en  su  paz  le  asombra, 

SueSo  que  de  muerte  es 

Imagen ,  muerte  después 

Que  es  culpa,  y  culpa  que  es  Soadn; 

Confeccionemos,  pues,  lleno 

De  opio,  beleño  y  cicuta. 

En  flor,  en  plantad  en  fruta. 

Tal  hechizo  ó  tal  veneno, 

Que,  de  .sentidos  ajeno. 

Rompa  el  precepto,  y  postrado. 

Deshecho  y  aniquilaao. 

Duerma  letargo  tan  fiero. 

Que  inhábil  para  herradero 

Despierte  del  real  estado. 

PRÍNCIPE. 

El  veneno  ó  el  hechizo 
Fácil  á  los  dos  será 
De  confeccionar;  mas  ^a 
Que  suponga  que  se  hizo, 
¿  Cómo  ha  de  lograr  su  fin  ? 

SOMBRA. 

Si  á  mi  áspid  me  han  de  llamar, 
Y  á  tí  basilisco , ;( entrar 
Quién  nos  quitará  al  jardín  ? 
Ven ,  y  el  disfraz  pensarémns. 
Que  entre  sns  troncos  y  flores 
Oculte  nuestros  rencores. 
Por  más  que  ahora  escuchemos... 

ELLOS   T  MÚSICA. 

Venida  corred,  volad,  ElementoSf 
A  dar  la  obediencia  al  Principe  vuetíro. 
iVúiue,) 
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CKENA   Vn. 

^len  tos  ELEUENTOS  cantando,  y  sacando  en  las  ma- 
nas fieos  vestidos  para  EL  HOMBRE.  EL  ENTENDÍ- 
lOKNTO,  EL  ALBEDRfO,  LA  LUZ,  con  el  bacba, y  EL 
HOMBRE  detras,  j  mientras  cantan  le  van  tlsllendo 
como  dicen  los  versos.  i 

mfsrca. 
Venid,  corred,  volad.  Elementos^ 
A  dar  la  obediencia  al  Principe  vuestro, 

Flores f  sus  sendas  euMd; 
i  Venid f  venid! 

AGUA. 

Fuentes,  sus  espejos  sed; 
¡Corred^  corred! 

AIRB. 

Auras,  su  calor  templad; 
i  Volada  volad í 

FUEGO. 

RayoSf  su  pompa  asistid; 
¡Lucid^ludd! 

■ÜSICA  T  LOS  COATBO. 

T  en  fin^  jurándole  rey 
De  alcázar,  monte  y  jardín . 
¡Venid,  corred,  volad,  lucid! 

LUZ. 

Ya  qne  en  vnestro  poder  queda, 

Donde  antes  de  confinnarme, 

O  por  si  pneda  ganarme, 

O  por  si  perderme  pueda , 

Servidle  nasta  ver  si  atento. 

Para  rey  y  esposo  mió. 

Usa  bien  de  su  Albedrio» 

O  mal  de  su  Entendimiento.  (Vasc.) 

ESGElfA  Vni. 

EL  HOMBRE,  LOS  ELEMENTOS,  EL  ALBEDRlO,  LA 
LUZ,  EL  ENTENDIMIENTO. 

LOS  CUATRO  elsuentos.  (Canun.) 
Por  ti,  á  su  obediencia 
Todos  le  ofrecemos,.. 

TIERRA. 

La  Tierra  sus  flores. 

AGUA. 

El  Affua  su  espejo. 

AIRE. 

Sus  auras  el  Aire. 

FUEGO. 

Si»  luces  el  Fuego. 

■ÜSICA, 

Sirviéndole  á  un  tiempo 

Luces,  auras,  espejos  y  flores. 

El  Agua,  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego. 

hombre. 
¡Cielos !  ¿qué  es  eso  que  veo? 
iQué  es  esto,  cielos,  (^ue  miro, 
Que  si  lo  dudo  me  admiro, 

Y  me  admiro  si  lo  creo? 
¿Yo  de  ^alas  adornado. 
De  músicas  aplaudido. 
De  sentidos  guarnecido. 
Be  potencias  ilustrado? 
¿En  este  instante  no  era 
Del  centro  la  masa  dura 
Mi  triste  prisión  obscura? 

Pues  ¿quién  me  trajo  á  una  esfera 
Tan  rica,  tan  suntuosa 

Y  tan  dorida,  que  en  ella 
Xa  más  reluciente  estrella 
Aon  DO  se  atreve  ft  ser  rosa  ? 


Otra  vez  vuelva  á  dudar, 

S  otras  mil,  quién  soy»  qntén  fui 
quién  seré. 

■NTKKDIinBIfTO* 

De  eso  k  m\ 
Me  ba  tocado  el  informar; 
Polvo  fuiste,  polvo  eres » 
y  polvo  después  serás. 

ALBEDRÍO.  {AlBombre.) 
Ya  que  en  su  servicio  estás , 
iPara  qué  afligirte  quieres, 
Sin  ver  cuánto  escandaliía 
Qtte  pase  ta  mal  humor 
El  que  es  Jueves  del  3efior 
A  Miércoles  de  Ceniza  ? 
Si  fuiste  polvo,  ya  eres 
La  más  perfecta  criatura 
Que  vid  del  sol  la  luz  pura ; 

Y  pues  á  todas  prefieres , 
No  sólo  en  lo  humano,  no 
Sólo  en  lo  racional ,  pero 
En  ser  principe  heredero 
Del  Rey,  que  hoy  te  declaró. 
Goza  la  felicidad. 

Sin  que  te  entristezca  nada. 

HOMBRE. 

Más  tu  despejo  me  agrada, 
Que  aquella  severidad. 
Saber  de  los  dos  intento 
Qnién  sois  en  servicio  mto. 

ALBEDRÍO. 

Yo  soy  ta  libre  Albedrio* 

HOMBRE. 

Y  tu  ¿quién? 

BifTEifBnaEirro. 
Tu  Entendimiento. 

HOMBRE. 

¿Cómo  el  primer  dia  tan  cano 
Estás? 

ENTENDIMIENTO. 

Éste  es  claro  indicio 
De  que  las  canas  del  juicio 
Amanecen  más  temprano 
Que  las  del  poco  saber. 

ALBEDRÍO. 

Si  por  mi  lo  dices ,  yo 
Sé  10  que  me  basta.  < 

HOMBRE. 

No 
Más;  y  pues  qne  mi  ser 
Sé  ya  que  á  todos  prefiere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
GanUd. 

ENTENDIMIENTO. 

Sea  la  canción 
Algnn  verso  que  le  acuerde 
Lo  que  gana  o  lo  que  pierde 
En  seguir  más  mi  opinión 
Que  ñola  del  Albedrio. 

HOMBRE. 

Tú ,  mientras  me  halaga  el  canto , 
Vuelve  á  encarecerme  cuánto 
Es  superior  el  ser  mió. 

(Vanle  visüeado  mientras  eantan.) 


ESCENA  IX. 

Dichos.  —  Salen  LA  SOMBRA  v  EL  PRÍNCIPE  DE  LAS 
TINIEBLAS ,  de  villanos. 

MriSlCA. 

Sobre  áspid  y  basilisco 
Seguro  pisará  el  Hombre, 
Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce. 
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Jnfestandó  fiares  y  ftutoe. 
Eli 


uno  en  lo$ftuto$j  y  el  otro  en  tas  ílores* 

PBÍHCiPK.  {Aperte,) 
A  mala  ocasión  venimos » 
Pues  le  avisa  en  esas  voces 
Sagaz  el  Entendimiento 
Que  si  el  precepto  no  rompe... 

¿LT  MÚSICA. 

Sobre  áspid  y  basilisco 
6eguro  ¡tisará  el  hombre. 

SOMBRA.  {ApürU,) 

Ya  que  aqni  de  Jardineros 
£1  disfraz  nos  desconoce, 
f(o  nos  demos  por  vencidos 
Del  Entendimiento  noble... 

th  T  BÓSICA. 

Si  de  basilisco  y  áspiét 
'Los  peligros  reconoce, 

SOMBRA. 

Poes ,  viltano  el  A  Ibedrfo, 
Será  posible  le  informe 
Al  contrario;  y  asi,  ocultos, 
*llasta  tener  ocasiones 
De  introducir  el  venena» 
Prosigan  nuestros  rencores... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Infestando  las  flores  y  ftutos^ 

Elimo  en  los  frutos  y  el  otro  en  tas  flores, 

HOMBRE. 

En  fin,  ¿que  heredero  soy 
De  este  imperio? 

ALBSDRfO. 

¿Quién  lo  dada? 

BirrElfDIMIENTO. 

Onfen  sepa  que  no  lo  eres 
Hasta  lograr  la  ventura 
De  que,  confirmado  en  Grada» 
Ella  sea  esposa  tuya. 
Bien  esa  letra  loba  dicho. 
Pues  há  dicho  que  se  ocultan 
Basilisco  y  áspid  donde 
Puede  ser  que  alguna  fimta 
Avenenada... 

BOMBBM.  . 

Suspende 
La  voz.  (Aparte,  j  Cuánto  me  dí^sta 
Su  anciano  temor !)  Y  dime  {A  Albeirio.) 

T6,  porque  su  enfado  suplas, 
¿Cómo,  si  principe  soy. 
Un  sepulcro  fué  mi  cuna? 

ALBBDRÍO. 

Si  el  Albedrío  en  las  penas 
Ko  es  posible  que  concurra, 
IVo  le  toca  al  Aibedrio 
Responder  á  esta  pregunta. 

EMTEimnnBifro. 
Al  Entendimiento  si , 
Que  á  él  le  es  dado  que  discurra. 
liOSjustos  juicios  del  Rey, 
Tu  padre,  por  causas  justas , 
Hasta  hoy  no  te  declararon ;    * 
Y  ser  las  entrañas  duras 
De  la  Tierra  tu  prisión , 
Fué  porque  en  alta  fortuna 
Tengas  entendido... 

BOMBRB. 

¿Qué? 

lüTEflOIMIENTO. 

Sue  Si  á  la  ley  no  te  ajustas, 
oedó  en  la  cuna  labrada 
La  materia  de  la  tumba. 

HOMBRE. 

Ya  temia  yo  que  habla 

De  ser  tu  respuesta  angustia. 

No  me  hables  más,  que  me  afliges.  ^ 


PARTE  TERCERA. 

,T  dime  tú,  que  me  adulas, 
¿Sobre  principe  heredero. 
Es  verdad  que  la  criatura 
ttás  perfecu  soy  del  orbe? 

ALBEDBÍO. 

Tft  mismo  al  verte  lo  juzga.** 
Agua,  el  espejo. 

(Va  á  llegar  la  Sombra,  y  al  ver  el  espejo  se  leUnj 

PBÍNCIFE.  {Aparto  á  Sombra.) 
En  él  puedes. 
Pues  basilisco  me  anuncian 
Que  es  veneno  de  la  vista. 
Poner  la  mortal  cicuta. 

SOMBRA.  (4/  Principe,) 
81  haré ,  mas  ¡  ay  infelioe ! 

príncipe.  (A  la  Somh'ñ.) 
¿De  qué  te  asombras  y  turbas  ? 

sombra.  [Al  Prhtdpe.) 
De  haber  visto  en  el  cristal 
Un  rasgo ,  viso  ó  figura 
De  un  espejo  no  manchado, 
Coya  siempre  intacta  luna 
No  ha  de  empafiar  el  aliento 
De  la  Sombra  de  la  Culpa. 

(Llega  el  Agna ,  j  se  mira  el  Hombre  al  esp^o.) 

AGUA. 

En  este  cuajado  vidrio 
Del  agua  que  el  valle  inunda. 
Puedes  verte  al  natural 
Retratado  (o). 

hombre. 
¡Oh  sabia,  oh  suma 
Omnipotencia !  ¿Yo  soy 
Aquel  que  alli  se  dibuja, 
Gomo  aquellos,  que  basta  aqui 
No  llegué  á  mirarlos  nunca. 
Son  los  ojos  que  lo  veo , 
Los  labios  que  lo  pronuncian , 

Y  asi  las  demás  facciones?... 
Otra  vez  repite,  y  muchas. 
Que  es  verdad  que  soy  I91  obra 

8ue  la  potencia  absoluta 
uardó  para  la  postrera. 
¡Qué fábrica  tan  augusta 
,  Si  fuera  primera ,  no 
'  Llegara  á  tener  segunda. 
Dices  bien :  la  más  perfecta 
Criatura  soy. 

ElfTENUlMlERTO. 

Es  sin  duda. 
Supuesto  que  el  Hacedor 
Te  blzo  á  semejanza  suya ; 
Pero  si  de  él  recibiste 
La  perfección  que  te  ilustra, 
¿De  qué  te  glorias ,  supuesto 
Que  la  gozas  sin  ser  tuya? 

HOMBRE. 

Si  es,  supuesto  que  la  gozo : 

Y  no  tu  vejez  caduca 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta 
Esté,  ó  podrá  ser  que  alguna 
Vez  me  halles... 

ALBEBRto. 

Fuego,  la  espada. 
.  PRÍifClPE.  {Aport$  ú  Sombro.) 
Pon  el  veneno  en  su  punta , 
Pues  áspid  de  acero  es 
Cualquiera  espada  desnuda. 

(Va  á  llegar  la  Sombra ,  y  te  retira  ai  ver  la  t<pa^) 

SOMBRA.  {AlPrindpe.) 
Si  haré.  Has  no,  no  haré  tal. 


(a)  «  Retrato.!  (Las  dos  edécloaes.) 
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rabiciPB.  UíS^mbn,) 
¿Otra  yet  al  ir  te  asnsus? 

80IBRA.  {AlPrtHdpe.) 
Sf ,  que  estíi  en  sa  guarnidoii 
Dn  adorno  que  la  cruza , 
De  quien  es  fuerza  que  yo 
Atemorizada  huya. 

(I^Iega  el  Fuego,  y  cífiele  li  espuria ) 

FUSCO. 

Ésta,  seSor,  es  la  espada 

De  aquellos  dos  cortes,  cuya 

Cochilla  templada  al  fuego 

Está  del  alma,  tan  pura. 

Que  no  hay  hierro  que  no  ablande* 

No  deshaga,  no  consuma 

Y  purifique. 

EXTEnnmiENTO. 

Si ;  pero 
Advierte  que ,  st  la  empuñas , 
Se  significsin  en  ella 
Las  cuatro  virtudes  juntas : 
La  hoja  es  la  Justicia;  el  pomo 
La  Fortaleza ,  y  se  aunan  (a) 
En  ser  la  Templanza  el  puño, 

Y  la  vaina  la  Gordura. 

Si  usas  mal  de  ella ,  con  ella 
Te  herirás ;  mas  si  bien  usas , 
Vencerás  tus  enemigos. 

HOMBRE. 

iQué  enemigos?  ¿Habrá  alguna 
Criatura  que  contra  mi , 
Ni  imagine ,  ni  presuma 
Oponerse? 

ALBEDRÍO. 

Aire ,  el  sombrero. 

ffRÍNCIPE.  {ASmhríu) 

Puesto  que  en  el  Aire  triunfas 
Del  ave,  cuando  tus  sombras 
Sus  resplandores  sepultan, 

Y  son  del  aire  las  aves. 

Pon  el  hechizo  en  sus  plumas. 

(Ya  á  llegar,  y  también  se  retira.) 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Si  haré.  Mas  tampoco  puedo. 

PRÍNCIPE.  (Asombra.) 

4 Tercera  vez  te  atribulas? 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
SI,  que  entre  las  demás  aves. 
Volar  miro  al  cielo  una 
Tan  remontada ,  que ,  llena 
De  gracia ,  hasta  el  sol  se  enciunbra , 
Donde  no  puede  alcanzarla 
Todo  el  vuelo  de  la  Culpa. 

AIRE. 

Las  plumas  que  de  tu  fama 
Serán  alas  con  que  subas 
Al  más  eminente  solio. 
El  día  que  en  reales  nupcias. 
Siendo  esposo  de  la  Gracia , 
Te  corone  su  hermosura. 
Son  éstas. 

albedrío. 
¡  Qué  bien  te  está 
De  sus  tremoladas  plumas 
El  rizado  airón! 

ENTEIOMMUSnTO. 

Alhaja» 
De  Aire  adornan,  mas  no  iiustr.in : 
Dtgalo  el  pavón ,  y  toma 
Ejemplo  en  la  pompa  snva. 
No  sea  su  deshecha  rueda 
La  rueda  de  tu  fortuna. 


(a)  «La  Foruleza  j  si  se  adnao.»  (Bdicloa  de  1717.) 


HOMBRE. 

Este  sabio  Entendimiento 
Mucho  mi  paciencia  apura. 

albedrío. 
Pues  para  que  te  diviertas , 
Sin  que  su  vejez  te  pudra. 
Tierra ,  llega ,  lleca ,  y  goce 
En  tus  flores  la  blandura 
De  sus  aromas. 

PRÍNCIPE*  {ASomkre.) 
Y  en  flores , 
Que  son  edades  caducas , 
¿Pondrás  el  veneno? 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Si- 
Pero  también  me  perturba 
Una  Cándida  azucena , 
Junto  á  una  rosa  purpúrea. 
De  cuyo  virgen  albor 

guiere  el  cielo  se  produzca 
n  enamorado  lirio,  ^ 

Que  en  lo  cárdeno  me  ofusca , 
Sombra  de  mi  misma  sombra. 

príncipe.  U  Sombrü.) 
Si  hasta  las  flores  te  angustian , 
De  este  prodigioso  árbol , 

9ue  á  su  sombra  nos  oculta , 
orna  esta  manzana ;  en  ella 
Nuestras  iras  ejecuta, 

Y  ya  que  en  la  flor  no  puedas , 
Pon  el  veneno  en  la  fruta. 

SOMBRA.  {Al  Principe.} 
Muestra ;  que  nunca  más  áspid , 
Si  es  que  me  vale  la  industria... 

tierra. 
En  estas  flores  la  Tierra, 
Para  tu  halago  tributa 
Sos  matices,  y... 

SOMBRA. 

Esoámf 
Toca ;  que  tá ,  Tierra  inculta , 
Silvestres  flores  le  dieras, 
A  no  ser  mi  agricultura 
La  que  diera  á  sus  primores 
Arreboles  que  las  pulan. 

Y  paes  te  toca  el  que  nazcan  • 

Y  a  mi  me  toca  el  que  luzcan , 
Más  mías  son. 

TIERRA. 

¿Cuándo  la  Tierra 
Rendir  sus  frutos  rehusa? 

HOMBRE. 

iQuién  eres,  bella  zagala, 
Oue  sobre  la  Tierra  triunfas. 
Tan  dueño  de  sns  caudales. 
Que  para  tí  los  usurpas. 
Sin  que  ella  te  los  defienda : 

Y  nueva  aurora  segunda , 
Das  á  entender  que  amaneces 
En  bella  oposición  suya , 
Compitiendo  con  las  selvas 
Donde  ¡as  flores  madrugan? 

SOMBRA. 

Soy,  no  tan  sólo  en  la  Tierra 
Agricultora ,  oue  estudia 
Esmerar  sus  obras;  pero- 
Tan  sabia ,  que  en  elfo  apura , 

Y  en  los  demás  elementos. 
Las  cualidades  ocultas. 
Caracteres  para  mi 

En  valles,  montes  y  grates, 
Son  sus  plantas  las  estrelbs, 
En  su  campaña  cerúlea , 
Mis  oráculos  de  fbego 
Son ,  del  Agua  las  espumas 
Mis  libros :  y  porque  lea 
Lo  que  sus  vuelos  anuncian , 
Siendo  para  mi  del  a&o 


433 


AUTOS  SACRAMENTALES.  ^PARTE  TERCERA. 


(fl) 


Cualquiera  estación  fecunda, 
Lot  pájaros  en  el  vienta 
Forman  abriles  de  plumas, 

BomiE. 
¡  Qué  raro  bello  prodigio!— 
Aibedrío,  ¿Tiste  nunca 
hermosura  más  discreta? 

ALBBDRÍO. 

Yo  no  entiendo  de  beroiosum^. 
Mas  para  que  á  mi  me  agrade 
Basta  ver  que  á  ti  te  gusta. 

ENTENIHHlKIfTO. 

Y  para  que  á  mi  me  ofenda , 
Ver  que  tú  no  io  repugnas. 
Advierte,  Señor,  que  anda 
Con  humano  rostro  una 
Serpiente  en  estos  Jardines , 
Tan  incautamente  astuta , 

Que  Agua ,  Fuego,  Tierra  y  Aire, 
Siendo  negra  noche  obscura , 
De  su  belleza  engañados. 
Por  aurora  la  saludan. 
Teme ,  pues,  <|ue  puede  ser, 
Si  la  miras,  si  la  escuchas. 
Tu  culpa  escucharla  y  verla. 

HOMBRE. 

¿Qué  importará .  si  en  disculpa 
De  esa  culpa ,  mis  sentidos. 
Por  más  que  ih  los  acusas. 
En  viendo  sus  If  ellos  ojos^ 
Quedim  vanos  de  su  culpa? 

SOMBRA. 

Pues  porque  tu  entendimiento 
No  cauteloso  me  arguya  (a), 

Y  la  verdad  de  mis  magias 
A  experiencia  se  reduzca. 
Toma  esta  dorada  poma ; 
Si  una  vez  su  sabor  gustas , 
Verás  que  no  solamente 
En  ti  mis  ciencias  infunda ; 
Pero  que  inmortal  te  haga , 
Para  que  no  puedas  nunca , 
Igualándote  al  poder 

Del  Rey,  perder  de  esta  augusta 
Majestad  la  acción ,  que  hoy 
No  puedes  decir  que  es  tuya. 
Del  tiempo,  que  allá  en  la  Tierra 
Te  oculto,  venga  la  injuria : 
Come ,  y  como  el  Rey,  serás 
Eterno  edades  futuras. 

HOMBRE. 

Mucho  me  ofreces ,  y  mucho 
De  la  poma  la  dulzura 
Brindando  está  al  apetito. 

ALBBDRÍO. 

Pues  ¿qué  esperas  ?  pues  ¿qué  dudas  ¥ 
Llega ,  y  come  de  ella. 

EIlTElfDIMIEIfTO. 

No, 
Albedrio,  á  eso  le  induzcas  ;— 
Ni  tú  á  tocarle  te  atrevas. 

HOMBRE. 

No  entre  los  dos  te  introduzcas 
A  embarazarlo  tú. 

ENTBRDIMIEIYTO. 

Mira 

Que  quizá  en  el  Aire  fundas 
,  Altas  torres ,  y  que  suelen 
'Ser  soñadas  las  venturas; 

Y  podrá  ser,  si  despiertas. 

Que  entre  fantasmas  confus:)s 

Todo  esto  vuelva  á  la  nada. 

HOMBRE. 

Ya  ése  es  tema  de  locura 


tPaes  porque  td ,  EntendimUnto, 

No  MQieloso  me  argajris.»  (Las  dos  ediciones.) 


(De  rodillas.) 


Más  que  lealtad:  quita,  quita, 
Villano. 

BHTBRBIHIENTO. 

Atiende*  que  usas 
Muy  mal  de  tu  Entendimiento, 
Si  atropellado  le  injurias. 

HOMBRE. 

Peor  usas  tú  de  tu  dueño. 
Pues  atrevido  le  luchas. 
Sin  ver  que  desde  ese  muro 
Puedo  arrojarte  á  esas  duras 
Peñas. 

BNTERIMMlBlVTO. 

No  podrás ,  sin  que 
A  ti  mismo  te  destroyas. 

HOMBRE. 

¿Cómo  que  no  podré?  Pero 
•as  fuerzas  lo  dificultan , 
No  el  valor.— Llega,  Albedrio; 
Tú  á  despeñarle  me  ayuda. 

ALBEDRÍO. 

Si  haré ,  pues  sin  mi  no  puedes. 

AGOA. 

Mira.. . 

TnSRRA. 

Advierte... 

rUEGO. 

Atiende... 

AIRE 

Escucha... 

HOHBRE. 

¡Nadie  á  mi  furia  se  oponga, 
O  teman  todos  mi  furia ! 

(Arrójanle  entre  los  dos  al  vestoario,  cono  pretí^iudd.^ 

BHTEIlNMIElfTO.  (Deotro.) 

¡  Ay  de  ti ,  más  que  de  mi ! 
PRÍNCIPE.  {Apewte.) 
Bien  se  ha  logrado  la  indos  iría. 

IX^S  ELEMENTOS. 

¿Qué  has  hecho.  Hombre? 

HOMBRE. 

'    ..  .     Despeñar 

A  mi  Entendimiento^  y  ana 
Vez  despieíí^Klc^;^ m  él 
Comer  la  vedada  fruta. 
Muestra.  Má^  ¿  qu^  os  ésto ?  ¡  Cielo !       iCotü 
•  .  OVrrcmoto.)  r 

FUEGO. 

Es  que  mis  rayos  se  anublan. 

TIERRA.  ' 

Que  se  estremecen  mis  moni  os. 

AGUA. 

Que  mis  cristales 'se  enturbian. 

AmE. 
Que  mis  vientos  se  embravecen. 

ESCENA  X. 
Dichos.  —  Sale  LA  LUZ  con  una  hacha  enceodiii. 

LUZ. 

Pues  todo  el  orbe  caduca , 
Grande  daño  hay.  Elementos, 
¿Qué  es  esto? 

SOMBRA. 

2  A  quién  lo  preguntas. 
Si  mejor  de  ti  podrás 

Saberlo,  viendo  la  pura  (AftiféU  ti  **  *-. 

Luz  de  la  Gracia  apagada 
De  la  Sombra  de  la  Colpa  ?  \  vase  am  et  1^'. ) 


^ 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
E8GE1IA  XI. 

flOMBRE,  EL  ALBEDRfO,  LA  LUZ»  LOS  CUATRO 

ELEMENTOS. 

BOUBI. 

ÍAy  de  mí  infeliz ,  qae  todo 
■II  orbe  he  dejado  á  escoras! 

LUZ. 

:  Ay  del ,  pues  será  ta  error 
Miserable  herencia  snya! 

BOSBBE. 

Albedrío»  ¿dónde  (¡ay  trístel) 
Estás? 

ALBBDRÍO. 

Ed  Taiio  me  bnscas» 
Qne  nadie  con  Albedrio 
Padece :  él  á  las  holguras 
Indace ,  mas  no  á  las  penas.  (^iseO 

CSCEUAXIf. 

Ótenos,  minot  BL  ALBEDRla 

bOkbiik* 
¿Tierra?... 

tnBBA. 

¿Qué  es  lo  que  procaras 
De  mi,  si  ya  son  sanñientas 
Espinas  mis  rosas  rubias? 

HOBBBE. 

¿Agua?... 

AGUA. 

No  esperes  de  mf » 
Sino  procelosas  lluvias, 
üae  tal  Tez  el  mundo  anegueo» 

BOHBBB. 

¿Faego,  Aire?... 

Ame. 

En  mi  no  presumas 
Más  que  ráfagas  que  talen. 

FUEGO. 

T  en  mi  rayos  que  destruyan* 

.   BOMBEE.    > 

Todos  i  ay  de  mi !  sus  ira» 
Sin  Albedrio  ejecutan ; 
Mas  no  sin  Entendimiento, 
Que  aun  despeñado  me  acusa^ 
I  Qué  frened ,  qué  letargo. 
Qué  ira ,  que  rabia ,  qué  furia » 
Se  Ta  de  mi  apoderando? 
El  áspid  era  sin  duda , 
£1  que  con  humano  rostro» 
Bien  que  inhumana  hermosura» 
Me  dio  la  hechizada  poma ; 
Pues  helado  el  pecho,  muda 
'1a  Toi,  balbuciente  el  labio, 
Turbada  la  Tlsta,  ruda 
La  razón ,  ciego  el  discurso» 
Torpe  el  sentido,  confusa 
La  Tida,  y  suspensa  el  alma. 
Me  han  dejado  la  escultura 
Del  barro  no  más ;  pues  sólo. 
Bronca  Informe  estatua  bruta. 
Tengo  ojos,  y  no  f en; 
Tengo  oidos ,  y  no  escuchan ; 
Tengo  manos,  y  no  tocan; 
Tengo  labios ,  y  no  gusun ; 
Tengo  pies,  y  no  se  muoTen; 
Tengo  Toz ,  y  no  pronuncia ; 

Y  en  fin.  sin  Entendimiento, 
(Ni  Albedrio  que  me  acudan. 
Tengo  aliento,  que  no  alienta , 

Y  corazón,  que  no  pnlsa. 
Hasu  la  piadosa  llama 

Que  á  estos  jardines  me  alumbra , 
A  fuer  de  luz  recien  muerta. 
Ya  no  arde,  sino  ahuma.^ 

A.  S. 


BARCA.-*  LA  VIDA  ES  SUBfiO.  4S5 

¿Qué  mocho,  pues,  ¡ay  de  mif 

Si  todos  me  desahucian , 

Que  en  brazos  de  letal  sueKo, 

Negra  Sombra  de  la  Culpa , 

Pues  dejó  á  la  muerte  títb  , 

Deje  á  la  Tida  difunta?     {CUti  C9m  ihftrfti^t) 

AGOA. 

i  Qui  asombro! 

AIBE. 

¡Qué  pasmo! 

FUEGO. 

íQuéánsí^ 

TIERRA.  , 

{Qué  pene! 

LUZ. 

iQuédesTcntara} 

E8GE1IA  Xm. 

EL  HOMBRE,  dormido,  LA  LUZ ,  LOS  CUATRO  ELB- 
MENTOS.-Salen  PODEB,  CIENCIA  l  AMOR. 

PODER.'. 

¿De  qué  son  Tuestros  lamentos? 

LUZ. 

Si  á  humano  modo  te  ajustas, 
A  preguntar  lo  que  sabes « 
Digalo  esta  luz  ya  obscura. 

FUEGO. 

Digalo  la  mia  eclipsada. 

TIERRA. 

Díganlo  mis  flores  mustias.  ^ 

AIRE. 

Destemplados  mis  alientos. 

AGUA. 

Mis  claras  corrientes  turbias. 

LUZ. 

T  en  fin,  dígale.  Señor, 

Ver  que,  deshecha  tu  hechura... 

LOS  CUATRO. 

Dejando  Tiva  A  la  muerte» 
Dejó  á  fa  Tida  difünu. 

PODER* 

¡Oh  eterna  Sabiduría^ 
Bien  SUS  peligros  anuncias  f 
i  Oh  eterno  Amor,  mal  el  Hombre 
De  tus  beneficios  usa ! 
¿Qué  mocho,  pues ,  que  tal  toe 
Digan  sacras  fiscripturas 
Que  me  pesó  de  baoer  hecho 
Al  Hombre?  Y  pues  su  fortuna « 
Puesta  en  sus  manos,  no  fué 
Bastante  á  que  se  reduzca , 
Retírate,  Gracia, tú. 
Vosotros,  ya  sin  ningona 
Obediencia,  retiradle 
A  él  también;  que  á  la  prof«nda 
Tierra  de  donde  salió 
Es  bien  que  se  restituya.. 
Dejádsele  allí  á  esa  fiera 
Poderosa  Sombra  injusta , 
Que  contra  su  Entendimiento 
Cautelosamente  triunfa. 
Sufra,  llore,  gima  y  sienta 
Cuánto  un  pecado  le  muda„ 
Al  Tcr  de  un  instante  á  otro 
Que  el  que  en  su  primera  cuna 
Durmió  en  brazos  de  la  Gracia, 
Despierta  en  los  de  la  Culpa, 

LOS  CUATRO. 

Sv/Ve,  ilorCt  gima ,  sienta»,. 

TIERRA. 

El  que  per  iu  deivenlura..» 

rvieo. 
Dejando  á  la  muerte  vipa... 


(Báúelú  la  £■«.) 
íá  lút  ElmetUei.) 


fil 
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AGUA, 

Dtfó  é  la  ma  difknta:. 

LOS  CUATRO. 

Sufra  f  iUiUa,  gima  y  llore,.» 

AIU. 

Quien  t  malogrando  fortunae... 

AGUA. 

Vino  en  tratos  de  la  Gracia , 

Y  vuelve  en  los  de  la  Culpa, 

MtfSIGA. 

¡Sienta,  gima^  llore  y  sufra! 

{fense  los  Elementoi,  Uevándote  al  Sombre.) 

E8GESA  XIV. 

EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR. 

PODIB. 

jlTodayia  enternecido, 
Amor,  te  muestras? 

AKOR. 

¿Quién  duda 
Qne  el  Amor  siempre  es  Amor? 

Y  aunque  tu  sentencia  es  josta , 
También  lo  es  su  apelación : 
Que  si  en  la  celeste  enría 
Decretado  está  que  el  Hombro 
La  falta  del  Ángel  supla , 
Capaz  está  de  la  enmienda. 

PODEB. 

EslnfiniU  la  injuria 
Contra  iuGnito  Poder, 

Y  no  ouede  dar  ninguna 
Satisfacción  infinita 
Por  si  el  Hombre. 

SABIDURÍA. 

Pues  es  nna 
La  voluntad  de  los  Tres, 
Si  el  Poder  pone  la  suya » 
Si  la  Sabiduría  pone 
Con  la  obediencia  la  industria ,     , 

Y  el  Amor  pone  la  obra , 
Persona  bay  que  enmiende  y  supb 
La  insuficiencia  del  Hombre; 
Pues  la  humanidad  conjunta 

A  la  Sabiduría ,  como 
Hipostáticas  se  unan, 
SatisliiGcion  infinita 
Tendrá  la  infinita  culpo. 

LOS  DOS. 

¿Qué  determinas,  pues? 

PODEB. 

Que 
Lo  decretado  se  cumpla.  (Vase.) 

SABIDURÍA. 

¡Albricias,  Hombre,  que  yo. 

Que  anteviendo  tus  fortunas, 

También  antevi  el  reparo. 

Iré  á  enmendar  tus  angustias !  (Vase.) 

AVOR. 

¡Albricias,  Hombre,  que  ya 
Puedes  pensar  que  se  escucban , 
Anticipando  sus  tiempos 
A  las  edades  futuras, 
Angélicas  voces,  que 
Den  á  todas  las  criaturas. 
Con  paz  al  Hombre  en  la  Tierra , 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

La  fnita  en  qoe  apareció  el  Hombre  al  principio. 
ESCENA  XV. 

Salen  LOS  ELEMENTOS  con  EL  HOMBRE,  como  prime. 

ro,  vestido  de  pieles. 

AGUA.. 

Aqui  le  hemos  de  dejar 


¡Oh  humana  naturaleza! 
Vuelva  su  ser  donde  emplea, 
Gomo  rio  que  del  mar 
Sale ,  y  vuelve  al  mar  después 

TIERRA* 

Bien  es,  pues  salió  de  mi» 
Que  á  mi  le  me  vuelva. 

AIRS. 

Lo  dirá  el  Eelesiastés. 

(Vanse.) 


Asi 


ESCENA  X¥I. 


EL  HOMBRE.  (£• 


) 


Ya,  ya  sé  quién  sov,  y  aunque 
La  Tierra  ruese  mi  nadre. 
Competir  puedo  á  mi  padre; 
Pues  sé  sus  ciencias,  y  sé 
Que  inmortal  principe  soy 
Del  orbe.  Y  pues  ya  me  vi 
Su  dueño...  Mas  ¡  ay  de  mí 
Infeliz !  ¿Adonde  estoy? . 
¿Esta  no  es  de  mi  fortuna 
La  primera  prisión  fiera t 
¿No  es  ésta  aquella  primera 
Bóveda  que  fué  mi  cuna? 
i  No  es  ésta  la  desnudez 
En  que  primero  me  vi? 
¿Qué  se  hicieron  ¡  ay  de  mi! 
La  majestad ,  la  altivez- 
El  obsequio,  ei  aparatOr 
Las  músicas,  los  olores^ 
Plumas ,  cristales  y  flores  ; 

Y  en  fin ,  el  sublime  ornato 
De  reales  ropas,  cercado 
De  gentes ,  cuyo  desvelo 

Me  asistió?  ¡  válgame  el  cielo. 
Qué  de  cosas  he  soñado !.- 
Pero  ¿qué  me  desconfia 
Presumir  que  sueño  fué^ 
Si  por  lo  menos  saqué 
De  él ,  seeun  mi  fantasía ,-. 
Saber  quién  soy?  No  encerrado 
Viva ,  pues :  salga  á  buscar 
El  alcázar,  y  á  cobrar, 
Pues  es  mío,  el  alto  estado 
En  que  me  vi...  Pero  ¡cielos! 
El  orgullo  reprimamos , 
Por  SI  ahora  también  sonamos : 
Mas  no,  que  heroicos  anhelos 
Me  llaman;  v  asi  iré.  \  Ay  triste 
Que  aun  es  hoy  mayor  mi  pena 
De  lo  que  fué.  ¿Qué  cadena 
Es  ésta ,  que  me  resiste  - 
Que  salir  pueda?  Y  ám  no 
Para  en  eso  mí  fortuna , 
Pues  no  hay  criatura  ningumi 
De  que  ya  no  tiemble  yo. 
Viendo  en  todas  cuatro  esferas, 

8ue  afilan  contra  mi  graves 
ñas  y  picos  las  aves. 
Presas  y  garras  las  fieras. 
Si  miro  al  sol ,  me  da  enqjos. 
Pues  no  me  alumbra  y  me  abrasa ; 
Frío  el  Aire ,  me  traspasa ; 
Si  piso,  toda  es  abrojos 
La  Tierra ;  el  Agua ,  qne  fué 
Claro  espejo,  me  retrata 
Feo;  si  la  sed  me  mata , 
Turbia  está ;  y  si  el  hambre  ve 
Fruus ,  que  á  ellas  no  me  atrer;» 
Dice,  y  por  partido  toma    • 
Que  pan  de  dolores  coras  > 

Y  agua  de  lágrimas  beba  ? 
¿Quién  me  dirá  cuál  ha  sido 
En  mis  mudanzas  más  cierto, 


{Mf^ 
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Lo  que  allá  soñé  despierto, 
O  lo  que  aqiif  veo  dormido! 
¡Oh  Luz ,  cuya  llama  bella , 
Deslumhrado  me  alumbró! 
¿Quién  me  dirá  de  tí? 

ESGElfA  XVIIa 

EL  ñOmnE.'^Sale  LA  SOMBRA* 

SOMBRA. 

Yo, 
Que  3ra  estoy  en  lugar  de  ella. 

HOVBaE. 

¡Horrible  aspecto  que  asombra, 
Jf  ira  que  es  contrarío  asunto. 
Que  lo  que  á  la  Luz  pregunto, 
Me  lo  responda  la  Sombra ! 
¿Quién  eres? 

SOBBKA. 

¿No  me  conoces? 

HOMBRE. 

No,  porque  nunca  te  tí  » 
^i  aun  á  lo  lejos  oí 
El  sonido  de  tus  Toces. 

SOKBBA, 

Ésa  es  tu  pena  más  fiera , 
Y  ésu  mi  astucia  más  rara; 
Porque  iqué  al  Hombre  faltara  ; 
Si  su  cuJpa  conociera? 

BOKBBS. 

¿Luego  eres  mi  Culpa  ? 

SOIBRA. 

8L 


De  ti  huiré. 


BCMIBBE. 


SOMBRA. 

¿Cómo  podrás? 
Si  donde  quiera  que  Tas, 
SeTatuCfulpatrasti? 
Ni  ¿dónde  has  de  ir,  si,  aherrojado, 
LleTas  arrastrando  al  pió 
La  cadena  qae  forjé 
Del  hierro  de  tu  pecado? 

HOMBRE. 

Ahora  tí,  á  su  yerro  atento. 
Ser  por  quien  mí  des?arfo. 
Aplaudiendo  al  Albedrío, 
Despeñó  al  Entendimiento. 
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Que  duerma  esta  triste  Tída, 
Que  á  mejor  Tída  despierte? 

SOMBRA. 

No,  que  si  para  estos  lazos  (a) 
Despertase  allá  en  mis  brazos , 
Sera  aquí  en  los  de  la  muerte. 

HOMBRE. 

¿Quién ,  para  pedir  aliento 
Al  Poder  que  me  ha  criado. 
En  tal  lucha  despeñado 
No  hubiera  i  su  Entendimiento? 

EscnBivA  xvm. 

EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.— EL  ENTENDIMIENTO. 

¿  Qué  importa  que  me  despeines 
Tü,  para  que  yo  no  muera . 
Y  en  cualquier  conflicto  quiera 
Que  por  mí  te  desempeñes? 

HOMBRE. 

4 Qué  lealtad! 

SOMBRA. 

Es  Taño  intento; 
Porque  ¿qué  importa  á  mi  brío. 
Si  no  cobra  su  Albedrío, 
Que  cobre  á  su  Entendimiento, 
El  día  que  merecer 
Ni  desmerecer  podrá 
Sinél? 

EMTEtCDIMTEWTO.- 

Llámale,  y  Tendrá.. 

HOMBRE. 

No  me  querrá  obedecer. 
Que  es  Tasallo  muy  ínfieC- 

ENTENDIMIENTO. 

Aunque  no  quiera;  pues... 

HOMBRE. 


Di. 


ENTBlfDIMIEmo. 

Como  él  te  lleTó  tras  sí. 
Tras  tí  puedes  traerle  á  él; 
O  yo  le  traeré  airastrando, 
Como  tú  el  afecto  des. 


Es  TCrdad. 


SOMBRA. 


Sueño? 


HOMBRE. 

¿Luego  no  íúé 


Si  doy. 


HOMBRE.' 


ESCENA  XIX» 


SOMBRA. 

Sí  fué;  que,  pasada, 
¿Qué  Tentura  no  es  soñada? 

HOHRRB. 

La  que  pasó;  bien  se  Te 
En  la  distancia  que  haber 
Suele  entre  cierto  y  fingido. 
Que  uno  no  ha  sido,  otro  ha  sido, 
Aunque  ha  dejado  de  ser. 

Y  así ,  pues  sé  que  es  Terdad 
Que,  aunque  en  este  estado  estoy,' 
Príncipe  heredero  soy, 

Y  que  aquella  raajesud 

No  fué  sueño,  iré  á  cobralla. 

SOMBBA. 

Sueño  fué  para  ese  empeño, 
Que  toda  la  Vida  es  Sueño. 

HOMBRE. 

Luego  ésta  lo  es :  con  que  se  halla 
Tu  réplica  conTencida, 
Porque  si  la  Vida  es 
SueñOf  ¿no  es  fuerza  después 


EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.— Saca  EL  ENTENDIMIENTO 
AL  ALBEDRÍO  como  por  fuerza. 

ENTBNDIMIZNTO. 

Pues  ya  está  á  tus  píes. 

ALBEDRÍO. 

Fuerza  es  que  obedezca ,  cuando 
Trocado  tu  afecto  tí  ; 
Pues  del  modo  que  cruel 
Puedes  despeñarle  á  él , 
Puede  él  arrastrarme  á  mí : 
¿Qué  me  quieres,  pues? 

ENTENBIMnCNTO. 

Que  apliques 
Una  Tez  tu  libre  acción 
Al  fuero  de  la  razón. 

HOMBRE. 

Que  Toluntario  supliques 
Al  Poder  que  me  crió,  . 
Que  perdone  mi  delita- 

SOMBRA. 

Siendo,  como  es ,  infinito, 


(a)  «No  qoe  pan  estos  laio8.f  (Edición  de  1717.) 
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Pnes  lo  inflatto  oflendió, 

¿Qné  satisfoccíOD  podrts 
artü^qüeinflnitasea. 
Por  más  que  cobrarte  YCk 
Ta  Entendimienlo,  y  por  m&S 
Qae  vea  que  ta  Albedrlo 
ge  sujeta  ¿  la  razón  ? 

ElfTENDIVIEIfTO. 

Ya  que  dar  satisfacción 
No  pueda » podrá  su  pió 
Llanto  al  cielo  enternecer. 
Para  que  la  dé  quien  pueda ; 
Pues  poder  al  Poder  queda  ^ 
Saber  le  queda  al  Saber, 
y  amor  al  Amor,  con  que 
Entera  satisfacción 
Le  saque  de  tu  prisión. 

SOMBRA. 

¿Quién  ba  dicbo  eso? 

EBTKlU>niIXirTO.  .  , 

La  Fe. 

80VBRA. , 

¿T  cu&Ddo  eso  ser¿? 

EirrENDiMinrro. 
Cuando 
En  este  valle ,  cpie  boy  ves* 
Que  de  las  lágrimas  es» 
Logre,  ffimiendo  y  llorando. 
Que  haciendo  al  abismo  guerras» 
Digan  edades  futuras... 

■i)siC4.  (Dentro.) 
;  Gloria  á  Dio$  en  laf  alturas , 
Y  paz  al  Hombre  en  la  Tierra! 

SOUBIIA. 

¿Qué  lejanas  voces  ^cielos  1 
Tan  desde  otro  sielo  suenan 
Misteriosas,  que  aun  en  éste 
Me  afligen  y  me  atormentan  ? 

HOMBRE. 

¡Cielos !  ¿ Qué  lejanas  voces 
Tan  mistenosas  son  éstas. 
Que  aun  á  vista  del  peKgro 
Me  alivian  y  me  consuelan! 

SOMBRA. 

Si  de  Sombra  pasé  á  Sueño, 
Si  de  Sueño  á  Culpa ,  y  de  ella 
A  Muerte,  que  Introducida 
Me  trajo  á  matar  resuelta... 

HOMBRE. 

Si  de  miserias  pasé 

A  dichas,  si  luego  de  elUs 

A  las  miserias  volvi... 

SOMBRA.. 

Qué  me  acobardan  suspensas 
inas  dulces  voces? 

HOMBRE. 

Bien 
Puede  ser  délas  miserias 
Volver  á  cobrar  las  dichas. 
Pues  dulces  voces  me  alientan. 

SOMBRA. 

Por  más  que  digan  sonoras... 

HOMBRE. 

Puesto  que  repitan  tiernas... 

MÚSICA. 

Gloria  álHee^tit, 

SOMBBA. 

Y  pues  él  queda  seguro, 
En  fe  de  que  mis  cadenas 

No  podrán  su  Entendimiento 

Ni  su  An>edrio  romperlas, 

Iré  á  saber  del  Lucero,  . 

Pues  siempre  fueron  sos  ciencias 

Mi  oráculo,  dónde  ó  c6mo 

Se  oyen,  y  quién  las  alienta. 


tí 


EMENAXZ. 

FX  HOMBRE»  EL  ENTENDIMIENTO,  EL  AUEDBk 

HOMBRE. 

Pues  la  Sombra  se  retira. 
Sin  proseguir  en  mi  ofensa , 
¿Quién  duda  que  nueva  aurora 
Con  nuevo  sol  amanezca?  i 
Llega,  Entendimiento,  tú ; 
T&,AIbedrio,  llega,  llega; 
Desatadme  estas  prisiones. 

ElfTElCDlMIBirrO> 

No  es  posible  deshacerlas , 
Por  mas  que  los  dos  pongamos 
El  la  mafia  y  yo  la  fuem. 

HOMBRE. 

I  Ay  Infelií !  ¡  Que  venturas. 
Que  por  mi  pude  perderlas. 
Por  mi  no  pueda  ganarlas! 

albebrío* 
¿De quién,  siendo asi,'te  quejas? 


De  ti ,  villano. 

ALREBlfO. 

¿HIcevo 
Más  que  estar  á  tu  obedieoeia? 

EN  tendí  Htiuiro. 
Si ,  pues  entre  el  bien  y  el  mal, 
Al  mal  le  inclinaste. 

ALBBDRÍO. 

Hicieras 
.  Lo  que  ahora;  que  el  Albedrío 
*  Incüna ,  pero  no  fuera. 

HOMBRE. 

Calla ,  calla ,  que  me  afliges.— 
Dime  tü,  que  me  consuelas, 
¿Cuya  aquella  voz  seria? 

ENTENÜiMiEirrO. 

No  sé;  pero  alguna  sefia, 
O  viso,  ó  rasgo,  ó  bosquejo^ 
En  alegórica  idea 
Hoy  de  místico  sentido. 
Pienso  que  nos  representa 
Futuras  venturas ,  pues 
Dijo,  si  bien  se  me  acuerda... 
MiJsiCA.  (Deliro.) 
¡Gloria  áBioe^tXc 


(Vase.) 


.  HOMBRE,  EL  ENTENDIMIENTO, EL  ALBEW* 
Fuera  de  la  gruta  LA  SABIDURÍA,  de  pcngni^ 

rEREGRuro. 
Gloria  áliioe^tíü^ 
albbbrío. 
Cid ,  que  un  galán  peregrino. 
Las  incultas  asperezas 
Penetrando  del  desierto. 
Hacia  esu  parte  atraviesa. 
ertenmmierto. 

Fatigado  del  camino. 
Por  estar  todas  sus  sendas 
Llenas  de  abrojos  y  espinas , 
Bien  en  el  cansancio  muestra 
Que  desnudez ,  hambre  y  sed 
Le  afligen. 

HOMBRE. 

Si  es  en  las  penas 
Consuelo,  bien  que  penoso. 
Tener  compañero  en  ellas , 
Llamadle  ambos. 

M)S  DOS. 

¿Peragrimof 
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lABlPOliA. 

81  las  dos  Tooes  concaerdan, 
A  UD  tiempo,  de  Entendimiento 
Y  Albedrio,  bien  espera 
Bl  Hombre  gne  i  ellas  responda. 
¿Quién  me  llama? 

nOMBHB. 

Quien  desea 
Valerse  de  tos  en  tantas 
Desdichas  como  le  cercan. 
El  Hombre  soy,  despojado 
De  la  más  feliz  berencia. 
Por  angestion  de  nn  delito, 
SAsmimiA,  {Afmíe.) 
Paes  le  llora  y  le  confiesa , 
¿Qué  «guarda  mi  piedad  Y 


Una 
Pálida ,  triste ,  ftmesta . 
No  sé  si  Sombra ,  si  Guipa 
O  Muerte,  que  todo  en  ella 
Concurre,  en  esta  prisión» 
Amarrado  á  sus  cadenas 
Me  tiene,  sin  que  AJbedrío 
Ni  Entendimiento  romperlas 
Puedan ;  Ted  si  podéis  tos  ; 
Porque  una  Tez  rota ,  j^ueda 
Ir  en  busca  de  mi  patria , 
Que  su  perdida  grandeza ,  • 
Aunque  pasó  como  sueño» 
Gomo  verdad  atormenta. 

sAummÍA.  (Quítale  la  cadeaa.) 
Ya  estás  libre ,  que  yo  solo 
Quebrantarlas  puedo. 

BOIBRE. 

Deja 
Cae  humildemente  rendido 
Me  eche  á  tus  plantas ,  y  en  ellas 
Confiese  que  tú  rompiste 
Las  ataduras ,  que  eran 
Eslabones  de  mi  Guipa; 
Y  porque  en  su  recompensa 
(Sacrillcios  de  alabanzas) 
Tu  nombre  invocado  vea 
El  mundo,  que,  en  bacimientos 
De  gracias ,  gracias  te  vuelva , 
Voto  hago...  Pero  no  puedo 
Proseguir,  porgue  la  negra 
Sombra  que  dije,  en  mi  busca 
Vuelve;  sal  á  detenerla 
Al  paso,  mientras  que  de  estos 
Montes  la  fuga  me  ausenta. 
Donde,  en  fe  de  tu  piedad , 
Su  Ira  de  vista  me  pierda. — 
Enlendimiento,  Albedrfo, 
Venid»  de  aqui  huyamos. 

ALBEDaiO. 

Esa 
Palabra  gozando  está 
De  Dios. 

{Huf/e  con  el  H<nnkre  y  $¡  Entendimiento.) 


E8CE1VA  XXIIL 


U  SABIDURÍA  --EL  PRÍNCIPE  D8  US  TINIlBUS, 

LA  SOMBRA. 

soasas. 
En  fin .  Lucero,  ¿no  sabes 

Íuién  niese  sViuefio  de  aquéUM 
isterlosas  voces? 

pahfcin« 
No, 
Que  shi  duda  aquí  se  encierra 
Atgun  misterio,  que  Dios 
Para  si  solo  reserva* 


SABIDURÍA. 

En  fin ,  Hombre ,  dejas 
Tus  prisiones  en  mis  manos , 
Bien  que  con  la  diferencia 
De  estar  en  ti  como  propias , 
Y  estar  en  mi  como  ajenas. 

(Pónese  la  eadena,  y  recaésUta  ea  la  srata.) 

Mas  yo  las  haré  tan  mias , 
Que  \  la  Culpa  lo  parezcan , 
Hallándome  en  tu  lugar : 
Sea  cabal  la  fineza, 
\  Oh  Poder  I  ¡oh  Amor !  ya  que 
Tosca  piel  y  basta  jerga 
Vistió  la  Sabiduría 
De  humana  naturaleza. 


Ya  que  el  duelio  no  me  digas» 
Dime  lo  que  infieres  de  elks. 

PSiüCIPS. 

Que  si  al  Hombre  no  le  damos 
La  muerte ,  antes  que  suceda 
Su  cumplimiento,  perdido 
Es  nuestro  rencor. 

sonsa. 

Pues  muera 
En  su  prisión ,  antes  que 
Ese  socorro  le  venga. . 

FSflfCIPK.' 

Llega ,  que  rendido,  ó  bien 
Al  suefio  ó  á  la  tristeza. 
Allí  está. 

SOMBRA. 

¿No  habia  de  estar» 
Si  se  forjó  la  cadena 
De  su  yerro  y  de  su  llama? 
¿Quién  habia  de  romperla? 

vafNcms. 
Toma ,  y  pues  su  culpa  fué 
De  un  árbol  la  fruta,  sea 
De  otro  la  rama  el  castigo. 

SOMBBA. 

No  sé  si  podré. 

pHísars. 

¿Ahora  tiemblas? 
]  Siempre  pronu  al  daño,  y  tarda 
Siempre  á  la  ejecución!  Llega , 
V     Que  contigo  estoy. 

SOSBSA. 

Sita 
Me  influyes ,  ¿qué  aguardo?  ¡Muera 
En  su  culpa  el  Hombre !      (iri#r«  á  iasaiduriM,) 

SABimniiA. 

Antes 
Será  para  ene  sin  ella 
Viva,  siendo  en  ambos  troncos , 
Del  la  culpa ,  y  mia  la  pena. 

SOUBSA. 

¿Qué  asesto,  cielos? 

(Terremots.) 

PRÍncirs. 

Mejor, 
«¿Qué  es  esto,  abismos?»  dijeras; 
Pues  cielos  y  abismos,  unos 
Se  obscurecen  y  otros  tiembbn. 
¿A  quién  heriste? 

(Terremoto.) 

SOMBRA. 

No  sé; 
Engañáronme  las  señas 
De  humano  traje  y  prisiones ; 
Pero  bien  caro  me  cuesta , 
Pues,  muerta  la  vida,  vino 
A  ser  la  muerte  la  muerta. 
(Caen  á  sai  |Aés  Sombra  y  Príncipe  de  las  Tialeklat.) 


AUTOS  SACRAMENTALES. 
PBíifcira. 
Muerta  lá  muerte,  el  pecado 
Goo  ella  morir  es  ftaerza. 


ESCENA  XXIV. 

(A  SADIDtlIlfA.  —LA  SOMBRA  t  EL  PBfNCSPE  DE 
¿AS  TINIEBLAS,  á  iu$ pies.  Salen ,  como  asombra- 
dos, HOMBRE ,  ENTExNDIMIENTO  t  ALBEORÍO, 

HOIMUE. 

1  Qué  mortal  terror  ó  eclipse 
Los  Elementos  alteran 
Segunda  vez  contra  mi? 

ENTEICOIMIEIITO. 

Toda  la  naturaleza 
Seniimiento  hace. 

ALBEDUfO. 

¡Qnéasomliro! 

■OSSRE, 

Si  68  porque  rompi  la  flera 

Prisión,  a  ella  Tol?eré ; 

Mas  ¿  qué  es  lo  que  miro  en  ello  t 

A&BEimiO. 

Al  Peregrino  abrazado 
A  un  cruzado  lefio,  J  puestn 
La  Sombra  á  sus  piéis ,  y  el  fiero 
Principe  de  las  Tinieblas^ 

HOMBRE. 

¿Quién  me  dirá  si  teatro 
Que  á  la  vista  representa 
viva  muerte  y  muerta  vida. 
Es  victoria  6  es  tragedia ? 

Victoria  y  tragedia  es ,  puesto 

§ue  porque  no  te  se  siguiera , 
tú  pudieras  salvarte. 
En  tu  prisión,  con  tus  señas , 
Ellos  me  han  dado  la  muerte , 
Y  yo  &  ellos;  de  manera. 
Que  es  tragedia  y  es  victoria; 
Pues  que,  supliendo  tu  ausencia. 
He  dado  á  infinita  culpsi 
Infinita  recompensa. 

80UBRA. 

Ya  que  sincopado  el  tiempo. 
En  representable  escena. 
El  término  de  tres  días 
A  solo  un  instante  abrevias , 
Volviendo  de  mi  triunfante 
A  segunda  vida ,  vuelva 
También  yo  á  segunda  ira. 

PRlfrCIPE. 

y  yo  á  segunda  soberbia. 
¿Cómo  su  culpa  en  tu  muerte 
Pudo  quedar  satisfecha. 
No  pudiendo  el  Hombre  en  culpa 
Merecer  satisfiícerla? 

SABIDURÍA. 

Pudiendoen  Gracfii;  pues  siendo 
Verdadero  Hombre,  á  quien  ella 
Ni  llegó,  ni  llegar  pudo 
El  que  hizo  propria  la  ajena , 
Bien  el  Hombre  por  el  Hombre 
La  deuda  pagada  deja. 

PRÍNCIPE. 

Si  corrompida  la  masa 
De  su  formación  primera , 
Comprende  su  primer  culpa 
A  toda  su  descendenci.1 , 

áCómo,  si  es  deuda  pagada» 
ueda  obligado  k  la  deuda? 

SABIDURÍA. 

Como  contra  la  común 
Mancha  de  esa  triste  herencia , 
Habrá  Elemento  que  dé 
A  la  Gracia  tal  materia , 
Que  en  el  umbral  de  la  vida 


•PARTE  T1BRCERA. 

Esté  á  cobrarla  á  la  puerta. 

SOUBRA. 

Si  todos  los  Elementos 
Se  amotinan  y  rebelan 
Contra  él ,  ¿qué  Elemento  habri 
Que  estar  en  su  favor  quiera? 

Vuelto  él  i  la  Gracia ,  todos 
Volverán  A  la  obediencia. 

E8GEMAXXV. 

Dichos.— LA  LUZ,  cm  «f  h§tíui  oiceniaL 

LUÍ* 

Con  que  volviendo  i  vivir 
La  Luz  que  dejaste  muerta , 
Pues  ya  es  materia  de  Gracia , 
Dé  la  Gracia  la  respuesta. 
El  Agua  es  el  Elemento, 
Y  porque  mejor  lo  veas. 
Ella  misma  lo  dirá.— 
¡Armoniosa  Sirena 
De  Us  ondas  del  Jordán!... 

ESCENA  XXV^ 

Dichos. — Sale  EL  AGUA  con  una  concha. 

AGUA. 

Esta  clara ,  pura ,  tersa , 
Natural  Agua ,  que  vo 
Del  Jordán  en  las  riberas 
En  esta  concha  oogi , 
Lave  del  Hombre  la  ofensa. 
(Canta.) 

Púa  que  9aniifieoda9 
Sus  ondas  beUaSf 
A  mejor  paraíso 
Le  airen  las  puertag. 

raÍNCVE. 

Cuando  esa  primera  mancha 
Lavarse  .con  Agua  pueda , 
i  Quién  de  la  culpa  actual 
Librarle  podrá ,  si  es  fuerza 
Volverle  ella  á  la  prisión , 
Siempre  que  él  á  pecar  Tuelva? 

ponn. 

Pues  es  obra  del  Poder 
Dar  poder  á  quien  le  absuelva , 
Como  él  su  culpa  confiese. 
Elemento  habrá  que  tenga 
Materia  también ,  en  quien 
Otro  Sacramento  sea 
Preservación  de  este  dafio. 
Dando  al  espíritu  fuerzas :  . 
Con  que  en  aumentos  de  Gracia, 
Pueda  durar  en  la  enmienda. 


SOVBRA. 


^ 


Qué  materia  ó  qué  Elemento 
uede  ser? 


ESCENA  XXVIL 

Dichos.— LA  TDSRBA 

fffRRA. 

El  de  la  Tierra , 
Que  en  lías  espigas  y  vides 
Dará  remota  materia 
Al  más  alto  Sacramento, 
Diciendo  cuando  la  oí^ezca... 
(Canta.) 

Creced^  vides  y  espigas^ 

Pues  os  espera 

La  ventura  de  veros 

yianda»  eternas. 
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niücirs.  soimu. 

De8iiert0,  jaydenü!... 
pbíiccipb. 
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¿Qoé  es  ser  eterna  Tiaodal 
1  Vides  y  espigas  snstentaD 
ilásquealciierpo? 

Si,  que  al  alma 
StisCeiiUBtaiDbleo. 

SOMBRA. 

¿Cuándo  esa 
HaraTlUa  será? 

enbha  xxviUa 

Dichos.— EL  AIRE. 

Aiac. 

Guando 
Esa  remota  materia 
Sea  próxima  >  y  al  Aire 
Formar  y  pronunciar  veas 
Tui  misteriosas  palabras , 
Que  el  pan  en  carne  convierta ; 

Y  el  vino  en  sanm,  la  voz 
De  la  Sabiduría  inmensa ; 
£ldia  que  diga... 

SAUBURÍA. 

i  Esto  es 
MI  Carne  y  mi  Sangre  mesma ! 

PRfnCIPK. 

Que  el  Tino  que  es  vino,  el  pan 

guees  pan,  carne  y  sangre  sea, 
8  dura  proposición. 

AIRE. 

No  es. 

rafüciPE. 

¿Por  qué  razón? 

AIRE. 

Por  ésta. 

(Canta.) 
¿Qué mucho  de  una  cota 
(hte  otra  hacer  pueda  ^ 
vot  que  de  nada  hizo 
Cieloi  y  tierra? 

SOXBRA. 

¿T  quién  me  dirá  en  qué  forma 
Maravilla  tan  inmensa 
Se  manifestará? 

ESCENA  XZIX. 

DicBOS.— EL  FUEGO,  EL  AMOR. 

FUEGO. 

El  Faego, 
Si  atiendes,  si  consideras 
Que  el  Fu0go  es  Amor. 

(Sale  el  Amor.) 

AMOR. 

Y  Amor 
El  que  hace  la  fineza , 
Puesto  que  amando  basta  el  fin , 
Dejó  ese  tesoro  en  prendas ; 

Y  pues  la  forma  preguntas , 
La  forma,  Sombra ,  es  aquella. 

FUEGO. 

Debajo  de  cuva  blanca 
Nube  de  candida  oblea , 
El  Fuego  de  Amor  contiene , 
Con  real  divina  asistencia , 
En  carne  v  sangre ,  alma  y  vida ; 
Porque  mires ,  porque  adviertas... 
(Canta.) 

Si  en  finetoi  vdriae 
Amoreemuetíra, 

Qué  ierd  en  la  fineza 

leiatfinetoif 


¿! 


iAy  demi!... 


Que  en  Aire ,  Agua,  Fuego  y  Tierra... 

ndnctPK* 
Concha ,  espiga ,  voz  y  afecto... 

aOHBRA. 

Tiene,  goza,  incluye  y  sella... 

PR&fCIPE. 

Perdón»  venia ,  amparo,  asilo... 

SOIRRA. 

Piedad,  refugio  y  clemencia... 

LOS  DOS. 

¿El  Hombre  en  su  culpa? 

TODOS. 

Si. 

SOURA. 

Pues  ¿qué aguarda?... 
FRinciPE. 
Pues  ¿qué  espera?... 

SOIBRA. 

«MI  Ira! 

fríncife. 
¡Mi  rabia! 

SOIBRA. 

i  Mi  ftiria ! 
fríncife. 
Que  á  no  mirar  no  se  ausenta... 

LOS  DOS. 

¿La  Luz  de  la  Gracia  vi^a , 
Guando  va  la  Guipa  muerta? 

{VúMte  Sombra  y  PrindlFe.) 

ESCENA  ULTIBIA. 

EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR,  LA  LUZ,  EL 
HOMBRE,  EL  ALBEDRf O,  EL  ENTENDIMIENTO,  LOS 
ELEMENTOS. 

■OMBRE. 

Absorto  y  confuso  estoy , 
Gran  Poder,  Amor  y  Giencia ; 
Si  esto  también  es  dormir, 
A  nunca  despertar  duerma. 

PODER. 

Hombre ,  que  hice  á  imagen  mía 
Yo  te  saqué  de  la  tierra; 
En  real  alcázar  te  puse ; 
Perdióle  tu  incbediencia; 
A  la  tierra  te  volví, 

Y  vuelvo  á  buscane  en  ella , 
Donde,  cobrado  en  mi  Gracia , 
Quiero  que  tu  esposa  sea. 
Mira ,  pues ,  lo  que  me  debes. 

sabiduría. 
Mira  lo  que  á  mi  me  cuestas. 

AMOR. 

Mira  lo  que  yo  te  amo. 

PODER. 

Y  pues  cuanto  vives  suenas , 
Porque  al  fin  la  Vida  es  Sueño, 
No  otra  vez  tanto  bien  pierdas; 
Porque  volverás  á  verte 

Aun  en  prisión  más  estrecha. 
Si  con  culpa  en  el  letal 
Ultimo  sueño  despiertas. 

HOMBRE. 

La  enmienda  ofrezco  á  tus  plantas. 

ENTENDIMIENTO. 

Yo,  aconsejarle  á  la  enmienda. 

ALBEDRfo. 

Yo,  inclinarle  á  lo  mejor. 


4i0 


AUTOS  S  AGRAKENTALES.  -  PARTE  TERCERA, 

luí.  Concha  f  npigú^  v^z  9  Mfeelo^ 

Tiene ,  gozm ,  iiMteye  y  M/te , 
Gracia ,  vinia.  amparo  ^  aaUo, 
Piedad ,  refugio  y  clemeam^ 

BOHBai.      ^ 

Y  pues  es  de  perdón  dia  • 
f(uestro8  defectos  le  teogaa» 
Para  que  puedan  mejor 
Repetir  las  voces  naestraSM; 

■tfStCA. 

/  Gloria  á  Üiot  en  ¡a$  aitura»^ 
Ypaa  al  Hombre  en  la  Tierra! 


Yo,  A  que  siempre  en  mi  Luz  teng^ 
Auxilios  que  le  ilumioeQ, 

PDEGO. 

Pues  en  feliz  norabuena... 

AGUA. 

Porque  á  todo  el  universo... 

AIRE. 

Conste  en  todas  cuatro  esferas... 

TIERRA. 

Se  publique  cómo  el  Hombre... 

LAS  GOATRO.  (ClOtao.)     n 

En  Aire « Agua » Fuego  y  Tierra , 


(Tocan  chlrlmíu»  y  cerrisdOK  los  csrroi,  se  4a  la  al  ni*.' 


LA  NAVE  DEL  MERCADER  '". 

(Priaeta  odldoo  de  1670L<-6dUioii  de  6.  Infanzoo,  1690.  ^Idem  de  P»Qdo.^IdeiB  de  Apdotes.— T^^r»  de  Ocboa.—  Parfs,  ISSS^ 


LA  CULPA. 
EL  MUNDO. 
EL  DEMONIO. 
LA  LASCIVIA. 
LA  MEMORIA 


PERSONAS. 

LA  VOLUNTAD. 
EL  ENTENDIMIENTO. 
LOS  CINCO  SENTIDOS. 
EL  HOMBRE,  primero 
Adán. 


EL  MERCADER,  segunda 

Adán, 
EL  DESEO. 
EL  AMOR. 
MÚSICOS. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

Gl  primer  carra  ba  de  ser  una  nave ,  rica  y  hermosa,  adornada  de  sus  jarcias  y  velas;  el  farol  ha  de  ser  un  o- 
liz  grande  con  su  hostia,  y  en  sa  proa  un  serafín;  sus  flámulas  y  gallardetes,  blancos  y  encarnados,  pintad<s  te¿3s 
de  cálices  y  hostias.  En  su  ¿rbol  mayor  ba  de  tener  una  ele?acíon  en  que  pueda  subir  hasta  el  tope  ana  persom^ 
y  ha  de  dar  vuelta,  y  tener  bajada  para  el  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  una  nave  negra  con  un  dragón  en  la  proa,  y  por  &ro1  nn  árbol ,  á  cuyo  tmieo  Yj\ 
de  estar  enroscada  una  culebra.  Sus  banderolas  han  de  ser  negras  y  pajizas;  ha  de  tener  su  elevación,  su  tcfae 
y  su  escalera,  y  en  los  gallardetes ,  pintados  áspides. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  nube  que  se  abra  en  tres  cuerpos ,  y  debajo  de  ella  ha  de  haber  un  altar,  coa  csi 
sacrificio  de  espigas ,  y  capacidad  para  tres  personas.  En  el  primer  cuerpo  de  este  carro  ha  de  haber  una  r^l 
grande ,  enrejada  como  de  cárcel ,  con  sus  cerrojos  y  candados. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  peñasco ,  que,  abierto  en  dos  mitades,  tenga  capacidad  para  dos  personas,  wi 
echada  y  otra  de  pié ,  y  ambas  sobre  un  rastrillo  en  que  han  de  bajar  al  tablado.  -^Don  Pedro  Calderón  de  ¿s 
Barca. 


Una  marloa ,  eon  an  gran  peflaseo  ft  vn  lado,  jr  montes  y  ramaje 

á  olre  parte.— Nabes. 

ESCENA  PaiMEBA. 

Al  ián  de  un  tíarin,  aparece  una  nave  negra^ydando 
vuella^  te  ve  en  la  proa  d  LA  CULPA,  con  espada ,  plu» 
mat  y  bengala ,  y  algunos  marineros» 

COLPA. 

Suene  el  cUrio ,  y  corte 
Los  helados  carámbanos  del  norte 

(f)  La  fecha  de  la  representación  aparece  de  la  Memoria  antó- 
f  rafa  de  Calderoo,  qoe  se  custodia  en  el  archivo  de  Madrid  (2.'- 
Í97-I9). 

Este  anto  se  representd,  jautamente  eon  La  Viña  del  Señor,  al 
caal  precedió  en  orden,  segon  se  ve  por  sns  úliimos  versos: 

Eio  SH  setnnda  parte 


Esta  trémula  nave, 
Que ,  siendo  pez  del  mar,  del  YientoaTe, 

Al  impulso  violento 
Del  aquilón,  de  quien  el  mal  proviene. 
Tan  nueva  especie  en  su  embrión  oomleue. 

Que  uno  y  otro  elemento , 
Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  peí  del  viento. 

(El  darin ,  y  para  de  costado  te  mm.) 

Digalo  la  divina 
Águila ,  que  á  los  rayos  se  examina 

Del  sol  más  verdadero. 
Pues  viendo  el  monstruoso  bnque  6ero 

.-     . .  i 

Presto  en  no  menos  sagrada 
:  Pariliola  lo  dirá ,  etc. 

Los  represenuron  Manoel  Valido  y  Simón  Agnado. 

(2)  «Memoria  de  lu  apariencias  qne  se  ban  de  kKer  pan  1 
representación  de  losaotos  este  alio  de  S74.— Primeram«•t^  yj  11 
el  anto  intitulado  La  Nava  del Meroaier.»  Docomento  inédt:>.  u* 
mano  de  Calderón. (Archivo  de  Madrid,  t.Me?-19.) 
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(Da  áspides  enroñado,  y  por  más  loa. 
So  árlK>l  Atoal  y  su  serpiente  pros), 
Solne  el  inquieto  campo  de  la  espama 
Mndar  volando,  pájaro  sin  plama, 
Delfin  volar,  nadando  sin  escama, 
Bestia  del  mar  á  sn  argonauta  llama ; 

Cnyo  horroroso  nombre 
He  empeña  á  que  mi  rumbo  al  cielo  asombre, 
Canndo  para  intimar  al  hombre  guerra, 
Bestia  del  mar ,  la  Culpa  salta  en  tierra, 

Que  si  en  sacras  lecciones 
Las  vagas  ondas  son  tribulaciones. 
No  (para  algún  concepto)  sin  disculpa 
Marino  monstruo,  á  atribular  la  Culpa 
Hoy  sulca  de  la  vida  los  pasajes. 

Y  asi ,  puesta  la  proa  en  los  celajes 

De  aquella  inculta  tierra , 
i  A  tierra ,  timonero ! 

TODOS. 

¡A  tierra,  átierta! 
D  ctaiin ,  y  panado  le  soltado  la  ssw,  baja  te  Cv/ys  al  tablaioO 

COLPA. 

Nadie  venga  conmigo, 
Qnt  en  ella  está  quien  ba  de  ser  testigo 
Del  gran  empeño  qtte  acometo  grave.— 
Surta ,  pues ,  sobre  el  áncora  la  nave 

A  que  vuelva  me  aguarde,  (Bajando.) 

Sin  que  tema,  ó  sea  nunca,  ó  mal ,  ó  urde. 
Que  carcoma  la  bruma  de  sn  brea 
El  húmedo  vapor  de  la  marea. 

Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  veloces 

Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces.       (Bu  el  tablado.) 
i  Ah  de  la  cumbre  del  monte! 
1  Ah  del  elevado  risco, 
Parda  envidia,  si  no  verde 
Emulación  del  Olimpo! 

tAh  de  la  inferior  esfera 
je\  mundo !  ¡  Ab  del  mundo  mismo» 
Arbitro  dueño  de  cuanto 
Mira  el  sol! 

CSGBEIA  n. 

«A  CULPA,  EL  MUNDO,  luego  EL  DEMOniO,  T  LA 
LASCIVIA  90le  de  un  peñnteo, 

■vudo. 
¿En  qué  te  sirvo? 
colpa. 

Presto  lo  sabrás ,  espera. 
Mientras  los  demás  alisto.^ 
¡  Ab  de  las  duras  entrañas 
De  ese  entreabierto  obelisco, 
Volcan  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo ! 
¡  Ab  del  centro  de  la  tierra ! 
i  Ah  del  abrasado  limbo ! 
i  Rey  de  sus  sombras !.. . 

<8ale  de  «m  mtitde  kumo  el  Demonio.) 

OBIIOIOO.  . 

i  Qué  quieres? 
Que  ya  á  tus  voces  asisto.— 

CULPA. 

Luego  lo  sabrás^  aguarda. 

¡  Ah  del  más  ameno  sitio 

Que  vistió  la  primavera, 

A  desdenes  del  estio 

Y  á  desaires  del  invierno , 

De  tanto  matiz  distinto. 

Que  son  sus  flores  tu  imagen  (o); 

Pues,  sensual  apetito, 

De  solo  un  suspiro  naces 

A  morir  de  otro  suspiro ! 


(a)  «Que  son  tas  flores  ta  Imagen.»  (Edicíoo  de  1717.) 


(Sale  de  otra  oobe  la  Laaeivia.) 

LASGIVU. 

¿Qué  intentas?  que  ya  la  errada 
Senda  de  tus  voces  sigo, 
Girasol  de  tu  hermosura, 
Que  siempre  idolatré. 

GUIPA. 

Amigos, 
Pues  sois  los  tres  de  la  Culpa 
Los  |>rincipales  caudillos, 
Seguidme  basta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
De  la  humana  vida ,  que  es 
Un  confuso  laberinto; 
Porque  para  una  alu  idea, 

Ene  no  sin  seguro  arrimo 
e  sacras  autoridades, 
Hoy  alegórica  finio. 
Os  be  menester  a  todos. 

■UlfDO. 

Ya  el  primero  yo  en  el  sitio 
Que  para  teatro  eliges 
De  algún  misero  conflicto. 
La  huella  que  dejas  borro, 
La  estampa  que  borras  piso; 
Porque  sienao,  como  soy. 
Del  ardiente  polo  al  frío, 
El  Mundo,  monarca  noble. 
De  cuanto  por  varios  giros 
El  sol  á  reflejos  dora 

Y  la  luna  platea  á  visos. 
Nadie  primero  que  yo 
Se  ha  de  verá  tu  servicio 
Obediente,  porque  vea 
Ese  celeste  zafiro 

gue  rendido  yo  á  la  Culpa, 
n  mi  á  todo  el  mundo  rindo. 

oEnorao. 
Yo,  que  los  cóncavos  senos 
De  sus  entrañas  habito. 
Principe  de  las  Tinieblas, 
Que  á  tus  aras  sacrifico, 
Haré  también  que  el  sol  vea 
Que.  siendo  del  Mundo  amigo. 
Si  él  va  tras  ti ,  yo  tras  él , 
Porque  tras  mi  al  tiempo  mismo 
Yenga  también  la  que  es 
Alma  en  que  los  dos  vivimos. 
Como  principal  estrago  . 
De  potencias  y  sentidos; 

LAscnru. 
Esa  soy  yo,  pues  primera 
Cerviz  soy  de  aquel  vestiglo. 
Sobre  cuyas  siete  bocas 
Dorado  veneno  brindo; 
Porque  siendo,  como  soy. 
El  más  dañado  cariño. 
El  más  cariñoso  daño 

Y  el  más  halagüeño  hechizo. 
Es  fuerza  que  naya  de  ser 
El  más  familiar  peligro 

Del  Hombre,  pues  en  sus  venas 
De  su  mismo  humor  me  crío  (^), 
Tan  doméstico  gusano, 
•  Que  me  alimento  del  mismo, 

Y  pues  ya,  Mundo  y  Demonio  (c), 

Y  Lascivia ,  aqui  enemigos  (d) 
Del  alma  te  obedecemos. 
Porque  de  nuestros  arbitrios, 
Asechanzas  y  cautelas , 

[b)  «De  so  mismo  bomor  me  creció.»  (Edición  de  1690.) 
\e)  «Y  paes  ya  Mondo,  Demonio.»  (Edielou  de  1717.) 
{i)  «Y Lascivia,  que  enemigos.»  (Las  dos  ediciones.) 
En  el  aoto  A  te  ¿rtjimú  como  d  tf,  en  qne  se  lialian  repetidas 
varias  escenas  del  presente,  dice  asi  este  pasaje  : 

«Y  pues  ya  Mondo,  Demonio 
T  Lascivia  (que  enemigos 
l)ei  alma  te  obedecemos) 
A  to  orden  estamos,  dlnos.» 


4^2 


Nada  es  lo  qae  eonsegaimos. 
Hasta  que  llenien  á  ser 
Colpas  en  el  Hombre,  dinos 
A  qué  fin  nos  has  Jontado. 

MUNDO. 

iQué  alegórico  sentido 

Es  el  que  nos  has  propuestof 

DSMOinO. 

¿Qaé  fiíntástko  motivo, 

Qae  yo  áon  no  le  alcanzo,  intentas? 

CULPA. 

Oid  y  sabréis  mis  designios* 
Yo  díesde  qae  victoriosa  ^ 

Snedé  en  aquel  desafio, 
ae  en  la  florida  campaña... 
Pero  antes  de  decirlo. 
Para  que  os  bagan  m&s  fberza 
Los  ojos  qae  los  oídos , 
Valiéndome  de  las  ciencias 

8 ae  diabólica  ejercito, 
s  he  de  poner  en  ellos 
La  causa  qae  me  ba  movido 
A  esta  Junta  y  á  esa  nave. 
¿Qalén  en  aquel  pardo  risco, 
Qae  á  mi  voz  se  despiedaza. 
Yace? 
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Y  á  comer  de  sueJerciciOy 
Contentándose  con  sólo 
Hacer  numero  en  el  siglo» 


(AI  Demonio.) 
(Al  Mundo.) 


LA  CULPA,  EL  HUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO.  —  Ábrese  un  peñasco,  y 
Tese  en  él  el  Hombre,  vestido  de  pieles,  dormido,  y 
el  Deseo  despierto. 

ncMomo. 

Un  hombre  que,  rendido 
Al  sueño,  nos  significa 
Aquel  primero  nativo 
Sepulcro  que  fué  su  cuna. 

.       CULPA. 

¿Quién  con  él  está? 

MUNDO. 

A  mi  juicio; 
Debe  de  ser  su  Deseo ; 
Que  aunque  el  Hombre  esté  dormido» 
Su  deseo  nunca  duerme. 

LASCIVIA. 

Él  es ,  yo  lo  he  conocido , 
Porque  en  esto  de  deseos. 
Siempre  á  los  dos  me  anticipo , 
Que  si  tü  conjeturarlos 
Puedes ,  v  tú  presumirlos , 
Yo  saberlos  desde  luego. 

CULPA. 

Pues  oid  lo  que  al  oído 
Le  está  diciendo  entre  sueños, 
Representándole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurría 
Cuando  se  quedó  dormido. 

DESCO. 

Nacer  á  vivir  muriendo; 
Hombre,  no  es  haber  nacido , 
Sino  de  cadáver  muerto 
Pasar  á  cadáver  vivo. 
Salgamos  de  aquestos  montes, 
Olvidados  de  que  ñiimos 
Tierra  en  ellos,  y  seremos 
En  ellos  tierra,  atrevidos , 
Vanagloriosos  y  osados ; 
Vivamos  lo  que  vivimos, 
Qae,  para  estar  muertos,  harto 
Tiempo  queda. 

HOMBRE. 

Bien  has  dicho, 
Deseo,  ¿para  qué  nace 
El  Hombre,  si  reducido 
A  beber  de  su  sudor 


(En  suefios.) 


Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  improviso. 
Que  liega  como  fin ,  cuando 
Se  aguarda  como  principio^ 

CULPA. 

Dejémosle  vacilar. 

Pues  ya  en  sueños  nos  ha  dicho 

Lo  que  dijera  despierto ; 

Y  pasemos  á  otro  sitio , 
Que  en  oposición  de  aquel 
Tenebroso  obscuro  asilo. 
Pedazo  es  de  cíelo.  ¿Quién 
En  él  está? 

E8CERA  nr. 

DiCB09.«*BL  MERCADER  v  EL  AMOR.  Ábrese  una  oobe, 
y  veso  eo  ella  el  Mercader,  Testido  de  armenia,  és- 
mido  entrefloreB^  y  EL  AMOR,  despierta 

MUNDO. 

A  lo  que  miro. 
Otro  hombre  es. 

LASCIVIA. 

Pero  otro  hombre. 
Que  no  sé  por  qué  me  admiro, 
X  tiemblo  alimrarle. 

AVARICIA. 

En  blando 
Lecho  de  flores  mullido, 
Al  pabellón  de  una  nube,^ 
Que  dulce  sombra  le  hizo. 
Del  aura  templada  á  soplos 

Y  de  la  aurora  á  rodos , 
Dormido  también  descansa. 

CULPA. 

De  modo,  que  ya  hemos  visto 
Que  el  Hombre  que  nace  en  breñas, 
Desnudo  al  calor  y  al  frío. 
Nace  capaz  de  gozar 
Gusto,  paz ,  quietud  y  alivio. 
Pues  si  para  él  se  hizo  el  llanto. 
También  el  gozo  se  hizo. 

LOS  TRES. 

Claro  está. 

CULPA. 

Apuremos  más; 
I  Quién  es  quien  tiene  consigo?    • 

LASCIVIA. 

Señas  son  de  Amor,  mas  no 
Sé  si  es  humano  ó  divino. 

ncMoifio. 

Divino  será,  pues  tú 
No  le  conoces. 

CULPA. 

Oídlos , 
Que  Amor  despierto  está, 

Y  aun  él ;  pues  hay  quien  ha  dicho 
Que,  aunque  él  duerma,  el  corazón 
Vela. 

AMOR. 

Heroico  dueño  mío , 
El  Hombre  en  común  llevado 
De  su  ambición ,  y  movido 
De  su  Deseo,  aun  en  sueños 
Discurre  á  su  predpldo; 
Acude  tú  á  su  reparo. 

HERCAMER. 

Si  haré,  que  es  hermano  mió, 

Y  en  su  ambición  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios ; 
Mas  yo  doraré  sus  yerros. 
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(Despierta.) 


(Despierta.) 


Despierta  y  ten  donde  digo. 

HOHBRK. 

Si  haré,  ja  que  mi  Deseo 
Fué  quien  despertarme  quiso. 

álOB.  {Al  MeretOer,) 

Despierta,  y  ven  donde  yo 
A  su  reparo  te  guio. 

Si  baré«  oue  aunque  yo  no  duerma,. 
Me  he  de  dar  por  entendido 
De  que ,  aun  sin  dormir.  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 

(ItesdeiMfc»  al  tablado  el  Sombre  n  el  Deuo.) 

HOHERS. 

Al  mundo,  Deseo.  Toamos, 
Poblaciones ,  edíficioa. 
Tratos,  comercios  y  gentes. 

WSBO» 

Ven  tías  mi. 

HOMEBE. 

Ya  yo  te  sigo. 
Pues  yendo  tras  mi  Deseo, 
Gonré  lo  que  me  dijo. 

DBSIOi. 

¿Te  acuerdast 

hoxbbb; 
Si. 

MCSSO. 

iQaétaéi 

HOMBRE. 

Que 
l^TamoB  lo  que  Tivimoe. 

(Vanse.) 

AHOR. 

El  Hombre  tras  su  Deseo 
Ya ;  forzoso  es  su  peligro. 

MERCADER. 

Acudiré  ft  rqiararle , 
Amor;  y  atiendan  tos  siglos, 
Que  si  él  va  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

(BtMciendeñ  al  tablado  el  Mercader  y  el  Amof,  j  ciérraDse 

el  peflasco  y  ia  nobe.) 

AMOR. 

Yen  conmigo. 

MERCADER. 

Claro  es ,  que  para  ir  to  á  dar 
Al  Hombre  en  el  mundo  auxilios , 
Sólo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  enseñase  el  camino. 

(Vasae  los  dos.) 


ESCENA  ▼. 
LA  CULPA,  EL  HUNDQ,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIYIA. 

usaTU. 

Ya  en  dos  aparentes  sombras, 

Y  en  dos  hombres ,  hemos  yisto,-— 
Hermanos ,  según  el  uno 

Dló  á  entender,— dos  tan  distintos 
Estados  y  genios ,  como. 
Uno  en  glorias  y  otro  en  riscos , 
Ser  humilde  el  poderoso, 

Y  el  no  poderoso  altivo. 

LOS  DOS. 

Saber  áqué  fin  nos  falta. 

COLPA. 

Cid,  ya  que  es,  para  decirlo. 
De  aquel  desatado  cabo 
Tiempo  de  anudar  el  hilo. 
Yo,  desde  que  Ticloríosa 


Suedé  de  aquel  desafio  (a), 
ue  en  la  florida  campafia 
De  un  hermoso  paraíso 
Tuve  con  la  Grada,  cuando 
Concibieron  el  ser  mió 
La  oreja  de  la  mqjer, 

Y  de  la  serpiente  el  silbo. 

Porque,  hija  del  aire,  que  ftiese  espredso 
Mi  madre  la  toz  y  mi  padre  el  oido, 
Tan  soberbia,  tan  ufana 

Y  vanagloriosa  TITO, 

Que  no  hay  instante  en  que  no 
Piense  mi  espíritu  altivo 
Cómo  aumentar  mis  aplausos; 

Y  asi ,  con  mayores  bríos 
Desde  culpa  original 

A  ser  culpa  actual  aspiro; 
Por^e,  si  de  mi  raíz 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre ,  crezcan  con  él; 
Que  los  blasones  invictos , 
Hidrópicos  de  su  fama. 
Se  empiezan  en  un  peligro, 

Y  en  un  triunib  ó  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos ; 

Que  bienes  y  males,  ya  pío9,  ya  impfos. 
No  tienen  más  fin  que  tener  principio. 
Con  esta  ambición  oeroica» 
Aumentarme  solicito 
Trofeos  que  me  coronen 
A  los  venideros  siglos , 

Y  siendo  asi  que  ya  tengo 
Aquel  primero  dominio, 
Quisiera  en  una  experiencia 
Ver  si  el  segundo  consigo. 

Y  es  que  cuando  el  Hombre  vuelva 
Al  estado  primitivo 

De  aquella  primera  Gracia, 
Candor  y  yogo  sencillo 

Í Borrándole  el  duro  hierro, 
|ue  va  mi  esclavo  le  hizo , 
No  sé  qué  ablución  de  agua. 
Que  se  ha  de  llamar  bautismo), 
Me  halle  con  dispuestos  medios 
Que  turben  sus  oeneflcios , 
Haciéndole  reo  de  culpa 
Actual ,  por  si  ofendido 
Siquiera  una  vez  el  cielo. 
Cerrase  el  piadoso  oído. 

Y  puesto  que  á  quien  se  arrepiente 
Se  muestre  Dios  tan  propicio  (1) 
Que ,  al  gemido  adelantado. 

Le  está  dictando  el  gemido  : 

I  Ah  Dios,  qué  clemente,  qué  fiel,  qué  benigno! 

I  Buscas  su  memoria  por  darle  tu  olvido! 

A  este  efecto,  viendo  cuánto 

Su  destruiclon  solicito. 

Diversos  nombres  me  dan ; 

De  que  son  fieles  testigos 

Tantos  sacros  textos  como 

Contiene  el  cerrado  libro 

De  quien  habiendo  inmolado 

Coroero  abierto  los  signos. 

Son  páginas  los  arrobos, 

Son  los  éxtasis  registros  (b); 

Si  habla  de  flores ,  soy  áspid ; 

Si  de  fieras,  basilisco; 

Si  de  aves,  soy  arpia; 

Si  de  peces,  cocodrilo; 

Si  de  plantas,  soy  cicuta ; 

Si  de  arboles,  espino; 

Si  de  verbas,  las  mortales; 

Si  de  frutos ,  los  nocivos ; 

Si  de  ganados ,  soy  lobo ; 

Zizaña,  si  habla  de  trigos; 

Si  de  contagios ,  soy  lepra ; 

Si  de  accidentes,  delirio; 

(n)  «Qncdé  en  aqael  desafio.»  (Edición  de  1G90.) 
(1)  Esic  verso  y  el  prcecdcnie  se  han  soplido  por  el  colector. 
iif)  «Son  éitasis  los  registros.»  (Las  dos  ediciones.) 
La  variante  adoptada  se  baila  en  A  te  pr^im  cerno  i  ñ. 


éH 


Airros  sKCBhMBmjJéU.^vámK  tergeba. 


Si  dedettempliiiiis,  Mflte; 
SI  de  climas ,  seno  livfo ; 
SI  de  Tientos ,  tquilon ; 
Leteo,  si  btbla  de  rios ; 
De  tormentas,  boracan; 
De  destemplanzas ,  miniao; 

Y  finalmente,  de  todo 
Un  último  parasismo; 

De  saerie ,  que  no  bav  Inldon  tan  Indigno^ 
Qae,  como  él  lo  sea,  deje  de  ser  mío; 

Y  siendo  asi  qoe  de  tantos 
•Inflimes  nombres  me  miro  >. 
Notada,  del  qae  me  ofendo 
Más ,  más  me  injorio  y  me  afl(Jo, 
Es  del  de  hatia  del  mar  {á)i 
No  tanto  porque  Juan  dijo 
Que  era  sobre  las  espumas 
Aborto  de  los  abismos. 
Cnanto  porqoe  ya  que  en  ellaa 
Monstruo  me  Jnzgan  marino» 
Raya  ánimo  para  qae. 
Sabiendo  que  las  domino , 

La  ataraiana  del  cielo 
Esté  labrando  un  navio 
Para  asegurar  los  mares, 

Y  abrir  en  ellos  camino 

A  un  nuevo  mundo ;  mejor 

Dijera ,  si  hubiera  dicho 

A  nuevo  cielo,  segnn 

Fértil*  abundante  y  rico,^ 

Se  deja  antever  en  místico  estilo « 

Con  sombras  de  imperio ,  á  luces  de  implreo. 

A  este  fin ,  porque ,  pirata» 

pueda  salirle  al  camino 

(Que  también  bav  quien  me  dé 

Este  ladrón  apellido)» 

Labré  esa  nave.  Dejemoe 

Asentado  este  principio, 

Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. 
El  gran  doctor  de  las  gentes. 
Con  el  Hombre  hablando,  dijo. 
cHombre  de  tierra,  terreno. 
Sabe  que  también  ha  habido 
Hombre  de  cielo,  celeste; 

Y  si  tú  con  albedrio. 
Siendo  terreno,  te  unes 
Al  celeste,  ten  creído 
Í)ae  á  celeste,  de  terreno» 
Subas,  y  él,  agradecido^ 
A  terreno,  de  celeste. 

Baje ;  con  queá  nn  tiempo  mismo 
Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos 
Divino  el  humano  y  humano  el  divino.» 
Ya  estamos  en  el  concepto» 
Pues  á  este  fin  solicito         ** 
Ver  si  en  estos  dos  hermanos 
(Que  claro  está  que  lo  han  sido» 
Pues  se  hallan  en  mil  lugares. 
Bien  que  de  partos  distintos, 
Con  los  nombres  de  Primero 

Y  S$aundo  Adán  escritos) 
Pudiésemos  cautelarnos , 
Para  hallarnos  prevenidos 
Contra  tantas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasaos  y  visos 
Como  un  maná  hilado  á  copos. 
Un  panal  nevado  á  hilos , 

Un  pan  de  proposición , 
Un  cordero  en  sacrificio , 

Y  en  fin ,  un  Belén  que  quiere 
Decir  Pósito  de  trigo^ 
Previenen ,  en  fe  de  que 

El  primer  bocado  mío 
Tenga  su  antidoto  en  otro. 
Con  qae  habiendo  prevenido 
Por  donde  nos  viene  el  riesgo, 
Será  fácil  advertimos        ^ 
Por  donde  salirle  ai  paso. 


(i)  «Bs  iel  áo  bestia  de  mar.»  (Eáieioo  de  1690.) 


Y  asi ,  pues,  ya  inirodacidoa 
Tenemos  en  las  distancias 
Que  hay  desde  la  nube  al  risco» 
Primero  y  segundo  Adán  • 
Veamos  si  nuestro  artificio 
Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

Para  que  el  altivo  no 

Sólo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo; 

Puesto  que  más  fácil  siempre  el  mundohaTiáo, 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  los  vicios. 

MUNDO. 

No  sólo  en  particular 
Verás  cuánto  discursivo 
Velo  en  sus  alcances,  pero 
En  común  no  habrá  nacido 
Morul ,  que  el  Mundo  no  vea 
A  tus  pies. 

MBBCADBB.  (Detttro.) 
¿Que  vas  perdido, 

Y  sin  camino»  no  edias 
de  ver  f 

COUPA. 

(Aydemi!  ¿Quéheoido? 
Msvomo. 
¿Quéteasustapf 

CÜUA. 

Aquella  voz. 
Que  en  el  aire  al  Mundo  dQo 
Que  va  perdido. 

onomo. 
No  hagas 
Del  acaso  vaticinio; 

Y  para  oue  veas  que  vo 
Hago  della  desperdicio» 

Lo  que  ei  Mundo  iba  diciendo 
Desta  manera  prosigo. 
A  la  mira  de  los  dos 
Siempre  andaré  tan  acUvo, 
Que  ambos  vengan  á  ti ;  pero 
I  Qué  mucho »  coando  es  sabido 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  en  tus  manos? 

BOMBBE.  (Dentro.) 

Si  hay  camino; 
Echa  t6  por  aquí. 

CULPA.' 

i  Y  esto 
Bi  sido  acaso? 

LASCIVIA. 

Si  ha  sido. 
Porque  ¿cómo jmede  haber 
Quien  diga  que  ni  hay  ni  ha  habido 
Camino  que  á  dar  no  venga 
AU? 

MBBCADBR.  (Dentro.) 
Yo  sé  lo  que  digo» 

Y  que  por  donde  yo  voy 
Está  mejor  y  más  limpio. 

CULPA. 

Ya  esto  es  mucho  acaso. 
LAscnru. 

Si  es, 

Y  poco  para  temido. 

Pues  sin  hablar  con  nosotros. 
Los  dos  hablando  consigo 
Vienen  hada  aqui. 

CULPA. 

Atendamos» 
Destas  ramas  escondidos. 
Por  si  al  propósito  nuestro 
Puede  importar. 

LOSTBESr 

fiien  has  dicho. 
(ReUnnse.) 
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LA  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRB»  EL  MERCADER ,  EL  DESEO  T  EL 
AMOR. 

R01IBRV. 

Ytdlgoquelam^or 
Senda  es  ésu. 

■BlieADBll. 

También  digo 
Yo  qne  no  lo  es  •  sino  estotra. 
■oasEB. 
o  pnede  ser,  si  miro 
xlo  por  abi  son  brefias 
rosas,  pnes  no  piso 
PlanU  qne  no  sea  de  abrojos. 
Cambrones ,  zarzas  j  espinos , 
Cuando  por  estotra  son  - 
Rosas ,  claveles  y  lirios  ? 
■BacAnn. 

Qnizá  por  eso  esta  senda 
Va  A  dar  á  nn  ameno  sitio , 
Dulce  emulación  hermosa 
Del  ¥ergel  del  paraíso; 
Y  esotra  qnizA  al  despeño 
De  algnn  &tal  precipicio. 

HOHBRB. 

¿Quién  esto  asegurar 

AMOR. 

Yo, 
Qne  como  su  Amor  le  guio. 

DBsao. 
También  yo,  que  su  Deseo 
Soy,  á  ir  por  aqai  le  inclino. 

AHOa. 

A  ser  Deseo  noble ,  no 
Fuera  Tillano  el  vestido. 

DBSBO. 

No  es  pobreza,  que  el  Deseo  ) 

Aun  entre  pobres  es  rico. 

A>OR. 

Ya  aé  que  el  querer  ser  más 
Que  lo  que  su  suerte  quiso, 
Proprio  nábito  es  de  Tiilano. 

HBacADia. 
Créeme  i  mi,  y  vente  conmigo, 
Verás  las  medras  á  que 
Te  llevo, 

HOHBBB. 

¿Cuáles  han  sido? 

■BBCAIM». 

Las  que  yo  adquirir  Intento 
Para  partirlas  contigo. 
Viendo  esta  nave... 

{DéÍMte  90r  élo  Ui9t  «m  turne  Hmcü,) 
Atended. 

MERCADER. 

Que  sobre  campos  de  vidrio 

Vago  pedazo  es  de  cielo. 

Tan  segura,  que  imagino 

Que  la  nave  de  aqueltemplo. 

Fundado  sobre  macizos 

Cimientos  de  angular  piedra. 

No  es  más  seguro  edificio; 

Viendo,  pues,  digo,  esa  nave, 

pedi  al  autor  que  la  hizo, 

Su  gobernalle;  él,  piadoso, 

O  liberal  ó  benigno. 

De  mi  quiso  fiarla ,  en  fe 

De  que  á  granjearle  me  obligo 

Las  soberanas  riquezas 

De  un  nuevo  mundo ,  en  que  he  oido 

Que  entre  otros  muchos  haberes, 

Hay  un  tesoro  escondido, 


Preciosa  una  margarita 
Y  unos  frutos  de  infinito 
Precio,  que  á  ciento  por  uno. 
Rendirán ,  á  fuer  de  trigo; 
En  cuyo  empleo  podremos 
Quedar  honrados  y  ricos. 

BOYBBB. 

¡Rueño  es  para  mi  altivez 

Persuadirme  al  ejercicio 

De  mercader  ó  factor 

De  otro!  y  aunque  el  serlo  es  digno 

Para  mudios  nobles,  no 

Para  el  espíritu  mió. 

¿Yo  al  páramo  de  las  ondas, 

Cuando  puedo  ir  al  abrigo 

De  las  ciudades?  ¿Yo  A  ver 

Tribulaciones,  peligros 

T  tormentas ,  cuando  sé 

Sue  en  las  delicias  del  siglo 
ay  músicas  y  saraos. 
Banquetes  y  regocijos  ? 
Vétetü,  si  tienes  esa 
Aplicación,  que  yo  aspiro 
A  más  altos  pensamientos, 
Dueño  solo  de  mi  mismo. 

MBRCABER. 

{ Ay,  que  ésos  no  son  más  altos, 
Sino  más  desvanecidos ! 

BOHBRB. 

Éstos  me  dicta  el  Deseo, . 
A  quien  voluntario  sigo. ! 

MBBCADER. 

A  mi  estotros  el  Amor. 

BOBBRB. 

Pues  partamos  el  camino; 
Sigue  tú  el  tuyo,  que  70 
Volveré  á  seguir  el  mío. 

HERCADBB. 

Con  dolor  lo  haré ,  mas  no 
He  de  forzar  tu  albedrio; 
Dame  los  brazos ,  y  adiós. 

BOBBBB. 

En  fin,  ¿vas  á  los  precisos 
Riesgos  del  mar ,  huracanes. 
Borrascas  y  torbellinos  ? 

■BRCADBB. 

Teme  tú  los  de  la  tierra. 
En  que  también  hay  bijíos 
Y  escollos,  en  que  al  través 
Dar  suele  el  más  advertido  (a) 
Piloto. 

BOBBBB. 

Eso  dirá  el  tiempo. 

MBBCAIIBR. 

Pues  si  el  tiempo  ha  de  decirlo. 
Adiós.— Ven ,  A  mor. 


Adiós.— 
Ven ,  Deseo. 

ABOB. 

Yate  sigo. 

DESEO. 

Ya  voy  tras  tí. 

HBBCADBB. 

Aunque  de  ti 
Come  hermano  me  despido , 
Quizá  volveré  á  buscarte 
Como  hermano  y  como  amigo. 
(Vanse  Amor  7  Mercader.) 


(•)  «Dar  sude  el  más  atrevido.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCSElfA  Til. 


LA  CULPA ,  EL  HUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

SOXBEB. 

Poco  te  habré  menester , 
>^ue  quedando  yo  conmigo. 
Con  buen  nneTo  mondo  quedo. 

GDLPA.  {A  8tu  compañeros.) 
Pues  los  dos  se  han  dividido, 
-Fuerza  es  que  nos  dividamos 
•Nosotros ;  y  asi ,  en  el  sitio 
Donde  os  convoqué ,  os  quedad 
A  vista  de  ése ;  advertidos 
*De  que  nunca  su  Deseo, 
Siguiendo  sus  apetitos , 
Deje  de  instarle ,  que  yo 
En  corso  del  peregrino, 
l<íuevo  mercader  de!  mar, 
Cumpliendo  los  apellidos 
De  huracán ,  pirata  y  fiera. 
Fiera,  turbaré  á  bramidos 
Las  ondas ;  pirata,  haré 
'Presa  en  sus  tesoros  ricos; 

Y  huracán ,  en  elevados 
Montes  de  agua,  á  remolinos 
De  piélagos  de  aire,  haré 

Echar  á  pique  el  navio.  (Vase.) 

LASCIVIA. 

Vé  cierta  de  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigos.— 

MUNDO. 

Retiraos  hasta  saber 
Su  intento. 

MMONIO. 

¿Qué  más  sabido? 
{Retiratue,) 

ESCENA  Vin. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

HOMBRE. 

Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  ios  pesados ,  prolijos. 
Austeros,  vanos  consejos 
De  mi  hermano, — ea,  a  esparcirnos 

Y  desahogarnos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro. 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  dia,  que  es 

£1  primero  que  nemos  visto 
Al  sol  descubierto. 

DESEO. 

Vamos ; 
Mas  para  aqueste  camino 
i  Que  caudal  llevas ?  porque, 
Desnudos  y  presumidos, 
A  la  corte  y  sin  dineros , 
Es  ir  sólo  a  ser  mendigos. 

EOMBBE. 

1  La  humana  naturaleza. 
Para  comida  y  vestido 
No  dio  al  Efombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos. 
Con  que  adquirirlo? 

DESEO. ' 

No  son 
Monedas. 

HOMBRE. 

Necio,  en  sen  tido 
Alegórico  monedas 
Son. 

DESEO. 

¿Quién  túé  quien  te  lo  dijo? 


HOMBRI. 

No  falta;  porque  lo  veas 
A  práctica  reducido, 
;  Ah  del  centro  de  la  tSem« 
Primer  patria  de  sentidos ! 

MÚSICA.  (Dentro.) 

¿  Quién  nos  buíoaf  ¿qtUén  nag  llama? 

(En  el  carro  del  pefiaseo.) 

DESEO. 

En  música  bao  respondido. 

HOMBRB. 

¿Ahora  sabes  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo. 
Que  interiormente  está  haciendo 
AI  alma  armonía  sin  ruido  7— 
El  Hombre  soy. 

MÚSICA. 

Puet  ¿pié  qtdereif 

B0M8RE. 

Que  ya  que  de  ese  nativo 
(^ntro  salgo  á  ver  el  sol , 
No  haya  de  ser  por  resquicios. 
Ausentarme  de  mi  patria 
Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  ó  malos; 
Y  asi ,  para  este  camino, 
Como  vasallos ,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 

ESCENA  DC. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO.— Salen  LOS  CINCO  SBKTl- 
DOS,  que  han  de  hacer  LOS  MÚS1(X)S  »  y  trae  d  pii* 
mero  una  salvilb»  con  un  bolso  en  ella. 

MÚSICA. 

'Responde f  vista^  por  todos^ 
Pues  tú  de  todos  has  sido 
El  sentido  principal. 
Con  que  el  hombre  alélelo  ha  tisiú, 
(Cantando  en  reetutivo.) 
SEimoo  i,*» 

Ya  que  de  nosotroses 
Fuerza  que  te  hayas  valido. 
Para  que  en  esta  Jornada 
Vayas  mds  no¡>le  y  más  rico. 
En  eitos  cinco  talentos. 
Por  todos  te  significo 
Lo  que  ofrecerte  podemos; 
Pero  ha  de  ser,  advertido 

?ue  son  prestados,  no  dados, 
aue  á  su  plazo  cumplido, 
A  la  tierra  has  de  volverlos. 
Obligado  en  su  recibo,,. 

MÚSICA. 

A  que  estos  cinco  talentos 
Han  de  ganar  otros  cinco. 

DESEO.  lAlHomh-t,) 

Tómalos  una  por  una 
Ahora,  y  después  al  pedirlos 
Ande  el  pleito. 

HOMBRE. 

Claro  está. 
Con  que  á  pagarlos  me  obligo, 
Y  á  granjear  con  ellos ,  yo 
Los  acepto,  i  Quién  testigo 
De  su  recibo  ha  de  ser? 

SENTIDO  1.® 

El  tiempo,  que  es  el  ministro 
Ante  quien,  no  sólo  pasan 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones,  pero 
Aun  el  Juez  ejecutivo^ 
Deanes  de  su  cumplimiento. 
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¡Ohiú^  tueetívo 
Jta^  áe  la  Vidal  ¡  Oh  tú, 
Wéloz  cuno,  ^eñoi  sahii$ 
Cocer  los  hutanta  hcratf 
áLas  horoi  úia$  c&nHtm&s , 
ÍA>i  dias  metes,  y  los  metes 
Años,  y  lot  añüt  siglos! 
Ven  á  mi  voz. 

ESGBNAX 

t  HOMBRE ,  EL  DESEO,  LOS  CINCO  SENTIDOS.- 
Sale  £L  TIEMPO  con  una  cartera,  pluma  y  papel. 

TIEMPO. 

¿Qué  me  quieres? 

BO«BBE. 

Que  des  fe  de  que  recibo 
Aquestos  cinco  talentos , 

Y  que  con  ellos  me  obligo... 

TIEIIPO. 

¿A  qué? 

HOVBRS. 

A  ToKerlos  doblados, 
Siempre  que  me  sean  pedidos; 
Paes  i  daño  de  perderlos 
Me  los  dan. 

TIEMPO.  {EícrUe,) 

Asi  lo  escribo. 

Y  de  la  entrega  doy  fe. 
Con  aquel  texto  que  dijo : 
c¿De  qué  te  glorias,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  bas  recibido?» 

ÍL  T  Ml}SICA. 

Y  aquestos  cinco  taletilos 
Ban  de  ganar  otros  cinco. 


HOMBRE. 

Con  eso  y  con  que  al  fin  sen 
Prestados  bienes,  lo  firmo.— 
Deseo,  estos  talentos  toma; 
Pues  tú  bas  de  distribuirlos. 

DESEO. 

Desde  el  punto  que  los  yí; 
Con  grandísimo  cariño 
Los  miré;  mas  ¿aué  Deseo 
No  se  va  tras  un  oolsillo? 

BOMBRM. 

Aun  no  conten  tocón  este 
Caudal ,  que  ya  está  adquirido, 
Haré  la  Jornada. 

DESEO. 

Pues 
¿Quién  más  que  la  tierra  ha  habido 
Qaeá  ti  te  socorra? 

HOMBBE. 

El  cielo; 
Que  si  de  la  tierra  han  sido 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  hizo. 
El  cielo  ha  de  dar  la  foima 
Al  alma. 

DESEO. 

Eso  será  lindo. 

BOMBEE. 

Tiempo,  Ten ,  por  si  pidiere 
Otra  escritura. 

TIEMPO. 

Es  preciso 
Que  si  á  la  tierra  te  obligas 
A  Tolyer  lo  recibido 
De  la  tierra,  que  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  cielo,  cuya  es  el  alma. 

{Vttiue  ht  sentidos,) 


iBieelo.) 
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EL  HOMBRE,  EL*OESEO,  EL  TIEMPO. 

.  {Ptstndú  úllaiodel  toHado  en  que  scvenUs  9Miet,) 

ÍAb  del  celeste  zafiro, 
In  quien  del  alma  los  dotes 
Tienen  su  sagrado  archivo ! 

■dsic*. 
iQuOnnet  huteaf  ¿quién  not  Uamaf 

DESEO. 

¿También  música? 

HOMBRE. 

¿No  he  dicho 
Ta  que  esto  es  dar  a  entender 
La  organización  que  ha  habido 
En  el  templado  instrumento 
De  potencias  y  sentidos?-- 
£1  Hombre  soy. 

MÚSICA.  ' 

,   Puet  ¿qnéintéiáat? 

BOMBBE. 

Alejarme  determino 

Del  centro  en  que  naci ,  y  para 

La  jornada  necesito 

Que  me  prestéis  vuestros  dotes. 


ESGERA  Xn. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  TIEMPO.  —  Salen  de  ma 
nube  LA  MEMORIA  con  una  salvilla,^  en  ella  un 
anillo;  LA  VOLUNTAD  con  otra,  y  en  ella  un  corazón; 
EL  ENTENDIMIENTO  con  otra,  y  en  ella  un  cintillo. 

VOLüflTAD. 

Entrando  sobre  ese  aviso 
De  que  son  dotes  prestados, 

Y  que  has  de  restituirlos, 
Según  el  tiempo  presente. 
Yo  la  primera  te  asisto. 

HOMBRE. 

¿Quién  eres? 

voLumrAD. 

La  Voluntad, 
Que  es  la  que  desde  más  nifio 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Infancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 

La  dádiva  mía ,  me  explico 

En  aqueste  corazón,  (dale  tn  conuM.) 

Que  sobre  ser  el  principio 

De  la  vida,  también  es 

De  la  Volonud  indicio. 

MÚSICA. 

F  ten  entendido 
Que  donde  no  hay  voluntad,  no  hay  delito. 

MEMORIA. 

Yo,  que  la  Memoria  soy , 
Siguiendo  á  la  edad  su  estilo. 
Si  ella  en  ese  corazón 
El  principio  te  ha  ofrecido 
De  la  vida,  yo  en  aquestas 
Memorias  el  fin  te  intimo. 
Pues  aunque  viva  el  primero 
El  corazón,  y  rendido 
Muera  el  último,  al  fin  muere; 

Y  asi ,  yo  en  mi  don  te  aplico 
Al  dedo  del  corazón 
Las  memorias  deste  anillo. 


{Dale  un  anillú.) 


MÚSICA. 

Y  ten  entendido 
Que  etídn  en  tu  mano  virtudety  viciet, 

BlfTSKDnaRlITO. 

Yo,  que  en  más  perfecta  edad 
Soy  el  que  á  ambas  encamino 
Con  la  luz  de  la  razón 
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Al  nso  del  albedrio, 

Vaes,  siendo  el  Snteodlmiento, 

Soy  el  que  las  ílnmiBO, 

También  en  adorno  tayo 

Mi  don  te  ofrezco;  este  rico 

Clrcnto  toma,  qne  es 

Para  el  sombrero  un  cintillo  {Désele.) 

Que  te  ciña  la  cabeza. 

Por  ser  la  región  del  juicio. 

Y  cree ,  si  cinco  talentos 
Fueron  tuA  cinco  sentidos, 

Y  tus  tres  Potencias  tres* 

8ue  Talen  loque  los  cinco, 
ue  te  doy  uno  aue  vale, 
Según  su  precio  infinito. 
Lo  que  los  cinco  y  los  tres. 
De  que  bas ,  en  el  finiquito, 
AlajusUrdelacuenta 
De  loque  bayas  adquirido. 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  tres  y  los  cinco. 

ib  T  MliSlCA. 

I  ten  entendido 
Que  vale  un  talento  loe  tres  y  los  cinco, 

B!«TB1IDIMIBNT0. 

Y  pues  vas  de  nuestros  dones 
Ya  adornado  y  ffuaraecido, 

Y  nosotros  explicados 
En  ellos  vamos  contigo. 
Parte  en  pac. 

nOMBIIB. 

Vamos,  Deseo, 
A  albtjamos  y  vestimos. 

DESEO. 

¿No  dir&s  y  á  regalamos? 

HOMBRE. 

Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

sirrENDiHiEirro. 
Si  va; 
Mas  no  hagas  del  desperdicio* 

MÜSICA   T  TODOS. 

Y  ten  entendida.,, 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

ih  T  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad^  no  hay  delito, 

TODOS. 

Y  ten  entendido,.. 

BOMBEE. 

Ya  tengo  entendido... 

ÉL  T  MitSICA. 

Que  estdn  en  nu  mano  tirtudee  y  vicios. 

TODOS. 

f  ten  entendido.., 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

TODOS. 

Que  vale  un  talento  los  tres  y  loseineo, 
(Vanse  todos.) 

ESCENA  nn. 

EL  MUNDO,  EL  DEMONIO  t  LA  LASCIVIA. 

MUlUN).  {SüUmdo  tras  lot  que  te  kan  iée.) 
Puesto  que  intelectualmente 
Sus  dádivas  hemos  visto. 
No  de  vista  le  perdamos. 

LASCIVIA. 

Vamos  á  buscar  arbitrios 
Con  que  enajenarle  de  ellas. 
DEMomo. 

En  uno  que  ya  imagkio 
Yo  le  haré  tu  amigov  Mundo. 


¿Guindo  t&  no  hiciste  amigo 
Del  Mundo  al  Hombre? 

LASCIVU. 

Yo  iré 
También  k  inventar  caminos. 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  hechizo. 
Que  destruyan  sus  caudales. 

LOS  TRES. 

Muera,  aunque  lleve  entendido... 

ELLOS  T  MdSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad »  no  hay  iéBs, 
Que  estdn  en  sumanovirtudesyvicioSf 

Y  vals  un  talento  los  tres  y  los  cinco. 

lyanse  Iras  el  Semkre,) 

ESCENA  XIV. 

Aparece  en  la  marina  ia  nave  blanca « sama  «a  dsHt,] 
dando  vuelu  to  nave^  se  ve  en  ella  EL  HERCAim, 
y  OTROS,  de  marineros,  y  EL  AMOR. 

MERCADER. 

Suene  el  clarín,  y  al  aliento  (a) 
Del  aura  esta  nave  bella. 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella. 
Selva  el  agua  y  golfo  el  viento , 
Vire  al  mar,  sin  que  el  tormento  [o) 
De  sus  peligros  impida 
Los  empleos  de  mi  vida; 
Pues  por  mis  que  contrastada 
Llegue  i  verse  zozobrada. 
No  ha  de  verse  sumergida. 

AMOR. 

Claro  esti  que  el  padecer 
No  ha  de  quiurla  el  trianfar» 
Siendo  la  estrella^del  mar 
Su  norte  al  amanecer; 

Y  mis  cuando  llego  i  ver  • 
Que  el  prinowr  surco  que  yerra, 
Lasmegras  sombras  díeslierra» 
Dando  angélicas  criaturas... 

UÚ9lCk  T  ih, 

¡  Gloria  d  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra! 

ESCENA  XV. 

Dichos.— E/  Oartn  y  LA  CULPA 

CULPA.     . 

¿Qué  salva  es  la  que  he  escucbadoi 
Que  temer  me  hace  y  dudar. 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  qne  yo  ha  llegado? 

Í Quién  pudo  haber  embargado 
[i  velocidad?  No  sé; 
Mas  sé  qne  una  niebla  ftié 
La  qne  puso  i  mi  despecho 
Un  áspid  de  fuego  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  pié. 
¿Qué  quevri  significar 

Ésta  embarcación,  que  el  vella 
No  se  me  permitió ,  y  della 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejos... 
(El  elarin,  y  da  vuelu  la  nave  bla&ca.) 

MERCADER. 

¡  Vira  al  mar. 
Que  ya  de  surcar  es  hora ! 

CULPA.  ' 

El  sol  sus  flimulas  dora. 


(a)  «Snene  el  cUrio  y  el  «lieato.»  (EdieioB  áe  1690.) 
(»)  «ViTC  al  mar,  sin  que  al  tornéala.»  (Bdídon  is  '?1'-^ 
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y  bteiendo  á  la  nave  salva» 
Nuevos  pájaros  del  alba 
SoQ  clanoes  de  su  aurora. 
¿Qué  rumbo  tomaré? 

■ERCADBR. 

Pon 
Lt  proa.  Amor,  prímeramenlo 
Ed  el  Asia  bicia  el  oriente. 
Luego  bábia  el  septentrión 
En  la  África :  y  aunque  son 
Al  poniente  sus  extremos , 
Vista  al  América  demos « 
Desde  donde*  la  voz  mía 
Oiga  Europa  al  mediodía; 
Que  es  bien  que  al  sol  imilemost 
Porque  siendo  mi  Tarol 
Luz  del  mundo,  en  razón  fondo 
El  que  alumbre  á  todo  el  muudo, 
Esparciendo  su  arrebol 
Por  toda  la  edad  del  sol. 

AUOR. 

Parte  su  ámbito  no  encierra , 
Que,  haciendo  al  abismo gaeii'a, 
No  repita  en  voces  puras... 

MÚSICA. 

i  Clona  á  Dioi  en  la»  alturas , 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra ! 

(El  eUrio ,  y  iet^ereee  la  nave  khnca,) 

EECEHA  ZVI. 

LA  CULPA.— D^lra  EL  HOMBRE  f  EL  DESEO. 

CULPA. 

Aunque  ansia,  rabia  y  furor 
Me  in/andas,  oh  nave  bella 
Siendo  su  norte  la  estrella 
Del  mar,  tu  piloto  Amor, 
A  pique  echará  mi  horror 
El  fruto  que  en  ti  se  encierra. 
Por  más  aue  el  cielo  y  la  tierra 
Digan  en  nlandas  dulzuras.. . 

BOMBRK.  (Dentro.) 
Entre  aquestas  piedras  duras, 

Y  á  la  falda  desta  sierra, 
Deseo,  te  esperaré; 
Adelante  entre  tanto. 

DESBO.  (DMlro.) 

¿Cuándo  yo  ñame  he  adelantado  f 

CULPA. 

No  en  vano  aquesta  voz  fué 
Alivio  destotra ,  en  fe 
De  que,  á  dos  venios  atenía. 
Cobre  mi  nombre,  y  no  sienia. 
Mientras  mi  horror  le  alcanza. 
Que  goce  el  uno  bonanza, 
Pues  corre  el  otro  tormenta. 


EMEHA  XVII. 

Sute  d  la  nave  negra  EL  HOMBRE  •  y  EL  DESEO, 
de  gala,  con  las  Joyas. 

HOXBRE. 

Adelante,  Deseo, 
Digo  otra  vez. 

nsseo. 
También  yo 
Otra  y  mil ,  que  ¿cuándo  no 
Me  adelanto  ? 

HOMBRE. 

Bien  lo  creo. 
La  causa  es ,  que  aunque  me  veo 
Alhajado  y  ffua mecido 
De  joyas  y  ae  vestido. 
En  la  corte  no  he  de  entrar 
Hasta  volverme  á  avisar 
Deque  me  hayas  prevenido 

A.  S. 


Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumpliro lentos 
Llevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  fiados. 

DESEO. 

pierde,  señor,  los  cuidados, 

8ue  yo  haré  dellos  empleo, 
ue  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé. 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo. 

eSGEHA  ZVIIL 
EL  HOMBRE. 

Desde  el  punto  que  se  fué 

No  hay  discurso  que  me  asombro. 

¡  Qué  descansado  está  el  hombro 

Que  sin  Deseo  se  ve  i 

Digalo  yo,  puesto  que 

Sin  él,  alegre  y  contento, 

A  solo  mi  susto  atento. 

Ningún  cuidado  me  aqueja. 

Bien  que,  aunque  el  Deseo  me  deje. 

No  me  deja  el  Pensamiento. 

I  Qué  de  cosas  en  la  idea 

Me  representa  á  lo  lejos 

De  músicas  y  banquetes , 

Holguras  y  pasatiempos! 

Deje  de  pisar  espinas 

Quien  puede  con  mejor  liento 

Pisar  rosas ;  deje  de  ir 

A  merced  de  ondas  y  vientos. 

Quien  puede,  á  merced  de  auras 

y  flores ,  sulcar  amenos 

Campos,  adonde  aun  lo  bruto 

£s  hermoso.  Este  desierto 

Lo  diga ,  pues  desde  él  ya 

Estoy  gozando  festejos. 

Que  en  su  fantástica  escena 

Me  representa  el  inmenso 

Autor  de  una  compañía. 

Que  forman  los  elementos. 

Vivir  par  «er,  se  intitula 

La  comedia ,  en  que  el  ingenio. 

Divino  poeta,  hizo 

Tales  trazas,  tales  versos 

Y  tales  engaños,  que 

El  vago  vulgo  del  pueblo. 
Deleitándose  de  oírlos. 
Otra  vez  eslá  pidiendo, 
Como  á  manera  de  aplauso. 
En  susurro  de  silencio, 
A  las  flores  los  amores 

Y  á  los  pájaros  los  celos. 
La  Tierra  llena  de  galas. 
El  Aire,  de  plumas  lleno. 

Son  dama  y  galán;  ¿qué  mucho. 
Si  siempre  en  su  farsa  fueron , 
Tierra  el  papel  de  la  dama, 

Y  el  papel  del  galán  viento? 
Aili  el  del  gracioso  hace 
Despeñado  un  arroyuelo. 
Que,  murmurando  de  todo. 

Cree  que  es  gracia  el  que  es  despeno. 

Cubierto  de  nieve  el  monte. 

Hace  el  papel  de  los  viejos. 

Siendo,  aunque  se  ve  caduco. 

En  nunca  mudarse  cuerdo. 

¡Qué  pinturas  tan  hermosas 

De  perspectivas  y  lejos. 

En  sus  apariencias  hace 

La  transmutación  del  tiempo! 

¡  Con  qué  varia  emulación , 

Montes  y  mares  fingiendo. 

Se  oponen  el  desaliño 

De  las  breñas  y  el  aseo 

De  los  jardines,  en  quien 

Las  fuentes  corren ,  sirviendo 

A  ios  coros  de  las  aves 

De  músicos  instrumentos ! 
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¿Más  apacible  camino 
Ao  es  este,  que  el  de  ir  siguiendo 
Senda  que  apenas  la  piso 
TiUando  la  borro?  Y  más  viendo 
Poblaciones ,  que  á  lo  largo 
Se  descubren ,  compitiendo 
En  dorados  chapiteles, 
A  los  hermosos  reflejos  (a) 
Del  sol ,  bien  como  pedazos 
Caldos  del  firmamento. 
¿Cómo  sus  gentes  serán  ? 
¿Cómo  serán  sus  comercios? 
¿Cómo  sus  galas,  sus  usos? 
Sin  duda  aue  estás ,  Deseo, 
PreYíniénaome  gran  casa. 
Pues  me  haces  estos  acuerdos. 
I  Por  qué  vereda  echaré 
rara  salirte  al  encuentro? 
Que  por  presto  que  me  halles, 
no  ha  de  parecerme  presto. 
Aquesta  elijo. 

C8GE1IA  XIX» 

CJu  HOMBRE.*  Sale  LA  LASCIVIA,  como  que  está 

asustada. 

tASCITIA. 

Detente, 
Ignorante  pasajero , 
No  por  esta  senda  vayas. 

HOVBRS. 

¿Quién  eres ,  prodigio  bello, 
Remora  de  todo,  pues  paras  (b) 
La  planta  y  el  pensamiento? 

LASCIVIA. 

Quien  de  tu  riesgo  te  avisa. 
Por  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte  i  ay  de  mi ! 
Poblado  de  bandoleros 
Está ,  siendo  todo  estragos. 
Todo  muertes,  todo  incendios. 
Si  eres,  como  muestras ,  noble. 
Favorézcame  tu  esfuerzo. 
Ampáreme  tu  valor 
Y  socórrame  tu  aliento ; 
La  vida  pido  á  tus  plantas. 

BOaBRE. 

¿Quién  eres,  otra  vez  vuelvo 
A  preguntarte ,  prodigio 
De  tan  contrarios  afectos , 
Que  cuando  pides  la  vida. 
Das  la  muerte? 

LASCIVIA. 

Hablar  no  puedo, 
Que  á  un  tiempo  cansancio  y  suslo 
Me  han  embargado  el  aliento. 
De  esa  gran  corte  del  mundo, 
A  quien  idiomas  diversos, 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  heroico  nombre  dieron 
De  Babilonia,  hija  soy. 
(Ap.  En  esto  solo  no  miento. 
Pues  hija  es  de  Babilonia 
La  confusión  de  mi  pecho.) 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoy  con  el  aurora,  á  efecto 
De  divertir  el  dia  en  una 
Hermosa  quinta  que  tengo 
En  la  falda  de  ese  monte. 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
Dije  ser  teatro  funesto 
De  lástimas  y  desdichas, 

(a)  «A  Ibs  dorados  reflejos.»  (Las  dos  ediciones.)  La  variante 
adoptada  está  en  A  te  préjimo  como  á  tt. 
\b)  «Remora  de  hados,  paes  paras.*  (Las  dos  ediciones.)  I 


De  penas  y  sentimienlos. 
Huyó  mi  familia,  y  yo 
Prisionera  de  mi  miedo 
Antes ,  y  después  de  dos 
Los  más  principales  de  ellos , 
Quedé ,  con  que  ambos  rendidos 
A  mi  hermosura,  bien  puedo, 
Sin  que  sea  vanidad. 
El  presumir  aue  la  tengo. 
Cuando,  ¡ay  infelice I  cuando 
Traidora  contra  su  dueño. 
No  es  gracia ,  sino  peligro. 
No  es  perfección,  sino  riesgo,— 
Sobre  cuál  había  de  ser 
Mi  cruel  tirano  dueüOt 
A  las  armas  apelaron; 
En  cuyo  reñiao  duelo 
Pude ,  entregada  á  la  fuga. 
Gozar  de  su  contratiempo. 

Y  pues  á  las  ansias  mías 
Piadoso  responde  el  cielo, 
Sostituyenao  el  favor 

En  ti ,  que  al  fin  sus  decretos. 
Aunque  son  primeras  causas. 
Siempre  usan  segundos  medios, 
A  tus  pies  te  pido  no 
Me  desampares ,  poniendo 
En  salvo.  Mas  ¡a y  de  mi ! 
Que  desmayado  el  aliento. 
Fallecida  la  voz,  muda 
La  lengua,  los  labios  yertos. 
Torpes  las  manos,  heladas 
Las  venas ,  cerrado  el  pecho. 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  y  otro  extremo. 
Cadáver  para  el  sentido, 

Y  no  para  el  sentimiento. 

No  puedo  hablar,  en  tus  brazos 
Me  recibe,  ya  que  leño 
Frágil  escapé  del  golfo, 
A  zozobrar  en  el  puerto. 
(Reclínase  en  sos  breaos,  y  nléatras  él  está  repreteitoada,  A 
le  qaita  el  eorazon  qoa  lleva  al  pecho.) 

HOMBRE. 

Muerta  beldad ,  á  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos, 
¿  Cómo  son  hielo  tus  lazos , 
Si  el  nudo  que  dan  es  fuego? 
¿Cómo,  cuando  absorto  y  ciego 
Nieve  es  lo  que  estoj  tocando, 
Brasas  siento?  ¿Y  como,  cuando 
Darte  socorro  pretendo. 
Quieres  que  responda  ardiendo 
Puerta  á  que  llamas  temblando? 
Mas  ¡  ay ,  que  tal  vez  neutral 
Al  acero  considero. 
Pues  estando  frió  el  acero. 
Da  fuego  en  el  pedernal ! 
Bien  en  mi  experiencia  igual 
A  igual  efecto  me  llama. 
Pues  cuando  el  pecho  me  inflama. 
Eslabón  es  tu  albedrio, 

§ue  en  ti  se  ha  quedado  Ario 
en  mi  ha  encendido  la  llama. 
Leño  que  empieza  á  ser  brasa 
Cuando  el  fuego  le  devora. 
Por  el  un  extremo  llora 

Y  por  el  otro  se  abrasa ; 
Esto  mismo  á  los  dos  pasa. 
Pues  cuando  el  incendio  temo. 
Somos  uno  y  otro  extremo 
Los  dos :  y  así ,  al  mismo  paso 

?ue  tú  tiemblas,  yo  me  abraso» 
que  tü  lloras,  me  quemo. 
Coorar  mi  Deseo  quería, 

Y  cuando  tu  beldad  veo. 
Pienso  que  eres  mi  Deseo, 
Pues  ya  estoy  sin  la  agonía 
Que  de  esperarle  tenia. 
Vuelve  en  ti ,  dulce  ó  crUel 
Hechizo ,  luz  fiel  6  inflel; 
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Y  8i  le  has  visto  me  di ,  bomuib. 

Porque  yo  no  sé  de  mi , 
ó  eres  tü  quien  sabe  dél. 
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UsaTiA.  {FiMgk»4ü  pt4  vuebe  eu  «I » 4€9pechada,) 

Claro  está  que  he  de  ser  70 
Quien  dél  sepa. 

■OMBRB. 

¿Cónioesest9? 
¿Furiosa  en  ti  vuelves  7 

LASCIVIA. 

Si. 

HOMBRB. 

¿Qué  te  obliga? 

LASaVIA. 

Ta  desprecio. 


¿Despreciólo? 

LASCIVIA. 

El  que  en  sus  bratos 
Llegó  á  vernie  ¿ha  de  echar  menos 
Al  Deseo  ? 

HonaB. 

¿Por  qué  no? 

LASCIVIA. 

Porque á  quien  mi  vida  entrego, 
Para  que  guarde  mi  vida. 
No  ha  de  tener  otro  efecto. 
Ni  deseo  ha  de  tener 
Aun  para  tener  Deseo. 
HOMeaB. 

Antes  si ,  pues  para  amarte, 
Desear  amarte  es  el  medio. 

LASCIVIA. 

Desear  amar  no  es  amar, 

Y  va  perdido  aquel  tiempo 
Que,  deseando  amar,  no  ama ; 

Y  asi ,  de  tu  error  me  ofendo 

Y  no  quiero  tu  socorro. 
Que  no  puede  de  un  grosero 
Hacerse  un  fino. 

Detente. 

LASCIVIA. 

No,  no  me  sigas. 

HOVBRB. 

Mal  puedo 
Dejar  de  seguirte,  cuando 
£1  reclinarte  en  mi  pecho 
Fué  abrasarme  el  corazón* 

Y  ¿un  robármele ,  pues  veo 
Que  dél  me  falla. 

LASCIVIA. 

No  intentes 
Cobrarle. 

HOMBRE. 

¿Cómo  no ,  siendo 
Hurto,  y  no  dádiva? 

LASCIVIA.  [Aparte ,  yéndose.) 
Yo 
Le  haré  dádiva,  y  pues  tengo 
Ya  el  don  de  la  Voluntad, 
Esforzad  mi  industria^  puesto 
Que  á  Hundo  y  Demonio  tocan 
Memoria  y  Entendimiento. 


¿Qué  importa  :ay  triste! 
Si  donde  me  hallas  me  pierdo? 

DESEO. 

¿Cómo? 

HOMBRE. 

No  sé ,  pues  sé  sólo 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto ; 
Antes ,  porque  no  te  tuve , 
Y  ahora ,  porque  te  tengo. 
¿Por  dónde  una  dama  va, 
Que  con  traidor  fingimiento 
Me  ha  robado  el  corazón?  • 

DESEO. 

Las  más  damas  tienen  eso  (a).— 
Hacia  alU  va  una. 

HOMBRE. 

A  aleaniarla 


Ven  conmigo. 


¿Porq[ué? 


oesBo. 

Es  vano  intento. 

HOMBRE. 
DBSBO. 


{Yue.) 


EL  HOMBRE.— Sale  EL  DESEO. 

HOMBRE. 

¡Oye,  escucha,  espera!... 

DESEO. 

No 
Dirás  que  veloE  no  vuelvo 
A  hallarte. 


Porque  á  damas  que  huyen 
No  las  alcanza  el  Deseo. 

BOMBEE. 

Tte  ella  iré. 

ESCSai A  XXL 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO.— Sale  EL  DEMONIO, 
de  bandolero,  con  otros. 

DEMorao. 

¿Dónde  vas. 
Miserable  pa^^^'ero? 

HOMBRE. 

Donde  me  lleva  el  destino 
De  mis  fortunas. 

DEMONIO. 

Primero 
Que  el  paso  adelantes,  rinde 
Las  Joyas  y  los  talentos 
Que  contigo  llevas. 

DESEO. 

¡Malo! 

HOMBRE. 

Los  talentos  que  yo  llevo, 

Y  las  Joyas ,  no  se  rinden 

A  las  violencias  del  miedo; 

Y  pues  tü  no  has  dp  llevarlas. 
Si  vo  no  te  las  entrego» 
Defenderlas  mi  valor 
Sabrá  á  todo  trance. 


¡Bueno! 
oBMomo. 
{El  peligro  de  tu  vida 
No  temes? 

HOMBRE. 

Ya  nada  temo. 

DEMONIO. 

4  Muera  á  nuestras  manos! 

DESEO. 

¡Malo! 

MURDO.  (D«Dtro.) 

Hacia  alU  es  el  mido. 

DESEO. 

¡  Bueno ! 
(a)  «Las  damas  Ueoen  esa.»  (Edición  do  1717.) 
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ESCENA  XXn. 


EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  DEMONIO,  banioleros, 

—Sale  EL  MUNDO. 

MUNDO.  (Al  Hombre.) 
¿Tantos  á  uno?  A  Tuestro  lado 
Estoy. 

ROMBUE. 

Con  el  fayor  vaeslro. 
Todos  son  pocos. 

DEMomo.  {Aparte.) 
•  Hoyamos , 
Pnes  ya  conseeaido  habernos 
Dejar  empeñaao  al  Hombre, 
Por  astucias  de  mi  ingenio , 
A  ser  amigo  del  Mundo. 

(Vanse  el  Demonio  y  su  gente.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MUNDO. 

HOMuns. 
¡  No  huyáis ,  traidores ! 

MONDO. 

Teneos ; 
No  los  sigáis ,  pues  que  huyen. 

HOMBRE. 

No  lo  dejaré  por  eso, 

Sino  porque  agradecido 

Veáis  qne  á  vuestras  plantáis  puesto. 

Me  reconozco  deudor 

De  la  vida ;  pues  es  cierto 

Que  si  vuestro  gran  valor 

No.  llegara,  con  esfuerzo 

Tal  •  que  dio  á  entender  que  en  ¥08 

Venía  todo  el  mundo  entero 

En  mi  amparo,  falleciera 

A  sus  manos. 

MUNDO. 

Nada  en  eso 
Hice  por  vos,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  si  mesmo; 
¿Quién  sob  ,y  dónde  vais? 

BOMBNB. 

Soy 
Un  peregrino  extranjero, 

?ue  voy  ¿  solo  ver  mundo, 
he  visto  harto  en  un  momento. 


¿Cómo? 


MURDO. 


BOMBBE. 


Como  al  primer  paso 
Ün  raro  prodigio  bello 
Me  ha  rooa^lo  el  corazón , 
Me  ha  querido  un  bandolero 
Robar  la  vida ,  y  el  alma 
Vos ;  y  aun  robándola,  puesto 

8ue  ya  para  esclava  vuestra 
ueda  en  mi  agradecimiento. 

MUNDO. 

Parece  que  estáis  herido. 

HOMBRE. 

En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  ser  mortal , 
No  sin  providencia,  el  cielo. 
En  pequeño  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo. 
Ha  querido  que  me  haga 
Lasaügre  segnndo  acuerdo; 
Pero  no  hay  de  qué  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

MUNDO. 

{Ap.  No  es  malo  esto 
De  que  haga  desperdicio 
Del  aviflo.)  Con  todo  eso, 


Podrá  ser  algo,  sino 

Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  así ,  mientras  no  llegamos 

A  la  ciudad,  este  lienzo 

Será  bien  que  en  ella  os  ate. 

Llegad. 

HOMBRE. 

Mucho  es  lo  que  os  deb). 

DESEO. 

En  toda  mi  vida  vf 
Tan  honrado  caballero. 

MUNDO. 

Porque  al  apretar  el  nudo. 
No  os  lastime  entre  los  dedos 
El  anillo ,  á  esotra  mano 
Le  pasad* 

HOMBRE. 

Mudarle  intento 
A  otra:  pero  no  á  la  mia, 
Sino  á  la  vuestra,  pidiéndoos 
Me  perdonéis,  y  en  mi  nombre 
Le  traigáis. 

*    MUNDO. 

Ese  es  exceso. 
Que  no  he  de  aceptar. 

HOMBRE. 

Mirad 
Que  no  admitir  tan  pequeño 
Don ,  sin  ser  exceso  en  mi , 
Vendrá  en  vos  á  ser  desprecio. 

MONDO. 

Porque  no  le  deis  tal  nombre» 

Yo  por  anillo  le  acepto; 

Qu^  á  la  antigüedad  solia 

Al  jurar  dos  el  estrecho 

Homenaje  de  alianza. 

Darse  anillos;  con  que  puedo 

Tomarle  con  mejor  aire. 

(Ap.  MorUl,  mira  si  el  intento 

De  quitarte  las  memorias 

De  la  muerte  el  Mundo,  es  derio) 

(Fmm.) 


Afaensde  ana  ciudad;  se  ven  sos  iSItimas casas,! a^'^ 
naa  posada  con  Jardines ,  teniendo  por  mves(n  na  sin». 

ESCENA  XXXV. 

EL  HOMBBE,  EL  DESEO,  EL  MCNDO. 

MUNDO. 

¿Adonde  es  vuestra  posada? 
( Ap,  Lo  que  sé  pregunto ,  pero 
Para  la  desecha  importa); 

Sne  á  ella  acompañaros  quiero, 
o  digan  de  mi  que  os  libro 
De  un  daño,  y  en  otro  o^dejo. 


HOMBRE. 

Aun  yo  no  la  sé,  porque 
Soy  en  este  pais  tan  nuevo, 
Que  á  prevenir  hospedaje 
Adelanté  á  mi  Deseo, 
Y  él  no  ha  tenido  lugar. 
Desde  que  á  mi  vista  ha  vuelto. 
De  decirme  dónde  tiene 
Prevenido  el  aposento. 

DESEO. 

Harto  estaba  yo  deseando 
Que  se  llegase  este  tiempo 
De  hablar  en  él ,  por  las  gracias 
Que  has  de  darme  del  empleo 
Que  en  la  mejor  hostería 
Del  mundo,  en  un  cuaito  beUo, 
Sobre  unos  jardines  hice 
De  todos  ciuco  talentos. 
Sigúeme,  y  en  el  camino 
Lo  oirás. 
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IIOWBRB.  I 

DI /pues. 

W8B0. 

Lo  primero. 
El  déla  Tisuemi^eó 
i*:»  pinturas  y  en  espejos; 
El  del  olfoto,  en  perfumes ; 
El  del  ucto,  en  blandos  lecbos; 
El  del  gasto,  en  generosos 
Vinos  y  manjares;  loégo 
El  del  oido,  en  criadas 

Y  criados ,  todos  diestros 
Müsicos ;  y  sobre  todo» 
Sólo  te  alabo  el  portento 
De  SQ  bostalera,  que  asi 
En  mil  amorosos  versos. 
Por  SQ  bermosura  y  su  voz, 
Hay  quien  la  llame.  En  efecto» 
Ella  por  ver  á  su  huésped, 

Y  ellos  por  ver  á  su  dueño, 
Todos  te  están  esperando. 
Festivamente  contentos. 

HOMBRE. 

¿Qué  08  parece  cuan  á  gusto 
Ha  sabido  mi  Deseo 
Aposentarme? 

MONDO. 

Y  al  mió. 

DRSBO. 

Venid,  pues,  por  aquí...  pero 
Al  entrar  en  la  ciudad , 
Gran  c6rte  del  universo. 
En  su  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  be  perdido  pienso.—- 
volved  por  estotra  parle. 
Tampoco  es  por  aqui.  {Cielos! 
I  SI  enajenó  mi  memoria 
Mi  amo  con  la  suya? 

BOMBat. 

Necio, 
4  No  aciertas  con  la  posada? 

DESEO. 

Que  voy  perdido  confieso. 

MUNDO. 

( Ap.  I Y  cómo  que  vas  perdido  I 

Significándose  en  esto 

Que  en  robando  el  corazón 

La  Lascivia  al  Hombre,  luego 

El  Hombre  da  las  memorias 

De  la  muerte  al  Mundo,  á  efecto 

De  que  el  Mundo  le  encamine 

Al  logro  de  su  Deseo.  )— 

Dame  unas  seüas ;  quizá  {Al  desee.) 

Ya  que  perdido  te  veo. 

Por  ellas  podré  guiarte. 

DESEO. 

Si  es  que  yo  de  algo  me  acuerdo. 
La  bosteria,  por  empresa 
'Ooe  llama  á  los  pasajeros. 
Tiene  una  sirena. 

Mimno. 
Ya 
Sé  cuál  es ,  y  no  está  l^os, 
Pues  casi  á  su  puerta  estamos. 
(Deitro  instrumento*.) 

DESEO. 

Y  si  no  mienten  los  ecos , 
Para  tu  venida  están 
Templando  los  instrumentos^ 

MUNDO. 

V  aun  deben  de  babernos  visto, 
Pues  sin  llamar  ban  abierto, 
Esperando  á  sus  umbrales 
A  recibirnos,  diciendo... 

■ifsiCA. 
Venga  en  horaáicnoMat  huétpeduiuiñút 
El  que,  dueño  y  huésped,  traeneus  talentea 
A  que  viva  á  medida  de  eu  Deseo» 


Jardines  de  la  posada. 

ESCENA  XXV. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  HUNDO,  EL  DEMONIO • 

LA  LASCIVIA,  MtísiGOS. 

iflübla»  entre  ti  Demonio  y  Lesdvio.) 


Lascivia... 


DEMONIO. 
LASCIVIA. 

Nada  me  digas. 


DBMomo. 
¿Cómo  no  acordarte  puedo 
tíue  va  que  en  estos  palacios , 
Que  oe  fabricado  en  el  viento. 
Está  el  Hombre  sin  memorias 
De  la  muerte,  y  en  sus  bellos 
Jardines  somos  los  dos , 
En  sus  flores  encubiertos. 
El  basilisco  y  el  áspid 
Que  David  dijo  en  sus  versos,— 
Ala  vista  del  encanto 
Dejar  de  acordarte  puedo 
Que  uses  tu  hechizo,  sin  que 
Te  olvides  de  mi  veneno? 

LASCIVIA. 

Gomo  para  mi  memoria 
Está  de  más  el  acuerdo. 
Si  quieres  verlo,  haz  que  sigan 
Tus  sombras  á  mis  acentos. 

MdSICA. 

Venga  en  hora  dichosa,  huésped  y  dueño,  etc. 

HOMBRE. 

¡Cielos !  i Qué  es  lo  que  mirando 
Estoy,  que  absorto  y  suspenso 
No  sé  de  mi?  Este  es  aquel 
Hermoso  tirano  dueño 
Del  robado  corazón. 
¿Dónde  (á  discurrir  no  acierto) 
Sin  mi  pensamiento  habéis 
Guiado  á  mi  pensamiento? 

MmCDO  T  MllSlCA. 

Donde  viva  d  medida  de  sn  Deseo. 

■oimo. 
Y  ya  que  en  vuestro  hospedaje 
Quedáis,  con  razón  me  ausento; 
l^ues,  aunoue  yo  fuera  el  mundo. 
Ala  vista  de  ese  cielo. 
No  os  hiciera  falta  el  dia 
Que  á  vuestra  esperanza  dejo... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Donde  viva  d  medida  de  su  Deseo. 


ESCENA  XXVI. 


(Vase.) 


EL  HOMBRE, EL  DESEO,  LA  LASGIYIA,  EL  DEMO- 
NIO, MÚSICOS. 

LASCIVIA. 

En  hora  dichosa  vengas, 
Oh  generoso,  oh  ilustre 
P.acional  huésped  del  orbe. 
Que  sus  ámbitos  discurres... 

(Canta.) 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen. 

Que  vean,  que  loquen ,  que  huelan  y  gusten^ 

MÚSICA.  (Repite.) 
A  no  malograr,  etc. 

LASCIVIA. 

En  hora  dichosa  vengas 

A  mi  albergue,  donde  uses 

De  la  gran  naturaleza 

Los  dotes ,  sin  que  te  usurpen... 
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(CanU.) 
Áuilerot  retiros  de  eenoe  légubree. 
Que  al  Hcmbre  le  eean  loe  bienes  comunes. 

MtíSCÁ 

AMSieros  retiros^  etc. 

LASCITU. 

Aqai  los  cinco  talentos 
Que  el  Deseo  distribuye, 
verás  cnán  bien  empleados 
Con  sas  cinco  objetos  cnmpleo. 

(Canta.) 
nadenáo ,  porque  no  vi9as  inútil. 
Que  vean ,  que  toquen ,  que  huelan  y  gusten», 

»)SICA. 

Haciendo  porque^  etc. 

LASCITIA. 

Los  espejos  te  retraten. 
Porque  tu  vista  te  adule, 
Y  en  países  y  en  vergeles» 
Arte  7  natura  dibujen... 

(CaDta.) 
Ya  en  verdes  esferas ,  ya  en  campos  azules, 
Luces  que  sean  sombras^  sombras  que  sean  luces. 

nésiCÁ» 
Ya  en  verdes  esferas^  etc. 

LASCIVIA. 

El  hibleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  tribute ; 
El  sabeo  sus  aromas, 
Al  sol  quemadas  ahume... 

(Canta.) 
Para  que  sabores  mezclando  y  perfumes, 
En  dos  suavidades  ignores  la  dulce, 

MÚSICA. 

Para  que  sabores,  etc. 

LASCIVIA. 

El  tacto  en  catres  de  pfunia  (a), 

§ue  el  aura  á  suspiros  mulle 
el  céfiro  halaga  á  soplos, 
Reclinado  te  asegure.. . 
(CanU.) 
De  que  ya  el  Deseo  con  sus  inquietudes  (b) 
Dormido  te  afUfa,  y  despierto  te  asuste, 

MÚSICA. 

De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

LASCIVIA. 

A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  músicas ,  junten 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Las  aves,  siendo  á  su  numen... 

(Canu.) 

Hojas  que  resuenen,  fuentes  que  murmuren, 
cuotas  y  arpas,  tiorbas  y  laudes, 

'^  MÚSICA. 

Hojas  que  resuenen^  etc. 

LASCIVIA. 

Con  que  d  mi  hospedaje,  que  vienes  presume.., 

ELLA  T  MÚSICA. 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen , 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan  y  gusten, 

LASCIVU. 

Coza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios ,  sin  que  te  angustie 
El  verme  ,  por  presumir 
Oue  yo  tu  corazón  hurle. 
Para  quedarme  con  él ; 
Que  SI  conmigo  le  truje. 
Fué  en  castigo  de  que,  cuando 
En  mi  socorro  te  busque , 
Aunque  fuese  por  acaso 
El  que  tus  brazos  ocupe, 
Eches  menos  al  Deseo, 


(n)  «El  taeto  el  catre  es  de  ploma.»  (Las  dos  ediciones.) 

{6}  «Ucqae  yael  Deseo  en  sos  iaqaietudes.»  (Edición  do  1717.) 
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T  á  mi  por  él  me  preguntes 
¿A  quien  me  vid  en  ellos,  qaed^ 
Que  desear?  Mal  atribuyes 
A  hurto  el  castíso,  pues  fuera 
De  mi  vanidad  deslustre, 
Que  tu  triunfes  della,  y  yo 
De  tu  corazón  no  trinnfe. 

Y  asi ,  peregrino  huésped , 
Ya  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales , 
Su  pérdida  oo  te  asuste ; 
Pues  para  que  goces  übie 
Las  aftas  solicitudes 

De  ver  al  Mundo ,  sin  que 
Verle  sin  él  te  disguste. 
La  mano  es  que  te  le  quita 
La  que  te  le  restituye. 
Porque  k  mi  florido  albefguo 
Que  hayas  venido  no  dudes... 

KLLA  T  MÚSICA. 

A  no  malograr  sentidos  que  escuchen^ 
Que  vean,  que  toquen,  que  hueianyg^ute^ 

HOMBRE. 

No  en  vano,  hermoso  prodigio. 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasjjero  i  tus  puertas » 
En  geroglifico  incluye 
La  imagen  de  la  sirena. 
Que  en  sus  láminas  esculpe, 
Diciéndole  desde  luego 
El  peligro  á  que  le  induce 
La  suavidad  con  que  atraes 

Y  la  esquivez  con  que  huyes. 
El  corazón  que  roe  ofreces 
Permíteme  que  rehuse 
Aceptarle ,  porque  ya 

Es  forzoso  que  se  injurie 
De  que  le  ouite  tal  dueño; 
Pues  cuanao  él  no  lo  repugne, 

Y  atento  á  su  gran  lealtad , 
Cobrar  el  suyo  procure. 
Negaré  yo  lo  que  soy ; 
Porque  de  mi  no  sojuzgue 
Que  haciendo  él  una  fineza. 
Le  haga  yo  una  pesadumbre. 

LASCIVIA. 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
(Ap.  Bien  deste  ceño  se  arguye 
Que  nunca  vencí  con  gozos 
A  quien  con  pesares  pude.)~ 
Tómale ,  pues. 

HOMBRE. 

Será  en  vano ; 
Que  no  quiero  que  me  acuses 
Segunda  vez  de  srosero. 
Sin  que  enmiende  6  disimule 
Lo  noble  de  darle  yo. 
Lo  vil  de  que  tu  le  hartes. 

LASCIVIA. 

Á  De  modo  que  voluntario 
Es  ya  mió? 

HOMBRE. 

No  lo  dudes. 

LASCIVU. 

Pues  tampoco  yo  he  de  hacer. 
Ya  que  tú  á  la  enmienda  acudes. 
Pesadumbre  la  fineza ; 

Y  porque  á  entrambos  sea  útil» 
Viva  en  ti  y  anime  en  mi. — 

Y  vosotros ,  porque  anuncien 
Vuestras  voces  que  el  amor. 
Que  dos  corazones  une. 
Consiguió  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitudes. 
Repetid  vuestras  canciones.— 

Y  tú ,  miéntrasél  discori%  ai  Hm-^-  '■ 
Conmigo  aquesos  jardines. 

Donde  prevenir  dispuse 
Las  mesas ,  en  cuya  mesa 
Más  nobles  manjares  guste , 
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Trae,  porque  alivie  el  cansancio 
Del  camino,  frous»  dalces 
y  bebidas. 
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nKHOiao. 

Voj  por  ellas.— 
(ij**  i  Oh  cnanto  campo  descubre, 
Ver  que  primero  y  segundo 
Adán  la  colpa  introduce 
En  sa  alegórica  idea, 
Y  que  en  so  soena  se  jonlen 
Jarain,  hombre,  fruía  y  áspid, 
Para  que  yo  conietore 
En  que  pararán  las  sombras 
Destas  lejanas  Tislumbres!) 


(V9S6.) 


E8GE1IA  XXVIL 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA,  vúsíCk 

LASCIVIA. 

Ven ,  pnes ,  ven  adonde  veas 
La  pompa,  el  fausto  y  el  lusiia 
A  que  te  trqjo  el  Deseo. 

DESKO. 

No  fui  yo ,  no,  el  que  le  truje  («)• 
Sino  el  que  qalso  traerle , 
Al  ver  cuan  perdido  anduve 
Hasta  dar  con  tu  hospedaje. 

BOMBBK. 

¿Qué  habrá  que  ver  no  renuneíc 
Quien  ya  te  vio? 

LASCIVIA. 

Ven ,  Deseo. 

nOMBRK. 

No  vengas  tal.  ni  me  culpes 
Tú  echarle  menos,  pues  ya 
Me  sobra. 

SESIO. 

Nadie  me  cumple 
Que  no  me  falte ;  que  al  fin 
Deseo  cumplido,  inútil 
Alhaja  es.—* 

LASCÍVU. 

Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  divulguen 
Hifelicidad. 

HOHBRK. 

La  mia 
No  diré  yo  que  pronuncien ; 
Que  no  es  capaz  de  la  vos, 
Por  más  que  el  eco  articule... 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  venga 
El  generoiú,  el  ilustre 
Racional  huésped  del  orbCf 
Que  sus  ámbitos  discurre^ 
Á  no  malograr f  etc. 

ESGEMA  XXVnL 

i* HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA ,  músicos. 'El 
DEMONIO,  con  una  copa  dorada,  v  EL  MUNDO,  de 
villano,  con  un  azafate  de  frutas. 

DEMOIVIO. 

Aqui 
Lo  que  me  mandaste  truje. 

MOifño.  (Aparte.) 

Siendo  yo  el  que  disfrazado, 
Traidor  amigo,  dispuse 
Que  mis  entrañas  las  frutas, 
El  oro  y  cristal  tributen. 


<<>)  «No  ral  yo  el  qae  U  condoje.»  (Edición  de  1717.) 


CToma  la  saWa.) 


(Debe.) 


i 


.      LASCIVIA. 

Sopnesto  que,  como  d^e, 
No  hay  cosa  que  más  angustie 

8ue  la  sed  ai  caminante, 
ien  á  repararla  acuden 
De  mi  primer  agas^o 
Las  finas  solicltades.— 
'l'oma,  y  bebe. 

BOMBaS* 

Que  la  copa 
Sirva  el  cristal,  es  costumbre 
Que  ya  se  vio ;  pero  no 
Se  vio  que  de  oficio  muden , 
Y  sir?a  el  cristal  la  copa. 

LASCIVIA. 

Gomo  eso  el  afecto  suple; 
Demás ,  que  á  fuer  de  hostalprn 
(Que  asi  hay  quien  me  intitule;. 
Servir  al  huésped  me  toca. 

BOMBBB. 

La  baja  voz  me  disculpe 
Del  servir,  para  que  yo 
Al  Irhi  á  tomar  me  turbe. 

LASCIVU. 

Pues  tómala  por  fkvor, 
Ya  que  no  por  servidumbre. 

BOMBRK.. 

Tanto  mejoras  la  frase ; 

Ílue  oblips  á  que  la  mude 
¡n  obediencia...  Mas  ¡cielos! 
¿Qué  mortal  veneno  inñmde 
En  mi  esta  Ixebida,  que 
Al  labio  apenas  la  puse. 
Cuando  corrió  al  corazón , 
Que  sólo  para  eso  tuve  ? 

LASCÍVU. 

né  veneno  ha  de  ser?  Es 

que  en  su  aliento  produce 
La  hidra  por  siete  bocas, 
Que  humo  exhalan ,  fuego  escupen. 

DEMONIO. 

Su  sangre  has  bebido;  que  esa 
Dorada  copa  que  truje, 
Aquella  es  con  que,  brindando, 
Ramera  mujer  discurre 
El  mundo. 

MOKDO. 

Y  el  Mundo  quien 
A  este  albergue  te  introduce» 
Fingido  amigo,  porque 
Ser  el  Hombre  sin  virtudes. 
Del  Mundo  amigo,  de  Dios 
Ser  enemigo  resulte.  * 

HOMBaa. 
i  Ay  infelice  de  mi , 
Que  aunque  quejarme  procure 
De  que  el  amigo  me  ultraje 
Y  la  sirena  me  injurie. 
No  puedo !  porque  el  furor, 
La  ira,  la  rabia  confunden 
Tanto  mis  sentidos,  tanto 
Mis  potencias  destituyen  (&), 
Que  con  la  luz  del  sol  todo 
Me  falta,  todo  me  huye, 
Sino  sola  la  razón. 
Porque  á  par  del  dolor  dure. 

(Cae  en  brazos  dct  Demonio.? 

DBMOinO. 

Aun  ésa  no  ha  de  quedarte. 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
Que,  de  ambos  herido,  sean 
Mis  lazos  los  que  te  anuden. 
Ya  en  mi  poder,  será  fuerza, 
Porque  de  ella  no  te  ayudes. 
Que  yo  de  tu  entendimiento 


{t)  iMls  potencias  destroyen.B  (Edieioo  de  1717.) 
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(El 


También  la  Joya  te  usurpe. 

Y  pues  sus  cinco  senlidos 
Su  deseo  le  destruye, 

Y  los  tres  sus  tres  potencias 

(Déjate  eaer  ffesmiyado.) 

(Con  que  sin  pompa  y  sin  luslre> 
J)esbeclio  y  postrado  yace). 
En  veloz  ruioa  caduque 
Este  alcázar,  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mi  magia  funde. 
(Terremoto  dentro.) 

LASCITIA. 

Dices  bien,  y  porque  más. 

Si  vuelve  en  si ,  se  perturbe,, 

£i  estallido  le  asombre. 

Le  estremezca  y  le  atribule, 

Al  compás  de  sus  estruendos. 

Diversas  voces  inunden 

El  aire,  diciendo  á  un  tiempo... 

TODOS  T  MÜSIG4. 

Valles f  montes^  telva^,  cumbres^. 
Queh ombre  en  pecado  ^no  iólo 
Bruto  M,  que  no  discurre  • 
Pero  Ídolo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  escuche. 
Ni  vea,  ni  toque ,  ni  huela ,  ni  guste, 
terremoto  y  las  voces  todo  junio ,  yéndose  lodos.) 


BOVimE. 

Mías 


Son» 


C8CBRA  XXIX. 

EL  HOMBRE ,  demayado  en  el  suelo;  EL  TIEMPO, 

como  asustado» 

TIEMPO. 

«Hombre  en  pecado ,  no  sófo 

Bruto  es  que  no  discurre , 

Pero  Ídolo  inmóvil,  que  ni  bable,  ni  escucbe, 

Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.» 

1  Qué  tiempo  habrá  sin  dolor, 

Al  oir  cómo  lloraba 

David  cuando  lamentaba 

La  muerte  del  pecador?— 

Bruto  é  ídolo  le  llama. 

¡  Ay  de  tí ,  si  cuando  va 

Kl  Tiempo  en  su  alcance,  está 

En  ese  estado  su  fama  !... 

Pero  ¿en  quién  ha  tropezado 

De  mi  pié  la  veloz  huella  ? 

(Tropieza  en  el  Hombre,  y  él  Yaelve  en  al  asombrado.) 

HOMBRE. 

¿Quién  mi  altivez  atrepella. 
Por  deshecho ,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quién  eres ,  di ? 

TIEMPO. 

El  Tiempo,  que  cayó  en  tí. 
Porque  tú  no  has  caido  en  él , 
Según  hoy  tan  otro  estás 
De  lo  que  otra  vez  te  vi. 

HOMBRE. 

¡Qué !  ¿  tú  eres  el  Tiempo? 

TIEMPO. 

Sí. 

HOMBRE. 

¿  Y  dónde  por  aqui  vas? 

TIEMPO. 

En  tu  busca. 

¡  Ay  desdichado 
Del  que,  desde  el  pasatiempo. 
Vuelve  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
Pues  ¿qué  me  quieres? 

TIEMPO. 

¿Conoces 
Estas  escrituras? 


{LevénUue,) 


TIEMPO. 

Pues  sabe  que  sus  días 
Ya  han  pasado. 

*  HOMBRE. 

¿Tan  velocea. 
Que  apenas  instante  fué 
Su  plazo? 

TIEMPO. 

Eso  no  te  espante; 
Que  todo  plazo  fué  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

HOMBRE. 

¿Y  qué  pretendes? 

TIEMPO. 

Cobrar 
Todo  lo  que  recibiste 
Prosudo,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

BOMBBE. 

Para  pagar 
Dame  espera. 

TIEMPO. 

Pretensión 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo.  Espera  no  ha  tenido 
De!  Tiempo  la  ejecución. 
Demás ,  que  aunque  la  tuviera. 
Los  acreedores  están 
Ahí ;  mira  tú  si  qaerrán 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espera.— 
\  Sentidos  del  cuerpo!... 

ESCENA  XXX. 

EL  HOMBRE ,  EL  TIEMPO,  LOS  SENTIDOS  t  U^ 

POTENCIAS. 

SEininos. 

¿Qué 

Nos  quieres? 

HOMBRE. 

En  dura  calma 
Estoy, 

TIEMPO. 

I  Potencias  del  alma!... 
(Salen  las  Poteneias.) 

POTKHCUS. 

¿A  qué  nos  llamas? 

TIEMPO. 

A  que 
Espera  el  Hombre  ha  pedido. 
¿Qué  decis? 

TODOS. 

Ya  ejecutado. 
Que  ala  tierra  lo  prestado 
Vuelva ,  al  cielo  lo  adquirido. 

HOMBRE. 

Ni  lo  adquirido  ( ¡  ay  de  raí! ) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo. 
Cuando  tan  sin  todo  quedo. 

SElfTIOO  I.* 

Pues  ¿en  qué  empleaste,  di, 
Elunoy  otroulento? 

HOMBRE. 

Mi  Deseo  los  gastó 
En  alhajas  que  llevó 
En  humo  y  en  polvo  el 

VOLUHTAD. 

¿Qué  biciste  del  corazón. 
Que,  VolunUd,  fié  de  Ü? 

HOMBRE. 

A  la  Lascivia  le  di. 
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■BMOmA. 

Y  de  la  Memoria  el  don , 
Que  de  ser  morUl  te  adviertei 
¿Qué  hiciste? 

BOHBtS. 

Sin  él  quedé 
Desde  que  al  Mundo  entregué 
Las  memorias  de  la  muerte. 

nrrBHMUBRTo. 
¿T  el  Entendimiento,  di? 

BOUBRB. 

Quién  me  lo  rob6  no  sé. 
Mas  sé  que  sin  él  quedé. 
Sin  su  razón  y  sin  mi. 

<Todot  cantando  y  represtatando.) 

TODOS. 

i  Ay  mi$ero  de  ti , 
Que  dé  un  feliz  hae  hecho  un  infeliz! 

Tinvo. 
¿Qué  medio  en  pagar  previenes? 

HOMBRE. 

Sólo  uno,  pues  no  hay  disputa 
Que  á  quien  el  Tiempo  ejecuta, 
Haga  dejación  de  bienes. 

TIKMFO. 

Mientras  esa  dejación 
No  se  averigua  cuál  es , 
Es  fuerza  que  preso  estés. 

TODOS.  « 

Date ,  bárbaro,  á  prisión. 

TIEHPO. 

Yo  le  llevaré,  pues  fui 
Del  Hombre  el  ejecutor. 

■OMBRB. 

Pues  me  confieso  deudor. 
Diciendo  iré  desde  aqui: 
i  Ay  misero  de  rol ! 

MÚSICA. 

/  Ay  misero  de  tí! 

NOMBBK. 

¡  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz! 

MtSICA. 

/  Que  de  un  feliz  hat  hecho  un  infeliz! 

ESGEMA  XXXI. 

Dichos.— EL  DESEO. 

DESEO. 

Pues  del  Hombre,  aunque  no  flel 
Criado,  criado  suyo  ftii , 

Y  él  tantas  veces  tras  mi 
Fué,  vaya  yo  una  tras  él. 

SENTIDO  i.* 

Su  Deseo  hacia  alli  veo. 

TIEMPO. 

Con  él  es  bieu  preso  esté. 
(Préndenle  todos.) 

DESEO. 

I  Preso  el  Deseo?  ¿Por  qué  ? 

TODOS. 

Porque  fuiste  mal  Deseo. 
{Vúnse.) 


marin» ,  pefiaseos,  nubes,  ont  gmti ,  eayí  boca  esü 
cerrada  con  ona  reja. 


Una 


ESCENA 

L.  DEMONIO,  LA  LASCIVIA,  EL  HUNDO,  EL  TIEM- 
PO, EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LAS  POTENQAS,  LOS 
SENTIDOS. 

DBMOmO. 

Acechemos  desde  aqui 
Adonde  con  los  dos  dan. 


Al  rudo  sepulcro  van, 
De  donde  nacer  le  vi. 
(EicóMdente  Uwñúo ,  Demonio  n  Lneitio,) 

TUMPO. 

¡  Ah  del  poderoso  centro. 
Que  fué  en  su  lóbrega  esfera 
Del  Hombre  cárcel  primera ! 

voz.  (Dentro  4e  lo  gruía.) 
¿Quién  va? 

TIEMPO. 

Quien  trae  á  que,  dentro, 
Hasta  pagar  el  exceso 
De  sus  deudas ,  y  que  dé 
La  satisfacción ,  esté 
Preso  el  Hombre. 

voz.  (Dentro.) 

Allá  va  un  preso. 

DESEO. 

Y  aun  dos. 

HOMBRE. 

¿Qué  satisfacción 
Podré  dar,  siendo  infinito 
El  precio  de  mi  delito?  '  ^ 

TIEMPO. 

Y  tenga  en  vuestra  prisión 
Cadenas  su  devaneo. 

HOMBRE. 

¿Qué  más  ¡oh  fiero  castigo! 
Cadenas,  si  van  conmigo 
Los  yerros  de  mi  Deseo? 

(Bneiérraale  en  la  reja.) 

TODOS. 

Entrad  y  ved  que  de  aquf 
Salir  no  habéis,  hasta  que 
Paguéis. 

HOMBBE. 

Mal  pagar  podré. 
Que  es  mucho  lo  que  perdi. 

TODOS. 

¡Aymiiero  de  ti! 

HOMBRE. 

{Ay  misero  de  mi ! 

TODOS. 

¡Que  de  un  feUz  ha$  hecho  un  infeliz! 

HOMBRE. 

¡  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz ! 

{Yonso  el  Bombre ,  el  Deteo ,  el  Tiempo^  los  Sentidos 
f  ¡os  PoteHdos,) 

• 

ESCENA  XXStlII. 

EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  LA  CULPA, 
EL  MERCADER,  EL  AMOR,  maruieros. 

LáSCXVIA. 

En  el  sepulcro  le  encierra. 
De  donde  al  mundo  salió. 

MOITDO. 

Y  donde  decirle  oyó... 

CULPA.  (Dentro.) 
¡Que  nos  vamos  á  pique ! 
amor.  (Dentro.) 

¡  Tierra,  tierra! 

(Aparecen  ambas  ñatea  á  nn  tiempo,  y  veae  en  la  ana  la  Colpa  y 
marineros,  y  en  la  otra  el  Mercader  y  el  Amor.) 

DEM0?(I0. 

Las  voces  del  calabozo 
Se  pierden  con  las  lejanas 
Voces  que  en  el  mar  se  escuchan. 

LASGIVU. 

A  lo  que  mi  vista  alcanza, 
Impelidas  de  cootraríos 
Vientos,  dos  naves  se  hallan , 
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Corriendo  las  dos  A  im  tiempo 
Dos  fortunas  tan  contrarias  • 
Gomo  la  una  Tiento  en  popa, 
La  otra  deshecha  borrasca. 

MÜIflM), 

Y  &  lo  qne  alcanza  la  mía» 
Segnn  sus  Telas  y  jardas. 
La  del  Mercader  parece 
La  que  tranquila  se  salva, 
YlaotraladelaCnlpa, 
Oyéndose  &  un  tiempo  en  ambas. 

(Dsfl  Toelia  l9s  naet,  elevindose  la  Galpa  y  el  Amor  eo  sos 

dos  árboles  mayores.) 

nacADin  t  íkoii« 
¡BnenTlaJe! 

COLPA  T  OTROS. 

{Mal  pasaje! 

UROS. 

¡Iza,  iza! 

OTROS. 

¡Amaina,  amaina! 

AMOR. 

Yo,  como  en  fin  el  Amor 
Geroglifico  es  con  alas... 

CULPA. 

Yo,  como  quien  en  el  aire 
Funda  toda  su  esperanza... 

AMOR. 

EleTándome  en  el  Tiento, 
Sobre  el  tope  de  la  gavia... 

COLPA. 

EleTándome  en  mi ,  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  llaman... 

AMOR. 

Reconozco  que  la  tierra, 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

COLPA. 

Reconozco  que  el  paraje 
Donde  el  aquilón  me  arrastra..» 

AMOR. 

Es  la  que  busco  por  fin 
De  naTegacionet  tanUs. 

COLPA. 

Es  el  que  destina  el  cielo 
Para  sepulcro  á  mis  ansias. 

(Bijan  de  Ui  elevaciones.) 

MERCADER > 

Pues  pon  en  ella  la  proa. 
Ya  que  al  mediodía  señala. 
Que  son  faTorables  vientos 
Los  que  nos  corren  del  Auslría. 

COLPA. 

Y  asi ,  pues  hoy  tan  furioso 
El  temporal  nos  contrasta , 
Dejad  i  su  ira  las  Telas. 

AMOR  T  UNOS. 

¡Iza,  iza! 

CULPA  T  OTROS. 

¡Amaina,  amaina! 

MKRCADIR  T  U¡«OS. 

¡Buen  Tisje!  ¡tierra,  tierra ! 

CULPA  T  OTROS. 

¡Mal  pasaje!  ¡al agua,  al  agua, 

Y  ¿  nado  el  que  pueda,  libre 
La  Tida !  que  yo,  arrojada 

Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan. 
Saldré  ¿  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

UlfOS. 

¡  Buen  Tiaje ! ;  á  tierra,  á  tierra ! 

OTROS. 

¡  Mal  pasaje!  ¡al  agua ,  al  agua ! 
{Eteóndeme  á  ia  vista  túiuéves.) 


ESCENA  XXZIV. 

EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA.- U^f 

LA  CULPA. 

usavtA. 
La  naTe  de!  Mercader, 
FaTorablemente  ufana. 
Ya  va  entrando  en  la  bahía.-— 

■OITDO. 

A  tiempo  que ,  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
Se  Ta  á  pique. 

DRHORIO. 

Por  si  saca 
Della  alguna  gente  i  tierra 
El  TaiTen  de  la  resaca, 
A  la  orilla  nos  lleguemos. 
Solicitando  ampararla. 

LASCITU. 

No  en  Taño  lo  intentas,  pues 
Una  persona  i  la  playa 
El  reflujo  de  las  olas 
Arroja. 

(Siile  del  mar  la  Calp» ,  esyeado  ea  braios  de  lot  tm) 

CULPA. 

Mi  horror  me  Taiga. 

LOS  TRES. 

Culpa,  ¿qué  es  esto? 

CULPA. 

Salir 
A  la  tierra,  derrotada 
Del  mar,  sin  haber  podido 
En  naTegacion  tan  larga, 
Gomo  es  naber  dado  entera 
Vuelta  al  ámbito,  dar  caza 
A  esa  nave,  que  no  sé 
Quién  de  un  furor  la  suarda, 
Taoto ,  que  nunca  la  ¿Tulpa 
Pudo,  no  digo  abordarla, 
Pero  ni  darla  el  menor 
Alcance,  según  la  amparan 
Los  puertos  en  que  se  abriga. 
Mayormente  los  de  EspaSa, 
En  quien  de  su  salvamento 
Tuto  mayor  confianza. 
El  primero  en  que  á  salir 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca. 


Fué... 


Di. 


LOSTRBS. 


CULPA. 


El  de  Santa  Marta... 
Estremézcome  al  nombrarla. 
Porque  no  sé  cómo  pudo 
Salir  de  noche  y  al  alba. 
Tras  él  f^i ,  y  cuando  pensé 
Que  en  su  golfo  le  alcanzara , 
No  fué  posible,  porque 
Corrí  en  él  tan  gran  borrasca, 

§ue  nunca  mayor  la  tuve; 
más,  al  Ter  que  pasaba 
Desde  el  de  Santa  Marta 
Al  puerto  de  la  Deseada.., 
\  Oh  no  fuese  á  Tooes  de 
Profetas  y  patriarcas ! 
Volvió  al  mar,  y  toIvI  yo. 
Bien  aue  él  siempre  con  bonanta, 
Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Digalo  mi  ira,  mi  saña, 
Pues  yendo  en  su  seguimiento. 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallaran 
La  Margarita  preciosa , 
Mas  neta,  pura  y  sin  mancha. 
Rico  con  tal  prenda,  i  quién 
Duda  que  desta  aviada 
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Pasaría  á  Puerto  Rico^ 
For  teoer  en  sos  eotraSas 
El  escondido  lesoro 
Que  allá  en  las  letras  sagradas 
Compró  el  sabio?  Coa  que  viendo 
Con  tan  segura  ganancia 
Kd  tesoro  y  margarita. 
Florida  snconfiansa 
A  la  Florida  pasó. 
Poniendo  ley  á  las  agnas. 
Poniendo  ley  dge.  y  dije 
Bien ,  paes  de  la  despoblada 
Yerma  antigua  ley  pasando 
A  la  florida  de  gracia, 

Y  della  i  la  Vera-Cruz^ 
Sus  empleos  adelanta 
El  puerto  de  Santa  Fe^ 
Donde  viendo  asesurada 

So  embarcación ,  fué  de  todos 

Cabo  de  Buena  Etperama* 

En  todos  estos  parajes, " 

Sola  una  vea  la  batalla 

Eo  un  páramo  desierto 

Le  presenté  cara  á  cara, 

Eo  cuyo  duelo  vencida. 

Huyendo  volvi  la  espalda ; 

Con  que  él  pasó  al  puerto  de  Ostia ^ 

Dejándome  ámi  en  la  Habana  (a). 

Ostia  dQe,  y  al  decirlo, 

Con  un  lazo  á  la  garganta 

y  con  un  áspid  al  pecho, 

Duda,  gime  y  tiembla  el  alma ; 

Porque  no  sé  qué  misterio 

En  si  incluye,  encierra  y  guarda. 

Ver  que  en  el  puerto  de  Ostia 

Todo  su  caiMlal  reparta 

Empleado  en  trigo,  cuya 

Semilla  tanto  roe  pasma. 

Donde  quiera  que  la  veo. 

Que  es  mensa  sentir  que  baya 

La  Nave  del  Mercader, 

Sólo  de  trigo  cargada, 

Venido  desde  Ostia  á  CáUt, 

Adonde  se  desembarca. 

Porque  entre  Ostia  y  Cáliz  pierda 

La  nave  y  las  esperanzas. 

LASCIVU. 

Aunque  tienes  razón ,  Culpa , 
De  afligirte,  en  ^ue  no  bayas 
Consolido  su  victoria. 
Consuélete  el  que  nos  bailas 
Victoriosos  á  nosotros 
Del  triunfo  que  nos  encargas. 

DKMOrao. 

Su  bermano  (primero  Adso 
En  tu  idea)  en  tal  desgracia 
Le  bemos  puerto,  que  en  un  triste 
Duro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sas  yerros ; 

Y  pues  á  pagar  no  basta , 
Los  talentos  y  lasjovas 

gne  le  prestaron  fiadas 
n  sentidos  y  potencias 
Cíelo  y  tierra»  tu  venganza 
Logra  en  él. 

HUNDO. 

Preso  por  deudas^ 
One  no  ba  de  poder  pagarlas, 
Por  ser  su  precio  infinito. 

Está. 

LASCIVIA. 

Y  no  temas  que  salga, 
Qae  aqueste  es  su  corazón. 

MUNDO. 

Y  éstas  son  las  olvidadas 


'Bejándome  á  mi  en  Habana.»  (Edición  de  ITlt) 
I  decir: 

«Dfjánjome  i  mí  en  la  vúna,* 


I 


Caita 


Memorias  de  que«a  mortal. 

DSMOHIO. 

Éste  el  laurel,  que  ilustraba 
La  región  del  Juicio,  que 
Yo  turbé. 

LASCIVIA. 

Y  s!  esto  no  basta, 
Al  calabozo  te  acerca ; 
Verás  que  dicen  sus  ansias. 
Sus  penas  y  desconsuelos. 
Que  80B  los  que  le  acompafian  .... 

HOMBRE  T  IITJSIGA.  (Deotro. ) 

i  Atf  misero  de  l/« 
Que  de  un  feHz  has  hechú  un  infeliz  t 

BSGENA  ZXZV. 

EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA,  LA  CULPA. 
Como  oyendo  á  lo  léüoa  «alea  el  MERCADER  t  AMOR. 

■aacADia. 

¡á9infeli*detí.e%e, 
1  Cftyo  sera  este  gemido. 
Que  me  ba  enternecido  el  abna, 
Segon  lamentable  suena? 

Hacia  aquella  grata ,  extrafia 
Cárcel  del  tiempo^  se  oyd. 

COLPA. 

Aonque  quiera  daros  gracias. 
No  paedo,  porque  al  mirar 
Que  tan  á  mi  vista  anda 
El  Mercader,  tiemblo. 

DEMONIO. 

Pues 

Retírate  oüéntras  pasa. 

CULPA. 

Fuerza  será ,  aunque  me  prive 
Del  gusto  con  que  escucbaba 
Decir,  lamentando  allí... 

anisiGA.  (Dentro.) 
i  At/ misero  de  tí! 

(RetinBS9  los  cuatro.) 

ESCENA  XXXVt. 

EL  MERCADER,  BL  AMOR,  EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

HBBCADBE* 

Otra  vez  en  mis  oídos 
La  queja  suena,  y  mi  rafa 
Piedad  no  permite  que 
No  procure  remediarla. 
Adelántate,  Amor;  mira 
Si  es  verdad  que  se  formaba 
En  esa  gruta  el  gemido. 

AKOB. 

Si  baré,  y  diga  esta  ensefianza 
Si  otro  adelanta  al  Deseo 
Que  tú  al  Amor  adelantas. 

(El  Hombre  dentro,  y  Deseo  á  la  rrji.) 

BOMBEE. 

Ponte  A  esa  reja.  Deseo, 
Pidiendo  tá  en  voces  altas 
Limosna  á  quien  pase,  en  tanto 
Que  la  mia  al  cielo  clama 
En  este  profundo  seno. 
Desde  la  nocbe  basta  el  alba. 

DESEO. 

¡Ob  tú,  quien  quiera  que  seas, 
Que  por  estos  campos  andas , 
Duélete  de  aquestos  pobres 
Encarcelados,  que  pasan 
Extrema  necesidail. 
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AMOB. 

tQnSén  eres  tú,  que  me  llamas 
'ao  afligido? 

DISEO. 

El  Deseo... 
De  salir  de  aqui. 

AMOR. 

¿Qué  aguardas? 
Llega,  SeRor,  aquí  es 
Adonde  el  suspiro  llama. 

■ERCADBR. 

¿De  quién? 

AMOn. 

Del  Deseo  del  Hombre. 

MERCADER. 

iDel  Deseo?  Pues  ¿qué  causa 
Te  tiene  preso? 

DESEO. 

Las  deudas 
De  mi  amo. 

MERCADER. 

Luego  4  se  halla 
Preso  contigo? 

(El  hombre  á  la  reja.) 

HOMBRE. 

Y  tan  pobre. 
Que  da  licencia  á  que  salga 
Su  Deseo  ¿  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo. 
Ya  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed,  calor  y  frío, 
Como  en  esta  obscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

MERCADER. 

Pues 
¿Qu$  es  esto? 

BOBBRE. 

Miseria  humana. 

MERCADER. 

Harto  me  has  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay,  y  cuantas 
Ha  habido  y  ha  de  haber ,  caben 
En  sola  aquesa  palabra, 
i  A  y,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tanta! 

HOMBRE. 

¿Tü  eres?  Ya  siento  yo  mus 
La  vergüenza  que  me  causas 
Que  la  prisión  que  padezco. 

MERCADER. 

i  Qué  en  otro  estado  te  hallaras, 
hl  á  mi  me  hubieras  seguido ! 

AMOR. 

¡  Ay  de  so  ciega  ignorancia! 

MERCADER. 

¿Qué  es  esto,  Amor?  pues  ¿tú  lloras? 

AMOR. 

¿Quién  ha  de  llorar  desgracias 
Del  Hombre ,  sino  tu  Amor? 

MERCADER. 

¿Ni  quién  ha  de  remediarlas. 

Hallándose  entre  un  Amor 

Que  llora,  un  Hombre  que  clama. 

Sino  quien  sabe  que  valen 

Más  mis  sobras  que  sus  faltas?-— 

¿Quién  aqui  te  tiene  preso? 

SOMBRE. 

Los  acreedores ,  que  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes, 
Siendo  para  su  cobranza. 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

MERCADER. 

t^ia  del  cielo,  y  aguarda, 


AUTOS  SACRAMEffTALES.-PAnTB  TERCERA. 

j  Que  presto  volveré  á  verte. 

Amor... 
{Quitante  de  la  r^a  el  Mercader  y  el9e$e9,) 

AMOR. 

¿Qué  me  quieres? 

MERCADER. 

Llama 
Al  Tiempo. 


^ 


EL  MERCADER ,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO. 

TIEMPO. 

No  es  menester. 
Que  el  Tiempo  de  aquí  no  &1U, 
Que  para  afligir  á  un  triste, 
A  que  le  llamen  no  aguarda. 

MERCADER. 

Ese  Hombre  que  tienes  preso, 
Mi  hermano  es;  yo  la  fianza 
Haré  de  sus  deudas.  Haz 
Tú  que  de  la  prisión  salga. 

TIEMPO. 

Quién  eres  tú,  que  pagar 
eudas  tan  cuantiosas  tratas? 

MERCADER. 

¿No  me  conoces? 

TIEMPO. 

El  Tiempo 
A  nadie  conoce,  i  causa 
De  haber  de  igualar  á  todos. 
Que  si  á  distinguir  llegara 
Al  pobre  del  rico ,  no 
Muriera  ningún  monarca, 
Y  asi ,  á  ninguno  conoce. 
Con  que  á  todos  los  iguala. 

MERCADER. 

El  Mercader  de  esta  nave 
Soy,  esto  que  diga  basta 
Para  saber  que  mi  hacienda 
Es  mucha ;  y  pues  hoy  te  hallas 
Con  un  preso  pobre,  ¿qué  haces 
En  admitir  la  fianza  ^ 
De  un  Mercader  rico,  pues 
Siempre  es  preciso  que  valga 
Más  un  fiador  abonado 
Que  un  deudor  fallido  ? 

TIEMPO. 

Es  clara 
Consecuencia,  y  asi ,  vengo 
En  que  la  fianza  se  haga. 
Pues  tendrán  los  acreedores 
A  dicha  ver  abonada 
Su  deuda.  Y  pues  ante  mi 
Las  escrituras  pasadas 
Se  hicieron ,  á  espaldas  de  ellas. 
Para  empezar  á  otorgarla. 
Pongo  la  cruz.  Di  tú  ahora 
A  qué  te  obligas. 

MERCADER. 

Bien  trazas 
El  que  mi  fianza  entre 
Con  la  cruz  á  las  espaldas  (a). 

(Escribe  el  Tiempo.) 
Pon  que  me  obligo  á  pagar 
Las  deudas  del  Hombre,  cuantas 
Se  hallen  en  las  escrituras. 
Principalmente  la  que  habla 
En  que  hice  propriala  ajena 
Deuda ,  cargando  las  ansias 
Del  Hombre  sobre  mis  hombros. 

EL  TIEMPO.  (Eterikieiide.) 

cY  obligándose  á  la  paga, 

I      (a)  «Con  U  crox  en  las  espaldas.»  (Etfidoa  4t  1690. 


DON  PEDKO  CALDCaON  DE  LA  BARCA-^LA  NAVE  DEL  MERCADER. 


ICl 


Hizo  proprias  bs  ajeus 
Deadas»  j  úe  ellas  se  encarga. » 

■CBCADE». 

Asi  lo  firmo.— 5r(rwidd  Aian.  {fírmaiic.) 

TUMPO. 

4Qaé  falta  abora? 

AMOR. 

Falu 
Qae  DOS  entregues  el  preso, 
Poes  te  qoeda  en  confianza 
Ese  resguardo. 

MEftCADeB. 

Bien  dice  9 
Que  para  qne  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  ¿para  qaó 
ilabia  menester  fianza? 

TIEMPO. 

Claro  esté.— :  Ah  déla  prisión ! 
Abrid  las  puertas,  y  silga 
El  Hombre  de  ella. 


CSCEH A  XXXVIIL 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO.'^  Saleo 
EL  HOMBRE  t  EL  DESEO  en  una  cadeoa. 

¿Qné  quieres, 
Tiempo,  que  tan  mal  me  traías? 

TIEMPO. 

Tratarte  bien  algún  día ; 
Pero  á  tu  hermano  las  gracias. 
Que  se  ba  obligado  á  tus  deudas ; 

Y  asi,  es  bien  Tas  puertas  abra 

Y  la  cadena  te  quite. 

•fas  j  ay !  que  solas  no  bastan 
Mis  inerzas,  que  aunque  ponerla 
Pnde,  no  puedo  quitarla. 

AMOR. 

Estás  may  anciano.  Tiempo. 
Yo  llegaré.— T(i,  repara 
Lo  que  le  debes ,  que  es 
Sa  Amor  quien  te  la  desata. 

DESEO. 

¡Salto  7  brinco  de  contento! 
Siempre  vio  mi  confianza 
Que  el  era  hermano  del  cuerpo» 
Pero  tú  amigo  del  alma. 

HOMBRE. 

No  tanto  al  yerme  sin  ella 
Estimo,  Amor,  el  dejarla, 
Cuanlo  estimo  que  me  dé 
Logar  de  echarme  á  sus  plantas;; 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  seré. 

MERCinER. 

Levanta 
De  la  tierra,  y  á  mis  brazos 
Llega,  que  de  mi  jornada 
Levantarte  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

sEimnos  T  POTENCIAS.  (Dentro.) 
¡La  puerta  de  la  prisión 
AbierUestál 


{AlBmhe.) 


HOMBRE. 

Aunque  me  ampara 
Tu  favor,  el  ver  que  vienen 
Mis  acreedores  con  taota 
Grita  contra  mi,  al  mirar 
La  puerta  abierta,  me  espanta 
Y  atemoriza. 

BBSEO. 

Acreedores 
Tienen  malísimas  caras. 


MERCADER. 

Pues  verlos  sientes,  ya  qne 
Quedando  yo,  no  haces  falta, 
A  mi  nave  te  retira, 
Y  que  á  ella  te  lleve  aguarda 
Mandamientos  de  soliura 
Con  su  finiquito  y  cana 
De  pago. 

I  HOMBRE. 

Vamos,  Deseo, 
Con  acciones  tan  contrarias 
Como  llorar  mis  errores 
\  cantar  sus  alabanzas. 
(Vanse  los  dos.) 


ESCENA  XXXIX. 

BL  MERCADEE,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO.-SalettealWpa 
SENTIDOS  y  POTENCIAS ,  y  EL  TIEMPO  tos  detiene. 

SEHTIOOS  Y  POTBlfCIAS. 

Sigámosle,  qne  sin  duda 
La  dura  cárcel  quebrantai 
Pues  va  huyendo. 

hempo. 
Deteneos. 
sEimnos  V  potencias. 
iTfi  el  paso  nos  embarazas. 
Cuando  tu  descuido  ha  sido 
De  aquesta  fteiga  la  cansa? 

TIEMPO. 

Nunca  el  Tiempo  se  descuida; 
Y  porque  mi  vigilancia 
Veáis,  y  que  el  irse  no  es  fuga, 
Sino  antes  suma  ventaja 
Que  de  irse  ¿  tenerle  preso 
Resolta  en  vuestra  cobranza. 
Sabed  qne  suelto,  y  no  libre 
Va  debajo  de  fianza. 

TODOS. 

¿Qué  fianza? 

TIEMPO. 

La  escritora 
Lo  dirá. 

TODOS. 

¿Quién  á  otorgarla 
Llegó? 

TIEMPO. 

El  Mercader  de  aquesa 
Rica  nave;  con  que  es  clara 
Cosa  que  de  vuestras  deudas 
Tenéis  segura  la  paga. 
Según  el  grande  tesoro 
Que  quiso  el  cielo  que  traiga. 

SEíaiDO  i.* 

En  viéndolas  satisfechas. 
Lo  creeremos;  y  asi ,  trata. 
Pues  á  pagarnos  te  obligas. 
De  pagarnos. 

VOLUNTAD. 

Si ,  que  nada 
Dice  el  proverbio,  que  hace 
El  quena,  si  no  paga. 

mercader. 
Si  hace,  en  llegando  la  hora 
De  pagar. 

^  TODOS. 

¿Qué  más  llegada? 
tiempo. 
¿No  bas  de  pagar  por  él  ? 
mercader. 

Sí. 
todos. 
Pues  ¿qué  esperas? 

mercader. 

Que  aunque  haja 
Decamparse  la  escritura , 
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(Al  Tienpe.) 


(P($ne!«  la  eadena^ 


Y  aunque  para  sus  iafltancias 
El  espirita  está  pronto» 
La  carne  es  la  qae  desmajra. 

SENTrOO  1/ 

Pues  nosotros  no  tenemos 
Espera ;  la  tierra  clama 
Porque  el  cuerpo  sus  Sentidoo 
La  Tueiva. 

▼OLÜRTAB. 

También  del  alma. 
Para  el  premio  ó  el  castigo 
(Según  pérdida  ó  ganancia), 
£1  cielo  por  sus  Potencias. 

TODOS. 

Nuestro  crédito  restaura ; 

Y  pues  te  dimos  un  preso» 
Danos  el  preso  ó  la  paga. 

TiEUPO.  (Al  Mereaéer,) 
Ya  ves  que  el  pueblo  de  tanto 
Acreedor  contra  ti  clama ; 
Págale ,  pues  te  obligaste. 

tfBRCADBR. 

Eo  siendo  mi  hora  llegada. 

TIEMPO. 

Pues  en  tanto,  será  fuerza 
El  que  70  les  satisfaga. 
Pagándoles  con  un  preso 
La  cantidad ,  á  la  falta 
De  otro ;  y  pues  el  principal , 
En  fe  del  fiador,  se  salva. 
Fuerza  es  que  pague  el  fiador 
Lo  que  el  principal  no  paga. 
Esta  es  su  cadena. 

HERCADEa. 

*  Tú 
Tiempo,  eres  quien  lúñ  1»  ata? 

¿Quién  puede  dudar  del  Tiempo 
Ser  continuas  las  mudanzas  ? 
Tiempo  hubo  de  triunfo,  tiempo 
De  gozo ,  ¿qué  mucho  que  haya 
Tiempo  tamoien  de  pasión  ? 
Llega ,  Amor,  para  que  hagas 
Número  por  el  Deseo. 

AMOR. 

Mi  fineza  no  lo  extraña. 
Que  él  no  se  fuera  sin  mí , 
Ni  yo  sin  él  me  quedara. 

(Éntrenle  en  la  reja.) 

TIEMPO. 

Entra  en  esa  triste  obscura 
Prisión  de  la  vida  humana. 

MERCADER. 

Obedezcamos  al  Tiempo; 
Y  pues  en  esta  fianza 
Ves ,  Hombre ,  lo  que  me  debes , 
¡  Mira  cómo  me  lo  pagas ! 

(Yanse  los  dos,  Mercader  y  Amor.) 


ESCENA  XL. 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENGUS,  LOS  SENTIDOS. 

TIEMPO.  * 

Ya ,  si  un  preso  os  faltó,  otro 
Tenéis ,  con  mejoras  tantas. 
Cuantas  van  de  un  pobre  á  un  rico. 

voldutad. 
Aumentemos  de  sus  ansias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrevie  la  esperada 
Hora,  que  dos  veces  dijo 
Que  para  pagar  le  falta. 

TIEMPO. 

Aflíjanle  vuestras  voces. 


AUTOS  SACfiAMeNTi^ieS.«^PARTe  TERCERA. 

Que  yo  moveré  las  alai 
Más  veloces,  porque  corran 
Los  términos  de  su  instancia. 

(Caitas  A  la  paerta  de  la  r^a  en  tono  triste  y  dtr»4 

En  4ta  obscura  cárcel. 


Adonde  por  fiama 
Yace  el  que  comoproprioi 
Ajenas  deuda»  paga. 
La  desnudez  le  aflija^ 

Y  al  calor  9  d  la  esearck&^ 
Pan  de  dolores  coma^ 
Beba  del  Uanto  el  agua. 
A  ramales  de  azotes 

Se  arruinen  sus  espaldas  (a), 

Y  al  levantarse ,  sean 
Cambrones  su  guirnalda. 
Duro  madero  forme 

El  lecho  en  que  descansa^ 

Y  ese  con  tales  clavos. 
Que  hieran, 

(Dentro  Mercader  eon  voz  lastimosi.) 

■ERCAnER. 

¡Basta,  basta! 
Oqc  al  compás  de  mis  penas. 
Ya  en  vuestras  consonancias 
Ha  llegado  la  hora 
De  consumar  la  paga. 


C8GEHA 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS ,  LOS  SENTn>0&-Si> 
EL  MERCADER  arrojando  cadena  y  abriendo  U  cr 
cel  I  con  manto  encamado. 

MERCADBH.  {Convúsmáteuera.) 

Y  asi,  de  este  sepulcro 
Abriendo  yo  la  estancia , 

Y  rompiendo  cadenas. 
Porque  mi  ser  no  aguarda. 
Ni  que  el  lazo  me  quiten , 
Ni  que  la  puerta  me  abran , 
Salgo  máa  victorioso 

Que  entré ;  porque,  empleada 
La  costa  de  la  deuda. 
Llegue  el  fin  de  la  paga. — 
Tiempo,  vé  á  esa  nave;  en  ella 
Hallarás  cómo,  cargada 
De  trigo,  trae  desde  lejos 
En  sus  fecundas  entrañas 
El  Pan  de  la  vida.— Dejo 
Que  en  decir  Pan  dije  Gracia, 

Y  que  Gracia,  Nave  v  Pan  {b). 
En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Frases ,  en  sf  incluyen  dos 
Misteriosas  semejanzas; 

Y  voy  á  que,  habiendo  hecho 
En  mi  la  ejecución,  hagas 
El  pago  en  él ,  para  cuyo 
Efecto  al  Padre  le  encarga 
De  fiímilias;  que  él  sabrá 
Darle  á  sembrador  que  esparza 
Su  semilla  por  el  mundo 

En  sus  cuatro  partes  varias ; 
Con  que,  en  habiendo  pasado 
La  siembra  v  salido  al  alba 
A  conducir  los  obreros 
Que  importen  á  su  labranza, 
Podrás,  pasando  so  grano 
Desde  la  mies  á  la  parva, 

Y  de  la  parva  á  to  troi» 
Con  su  precio  hecha  la  paga 
Del  Hombre  á  los  acreedoi^es, 
Sacarme  de  la  fianza. 

TODOS. 

Somos  contentos  con  que 
Eo  trigo  nos  satisfagas. 

(«)  «Se  arrimen  tas  espaUas.»  (Bdiéion  de  f  fiíM.) 
(^)  «Y  qae  en  Gracia,  Nave  y  Faa.»  (Bdleiaa  de  IM) 
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C8CE1IA  XLn. 

,  TIEMPO,  Bt.  MERCADER,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
SENTIDOS,  LA  CULPA,  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO 
I  El  DEMONIO. 

Brotos  Sentidos  del  cuerpo. 
Nobles  Potencias  del  alma , 
¿Cómo  es  posible  qne  sea 
Tan  grande  vuestra  ignoranci«i. 
Que  en  trigo  os  satisfagáis? 
ipaede ,  por  mucbo  que  taiga. 
Valer  infinito  precio. 
Por  mis  que  la  naye  traiga? 
Pues  siendo  asi  oue  infinita 
Deuda  es  la  que  i  Dios  agRivIa, 
Por  ser  objeto  infinito, 
iGómo  es  posible  que  baya 
Caudal  en  una  semilla. 
De  iofioito  yaior  ? 

■ERCADn. 

Galla, 
No  prosigas,  cesa,  cesa» 
Monstruo  horrible  de  las  aguas, 
Que  fueron  tribulaciones 
Del  Hombre  y  ya  son  bonanzas. 
Calla,  digo,  que  do  sólo 
£■  ser  su  cantidad  tanta 
Consiste  el  valor  de  aquesie 
Trigo;  qne  una  espiga  basia 
A  tener  precio  infinito. 

LASGIfU. 

Antes  que  crea  tan  rara 
Proposición ,  ni  por  todo 
El  trigo  dari  mi  saña 
Su  corazón. 

MOÜDO. 

Ni  la  mia. 
Sus  memorias  olvidadas 
De  la  muerte. 


Ni  70 el  juicio. 
Que  le  perturbó  la  extraña 
Cicuta  de  mi  veneno. 


¡Hombre!... 


SCaCADIR. 


E8GE1IA  ULTIfilA. 

MERCADER,  EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
»ENTIDOS,  EL  DEMONIO.  EL  MUNDO,  LA  LASCI- 
^lA,  LA  CULPA.-Sa1en  EL  HOMBRE  v  EL  DESEO.  - 
'ttégo  EL  AMOR. 

BOIBEC. 

i  A  qué ,  sefior,  me  llanast 
mncAMR. 

A  que  se  te  restituyan 
Esas  perdidas  albacas , 
Tienao  pagadas  tus  deudas. 

*  TODOS. 

Hasta  abora  no  están  pagadas. 

CULPA. 

¿Dónde  el  valor  infinito 
Que  en  tu  trigo  nos  declaras. 
Está  ? 

^e  ttna  nnbe,  y  vete  el  Amor  011  medio  de  espigas,  con  cáliz 
y  hostia  en  la  mano.) 

AMOR. 

Eso  dirá  el  Amor 
(Que  una  fineza  tan  rara 
Obra  es  suya).  En  esta  tersa, 
Pura,  limpia,  nnbe  blanca 
De  la  flor  del  pan ,  que  trajo 
En  pan  de  flor  soberana. 
La  ríapé  del  Uercader; 
Pues  perdida  la  substancia 


De  pan,  aunque  de  pan  tenga 
Accidentes,  á  ser  pasa 
Substancia  de  carne  y  sangre. 
Con  maravilla  tan  alta , 
Como  estar  en  el  Pan  de  bostla 

50  ser  en  cuerpo  y  en  alma. 

BRTENniMlEIlTO. 

A  Un  grande  maravilla. 
Ya  las  Potencias  pagadas 
Están ;  qne  el  Entendimiento, 
En  virtud  de  esas  palabras, 
Cautivó  por  el  oido. 

VOLUNTAD. 

La  Voluntad  avasalla. 
uacAraa. 

Y  la  Memoria. 

SENTIDO  2.* 

Y  con  él, 
Creyendo  fineza  tanta. 
Todos  los  demás  Sentidos. 

VBaCADEB. 

Pues  ¿qué  esperas?  Pues  ¿qué  aguardas. 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Satisfechos  de  la  paca 
Están ,  para  darle,  Culpa, 
Por  absuelto  de  tu  instancia? 

CULPA. 

¿Qué  be  de  esperar,  sfno  que 

A  vista  de  tan  extrafia 

Fineza  de  Amor,  las  rocas, 

Qne  sus  lóbregas  entrañas 

Abrieron  para  mi  cuna, 

Para  mi  tumba  las  abran  ?  (Vaae.) 

USCIVIA.  . 

Yo  absorta ,  su  corazón 
Le  restituyo  forzada.— 
Toma,  Hombre,  que  ahora  tú 
Erea  el  que  me  le  arraneas. 

(Dale  al  eorazoa ,  y  vase.) 

DEMONIO. 

Toma ,  cóbrate  en  tu  Juicio, 

Y  cóbreme  yo  en  mi  rabia. 

(DaleeleíAtiUo.yvase., 

HONDO. 

To,  que  el  Mundo  soy,  y  no 

Tengo  acción  determinada. 

Dueña  ó  mala,  hasia  que  el  Rombrc 

O  mala  ó  buena  la  baga,— 

Volviéndole  las  memorias 

De  su  frágil  ser,  afiada 

Oue  á  tan  alto  Sacramento 

Rinda  el  Mundo  vida  y  alma.        (Dale  la  sortija ) 

TODOS. 

¿Qué  esperamos,  cuando  todo 
El  mando  se  ve  á  sus  plantas? 

TIEMPO. 

Esperad,  que  una  pregunta 
Hacer  al  Tiempo  le  falta. 

51  el  pan  que  trajo  la  nave. 
En  aquella  bestia  se  ensalza 

Y  eleva,  ¿de  qué  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa  ? 

MERCADBB. 

Eso  su  segunda  parte 
Presto  en  no  menos  sagrada 
Parábola  lo  dirá. 
Si  á  aquesta  suples  las  faltas. 

HOMBRE. 

Pnes  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alabanzas.. . 

TODOS  T  MIJSICA. 

La  Nave  del  Mercader, 

Qii«  de  $u  trigo  cargada,' 

Embarcado  en  puerto  de  OeHa^ 

En  Cáliz  se  desembarca , 

A  Primero  y  Segundo  Adán  restaura , 

En  los  dos  reparando  deuda  y  fianza. 
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LA  VIÑA  DEL  SEÑOR  '\ 


(Primera  edición » 1616.— Edición  de  J.  G.  Infanzón,  1690.— ídem  de  Pando,  1717.— ídem  de  ApóiHes.^7«Mro  del  Teútnlifói, 

de  Ocbua,  tomo  in,  París,  1838.) 


EL  LUCERO  DE  LA  NO- 
CHE. 
LA  MALICIA. 
EL  PADRE  DE  FAMILIAS. 


PERSONAS. 


su  HIJO. 

EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

ISAÍAS. 

JEREMÍAS. 

LA  GENTILIDAD. 


EL  hebraísmo. 
LA  SINAGOGA. 
LA  INOCENCIA. 
ZAGAL  PRIMERO. 
ZAGAL  SEGUNDO. 


LA  FE. 
DOS  NiMS. 
TROPA  DE  MÚSICOS  t 
ZAGALES. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  un  cenador  en  forma  de  cabana,  cuyos  adornos  han  de  constar  de  haces  j  mnofol 
de  trigo,  y  su  pintura  instrumentos  de  labranza ;  en  medio  del  ha  de  haber  una  elevación,  cuya  peana  ha  de  sfl 
un  cogollo  de  espigas,  con  una  hostia  en  medio,  tan  grande  que,  á  manera  de  araceli ,  pueda  cabo* un  niñodeoi 
tro  de  ella ;  y  ha  de  subir  hasta  ponerse  encima  de  los  bastidores  que  han  de  formar  el  cenador  ó  cabañi. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  correspondiente  al  primero,  con  diferencia  de  que  sus  adornos  han  de  ser  oso- 
parrado,  y  su  pintura  instrumentos  de  vendimia,  y  su  elevación  en  un  cogollo  de  hojas  de  parra,  con  un  cáli:^ 
hostia,  tan  grande,  que  subiendo  otro  niño  delante  del ,  se  muestre  descubierto. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  primer  cuerpo  una  fábrica  de  torre  que,  continuada  en  el  segundo,  suba  eo  bm 
*  proporción  á  rematar  coronada  de  almenas;  este  segundo  cuerpo  se  ha  de  embeber  á  su  tiempo  en  el  prkocv 
y  dejar  descubierta  una  persona  en  una  cruz,  con  otras  dos  á  sus  píes. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  una  fábrica  de  palacio,  enriquecida  de  jaspes  y  bronces ,  la  cual  se  ha  de  abrir  eok!- 
tídores  á  sus  lados ,  y  la  fachada  ha  de  caer  al  tablado  con  escalera  para  subir  y  bajar  por  ella.  Dentro  deste  en 
ha  de  haber  puesta  una  mesa  con.  viandas,  lo  más  aparatosa  que  se  pueda,  y  en  su  cabecera  dos  asientos  pan  >^ 
personas.  En  lo  alto  del  respaldo  se  han  de  poner  aparadores  con  jarros  y  fuentes  plateadas.  La  tabla  de  estasiel 
ha  de  tener  un  escutillon ,  y  por  debajo  del  ha  de  salir  en  elevación  una  persona ,  hasta  descubrir  en  um  fuefl^'j 
como  degollada,  la  cabeza.  Cerrada  una  vez  esta  apariencia,  se  vuelve  á  abrir  segunda  vez,  y  quitadas  las  us^ 
das,  ha  de  tener  la  mesa  un  cáliz  y  una  hostia. — Don  Pedro  CMeron  de  la  Barca. 


Pai6  monUfioso;  al  fondo  no  viñedo,  cerrado  con  su  cerca, 
y  ona  torre,  que  sirve  de  lagar  y  atalaya. 

ESCENA  PBiniERA. 

Salen  por  una  parte  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE,  y 
por  otra  LA  MALICIA ,  como  oyendo  á  ¡o  ¡éjoi  lo 
que  cantan  dentro  EL  LUCERO  DEL  DÍA  y  toda  la 

MÚSICA. 

LUCERO  i."  {Dentro.) 
Jornaleros  de  la  vida. 
Que  á  providencias  de  Dios^ 
Pan  de  angele»  cogieten 
Sembrando  pan  de  dolor; 
i  Venid  d  mi  voz! 

MÚSICA. 

/  Venid  d  mi  voz ! 


(1)  Representado  en  1674,  segnn  la  Memoria  autógrafa  qoe  se 
gnarda  en  el  archivo  de  Madrid  (9.'-197-l9). 

Este  anto  y  el  de  £c  Nave  del  Mercader  faeron  representados 
jontos  por  las  compafiías  de  Manuel  Vallejo  y  Simón  Agnado. 

(t)  «Memoria  de  las  apariencias  qne  se  han  de  hacer  para  la 
representación  de  los  autos,  este  afio  de  674.— Primeramenla 
para  el  anto  intitulado  La  Viña  del  Señor,  documento  inédito, 
todo  de  mano  de  Calderón.»  (Archivo  de  Madrid,  S.*-I97-19.) 


LüCBRO  1.*  {Dentro.) 
Que  el  eneldo  que  oí  dio  el  Señor  de  la  n¿it. 
Igual  o»  dará  de  la  vtítael  Señor, 

■ÚSICA. 

Que  el  eneldo  que  os  diá  el  Señor  de  lamieSy 
Igual  os  dará  de  la  viña  el  Señor. 

■AUCIA. 

¿Qué  misteriosas  voces 

Sal  adán  boyal  día» 
^  Alternando  veloces 
Del  ritmo  de  so  métrica  amonía. 

Las  cláusulas  suaves. 
Con  las  hojas,  las  fuentes  y  las  aves? 

LÜCKRO  2.* 

¿Qué  misteriosa  salva 

Tan  festiva  boy  madruga. 
Que  al  llorar  de  la  aurora,  al  reír  del  alba, 
Kisas  aumenta  y  lágrimas  ei^uga, 

A  cayo  acorde  acento. 
En  aves,  fuentes  y  bojas  calma  el  viento? 

MALICIA, 

El  orbe  suspendido 
Yace ,  al  ver  que  en  sus  cóncavos  más  faoecos 
No  bay  parte  en  aue  no  suene  repetido 
El  balbuciente  idioma  de  los  ecos: 

LCCBao  2.* 
Aun  los  troncos  más  áridos,  más  secos. 
Rejuvenecen  al  templado  canto. 
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«áUCIA. 

8olayotb0oru-. 

Lucno  f.* 

Solo  yoadomMo... 

«AtlCU. 

Sierpe  ti  cosjttfo... 

iuctuo  2.* 
VibonialeoeaDto... 

«ALICU. 

Todiliorror..« 

LUCEttO  S.* 

Todo  espanto.- 

■ALICIA. 

So  frase  ignoro... 

Lucno  S.* 

Ignoro  80  sODtldo... 

LOS  DOS. 

Por  mus  qne  articular  oiga  esparcido^ 
En  átomos  al  céfiro  veloz... 

mJsicA. 

¡Venida  mi  pozí 
Que  el  suelde  que  ee  dio  el  Señer  de  la  miis, 
¡guel  09  dará  de  la  viña  el  Señor. 

LocEao  S.<* 

Mas  ¡STdemüiQnémndio 
Qae  admire  el  nuevo  caótico  que  escucho?... 

«ALICIA. 

Has  4  ay  de  mi !  ¿  Qué  extraQo 
Que  tema  el  nuevo  cántico  en  mi  daño?... 

LOCIRO  S.^ 

Coando  es  objeto  de  mi  deToneo.... 

VALICIA. 

Goaodo  término  es  de  mi  suspiro... 

Loctno  2.^ 
Kaevo  alcAzar»  que  alli  labrado  miro» 

MALICIA. 

Noeva  heredad  que  allí  plantada  veo. 

LOCERO  3.® 

Lo  qne  oigo  dudo. 

■ALICIA. 

Lo  que  dudo  creo. 

LUCERO  2.<* 

¿Qué  pirámide  altiva  será  aquella» 
iiWj  á  coronar  de  la  mayor  estrella 
Su  chapitel ,  tan  elevada  snbe^ 
Que  empieza  torre  y  se  remala  nube? 

■AUCIA. 

¿Qué  fértil  viña  bella. 
Que  hasta  boy  no  vi«  será  la  que,  cercadOi 
Taoto  sobre  las  bardas  se  descuella. 

Que  deja  ver  en  ella. 
De  fértiles  verdores  coronada , 
Los  laberintos  de  amorosas  lides , 
Coa  que  se  enlazan  pámpanos  y  vides? 

LUCERO  2.^ 
4  Qné  fuera  ( ¡  ay  infeliz! )  que  la  alta  torre. 
De  la  viña  atalaya,  unión  tuviera 
Con  aquel  canto? 

■ALICIA. 

¡Ay  infeliz!  ¿Qué fuera 
Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre. 
Con  este  hermoso  pago  conviniera?... 

LUCERO  2.^ 

¿Dándome  en  lo  frondoso  de  so  esfer:» 

Hoy  las  mismas  fatigas 
Las  vides ,  que  me  dieronlas  espigas? 

■ALICIA, 

¿Dándome  hoy  en  sus  dos  frutos  opimos, 
Las  ansias  que  los  haces,  los  racimos? 

LUCERO  2.® 

Y  es  sin  duda ,  pues  que  d^o» 

Convidando  á  su  labor... 

■ALICIA. 

Y  es  sin  duda,  pues  llamando 

A  su  aílin,  dijo  el  pregom.» 

A.  S«  * 


BABCA.  ^  Ih  VlflA  DEL  SBAOR. 

LOS  DOS  Y  wóncA» 
¡Jernaleree  de  la  vida, 
Que^  d  preeidenciae  de  ülee. 
Pan  deánaeke  eogieteie^ 
Sembrando  pan  de  dolar  ^ 
Venida  mi voz^ 
Que  el  eneldo ,  etc. 

LUCERO  2.* 

¿Qué  Señor  ni  qué  viña?  ¿De  la  en 
Del  sembrador  divino , 
El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

■ALICIA. 

¿El  Padre  de  Familias,  no  es  quien  vino 

A  conducir  obreros , 
Igualando  primeros  y  postreros? 

LUCERO  2.° 

Pues  ¿cómo  de  la  siega 
A  la  vendimia  pasa? 

■ALICIA. 

Pues  ¿cómo ,  si  es  que  llega 
A  fabricar  plantel ,  lagar  y  casa. 
En  dos  sacras  parábolas  le  infiero 
(Joa  vea  labrador  y  otra  heredero? 

LUCERO  2.* 

4  Oh,  quién,  va  que  la  gracia  y  la  hermosura 

Perdió,  pierdido  hubiera 
La  ciencia;  pues  con  eso  no  tuviera 
Qne  batallar  en  mi  la  conjetura ! 

■ALICIA. 

¡Qoién ,  ya  que  me  llamó docfa  escritura 
Entre  las  sombras  de  la  edad  presente, 
Deprarado  delirio  de  lo  mente, 
OA}SCára  la  luz  de  la  futura! 

LUCERO  2.* 

T  pues  mi  pena  dura... 

■ALICIA. 

Y  pues  mi  ansia  tirana... 

LUCERO  2.® 

No  hay  con  qnién  más  se  desvanezca  vana... 

■ALICIA. 

No  hay  con  quién  más  sus  senos  desabroche... 

LUCERO  2.^ 

Me  iré  á  valer  de  la  Malicia  humana. 

■AUCIA. 

Consultaré  al  Lucero  de  la  noche. 

LOS  DOS. 

¿Dónde,  pues?... 

LOCERO  2.*^ 

Mas  ¡qué  miro! 

■ALICIA. 

.  Mas  ¡qué  veo! 

LUCERO  2." 

¿Has  venido  á  mi  voz  ó  á  mi  deseo? 

■ALICIA. 

A  tu  deseo  y  á  tu  voz,  supuesto 

Que  en  tnvoz  y  deseo  el  mió  se  indicia. 

LUCERO  2.^ 

¡Oh  si  se  buscan ,  qué  unos  y  qué  i>resto 
Se  hallan  reprobo  Espíritu  y  Malicia  1 
Dime,  pues ,  ¿  qné  me  quieres  ?. 

■ALICIA. 

Lo  que  tú  á  mi ,  si  en  mi  tu  pena  infieres. 
Bien  te  acordarás ,  Locero 
(Que  en  ti  no  puede  caber 
Lo  flexible  del  olvido). 
De  aquel  fiero  pasmo,  aquel 
Mortal  susto  en  que  nos  puso 
De  dudar  y  de  temer 
El  Sembrador,  que  comprando 
El  trigo  del  Mercader 
Para  su  siembra,  y  saliendo 
Al  campo  al  amanecer. 
En  cuatro  partes  de  tierra 
Los  snlcos  abrió  á  sn  mies. 
Dejo  aparte  si ,  cayendo 
El  grano  en  piedras,  tal  vez 
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No  4>rendi6  rafees.  D(yo« 
Lucero,  aparte  umbieo. 
Si ,  cayendo  en  el  camino, 
Ya  del  ave,  6  ya  del  pió 
Robado,  rindió  el  triboto 
En  secas  aristas;  bien 
Como  el  que  cayó  en  Tidoso 
Campo,  sufocado  déi 
En  malas  ^ferbas.  Y  en  fin» 
Dejo  si  fue,  ósinofué* 
El  qae  cayó  en  sazonadn 
Tierra  (en  logro  de  la  Fo 
Del  Sembrador)  férlil  colmo 
Deloinüiildeloslies; 

Y  voy  á  que  esta  semilla 

Nos  dio  bien  claro  á  entender» 
fin  metáfora  de  trigo. 
De  Diosla  palabra,  pnes 
En  el  duro  corazón 
Cae  de  piedra,  ó  no  prender 
Raices ;  en  el  perezoso. 
Flojo  y  descuidado ,  ó  que 
£1  polvo  le  desvaoezca ; 

Y  en  el  lascivo,  á  qne  dé 
En  malas  yerbas  verdores » 
Oue  hermosos  al  parecer» 
Son  luego  adelfas  y  ortigas. 
Siendo  sólo  en  quien  se  ve 
Útil  fruto  el  corazón 

De  quien  le  concibe  fiel. 
Hasta  aqoi  be  dicho,  por  sólo 
Dejar  asentado  que 
Significada  en  el  trigo 
.  De  Dios  la  palabra  esté ; 

Y  en  el  trigo  y  la  palabra, 
Sombras  y  luces ,  que  den 
Esperanza  á  los  mortales 
De  un  gran  prometido  bien. 
Sobre  este  principio,  paso 
A  que  nadie  dude  ser 

El  gran  Padre  de  Familias, 
Rico  mayoral  de  aquel 
Sembrador ;  pues  labrador 
Le  acredita  ser  de  quien 
Su  mismo  Hijo  pronunció: 
Mi  Paire  agrícola  «f . 
En  enyo  ejercicio  vimos 
Oue  al  primero  rosicler 
Sel  sol  llamó  á  stt  labraucd 
Obreros,  y  sin  perder 
Tiempo,  otros  al  mediodías 

Y  otros  al  anochecer. 
Dando  k  los  de  antes  el  mismo 
Sueldo  qne  á  los  de  después , 
Como  quien  dice :  A  mis  puertas , 
Para  ostentar  mi  poder. 
Cualquiera,  y  á  cuatcjuier  hora. 
Como  llegue,  llega  bien.— 
Este  conducir  obreros 

Para  una  cosecha  ayer, 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan, 

Y  hoy  de  vino ;  este  ofrecer 
Igual  el  jornal ,  mostrando 
Que  no  hay  distinción  en  él 
De  tiempos  ni  de  personaos» 
Pues  llamadosá  merced 
De  su  sueldo  los  iguala» 
Sin  ¡ajusticia  de  que 
Dando  á  unos  lo  suficiente, 
A  otros  lo  gracioso  dé;— 
Me  ha  puesto  en  obligación. 
Como  dije,  de  temer. 
Viendo  pasar  é  la  viña 
Las  tareas  de  la  mies » 

Si  de  aquel  prometimiento 
De  Dios,  hay  visos  también, 
Gomo  en  el  pan ,  en  el  vino. 

LUCBKO  S.^ 

Bien  temes  y  dudas  bien , 
Pues  la  misma  duda,  el  mismo 
Temor  es  mi  ¿nsia  cruel. 
Mayormente  si,  corriendo 


PARTE  TERCERA* 

Aquella  primen  tex 

De  su  corteza  i  las  sombras 

Y  figuras,  de  míe  ves 
Lleno  el  sagrado  vo'6meD, 
Noto  que  halla  el  que  le  lee 
iguales  lejos  V  visos 

De  su  esperado  placer. 
Como  en  el  i^an,  en  el  vino. 

■iUCIA. 

Eso  ¿cómo  pnede  ser. 
Cuando  acabamos  de  oir 
Que  el  hombre  en  la  desnudez 
De  misero  jornalero» 
Puede,  atento  á  su  interés, 
Sembrando  pan  de  dolort, 
Pan  de  angeles  coger? 

LUCERO  %^' 

Como  ese  pan  de  dolor.. 
GOD  dolor  oo  dudo... 

■AUCIA. 

¿«aé? 

LOCERO  %^ 

Qtteik  pin  de  ángeles  sabré, 

Y  á  pan  de  dolor  sin  él. 

ViUCIA. 

¿Con  él ,  y  sin  él ,  no  implica? 

LUCERO  S.* 

No ,  Malicia,  que  ha  de  haber 
Muchos  llamados,  y  pocos 
Escogidos;  y  |>orque 
Veas  si  en  el  vino  hay 
Vislumbres  que  al  hombre  dea 
Señas  de  premio  v  castigo, 
La  misteriosa  embriaguez 
De  Noé  lo  diga,  puesto 
Que  fué  el  vino  arbitro  juez 
De  reprobos  y  elegidos; 
Pnes  del  resultó  en  Noé 
Dar  la  maldición  á  Can , 

Y  la  bendición  á  Sen. 

MALICIA. 

Yo  no  sé  más  de  que  el  trigo 
Inmenso  mérito  fué 
De  la>  espigas  de  Ruth 
En  los  campos  de  Belén. 

LUCERO  9.*> 

También  sé  yo  que  fué  el  vino 
Mérito  inmenso;  pues  sé 

Sue  vino  á  campos  de  Amar 
1  racimo  de  Caleb. 

MAUCIA. 

El  subcinericio  pan 
Fué  viático,  con  que 
£1  espíritu  de  £lías 
Llego  á  los  montes  de  Oreb. 

LÜCtRO  2.* 

Mezclado  el  vino,  mandó 
La  Sabiduría  poner 
Las  mesas,  y  eo  su  convite 
Sólo  se  hizo  mención  déi. 

MALICIA. 

Montón  de  trigo,  vallado 
De  lilios  llamó  ui  vez 
Allá  el  esposo  á  la  esposa. 

LUCERO  9.® 

Y  tal  vez  la  dijo:  cYen 

Del  Líbano,  que  ya  empieaan 
Las  viñas  á  florecer.» 

MAUCIA. 

El  pan  de  proposición , 
El  Levitico  poner 
Mandó  en  el  propiciatorio. 
Desde  donde  Aquimelec 
Se  le  ministró  á  David. 

LUCERO  2.^ 

Y  David  dijo  después 
Que  habla  alegrado  Dios 
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Sq  corazón  recto  y  fiel 
Con  fmu»  de  pati  y  viqo. 

■ALICIA. 

Ja  osto  del  mercader 
Oe  lejos  condeno  el  pan. 

LÜCBBO  2.* 

ífóe  cefca  el  Tjno  q«¡eo« 
Riéndole  agua  al  repartir, 
Wió  qoe  era  Tino  al  liebeiv 

MAUCIA. 

Xi  mortal  bambre  de  Egipto 
Sació  el  trigo  de  ioeeC 

LUCBao  2.^ 
Ahora  aoibo  de  rtedr 
TransobstaociacioD,  en  que, 
Si  alii  el  trigo  udórel  faambrc» 
Bl  Tino  en  Canaaa  la  sed. 

■ALICIA. 

So  badmietito  de  gracias 
Del  Tictorioso  laurel , 
Sacrificio  de  ábraban 
Fué  el  pan  de  Jfeiquiaedec» 
Lücnao  f  .^ 

Á  Cómo  en  ese  sacrificio 
Te  olvidas  del  víqo  ,  paes 
Sacrificio  consumado 
No  seria,  A  faltar  él? 

«ALICIA. 

¿Consumado  sacrificio 
tioaeria? 

LVCIRO  %^ 
■AUCU. 

i Por  qué? 

tecEiioS.* 

Pofqtie  asi  le  instituyó 
El  gran  sacerdote  rey. 

«AUCIA. 

IiUego  si  coman  iguales 
Desae  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos ,  como 
Van  disponiendo  ¿  la  fe 
En  vino  y  pan ,  vid  y  espiga. 
Planta  y  siembra,  vlfia  y  mies  ^ 
No  en  vano  es  nuestro  temor^ 

Lucano  2.* 

Eso  me  trae  i  valer 
De  ti,  que  vo,  con  ser  yo» 
Malicia,  te  be  menester ; 
Que  en  sacrilegos  iosullos 
No  tiene  ¡  ay  de  mil  poder, 
Sin  la  Malicia  del  hombre» 
La  malicia  de  Luzbel 

Y  pues  de  otra  sementerA 
Echaste  el  trigo á  perder,  . 
Sembrando  en  él  la  zízaña, 

Y  de  otra  viña  el  plantel 
Viciaste,  haciendo  que  espinas 

Y  abrojos  por  uvas  dé, 
Mira  cómo  desta  nueva 
Vioa,  casa  de  placer. 

De  ese  Padre  de  Familias  • 

Nuestra  sañuda  altivez 

Podrá,  apagando  las  luces,  ,    , 

Las  somnras  desvanecer. 

Haciendo...  pero  los  ecos 

Me  vuelven  á  suspender. 

(Dentro  los  iastromentos,  sonando  hssta  que  se  «ante.) 

LQCEaO  2.® 

Y  no  con  menor  asombro 
A  mi  los  ecos,  y  el  ver 
Que  con  alKuna  familia 
De  las  nmcnas  de  quien  es 
Padre,  hacia  aquí  repitiendo 
La  invocación  viene. 


L4  J)^QC&.<«-U  fíRi  DEL  SBNOR. 
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■AUCU. 

Pues 
Retirémonos  los  dos , 

Y  á  la  mira,  hasta  saber 
Quién  viene  á su  llamamiento» 

Y  qué  pacto  hace  con  él , 
Andemos^  cuya  noticia 
Advertirnos  podrá  ser 

De  lo  que  nuestras  calumnias 
fiabrán  de  intentar  después. 

LUCERO  %^ 

lOices  bien ,  y  desde  aquí 
Zios  podremos  atender* 

Y  notar  en  lo  que  para 
Decir  una  y  otra  vez... 

Locfcna  1.®  <Canta.r 
J&rnalerói  de  la  vida, 
Lús  que  dt  Dioi  á  mercéfd, 
Semtjfanágptu^  de  dolor ^ 
Pan  de  dHgéléi  cogéis ; 
4  A  mi  po%  lOended ! 

■líSICA. 

/  A  mives  atended ! 

Loceao  !.• 

Une  igual  as.  dará  de  la  viñ$  de!  Áeñor 

Mltueidoque  oediúel  Señar  déla  mié** 

<Repétese.) 

CSGEMA  II. 

Con  esta  repetición  salen  ios  ■i)srco$,  d«  tíllanos;  ISAÍAS 
T  JEREMÍAS,  de  profetas;  EL  LUCERO  DEL  DlA,  de 
pieles.  Luego  el  PADRE  D)$  FAIflLIASt  viejo,  venera- 
ble, de  mayoral,  iM>n  la  maneen  el  bombro  del  HIJO, 
vestido  de  zagaL  Repiesentan  ^Uode  v«elta  al  tablado, 
y  tras  eHos  EL  LUCERO  2.«  y  LA  MALICIA»  como  en 
aeecbo  de  ellos. 

pamiv. 

Aunque  con  lástima  advierto, 
Bello  L«oero  del  dia, 
t)ue  con  ser  t«  vez  la  mia, 
fis  voz  <iue  clama  en  desierto, 
i^ues  tan  pocos  han  venido 
Oe  s«s  acentos  Kanndos; 
Con  todo  eso,  mis  cuidados. 
Que  siempre  ayudv  han  si^ 
Al  pobre,  quieren  que  sea 
Tan  otro  mi  llamamiento, 
Qoe  más  al  provecho  atento 
Los  traiga,  qne  á  la  tarea. 

Y  asi ,  mudan  4ó  el  prefron , 
No  al  trabajo  los  convides ; 
A  la  labor  de  esa»  vides  («}, 
Lagar  y  ierre,  que.8pn 
floy  mis  delicias  mayores. 
Llama;  acudan  los  obreros. 
No  ya  como  Jornaleros, 
Sino  como  arrendadores.— 
Veamos  si  hace  el  ínteres 
Menos  molesto  el  aOtn. 

«JO. 

A  esa  cracia,  qne  vendrán 
No  dudes;  y  más  cuando  es 
La  misma  Gracia,  Señor, 
Quien  tus  piedades  publica. 

«ALICIA-  (Ap«r/e  é  Lucero.) 
¿La  misma  Gracia,  \ qué  horror! 
Quien  sus  piedades  publica? 

LOCUIO  2.^  {AparUéMaUúm.y 
Calla,  y  el  oido  aplica , 
Hasta  entenderlo  mejor* 

jEaimiAS. 
Yo,  que  en  tu  Emilia  spy 


iü)  *K  labor  de  e$u  vides.!  (Edición  de  1717.) 
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Ouien  más  de  este  honor  se  obliga, 

De  parle  de  la  fatiga 

Del  hombre,  gracias  te  doy. 

Pues  dándole  la  heredad 

Con  que  pague ,  de  su  fruto 

Mismo,  alguo  levé  tríbulo, 

De  la  excelsa  majestad 

Y  grandeza  que  hay  en  ti 
Será  no  peqoeño  indicio. 
Que  cultive  en  tu  servicio 

Y  que  gane  para  si ; 
De  cayo  inmenso  favor 
Cargo  le  barimi  cuidado. 

HIJO. 

;  Qué  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  Sefior  ? 

«ALICIA.  {Aparte  é  Lucero  V} 

¿Tal  críddo 
La  grandeza  del  SeBor  ? 

LUCERO  2.*  {Atarte  é  Malicia,) 
Atiende  y  calla. 

ISAÍAS. 

Gozoso 
Yo  qué  te  diga  no  sé , 
Mas  sé  que  al  mundo  diré 
Cuin  benigno,  cuan  piadoso 
Llamaste  ü  tu  viña  bella, 
A  fln  que  el  que  la  labrase. 
Desús  achaques  hallase 
La  salud  de  Dios  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

mjo. 
;LQué  harás  en  eso,  si  fué 
Tu  nombre 5eHftf  dé  Diaf 

UktACík,  {Aparte é  lucero  t,'y 
¿Su  nombre  Soiud  de  DUtT 

LUCERO  2.®  {Aparte  é  MaHcia,) 
Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  te  b^n  dado. 

HALir.iA.  (Aparte  é  Lucera  t'í 
¿Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  Gracia  y  Salud 
De  Dios ,  teni>las  mis  extremos  ? 

LUCERO  2*  {Aparte  úMatíef 9.} 
Como  hay ,  si  (usér  lo  ignora. 
Más  que  saber,  cafla  ahora, 
Qae  aespues  discurriremos  — 

PADRB. 

Ya  que  de  mi  parecer 
Estáis ,  otra  vez  llamad; 
Veamos  á  quién  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

BIJO. 

Para  tan  gloriosa  acción , 
Yo  al  cántico  ayudaré. 

isaIas. 

Si  tú  cantas ,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasión , 
Para  que  del  himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero^ 
Qae  cantó  el  Hijo  heredero 
A  la  viha  de  su  Padre. 

Luceito  i.^ 

JomaUroM  de  lo  Hda, 
Que  iujetoa  á  fiambre  y  eed, 
Bébeit  de  Idorimas  agua, 
Y  pan  de  dehr  coméis,,, 

HIJO. 

Ei  gran  Padre  de  Pamiliat, 
Atento  d  vuestro  ínteres. 
Llama  dios  que  trabajáis 
Para  que  no  trabajéis, 

LOS  nos. 

¡Venid  y  veréis!,.. 


MÚSICA. 

¡Venid  y  veréis!,., 

LOS  DOS. 

Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho 
Convierte  elafan^  de  pesar  en  placer 

MÚSICA. 

Que  élque  labra,  etc. 

% 

(Coa  esta  represenlaeioD  se  eotrat  eoso  talieroa.) 


CiCBllA  III. 
LUCERO  DE  LA  NOCHE,  MALICU. 

■AUCIA. 

iQaé  más  he  de  saber,  cuando 
iTiendo  está  mi  dolor  fiero 
Del  dia  cantando  al  Lucero, 

Y  al  de  la  noche  llorando? 

LUGBIkO  2.* 

La  confbsa  fantasía 
De  uua  representacioo. 
En  que  introducidos  loo 
Parábola,  alegoría 

Y  historia ;  y  llegando  al  caio, 
Si  la  parábola  creo. 

Padre  de  Familias  veo» 
Rijo  y  heredad;  si  paso 
A  cuál  la  familia  es. 
Hallo  una  y  otra  virtud , 
Pues  gracia ,  alteza  y  salud 
Del  Señor  me  da  en  los  tre» 
La  alegoría  fundada 
En  la  historia ;  y  si  á  ella  acodo, 
La  interpretación  no  dudo 
En  que  puede  estar  fundada. 
Orada  de  Dios  dice  Juan; ' 
Salud  de  Dios  Isaías ; 

Y  Grandeza  Jeremías; 
Con  que  á  dos  luces  están 
Para  tu  pena  y  la  mia , 

Tu  desgracia  y  mi  desgracia. 
Alteza ,  salud  y  gracia. 
Debajo  de  alegoría, 

Y  corriendo  la  memoria 
En  los  tres  la  paridad. 
Debajo  de  realidad , 

La  parábola  y  la  historia. 
Con  que  á  nuestras  acontas 
Gracia,  alteza  y  salud  dan 
No  sé  qué  visos ,  en  luán , 
leremias  é  Isaías. 

■ALICIA. 

Aunque  el  concepto  he  entendido. 
Para  explicarle  mejor. 
Ha  de  apurar  mi  rencor 
A  quién  y  con  qué  partido 
Lagar,  viña  y  torre  entrega  i 
Para  ver  cómo  podrá 
Introducirme  á  mi  allá. 

(Deatro  raido.) 

LUCERO  2.^ 

Paes  sigámoslos,  que  llega 
Por  uno  y  otro  camino 
Ya  varia  gente,  á  la  tos 
Que  vuelve  á  entonar  velos 
Aquel  cántico  divino 
Que  el  Hijo  compuso,  cuando 
Dyo  al  pueblo  de  Israel... 

BUo.  (Deatro.) 

/  Venid  los  que  trabajáis , 
Para  que  no  trabajas: 

L06  DOS  T  MÚSICA. 

¡Venid y  veréis. 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer! 

iTsBse  los  dos.) 


DON  PEDRO  GALDBRON  DB  LA  BARGA*  -  LA  VIÑA  DEL  SENOR. 


409 


E8GBHAIV. 

Uíü  la  misnit  repetición ,  salen  por  ana  parte  LA  GEN- 
TILIDAD ,  y  por  otra  EL  HEBRAISVO. 

UiBAISlIO. 

i  Ab  del  vane! 

«BKTILIAAD. 

¡Ahdelaselnf 

UBtAISlIO. 

Diñe ,  {Oh  tü ,  que  su  pala 
Penetras!.. 

CtaTILISAD. 

Dime,  ¡ob  tü,ciQe 
Vagas  80  bermoso  oonfin !.,. 

UBBAISHO, 

«Gentilidad? 

GEimudAn. 
¿BebralsBMt 

iEtRAISVO. 

itü  en  esta  montafia? 

«KZfTILIDAir. 

Si, 
Qoe  i  ella,  idólatra  el  hebreo» 
Abrióla  puerta  al  gentil. 

■IBRAISMO. 

Y  ¿dónde  nst 

OENTlUOiSD* 

Uoa  vos 
Qae  se  ha  sabido  esparcir. 
De  todo  el  orbe  escuchada» 

Y  no  entendida  de  mi , 
Ha  puesto  en  tal  confusión 
La  política  cíyíI 

De  todo  el  romano  imperio» 
Qoe  me  ba  obligado  á  venir. 
Para  quietar  de  mis  gentes  (a> 
El  confuso  discurrir» 
A  inquirir  cüja  será. 

nCBRAtsao. 

¿Y  quó  has  llegado  i  inqufrírt 
Que  también  a  mi  me  lleva 
Arrebatado  tras  si. 

0KNTILIDA9« 

Nada  hasta  aqni ,  por^osólo 
He  discurrido  hasta  aqni. 
Ella  dulce,  ignoto  el  dnefta. 
Que  algún  dios  (de  su  t^rquf 
Cielo  asul ,  desamparando  (b) 
El  crisUlino  zafir) 
Ha  descendido  á  a  tierra ; 

Y  bien  para  presumir 

Que  es  á  esta  parte,  no  en  vaoo 
Lo  ha  llegado  á  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio ; 
Pues  mirando  competir 
En  las  copas  el  Teraor, 
En  las  flores  et  matiz,  - 
En  ios  planteles  los  fruto»  > 

Y  en  todo  el  primor,  á  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  Mayo,  en  la  Juvenil 
Edad  de  los  doce  meses , 

.  Florido  virey  de  Abril , 
No  en  vano  (como  ya  diie) 
Me  ba  llegado  &  persuadir 
A  que  este  sitio  es  sin  duda 
Aquel  eterno  pensil 
Del  elíseo,  de  los  dioses 
Descanso,  donde  á  vivir 
Vuelven  his  almas  de  nuevo. 
De  un  fin  pasando  á  un  sin  fio. 

■BtRAMIlO. 

{ Qué  como  gentil  hablaste ! 

(«)  «Para  qsítar  de  mis  féiftes.»'(Edieisn  de  1717.) 
{t)  «Salló,  aiQ],  desamparafldok»  (Las  ilos  ediciones.) 


i  No  era  mis  Justo  decir. 
Viendo  en  esa  amenidad  * 
Correr  aun  tiempo  y  lucic 
Los  arroyos  del  Cedrón , 
Las  fuentes  de  Rafidin  • 
Salpicando  sus  cristales 
Con  envidias  del  Ofir, 
Entre  palmas  de  dáés 

Y  entre  olivas  deSetin, 
Cedros  del  Líbano,  haciendo 
Brotaren  cada  raiz 

Las  margenes  de  su  riego. 
Ciento  á  ciento  y  mil  k  mil » 
Flores ,  en  cuya  vistosa 
Mezcla  de  nieve  y  carmin » 
La  rosa  es  de  iericó 
Clavel  de  Getsemaní?— 

Y  finaloiente ,  ¿  no  fuera 
Mejor,  viendo  en  cada  vid 
Toda  la  pompa  abreviada 
De  his  viilas  de  Bngadi  • 
Presumir  qncfera  su  esfer» 
Aquel  ameno  jardín 

Del  terrenal  oaraiso , 

Primera  patria  felis 

De  nuestros  primeros  padres? 

«ENTILIPAD. 

Si  eso  te  pareced  tí, 
A  mi  no ;  y  porque  no  entremos 
A  disputar  ni  argüir. 
Sigamos  la  voz ,  que  ella 
Es  la  que  ba  de  decidir 
Nuestra  cuestión. 

BEBBAISIfO. 

¿Quién  adonde 
Se  oyó  nos  diré? 

GENTILIDAD. 

Hacia  aqui 
Sola  una  zagala  viene. 


C8GE1IA  V. 

LA  CENTILmAD,  EL  HEBRAÍSMO.— Sale  LA  INOCEN- 
CIA f  con  un  pellico,  de  villana'. 

BBBEAISIIO. 

i  Ab,  villana!... 

noctiiaA. 

No  es  á  mi, 
Queyosónobre. 

GEirriLIDAD. 

¡Ah,  pastora!... 

iROCBIfCtA. 

Tampoco,  que  nunca  fui, 
NI  para  empuñar  arado, 
Ni  para  guardar  redil. 

RBiRAISHO. 

¡Ah,  rfwtica!... 

mocfTtciA. 
Hartas  hay  ^  no 
Seré  yo. 

GENTILIDAD. 

I  Ab,  simple!... 

INOCENCIA. 

Ahora  sí; 
Que  inocente  y  slmpre,  todo 
Se  va  aUá.  ¿Quién  llama?, 

HEBRAÍSMO. 

Cid, 
¿Sabrélsnos  decir... 

tNOCCMCU. 

}  Y  cómo 
Que  sabré!  que  en  mi  magio, 
'   Como  nada  sé ,  presumo 
Que  lo  sé  todo. 
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CCKTIUOAO, 

Decid» 
i  Qué  dalce  voz  es  lá  que 
JL.08  dos  llegtmos  á  oír. 
Tan  i  lo  lejos»  que  no . 
La  pudimos  percibir,  * 
Nicújaes? 

moccifci*. 
¿Es  una  que 
Va  sonando  por  ahí  ? 

■BSBMSKOb 

Lanisina, 

BIOOBlfCIA. 

¿Y  eso  ignoráis?  (e): 

HEBRAÍSMO, 

Claro  esté,  pues  que  de  tí 
Saberlo  queremos. 

RfOCSRCtA. 

Pues 
Sabed  que  es  una  V0Z..4 
Losaos. 

MOCSIfCIA. 

Tan  dttTeemente  suave. 
Tan  brandameate  sotil. 
Que  con  ser  yo  slmpre,  4nn  qa 
Sé  lo  que  quiso  decir: 
Mas  ¡  buen  medio  I 

hOB  nos. , 
iQué  es? 

DVOCfiRCIA, 

Que  To?^. 
Pues  á  saberlo  lenis, 

Y  de  mí  queréis  saberlo^ 
Para  saberlo  de  mi. 

Me  lo  digáis,  7  yo  á  estotro, 

Y  estotro  á  tos  ;  con  que  así. 
Lo  sabremos ,  de  vos  él » 
Yo  de  TOS,  7  TOS  de  mi. 

GKnTlUDA]>». 

Quita,  barbara  Tillana. 

Hiaaáisiip. 

Aparta ,  rústica  vil. 

INOCENCIA. 

¡Pensarán  que  han  becbo algo» 
£n  apartarme  de  si , 
Cosa  que  la  bace  cualquiera 
Que  me  llega  á  Ver  y  oír !  ' 

GKNTlLIDAn. 

Pues  ¿quién. eres? 

IKOCEICCIA. 

¿Eso  duda?  (() 
Sin  llegarlb  yaft  decir. 
Os  ban  dicho  ya  qiriéa  só. 

■BBHAISMOi 

¿Cómo? 

BffOCISNCrA. 

Como ,  siendo  asi . 
Que  s6la  Inocencia,  y  no 
r.onodéndome,  decís 
Que  sin  duda  alguna  anda 
La  Malicia  por  aqni. 

GENTIUOAD. 

;  Cómo,  siendo  la  Inocencia^ 
Oime,  bas  venido  á  vivir 
A  los  despoblados? 

fflOCXNGIA. 

Come» 
Esa  infame  pasión  roin 
Me  desterró  de  las  corles ; 

Y  ¿un  temo,  viéndoos  aquí. 
Que  en  traje  gentil  y  hebreo 
Se  baya  venido  tras  mi. 

(a\  «¿Y  e»o  ignora T>  (Las  d«8  edicicmes.) 
{b)  >E$a  dada.»  <Las  doi  ediciones.) 


Adiot. 


LA 


mEBaAmio. 

¿Por  qué  OQ  tnúe  de  viUana 
Andas? 

'  tNOCENStt. 

Porque  como  fui 
Sencilla  virtud,  conformea 
£1  hablar  eon  el  vestir.; 

BEBRAISMO. 

Esto  es  perder  tiempo,  y  no» 
Gentilismo»  conseguir 
Muestro  intento. 

amTiLinAa. 

¿  Qué  podremos 

Baoer? 

BaavAisMo. 
En  SD  alcance  ir, 
Olscnrriendo  por  diversas 
Partes  los  doe  el  pafs; 
Con  pacto  dé  qve  el  que  totes 
ffotidas  baile « aeudlr . 
Al  otro  deba  con  ellas. 

€linU'IDAD. 

Dices  bien ;  yo  por  aqui , 
Que  está  nías  líano  el  camino. 
Iré. 

BEBRAISMO. 

Yo,  que  &  discurrir 
Asperezas  del  desierto 
Enseñado  estoy,  medir 
Sabré  el  monte. 

«KxnLmAD. 
Puesadioa* 

■BBRAlSnO. 

(fase  la  Gentilidad.) 

ESGEIfA  ▼!• 

INOCENCIA.  Al  entiaxse  EL  HEBRAÍSMO,  smi 
en  aquella. parte  mlsiOA,  ié\%e  detieae. 

INOCENCIA.1 

/  Viendo  dividir 
Al  gentil  y  hebreo  por  varias 
Sendas ,  nb  sé  descengnir 
Cuál  lleva  mejor  caaaina 
De  llegar  áales  6  oir... 

m/o.  (Dentro.) 
/  Venid  M  que  trabajáis! 

«DfilCA. 

Venid  f  venid. 

BUO. 

Para  que  ne  trabeieie. 

HQSICA. 

Venida  venid f 
Que  el  quelabraantuprepiopraveeke 
Lonvierie  el  ufan  de  iierar  en  reir, 

HEBEAtSMO. 

Hacia  allí  la  voz  se  escucha; 
Mejor  camino  elegí 
Yo  que  la  Gentilidad. 

INOcAlQIA. 

Y  yo  sacaré  de  aquí 

Que  habló  primero  la  vos 
Al  hebreo  que  al  gentil ; 

Y  pues  ya  á  su  vista  llega». 
Retiróme,  { ay  infeliz ! 
Que  no  estoy  bien  ¿  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mf , 
Por  mis  que  hable  eon  él » quien 
Repite  una  ves  y  mil...  * 

MÚSICA. 

;  Venid  »tiesid/ etc. 

fVflti  te  AlMMMit.) 
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Boretl  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  á  tas  acentos « 
Si  bien  del  aire  explicados, 
Bfal  respondidos  del  eco» 
xPor  qné ,  ya  que  llamas ,  bures, 
O  por  qué,  ya  que  huyes » luego 
Vaelves  á  üamart 


ESCENA  Vn* 

1  BEftRAISMO,  EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  EL  LUCG^ 
aO  DEL  día,  el  BUO,  ISAÍAS  >  JEREMÍAS. 


Porque 
flingun  mortal  jornalero 
De  la  Tida  decir  pueda. 
Velando  yo  en  su  provecho. 
Que  no  acudió  A  aii  serficio 
Por  falta  de  llamamientos. 

BCniAISIIO. 

Pues  ¿quién  eres? 

PAWUB. 

Sey.encfMlos 
Fértiles  campos  amenos 
Ves  hoy  reduciré  breve 
4lapa  todo  el  universo, 
4*adre  de  Familias;  no  hay 
En  sos  rebaños  cordero. 
En  sus  sembrados  espiga. 
Ni  racimo  en  sus  sarmientos, 
De  que  yo  dueSo  no  sea. 

BBBRAISVO. 

Que  seas,  ó  no,  su  dueño» 
Aqui  no  es  del  caso;  deja 
La  glosa,  y  vamos  al  texto. 

PADRB. 

Gozoso  de  mis  haberes. 
Planté,  para  mi  recreo. 
Esa  vifia,  que  en  la  tierra 
Verde  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué ,  á  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentto» 
Y  porque  de  la  campaSa 
Se  descubran  i  lo  lejos 
Sus  ámbitos ,  sin  <iue  puedan 
Tampoco  los  pasajeros . 
Asaltando  sus  portillos. 
Robar,  sin  ser  descubiertos, 
Sus  frutos,  para  atalaya 
La  puse  esa  torre  en  medio. 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace. 
Con  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita. 
Tan  á  toda  costa  hechos, 

Sue  juzgo  que  no  podrá 
ellar  la  lima  del  tiempo. 
Ni  de  su  prensa  la  piedra. 
Ni  de  su  viga  el  madero. 
En  fin ,  tan  cabal  en  todo 
Me  salió,  sin  que  el  deseo 
Pueda  hacer  cargo  á  la  idea, 
Ni  la  idea  al  pensamiento , 
Que  viéndola  tan  hermosa. 
La  elegi,  no  sin  misterio, 
Para  cláusula  primera 
De  mi  último  testamento. 
En  ei  mayorazgo  que 
Fundar  á  los  siglos  pienso. 
En  cabeza  de  mi  Hijo; 
Mi  Hijo,  en  quien  con  tanto  afecto 
Me  complací ,  que  en  mi  Amor 
Es  sin  anda  que  le  engendro 
Continuamente,  bien  como 
Acto  de  mi  Entendimiento. 
Está,  pues ,  en  una  parle, 


Cuánto  necesita  viendo 
De  quien  la  labre ,  y  en  otra 
Cuánto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabajo  expuestos, 
Los  voy  llamando;  y  porque 
No  diga  algún  mal  contento 
Que  el  sueldo  le  desiguala 
(Siendo  asi  que  de  mi  sueldo 
El  mérito  es  ei  contraste). 
Para  dar  segundo  ejemplo 
De  mi  piedad ,  en  abono 
De  su  beneficio ,  intento 
Que  lo  que  ayer  fué  jornal 
Sea  hoy  arrendamiento. 
Trabajen  para  si  mismos, 
A  cuyo  fin  dijo  el  verso  : 
«Que  vengan  los  que  trabajan , 
A  no  trabajan ,  supuesto 

9ue  no  es  trabajo  el  trabajo 
olerado,  en  el  consuelo 
De  lo  que  afanen  más 
Será  en  el  tríbulo  menos; 
Pues  vendrá  de  su  tarea 
A  ser  resulta  su  aumento. 
Fuera  de  que,  otra  razón 
Me  mueve  hoy  á  este  convenio ; 

Y  es,  que  vo  be  de  hacer  ausencia 
De  este  valle;  porque  tengo 
Queajustar  en  otra  parte 

La  cuenta  de  unos  talentos 
Que  he  dejado,  en  confianza 
Del  que  use  bien  6  mal  de  ellos. 

Y  asi ,  pueblo  de  Israel , 
Pues  eres  amado  pueblo 
De  Dios,  y  el  primero  que 
Venisle  á  mi  llamamiento. 
Quizá  porque  (¡uise  yo 
Que  vinieses  tú  el  primero. 
Mira  si  quieres  entrar 

Por  ti  y  por  todos  aquellos 
Que  aprovectiados  te  sigan , 
£n  el  contrato,  advirliendo 
Que  el  feudo  en  sus  mismos  frutos. 
Suave  el  yugo,  leve  el  peso 
De  la  labranza  hará,  en  que 
La  vigilancia  encomiendo ; 
Porque  á  mi  más  me  enriquece 
La  vigilancia  que  el  feudo ; 
Mayormente,  si  en  las  gentes 
Que  á  su  labor  traigas,  veo 
Que  el  estado  de  Inocencia 
Por  mi  le  conservas ,  siendo 
Ella  quien  más  los  anime 
A  ganar  para  si  mesmos. 

hebraísmo. 
Primero  que  te  responda, 
Déjamepensar  en  ello. 
Que  el  fin  del  consejo  siempre 
Fué  el  principio  del  acierto. 
(Aparte.  El  logro  de  esta  heredad. 
Según  en  sus  plantas  veo. 
No  puede  dejar  de  ser 
Grande;  y  más,  si  considero 
Cuan  leve  será  el  tributo. 
Pagado  en  sus  frutos  mesmos ; 
Pues  si  no  los  hay ,  no  hay 
Razón  de  satisfacerlos; 

Y  si  los  hay,  ¿quién  me  quila 
Co^er  más  y  dedr  menos? 
¿Mi  pueblo  no  ha  de  lastarlo? 
Trabaje ,  pues  le  sustento; 
Sea  suya  la  fatiga , 

Mío  el  aprovechamiento. 
Sola  la  dificulud 
Es  la  palabra  que  tengo 
Dada  de  haber  de  dar  parte 
Ai  Gentilismo;  y  es  cierto 
Que  tan  segura  ganancia 
Le  ha  de  poner  en  deseo 
De  entrar  en  ella ;  mas  ¿cuándo 
Miró  en  humanos  respetos  • 
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Mi  codicia?  Una  por  ona , 
Baga  To  el  arrendamiento» 
Y  enójese,  ó  no  se  enoje 
El  Gentil.) 

PADRS. 

¿No  te  has  resuelto? 

BBBIUÜSMO. 

Si, 

PADRB. 

¿Eoqué? 

HtBKAISMO. 

En  firmar  el  contrata* 

rADRC. 

Y  para  sn  cumplimiento, 
¿Quién  te  hade  fiar? 

asanAiSHo. 

Mi  esposa. 
Que  es  la  Sinagoga,  ofrezco 
Que  se  obligue  con  su  dote» 
Caudal  de  infinito  precio; 
Pues  arca  de  sus  tesoros. 
El  Arca  es  del  Testamento. 

PADiK. 

Buena  ta  la  fianza. 

hebraísmo. 
Olme 
T6  abora,.  ¿qué  tributo  teng» 
De  pagarte  yo? 

pAPas, 

Porque 
Veas  cuin  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  fruta 
Que  ya  de  coger  es  tiempo. 
Sólo  el  diezmo  y  la  primicia. 

■BBBAISHO. 

Si  es  la  primicia  y  el  diezmo 
Lo  qae  el  LeHtico  manda 
Pagar  al  culto,  mal  puedo 
Decir  yo  que  no  sea  justo 
Tributo  de  Dios  impuesto. 
De  pagarle,  fe ,  palabra 

Y  mano  doy. 

PAORf. 

Yo  la  acepto. 

liVCBRO  1.* 

Yo  fiel  tesügo  seré 

De  la  gracia  que  le  bas  hediok 

ISAÍAS. 

Yo,  de  la  salud  con  que  boy 
Desde  el  oriente  á  su  pueblo 
El  cielo  visiu. 

JEREMÍAS. 

Yo, 
De  la  alteza  de  tu  pecbo ; 
Pues  tan  liberal  entregas 
De  tus  babores  inmensos 
La  beredad  mejor. 

MIJO. 

Y  yo, 

Gomo  inmediato  beredero» 
Mostrando  que  de  mi  padre 
La  Toluntad  obedezco. 
Aunque  es  patrimonio  mió; 
En  el  contrato  couTengo. 

PADRC. 

Pues  Teoid  todos  á  darle 
La  posesión;  porque  tengo 
De  ausentarme  luego  que 
-  Vea  que  en  ella  le  dejo. 

H»0. 

Sea  en  parabién  fi^tíTO 
Tu  Yoz,  bermoso  Lucero, 
Quien  su  dicba  cielo  y  tierra 
Diga. 

LUCERO  i.* 

y  porque  tierra  y  cielo 


-PARTE  TERCERA. 

Lo  oigan ,  siendo  la  voz  mia , 
Será  de  David  el  verso. 
(Cantado.) 

¡Oh  turna  felicidad! 
¡  Oh  toherano  favor 
De  un  pueblo^  á  qtden  lapUiai 
Del  Señor,  para  iehor 
Elifié  ée  tu  heredad  f 

HIISIGA. 

/  Oh  turna  feUMad!  etou 
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DiCBos.— Al  irse 4 entrar,  sale  LA  GBNTIUDm 

CCRTlUnAD, 

Paradlos  blandos  acentos, 
Que  ya  oue  descaminado. 
He  perdido  unto  tiempo 
En  sn  alcance,  sobreseer 
Pretende  en  la  cansa  deelloe 
La  Gentilidad ,  de  parte 
De  todo  el  romano  bnperio. 

PA»RB. 

¿Pnet  el  Imperio  romano 
Conoce  del  pueblo  hebreo? 

CBÜTILIDAD. 

Si ,  cuando  por  asociado 

Le  llama  en  sus  graves  pleitoe; 

HEBRAÍSMO. 

Pues  en  éste  no  le  llama ;  ^ 

ue  no  lo  es  el  que  sigaiendo 

na  dulce  voz,  bailaste 
Que  el  noble,  el  beroieo  dueSo 
De  esa  beredad ,  para  darla 
En  seguro  arrendamiento» 
Llamase,  y  en  él  biciese 
El  ajuste  del  concierto. 

CBRTIUDAD. 

¿Cómo,  quedando  conmigo 
De  avisarme  de  su  encuentro 

Y  su  intención,  no  lo  bídste? 

HEBRAÍSMO. 

Como  el  natural  derecho 
Es  que  cada  uno  procure 
Para  si  lo  mejor. 

GElfTILIOAD. 

Meso, 
Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Del  mkñ  alevoso  pecho 
Cabe ,  me  coge  de  susto  - 
En  ti ,  ni  de  tí  me  quejo 
¡Oh gran  Padre  de  Familias! 
Tampoco;  porque  suspenso. 
Absorto  y  mudo,  no  sé 
Qué  reverencial  respeto. 
Qué  interior  cariño,  qué 
Ignorado  amor,  que  afecto 
No  conocido,  qué  oculta 
Veneración  ó  qué  miedo. 
Por  decirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  reverencio. 
Que  no  me  atrevo  á  la  qneja« 
Embargada  del  silencio. 
Con  dos  contrarios  impulsos, 
Dei  uno  y  otro  me  ausento: 
De  tí ,  porque  te  ídofatro ; 
De  tí ,  porque  te  aborrezco. 

Y  asi ,  aunque  de  este  desden 
Me  baya  de  vengar  él  mesmo. 
No  por  eso  me  be  de  dar 
Por  vengado;  antes  te  ofrezco. 
Si  él  de  ti  me  venga,  que 
De  él  te  vengue  vo,  v...  mas  esto 
Mejor  que  vo  te  lo  diga. 
Será  te  lo  diga  el  tiempo.'  (Viki 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  ménot  la  GiíKiUM. 

PADRK. 

Ddáfalído  el  Gentilisino 
Va  de  mf. 

■MO. 

Su  sentimleDto 
Podríis  en  otra  ocasión 
Consolar ;  mas  no  por  eso 
Dejes  de  cumplir  en  ésta 
La  palabra*  de  qoe  fneron ' 
l.as  Virtudes  qne  te  asisten 
Testigos,  cuando  al  Hebreo 
Prometiste  la  beredad. 
Sácalos  tan  verdaderos» 
One  vea  el  mondo  qoe  no  sólo 
Virtudes  te  asisten,  peco 
Virtudes  qne  profeciaa 
Son  de  tns  prometimientos» 

PAMB. 

Claro  estl  qne  mi  palabra 
No  ha  de  fofur ;  y  pues  loégo 
Que  en  la  posesión  le  ponga» 
Como  dije,  partir  tengo* 
Prosiga  la  aclamadoo. 

Y  tú  advierte  que  te  entrego 
En  confianza  la  prenda 

En  quien  est  4 ;  pero  esto 
Ahora  nc^es  de  aqai ,  qne  abofa 
Basta  saber  que  la  llevo 
Tan  dentro  del  corazón, 

Y  de  la  mente  tan  dentro. 
Que  aunque  me  ausento  de  tf  * 
No  esella  de  quien  me  ausento* 

HBBaaisno. 

Fia  de  mi  que  te  dé 
Buena  cuenta ,  y  más  si  veo 
Qne  de  ella  la  Sinagoga 
Hace ,  Señor,  el  aprecio 
Qne  merece  su  bermosura , 
Cnando  á  su  fértil  recreo. 
Llamada  de  mi ,  me  dé 
Gracias  de  tan  alto  empleo. 

B»0. 

Pnes  para  que  i  su  noticia 
Llegue  la  noeva  más  presto^ 

Y  las  albricias  tu  voz 
Gane ,  vuelvan  tus  acentos 
A  la  aclamación. 

TODOS. 

Empieza, 
Que  todos  te  ayudaremos. 

(Caatado.) 
¡Albrieiai ,  alMeUit! 

UtSíCk. 

iÜBfUéf 

LUCERO  i.* 

DélfúWK 
i  AIMH99,  élMcioi! 

■i)sica. 
¿De  qué  f 

LOCERO  1.^ 

Del  enseño 
Que  hoy  hace  el  inmeme  Amor; 
Puei  hace  al  obrero ,  dueño 
De  la  Viña  del  Señor. 

ntfsiCA. 
/  AlMeioi,  alMeittt  /  ete; 

(Vanse  todos.) 


ESCENA  X. 

Sale  LA  MALICIA,  deteniendo  al  LUCERO  %^ 

LUCERO  S.^ 

¿  Alobrero,  duefio 
De  la  Vifia  del  Sefior? 


Detente. 


■AUCU. 
LUCERO  1* 

íSuelU,  Malicia» 


¿D6nde  vast 


LOCERO  2.* 


¿Cuando ,  encnblenoa 
Áspides  de  incultas  flores , 
Hemos  estado  atendiendo 
A  tantos  presagios  como 
El  pasado  temor  nuestro. 
En  competencia  del  pan. 
Nos  da  en  el  vino,  anteviendo 
En  el  Padre  de  Familias 
Piedades;  en  sus  obreros. 
Beneficios ;  en  sus  gentes , 
Virtudes ;  y  en  su  heredero. 
Obediencias;  me  preguntas 
Dónde  voy  t  A  ver  si  puedo 
Abortar  en  sus  verdores 
El  volcan  de  mis  incendios, 
Antes  que  el  tributo  sea 
De  primicias  y  de  diezmos» 
Eclesiástico  tributo. 
Que  si  David  en  el  verso 
Que  ban  cantado,  dijo  qoe  era 
Bienaventurado  pueblo 
El  que  el  Sefior  elegía. 
Graduándole  boy  rentero 
Al  qoe  ayer  era  gañan; 
También  dijo  en  otro  él  mesmo, 
De  otra  viña  que  babian  dado» 
Infestados  sus  renuevos , 
Abrojos  en  vez  de  granos , 
Zarzas  en  ves  de  sarmientos* 

Y  en  vez  de  mosto,  el  mortal , 
El  infame  veneno 

De  la  biel  del  dragón ;  pues 
¿Por  qué  mi  abrasado  aliento, 
siendo  el  dragón ,  no  pondrá 
En  ésta  el  amargo  tedio 
De  las  vinas  de  Sodoma? 

Y  pues  que  murada  en  cerco 
La  veo,  y  veo  la  atalaya. 
Para  que  nadie  en  sn  centro 
Entre,  si  no  es  por  la  puerta. 
Asegurando  el  recelo 

De  que  el  que  entra  por  portillo 
Es  ladrón ;  y  en  fin ,  pnes  veo 
(Porque  para  mi  no  bay 
Distancia,  logar  ni  tiempo) 

?ue  habiendo  la  voz  corrioo, 
habiendo  entrado  en  desea  . 
La  Sinagoga  de  ver 
Si  el  tratado  de  so  pueblo 
Es  útil  ó  no,  en  camino 
Con  su  ftmilía  se  ha  puesto, 
¿Qué  dudas  que  á  introducirme 
Vaya  en  ella,  pues  no  es  nuevo 
Que  el  disfraz  me  disimule 
~  ne  no  me  faltará  texto 

ue  asegure  que  vistió 

1  lobo  piel  de  cordero? 

Y  asi,  no,  no  me  detengan» 

■ALICIA. 

No  haré ;  parte,  que  yo  quedOr 
Porque  no  faltemos  amnos 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  de  hallar  disfraz 
Con  queme  introduzca  dentroi 
De  su  cerca. 
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Lucno  2.® 

Pires  si  CD  €lte« 
tfaliela  •  DOJuez  aot  itmn^ 
lío  éaém  qaede  ra  raina 

Ito  TBtirg*  «1  triunfo  naestro.  (Vaso.) 


CSCENA  XI. 

LA  MALICIA.  Luego  LA  INOCENCIA* 

HAUCU. 

Gaando  no  lo  sea,  seri 
Intentarlo  por  lo  menos» 
Ya  que  no  triunfo,  blasón. 
¿Qué  industria  iiallará  mi  ingenio 
Para  que  me  admita  este 
NueTO  alcaide?  Será  bueno. 
Fingiéndome  espigadera. 
Llegar  i  su  umbral ,  diciendo, .. 

uiocKifCU.  (Dentro,  caattodo.) 
¿Ay  de  heredad  de  guien  ee  mtsento  el  dueño  í 

MALICIA. 

Mas  ¿qué  triste  acento  en  traje 
De  suspiro,  uniendo  extremos» 
Empieza  como  sonoro, 

Y  acaba  como  severo? 

Vuelva  á  atender,  por  si  vuelven  (a) 
A  decir  sus  sentimientos.. . 

mOCEIfCIA. 

¡Ay  de  heredad  de  quien  ee  aueenta  el  dueño! 
(Sale  U  Inocencia.) 

■ALICIA. 

La  Tox  es  de  la  Inocencia, . 

Y  ¿un  ella  la  que  alli  veo.-~ 
¿  Adonde ,  Inocencia,  vas  ? 

inocciiGiA. 

Si  yo  donde  vó  sepiera. 
Nunca,  Malicia,  viniera 
Por  donde  al  encuentro  estás  * 

Y  pues  con  pasos  inciertos» 
Huyendo  de  tus  enfados , ' 
Te  he  dejado  los  poblados , 
Déjame  tü  los  desiertos. 

■ALICU. 

No  has  de  irte,  sin  quo  yo 
Sepa  dónde  vas,  y  qué 
Verso  el  que  cantabas  toé. 

moCERCIA. 

A  entrar  á  la  viña  vó, 

Y  el  verso  es  aquel  que  dijo 
Que  donde  el  dueño  no  está » 
Está  el  duelo;  y  pues  oue  ya 
A  ambas  pescndas  col]jo 
Que  he  respondido,  no  más 
Me  detengas. 

MALICIA. 

Oye,  espera. 
Que  do  ambas  saber  quisiera 
Quién  se  ausenta ,  y  á  qué  vas 
Tú  ala  viña? 

nOCENGIA. 

Yo  vó  á  que 
El  amo,  que  ya  partió» 
A  su  rentero  dejó 
Encargado  que  yo  esté 
En  su  familia ;  y  quiriendo  (b). 
Por  huir  de  ti ,  Irme  con  él , 
fil ,  porque  le  sirva  Gel  • 
Entre  las  gentes  viviendo 
Que  aqui  han  de  obrar,  me  mandó 
Que  de  su  parte  viniera ; 
Con  que  be  dicho  qué  verso  era. 
Quién  se  ausenta  y  dónde  tó. 

tñ)  «Vuelva  á  entender,  por  si  vaeWen.»  (Edleion  de  ir>90.) 
(^)  «En  sa  familia,  y  queriendo.»  (Edleion  de  ni 7.) 


MALKIA. 

Pues  no  has  de  pasar  de  aqui. 

mOCBIfCIA. 

¿Por  qué? 

HAUCU. 

Porque  á  mi  pesar 
En  la  Tifia  no  has  de  entrar. 

IHOCCnCIA. 

Pues  tenlo  á  pracer,  y  asi 
No  será  á  tu  pesar. 

■AUCIA. 

No 
Muevas  el  paso  báeia  ella. 
Que  acercarte  ni  aun  á  vella 
Ue  de  permitir. 

nCOCCRCIA. 

Pues  yo. 
Aunque  ta  pese,  entraré. 
(Laeban  les  dos-) 

■ALICIA* 

¿Conmigo  llegas  á  brazosT 

mOCENCU. 

¿Porqué  no? 


Morirás. 


Poniueensosteos 

(Cae  la  Inoeeacia.) 
inocEücu. 

No  moriré. 
Bien  que  la  eterna  Justicia, 
No  sin  gran  fin ,  dé  Ucencia 
De  padecer  la  Inocencia 
Ultrajes  de  la  Malicia, 
El  día  que  significado 
Dios  en  ese  Padre  está 
De  Familias,  y  en  él  da 
A  entender  que  del  pecado 
Se  ausenta,  y  el  Hombre  siente  (e) 
En  la  lucha  de  ios  dos. 
Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 
:  Ay  del  que  hace  que  se  ausente !  (d) 
Y  ya  que  pasar  no  puedo. 
En  su  busca  volveré, 
A  darle  cuenta... 

■AUCIA. 

¿Deque? 

mOCEHClA. 

De  que,  en  yéndose  él ,  no  quedo 
Yo  en  su  viña. 


Ni  á  eso  has  de  ir. 

mOCEHCU. 

Pues  hoy  ¡oh  inmenso  Poder! 
Permites  a  cdla  el  vencer. 
Permíteme  á  mi  el  huir. 

■ALKIA. 

A  detenerte  me  aplico; 
Ahora,  si  puedes,  escapa. 

IROCKXCIA.- 

Si  haré ,  que  Josef  su  capa 
Me  dio  para  mi  pellico.  ^-^ 

(Teniéndola  del  pellico,  se  le  deja  en  las  maos.} 

ESCENA  ZII. 

LA  MALICIA. 

*,  Josef  su  capa !  ¡ay  de  mi! 
¿  Y  dejarla  ella  en  mí  mano? 
i  Cielos!  Pues  vengo,  no  en  vano, 
A  ser  la  adúltera  aqui , 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 


(e)  «Se  aosenta.yel  hombre  siente.»  (Bditfen  de  iTr ' 
(tf)  *  i  Ay  del  qne  hace  que  se  aaaeata ! » (CdicloD  de  lé^-v 


DON  ?mO  OttMBBM  m  Lk  BARGA.* 

i  Alerta,  homana  MIHcia, 

Qae  se  viste  la  Malicia  i 

El  traje  de  la  laooenda !  {Pénese  el  pellico  y  ww,)  | 


LA  VISA  DBL  SBÑOR. 

SAGAL  i^^ 

VMtf « qtté  la  éipeta  Mté^ 
púieii9uáeella^ 
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viñedo.  Ea  to  eerea,  poerta  tiunsitable.  A  nn  Udo  la  torre,  y 
il  otro  la  faehada  de  ttáedifldo  taatiioso^  eiyo  ingreso  correa- 
toDda  con  el  tablado  par  medio  áe  vna  escalinata.  Se  ba  de 
tbrir  á  sv  tieoipo,  7  d^  ver  «a  aposento  en  qne  se  paeda 
•epresenlar. 

£8GENA  Xin* 
LA  IIAUCIA.-^EL  HEBRAÍSMO. 

■AUCU.  {DeUf,) 
¿Hebraísmo? 

BBBBAiaHO.  M  ^9  la  pnertú  ée  la  eerea.) 
¿Quién  me  llama? 

«AUGU, 

(Aparte.  Ya  que  so  disfraz  tomé, 

Sa  aeocillea  fingiré. ) 

Quien  no  sólo,  de  la  fama 

De  tu  vendimia  llanada» 

Viene  i  servirte  leal » 

Pero  de  tn  mayoral 

Para  ese  efecto  enviada  iJEMtra.) 

Pues  ¿quién  eres?  Porque  yo 
No  Ce  conozco. 

aUUOIA.  {Apñrtt.) 

Eaasf, 
Que  i  nadie  conocer  vi 
A  su  Malicia.  ¿Qué  no 
Ife  conoce?  La  Inocencia 
Soy. 

Binuusao. . 

Tan  de  paso  te  vi 
Tal  vez,  ^ne  no  percibí 
Mis  que  sola  la  a^arieaeia 
Del  buraikie  traje  tuyo* 
Y  la  villana  rudeza 
De  tu  sencilla  simpleza. 

■ALICIA.  {Apurte.) 
Bien  de  aqueste  olvido  arsoyó 
Cue  el  que  oon  mala  conciencia 
Sólo  atiende  á  su  codicia, 
fi\  conoce  qaé  e$  Malicia, 
Ni  sabe  qué  es  Inocencia. 

BEBRAISHO. 

Pero  seas  bien  venida» 
Ya  que  dicen  seSas  tales,  .b 

(Dentro  giita  6  InsIraBW&tos  de  villanos.) 

TODOS  T  vüsica. 
¡kU  viña .  á la  v^^ zagales f 

nanAisao. 
Pero  esta  plática  impida 
Este  alborozo,  qae  da 
A  entender  que  de  mi  esposa 
La  aurera  saluda  bermoaa» 

KAttCIA. 

¿Quién  duda  qtté ella  sei'á, 
Pueü  todo  el  prado  se  aliña 
De  flores  y  de  crlatalee? 

MALICIA,  EL  HEBRAÍSMO.  Salen  de  villanos  y  tilla- 
as  todos  los  que  pueda» ,  y  entre  elloe  EL  LUCERO 
.%  y  detras  LA  SINAGOGA. 

TODOS  V  HdSICA. 

/  A  la  viña,  á  la  aflüat  zapalet  f 
¿Zagalev,  v€nid,  venid  á  la  vkñaf 


Laéeja 
Des  veces  fecunda,  y  mil  vecetfiaríia, 

TODOS. 

¡Zagala,  venid !eic. 

ZAGAL  2.® 

Venid ,  que  en  su  verde  esfera 
El  otoño  es  primavera, 
Pues  la  deja  lisonjera 
De  flor  y  fruto  vestida, 
Doi  veces  fecunda,  p  mil  veces  florida, 

TODOS. 

/  Zagales f  venid,  venid  á  la  viña! 

■sauAisao. 
Hermosa  esposa  mía, 
£n  cuya  gran  belleu 
Segunda  vez  empieza 
A  amanecer  el  dia , 
Pues  00  babia  sol  donde  tu  sol  no  babia , 
Muy  bien  venida  seas. 

BfllA40Ga. 

Fuerza  ea  aer  bien  venida 
La  que ,  buacandoen  ti  su  media  vida» 
llalla  la  entera  luz  de  sus  ideas. 

HzaaAisvo. 
Entre  en  tu  posesión,  que  ea  bien  que  vc&s 

Que  supo  mi  firmeza 

Buscar  también  empleo 

En  que  bailase  el  deseo. 

Con  no  meDor  fineza  (a)^ 
Templo  que  consagrar  i  tu  belleza. 

SmAGOOA. 

Informada  venia 
De  está  amena  heredad  y  su  faermosara; 

Mas  que  juzgué  asegura, 

Bien  qne  me  deseen  fia 
Que  ajena  sea  y  que  la  llames  mfa» 

Si  la  hubieras  comprado, 

Y  propia  tuja  fuera. 
Aun  siendo  tal  •  mejor  roe  pareciera  ; 

Pero  esto  de  arrendado. 
Para  tener  de  ajeno  bien  cuidado» 

No  sé  si  lo  condeno, 
Mas  sé  que  no  lo  apruebo,  cuando  loco 

?uepropioalbergue  esmucbo«áan  siendo  poco, 
mucho  albergue  es  poco,  siendo  ajeno. 
•Y  con  todo,  mi  amor  de  afectos  lleno. 
Por  no  dar  á  entender  que  esto  sentia» 
Y  en  desden  <ie  la  heroica  altivez  mia, 

Algún  villano  note 
Que  el  sentimiento  era  obligar  mi  dote. 

Sabiendo  que  babia  un  hambre 
Que,  para  descuidarte  en  la  existencia 
Del  campo,  por  su  crédito  y  su  nombre. 
De  agricultor  boy  goza  la  excelencia. 
Le  he  recibido.— Llega  i  su  presencia. 

LUCERO  S.*' 

Dame  tus  pies. 

hebraísmo. 
Levanta. 
MALICIA.  {Aparte.) 
¿Qué  miro?  Mas  su  astucia  ¿qué me  espanta? 

HBBRAISHO. 

¿De  dónde  eres? 

Luctao  3.* 
Distante  fratría  bella 

De  imperial  corte  fué  mi  primer  cuna. 

HBBBAISMO. 

Pues  ¿por  qué  la  dejaste  ? 

LUCERO  3.* 

Una  fortuna 


(a)  «Coa  nonenor  flraeía.»  (Edieloade  1717.) 
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Deaheeluí  faé  quien  rae  obligó  á  perdella, 
Bien  que  las  ciencias  no,  qne  aprendí  en  elle. 

BBMAIIMO. 

¿C6mo  te  llamas  ? 

LUCERO  3.* 

Genio. 

BSBRAISVO. 

¿Y  sabes  con  primor  la  agricuUora? 

LUCERO  2.* 

Nobay  árbol,  planta  ó  flor,  qne  de  mi  ingenia 
La  oculta  cnalioad  tenca  segara. 

Algon  tronco  pudiera 
Decirlo. 

BIBRAISMO.  (A  la  SiM$oga.) 
¡Oh  quién  cupiera 
Explicar  lo  que  estimo  i  tn  bermosnra 
Esta  atención !  Y  porque  veas  que  nada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  excedes. 
También  tú  i  mi  darme  las  gracias  puedes 
De  haberte  recibido  otra  criada.— 
Llega  ¿qué  aguardas?  Llega. 

«ALICIA. 

Esto  enturbiada, 
Al  Ter  euin  dulcemente  hermosa  mira. 

LOcnol*  (Apúfta.) 

¿Qué  TeoT  Pero  su  astucia  ¿qué  me  admira? 

■ALICIA. 

Prodigio  soberano. 
Sí  me  la  da ,  la  besaré  la  mano  • 

Y  de  muy  buena  gana. 

SIlfAGOGA. 

Qué  sencillez  tan  pura  de  Yillana !  — 
¿Quién  eres? 

MALICIA. 

Mi  locuencla 
¿  No  la  ha  dicho  que  yo  só  la  Nocencia  ? 

BEBRABIIO. 

El  Padre  de  Familias ,  cuando  se  iba, 
Dicho  dejó  que  entre  nosotros  viva. 

SDfAGOGA. 

No  disculpes  haberla  recibido. 

Por  pensar  que  he  sentido 
Ver  su  simplicidad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliviase  algún  cuidado, 
Alternando  tal  vez  burlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

■Aucu.  (Aparte.) 

¡Si bien  la  vieras!... 

SCIAGOGA.  (4  UUaHoU.) 

Ven  I  mis  tristezas  templaré  contigo. 

hebraísmo.  {Al  Lueef  4e  lanoeké,) 
Ven ,  no  i  ser  mi  zagal ,  sino  mi  amigo; 

Y  pues  que  ya  el  Octubre, 
De  pámpanos  y  parras  coronado, 
La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre, 

Y  está  el  pendiente  fruto  sazonado,  , 

La  vendimia  empecemos; 
*  Vea  mi  esposa  bella 

Los  regocijos  que  resultan  de  ella, 

Cuando  los  dos  extremos 
Del  Ínteres  y  el  gusto  componemos. 

zagal  1.<^ 

Si  siendo  tA  en  común  el  Hebraísmo, 

Y  nosotros  tn  pueblo ,  es  uno  mismo 

El  logro  que  esperamos, 
Cuando  para  nosotros  trabajamos, 
¿Quién  no  ha  de  obedecerte? 

ZAGAL  t.^ ' 

La  fatiga  engañemos. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte? 

«ALICIA. 

Ve  lo  diré :  bailando.  Y  pues  el  dia 
Que  la  vendimia  empieza  es  de  alegría, 

¡A  la  viñOf  á  la  viña^  zagales! 

i  Y  vaya  de  ffira^  debulia  y  de  Míe! 


PARTE  TERCERA. 

■ÓSIGA. 

¡A  to  9iña,  ala Ma^ zagales! tu. 

MALICIA. 

¡ZagaUt^  venida  venii  é  la  viña! 
f  vaya  de  batle^  de  buUa  y  de  yira, 

■lISICA. 

¡A  la  viña,  á  la  villa,  zayalee  ! 
(Destro  golpee.) 
HcnAuno. 
Oíd  9  especad.  ¿  Quién  llama  á  esos  umbrales? 
ISAÍAS.  (Dentro.) 
¡Abrid,  pues  cosa  es  cierta 
Qoe  no  es  ladrón  quien  viene  por  la  pWb ! 

HEaBAISMO. 

Abrid;  é?eamos  quién  llama  de  esos  inoito! 

(Abr^  los  ngtlef.) 

CSGBRAXV. 
OlCBOS.  -^  ISAÍAS. 

ISAÍAS. 

Lt  Miad  del  Sefior  asisu  en  todos. 

mnAisao. 

Annque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Familias,  y  á  su  lado  • 
Te  vi ,  pensé  que  hacerme  creer  querías, 
En  la  pausa  que  hiciste ,  que  tti  eras 
La  salud  del  Sefior;  y  bien  pudieras» 
Si  usando  las  hebreas  frases  mias» 
Nos  dieses  i  entender  ser  Isaías. 
Pero ,  seas  quien  Aieres , 
Dime  4  qné  fin  me  ñuscas  y  qué  qníerés. 

ISAÍAS. 

El  gran  Padre  de  Fámiliae, 
Viendo  que  la  edades  ésta 
Del  afio  en  que,  agradecida 
Al  cielo ,  rUide  la  tierra 
Sns  mejores  (hitos ,  p«e8 
Cuando  hi  fértil  cosecha 
Del  trigo  en  Agosto  acaba. 
Testigo  Setiembre,  empieza 
En  Octubre  la  del  vino. 
Como  en  misteriosas  prendas 
De  ser  juntos  vino  y  pao 
Sus  más  altas  providencias,— 
El  gran  Padre  de  Familias 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
Salud  conmigo  te  envia , 
Y  de  su  parte  me  ordena 
Que  en  la  vendimia  te  asista, 
Para  saber  lo  qne  de  ella. 
Por  su  primicia  le  toca ; 
Con  que  tendrás  esta  denda 
Pagada,  mientras  tras  mt 
Otro  por  los  diezmos  venga. 

BEBBAIsnO. 

¿Con  tanta  puntualidad « 
Cobra  ese  Señor  sns  deudas? 

ISAÍAS. 

Si,  que  nunca  este  Sefior 
Quiere  qne  el  tiempo  se  pierda. 


Pnes  al  mejor  has  venido» 
Que  este  regocyo  y  fiesu 
En  que  á  mis  obreros  hallas, 
Alborozo  es  de  qne  sea 
Tiempo  ya  de  la  Tendfmia , 
Con  ellos  al  lagar  entra ; 
Tomarás  la  razón,  para 
Ajttstar  después  la  cuenta. 

ISAÍAS. 

Antes  tantearé  los  frutos. 
Dando  á  sus  linderos  vuelta. 


.<:« 
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Dichos  « méuoi  itMia$, 

■ALICIA. 

Quien  Tiene  A  cobnr,  ¡qné  dqe&o 
Viene  del  deodor!  Apenas 
Hizo  en  U  reparo. 

nNA«06A. 

¡Qaeesto 
Mis  fanidsdes  consieoUn! 
■ttRAiSno. 

¿  No  Tsis  eott  él  ?  i  Qué  espenfsf 
1  Antes  tanta  diligencia , 

Y  unta  pereza  aliora  ? 

TODOS. 

El  despecho  no  es  pereza. 

BKBBAISnO. 

¿Qué  despecho? 

TODOS. 

El  de... 

ZAGAL  i.^ 

Oid^qneyo 
Daré  por  todos  respuesta. 
«  Venid  ios  qne  trabajáis , 
A  no  trabajar»,  aquella 
Voz  dijo ,  en  fe  de  qne,  siendo 
El  trabajo  conveniencia, 
No  es  trabiyo.  Pnes ,  si  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
i  Donde  está  el  no  trabajar  f 

ZAGAL  2.* 

¿Dónde  la  ganancia  nuestra 

En  beneficiar  el  fruto, 

Para  que  otros  por  él  vengan  ? 

HKSRAISVO. 

Asi  lo  acepté,  y  conmigo 
Ko  en  demandas  ni  respuestas 
Os  pongáis.  Tras  él ,  villanos. 
Id. 

TODOS. 

Será  con  la  protesta 
De  cuan  otro  es  que  le  sirva 
La  volunud,  qoe  la  fuerza. 

(VaS8«.) 

E8GC1IA  XVII. 

SBR AISMO»  SINAGOGA ,  LUCERO  DE  LA  NOCHE, 

MALICIA. 

«ALicu.  {Apfte  é  Lwero.) 
llalcontenio  el  pueblo  va ; 
Locero,  aviva  su  queja. 

UJCERO  ^^{Apm'Ui  Malkia.) 
A3rnda  tú ,  que  no  en  vano 
Rompido  habernos  la  cerca. 

BEBRAISnO. 

¿No  vas  tú  con  ellos? 

LUCERO  SI.® 
No; 

Y  antes  me  daréis  licencia 
Para  volverme. 

UEBttAISHO. 

¿Porqué? 

LUCERO  2.* 

Porque  si  pensara  que  era 
Aentero  á  quien  yo  venia 
A  servir,  nunca  viniera ; 
Qne  no  es  bueno  para  duefio 
Pundonor  que  se  sujeta 
A  que  pueda  un  cobrador 
Llamar  tan  recio  á  sus  pnertas. 

smAGOGA. 

{Que  esto  oiga  I 


■CMAWIO. 

Esposa,  ¿qué  es  eso  t 

SINAGOGA. 

Llorar  eon  lágrimas  tiernas 
Que  tenga  un  advenedizo 
Razón  de  venir  de  igena 
Patria ,  á  infamarte  en  la  tuya. 

■AUOA. 

(Ap§ri¿.  Ahora  es  tiempo  que  se  vea 
Que  en  todas  las  disensiones » 
Asechanzas  v  cántelas , 
SI  el  Demonio  las  propone. 
La  tfalicia  las  alienta.) 
Tiene  razón  que  la  sobra; 
Siente ,  llora,  ginte  y  nena 
Los  desdoros  a  que ,  siendo 
Quien  eres ,  te  ves  expuesto. 

SINAGOGA. 

Mira  cuál  es  mi  razón, 
Poes  ánn  la  misma  Simplea 
La  conoce ;  bien  que  no 
Toda,  que  alguna  bay  de  qoe  ella 
No  es  capaz. 

MAUCU. 

Poes  dila  tú. 

SINAGOGA. 

No  sé  si  sabrá  mi  pena 
Eiplicarse. 

MALICIA.  {Aparte,) 

Si  baré;  que  entre 
Val  Genio  y  Malicia  puesu. 
El  te  dictará  la  mente, 
Yo  te  moveré  la  lengua. 

SINAGOGA. 

Cnando  el  Padre  de  Pamilfas 
Convidaba á  sus  tareas, 
i  Eran  más  que  unos  gañanes 
Los  que  iban  á  las  expensas 
De  sos  sueldos?  Pues  ¿qué  más 
Eres  tú  que  ellos ,  si  arriendas 
A  expensas  de  sns  tributos 
La  heredad?  ¿  Qoé  consecuencia 
Hay  para  que  sea  mejor 
Servir  pagando  una  renta, 
Oue  servir  cobrando  un  sueldo? 

Y  si  alguna  diferencia 

Hay,  ¿no  es  ser  cierta  su  paga, 

Y  tu  ganancia  no  cierta  ? 
Fuera  de  esto,  ¿el  Hebraísmo 
No  es ,  por  la  ley  qoe  profesa. 
Desde  Dan  á  Bersabé 
Dueño  de  toda  esta  tierra  ? 
Pues  ¿quién  le  metió  en  plantar 
Con  nuevo  fuero,  con  nueva 
Ley  y  con  nuevo  dominio 

Viña  en  posesión  ijena. 
Para  que  la  Sinagoga 
Tributaria  le  obedezca. 
Perjudicando  el  derecho 
De  su  terreno  ? 

hebraísmo. 
¡  Ay ,  que  es  fuerza 
Cumplir  lo  qoe  contraté ! 

LOS  DOS. 

No  es. 

BERRAISMO. 

Poes  ¿qué  medio  me  qoeda? 

LOS  DOS. 

No  pagarle  la  primicia, 

Y  negarle  la  obediencia. 

HEBRAÍSMO. 

De  snerte  voestras  razones 
El  corazón  me  penetran , 
El  espirito  me  inflaman, 

Y  sentidos  y  potencias 

Me  perturban ,  qoe  parecen 
Dictadas  de  mi  soberbia. 
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¿Qué  Vesubio,  qué  Volctn, 

i{ae  MoDgibelOy  qaé  Etna, 

Es  el  que  en  mi  han  reTestido, 

Que  con  su  fuego  me  hiela, 

Y  con  su  hielo  me  abrasa? 

I  Oh  apagúemele  la  enmienda» 

Cuanao,  á  vista  de  los  tres , 

Ni  tú  mi  valor  ofendas ,  * 

NI  tú  mi  honor  abandones , 

Ni  tú  mis  desdoros  sientas  I  (Vase.) 


ESCENA  xinn. 

Dlctios,  minotelHedraimo.^yoQU  detítro. 

SUfAGOGA. 

S\  á  fuerza  del  sentimiento 
Dueño  de  la  viña  queda , 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igual  honor. 

LVCKRO  S.^ 

No  lo  dudes; 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes,  que 
Vendimiaban  malcontentas... 

HEBEAisiio.  (Dentro.) 
Amigos ,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  promesa 
Trabajar  para  nosotros 
Fué ,  con  que  la  viña  es  nuestra» 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 

TODOS.  {Dentro.^ 
Claro  esti ,  que  sólo  de  ella 
Es  dueño  nuestro  sudor. 

ISAÍAS,  (tíentro.y 
Primero  que  lo  consienta 
Mi  lealtad... 

BBBRAISIIO. 

Porque  no  clame» 
Mi  puedan  llegar  sus  quejas 
Al  Padre  de  las  Familias » 
;  Muera  á  Tuestras  manos ! 

TODOS,  {bmtro,) 

¡Mnerdy 
Y  &  instrumento  que  le  de 
Vis  dolor  y  menos  priesa. 

ISAÍAS.   (DMl^f.) 

¿  Ay,  no  de  mi ,  mas  de  qden 
La  Salud  de  Dios  despreeia ! 

ESCENA  XDC* 

OiCBos,  EL  hebraísmo,  UN  ZAGAL. 

HESKAISVO. 

Divididle  en  dos  mitades.— 
Ya  no  hay  que  temer  ^evuelra. 
No  sólo  con  la  primicia, 
Pero  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  aguda  segur. 
En  so  púrpura  sangrienta 
No  acaso  allí  hallada,  fué 
Su  homicida. 

(Sale  el  zagal  1.*> 
ZAfiAL  !.<> 

Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

siuagoga. 
Ahora  si ,  dame  los  brazos, 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
Haber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallaje;  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado;  y  en  muestra 


PARTE  TEACBRA. 

De  mi  hacimiento  de  gracias, 
Para  esta  noche  real  oeaa 
Te  iré  á  prevenir,  y  á  todo 
To  pueblo. 

■ALiaA. 

To,  porqve  sea 
Has  festivo  tu  convite 
Y  más  cumplida  la  fiesta. 
Con  disfrazados  zagales 
Compondré  un  bailen  en  que  tengan 
Oido  y  visu,  sobre  el  gusto. 
También  en  qu^  se  divierun. 

No  croerfts  lo  que  ne  agradas. 

■Auou.  {AfÉTte.) 
Si  baré,  que  es  muv  halagüefia 
La  cara  oe  la  Malicia, 
Cuando  aparece  Inqoeacía. 


(T»j 


|Tk, 


EL  0EBRAISMO>  EL  LUCERO  DE  U  KOQIE. 

iMégO  JEREHUS  T  lAGALCS. 

niRAisao. 

A  tf ,  genio,  te  he  debido 
Ver  k  mi  esposa  contenta* 

LucBao  2.* 
Más  me  be  debido  yo  i  mí 
En  servirte.  {Apuru,  Ea ,  experieoda, 
Prosigo,  que  no  vas  mal ; 
Que  SI  es  de  Dios  la  primera 
Salud,  tener  del  primero 
Achaque  convalecencia, 
Y  ésta  hoy  yace  en  esta  viSa , 
i  Qué  misterio  habrá  que  tema 
En  vino,  que  para  serlo  ' 
Caliente  púrpura  riega 
De  humana  sangre!) 

(Oeotto  raido,  y  salen  alfanas  deteBien^»  i  ktaim 

ZAGAL  2.® 

Esperad 
Ed  ese  umbral  de  la  puerta, 
A  que  licencia  le  pida. 

JRBHÍAS. 

No  be  menester  más  licencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

TODOS. 

Teneos. 

BEBRAISaO. 

¿Qué  voces  son  ésas? 

ZAGAL  2.* 

Este  anciano  dice  que 
Para  entrar  A  tu  presencia 
La  licencia  que  él  se  trae 
Le  basta. 

BBBaAISMO.   (AfrU.) 

Según  las  senas. 
También  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  ellas; 
No  me  dé  por  entendido. 
¿Quién  eres»  me  di? 

n»BHÍAS. 

La  altea 
Del  Sefior,  que  te  habla  en  mi , 
Lo  dirá. 

BE8RAISI0. 

La  intercadencia 
Con  que  lo  has  dicho,  parece 

8ue  darme  á  entender  intenta 
ue  eres  Jeremias,  porque 
Jeremías  se  interpreta 
Alteza  de  Dios. 

ntuCAs. 
Aquí 
Basta  que  te  lo  parezca. 


DON  PEDRO  GiOAEROlf  DE  LA 

Qae  es  bien  dejar  algo  é  qoe 
Quien  lo  eotendieie  lo  enUeDda. 

HEUAISMO. 

Tbieoy  ¿quéquieresf 

JEREMÍAS. 

Que  pues 
Las  primicias  satisrechas 
Tendrás  ya,  en  quien  Tino  antes 
Oue  JO  á  su  cobranza ,  entrega 
Me  hagas  á  mi  de  los  diezmos. 

BEBRAISnO. 

Buena  pretensión  es  ésa. 
Cuando  ni  aun  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrenda. 

JEREMÍAS. 

¿Porqué? 

BÚRAISHO. 

Porque  esu  heredad 
Es  nila»7  nada  debo. 

JBREliAS. 

¿Es  ésa 
La  fe  que  Juraste? 

hebraísmo. 
No 
A  redargüir  me  vengas 
Con  tus  lágrimas ,  que  ya 
Sé  que  todo  lo  lamentas.— 
Echadle  de  aqui ;  arrojadle, 
No  le  oiga,  no  le  yea , 
Ni  pare  un  punto  en  la  vi&a. 

TOBOS. 

Venid,  pues. 

JEREMÍAS. 

¿De  esta  manera 
Se  maltrata  á  quien  de  parte 
Viene  de... 

BEBRA1SM0. 

Sacadle  afuera 
A  pedradas ,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza. 

(Haeeo  qne  le  tina,  y  61  se  ?»  eajendo  y  levastaado.) 

ZAGAL  i.^ 

Desceiíid  todos  las  hondas» 
Y  muera  apedreado. 

TOBOS. 


(Vaso.) 


¡Muera! 

JEREMÍAS. 

i  Ay ,  no  de  mi ,  mas  de  quien 
La  Alteza  de  Dios  desprecia ! 

BEBRAISMO. 

Dile  ai  Padre  de  Familias 
Que  yaya.  Genio ,  á  sus  rentas 
Enriando  cobradores, 
Y  verás  con  cnánta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando. 
Pero  ¿qué  müsica es  ésta  ? 

LOCERO  2.^ 

La  salva  que  hace  la  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

E8GE1VA  Xn. 

.  hebraísmo,  el  LUCERO  DE  LA  NOCHE,  LA  SI- 
NAGOGA, LA  MALICIA,  viLLABOS,  másoaras  y  música. 

tan  de  las  eMaúat  se  ubre  el  e§rro  qw  representé  un  pelaeie , 
r  aparece  un  aposento  delante  detmamesa  bien  sdomada  de  vian  - 
ios  y  aparadores,  sentada  la  Shago$a,  Suée  el  Htbraismo ,  y  sen- 
ados  los  dos  comiendo  en  lo  alto,  tale  al  tablado  la  Malicia  eon 
\liunos  de  máscara,  y  dansando  tos  «nos  y  comiendo  los  otros, 
icompaña  la  miuiea.) 

SINAGOGA. 

Sube,  Hebraísmo,  á  la  mesa 
Que  te  previno  mi  amor, 
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En  oposición  de  aquella 
Que  hizo  la  Sabiduría, 
En  qne  fué  el  vino  la  excelsa 
Suavidad  de  sus  nsanjares. 
Como  también  lo  es  en  ésta 
El  de  esas  vides,  que  ya 
Le  tributan  como  nuestras. 

BEBRAISMO. 

Subiré  k  gozar  la  dicha 
De  tus  favores. 

SmAfiOCA. 

Pues  sea 
Aumento  de  mi  festejo, 
£1  festín  de  mi  Inocencia. 

MÚSICA. 

En  la  cena  que  hoy  haee  laeipoea^ 

Que  hermota  y  ditcreta, 
Suifizoi  corona  el  Mayo  con  ftoreSf 

Y  el  tot  eon  ettr ellas; 
En  la  cena  que  hoy  haee  la  esposa^ 
«^         Que  ufana  y  contenta 

Celekra  el  plantel  de  la  viña,  que  goce 

Edadet  etemoi ; 
En  la  cena  que  hoy  hace  la  espota. 

Manjar  no  hay  que  sea 
Más  precioso  que  el  vine,  que  excede 

Al  ámbar  y  al  néctar. 

BEBRAISMO. 

lamas  los  sentidos  tuve 
Mis  bien  divertidos. 

SIIfAGOGA. 

Fuerza 
Es  que  á  los  dos  nos  agraden 
Mudanzas  de  la  Inocencia. 

■dSICA. 

Y  porque  sus  mudanzas 
Mis  a  los  des  diviertan. 
En  otros  instrumentos 
Las  voces  se  conviertan  (a) ; 
A  cuyo  acorde  ruido 
Ayuden  lisonjeras^ 
iis  copas  en  los  montes^ 
Las  flores  en  las  selvas. 
Clarines  son  las  aves. 
Les  céfiros  trompetas , 
Órganos  los  arroyos, 
YoHaras  sus  perlas. 
Diciendo  al  fuego,  al  aire ,  al  agua  y  tleffU'.» 

LUCERO  1.°  (Dentro,  eanlando.) 
¡Penitencia,  mortales,  penitencia! 

hebraísmo. 
Parad,  y  sabed  gaé  voces. 
Tan  contrarias  de  las  nuestras, 
A  consonantes  preguntas 
Dan  disonantes  respuestas. 

LUCERO  2.®  {Aparte  A  Malicia.) 
Yo  lo  pudiera  decir... 
4  Ay,  Malicia!  i  quién  creyera 
Que  el  Lucero  de  la  noche 
Oyendo  al  del  alba  tiembla  r 

MALICIA.  (Hablaado  losdot  enirstl,) 

No  tan  presto  desconfies. 
Que  aun  esperanza  nos  queda« 

LUCERO  2.^ 
¿En  qaé? 

MALICIA.  , 

En  que  si  la  Salud 
Del  Sefior  en  la  primera 
Lid  se  perdió,  y  se  perdió 
En  la segnnda  la  Alteza, 
¿Quién  duda,  si  este  Locero, 
Gracia  de  Dios  se  interpreta, 
Qne  Alteza  y  Salad  perdidas, 
La  Gracia  perdida  venga  ? 


(s)  «Las  laess  te  conviertan.»  (Las  dos  ediclonei.) 


Ji 
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,De  otro  esposo  do  loen. 


B8CE9IA  raí* 

Dichos.— Un  xaoal. 

SAOAL  i.^ 

Un  bombregue  toscas  pides 
Viste ,  y  de  bücia  las  riberas 
•Del  Jordán  viene,  es  el  daefio 

BSIRAISVO. 

Yaséqniénsea; 
Gerradle  la  pueria,  do 
Entre;  mas  no  vais,  abierta 
Será  mejor  qae  la  baile. 
Porque  quiero  que  me  vet 
En  la  pompa,  el  aparato. 
La  majestad  y  grandeza 
De  que  gozan  mis  delicias. 
Dejadle,  pnes,  que  entre. 

LDCEftO  %.^  Mjfarlfilíottdi.) 

Y  de  esta 
Circunstancia  ¿qué  dirist 

MALICIA.  {Abarte  i  Lucero  2.*) 
¿Qoé  circunstancia  ? 

LVCERO  2.®  [Aparte  á  MaHOú.) 

¿Es  pequeña, 

?ne  signifique  la  Gracia, 
que  nalle  abierta  la  puerta  t 

SINAGOGA. 

Porque  aunque  éotre  nuestro  go20 
fio  turbe,  la  danza  fuelYa. 

■dSICA. 

Clarinei  UMn  tut  opet^ 
l4Ú$  céfiros  trompetai^ 
Órgano»  lo»  arroyo» , 
Y  citara»  »u»  perla»  ^ 
Ohicnáo  al  fuego  ^  al  airet  al  agua  y  tierra,.. 

C8GENAZXIIL 

Dicpos.— EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

LUCERO  1.^ 

¡Penitencia ,  moríale» ,  penitencia  I 

HEBRAÍSMO. 

Joven ,  qne  de  las  orillas 
Del  Jordán  dulce  sirena 
Te  acreditas ,  pues  no  bay 
A  quieo  lo  voz  no  suspenda» 
Si  de  parle  de  tu  dueño 
Vienes  á  cobrar  sus  rentas-. 
Sabe  que  la  vida  á  otros     • 
Esa  cobranza  les  cuesta ; 
Y  vuélvete  tü ,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas, 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 
Con  que  me  sirvo  en  sn  vlfia, 
Coronado  dueño  de  ella. 

LUCERO  1.* 

No  i  cobrar  sus  rentas  vengo» 
Sino  i  acosar  sus  ofensas, 
Que  ya  sé  tus  tiranías. 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  injustas 
Proceden  tus  inclemencias  («), 
El  dia  que  no  bay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  ajena. 
No  solamente  la  viña 
Lo  diga ;  digalo  esa 
Que,  como  esposa,  á  tu  lado 
Prevaricada  se  asienta. 
El  tiempo  que  estuvo  en  gracia. 


\o)  «Proceden  sos  inclemeneixs.»  (Edfeion  de  160O.) 


Por  quien  dijo  enamorado, 
Que  del  Libaoo  descienda 
A  ver  florecer  las  viñas? 
Pues  ¿cómo  la  traes  á  ésta, 
No  i  ver  cómo  se  florecen , 
Sino  cómo  se  ensangrientan? 
Vuelve  en  ti,  y  vuelvan  esposa 

Y  viña  á  su  dueño,  y... 

BBBRAISMO. 

Cesa; 

No  prosigas ,  que  me  afligen 
Tus  voces. 

SniAGOCA.     • 

¡  Que  esto  consientas, 
Sin  bacer  más  sentimiento 
De  tu  injuria  y  de  mi  afrenta ! 
Quitad  ese  asombro,  ese 
Prodigio  de  mi  presencia ; 
Llevadle  de  aqui,  llevadle 
A  la  prisión  más  estrecha 
Del  más  pavoroso  seno , 
De  la  gruta  más  funesta 
Que  se  halle  en  toda  la  viña. 
Donde  encarcelado  muera. 

TODOS. 

Ven*  antes  que  contra  tí 
Tomemos  hondas  ó  sierras. 

LUCERO  i.*^ 

¡  Ay.  DO  de  mi ,  mas  de  quien 
La  Gracia  de  Dios  desprecia! 

CBCEIIA  ZXIT. 

EL  hebraísmo,  LA  SINAGOGA,  EL  LüCBBO  DCU 
N0CH6,  LA  MALICIA,  villaros,  música,  lisciui 

MALICIA.  {AparU  i  Lucero  1') 
La  puerta  abierta,  ¿qité  importa 
Donde  el  corazón  la  cierra  t 

LUCEaol^  {Aparte  á  MeOd».) 
Como  eso.  Malicia  humana. 
Veré  yo,  si  tú  me  alientas. 

SINAGOGA. 

¿De  qué  la  tristeza  es? 

BEBRAISHO. 

No  te  enojes ,  no  te  ofendas. 
Que  mi  tristeza  no  ha  dicho 
De  qué  nace  mi  tristeza. 
Hasta  decir  que  es  de  verte 
Quejosa  á  ti.  Y  porque  veas 
El  poco  aprecio  qne  hago 
De  reprensiones  tan  necias , 
Mientras  yo  á  'a  cena  vuelvo. 
La  música,  el  baile  vuelva. 

MALIOA. 

Teño... 

BIBRAISIO. 

¿Qué? 

■ALKIA. 

Que  repetida 
No  te  canse. 

hebraísmo. 
De  manera 
Me  agrada,  por  festín  tuyo , 
Que  nunca  me  hará  molestia; 

Y  para  mostrarte  cuánto 
Me  divierte  y  me  deleita , 
No  habrá  cosa  que  me  pidas , 
Que  yo  no  te  la  conceda. 
Por  la  vida  de  mi  esposa 

Lo  joro ;  pide,  ¿que  esi)eras? 

MAUCIA. 

Yo  no  tengo  voluntad ; 

Consultaré  á  quien  la  ten{*a. 

i  Qué  quieres  tú  que  le  pida  i       (i  ^  S¡uf¥ 


Pídele.. 


¿Qoé? 
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CSGEN A  ZXTI* 
LA  MAUaA ,  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE* 


8I1UG0GA. 
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■ALICIA 


La  cabeza 
De  esa  Gen  en  forma  de  boiYihre« 
fie  ese  hombre  eo  forma  deliera. 

BCBRAISHO. 

¿Porqué  no  pides?  ¿qné aguardas? 
¿No  fias  de  mi  promesa? 

«ALICIA. 

Tanto  fio,  qne  á  pedirte 
Me  atreror.. 

HBBRAISHO. 

Di;  ¿qaé  recelas? 

■ALICIA. 

La  cabeza  de  ese  joven 
Que  preso  esti. 

HBaRAISMO. 

!  Oh  justa  pena 
Del  qne  ofrece  o  firma,  antes 
De  ver  qué  firme  ó  qué  ofrezca  l^ 
Va  lo  Juré ;  i  la  prisloo 
Id ,  7  en  un  plato  (raedla. 
(Yaseeitagalt.*) 
(Aparte.  Disimular  es  forzoso 
If  i  dolor.)  El  baile  Tuelya ; 
4)ae  á  mi  nada  me  perturba» 
Comotü  no  te  entristezcas. 

■dSICA. 

£ji  to  cena  que  hoy  hace  la  etp&$a,  étc. 


s 


>:  M>*. 


lA  ZXV. 


Dichos.^  EL  ZAGAL  2.^  con  U  cabeza  iel LUCERO  i.^ 
— Repítese  la  máscara  el  tiempo  qne  fuere  menester 
para  la  tramoya ,  y  trayendo  en  una  fuente  una  cabeza 
de  pasta  cubierta»  la  ponen  en  la  mesa  sobre  nn  esco- 
tillón, en  qne  escondiéndose  la  una,  saldrá  en  otra 
fuente  la  del  mismo  LUCERO. 


(Desedbnla.) 


ZACAL  %^ 

Este  es  el  plato  que  mandas  (a) 
Hoy  afiadir  á  tu  cena. 

SltlAGOGA. 

Come  del ,  pues  él  es  solo 
fil  que  faltaba  i  mi  mesa. 
¿Qué  te  admira?  Toma,  y  come. 

LA  CABBZA  DEL  LUCSao  1.^ 

iPenitencia !  ¡  Penitencia ! 
BEBaAisao. 

iQné  horror !  \  Qué  asombro !  ¡  Qaé espanto ! 

Ivo  le  mire,  no  le  vea. 

¿Dónde  huiré  de  él  y  de  mi?  (Leviniase  furioso.) 

SINAGOGA. 

Porque  más  no  se  enfurezca , 
De  la  música  el  encanto. 
Siguiéndole,  le  adormezca. 

■ÜSICA. 

Clarines  ton  lae  avee^ 
Loe  eéflroi  trompetas,  etc. 

Cantando  vaos,  y  representando  otros,  vete  elHebrtísmo»  y  iras  él 
todot,  y  a  tíerrñ  el  pélaeio,  tasando  los  tersos  de  manen  qne 
veofan  á  acabar  jnntos.) 


iá)  «Este  es  el  plato  qne  me  mandas.»  (Edieion  de  1717.) 


A.  S. 


{EñelwOeie.) 

■ALICU. 

Ya  qué  hay  qne  temer,  Lucero, 

)oe  desta  vifia  contenga 
Sagrado  misterio  el  vino. 
Si  ya  no  h.iy  racimo  ^n  ella 

gue  no  convierU  el  furor 
B  sangre? 

LOCCBO  2.* 

¡Ay,  Malicia,  qne  ésa 
Es  nueva  ansia! 

■ALICIA. 

¿Cómo? 

LUCERO  3.^ 

Como 
Al  exprimirle  la  prensa 
En  la  viga  del  lagar. 
Están  temiendo  mis  ciencias 
Que  si  hoy  el  furor  convierte 
nacimos  en  sangre,  venga 
Piedad,  que  de  esos  racimos 
El  vino  en  sangre  convierta. 

iVmte.) 

■ÚSICA. 

I^ideaúú  al  fuego  ^iü  aire,  al  agua  y  tierra*., 


Morada  del  Padre  de  Familias. 

ESCENA  XXVII. 

LA  INOCENCIA ,  EL  PADRE  DE  FAUILIAS  t  EL  HIJO- 

INOCEfiaA. 

¡Ah  de  la  sacra  soberana  esfera, 

Trono,  dosel  y  silla 
Del  Padre  universal  de  las  Familias ! 

(Salen  el  Padre  y  el  Hijo.) 

PADRE. 

¿Qué  quieres  •  Inocencia? 

IlfOCEnClA. 

Ya  esa  pregunta  dióá  mi  voz  licencia 
De  bab'ar;  pues  cuando  buscaba 
Dios  i  Adán ,  que  se  escondió. 
Dónde  estaba  preguntó. 
Sabiendo  él  adonc^  esuba ; 
Y  a<:i ,  pues  á  humano  modo 
A  él  le  imitas,  bien  podré  {p) 
Decirte  yo  lo  que  sé. 
Aunque  tú  lo  sepas  todo. 
Handásteme  que  viviera 
En  tu  vifia;  á  ella  no  entré, 
Porque  la  Malicia  fué 
Bastante  á  dejarme  fuera. 
No  só'o  vencida ,  pero 
Desnuda ;  de  cuyo  ultraje 
Resultó  que  con  mi  traje 
La  Sinagoga  y  su  fiero 
Pueblo  se  prevaricase. 
Haciendo  que  con  violencia , 
Negándote  la  obediencia. 
Tus  enviados  matase. 
De  suerte  que... 

PADRE. 

No  prosigas. 
No  al  dolor  añadas,  no. 
De  haberlo  previsto  yo. 
El  de  que  tu  me  lo  digas. 
I  Ay  vifia!  ¿No  te  planté 


W     «Y  asi ,  paes  humano  modo 

A  él  imitas,  bien  podré.»  (Lu  dos  edieioaes.) 
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Para  que  me  dieras  fruto 
Pe  verdadero  tributo? 
iPara  ta  gaarda  •  oo  foé 
Tu  cerca  obra  singubr? 
iPara  tu  adorno  mayor, 

Y  alivio  de  ta  labor, 
Ño  te  di  torre  y  lagar? 
¿Porti,  DO  dijo  Isaías, 
Contigo  bablando  de  mi: 
cQae  más  pnde  hace  por  tí?  >  (a) 
1  No  prosiguió  Jeremías , 
viéndole  de  mi  elegida, 

8oe  temieses  verte  ajena, 
e  abrojos  y  espinas  llena, 
En  páramo  convertida? 
El  Lucero,  que  de  roí 
Luz  te  dio  con  deseogafios, 
¿No  fué  á  reparar  tus  daños? 
Pues  ¿cómo,  cómo  ¡ay  de  ti ! 
Pagaste,  i  los  tres  matando, 
tos  avisos  que  te  dieron  ? 

Y  tú,  pueblo  que  eligieron 
Mis  piedades ,  i  basta  cuándo 
Sangriento,  ingrato  y  cruel 
Has  de  proceder  conmigo  ? 

Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  viña  es  todo  Israel, 
Sos  cercas  derribaré ; 
Esté  á  las  fieras  desierta. 

(Llora  el  Hijo.) 

¥  aun  ellas,  árida  y  yerta. 
Sin  yerba  la  bailen ,  porque 
En  lóbrego  seno  frío, 
Ni  el  sol  Ta  dé  su  esplendor, 
Ni  las  nubes  su  candor. 
Ni  la  aurora  su  roció. 
¡Perezca,  pues,  al  severo 
Decreto  de  mis  enojos ! 

BIJO. 

No  en  abrasados  despejos. 
Padre,  arda,  sin  que  primero 
Consideres  que  plantaste 
Para  mi  esa  viña  bella , 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
Mi  mayorazgo  fundaste. 
Antes ,  pues  ya  la  elegiste 

ÍSin  ver  las  ofensas  suyas), 
(ue  lo  que  hiciste  destruyas, 
PerOciona  lo  que  hiciste; 
Consérvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura. 
No  perezca  la  figura 
Hasta  ver  lo  figurado. 
Si  sientes  verla  en  poder 
De  tan  ingrato  rentero. 
Yo  iré,  como  tu  heredero, 
A  tomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  tu  obediencia ;  pues  sé 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  foé 
Que  te  lleguen  á  pedir 
Perdón;  para  cuyo  efecto 
Con  él  quedaré  después 
A  ser  yo  tu  obrero,  pues 
A  mi  me  tendrán  respeto. 
Mayormente  al  ver  que  yo. 
Vestido  al  tosco  buriel 
De  la  misma  jerga  900  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  Naturaleza  humana. 
Despierto,  el  rubio  cabello 
Argentado  con  el  bello 
Rocío  de  la  mañana ,  — 
A  ser  ¡oh  Padre!  el  primero 
Que,  acudiendo  á  la  labor, 
Ni  Agosto  con  el  ardor. 
Ni  con  escarchas  Enero 
Me  acobarden ,  para  que 


(«)  ';Quó  más  paede  hacer  por  tí?  •  (Edición  delTlT.) 


;«' 


Al  sol.  al  agua  y  al  viento 
Lo  inútil  pode  al  sarmiento^ 
y  escarde  fa  grama  al  pié, 
A  eosta  de  mi  sudor. 
Verás  que  horror  no  me  dao, 
fii  de  la  escoda  el  afán 
Ni  de  la  azada  el  rigor; 
Pues  para  que  Ilesueá  dar 
fil  grano  cosecha  inmensa. 
El  hombro  pondié  á  la  prensa 
De  la  viga  del  lagar. 
Envíame  á  ser  tu  obrero 
En  la  viña  de  Israel. 

PADM. 

í  Ay  •  que  es  pueblo  muy  cruel ! 

'       HtlO. 

Pues  i  qué  más  honor,  si  muero 
Por  reducirle?  Y  no  harán, 
Que  para  obrar,  albedrio 
Tienen. 

PADIK. 

Vé,  por  hijo  mió 

?uizá  te  venerarán; 
yo  al  mundo  le  argüiré, 
Si  no  atiende  á  esta  piedad , 
Que  á  mi  Hijo  no  perdoné 
Por  guardarle  á  ella  heredad 
De  ia  viña  que  planté. 

*  HUO. 

Espera  que  mi  clemencia 
Redimirá  su  injusticia. 
Si  á  desterrar  su  Malicia 
Va  conmigo  mi  Inocencia.— 
Sigúeme,  pues. 

MOCBlfCIA. 

De  ir  desnuda 
A  ver  gentes  me  acobardo. 

mjo. 
La  desnudez.  Inocencia, 
De  huma  lias  pompas  y  faustos, 
Es  gala  de  la  veraad. 
Con  que  yo  I  lesa  r  aguardo 
A  la  vina  de  roí  Padre 
A  reparar  sus  agravios. 

INOCENCIA. 

Según  la  Malicia  está 
Valida,  por  sus  engaños. 
De  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  s^uros  vamos. 

HIJO. 

No  temas ,  que  vas  conmigo. 

mOCBNCU. 

¿Cómo  DO  be  de  temer,  cuando 
Ya  que  no  tiemble  de  miedo , 
De  frió  es  faena  ir  tembiaudo  ? 

WJO. 

¿Qué  mucho,  si  escarcha  y  bielo 
Ha  de  ser  mi  primer  paso? 


CI  vifiedo.— Se  ve  ana  parte  del  canpo roen dt:^'^ 

ESCENA  ZXVm. 

LA  INOCENCIA  Y  EL  HIJO  DE  FAMILIAS, /«« 
cerca.  —  Dentro  iósica. 

BIJO. 

¡Qué  fragoso  es  el  camino! 
Apenas  la  planta  estampo 
En  yerba  que  no  sea  abrojo. 
En  terrón  que  no  sea  cardo. 
Y  si  para  abrir  la  senda 
Con  la  mano  los  aparto, 
Al  mismo  instante  me  veo  {b) 

{h]  «Al  mismo  Instante  me  ve.»  (Edlcioa  de  16^^ 


ESCEIVA  XXIX. 

LA  INOCENCÍA^ELHUO  DB  FAMILIAS.-- EL 
hebraísmo,  denifo  de  la  cerca;  tni  zacal. 

BEmAISMO. 

Abrid,  ¿qaé  esperáis?  Sepamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es, 
Vuién  principe  soberano 
Es  de  las  virtudes. 

(Abre  eltagal.) 
BUO.  {Entrando.) 
Yo. 

Yo  soy ;  ¿de  qué  es  el  espanto? 

HEBRAÍSMO. 

Del  yo  $oy^  ¿  cuya  voi 

Me  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

BUO. 

Pues,  ni  te  pasmes ,  ni  asustes, 
Ni  estremezcas ;  que ,  enviado 
De  mi  Padre,  ¿  tratar  mus 
De  tu  enmienda  y  tu  reparo. 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

BURAISHO. 

No  te  esperaba  tan  manso. 

HIJO. 

Ahi  verás  lo  que  le  debes, 
N  mejor  lo  verás  cuando 
Yo  para  menguar  tus  bienes. 
Sino  antes  para  aumentarlos, 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.-* 
Herido  de  pies  y  manos. 

moCBKClA. 

Yo,  como  Inocencia  taya« 
Lo  mismo  que  pasas  paso ; 
Pero  bien  que  a  la  vista. 
Señor,  de  la  torre  estamos. 

RUÓ. 

Llame  desde  aqui  tu  voz. 
Porque  sepan  que  llegamos. 

moccNcu. 
Ayúdame  tú,  porque 
Yendo  más  acompañado 
9li  acento,  le  oigan  mejor* 
Y  más  sonoro  y  más  blando. 

BUO. 

Si  baré ;  pties  ya  se  previno 
Que  oyó  la  viña  mi  canto. 

LOS  DOS.  (CanUA.) 
¡Ahde  la  florida  cerca,' 
¡Ah  de  la  lorre  y  palada 
De  la  viña  de  Israel ! 

MÚSICA.  (Dentro.)> 
/  Ah  de  loo  desierloi  campos  ! 

LOS  BOS. 

¡Abridlas  puertas^  alfid! 

M1ÍSICA. 

i  A  ^lián  eon  imperio  tanto  f 

LOS  DOS. 

A  vuestro  principe, 

MÜSfCA. 

Quién 
Nuestro  prüicipe  es ,  sepamos, 

LOS  DOS. 

El  Señor  de  las  virtudes^ 
Que  primero  que  él  llegaron. 

UtñíCX, 

Ni  hay  principe,  ni  virtud. 
Ai  señor  que  conozcamos, 

LOS  DOS. 

;  Abrid  las  puertas  !  ¡  levad 
üus  fuertes  rastrillos  altos! 
Entrará  el  Rey  de  la  gloria. 


LA  VIÑA  DEL  SEÑOR.  ^83 

Veas  que  á  ser  jornalero 
Tuyo  vengo,  siu  que  el  ampo 
De  la  nieve,  el  resistero 
Del  sol,  me  excuse  al  trabajo. 

REBRAISMO. 

De  suerte  tu  mansedumbre 
Me  oblip ,  que  arrodillado 
A  tus  piés,  una  y  mil  veces 
En  ellos  pondré  los  labios.-* 
¡Obreros  del  Hebraísmo, 
Venid  á  mi  voz  volando ! 


ESCENA  XXX. 

LA  INOCENCIA ,  EL  HIJO  DB  FAMILIAS  t  ELHEBRAIS- 
HO.-.V1LLANO8,  EL  LUCERO  2.»  t  LA  MALICIA. 

TODOS. 

¿Qué  oos  mandas  ? 

MALICIA  T  LUCERO  %^ 

¿Qué  nos  quieres?.., 
Pero  ¿qué  es  lo  que  miramos? 

hebraísmo. 
•    Que  sepáis  cómo  de  paz. 
Mansueto,  apacible  y  blando, 
CoDvirliendo  en  generosos 
Perdones  nuestros  agravioSt 
El  Heredero  del  Padre 
De  Familias,  á  estos  campos , 
A  ser  compañero  nuestro 
Viene,  igual  en  el  cansancio. 
Afán ,  sed ,  hambre  y  fatiga ; 

Y  asi ,  á  honor  de  favor  tanto 
Como  hacer  virtud  la  queja. 
De  olivas  y  palmas  lauros 
Tejed ,  siendo  en  nuestra  vina 
Su  entrada  fiesta  de  raoios ; 

Y  arrojando,  como  yo. 
Todos  á  sus  piés  los  mantos^ 
En  mil  repetidas  voces 
Lo  saludad ,  ¡Santo,  Süutoi 

MIJSICA. 

¡Santo,  Santo! 


HUO. 

Aunque  el  triunfo  os  agrad^zeo^ 
Festividad  y  agasajo 
Con  que  me  admitís ,  sabed 
Que  más  vengo  á  acompañaros 
Que  á  excederos ;  como  igual 
Me  traud. 

TODOS. 

Pues  tan  humano 
Se  nos  muestra,  otra  y  mil  veces 
Le  aclamemos. 

MiSsiCA. 

¡Santo,  Santo! 
LUCERO  2."  (AparU  á  MaHcia.) 
¿Qué  es  esto,  Malicia? 

MALICIA.  [Aparte  á  Lucero  2.*) 

Esto 
Es ,  Lucero,  haber  entrado 
En  la  Tifia  la  Inocencia ; 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

LUCERO  2."  (ÁporUá  Moüeiá.) 

Acudamos 
A  nuestro  mismo  furor. 

■ALICIA  (AparU élMceroi,') 
¿Deque  manera? 

LUCERO  í.«  {Aparte  á  MaKeia.) 

Inspirando 
En  )a  Sinagoga  dudas. 
Confusiones,  sobresaltos 
Y  perturbaciones,  que 
Prorumpan  contra  este  aplauso; 
De  snerte,  que  cuando  ello» 
Diciendo  están... 
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MÚSICA. 

¡S(mt0,  Santa! 
LOCERO  t.**  iAparU  é  Malicia.) 
Ella  diga,  revestida 
Del  espií^lu  de  entrambos... 

E8GE?IA  XXn. 


Dicnoa.— Sale  LA  SINAGOGA. 

SINAGOGA. 

Sospended  los  regocijos. 
Las  músicas  y  los  cantor, 

gne  tan  presto  mis  desdichas 
an  de  convertir  en  llanto. 

BEBRAISVO. 

Pues ,  Sinagoga,  ¿qué  es  esto? 

SINAGOGA. 

Esto  es  acusar  el  fausto 
Con  que  admites  al  que  viene 
A  deponerte  del  mando 
Que  ñas  adquirido  en  la  viña. 
Por  más  que  muestre,  humanado» 
Que  viene  de  paz ,  á  ser 
igual  nuestro;  siendo  llano 
Que  mas  vendrá  á  restaurar 
Su  hacienda,  fingiendo  halagos, 
Que  á  dejárnosla,  supuesto 
Que  para  dejarte,  en  vano 
Kra  venir  á  decirlo ; 
Pues  con  sólo  estarse  al  lado 
De  su  Padre ,  sin  memoria 
Della ,  lo  diría  más  claro. 
Con  segunda  intención  vieoe ; 
Pregúntaselo  á  tus  sabios 
Bahinos,  tus  doctos  maestros» 
O  al  cómputo  de  los  afios 
De  Daniel ;  verás  si  es 
Todo  cuanto  ale([a  falso. 
Y  pues  tu  segundad 
Se  te  ha  venido  á  las  manos. 
Pues  matando  al  Heredero, 
Mo  queda  quien  propietario 
Pueda  decir  que  le  toca. 
Muera ,  con  oue  asegurado 
Quedarás  del  todo. 

HIJO. 

No 
Siento  tos  calumnias  tanto. 
Como  que  juzgues  que  en  mi 
Pudo  nunca  haber  eogaiío. 
Siendo  la  misma  verdad. 

SINAGOGA. 

¿Quién  de  renombre  tan  alto 
Te  acredita? 

nvocniciA. 
La  Inocencia, 
De  quien  viene  acompañado. 

SINAGOGA.  {Á  Behraismo.y 
La  Inocencia  está  conmigo; 
Ulra  qué  más  desengaño 
De  sus  cautelas. 

BCmAISMO. 

No  sé 
Cuál  crea. 

LUCCRO  %^ 

¿Qué  estás  dudando 
En  elección  tan  segura 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  Heredero, 
Td  posición  puesta  en  falso? 

HSBRAISMO. 

Segunda  vez  de  tus  voces 
El  espirito  inflamado. 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedasos. 


EL 


-  PARTE  TEKCERA 

ZAGAL  l.^* 

Dice  bien ;  aseguremos 

El  dominio  en  que  ya  esUmoi^ 

ZAGAL  2.^ 

¡Moera  el  Heredero! 

TODOS. 

¡Moera! 
hebraísmo. 

Y  el  tronco  de  aqueste  árbol , 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
£1  instrumento. 

LUCERO  2.® 

Suspendo 
El  golpe ,  basta  el  amago; 
No  sea  dentro  de  la  vina. 

hebraísmo. 

¿Porqué? 

LOCERO  2.^ 

Porque  salpicado 
Con  80  sangre  algún  racimo. 
Sangre  en  vino  no  bebamos. 

SLVAGOCA. 

Bien  teme ;  sacadlo  fuera, 

Y  al  monte  á  morir  llevadlo. 

INOCENCIA. 

¡Ay,  mortal !  ¡  Mira  cuan  poco 
feby  desde  el  trinnlb  al  estrago ! 

hebraísmo. 
Pues  ya  que  este  tronco  foé,. 
Como  antes  dije,  en  mi  mano 
£1  elegido  instrumento. 
Por  mas  baldón,  más  agravio,. 
£l  mismo  al  hombro  le  lleve. 

hijo. 

A  80  grave  peso  caigo 
Rendido.  ¿Dónde  mi  pena 
Descanso  hallará  ? 

LXOCENCU. 

En  mis  braioa- 

«10. 

Si ,  qoe  sólo  en  ti ,  Inocencia» 
Tiene  igual  pasión  descanso. 

Y  pues  en  la  mies  del  trigo 
Fui  grano  mortificado 
Por  ti ,  por  ti  sea  en  la  víSa 
Racimo  exprimido,  dando 
En  la  vifia  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  entrambos 
A  la  misteriosa  forma 
Del  Sacramento  más  alto. 

(Vanselosdos.) 

CSCElffA  UUUI* 

HEBRAÍSMO, LA  SINAGOGA,  EL  LÜC6B0  DEÜ 
NOCHE,  LA  MALICIA,  UGiUS. 

hebraísmo. 

Ta,  Sinagoga,  no  tienes 
Que  temer  los  sobresaltos 
Qoe  te  daba  con  so  vida. 

SINAGOGA. 

Claro  está,  pues  ya  qoedanM$f 
Sin  heredero,  señores 
De  la  heredad. 

LOCERO  2.* 

Y  más  cuando 
Al  coosomarse  en  el  leño 
Del  lagar,  dice  espirando... 

MIJO.  {Dmin,} 

i  Padre  mió ,  Padre  mió  ? 

i  Por  qoé  me  has  desamparado? 

(FlagMe  terremoto.) 


DON  PEDRO  GALOSBON  DE  LA 

HEBRAISaO. 

;  Qué  sábito  terremoto 

De  an  instante  á  otro  ba  apando 

La  lu  del  sol? 

(El  terremoto.) 

Bandolera 
La  nocbe  le  salió  al  paso» 
Tan  ayarameote  fiera » 
Que  le  asalta,  anticipando , 
Al  robo  del  esplendor» 
La  emboscada  del  ocaso. 
(El  terremotoj 
Locno  2.* 

¿Qué  magna  conjunción,  cielos. 
No  bailada  en  mis  astrolabios. 
En  nuevo  motín  confunde 
Sol,  luna»  planeUs  y  astros T 
(E)  terroBOlo.i 

■ALICIA. 

Los  ejes  estremecido» 
Se  trasforman  desplomados^ 
Aflanzando  el  precipicio 
Sobre  los  montes  más  altos. 
(El  terremoto.) 

BEBRAISHO. 

¿Qaé  se  nos  ba  hecbo  el  dia, 
^ne  ios  elementos  cuatro » 
£n  sedicioso  tumulto, 
Nada  es  fue^o  y  todo  es  rayos  ? 
(Bl  terremoto.) 

SINAGOGA. 

Lo  que  en  ráfiígas  el  viento, 
l^nes  en  mi  último  desmayo,  ¡ 

Todo  es  cierzo  que  me  biela» 
riada  que  me  alivie  es  austro. 
(El  terremoto.) 

ZAGAL  1.* 

El  mar,  eníirenado  monstruo» 
£1  alacrán  al  bocado 
Del  freno  de  arena  rompe» 
Al  cboque  de  los  peñascos. 
(El  terremoto.) 
ZAGAL  2,^ 

Las  piedras,  unas  con  otras 
La  tierra  quiebra  en  pedazos» 
Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  f&nebre  teatro 
De  cadáveres. 

TODOS. 

i  Qué  asombro! 

HBaiUUSHO. 

En  tsn  nunea  visto  acaso. 
Huyendo  de  mí ,  los  montes 
He  sepulten. 

SnVAGOGA. 

LospefiascoSt 
Cayendo  sobre  mi ,  sean 
Mis  túmulos. 

LUCBiO  S.« 

Sus  candados 
Abra  pan  mi  el  abismo. 

TODOS. 

iQaéborror!  ¡Quésusto!  ¡Quéeüpdnto! 
(Vanse  todos,  méuoi  la  MtMáa.) 


ESCENA  XXXIII. 

LA  MALICIA.  Luigo  LA  INOCENCIA. 

«ALICIA. 

Todos  buyen ;  sola  yo 
J^o  puedo  mover  el  paso; 
Pero  ¿  qué  mucho,  si  en  todos 
Los  sacrilegos  fracasos 
boy  la  primera  que  sobro 
Y  M  postrera  que  fallo? 


(Vaso.) 
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(Bl  urremoto,  y  lale  la  laoeenela  ^espiTorlda.) 

UlOCEirCIA. 

Huérfana  Inocencia,  ¿cómo. 
Difunto  tu  soberano 
Principe,  vives  tú?  Pero,     "** 
Si  virtud  eros ,  1  qué  extraSo 
El  que  viva  lo  divino, 
Aunque  fallezca  lo  bumaao  f 

«ALICIA. 

A  pesar  de  las  tinieblas ; 
En  mis  sombras  tropezatndo, 
Deaquibuiré. 

UrOGBNGIA. 

¿Quién  va  ti  Quién  e»? 

■ALICIA. 

Qnleb,  si  te  viera  A  ti  al  paso. 
Ecbira  por  otra  senda. 

UIOCCNCU, 

¿Dónde  vasf 

VAUCIA. 

Huyendo  salgo 
Los  borroros  desu  vifia. 

mOCIRCIA. 

Detente,  4be  si  ludíamos. 
Tal  vez  tú  porque  no  entrase 
Yo  en  ella,  agora,  al  contrario, 
Hemos  de  luchar  porque 
Tu  no  salgas  basta  tanto 

?ue  veas,  para  mavor 
ormento  tuyo,  mi  aplauso. 

MALICIA. 

¿Qué  aplauso? 

mOCRfCIA. 

El  que  me  prometo 
El  orbe  atemorizado 
Deste  universal  eclipse. 
En  odio  de  tus  agravios. 

Y  para  que  desde  luego 
Empieces  á  examinarlos. 
Pues  no  se  da  entre  las  dos 
Distancia, tiempo  ni  espacio. 
Oye  á  la  Gentindad , 

Que  al  mundo  desahuciando, 
En  su  critico  delirio 
Diciendo  está  en  Aroopago... 
(Bl  terremoto.) 

E8CE1VA  XXXIV. 

LA  MALICIA,  LA  INOCENCIA.  —Sale  LA  GENTILIDAD, 

atravesando  el  tablado. 

«KNTILIDAD. 

ó  se  disuelve  la  inmensa 
Máquina  del  orbe  al  caos, 
O  padece  su  Hacedor, 
Según  todos  sus  teatros 
Se  visten  lúgubres  lutos 
De  tupidos  veloji  pardos. 
Todo  espira,  ó  Él  espira. 

Y  si  yo  la  causa  alcanzo. 
Llegando  á  saber  quién  fué 
A  su  mismo  dueño  ingrato. 
Valido  de  las  piedades 

De  Tito  y  de  Vespaslano, 

Empefiaré  en  su  venganza 

Toao  el  im perio  romano.  (Yate.) 

ESCENA  XXXT. 

LA  MALICIA ,  LA  INOCENCIA. 

MALICIA. 

Primero  que  yo  lo  vea. 
Huiré  de  aqui. 

INOCENCIA. 

Será  en  vano, 
Quesabré  tenerte  yo. 


m 


AinrOS  SAGRAMENTALBS.— PABTB  TB&CSaA. 


«ALICIA. 

1  Conmigo  otra  vez  á  brazos 
Llegas?  ¿No  te  escarmentó 
La  lacha  de  sTquel  pesado 
Duelo  nuestro? 

niOCBNCIA. 

No;  porque 
Tu  poder  determinado 
Punió  tiene ,  j  ya  á  él  llegó, 
Desfallecida  en  sus  lazos. 

■ALICIA. 

:  Ay  de  mi !  ¿De  vencedora 
Tan  presto  á  vencida  paso? 
Mas  yo  vengaré  esta,  injuria. 
Si  de  la  fuga  me  valgo. 

iNOeBNCIA. 

¿Cómo  has  de  valerte  della. 
Si  yo  te  tengo  ? 

MALICIA. 

Dejando 
En  tus  manos  el  pellico.  (Tase.) 

INOCERCU.  . 

¡  Albricias ,  que  ya  ha  quedado 
La  Malicia  descubierta, 
Pues  yo  mi  traje  restauro ! — 


Dominios  del  Padre  de  Familias.  A  su  tiempo  se  ban  de  verbal 
fondo,  nna  en  y  la  vlDa  (carro  segundo  y  tercero),  y  i  los 
costados  la  torre  convertida  en  pedestal  de  una  cruz,  y  el  pa- 
lacio de  la  Sinagoga  trocado  en  morada  de  la  Fe. 

ESCENA  XXXVI. 
LA  INOCENCIA.— LA  CENTIUDAD» 

IKOCSNCIA. 

iQeoUlidad? 

(Sale  la  Gentilidad.) 

GENTILIDAD. 

¿Quién  me  llama? 
Mas  00  tienes  que  explicarlo» 
Que  de  una  vez  que  te  vi , 
Inocencia,  fijas  guardo 
£n  mi  memoria  tus  senas. 

INOCENCIA. 

El  hebreo  hizo  al  contrario, 
Que  luego  las  olvidó; 
Por  eso  contra  él  me  valgo 
De  ti  4  glorioso  fin. 

CENTIUDAD. 

¿Cómo? 

ITVOCBf(CIA. 

Como  todo  ese  aparato 
De  tinieblas  y  de  truenos, 
De  relámpagos  y  rayos, 
Arma  es  que  ios  cielos  tocan 
Contra  ese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  viña ; 
Pues  no  sólo  no  pagando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  á  sus  criados 
Dando  muerte ,  aun  ¿  su  mismo 
Hijo  le  mató,  y... 

GBNHLIIMD. 

No  el  labio 
lluevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeña  en  su  desagravio  {ú) ; 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di ,  cuanto  por  el  cargo 
De  ser  arbitro  del  orbe, 
Iréen  su  busca. 


(i)  Ole  enpeSa  en  so  desagravio.»  (Las  dos  eiicionc£.) 


inOCENCU. 

Eicosado 

Seri,  que  la  Sinagoga 
Y  él ,  despavoridos  ambos. 
Sin  que  hallen  en  ^i  menor 
Lugar  quietud  ni  descanso* 
Hacia  aqui  vienen. 


ESCENA  XXXVn. 

LA  INOCENCIA,  LA  GENTILIDAD.  —  S«<ra  USLU 
GOOA  T  EL  hebraísmo,  eomü  cayéndose. 

LOS  008. 

¿Adonde, 
Ó  cayendo  6  tropezando» 
Vamos  á  dar  ? 

GSRTILIMD. 

A  mis  pies. 
Para  morir  á  mis  manos. 

LOS  DOS. 

Ampáranos  tú,  Inocencia. 

INOCENCIA. 

No  venis  i  buen  sagrado. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  no  siendo 
Tú,  con  sus  señas  te  hallamos? 

INOCENCIA. 

Como  descubierta  ya 
Vuestra  Malicia  ha  quedado, 

Y  huido  de  mi  y  de  vosotros. 
Que  es  muy  propio  del  pecado. 
Influyendo  en  el  deleite. 
Dejar  en  el  desamparo. 

Gnmuu». 

Y  tan  grande  como  vier 
Que  eo  ti ,  matándote,  mato 
A  ella  y  ata  esposa. 

ESCENA  XXXVm. 

Dichos.— EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  teniéndole  el  Iw: 

á  LA  GENTILIDAD. 

PADRE. 

Tente. 

GENTILIDAD. 

¿Tó  le  tmparas? 

paduv. 
Yo  le  amparo. 

GKNTILIDAD. 

Pdes  i  eémo  á  salvar  su  vida 
Vienes? 

PADRE. 

Por  ver  si  la  salvo.^ 
Vive,  aborrecido  pueblo. 
Vive ;  pero  despojado 
De  haberes,  que  es  el  mayor 
Castigo  de  los  avaros , 
Pues  no  sólo  de  la  viña 
Quedarás  desheredado. 
Mas  del  dote  de  tu  esposa ^ 
Como  bienes  obligados 
A  mi  crédito.  Y  asi. 
Salid  los  dos  desterrados 
De  mi  Gracia  y  de  miviña. 
De  quien  hoy  donación  hagO 
Irrevocable  entre  vivos 
A  la  Gentilidad,  dando 
En  propiedad  á  su  fe 
De  sus  iabransas  el  cai^pe. 

Y  poraue  lo  que  has  perdido 
Veas  tu,  y  tü  lo  que  has  ganado^ 
En  representable  idea. 

Los  siglos  adelaoiando. 
Volved  los  ojos  é  fer 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.~LA  VINA  DEL  SEf90R. 

Al  que  mttasteis,  trianftDdo, 
En  el  Lucero  y  Malicia, 
De  la  moerte  y  del  pecado. 


<87 


ESGERA  ULTIMil. 

iCHOs.— Ábrese  el  carro  de  la  torre,  y  Tese  EL  HIJO  eo 
hcTxn.yá  tu»  piéi  LUCERO  2.^  t  MALICIA,  como 
oprimido  áéih.-'DeMpuei  aparecen  LOS  MftOS  J.*  t 
S.»  Y  LA  FE. 

HIJO. 

Ventaroso  Gentilismo, 
A  quien  de  mi  mayorazgo, 
En  mi  nuevo  testamento  f 
Constitu}o  propietario. 
Heredero  de  la  viña , 
Que  perdió,  por  temerario. 
Torpe  y  ciego,  el  Hebraísmo ; 
Della  y  de  los  confiscados 
Bienes  de  la  Sinagoga 
Toma  posesión,  pasando 
Las  sombras  de  la  figura 
A  luces  de  figurado. 
Pues  corriendo  la  cortina 
Sus  visos,  velos  y  rasgos, 
A  la  militante  Iglesia, 
De  quien  la  viña  es  retrato, 
Hallarás  en  tus  tesoros 
La  vara  de  los  milaeros. 
El  maná  de  los  desiertos 
Y  los  preceptos  del  mármol. 
Pues  hallarás  en  la  vara, 
El  tronco  significado 
Desta  cruz ,  que  de  la  viga 
Del  lagar  fué  rama ;  dando 
Antidolo  en  el  segundo 
Al  áspid  del  primer  árbol. 
En  la  urna  del  maná 
Hallarás... 

i  el  segnodo  carro  de  la  miét,  no  Nifio  entro  espigas ,  con 

nna  forma  grande.) 

mÑo  i.* 

Aquese  raro 
Prodigio  de  los  prodigios 
Toca  á  la  mies  explicarlo. 
De  quien  vo  la  espiga  soy 
Que  dio  al  sembrador  el  grano. 
De  aquella  nave  que  trujo  (a) 
Exenta  al  común  naufragio. 
En  sus  entrañas  el  trigo , 
De  quien  se  amasó  este  blanco 
Circulo,  para  la  forma 
Del  inmenso,  el  soberano 
Misterio  de  estar  el  pan 
En  carne  transubstandado. 

I  el  tercer  carro  de  la  vifii  otro  Nifio  entre  parras  eon  no  calla.) 

mSfo  2.' 

Yo,  porque  aquese  misterio 
Sacrificio  consumado 
Lleffue  á  ser,  según  el  orden 
De  Melquisedec ,  añado 

Í Siendo,  como  soy,  la  vid 
^este  misterioso  pago) 
En  este  cáliz  el  vino 
Que  exprimió,  en  sangre  bañado, 
Al  racimo  de  Caleb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  martirio 
Se  vertió  por  siete  caños  (b). 

En  el  coarto  cirro  la  Fe  en  la  mesa,  quitados  los  manjares,. 
y  pnesto  en  ella  un  cáliz  con  bestia.) 

FB. 

El  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  eo  el  mármol , 

t^  «He  aquella  nare  qne  trajo.*  (Edición  de  1717.) 
^  «Se  vertid  por  siete  afios.»  (Edición  de  1890.) 


(Vasc.) 


(Vasc.) 


Toca  á  la  Fe;  y  asi ,  yo 
La  represento,  pasando 
Los  preoeptos  de  la  escrita 
A  la  de  Gracia ;  y  quitando 
A  la  primera  cuestión 
La  duda  de  si  se  bailaron 
Tantas  sombrasen  el  pan 
Como  en  el  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  viña 
Los  dulces  frutos  de  entrambos , 
Convido  para  esta  mesa 
(Que  si  antes  fué  del  pecado. 
Ya  es  de  la  Gracia)  á  que  goce 
Hoy  todo  el  género  bumano 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino. 

LÜCEBO  2.®  T  HEBÜAISMO. 

Cesa,  que  á  misterio  tanto... 

«ALICIA  T  SINAGOCA. 

Cesa,  que  á  tanto  prodigio... 

LUCERO  2.®  T  BBBRAISMO. 

De  borror  tiemblo. 

■ALICIA  T  SINAGOGA. 

De  ira  rabio. 

HEBRAISIIO. 

Y  asi  huyendo  del  iré, 
A  vivir  prófugo  y  vago , 
Sin  patria  y  sm  domicilio, 
Paz,  quietud,  gozo  y  descanso. 

SINAGOGA. 

Yo  DO  á  vivir,  á  morir 
Iré,  puesto  que  me  hallo 
Sin  pompa,  sin  majestad , 
Ara,  altar,  templo  ó  palacio. 

LUCBRO  2.® 

lAy  de  quien  no  puede  huir. 
Preso  á  estos  pies  y  aherrojado ! 

«ALICIA. 

;  Ay  de  quien  morir  no  puede , 
Viviendo  en  mis  propios  lazos ! 

LUCERO  2.® 

¡Para  siempre  padeciendo ! 

■ALICIA. 

i  Y  para  siempre  penando ! 

GENTILIDAD. 

Pues  mis  labios,  no  capaces 
Son  de  hablar  en  honor  tanto , 
Besen  tus  plantas,  porque 
No  estén  ociosos  mis  labios. 

TODOS. 

Todos  hacemos  lo  mismo. 
Pues  descubierta  miramos 
Nuestra  Malicia. 

PADRE. 

Llegad, 
Llegad  todos  á  mis  brazos. 

TODOS. 

Eso  es  obligar  que  todos 
Digamos  en  ecoi  altos... 

■liSiCA. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado. 
Supliendo  en  la  fe  el  oído. 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto. 

INOCENCIA. 

Y  pues  es  de  perdón  dia, 
Merezca  perdón  el  auto. 
Porque  á  vuestros  pies  gozosos 
Una  y  mil  veces  digamos... 

■ÚSICATTODOS. 

A  tan  alto  Sacramento 
.   Venere  el  mundo  postrado , 
Supliendo  en  la  fe  el  oido. 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto. 


(Tocan  chirimías,  y  cerrándose  los  carros,  se  da  fin  al  aato.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 


LA  SERPIENTE  DE  METAL  ''\ 

(Colección  de  Pando,  parto  Q.*Idea  do  Apdatei.— Hniuerito  do  la  Biblioteca  del  Arteaal  daPiili.) 


PERSONAS. 

MOISÉS. 

HEBREO  i.o 

IDOLATRÍA. 

ÁNGEL  i* 

AARON. 

HEBREO  3.<> 

MARtA. 

ÁNGEL  V 

JOSUÉ. 

HEBREO  ó^ 

CÉFORA. 

UN  Nif;o 

BBLFEGOR. 

HEBREO  ¿y 

HEBREA  1.* 

MÚSICOS. 

SIMPLICIO. 

HEBREO  5.<» 

HEBREA  2.' 

1  acompaNaíoento 

MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (t). 

Pnmeratnente,  el  primer  carro  ba  de  ser  uní  nube  grande  y  hermosa,  la  coal,  abierta  en  hojis,  bi  ^ti 
en  ella  por  elevación  una  columoa,  eo  qae  ba  de  subir  tma  persona.  La  pintora  de  nubes  y  la  colooioa  l]ej^)e^ 
y  Jo  restante  de  nubes. 

El  segundo  carro  ba  de  ser  en  todo  correspondiente  á  éste»  y  entrambos  se  ban  de  hermosear  coo  ceteisk 
jardín,  tiestos  y  ñores. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  un  peñasco  cuajado  de  flores.  Ra  de  tener  subida  desde  el  tablado,  y  á  sq  toi 
ba  de  abrir,  y  verse  en  él  una  persona.  Adviértase  que  tenga  puerta  por  donde  pueda  entrar  el  qai  van. 

El  cuarto  carro  ba  de  ser  otro  peñasco  correspondiente  al  pasado  en  la  juntura ,  y  ha  do  teoer  Uabíaif 
jada  al  tablado,  y  abriéndose  á  su  tiempo,  se  ba  de  ver  en  él  un  sacriOcio  de  leña,  y  sobre  él  eos  pin,  y  esMi 
becerro  dorado,  todo  lo  cual  se  ba  de  hundir  á  su  tiempo.— D .  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


Salen  en  tropa  he  que  puedan ,  cantando  y  bailando,  y 
despnee  MOISÉS,  y  ú  eus  ladee  CÉFORA,  MARÍA, 
AARON  T  JOSUÉ. 

■tlSICA. 

/  Góeeee  el  pueblo  de  Dioe 
En  la  ealida  de  Egipto^ 
Libre  del  bárbaro  pueblo 
De  quien  eetaba  cautivo ! 

(Dm  cruiai09  de  é  rttaíro,  etreutedet.} 

y  puee  ee  tal  tez 
Culto  el  regocijo, 
Dene  á  Dioe  la$  graeiae 
Cánticoe  é  himnoe. 

rrres  crotados  do  ft  tres.) 

MOISÉS. 

Decís  bien :  déle  las  gracias 

Israel ,  con  cuantos  hijos 

De  la  casa  de  lacob 

En  esclavitod  vivimos 

Ciento  y  cuarenta  y  más  años, 

Cuyo  término  prolijo 

Fue  en  el  trascurso  del  tiempo       * 


(!)  Representado  en  1776,  segon  consta  de  la  Memoria  de  lee 
mparienciút,  flrmtda  por  Calderón.  En  el  expediente  del  archiva 
de  Madrid  (2.*-SO0-l)  aparece  qae  ejecató  este  auto  la  compafiia 
do  Hanoel  Vallejo. 

Tiene  algona  aiosioB  laudatoria  al  Santo  Oficio,  j  aixlnas  no- 
talóles,  como  ésla : 

Poes  qnlero  Dios  ooe  se  note 
Qno  colpas  del  sacerdote 
Vo  ban  de  salirle  i  la  cara, 
Si  en  secreto  está  culpado, 
Secreto  dolor  le  valga ; 
Llóresele  ¿I ,  y  no  salga 
En  publico  su  pecado. 


(Por  más  que  cumpliese  el  siglo) 
Poco,  para  ser  gozado; 
Mocho,  liara  ser  sentido. 
Setenta  personas  Tueron 
Las  que  el  gran  padre  consigo 
Trajo,  en  busca  de  José, 
Llamados  más  del  cariño 
Que  de  la  sobra  del  fausto. 
Mi  de  la  falta  del  trigo. 
Seiscientos  mil  hombres  somos 
(Sin  las  mujeres  y  niños) 
Los  que  hemos  de  estotra  parle 
Del  mar  Bermejo  salido , 
A  pié  enjuto;  Ted  si  en  tal 
Multitud,  si  en  tal  conOicto 
Os  dice  bien  claro  ser 
Su  amado  pueblo,  el  divino 
Dios  de  Abrabao,  Dios  de  Isa» 

Y  Dios  de  Jacob,  pues  quiso 
Creceros  y  libertaros 
A  costa  de  sus  prodigios. 
De  Oreb  lo  diga  la  zana, 
fin  quien  el  fuego  su  activo 
Vigor  templó,  pues  ardia 

Y  no  abrasaba,  en  indicio 

De  que  estaba  Dios  ea  ella. 

i 

Según  la  loa,  debld  de  ser  el  afio  76sfio  dejsbileo.  j 
CXU  el  manuscrito  de  b  biblioteca  del  Archírod  u^J 
zenado  del  Sr.  Ochoa;  y  por  la  portada  qae*lM  **  w.J 
Umbien  qae  el  auto  se  representó  en  1676,  del"""'''  'J 
D."  María  de  Austria.  Probablemente  eavlirii  ««■*"*  j^ 
rey  Cirios  II  á  su  hemana  Marta  Teresa,  e$p«»  «  l^, 
conflrmindose  asi  lo  que  dice  (creoqoe  Voltaire)  4»  ^f^  ^^ 
Calderón  se  «nviaban  i  virias  cortes  de  Esropa  b«  ^^ 
presentaban  aquf.  ^«il 

(i)  Documento  inédito:  —  «Memoria  de  lis  Miney-    ^ 
representación  de  este  aflo  de  76.-Para  el  "••"^T 
terpiente  de  ««/«/.•— Sólo  la  firma  es  de  isiao  íe  ^^•^ 
chivo  de  Msdrid,?/.^00-1.) 
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Dígalo  80  decisivo 
Docreto,  en  que  ya  una  vei 
Jnrado  por  su  ministro. 
Me  manda  que  i  Faraón 
Le  dé  de  su  parte  a?iso 
De  que  quiere  que  su  pueblo 
Le  vaya  ¿  hacer  sacriucios. 
Digalo  la  rebeldía 
Con  que  llegó  endurecido 
Su  corazón  al  examen 
De  batallar  competidos,. 
De  una  parte  altos  milagros» 
De  otra  trágicos  hechizos. 
YoWerse  en  sierpes  las  nras» 
Lo  diga;  digalo  el  Nilo, 
En  vez  de  argentada  espuma. 
En  roja  purpura  tinto. 
En  los  senos  de  la  tierra, 

Y  del  aire  en  los  vacíos 

Lo  diga  (ya  en  roncas  voces. 
Ya  en  susurros  y  ya  en  silbos) 
Molesto  idioma  de  ranas. 
De  langostas  y  mosquitos. 
Encapotarse  las  nubes, 

Y  contra  el  común  estilo. 
Flechar  helados  los  rayos 

Y  abrasados  los  granizos ; 
Cuya  noche  de  tres  días. 
En  que  el  sol  obscurecido 
Desperdició  tres  auroras» 
Lo  diga  en  el  homlcldi» 
De  todos  los  herederos 
Primogénitos  de  Egipla. 

Y  dígalo,  Analmente... 

Has  ¿para  qué  han  de  decirlo 
Las  plagas,  si  mejor  que  ellas 
Lo  oirán  los  beneficios? 
Puesto  (lue  después  de  haber 
Celebrado  el  legal  rito 
De  la  cena  del  cordero 
(Sin  que  éste  por  impedido^ 
O  por  perezoso  aquel , 
Ni  uno  faltase),  salimos 
Amparados  de  la  luna. 
Que  apenas  brillaba  en  TÍM9, 
Sin  sus  temores  ufanos, 

Y  con  sus  haciendas  ricos. 
Donde,  aunque  debió  asustamos. 
Vernos  de  Faraón  seguidos 

Por  una  parte ,  y  por  otra 
Que  ya  era  golfo  el  camino. 
Sitiados  por  tierra  y  mar, 
Dioi ,  i  fuer  de  rey  invicto 

Y  de  capitán  glorioso 
fMostrando  en  ambos  peligros 
Que  nunca  fueron  más  nuestras 
Angustias  que  sus  auxilios) 
Envió  para  socorremos 

Tan  valeroso  caudillo. 
Que,  guiando  la  vanguardia. 
Apenas  vio  al  enemigo 
En  la  retaguardia ,  coando 
Della  la  vanguardia  hizo. 
Dejándole  orden  al  mar 
De  que  estuviese  á  mi  arbitrio; 
Con  que .  obediente  al  mandato 
Suyo  y  al  impulso  mió. 
Herido  de  aquesta  vara, 

Y  no  enojado,  aunque  herido 
(Usando  de  aquel  afecto 
Que  tantas  veces  ha  sido 
Frase  de  amor),  las  entrafias 
Abrió  para  recibirnos. 
Amontonadas  las  ondas. 
Desdeñaron  de  improviso 

El  ser  golfos  por  ser  montes. 
Ser  piélagos  por  ser  riscos. 
Encumbradas  unas  y  otras 
En  diáfanos  obeliscos, 
Trasparentadas  dejaban 
Ver  que  todo  el  cristalino 
Campo,  á  esta  parte  agregado 


Y  A  esotra  parta  diviso. 
En  torcidos  caracoles 
De  galerías  de  vidrios 
Con  canceles  de  cristales, 
Formaban  un  laberinto, 
Dando  en  doce  enjutas  sendas. 
En  doce  enjutos  caminos. 
Doce  surtidas  que  fuesen 
Trinchens  de  doce  tribus. 

£1  de  Judá  fué  el  primero 
Qae  animosamente  altivo , 
Se  echó  al  mar,  A  cuyo  ejemplo 
Hicieron  todos  lo  mismo ; 
Con  que,  ya  vencido  el  riesgo. 
Desde  sos  márgenes  vinos 
Que  Faraón  y  los  suyos. 
Ciegamente  persuadidos 
Que  para  toóos  se  habría 
Fabricado  el  pasadizo , 
A  él  se  arrojaron.  ¡  Oh,  cuántos. 
Por  ir  á  dar  vengativos 
Con  el  precipicio  ajeno. 
Dieron  en  su  precipicio! 
Apenas ,  pues,  engolfados 
Los  vió  el  mar  en  sus  distritos, 
Cuando  (desentumeciendo 
Los  helados  nervios  fríos) 
Deseslabonando  todas 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Dei  pasmo ,  en  que  Dios  le  había 
Puesto  por  sus  justos  juicios. 
Volvió  á  explayarse,  inundando 
En  copiosos  parasismos 
Al  soberbio  Faraón, 
Con  cuanto  séquito  vino 
Con  él  en  alcance  nuestro^ 
¿Quién  vió  ser  á  un  tiempo  mismo 
Cadahalso  el  que  fué  sagrado. 
Siendo  al  favor  y  al  castigo, 
El  templo  de  los  hebreos 
Panteón  de  los  egipcios?' 
Preguntaréisme  ¿á  qué  efecto 
Os  cuento  lo  que  habéis  visto? 
No  os  lo  cuento,  que  os  lo  acQerdf» 
A  efecto  de  que  no  ha  habido 
Mejor  arte  de  memoria. 
De  voluntad  mejor  libro 
Para  el  agradecimiento. 
Que  acoraar  el  beneficio^ 

Y  asi  veréis,  porque  os  quiero 
Siempre  á  Dios  agradecidos, 

?ne  a  todas  horas  y  en  todos 
ránsitosos  lo  repito; 

Y  pues  éste  es  el  primero. 
No  sin  propósito  na  sido. 
Para  llegará  buen  fin. 
Empezar  con  buen  principio. 
El  vuestro  en  darle  las  gracias 
Alegremente  festivos, 

Os  agradezco ;  y  en  fe 

De  que  le  aplaudo  y  admito, 

El  primero  seré  yo. 

Que  después  de  haber  escrito 

Cánticos  en  su  alabanza. 

Con  todos  repita  á  gritos... 

(ReprssiBta  Moisés,  y  repiten  cantando  y  sailando  todos.) 


{Gócese  ei  pueblo  de  Dios... 

MÚSICA  T  TODOS. 

iCóciie  il  pueblo  deDiú$„. 


En  la  salida  de  Egipto... 

MÚSICA. 

En  ta  iaUda  de  Egipto.,. 
(Moisés  y  todos  á  aa  tiempo  proslfoea.) 

rooos.  (Ballaa.K 
Li^e  del  bárbaro  pueblo , 
Ve  quien  eeíuvo  cautivo  í 
Y  pues  ee  tal  vez 
Culto  el  regoe^jOp 
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Denle  á  Di$i  iat  prwcUu 
Canlieoi  é  himnoi. 

MARÍA. 

Viendo,  Moisés,  cuánto  aceptas 
Roy  el  júbilo  por  digno  (ff), 
Que  á  Dios  se  dedica,  ea  fe 
De  gozoso  sacriOcio ; 
En  celebración  de  ser 
Dia  de  Dios  tan  benigne, 
Oae  su  nombre  la  memoria 
Conser?ará  en  sus  archivos» 
De  Faté  en  idioma  hebreo, 
Y  de  TfdntiUen  latino ; 
A  nadie  disonará , 
Pues  tú  compusiste  el  ritmo 
Oe  su  cántico,  que  yo 
Coroponp  el  blando  sonido 
De  su  música. 

■OISKS. 

No,  y  antes 
Verás,  María,  que  estimo 
Ser  yo  el  ejemplar,  porque 
Haga  Céfora  lo  mismo; 
Que  es  bien  que  hermana  y  esposa 
(Ya  que  en  seguimiento  vino 
Nuestro,  con  Jethró,  su  padre) 
Logréis  el  afecto  mió. 

■AltÍA. 

Porque  ella  no  le  lograra. 

Me  holgara  no  haberlo  diáio ;     t 

Mas  ya  lo  dije. 

C¿FORA. 

¿Qué  habrá 
De  tu  agrado,  que  mi  fino 
Amor  no  obedezca,  aunque 
Ser  de  María  el  motivo 
Pudiera  excusarme? 

VARÍA. 

Dame 
El  adufe  tú,  Simplicio. 

SIWLICIO. 

¿Qaé  68  adufe? 

MARÍA. 

Ese  instrumento. 
Que  aunque  no  es  dulce  al  oido , 
Por  lo  menos  acompaña 
La  Toz,  Y  es  el  que  aprendimos 
De  los  gitanos,  tal  Tez 

gue  intentamos  divertimos 
n  su  servidumbre. 

SIMPLICIO. 

Pues 
Habiendo  ya  prevenido 
Que  es  instrumento  gitano, 
¿Qué  te  embarazó  pedirlo 
Claramente?  Di  el  pandero. 
Que  no  es  nombre  tan  indigno. 
Que  muchos  que  le  oven  no 
Le  tengan  por  apellido. 
Toma,  pues. 

CÉFORA. 

Empieza  tú ; 
Verás  qne  todos  seguimos 
La  dulzura  de  tu  acento. 

MARÍA. 

Pues  decid  todos  conmigo... 
(Canta.) 

Celebremos  húnra  y  piuría 
Del  Señor f  cuyo  ditfino 
Poder  f  fortaleza  ei  nuestra  j 
Salud j  amparo  y  auxilio. 

(VnelUs  cada  oro  cor  la  suya.) 

MÚSICA. 

Ydenlelasgraciu 
Cdnticos  i  himnos. 


(«}  tUoy  el  Júbilo  pro-digno.» 


(Dale  el  «tandero ) 


CÉFORA.  (Caati.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
De  lidiador  tan  inoieto , 
Que  con  solo  su  poder 
Destruyó  é  sus  enemigos. 
(Tres  erizados.) 

MtiSICA. 

Y  denle  las  gradas,  etc. 

MARÍA.  (Caau.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  qua  eseuadronesaUim, 
Bien  como  la  arista  el  oienUit 
En  el  agua  los  deshizo, 
(Vuelta  hombres  y  atojeresea  redando.) 

MÚSICA. 

Y  denle  las  gracias,  t¡íc 

CÉFORA.  (Cuta.) 

Celebremos  honra  y  gloria 
Del  gue  en  virtud  de  un  tit^ir9  [h], 
Caballos  y  caballeros. 
Sepulcrales  dio  en  su  ab'amo. 

MÚSICA. 

Y  denla  las  gradas,  ele 

(Bandas.) 

SIMPLICIO. 

Aunque  entre  las  filomenas 
Mal  suene  mi  cfaieolio, 

Y  más  cuando  su  concepto 
Presumo  que  ya  está  dicho... 

(Caau.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
De  asombro  tan  exquisito 
Como,  siendo  elmarbermejOf 
Da  guato  sin  dar  fastidio. 

MOISÉS. 

Quita,  simple  Aaron :  supuesto 
Que  al  de  Le  vi,  nuestro  tribu. 
Toca  el  sacerdocio,  vé 
Adonde  habiendo  erigido 
En  nuevo  altar  el  peñasco 
Que  hallares  más  puro  y  limpio, 
fin  él  alegre  ofrezcamos 
Reverente  sacrificio 
A  Dios ;  tá,  Josué ,  pues  eres, 
Por  tu  valor  y  tu  brío, 
A  quien  de  las  armas  toca 
El  militar  ejercicio. 
Vé  á  reconocer  la  tierra, 

Y  quién  son  los  más  vecinos 
Moradores ,  porque  dellos 
(Al  mirarnos  peregrinos) 
Nos  valgamos;  y  si  no 
Quieren  paz  admitirnos. 
Nos  valgamos  de  la  guerra. 

AAROlt. 

Tú  verás  césoo  te  sirvo. 

lOSUÉ. 

Y  cómo  yo  te  obedezco. 

MOISBS. 

Sin  que  cese  el  repetido 
Canto,  id  vosotros  por  ese 
Despoblado  paraíso 
Del  sur  (primera  mansión 
Nuestra) ,  eligiendo  en  sus  litios 
Cada  tribu  de  por  sí. 
Para  su  descanso,  asilo 
A  la  sombra  de  sus  troncos 

Y  en  la  falda  de  sus  riscos. 

TODOS. 

Vamos,  pues ,  y  sea  diciendo 
Todos,  hasta  dividirnos... 

MÚSICA  T  TODOS. 

Y  pues  es  tal  vss,  etc. 


(^)  tAi  qae  en  virtaS  de  na  sosplro.» 
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ase  todos  cantando  y  bailando*  y  sale  por  una  parte 
tELFEGOR,  7  por  la  otra  la  IDOLATRtA,  repitiendo 

05  úliimos  versos. 

LOS  nost 
T pue»€$  tal  vez  ^  etc. 

BELFtGOB. 

Religiosos  acentos , 
Qne  con  sonora  métrica  armonía 
(Para  darme  i  mi  mnerie)  herís  los  tientos*», 

IDOLATRÍA. 

Religiosa  alegría. 
Que  para  respirar  con  mis  alientos , 
Sin  mis  alientos  dejas  la  vos  mía... 

MLFBGOR. 

i  Suspended  de  una  y  otra  ftntasi» 
El  conjuro  del  canto! 

inOLATRÍA. 

Suspende  de  la  música  el  encanto..* 

ULFSCOR. 

Que  el  coraz4m  de  un  Jbasilisco  inflama... 

UOLATRÍA. 

Que  de  un  áspid  ios  tósigos  asombra... 

BELFIGOl. 

En  tanto  ¡ay  infélla }... 

inOLATRÍA. 

¡Ay  de  ai!  en  tanto... 

BBLFEGOR. 

Que  de  la  Idolatría... 

IMLATtlA. 

iQuiénmeliaBia. 
Cuando  de  Belfegor  voy... 

BBLPBOOR. 

¿Quién me  nombra? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  ba  de  ser  sino  quien  es  tu  llama? 

DBLFBGOR. 

¿Quién  ha  de  ser  sino  quien  es  tu  sombra? 

(Ahora  se  ven.) 
Eq  busca  tuya  ii»,  i  cuyo  efectOt 
Antes  de  bailarle,  te  llamé. 

idolatbía: 

Un  efecto 
Sin  dada  boy  en  los  dos  un  fuego  aviva. 
Que  yo  umbien  en  busca  tuya  iba. 

»*    bblfksor. 
Sepa  á  qué  fin. 

lOOLATRfA. 

Primero 
Qoe  oigas  mi  mal ,  saber  el  tuyo  qttiero. 

BBLFEGOR. 

Habiendo  oido  las  voces 
De  ese  pueblo,  aue  en  Sur  prófugo  yerra, 
Embrión  del  mar,  aborto  de  la  tierra , 
Coánto  á  Dios ,  sólo  i  Dios,  claman  veloces. 

Temiendo  las  atroces     ^ 
Raioas  de  Belfegor,  en  quien  yo  habito, 
ídolo  infiel  de  todo  este  distrito, 
Pues  desde  Sur  á  Sin  úás  dios  ignora, 
Y  á  mi  en  sus  bronces  por  su  dios  adora* 

He  tenido,  no  en  vano 

(Al  verle  tan  cercano, 

Y  tan  favorecido 
De  su  amor)>  queá  sus  lástimas  movido. 
Quite  á  mi  simulacro  la  existencia 
Que,  por  sus  altos  juicios ,  su  presencia 
Dio,  destruyendo  mi  engañoso  rito, 
A  ejemplar  de  los  ídolos  de  Egilo, 
Con  e^ta  ó  realidad  ó  fantaMa 
(Pues  eres  en  común  la  Idolatría), 
Te  vengo  á  consultar  qué  medios  puedo 
Usar  que  me  aseguren  deste  miedo , 
Contra  la  multitud  que  boy  Sur  contiene 
De  ese  pueblo,  que  en  fe  de  su  Dios  viene , 


De  otros  buido ,  á  nuestros  horizontes, 
nares  bollando  y  navegando  montes. 

ipOLATRÍA. 

iQué  medios  puede  dar  quien  de  borror  llena, 
su  pena  retratada  ve  en  tu  pena? 
Pues  si  hablara  primero  mi  agonía. 
Lo  mismo  que  me  has  dicho,  te  diría: 
Bien  que  uno  se  me  ofrece. 


¿Qué  es? 


•IXFECOa. 
IDOLATRÍA. 


Que  tú ,  pues  Setin  tanto  obedeco 

(O  en  favores  ó  en  iras) 
Los  mentidos  oráculos  que  inspiras, 
Fatalidades  á  Amalee  anuncies. 
Su  rey ,  en  el  primero  que  pronnncies  ( 

En  que  horroroso  digas 
Que  no  dé  paso  á  huestes  enemigas 
De  ajena  ley ,  que  salgan  de  su  tierra ; 
Y  de  no  hacerlo,  íes  intime  guerra. 

BBLFEGOR. 

¡  Ay !  que  aunque  ése  es  buen  medio 
Para  ti,  es  para  mi  vano  remedio. 

IDOLATRÍA. 

¿Cómo? 

BBLFEGOR. 

Gomo  tu  pena.  Idolatría , 
Para  en  tu  pena ,  pero  no  en  la  mía ; 
Que  á  ti  (doy  que  á  Amalee  vencerle  pueda) 
Mi  adoración  te  basta,  en  ti  se  queda ; 
Pero  á  mi  no,  más  adelante  pasa, 

8ue  el  fuego  que  te  enciende,  á  mi  me  abrasa, 
uanto  va  de  un  error  que  solamente 
Es  error,  á  un  espíritu  qoe  siente. 
Como  reprobo  espiritu,  la  lucha 
De  mayor  mal. 

IDOLATRÍA. 

¿De  qué  manera? 

BXLFBGOR. 

Escucha. 
Jacob,  Isaao  y  Abrahan 
Fueron  los  tres  patriarcas 
De  Dios  más  favorecidos; 
Pues  fueron  á  quien  palabra 
Dio  de  aét  descendería 
De  su  dichosa  prosapia 
El  que  de  presente  adoran , 

Y  el  que  de  futuro  aguardan , 
Que  ha  de  venir  á  sacarlos 
De  esclavitud  más  tirana 
Que  la  de  Egipto.  \  Oh  no  sea, 
Según  misteriosas  andan 
Sus  sombras  y  sus  íii^uru , 
Aquesta  su  semejanza ! 

Mas  ¡  ay !  que  annque  no  lo  sea, 
El  ser  su  acuerdo  me  basta » < 
Para  ser  mis  conjeturas 
Torcedor  de  mis  desgracias ; 
Pues  cuando  no  haga  memoria 
De  aquella  primer  campaña 
En  que  quedó  victoriosa 
Astuta  serpiente  incauta. 
Llevando  cautiva  toda 
La  naturaleza  humana» 
¿Cómo  ¡ ay  de  mí !  mees  posible 
El  que  memoria  no  baga 
De  aquella  constante,  aquella 
Irrevocable  amenaza 
De  que  una  mujer  seria 
La  qoe  sobre  la  enroscada 
Cerviz  suya ,  siempre  pura. 
Siempre  limpia,  siempre  iutacta 

Y  siempre  exenta,  pondrá 
La  nunca  mordida  planta? 
Esto  en  una  parte;  en  otra. 
Volviendo  á  inquirir  las  causas 

ÍQue  más  que  en  la  esencia,  suelea 
^asar  en  bi  circunstancia). 
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Sobre  asentado  príncipio 
De  que  vendrá  de  la  casa 
De  Jacob  el  prometido 
Mesías  t  caja  esperanza 
Parece  que  se  asegura 
£n  el  sumo  que  propaga 
Dios  sus  gentes ,  t  en  el  sumo 
Cuidado  con  que  las  guarda,— 
A  la  circunstancia  voy 
Óue  dije ;  7  es  qae  de  cuantas 
Familias  los  doce  tribus 
Contienen ,  en  los  que  hoy  pasao. 
El  de  ludi  es  el  que  mis 
Me  pone  en  desconfianza», 
Por  ser  el  que  con  mis  fe 
Creyó  las  finezas  raras 
Conque  Dios  los  faToreee; 
Pues  coando  todos  se  pasman» 
Se  estremecen  y  se  asustan » 
Al  mirar  en  sendas  varias 
Hecho  pedazos  el  mar. 
Fué  el  que  con  más  confianza 
A  él  se  arrojó.  Dirás  tü 
Ahora  que  ¿qué  se  saca 
Para  nuestra  confusión 
Que  el  tribu  de  Judá  haya 
Sido  el  de  más  fe?  pues  cuando 
El  cielo  quiera  premiarla 
Con  que  de  Jesé  en  el  tronco 
Sea  la  fecunda  rama 
Que  lleTc  el  glorioso  fruto 
De  aquella  mujer  sin  mancha, 

Y  della  nazca  el  Mesías , 

I  Qué  importa  á  nuestra  venganza. 
Si  es  que  ha  de  nacer  de  un  tribu, 

?ue  deste  ó  que  de  otro  nuca? 
responderete  yo 
Que  no  esaquesa  la  Instancia 
En  que  hoy  mi  discurso  estriba. 
Sino  en  probar  cuánto  es  alta 
Piedad  que  en  fe  de  uno,  todos 
Los  que  le  siguen  se  salvan  (a); 
Con  que,  mientras  que  su  fe 
No  destruyamos,  es  vana 
Pretensión  la  de  la  guerra. 
Puesto  que,  aunque  con  armadl 
Hueste  á  mi  impulso  Amalee 
Al  opósito  les  salga , 
Mientras  en  ellos  no  falta 
La  fe,  y  con  ella  la  gracia 
De  su  Dios  (con  que  uno  orer 
Al  tiempo  que  otros  batallan). 
Será  la  victoria  suya ; 
Mas  si  nuestras  asechanzas 
Hacen  que  la  gracia  pierdan. 
Viendo  que  la  fe  les  falta , 
Será  nuestra  la  Tictoria. 

Y  asi ,  Idolatría,  que  añadas 
Fuerza  á  fuerza  será  bien. 
Con  que  al  tiempo  que  yo  vaya 
A  disponer  á  Amalee 

La  oposición  de  las  armas , 
Tá ,  mañosamente  astuta. 
Busques  modos,  busques  trazas 
Que  te  introduzcan  entre  estas 
Gentes;  que  si  á  un  tiempo  se  bailan 
Asaltadas  de  Amalee , 

Y  de  su  Dios  en  desgracia. 
Tratando  yo  de  vencerlas, 

Y  tü  de  prevaricarlas. 
Acabaremos  con  todas 

De  una  vez ;  que  cosa  es  clara 
Que  si  es  Dios  de  las  piedades. 
También  lo  es  de  las  venganzas. 

IDOLATRÍA. 

Bien  lo  has  discurrido,  puesto 
Que  medida  la  distancia 
Que  hay  de  la  guerra  exterior 


(s)  «Los  qae  le  signen  se  salva,* 


A  la  Interior  guerra,  tratas 
Que  vea  el  mundo  ooánto  es 
La  interior  la  máseoatraría; 
Viendo  que  una  campal  j  otia 
Civil ,  militan  entrambas. 
La  exterior  contra  la  vida, 

Y  la  interior  contra  el  alma. 
Con  el  nombre  de  Gozbi , 

2ue  se  interpreta  y  declara 
a  mentirpta,  tomando 
Aparente  forma  humana. 
Me  introduciré  en  el  pueblo, 
Sin  que  haea  repugnancia 
Lo  visible  a  lo  invisible, 

Y  mascón  dos  circuostandu 
Tales,  oomo  ver  que  seas 

Tú,  Belfegor,  quien  lo  trazas  W, 

Y  quien  lo  ejecuta  yo; 
Pues  es  consecuencia  clara 
Que  á  la  Idolatría  inirodozca 
El  demonio,  y  que  ella  baga 
El  papel  de  la  mentira. 
Pues  nace  adorar  estatoas: 

Y  asi  no  hay  que  perder  tianpo. 

ULFIfiOa. 

Pues  ial  anua ! 

IBOLATaU. 

Pues  ¡al  ama! 

BELPEGOa. 

Y  vea  el  cielo... 

UOLAVaiA. 

Y  vea  la  tierra... 

BBLrXGOa. 

De  mis  rencores  las  sañas... 

idolatsía. 
De  mis  iras  los  ardides... 

BELVECOa. 

Cuando  pablique  la  fama... 

iDOuraíA. 
Cuando  los  ecos  repitan... 

LOS  Des. 
En  nuestro  aplauso... 

TODOS.  (Dentro.l 

¡Malhaya 
Quien  i  perecer  nos  tr^'o 
A  tan  desiertas  montañas 
De  hambre  y  sed,  y... 

ioolatbIa. 

¿Qué  aiaqoelloi 

BELFEGOR. 

A  lo  que  mi  vista  alcana , 
Motin  es  del  pueblo;  pues 
Todos  tan  confusos  claman 
Contra  su  caudillo. 

IDOLATRÍA. 

No 
Será  malo  que  ahora  caiga 
Sobre  esa  desavenencia 
Nuestro  intento. 

BBLrEGOa. 

Pnes¿qoéagoinhs? 

Vé,  Idolatría,  á  encender 
El  lomuUo. 

IDOLATBfA. 

Vé  á  que  salga 
Amalee. 

BELFEGOR. 

Si  baré ;  y  sea. 
Para  que  suenen  más  altas 
Sus  voces,  decir  con  ellos 
También  las  nuestras... 

LOS  DOS.  (Dentro.) 

¡Malhap 


{k)  «Td,  Belfffor,  qiüen  los  tratai.» 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

QuieD  ft  perecer  nos  trajo 
A  tao  desiertas  moniaftas 
De  hambre  j  sed,  y... 

a  estas  Tooes  se  OBtrao  los  dos,  f  salen  MOISÉS, 
UMPLICIO  y  loa  siitk  afictos,  de  hebreos,  en  tropa* 

■OISIS. 

iQuóesaquestOi 
AniigosT 

TODOS. 

¿De  qnó  te  espantas t 
Esto  es  quejarnos  de  ti. 

■oísis. 
¿De  mi? 

AFKCTO  i.* 

Si,  pues  nos  engafia» 

AFECTO  2/ 

DIdéndonos  que  nos  traes... 

AFECTO  5.^ 

A  tierra  enya  abundancia... 

AFECTO  4.* 

Toda  es  gozo,  toda  es  dichas.  ^ 

AFECTO  5.* 

Y  es  la  tierra  noa  montaQa... 

AFECTO  6.* 

Áspera,  desierta,  adonde... 

AFECTO  7.* 

Bebida  y  manjar  nos  falta. 

■OISES. 

Para  llegar  á  la  tierra 
Prometida,  fuerza  es  que  haya 
Fatigas  en  el  camino. 

AFECTO  i.' 

Si ,  pero  no  han  de  ser  tantas, 
'    Que  sea  fuerza  que  nos  demos 
Por  Tencidos  de  sus  ansias. 
NI  aun  agua  nos  da  esta  tierra. 
Pues  de  una  escondida  balsa 

§ue  en  toda  ella  descubrimos, 
ra  tan  neutral  el  agua, 
§ue  brindaba  como  pura* 
ofendía  como  amarga. 
Tanto,  que  ya  de  Setin 
Perdido  el  nombre ,  so  estancia 
Se  llamará  desde  aquí. 
En  Tez  de  Setin,  Amara. 

«OlSES. 

Dios  proveeri  de  remedio. 

AFECTO  !.• 

Coando  renga  (que  ya  tarda}» 
¿Podrá  en  un  desierto  Dios 
Ponemos  mesa  tan  franca. 
Que  seiscientas  mil  familias 
A  ella  coman? 

■OISBS. 

¡Galla,  calla, 

Y  no  en  el  poder  de  Dios 
Entres  en  aesconflanza ! 
Dios  lo  puede  todo,  y  puede. 
Pues  nos  hizo  de  la  nada. 
De  la  nada  sustentarnos. 

Y  agradece  que  no  haga 
En  ti  un  ejemplar  castigo,* 
Viendo  que  en  tus  Toces  habla 
Afecto  tan  de  Soberbia, 
Que,  opuesto  á  Dios,  me  retrata 
La  misma  soberbia  que  á  él 
Se  opuso. 

AFECTO  2.« 


El  enojo  basta, 

§ue  todos  de  ver  echamos 
I  ser  tus  promesas  falsas. 
¿Adonde  están  las  riquezas. 
Las  perlas ,  el  oro  y  plata 
Que  me  prometí  ? 


-LA  SERPIENTE  DE  HETAt. 

aoiSEs. 
¡Oh  afecto 
De  Codfelat  lo  qne  arrastras! 

AFECTO  5.* 

De  las  gentiles  moabitas 

ÍDe  cuya  hermosura  rara 
•a  fama  es  clarín)  ¿adonde 
Están  los  bailes  y  danzas 
Que  yo  imaginé? 

■OISBS. 

¡Oh  LaseiTla, 
Lo  qne  to  afecto  adelinta ! 

AFECTO  4.* 

¥lendo  con  cuántos  extremos 
Todas  SUS  quejas  extrañas. 
No  te  diré  yo  la  mia, 
Por  no  haber  en  qnién  vengarla ; 

Sue  si  hidrópico  pudiera 
artarme  de  sangre  humana. 
En  odio  de  los  que  dieron 
Oidos  á  esta  jornada, 
Lo  hiciera. 

MOISÉS. 

¡Oh  afecto  de  Ira, 
¿Qné  esperas  para  ser  rabia? 

AFECTO  6.*^ 

Yo  délos  que  te  han  seguido 
No  tomara  la  venganza. 
Pues  padecen  lo  que  yo ; 
Pero  ae  quien  me  vengara 
Fuera  de  aquellos  que  cuando 
Yo  peregrino ,  descansan. 
¿Por  qué  ha  de  haber  quien  esté 
Quieto  y  seguro  en  su  casa, 
A  sus  horas  en  su  mesa, 
A  sus  horas  en  su  cama. 
Cuando  en  un  desierto  yo. 
Sin  más  lecho  que  la  grama. 
Ni  mesa  que  el  risco,  estoy 
Sujeto  á  las  destemplanzas 
De  la  noche ,  que  me  hiela, 

Y  del  dia ,  que  me  abrasa? 

MOISÉS. 

¡Oh  afecto  de  Envidia,  oh  cuánto 
Del  bien  ajeno  te  agraTles ! 

srarucio. 
81  hubiera  yo  de  quejarme. 
De  uno  ni  otro  me  quejara. 
Sino  de  qne  me  creyese 
Que  habla  una  tierra  tan  rara. 
Que  corrían  sus  arroyos 
Leche  j  miel ,  cuando  tomara 
Una  ceíbolla  de  Egipto, 

Y  no  moviera  las  plantas 
Por  otro  manjar,  aegnn 
Cansado  estoy. 

MOISÉS. 

¡Oh  villanas 
Pasiones!  ¡oh  afectos  viles 
De  Gula  y  Pereza  I 

TODOS. 

¿Tantas 
Razones  no  son  disculpa 
De  una  queja?  Y... 

MOISÉS. 

Basu,  basta. 
Ingrato  pueblo,  de  dura 
Gerrlz ,  en  quien  se  retratan 
Los  siete  afectos  de  aquella 
Hidra  de  siete  gargantas. 
Que  en  siete  bocas  respira 
Siete  venenos  del  alma.         • 

Y  porque  veáis  cuánto  es 
Más  liberal,  snaYe  y  blanda 
La  condición  de  Dios  que 
La  vuestra  fiera  é  ingrata. 
Arrancad  aquel  madero 
Que  cruzan  dos  secas  ramas, 

Y  al  agua  amarga  le  echad ; 
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Halltréis  que  no  es  amarga , 
Tomándose  él  la  amargara, 
Por  dejaros  dulce  el  agua , 
Coa  que  ya  la  sed  Teocida, 
También  hallaréis  al  alba 
(En  mantelería  de  nieve 
Sobre  alfombra  de  esmeralda) 
Puesta  la  mesa  de  Oíos , 
Tan  liberal  y  tan  franca, 
Qne  en  «na  vianda  sola 
Os  dé  todas  las  viandas. 
Los  resisteros  del  día, 
De  la  noche  las  escarchas, 
Dos  columnas  veréis,  que 
Los  dos  temples  os  reparan» 
La  una  con  doradas  luces 

Y  la  otra  con  sombras  pardas. 
Ved  si  queréis  más  favores. 
Para  no  decir  mañana. 
Contra  mi... 

vocss.  (Dentro.) 

¡  Arma,  arma!  ¡ Guerra ! 

MOISÉS. 

lias  ¿qué  es  esto? 

TODOS. 

Que  faltaba 
A  nuestra  queja  s61o  ese  mal. 

voCBS.  (Dentro.) 
i  GOerra ,  guerra !  ¡Arma ,  arma ! 

Dentro  voces,  cajas  y  trompetas,  y  salen  JOSUÉ 

ú  IDOLATRÍA. 

■OISES. 

Josué,  ¿qué  es  aqueso  ?  (a) 
josoi. 

Como 
Me  ordenaste,  á  la  campalUt 
Con  poca  f ente  sali , 
A  sólo  batir  la  estrada. 
Reconocer  el  terreno 

Y  tomar  voz  de  su  estancia 

Y  moradores ;  con  que 

No  hallando  quién  me  informara. 
Me  empeñé  basta  donde  supe 
Deesa  mujer  (cuya  rara 
Intención  sabrás  después) 
Oue  era  el  término  y  la  raya 
De  Setin,  donde  Amalee 
Reina ;  y  que  viendo  cercana 
Tanta  gente  en  sus  estados. 
Para  impedirnos  la  entrada, 
A  recibirnos  de  guerra 
Viene  doblándola  marcha, 

Y  asi ,  para  resistirlos. 

Que  al  punto  se  alisten  manda 

(Pues  el  tribu  de  Levi 

No  es  tribu  de  tomar  armas). 

De  los  once  tribus,  once 

Las  más  valientes  escuadras. 

Para  oue  con  ellas  yo 

Al  opósito  les  salga. 

«OISES. 

Vé  tú  á  elegirlas ,  que  lleva 
El  cabo  grandes  ventajas 
Si  es  de  su  satisfacción 
La  gente  que  se  le  encarga. 

JOSUÉ. 

Pues  en  nombre  de  Dios  y  orden 

Taya  voy  en  su  demanda ; 

Ruégale  tú  á  Dios ,  Moisés , 

Que  C09  victoria  me  traiga.  (Vase.) 

MOISÉS. 

Si  haré ,  y  él  roe  oirá,  pues  Dios 
De  áíoses  Jeová  se  llama; 
Adanai ,  Dios  de  ciencias, 

{a)  «MOISÉS.  Josné,  ¿qaé  es  cío  ? 
josmi.  Como  tú.» 


Y  Sabaoth,  de  batallas.— 
Tú ,  mujer,  ¿quién  eres? 

inoLAníA. 

Soj 
A  quieb  la  luz  soberana 
Del  cielo  con  natural 
Razón  alumbra,  que  es  yadt 
Religión  supersticiosa 
La  que  más  un  Dios  aclama, 
Cree  y  adora ;  nunca  tuve 
Ocasión  para  dejarla , 
Hasta  hoy,  porque  sabiendo 
Que  el  pueblo  de  Israel  no  ama, 
Cree  y  adora  más  que  un  Dios, 
Foragida  de  mi  patria 
(En  fe  de  tener  en  él 
Quien  me  guarde  las  espaldas), 
Sali  en  busca  suya,  donde 
Te  pido ,  puesta  á  tus  plantas, 
Me  admitas  entre  tus  gentes. 
Porque  logre  la  esperanza 
De  hacer  tu  religión  mía. 

MOISÉS. 

(Aparte.  No  sé  qué  me  dice  el  alma. 
En  que  todo  esto  es  mentira ; 
Disimule  hasta  apurarla.) — 
Vengas  con  bien. 

IDOLATIÍA.  (Aparte.) 
No  me  va 
Saliendo  la  industria  mati- 

ÜR08. 
iQoébennosura! 

OTROS. 

¡Qué  belleza! 
oraos. 
Vamos,  por  si  nos  señalan 
Para  la  facción. 

TODOS. 

iOhqoiéii 
I*  Volviera  á  vería  y  hablaria ! 
(Tanto  los  Afectos.) 

«oisss. 
Aaron,Céfora,  María. 

Salen  us  dos  y  AAROX. 

AAR05. 

¿Qué  nos  quieres? 

LAS  nos. 
¿Qué  nos  mandas? 

■OISES. 

Tú ,  Aaron  (mientras  Josné 
Al  campo  Ts),  á  esa  montaña 
Con  Ur,  tu  levita,  sigue 
Mis  pasos ,  para  que  naga 
Oración  entre  los  dos , 
Por  si  los  brazos  se  cansan 
Puestos  en  cruz,  sosteolarlos 
Podáis ;  y  asi ,  asegurada 
La  cruz,  dure  la  oración  {b) 
Lo  que  dure  la  batalla; 

8ne  va  en  que  unos  lidien  y  otros 
ren ,  perderla  ó  ganarla. 

AARON. 

Claro  está ,  que  la  Pe  es 

guien  las  victorias  alcanza, 
n  busca  voy  de  Ur. 

MOISÉS. 

En  esa 
De  Sinai  florida  ftlda 
Te  espero.— Vosotras  dos 
A  esta  extranjera  amparadla , 

Y  tened  la  entre  vosotras; 

Y  ninguno  la  hable  hasta 


(b)  «La  cmz ,  la  oración  darc.» 


(T»<í| 


(AlasicsapTi 


í 


DON  PEDRO  GALDCRON  DB  LA  BARGA.- 

ue  yo  me  asegare  de  ella, 

ue  temo  TÍMie  con  falsa 
ixileocioQ  de  espia  perdida.  (Vase.) 

haría. 
Céfora  9  ¿no  et  cosa  extraña 
¿a  condición  de  mi  hermano? 
Siempre  se  teme  y  recata 
De  todo. 

C^FOftA. 

No  le  murmures. 
Que  el  recato  nunca  daña. 

KAKÍA. 

Nnnca  dafia,  pero  siempre 
Fastidia. 

G^FOIU. 

En  vano  lo  extrafias, 
Qne  como  son  los  hebreos 
Tan  mal  acondicionada 
Nación ,  que  i  cualquiera  Tiento  (a) 
Se  facilita  Toltaria, 
Ningún  recato  le  sobra 
Al  que  ha  de  tenerla  á  raya. 

MARÍA. 

¿Es  más  Arme  la  Etiopía , 
£n  quien ,  porque  no  baya  nada 
Fijo,  el  sol  variando  tres, 
Unas  deja  y  otras  mancha  ? 

CÉFOBA* 


A  ser  yo  de  la  Etiopia 

Del  Nilo,  quizá  escuchara. 

Con  la  razón  de  ser  negra, 

£1  baldón  de  no  ser  blanca; 

Mas  siendo  de  la  Etiopia 

De  Palestina,  templada 

Región  que  la  tez  no  tiñe. 

El  modo  sólo  me  agravia ; 

Y  á  no  mirar...  Extranjera, 

Ven  conmiffo,  sin  que  hagas 

Concepto  de  que  la  sufro 

£1  desden  con  que  me  habla « 

Por  inferior;  que  no  es 

£1  usar  de  esta  templanza,- 

Sino  es  porque  hermanas  somos. 

Ven ,  pues ,  conmigo.  (Vase.) 

■A  RÍA. 

No  vayas 
Sino  conmigo,  creyendo 

Sue  el  reportarse  cobrada, 
n  el  arrojo  que  iba 
A  decir,  no  es  porque  hermana 
Es  mia ,  ni  puede  serlo, 
Que  no  es  smo  mi  cunada.  (Vase. ) 

inOUTRÍA. 

¡  Bueno  es,  por  llevarme  una, 
Haberme  dejado  entrambas ! 
¡  No  sea  misterio  el  acaso 
Que  de  mi  á  las  dos  aparta! 
Pero  yo  se  lo  agradezco, 
A  precio  de  que  mis  ansias 
Puedan  discurrir  á  solas 
Qué  arte,  qué  industria,  qué  maBa 
Tendré  para  ir  encendiendo 
Alguna  nipócrita  llama , 
Que  se  mantenga  en  pavesas. 
Hasta  que  en  hogueras  arda. 
Esto  dirá  el  tiempo;  y  puesto 
Que  no  se  mide  á  distancias 
Lo  perspicaz  de  mi  vista, 
Dilátese  á  ver  qué  pasa 
En  la  baUlla  de  Sin. 

jas  y  trompetas,  ruido  de  batalla  dentro ,  y  sale  BEL- 
FE60R,  como  despeñado. 


VOCES.  (Dentro.) 
i  Guerra,  guerra !  \  Arma,  arma ! 


»  «Nación  que  ácaalquier  aire.» 


LA  SERPIENTE  DE  METAL 

BELFEGOR. 

I  Ay  de  mi  infeliz! 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  es  esto, 
Belfegor? 

BELFEGOR. 
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Que  declarada 
Por  Israel  la  victoria 
Queda,  en  fe  de  ser  tan  grata 
La  oración  de  Moisés ;  pues 
El  rato  que  se  desmayan 
Sus  brazos  puestos  en  cruz, 
Era  nuestra  la  ganancia ; 
Pero  suya,  el  rato  que 
Vueltos  en  cruz  los  levanta. 

Y  no  pAra  aquí  su  triunfo. 
Sino  en  que  deshecha  caiga 
Mi  estatua  en  tierra,  que  de  ella 

Í Quizá  porque  fué  mi  estatua 
oráculo  de  la  lid) 
También  su  fervor  me  alcanza ; 
Mira  si  te  dije  bien 

§ue  contra  su  Dios  no  bastan 
umanas  fuerzas  el  tiempo 
Que  los  conserva  en  su  gracia. 

Y  asi  vuelvo  en  busca  tuya, 
Porque  si  tú  no  restauras. 
Haciéndolos  que  la  pierdan, 
Nuestras  ruinas  siempre  ufanas , 
Dirán  sus  voces,  al  son 

De  sus  trompas  y  sus  cajas... 

(Las  cajas  y  trompetas  eo  nn  earro,  y  dicen  dentro.) 

TODOS. 

¡Victoria  por  Israel! 

DIfOS. 

{ Viva  de  Josué  la  fama! 

OTROS. 

i  Viva  la  fe  de  Moisés ! 

MOISÉS.  (Dentro.) 
Ni  á  él  niá  mi  nos  deis  las  gracias, 
Que  sólo  á  Dios  se  le  deben. 

mOLATRÍA. 

t  Qué  ira  I Y  más  al  ver  ( ¡  qué  ansia ! ) 
Que  al  darse  vista  ( ¡qué  pena  ! ) 
Los  vencedores  ( ¡  qué  rabia ! ) 

Y  los  demás  (¡  qué  dolor ! ), 
Al  tiempo  que  Moisés  baja 

( ¡Qué  congoja ! )  á  recibirlos 
De  la  cumbre  ( ¡qué  desgracio !), 
Los  israelitas  ( ¡  qué  angustia ! ) 
Vienen  cantando  la  gala; 
De  suerte  que  divididos 
Unos  y  otros  en  dos  bandas. 
Música  mezclando  y  trompas, 
Unos  dicen  y  otros  cantan... 

UNOS.  (O estro.) 
¡Viva  la  fe  de  Moisés! 

OTROS. 

¡  Viva  de  Josué  la  fama ! 

BELFEGOR. 

Basta  pensar  lo  que  haremos, 
A  aqueste  lado  te  aparta. 

DIfOS. 

¡  Victoria  por  Israel ! 

IDOLATRÍA. 

¡  Qoé  confusión ! 

BELFEGOR. 

Oye  y  calla. 

Retíranse  los  dos ,  y  sale  por  una  parte  JOSUÉ  y  solda- 
dos, y  por  otra  músicos,  MARÍA,  CÉFORA,  SIMPLI- 
CIO y  todos  los  demás  hombres  y  mujeres  cantando  y 
bailando,  y  MOISÉS  t  AARON. 

MÚSICA. 

Venga  en  hora  dichosa 
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(CaltfbrilU.) 


(Crazado.) 


(VQeM.) 


Joiué ,  á  quien  liama 
Monte  vietoriú$o 
La  lengua  hebraica, 
Rosai  y  clávele» 
En  tu  guirnalda 
Tejan  entre  floree^ 
Laurel  y  palma , 

Y  para  que  vuele 
Eterna  $ú  fama^ 
Déle  ella  tut  broncee^ 

Y  el  tiempo  tus  alat. 
De  Itrael  el  pueblo 
Le  cante  la  gala^ 
A  Moitet  la  gloria  • 

Y  al  cielo  lat  graciai- 

MOISSS. 

Dame ,  Josué ,  los  brazos. 

JOSUÉ. 

A  mi,  ¡oh  tú,  Moisés!  las  plantas. 

■0ISE8. 

Eso  es  querer  que  me  humille 
A  alcanzarlos  to;  levanta. 
Vencedor  caudillo ,  en  quien 
Espero  que  tus  haza&as 
Han  de  suspender  al  sol. 

JOSUÉ. 

En  vano,  Sefior,  me  ensalzas» 
Oue  no  es  la  victoria  mia, 
Sino  tuya ;  pues  tü  alcanzas 
De  Dios  su  aplauso,  que  es  quien 
Vive,  vence ,  triunfa  y  manda. 

MOISÉS. 

Cansado  vendris ;  no  es  bien 
Detenerte ,  sin  que  vayas 
A  descansar  á  tu  albergue, 
Y  más  viendo  cuánto  b:^a 
Obscura  la  noche. 

AFECTO  i.* 
Yunta 

Sue  si  un  Instante  se  tarda, 
o  acertará  con  la  senda. 

«OISES. 

Nube  habrá,  que  iluminada» 
A  él  y  á  todos  09  alumbre 
De  noche. 

AFECTO  2.* 

Cuando  luz  traiga , 
í  Qué  traerá  para  descanso , 
Si  nadie  hambriento  descansa? 

MOISÉS. 

Quizá  habrá  nube  también 
Tan  prodigiosa  y  tan  rara, 

§ae  08  traiga  sombra  de  dia, 
una  y  otra  os  dé  vianda 
Que  os  sustente  todo  el  tiempo 
Que  caminéis  á  la  patria 
De  la  prometida  tierra* 
Que  os  espera. 

SIMPLICIO. 

Esta  palabra 
Está  gozando  de  Dios. 

MOISÉS. 

Claro  está,  pues  Dios  la  cansa.— 
Vé,  losué.  é  id  vosotros 
Acompasándole  basta 
Su  tribu. 

TODOS. 

Vamos,  y  sea 
Repitiendo  en  su  alabanza... 

MdSlCA. 

Que  todo  Itrael 

Le  cante  la  gala ,  etc. 

(Tanse  cantando,  y  Moisés  detiene  á  las  dos,  y  Aaron  se  qnedaO 

MOISKS. 

¿Haria?¿Céfora? 


US  nos. 
¿Qué  quieres? 


jAdónde  está  aquella  extrafin 
Mujer  que  encargué  á  las  dos 
Que  la  tuvieseis  en  guarda? 

MARÍA. 

Céfora  le  dirá  de  ella« 

Que  fué  quien  seguirla  manda. 

CÉFORA. 

Í>e  ella  te  dirá  Maria, 

Que  fbé  quien  dijo  que  vaya 

Con  ella. 

MARÍA. 

Yo  no  la  vi  más. 

CÉFORA. 

Yo  tampoco. 

MOISÉS. 

1  Qué  urafias 
estáis  siempre!  ¿Cuándo  habéis 
De  vivir  en  paz  entrambas? 

CÉFORA. 

Cuando  tü  á  lu  hermana  no 
La  des,  Moisés,  tantas  alas. 
Que  se  atreva  á  motejarme 
De  etiopisa. 

MARÍA. 

Si  ella... 


Calla; 

gne  tu  condición ,  Maria, 
s  terrible. 

AAROlf. 

No  es  más  blanda 
La  de  Céfora. 

MOISÉS. 

Cuando  ella 
Algo  dijera ,  mirara 
Que  era  Céfora  mi  esposa. 

AAROIf. 

Mirara  ella  que  es  to  hermana. 

MOISÉS. 

4  Ob  fimiliares  rencillas , 
Üné  molestas,  qué  pesadas 
Sois,  y  más  para  quien  tiene 
Cosas  de  más  importancia! 


Yo- 


las ROS. 
moisés. 


Dejadme,  y  no  vengáis 
Más  con  tan  necias  demandas.— 
Aaron ,  aparte  me  escucha. 

(Hablan  aparte.) 

Alto  espíritu  me  llama 
A  qne  a  la  cumbre  dei  monte 
Sinai  suba,  en  cuya  esta  .cía 
Me  detendré  algunos  días. 
Tú  del  gobierno  te  encarga 
(l£n  mi  ausencia)  de  este  pueblo; 
Ya  conoces  cuánto  es  varia 
Su  condición ,  y  no  tienes 
Más  medio  que  tolerarla. 
Compon  á  las  dos ,  y  adiós .  — 
Sefior,  ya  voy  donde  mandas. 

AARON. 

Cierto,  Céfora... 

CÉF(mA. 

A  mino 
Tienes  que  decirme  nada ; 
l)íselo  á  tu  hermana,  que  es 
La  que  da  siempre  la  causa. 

MARÍA. 

A  mí  tampoco  do  tienes 
Qué  decir,  pues  ves  con  cuánta 
Sequedad ,  atropellando 
Mi  qneja^  Moisés  me  trata. 


DON  PEDRO  CALDERÓN 

Ya  yoItí  por  tf ,  no  tienes 
Tur  q«é  quedar  disgasuüa. 

«abía. 
¿Cómo  no,  sí  reo  que  á  rol 
Con  todo  el  paehlo  me  iguala , 
En  el  oefio  con  qae  i  todos 
Los  rige  f  gobierna  y  manda  ¥ 

AAROÜ. 

Áspera  es  sa  condición. 
No  lo  niego. 

HARÍA. 

La  montaña 
De  Egipro  lo  diga,  donde 
Alefosamente  mata 
A  un  pobre  gitano » sólo 
Porque  tuvo  unas  palabras 
Con  un  bebreo. 

AAR05. 

Nq  es  eso 
Lomas  de  su  temeraria 
Nimiedad;  pues  i  otro  un  día » 
No  mis  de  porque  cortaba 
Leña  el  sábado,  mandó 
Apedrearle. 

MARÍA. 

fil  no  repara 
Eo  que  la  suma  justicia 
Es  suma  injuria ;  y  si  ballira 
El  escrúpulo  más  leve 
tu  mi ,  pienso  que  en  mí... 

(Uaee  como  dicen  los  versos.) 

Rl  habla  titubeada  se  retira , 
Porque  el  alieuto  la  falta, 
Al  pronunciar  que  si  cuando...— 
;  Cíelos !  ¿Qué  es  lo  que  me  pasma? 
¡Oue  todo  noe  liiela ,  cuando 
Siento  que  todo  me  abrasa ! 

AAROll. 

¿Qué  tienes? 

VARÍA. 

No  sé,  no  sé. 
¿Qué  súbita  destemplanza. 
Qué  nuevo  delirio,  qué 
Nuevo  frenesí  me  embarga 
Lo  articulado  á  la  lengua 
Y  lo  discurrido  al  alma  ? 
Porque  sólo  sé  ;  ay  de  mi ! 
Que  entre  congojas  y  bascas. 
El  corazón  en  el  pecho 
A  pedazos  se  me  arranca, 
i  Que  roe  abraso!  ¡Que  me  hielOt 
Sin  saber  si  quien  me  mata^ 
()  es  en  et  pecbo  puñal , 
ó  dogal  en  la  garganta! 
iAyde  mi,  infeliz!  (Vase.) 

AAROlt. 

Tras  elte 
Forzoso  será  que  vaya, 
A  ver  qué  remedio  pueda 
Tener  tan  no  vista  causa 
De  rt'peniino  accidente. 

y  sale  LA  IDOLATRÍA  v  BELFEGOR  de  donde 
estaban  retirados. 

IDOLATRÍA. 

Delfegor,  de  esto  que  pasa 

¿Qué  es  lo  que  tu  inmortal  ciencia 

Discurrido  na? 

BELFEGOR. 

Mucho  y  nada ; 
Mucho,  sí  es  queen  lo  historial 
Acudo  á  las  circunstancias 
I)e  un  pueblo  cautivo  y  ubre; 
De  un  mar  abierto,  de  un  ai^ua 
Amarga  y  dulce  en  virtud 
De  un  tronco,  de  una  elevada 

A.  S. 
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Oración  en  cruz,  de  un  triunfo; 
De  nna  ruina,  una  campaña 
Desierta  y  poblada...  Pero 
Sí  acudo  adonde  van  tantas 
Maravillas  á  parar. 
Nadase,  porque  no  alcanzan 
Mis  ciencias  á  reservados 
Motivos  de  Dios. 

IDOLATRÍA. 

Aguarda , 
Que  6un  en  lo  bisiorial  bay  otro 
Nuevo  prodigio  que  añadas. 
No  menos  raro ,  pues  no 
Menos  admirable  espanta. 

(Ínstnimenios  es  un  carro,  qae  será  nna  nobe,  y  tase  abriendo 
poco  i  poco,  y  elevándose  en  ana  colomna  el  áugcl  1.',  con  una 
bacba  encendida  en  la  mano.) 

¿Qué  nueva  luz  será  aquella» 
Que  cuando  trémula  apaga 
La  noche  rayos  de  oro. 
En  undosa  urna  de  plata 
Todo  ese  horizonte  alumbra , 
Tan  diáfanamente  clara, 
Que  no  le  hace  falta  el  día 
A  quien  el  sueño  hace  falta? 

BIQLFBGOR.' 

No  sé,  que  aunque  mi  fortuna 
Corrió  el  cielo,  estrella  á  estrella, 
Ño  me  acuerdo,  como  ella. 
Que  hubiese  Imagen  ninguna. 
Ni  del  sol ,  ni  de  la  luna 
Participa  su  arrebol , 
Cuando  nocturno  farol 
Todo  lo  ilumina. 

IDOLATRÍA. 

Pues 
¿  Qué  será  luz  que  no  ea 
Estrella»  luna  ni  sol? 

BBLFBCOR. 

Si  á  creella  me  provoco. 
En  las  dudas  con  que  lucho* 
Exhalación ,  dura  mucho; 
Si  cometa,  asusta  poco ; 
Si  en  que  sea  nulie  toco , 
Que  concilM  en  embrión 
Algún  rayo,  no  hay  razón 
Pam  ver  cuan  alta  sube. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  es,  di,  luz  que  no  es  nube. 
Cometa  ni  exhalación  ¥ 

BELFS60R. 

Si  algon  astro  desasido 
lie  su  epiciclo  le  infiero, 
Signo  que  baj.4  ligero, 
ó  planeta  suspendido. 
Será  discurso  perdido; 
Que  la  ordenación  perfecta 
De  sus  rumbos,  no  sujeta 
A  mudanzas  esiá. 

IDOLATRÍA. 

Pues 
¿  Qué  será  luz  que  no  es 
Astro,  signo  ni  planeta? 

BELFEGOR. 

Si  de  terrestre  vapor, 

Ú  de  si  vaper  marino 

Vaga  impresión  la  imagino. 

De  aire  ó  de  fuego  esplendor, 

Uno  y  otro  será  error 

En  mi,  más  que  en  otros  ciego; 

Que  más  que  otros  á  ver  llego. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  será,  díme,  pues , 
Luz,  que  ni  es  vapor,  ni  es 
Impresión  ni  aire  ni  fuego? 
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BELFCGOft. 

No  sé»  qae  aquí  por  Tencido 
Todo  mi  saber  se  di6. 

IDOLATRÍA* 

Si  eso  baces  tú,  ¿qué haré  jo? 

BELFKGOR. 

Suspender  alma  y  sentido. 

IDOLATRÍA. 

Fuerza  es  que  luz  que  no  ha  sido 
Del  cielo  imagen  ninguna» 
Lo  sea  de  mi  fortuna, 
Pues  no  es  nube  ni  impresión» 
Cometa,  astro,  exhalación , 
Ni  estrella,  ni  sol ,  ni  luna. 
ÁNGEL  1.^  (Canta.) 
Detpertad,  despertada  UraeHtas^ 
Del  pálido  iueño  en  que  ociosos  dormís  ^ 
No  perezosos  os  tenga  el  descanso; 
Mirad  que  os  espera  una  patria  feliz. 
Caminad,  caminad,  pues  seguro 
El  paso  os  ofrece ,  triunfante  en  la  /id, 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur  (a) 
Á  las  amenas  campañas  de  Sin, 
No  temáis  que  oscura  la  noche 
Os  descamine;  que  para  seguir 
Su  norte  ^  columna' de  fuego  esta  nube 
Antorcha  será  que  os  alumbre  siitU. 

MI^StCA. 

¡Despertad i  caminad  y  salid 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin! 

IDOLATRÍA. 

Antes  que  de  aquella  voz 
Los  ecos  oigan ,  probemos 
A  ver  si  impedir  podemos 
El  que  no  corra  veloz. 

BELFECOR. 

Dices  bien.  ¡Oh  tú,  luciente 
Rasgo  de  elevado  centro, 
SI  el  oráculo,  que  deniro 
De  ti  habla,  me  consiente 
(Por  ser  el  primer  hebreo 
Que  tu  dulce  acento  oyó) 
El  que  también  hable  yo » 

ÍQué  lojrra  nuestro  deseo 
Ca  que  tenga  su  agonía , 
Ya  qoe  caminar  conviene. 
De  noche  luz ,  si  no  tiene 
Mantenimiento  de  dia? 
iCon  hambre  y  al  resistero 
Del  sol ,  ha  de  caminar. 
Sin  viático  manjar 
Que  le  dé  fuerzas  primero 
Para  la  jornada  de  esa 
Gran  tierra  de  promisión? 
Y  pues  de  tu  persuasión 
Nada  has  de  conseguir... 

ÁNGEL  i.® 

Cesa 

Tú  en  la  tuya ;  y  porque  no  (If) 
Dudes  (conocido  ya) 
Oue  nada  al  pueblo  faltó. 
Manjar  y  sombra  tendrá. 

LOS  DOS. 

¿Quién  ha  de  dársela? 

ÁNGEL  2.° 

Vo. 

(Ábrese  ra  otro  carro  otra  nobe,  y  en  ella  el  Ángel  2.*  con  ana 
canastilla  de  flores  deshojadas;  deja  el  1.*  la  laz,  y  toma  otro 
canas  tUlo.) 

IDOLATRÍA. 

Segundo  ardor  me  deslumhra 
Al  ver  que  manjar  ofrece 

(a)  «De  los  amaros  desiertos  de  Sar.» 
(^}  «Cesa  tú  en  la  taya,  y  porqne  no.> 


Sombra  que  al  dlt  oscurece. 
Tras  luz  que  á  la  noche  alumbra. 

ÁNGEL  i.^ 

Despertad ,  despertad ,  israelitas^ 
f  porque  veáis  que  para  salir 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin, 

Ni  la  oscuridad ,  ni  el  hambre ,  m  el  ssl. 
Tan  digno  viaje  podrán  impedir^ 
Bailaréis  que  dos  nubes  contrarias 
En  oscurecer  á  un  tiempo  y  lucir  ^ 
Conformes  están  en  daros  vianda. 

Que  luces  g  sombras  contienen  en  si; 

Porque  hoy  sólo  entre  sombras  y  luces 

Se  deja  mirar  de  ese  tránsito  el  fin ; 

y  asi  á  refacción  que  os  anime  y  aliente. 

Venid  á  m  voz, 

ÁNGEL  %^ 

A  mi  acento  venid, 

LOS  DOS. 

fveréli  que  el  rodo  que  ofrece... 

ÁNGEL  i.^* 

La  aurora  al  llorar... 

ÁNGEL  2.* 

YelaWaaireir... 

LOS  DOS. 

Pon  de  ángeles  es,  que  os  ofrece  ai  partir. 

■liSlCA» 

De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Van  esparciendo  las  flores  los  ángeles.) 
ÁNGEL  i.* 

Este  cuajado  aljófar,  que  os  llueve 
Listada  mi  nube  de  rosa  yjazmiu,,. 

ÁNGEL  I"" 

Esto  blanco  maná,  que  os  esparce 
La  mia ,  argentada  de  nieve  y  carmiu... 

ÁNGEL  1.* 
En  neutral  favor  de  manjares 
Vertís  que  se  sabe  tal  vez  convertir. 

ÁNGEL  2.^ 

Y  tal  hallaréis,  gue  transustandaéo 
Sabrá  á  cuanto  el  laoio  le  llegue  á  pedir. 

ÁNGEL  4.* 

Llegad,  pues ,  á  gozar  un  tesoro. 
Que  exceda  en  riquezas  al  oro  de  O/lr, 

ÁNGEL  2.» 

Y  para  alimento,  vianda  que  deja 
Airas  la  sustancia  de  espiga  y  de  vid. 

ÁNGEL  1.** 

Y  pues  sombra,  ni  luz,  ni  comida. 
Os  hace  ya  falta  para  conseguir... 

ÁNGEL  2.« 

De  un  tránsito  en  otro,  llegar  á  la  patria 
Que  tan  prometida  os  espera  feliz... 

LOS  DOS   V  MÚSICA. 

Despertad,  despertad,  israelitas. 
Despertad,  caminad  y  salid 
De  IOS  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Cúbrense  las  apariciones  de  las  sobes.) 

IDOLATRÍA. 

Belfegor,  ¿qué  es  esto? 

BELFEGOR. 

Yo 

No  sé  más  de  que  los  cíelos 
Han  dejado  monte  y  valle 
De  blanco  maná  cubiertos. 

IDOLATRÍA. 

Llega  á  probarle,  veamos 
A  qué  sabe. 

BELFEGOR. 

Si  haré;  pero 
No  haré,  que  al  ir  á  locarle, 
De  pies  y  de  manos  tiemblo. 
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Llega  t6,  llega;  que  yo 
No  me  atrevo,  no  me  atrevo 
Mi  dan  á  mirarle. 


IDOLATftU. 

¡.Bueno  os 
Qoe  ü  ti  te  retire  huyendo , 
Y  quieras  qne  llegue  yo! 

BCLFEGOR. 

Sf,  qne  si  en  él  bay  misterio 
Que  quiera  significarnos 
Algún  alto  Sacramento, 
Más  fácil  es  ¿  tu  humano 
£rror  el  atrevimiento, 
Oue  á  mi  angélico  error»  pues 
El  delito  del  respeto 
Podrá  cometerle  el  hombre, 

Y  yo,  Idolatría,  no  puedo. 

IDOLATBÍA. 

Pues  yo  llegaré,  si  á  mi 
£s  más  dado  su  desprecio. 
SABOR.  (Dentro.) 
Nadie  se  atreva  á  tocar 
Tal  manjar,  sin  qne  primero 
Gracias  dé  á  Dios. 

IDOLATRÍA. 

¿Si  conmigo 
Babli  esta  voz?... 

BBLFCGOR. 

No,  supuesto 
Que  con  todo  el  pueblo  habla, 
Pues  repite  todo  el  pueblo... 

■DSICA  T  TODOS.  (Dc&tro.) 

Candor  tan  bello  ^ 
Pan  de  ángeles  et  que  á  que  el 
Hombre  le  coma , 
Detciende  del  cielo, 

DELFEGOR. 

Y  en  SUS  caseras  alhajas 
El  blanco  maná  cogiendo, 
A  tropas  por  todas  partes 
Discurre. 

idolatría. 
Con  todo  eso. 
No  me  ha  dejado  el  acaso 
Sin  el  susto  del  proverbio. 

lien  AABON,  lOSUÉ,  GÉFORA,  los  siete  afectos, 
SIMPLICIO ,  y  los  demás  boubres  y  hoíeres  que  pue- 
dan ,  todos  con  canastillas  de  mimbres ,  y  hacen  camo 
que  comen  el  maná. 

lOSOt. 

Nadie  se  atreva  á  tocarle 
(Yo  también  á  decir  vuelvo) 
Sin  que  el  primero  sea  Aaron , 
Pues  por  sacerdote,  es  cierta 
Que  á  su  dignidad  le  toca 
Ser  quien  le  guste  primero. 

ClÍFORA. 

Insto  es,  y  en  tanto  que  él  llega « 
Todos  á  su  loor  diremos... 

Aaron  hace  qoe  levanta  del  suelo  el  maná,  y  lo  mismo  Iiaccn 

todos.) 

■i}sicA  T  todos. 

Manjar  tan  bello  y 
Pan  de  ángeles  e$  que  á  que  el 
Hombre  le  coma. 
Desciende  del  cielo. 

AAROÜ. 

Decis  bien,  que  en  un  sabor 
Mezcla  sabores  diversos 
De  pan  en  leche  amasado 

Y  rnicl. 

siin>Ltcio. 

Ahora  lo  veremos. 
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JOSUÉ, 
\  Qué  dnlxnra  tan  suave ! 

CiFORA. 

\  Qué  manjar  tan  blando  y  tleriso! 
¡Qué  soberana  comida ^ 

HDJER  3.^ 

¡Qné  soberano  alimento ! 

AFECTO  4.* 

A  mi  no  me  sabe  á  más 
Que  á  lo  ácimo  y  á  lo  seco. 

AFECTO  2.® 

¿Adonde  está  esta  dulzura , 
Que  yo  con  ella  no  encuentro  ? 

AFECTO  5.* 

NI  yo,  más  qne  un  desabrido 
Sabor. 

AFECTO  4.*  T  6.® 
To  digo  lo  mesmo. 

SIHFLICIO, 

Yo  no,  porque  á  mi  me  basta 
No  más  de  que  sea  sustento. 
Sin  qne  me  coeste  buscarle, 
A  gula  y  pereza  atento. 

RELFBGOR. 

¿Qué  pan  será  éste,  que  da 
A  míos  gozo  y  á  otros  tedio? 

IDOLATRÍA. 

De  reprobos  y  elegidos 
Debe  de  ser  argumento. 

AAROn. 

Céfora,  pnes  de  María 
Es  tan  grande  el  desconsuelo 
Como  haber  brotado  en  lepra 
Su  accidente ,  á  cuyo  efecto 
Vive  apartada,  que  de  este 
Manjar  la  lleves,  te  ruego. 
Alguna  porción. 

CÉFORA« 

Si  haré; 
Que  sentimientos  que  en  pechos 
Nobles  á  lástima  pasan. 
Dejan  de  ser  sentimientos.— 
Venid  conmigo  vosotros. 

(Vaose.) 

AARON. 

Tft ,  Josué ,  conmigo,  demos 
Vuelta  por  todos  los  tribus; 
Que  es  gozo  gozosos  verlos. 

JOSUÉ. 

No  es  contento  el  que  no  es 
Comunicado  contento ; 
Y  asi ,  porque  éste  lo  sea. 
Vamos  todos  repitiendo... 

MI)S1CA   V  TODOS. 

Candor  tan  bello^  etc. 


iVanse  todos  con  la  mdsiea;  quedas  los  Afectos  é  Idolatría  y 

Belfcfor.) 

IDOUTRÍA.  (Aporte  á  Belfegor.) 
Supuesto  que  introducida 
Estoy  ya  con  todos  ellos, 
Veré,  para  pervertirlos. 
Si  puedo  ir  ganando  afectos. 
Aqni  me  espera. 

BELFEGOR.  (Aparte  é  Idolaírlo,) 
Si  haré; 
Y  pues  valerte  no  puedo 
En  más  qoe  introducirte. 
Invéntate  tü  los  medios.  (Retírase  Derfeg or.) 

IDOLATRÍA.  (Aparte  úBelfepor,) 
Con  el  nombre  de  Cozbi, 
Claro  es  que  será  mintiendo. 
Decidme... 
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AFECTO  1.® 

¿Qué  es  lo  que  miro? 
¿No  es  éste  el  prodigio  bello 
Uue ,  ai  verle ,  me  robó  el  alma  ? 

AFECTO  5.* 

¿No  es  éste  el  raro  portento 
Qae  abrasó  mi  corazón? 

SIMPLICIO. 

¿No  es  éste  aquel  embeleco 
bel  no  sequé  y  si  sé  qué. 
Que  le  siento  y  no  le  siento  ? 

IDOLATRÍA. 

Con  nna  duda  venia. 
Que  como  extranjera  tengo, 
A  preguntaros ,  ¿  qué  causa 
Hoy  os  tiene  tan  contentos  ? 

Y  ya  son  dos,  pues  se  añade 
A  ella  Qj  mirarme  suspensos. 

AFECTO  1.® 

A  ambos  estáis  respondida , 
Con  que  el  contento  era  vernos 
De  Dios  tan  favorecidos , 

Y  la  suspensión  es  veros 
Tan  belfa  ¿  vos. 

idolatría. 
Pues  dejando 
Esta  segunda  al  silencio , 
Volvamos  á  la  primera. 
Que  es  sólo  á  la  que  yo  vengo. 
¿Qué  favor  es  el  que  babeis 
De  Dios  recibido? 

AFECTO  3.* 

Viendo 
Esa  nevada  campaña» 
En  socorro  del  asedio 
Que  en  estos  montes  tuvimos, 
¿Dudas  favor  tan  inmenso? 

idolatría. 

¿Favor?  Acaso  no  es 
Favor.  ¡Cuántas  veces  vemos 
Extrañas  lluvias ,  causadas 
En  las  regiones  del  v  íento 
Por  los  contrarios  vapores 
De  que  se  conciben !  Dejo 
Por  comunes,  agua,  nieve 

Y  granizo ;  y  voy  á  tiempos 
En  que  se  ba  visto  llover 
Sangre  y  ceniza ;  pues  siendo 
Asi  que  los  almagrares 
Rojos,  que  los  cenicientos 
i '.ampos  pueden  dar  vapores 
En  su  cualidad  tan  densos. 
Que,  no  liquidados,  vuelvau 
A  bajar  como  subieron , 
¿Quién  quita  que  congelados 
Esos  granos,  sean  de  aquellos 
Vapores,  en  fértil  tierra 
De  varios  frutos  com*  uestes? 
Varios  sabores  lo  digan , 
Pues  al  paladar  diversos. 
Son  más  sabrosos  á  unos 
Que  no  á  otros.  Fuera  de  esto, 
Si  es  alimento  de  Dios , 
¿Cómo  es  coartado  alimento? 
Apenas  el  sol  le  hiere , 
Cuando  le  miráis  deshecho. 

Y  el  que  de  él  más  ha  cogido. 
No  llevó  más  que  el  que  menos  i 
Si  guardáis  para  mañana. 
Mañana  en  gusanos  vuelto 
Le  hallaréis;  y  en  fin ,  si  fuera 
Favor  de  Dios,  ¿á  qué  efecto 
Se  hubiera  Moisés  huido. 
Las  justas  quejas  temiendo 
Del  engaño  con  que  os  ira^o 
A  perecer  á  un  desierto? 
Ó  decidme  dónde  esiá , 

Y  veréis  cuánto  es  opuesto 
Veros  de  Dios  socorridos. 
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Y  ausentarse  él  por  no  veros ; 

Y  pues  del  gue  yo  imagino 
No  hallo  senas  en  el  vuestro, 
De  aquí  en  su  busca  iré,  ya 

Que  aquí  al  que  busco  no  encnenfro. 

afecto  !.• 
Oyó. 

afecto  2.® 
Aguarda. 

afecto  5.* 

Escucha. 

afecto  4.* 

Bspextt 
idoutría. 
Detenerme  es  vano  intento. 
Mientras  no  tengáis  nn  dios 
Que  no  os  traiga  pereciendo 
Por  desiertos,  engañados 
De  falsos  prometimientos. 
Roscad ,  pues,  al  que  yo  busco. 
Que  él  os  dará  alojamiento. 
No  en  montes ,  sino  en  palacios. 
Fabricados  y  compuestos 
De  mármoles  y  de  bronces. 
En  cuyos  reales  asientos. 
De  tapetes  alfombrados 

Y  de  oo'eles  cubiertos. 
Goce  la  pompa  del  fausto. 
La  majestad  del  imperio. 

afecto  !.• 
Dices  bien :  ¿por  qué  ha  de  darse 
A  partido  mi  deseo 
De  un  peñasco  v  un  manjar? 
Tras  ti,  bella  deidad,  pienso 
Duscar  el  dios  que  tü  buscas. 

belfggor.  (Aparte.) 
Ya  ba  atraído  á  sí  el  afecto 
De  la  Soberbia. 

idolatría. 
¡  Qué  oro. 
Qué  plata,  qué  lucimiento 
De  joyas  no  tendréis ! 

afecto  2.^ 

¿Joyas, 
Oro  y  plata  dijo?  Necio 
Será  aquel  que  no  la  siga. 

idolatría. 

Pues  ¡qué  los  divertimientos 
No  serán  en  los  jardines. 
De  varias  bellezas  llenos. 
Donde  todo  sea  delicias , 
Railes ,  músicas  y  juegos , 
A  quien  seguirán  banquetes 
Tan  varios  como  opulentos! 

afecto  5.* 

¿Quién  por  delicias  no  da 
Penalidades  en  trueco? 

/  BELFBGOR.    (Apsrtfc) 

Sola  esta  vez  ha  seguido 
El  lascivo  al  avariento. 

IDOLATRÍA. 

Si  aTgun  motín  se  moviera 
En  las  cortes  de  su  reino, 
¡  Qué  militares  honores. 
Qué  dignidades,  qué  premiáis 
No  dará  al  que  en  sangre  roja 
Vuelva  á  sui  ojos  envuelto! 

AFFCTO  4.* 

;.  Quién  deja  de  ir  donde  pueda 
Lucir  con  el  ardimiento 
De  su  espíritu? 

AFECTO  6.* 

¿Ni  quién        ^ 
lia  de  quedarse  sijúeto 
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A  enTidiar  á  qalen  eacuentre  (a) 
TalúJcbaY 

siKPuao. 

To,  qae  si  oyendo 
Aquello  de  los  convites, 
Ue  detuve  á  no  ir  tras  ellos. 
Fué  á  causa  de  la  pereza 
(^ae  para  buscarlos  teogo. 
8 i  dijera  esa  deidad: 
«Yo  sé  un  dios  que  todo  esto 
^os  dará  lu(^go  en  llegandot,— 
Yo  fuera  en  su  seguimiento ; 
Pero,  t vamos  i  buscarle. 
Que  podrá  ser  que  le  bailemos»,— 
£s  contingente  locura 
De  bárbaro  endiosamiento. 

AFECTO  8.^ 

Bien  dice,  aunque  simple. 

AFSCTO  3.^ 

Ko 
Discurre  mal ,  aunque  necio* 

SIMPLICIO. 

¿Qué  necio  6  qué  simple  no 
Tiene  grande  entendimiento? 

AFECTO  i." 

La  razón  siempre  es  razón » 
Dicha  de  cualquier  sujeto; 
Y  pues  no  está  en  quien  la  dice 
La  estimación ,  sino  en  serlo, 
Hasta  tener  más  noticia , 
No  oos  resolvamos;  pero 
Quédate  tú  entre  nosotros 
Hasta  hallarlas. 

IDOLATKfA. 

Con  un  medio 
Me  quedaré,  que  he  pensado. 
De  hallar  á  este  dios  más  presto. 

TOÓOS. 

¿Qué  es? 

IDOLATüfA. 

Due  propongáis  á  Aaron 
Que,  pues  Moisés,  con  pretexto 
De  que  va  á  hablar  con  sn  Dios, 
Dejándole  á  él  el  gobierno 
Del  pueblo,  os  dejo  á  vosotros. 
Sin  Dios  ni  caudillo,  expuestos 
Al  antojo  de  una  nube 
O  velocidad  de  un  viento; — 
Os  dé  Dios  á  quien  pedir 
Que  os  saque  de  aqneste  yermo 
Páramo ;  con  que  ofrecido 
A  él  el  culto,  esfuerza,  viendo 
Que  ya  le  adoráis  (en  fe 
De  grato  conocimiento), 
Se  deje  hallar,  y  obligado 
Os  saque  del  cautiverio 
Más  penoso  que  el  de  Bgipto. 
sniPLicio. 

¡Y  cómo,  si  es  que  me  acuerdo 
Que  no  como  aquellas  ollas 
Se  súos,  cebollas  y  puerros ! 

AFECTO  2.* 

£1  medio  es  proporcionado 
Al  estado  en  que  nos  vemos , 
Sin  caudillo  y  sin  Dios. 

AFECTO  4.® 

Pues 
Qué  esperamos  ?  Vamos  presto 
n  busca  de  Aaron. 

AFECTO  i.^ 

Porque, 
í^i  se  resiste,  haga  el  miedo 
Lo  que  no  haga  el  ruego,  sea 
Convocando  y  persuadiendo 
Por  todos  los  tribus ,  basta 


•)  «A  cnTiar  i  quien  encnentre.» 


^ 


DE  LA  BARCA.  -LA  SERPIENTE  DE  METAL.  tiOl 

Niños,  mujeres  y  viejos. 
Que  clamen  por  nuevo  dios. 

AFECTO  6.^ 

Dices  bien. 

AFECTO  i.° 

Pues  no  esperemos  más» 

TODOS. 

Fn  busca  suya  vamos 
Todos  desdo  aqui ,  diciendo: 
I  Aaron,  danos  nuevo  dios ! 

(Vanse  los  Afectos.) 

IDOLATRÍA. 

Belfegor,  ¿qué  dices  de  esto? 

BELFEGOB. 

No  es  tiempo  de  discurrir, 
Sino  que  vayas  con  ellos. 
Adelantando  el  tumulto 
Con  ttts  voces. 

IDOLATRÍA. 

Ten  por  cierto 
Que  no  los  pierda  de  vista , 
Por  más  que  voy  á  perderlos.     (Vase  tras  ellos.) 

BBLFE60R. 

Pues  como  t6  no  los  dejes. 
Verá  el  mundo  y  verá  el  cielo 
Que  á  la  Idolatría  el  demonio 
La  introdujo,  y  qne  ella  luego 
En  la  sujeta  materia 
De  los  viciados  afectos, 
Mentirosamente  supo 
Facilitarse  su  obsequio, 
Y  tanto,  que  ya  movido 
En  varías  voces ,  el  pueblo 
Los  sigue,  diciendo... 

TODOS.  (Dentro.) 

¡Aaron, 
Danos  un  dios  que  adoremos ! 

Salen  todos,  sombres  t  mujeres.  Los  afecto.    ID0LA« 

TRÍA  T  AARON. 

AAROIf. 

Bárbaro ,  desconocido. 
Ingrato,  atrevido  pueblo, 
¿Qué dios  pedis? 

TODOS. 

Un  dios  que 
Nos  saque  de  este  desierto. 

AAROIf. 

Pues  ¿no  tenéis  al  Jehová, 
Qne  es  Dios  de  dioses  inmenso, 
A  quien  pedírselo? 

TODOS. 

,  No, 

Que  no  oye  nuestros  lamentos. 
Después  one  Moisés  con  él 
Se  lia  retirado  ó  se  ha  muerto. 

AAROIf. 

I  Con  un  manjar  en  sustancia 
No  acaba  de  socorreros? 
Aun  el  favor  en  los  labios, 
¿Está  ya  la  queja  en  ellos? 

TODOS. 

¿Qué  manjar  es  un  rocío? 

AFECTO  i.® 

Aquí,  Aaron,  no  hay  más  remedio 
Que  darnos  Dios ,  ó  morir 
A  nuestras  manos. 

AAR05.  (Aparte.) 

¿Quién ,  cielos. 
Se  ha  visto  en  ignal  conflicto? 
Por  una  parte  el  consejo 
De  Moisés  es  tolerarlos ; 
Por  otra,  error  complacerlos; 
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P.r  otra,  morir  si  no 

Los  complazco  j  los  tolero. 

¿Qué  medio  habrá? 

TODOS. 

¿Qué  respondes? 
AARON.  (Aparte.) 
Blas  ya  se  me  ofrece  un  medio, 
r^sta  gente  es  miserable 
Y  avarienta  por  extremo, 
ft!a3'ormenle  las  mujeres ; 
Pues  démosle  tiempo  al  tiempo. 
Proponiendo  un  imposible 
^)ue  detenga  este  primero 
ímpetu  desenfrenado; 
En  cuyo  breve  intermedio 
Abrirá  el  cielo  camino 
Que  provea  de  remedio. 

TODOS. 

¿Qué  dices? 

AAR03I. 

Que  yo  os  daré 
Ud  dios  tan  raro  y  tan  nuevo, 
Que  sea  dios  y  sacrificio 
En  un  simulacro  mesmo. 
Mas  es  dios  tan  soberano 
El  que  voy  á  proponeros. 
Que  si  no  es  su  estatua  de  oro, 
De  otro  metal  no  hace  aprecio. 
Ved ,  pues ,  si  éste  queréis, 

TODOS. 

Si. 

AAR05. 

Pues  dadme,  para  el  efecto 
De  que  vaya  á  fabricarle , 
El  metal,  que  yo  no  tengo. 

AFECTO  i.® 

Guantas  riquezas  tomadas 
De  los  gitanos  traemos. 
En  recompensa  de  haber 
Servidoles  tanto  tiempo. 
Te  ofrecen  todos  en  mi. 

■OJER  i.* 

Porque  no  quede  por  eso. 
En  mi  (hablando  yo  por  todas) 
Las  mujeres  te  ofrecemos. 
No  sólo  las  joyas  que 
Pedimos  prestadas,  pero 
Hasta  ajorcas  y  zarcillos. 

AARON.  (Aparte.) 
Salióme  vano  el  intento. 
Con  que  es  fuerza  fabricarles 
El  Ídolo  que  he  propuesto. 
De  ser  sacrificio  y  dios. 
¿Cómo  he  de  componer  esto. 
Si  DO  es  que  fabrique  alguna 
Res  en  su  estatua,  diciendo 
Que  aquel  es  el  sacrificio 
Del  dios  que  le  anima  dentro? 

TODOS. 

¿En  qué  otra  vez  te  suspendes? 

AAROR. 

En  admirar  vuestro  celo ; 
f  d  trayendo  materiales , 
Iré  yo  la  estatua  haciendo. 

TODOS. 

Porque  el  tiempo  no  se  pierda. 
Vamos  todos  á  traerlos. 

(Vanse  todos.) 

AAROIf. 

¡  Oh.  barbaridad !  Si  no 
Fuera  de  fe^  ¿fuera,  cielos. 
Fácil  creer  que  hubo  quien  comprd 
A  joyas  los  sacrilegios? 

BELFEGOR. 

Bien  de  Cozbi  las  mentiras 
lian  salido. 


(Va  se.) 


IDúLATftÍA. 

Pues  no  en  esto 
lian  de  parar ;  que  ana  vez 
Habiendo  llegaao  ¿  verlos 
En  desgracia  de  sn  Dios, 
No  bao  de  dar  paso  sin  riesgo, 
Que  DO  le  impida,  á  la  tierra 
Prometida. 

BELPBGOR. 

¡Quién  el  tiempo 
Adelantara ! 

lOCUTRÍA. 

¿Qué  más 
Adelantado,  sí  vemos 
Desde  aqui  con  cuánta  priesa 
Acuden ,  unos  trayendo 
Al  Ídolo  materiales. 
Otros  á  avivar  el  fuego 
Para  su  fundición ,  y  otros 
A  erigir  un  risco  en  templo. 
En  que  colocado  puedan 
Darle  adoración  ? 

,nLPBGOR. 

Ya  veo 

Que  para  los  dos  ni  hay 
Lugar,  distancia  ni  tiempo, 

Y  podemos  reducir 
Muchos  dias  á  un  momento ; 
Pero  por  veloz  oue  sea , 

Es  perezoso  al  deseo  (a). 

IDOLATRÍA. 

El  que  yo  tengo,  no  es 
Que  se  nos  supla  lo  presto. 
Sino  el  de  saber  qué  causa 
Mueve  á  Aaron ,  segon  voy  viendo. 
Para  que  el  ídolo  sea 
En  forma  de  un  bruto. 

BELFEGOR. 

A  eso 
Se  me  ofrecen  dos  razones : 
Una,  que  ese  bruto  es  cierto 
Que  será  animal  nombrado 
A  sacrificios  aceptos , 

Y  querrá  con  eso  darles 

A  entender  que  en  un  supuesto 

Les  da  el  dios  y  el  sacrificio ; 

La  otra,  que  quizá  creyendo 

Ya  que  le  labra  forzado. 

Habrá  algún  tribu  que  viendo 

La  desproporción  que  hay 

De  un  bruto  á  un  dios,  querrá  cuerdo 

No  darle  adoración. 

IDOLATRÍA. 

Bien 
Has  discurrido;  mas  ellos. 
Poseídos  de  sus  vicios 

Y  de  su  natural  mesmo , 
Fácil ,  inconstante  y  vario. 
Están  á  mí  tan  afectos , 
Que  no  dudo  que  darán 
Adoración  á  un  becerro. 
Digalo  esa  salva,  pues 

Ya  llegan  aquí  los  ecos 
De  la  aclamación ,  con  que 
Aun  antes  de  haberle  hecho. 
Le  celebran  sus  lejanas 
Voces;  oye. 

TODOS  T  Mi^siGA.  (Dentro.) 
Puet  tenemot 
Ya  dios  á  quien  adorar^ 
Bienpodemat,  bien  podemóit 
Al  colocarle  en  su  altar ^ 
Cantar^  tañer,  danzar  y  bailar, 

IDOLATRÍA. 

Habiendo  sido  invisible 
Forma  quien  les  dió  el  cons<jo, 
Visible  es  bien  les  asista. 


(0)  «Es  pereíoso  el  deseo.» 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  DARGA.-LA  SERPIENTE  DE  METAL. 


C03 


y  yo  invisible ,  supuesto 
Que  la  Idolatría  se  deja 
Ver,  en  viendo  sus  Afectos , 
Y  no  el  demonio,  que  anda 
Invisible  entre  ella  y  ellos. 

inOLATBÜ. 

Pues  tú  invisible,  y  visible 
Yo,  fuerza á  su  culto  demos. 

BBLPBSOB. 

¿Qué  barémos  en  eso,  si  es 
Dárnosle  á  nosotros  meamos. 
El  dia  que  por  nosotros 
So  vos  dice... 

LOS  nos  T  mSsiGA. 
Pues  tenevMSf  etc. 

lentro  grita  é  instrumentos;  vanseios  dos  repitiendo 
la  copla;  sale  MOISÉS  en  el  carro  del  monte,  en  lo 
alto»  con  las  tablas  de  la  ley. 

■oisvs. 

Cuando  tan  favorecido 
De  vos,  ¡ob  Señor!  desciendo 
Con  las  ublas  de  la  ley. 
Contenida  en  diez  preceptos, 
Que  se  reducen  á  dos , 
Grabados  en  mármol  terso. 
Con  el  buril  soberano 
De  vuestro  imperioso  dedo, 
¿Qué  regocijos,  qué  flestas 
De  voces  y  de  instrumentos 
Serán  los  que  á  mis  oídos , 
Articuladas  del  viento, ' 
Llegan  no  cabales,  pues 
La  miud  les  hurta  eí  eco  t 
¿  El  pueblo  un  de  alegría  ? 
¿Qué  babrá  sucedido  al  pueblo? 
A  saber  lo  que  es  descienda. 

Va  bsjando,  suena  dentro  la  griu ,  y  sale  JOSUÉ. 

josint. 
¡Que  esto  escuche! 

MtfSICA. 

Pues  tenemoif  tic 

JOSVÍ. 

Ya  que  no  puedo  impedir 

Í Teniendo  Aaron  el  gobierno) 
ilste  sacrilego  culto. 
Este  inexecrable  obsequio. 
Este  abominable  rito , 
Pueda  |ay  de  mi!  por  lo  menos 
No  verle  ni  oírle.  Los  montes 
En  sus  más  ocultos  senos 
Me  escondan ,  donde  no  llegue 
£1  ruido  de  sus  acentos. 
De  éste  las  entrañas  sean 
Las  que...  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 
I  No  es  Moisés  el  que  desciende 
De  su  cumbre?  A  tus  pies  puesto 
(Bien  que  deslumhrado ,  al  ver 
Los  encendidos  reflejos 
Que  te  coronan)  te  pido 
La  mano. 

MOISÉS. 

Josué,  ¿qué  es  esto? 
¿Tu  llorando,  cuando  otros 
Cantando? 

JOSUÉ. 

Si,  pues  es  cierto 
Que  son  su  canto  y  mi  llanto 
Nacidos  de  un  parto  mesmo; 
Bien  como  de  un  mismo  parto 
Tu  duda  y  mi  sentimiento 
De  que  á  tan  mal  tiempo  vengas, 
Y  vengas  á  tan  buen  tiempo. 


MOISÉS. 

¿Qué  contrariedades  son 
Esus? 

josoá. 
Ese  ingrato  pueblo* 
Al  ver  que  cuarenta  días 
De  él  has  fallado,  creyendo 
Que  arrebatado  de  nubea 
En  el  divino  comercio 
De  Dios ,  olvidado  de  éU 
Estabas  absorto  ó  muerto; 
Fastidiado  del  maná. 
Hostigado  del  desierto , 
De  tí  quejoso  y  de  Dios 
Desconflado,  ha  dispuesto 
Pedir  nuevo  dios  á  Aaron, 
Oue  á  fuerza  de  su  despecho. 
Un  ídolo  les  ha  dado, 
A  quien  adorando...  Pero 
¿Para  qué  es  decirlo  yo. 
Si  tú ,  Moisés ,  puedes  verlo? 
Vuelve  á  ese  monte  los  ojos; 
Verás  en  un  risco  puesto 
El  bruto  ídolo  en  las  aras , 

Y  á  todos  ante  él  diciendo... 

MOISÉS. 

Si  aun  no  me  atrevo  á  dudarlo, 
i  Cómo  he  de  atreverme  á  verlo! 

Ábrese  un  carro,  que  es  otro  monte,  y  se  ve  en  él  el 
Ídolo  de  un  becerro,  y  salen  los  afectos,  sombres  t 
H0JBBE8 ,  bailando  delante  de  él. 

TODOS  T  HDSICA. 

Pues  tenemos  ya  dtoi^  etc. 

MOISÉS. 

¡Déme  Dios  dolor  tan  fuerte. 
Tan  sin  término  y  medida, 

§ue  empiece  á  quitar  la  vida, 
no  acabe  de  dar  muerte ! 
(Arroja  Moisés  la  tabla  partida  en  dos.) 

iOSüt. 

¿Qué  has  hecho? 

MOISÉS. 

No  sé,  la  tabla 
En  que  está  la  ley  escrita. 
Dios  de  las  manos  me  quita, 

gnizá  porque  darme  entabla 
racia  en  otra  ley,  con  que 
De  ese  bárbaro  enemigo 
Pueblo  ejecute  el  castigo: 

Y  pues  el  mármol  quebré. 
Que  con  el  nimio  dolor 
Entre  esas  peñas  arrojo. 
Quiebre  también  el  enojo 
En  venganza  del  Señor ; 
Que  no  son  discursos  vanos 
Creer  que  su  agravio  alcanza. 
Pues  que  para  su  venganza 
Me  desocupé  las  manos. 

JOSUÉ. 

A  castigarlos  lleguemos. 

MliSICA. 

Pues  tenemos 

Ya  diot  á  quien  aderar^ 

Bien  pedemos,,. 

MOISÉS. 

¡Sentir,  padecer,  gemir  v  llorar! 
¿Qué  dios  (sacrilego,  inuel 
Pueblo,  desagradecido. 
Vil,  torpe,  infame,  atrevido) 
Tienes  más  que  el  de  Israel, 
Que  es  el  que  de  la  prisión 
Te  sacó,  y  el  mar  abierto. 
Te  sustenta  en  un  desierto? 


¡Qué  asombro! 


unos. 
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OTROS. 

¡Qué  confusión! 

JOSDÉ. 

Venpruemos,  Uoises,  los  dos 
Ed  ellos  error  tan  fiero. 

■oíscs. 
Aguarda,  porque  primero 
Me  he  de  vengar  en  su  dios. 

(Ya  snbieodo  almcDtedel  NcriOeioJ 
¡  Adúltero  hijo  de  Beel , 
Que  i  uno  y  otro  metal 
Forma  de  ave  dio  á  Baal 

Y  de  culebra  á  Betbel, 
A  Beelzebúb  de  dragón » 
De  pavón  á  Dlamelec, 
De  caballo  á  Nomelec 

Y  de  sirena  á  Dagon  ; 
De  fiero  áspid  á  Baalin, 
De  mansa  oveja  á  Astarolh, 
De  lascivo  hirco  á  Behemoth, 
A  Moloc  de  pez ,  y  en  fin , 

De  hombro  humano  4  Belfegor, 

Y  añadiendo  yerro  á  yerro, 
A  tí  de  infame  becerro; 
Castigúete  mi  furor ! 

(Dale  con  la  vara,  y  hiíndeie  «1  fdolo.) 
i  Ved  vuestras  idolatrías, 
Qué  dios  adoran,  villanos, 

§ue  le  hicieron  vuestras  manos, 
le  deshacen  las  mias ! 

BBUIGOR.  {Aparte.) 
A  golpes  de  su  crueldad 
Fallezca  mi  vanidad.  (Vasc.) 

IDOLATRÍA.  {Aparte,) 
Crezca  á  su  golpe  mi  ira, 
Pues  ¿un  me  queda  mentira 
A  visU  de  esta  verdad.  íy%^^.) 

VOISBS, 

No  en  que  le  derribe  pare 

MI  ánsia ;  polvos  le  he  de  hacer, 

Y  dárselos  ¿  beber 

A  los  que  vivos  dejare 
La  cólera  de  mi  acero. 
¡  A  ellos  ahora,  Josué! 

fOSIJ¿. 

A  ta  lado  moriré. 

Sale  AARON. 

AARON. 

Yo  también,  pues  aunque  infiero 
Cuan  enojado  estarás 
Porque  al  pueblo  complací , 
Con  el  tribu  de  Leví 
(Que  no  idolatró  jamas, 
A  su  sacerdocio  fiel) 
Vengo  á  asistirte. 

MOISÉS. 

Yo  admito 
(Dejando  aparte  el  delito) 
£1  socorro,  viendo  en  él 
Que  en  dar  auxilio  á  los  dos. 
Sacerdotes  han  de  ser 
Los  que  han  de  satisfacer 
Ofensas  hechas  á  Dios. 

Tocan  cajas,  dando  los  tres  batalla  al  pueblo,  y  todos 
huyen;  y  después  salen  MARÍA  con  manchas  en  el  ros- 
tro y  manos,  y  CÉFORA ,  deteniéndola. 

TODOS. 

Forzoso  nos  es  huir. 

LOS  TRES.  (Dentro.) 
i  Al  arma ,  al  arma !  \  Guerra,  guerra ! 

UNOS. 

¿Al  bosque! 


OTROS. 

¡Al  monte! 

OTROS. 


¡A  lá  sierra! 


GltFORA. 

¿Dónde  fas? 

MARÍA. 

¿Dónde  he  de  ir. 
Si  cuando  escucho  cantares 
Se  me  inflama  el  corazón , 

Y  ahora  es  más  su  inflamación 
Oyendo  ecos  militares , 
Porque  es  desta  lepra  impura 
Tan  venenoso  el  alan, 

gi>e  igual  tormento  me  dan 
1  horror  que  la  dulzura  ? 
(Caja.) 

Y  así,  ajena  de  sentido. 

No  ezcusando  que  me  vean , 
Según  mis  ansias  desean 
Ver  á  Moisés ,  he  salido 
Del  retiro  que  tenía. 
Oyendo  que  ya  bajó 
Del  monte;  pues  como  yo 
Confiese  la  culpa  mia, , 
A  sus  pies  sanar  espero. 

CÉFORA. 

Pues  á  mal  tiempo  has  llegado 
En  su  busca,  que  empeñado 
Azote  de  Dios  su  acero. 
En  su  desagravio  va, 
Matando  á  un  tiempo  é  hiriendo. 
Con  los  levitas  siguiendo 
A  los  idóUtras. 

MARÍA. 

Ya 

Veo  de^de  aquí  á  Moisés. 
Que  blandiendo  la  cuchilla , 
Todo  cuanto  encuentra  humilla. 
Sin  perdonar  á  sus  |>ié8, 
Niño  ni  joven  ni  viejo. 

CÉFORA. 

Tanto  el  campo  se  humedece 
De  púrpura ,  que  parece 
Que  le  inunda  el  mar  Bermejo. 

(Caja.) 

.  TODOS.  (Deatio.) 
¡Piedad,  Moisés! 

MOISÉS.  (Dentro.) 
Si  piedad 
Piden ,  tribu  de  Leví , 
Lo  que  es  justicia  hasta  aquí , 
No  sea  desde  aquí  crueldad. 
¡  A  retirar  al  desierto ! 
i  Duerma  el  acero  gentil ! 

(Salea  ahora  los  tres.) 

JOSDÉ. 

Casi  son  treinta  y  tres  mil 
Los  idólatras  que  han  muerto. 

AAROIf. 

Pero  no  los  más  culpados , 
Que  éstos  presumo  que  fueron 
De  los  primeros  que  huyeron. 

MOISÉS. 

Va  están  todos  perdonados. 
Envainemos;  no  haya  más. 
Que  ya  el  corazón  me  ha  dado 
Que  está  Dios  desenojado. 

MARÍA. 

Luego  tü  también  lo  estás , 
Que  si  piedad  mi  malicia 
Te  pide ,  v  no  la  hallo  en  tí. 
Será  crueldad  desde  aquí , 
Lo  que  hasta  aquí  fué  justicia. 

MOISÉS. 

jAy,  María,  qué  dolor 

Me  da  el  lerte  de  esa  suerte! 
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HARÍA. 

^  Ay,  Moisés,  qaé  gozo  es  Terte 
Tan  lleno  tto  resplandor , 
Viéndose  ¿  an  tiempo  en  los  dos  (a), 
Yo  asquerosa,  y  tú  ilastrado, 
En  ti  de  Dios  el  agrado, 
y  en  mi  el  enojo  de  Dios* 

CÉFOIU. 

Ten  lástima  della ,  y  ruega 
á  8u  piedad  soberana. 

MOISÉS. 

2  Ay,  Céron,que  es  mi  hermana, 
T  al  verla ,  el  llanto  me  degal 

Y  annqoe  sa  mormuracion 
Contra  mi  la  cansa  fué* 
Apartamiento  daré 
Della,  para  su  perdón. 

AAROIf. 

Dámele  también  á  mi. 

■OISBS. 

A  ti  no  te  le  daré. 

AABOff. 

¿A mi  no? ¿Por  qué? 

MOISÉS. 

Porque 
No  le  bas  menester,  que  á  ti 
No  te  ha  castigado  Dios ; 
Que  aunque  también  murmoroste. 
Para  tu  castigo  baste 
Saber  que  hay  entre  ios  dos 
Una  inunita  distancia. 

AAROIf. 

¿Qué  es,  si  merezco  sabella? 

I  MOISBS. 

Ser  sacerdote,  y  no  ella; 

De  cuya  gran  circunstancia 

Es  la  consecuencia  clara. 

Pues  quiere  Dios  que  se  note 

Que  culpas  del  sacerdote  (b) 

No  han  de  salirle  á  la  cara. 

Si  en  secreto  está  culpado. 

Secreto  dolor  le  valga ; 

Llórele  él,  y  no  salga 

En  público  su  pecado.— 

Cousuélate  tá,  Maria, 

Que  presto  sana  estasis; 

y  tú ,  Josué ,  porque  más 

No  estemos  tan  solo  un  día 

En  tránsito  que  baya  sido 

Teatro  de  abominación  • 

Tan  torpe  (cuya  mansión 

Quisiera  haber  reducido. 

Aun  más  que  á  la  sangre,  al  fuego. 

Porque  á  fuego  y  sangre  fuera 

■Brasero  de  fe  su  esfei a). 

Haz  que  se  disponga  luego 

En  naarcha  el  pueblo;  pasemos 

Por  los  tránsitos  de  Sin , 

A  Moab  ó  Abelsabim  (c). 

iOSüi, 

Dices  bien ,  éste  dejemos , 
i>uedando  por  nombre  en  él , 
Campo  de  sangre  desde  hoy; 

Y  así ,  á  obedecerte  voy. 

;  Marche  el  campo  de  Israel ! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡  Marche  el  campo  de  Israel ! 

MOISÉS. 

Ven,Géfora;  Maria,  ven. 


■T¡¿ado8c  á  nn  tiempo  los  dos.» 

•Qae  camplas  de  sacerdote.» 

«Por  los  tránsitos  de  Gam  á  Moab  ó  á  niba8cam.B  No  se  ba- 

encion  en  la  Biblia  de  logares  eonoeidos  eon  los  nombres 

m  6  Hibascam.  Sin  y  Abelsatim  fueron  dos  de  las  mansiones 

i  israelitas  en  el  desierto. 


^ase.) 


LAS  DOS. 

^Cuándo  no  somos  las  dos 
Tus  sombras? 

MOISÉS. 

Inmenso  Dios» 
Fuerzas  tus  piedades  den , 
Con  que  pueda  domeñar 
Una  cerviz  tan  cruel. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡  Marche  el  campo  de  Israel ! 

Vanse  todos,  y  sale  LA  IDOLATRÍA. 

IDOLATRÍA. 

1  Adonde  piensa  marchar. 

Que  no  le  alcance  el  castigo. 
Si  siempre  al  paso  ha  de  encontrar  conmigo? 

Que,  aunque  salí  arrojada 
De  aquella  adoración,  no  escarmentada; 
Pues  me qneda  otra  accionen  qae  lepUQda 

Vencer,  vencida. 

Sale  BELFEGOR. 

nELFCQOB. 

Ya  ¿qué  acción  te  queda? 

IDOLATRÍA. 

La  de  haberme  dejado 
Vivos  los  siete  Afectos  del  pecado. 

BELFEGOR. 

¿Qué,  Idolatría,  á  ti  te  toca  de  ellos? 

IDOLATRÍA. 

Ser  yola  hidra  de  sus  siete  cuellos. 
Si  el  pecado  más  leve  hacerse  sal)e 
Paso  al  grave,  y  el  grave  á  otro  más  grave, 
¿Quién  duda  que  unos  de  otro<«  enlazados» 
Creerán  hasta  ser  Idolatrados  (</)? 
Luego  púbiiee  archivo  de  pecados 

Difinicion  es  mia. 
Sagrada  pluma  lo  dirá  algún  día. 

BELFEGOR. 

Pues  siendo  a.si ,  ¿qué  esperan  tus  efectos» 
Cuando  vienen  marchando  los  Alectos, 
Que  vivos  han  quedado? 

IDOLATldA. 

Atiende  á  cada  cual  en  su  pecado; 
Verás  hecha  la  historia  alegoría , 
Si  son  vasallos  de  mi  monarquía ; 
Y  si  me  queda  acción  en  la  esperanza  » 
De  tomar  en  su  ejército  venganza 
De  su  pasado  agravio. 

BELFEGOR. 

¿  Qué  esperanza,  si  fué  su  ruina  tanta? 

IDOLATRÍA. 

La  que  al  mortal  anhélito  del  labio  (e)^. 
La  que  al  mortal  contacto  de  laplanta. 

Con  su  estampa  y  su  aliento 
La  tierra  infeste  é  indcione  el  viento. 

Todo  aqueste  camino» 
Que  es  el  rumbo  que  trae  su  destino, 
De  áspides  sembraré ,  cuyo  veneno 
Verás  que  de  cruel  tósigo  lleno, 
A  Aeras  mordeduras  ios  devora. 

BELFEGOR. 

¿Pues  tienes  tú  poder  de  criadora? 

IDOLATRÍA. 

No,  pero  á  instancia  mia. 

Para  que  el  mundo  vea 

Que  son ,  siendo  la  idea 

De  Dios  la  que  ios  cria. 
Espúreos  hijos  de  la  Idolatría, 
Me  da  poder  para  que  mi  despecho 
Los  arranque  abortados  de  mi  pecho. 

(d)  «Crecieron  hasta  ser  Idolatrado!!.» 
{e)  fLa  qne  el  murtal  aubélito  del  labio.» 


^ 
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BCLFEGOB. 

Y  áon  en  mi,  ¿qné  hará  en  ellos? 
Ta  furor  pavor  labra. 

DIVOS.  (Dentro.) 
¡  Alto,  y  pase  la  palabra ! 

AFECTOS.  (Dentro.) 
¿Adonde,  Moisés,  nos  llevas? 
2  Gs  la  tierra  prometida 
Una  campaña  cubierta 
De  áspides  y  de  serpientes» 
De  TÍboras  y  culebras  ? 

MOISÉS. 

Si  ánn  perdonados  no  tienen 
Vuestros  Afectos  enmienda, 
No  yo,  vuestra  poca  fe» 
Idólatras  los  engendra. 

OlfO. 

i  Qué  asombro! 

OTRO. 

S Qué  confusión! 
Sale  EL  AFECTO  i.^  con  sangre  en  el  ro$tro* 

OTRO. 

i  Qné  desdicha! 

AFECTO  1.® 

¡Qué  violenta 
fra  de  Dios,  revestida 
£n  escamada  culebra  í 
Fatigado  de  la  marcha  » 
Me  vio  reclinado  apenas» 
Gtiando  en  mi  frente  cebada, 
Todo  el  rostro  me  ensaogrieota» 
De  venenosa  ponzoña 
Derramando  por  mis  venas 
Tal  tósigo,  que  no  hay 
Sentido  que  no  fallezca. 

idolatría.  (Aparté  á  Beifef&r,) 
Mira  al  ambicioso  ya. 
Si  herido  de  mi  se  queja. 

BELFEGOR.  (Aparte  á  Idolatría.) 
Ta  veo  que  la  frente  es 
La  región  de  la  soberbia. 

Sale  EL  AFECTO  2.®,  ensangrentadas  las  m%D0e. 

AFECTO  3.<* 

Mortal  serpiente,  ¡  av  de  mi ! 
Al  ir  i  embestirme  fiera, 
Adelantando  las  manos 
A  apartarla  ó  detenerla» 
En  ellas  mordió  su  saña. 

IDOLATRÍA.  (Aparie.y 

Son  los  instrumentos  ellas 
De  la  avaricia,  que  es 
El  afecto  que  en  ti  reina. 

Sale  EL  AFECTO  3.S  ensangrentados  los  ojos. 

AFECTO  5.^ 

¡  Ay  de  mi ,  infelice!  ¡  Cielos ! 
ÍQué  víbora  será  aquella 
Que  saltándome  á  los  ojos, 
Ciego  y  pasmado  me  deja? 

IDOLATRÍA.  (áparU^ 

¿Qué  víbora  habla  de  ser 
Mas  que  su  lascivia  mesma? 

Sale  EL  AFECTO  4.o 

AFECTO  A.^ 

2  Qué  ispid  es  el  que  en  mi  pedio 
Del  corazón  se  alimenta? 
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RELFEGOR.  (AUoloíríü.) 

Del  corazón  y  del  áspid 

Los  dos  á  un  tiempo  se 'qoejaD. 

IDOLATRÍA,  (il  Belfegar,) 

Son  ira  y  envidia,  afectos 
Que  en  el  corazón  se  engendrsD, 
Y  ellos  se  tenían  el  áspid» 
Antes  que  el  áspid  los  muerda. 


Sale  EL  AFECTO  G.^" 

AFECTO  6.^ 

é  áspid  es  el  que ,  mordiendo » 
i  corazón  me  avenena? 
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Sale  SlMPLiaO. 

smPLicio. 
:  Ay  de  apestado  de  á  dos» 
Que  por  ser  gula  y  pereza. 
Tiene  un  lagarto  en  los  labios  (á) 

Y  un  culebrón  en  las  piernas  1 

IDOLATRÍA.  (A  Batfepar,) 
No  ahí  pares ;  vuelve  á  esos  montes. 
Verás  sus  estancias  llenas ' 
De  cadáveres. 

BELFEGOR. 

No  hay 
Verde  planta  que  no  sea 
Roja  pira,  seco  tronco 
Que  no  sea  tumba  funesta. 
(Dentro  y  fnera  todos.) 

TODOS. 

¡Rabiando  muero,  sin  que 
Baya  quien  me  favorezca! 

IDOLATRÍA.  (A  Betfegor,^ 
Mira  si  son  vasallajes. 
Como  dispuesta  materia 
A  mi  culto,  los  viciados 
Afectos;  y  considera 
Si  al  respecto  de  la  cuips 
Les  corresponde  la  pena. 

BELFEGOR.  (AldaUMMjp 

No  saques  moralidades. 

Que  podrá  ser  que  alguien  de  ellas 

Se  aproveche;  y  para  daño 

Mió,  bástame  que  vea 

El  que  al  tribu  de  Levi^ 

Idolatría ,  no  llega 

Tu  apestada  inundación  ; 

Y  temo  que  es  su  reserva 
En  fe  de  sus  sacerdotes. 

IDOLATRÍA. 

No  sólo  en  eso  se  prueba  (fr). 
Sino  en  que  cuando  padece 
El  pueblo,  él  es  el  que  ruega 
Por  él  á  Dios :  y  asi ,  al  tiempo 
Que  unos  ea  heridas  quejas 
Dicen... 

UNOS.  (Dentro.) 
i  Qué  rabia! 
OTROS.  (Faera.) 

¡Qué  furia! 

IDOLATRÍA. 

Dice  él  en  súplicas  tiernas...  (c) 
MdsiCA.  (Dfotro.) 
/  Miierícordia ,  SeMar! 
¡  Clemencia ,  Señar ^  üemeñtU! 

AFECTO  I.®  T  2.* 

¿Qué  voces  son  las  que  alivian 
Mi  dolor? 

AFECTO  5.®  T  4.® 

¿Qué  acentos  templan 
Mi  angustia? 

AFECTO  QP  T  SIXPLiao. 

¿Qué  ecos  son  éstos. 
Que  si  no  sanan ,  consuelan? 

IDOLATRÍA.  (ABelfe§eT.) 

¿De  cuándo  acá  á  los 
Las  músicas  los  recrean  ? 

(a)  «Tiene  «d  letargo  en  los  labiosa 
(á|  «No  sólo  eso  se  praeba.» 
(e)  «Dice  él  en  voces  Uenus.» 
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BBLFBGOII.  (Aídiiairiu,) 

Desde  qae  lierídosse  animaa 
Todos  á  decir  coa  ellas... 

AABON.  (Dentro.) 
j  Hasta  enternecer  al  cielo. 
Las  deprecaciones  vuelvan  f 

TODOS. 

¡Miseríeordia,  Señor  f 
I  Clemencia,  Señora  elemenei&f 

esta  repetidoo  saleo  AARON,  JOSUÉ,  CÉFORA, 
[ARtA,  y  todos  los  demás  niísicos  y  mojirks,  y  en  lo 
ico  del  monte  MOISÉS ,  con  las  tablas  de  ia  ley  en  una 
lano,  y  en  la  otra  an  áspid  de  metal  ennna  vara»  cono 

I  piolan. 

josvé. 

Parece  que  nos  ha  oído. 
Según  Moisés  desde  aquella 
Alta  cumbre  da  á  entender 
Qae  viene  á  dar  la  respuesta. 

VARÍA. 

¿Qué  misteriosas  insigoias 
Serán  las  que  trae,  que,  al  vetUs» 
A  no  baber  sanado,  creo 
Que  abora  sanara? 

JOSOIÍ. 

Oye  atenta. 

UOISSS. 

Peregrinos  israelitas , 
Que  a  ia  prometida  tierra» 
Por  no  creer  felicidades» 
Vais  tropezando  en  tragedias ; 
Albricias,  que  conmovido 
Dios  de  las  lástimas  vuestras» 
Viendo  que  misericordia 
Le  pedis ,  porque  se  vea 
Ser  sus  piedades  más  que 
Las  ingratitudes  vuestras; 
Renovando  de  la  ley 
Kscrita  de  las  tablas  mesmas 
Que  rompió  el  dolor ,  en  fe 
De  que  oe  gracia  las  vuelva 
A  revalidar,  me  manda 
Que  exalte  á  la  vista  de  ellas 
En  la  misteriosa  vara 
Oe  los  prodigios  aquesta 
Sierpe.  A  verla,  pues,  venid ; 
Veréis  que  el  que  llegue  á  verla» 
De  las  Aeras  mordeduras 
De  otras  sierpes  convalezca. 

AFECTO  1.® 

Digalo  yo,  que  al  mirarla» 
Conozco  que  mi  soberbia 
En  esta  exterior  berida 
La  Interior  salud  preserva; 
Pues  la  sanidad  del  cuerpo 
Pasa  á  que  el  alma  la  sienta. 

TODOS  LOS  AFSCTOS. 

Lo  mismo  decimos  todos. 

IDOLATRÍA. 

Sino  yo,  en  quien  ya  revientan... 

BELFXGOR. 

Sino  yo,  en  qnlen  ya  respiran... 

'DOLATRÍA. 

Todas  las  iras  de  Etna. 

BKLFB60R. 

Del  volcan  todas  las  furias. 

IDOLATRÍA. 

Por  saber... 

BELFE60R. 

Porque  quisiera 
Penetrar... 

IDOLATRÍA. 

¡Qué  misterioso 
Antidoto! 


BELFXGOR. 

¡Quósecreu 
Virtud!... 

LOS  DOS. 

Tiene  ese  exaltado 
Áspid » para  que  á  otros  venza. 

■OISES. 

¡Qné  propia  duda  de  quien 
Hizo  verdad  la  sospecoa 
De  ser  mentira,  y  de  ser 
El  demonio  quien  la  alienta ! 

IDOLATRÍA. 

Pues  ya  conocidos » danos 
Razones  que  nos  convenzan. 
Si  en  el  natural  efecto  (a) 
Vemos  que  á  un  veneno  templa 
Otro  contrario  veneno, 
I  Cómo  con  el  mismo  intentas 
Que  un  áspid  cure  otro  áspid? 

BELFEGOR. 

Fuera  desto,  el  que  demuestras 
¿No  es  de  bronce?  Pues  ¿por  qué» 
Ya  que  áspid  quieres  que  tenga 
Virtud  contra  el  áspid,  no 
Pones  áspid  que  lo  sea? 

MOISBS. 

Si  fuera  áspid  natural» 
Fuera  preciso  que  hubiera 
Tenido  ponzoña;  y  siendo 
Asi  que  en  diversas  letras 
La  ponzoña  del  pecado 
Alma  y  sentidos  Infesta» 
Convino  que  en  el  metal 
Tenga  sola  la  apariencia 
Del  pecado,  pero  no 
Que  baya  tenido,  ni  tenga» 
Ni  pueda  tenerle»  quien 
En  éste  se  representa 
Hoy ,  para  cuando  exaltado 
En  mas  noble  vara  penda. 

IDOLATRÍA. 

Si  tan  gran  sujeto  quieres 
Que  signifique,  ¿no  fuera 
Bien  poner  otra  figura 
Menos  horrorosa  que  ésa» 
Que  es  un  áspid? 

MOISÉS. 

Ko,  porque 
Para  sanar  las  dolencias 
Del  que,  mordido  del  áspid» 
Al  pecador  se  semeja» 
No  siendo  él  el  pecador» 
Convendrá  que  lo  parezca. 

LOS  DOS. 

Pues  dinos  ya  de  una  vez, 
¿Qué  sombra  6  figura  es  ésa? 

(VaeWeaá  abrirse  los  dos  carros  de  las  nabei,  yeofl  éUaslos 

Aogeles ,  como  Antes.) 

AlfGBL  2.* 

En  cuanto  á  sombras,  á  mS 
Me  toca  dar  la  respuesta» 
Pues  soy  el  que  di  las  sombras 
Al  dia,  ocultando  en  ellas 
Embozado  al  sol;  que  ñié 
Decir  que  entre  nubes  densas 
Anda  boy  en  lejanas  luces. 

LOS  DOS. 

¿Qué  luces  pueden  ser  ésas? 

ÁNGEL  1.® 

Eso  de  luces ,  á  mi 
Me  toca»  pues  á  la  negra 
Noche  di  participadas 


^)  «SI  ea  «n  el  nataral  afecto.» 


AUTOS  SACRAMENTALES. 

Del  sol  las  luces,  que  eu  ellas 
Alumbraron ;  y  asi .  ahora, 
porque  mejor  resplandezcan, 
Os  he  de  enseñar  al  sol 
En  anticipada  idea 
De  sus  sombras  y  mis  luces* 
Pendiente,  en  correspondencia 
Del  áspid ,  en  otra  vara 
fliás  prodigiosa  que  aquella. 

LOS  DOS. 

¿Quién  ese  sol  será? 

(WArese  A  abrir  el  carro  del  sacrificio,  y  donde  cstttTO  el  be- 
cerro se  ve  ao  nifio  ta  ana  croz.l 

iqi^o. 

Que  para  sanar  las  fieras 
venenosas  mordeduras 
De  la  serpiente  primera. 
No  siendo  pecador,  quise 
Parecerlo,  porque  tenga 
En  mi  muerte  el  pecador 
Vida  temporal  y  eterna. 

LOS  DOS. 

xEtenia  vida? Pues  ¿qué 
Manjar  habrá  que  le  pueda 
(Mientras  del  árbol  no  coma 
De  la  fida)  mantenerla? 

ÁNCBL  1.^ 

A  eso  de  manjar  de  vida... 

ÁlfGKL  3.^ 

A  ambas  nubes  la  respuesta.  •• 

ÁmcL  i.^ 
Toca,  qoeel  maná  lloyieroo... 

Argel  2.® 
Que  es  sombra  y  flgura  expresa 
De  aquel  alto  Sacramento, 
Que  en  pura  candida  oblea 
También  eu  sombras  y  luces 
En  él  se  nos  representa. 


PARTE  TERCERA. 

LOS  DOS. 

Pue3  ¿qué  es  lo  que  en  8Í  eontlenc! 

mílo. 
Mi  sangre  y  mi  carne  mesma, 
Transustanciada  en  especies 
De  pan  y  vino,  materia 
Que  solos  los  accidentes, 
Ñola  substancia,  reserva 

BCLFBGOR. 

A  tanto  golfo  de  sombras... 

IDOLiTKÍA. 

De  luces  á  tanta  esfera... 

BELFECOa. 

Sienta,  sufra,  gima  y  llore. 

IDOLATÜÍA. 

Llore » gima,  sufra  y  sienta. 

MOISÉS. 

Pues  todos  en  esperanza 
De  Altura  edad ,  que  ten^a 
La  felicidad  de  ver 
Maravilla  tan  inmensa..* 

AABOIT. 

Milagro  de  los  milagros... 

JOSUÉ. 

Fineza  de  las  finezas... 

HABÍA. 

Prodigio  de  los  prodigios... 

cApoba. 

Grandeza  de  las  grandezas 
De  Dios... 

todos. 

Digamos  humildes 
A  sus  plantas  y  á  las  vuestras... 

■DSICA  T  TODOS. 

Que  en  figura  y  figurado 
Noi  dio  la  suma  Clemencia^ 
La  salud  al  euerpe^ 
Y  al  alma  la  eterna. 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS  <". 

(Coleeden  <a  Pcadú>  parte  5.'->Idein  de  Apónles.—HauBserito  de  la  Biblioteca  NacioB»!.  caya  primera  hoja  dice :  ámUs  fu 

estücuar.'apttrtef) 


EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 
LA  NATURALEZA. 


PERSONAS. 


LA  CULPA. 
EL  APETITO. 
LA  JUSTICIA. 
LA  VIDA. 


LA  MUERTE. 
EL  AMOR  PROPIO. 
EL  PLACER. 
EL  PESAR. 


EL  POBRE. 

MÚSICOS. 

AC0MPA5ÍAHIEMt). 


Plaza  de  ana  eladad. 

eSGCllA  PRIMERA. 

Dentro  cajas  y  trompetas,  y  salen  del  primer  carro  mar- 
cliando  algunos  soldados,  y  detras  EL  PRÍNCIPE, 
coronado  de  laurel ,  con  bastón  de  general  y  manto 
encarnado,  y  del  cuarto  carro  de  enrrente  LA  NATU- 
RALEZA T  EL  HOMBRE,  de  gala,  EL  AMOR  PROPIO 
T  LA  VIDA,  Umbien  de  gala,  EL  PLACER  r  EL  PE- 
SAR, de  villanos,  y  los  ntísicos,  bailando  y  cantando 
todos. 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  vuelva^ 
Coronado  de  trofeos^ 

H)  En  1696  inclaytf  la  innta  de  fiestas  del  Corpas  el  aato  Lo  pie 
fi  M  Hombre  á  Di9i,  en  la  propuesta  qoe  todos  los  aftos  elevaba 


A  la  corte  de  su  Padre » 
Glorioso  el  Principe  nuestro; 
Vuelva  en  hora  dichosa^ 
Vuelva  diciendo 
Que  el  que  vive 
triunfa  muriendo. 

ti  Rey  para  que  designase  los  qoe  se  habiena  de  rPKfff^l 
y  al  hacerlo,  consignó  la  eireonstjneia  de  qoe  luna  r<:  'ir-  \ 
que  no  se  representaba  el  referido  anto.  (Expedieate  dé  r t- 1 
de  Madrid,  2.'-200-5.) 

Rigorosamente  ajustada  la  coenta,  aparecería  de  este  <U*  '•' 
Lú  que  ta  del  Hombre  é  Dioo  se  poso  en  escena  ea  V*'  ' 
otro  expediente  del  mismo  archivo  atestigua  coa  mtm'*rsf  *: 
grafas  de  Calderón,  qoe  los  autos  represen udos  a qs^t  aM  **   i 
La  divina  Filolea  y  el  Cordero  de  Itaias.  (l'-t99-K 

En  1680  no  hay  tales  memorias;  en  las  enemas  de  I»  f^  \ 
se  halla  la  sigoienie  par'ida : 
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príxcipe. 
Deudos,  Tasallos  y  amigos, 
Pues  en  la  unión  de  mi  gr^miOt 
Sin  eicepcion,  es  cualquiera 
Amigo,  vasallo  y  deudo:— 
Amigo,  pues  doy  la  vida 
Por  él ;  vasallo,  pues  tengo 
Su  dominio;  y  deudo,  pues 
De  ser  su  hermano  me  precio;— 
Ya  sabéis  (pero  no  importa 
Para  decirlo  el  caberlo, 

Y  más  á  ocasión  que  ü  tod03 
Os  be  menester  atentos). 
Ya  sabéis  cómo  á  la  corte 
Del  Emperador  supremo. 
Increado  Padre  mío, 

Y  criador  monarca  vuestro, 
Llegó  la  voE  repetida 

En  los  miseros  lamentos 
De  tantos  como  esperaban 
Mi  futuro  advenimiento, 
SignJ8cando  piadosa  {a). 
El  infeliz  cautiverio 
En  que  los  tenia  tirano 
Poder,  en  fe  del  derecho 
De  aquella  primera  deuda. 
De  aquel  tributo  primero 
En  que  Adán  obligó  á  toda 
La  esfera  del  universo. 
Mi  Padre,  pnes,  conmovido 
A  la  piedad  de  su  ruego. 
Bien  como  yo  de  mi  Padre 
Siempre  á  la  obediencia  atento^ 
Dispusimos  que  viniese 
En  persona  (previniendo 
Que  el  espíritu  de  ambos 
Facilitase  los  medios) 
A  la  conquista  famosa 
Del  tiranizado  reino» 


■De  enatfo  conedlaatas  qne  entra  D.  Pedro  CalderAO,  que  lia- 
naa  sobresalientes,  por  no  ser  de  las  qne  hay  en  las  eompaafas, 
por  stts  ayudas  de  costa  y  vestidos,  qae  la  ana  hizo  á  Nep'nno, 
h  otraá  Andrómeda,  la  otra  ft  Perseo  y  la  otra  la  Misericordia, 
n,WO  reales.» 

De  este  dato  se  dedace  bien  claro  qne  Calderón  compaso  para 
aqael  afio  Anirímeia  y  P^i^o,  y  no  hay  dificallad,  por  lo  tanto, 
en  admitir  qne  hiciese  también  otro  anto,  siiroiendo  so  costum- 
bre de  dar  dos  cada  afio.  Pado,  pnes,  ser  este  segando  aato  Lo 
que  va  del  Hambre  úDict,  y  al  designar  la  Junta  la  fecha  de  su 
representación,  equivocarse  en  nn  afio ;  si  ya  no  es  que  no  qui- 
siese inda  ir  en  la  cuenta  el  mismo  en  qne  escribia,  por  no  ha- 
berse celebrado  todavía  en  él  las  fiestas  del  Corpus. 

Quitada  la  primera  relación,  que  es  de  malísimo  gusto,  por  re- 
ferirse en  alegoría  militar  la  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección 
de  Nuestro  Sefior,  el  anto  ea  muy  notable ,  ya  por  ei  ingenio  con 
qae  está  desarrollado  su  argumento,  ya  por  la  valentía  con  que 
csti  pintada  la  dureza  del  corazón  del  hombre  (personaje  que 
tiene  muclio  parecido  con  el  Nabal  de  la  Primer  flor  del  Carmelo), 
ya  por  los  rasgos  que  avaloran  el  papel  de  la  Naturaleza ,  ya,  en 
ftn,  por  las  útilísimas  y  consoladoras  ensefianzas  que  contiene. 
Del  papel  del  Hombre  se  pueden  citar  trozos  de  primer  ónlen ,  y 
no  tiene  el  Avaro  de  Moliere  nada  qne  nos  parezca  más  caracte- 
rístico qae  el  negarse  á  hacer  limosnas  por  no  ir  contra  ios  fines 
de  Dios,  sacando  de  su  pobreza  á  ano  qne  Dios  ha  querido  que 
Ka  pobre.  Otro  rasgo  de  igual  valor  es  cuando  exclama  el  Hom- 
bre, libre  ya  de  sos  cadenas  por  la  misericordia  de  Dios : 

La  conveniencia 
Más  me  parece  que  es  suya 
Que  no  mía.  ¡Para  qué 
Le  pague  espera  I— 

T  el  sacar  de  la  condescendencia  con  que  fe  ve  tratado,  un  ar- 
mamento para  ser  más  duro  aún  con  el  mendigo  que  le  debe  di- 
aero, corona  este  inmejorable  carácter. 

Se  estrenarla  este  anto  en  1680, 6  no  baria  más  que  volverse  á 
pont^r  en  escena.  Si  en  tan  avanzada  edad  le  escribió  Calderón, 
liay  que  pasmarse  de  tan  gran  fuerza  de  entendimiento. 

[a)  «Significando  piadoso.»  (Edición  de  1717.) 
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Que  colonia  del  empíreo. 
Patrimonio  es  del  imperio. 
Publicóse  la  jornada, 

Y  como  para  el  concepto 
De  marcial  alegoría 

(A  iob  en  ella  siguiendo, 
Pues  ser  la  vida  batalla 
Asienta  en  sus  sentimientos) 
Fuese  menester  valerme 
De  militares  aprestos; 
Fué  Gabriel,  que  se  interpreta 
Fortalezay  el  que  primero 
Vino  ¿  batirme  la  estrada, 
La  tierra  reconociendo. 
Para  ver  si  de  salir 
A  la  campafia  era  tiempo. 

Y  habiendo  tomado  voz 
De  que  su  florido  centro 
En  la  juventud  de  Marzo 
Estaba  de  gracia  lleno. 
Tanto  que  azucena  y  rosa. 
Lirio,  ciprés,  palma  y  cedro, 
Para  concebir  el  blanco 
Bocio,  andaban  componiendo  (Q 
Su  hermosura  en  los  cristales 
De  no  manchados  espejos ; 

Sin  esperar  más  noticia. 
Salí  de  mi  patria,  siendo 
La  nave  del  mercader , 
Que  lleva  el  pan  desde  lejos, 
Mi  primera  embarcación » 
En  cuyo  fecundo  seno. 
La  estrella  del  mar  por  norte. 
Del  austro  el  favor  por  viento, 
Nazaret  de  Galilea 
Me  dio  en  vi  roen  tierra  puerto. 
No  como  dijo  Isaías 
Vine  aquesta  vez,  trayendo 
Militares  aparatos ; 
Porque  intentando  primero 
Ver  si  podía  de  paz 
Conseguir  el  vencimiento  (c)» 
Dejé  para  otra  venida 
El  profetizado  estruendo 
Délas  nubes  y  los  rayos. 
Los  relámpagos  y  truenos. 

Y  así ,  antes  que  mi  contrario 
Penetrase  mis  inteotos. 
Entre  dos  pobres  bagajes , 
Dando  su  forraje  el  heno. 
Fué  la  ruina  de  una  estala 
Mi  primer  alojamiento. 
Aquí ,  pues ,  á  la  inclemencia 
De  escarchas,  nieves  y  hielos. 
Reconocí  la  campaña 
Disfrazado  y  encubierto ; 
Pero  no  tanto  que  aqui 

No  me  hallasen  los  afectos 
De  tres  reyes ,  que  auxiliares. 
Tres  socorros  me  ofrecieron. 
Bien  como  á  Rey,  Hombre  y  Dios 
De  oro,  de  mirra  y  de  incienso. 
Esta  exterior  novedad 
De  verme  asistido  dellos, 
Gracias  á  su  buena  estrella , 
Despertó  el  primer  recelo 
En  mi  contrario ;  de  suerte  (d) 
QueasomI)radamente  ciego. 
Quién  era  conjeturando 
(Que  él  mal  pudiera  sabiendo. 
El  día  que  yo  tenía 
Corrido  á  su  vista  el  velo). 
Intentó  cortarme  el  paso. 
Yo,  alistando  lo  más  presto 
Que  pude  gente ,  me  puse 


{b)  «Rocío,  andaban  compitiendo.»  (Edición  de  1717.) 

ic)  «Conseguir  el  movimiento.»  (Edición  de  1717.) 

id)  «De  suerte  en  el  enemigo.*  (Manuscrito  de  la  Biblioteca Iía< 

ciüDal.) 
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En  defensa :  en  enyo  encuentro  (a), 
Como  me  tenia  tomadas 
i«a8  emioencias  del  puesto 
/De  la  tierna  infanteria « 
Me  degolló  el  primer  tercio. 
Viendo,  pues ,  de  la  rangnardla 
Todo  el  escuadrón  deshecho, 
y  que,  ¿  ftier  de  guerra,  estaba 
A  sus  embates  expuesto  [b)y 
La  retirada  en  Egipto 
Tomé,  dejindole  duefio 
De  la  campaña,  basta  que» 
Recobrado  con  el  tiempo» 
Seffunda  vez  disfrazado, 
Vonrí  á  ver  desde  un  desierto 
La  disposición  que  había 
Para  proseguir  el  duelo. 
En  la  venganza  de  tantos  (e) 
Perdidos  Infantes  tiernos. 
Supo  donde  estaba,  y  supo 
Que  era  tan  airado  y  seco 
El  terreno  que  ocupaba , 
Que  no  habia  en  el  terreno 
Para  un  dia,  cuanto  más 
Para  cuarenta,  sustento; 

Y  persuadiéndose  en  vano 
Que  no  era  posible  menos 
De  que  me  diese  por  hambre, 
Bien  como  león  sanffriento 
Que  busca  i  quién  devorar. 
Dando  al  monte  uno  y  mil  cercos. 
El  trance  de  la  batalla 

Trató  de  reducir  ¿  asedio. 
Plática  pidió  de  paz, 
Tan  altivo  y  tan  soberbio. 
Que  ¿  parlamentar  conmigo 
Llegó  en  los  pactos  y  medios, 
Con  que  sitiador  pensaba 
Conseguir  el  vencimiento. 
Tres  me  propuso,  y  tres  veces 
Rechazado  de  mi  esfuerzo. 
Sus  tres  capitulaciones ^d) 
Deshice  con  tres  alien  ti  s. 
Tan  corrido  quedó,  que 
De  ira  y  de  colera  ciego, 
Municiones  de  villano 
Previno,  piedras  cogiendo 
Contra  mi ;  pero  ¿qué  piedra 
No  reconociera  feudo 
A  la  que  cayó  arrojada 
Del  monte  del  testamento? 
Con  este  rencor,  pasando 
De  uno  en  otro  atrevimiento. 
Sus  designios  i  cautelas, 

Y  á  traiciones  sus  pretextos. 
Dispuso,  después  que  en  varios 
Trances  llegamos  a  vernos 

(El  esguazo  del  Jordán 
Lo  diga;  digalo  luego 
De  la  piscina  el  estanque. 
La  campaña  del  Carmelo, 
La  colina  de  Tabor 

Y  el  puente  del  Cedrón;  pero 
¿Para  qué  lo  han  de  decir , 

Si  aun  cuando  lo  callen  ellos  (e). 
Lo  sabrán  decir  los  mudos 

Y  lo  podrán  ver  los  ciegos?); 
Dispuso,  digo  otra  vez , 


{a)  «Qaién  en  coDjetnrando 
(Qae  mal  pudiera  sabiendo), 
latenló  cortarme  el  paso , 
En  enyo  primer  encuentro.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 

Kacional.) 

ib)  Faltan  este  Terso  y  el  anterior  en  el  manuscrito. 

{e)  «En  el  castigo  de  tantos.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

(d)  «Las  tres  capitulaciones.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na 
cioiíal.) 

{€)  «Si  ittu  cuando  lo  callan  ellos.»  (Edición  de  1717.) 


Si  á  la  metáfora  vuelvo. 
Ganarme  una  doble  espia  t 
Sobornada  al  corto  precio 
De  algunas  monedas.  Éste, 
Pues ,  traidor  amigo,  habiendo 
Complacido  á  sus  calumnias , 
En  el  nocturno  silencio 
De  una  noche ,  que  ocupaba 
El  verde  cuartel  de  un  nuerto » 
Nombre,  seña  y  contraseña 
Dio;  con  que  avanzadas,  dentro 
Del  recinto  deljardin. 
Armadas  huestes  de  acero» 
Les  fué  no  dificultoso 
Hacerme  su  prisionero. 
Por  ser  á  ocasión  que  estallan 
Mis  centinelas  durmiendo. 
Apenas  en  su  poder 
Me  vió  el  escuadrón  hebreo 
(Que  fué  el  que  hizo  la  sorpresa). 
Cuando  asombrado  del  miedo 

8ue  aun  preso  les  daba,  quiso 
e  mi  asegurarse,  haciendo 
Que  de  la  gentilidad 
Me  guardase  el  regimiento. 
Tampoco  ella  de  mi  quiso 
Encargarse,  quizá  viendo 
Que  á  ponerme  en  libertad 
Marchaban  los  elementos; 

Y  fué  la  verdad ,  pues  cuando 
En  sus  malos  tratamientos 
(¡Ay  del  rendido  que  da 

En  manos  de  infame  doeoo ! ), 
Todo  en  azotes  j  palos. 
Todo  injurias  y  desprecios. 
Llegó  trance  en  que  se  oyó 
Tocar  á  marchar  el  viento, 
Al  destemplado  compás 
De  las  cajas  y  los  truenos. 
El  tren  de  la  artillería 
Empezó  á  jugar  el  fuego 
Eü  culebrinas,  oueeran 
Forjados  rayos,  a  tiempo 
Que  fortificado  el  mar. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Murallas  hacia ,  y  la  tierra. 
Quintando  todos  los  gremios. 
Aun  los  cadáveres  hizo 
Salir  de  sus  monumentos, 
itetiróse  á  media  tarde. 
Temeroso  á  tanto  estruendo. 
El  sol ;  eclipsó  la  lana 
Su  faz ;  los  astros  más  lielloa 
Se  obscorecierou ;  de  suerte 
Que  encontrados  ambos  velos. 
Se  desplegó  el  de  la  noche 

Y  se  desgarró  el  del  templo. 
A  tanto  escándalo,  á  tanto 
Horror,  á  tanto  [Mrtento, 
Irritado  el  enemigo. 
Conmigo  embistió  más  fiero. 
Como  quien  dice  rabioso : 
«¡No  han  de  lograr  sus  efectos 
Los  socorros  que  le  eoTían 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego, 
Sol,  luna,  planetas,  signos  (f)^ 
Por  más  que  sigan  su  ejemplo 
Las  tropas  de  las  estrellas 

Y  el  reten  de  los  luceros!  »— 

Y  dando  á  la  Muerte  orden 

ÍComo  á  cabo  más  resuelto, 
fue  cerca  de  su  persona 
Tiene  asentado  su  sueldo> 
Me  embista  por  un  costado  ^ 
Cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Me  vi  con  ella  tan  oébil , 
Que  tropezando  y  cayendo 
Me  retiré,  basta  que  puse 


if)  Faltan  en  d  manuscrito  este  verso  f  los  tres  sifs icsles. 
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Las  espaldas  en  ud  lefio, 

gae  de  toda  la  campaña 
ra  el  más  ¿rido  y  yerto. 
Tanto,  que  toé  arrimar  un 
Esqueleto  á  otro  esqueleto. 
Cinco  mortales  heridas, 
Aqui  en  manos ,  pies  y  pecbo, 
Me  dieron ,  mas  no  á  tan  poca 
Costa  snya,  que,  en  el  mesmo 
Conflicto,  Muerte  y  contrario 
No  Tíese  á  mis  plantas  puestos: 
De  suerte  que  sólo  yo. 
Activo  y  pasivo,  siendo 
El  muerto  y  el  homicida. 
Maté  la  Muerte  muriendo; 
Muerto  des  días  el  mundo 
Me  lloró,  pero  al  tercero. 
Glorioso  ¿  segunda  vida 
Salirme  vio  entre  los  muertos; 

Y  cantando  la  victoria, 

One  hasta  allí  estuvo  en  secreto  (e), 

No  sólo  los  calabozos 

Rompí,  donde  prisioneros 

Tenia  el  intruso  rey 

Mis  nobles  vasallos,  pero 

De  la  antigua  esclavitud 

Redimí  el  infame  fuero, 

A  la  primera  alegría 

De  su  salud  reduciendo 

Todos  los  hijos  de  Adán , 

Con  cuyo  heroico  trofeo. 

Gloriosamente  triunfante 

Á  ojos  de  mi  Padre  vuelvo. 

Y  como  en  ausencia  mia. 
Es  justo  que  en  el  gobierno 
Desta  fábrica  inferior , 
Qae  ya  conquistada  dejo, 
Haya  de  quedar  quien  tenga, 
Prudente ,  advertido  y  cuerdo. 
De  su  política  el  cargo. 

De  su  milicia  el  esfuerzo, 
Al  género  humano,  al  Hombre 
Nombro  por  virey  y  dueño. 
Que  en  nombre  mió  gobierne 
El  restituido  reino. 
Que  en  mi  sangre  redimido. 
Queda  en  su  libertad  puesto. 
A  quien,  para  que  emplearlos 
Pueda ,  granjeando  con  ellos , 
Por  gajes  señalo,  en  cinco 
Sentidos,  cinco  talentos; 

Y  asi ,  que  le  obedezcáis 

A  todos  mando ,  advirtiendo, 
Ya  que  de  esclavo  á  señor 
Pasas,  que  á  mi  ley  atento 
(Pues  suavemente  toda 
Se  reduce  á  dos  preceptos). 
En  justicia  y  paz  mantengas 
L»a  plebe  de  tus  afectos. 
Sin  que  del  rico  el  poder 
Del  pobre  impida  el  lamento. 
Pues  la  hambre,  la  desnudez, 
Pobreza  y  miseria,  quiero 
Sean  primeros acreálores 
De  mis  haberes.  Y  puesto 
Que  contra  las  invasiones 
De  contrarios  siempre  opuestos , 
En  la  plaza  de  la  iglesia 
Fortificado  te  dejo 
En  la  fe  de  sus  catorce 
Baluartes ,  previniendo 
Que  de  óleo,  de  pan  j  vino 
Tengas  siempre  bastimento, 
Vive  en  paz,  y  queda  en  paz 
Segunda  vez ,  advlrtiendo 

gue  cuando  más  descuidado 
slés ,  en  el  trono  excelso 
De  la  majestad  vendré. 
No ,  como  hoy ,  manso  cordero , 


I  «Qae  basU  alH  estovo  en  silencio.»  (Edición  ée  1717.) 


(Al  Hombre.) 


Sino  como  león  entonces, 
Quizá  enojado  y  severo , 
A  tomarte  residencia 
De  todo  lo  que  te  entrego. 
Con  cuyo  aviso,  la  salva 
Prosiga  otra  vez ,  diciendo, 
Alli  en  bélicos  aplausos, 

Y  aqui  en  sonoros  acentos, 
Que  en  hora  dichosa  vuelva , 
Coronado  de  trofeos , 

A  la  corte  de  su  Padre, 
Glorioso  el  Principe  vuestro. 

(filando  y  cantando  todos,  dicen  coB  la  música.) 

TODOS  T  WlSICA. 

Vuelva  en  hora  diehataf 
Vuelva  diciendo 
Que  quien  vive  triunfando^ 
Triunfa  muriendo. 

HOMBRE. 

Una  y  mil  veces ,  señor. 
Humilde  á  tus  plantas  puesto, 
Temerosamente  osado , 
El  cargo  del  orbe  acepto ; 

(Hace  la  ceremoaia  en  manos  del  Principe.) 

Y  hago  homenaje  en  tus  manos 
De  que  en  tu  nombre  le  tengo , 
Para  darte  cuenta  del. 
Siempre  que  en  (u  voz  el  eco 
A  residencia  me  llame. 

FBÍNCIPB. 

iQoé  fianzas  me  das  de  eso? 

IfATOBALBZA. 

Yo,  la  gran  naturaleza. 
Con  quien  casado  le  veo, 

Y  tan  casado ,  que  somos  {b) 
Los  dos  nn  alma  y  un  cuerpo. 

(Señalando  i  eutrambos,  hacen  referencia.) 

Siendo  propio  Amor  y  Yida 
Legítimos  hijos  nuestros 
(Pues  nacieron  de  los  dos 
Propio  Amor  y  Yida  á  un  tiempo). 
Interesada  en  su  honor  (c), 
Serlo  en  su  obligación  quiero; 
Que  no  es  fineza  gozar 
Los  favores  sin  los  riesgos. 

Y  asi ,  obligaré  mi  dote , 
Pues  me  dio  por  dote  el  cielo, 
A  la  entrada  de  la  vida 

Por  puertas  del  sacramento. 
Con  el  primer  ser,  la  gracia  (tf). 
La  hermosura  y  el  Ingenio, 
La  ciencia  y  el  albedrio. 
Joyas  de  no  poco  precio ; 

Y  más  si  añado  memoria , 
Voluntad  y  eniendimlento. 
Segundas  prendas  del  alma. 

niisfcipE. 
Homenaje  y  fianza  acepto. 

VIDA. 

Yo ,  que  soy  de  ambos  la  vida , 

De  mi  parte  lo  agradezco.  (Hace  reTcrcncia.) 

AVOB. 

Y  el  Amor  propio,  que  nace 
De  los  dos ,  hace  lo  mesmo. 


(Hace  reTcreoda.) 


PUCER. 


Hecho  un  bobo  me  he  guedado 
Con  no  sé  qué  pensamiento, 
Que  al  calletre  me  ha  venido. 

{b)  «Con  qnien  casada  me  veo 

Y  tan  casada,  qne  somoaj^  (Edición  de  1717.) 
(^  «Interesado  en  sn  bonor.»  (Edición  de  1717. } 
(ii  «En  primer  dote  la  gracia.»  (Manoscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
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PRÍ5CIPB.  (Al  Hombre.) 
A  advertirte  otra  Tez  vuelvo 
.Que  mires  que  hay  residencia. 

BOaiBRE. 

Otra  y  mil  veces  la  acepto  (a). 

uno. 
Pues  con  eso ,  en  nombre  luyo 
Todos  le  obedece  I  émos. 

TODOS. 

¡  El  género  humano  viva ! 

HOMBRE. 

Decid  el  Principe  vuestro, 
Vasallos. 

NATURALEZA. 

Todo  lo  diga 
La  aclamación ,  traduciendo 
Psalmos  en  sus  alabanzas. 

TODOS. 

¿Cómo? 

NATURALEZA.    . 

Con  David  diciendo: 
¡Cuan  admirable  en  la  tierra!... 

TODOS  T  VtSlCA. 

/  Cuátt  admirable ,  etc. 

NATURALEZA. 

¡Tu  nombre  es,  Señor,  Dios  nuestro!... 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡Tu  nombre  ei^  ele 

NATURALEZA. 

y  pues  tu  magnificencia... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Ypuettu,  etc. 

NATURALEZA. 

Se  eleva  sobre  los  cielos... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Se  eleva,  etc. 

TODOS. 

En  hora  dichosa  vuelva. 
Coronado  de  trofeos, 
A  la  corte  de  su  Padre, 
Glorioso  el  Principe  nuestro. 
Vuelva  en  hora  dichosa. 
Vuelva  diciendo 
Que  quien  vive  triunfando. 
Triunfa  muriendo. 

(Cun  esta  repetición ,  se  entran  cantando  y  bailando  delante  del 
I*rincipe,  tocando  al  mísmu  tiempo  las  cajas  y  irompelus,  qnc* 
dando  solos  el  Placer  y  el  Pesar.) 


—PARTE  TERCERA. 


ESCENA  II. 

EL  PLACER,  EL  PESAR. 

PESAR. 

Placer,  ),qné  es  eso?  ^Pues  hoy 

Es  dia  de  estar  suspenso? 

¿Cómo  tú  solo  no  cantns 

Ni  bailas (^)  ?  Pues  aun  yo,  siendo 

El  Pesar,  á  pesar  mió 

Canto  y  bailo,  conociendo 

Que  es  fuerza  vivir  con  todos. 

PLACER. 

A  ti  te  está  muy  bien  eso. 
Que  al  fin  vives  con  los  más. 
Yo,  que  vivo  con  los  menos, 
¿Que  mucho,  siendo  el  Placer, 
Me  retire,  y  más  teniendo 
Para  estar  suspenso  causa? 


ia\  «Otra  y  mil  veces  la  ofrecco.»  (Mannserito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
(b)  «¿Como  no  cantas  ni  bailas 

Td  solo?  pups  ¿nn  yo,  siendo.»  (Rdiclon  de  1717.) 


PESAR. 

¿Qué  causa? 

PLACER. 

No  hallar  mi  ingenio 
(Al  ver  que  ya  restaurado 
Deja  el  Rey  al  mundo  entero, 

Y  al  Hombre  por  virey  suyo. 
Con  todos  sus  Sacramentos) 
De  qué  ha  de  snr  este  auto, 
Puesio  que  (empezarle  veo 
Por  donde  acaban  los  otros. 

PESAR. 

¿  Eso  te  entristece,  necio? 

PLACER. 

Pues  ¿qué  me  ba  de  entristecer, 
Sino  ver  un  argumento 
Vuelto  lo  de  abnjo  arriba? 
¿No  estnba  en  e  tilo  puesto 
Que  empiece  el  Hombre  pecando, 
Que  acabe  Dios  redimiendo, 

Y  en  llegando  el  pan  y  el  vino. 
Subirse  con  él  al  cie'o, 

Al  son  de  las  chirimías? 
Pues  ¿  cómo  hoy  no  pasa  eso? 
¿  Es  muzárabe  es'e  auto? 

PESAR. 

Deja  locuras ,  y  puesto 
Que  Placer  y  Pesar  somos , 

Y  que  es  el  oficio  nuestro 
El  tener  á  los  humanos. 
Ya  tristes  ó  ya  contentos. 
Tras  ellos  ven. 

PLACER. 

Vé  tú,  que  eres, 
*  Aunque  pesado,  ligero 
Para  alcanzarlos;  que  yo. 
Aun  cuando  me  busquen  eMos, 
Haré  harto  en  dejarme  hallar. 

PESAR. 

Quédate  para  grosero. 
Pues  que  de  rogar  te  haces. 

PLACER. 

Y  tú  para  majadero. 

Pues  vas  donde  no  te  llaman. 

PESAR. 

Por  aquí  saldré  al  encuentro. 

(DiTídense.) 

PLACER. 

Por  aquf  sabrá  de  mí 
Quien  tenga  por  qué  saberlo. 


ESCENA  UI. 


Al  irse  cada  uno  por  su  puerU,  sale  LA  CCLPA/^ 
alusión  de  demonio,  y  encuentra  con  EL  PLlCEE. ' 
LA  MUERTE  con  EL  PESAR;  y  deleniéodotos aiorw;. 
se  turban  ambos,  sin  verse  los  dos  hasta  desfw^ 

MUERTE. 

¿  Adonde  vais  ?  Esperaos. 

CULPA. 

¿  Adonde  vais  ?  Deteneos. 

PESAR. 

¿Quién  eres  tú,  i{(ie  al  Pesar 
Paras,  á  tu  voz  sujeto? 

PLACER. 

¿Quién  eres  tú ,  que  al  Placer 
Tienes  á  tu  acción  atento? 

MUERTE. 

En  los  humanos  pesaras 
Soy  quien  tiene  tanto  imperio. 
Que  con  sólo  mi  memoria 
Al  más  alegre  entristezco. 

cin.PA. 
De  los  humanos  placeres 
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Soy  con  mis  obras  tan  duefio, 
One  ian  al  daño,  con  ser  daño. 
Tal  vez  Placer  représenlo. 

PESAR. 

¿Con  Tiiestra  memoria? 

«OBRTE. 

Es  clarow 

PLACER. 

¿Con  Taestfas  obras? 

CULPA. 

Es  cierto. 

PESAR. 

¿Segnn  eso,  sois  la  Muerte?... 

PLACER. 

¿la  Calpa  sois,  segnn  eso?... 

PESAR. 

Si  es  Pesar  Tuestra  memoria... 

PLACER. 

Si  es  Placer  el  daño  vuestro... 

MUERTE. 

Nilo  niego,  ni  lo  dudo. 

CULPA. 

Ni  lo  dudo,  ni  lo  niego. 

PESAR. 

Pues  ¿en  qué  puedo  serviros? 

PLACER. 

Pues  ¿en  qué  obligaros  puedo? 

MUERTE. 

En  decirme  con  qué  causa... 

CULPA. 

En  decirme  con  qué  intento... 

MÜSaTE. 

Esa  müsíca... 

CULPA. 

Esa  salva... 

MUERTE. 

Dice  al  aire... 

CULPA. 

Dice  al  viento... 

MÚSICA  T  ELLOS. 

Vuelva  en  hora  dichosa^ 
Vueha  úicienúo 
Que  el  que  vive  triun  fonda. 
Triunfa  muriewh, 

PESAR. 

El  Principe  soberano... 

PLACER. 

El  hijo  del  Rey  supremo..; 

PESAR. 

noy  de  la  Culpa  triunfando... 

PLACER. 

Hoya  la  Muerte  venciendo... 

PESAR. 

Se  vuelve  lleno  de  aplausos... 

PLACER. 

Se  vuelve  de  triunfos  lleno... 

PESAR. 

Por  virey  suyo  dejando... 

PLACER. 

En  su  libertad  poniendo... 

PESAR. 

Al  género  humano... 

PLACER. 

Al  Hoftibre... 

PESAR. 

Casado... 

PLACER. 

Alegre  y  contento... 

PESAR. 

Con  la  gran  Naturaleza... 

PLACER. 

De  quien  de  un  parto  nacieron... 
A.  S. 
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PESAR. 

La  Vida... 

PLACER. 

Y  el  propio  Amor...  (a) 

MUERTE. 

¡Calla,  loco! 

CULPA. 

¡Calla,  necio! 
(Al  arrojarlos  de  sl.tniecan  lagares,  tropezando  el  nno  eon  el 
otro ;  de  suerte  que  caando  Moerte  7  Colpa  voeUcn  A  habUr 
con  ellos,  se  bailan  la  M&erte  con  el  Placer,  y  la  Colpa  con  el 
Pesar.) 

PESAR. 

¡  Ay,  que  me  ba  muerto,  señores ! 

PLACER. 

i  Ay,  señores,  que  me  ba  muerto ! 

MUERTE. 

Después  (¡ay  de  mi!  ¿qué  escucho?)... 

CULPA. 

Después  ( ¡ay  de  mi !  ¿qué  veo?)... 

MUERTE.  ^. 

Que  yo  le  dejé  espirando... 

COLPA. 

Que  yo  le  vi  padeciendo... 

MUERTE. 

¿Triunfante  vuelve  á  su  corte? 

CULPA. 

¿Glorioso  vuelve  A  su  reino? 

MPERTE. 

Pues  ¿oófljio,  dime,  villano... 

CULPA. 

Pue8¿o6mOy  di,  infame... 

MUERTE. 

Pero 
¿Quién  eres? 

CULPA. 

Mas  ¿con  quién  hablo? 

PESAR. 

Pues  yo  ¿qué  sé? 

PLACER. 

Por  aquesto, 
Sin  duda,  aquello  se  dijo 
De  cotro  demonio  tenemos.* 

CULPA. 

¿Quién  eres?  digo  otra  vez. 

MUeRTR. 

Otra  vez  i  dudar  vuelvo 
Quién  eres. 

PESAR. 

¿No  me  conoces , 
SlMido  el  Pesar? 

CULPA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  si  al  Pesar  conociera 
La  Culpa,  dejara  el  serlo. 

PL.\CBR. 

Siendo  el  Placer,  ¿quién  soy  dudas? 

MUERTE. 

No  te  espantes,  Placer,  de  eso. 
Que  en  la  Muerte  no  hay  placer, 
Si  no  hay  arrepentimiento. 

CULPA. 

¿No  estaba  el  Placer  conmigo? 

PESAR. 

Como  lo  era,  se  fué  presto. 

MUERTE. 

¿Conmigo  el  Pesar  no  estaba? 

PLACER. 

Tú  sola  le  echaste  menos. 


(a)  «Y  el  mismo  Amor.»  (Edición  de  1717.) 
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COLPA. 

Qatta,  déjame  buscarle» 
Supuesto  que  no  le  teogo. 

MDBRTB. 

Onita,  déjame  seguirle. 
Supuesto  que  le  padezco  (ff ). 

CULPA. 

¿Dónde,  Placer?... 

«DERTB. 

Pesar,  ¿dónde?... 
(VeQSe  ahora  U  Mnerte,  la  Culpa,  el  Pesar  |  el  Plicer.l 

CULPA. 

lfM¿  qué  miro? 

MÜSiTE. 

Xas  ¿qué  veo? 

PISAR. 

SI  ellas  de  verse  se  admiran, 
¿Qué  barémos  los  dos? 

PLACER. 

Lo  mcsmo* 

CULPA. 

¿Mdene? 

mnsRTB. 
¿Culpa? 

CULPA. 

¿Aun  estás  tita? 

IIUERTB. 

Sf ,  mte  aunque  matando  muero* 
Allí  fui  Muerte  del  alma; 
Pero  aqui  lo  soy  del  cuerpo. 
Mas  ¿como  tú,  Culpa,  vives? 

CULPA. 

Como  aunque  allí  perdí  el  serlo» 
Con  la  esperanza  de  que 
Volveré  á  vivir  de  nuevo. 
En  pecando  el  Hombre,  vivo* 


¿Y  sabes?... 


MUERTS. 


CULPA. 


Sí,  ya  te  entiendo; 
Como  aquel  divino  boroano. 
Que  entrambas  dejamos  muerto. 
Restituido  á  la  vida, 
VueWe  triunfante  á  su  reino. 
Vas  á  decir. 

HUBRTI. 

Es  verdad; 
Mas  inn  no  se  cifra  en  eso  (9) 
Mi  dolor;  pues  añadiera 
(Si  no  me  ahogara  el  aliento) 
Qne  deja  en  su  libertad 
Al  género  humano,  duefio 
Delorbe,  y... 

CULPA. 

También  lo  sé, 

Y  que  al  barro,  al  lodo,  al  cieno 
Tanto  eleva ,  que  le  hace 
Sostituto  suyo.  ¡  Cielos ! 

¿AI  Hombre  tantos  favores, 
Al  Ángel  tantos  desprecios. 
Que  por  el  Hombre  padece, 

Y  no  por  el  Ángel  ?  ¿  Fueron 
Los  ángeles  más  culpados 
En  su  delito  primero, 

Que  en  su  primero 

Los  hombres?  No,  pues  tuvieron 

Ansias  de  ser  como  Dios 

Entrambos ;  pues  ¿cómo  á  ellos 

Salva,  y  á  nosotros  no? 

En  llegando  á  este  misterio 

De  cuanto  le  debe  más 

El  Hombre  que  el  Ángel,  quedo 

{a)  «Sopnesto  qae  del  eirezco.»  (Edlelon  de  1717.) 
ib)  «Has  annqoe  se  cifra  en  eso.»  (Edieion  de  1717.) 


■i 
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.    C 
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PARTE  TERCERA. 

Tan  sin  mi ,  que  el  corazón 

guebrándoseme  en  el  pecho, 
I  na  soy ,  rayos  respiro. 
Volcan  soy,  llamas  aliento. 

PESAR. 

¿Qué  le  ha  dado  á  este  demODlo? 

PLACER. 

Pesar,  no  bagas  caso  de  eso. 
Que  es  un  mal  que  suele  darle 
Cada  año  por  este  tiempo. 
Sin  atender  que  es  no  haberse 
Dios  compadecido  de  ellos, 
No  ser  capaz  de  perdón 
Quien  no  es  de  arrepentimieiito. 

CULPA. 

Pesar  y  Placer,  pues  sois 
Del  Hombre  osados  afectos. 
Decidme,  ¿quién  es  el  Hombre, 
Para  que  con  tanto  eztremo 
De  amor,  se  acuerde  Dios  de  él? 
¿Ni  el  Hijo  del  Hombre  luego. 
Quién  es  para  visitarle 
Su  Príncipe?  ¿Haberle  bedio^ 
En  su  primera  creación , 
No  bastaba,  poco  menos 
Que  al  Ángel ,  sino  también 
Coronarle  sus  afectos 
0e  gloria  y  honor,  pasando 
Su  piedad  á  tanto  exceso, 
(Que  sobre  todas  las  obras 
'De  su  mano,  ó  rey ,  ó  dueño, 
'ó  mayordomo ,  ó  sefior, 
liO  constituya,  poniendo 
A  sus  pies  coantas  criaturaa 
Cifra  todo  el  universo. 
Desdólos  brutos  del  campo 
A  los  pájaros  del  viento 
Y  los  peces  de  la  mar? 

(Snena  dentro  na  arpa.) 

LOS  nos. 
David  te  responda  á  eso. 
Sonándote  en  los  oídos 
De  su  lira  el  instrumento. 

voz.  (Dentro.) 
;  Cuan  admirable  en  la  tierra 
Tu  nombre  et.  Señor,  Di9$  nueUro! 

HUERTI. 

Escucha,  que  allí  del  psalmo 
Vuelven  á  entonarlos  versos. 

CULPA. 

¿Por  qué  en  alabanza  suya 
Convertís  mis  sentimientos? 
voz.  (Dentro.) 
Parque  eu  magnificencia 
Se  eleva  sobre  loe  eielvs, 

CULPA. 

Callad ,  callad;  que  David 
Que  me  responda  no  quiero. 

PLACER. 

¿Pues  quién  te  ha  de  responder? 

CULPA. 

Job,  pues  dice  en  sus  lamentos. 
Desvaneciendo  esta  pompa. 
Ese  fausto  desluciendo... 

(Dentro  la  mdsiea  y  el  Pobre,  eantsado.) 

POBRE. 

^      Hombre^  de  mujer  naeido^ 
¿I'*'     Para  vivir  breve  tiempo, 
^ ,  I .  Lleno  de  lente t  miseriai^ 
{  ')'     De  tantos  trabajos  lleno^ 
''     "!  •  *^  Que  apenas  como  flor  naee^ 
*\  \    Cuando  va  cual  sombra  huyendo 
,  S.  •  I    Sin  que  permanecer  pueda 
%        A  >  Nunca  en  un  estado  mesmo , 
.  t  * '    ,  YO"^  concepto  haces  de  ti^ 

De  inmunda  masa  compuesto; 
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Tonto,  que  dejarte  ¡impío 
Sóie  pudo  el  que  le  ha  heeho  f 

■DERTK. 

Ti  de  Job ,  si  eso  descalns» 
l^s  ¿Dsias  te  respondieron, 
En  la  miseria  que  ta 
De  puerta  en  puerta  pidiendo, 
Significada  en  un  pobre 
üleiidigo,  caduco  j  Titjo. 

COLF*. 

Si  alli  Ter  tan  rico  al  Hombre 

Fné  mi  mayor  sentimiento. 

Ver,  de  consuelo  me  sirva» 

Ese  Til  desnudo  afecto 

Snyoaqoi  tan  abatido; 

Y  pues  en  sus  dos  extremos. 

Otra  parábola  hay  más 

Del  pobre  y  del  rico  opuestos, 

Ven  conmigo,  que  las  dos 

Del  trono  en  que  Dios  leba  puesto 

Hemos  de  arrojar  al  Hombre. 

VUERTB. 

¿Con  qnéT 

COLPA. 

Con  el  Hombre  mesmo. 
So  miseria  le  ha  de  hacer 
La  guerra,  en  tanto  ( ¡ ea,  ingenio! ) 
Que  disfraudas  las  dos. 
Sin  que  llegue  á  conocernos « 
Le  andemos  todas  las  horas 
En  los  alcances.  Vén  presto. 
No  Tean  por  dónde  vamos. 

MUERTE. 

¿Pues  no  se  lo  dirán  éstos? 

COLPA. 

Ciega  tá  al  Placer  los  ojos. 

HUBRTB. 

¿Cnándo  yo  no  se  los  ciego? 

CULPA. 

Yo  los  cegaré  al  Pesar.  | 

■UERTB.  I 

¿Cnándo  td  no  sirves  de  eso?  ! 

I  Maerte  pone  ana  venda  en  los  ojos  al  Placer,  y  la  Cnlpa  pone   ■ 
otra  al  Pesar,  y  anean  los  dos  á  ciegas.) 

CULPA. 

Ya  no  dirán  de  nosotras. 
Pues  andan  los  dos  á  tiento. 

PESAR. 

¿  Por  dónde  vas ,  Placer? 

PLACER. 

Nunca 
Lo  snpe,  pero  ahora  méuos. 

PESAR. 

NI  yo  tampoco. 

CULPA. 

Esto  es... 

■UERTE. 

Mortales,  hacer  acuerdo...  (a) 

COLPA. 

De  que  el  Placer,  ni  el  Pesar... 

MUERTE. 

No  tienen  seguro  dueño. 

CULPA. 

Pues  que  del  rico  y  el  pobre 

MUERTE. 

Música  y  gemido  oyendo... 

LAS  DOS. 

No  fsaben  dónde  á  dar  van 
La  tristeza  y  el  contento. 

(Yanse.) 


»  «Vorialet,  haced  acnerdo.»  (Edielon  de  1717.) 
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Palacio  del  Hombre. 


ESCENA  IT. 

EL  PLACER  T  EL  PESAR ,  andando  d  ciega», -^Uentra 
EL  HOMBRE  t  EL  POBRE,  —  Luego  LA  NATURA- 
LEZA. 

noiBRB.  (Dentro.) 
\  Prosigan  vuestros  aplausos! 

POBRE.  (Dentro.) 
¡Prosigan  mis  sentimientos ! 

HiisfCA.  (Dentro.) 

¡Cudn  admirable  en  la  tierra 

Tu  nombre  ee.  Señor,  Dioe  nueeiro! 

PODRE.  (Dentro.) 

/  Hombre ,  de  mujer  nocido  ^ 
Para  oivir  breve  tiempo! 

(Sale  por  medio  la  Natnraleu,  atendiendo  i  la  niitlca  del  ono  y  1 

los  gemidos  del  otro.) 

NATURALEZA. 

<;  Cuan  admirable  en  la  tierra 

Tu  nombre  es.  Señor,  Dios  nuestro!» 

Y  t ¡Hombre,  de  mujer  nacido 
Para  virir  breve  tiempo!...» 

1  Quién  bastará  á  conformar 
Dos  sentidos  tan  opuestos? 

PLACER. 

Pesar,  ¿por  adonde  vast 

PESAR. 

No  sé,  pnes  la  Culpa  ciego 
Me  dejo ;  y  aunque  sin  tino^ 
Harto  es  que  con  nadie  encuentro. 

NATURALEZA. 

De  aquella  dulce  armonía 
Que  con  mi  esposo  gozaba. 
Donde  con  la  vida  estaba 

Y  el  proprio  Amor,  me  desvia 
Ifo  se  qué  arento  veloz. 
Que  ba  mezclado,  compasivo. 
De  sus  voces  lo  festivo 

Con  lo  triste  de  otra  voz. 
La  Naturaleza  tiumana. 
Común  á  los  hombres  soy ; 

Y  aunque  más  casada  estoy, 
Adonde  esto^  más  ufana. 

Con  más  pompa  y  má^  grandes. 
Con  todo,  acudir  es  Men 
Al  Pobre,  porque  también 
Es  de  mi  naturaleza ; 

Y  asi ,  entre  las  dos  partida. 
Los  dos  me  tienoM  en  calma ; 
Porque  éste  me  lleva  el  alma, 

Y  aquel  me  tiene  la  vida ; 
¿De  cuál,  pues,  debo  cuidar? 

(Dan  con  ella  el  Pesar  y  el  Placer,  y  los  descubre.) 

LOS  DOS. 

¿Quién  va? 

NATURALEZA. 

Yo  eso  be  de  saber, 
¿Qaiéneres? 

PUCER. 

Soy  el  Placer. 

NATURALEZA. 

Tn9¿qniéneres? 

PESAR. 

El  Pesar. 

NATURALEZA. 

¿Conmigo  el  Pesar  tropi<*za. 

Cuando  yo  al  Placer  encuentro? 

:  Qué  mucho,  si  es  de  ambos  centro 

La  humana  Naturaleza , 

Que  ambos  conmigo  hayan  dado! 

Mas  decidme,  ya  que  sé 

Quién  sois ,  al  instante  que 


S(t6  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Llanto  y  música  be  e.<;cachado, 
¿Cómo  ciegos  os  Teo  andar  ? 

LOS  DOS. 

Como,  tnnqne  el  orbe  corremos, 
Uno  ni  otro  no  sabemos 
Dónde  Tamos  ¿  parar ; 
'Y  asi ,  i  ono  3  á  otro  disculpa 
El  dar  contigo  sin  Terte. 

RATiniALBZA. 

¿Quiéo  cegó  al  Placer? 

PLACER. 

La  Hoerte. 

ÜATtlRALEZA. 

¿Quién  cegó  al  Pesar? 

PESAR. 

La  Culpa. 

HATDRALEZA. 

¿Dónde  Muerte  j  Culpa  estáu? 

PLACER. 

Esolú  lo  bas  de  saber» 
Porque  Pesar  ni  Placer 
No  saben  por  dónde  van ; 
One  á  saberlo,  para  dar 
Cuenta  al  llegarlo  á  entender, 
Q  ñiera  el  Pesar  placer, 
O  fuera  el  Placer  pesar. 
raturaleza: 
Enigma  es,  que  no  be  entendido; 
Mas  ¿quién  me  mete  en  sabella , 
Si  00  he  de  sacar  más  de  ella 
Que  el  cargo  de  baberla  oido? 
Y  asi,  suspendida  srl  ver 
Cantar  á  un  tiempo  y  llorar, 
Sea  mi  pesar  Pesar, 
Sea  mi  placer  Placer ; 
Pues  de  penas  y  consuelos 
Quiere  Dios  que  baga  experiencia. 

(Salen  el  Hombre,  el  Amor  y  la  Vida ,  7  los  másicos  cantando.) 


E8CE1IA  V. 

LA  NATURALEZA,  EL  PLACER,  EL  PESAR.  •*- EL 
HOMURE,  EL  AMOR  PROPIO,  LA  VIDA ,  búsicos.— 
Dcntro  EL  POBRE. 

■ÚSICA. 

Porque  iu  magnificencia 

Se  eleva  ¿obre  loe  eielet, 
hombre. 
Mudad  tono  y  letra,  ya 
Que  el  Principe  se  ba  ausentado ; 
Hartas  gracias  le  bemos  dado» 
Para  un  cargo  que  nos  da» 
Sujeto  i  la  contingencia 
De  condicional  mudanza. 
Sobre  baber  dado  fianza 
Y  baber  de  dar  residencia. 

.    AMOR. 

Pues  ¿qué  quieres  que  cantemos? 

HOMBRE. 

Lisonjas  á  la  belleza 
De  la  gran  Naturaleza, 
Que  es  á  quien  todos  debemos 
Este  bonor. 

PESAR.  (Aparte  ei  Placer,) 
Ya  se  resuelve 
A  prnsar  que  bonra  y  laurel' 
A  ella  se  debe. 

PLACER.  (Aparte  ol  Pesar,) 
¡Ay  de  aquel 
A  quien  Dios  la  espalda  Tuelve ! 

TIDA. 

Si  eso  ba  de  agradarte  más , 
Vayan  canciones  de  amor. 

(Tocan  los  Instrumentos.) 
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AMOR. 

A  mi  me  estará  mejor. 

BOVBRR.  (AparU  i  KaturaUs».) 
Pues  ¿con  quién,  mi  dneño^  estis? 

JIATURALEZA. 

Con  el  Pesar  y  el  Placer. 

HOMBRE. 

¿El  Pesar  y  el  Placer? 

HATDRALEZA. 

Si. 

HOMBRE. 

PdOS  ¿QQéhaceel  Pesar  aqui? 

RATURALEZA. 

¿Qué  puede  el  Pesar  bacer. 
Sino  darme  á  entender  que 
Ho  bay  en  el  mundo  grandeza 
Que  sujeta  á  la  tristeza 
OálaftsUmanoesté? 

HOMBRE. 

Cuando  es  tanta  mi  fortuna, 

8ue  puesto  á  tus  plantas  tiene 
uanto  el  cóncayo  contiene 
Del  alcázar  de  la  luna. 
Desde  que  mudan  semblante 
Los  dos  ceños  de  su  frente , 
Una  Tez  bácia  el  poniente 

Y  otra  Tez  bácia  el  IcTante, 
¿Hay  pesar  que  tu  bermosuraf 
Entristezca  ?^Pues,  Tillano, 
¿No  ecbas  de  Ter  que  es  en  rano, 

Y  más  cuando  Amor  procara 
Que  sea  todo  pasatiempo. 
En  fe  de  que  soy  y  be  sido.:. 

POBRE.  (Dentro.) 
¡Hombre,  de  mujer  nacido^ 
Para  vivir  breve  tiempo! 

HATURALBZA. 

Esta  Toz  es  la  que  aqui 
A  introducirle  llegó. 


Pues  por  eso  sabré  yo 

De  ti  arrojarle  y  de  mi , 

Tratándole  como  ajeno. 

Pues  que  me  tienen  mis  dicbas  (a). 

( Va  el  Hombre  á  echar  al  Pesar;  snapéadele  la  voz  del  P«b:) 

POBBE.  {Dentro ) 
Llene  de  tantas  desdiehae^ 
De  tantas  miserias  lleno, 

HOMBRE. 

Mas  \  ay !  que  al  quererle  ecbar. 
La  TOZ  me  para. 

HATDRALEZA. 

¿Abora  Tes 
Cuan  dificultoso  es 
Arrojar  de  si  un  pesar? 

HOMBRE. 

Amor,  écbale  de  aqui. 

AMOR. 

No  basta  á  moTerle  yo.  (flra  de  él,  y  b«  le  ■V'" 


Pues  arrójale  t6. 

(Hace  lo  mesmo  la  Vida.) 

TIDA. 

No 
Puede  la  Vida. 

HOMBRE. 

De  ti. 
Placer,  me  quiero  Taier; 
Tú  le  puedes  apartar. 


(a)  «Pues  me  tiene  en  mis  desdichas.»  (Edicioa  de  iTi^- 
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PUCER. 

Es  cierto,  porqne  el  Pesar 
Sólo  le  aiMrta  el  Placer.— 
Vete  de  aqiil,  pues  aquí 
ÍHo  tienes  qae  nacer. 
pbsah. 

Sibacé, 
Mis  dónde  ir  i  dar  no  aé> 
Dei  Placer  ecMo. 


CSGEHA  VI. 

»ro8.-EL  POBRE.  Va  EL  PESAR  mrrejanáé  AL  PLA- 
XR,  y  él,  como  tropetando^  vUh0  á  dar  en  loi  h'asct 
M  Pobre,  qua  iaiárá  é  atU  tíaapó  voitído  éa  mendi- 
fOj  con  un  plato  ,p  en  él  un  pqi^l« 

POBRB. 

Qae  centro  del  pesar  soy» 
Pues  siempre  vino  á  paur 
Sn  los  pobres  el  pesar* 
floaaic. 

i  Fué  tftn  le  ▼w  que  bo9 
EacuclM? 

Fom. 

Si. 

eosme. 
Y  iqué  diciendo 
Vñt ,  que  torbas  «nis  solaces^ 

roaM. 
Que  apenas  como  ior  naces. 
Cuando  ns  cual  sombra  huyendo; 
Y  que  en  este  reglo  abismo, 
Sujeto  á  mudanzas  quedas , 
Sin  que  permanecer  puedas 
Nunca  en  un  estado  mismo. 

BOXBHK. 

Con  esos  avisos,  di» 
¿Qué  pretendes? 

roaas. 

Que  i  tus  pies 
Uoa  limosna  me  des. 


(Arrodíllase.) 


Boann. 

é  Tara  eso  entraste  hasta  aquí? 
«No  habla  puerta  en  que  llamar? 

POlBff. 

Si ,  mas  pensé  que  la  puerta 
Estaba  para  mi  abierta. 
Viendo  eci  dentro  al  Pesar* 

aOBBRB. 

Uno  7  otro  os  engafiais  ; 
Porque  si  abierta  la  veis. 
No  ha  sido  pan  que  entréis. 
Sino  para  que  salgáis ; 
Y  asi ,  los  dos,  sin  que  os  vea 
Más  mi  esposa  ni  mi  Amor 
Ni  mi  Vida,  os  id. 

POBSB. 

SeBor, 
Advertid.  •• 

BOBSaB. 

Dios  os  provea, 

POBBB. 

Que  Dios  en  aqueste  estado 
Os  puso ,  y  que  en  él  os  dijo 
Que  los  pobres... 

BOBBRB. 

{QuéproUiol 

POBRB. 

Amparaseis. 

HOMBRB. 

i  Qué  cansado! 


(¿chale  á  empellones.) 


NATimALCZA. 

To  enojo  no  le  desprecie. 

BomrnB. 
¿De  él  se  duele  tu  bellesa? 

IIATOBALEZA. 

Si,  que  soy  Naturaleza, 
y  es  animal  de  mi  especie; 
Muévate  el  verle  desnudo. 

BOBSRE. 

SerA  ser,  si  yo  lo  impido, 
¿  Dios  desagradecido. 

iCémo! 

BOVBRB. 

La  razón  no  dudo* 
Si  Dios  quisiera  que  no 
Fuera  pobre,  Dios  le  hiciera 
Rico  como  á  mi  t  y  le  diera 
El  puesto  que  á  mi  me  dio  ¡ 
Luego  si  es  su  voluntad 
Que  como  pobre  padezca. 
Todo  cuanto  yo  le  ofirezca 
Para  su  necesidad , 
f'.ontra  la  distributiva 
Justicia  será;  y  asi, 
fío  espere  el  pobre  de  mi 
Más  que  el  Pesar  con  que  viva. 
Echando  de  mi  á  los  dos, 

Y  quedándome  el  Placer; 
Que  no  be  de  querer  yo  hacer 
Lo  que  no  quiso  hacer  Dios. 

POMIB. 

Dios  quiso  que  pobre  fuera, 

Y  que  fueses  rico ;  pero 
Si  su  piedad  considero. 

Fué  porque  quiso  que  hubiera 
En  los  dos  mérito  cuando. 
Sus  bienes  distribuyendo, 
Yo  mereciera  pidiendo, 

Y  tü  merecieras  dando ; 

Y  puesto  que  no  eres  más 
Que  un  cajero-de  sus  bienes, 

Y  no  tienes  ios  que  tienes 
Tanto  como  les  que  das , 
Socórreme. 

HOMBRE. 

¡Qué  importuno! 
Nada  vuestro  afán  espere. 

POBRE. 

Vén.  Pesar,  pues  que  no  quiere 
Ganar  á  ciento  por  uno. 

BOMBRE. 

Volved  acá;  ¿cómo  es  eso 
De  que  no  quiero  ganar 
Ciento  por  uno? 

POBRE. 

¿Dudar 
Puede  nadie  el  grande  exoeáo 
Con  que  el  pobre  al  rico  espera 
Pagar?  pues  vendrá  algún  día 
Quizá,  en  que  la  pena  mia 
A  ciento  por  uno  os  diera.    • 

QOMBRB. 

¿De  eso  habrá  fiador  que  yo 
Le  di  7  le  be  de  recibir  f 

POBRK. 

Mateo,  para  pedir. 
Esa  facultad  me  dio. 

SOMBRE. 

Si  es  el  del  cambio,  ya  creo 
Su  abono. 

POBRE. 

Lee,  y  lo  verásT. 

HOMBRE.  (Lee.) 

«Ciento  por  uno  tendrás. 


(Yéodose.) 


(Ess¿liale  el  papel.) 


(Dásele.) 


/ 
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Si  das  limosna.— lfa/^0.» 

Ahora  bien ,  siendo  eso  asi , 

A  logro  prestarte  quiero 

fslas  monedas.    (Ecliale  anas  moatdaa 


POBRE. 

Yo  espero 
Pagirtelas. 

PKSAB.  {Aparte,) 

\  Ay  de  ti , 
Qae  ambicioso  en  esta  parte 
Pre<:tas,  habiendo  entendido 
]La  letra ,  mas  no  el  sentido! 

POBRE. 

Pesar,  bien  pnedes  quedarte; 
Que  ja  conmigo  no  has  de  ir. 

PESAR. 

Pues  desde  el  rico  al  mendigo^ 
Nadie  me  auiere  consigo. 
Yo  buscaré  ¿  quién  servir. 

C8GE1IA  VII. 
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Que  el  entrar  á  ser  marido 
No  es  salir  de  ser  amante. 
Con  todo  eso,  la  fineta 
f¡  pigíQ )  •  No  he  de  aceptar ;  que  no  es 

'         i  Justo  que  haga  tu  interés 

Las  paces  con  mi  tristeza. 

BOHBBE. 


(Yase.) 


(Vase.) 


EL  HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  EL  PUGER,  EL 
AMOR  PROPIO,  LA  VIDA. 

NATUBAtBZA, 

No  te  sabré  encarecer 
Cuánto  el  haber  socorrido 
Al  Pobre  te  be  agradecido. 

B0M8RB. 

Pues  DO  hay  que  me  agradecer» 
Que  por  el  interés  yo 
Las  diez  monedas  le  df. 

Y  ya  que  el  Placer  aqn  i  i, 

Y  no  el  Pesar,  se  quedó. 
Disponga  él  algún  festejo 
En  que  tü  goces  mejor  » 
Esposa ,  Vida  y  Amor. 

PLACER. 

Si  yo  be  de  dar  mi  consejo. 
Ninguno,  i  mi  parecer. 
Para  una  dama  es  más  cierto» 
Que  darle  crédito  abierto 
En  casa  de  un  mercader. 
Donde  gaste ,  tísU  y  coma ; 

gue  si  con  otro  se  mide. 
I  mejor  cariño  es:  pide; 

Y  el  mejor  requiebro  es :  toma. 

Y  aqui  hay  uno,  en  cuva  tienda 
Cuanto  quieras  hallaras; 

Pues  por  más  que  compres,  más 
A  él  le  quedara  que  venda. 

HOMBRE. 

¿Cómo  se  llama? 

PLACER. 

Apetito, 
Con  quien  tiene,  á  lo  que  creo, 
Hecha  campa&a  el  Deseo. 

HOMBRE 

ir  á  Terle  solicito. 

¿Qué  esperas ,  pues?  Allá  gofa.  (Al  Piaeer.) 

Ven  tu  donde  mi  fineza,  (A  la  Nataraleza.) 

De  aqtiel  Pesar  la  tristeza 

Teferle.por  laalegria 

De  esle  Placer ;  que  por  no 

Verte  triste,  es  bien  pretendo 

Franquearte  toda  la  tienda 

Del  Apetito. 

PLACEE.  {Aparté^ 

Bien  yo 
Sé  cuánto  esto  alude  á  Adán 
Con  Eva,  pues  por  no  vella , 
Triste  complace  con  ella. 

NATURALEZA. 

Aunque  de  esposo  á  galán 

8 oleras  volverte  constante, 
ándeme  á  entender,  rendido. 


Los  dos  por  mi  le  rogad,      (AI  Amor  y  i  ia  \m 
Y  á  los  dos  también  daré 
Hoy  dos  alhajas. 

LOS  DOS.  (i  Ntlvaicsa.) 
¿Porqué 
No  estimas  su  voluntad? 

RATCRALEZA. 

No  es  ser  desagradecida. 
Ser  atenta. 

AMOR. 

Dices  bien; 
Pero  con  todo  eso,  vén. 
Por  mi  amor. 

vmA. 

Vén ,  por  mi  vida. 

MATURALEZA. 

No  be  do  ir. 

AMOR. 

Mira  que  es  empleo 
De  cuábto  yo  solicito, 
Desfrutar  al  Apetito. 

VIDA. 

T  yo  apurar  al  Deseo. 

(Cofeu  el  Amor  y  la  Vida  á  la  Naturaleza  de  la  biso,  j  cafe 
dice  qae  no  ba  de  Ir,  ae  va  tras  ellos.) 

IIATURALEZA. 

No  he  de  ir;  mas  ¿de  quién  movida. 

Sin  mi  me  Úeva  mi  error? 

j  Oh  afectos  de  pr«'prio  amor ! 

I  Oh  intereses  de  la  vida! 

¡Qué  fócilmente  se  va 

Tras  vuestra  persuasión  vana 

La  naturaleza  humana ! 


Calle. 

EL  HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  EL  AIIOH  PEOK< 
LA  VIDA ;  andan  por  el  tablada^  Ira»  ti  PLACEH  fM 
va  como  sin  tino ,  bateando  la  casa  del  APETITO;  | 
salen  LA  MUERTE  t  LA  CULPA,  de  damn.mttl^ 
en  lo»  rostro». 

HOMBRE. 

¿Adonde  es  la  casa? 

PLACER. 

Ya 

Cerca  estamos ;  por  aqui 
Ha  de  ser.  No  digo  bien; 
Por  estotra  parte  vén... 
Tampoco;  el  tino  perdi. 
Placer  no  debo  de  ser. 
Ir  allá  pues  }o  me  olvido. 

KATORALEXA- 

No  es  sino  que  siempre  ha  sido 
OlvKladizo  el  Placer. 

MUERTE.  {SúHenio,  eperU  é  Cutpa.) 
Sin  arbitrio  V  sin  sentido 
Van  siguiendo  al  Placer. 

CULPA.  {Aperí€.) 
No 
Es  nuevo ;  ¿  quién  le  sipió. 
Que  no  anduviese  perdido? 

MUERTE.  {AparUn) 

A  buena  ocasión  llegamos. 
Pues  tan  sin  tino  los  vemos. 
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CDLPA.  UparU.) 
Tápate,  porque  logremos. 
Ya  aae  este  disfraz  toinarooSv 
De  él  las  cautelas  más  cierias. 

■üERTB.  {Aparte,) 
Si  haré,  que  en  la  humana  suerte. 
Más  daño  nacen  Culpa  y  Muerte, 
Cubiertas ,  que  descubiertas. 

{ÉckMue  /m  velos,  f  pasan  por  delante  de  ellos.) 

PLACER. 

pues  por  aqui  es  su  distrito.  — - 

¡Ab!  ¿Señoras? 

HOMBRE. 

¿A  quién  llamas? 

PLACER. 

¿No  es  fuerza  saber  las  damas 
Dónde  ? Ito  el  Apetito? 

HOMBRE.  (A  ellas.) 
¿Dónde  Tive  no  diréis , 
Ú  dónde  su  tienda  está  f 

CULPA. 

Nosotras  vamos  allá ; 
Si  nos  seguís ,  la  sabréis. 
AMOR.  (A  Vidu.) 
¿Vio,  dime,  hasta  boy  tu  albedrfo 
Igual  aire  de  tapada?  (Sefiala  á  la  Culpa.) 

TIDA. 

El  de  qnleu  i%  acompañada. 

AMQB, 

¡Qué buen  talle! 

VIDA. 

¡Qué  buen  brío! 

(Sefiala  iUV.mite.] 

MUERTE.  (A  Culp§.\ 

Siguiéndonos  Tienen . 

CULPA. 

Pues 
¿Quién  de  las  dos  se  desvia. 
Siendo  el  Placer  quien  los  gula* 

MUERTE. 

Aquesta  la  casa  es.     (Sefiala  al  carra  do  la  tienda.) 

HOMBRE. 

¿Cómo  cerrada  la  Temos? 

PLACER. 

Debe,  al  ver  gente  como  ésta, 
De  ser  su  día  de  Resta. 

CULPA. 

Las  dos  te  le  llamaremos. 
LAS  DOS.  (Cantan.) 
¡Áh  del  humano  Apetito^ 
Mercader  á  quien  fió 
Sus  Indias  el  mar^  tus  aromas  el  vienio. 
Sus  venas  la  tierra^  y  sus  minas  el  sol! 

(Dentro,  aparte.) 
Responded ;  mirad  quién  es 
Quien  llega  á  mis  puertas  hoy. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
¿  Quién  es  quien  da  voces  T 

OTROS. 

¿Quién  viene?  ¿Quién  llama? 

LOS  DOS. 

El  Hombre ,  su  esposa ,  su  Vida  y  iu  Amor. 

ESCENA  IX* 

Ü'.cnos.—Ábrese  el  carro  de  la  íienda^  y  se  ve 
EL  APETITO. 

APETITO. 

¡Abrid ,  abrid  al  instante! 
Pues  que  para  él  me  entregó... 


ÍL  T  MtiSlCA. 

¡Sus Indias  elmar,  sus  aromas elvienio. 
Sus  venas  la  tierra,  y  sus  minaeeieoU 

HOMBRE. 

¡ObyApeUto! 

APETITO. 

¿Tü,  Señor, 
Aqoi? 

HOMBRE. 

A  tus  puertas  me  tienes» 
Que  de  tus  más  ricos  bienes. 
Me  traen  Vida  y  proprfo  Amor 
A  hacer  á  mi  esposa  empleo. 

AprriTo. 
Pues  Ilesa,  qneaqul  bailarás. 
Dentro  de  mi  tienda,  aun  más 
Que  dentro  de  tu  deseo. 
¿Qué  diamante,  que  al  cincel 
Resistió,  porque  le  cueste 
A  los  desperdicios  de  éste 
Los  pulimentos  de  aquel , — 
Pasando  de  bruto  á  bello» 
No  está  en  doradas  prisiones» 
A  coronar  en  airones 
Los  rizos  de  su  cabello? 
¿Qué  lágrimas  del  aurora  ^ 
Que  el  nácar  llegó  á  bebería, 

Y  bailándose  después  perla » 
Se  rie  de  lo  que  llora  ,— 
Taladrada  á  su  despecho, 

Al  ver  cuan  bnriaaa  está, 
De  su  garganta  do  huirá. 
Hecha  arroyos  por  el  pecho? 
¿Qué  oro,  qué  piau,  a  experiencia 
De  afanarbs  cada  dia, 
ó  del  tomo  á  la  porfía, 

0  del  yunque  á  la  Tiolencla  (a}» 
Hilados  para  su  ufano 

Traje ,  no  Terá  jugar 
Los  dibujos  del  telar 
Con  las  tramas  del  gusano? 
¿Qué  goma  (que  hasta  hoy  no  supe 
Cuya  es),  de  fragrancia  llena, 
Da  á  pensar  que  la  ballena 
Entre  esas  pefias  la  escupe , — 
Sin  que  haga  falta  el  Terano, 
Con  jazmín ,  rosa  y  claTel, 
No  será  en  curada  piel , 
Blando  aroma  de  su  mano? 

1  Qué  panal ,  que  antes  fué  flor, . 
Qué  vidrio,  que  antes  fué  yerba, 
No  hallará  que  se  conserva 
Aqui  uno  en  otro,  mejor 

Que  cuando  entrambos  con  queja 
Dé  robarles  su  sosiego, 
Al  uno  liquidó  el  fuego, 

Y  al  otro  libóla  abeja? 
¿Qué  cláusulas  diferentes» 
Templadamente  suaves. 
Oyó  el  áUimo  á  las  aves. 
Escuchó  el  pino  á  las  fuentes, 
Que  aprendidos  sus  acentos , 
No  mejoren  su  destino. 
Siendo  aqui  el  álamo  y  pino 
Trastes  de  sus  instrumentos? 
De  suerte  que  no  hay  sentido 
Que  aqui  no  logre  su  objeto; 
Pues  bailarás  con  efeto, 
Másica  para  el  oído , 
Blandas  telas  para  el  tacto. 
Para  el  gusto  bibleos  panales, 
Para  la  vista  cristales, 

Y  aromas  para  el  olfato. 

NATURALEZA. 

¿Qué  caudal  satisfacer 

Hay,  qué  en  la  usual  moneda  (b) 

(a)  «ó  del  yonqne  en  la  pacianeia.»  (Edición  de  17i7.) 
{k\  «Hay  qoe  en  traje  de  moseda.*  (Nannserlio  de  la  Bibliote- 
ea  Nacional.) 
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A  cinco  sen  Lulos  pueda? 


BOXBRB. 

Si  á  Gregorio  he  de  creer. 

Estos  los  talentos  son 

Que  me  dieron  que  empleart 

Y  los  tengo  de  gastar 
Todos  en  esta  ocasión 
En  servicio  tuyo. 

NATÜRAUZA. 

Annriue 
No  gastosa  aqui  Tenia , 
Ya  lo  está  la  ambición  mia 
Con  lo  qne  oye  y  lo  que  re ; 

Y  con  razón ,  porque  ¿quién 
Gozar  esto  mereció 

Con  más  titulo  que  yo? 

(Van  sQbleado  al  earro  el  Placer,  el  Hombre  y  la  Natorateza.) 

HOMBRE. 

Rien  dices,  con  los  dos  vén, 

Y  pups  nada  te  limito, 
Triunf)  y  gasta.  Y  tú,  basta  que 
Ella  satisfecha  esté, 

No  abras  la  tienda,  Apetito ; 
Oue  yo  á  pagar  me  acomodo 
Cuanto  eligiere. 

APETITO. 

No  haré; 
Seguro... 

BOMBRE. 

¿De  qué? 

APETITO. 

Deque 
Tú  habrás  de  pagarlo  todo. 

Ciérrase  el  earro  de  la  tienda »  qoedando  dentro  el  Hombre,  la 
Núlwaleza,  el  Apetito  y  el  Placer, 

ESGClf  A  X. 

I A  YIDA»  LA  MUERTE,  EL  AMOR,  LA  CULPA. 

▼IDA. 

Amor,  ¿tras  los  dos  no  Tas? 

AMOR. 

Pues  dlreriido<;Ios  tpo, 
A  esta  dama  hablar  deseo. 

Tro  A. 

En  mi  pensamiento  estás , 
Que  yo  á  estotra... 

CULPA.  {A  ¡a  Muerte.) 

Hacia  ti,  adTierte, 
La  Vida  se  acerca  ya.. 

(Vanse  acercando  la  Vida  y  el  Amor  hacia  las  dos.) 

■DERTE.  (A  U  Culpa.) 
¿Gaándo  la  Vida  no  Ta 
Acercándose  á  la  Muerte?-- 
Del  Amor  proprio  el  ardor 
También  se  Tiene  acercando 
Hada  ti. 

CULPA.  {A  la  Muerte.) 
A  la  Culpa  ¿cuándo 
No  se  acerca  el  proprio  Amor? 

(Hablan  Amor  y  Cnipa,  Vida  y  Muerte,  ditididois  dos  á  dos,  y 
sin  quitarse  ellas  los  mantos  de  los  rostros.) 

TIDA. 

Dama,  á  quien  no  conoció 
Ni  deseo  conocer. 
Porque  no  pretendo  hacer 
Grosera  mi  acción ;  pues  faf 
Tan  dichoso  que  el  hallaros 
Fué  á  puertas  de  un  mercader, 
Dadme  licencia  de  ser 
AtrcTidoen  suplicaros 
Que  algunas  ferias  toméis 
Ln  mi  nombre. 


HUIRTE. 

BienseTióy 
No  conocerme,  pues  no 
Fuerais... 

TmA. 

¿En  qué  os  suspendéis? 

MUERTE. 

SI  moTierais  tan  galante. 

TmA. 
¿Con  falsedad  respondéis? 

MUERTE. 

Algon  día  lo  Teréis. 

TIDA. 

Pues  libráis  para  adelante 
El  Terlo,  ahora  agradecida, 
Hacedme  faTor... 

MUERTE. 

¿Deque? 
noA. 
De  aceptar  algo. 

MUERTE. 

Si  haré. 

TIDA. 

¿Qué  queréis  «pues? 

MUERTE. 

De  una  Vida, 
Que  hoT  hijo  se  considera 
De  fiímtlias,  me  iMstó 
Un  manto  de  humo  (i). 

TOA. 

Pues ¿no 
Fuera  de  gloría  siquiera  (2)? 

MUERTE. 

E^te  es  el  que  yo  presumo 
Que  bastareis  á  pagarle. 

TIDA. 

De  gloria  puedo  alcanzarle. 

MUERTE. 

A  mi  me  basta  de  humo.— 

AMOR. 

VoelToá  deciros  que  ¿en  qué 
Puedo  serviros? 

CULPA. 

De  Amor 
Proprio  aceptar  fuera  error 
Más  que  un  hábito. 

AMOR. 

¿Porqné? 

CULPA. 

Porque  sois  menor  hermano 
De  la  Vida,— «laro  está,— 
Sin  más  candal  que  el  que  os  da 
De  alimentos ;  y  así ,  es  llano 
Que  esta  atención  me  disculpa. 

AMOR. 

No  pedir  más  es  rigor  (a). 
CITLPA.  (Aparte.) 
No  es,  pues  basta  que  el  Amor 
Haga  habito  déla  Culpa. 

TIDA. 

Ahora  bien ;  Toyle  á  traer, 
Y  de  humo,  si  es  que  así  espero 
Senriros. 

AMOR. 

Tr  por  él  quiero. 
Ya  que  hábito  ha  de  ser. 


<C«no  eoi  fi\stíiá\ 


■TefJ 


,Tr?' 


'i)  Cierta  tela  de  seda  neitra,  mar  delgada  y  nla.<r^* 
hacían  mantos  y  toquillas  pan  el  sombrero,  en  »U\  étki*- 

{?)  Otro  tejido  de  seda,  moy  delgado  y  transparf»t'.  *' "^ 
sC  harían  mantos  para  las  mujeres,  más  claros  qie  losir  fc»*' 

(«;  «No  pedir  más  es  error.»  (Edición  de  1717.) 


ESGElf  A  XI. 

LA  NUERTE,  LA  CULPA. 


¿Oulpi? 


t 
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Poei .  auDOQe  80j  li  Culpa, 
La  fe  de  tu  Justicui  me  disculpa 
Para  que  intenten  penetrar  Telocea 
Los  roncos  ecos  de  mis  tristes  Toces, 
No  hien  articolados  de  mi  furia « 
Kl  solio  real  de  tu  celeste  curia. 
Que  no  es  la  primer  Tez  que  ba  entrado  en  ella* 
Fiscal  mi  toz,  en  forma  de  querella ! 
Y  pues  siendo  quien  soy,  eres  quien  eres, 
Que  me  oiga  di  ¿  tu  Principe. 

(l.as  chirimias,  y  se  abre  el  globo,  y  so  to  to  él  el  Príncipe  de  U 
los  en  na  carro  trionfal,  que  tlraa  oa  ftngel,  ona  igoila,  an 
león  y  on  bney,  eon  la  mayor  majestad  qae  paeda  dar  de  si;  el 
adoroo  de  rayos  y  luces. 


■unn. 

CITLPA. 

¿Qué  hay? 


MUBnTK. 

One  en  humo  agni 
Las  dádivas  he  librado 
De  la  Vida. 

CÜLFA. 

To  he  sacado 
Un  hábito  para  mi; 

Y  pues  á  tiempo  nos  vemos 
Ahora  para  lograr 
Nuestras  Iras,  pues  gastar 
Mal  los  talentos  le  Temos 

Al  Hombre,  tan  sin  disculpa. 
Que  en  Vida  y  Amor  no  advierte 
Par  el  uno  humo  á  la  Muerte, 

Y  el  otro  hábito  á  la  Culpa, 

1  Qué  esperas?  de  sus  alientos 
Corta  el  hilo,  en  ocasión  (a) 
Que  del  Apetito  son 
Ya  todos  anco  talentos. 


Yo,  si  en  mi  mano  estUTlera 
MI  libertad ,  le  matara; 
Pero  que  no  es  mia  repara 
Mi  acción ,  hasta  que  Dios  quiera 
Darme  licencia ;  y  asi , 
Ko  sólo  embestirle  puedo, 
Pero  este  sagrado  miedo 
Me  habrá  de  apartar  de  ti. 
Por  no  ver  tu  desconsuelo. 


(Vase.) 


BscacNA  zn. 

LA  CULPA ,  wh. 

CVLPA. 

Pnes  me  falu  tu  malicia, 

Prdiré  al  cielo  Justicia, 

Que  también  me  oye  á  mi  el  cielo. 

(Hablando  con  nn  carro,  qne  será  un  globo  ««leste.) 

^  ¡  Oh ,  tü ,  sagrada  esfera , 
Espejo  de  la  hermosa  primaTera , 

Que  en  las  sombras  y  lejos 

De  cambiantes  refinos 
Tanto  mejoras  sus  facciones  bellas. 
Que  cuando  Ta  á  Ter  flores,  mira  estrellas! 
i  Azul  Terdad,  que  miente ! ;  crisulina 
Mentira,  oue  Terdad  dice  aparente! 

I  Pabellón  transparente 
Del  ámbito  inferior,  en  quien  termina 
Lineas  la  Tista!  ¡Oh,  t6,  boreal  cortina, 

Que  al  Principe  contienes, 

Y  no  teniendo  un  haz,  dos  haces  tienes; 
Pues  á  un  tíso  eres  nube  á  luces  tantas, 

Y  escabel  á  otro  tíso  de  sus  plantas! 

¡Aduana  del  día. 
Contra  Jos  contrabandos  de  la  Arla 

Noche!  ¡Lámina  bella. 
En  onien  esculpe  la  dorada  huella. 
Ya  (leí  carro  del  sol,  ya  de  la  luna. 
Caracteres  que  lee  nuestra  fortuna, 

SlendTo  de  sus  iguales 
Astros,  padrón  de  bienes  y  de  males! 
¡Oh ,  tú ,  mil  Teces  tribunal  augusto, 
Terrible  al  pecador,  afable  al  justo; 

Rasga ,  rasga  tos  Telos , 
Que  sin  ver  glorias  yo,  puedo  Ter  cielos ; 


(a*  «Contra  el  hilo,  en  ocasión.»  (Edición  de  1717.) 


E8GEIIA  XIII. 

EL  PHÍNCIPE.-LA  CULPA. 

raíifciFS* 
áQoé  me  quieres? 

COLPA. 

Luego  te  lo  dirá  la  pena  mía, 

Que  baya  couTalecido 
Del  pavor  que  en  mi  pecho  ha  introducido 
Verte  en  el  carro  que  Ecequiel  te  Tía, 
Hollando  por  la  etérea  monarquía , 

Sobre  trono  de  nubes. 
Tantas  aladas  tropas  de  querubes. 
Mas  ¿para  qué  es  el  plazo  que  te  pido. 
Si  siempre  nabló  trocado  mi  gemido  (^)  ? 

Después  que  Tictorioeo 

De  aquella  lid  saliste, 

Y  tu  Tirey,  Señor,  al  Hombre  hiciste 
Del  restaurado  reino  Tenturoso, 

No  sólo  no  piadoso  {e) 
Socorre  al  pobre ,  pero  los  talentos. 
Que  á  él  no  da  sino  á  logro  (hecho  deUtO 
Lo  fuera  Tirtud),  da  al  Apetito, 
Por  complacer  los  leTes  sentimientos 

De  esa  mortal  belleza. 
De  esa  caduca  y  tí!  Naturaleza, 

Que  hipócrita  fingida, 
Dejándose  lleTar  de  Amor  y  Vida, 
Que  den  la  Vida  y  el  Amor  disculpa 
Humo  á  la  Muerte  y  hábito  á  la  Culpa. 

Y  nunque  tu  eterna  ciencia  no  lo  ignora, 
A  instancia  de  mi  toz  mirale  agora; 

Verás  el  desperdicio, 
ATaro  á  la  Tirtud,  pródiffo  al tícío. 

Con  que  dicen  Teíoces 
A  un  tiempo  sus  empleos  y  sus  Toces,— 

Que  en  la  casa  del  Apetito... 

«!)S1CA. 

En  la  casa  del  Apetito... 

COLPA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

(Ábrese  el  carro,  qne  estari  enfrente  del  globo,  y  SS  ve  dentro 
ona  tienda  con  tas  anaqueles  llenos  de  mercaderías ;  la  Nato- 
raleza,  con  cajas  de  Joyas  y  telas  descogidas,  qne  irá  doblando 
y  desdoblando;  el  Placer,  la  Mnerte,  la  Vida  y  el  Hombre  á  nn 
lado,  y  U  música  detras  de  todos.) 

E8GE1IA  XIV. 

El  PRÍNCIPE,  en  a  carro  del  globo;  LA  CULPA,  en 
el  tablado. --En  el  carro  de  la  tienda ,  EL  APETITO, 
eteribiendo  en  el  mottrador. 

HOHBBB. 

Coeste,  que  bien  se  emplean , 
Pnes  si  otros,  cuando  encarecer  desean, 

(á)  «Si  siempre  babló  troncado  mi  gemido  ?•  (Edición  de  1717.) 
{O  «No  Un  sólo  piadoso.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

En  ana  y  otra  lección  bay  qne  entender:  «No  tao  sólo  no  so- 
corre piadoso  al  pobre.» 


an  AUTOS  SAGRANENTALES.— PARTE  TERCERA. 


{Al  AptíUo:) 


Dicen  qtie  aman  rendidos 

Con  sus  cinco  sentidos , 
Yo,  para  deslacillos  y  excedellos , 
Podré  decir  mejor  que  amo  sin  ellos :-« 

Placer,  tú  lo  recibe ; 

Y  tú,  |)ara  que  yo  lo  pague  escribe. 

IfATURALEZA. 

Yo  lo  iré  repasando. 

PLACER. 

Yo  lo  iré  recogiendo. 

APETITO. 

Y  yo  sentando» 
y  para  que  al  oírlo  no  le  pese. 
El  raido  de  la  música  no  cese. 

■DSICA 

En  la  cota  del  Apetito^ 
Cada  deleite  euetta  un  sentido. 

(Pénese  eo  el  mostrador  unas  cajas  de  Joyis^  y  las  denis  cosas 

que  dices  los  Tersos.^ 

NATURALEZA. 

En  perlas  y  diamantes. 
Rubíes  y  esmeraldas,  los  cambiantes 
Blancos  del  sol,  verdes  tal  vez,  tal  rojos* 

APETITO. 

El  tenerlos  aquí  cuestan  los  ojos ; 

Y  asi,  pongo  en  la  lista 

Por  ellos  el  sentido  de  la  vista.  (Ewrlbe.) 

PLACER. 

Y  aun  por  eso  se  dijo... 

MÚSICA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido, 

NATURALEZA. 

En  tabies  y  telas  los  matices 

Pon,  en  que  se  esmeraron  más  felices 

Los  telares  que  urdió  la  primavera ; 

Y  en  cambrayes  y  holandas,  lisonjera 
La  blancura  que  el  céílro  se  bebe. 
Creyendo  ser  los  ampos  de  la  nieve. 

APETITO. 

Ya  está  del  tacto  aqui  el  sentido  puesto. 

NATURALEZA. 

En  dulces  y  perfumes  pondrás  esto. 
Lo  que  le  corresponde  al  precio  justo. 

APETITO. 

Los  dos  sentidos,  del  olfato  y  gasto.  (Escribe.) 

NATURALEZA. 

Pues  pon  ahora  el  músico  sonido. 
Que  me  agradó  también. 

APETITO. 

Pongo  el  oido, 

NATURALEZA. 

Esto  es  lo  que  halagó  mis  sentimientos* 

HOMBRE. 

¿Qué  monta  todo,  en  fin  ?     (Hace  qoe  snma  la  eoenta.) 

APETITO. 

Cinco  talentos, 
Mostrando  que  en  poder  del  Apetito... 

MÜSICA. 

Cada  deieite  cuesta  un  sentido. 

HOMBRE. 

Firmaré  la  partida,  (Firma.) 

Coft  lo  demás  que  el  Amor  llevó  y  la  Vida  (a). 

NATURALEZA. 

Desvanecida  Toy  de  tu  fineza. 

HOMBRE. 

Mis  lo  estoy  yo  mirando  tu  belleza; 
'{Cuánto  mejor  se  emplean  los  sentidos 
Aqai,  que  no  del  Pobre  en  los  gemidos ! 

ia)  «Con  lo  demás  qne  llevó  el  Amor  y  Vida.»  (Edición  de 
1717.) 


PLACER. 

Claro  está. 

HOMBRE. 

Ya  firmé. 

APBTrro. 
Pon  por  testigo 

AI  Placer. 

PLACER. 

Que  lo  soy  di$ro;  puea  digo. 
Qne  en  la  casa  del  Apetito... 

MlhlCA. 

Que  en  la  casa ,  etc. 

PLACER. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Cada  deleite  p  etc. 
iCiérraie  el  carro  con  la  mdsica  y  coa  todos  los  que  estti « ^  i 

S8C£1IA  XV. 

EL  PRÍNCIPE,  LA  CULPA.— Lic/^  LA  IfUEIIE. 

CULPA. 

¿Qué  espera  tu  paciencia, 

viendo  tan  disipado 

El  caudal  que  le  has  dado 
Para  no  le  llamar  á  residencia? 
Justicia,  pues,  te  pido. 

(SalelaMaerte.) 

lyUERTE. 

Y  yo  línencía : 
Que  pues  la  Culpa  le  hizo  ya  los  canco*:. 
Es  justo  hacer  la  Muerte  losemliargos. 

PRÍ:«C1PB. 

Jnsiicia  pides ;  soy  quien  soy,  no  puedo 
Negarla,  y  la  licencia  te  concedo 
Para  que  tá  los  cargos  le  publiques,       ia  li  Cr  3' 
La  residencia  (ú  le  notifiqíTes,  (A  IjIkv 

Sin  que  excedáis  los  dos  de  mi  licencia. 
Uiéntras  que  voy  á  pronunciar  sentencia. 

Y  pues  la  alej^oria 

Bosquejo  es  hoy  del  más  tremendo  día. 

Den  al  orbe  desmayos  (b) 
Los  truenos ,  los  relámpagos  y  rayos, 

Y  temnn  su  delito 
Cuantos  en  casa  están  del  Apetito, 

Gastando  los  talentos. 
Que  hay  quien  les  fiscalice  los  alir^ntos. 
{Ciérrase  el  cérro  del  PrUteipe.) 

CULPA. 

Pues  en  sus  cargos  ya  licencia  adquiero, 
£1  olvido  de  Dios  será  el  primero, 
Y  los  testigos  que  citar  presumo, 
Serán... 

CSGER A  XVI. 

LA  CULPA,  LA  MÜERTE.-LA  VIDA,  y  EL  AMOR,  f^' 
unos  papeles,  con  manto  y  hábito.  —  Al  Wtpr  a  ^ 
dos  y  verlas  descubiertas ,  se  estremecen ,  á  coyo  tiem- 
po se  hace  en  todos  cuatro  carros  ruido  de  lentm^- 
y  van  saliendo,  como  asombrados,  EL  HOMBRE*!^ 
NATURALEZA,  EL  POBRE,  EL  PLACER,  EL  PESAt 
T  EL  APETITO. 

AMOR. 

Aquí  está  el  hábito. 

TIAA. 

Aqai  el  humo. 

AMOR. 

Mas  ¿qtzé  miro?  ¡Qué  horror! 

(b)  «Dea  al  orbe  desmayos.*  (Manaserito  de  la  BíWfftt^  ^ 
cioaal.t 


DON  TEDRO  CALDERÓN  OE  LA 

▼IDA. 

¡Quéáasia! 

LOS  DOS. 

4 Qué  hielo! 

COLPA  Y  MUERTE. 

Ya  que  me  res ,  oye  el  pregón  del  cielo* 

AMOK. 

Jurara  ¡pena  fuerte f 
Que  Ti  mi  Colpa. 

(Terremoto.) 

▼IDA. 

Yo»  que  vi  mi  Maerte* 

LAS  DOS. 

Ann  mejor  To  dijera  la  experiencia^ 
A  DO  teoer  coartada  la  licencia. 

(Terremoto.) 

▼IDA. 

Por  no  ▼erle,  agradezco 
Este  mortal  eclipse  que  padezco.. 
(£/  terremoto  siempre.} 
AMoa. 
Yo  7a  pálida  niebla 
Que  envaelve  el  Mondo  en  lóbrega  tioicbta. 
HOMBRE.  (Sale.) 
é  Qué  horrible  sombra  fria 
A  media  tarde  se  alza  con  el  día  ? 

IIATORALSZA.  (StlO.) 

¿Qué  extraño  terremoto 
Los  estatutos  de  la  luz  ha  roto  f 
(Arrecia  la  tempestad.) 
POBRE.  (Sale.) 
¿Qné  mortal  parasismo 
A  las  bóvedas  llama  del  abismo? 
PLACER.  (Sale.y 
¿Qaé  no  esperada  guerra 
Amotina  los  senos  de  la  tierra? 

PESAR.  (Sale.) 
iQné  huracán  con  tan  sums 
Fuerza  fonda  en  el  mar  montes  de  espoma  ? 

APETrro.  (Sale.) 
¿Qaé  no  visto  portento 
Incendio  es  de  los  átomos  del  ▼lento? 

MUERTE. 

¡  Aun  á  mi  me  confunde 
Creer  que  toda  esa  máquina  se  honde! 

CULPA. 

4  Aun  á  mi  me  estremece 
Creer  que  toda  esa  máquina  fallece! 

AMOR. 

¡Qué  pasmo! 

▼IDA. 

¡Qué  terror! 

■OMBRE. 

¡Qoéiía! 

NATURALEZA. 

¡Qué  espanto! 

POBRE. 

¡Qué  ansia! 

PLACER. 

¡Qué  pena! 

PESAR. 

¡  Qué  dolor! 

APEnro» 
i  Qué  llanto ! 

TODOS. 

¿Qué  será  esta  ▼iolencia? 

pRJ.'tciPE.  (Dentro.) 

¡Es  el  pregón  que  llama  á  residencia! 
Y  para  que  m^or  lo  sepáis,  ¡huya 
La  Sombra ,  y  el  dia  al  dia  restituya ! 
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ESCENA  XVn. 

Dichos.— EL  PRÍNCIPE,  LA  JUSTICIA  DIVINA. 

Con  estos  medios  Tersos  y  el  terremoto,  qne  estará  siempre  re- 
petido, se  confundeo,  encontrándose  unos  con  otros,  de  snerte 
que  al  salir  el  Principe,  se  hallen  abraiados  Amor  y  Plater,  el 
Pobre  y  el  Pesar,  el  Apetito  y  la  Natoraleza,  el  Hombre  y  la 
Colpí,  la  Moertey  la  Vida,  snspendiéndose  todos  en  sn  acción.) 


HOMBRE. 

¡Sefior!  tú...  pues... 

príncipe. 

No  prosigas; 
Que  aunque  mi  justicia  suma 
Dio  órdeo  de  hacerte  los  cargos, 
Antes  qne  mi  piedad  justa 
Pronuncinse  la  sentencia, — 
Ver  mi  corte  tan  confusa 
Me  basta  para  saber 
Cuan  mal  de  mi  poder  usas. 
Y  claro  está ;  pues  el  tiempo 
Que  tü  en  mi  nombre  los  juzgas, 
Al  primer  aviso  mió 
Que  pavoroso  los  turba. 
Hallo  que  tu  proprio  Amor 
A  ciegas  al  Placer  busca^ 
Cuando  el  mendigo  que  yo 
Te  encargué  al  Pesar  se  ajusta. 
Pero  ¡qué  mocho  que  ambos 
A  sus  afectos  acudan  • 
Si  acudiendo  á  sus  afectos 
Tú  y  la  aleve  esposa  luya, 
A  ella  ha  I  tu.  cuando  el  pasmo 
De  mi  venida  os  asusta. 
En  brazos  de  su  Apetito, 

Y  á  ti  en  brazos  de  tu  Culpa! 
Só'o  la  Muerte  y  la  Vida 

No  se  erraron ,  en  la  obscura 

Confusión ;  pero  ¡qué  mucho 

Que  entrambas  cayesen  juntas. 

Si  no  está  en  su  voluntad 

Ni  huir  ni  aceptar  la  lucha ! 

Que  como  se  buscan  siempre. 

No  saben  errarse  nunca. 

Vuelve  la  vista  á  mirar 

(Para  que  más  te  confundas) 

Este  desorden ,  que  en  todos 

Hizo  el  tuyo  se  introduzca ; 

Vuelve  la  vista.       (Como  ciego,  y  así  en  lo  demás.) 

HOMBRE. 

A  Qvíé  visU , 
Si  la  he  enajenado? 

PBtXCIPB. 

Escucha. 

HOMBRE. 

¿Qflé  he  de  escuchar,  si  el  oido 
Corrió  la  mesma  fortuna  ? 

(Con  turbación ,  sin  cobrarse  nanea.) 

PRÍMCIPE. 

Muévete  á  mi  voz. 

BOIBRE. 

No  puedo. 
príncipe. 
Habla. 

HOMBRE. 

Está  la  lengua  muda. 

PRÍNCIPE. 

Siente  siquiera. 

HOMBRE. 

El  sentido 
Del  sentir  en  mi  no  dura. 
¡Todos ,  todos  me  han  faltado!  (Quédase  inmdvil.) 

príncipe. 
;  Oh  Apetito,  cuánto  frustras 
Mi  imagen,  pu*!S  va  á  ti  vira, 

Y  me  la  vuelves  diAinta! 
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APETITO. 

Yo  vendo;  mire  quien  compra 
Los  precios  á  que  se  ajosu. 

(Desabrizanse  todos.) 
POBliB.  {Mirmido  f  /  Hambre.) 
¿Quién  vio  tal  letargo?  Nada 
Kn  so  descargo  articula. 

haturaleza.  (Ií.) 

¡  At  de  mí ,  que  hecho  una  estatua 
imperfectamente  bruta. 
Boca  tiene  y  no  respira. 
Lengua  tiene  y  no  pronuncia. 
Plantas  tiene  y  no  sa  mueTC, 
Tiene  oidos  y  no  escucha» 
Tiene  manos  y  no  toca. 
Tiene  labios  y  no  gusta» 
Tiene  oios  y  no  ve. 
Tiene  olfato  y  no  le  usa» 
Siendo  del  ídolo  Bel 
La  diabólica  escultura» 

Y  yo  ¡  ay  de  mi !  contra  quiQo 
Todo  este  pasmo  resulta. 

PRÍNCIPE.  {Al  Hombrf,) 

¿No  me  das  disculpa? 

BOMBRE. 

No, 
No  la  leogo. 

prímcipb. 

Piensa  alguna; 
Que ,  como  disculpa  sea , 
La  aceptaré. 
(Con  tarbaeioo»  j  sin  cobrarse  nnnea.) 

HOMBRE. 

Sola  una 
So  me  ofrere. 

HATORALEZA.  {AptrU.) 

Si  él  la  tiene, 
Cierta  será  mi  ventura. 

príkope. 

Dila ,  pues. 

ROnBRE. 

Quedemierrot 
La  mujer  tuvo  la  culpa. 

príncipe.  {A  la  NéíurñkU.) 
En  Qn ,  ¿tú  eres  la  primera 
y  la  segunda  disculpa? 

naturaleza. 

¿Qué  hará,  si  no  le  valió 
La  primera,  la  segunda?  (a) 

HOMBRE. 

Por  no  verla  triste,  ¡ay  cielos 
EmpeSé  en  lisonjas  suyas 
El  caudal  de  los  talentos. 
Su  cantidad  es  tan  suma. 
Que  yo  no  basto  á  pagarla ; 

Y  así,  ó  espérame,  ó  busca 
Tú  cómo  cobrar  de  mi ; 
Que  yo,  apelando  á  la  fuga» 
Pediré  i  los  montes  abran 
Las  entrafias  de  sus  grutas» 
Para  ocultarme  eo  su  centro, 

(Qoiere  hnir,  y  no  puede.) 
Bien  que  en  vano  lo  presuma ; 
Pues  aunque  me  vista  de  alas, 

Y  desde  estos  montes  huya 
De  esotra.parte  del  mar. 
Por  los  páramos  de  espuma. 
En  los  abismos  me  esconda, 

Y  aun  á  los  cielos  me  suba ; 
En  cielos ,  montes  y  abismos, 
Aires ,  piélagos  y  grutas , 
Allá  alcanzará  tu  mano. 


(4)  «La  prinicra  y  la  segunda.*  (Edición  de  1717.) 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  TERCERA. 

PRÜNCIPE. 

¿  Posible  es  no  te  disculpas , 
Ni  en  tu  descargo  te  acuerdas  (h) 
De  alguna  partida? 


Tengo  no  más. 


HOMBRE. 

Una 

PRÍNCIPE. 

¿Cuáles? 

BOMBEE. 


Qqo 


La  mujer  tuvo  la  culpa. 

PRÍNCIPE. 

Presente  Justicia»  vé 
TraséL 

JVSTIGU. 

En  lóbrega  obscura 
Prisión  le  tendré,  hasta  ver 
Uandamiento  de  soltura. 


(Ti!e: 


íTi:*^ 


(A  U  Katan^a' 


ESGElf A  XVm. 
Oleaos »  ménOi  EL  HOMBRE  1  LA  iUSTIOA  OITGü. 

POBRE. 

Otra  di8cul|)a ,  Señor, 

Tiene ;  yo  en  su  nombre  supla 

La  falta  de  su  memoria. 

PRÍNaPE. 

DL 

POBRE. 

Que  á  mi  desdicha  suma 
Socorrió  con  diez  monedas. 

CULPA. 

No  fué  limosna,  Uié  usura. 

PRÍNCIPE. 

Dice  bien ;  limosna  á  logro. 
Más  que  me  obliga,  me  injuria; 

Y  puesto  que  su  respuesta 
A  él  no  absuelve  y  á  ti  acusa. 
En  tanto  qne  de  su  alcance 
Las  cantidades  se  ajustan , 

.  La  Culpa  le  fiscaliza 

Y  la  Muerte  le  ejecuta, — 
Aunque  por  deudas  no  puede 
Presa  eslar  mujer  alguna. 
Podéis  hacer  en  su  dote 
Excursión  de  bienes;  cumpla 

La  deuda  basta  lo  que  alcance  (c). 
Pues  se  obligó  eti  la  escritura. 
Donde  la  escritura  dijo 
Que  eran  dos  en  carne  una. 
La  Gracia,  Culpa,  la  embarga; 
De  ella,  pues ,  la  destituya 
Tu  primera  ejecución ; 
Tü,  Muerte,  embarga  hermosura. 
Ciencia,  voluntad ,  memoria 

Y  entendimiento;  y  en  suma» 
De  todos  los  naturales 
Dotes  suyos  la  desnuda. 

Sea  de  si  mesma  sombra 
Yerta,  pálida  y  caduca, 

Y  hasta  sus  hijos  se  vendan, 

Y  esclavos  giman  y  sufran  (d). 
Andando  de  puerta  en  puerta. 
Sin  que  hallen  piedad  alguna 
Que  satisfaga  su  hambre , 

Ni  su  desnudez  les  cubra.~ 
Quitádmelos  de  delante. 

(Asen  de  ella  Colpa  y  Muerte ,  y  ella,  forcitíeaBdo  coi  cQis,  sif« 
al  Principe,  qne  habri  faelto  la  espalda.) 


(()  «Ni  en  el  descargo  te  acuerdes.» 
[c.  «La  deuda  basta  donde  alcance.  •  (Manscnto  de  bBi^ 
teca  Nacional.) 
{d)  Fallan  esie  verso  y  el  slgniente  en  el  manascríto. 
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SSi 


LAS  1H)S. 

Vamos  de  aqiif. 

RATUIIALEZA. 

Aguarda,  escncba. 
¡SeBor,  SeBor,  no  la  espalda 
VaelTas ,  paes  es  fuerza  cumplas 
Td  palabra ! 
iVaelve  el  Prfneipe  el  rostro  ft  lo  largo.) 

PRÍNCIFS. 

¿Qué  palabra? 

RATORALEZA.. 

Tú  dijiste,  toz  68  tuya, 

8ne  en  cualquier  hora  que  gima 
1  pecador,  en  tu  Justa 
Piedad  bailará  tu  oido; 

Y  en  otro  lugar  pronuncias 
Que  del  pecador  la  muerto 
No  quiere  to  bondad  suma. 
Sino  ¿ntes  que  se  convierta 

Y  ?iva.  Si  esto  divulgan 
Una  y  dos  Teces  tus  labios, 
lEn  qué  ocasión  más  segura 
Puedo  yo  valerme  de  ellos? 

Y  más ,  si  atiendes,  si  apuras , 
Que  la  disculpa  que  no 

Supo  dar  la  torpe,  ruda 
Voz  de  mi  esposo,  quizá 

Dar4  JO. 

paÍKCIPE. 

Pues  ¿hay  disculpa  ? 

NATURALEZA. 

SI  f  Señor  y  disculpa  hay. 
pifnapE. 
4  Cuál  es? 

(ArrodíllAM  la  Natnniezi  i  los  plés  del  Pnnclpe.) 

NATURALEZA. 

Confesar  la  culpa, 

Y  arrastrando  por  la  tierra 
Yerto  el  pecho,  b  voz  muda» 
Torpe  el  labio,  balbuciente 
La  lengna,  pálida  y  mustia 
La  tez  del  rostro,  embargado 
El  aliento,  y  mal  enjutas 
Las  mej  illas ;  porque  al  ver 
Que  ya  d  corazón  no  pulsa. 
Cuando  las  lágrimas  mojan , 
Los  suspiros  se  lo  enjugan , 
Suplicarte  consideres 

Que  si  mi  esposo  me  acusa. 

Tu  piedad  me  absuelve;  pues 

Contra  la  acusación  suya. 

Si  él  hace  la  culpa  mia , 

Yo  con  más  prudente  industria 

Hago  mia  tu  piedad, 

En  cuya  distancia,  en  cuya 

Diferencia ,  es  fuerza  exceda 

Siempre  lo  más,  al  que  arguya 

Que  entre  piedad  y  culpa , 

La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  taya.  (Levantase.) 

La  Naturaleza  humana 

Soy  en  común,  á  quien  jarau 

Por  vireina  tus  vasallos. 

Si ,  cuando  mi  ser  ilustras , 

En  particular  me  hallas 

Más  casada  con  la  augusta 

Majestad  que  con  la  humilde 

Pobreza,  pon  en  disculpa 

De  este  error,  el  acordarto 

De  aquella  primera  cuna 

En  que  nací ;  barro  fué, 

Suebradiza  masa  inmunda, 
ija  del  lodo  y  el  aire. 

(Ynelye  el  Príncipe  las  esp^ildas.) 
Pues  ¿qué  mucho,  siendo  hechura 
De  tan  liviana  materia. 
Que  livianamente  acuda 
A  mi  natural ,  y  llame 
Achacosa  mi  fortuna 
(De  parte  del  limo  polvo , 


De  parte  del  soplo  pluma), 
A  puertas  del  Apetito, 
Del  aplauso  y  la  ventura, 

Y  no  a  las  de  la  miseria. 

Y  más,  viviendo  tan  Juntas, 
Que  eiTára  el  Placer  la  casa» 
A  no  guiarle  la  astucia 

De  ese  disfrazado  áspid,  (Scfiala  i  la  Colpa.) 

Que  siempre  en  flores  se  oculta  Y 

Bien  que  noy  no  ha  de  valerla, 

Si  es  que  noto,  en  la  verdura 

De  este  de  lágrimas  valle, 

Nueva  flor,  tan  limpia  y  pur», 

One  no  deja  que  á  su  sombra 

Mortal  veneno  se  encubra ; 

y  con  ponerme  yo  á  ella » 

Es  fuerza  que  esté  segura , 

Pues  solamente  á  mostrar, 

Alba  del  alba  madruga , 

Que  entre  piedad  y  culpa. 

La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

Y  cuando  de  mis  errores 
Satisfacerte  presumas, 
¿Contra  quién  los  rayos  vibras? 
¿Contra  quién  la  espada  empuñas? 
¿  Contra  una  hoja  que  arrebata 
Cualquier  céfiro?  ^Contra  una 
Arista  que  cualquier  aura 
Adonde  quiere  la  muda, 

Tu  poder  ostentas?  ¡No, 
No,  Señor!  Vuelva  la  aguda 
Cuchilla  á  la  vaina;  y  ya 

8ue  mis  yerros  te  disgustan , 
astigame  como  padre , 
No  como  juez  me  destruyas; 

Y  si ,  amenazado  el  golpe , 
Es  fuerza  que  le  sacudas , 
Pues  que  me  hiciste  de  barro. 
Mira  como  le  ejecutas ; 
Porque  en  mi  culpa  se  vea. 
Porque  en  tu  piedad  se  arguya, 
Que  entre  pieclad  y  culpa. 

La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

(Va  el  Principe  Tolviendo  la  espalda,  y  ella  tras  él  postrada ,  y 

Naerte  y  Colpa  tras  ellos.) 

De  mis  naturales  dotes  ; 
Obligada  en  la  Escritura 
A  las  deudas  de  mi  esposo. 
Mandas  queme  destituyan. 
:  Que  vendan  mis  hijos  mandas? 
uno  ni  otro  no  rehusan 
Mis  ya  rendidos  afectos ; 

gue  aunque  la  carne  repugna, 
1  espíritu  está  pronto, 
Conociendo  que  no  es  mucha 
Antelación  que  me  quite 
Hoy  sentencia  que  es  tan  justa  ^ 
Aquello  que  ha  de  quitarme    . 
Mañana  la  sepultura. 
Pero,  Señor,  si  entre  aquesta 
Resignación ,  que  absoluta 
Hago  de  mi  voluntad 
En  tus  manos,  tiene  alguna 
Instancia  la  apelación , 
Permíteme  que  se  cumpla , 
Suplicándote  que  en  sólo 
Una  parte,  ó  borre,  ó  supla 
Tu  enojo,  de  aquel  decreto 
La  cláusula  en  que  pronuncias 
Que  de  tu  gracia  (aqui  el  pecho 
Tiembla ,  aqui  el  aliento  duda, 
£1  corazón  se  estremece. 
El  cabello  se  espeluza, 

Y  trepidando  los  dientes. 

Les  hace  el  temblor  que  crujan), 
Que  de  tu  gracia  también 
Me  priven.  Y  no  presumas 
Que  el  proprio  ínteres  me  mueve 
Por  esperar ,  si  la  anulas , 
Cozar  tu  gloría ;  que  como 
La  gracia  me  restituya*; , 
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Y  en  odio  tuyo  no  sea« 
Padecer  cuantas  futuras 
Edades  tu  eternidad 
Por  siglos  de  siglos  dura. 
Todo  el  horror  del  inüeroo 
Ni  me  acobarda  ni  asusta. 
Porque  no  temo,  no  temo 
Tanto  el  padecer  sus  furias. 
Como  el  ?er  que  el  padecerlas 
Ha  de  ser  en  ira  tuya ; 
¿Tú aborrecerme.  Señor, 

Y  yo  aborrecerte?  ¡Ob,  nanct 
La  humana  Naturaleza 
Llegue  á  tanta  desventura! 

(Va  tolflepdo  el  rostro  el  Principe  bácia  ella ,  y  al  irse  acercando, 
se  van  retirando  Moerte  y  Colpa.) 

Y  pues  sola  esta  esperan^^ 
Los  dos  extremos  auna 
De  mi  culpa  y  tu  piedad. 
Para  que  quede  segura  (a), 
Oigan  tus  criaturas  todas. 
Vean  todas  las  criaturas 
Que  entre  piedad  y  culna. 
La  culpa  es  mia  y  la  pieaad  es  tayt. 

(Enternécese  el  Príncipe.) 
Parece  que  lloras ,  si ; 
¡  Albricias,  alma,  que  nunca 
Castiga  con  rigor  juez 
Oue  con  lágrimas  escucha  f -^ 
£a ,  hijos ,  ahora  es  tiempo ; 
Echaos  á  las  plantas  suvas; 
Oue  dos  Teces  que  lloro, 
AI  resucitar  Tue  una 
A  Lázaro ;  y  otra,  cuando 
A  Jerusalen  anuncia 
Su  destruid on ;  y  pues  Hora» 
ó  es  porque  siente  sin  duda 
La  mia ,  o  es  porque  quiere 
Resucitarme  difunta. 

(Arrdjalos  á  los  piis  Ati  Principe.) 
Ea,  proprio  Amor  y  Vida, 
Pues  vuestra  madrees  repudia» 
Cuando  Vida  y  proprio  Amor 
En  manos  de  Dios  renuncia , 
La  vida  de  vuestro  padre 
Le  pedid.— ¿Cómo  tú  dudas 
Postrarte,  Apetito?  Pues 
El  dia  que  mi  ternura 
Postra  Vida  y  proprio  Amor, 
¿Qué  Apetito  no  se  frustra? — 

(Arroja  al  ApeUto  i  tnt  pUs.) 

Tü  de  mi  angustia  te  duele,  (Al  Pobre.) 

Pues  sabes  lo  que  es  angustia.-* 
A  ti  no  te  pido  nada, 

(A  Mnerte  y  Cnipa ,  ^e  se  retiran.) 
Ni  á  ti ;  basta  que  descubras 
Que  al  mismo  paso  qae  él 
Se  acerca,  los  vuestros  huyan.-* 
Vosotros,  Afectos  mios. 
Llegad ,  llegad  en  mi  ayuda  (b) ; 

(AI  Pesar  y  al  Placer  los  postra  de  la  misma  suerte,  y  bao  de  estar 
todos  de  forma  qne  hagan  nna  emz,  y  la  cabesa  de  ella  ba  de 
ser  el  Principe;  la  Mnerte  y  la  CnIpa  no  entran  en  esta  planta.) 

Y  nadie  extrañe  que  á  un  tiempo 
Pesar  y  Placer  me  acudan; 
Pues  como  dijo  Agustino 
En  las  ConféAonei  suyas. 
Es  tan  justo  mi  pesar. 
Que  de  ver  que  me  consuma 
Tengo  placer ;  de  manera 


(a)  Faltan  en  el  manuscrito  este  verso  y  el  signiente. 
{b)  A  este  verso  signen,  en  la  edición  de  1717,  los  dos  si- 
guientes: 

•Ayuda  también.  Pesar; 

Id,  Placer,  también  ajada.» 

Versos  afladidos  con  evidente  torpeza,  pues  repiten  la  Idea  y 
fton  el  asonante  de  los  dos  anteriores. 
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Que,  haciendo  que  se  oonfnndaii 
Ambos  extremos,  me  pesa» 

Y  del  pesarme  resulta 
El  alegrarme;  con  que 
SI  de  por  si  cada  una 

De  sus  pasiones  me  aflige. 
Me  alivian  entrambas  juntas. 

Y  pues  ya  todos  postrados 
Os  miráis ,  todos  á  una 
Voz  la  libertad  pedid, 

ó  la  espera  del  que  en  dura 
Prisión  la  Justicia  ha  puesto. 
Vean  cielos,  sol  y  lona, 
Hombres ,  aves.  Aeras ,  peces. 
Montes,  mares,  ríos,  grutas. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  toya. 

TODOS. 

¡Piedad,  Señor! 

MlfSfCA. 

¡PUdad! 

TODOS. 

Pues  cosa  es  justa... 

HiJSICA. 

Puei  caga  es  justa..  ^ 

TODOS. 

Que  habiendo  cu^pa  y  piedad... 

TODOS  T  HÚSJCl. 

Vean  cielos^  seí  y  luna. 
Hombres,  aves ,  peces,  fieras. 
Montes^  mares,  riscos  ^gruías. 
Que  entre  piedad  y  eu^pa^ 
La  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  es  tmya, 

MOEnTB.  (A  ¿«  Cuipü.) 

Suspenso  el  Rey  ha  quedado, 

Y  antes  que  su  bondad  suma 
Le  dé  espera  6  libertad. 
Verás  acabar  m!  furia 

Con  él. 

(Detiene  la  CnIpa  i  la  Mnerte.) 

CULPA. 

¿Dónde  vas? Espera, 
Aguarda. 

■ÜBRTB. 

¿TÜ  lo  repugnas? 

COLPA. 

Si. 

■ÜERTB. 

Pues  I  antes  no  deciss 
Que  ejecutara  mi  dura 
Saña  en  él? 

CULPA. 

Estaba  entonces 
La  Naturaleza  suya 
En  delicias,  ahora  en  llantos; 
Con  que  dos  veces  me  injurias: 
Entonces  porque  tardabas, 

Y  ahora  porque  te  apresuras. — 

RATORALUA. 

Volved ,  volved  á  las  voces; 
Que  quisa  lo  que  le  excusa 
Para  no  responder ,  es 
Querer  que  otra  vex  y  muchas 
Suenen  del  llanto  las  quejas. 
Porque  en  las  orejas  suyas 
No  hay  música  como  el  llanto; 

Y  asi ,  digan  todas  juntas... 

TODOS. 

¡Piedad,  Señor! 

niSsrcA. 
¡Piedad! 

TODOS 

Pues  cosa  es  justa.. 

HdSIC4. 

Pues  casa  es  Justa,., 
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TODOS. 

Que  entre  piedad  y  colpa... 

IIIJSICA. 

Qite  entre  piedad  y  culpa... 

TODOS  Y  MCSICA. 

la  eu^  es  nuestra  y  la  piedad  ei  tuyo. 
íLevánlalos  á  todoe.) 

PRÍNCIPE. 

Alza  del  saelo,  oh  humana 

Naturaleza,  y  enjuga 

El  llanto,  cierta  de  que 

La  apelación  que  procuras 

Está  aceptada ;  que  fuera 

CoosecueDcia  mal  segura 

Que  dorara  más  mi  enojo 

De  lo  Qoe  to  llanto  dora. 

Por  ti  le  be  de  dar  espera. 

Para  Ter  cómo  procora 

Ingeniarse  desde  aqui 

A  satisfacer  la  soma 

Cantidad  de  sus  alcances ; 

Y  asi ,  no  prosigas ,  Colpa, 

La  instancia  contra  él ;  pues  ja 

To  facultad  es  ninguna , 

Ei  dia  qoe  borra  el  llanto 

Los  cargos.— ¿Cómo  rehusas 

Ligrimas,  mortal ,  si  Tes 

Que  aun  antes  que  lidien,  triunfan?— 

Tú,  Muerte,  la  ejecución 

Suspende  ahora. 


Mis  rencores! 


VUERTB. 

i  Que  esto  sufran 

CULPA. 


]  Que  esto  labpeoas! 
A  escuchar  lleguen  mis  furias ! 

MUERTS. 

Paes¿c6mo?... 

PBÍNC1P8. 

Itfada  me  digas. 

COLPA, 

Pues  ¿cuándo?... 

PRÍNGIPB. 

Nada  me  arguyas.— 
Vé  tú  con  mi  moratoria 


POBRE. 

Vente  conmigo,  Placer, 
A  mostrar  cuánto  me  gusta 
Ser  yo  quien  le  dé  esta  nueva. 

PUCCB. 

¡Miren  qué  heladas  y  mustias 
Que  se  han  quedado  las  dos ! 
¿  Qué  se  hizo ,  damas  nocturnas , 
Aquello  de:  Volcan  toy^ 
Humo  exhale,  fuego  escupa? 
¿Qué  es  del  hábito  y  el  manto? 

(VaDse  lof  dos.) 

csccn A  XX. 

LA  CULPA  T  LA  MUERTE. 

CULPA. 

¡Que  esto  mi  cólera  sufra! 

■VERTE. 

No  desesperes;  que  el  Hombre 
Es  tan  ingrata  criatura , 
Que  de  hoyabsuelto,  maQana 
Volverá  á  ti. 

CULPA. 

xY  si  tú  anudas 
En  tanto  so  aliento? 

■UBRTB. 

A  mi 
Sólo  me  toca  sañuda 
La  muerte ;  no  (]ue  la  muerte 
Le  coja  en  gracia  ó  en  culpa, 

CULPA. 

A  mi  si ,  y  haré  qoe  en  él 
Nuevo  espíritu  se  infunda» 

?ue  sus  sentidos  posea 
sus  potencias  desluzca» 


(Vase.) 


(Vase.) 


(Al  Pobre.) 


(Yéndose.) 


A  la  prisión ;  de  las  duras 
Cadenas  quita  los  lazos 
Y  absuelve  las  ataduras. 
Con  advertencia  de  que 
La  espera  de  que  Dios  usa, 
Es  paia  que  satisfaga, 
Pero  no  i>ara  que  incurra 
En  naevos  danos ;  notando 

§ue  el  plazo  que  le  promulga, 
I  no  le  aprovecha ,  no 
Le  goza,  sino  le  usurpa. 

HATURALEZA. 

SI  antes  de  necesitada. 
De  agradecida  ahora,  suban 
Tus  alabanzas  al  cielo. 

AMOR. 

¡Angélicas  en  él  puras 
Substancias  de  tu  piedad 
Te  den  gracias! 

VTOA. 

Si ,  que ,  mudas 
Nuestras  voces,  sólo  pueden 
Decir  al  aire  confusas... 

TODOS  T  WJSICA. 

Q^e  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  nuestra  y  ia  piedad  es  tuya» 

{Vanseel  Principe,  la  Ifaiitraleso ,  el  Amor  Propio,  la  Vida, 

el  Apetito  y  el  Petar.) 


Vista  exterior  de  ana  e¿reel. 

C8GE1IAXXL 

Salen  EL  POBRE  T  EL  PLACER,  T  LA  JUSTICIA,  do 
dama,  con  vara  dorada. 

POBRE. 

¡Ab  de  la  cárcel! 

{Saliendo  de  tm  corto,  que  tendrá  una  reja  como  de  eáreel 

en  la  puerta.} 

JUSTICIA. 

¿Quién  llama 
A  esta  lóbrega  espelunca? 

POBRE. 

Quien  á  ti ,  hoy  ministro  suyo. 
Departe  del  Rey  te  anuncia. 
Según  presente  Justicia, 
Sus  órdenes  distribnyas 
Y  en  su  libertad  al  Hombre 
Pongas. 

JUSTICIA. 

Ser  tú  quien  divulga 
El  decreto  basta.— Vuelve 
A  ver  del  sol  la  luz  pura» 

(AI  Hombre,  qoe  va  saliendo  de  la  eáreel,  con  codeaos,  que  le 

quita  lo  JutHáa.) 

Que  yo  te  pongo  á  estas  puertas , 

Porque  en  esta  coyuntura 

Vens  entre  luz  y  sombra 

Quien  te  aflige  y  quien  te  ayuda.  (Vase.) 
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ESCENA  XXII. 

EL  POBRE,  EL  PLACER,  EL  HOMBRE. 

HOMBRE. 

¿Quién  tan  piadoso  conmigo 
Anda,  que  me  restituya 
Al  dia? 

POBRE. 

¿Quién  puede  ser. 
Sino  quien  todo  lo  alumbra? 
El  Rey  te  concede  espera, 
Con  que  con  el  tiempo  acudas 
A  pagar  lo  que  pudieres 
De  aquella  deuaa. 

KOHBRE. 

Aunque  es  muclia 
La  piedad ,  la  coDTenieooia 
Más  me  parece  que  es  suya 
Quenomia.  Para  que 
Le  pague,  espera. 

POBRE. 

Es  sio  duda 
Que  aunque  la  culpa  teabsuelve. 
No  el  reato  de  la  culpa ; 
Que  éste  lia  de  satis  Facerse. 

■OHBRB. 

Y  aun  poraquesosin  duda, 
Eres  lu  con  quien  envia 
La  moratoria,  pues  juzga 
Que  cobrando  yo  de  quien 
Me  debe  i  mi ,  iré  la  suma 
Satisraciendo  que  yo 
Le  debo  i  éi ;  y  asi ,  procura 
Pagarme  lo  que  me  debes. 
Con  io  que  me  reditúa 
Ciento  por  uno,  porque 
Con  esta  cantidad  tuja 
Empiece  á  ir  pagando  yo. 

POBRE. 

No  tan  literal  traduzca» 
La  letra ;  pasa  al  sentido 
Místico  de  la  Escritura. 

HOMBRE. 

No  ahora  en  místicos  me  melns; 
Que  eso  es  para  quien  lo  estudia  {a), 

POBRE. 

Mira  que  el  ciento  por  uno 

gue  yo.  he  de  dar,  no  se  funda 
n  real  moneda. 

HOMBRE. 

¿No  fué 
Real  Ja  que  di? 

POBRE. 

Es  sin  duda. 

HOMBRE. 

PiiéS  real  sobre  real  me  paga. 

PLACER.  (Aparte.) 
Volvióse  el  Hombre  á  la  asura. 
¡  Oh  frágil  Naturaleza, 
Qoé  poco  ta  fervor  dura ! 

HOMBRE. 

¿Dónde  está  el  ciento  por  uno 
Qae  has  de  volverme? 

POBRE. 

Oye, escucha. 

HOMBRE. 

¿Qué  he  de  escuchar?  ¿qné  he  de  oir? 
Ue  mi  cobran  sin  ninguna 
Piedad ;  pues  ¿por  qoé  no  tengo 
De  cobrar  yo?  ¿Es  por  ventura 
De  peor  crédito  mi  deuda? 


(tf)  «Qae  eso  es  bneno  al  qae  lo  estadía.»  (Vanascrito  de  la 
Biblioteca  Nacional.) 


POBRE. 

Mira... 

HOMBRE. 

ó  págame,  ó  mi  furia. 
Dándome  á  entender  que  es  plata 
La  blanca  nieve  que  inunda 
Tu  pecho,  la  arrancará 
De  el ,  añadiendo  en  menudas 
Hebras  átomos ,  que  al  viento... 

\A1  embestirle,  se  pone  en  medio  el  Plaeer.) 

POBRE. 

jAydemi! 

PLACER.  (Alffümkre.) 
No  asi  consumas 
A  quien  de  tu  libertad 
Trae  el  decreto. 

HOMBRE. 

Fué  industria 
De  quien ,  para  que  le  pague. 
Quiere  que  cobre. 

PLACER. 

Es  locura. 

POBRE. 

Ta  Toz  tal  no  diga. 

HOMBRE. 

Pues 
Sin  decirlo,  si  eso  acusas. 
Quedaréis  en  la  prisión 
Que  yo  tuve.  (Anástnie  bácu  b  pr:&i 

POBRE. 

i  Suerte  injnsU! 

HOMBRE. 

Y  basta  qde  pagues... 

POBRE. 

¡Qué  pena! 

HOMBRE. 

Pues  qno  yo  pago. 

POBRE. 

¡Qué  injuria! 

PLACER. 

Espera,  pues  que  te  esperan. 

HOMBRE. 

No  t6,  villano,  me  arguyas; 

Pague  quien  debe.  (Haltnu  i  los  la  i 

ESCENA  XXin. 

LA  NATURALEZA ,  EL  PESAR,  EL  nOHBRE,  EL  PO- 
BRE, EL  PLACER.—EL  APETITO.  ELAMOR  PBOfía 
LA  VIDA.— DMpife#  EL  PRINCIPE. 

HATURALEZA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Así  tratas  al  que  busca 
Tu  perdón  ? 

HOMBRE. 

Quíute  tú, 
Aleve  esposa  perjura. 
Causa  de  todos  mis  males.  (Ap^mu.: 

NATURALEZA. 

Mal  me  pagas  las  angustias 
Con  que  di  espera  á  tus  penas. 

AMOR. 

Mira... 

HOMBRE. 

iJh  también  la  ayudas  f 

vn>A. 
Advierte... 

HOMBRE. 

No  advierto  nada. 
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rOBRK. 

¿Ningnnomevaler 

BOMBUI. 

^  No  huyas 

De  mi  cólera. 

(Alcáazile,  yai  quererle  maltnUr,  sale  el 

PRflfCIPS. 

¿Qué  es  esto? 

MBRB. 

Nada,  SeSor.  (Ap.  No  descubra 
Mi  ulinje  7  so  ingratitad.) 

PlÍNCIPB. 

Aunque  su  error  disimulas « 
No  iNista.  ¿Qué  es  esto  ?  digo. 

Honas. 
¿Qué  ha  de  ser?  ¿  No  es  cosa  Justa 
Que  poe»tú  cobras  de  mi 
Lo  que  yo  te  debo,  acuda 
Yo  a  cobrar  de  quien  me  debe? 

rafnciPB. 
No. 

Bonas. 

i  Por  qué  razón? 

PBfuaPB. 

m..       ,  ^  Por  muchas: 

Tu  me  debes  infioito 
Precio  á  mf ,  7  á  ti  te  debe 
El  nsendigo  precio  lere. 
Yo,  aunque  cobrar  solicito. 
Tiempo  a  la  deuda  permito; 
T6  no ;  luego  que  me  orendas   • 
Es  fuerza,  cuando  pretendas 
Mis  acciones  imiUr, 
Pues  aprendes  4  cobrar 
Sin  qne  á  perdonar  aprendas. 
¿EsUba  más  lejos,  di, 
La  deuda  en  que  tú  Tivias, 
Que  no  la  espera  que  habias 
Ya  recibido  de  mi? 
Luego  si  juntos  te  di 
Ejemplar  para  cobrar 

Y  ejemplar  para  esperar^ 
Eligió  mal  tu  albedrio. 
Puesto  que  el  ejemplar  mió 
No  le  sirrió  de  ejemplar. 

¿No  lie  enseñado  ¿  tos  errores 
!  qne  digas  cada  dia : 
cPerdona  la  deuda  mia. 
Bien  como  70  á  mis  deudores?  »— 
I^oes  icómo  es  posible  ignores 
Que  lu  mismo  has  pronunciado 
La  sentencia  á  tu  pecado, 
Pues  en  tu  acción  se  incluyó 

8ue  el  que  no  perdona,  no 
erece  ser  perdonado? 

Y  porque  mef  or  se  vea 
En  los  ejemplares  dos 

lo  que  va  del  Hombre  á  Dioi^ 
Ultimo  decreto  sea 
Que  Dios  al  pobre  provea ; 
Pues  quien  leaparU  infelice. 
Que  Df«t  ¡e  provea  dice, 

Y  el  que  dice  le  perdene^ 
Como  él  perdona ,  se  expone 
A  ver  que  se  contradice  (a). 
El  que  no  perdona,  él 
A  SI  se  juzga;  7  así. 
Lo  que  pensaba  por  ti 
Suplir  mi  píedao  de  aquel 
Gran  tesoro,  i  oh  siervo  fiel ! 
Habré  de  suplir  por  vos; 
Poraue  se  vea  en  los  dos, 
Tü  debiendo  7  yo  esperando. 
Tú  afligiendo  7  70  pagando. 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios.-— 
¿Culpa? 

(Sale  la  Calpa.) 

Esta  décima  no  está  en  el  manasen  to. 
A.S. 


DE  LA  BARCA.-  LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 

ESCENA  XiClV* 

D1CHOS.-LA  CULPA,  LA  MUERTE. 
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Principe.) 


(AI  Hombre.) 

(Al  Pobre.) 

(Al  Hombre,) 


CULPA. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandas 9 

PRÍNCIPE. 

iUuerte? 

(Sálela  Maerte.) 

■USRTE. 

¿Qué  es  lo  que  me  ordenas? 

PRÍNCIPE. 

Que  pues  el  oue  no  perdona 
No  es  capaz  de  perdón ,  vuelva. 
Atado  de  pies  7  manos, 
A  poseer  hs  tinieblas 
Exteriores,  donde  nunca 
Losra7os  de  la  luz  entran. 
Tú,  Placer,  al  Pobre,  al  triste, 

§ue  perdona  i  quien  le  apremiar 
disimulando  agravios, 
Hace  mérito  la  ofensa. 
Lleva  i  más  feliz  mansión » 
Donde  en  segura  paz  tenga 
El  premio  de  sus  fatigas  ; 
Porgue  los  mortales  vean. 
Perdonando  al  que  perdona. 
Despreciando  al  que  desprecia « 
Qne  si  ha7  Justicia,  ba7  piedad ; 
Qne  si  ha7  castigo,  ha7  clemencia. 

Vén ,  Pobre  feliz. 

FOSRK. 

¿  Quién ,  cielos, 
Darte  las  gracias  supiera? 

(Vanse.) 

MÜERTB  T  CULPA. 

Vén ,  ingrato. 

HOMBRE. 

^  -  ,^  ,         ¡Oh  quién  no  hubiese 
Sabido  lo  que  es  riqueza ! 

(Lléranle.) 

« 

C8CE1IA  XXV. 

EL  PRÍNCIPE,  LA  NATURALEZA,  EL  AMOR  PROPIO 
LA  VIDA,  EL  APETITO,  El,  PESAR. 

VtDA. 

¡A7demi,infelice! 

RATURALKZA. 

„   ^         ^  Mi  Vida, 

En  brazos  del  Pesar  muerta . 
Ha  fallecido. 

(Cae  la  VWa  dennayada  en  brazos  de!  Pesar,  y  el  Amor 
en  los  del  Apetito.) 

AMOR. 

i  A7  de  mi !  (b) 

RATÜRALEZA. 

Y  el  Amor  proprio  tras  ella, 
En  brazos  del  Apetito; 
Conque  helada,  absorta  7  yerta 
La  Naturaleza  humana , 
Ya  ni  respira,  ni  alienta. 

(Cae  en  los  brazos  del  Príncipe.) 

PRÍXCtPB. 

Sí  alienta  7  respira,  puesto 
¡Oh humana  Naturaleza! 
(}ue  si  ho7  en  particular. 
Esposa  te  representas 
Del  ingrato ,  más  casada 


ib)  «¡Ay  Iriskí!»  (Edición  de  1717.) 


34 


S30 


Con  el  fausto  y  la  grandeza 
Que  con  la  necesidad , 
La  desdicha  y  la  miseria  ,— 
No  en  común ;  páes  en  común 
Eres  capaz  de  la  enmienda, 
Y  mudando  afectos,  puedes 
Conseguir  de  mi  clemencia 
Que  á  mejor  Amor  y  Vida, 
Hoy  tu  Vida  y  Amor  vuelvan. 

NATURALEZA. 

Si  es  que  el  llanto  puede  hacer 
Nuevo  Amor  y  Vida  nueva, 
Yo  le  sacriflco. 

príncipe. 

Y  yo 
Lo  acepto.  • 

VIDA. 

¿Qué  luz  es  ésta» 
Que  me  ilumina? 

AMOR. 

¿Qué  rayo 
El  que  me  ilustrar 


AUTOS  SAGRAMENTALES.-PARTE  TERCERA. 

PRiXdPE. 

Medid  ta.dlstancia,  pues... 


^Uora.) 


^Vuelve  en  si.) 


E8CE1IA  XZVI. 

DiCB0S.^LA  MUERTE  t  LA  CULPA. 

COLPA. 

Si  gueda 
Yt  sn  esnosoen  la  prisión, 

Y  ella  obligada  k  la  deuda, 
¿Cómo  es  posible  que  Vida 

Y  proprio  Amor  convalezcan 
Del  error  de  eterna  culpa 
Al  ffozo  de  paz  eterna, 

Y  siendo  tan  infinito 

El  alcance  de  la  cuenta. 
El  que  ella  le  satisfaga? 

PRÍNCIPE. 

Satisfiaciendo  por  ella 

El  infinito  caudal 

Dei  tesoro  de  la  Iglesia. 

MUERTE. 

¿Qué  tesoro  puede  haber 
A  infinita  recompensa? 

PRÍNCIPE. 

El  de  mi  cuerpo  y  mi  sangre, 
Sacramentado  en  la  tersa 
Blanca  hostia  de  aquel  pan 

Y  cáliz ;  y  porgue  veas 

Lo  qué  va  del  Hombre  d  ütoB, 
Vuelve  los  ojos  k  esa 
Prisión ,  donde  está  el  Placer 
Que  tuvo  el  rico  en  aquesta 
Vida,  hecho  eterno  Pesar; 

Y  el  Pesar  que  tuvo  en  ella 
£1  Pobre,  eterno  Placer ; 
Pues  sentándose  á  mi  mesa, 
Su  hambre  y  su  sed  satisface. 
Cuando  en  obscuras  tinieblas 
Tomara  el  rico  que  sola 

Una  gota  de  agua  fuera 
Refrigerio  de  sn  sed ; 
Diciendo  cielos  y  tierra, 
Al  repetir  de  mis  voces 
La  pronunciada  sentencia :  — 
De  estos  ejemplares  dos... 

(Música  y  representando.) 

MÚSICA. 

De  eétoi  ejemplares  do$,.. 


MÚSICA. 

Medid  la  distancia^  puet.,i 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  va  de  uno  á  otro  es... 

MÚSICA. 

Lo  que  va  de  uno  d  otro  es... 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  va  del  Hombre  d  Dios, 

MÚSICA. 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios. 

ESGEH A  ULTIMA. 

Dichos.— En  lo  bajo  del  carro  de  la  cárcel  se  ve  ELBT'V 
6RE  en  prisiones ,  y  EL  POBRE,  sentado  en  lo  a&¿  i 
una  mesa,  en  trono  real ,  con  el  Santistmo  Sacnaa- 
to  en  ella. 

BOMSRE. 

:  Ay  de  quien  ya  no  es  posible 
Merezca  ni  desmerezca! 

POBRE. 

:  Feliz  cnanto  padecí , 

Pues  que  ya  es  gloria  la  pena ! 

AMOR. 

A  unto  misterio,  el  proprio 
Amor,  desnudo,  confiesa 
De  sus  afectos  sn  culpa. 

CULPA. 

Y  la  Culpa  al  verle  tiembla. 

VIDA. 

La  Vida  á  Unto  prodigio 
Enmendada  le  venera. 

HÜEETE. 

Y  la  Muerte,  convencida. 
Tiembla  de  otra  muerte  eteraa. 

PESAB. 

El  Pesar,  vuelto  Placer, 
De  tanto  asombro  se  alegra. 

PUCEE. 

Y  el  Placer,  vuelto  Pesar, 
No  haberle  amado  le  pesa. 

APETITO. 

El  Apetito  se  postra, 
Enmendado  en  sus  ofensas. 

NATURALEZA. 

Con  que  queda  engrandecida 
Toda  la  Naturaleza. 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  ensena  este  auto 
Que  al  que  perdona  se  pronia. 
Bien  podemos  esperar 
Perdón  de  las  íklus  nuestras. 
Todos  á  una  voz  diciendo 
En  dulces  tonos  y  letras... 

TODOS  T  MÚSICA. 

De  estoi  ejemplares  dos 
Medid  la  distancia ,  pues 
Lo  que  va  de  uno  d  otro  es 
Lo  que  va  del  Hombre  i  Di<»s. 

(Tocan  diirlmias,  y  se  da  la  al  aato.J 
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LA  DIVINA   PILOTEA  ^ 

(Colecelon  do  Pando,  parte  primera.<-Iücai  de  Apóntes.  -  Blannscrito  de  la  Biblioteca  Naelosal  que  eapleza :  Auíom  que  tm$ 

etiu  cuarta  parte.) 


PERSONAS. 


EL  PRÍNCIPE  DE  LA  LUZ. 
EL  DEMONIO. 

EL  ENTENDIMIENTO. 
EL  MUNDO. 

LA  LASCIVIA. 


LA  FE. 

LA  ESPERANZA. 
LA  CARIDAD. 
LA  FILOTEA. 
LA  VISTA. 


EL  OÍDO. 
EL  GUSTO. 
EL  TACTO. 
EL  OLFATO. 
LA  GENTILIDAD. 


I   EL  HEBRAÍSMO. 
LA  APOSTASlA. 
EL  ateísmo. 
ÜNNIÍiO. 

AcOMPAÑAlllEíaO. 


memoria  de  LAS  TRAMOYAS  (2). 

pRTuea  CARRO.— Ha  de  ser  on  castillo,  coo  todos  los  adornos  de  almenas,  cubos  y  demás  señas  de  plaza  re- 
galar, y  su  pintura  correspondiente  á  ella. 

Segundo  carro.— Una  naye,  con  todos  los  adornos ,  flámulas  y  gallardetes.  El  primer  cuerpo  de  este  carro  Im 
de  ser  pintura  de  mar,  y  ha  de  tener  juego  para  dar  una  ó  más  vueltos ;  el  farol  ha  de  ser  un  cáliz  grande  con 
Sacramento,  y  en  las  banderolas  cálices  y  hostias  pintadas. 

Tercer  carro.— Un  globo  de  nubes,  estrellas  y  serafines,  el  cual  se  ha  de  abrir  á  su  tiempo,  y  en  él  ha  do 
verse  una  persona  senUda  en  trono  celeste,  y  la  pintura  por  dentro  ha  de  ser  de  gloria,  resplandores,  serafines 
Y  estrellas. 

Cuarto  carro. — El  primer  cuerpo  hade  teñeron  su  pintura  significado  un  bosque ,  y  en  el  segundo  cuerpo 
un  jardiü  con  un  cenador,  y  en  ól  una  fuente  en  que  por  elevación  ha  de  salir  un  cáliz  y  hostia,  el  cual ,  escon- 
diéndose por  la  misma  canal  que  ha  de  salir,  ha  de  dejai  detras  de  sí  un  niño  de  pasión.— Don  Podro  Calderón 
de  la  Barca, 


Campo,  delitttfl  de  Rn  easUüo. 

eSGBllA    PRIMERA. 

Dentro  cajas  y  trompetos,  y  sale  EL  DEMONIO,  Tesiido 
de  soldado,  con  véngala,  banda  y  plumas. 


(A  un  carro.) 
(A  otro.) 


DBVORIO. 

¡Ab  de  la  nevada  cumbre 
Del  monte,  ¿  cnya  altivez  (a) 
Alfombra  es  toda  la  tierra, 

Y  toio  el  cielo  dosel ! 
¡  Ah  de  la  florida  falda 
Del  valle,  en  cuyo  vergel 
Tal  vez  la  luna  es  guirnalda, 

Y  el  sol  diadema  tal  vez !... 
Dile  al  ámbito  del  mundo, 
Que  en  tí  se  contiene ,  pues 
Le  coronó  en  ti  el  Olimpo  (fr). 
De  todos  los  montes  rey ;  — 
Dile  al  lascivo  amor,  áspid 


(1)  SegoB  los  dalos  existentes  eo  el  archivo  de  Madrid  (%.'- 
ISS-IO),  se  poso  en  escena  este  anto,  juntamente  con  El  Cordero 
de  haias,  tn  i$Sí ,  y  obran  en  el  expediente  las  memorias  que 
para  las  tramoyas  de  ambas  eomposiciones  dictó  0.  Pedro  Caldea 
ron,  firmándolas  de  sn  mano,  con  letra  en  que  se  conoce  la 
iTanzada  edad  de  quien  la  escribía.  Son,  pues,  al  parecer,  estas 
obras  las  dltimas  qne  produjo  el  prodigioso  ingenio  de  Calderón, 
imes  constando  qne  se  representaron  aquel  afio ,  no  aparece  de 
Ringon  otro  dato  qne  estuviesen  compuestas  con  anterioridad.  El 
que  lea  LaDivinu  Filotea  no  podrá  menos  de  admirar  que  conser- 
vase tanta  frescnre  y  faena  el  cerebro  de  un  anciano  de  ochenta  y 
on  afios. 

De  otros  documentos  qne  obran  en  el  mismo  expediente  apa- 
rece que  las  loas  con  que  se  representaron ,  así  El  Cordero  de 
'n(M,  como  La  Filotea,  oo  eran  obra  de  Calderón,  puesto  que 


De  tus  flores,  que,  pnes  cs 
El  venenoso  matiz 
De  toda  hipócrita  tez,— 
i  Atienda  á  la  voz ,  atienda 
A  la  invocación  de  quien. 
Para  el  más  glorioso  duelo 
Que  vio  el  sol,  ni  le  ba  de  rcr, 

(Cajas  y  clarines.) 
Con  esa  militar  salva 
A  los  dos  saluda ,  en  fe 
De  la  inviolable  Jurada 
Alianza  de  los  tres! 


ESCENA  1I« 

DEMOMO,  MUNDO  t  LASCIVIA  salen  de  los  dos  oarros. 

Mormo. 
¿Para  qué  es  la  salva,  invicto 


Príncipe ,  sabiendo  que  es 
El  Mundo  el  másfauíiliar 
Amigo  tuyo? 


se  pagd  á  Joan  Antonio  de  Carvajal ,  autor  do  comedias ,  cien 
reales  por  cada  una  de  ellas.  Hicieron  las  representaciones  de 
ambos  autos  el  citado  Carvajal  y  Manuel  Vallejo,  con  sus  respec- 
tivas compafiias. 

Las  escenas  ttLaDMna  Filotea,  en  qne  la  Apostasfa  pide  tes- 
timonio á  los  Sentidos  acerca  del  Santísimo  Sacramento,  está  co* 
piado  textualmente  de  ElCuio  de  laÁlmudena. 

(í)  Documento  inédito :~ «Memoria  de  las  tramoyas  para  el  auto 
intitulado  La  DMno  FÍlotea.»-~Só\o  la  firma  es  de  mano  de  Cal- 
derón. (Archivo  de  Madrid ,  S.M99-10.) 

{a\  tDel  monte,  cnya  altivez.*  (Edición  de  1717.) 

ib)  «Se  corona  en  tí  el  Olimpo.»  (Edición  de  1717.) 


S5S 


AUTOS  SACRAMENTALES-PARTE  TERCERA. 


LASCIVIA. 

También, 
Sabiendo  qoe  es  la  interior 
Llama  tu  amiga  más  fiel , 

ÍA  qaé  fin  á  uno  y  á  otro 
avocas? 

príncipe. 

A  fin  de  qne 
Sepáis  el  empeño  antes, 
Que  habéis  de  lidiar  después ; 
A  cuyo  efecto,  es  forzoso 
Deciros  lo  qne  sabéis ; 
Porque  asentado  el  principio, 
Cai^a  el  pretexto  mis  bien. 
Principe  de  Luz  me  vio 
Mí  patria ;  bien  de  Luzbel 
Lo  dice  el  nombre,  que  boy. 
Bel  sin  luz ,  me  abate  á  ser 
Principe  de  las  tinieblas 
En  los  Ídolos  de  Bel. 
De  tanta  ruina  ia  causa 
Fué,  que  como  me  crié 
Tan  cerca  de  su  persona 
En  la  gracia  de  mi  rey. 
Bien  que  en  ella  confirmado 
No  ll^ué  á  estar  (que  mi  ser. 
Siempre  inflexible  obtuviera 
Lo  aue  aprendiera  una  vez), — 
En  fin ,  en  aquel  instante 
A  merecerle  llegué 
Tan  gran  favor,  que  fiando 
De  mi  su  amorosa  fe. 
Del  ejemplar  de  su  idea 
Me  enseñó  un  retrato,  en  quien 
De  la  beldad  que  tenia 
Elegida  para  ser 
Su  esposa,  y!  la  hermosura; 
En  cuyo  rico  joyel, 
Siendo  sus  sombras  y  luces 
Matices  de  rosicler. 
Puso  mi  amor  más  deseos. 
Que  primores  su  pincel. 
Pilotea,  que  (de  rheos^ 
Qne  es  deidad^  y  Philoty  que  es 
Amor,  deidad  del  amor) 
Sin  violencia  da  á  entender 
(En  lo  Philos  la  hermosura, 

Y  en  lo  Theos  el  poder)  (a) 

8ne  alma  en  gracia  significa  ,— 
uyo  nombre  habia  de  ser 
Para  con  nosotros ,  [¡uesto 
Que  en  lo  que  se  quiere  bien , 
Andar  disfrazando  el  nombre 
Es  disimulo  cortés ,  — 

?ue  era  el  alma  en  gracia  supe , 
como  á  un  tiempo  me  hallé 
En  una  parte  inchnado 
A  su  hermoso  parecer, 

Y  en  otra  celoso ,  viendo 
Que  primero  babia  de  ser 
Adorarla  como  reina 
Que  amarla  como  mujer. 
De  aquel  amor  y  este  odio, 
Tan  horroroso  engendré 

Un  monstruo,  que  se  compuso 
De  amar  y  de  aborrecer; 
Con  que,  entre  los  dos  extremos, 
Kl  que  antes  se  explicó  fué 
El  del  rencor;  pero  ¿cuándo 
No  se  adelanta  al  placer 
El  pesar  ?  ¿Cuándo  no  vino 
Más  veloz  el  mal  que  el  bien  ? 
Digalo  de  mi  primera 
Instancia  el  vil  proceder. 
De  impedir  á  otro  su  amor 
Para  quedarme  con  él. 
Que  no  era  su  igual,  le  dije,  . 
Ni  mi  igual;  y  añadí  que, 


(«)  «En  los  Ptailos  la  bermosnra, 
Y  en  losTcos  el  poder.» 


Aunque  el  resto  de  su  corte 
De  su  emperatriz  la  dé 
La  investidura,  yo  no 
Habia  de  obedecer 
Majestades  de  inferior 
Naturaleza;  con  qae^ 
Amotinado  i  mi  voz 
El  numeroso  tropel 
De  vasallos  rebelados , 
Toqué  cajas ,  arbolé 
Banderas ,  y  comunero 
De  la  celestial  Babel , 
El  imperio  del  empíreo 
En  confusión  tan  cruel 
Puse...  Pero  ¿dónde  voy? 
[  Ay  memoria !  ¿Para  qué 
Me  acuerdas  la  lid ,  si  no 
Me  has  de  acordar  el  laurel  T 
Quédese  aquí  la  batalla , 
Cante  sus  triunfos  Miguel , 

Y  vengue  mis  ruinas  yo. 
Solicitando  atraer 

Esta  esposa  para  mí  t 

Antes  que  case  con  él ; 

Que  aunque  estácomprometlua 

La  boda,  con  firme  fe 

De  testigos ,  que  deponen 

Natural  y  escríU  ley. 

Con  todo  eso,  dilatada 

Por  ahora  está ,  hasta  que 

Llegue  el  prefinido  día 

Al  plazo  de  no  sé  qué 

Ciertas  capitulaciones. 

Que  pasan  ante  Daniel. 

Con  que,  dando  tiempo  al  ttempc; 

Para  que  procure  hacer 

Experiencias,  por  si  alguna 

La  reduce  á  mi  poder, 

A  valerme  de  los  dos 

Vengo;  escuchad  y  atended. 

Que  quizá  lo  que  ahora  idea. 

Será  realidad  después. 

Suponed ,  pues ,  que  el  humano 

Cuerpo  es  un  castillo,  en  quien 

Por  resguardarla  de  mí, 

entere  el  esposo  que  esté 
omo  en  depósito  el  alma. 
En  tanto  que  amante  fiel , 
Para  llevarla  á  su  reino. 
Desciende  á  sacarla  del. 
Dudaréis  qué  alusión  tiene 
El  cuerpo  humano  con  ser 
Metáfora  de  un  castillo; 
Las  paridades  corred , 

Y  veréis  cuánto  las  señas 
Convienen  deste  en  aquel. 
En  las  regalares  plazas. 
Desde  la  almena  al  arceu , 
El  terraplén  es  lo  más 

De  su  fábrica ;  ahora  ved 

Si,  siendo  destierro  el  cuerp3 

Humano,  y  siendo  también 

Del  castillo  el  material 

Tierra,  negarme  podéis 

La  paridad  de  ser  ambos 

Fábricas  de  terraplén. 

En  cuanto  á  guarnición,  cuantos 

Pertrechos  ha  menester 

En  su  defensa  el  castillo. 

Tiene  el  cuerpo;  pues  en  él. 

Aposentado  consejo 

De  Estado  cabe ,— en  quien  jaez 

Político  es  el  celebro,— 

Y  el  de  la  Guerra,  en  quien  es 
General  el  corazón ; 

Cuyas  órdenes  después 

Sigue  la  demás  familia 

Militar  toda,  en  hacer 

Guarda  á  su  dueño,  mayormeníe 

Los  sentidos ,  que 

No  hay  ninguno  que  ocupado 

En  su  servicio  no  esté. 
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La  Vista  en  el  bomenaje 

Del  más  alto  capitel 

Señoreando  tierra  y  mar. 

Dos  centinelas  provee 

Que  descubran  sos  campafias, 

Para  ir  á  reconocer, 

Si  es  tropa,  qué  intento  trae; 

Qaé  derrota,  si  es  Ix^el. 

Mas  como  estas  centinelas, 

En  la  obscura  lobreguez, 

No  pueden  asegurarse 

De  avisar  lo  que  no  ven , 

El  Oido  proveyó 

Otras  dos  que  alerta  estén 

£n  dos  troneras  del  mismo 

üomenaje,  para  que  * 

vA  cualquier  rumor,  ya  setn 

«De  faena  ü  de  tropel « 

Atenciones  del  oir 

Suplan  faltas  del  no  ver.  ' 

Perfumes  de  buena  foma 

La  sirve  el  Olfato,  en  tres 

Potencias  y  tres  sentidos. 

De  que  es  caudillo  la  Fe. 

De  la  puerta  del  socorro 

£1  Gusto  el  alcaide  es, 

A  quien  fuera  del  recinto 

Sirve  el  Tacto  de  traer 

Bastimentos  á  la  plaza» 

Corriendo  á  su  cuenta  ser 

£1  cabo  de  los  convoyes. 

Yendo  y  viniendo  al  cuartel , 

En  dos  hileras  de  á  cinco 

Una  partida  de  á  diez. 

Los  aemas  oficios...  pero 

Aqui  DO  son  menester ; 

Que  habiendo  los  militares 

Dicho  qué  es  lo  que  saber 

Toca  á  nuestro  intento,  más 

Importa  acudir  á  él 

Que  á  la  metáfora,  el  dia 

Que,  ya  asentada  una  vez , 

Notoria  queda ;  y  asi , 

Voy  á  que  yo  he  de  poner 

Sitio  á  este  castillo.  A  cuya 

Causa  me  vengo  á  valer 

De  los  dos;  porque  si  tú, 

MuBdo,  tratas  disponer 

Varias  levas,  alistando 

En  toda  tu  redondez 

Naciones ,  ritos  y  leyes; 

Y  id  tratas  de  poner. 
Lascivia ,  las  baterías 
Del  siempre  abrasado  tren 
De  tos  máouinas  de  fuego. 
Que  son  al  numano  ser 
No  fáciles  de  apagar, 

Y  fáciles  de  encender. 
No  dudo  que  con  los  dos 
He  de  cortar  y  romper 
Este  aun  no  apretado  lazo# 
Antes  que  consiga  ser. 

Si  para  ellos  blando  yugo. 
Para  mi  duro  cordel. 

HUNDO. 

Cuanto  yo,  Principe,  puedo, 
Auxiliar  tuyo,  ofrecer  (a) 
A  tan  heroica  conquista , 
Es  obligarme  á  correr 
Desde  el  más  ardiente  al  más 
Helado  clima  que  ve 
En  mis  ámbitos  el  sol ; 

Y  en  todos  ellos  mover 
Los  ánimos  á  seguir 
Tus  banderas,  sin  hacer 
Más  violencia  que  inclinar. 
Pero  por  seguro  ten 

Que  á  la  persuasión  del  Mundo 

)  «Auxiliarte  y  ofrecer.»  (MiDnscríto  de  la  Biblioteca  Na. 
lal.) 


CxJO 


No  habrá  nación ,'  rito  ó  ley , 
Que  no  te  tribute  gentes 
Que  á  tus  órdenes  estén  (h). 

LASCIVU. 

Más  te  ofrezco  yo,  pues  más 
Será  que  inclinar,  arder 
A  las  máquinas  de  fuego 
Que  yo  ingeniosa  pondré. 
Volando  minas  y  abriendo 
Brechas  que  escándalo  den 
A  potencias  y  sentidos, 
Y  aun  á  virtudes  también. 

DEMONIO. 

En  esa  confianza,  yo , 
Haciendo  del  ladrón  fiel, 
En  tanto  que  los  dos  vais 
A  cumplir  lo  que  ofrecéis , 
Haré  llamada,  afectando 
Con  simulado  doblez 
Que  es  manifiesto  en  servicio 
Suyo,  venirla  á  poner 
En  libertad. 

Honoo. 
Bien  harás; 
Que  en  conquistas  de  querer, 
£1  vencer  con  persuadir 
Es  el  más  noble  vencer. 

LASCIVIA. 

Aténgome  á  fuego  y  sangro 

DUONIO. 

De  uno  y  otro  me  valdré , 
Que  el  querer  con  celos  mal , 
No  es  dejar  de  querer  bien. 
Id ,  pues ,  y  decid  que  pase 
A  la  escuadra  que  en  reten 
Dejé  en  resguardo;  y  que  al  muro, 
Que  ya  desde  aquí  se  ve, 
llaga  llamada  de  paz. 

LASCIVIA. 

1  Qué  paz  la  has  de  proponer. 
Si  siempre  los  tres  nabrémos 
De  estar  de  guerra? 

DBMomo. 
Ya  sé 
Que  son  el  Demonio,  el  Mundo 
Y  la  Lascivia  los  tres 
Más  enemigos  del  alma; 
Pero  como  voy  á  hacer 
Alegoría  la  lid , 
Quiero  en  sus  diseños  ver 
Cuál  resulta  en  mi  favor. 
Para  ejercerla  después. 

(Yante  Mtmdojf  Loieivia.) 


ESCENA   lU. 

EL  DEMONIO.— Tócase  un  clarín ,  y  aparecen  en  lo  alto 
del  castUIo  LA  VISTA  t  EL  OÍDO,  cantando. 

VISTA.  (Cauta.) 
/  Al  arma^  al  armaj  sentidos! 
Que  á  lo  que  de  aqui  se  ve. 
Bruñido  monte  de  acero 
Brilla  en  uno  y  otro  ames, 

oído.  (Canta.) 
/  Virtudes,  alarma,  al  arma! 
Que  loque  se  oye,  aunque  es 
Llamada  de  paz ,  ser  puede 
Ardid  de  guerra  tamíien. 

VISTA. 

¡Alarma,  Sentidos! 

oído. 

í  Virtudes,  alarma! 

VISTA. 

Que  adelantado  novel.,. 


(b)  iQuc  á  tus  órdcDes  no  estén.»  (Edición  de  i717.) 


534 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PAHTE  TERCERA. 


oído. 
Caballero  áe  armüsnegrat.,. 

VISTA. 

Pone  en  nuestra  linea  el  pié, 

LAS  DOS. 

; Oíd,  escuchad ,  esperad^  atended,'. 

VISTA. 

Que  importa  inquirir.,. 

oído. 
Que  importa  saber... 

LAS  DOS. 

Qué  buscan  qué  quiere^ 
Qué  intenta  y  quién  es. 

DEMONIO. 

I  Ab  del  muro ! 

PILOTEA.  (Dentro.) 

Si  nno  es  solo, 
¿Qué  puede  dar  que  temer? 
A  su  llamada  de  paz 
Todas  de  paz  responded , 

Y  abrid  las  puertas,  abrid ; 
Que  quiero  en  persona  ser 
Yo  la  que  le  reconozca ; 

Y  así ,  bien  trocar  podéis 

La  trompa  en  clarín 
Y  en  oliva  y  laurel. 

VISTA.  (CanUO 
Pues  la  divina  sin  par  Pilotea,.. 

oído.  (Canta.) 
Que  eiflra  en  su  nombre  amor  y  poder..»  (a) 

LAS  DOS. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca^  qué  quiere,  qué  intenta  y  quién  es... 

A  acompañarla  bajemos^  trocando 
La  trompa  en  clarin^  en  oliva  el  laurel. 

MÚSICA  T  TODOS. 

Pues  la  divina  sin  par  Pilotea. 
Que  ciflra  en  su  nombre  amor  y  poder. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca,  qué  quiere,  qué  intenta  y  quién  es, 

A  obedecerla  salgamos,  trocando 
La  trompa  en  clarin,  en  oliva  el  laurel. 

ESCENA  IV. 

EL  DEMONIO.— Con  esta  repetición,  abriendo  la  puerta 
del  castillo,  salen  LA  FE,  ESPERANZA  v  CARIDAD, 
de  damas,  y  LOS  CINCO  SENTIDOS,  y  detrás  de  todos, 
PILOTEA,  de  dama,  y  EL  ENTENDIMIENTO. 

PILOTEA. 

Dime,  i  oh  tú ,  quien  quiera  qi:e  ores! 
l  Con  qué  pretexto  atrever 
Pudiste  la  errada  planta 
A  esta  murada  pared. 
Donde  aun  el  sol  temeroso 
Dispensa  su  rosicler, 
Con  saber  que  viene  el  sol 
A  alumbrar  y  no  ofender? 

DEMONIO. 

Responder  de  paz  y  hablar 
Con  ceño,  danao  á  entender 
Que  puede  darle  compuesto 
De  lo  afable  y  lo  cruel , 
Es  tan  grande  novedad , 
Que  me  obliga  á  enmudecer. 
Porque  no  se  lo  que  diga, 
Bien  que  lo  que  sienta  sé. 
En  gran  imperio  naci 
Principe ;  no  cupo  en  él 
Mi  alto  espíritu ,  ambicioso 
De  glorias  que  merecer 
Por  mi  presumí;  y  asi, 
£1  mundo  corro,  por  ver 

(a)  «Qnt  elfra  w  w  B«Bibrfl  honer  y  p«áer.»  (Edición  d«  1717.: 


Si  en  él  puedo  ganar  fama 
Que  eternos  lauros  me  dé. 
Persuadido  á  que  el  obrar 
Importa  más  que  el  nacer. 
Varías  fortunas  eorrf. 
Varias  victorias  gané. 
Hasta  coronarme,  altivo. 
De  otro  nuevo  mundo  rey. 
Ta  vi  un  día  en  un  retrato... 
Te  vi,  dije,  y  dije  bien, 

gue  en  sus  retratos  el  alma 
s  donde  se  deja  ver. 
Supe  quién  eras,  y  supe 
Que  la  deidad  de  tu  ser 
Presa  en  un  castillo  estaba, 
€n  esperanza  de  ser 
Del  Principe  de  la  luz 
Esposa,  tan  poco  fiel 
A  tu  amor,  que  nunca  el  da 
Llega  de  sacarte  déL 
Con  que  yo,  compadecido 
De  que  malogre  el  desden 
De  su  olvido  tu  florida 
Primavera ,  en  la  esqpiveí 
De  un  árido  hospedaje 
Como  un  rebellín ,  de  quien 
Tierra  todo  el  material. 
Aun  defensable  no  es 
Ni  del  céfiro  á  un  embate. 
Ni  del  ábrego  á  un  vaivén,— 
A  ponerte  en  libertad 
Vengo,  postrando  á  tus  pies 
Todo  mi  adquirido  reino  (b). 
En  real  trono,  en  real  dosel 

Y  en  real  estrado;  alfombra  (c) 
De  Un  florido  vergel 

Que  corte  del  Mayo  sea. 
Todo  el  año  sólo  un  mes. 

Y  aun  no  es  esto  lo  que  más 
Me  mueve,  sino  saber 
Cuanto  no  bien  asistida 

En  este  destierro  estés,   . 
Ni  bien  sustenUda,  puesto 
Que  tu  manjar,  á  merced 
Del  sol ,  es  sólo  un  rodo 
Tan  débil  é  inútlL.. 

FILOTIA. 

Ten 

La  voz  *,  suspende  el  acento, 
Sin  que  llegues  á  poner 
Sacrilego  labio  en  ese 
Rocío  de  leche  y  miel , 
Que  cuajado  en  el  vellón 
De  la  más  candida  piel , 
Para  alimento  del  alma. 
Pan  de  los  ángeles  es. 

DElOJflO. 

PregünUlo  á  tus  Sentidos, 
Que  ellos  sabrán  responder 
Si  lo  es  ó  no. 

LOS  CIRCO. 

Si  sabrán; 
Que  el  Alma  en  gracia  lo  creo 
Con  todos  cinco  sentidos. 

DEHOKIO. 

i  Quién  se  lo  ba  dicho? 

FE. 

La  Fe, 

DBHOlflO. 

¿Y  ala  Fe,  quién? 

ES^ERARSA. 

La  Espemza. 

DEMOmO. 

¿Y  á  la  Esperanzar 

CABmAD. 

Laquees, 

(»)  «Sobre  mi  adqairtáo  reino.»  (Edlelon  de  1717.) 
{€)  «T  en  real  estrado U  alfombra.»  (Edicioi  del7lT.( 
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Siendo  Caridad  y  amor. 
Primero  y  último  bien. 
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PILOTEA. 

Ya  estás  respondido,  y  pnesto 
Que  no  has  Tisto  ni  has  de  ver 
Mudanza  en  mi  que  no  sea 
Querer  por  sólo  querer. 
No  des  otro  paso  más ; 
Porque  otro  paso  que  dé8« 
Podrá  ser  que... 

DBIIOIVIO. 

No  prosigas. 
Déjame  á  mi  el  podrá  ser. 
Pues  podrá  ser  que,  viniendo 
A  obligar,  vuelva  á  ofender. 
Que  si  en  la  fe  de  tu  esposo 
No  mudas  de  parecer. 
Quizá  mudaré  yo  en  ira 
£1  rendimiento,  y  vendré 
A  que  lo  que  no  lia  logrado 
Humildemente  cortés 
£1  ruego,  logre  el  furor; 
Forzándote  a  que  me  des 
Las  llaves  deste  homenaje. 
Saliendo  rendida  del» 
No,  como  antes  ofrecí ,    • 
A  ser  reina ,  sino  á  ser  (a) 
Prisionera. 

FILOTEA. 

Cuando  á  esto 
Te  persuada  tu  altivez. 
También  me  persuadirá 
La  mía  á  que  yo  podré 
Castigar  tus  amenazas. 

DEMONIO. 

Eso  es  obligarme  á  que 
Las  ponga  en  ejecución. 

PILOTEA. 

Esotro  á  que  yo  también 
Las  ponga  en  defensa. 

DEMONIO. 

En  vano 
Será ;  que  cuando  el  poder 
De  las  armas  no  te  rinda , 
Fuerza  que  te  rinda  es 
El  asedio,  pues  negando 
El  paso  á  ese  pan,  que  fué 
Tu  principal  alimento. 
Sera  fuerza  perecer 
A  los  embotados  filos 
De  la  hambre  y  de  la  sed. 

PILOTEA. 

Eso  dirá  la  campaña. 

DEMONIO. 

Pues ,  ¡  al  arma ! 

nLOTBA. 

¡Alarma,  pues! 

DEMONIO. 

No  ya  la  salva  de  paz 
Resuene,  sino  romped 
A  toques  de  guerra  el  aire. 
Que  obliguen  k  estremecer 
El  cielo  y  tierra. 

TODOS.  (Dentro.) 

¡  Arma ! 
{Vaie  el  Demonio.) 

TODOS.  (Focni.) 

¡Guerra  I 


ESCENA  V. 


(<)  «No  i  ser  reina,  tino  i  ser.»  (Edición  de  1717.) 


PILOTEA,  FB,  ESPERANZA,  CARIDAD,  LOS  CINCO 
SENTIDOS,  EL  ENTENDIMIENTO* 

PaOTEA. 

No  sus  voces  imitéis ; 
Invoque  él  contra  nosotros 
Sus  gentes ,  que  contra  él 
A  quien  nosotros  habernos 
De  invocar,  sólo  han  de  ser 
Las  piedades  de  mi  esposo. 
Diciendo  una  y  otra  vez : 
¡  Vén  t  Señor ,  vén  I 

MiJSICA  T  TODOS, 

¡Vén,  Señor,  vén! 

PILOTEA. 

One  la  fábrica  que  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

MdSIGA  T  TODOS. 

i  Vén ^  Señor,  vén! 

PILOTEA.  (Representa.) 

Vén,  que  amenazando  ruina. 
Como  caduca  pared , 
El  reparo  de  los  muros 
Pide  de  Jerusalen. 

MÜSICA  T  TODOS. 

¡  Vén  f  Señor  f  vén! 

PaOTEA. 

Vén ,  y  segundo  David, 
Vea  el  cielo  defender 
Del  primero  Goliat 
Ese  abreviado  Israel. 

MÚSICA  T  TODOSÍ. 

¡Vén ,  Señor,  vén! 

HLOTEA. 

Vén,  y  pues,  Jacob  segundo, 
Te  precias  de  amante  fiel , 
Ove  el  llanto  en  oue  á  sus  hijos 
Llorando  está  tu  Raquel. 

MÚSICA  T  TODOS. 

¡Vén,  Señor, vén! 

PILOTEA. 

Vén ,  qne  á  tu  Débora  el  fiero 
Sisara  intenta  vencer ; 
Vén ,  si  en  la  defensa  suya 
Has  de  inspirar  á  Jael. 

MÜSICA  T  TODOS. 

\  Vén f  Señor,  vén! 

PILOTEA: 

Vén ,  y  generoso  Asnero, 
Castiga  al  Aman  infiel , 

§ue  quiso  ver  comprendida 
n  culpa  á  la  hermosa  Estber. 

HiJsiCA  T  TODOS. 

¡Vén,  Señor,  vén! 

PILOTEA. 

Vén ,  y  subiendo  á  tu  solio 
Ecos  de  una  y  otra  prez , 
Como  el  humo  del  incienso. 
Como  vara  de  Jessé, 
Vén  á  consolar  su  llanto, 
Compadecido  de  qne 
La  fábrica  que  tú  niciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

■dSICA  T  TODOg; 

¡Vén  ^  Señor,  vén! 
(Con  esta  representación  se  entran  en  el  castillo.) 
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ESCENA  VI. 


Se  abre  eo  otro  carro  una  oube,  y  en  ella  un  real  trono, 
en  que  estará  senudo  EL  PRfNGIPE  DE  LA  LUZ. 


aiiSICA  T  TODOS. 

¡Vén  ^  Señor t  Vén! 
Que  la  fábrica  que  Meisíe 
Te  la  quieren  áeihaeer, 

FBinCIPE  Dff  LA  LUZ* 

¡Qué  bien  suenan  reloces 

Las  lástimas  del  llanto. 
Sí  unisonas  con  cláusulas  del  canto, 

Hurtándose  las  voces 
A  imitación  del  alba  y  de  la  aurora, 
Canta  la  una  lo  que  la  otra  llora ! 

¡Qué  dulcemente  suena 

En  la  memoria  mia, 
Pnesta  en  sonora  música  la  pena, 
Poesu  en  fúnebre  metro  la  alegrfal« 
Proslpt  dulce  esposa,  la  armonía 

De  la  aflicción  llorada; 

Prosiga,  pues,  cantada 
También  en  consonancias  la  agonfa. 

Que  aunque  dilate  el  día 

De  gozar  tu  belleza. 
No  es  descarifio,  no,  sino  fineza, 
t)ue  merezcas  en  cuanto  no  me  olvidas, 
Y  me  bagas  liberal  en  gne  me  pidas. 

Y  más  en  el  conflicto. 
En  que,  heredera  del  primer  delito. 

Es  piedad  el  dejarte 
Lidiar,  para  subir  á  coronarte; 
Que  en  el  certamen  de  la  eterna  idea. 

Sin  exceptuar  persona, 

No  lleva  la  corona 
Quien  legítimamente  no  pelea. 

Mas  no  por  eso  crea 
Tu  temor  que  de  tí  vivo  olvidado; 
Uue  eres  tú  sola  todo  mi  cuidado , 
Para  quien  mi  poder  coronas  labra* 

(Soflna  e«ja  y  elarin.) 
nznomo.  (Dentro.) 
Aquí  haced  alto,  y  pase  la  palabra. 
TODOS.  (Dentro.) 

¡Alto,  y  pase  b  palabra ! 
ndnciPB. 

No  atribuyas  á  olvido 

El  fingirme  dormido; 

Que  el  corazón,  velando, 

Desde  aquí  está  mirando 
LOS  aprestos  que  alista  el  enemigo. 
Viendo  alli  cuantos  ritos  trae  consigo 
El  Mundo,  que  militen  en  su  bando. 

También  alli  notando 
Estoy  cuantos  tras  si  trae  el  violento 
lluego,  que  disfrazado  en  llama  tibia. 
Cubre  en  muchas  cenizas  la  Lascivia, 

A  cu  va  vista  atento, 
Prevarica  el  humano  Entendimiento, 

Que  es  quien  con  ella  viene. 
Pero  por  más  caudillos  que  previene. 
No  desconfies,  bella  Pilotea; 
Deidad  eres  de  amor,  lidia  y  pelea, 
Qqe  si  él  para  la  marcha  del  asalto , 
Pasando  la  palabra,  alli  hace  alto, 
No  faltará  quien,  porque  más  se  abrase 
Mejor  alto  a  mejor  palabra  pase. 

El  venturoso  dia 
Que  para  recibirte,  esposa  mía. 
Las  puertas  de  mi  real  alcázar  abra. 
(Ciérrase  la  nnbe.y 

DBMORio.  (Dentro.) 
I  Alto  aquí  haced ,  y  pase  la  palabra ! 

TODOS. 

¡Alto,  y  pase  la  palabra! 


otra  campifia  más  distante  del  caitOIo» 

escasiiA  vn. 

Cajas  y  trompetas  á  marchar,  y  salen  DEMONIO  tW% 
DO,  y  lué§0  iueetiwametae  EL  ATEÍSMO,  LA  €ím 
LIDAD,  BL  hebraísmo  t  LA  APOSTASU. 

DBHorao. 
Seas,  Mundo,  bien  venido. 

KURDO. 

Forzoso  es ,  Príncipe ,  serlo 
Quien  viene  á  servirle. 

nivoiuo. 

Sepa 
Qué  gente  de  guerra  han  hecho 
«        Tus  levas,  para  que  yo 
Con  ella  reciute  el  servicio 
De  los  cabos  qnt,  tras  mí. 
Saqué  del  primer  tucueniro. 
De  cuya  rota  vengarme 
Bn  este  segnndolntento. 

«ORDO. 

De  los  ámbitos  del  orbe 

El  drculo  corrí  entero 

Desde  el  imperio  oriental 

Al  occidental  Imperio. 

El  primero  que  senté 

Plaza,  cuyo  regimiento 

En  real  marcha,  á  vista  tuyi 

Pasa  muestra,  fnéAntiteos* 

Indio  bozal ,  que  no  cree 

Un  solo  poder  inmenso. 

Causa  de  todas  las  causas. 

Ni  que  hay  más  alma  en  el  cuerno. 

Que  nacer  y  que  morir. 

ATEÍSMO.  {Séle.) 

El  fiívor  no  te  agradezco. 
Porque  para  mi  lo  mismo 
Son  nvores  que  desprecioe. 
A  mí  nacer  y  morir 
Me, basta,  que  si  aguí  vengo, 
Es  porque  seguir  ai  Mundo 
Es  todo  mi  pasatiempo. 
Haya  Mondo  para  mi ; 

Y  mi  dios  mi  vientre  siendo» 
Comamos  hoy  y  bebamos. 
Que  mañana  moriremos  » 

Y  dure  lo  que  durare. 

Draomo. 
Éste  seguro  le  tengo. 
Hoy  hay  que  complacerle,  Ifnndo. 

(La  eija,  7  sale  la  GenUUdad ,  de  romaao.) 

■DIVDO. 

La  Gentilidad  fué  luego 

La  que  la  plaza  senté, 

No  sélo  que  hay  Dios  creyendo, 

Pero  creyendo  que  hay  muchos 

Dioses. 

OBiiTnnuD. 
La  razón  de  haberlos 
Es  que  para  su  asistencia. 
Su  providencia  y  gobierno, 
A  cargo  de  un  solo  Dios , 
Es  muy  grande  el  universo; 

Y  asi ,  por  ser  contra  quien 
Solo  uno  cree ,  te  protesto 
Que ,  en  desagravio  de  más  (a) 
De  tres  mil  que  yo  venero. 
Gozoso  vengo  á  servirte. 

Dcnoifio. 
Uno  y  otro  te  agradezco  , 
Aunque  saber  que  uno  hay  solo. 
Tan  a  mi  costa  padezco. 
( Aparte.  ¿Coa  qué  á  la  Gentilidad, 

(•)  ^£n  desagravio  de  mis.» 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.  --LA  DIVINA  PILOTEA. 
Mundo,  pagarle  podemos 
Lt  fineza  de  servinnetf 
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■ÜIIDO. 

Un  ejército  compoesto 
De  muchos ,  un  cuerpowes  solo ; 
Los  dos  brazos  deste  cuerpo 
Son  diestro  y  siniestro  hao^ 
Que  á  nombrarlos  no  me  atrevo 
Con  menos  no  decente  vos. 
Con  que,  si  ocupase  el  diestro. 
Que  siempre  es  en  las  batallaa 
fil  tesón  mayor  del  riesgo  (a)» 
Le  honras  y  premias. 

Divomo. 

El  Mundo 
Te  da  el  m¿s  honrado  puesto; 
El  derecho  lado  es. 

GCNTIUDAD. 

Pagarle  al  Mando  le  ofrezco  (b) 
La  elección ,  cuando  vea  el  Mondo 
Que,  muerto  al  ladoderecbo. 
Perdiendo  la  vida  gano 
Heroico  renombre  eterno. 

<CiJa,  y  nle  el  Hebni^OP*) 

SORDO. 

El  Hebraísmo,  que  cree 
Uo  solo  Dios  verdadero. 
Impaciente  con  su  espera» 
Trae  tras  si  todos  aquellos 
A  quien  Idólatra  culto 
Prevaricó  en  el  desierto  ; 

Y  asi,  arrancada  raíz 
De  su  más  nativo  centro» 
A  tu  ejército  ha  venido, 
Poragido  de  su  gremio. 

HBSRAISHO. 

No  digas  que  foragido, 

Bue  yo  volnntario  vengo ; 
ue  si  artífice  de  dioses. 
Me  los  fabriqué  yo  mesmo , 
Fué  cansado  de  esperar; 
A  explicarme  no  me  atrevo... 
Mas  si  me  atrevo,  que  á  mi 
El  explicarme  no  es  nuevo 
Por  sombras  y  por  figuras» 
Por  luces  y  por  reflejos. 
Cansado  fué  de  esperar 
Tanto  dilatado  tiempo 
Al  Principe  de  la  luz , 
Si  á  la  metáfora  vuelvo, 
Para  que  de  prisión  saque 
A  aqnese  raro  portento, 
Alma  de  todos ,  y  toda 
Lia  esperanza  de  mi  pueblo; 

Y  siendo  asi  que  tú  vienes 
A  conseguirlo  más  presto. 
Mejor  es  seguirte  á  ti. 
Que  hice  para  tí.  creyendo, 
Kstatuas  y  simulacros. 

DCuorao.  iAparfá.) 
Poco  te  engafias  en  eso. 
Que  para  mi  los  hiciste.— 
¿En qoóle  ocuparé?  (1) 

miDO. 

Habiendo 
Dndo  á  la  Gentilidad 
£1  diestro  lado,  primero. 
Dale  á  él  el  siniestro  lado. 
Que  en  la  igualdad  es  lo  mesmo. 

aSBRAlSUO. 

Cuando  no  lo  f^era,  yo 
Que  lo  hiciera  f^ra  cierto, 


fa)  «El  icsoa  del  mayor  rícsso.»  (Manaserito  ds  la  biblioteca 

irional.) 

(¿)  >A  pagarieal  MnDdo  ofrezco.*  (Edicioa  de  1717.) 

U)  Este  hcmistiqaio  y  los  doi  tersos  anteriores  faltao  es  la 

icion  de  1717. 


(AiMmtd§.) 


Si  no  con  mayor  valor,' 
Con  mayor  atrevimiento. 

(Caja,  y  sale  la  Apostasla,  vestida  á  lo  extranjero.) 

UUITOO. 

La  Apostasla,  que  toda 

Es  cuestiones  y  argumentos, 

Ni  creyendo  ni  dudando, 

Siempre  dudando  y  creyendo. 

Con  su  ingenio  mal  hallada,— 

¡Ay  del  que  daña  su  ingenio!  — 

También  con  su  gente  llega. 

Buscando,  á  lo  que  yo  pienso  (2) » 

Entre  tantos  ritos  varios. 

Si  encuentra  en  alguno  de  ellos 

Quien  siga  sus  opiniones. 

Nwoino. 
Mucho  su  venida  aprecio ;  , 

Que  el  hereje  es  el  que  más 
Me  sirve  en  negar  misterios.— 
Acerca  de  mi  persona 
Entretenido ,  te  ofrezco 
Mi  mesa,  porque  otra  mesa 
Me  des  tü  á  mi  en  otro  tiempo. 

APOSTASÍA. 

Siempre  me  tendrás ,  Sefior» 
A  tus  órdenes  atento. 

nEHONIO. 

i  Cómo  entre  tantas  naciones, 
Ninguna  conducir  veo 
A  aquel  apacible  hechizo, 
A  aquel  familiar  veneno, 

8ue  declarado  enemigo, 
s  al  alma  el  más  opuesto 
De  cuantos  me  asisten? 


E8CE1IA  VIU. 
Dichos.— LASCIVIA  t  ENTENDIMIENTO. 

LASCIVIA. 

Gomo 
Yo  sin  ruido  de  armas  venzo. 
Que  mis  más  nocivas  armas 
Son  simulados  estruendos. 
Más  gentes  que  todos  juntos 
Traigo  yo  en  solo  un  %u¡eto 
Que  en  mi  seguimiento  viene. 
Porque  viene  en  seguimiento 
Suyo,  cifrado  el  mayor 
Número  del  universo. 

TODOS. 

¿Quién  ese  sujetóos? 

LASCIVIA. 

El  humano  Entendimiento» 
Que  de  mí  prevaricado, 
A  servirte  dé  ingeniero 
Viene,  Mira  si  será 
En  el  sitio  de  provecho» 
Pues  él  abrirá  las  minas, 

Y  yo  las  pondré  el  incendios 

APOSTASÍA. 

¿El  Entendimiento?  ¡Cuánto 
De  haberle  hallado  roe  huelgo ! 

DEHOmo.  {ALatehia,) 
Tú  seas  muy  bien  venida; 

Y  tú  también. 


{Al  Enicndfmiento.) 


BNTBNDmiBfTO; 

Tos  pies  beso, 
Por  tal  favor. 

DBUomo. 

.  Llega,  llega 

A  mis  brazos. 

BNTEüDiiiiEiiTO.  {Aparte.) 
No  me  atrevo 


C¿)  Fallan  en  la  edicioa  de  1717  este  verso  y  el  anterior. 
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A  llegar  á  él  sin  horror; 
Porque  aunque  á  militar  vengo 
En  su  ejército,  atraido 
De  aqueste  prodigio  bello. 
Asombro  me  da  el  mirarle. 
DBBomo. 

{Aparte.  Aunque  le  admito,  le  temo; 
Mas  si  Tiene  distraído, 
¿Qué  hay  que  temer,  pues  es  cierto 
Que  de  un  vicio  dará  en  otro? 
Que  una  vez  perdido  el  miedo» 
El  fin  de  un  despeno  es 
Prindplo  de  otro  despeño.) — 
A  pasar  la  muestra  vamos; 

Y  pues  ya  va  anocheciendo» 
Hasta  que  con  el  aurora 
Vista  á  esas  murallas  demos» 
fíastemos  la  noche  en  ir 

A  reconocer  los  puestos 
Que  hemos  de  ocupar  maSana. 
Mundo,  ¿á  quien,  dime,  enviaremos 
Que  vaya  de  espia  perdida 
(Pues  es  forzoso  el  habernos 
Visto  ó  sentido) ,  á  inquirir 
Qué  defensas  habrán  hecho» 
O  en  avanzar  centinelas, 
ú  en  fortificarse  dentro? 

HUNDO. 

Para  ir  de  espia  perdida. 
Si  yo  he  de  dar  mi  consejo» 
Vaya  el  Ateísmo,  que  sólo 
Para  espia  perdida  es  bueno. 

DEHomo. 
¿Antiteos? 

ateísmo» 
¿Queme  mandas? 

DEBOinO. 

?ue  de  la  noche  encubierto, 
e  vayas  llegando  al  muro, 

Y  escondido  entre  lo  espeso 
Del  bosque,  al  amanecer 
Atiendas  qué  movimientos. 
Fuera  ú  dentro  de  la  plaza. 
Descubres;  y  vén ,  trayendo 
Las  noticias,  cuanto  antes 
Puedas. 

ATnSMO. 

Vé  aqui  que  no  puedo 
Yo,  ni  antes,  ni  después , 
Ir,  ni  venir. 

SOLDADO. 

¿Por  qué,  necio? 

ATEISUO. 

Porque  yo,  ni  después ,  ni  antes. 
Señores,  ni  voy,  ni  vengo. 

DEMONIO. 

¿Qué esperáis?  Vaya»  ó  quitadle 
Vida  y  alma. 

ateísmo. 
Lo  primero 
Sentiré;  que  lo  segundo 
¿Qué  importa,  si  no  la  tengo? 

demomo. 
Acuartélese  esta  noche 
El  ejército,  poniendo 
En  todas  las  avenidas 
Centinelas ,  á  quien  luégO 
Una  partida  de  ronda 
Recorra  todos  los  puestos. 

ateísmo  t  gentilidad. 
Fia  de  mi  ese  cuidado. 

apostasía  t  entendimiento. 
También  yo  tenerle  ofrezco. 

DEMOMO. 

Conviene  la  vigilancia , 
Porque  no  sea  que  el  sueño 
A  alguno  rinda. 


LASCIVU. 

No  hará ; 
Que  yo,  señor,  me  prefiero 
A  que  todos  desvelados 
Estén. 

TODOS. 

Mal  dudar  podemos 
Que  á  todos  desvele,  quieo 
Desvela  al  Entendimiento. 

ESCENA  DC. 

LA  APOSTASlA,  deteniendo  al  Eí«TENDIMIENTO. 

APOSTASfA. 

( Aporte,  \  Ah  quién  le  atrajera  á  si  1 
Mal  haré  si  no  lo  Intento.)-^ 
¿Entendimiento? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quién  es 
Quien  me  Uama? 

APOSTASÍA. 

Quien  sabiendo 
Que  Entendimiento  en  común 
Eres,  lograr  quiere  el  tiempo 
De  ofrecerse  á  tu  servicio  (a); 
Que  bá  dias  que  lo  deseo» 
Porque  há  dias  que  no  sé 
Dónde  anda  mi  Entendimiento. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quién  eres?  Mas  no  lo  digas. 
Que  ahora  que  te  vi,  me  acuerdo 
Cuando  nos  criamos  juntos» 
En  nuestros  años  primeros. 
En  natural  ley,  debajo 
De  sus  dos  altos  preceptos. 

Y  si  hago  más  memoria. 
Nos  apartaron  los  genios . 
Tú  á  invenur  y  yo  á  elegir; 
A  cuya  causa  nos  dieron, 

De  Entendimiento  á  mi  el  nombre. 
Como  á  ti  el  nombre  de  Ingenio. 

APOSTASÍA. 

Es  verdad ,  y  ahora  lo  es; 
Aunque  el  mudar  de  consejo 

Y  religión ,  me  le  da 

De  Apostasía ,  que  en  griego 
Idioma  es  mover  cuestiones  ; 

Y  pues  por  mi  bien  te  encuentro. 
Quisiera  aliviar  conligo 

Lo  que  conmigo  padezco. 
Acerca  de  no  sé  qué 
Inescrutables  misterios. 
Que  quieren  que  crea  á  la  letr» 
be  profetisa  dos  versos  {b); 
Mayormente  los  de  un  pan 
Vivo  que  bajó  del  cielo, 
Y,  pan  de  ángeles  en  él , 
Es  en  la  tierra  alimento 
Del  hombre ,  en  cuyo  sentido 
Hacerte  capaz  pretendo. 
Ya  que  te  halle,  para  que, 
Oidos  mis  argumentos , 
Mis  dogmas,  mis  opiniones, 
Veas  la  razón  que  tengo. 

ENTENDmiBNTO. 

.     Para  tan  alta  materia , 

Ni  ésta  es  ocasión ,  ni  es  tiempo; 

Y  así ,  por  ahora  vamos 
Al  encargo  que  tenemos 
De  rondar  las  centinelas; 
Que  cuando  nos  retiremos 
De  la  campaña  al  cuartel , 

(a)  «Y  ofrecerse  á  tn  servkio.»  (EdieioD  4«17I74 
ik)  «Qoe  quiere  que  crea  li  letra 

De  profetisa  dos  versos.»  (Edición  de  17174 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.- 

Más  despacio  trataremos  I 

La  plática,  j  podrá  ser 
Qoe  el  asalto  ó  el  encuentro 
Nos  disuelva  la  cuestión. 

apostasIa. 
Dices  bien.  Adiós. 

EHTEiiiMatBrro. 
El  cielo 
Te  sQ^ráe.  {Aparte.  ¡Olí  si  en  sus  cuestiones 
Hallar  pudiese  pretexto 
Que  yerros  de  amor  disculpe!) 

APOSTASÍA.  iápéríi.) 

Si  á  razones  le  convenzo, 
Correrán  mis  opiniones; 
Porque,  ¿quién  será  su  opuesto. 
Si  arrastra  el  ingenio  humano 
Al  humano  Entendimiento? 

{Vantt.) 


m 


Costa  del  mtr  prdxlma  al  casilllo. 

C6GENA  X. 

resé  la  puerta  del  castillo,  y  salen  PILOTEA,  FE,  ES- 
^KRANZA  T  CARIDAD ,  como  á  oscuras,  hablando  con 

«cato. 

PILOTEA. 

Ya  que  trémulo  arrebol 
De  helados  piélagos  hace 
Hoguera  en  que  muere  y  n^ce, 
Fénix  de  la  espuma ,  el  sol , 

Y  que  el  enemigo  está 
Tan  cercano,  no  es  temor 
Presumir  oue  su  furor 
Espías  dobles  enviará, 

Que  en  ese  bosque  escondidas 
La  noche  pueda  tener, 
Para  que  al  amanecer 
Reconozcan  advertidas 
Nuestras  fortificaciones; 

Y  asi ,  para  que  no  lleguen 

Tan  cerca,  es  bien  que  les  cieguen 
El  paso  las  prevenaones 
Nuestras.  Y  pues  los  Sestidcs 
(Humanos  al  fin)  están. 
Por  falla  de  vino  y  pan, 
Al  hambre  y  la  sed  rendidos, 
Forzoso  es,  Yirtudes  bellas. 
Mientras  llegan  mis  querellas 
A  mi  esposo,  velar,  pues 
Ausencias  del  sol ,  sólo  es 
Quien  las  suple  las.estrellas. 

PS. 

No  te  aflijas ,  que  nosotras » 
Consolando  tus  extremos. 
La  guarda  y  la  vela  haremos. 

PILOTEA. 

^Qué  fuera  yo  sin  vosotras. 
Siendo  (sobre  cuanto  siento 
Saber  que  por  su  desgracia, 
Yive  fuera  de  mi  gracia)  (a) 
Contra  mi  el  Entendimiento? 
Y  pues  habéis  de  salir. 
En  las  ramas  escondidas, 
A  tomar  las  avenidas. 
Bien  os  podéis  prevenir 
De  armas,  y  sean  de  fuego. 
Que  son  armas  contra  infiel. 

croman  escopetas  y  pistolas.) 

ESPCBANZA. 

Quédate  tú  en  el  cuartel. 
De  resguardo,  porque  luego 


'•)  •miUa  ton  fiera  aodaeia.»  (Manaserito  de  la  BlbUoteea  Na- 

maL) 


LA  DIVINA  FILOTEA. 

Que  arma  toquemos,  estés 
Para  nuestra  retirada. 
De  abrir  la  puerta  avisada. 

CARIDAD. 

También  es  justo  nos  des 
Nombre,  seña  y  contraseña, 
No  sea  que  algún  enemigo     ' 
Pase,  fingiéndose  amigo. 

PILOTEA. 

Circunstancia  es  no  pequefía; 
El  nombre  es  Diot  uno  y  trino, 

PC. 

^La  seBa? 

PILOTEA. 

Verifo  Encamado^ 
Y  sea  Sacramentado, 
Contraseña,  en  pan  y  vino. 
Cuando  su  prometimiento 
Haya  cumplido  la  Fe. 

PE. 

Yo  lo  aseguro,  y  seré. 
En  fe  de  su  cumplimiento. 
La  que  la  posta  primera 
Haga. 

ESPERANZA. 

En  esa  confianza. 
La  segunda  la  Esperanza. 

CARIDAD. 

La  Caridad  la  tercera. 
Que  es  la  que  será  y  ha  sido 
Ultimo  grado  de  amor. 

PILOTEA. 

Pues  queda  en  vuestro  valor  {b) 
El  castillo  defendido. 
Id,  y  tú  en  tus  inquietudes. 
Alma,  no  porque  rendidos 
Descaezcan  los  Sentidos, 
Descaezcan  las  Virtudes. 
Velad ,  pues ;  que  yo  á  la  puerta , 
Con  el  resto  de  la  gente. 
Para  cualquier  accidente 
Quedo. 

PE.  (Canta.) 
¡Alerta! 
BSPEBAifZA.  (Canta.) 
¡Alerta! 

CARn>AD.  (Canta.) 

¡AUrta! 

TODOS  T  HliSICA. 

¡Alerta,  alerta! 

ESCENA  XI. 

LAS  TRES  VIRTUDES  se  ponen  d  distancia  una  tras 
otra ,  y  sale  EL  ATEÍSMO. 

ATEISVO. 

¿Quién  me  metió  á  mi  en  venir 

Donde  en  traje  militar  (c), 

Tratándose  de  matar, 

No  se  trata  de  vivir, 

Siendo  asi  que  no  hay  más  vida  ? 

Y,  pues  no  se  me  da  nada 

De  ser  espía  ganada, 

¿Por  qué  lo  he  de  ser  perdida? 

Echarme  quiero  á  dormir, 

Si  el  sueno  no  me  despierta. 


(¿)    «La  smnát  la  Esperanza 
Lograra  lu  qne  ahora  espera. 
Fiiúíea.  Asi  lo  tengo  entendido 
De  vuestro  mncbo  fervor, 
Paet  qneda  en  vuestro  valor.»  (Manascrlto  de  la  Biblioteaa 

Nacional.) 

(e)  tDonde  en  frase  militar.»  (Edición  de  1117.) 


(Retirase.) 
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FE. 


Pasos  siento. 

TODOS.  (Cantan.) 
¡AUrta^alertat 
Pi. 
¿Quién  va  allá? 

áTEiSVO. 

¿Quién  ba  de  ir? 
Yo  voy. 

FE. 

El  paso  deten , 
O  la  moerte  te  apercibo. 
Di  abora  quién  Tiye. 

ateísmo. 
Yo  vivo. 
Porque  aqui  no  bay  otro  quién. 

FE. 

Si  quieres  pasar,  el  nombre 
Oa. 

ateísmo. 
Si  k  eso  va,  si  daré. 
Antiteos. 

FE. 

(ijioríf.  AlaFe, 
Fuerza  es  que  tal  nombre  asombfff. 
No  en  vano  el  paso  primero 
Que  dio  en  este  sitio,  ftié 
Quien  se  le  aUjó  la  Fe.)— 
Bruto  borrible,  monstruo  fiero, 
Muere  al  fuego  de  mi  ardor. 

ATUsao. 

Aunque  no  hay  más  que  vivir. 
Huyendo  iré  tu  furor. 
Porque  en  esto  del  morir 
Cuanto  más  tarde  mejor. 

FE. 

Tras  él  iré  á  que  mi  fuego 
En  cenizas  le  convierta ; 
Mas  icómo  al  puesto  me  niego? 
Y  más  cuando  á  escuchar  llego 
Nuevo  ruido...  {C§Htémdo,)[ Alerta! 

ECOS. 


(Eu^eie.) 


Alerfa! 


C8GE1VA  Xn. 


LAS  TRES  VIRTUDES,  ENTENDIMIENTO,  GENTILI- 
DAD, HEBRAÍSMO  y  APOSTASÍA. 

APOSTAsfA.  (SaUenio.) 
Fuera  del  castillo  están 
Avanzadas  centinelas, 
Avisándose  unas  á  otras, 
En  fe  de  que  están  despiertas. 

CENTILIDAD. 

Pues  no  nos  han  de  faltar 
Ardides  y  estratagemas 
Para  que  pasar  nos  dejen, 
Lleguemos  basta  las  puertas 
Del  castillo. 

hebuaiseo. 

Y  no  tan  sólo 
A  reconocer  sus  fuerzas , 
Pero,  una  vez  á  su  umbral. 
Quizá  apoderarnos  de  ellas. 

ERTEIlDmiERTO. 

Vamos,  pues. 

FE. 

Gente  be  sentido 
A  esta  parte.  (Canu.)  ¡Alerta! 

ECOS. 

¡Alerta! 

FE. 

¿Quién  viene  allá? 


APOSTASÍA.  {Ap§rt€ñlEnlen^mUuo.) 
Entendimiento, 
Tú  has  de  inventar  la  respuesta, 
Que  entable  el  ardid. 

mrrEimnaEiiTo. 
Amigos. 

FE. 

¿Qué  amigos?  El  paso  tengan» 
I  digan  quién  son. 

EETEEIMIIEirrO. 

Soldados 
Somos,  hijos  de  la  ffuem. 
Que  á  nuestro  sueldo  venimos 
Buscando  la  vida  en  ésta; 

Y  habiéndonos  informado 
De  los  pretextos  que  en  ella 
Militan ,  viendo  que  quien 
Pone  el  sitio  es  más  por  tema 
Que  amor,  y  que  la  sitiada 
Ks  la  hermosa  Filetea, 

Alma  de  todos .  {Aparu,  ¡  Ay  tristo 
De  quien  la  razón  confiesa, 

Y  no  confiesa  la  culpa  )-^ 
Queremos  en  su  deienst 
Sentar  la  plaza ;  y  asi. 
Valiéndonos  de  la  negra 
Noche,  venimos,  porqoe 
El  contrario  no  nos  sienta» 

FE. 

Está  bien ,  pero  hagan  alto,. 

Y  uno  á  dar  el  nombre  venga. 

LOS  TRES.  {Aparte.) 
¿Qué  nombre  babemos  de  dar? 
EETEifDwnraTa  Ueiles.) 
El  que  al  que  fuere  se  ofkezca. 

GEirraiDAn.  (tf  .) 
El  que  ha  de  ir  he  de  ser  yo. 
Pues  ninguno  hay  que  prefiera. 
Ni  en  antigüedad,  ni  en  lustre, 
A  la  Gentilidad. 

ENTElfDniENTO.  (ftf.J 

Llega; 
Da  el  nombre  que  más  á  tí 
A  propósito  parezca. 

CENTILIDAD.   Ud.y 

Con  dar  uno  que  haga  á  todo. 
Podrá  ser  que  se  convenza. 


¿Quién  vive? 

GEIfTILDAD. 

Un  Dios,  Dios  de  díose& 


Asi  el  psalmo  lo  celebra. 

GEirnLIDAO. 

¿Luego  pasar  puedo? 


Aguarda, 
Que  al  nombre  falu  te  sefia. 

GEiniUDAD. 

¿Qué  más  seña ,  que  ser  Dios 
De  dioses»  que  en  tres... 

FE.  . 

Bleii  entras. 

GERTIUDAD. 

¿  Qoe  en  tres  mil  y  más  que-adoro, 
Él  tiene  la  preeminencia? 
Que  Dios  de  dioses,  es  solo 
Júpiter,  que  vive  y  reina. 

FE.  (itfsrle.) 
También  te  Gentilidad 
Al  primer  paso  tropieza 
Con  la  Fe.  Fiero  vestiglo. 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Cuantas  en  tus  simulacros 
Fuego  exhalan  y  bamoalienlao, 
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Este  rayo,  qae  en  mí  mano 
Irt  de  Dios... 

GENTILIDAD. 

i  Tente ,  espera ! 
,  Qné  más  njo,  qué  más  ira 
)ae  tu  Toz  f  que  me  penetra 
II  corazón ,  que  en  el  pecho 

A  helados  latidos  tiembla? 

De  ti  huiré,  pues  qae  oo  puedo 

Plisar  de  tí. 

E8GE1VA  XIII. 

Dichos»  mena  la  Gentilidad, 


(Vasc.) 


Que  sea  fuerza 
No  desamparar  el  puesto. 
Es  bien  que  al  cielo  agradezcas; 

Y  más  cuando  siento  que  otros. 
Cuando  tú  te  buyes,  se  acercan ; 

Y  pues  los  que  Tienen  son 
Contrarios...  (Canta.) /^¿ría/ 

BCOS. 

¡Alerlaí 

AVOSTAsfA.  {Aparte  A  ellos.) 
Ta  Gentilidad  huyendo 
Aun  de  nosotros  se  ausenta. 
eutendiviento.  {id.) 
No  por  ese  desistamos 
De  proseguir  la  interpres9 
Que  tenemos  empezada. 

bebuaisiio. 
Yo  prosegniré  con  ella. 

FE. 

¿Quién  va  allá? 

BEBRAISEO. 

Amigos. 

FE. 

¿Qué  amigos  I 

BCBRAtSBO. 

De  paz,  que  pasar  intentan 
A  incorporarse  en  el  gremio 
De  la  Fe  de  Pilotea. 

FE. 

¿Con  qué  nombre? 

BEBRAtSnO. 

De  un  Dios  uno, 
En  metáfora  de  guerra 
Sabaotb » dios  de  batallas. 

PE. 

No  mal  en  el  nombre  empíezasT, 
Mas  ¿con  qué  seña? 

HEBBAISHO. 

No  sé 
Que  haya  menester  más  seña, 
Porque  yo  no  tengo  otra, 
Si  ya  no  es  que  se  me  acuerda 
Que  dyo:  «Hagamos  al  Hombre 
A  la  semejanza  nuestra. 
De  ser  más  que  uno  en  personas. 
Quedándose  unp  en  esencia.»— 
Demás ,  que  también  me  acuerdo 
De  qne  allá  en  mi  edad  primera , 
Viendo  tres .  adoré  uno. 

FB. 

Hasta  aqui  esas  dos  propuestas 
Te  aseguran ;  pasa. 

BEBRAISBO.  {Aparte.) 

Pues 
PüSé  la  posta  primera, 
Pase  á  la  segunda. 

ESPERANZA. 

¿Quién 
Viene  allá  ? 


BEBBAISBO. 

Quien  de  un  Dios  deja 
Dado  sefia  y  nombre.  ^ 

ESPERANZA. 

Annque 
Hayas  dado  nombre  y  seña, 
La  contraseña  te  fólta. 

BEBBAISBO. 

Yo  no  sé  más  contraseña. 
Pe  que  creo  que  vendrá 
Al  mundo,  como  le  espera 
Isaías,  cuando  haya 
Cumplido  Daniel  su  cuenta. 
Con  gran  majestad  de  rayos; 
Porque  si  de  otra  manera 
Viene ,  no  le  he  de  creer. 

ESPERANZA. 

¡Ay  de  tí ,  que  á  ver  no  llegas 
Que  hablando  con  la  Es|>eraDza, 
Te  apartas  de  la  eTídencia ; 
Pues  que  le  debes  creer. 
Aunque  humilde  y  pobre  venga 
Verbo  también  encarnado! 


Yo  haré  tal 


BEBBAISBO. 


ESPERANZA. 

Pues  no  te  atreva» 
A  dar  otro  paso  más; 
Y  agradece  que  te  vuelvas, 
Sin  que  este  acerado  rayo... 

BEBBAISBO. 

\  No  le  vibres ,  cesa,  cesa ; 
Que  ya  el  trueno  de  tu  voz 
Me  estremece,  ya  me  ciega 
Tu  relámpago,  y  su  fuego 
Me  abrasa  antes  que  se  encienda  ^• 

ESCENA  XIV. 

Los  BiSMOS,  méncs  el  Hebraísmo, 

ENTENDIBIENTO.   {A  Ápostosia.) 

También  absorto  Hebraísmo 
Va«  sin  qae  á  nosotros  venga. 

APOSTASÍA.  {A Entendimiento.) 
A  mí  más  la  fuga  de  ambos 
Me  anima  que  me  amedrenta, 
Hasta  ver  qué  les  obliga 
A  ambos  á  que  huyendo  vuelvan, 

FE. 

¿Quién  vive? 

APOSTASfA. 

Dios  uno  (a). 

FE. 

Pase. 

ESPERANZA. 

¿Quien  vive?  (H) 

APOSTASÍA. 

Dios ,  en  esencia 
Uno,  y  en  persona  tres. 

ESPERANZA. 

Pase. 

CARIDAD. 

¿Quién  vive?  (c) 

APOSTASÍA. 

¿Aun  más  resta? 
Dios  uno  y  tres,  que  encarnadc 
Creo,  para  cuando  venga. 

CARIDAD. 

A  esa  contraseña  falta... 


(fl)  •Fe.  ¿Quilín  viene? 

ApottútUi.  Dios  Tiene.»  (Edición  de  1717.^ 
{h)  •Esperanza.  ¿Qnlén  viene?»  (Edición  de  1717.) 
(c)  mCaridad.  ¿Quién  viene?»  (Edición  de  1717.) 


{Bvpe.} 
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AP08TASÍA. 
CARIDAD. 

Segunda  contraseSa. 

APOSTASE  • 

¿Qué  es? 

CARIDAD. 


Sacramentado. 

APOSTASfA. 

A  eso 
Nd  pnedo  yo  dar  respuesta, 
Porque  nunca  be  de  creer 
Que  transustanciarse  pueda 
Pan  y  Tino  en  carne  y  sangre. 

CARIDAD. 

¡  Oh  herejía  torpe  y  ciega, 

ijue  ¿un  a  mi,  con  ser  piedad, 

A  ser  justicia  me  fuerzas  ! 

i  Muere  al  rayo  de  mi  incendio !  (Dispara.) 

APOSTASÍA. 

Herido  tu  horror  me  ahuyenta, 
No  arrepentido.  (Yase.) 

TOCES.  {Dentro,) 
¡Arma,  arma  ! 
PILOTEA.  {Dentro.) 
¡  A  retirar ,  centinelas ! 
Que  pues  una  ha  disparado. 
Señal  es  que  ya  se  acerca 
FJ  enemigo,  y  conviene 
Tener  cerradas  las  puertas, 

FE. 

A  retirar»  £speranza. 

ESPERAffZA. 

¡Fe,  á  retirar! 

(Vanee las  Virhtiee,} 

ESCENA  XV. 

EL  ENTENDIMIENTO.  Uégo  LA  LASCIVIA ; 
TOCES ,  dentro. 

UNOS. 

¡Guerra,  guerra ! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Fuego,  fuego ! 

LAScivu.  {Saliendo.) 
¡Todo  arda! 

EniENDimERTO. 

¡  Quién  Tió  confusión  como  ésta ! 
¿Quesera  aquello? 

LASCIVIA. 

¿Qué  quieres, 
Entendimiento,  quesea? 
Que  el  cuartel  de  los  Sentidos, 
Que  es  donde  está  la  flaqueza 
De  aqueste  castillo  humano. 
Ardiendo  en  mi  fuego  queda, 
Por  ser  ellos  donde  más 
Presto  mis  minas  rcTientan ; 
Y  pues  haber  disparado 
Una  de  sus  centinelas 
A  todos  ha  puesto  en  arma. 
Acude  á  no  fallar  de  ella; 
Que  pues  soy  por  quien  venistc 
A  hacer  tan  grande  fíneza. 
Tu  reputación  es  mia. 

EKTERDIMIEIfTO. 

No  pocas  dudas  me  cuesta, 
Fues  me  pone  en  ocasión 
De  que  yo  mismo  no  sepa 
De  mi  mismo  entendimiento. 

LASCIVIA. 

¿Tú  dudas?  ¿Tú  titubeas. 
Sin  conocer  en  qué  estado 
Te  ha  puesto  pasión  tan  necia. 
Que  no  sabes  dónde  ir, 
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Oyendo  á  anos... 

UNOS.  (Deniro.) 

I  Guerra,  guerra! 

BlfTCRDIMIENTO. 

Oyendo  á  otros... 

SENTIDOS.  {Dentro.) 

¡Fuego,  fuego! 

UiTBNDmiINTO. 

Y  á  unos  y  á  otros... 

EN  LA  NATC 

¡Tierra,  tierra! 
(Yaee  la  Lasaña.) 


ESCENA  XVI. 

EL  ENTENDIMIENTO.— Voces  denirpf/p$rhd^ 
del  eoitiih  y  en  la  nave. 

BRraminENTo. 
¿Esto  más?  ¡Cielos!  ¿qiié  Toces 
Son  de  náutica  faena 
Las  que  en  el  mar  se  oyen?  Per  j 
¿Qué  dudo,  si  Ter  se  deja 
A  los  primeros  albores 
Con  oue  ya  el  alba  despierta 
Al  sol ,  que  medio  dormido. 
Templadas  luces  dispensa, — 
Una  nave,  que  á  lo  lejos 
La  tierra  saluda,  y  puesta 
La  proa  en  aquesta  playa. 
Arribando  Tiene  á  ella  ? 
Con  que  á  un  tiempo  en  el  castillo» 
En  el  golfo  y  en  la  selTa , 
En  ejército  y  en  nave. 
Los  Sentidos  y  las  bellas 
Virtudes  repiten... 

DEMONIO,  ijieatro.) 
Todos 
Al  asalto  se  prcTengan » 
Humanos  Sentidos,  ya 

?ue  el  hambre  os  quita  las  fuerzas 
el  fuego  os  dio  temor  {a), 
SENTIDOS.  {EníoaUoieleesItlJe.) 

(Vamos 
A  salvar  las  vidas  fuera 
Del  castillo! 

TIRTCDES.    (/tf.) 

¿  No  es  mejor, 
A  morir  en  su  defensa? 

PILOTEA,  ild.) 

i  A  la  campaña,  Virtudes, 
Antes  que  arrimar  se  atreTan 
Escalas  á  la  muralla! 

{Yese  el  Entendimiento.) 

PRÍNCIPE.  {En  la  naee.  \ 
i  Amaina ,  amaina  la  vela ! 
VOCES.  {Dentro.) 

I  Guerra ,  guerra ! 

VIRTUDES. 

¡Al  arma,  al  arma! 

SENHDOS. 

¡Fuego,  fuego! 

LOS  DE  LA  NAVE. 

¡  A  tierra ! 

ESCENA  XVil. 

EL  PRÍNCIPE,  en  la  naTe ,  con  un  sobrclod>  de  tí  -r 

rnixcipE. 
i  A  tierra ! 
Y  nadie  para  tomarla , 

(o)  «El  hombre  o%  quita  las  fuerzas 

Y  el  facgo  os  dio  el  temor*  (Edición  de  iín-i 
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(Baja  al  tablado.) 


Sino  yo  solo,  descienda. 
Quedaos ,  d  ¡Tioas  escuadras , 
Qae  me  acompafiais ,  en  esta 
Nare»  que  sobre  las  nubes 
El  sol  ¿  rajos  bosqueja» 
En  láminas  de  zafiros. 
Con  caracteres  de  estrellas.*— 
Que  nadie ,  sino:fO,  había 
De  descender,  dije,  en  muestra 
0el  alto  Espíritu,  que 
A  esta  venida  me  alienta^ 
Para  cuyo  efecto,  quiero, 
Antes  que  la  lid  se  encienda» 
Conocer  por  mi  persona » 
Disfrazada  y  encubierta 

ÍPnes  para  esto  me  vestí 
»esta  pobre  humilde  jerga), 
£1  ejército  y  su  plaza. 
¡Ay  divina  esposa  bella. 
Alma  y  deidad  del  amor. 
Lo  que  me  debes !  Y  si  ésta 
La  primer  fineza  es ,  ¿cómo 
Serán  las  demás  finezas  ? 
|Qué  de  tiendas  de  campaSa 
riene  el  enemigo  en  ella , 
Coronadas  de  las  iras 
Que  fabricó  su  soberbia ! 
z  Qué  pocos  pertrechos  tiene 
El  castillo  en  sn  defensa ! 
|Ób  concba  de  barro,  en  que 
Se  guarda  la  mejor  perla 
Que  cuajó  el  primer  roció ! 
iQué  de  enemigos  te  cercan  f 
El  campo  aili  en  escuadrones 
De  bien  dobladas  hileras, 
Puesto  en  regular  batalla. 
Para  la  marcha  se  apresta. 
AUi  dentro  del  recinto 
También  forma  Pilotea 
Su  plaza  de  armas ,  poniendo 
Beparos  á  la  flaqueza 
Del  cuartel  de  los  Sentidos, 
Que  es  adonde  abrió  su  brecha 
La  mina  de  la  Lascivia; 
En  cuyo  Intermedio,  á  esta 
Parte ,  el  tirano  ,  el  soberbio 
Principe  de  las  tinieblas, 
Con  el  Mundo  viene,  dando 
Esta  de  pobres  pastores 
Vista  á  sn  ejército,  y  sea 
Choza,  en  el  monte  desierta. 
Quien  de  ellos  me  oculte...  Pero 

Ya  me  han  visto ;  la  deshecha 
Es  mejor  hacer,  de  que 

No  recato  el  que  me  vean. 


E9GEHA  XVin. 

EL  PRINCIPE ,  EL  MUNDO  t  EL  DEMOMO. 

oSMomo. 
fio  fin*  ¿no  has  sabido,  Mundo, 
Qué  extranjera  nave  es  ésa. 
Que  da  fondo  en  nuestros  mares? 

UVVDO. 

No,  porque  hasta  ahora  della 
AHomar  tierra  ninguno 
Ha  salido,  que  yo  sepa. 

DEKomo. 
Tampoco  yo ;  á  ese  pastor 
Lo  pregunta. 

■ORDe. 

i  La  simpleza 
De  pobres  pastores  quieres 

gue  tenga,  ¿ntes  que  tu  ciencia, 
sas  noticias? 

DEMONIO. 

Bien  dices  (o). 


{0)  .Bien  dadas.»  (Edición  de  1717.) 


Haz  que  en  toda  la  ribera 
Se  formen  cuerpos  de  guardi.i, 
Porque  nadie  á  entrar  se  atreva 
En  nuestros  lindes, sin  que 
Sepamos  de  dónde  venga, 

?ué  cargazón  la  que  trae, 
qué  patrón  la  gobierna. 
Y  ahora ,  pues  alistados 
Todos  los  cuarteles  quedan, 
Mundo ,  tocar  i  rebato, 
Porque  todos  se  prevengan 
Para  el  asalto ;  que  hoy 
La  beldad  de  Pilotea 
Ha  de  ser  mia,  aunque  el  cíelo 
Todo  en  su  socorro  venga. 


ESCENA  XIX. 

EL  PRÍNCIPE. 

Si  vendrá,  como  no  falten 

Virtudes  que  la  deGendan. 

Y  ya  que  yo  he  conocido 

La  tierra  á  que  vine,  y  ella 

No  me  ha  conocido  i  mi 

(Paes  Mundo  y  Demonio  ciegan) 

Al  ver  el  tosco  buriel 

De  humana  naturaleza, 

A  disponer  el  socorro 

Que  be  de  introducir,  dar  vuelta 

Conviene  á  la  nave;  pero 

ÍCómo  he  de  volver  á  ella 
Dejo  aparte  que  no  es 
^osible  que  yo  airas  vuelva). 
Si  me  están  corlando  el  paso 
Las  cajas  y  las  trompetas, 
Que  á  embestir  tocan ,  á  tiempo 
Que  abriendo  también  las  puertas 
£1  motin  de  los  Sentidos, 
Diciendo  está  Pilotea... 


ESCENA  XX. 

EL  PRÍNCIPE,  PILOTEA,  VmTÜDES  y  SEiNTIDOS, 

con  espadas. 

nLOTEA. 

Villanos  Sentidos,  ¿dónde 
Vais? 

oído. 
A  vivir,  pues  no  queda 
Otra  esperanza  á  la  vida 
Que  contrastadas  violencias  (h) 
Del  hambre  ^ue  nos  desmaya, 
Y  el  contrario  que  nos  cerca , 
Sino  darnos  á  merced 
Suya. 

PILOTEA. 

¿  No  es  mejor  que  muera 
El  valor,  que  no  que  viva 
Kl  baldón?  Yo  la  primera 
Que  al  opósito  le  salga, 
Heroicamente  resuelta 
A  morir  en  la  campaña, 
He  de  ser. 

FI. 

Seguirte  es  fuerza 
Las  Virtudes,  que  en  la  muerto 
Son  las  que  más  verdaderas 
Amigas  se  muestran. 

oioo. 

Eso 

También  disculpa  el  que  sean 

(b)  «Qae  cooira&te  Qos  violencias.»  (Edición  de  1717.) 


&ii  AUTOS  SACRAHIENTALES.— PARTE  TERCERA. 

Los  Senlidos  en  la  maerte 
Los  primeros  que  flaquean. 

(FMttf  lot  Senüd0$.) 

(Cajas  y  trompetas.) 


ESCENA  XXI. 

EL  príncipe,  PILOTEADLAS  VIRTUDES,  EL  DEMO- 
NIO, EL  HUNDO,  EL  ATEÍSMO,  LA  GENTILIDAD,  EL 
hebraísmo,  LA  lascivia,  EL  ENTENDIMIENTO» 
LA  APOSTAStA,  soldados. 

DEMONIO. 

I  Avanza,  qae  los  sitiados 
Han  hecho  salida  fuera 
De  la  plaza  á  recibimos! 

TODOS. 

¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

OÍDO. 

Sentidos,  ¡al  monte! 

SENTIDOS. 

¡Al  monte! 

FtLOTBA. 

Al  paso  ¡  ar  Dios !  que  me  dej^n 
Retirados  los  Sentidos, 
Me  van  faltando  las  fuerzas. 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra!  ¡Al  arma,  al  arma! 

HUNDO. 

Hacia  alli  está  Pilotea. 

DEMONIO. 

4  Secuaces,  á  aprisionarlas 

TmruoEs. 
¡  Virtudes,  ¿  defenderla! 

raÍNciPB.  {Aparte,} 
Llegó  la  ocasión  en  que 
Ya  es  el  declararme  ftaerza; 
Pero  no  tan  declarado, 
Que  desluzca  la  fineza 
Que  hacerla  y  decirla,  viene 
A  ser  un  casi  no  hacerla ; 
Y  asi,  de  este  blanco  velo 
La  faz  del  rostro  cubierta. 
Caballero  de  armas  blancas. 
Como  me  vio  en  otra  empresa 
Ecequlel ,  me  verá  ahora 
Principe  de  Luz  en  ésta. 

{Desnúdase  deon  sobretodo  qoe  trae  dejerg.i«  y  qncda  con  arma» 

blancas  y  bandas 

DEMONIO.  {AFilotea,) 
Pues  ya  ves  cuánto  imposible. 
Ingrata,  es  la  resistencia, 
Date  á  prisión. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  prisión? 
Dárbaro,  ¿no  consideras 
Que  entre  Virtudes,  no  tienes 
Poder  tú  para  prenderla? 

DEMONIO. 

¿Tendrásia  para  salvarla 
Tú  de  mi? 

PRÍXCIPE. 

Esta  competencia 
Dirá  la  baUlla. 

DEMONIO. 

Pues 
¡Arma,  arma! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra! 
(Con  estos  dos  versos  batallan  los  dos  príncipes ,  fa  Lastlvia  y 
Filetea,  Gentilidad  y  Caridad,  Uebraismo  y  Esperanza,  Apos- 
tasfa  y  Fe.) 


DBMORIO. 

Embozado  aventurero, 
¿Quién eres,  que  por  las  senas 
El  Principe  de  la  Luz 
Damos  á  entender  intentas? 

PBÍMCIPB. 

Tú  lo  dices. 

DEMONIO. 

El  embozo 
Qnlta,  y  quién  eres  revela. 

PEÍHaPC. 

Soy  quien  soy.  , 

(Cae  el  Demonio,  y  le  levanta  el  Xoado.) 

DBMONIO. 

¿Mundo? 

MONDO. 

A  tu  lado 
Estoy. 

!bEMONIO. 

Dime,  ¿quién  pelea 
Tan  ventajoso,  que  esgrime 
Contra  mi  rayos  su  diestra? 

MUNDO. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 
Quién  es,  sólo  sé  que  tiembla 
Todo  mi  centro  al  mirarle. 
Obligándome  á  que  tema 
(Cuando  ya  al  Mundo  no  toca 
Más  de  que  viva  el  que  venza), 
ó  que  á  diluvios  me  anegue» 
O  a  incendios  me  desvanezca. 

ESCENA  XXII. 
Dichos,  menos  él  Munic. 

DEMONIO. 

Gentilidad,  pues  el  Mundo 
Al  mejor  tiempo  me  deja... 

PRINCIPE. 

¿Cuándo  el  Mundo  no  dejó 
Al  mejor  tiempo? 

DEMONIO. 

Que  vengas 
En  mi  ayuda  espero. 

GENTU.IDAD. 

Mal 
Podré,  que  la  virtud  bella 
De  la  Caridad  me  impide 
El  paso. 

CARIDAD. 

No  es  porque  mueras. 
Sino  porque  vivas ;  date 
A  cuartel ,  que  mi  clemencia 
Más  te  quiere  reducido 
Que  muerto. 

DiMomo. 

Hebraismo,  llega 
Tú  á  socorrerme. 

hebraísmo. 
No  puedo; 
Que  barto  haré  en  que  me  defienda 
De  la  Esperanza,  que  es  quien 
Lidia  en  mi  con  mayor  fuerza. 

demonio. 
¿Apostasia?... 

apostasía. 

La  Fe 

Me  embaraza  á  que  no  pueda 
Acercarme  á  ti. 

DEMONIO. 

Lascivia, 
Llega  tá. 

LASCIVIA. 

En  vano  lo  inU^ntas: 
Que  no  bay  Lascivia  el  dia  que 


(W 


DON  PEDRO  CALDERÓN  OB  LA 
Se  le  opone  la  pureía. 

¿Enteodimientot 

ElfTEUmHOEIlTO. 

No  tengo 
Acción  que  no  esté  suspensa, 
Al  ver  la  mental  batalla 
Tan  sin  sangre  j  tan  sangrienta. 

DEMONIO. 

Ni  yo  acción  (pues  no  es  mió  el  dia) 
Que  retirarme  no  sea 
(Supuesto  que  es  mía  la  noche) 
Hasta  que  la  nocbe  venga ; 
Que  si  aqueste  aventurero. 
Por  ser  suyo  el  dia,  se  ostenta 
Principe  de  la  Luz ,  yo 
También,  en  su  competencia, 
Podré  ostentarme  de  noctie 
Principe  de  las  Tinieblas. — 
Toca  a  retirar. 

VIBTUDBS. 

¡  A  ellos ! 
¡Mueran  todos! 

TODOS. 

¡Todos  mueran! 

FE. 

¡Pilotea  viva! 

TODOS. 

¡  Viva ! 

{Vttue  el  Devumh  y  todos  los  de  su  btmdo,  minos 
el  Entendimiento.) 


ESCENA  XXni. 

*  PRÍNCIPE,  PILOTEA,  LAS  VIRTUDES,  EL  ENTEN- 
DIMIENTO ,  relraido. 

PltfKCIPE. 

Bellísima  Pilotea, 
Pues  tus  Virtudes  obligan 
A  que  rechazados  vuelvan, 
Cóurate  tú  en  tus  Sentidos , 
En  tanto  que  yo  con  ellas 
Les  voy  siguiendo  el  alcance. 

PILOTEA. 

Oye,  aguarda,  escucha ,  espera, 
Pues  ¿cómo  quieres  dejarme, 
Sin  saber  á  quién  le  deba 
Tan  gran  fineza? 

pBÍifaPB. 

Eso  es 
Forzarme  á  que  á  decir  vuelva 
Que  es  hacerla  y  no  decirla, 
Segundo  primor  de  hacerla. 

PILOTEA. 

Esotro  es  forzarme  á  mi 
A  que  no  te  la  agradezca, 
En  no  siendo  de  mi  esposo 
El  favor ;  que  si  le  acepta 
Hasta  aqui  mi  fe,  es  porque 
No  sé  que  rasgos,  qué  señas 
De  serlo  tú  da  esta  banda  (ff). 
Persuadida  á  que  es  la  venda 
De  los  ojos  del  amor. 

PRf:!fClPE. 

Eso  sabrás  cuando  venza 
Tan  del  todo  á  tus  contrarios, 
Que  airoso  á  tos  ojos  vuelva. 
Cóbrate  ahora  en  tus  Sentidos, 
Y  diles  cuando  á  ti  vuelvan, 
Que  conduzcan  de  esa  nave 


I)  «De  Mr  sayo  da  esa  banda.»  (Kdieion  de  1717.) 
A.  S. 


BARCA.-L4  DIVINA  PILOTEA. 

Los  bastimentos,  qae  á  expensas 
Mias  les  dará  el  piloto 
A  quien  la  fié ;  y  que  llena 
• ífl 
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La  hallarán  del  trigo  que 
Trajo  de  lejanas  tierras 
El  mercader,  cuyo  pan 
Tan  alto  misterio  encierra, 
Que  no  sólo  es  pan  de  vida, 
Pero  pan  de  vida  eterna. 
Que  dejando  de  ser  p^n. 
Es  mí  carne  y  sangre  mesmn. 

O'ttse  con  las  Virtudes.) 

ESCENA  XXIV. 

PILOTEA,  EL  ENTENDIMIENTO. 

PILOTEA. 

¿Tu  carne  y  tu  sangre?  ¡  Raro^ 
Enigma ! 

EIlTBRDIMIBIfTO. 

¡Eztraiía  propuesta! 

n  LOTEA. 

¡Oh  Entendimiento!  ¿dónde andas? 
lías  no  pervertido  vengas. — 
¡Venid  vosotros,  humanas 
Sentidos,  que  el  liambre  vuestra. 
Si  hasta  aquí  fué  achaque,  ya 
Desde  aqui  es  convalecencia! 
Venid ,  pues. 

ESCENA  XXV. 

PILOTEA,  EL  ENTEx\DIMl£NTO.--LOS  SENTIDOS. 

SENTIDOS. 

¿A  qué  nos  llamas? 

VISTA. 

i  A  que  la  Vista  no  vea  ? 

oído. 
¿A  que  el  Oído  no  oiga  ? 

OLFATO. 

¿k  que  el  Olfato  no  huela? 

GUSTO. 

¿A  que  el  Gusto  no  distinga? 

TACTO. 

¿A  que  aun  el  Tacto  no  sienta? 

TODOS. 

ÍY  á  que  todos  descaecidos 
[uramos  sin  resistencia? 

PILOTEA. 

No,  sino  á  que  viváis  todos. 
Id,  pues,  á  esa  nave  bella  (b) 
Que  viene  de  pan  cargada , 
A  saciar  el  hambre  vuestra. 
El  piloto  órdenes  trae 
Pa  a  darle,  con  fe  cierta 
De  que  os  da  en  él  carne  y  sangre 
Tal ,  que  aun  al  alma  sustenta. 

VISTA. 

Yo  lo  creeré,  si  lo  veo. 

LOS  TBES. 

Todos  estamos  en  esa 
Opinión. 

0100. 

Sino  soy  yo, 
Que  oírlo  basta  á  que  lo  crea. 

LOS  GOATBO. 

La  competencia  dejemos, 
Y  vamos  á  la  experiencia. 


t^)  «Id  i  esa  nave  bolín.»  (Edición  de  1717.) 
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OIBO. 


Vamos,  y  cada  ano  siga 
Su  dictamen. 

PILOTEA. 

¡  Ob,  si  foera 
Sombra  y  flgura  esta  nave 
De  la  nave  ae  la  Iglesia.      (Vue  con  ¡o»  Sentidos.) 

ESCENA  XXTI. 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Ob,  si  yo  á  mi  me  bastara 
A  que  me  dude  y  me  entienda ! 

Confuso  Entendimiento, 

Que  á  la  mira  has  estado 

De  cuanto  aquí  ba  pasado. 
Más  absorto  y  atónito  que  atento; 
Procura  reducir  el  Pensamiento 

A  práctico  sentido.        ^  .  ^  ^  ^      , ,  « 
¿Qué  bas  Tisto?  ¿Qué  has  notado?  iQnó  bas  oidor... 

He  Tisto  un  sitio  puesto; 
He  notado  un  socorro  tan  dispuesto 
En  militar  doctrina  tan  extraña  (fl). 
Como  que  el  Mundo  vea  en  su  campana 
Que  cuando  bay  en  la  Fe  solicitudes 
Contra  los  tícíos,  vendan  las  Virtudes. 
Estobe  visto  y  notado;  abora,  pasando 
El  que  un  afecto  me  arrastró  i  su  bando. 

Vamos  i  lo  que  be  oído. 
¿Qué  pan  éste  será,  aue  introducida 

En  socorro  del  alma... 
(Sale  U  Apostasla.) 

ESCENA  XXVll. 
ENTENDIMIENTO.— APOSTASfA. 

AFOSTASU. 

Entendimiento,  en  tu  busca  venia. 

EirrENDIMIElITO. 

¿  Qué  traes ,  Apostasia , 
Que  vienes  sin  color  y  sin  aliento? 

APOSTASfA. 

Trá¡p;ome  á  mi,  que  es  mi  mayor  tormento. 
Quedamos ,  si  bien  te  acuerdas, 
Que  en  las  dudas  que  padezco 
Acerca  de  un  vivo  pan. 
Que  yo  ni  alcanzo  ni  entiendo^ 
Pretendía  consultarte. 
Para  que  con  tu  consejo 
Eligiese  lo  mejor. 
Por  entonces  nobubo  tiempo; 
Con  que,  dejando  pendiente 
La  razón  de  mi  argumento. 
Salimos  á  la  campaña. 

KHTEHOlMlBirrO. 

Ya  está  de  más  todo  eso. 

APOSTASÍA. 

Retíramenos  vencidos, 

Y  mientras  se  van  rebaciendo 
Las  tropas  para  volver. 

Yo  de  mi  cuartel  saliendo 
En  busca  tuya,  á  lo  largo 
Vi,  que  iban  yendo  y  viniendo. 
Desde  el  castillo  á  la  nave, 

Y  desde  la  nave  luego 
Al  cantillo,  los  Sentidos , 
El  socorro  introduciendo 
Del  pan  en  la  plaza ;  y  como 

A  un  tiempo  en  mi  concurrieron 
Embozo,  socorro,  nave 

Y  pan,  bice  i.uevo acuerdo 
De  que  dijiste:  cQuizá 

El  asalto  ó  el  encuentro 
Absolverá  la  cuestión.» 


{a)  «Ed  militar  doctrina,  y  tan  extrafla.»  CC<licÍon  de  Mil.) 


ENTERDOOBrrO. 

Dije  bien ,  pues  eso  mesmo 
Que  entonces  acaso  dije. 
Más  que  acaso,  fué  proverbio. 
Ya  tooo  está  sucedido. 

APOSTASÍA. 

¿CómoT 

■3ITB]IM>IB1IT0. 

Como  pretendiendo 
Acercarme  á  Pilotea, 
No  pude,  con  que,  no  lejos, 
Oi  decir  al  embozado 
Que  iba  el  alcance  siguiendo. 
Que  era  el  pan  de  su  socorro. 
Su  carne,  sangre,  alma  y  cuerpo. 

APOSTASÍA. 

¿  Y  tú,  qué  concepto  hiciste 
Al  oirlot 

E1fTB5DniIE9ITO< 

¿Qué  concepto 
Habia  de  hacer,  sino... 

APOSTASÍA. 

Di. 

ENTEKmnESTO. 

Pensar  que  anda  aquí  misterio 
Tan  alto,  que  no  le  es  dado 
Al  humano  Entendimiento 
Comprenderle? 

APOSTASÍA. 

Pues  porque 
Veas  que  le  es  dado  (siendo 
Incomprensible)  no  darle 
Crédito  ninguno,  intento 

ÍA  las  escuelas  dejando 
<os  lógicos  argumentos) 
Convencerte  con  la  real 
Prueba  de  un  práctico  ejemplo^ 
Los  Sentidos  van  |>asando. 
Como  dije,  conduciendo 
Desde  la  nave  al  ca<:t¡llo 
El  pan  de  su  bastimento. 
Lleguemos  á  ellos ,  pues  no 
Es  posible  conocernos ; 
Que  á  los  Sentidos  no  toca 
Conocer  de  Entendimientos; 
Y  como  con  una  voz 
Sola  te  arguyan,  no  quiero 
Tener  de  ti  más  victoria. 
Que  verte  concluido  de  ellos. 

SHTEIfniHIERTO. 

Pues  ya  que  pasando  van. 
Llega,  que  escucharlos  quiera 

ESCENA  XXTllL 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.—LA  VISTA. 

APOSTASÍA. 

Vista,  sepa  un  forastero 
Qué  es  lo  que  aqui  llevas. 

VISTA. 

Pin. 

(Atraviesa  el  taMal^  jdága 

APOSTASÍA. 

Siendo  pan ,  ¿  cómo  creeré 
Que  en  él  encerrado  está 
Aquel  llovido  maná. 
Que  unión  de  mateares  fué? 
Si  á  la  vista  es  pan,  ¿podré 
Persuadir  yo  á  mi  deseo 
Que  sea  carne?  Es  devaneo; 
Que  en  las  dudas  con  que  Indio, 
No  be  de  creer  lo  que  escucho 
Primero  que  lo  que  veo. 

BNTENUHIEirrO. 

A  eso  sujetos  están 
Los  Sentidos. 


lS«^ 


V  I 


Lo  dadan. 


bON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

kPOStASiX. 

No  están,  pues 


E8GE1VA  XZIX. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.- EL  TACTO 

APOSTASÍA. 

Tacto,  ¿qué  es 
Esto  que  conduces? 

TACTO.  (Entrándose.) 
Pan. 

AÍOSTASfA. 

Vianda  sembrada  j  nacida 
Kn  el  árbol  de  la  muerte. 
Pues  das  de  una  misma  suerte 
A  unos  muerte  y  á  otros  vida ; 
Pan  al  Ucto  es  tu  comida ; 
Pues  ¿cómo  ¿  creer  me  provoco 
Ser  carne?  Fuera  estar  loco; 
Que  contra  mi  mismo  ser, 
I.o  que  oigo  no  he  de  creer 
Primero  que  lo  que  toco. 

BKTENDIllIEirrO. 

A  los  accidentes  dan 
Crédito  la  Vista  y  Tacto; 
OuenoáUsubsUncia. 

B8CEKA  XXX. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASlA.-OLPATO. 

APOSTASÍA. 

Olfato, 
i  Qué  es  eso  que  abi  llevas  ? 

OLFATO.  (Entrándose.) 

Pan. 

AroSTASÍA. 

Blanco  roclo,  que  llora. 
Cuajado  sobre  el  vellón 
De  la  piel  de  Gedeou, 
El  rocío  de  la  aurora; 
Si  al  Olfato,  que  te  Ignora 
Carne,  basta  por  consuelo 
Ser  pan ,  ¿  por  qué  á  mi  desvelo 
Le  quieres  dar  á  entender 
Que  lo  que  oigo  puede  ser 
Primero  que  lo  que  huelo? 

ENTENDIIIIEMTO. 

Como  todos  a)  fin  van 
De  responder  libremente. 
No  más  que  en  elaccídente. 

ESCENA  XXXL 

ENTENDIMIENTO,  APOSTAS! A.—  EL  GUSTO. 

APOSTASÍA. 

Gusto,  ¿qué  es  aquesto? 

CUSTO.  (Pma  e¡  tatlath^findoie.) 

Pan. 

APOSTASÍA. 

Rspiga,  que  en  la  erial 

Tierra  donde  te  sembraste, 

Con  la  sangre  te  regaste 

T)e  tu  mismo  mayoral , 

Palabra  fuisie  inmortal ; 

Pero  á  creer  no  me  s^usto 

Que  aquí  lo  eres,  que  no  es  Justo 

Contrato,  ni  creer  espero 

Lo  que  otro  dice,  primero 

Que  lo  que  yo  mismo  gusto.^ 

¿  Qué  dices  ahora  ?  (Ai  EniendtmUnto. 

ENTEUmmiENTO. 

-,  Que  intonto 

Ln  rano  responder  bien , 


) 


OARCA.-  LA  DIVINA  PILOTEA.  BI7 

Que  en  llegando  á  esto,  también 
Se  pasma  el  Entendimiento. 
Poderoso  es  tu  araumeoto; 
Pero  oigamos  al  Oído. 

APOSTASÍA. 

i  Para  aué  ?  Que  es  un  Sentido, 
Que  del  aire  alimentado. 
No  tiene  determinado 
Más  objeto  que  el  sonido  («)• 

felfTERDmiElITO. 

Con  todo  eso ,  yo  he  de  ver. 
Por  si  otro  misterio  esconde. 
Lo  que  el  Oído  responde. 

APOSTASÍA. 

Pues  llégalo  tú  á  saber; 
One  yo  no  quiero  tener 
Tan  repetido  el  afím 
Que  cuatro  Sentidos  dan. 

E8GEIVA  XXXn. 

ENTENDIMIENTO.  APOSTASÍA.-EL  OÍDO. 

ENTEIfOIMIENTO. 

Oído,  ¿qué llevas  aquí? 

oído. 
Aunque  vi  pan,  pan  olí. 
Gusté  pan  y  toqué  pan, — 
Llevando  á  todos  la  palma, 
Bien  que  es,  ¿  decir  me  atrevo. 
Carne  y  sangre  el  pan  que  llevo 
Para  socorro  del  alma. 

BNTEIlDinENTO. 

El  Entendimiento  calma ; 
Porque  contra  lo  que  ve, 
Cómo  hacerle  creer  no  sé 
Qué  es  lo  que  no  ve. 

0100. 

YosL 

APOSTASÍA. 

iQuién  te  ha  persuadido  á  ti 
Que  eso  puede  ser? 

ESCENA  XXXIII. 

ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA,  EL  OIDO,-LA  FE- 

FE. 

Lape; 
La  Fe,  que  en  alcance  tuyo. 
Desde  aquel  pasado  encuentro 
En  que,  de  su  gremio  huido, 
Vino  á  hallarte  en  otro  gremio  (b): 
Habiéndote  allf  de  visU 
Perdido,  en  tu  segaimiento 
Viene  á  proseguir  la  lid, 
Para  que  tu  vencimiento 
Conste,  en  singular  batalla. 
Cara  ¿  cara  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Antes  que  á  las  manos  lleguen 
Retirada  y  seguimiento. 
Saca  la  espada ,  ¿á  qué  esperas? 

APOSTASÍA. 

A  sacarla  no  me  atrevo ; 
Que  ya  sé  cuan  venlayosa 
Lidias,  Fe,  y  que  yo  no  puedo 
De  ti ,  ¿un  antes  que  la  empuñes. 
Defenderme,  sino  huyendo. 

PE. 

Seguíréte  yo. 

APOSTASÍA. 

Pues  ya 
Sabes  la  razón  que  tengo. 
De  parte  de  mi  razón. 
Detenía  tú,  Entendimiento. 


(Vasc.) 


itt)  «Mis  objeto  qne  el  scnlido.»  (Edición  de  1717.) 
{If)  «Vinoá  hallarte  en  este  gremio.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCENA  XXXIV. 

ENTENDIMIENTO,  FE,  EL  0IP0« 
BNTENDiNiEnTO.  {Deteniendo  á  la  Fe.) 

Oye. 

FB. 

Qaita. 

e:itendimi^o. 

Advierte... 

Fl. 

Aparta.— 
Oido,  Té  en  sq  seguimiento  (a) 
De  ta  parle  y  de  la  mía : 
No  escape  de  ambos,  supne<  to 
Que  hay  quien  á  la  Fe  se  oponga. 

oino. 

Si  baré,  siempre  atento  al  duelo 
En  qne  quedan  empeñados 
La  Fe  y  el  Entendimiento. 


AUTOS  SAGRAUENTALES.- PARTE  TERCEBA. 

Con  que  de  mi  parte  tengo 
Práctico  ejemplo  en  los  cuatro 
Sentidos  tuyos. 

FE. 

A  eso 
Responderá  en  el  Oido 
Quizá  otro  práctico  ejemplo. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  ¿qué  oyó? 

FE. 

tYo  soy  el  vivo 
Pan ,  que  desciende  del  cielo.» 
Mira  sobre  tu  flaqueza 
Ganancia  en  el  primer  tercio. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  ganancia,  si  librando 
Gorro  por  los  filos  mesmos. 
En  tus  últimos  la  fuerza? 


(Fwí.) 


E8GE1VA  XXXV. 
LA  FE,  EL  ENTENDIMIENTO. 

FE. 

En  fin,  ¿tú  eres  contra  mi? 

ENTENDIMIENTO. 

No,  que  en  el  humano  fuera. 
Haberse  de  mi  Dado  {t) 
Basta  para  hacer  empeño 
En  su  defensa. 


¡  Ay  de  tf , 
Infelice,  que  no  es  eso ! 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  ¿qué  es? 

FE. 

Que  prevaricado 
Estás  de  lascivo  afecto, 
Que  es  la  dispuesta  materia 
Para  ir  de  un  yerro  á  otro  yerro. 

ENTENDIMIENTO. 

Eso  fuera  bueno,  cuando 
La  fuerza  de  su  argumento 
No  me  hubiera  convencido. 

FE. 

Según  eso,  ya  no  tenso 
Para  qué  seguirle  á  él. 
Si  en  ti  su  cómplice  encuentro; 
Saque  para  ti  la  espada. 
Que  contra  él  empuñé. 

ENTENDIMIENTO. 

Eso 
Es  querer  que  yo  la  mía 
Saque  también ,  defendiendo 
Su  opinión  y  mi  opinión. 

(lUflen  y  baeen  las  acciones  qae  dicon  los  rersos.) 

FE. 

Sólo  en  verte  partir,  veo 
Que  vienes  perdido. 

ENTENDUUENTO. 

¿Cómo? 

VE. 

Como  no  has  partido  recto. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  más  recto,  si  lo  que  (c) 
Huelo,  gusto,  toco  y  veo. 
Creo  antes  qne  lo  oigo? 

(fl)  «Oido,  vé  en  segaimlento.»  (Edición  de  1717.) 

{h)  «De  haberse  de  mi  fiado.» 

te)  «¿Oné  más  recto  liue  lo  que.*  (Edición  de  1717.) 


FE. 

Saldré  al  reparo,  diciendo 
Que  también  oyó  el  Oido : 
«El  pan  que  daros  ofrezco^ 
Veraadt  ramente  es 
Comida  y  bebida,  siendo 
Mi  carne  y  mi  sangre.» 

ENTENDIMIENTO. 

Yo 
Al  atajo,  no  creyendo 
Que  pueda  transustanciarse 
Un  oojete  en  otro  olyeto; 
A  cuya  proposición 
Hubo  quien  dijo :  «Arrojemos 
En  el  madero  ese  pan.» 

FE. 

Poco  ese  acometimiento 
Da  que  temer;  que  quien  come 
Ese  pan  vive  en  eterno; 
Y  en  el  madero  ganarte 
La  cruz  de  la  espada  intento. 

ENTENDIMIENTO. 

ÍLa  herida  de  conclusión 
tensaste  que  me  hablas  heclio 
Pues  no,  que  en  la  general 
He  pondré,  con  que  no  niego 
El  (ioder ;  el  modo  dudo. 

FE. 

Ya  es  de  proporción  el  medio. 
I  Cuál  es  más?  ¿hacer  de  nada 
Algo,  ó  de  algo  que  está  hecho. 
Hacer  otra  cosa? 

ENTENDIMIENTO. 

Claro 
E«tá  que  á  lo  que  no  veo 
Con  ser ,  darle  ser,  es  más 
Que  á  un  ser  dar  otro,  supuesto 
Que  unas  cosas  de  otras  cosas 
Ellas  mismas  se  hacen. 

FB. 

Luego 
Puedo  con  tu  razón  misma 
Gozar  de  tu  movimiento. 
Quien  pudo  hacer,  porque  quiso 

Y  supo,  ángeles  y  cielos, 

Y  ostentándose  Criador, 
Sol,  luna,  estrellas,  loceros. 
Tierras,  aves,  peces,  flores 

Y  hombres  de  nada,  ino  es  cierto 
Haria  el  pan  carne,  el  día  que 
Quiso,  supo  y  pudo  hacerlo  ?  (d) 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  pero  ¿quién  será  ése. 
Para  el  propósito  nuestro. 
Con  tantas  señas  de  Dios? 


(d)  «Haria  el  pan  carne,  el  dia 

Que  supoy  qoe  qniso  hacerlo?*  (Edición  de  17i7.} 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.«-  LA  DIVINA  PILOTEA. 


UO 


n. 

Kn  propiedad  nadie ,  pero 
Kn  similitud,  aquese 
EmlMzado  aTenlurero, 

gae  Príncipe  de  la  Luz, 
1)  sombras  de  blando  velo. 
Enamorada  del  ülma, 
Viene  á  librarla  en  su  riesgo. 
Mira  ahora  si  podrás 
Exrusar,  Entendimiento, 
La  herida  de  conclnsion ; 
IHies  en  la  Tuerza  del  duelo 
Contra  los  Sentidos,  es 
De  Gregorio  el  argumento. 

ENTCNDlHlBirrO. 

Con  todo  eso,  todaTÍa 
Yo  lo  dudo. 


ESCENA  XXXVI. 

ENTENDIMIENTO,  FE.  —  EL  0100. 

oído. 
Yo  lo  creo. 
Date  i  prisión.  Llega,  Fe» 
Y  entre  los  dos  le  llevemos 
CautiTo  al  castillo. 


Ingrato. 


FB. 

Vén, 

(Las  cajis  i  lo  lejos.) 

EirreifDniíENTo. 
Hi  error  confieso* 


FC. 

Eso  asegure  tu  vida. 

Y  ahora,  pues,  vuelve  el  estruendo 
De  retirada  y  alcance. 

Porque  se  animen  los  nuestros» 

Y  los  contrarios  desmayen. 
Que  llera,  repita  el  eco, 
Por  el  Oído  la  Fe 
Cautivo  ai  Entendimiento. 

(F«ue.  Cajas  dentro,  y  sale  la  Lascivia.) 

ESCENA  XXXVII. 

LASCIVIA.  VÁMAs  TOCES,  deuifü. 

LASCIVIA. 

¿Por  el  Oído  la  Fe 
Cautivo  al  Entendimiento? 
¿  Qué  escacho ,  cielos  ? 
(Las  cajas., 

TODOS.  (Dentro.) 

Al  arma. 

LASCIVU. 

Pero  ¿qué  dudo?  ¿Qué  afecto. 
Si  hay  Fe,  á  la  Fe  no  se  rinde? 

DEvorno.  (Dentro.) 
En  ese  monte  podemos 
Retirarnos,  ya  que  no 
Es  posible  defendernos. 

PRÍNCIPE.  (Dentro.) 
En  el  monte  sabré  yo 
Vencer,  aunque  sea  muriendo. 

TODOS. 

¡Arma,  arma !  ¡guerra,  guerra! 

LASCIVIA. 

En  sangre  y  en  polvo  envueltos. 
Como  locos  andan  todos ; 
Pero  ¿oué  mucho,  si  oyeron 

8ue  la  Fe  por  el  Oído 
autivó  al  Entendimiento? 

Y  no  es  esto  lo  peor. 

Sino  estar  desde  aqui  viendo 
Segunda  vez  de  vencida 


{Sülleiii$.) 


Roto  el  ejércifo  nuestro. 
No  hay  virtnd  que  victoriosa 
No  blai:one  de  fu  opuesto. 
La  Caridad,  del  gentil 
Lleva  derrotado  el  tercio, 
y  la  Esperanza  es  la  que 
Más  daño  hace  al  hebreo. 
El  Príncipe  de  la  Luz, 
Al  cuartel  acometiendo 
De  las  Tinieblas,  no  hay 
Quien  no  se  rinda  ¿  su  esfuerzo; 

Y  áon  ellas  parece  que 

<  Terumaio,) 

Hacen  también  sentimiento, 
Pues  de  súbito  accidente 
El  sol  fallece,  y  cubierto 
De  negras  sombras. 

vitos. 

¡Quéasomlro! 

OTROS. 

iQoé  prodigio  1 

MUNDO. 

1  Qué  portento! 

ESCENA  ZXXTIU. 

USCIVIA,  EL  MUNDO. 

LASCinA, 

iQoé  68  eso,  Mundo? 

imiDO. 

Si  na  de  bastarme  el  aliento. 
Cuando  ya  de  la  victoria 
Estaba  el  Principe  excelso 
De  la  Luz  ¿  tiempo,  vino  («) 
Del  cuartel  de  los  hebreos. 
En  desmandado  dlluTio , 
De  agudas  flechas  de  acero 
Tal  número,  que  en  costado 

Y  pies  y  manos  le  hirieron, 
A  ocaston  que  las  Virtudes 
Arrastraban  los  trofeos. 
Cada  cual,  que  habla  ganado ; 
De  qianera  que  con  ellos 
Victoriosas,  y  con  él 
Desconsoladas ,  á  un  tiempo 
Estremecidos  los  montes 

Y  encapotados  los  cielos. 
Le  traen  al  castillo,  donde 
Sa  lauro  es  triunfo  muriendo. 

USCIVIA. 

Como  Filetea  no  sabe 
Lo  trágico  del  suceso. 
Celebrando  lo  p;iorloso , 
Sale  i  su  recibimiento ; 
Con  que  cánticos  y  horrores 
Todos  se  mezclan,  diciendo... 

DEMONIO  T  so  BARDO.  {Denfro.) 
Fuerza  es  darnos  por  vencidos. 

APOSTASÍA  T  GENTILIDAD.   {fieatrO,) 

Y  por  locos ,  cuando  vemos 

gue  la  Fe  por  el  Oído 
autivó  al  Entendimiento. 

MdsiCA  T  SENTIDOS.  (Saüendo.) 
¡  En  hora  dichosa  venga^ 
Coronado  de  trofeos. 
El  Principe  de  ta  Luz, 
El  feliz  socorro  nuestra! 


{a)  «Cnando  ya  de  la  vietoria 
Cantaba  el  Principe  excelso 

De  la  Laz  el  trianfo,  vino.»  (Hanascrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 


ssa 


AUTOS  SACRAMSNTALES.  -PARTE  TERCERA. 


ESCENA  ULTIMA. 

Ik  LASCIVIA»  EL  MUNDO.— SaUD  por  ana  parte  LA 
CARIDAD  y  LA  ESPERANZA,  trayendo  AL  PRINCIPE 
entre  las  dos,  herido  y  como  preso;  salen  con  ellas 
DEMONIO  y  APOSTASfA,  GENTILIDAD  y  UEBRAIS- 
MO;  y  por  otra  PILOTEA,  LOS  SENTIDOS,  LA  FE, 
EL  ENTENDIMIENTO  y  ATEÍSMO. 

PILOTEA. 

No  prosfgafs  el  aplauso, 
Pues  ya  es  tristeza  el  contento. 
¿Vos  victorioso  y  herido? 
¿Vos  triunfante  y  tos  sangriento? 
¿Tanto,  Señor,  mi  socorro 
Os  cuesta? 

prIncipb. 
Si ,  que  no  menos 
Precio  que  mi  sangre,  quise 
Fuese  de  (n  Tlda  el  precio. 
Vencidos  tus  enemigos 
VIeneD. 

BSPBBARZA. 

A  tus  plantas  puesto 
El  Hebraísmo  lo  diga, 
A  quien  la  Esperanza  preso 
Trae  ea  su  error. 

GAAIDAUL 

Y  á  tus  plantes 
Lo  diga  también  sqjeto 
El  Gentilismo,  k  quien  yo. 
Como  Caridad,  reservo 
De  la  prisión,  porque  dado 
A  cuartel ,  que  viva  intento. 

PBflfCIPB. 

Para  que  estén  4  las  tuyas 
Con  los  demás .  las  acepto. 
Llegad  ,  pues,  llegad  los  dos; 
Tü.que  ocupaste  el  izquierdo 
Lado  en  la  batalla ,  llega 
Por  él ;  tú  por  el  derecho , 
Pues  el  derecho  ocupaste. 

HKiaAISVO. 

Yo,  rebelde  á  tu  precepto, 
Lleganó  con  repugnancia 
De  no  conocerte  dueño. 

€BIITI1JIIAD. 

Yo  Toluntario  te  pido 

?ue  cuando  estés  en  tu  reino, 
e  acuerdes.  Señor,  de  mi. 

DCMOiao.  {Aparte.) 

¿  Qué  gerogiifico,  cielos. 

De  reprobos  y  elegidos. 

Son  Hebraísmo  y  gentil  pueblo? 

onx). 

También  á  tus  plantas  yo 
Te  rindo  el  Entendimiento 
CautiTo  por  el  Oido. 

UlTBRDmiBNTO. 

Y  yo  mi  arrepentimiento. 

■UKBO. 

Mundo  soy ;  títs  quien  vive. 
Fué  mi  mas  vulgar  proverbio ; 

Y  asi ,  Demonio,  Ateísmo 

Y  Apostasia,  á  tu  obsequio 
Añado,  fiado  en  tu  triunfo, 
Que  ha  de  ser  todo  tu  imperio 
De  un  pastor  y  de  un  rebaño. 


{AiBekrúUmo.) 
Ut  Gentiíimo ) 


ATSISNO. 

¡Qoéisocndio! 
piifxcn>c. 


Ya,  divina  esposa  mia. 
Que  socorrida  te  deio. 
Vencidos  tus  enemigos, 
Tus  Sentidos  satisfeoios, 
Victoriosas  tus  Virtudes, 
Y  cumplidos  tos  deseos, 
Queda  en  pac. 

riLOTU. 

¿Puesnomeltash 
Aquí  el  grande  desconsuelo 
De  quedar  sin  ti,  sino 
El  de  ver  que  no  mereíoo 
Verte  el  rostro? 

.  PiflfCIPB. 

No  te  espantes, 
Porque  no  ha  llegado  el  tiem|H) 


Perdona,  qae  si  ha  llegado. 

pfthlcm. 
¿Gomo? 

PE. 

Corriéndote  el  velo 
La  Fe,  que  sin  verte  ve 
Tu  divino  ser  Inmenso, 
Cuando  la  contemplación 
La  airebata  el  pensamiento. 

PCOTEA. 

Si  mi  desconsuelo  era 
Irte  sin  verte,  te  ruego 
Mires,  habiéndote  visto, 
Cuál  será  mi  desconsuelo. 
No  te  vayas. 

PRÍNCIPE. 

.    No  me  voy; 
Porque  c(mtIgo  me  quedo. 


¿Cómo? 


PILOTEA. 


PaÍHCiPK. 


¡Qué  ira! 


DEHOiflO. 

apostasía. 
¡Qué  rabia! 


La  Fe.  oue  corrió 
De  mi  rostro  el  nhinco  velo^ 
Correrá  otro  velo  blanco, 
En  que  me  verá  tu  celo 
Con  los  ojos  de  la  Fe, 
Triunfante  en  el  alma  y  en  caerpo.  ^J^tufmtt^ 

TODOS. 

¿Qué  velo  será? 

(DeicdbFeie  u  altar  con  ¿ostia  y  eálix,  y  alif  jbb'o  »  ^'^ 

m9o. 

Este  blanco 
Pan ,  que  descendió  del  ciclo, 
En  que  mi  carne  y  mi  sangre 
Fué  de  tu  socorro  el  precio. 
A  él  se  postrará  rendido 
Por  la  Fe  el  Entendimiento, 
Por  amor  la  Caridad, 
La  Esperanza  por  el  premio, 
La  Apostasia  vencida 
De  todos  sus  argumentos. 
La  Gentilidad  postrada, 

Y  el  Espíritu  soberbio 
Del  Principe  de  Tiniebbs 
Le  adorara  á  su  despecho. 
Corregida  la  Lascivia, 

Y  todos  juntos  diciendo... 

TODOS. 

A  tan  alio  Sacramento 
Venere  el  Mundo  rendida* 
Puet  es  último  argumetUo; 
Que  la  Fe  por  el  Oid» 
CautM  el  Entendimiento. 


DON  AGUSTÍN  HORETO.—  LA  GRAN  GASA  DB  AUSTRIA. 


mi 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


LA  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA  Y  DIVINA  MARGARITA 


(1) 


(«Navidad  }  Corpas  ChrUtt  festejados  por  los  mejores  Ingenios  de  EspaBs,  en  16  ivtos  ft  lo  divinó,  i6  loas  y  16  entremeses,  represen- 
tados ea  esia  corte  y  basta  ahora  aonea  impresos, ete.»  Madrid,  1664.) 


PERSONAS. 


HUGO,  hereje. 
EL  DEMONIO. 
EL  REY  LADISLAO. 
MARGARITA»  rdna. 


UNA  LABRADORA. 

UN  SACRISTÁN. 

LOS  TRES  REYES  MAGOS. 

GRIADOS.T-MÚSICOS. 


Palseio  del  rey  Ladislao. 

SSCeilA  PUMERA. 

Salen  EL  DEMONIO  i  HUGO. 

BD60. 

Déjame ,  sombra  fría , 
No  turbes  con  horror  mi  fantasio. 

DSHOÜIO. 

Ni  fantásticas  sombras, 
Ni  cuerpo  humano  tos. 

BOGO. 

¿Cómo  te  nombras? 

(1)  El  santoarlo  coyo  naraviUoso  ongen  se  explica  en  esta 
obra,  es  sin  dada  la  gran  basíUea  de  Naestra  Señora  de  Waradin, 
erigida  4  fines  del  siglo  xi  por  la  piedad  del  rey  Ladislao,  ft  qoien 
U  Iglesia  católica  tribnta  eolto  en  los  altares. 

Ni  san  Ladislao  tuvo  por  esposa  ft  ssnta  Margarita ,  bien  qne 
mediase  entre  ambos  estrecho  parentesco,  ni  foeron  estos  i  I  asures 
vrinc\^t%  daeeuaenUs  de  Rodolfo  de  Hapsburgo  (el  cual  flore- 
ció dos  siglos  más  adelante),  ni  el  beresiarca  Wiclifí  se  llamó 
Hago,  ni  pndo  antes  de  haber  nacido  propagar  por  naestro  con- 
tinente sus  perniciosas  doctrinas,  qne  sólo  despnes  de  sn  muerte 
le  difondleron  fuera  de  IngUtem;paréceme,  sin  embargo,  el 
aniü  de  la  GrmeaiadéAmIrU  snmamente  digno  desallrá  luz,  no 
sólo  por  so  notable  desempefio,  sino  también  por  el  caricter  par- 
ticular qne  le  dlstingne  entre  casi  todas  las  obras  de  sn  especie, 
llórelo  rennaeló  i  la  facultad  de  presentar  personajes  alegóricos 
eotre  las  libertades  qne  le  concedía  el  género  qne  caltlvaba :  sola- 
mente osó  la  de  sacar  k  las  tablas  al  dbnonio  y  4  los  tres  retes 
■Acos ,  bacieado  t  éstos  flgurar  en  escenss  altamente  fantásticas, 
donde  prodoce  su  preseacta  grande  y  dramático  efecto.  Fnera  de 
esto ,  procuró  qae  lo  maraiilloso  del  asunto  no  peijndicase  á  la 
llosion,  combinándolo  diestramente  con  escenas  de  la  tida  real, 
concretando  el  desarrollo  de  la  fábula  á  breve  espacio  de  tiempo, 
7  haciendo  por  lo  general  hablar  con  verdad  á  los  personajes,  en 
algunos  de  los  cuales  se  bailan  rasgos  que  por  sn  energía  recuer- 
dan los  mejores  del  Aeg  füHaUtf/Jmíielerp,  indudablemente  esta 
obra  y  la  segunda  parte  del  Sonto  Ref  D.  Fernaido  tendían ,  ora 
faese  á  sableadas,  ora  sin  propósito  delAerado  de  sus antores,  á 
estampar  en  los  mttos  iñcramentáUi  un  sello  diferente  del  que 
por  entonces  ponía  el  mismo  Caldbuon  al  resto  de  sos  composi- 
ciones ;  y  sin  decidir  cuál  fuese  el  preferible  entre  estos  dos  rom- 
bos opuestos ,  pue4o  asegursrse  que ,  á  haber  prevalecido  el  sis- 
tema qne  en  la  Gran  cata  ie  Atutria  se  signe,  babrian  ido  los 
M/o«  tacrameuitUt  desnaturalisándose  poco  á  poco  hasta  con- 
foodirse  con  el  drama  probno ;  asi  como  se  alegaron  cada  vez 
más  de  él,  por  Insistir  en  el  camino  contrario,  poniéndose  com- 
pletamente fnera  de  lo  poaible,  no  sólo  por  su  asunto,  sino  tam- 
bién por  su  estilo. 


DUONIO. 

Serpiente  soy,  que  arrastro 
El  pecho  por  esferas  de  alabastro. 

Imprimiendo  en  las  huellas , 
Con  escamas  de  luz  •  conchas  de  estrellas. 

Águila  soy ;  trasmonte 
Sobre  el  áspero  ceño  de  ese  monte 

Mi  infatigable  Yuelo, 
Apagando  las  lámparas  del  cielo 

En  las  impireas  salas, 
Con  el  rápido  curso  de  mis  alas. 

Tigre  seré  que  brame , 
Guando  abismos  de  acónito  derrame; 

Sombras  y  resplandores 
Los  remiendos  serán  de  mis  colores. 
¡Arrastre,  vuele,  gima  eternamenie 
Esta  águila»  esta  tigre,  esta  serpieiiie ! 

HC60. 

Lucero  desasido 
De  los  rayos  del  sol ,  ¿ qué  me  has  querido? 

nsMOXio. 
Tu  agudo  entendimiento 
En  Europa  ha  de  ser  el  iostrumenlo 
De  las  venganzas  mías. 

BUCO. 

Cuando  en  los  hombres  elegir  pedias 

Aliento  más  osado, 
¡  Después  de  tu  soberbia ,  no  has  hallado 

Pecho  más  arrogante» 

Espirítu  más  vivo. 

Corazón  más  activo  1 
Al  globo  de  zafir  y  de  diamante 

Poner  quisiera  escalas , 
O  que  me  dieras  tus  ardientes  alas. 

Por  ser  demonio  anhelo. 

¡Quién  fnera  inteligencia 

Derribada  del  cielo, 

Para  hacer  competencia 

En  el  tártaro  abismo , 
A  los  tronos  es  poco,  á  su  Autor  mismo ! 

nenoNio. 

Tu  veneno  se  aborte 
En  los  reinos  católicos  del  norte. 

Nuevos  dogmas  derrama , 
Y  con  esto  tendrás  inmortal  fama. 

Dos  cosas  me  fatigan. 

RUGO. 

Ya  espero  que  tus  labios  me  las  digan  (a). 

DBMomo. 
Que  la  casa  de  Austria  sea 


(a)  «Me  la  digan.* 


StfiS 


AUTOS  SACRAMENTALES.-  PARTE  T2RCERA. 


Devota  del  Sacramento 
Del  altar,  me  da  tormento. 
Con  mortal  ansia  desea 
Mi  angélica  obstinación 
líausar  al  cielo  un  enojo , 

Y  con  e(  humo  que  arrojo 
Horrar  esta  devoción. 
Hoduiro,  conde  de  Aspnrg, 
Tuvo  en  esto  tanto  celo. 
Une  ie  ba  prometido  el  cielo 
Imperios  cfel  norte  al  snr. 
Sus  decendíentes  se  vao 
Dilatando  de  manera , 

i}VLe  es  corta  la  media  esfera 
Que  alambra  el  bello  Titán , 
A  su  imperio  sin  segundo ; 

Y  para  aclamarle  solo. 
Sacará  del  otro  polo 

La  cabeza  el  Nuevo  Mundo;. 
Margarita  de  Austria  es  hoy 
Su  nieta ,  y  reina  de  Hungvia; 
Es  alba  y  candor  del  dias 

Y  s«  opuesta  sombra  soy. 
Con  sutil  entendimiento 
A  los  estudios  se  ba  dado, 

Y  de  modo  ha  venerado 
VA  dichoso  Sacramento, 
Que,caslftieradesi, 
En  éxtasis  lo  celebra  • 

Y  con  su  virtud  me  quieim 
Siete  cuellos  de  rubi. 

Un  error,  un  vituperio 
Es  conveniente  sembrar, 
Para  que  pueda  manchar 
Los  rayos  deste  misterio^ 
Esta  es  la  primera  pena 
*)ne  padezco;  la  s^nd» 
Ea  la  alabanza  (a)  se  fund^ 
De  la  ñemtúia ,  aunque  morena* 
Ladislao,  el  r^  y  esposo 
De  Margarita,  es  espanto 
Del  infierno;  es  jóveo  santoy 

Y  con  celo  religioso , 
Dándome  pena  inmortal , 
Va  enseñando  cada  dia 
Que  es  concebida  Maria 
Sin  pecado  original. 

Y  aunque  lo  contrario  desto 
liasia  agora  no  es  error. 
Para  templar  el  dolor 

En  que  esta  opinión  me  ha  puesto, 
Disuadille  es  menester. 
Pues  tienes  estimación , 
Eclipsa  esta  devoción 
Del  divino  Rosicler. 
Aliento  te  doy,  y  asi 
Tanta  fama  te  daré, 
One  obscureciendo  la  fe , 
Tiemble  la  Iglesia  de  ti. 

HUGO. 

Si  tu  gusto  en  eso  topa, 
Tuyo  soy ,  tus  pasos  sigo. 

DEMONIO. 

Dame  esos  brazos ,  amigo ; 
Asombro  serás  de  Europa. 
(A^rAjMM.) 

HUGO. 

Inspírame  tu  veneno ; 
Pasa  tu  espíritu  á  mi , 
Si  puede  ser,  porque  así 
Esté  de  sobernia  lleno. 
{Apártútue,) 
Pero  ya  estoy  de  manera. 
Tocando  tus  brazos ,  que  hoy 
Pienso  que  la  bestia  soy 
Que  ha  trastornado  la  esfera 
De  inteligencias  hermosas; 
Cuando  oel  cielo  calmos. 
Hechos  globos  y  racimos 


iTaiHoM.) 


ifl)  «En  la  bülmíia.n 


De  encarnadas  mariposas; 
Cuando,  aun  antes  que  los  días 
Se  formasen,  con  mis  brazos 
Arranqué  blancos  pedaiot 
De  celestes  Jerarquías. 
Como  tu  furor  me  enciende. 
El  dragón  pienso  que  fui 
Que  con  ojos  de  rubi 
Rasga  cielos,  montes  hiende. 
Mares  traga ,  escape  rios , 
Luces  borra ,  al  sol  admira, 

Y  el  aliento  que  respira 
Son  volcanes  y  son  crios. 
Tu  pecho  otro  ser  me  dio, 

Y  quisiera  vomitar 
Aquel  piélago,  aquel  mar. 
De  quien  al  desierto  huyó 
La  Naturaleza  humana. 
Cuando  en  sombra  y  en  figura. 
Casi  viste  su  hermosura 

Cn  la  idea  soberana. 

DEHomo. 

¡  Tanta  semejanza  en  ti 

He  inftindido,  que  he  pensado 

8ue  demonio  te  he  criado, 
omo  Dios  ángel  á  mi  I 
Aqui  viene  Ladislao; 
Esta  es  famosa  ocasioB; 
Quítale  la  devoción. 
Borra  de  su  frente  el  T».      iReúnteéntí^j 


ESCENA  n. 

EL  DEMONIO,  HUGO.-EL  REY  LADISUa 


Sabio  doctor,  ¿aqui  estisT 
Tanto  las  letras  estimo. 
Que  en  verte  sólo  me  animo 

Y  nuevos  reinos  me  das. 
¿En  qué  te  ocupas  agora? 

■060. 

Este  libro  escribo ,  en  quien 
Hago  á  tus  reinos  un  bien ; 
Porque,  como  nueva  aurora. 
Le  doy  luz,  para  que  ansí 
Sepa  cómo  en  solo  Cristo 
Mancha  de  Adán  no  se  ba  visto. 

RET. 

Por  naturaleza,  si; 
Pero  por  gracia ,  en  Maria. 

HUGO. 

No  era,  señor,  conveniente. 

RET. 

Doctor,  vuestra  lengua  miente 

HUGO. 

No  es  error. 

RBT. 

Es  cosa  impía 

Y  opinión  que  no  me  cuadra.-^ 
Doctor,  doctor,  que  la  Reina 
De  los  eielos  concebida 

Sin  mancha  de  culpa  sea 
Siempre,  es  para  mi  tnfUibie. 
Esto  nos  dicen  aquellas 
Palabras  del  Paraninfo, 
Que  fué  c  estar  de  gracia  llena,  i 
c  Bendita  entre  las  miyerei» 
La  llamó  la  montañesa 
Isabel ;  y  que  c  le  hicieron 
Los  ángeles  grande  fiesta 
A  su  concepción  > ,  escriben 
Algunos  santos ;  y  desta 
Excepción  yprírilegio 
Hubo  figuras  diversas 
En  el  Yíejo  Testamento : 
La  torre  con  las  defensas 
De  David,  y  el  vellocino 
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De  Gedeon ,  sin  qne  tenga 
Mnncba  alguna  del  roclo: 
El  trono  hermoso  de  piedras 
Azules  de  Ecequiel ; 
El  solio  7  la  silla  regla 
De  Salomón,  donde  al  sol 
Hizo  el  marfil  competencia ; 
David,  libre  del  gi^iite; 

Y  del  fbego  de  Caldea 
El  patriarca  Abraham ; 
Isaac  del  cuchillo  y  leita , 
Que  él  mismo  llevó;  Jacob 
De  Esaú;  de  muerte  y  pena 
RcequiaSyyJudit 

De  la  bárbara  flereza 
De  Holoférnes ;  y  del  saoo 
De  Jericó  la  discreta 
Itaab ;  el  pasar  los  bijoe 
De  Israel  por  las  arenas 
Enjutas  del  mar  Bermejo ; 

Y  dar  milagrosas  sendas 
El  Jordán  al  arca  santa 
Del  Testamento,  que  lleva 
Yara  V  tablas  de  la  ley; 
El  edificarse  apriesa 

El  templo  de  Salomón* 
Sin  que  en  su  fábrica  vean 
Herir  piedra  ni  oigan  golpe^t 
Con  divina  providencia. 
Si  bien  es  fuerte  castillo, 
La  divina  Omnipotencia 
Es  el  alcaide,  soldados 
Que  la  guardan  y  la  velan 
Son  los  ángeles,  las  torres 
ha  contemplación  perfecta. 
La  munición  del  castillo 
La  celestial  Providencia, 
La  humildad  sirve  de  fosos , 
De  muros  la  gracia  eterna , 
Las  virtudes  de  socorros » 
La  Justicia  y  fortaleza 
Son  las  armas ,  atalayas 
Son  la  oración  y  prudencia. 
Los  dones  de  Dios  son  aguas. 
Las  pagas  y  la  moneda 
Es  la  bienaventuranza, 
La  custodia  de  la  puerta 
Es  siempre  el  temor  de  Dios* 

Y  asi  el  pastor  y  profeta 
Con  sus  fuertes  armaduras 
Estos  muros  considera ; 

Y  Diego,  el  patrón  de  Espafia 
( En  las  amenas  riberas 

Del  Ebro),el  Pilar  insigne, 
Con  las  señales  y  huellas 
De  la  Virgen  consagró;— 
Marco  Máximo  lo  cuenta , 

Y  á  Briffida  en  estos  tiempos 
Esto  mismo  se  revela , 
Cuando  á  España  peregrina 
Desde  el  reino  de  Süecia.— 
Preguntarásme  por  qué 

No  determina  la  Iglesia 
Esta  opinión ,  y  rospondo 
Que  con  mayor  excelencia 
Brilla  la  luz  entro  f^ombras, 

Y  con  su  opuesto  campea 
Más  la  virtud  y  piedad 

De  los  hombros  que  la  crean  (1). 
¡  Oh  noble,  oh  famosa  torro. 
De  inexpugnable  grandeza. 
Más  que  el  sol  resplandeciente. 


(1)  Estos  versos,  desde  7  Diego,  eipálron  de  B»ptña,  se  bailaban 
olocados,  con  eqolvocacion  visible,  mis  arriba,  después  del  qoe 
ice :  Con  divina  providencia.  No  cabeo  tampix:o  muy  nataralmen- 
B  en  el  sitio  en  qne  abora  van  pncstos;  pero  no  he  encontrado 
tro  mejor,  y  al  cabo ,  para  representar  la  fortaleza  de  la  Virgen 
aniisima ,  algnaa  analogía  bay  entre  on  pilar  y  el  castillo  de  qoo 
e  va  bablando. 
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Más  pura  que  las  estrollas, 
Más  hermosa  que  la  luna , 
Más  sabia  que  inteligencias. 
Más  deseada  que  el  alba, 
Más  alegre  que  la  mesma 
Luz  del  dia ;  á  quien  mujer^ 

Y  no  madre  awmda  y  tierna^ 
Llamó  dos  veces  su  Hijo, 
Porque  nadie  la  tuviera 

Por  Dios,  viendo  que  ella  y  Cristo 

Solamente  se  reseri*aQ 

De  la  culpa  original 

Que  causó  la  inobediencia!— 

«Redentor  único»  llama 

Pablo  á  Cristo,  y  se  interpreta 

Muy  perfecto  rodentor; 

Y  un  artífice  no  fuera 
Perfectisimo  en  su  arte. 
No  haciendo  con  eminencia 
Alguna  obra  que  admirara. 
Apeles  fué  por  la  yegua 
Tésalo  pintor  famoso; 
Arquimedes  por  la  esfera 
Volar  hizo  una  paloma 

De  bronce,  con  fama  eterna. 
Pues  icómo,  habiendo  dos  modos 
De  rodimir,  Cristo  fuera 
Único  en  la  rodencion. 
Si  el  un  modo  no  cumpliera 
En  una  de  sus  criaturas? 

Oh  madrol  ¡  Oh  segunda  Eva! 

Oh  arca  mística!  {Oh  escala ! 

Oh  hermosísima  Rebeca  I 

Oh  tabernáculo  santo. 
Donde  ofrecen  sos  riquezas 
Todas  las  demás  criaturas. 
Su  esperanza  los  profetas. 
Su  celo  los  patriarcas. 
Su  divina  fortaleza 
Los  apóstoles ,  su  fe 
Los  mártiros,  y  su  ciencia 
Los  divinos  confesoros , 
Las  vírgenes  su  pureza , 

Y  todo  en  grado  eminente 

Se  encierra  en  vuestra  limpieza!^ 
Esta  opinión  es  la  mia, 

Y  no  ha  de  estar  en  mi  tierra 
Quien  tuviere  la  contraria. 

Ese  libro  y  papel  sea      (Támale  et  übro  y  rimpeie,) 

Un  escarmiento  qne  al  airo 

Ejemplos  dé  y  experiencias 

De  mi  cólera,  Tá,  inglés, 

A  publicar  no  te  atrevas 

Lo  contrario;  que  te  haré 

Más  pedazos  que  te  muestran 

Mis  manos  en  tus  papeles » 

Que  me  enojan  y  te  afrentan. 

DBMOMO. 

No  desconfies;  errores 
Entre  los  húngaros  siembra. 
Margarita  sale. 

Hl'GO. 

Aquí 
En  este  imperio  comienza 
Mi  herética  apostasía. 
Tú  me  animas ,  tú  me  alientas ; 
No  me  espantarán  injurias; 
Obstinada  es  mi  soberbia. 


ESCENA  UI. 

EL  DEMONIO,  HUGO,  EL  REY  lADISLAO.-Soltf 
MARGARITA,  reina, 

■ABGAHrrA. 

Prevéngase  vuestra  alteza, 
Y  acuérdese  que  mañana 
Es  la  fiesta  soberana 
En  que  mostró  la  grandeza 


(Aparte  ¡üiioi,) 
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De  sn  amor  Dios  humanado. 
Pues  dio  en  un  dWino  pon, 
Contra  el  veneno  de  Adán , 
Antidoto  en  un  bocado. 

REY. 

W  el  misterio  ni  su  fiesta 
Pueda  olvidar  mi  memoria. 


{Yate.) 


ESCENA  IV. 

EL  DEMONIO,  HUGO,  LA  REINA  MARGARITA. 


DESOIVIO.  [A  Bugo.) 
Cierta  tienes  la  Vitoria ; 
Ocasión  famosa  es  ésta. 

BUdO. 

Margarita  liermosa,  atiende 

Con  tu  ingenio  y  tu  virtud 

A  quien  la  eterna  salud 

De  vuestras  almas  pretende. 

De  Inglaterra  be  venido. 

En  la  escuela  y  academia 

Desta  corte  y  de  Bohemia 

El  catedrático  be  sido 

Mis  fiímoso  y  aclamado ; 

Hugo  y  Wicllfr  (a)  son  mis  nombf es, 

Y  mi  ingenio  da  a  los  hombres 
Admiración  y  cuidado. 
Siendo ,  pues ,  tanta  mi  ciencia , 
Desengañarte  deseo, 
Cuando  creyéndote  veo 

Que  hay  verdadera  existencia 
De  Cristo  en  el  Sacramento 
Que  celebráis. 

MABGARITA. 

Si .  enemigo, 
T  con  la  lengua  Jo  d^o, 

Y  con  el  abna  lo  siento. 

2  No  sabes  tú ,  no  penetras 
Que  me  llaman  en  Hungría 
La  Rosa  de  Alejandría 
Por  mi  ingenio  y  por  mis  letras? 
¿Cómo  tu  lengua  se  atreve 
A  manchar  con  sus  errores 
Aquel  pan  de  tiernas  flores. 
Aquel  circulo  de  nieve? 

HUGO. 

Cristo  ¿  los  suyos  mand6 
Que  de  su  carne  comiescD 
Para  que  vida  tuviesen; 
Pero  después,  como  vio 
Que  no  estaba  satisfecha 
£n  esto  la  gente  bien, 
DUo :  cEl  espíritu  es  quien 
Vivifica ,  y  no  aprovecha 
La  carne  en  algo. » 

MARGARITA. 

Es  asi; 
En  el  capitulo  sexto 
Lo  dice  Juan. 

HUGO. 

Según  esto. 
Agustino  dice  aquí 

gue  cfüé  decir  que  en  sentido 
spiritual  hablaba, 

Y  que  comer  no  mandaba 
Su  carne  >;  luego  inferido 

Sueda  que  su  carne  pura 
o  está  verdaderamente 
En  el  pan ,  sino  aparente , 
Como  en  señal  y  figura. 

MARGARITA. 

La  autoridad  de  Agustino 
Mal  entendida  ha  causado 


{ApúTtaiú  á  im  Mo,) 


(Saco  otro  libro,) 


(«)  •üclef.9 


gue  herejes  hayan  negado 
ste  misterio  divino. 
Pero,  porque  más  se  precie, 
Ansf  se  debe  entender : 
flQue  no  habian  {b)  de  comer 
Sn  carne  en  aquella  especie 
Visible  que  ellos  han  visto»; 

Y  ansi  no  excluyó  que  hubiera 
Asistencia  verdadera 

Del  sacro  cuerpo  de  Cristo; 
Sino  advertir  ha  querido 
Que  vida  espiritual 
Da  su  asistencia  real, 

Y  no  según  el  sentido 
Místico  solo ;  y  declara 
Que  será  invisiblemente. 
Porque  si  literalmente 
La  carne  no  aprovechara, 
T^^irm  caro  non  fieret 
üí  habiiaret  in  nobis. 

HUGO. 

Si  á  un  tiempo  el  cuerpo  no  puede 
Asistir  en  dos  lugares, 

ÍCÓmo,  estando  en  los  alures , 
íuieres  que  Cristo  se  queúe 
In  el  cielo ,  pues  que  tiene 
Verdadero  cuerpo,  y  es 
Privilegio,  que  bien  ves 
Que  aun  álángelnoomvlenc? 

MARGARITA. 

No  está  con  el  movimiento 

Y  con  el  modo  local , 
Sino  en  un  modo  especial 
Propio  deste  Sacramento ; 

Y  sí  el  ocupar  lugar 

Es  extrínseco  á  la  ciencia 
Del  cuerpo,  de  la  existencia 
De  su  cuerpo  en  el  altar 
¿Quién  duda? 

BOGO. 

Un  ejemplo  da. 

MARGARTTA. 

Bien  á  propósito  viene. 
El  postrer  cielo  ¿  no  tiene 
Cuerpo? 


Si. 


HUGO, 


MARGARITA. 


Pues  claro  está 
Que  él  lugar  no  ocupa.  Asi 
No  está  en  diversos  altares , 
Como  en  diversos  lugares; 
Como  á  Sacramento  si, 
Ergp  non  ett  ioltu  ticut  in  rigno, 

OEMOIQO.   {Aporte,) 
¡Que  á  esta  mujer  hayan  dado 
ingenio  y  letras  los  cielos ! 
Por  azules  paralelos 
Subirá  al  globo  estrellado 
Este  espíritu  obstinado. 

MARGARITA. 

No  esté  tu  lengua  blasfema 
En  la  corte  más ,  y  tema 
MI  cólera ,  ponfue  es  tanta , 

?ue  á  los  herejes  espanta 
con  sus  rayos  los  quema. 
Bárbaro ,  ¿  qué  maravil  la , 
Qué  Dios  transubstancia  el  pan , 
Si  ha  convertido  en  Adán 
La  tierra,  y  una  costilla 
En  Eva ,  y  en  luz  que  brilla 
La  sombra  del  occidente ; 
ün  palo  en  una  serpiente, 
Y  en  un  candido  manjar 
El  roclo,  en  sangre  el  mar. 


{b)  «Qae  no  habiendo.* 


DON  AGUSTÍN  MORETO.-LA  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA. 


Y  el  agua  en  tIdo  eminente? 
Todas  estas  conTersionet 
flan  sido  sombra  y  flgnra 
Deste  pan ,  que  es  hermosura 
De  angélicos  escoadrones, 
Vara  de  nuevos  Aarones , 

El  rosicler  de  ios  dias , 
Enojo  y  celo  de  Elias, 
Vino  del  re?  de  Salen, 
Kl  resplandor  de  Moisen , 

Y  las  brasas  de  Esaias, 

Pan  de  Ruth ,  sangre  de  Abel , 
Maná,  manzana,  cordero, 
Convite  del  rey  Asuero , 
Yld ,  racimo ,  leche  y  miel ; 
Holocausto  de  Israel, 
Manjar  de  proposición , 
Templo  del  rey  Salomón, 
Aliento  de  la  criatura , 
Candor  del  alba,  y  dulzura 
Bn  la  boca  de  un  león.— 
Tú  eres  la  voz  de  Astarot , 
Eres  soberbia  de  Aman , 
Eres  lepra  de  Naaman, 
La  soberbia  de  Nembrot 

Y  el  soeRo  de  Behemot « 
La  deidad  de  Babalin 

Y  la  envidia  de  Cain. 
¡Sal  destos  reinos  agora ; 
Que  eres  sombra  de  la  aurora, 
Coronada  de  Jazmin !  *- 


Cuya  santa  advocado» 

De  los  Reyes  Magos  es. 

Vengarás  lo  que  te  dijo 

La  que  nombre  en  Austria  (k)  alcanza; 

Entra  á  tomar  la  venganza 

En  la  Madre  y  en  el  Hiio. 

Ya  al  occidente  taé  el  ala; 

Entra ,  bien  puedes  robar 

La  custodia  del  altar, 

Y  una  Imagen  de  María. 

miGO.  iEnira,) 

Salleudo  va  de  sus  senos 
La  noche  caliginosa. 

desoído» 
Yo  la  haré  más  temerosa 
Con  relámpagos  y  truenos. 


B8CSÜA  Yin. 

El  DEMONIO,  BUGO.— SaU  EL  SACRISTÁN,  limpiando 

la  iglesia. 


{y^ie.) 


B8CE1IA  Y. 

EL  DEMONIO ,  HUGO.  Per  etra  parte  sale  EL  REY, 
y  dice,  mirando  á  HUGO. 

BIT. 

En  el  délo  se  vio,  de  luces  bellas , 
Una  hermosa  mujer,  del  sol  vestida , 

Y  con  ojos  de  púrpura  encendida 
Amenazó  un  dragón  sus  blancas  huellas. 

Figura  fué  ésta  tuya ,  que  atropellas 
La  imagen  de  la  luz  que  nos  da  vida » 
La  que  sin  culpa  ha  sido  concebida. 
Más  pura  que  el  candor  de  las  estrellas. 

Dios  se  llama  de  dar,  y  no  ha  pagado  (a) 
Menos  que  recibió;  grandeza  no  era 
De  su  poder  no  haberle  preservado : 

Porque  si  carne  en  culpa  Dios  la  alera, 
Coando  ella  pura  y  santa  se  la  ha  dado, 
MáB  liberal  que  Dios  sn  madre  Awra.  {rué,) 

C8GE1IA  YI. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

HUGO. 

Yo  haré  que  no  se  rindan  los  sentidos , 
NI  cautive  la  fe  al  entendimiento; 
Los  ejes  de  los  cielos  en  crujidos 
Mostrarán  su  temor  á  mi  tormento. 
Borraré  los  rubis  más  encendidos 
En  este  aparador  del  firmamento, 

Y  trastornando  el  mundo  mis  porfi-^s. 
Volcan  seré,  exhalando  aposiasias. 


Interior  de  ana  iglesia  de  los  Beyes  Magos.  Es  de  noche. 

ESGEMA  YIL 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

DEMOiao.  (£>  UpurtM  de  la  igU$ie.) 

En  ese  templo  que  ves. 
Que  es  húngara  admiración, 

B)  «No  ha  iomado.» 


\/> 


SACaiSTAif .  (Centmtdo.) 
Ay,  ay,  ^ue  para  limpiar 
''uestre  templo ,  Reyes  Magos , 
Menester  eran  des  tragos^ 
Ydun  tres  no  pueden  dañar ^ 
Ydun  diex  no  pueden  dañar, 
y  dan  wUl  no  pueden  dañar, 
y  si  en  los  tragos  que  pinto 
VueHroeeior  ha  de  haber , 
Pienso  serdn  meneiter 
Dos  de  blanoo ,  uno  de  tinto. 

(Bepresenta.) 

Cerrada  mi  iglesia  tenso; 
No  entrará  en  ella  el  diablo ; 
Limpiar  quiero  mi  retablo , 
Porque  una  dama  prevengo 
Para  mañana ,  que  es  dia 
Del  Señor,  y  la  urasca, 
Que  los  sombreros  se  masca , 
No  ha  de  ser  tal  á  fe  mia. 

(CmIs.) 

/A|f»  apoque  para  liaipiar.., 

{Representa,) 

Aqui  huele  á  piedra  azufre; 

guien  estos  olores  sufre 
e  debe  de  perdl¿rar 
Para  asarse  en  el  infierna 

BVeo.  {Al  Demonio.) 

El  Sacristán  me  ha  de  ver. 

UBHOrao.  (i  Bui0.) 

Harto  tendrá  que  temer 
Mi  espiritn  casi  eterno. 

SACaiSTAlf. 

¡  Válgame  la  haca  anea!... 
(Cananea  decir  quise.)— 
I  No  hay  sepultura  que  pise, 
Que  un  bulto  vivo  no  sea  I 
Antojos  pienso  que  son ; 
Mas  con  todo ,  no  me  place ;; 
Por  esto  se  dijo  que  hace 
Tifi-tafe  el  corazón. 
Para  esto  el  Credo  se  dyo; 
Rezo ,  pues,  y  salir  oso.— 
c  Creo  en  Dios  padre  poderoso, 
Creo  en  su  único  Hijo ; 
Pondo  Pilato  también 
A  Indiestra  está  sentado; 
Muerto  fué  y  resucitado 
Por  siempre  jamas ,  amén.  »-^ 
Vaya  el  Padre  nuestro  tMon. 
fl  raí  nuestro  de  cada  día , 


{k)  «DeAnstria.» 
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Dánoslo  boy;  Ave  Harb, 
No  nos  dejéis  en  la  hora 
De  nuestra  muerle ,  pues  eres 
]Jena  de  gracia  j  f>erdon; 
Líbranos  de  t(.*ntacion, 
Bendita  entre  las  mujeres , 
Amén ,  Jesús. »  —  Con  difuntas 
Lengua  y  voz  no  sé  decillo , 
Pienso  que  be  hecho  un  revoltillo 
De  tres  oraciones  juntas. 

DEMONIO.  {A  Hugo.) 

Prosigue,  ¿qué  te  detienes?' 

BDGO.  [Al  Demonio.) 
Siento  en  el  alma  un  temor, 
Un  hielo,  un  frío  (a) ,  un  horror... 

DEHOmO.  (A  Hu§o,) 
¿Por  qué,  si  conmigo  vienes? 
SACRISTÁN.  {Loa  fo^fi  e^féntúse.) 

¡  Pavor  y  ayuda  me  den , 

Si  es  que  ya  no  llegan  tarde! 

Con  los  muertos  sojr cobarde, 

Y  con  los  vivos  también. 

Más  son  de  mil :  i  pena  tal! 

Alli  di  viso  otro  bulto: 

Conjuralle  quiero  en  culto. 

Que  es  un  conjuro  infernal. — 

¡  Crepúiculoi^  espiendoreM^ 

Presa  ffiot,  ealiginosoi^ 

Morbos , » úmen ,  noticiosos , 

Metas,  empero  y  fulgores!—' 

Pienso  que  huyen ;  yo  les  tivo 

Ardijmentos  y  ostentar^ 

hWk  yz  k  purpurear; 

Doyles  con  Íncola  (b)  y  piro. 

Sombras  yo  vanas  contemplo; 

Grande  el  alma  temor  siente; 

¿  Cómo  veloz  no  os  vais  mente  ? 

¡  En  el  nuestro  no  estéis  templo! 

La  invención  es  extremada, 

;.Qué  es  menester  exorcismos, 

Sino  usar  con  solecismos. 

De  elocuencia  endemoniada  t 

Al  cora  voy  á  avisar.  {Voso.) 


.—PARTE  TERCERA. 

Pero  tres  figuras  veo 
Que  se  opusieron  delante 
A  mi  espíritu  arrogante  i 
A  mi  soberl>io  deseo. 
Parece  que  del  retablo 
Del  altar  se  desasieron , 
Y  la  entrada  defendieron. 
¡Con  qué  turbación  toa  hablo* 


ESCENA  IZ. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

DEHORIO. 

La  iglesia  ha  quedado  sola. 

HUGO. 

Ya ,  dragón ,  aae  con  la  cola 
Astros  sabes  cferrihar,— 
Sin  quietud  y  sin  sosiego , 
No  he  de  parar  (c)  ni  vivir, 
Hasta  vencer,  ó  escupir 
Del  pecho  abismos  tle  fuego. 

DEMONIO. 

DI  lo  que  piensas  hacer. 

ROGO. 

Lo  que  el  hidrópico  ouiere ; 
Sabe  que  en  liebienao  muere, 

Y  se  muere  por  beber. 

Yo  soy,  aunque  ha  de  malar 
El  pecado  el  alma  mia , 
Enfermo  de  hidropesía 
Que  tiene  sed  de  pecar. 
La  custodia  sacare 

Y  las  hostias  consagradas; 
Hoy  han  de  ver  ultrajadas 
Las  columnas  de  la  fe,— 

{Ya  á  eutrer  en  una  exilio.) 


ESCEHAX. 

EL  DEMONIO,  HUGO.— Sa/M  LOS  TRES  RFYESIi- 
GOS,  con  las  espadas  desnudas.  Pénense  deUsU^ptr^ 
que  no  entre  HUGO. 

BUGO. 

Bultos ,  almas,  ilusiones , 
Vuestras  sombras  me  acobanlaiL — 
¿Si  son  los  Reyes,  que  guardan 
Su  iglesia?... 

DSMOlflO. 

I  Imaginaciones 
Te  tienen  cobarde  y  triste. 
Cuando  mi  fhria  te  alientt , 
Cuando  mi  voz  te  alimenta , 
Cuando  mi  esencia  te  asiste  ? 

HUGO. 

Al  sagrario  del  altar 
Animoso  llegaré. 
Sus  aras  profanaré. 

GASPAR. 

¿Qué  pretrades,  hombre? 

BOGO. 

Entrar 
A  esa  capilla. 

GASPAR. 

¿Por  ésta 
Se  entra  á  estas  horas  aqoi  ? 

ESCENA  n. 

DiCBOS.— UN  ÁNGEL. 


(a)  «Un  fiíu» 

{h)  •Yeola.M 

{ti  «No  lie  de  pesar,» 


ÁNGEL. 

Reyes ,  dejadlo ,  que  asi 
La  verdad  se  manifiesta. 

GASPAR. 

Obedecemos. 

{Vaue  los  tres  Eeyet.) 

ESCENA  Xn. 
EL  DEMONIO,  HUGO. 

BüGO. 

Antojos 
No  fueron  de  mis  sentidos; 
Bien  lo  dicen  mis  oidos 
Y  bien  lo  afirman  los  ojos. 

DEHORIO. 

Eres  demonio ,  hombre  no. 
Si  tanto  sabes  temer. 
Porque  el  hombre  suele  ser 
Más  atrevido  que  yo ; 
Pues  que  suele  con  pecado 
Comer  ese  Sacramento, 
Que  no  me  da  atrevimiento. 
Con  ser  lucero  obstinado. 

BDGO. 

Desvanecidas  las  sombras, 
Me  dan  lugar  y  ocasión. 


(roü 


DON  AGUSTÍN  H(mETO.—  LA  GRAN  CASA  DB  AUSTRIA. 


8R7 


C8CE9AXIII, 

EL  DEMONIO. 

Eres  nneTo  Faraón ; 

Datan  de  Europa  te  nombras. 

Mientras  celebran  mañana 

Los  católicos  su  fiesta,— 

En  una  obscura  floresta » 

Donde  Apolo  ni  Diana 

Con  sus  rayos  ban  entrado» 

Celebraremos  los  dos 

Tantos  oprob'os  de  Dios, 

Que  áuQ  yo  mismo  esté  asombrado.-- 
Ya  este  inventor  de  fiera  apostasia 
Al  pan  de  serafines  acomete , 
A  la  carne  del  Verbo,  que  este  dia 
Muerte  en  treinta  palabras  me  promete» 
Cebo  le  traen  al  pecho  de  María, 
Cinco  á  la  hostia,  al  cáliz  diez  y  siete, 

Y  cuando  le  pretendo  hacer  pedazos, 
Suelta  mis  penas  Dios,  y  ata  mis  brazos. 
Ya  saca  el  pan ,  y  de  Jacob  la  escala. 
Huyendo  voy,  no  puedo  estar  presente. 
¡Ob  bárbaro  atrevido!  No  te  iguala 

En  la  soberbia  el  ceño  de  mi  frente. 
Que  tiembla  de  llegar  á  sd  pié  el  ala 
Del  serafín  más  candido  y  ardiente, 

Y  el  hombre  (¡ob  gran  dolor!)  tanto  se  atreva, 
Que  en  la  copa  de  Dios  á  Dios  se  beba !         (Vate,) 


ESCENA  XIT. 

He  HUGO,  con  la  ctutúdia  del  Sacramento  á  un  lado  n 
una  imagen  de  Nuestra  Señora  atotro. 

m 

BUCO. 

No  pnede  andar  mi  temor... 
¿  Qué  mucho ,  si  en  una  mano 
Va  el  Carmelo  soberano, 
Y  en  otra  el  monte  Taborf 
Si  dicen  que  eres  amor. 
Pan  del  cíelo ,  pan  de  Elias, 
¿Cómo  en  las  entrañas  mías 
Volcanes  has  derramado? 
Mas  también  te  ban  comparado 
A  las  brasas  de  Esaias. 
Con  los  dos ,  dos  veces  muero ; 
Agustín  el  doctor  dijo 

Í^ue  «  entre  la  Madre  y  el  Hijo, 
gnoraba  á  quién  primero 
Volver  el  rostro  > ;  yo  quiero 
Decir  al  contrario  agora , 

8ue  mi  mano  fiera  ignora 
uál  primero  ha  de  abrasar: 
La  que  es  estrella  del  mar, 
O  al  Sol  hijo  de  la  aurora. 
(CantM  dentro,) 
Ave ,  Regina  caslorum 
Ave ,  Domina  angelorum. 

HUGO. 

Voces  sonoras  me  espantan , 
Si  ya  no  son  ilusiones ; 
Verdades  son  y  canciones 
Que  á  la  Madre  de  Dios  cantan. 
Los  ángeles  se  adelantan 
A  decirme  que  más  fiero 
Seré  abrasando  al  lucero , 
Que  al  sol  que  sus  ojos  ven; 
Pues  yendo  el  Hijo  también , 
La  Bfadre  alaban  primero. 

{Ceñían  otra  tes  dentro,) 
Tantum  ergo  Saeramentum 
Veneremur  cemui, 

HUGO. 

Cuando  yo  me  atrevo  al  cielo , 
Los  mismos  cielos  celebna 


ÍPorqae  las  alas  roe  quiebran), 
Sste  circulo,  este  velo. 
Soy  demonio ,  abrasarélo... 
Mas  no  hay  demonio  que  vea 
Tal  osar,  ni  hombre  que  crea 

§ne  á  Dios  se  puede  atrever, 
asi  ba  sido  menester 
Hombre  que  demonio  sea. 

B80E1IA  XV. 

mGO.^Salen  LOS  TRES  REYES  MAGOS,  con  hachae. 

HUGO. 

Reyes  son  sin  duda  alguna..« 
Luz  de  tres  estrellas  es... 
iGómo  agora  van  con  tres. 
Si  á  Belén  fueron  con  una  T 
Cuando  Dios  está  en  la  cuna, 
Dones  los  magos  le  dan , 

Y  hoy  alumbrándole  van. 
Porque  se  diga  y  celebre 

8ue  es  el  mesmo  del  pesebre 
I  que  acora  está  en  el  pan. 
I  Oh  sombra,  aunque  mas  me  sigas ^ 
Hacerte  tengo  pedazos!— 
Pero  ¿quién  ata  mis  brazos? 
¿Quién  aumenta  mis  fatigas? 
De  Ruth  y  Abel  llevo  espigas, 
El  Iris  llevo,  del  viento 
Coluna;  vid  y  sarmiento; 
Las  cumbres  llevo  del  Oreb, 
El  racimo  de  Caleb  (a) 

Y  el  arca  del  Testamento. 
¡No  es  maravilla  que  asi 
Moverme  no  baya  podido! 

iíntrate^  precedido  de  los  ^qfet  Magot,) 

Campo.  —  Una  ennita* 

ESCENA  XVL 

HUGO ,  con  la  euitodia  y  la  imdgen  de  Nuestra  Señora. 
—  Delante  LOS  TRES  RE\£S ,  alumbrando. 

BOGO. 

Ya  á  los  campos  he  salido. 
Una  ermita  be  visto  allí. 
SI  soy  sumo  Adonai . 
Abrasaros  pienso  lu^o  r 
¿Vos  con  luz?  ¿Yo  sin  sosiego? 
¿  Vos  obrar?  ¿  Yo  padecer  ? 
¡Vive  Dios,  que  se  ha  de  ver 
Sobre  quién  dcciende  el  fuego! 

(Entrante,  y  loe  (reí  Reyes  delanUt  ahanh-ando,  y  cantan 

e/Tantam  ergo.) 

Cámara  de  la  Reina. 

ESCENA  XVII. 

Salen  MARGARITA  t  UN  CRIADO. 

MARGARITA. 

Ya  el  alba  empieza  á  reir, 

Y  de  sus  lágrimas  bellas 
Vi  sus  piélagos  de  estrellas 
Por  los  campos  de  zafir. 
Ya  la  nube  más  hermosa, 
Con  los  reflejos  del  sol. 
Vierte  nieve  y  arrebol 
Sobre  el  jazmín  y  la  rosa. 
Alegre  ba  salido  el  alba , 

Y  alientos  para  la  vida 
Bosteza  medio  dormida ; 
Todo  es  una  alegre  salva 

(a)  kDc  clavel,» 
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8ue  á  la  flefiUi  de  hoy  han  hecho 
ielos ,  nubes ,  sol  y  campo ; 
Sus  regocijos  estampo 
£d  la  esfera  de  mi  pecho. 


cscEHA  xvni. 

MARGARITA  >  EL  CRIADO.— 5^/e  £L  BACRIStAN  > 

corríendo» 

SACEISTAIf. 

¡^fiora.sefioramia! 
Corriendo  Tengo  y  turbado; 
No  te  espante  si  no  acierto 
A  referir  lo  que  traigo 
En  este  pecho.  A  mi  iglesia 
Entré  esta  noche,  y  entrando, 
Luz  encendi,  y  encendida. 
Llegué  al  altar,  y  llegado. 
Lo  reoueri,  y  requerido. 
Miro  al  sagrario ,  y  mirado , 
Cuidado  tuve ,  y  tenido , 
Luego  me  turbe,  y  turbado , 
No  Ti  el  sagrario,  y  no  visto. 
Vi  que  le  hurtaron ,  y  hurtado# 
Confundime,  y  confundido, 
Al  cura  bus(ráé,  y  buscado» 
Todo  se  lo  dije,  y  dicho. 
Se  levanta » y  IcTantado. 
Vine  á  buscarte,  y  venido» 
Esto  te  cuento ,  y  contado , 
Hira  qué  has  de  hacer,  y  hecho..^ 

lUBGARrrA. 

No  prosigas,  derra  el  labio. 
De  luto  se  vistió  el  alegre  dia 
Que  amaneció  á  mis  ojos  mis  de  fiesta* 
A  un  tiempo  tI  nacer  el  alba  fría 

Y  la  noche  ¡  ay  de  mi !  triste  y  molesta ; 
Ligera  sombra  ha  sido  mi  alegría. 

Mi  Dios ,  ¿qué  indignación,  qué  pena  es  ésta? 
A  Al  celebrar  tu  iusigne  Sacramento 
^os  dejas  y  te  Tas?  ¡Cruel  tormento! 
Ausente  está  mi  Dios;  su  pecho  tierno 
A  culpas  deste  reino  está  enojado; 
liedlos  un  globo  el  mundo  y  el  infierno, 
Su  semblante  inmortal  ven  indignado. 
A  Dios  dieron  pesar,  con  ser  eterno. 
Los  hombres  con  algún  grave  pecado; 
Anegar  quiere  el  mundo,  luego ,  luego « 
Con  diluvios  coléricos  de  ftiego; 
La  fábrica  y  hechura  de  su  mano 
Rorrar  quiso  una  vez ,  y  asi  desata 
De  sus  márgenes  Dios  el  Occeano, 
Porque,  siendo  terrestre  catarata » 
£1  espíritu  inmenso  y  soberano 
Que  sobre  globos  de  cristal  y  plata 
A  este  mundo  espiró,  forma  primera, 
Sobre  el  agua  también  lo  deshiciera. 
Rayos  de  pluma ,  flechas  animadas. 
Los  pájaros  al  arca  se  abatían. 
Que  á  un  tiempo  de  dos  arcos  disparadas 
Del  brazo  omnipotente  parecían. 
Las  fieras  al  terror  domesticadas 
Pronosticando  tempestad  venian. 
Las  testas  indignadas,  yerto  el  vuelo. 
Presagios  de  la  cólera  del  délo. 
Rasgan  las  nubes ,  pues ,  sus  senos  frios. 
Rayos  esgrimen,  bombas  dan  ardientes, 
Luego  destilan  candidos  rocíos. 
Luego  derraman  cristalinas  fuentes, 
Luego  desatan  caudalosos  ríos. 
Luego  vomitan  piélagos  valientes, 

Y  luego  iras  de  Dios,  que  á  sus  enojos 
El  mundo  adonizó  y  cerró  los  ojos. 
Borrada  ya  la  imagen  y  el  trasunto 

De  la  idea  de  Dios ,  y  ya  borrado 
El  linaje  mortal  de  todo  punto* 
Quedó—  ¡si  hoy  fuera  asi  '—desenojado 
El  cadáver  del  orbe  ya  difunto 
Se  descubrió ,  y  las  aguas  han  cesado, 
Avisándoles  desto,  en  oruto  idioma , 


Ccn  arrullos  de  paz  ana  paloma.— 

Mayor  diluvio  es  éste  qoe  se  espera. 

Herejes  la  han  robado.  ¡  Culpa  es  mía ! 

Pues  que  no  los  castigo ,  de  manen 

Que  pudiese  venir  de  paz  á  Hungría 

Una  paloma  candida  v  ligera. 

En  seQal  qoe  la  airadií  apostasia 

Que  en  castigo  permite  el  cielo  santOj 

Cesó  tras  de  la  lluvia  de  mi  llanto! 

La  corte  dejaré,  vil  labradora 

£n  los  campos  seré,  mientras  el  cielo 

Amenaza  el  rigor  que  siento  agora. 

Haciendo  de  mi  pecho  un  Mongibelo. 

La  bija  de  Jepté  seré  que  llora , 

Y  Raquel  he  de  ser,  con  desconsuelo 

Gimiendo  en  ronca  voz ,  sin  regocijos. 

Por  mi  padre ,  mi  reino  y  por  mis  hijoa. 

¡Rasgúese  el  cielo,  pues;  lluevan  pesares. 

Los  montes  se  estremezcan ,  cruja  el  víenlcs 

Rayos  aborte ,  siman  estos  mares ; 

Lloren  los  bomores ,  tiemble  el  firmamento, 

Crezca  el  dolor,  enluten  los  altares , 

Doblen  campanas ,  cofra  el  sol  sangriento. 

Vuelva  líneas  atrás  ó  esté  parado, 

i  Pues  que  nos  fal  ta  Dios  Sacramentado !      {\sl; 


EL  SACRISTÁN,  EL  OUDO* 

CKuno. 

tloy  no  ha  de  haber  procesión* 
Con  este  suceso. 

SACaiSTAIf. 

Vamos 
Por  otras  flores  y  ramos 
A  esos  campos. 

Ya  no  son 
Menester  paia  este  día. 

SACBISTAH. 

Aun  me  quedan  esperanzas* 
¡Qué  villancicos  y  danzas 
Para  la  fiesta  tenía  1 
De  un  villancico  me  pesa. 
Que  se  malogró :  es  divino* 
Óigalo  por  el  camino. 

CMABO. 

Si  haré. 

SACaiSTAH. 

Pues  camine  apriesa* 
{fúíue,) 


Campo  pefiaseoso. 

ESCENA  XX' 

EL  SACRISTÁN,  EL  CRUDO. 

SACRISTA?!.   (Cnía*do,) 

é  Eile  9i  que  e$  pan  de  loe  eUiet, 
Que  no  le  encarecen  los  panadera! 
Cuando  Nueetra  Seiiortt  fké  é  EgUo 
El  Sacramento  era  chiquito^ 

Y  no  podía  caminar 
Para  noe  salvar 
Ds  loi  infernales  mochuelos. 
¡  Eite  si  que  es  pan  de  los  cieios^ 
Que  no  lo  encarecen  los  pannderosl 

Pastores ,  ¿no  es  lindo  chisie       . 
Que  hoy  es  el  dia  del  Señor,  San  Corpusekruíc 

Yes  el  dia  de  las  danzas. 
En  que  el  cordero  sin  mancilla 
Tanto  se  humilla^ 

Qtée  visita  nuestras  panzas, 
Y  entre  estas  Irienaventuranzas 

Entra  en  el  humano  buche. 


DON  AGUSTÍN  MORBTO.-LA.  GRAN  CASA  OE  AUSTRU. 
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/  Suene  la  cometa  y  el  eaeébuehe 

Máe  dulce»  que  earameloel 
¡  Eite  sí  que  e$  pan  de  lo»  eielae. 
Que  nú  te  encarecen  lo»  panadera! 
Mil  fugas  TiielTO  j  revaeÍTO ; 
\  Famoso  tono  le  be  dado ! 

CaiADO. 

Al  campo  habernos  llegado, 
Y  yo  á  palacio  me  vuelvgw 

E8GE1IA  XZI* 


iVese.) 


L  SACRISTÁN.— Sa/a  HUGO,  con  la  Virgen  y  la  custo- 
dia, y  EL  DEMONIO.  Al  verlo»  »e  retira  EL  SACRIS- 
TÁN d  tm  lado, 

Boeo. 

En  viendo  la  Inz  del  dia. 

Las  tres  sombras  se  ausentaron. 

BEMomo. 
Por  esto  no  te  dejaron 
Mi  soberbia  y  mi  porfía. 

RUGO. 

En  mi  tn  espíritu  va. 

DEMORIO» 

Ya  estés  en  el  campo;  sea 
Teatro  en  que  el  cielo  vea 
Fiesta  que  asombros  le  da  (0}. 

HüGO. 

¡Yo  invoco  sacramentarlos , 
Arríanos,  trlteiías, 
Maniqueos,  taboritas, 
Artemios  y  apolinarios ! 
¿Con  todos  vosotros  hablo 
£n  tragedia  tan  solemnel 
Orad  por  mi. 

(A  eecha  el  Sacrista»  ai  pato.) 
SACaiSTAK.  {AparU.) 

xTambien  tiene 
Sus  letanías  el  diablo  ¥ 
¡Por  cierto  vos  invocáis 
Buena  cuadrilla  de  santos! 
Todo  es  horrores  y  espantos 
Cuanto  escucho. 

DENOIfiO.  {YUndo  al  Sacristán.) 
¿Qué  buscáis? 

SACRISTÁN. 

Vengo  por  flores  hermosas 
Para  enramar  hoy  mi  cruz. 

nmomo. 

Donde  estoy  no  busques  Inz ; 
Donde  estoy  no  busques  rosas. 

SAdUSTAR. 

La  muer.te  debéis  de  ser. 

naMONio. 
Todo  el  campo  se  agostó. 

SACRISTÁN. 

Con  VOS  pudiera  hacer  yo 
Lo  que  el  otro  mercader. 
Su  bayeta  no  vendía, 

Y  dló  en  seguirá  un  dotor 
Que  era  ffrande  matador : 
La  Guadaña  se  decía. 

Y  cuando  ya  su  receta 

Al  pobre  enfermo  dejaba , 
En  la  misma  casa  entraba 
Diciendo :  —¿Compran  bayeta? 

DBNORIO. 

Vete ,  bárbaro ,  de  aqui. 

SACMSTAN. 

No  soy  barbero ,  que  soy 

Sacristán ;  y  ya  me  voy. 

Que  no  huele  á  menjui.  {Vase.) 

(O  'Fieítiat,*  , 


{Cámese  ana  forma.) 


EL  DEMONIO ,  fiUGO« 

oniDiiio. 

Solo  está  tu  atrevimiento » 
Sirva  de  altar  esta  peRa , 
Que  su  dureza  te  ense&a. 
Imagen  y  Sacramento 
Queden  ultrajados,  hoy 
Que  los  católicos  haoen 
Tanta  fiesta. 

(Pono  Hugo  la  custodia  y  la  imagen  sohre  una  peña,) 

HUGO. 

Y  hoy  renacen 
Mis  afios:  águila  soy. 
Dos  formas  vienen  aquí 
Y  una  hostia :  d€»te  modo 
He  de  repartillo  todo. 
Una  forma  es  para  mi ; 
Quiero  ver  si  en  este  diá 
Este  pan  üene  sabor 
De  carne. 

DEMONIO.  (ilfcrUí,  obsertéadoie.) 
Come,  traidor; 

8ue  yo  no  me  atrevería , 
on  ser  el  mismo  pecado. 
Igualádome  has  á  Dios, 
Pues  nos  comes  á  los  dos 
Juntos  con  ese  bocado. 
En  esas  especies  mndas 
Hablan  la  vida  y  la  muerte ; 
Come ,  pues;  que  deesa  suerte 
Entré  en  el  alma  de  Judas. 
No  es  sólo  ese  pan  tan  pió 
De  Dios,  pues  es  de  los  dos : 
Si  bien  se  come ,  es  de  Dios; 
Si  se  come  mal ,  es  mío; 
Que  apenas  el  pecho  infiel 
Ha  tocado  con  los  dientes 
Esos  blancos  accidentes. 
Cuando  me  revisto  en  él. 

BOGO. 

El  mundo  llamarme  debe 
Fénix  de  vida  suprema, 
Que ,  en  ascuas  de  mirra ,  quema 
Plumas  de  púrpura  y  nieve. 
Cuna  y  pira  de  ellas  hace» 

Y  muriendo  se  eterniza » 
Que  ave ,  gusano  v  ceniza 
Muere ,  vive ,  espira  y  nace; 
Yo  soy  desta  misma  suerte, 
Yo  me  abraso ;  hombre  comi 

Y  demonio  renací: 

El  ser  mudé  con  la  muerte. 
Salir  quiere  de  mi  pecho 
El  misterio  con  quien  lucho; 
En  mi  no  cabe;  ¿qué  moclio. 
Si  el  cielo  es  lugar  estrecho? 
]  Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
En  oira  forma  mi  agravio ! 
No  la  ha  de  tocar  el  hbio ; 
El  hierro  la  ha  de  rasgar. 

(Saca  ia  dagay  da  uaa puñalada  en  la  forman  y  salta  sangre  y  ia 

en  ia  imagen,) 


Y  en 


lé  es  esto?  Sangre  salió, 
en  hi  Imagen  reverbera.— 
No  es  ésta  la  vez  primera 
Que  esa  sangre  os  salpicó, 
Señora ,  si  estando  al  pié 
De  la  cruz,  ese  rodo. 
Que  agora  es  tormento  mío , 
vida  de  los  hombres  fué,— 
Y  si  en  vos  manchas  no  están 
De  la  sangre  que  ha  pecado, 
Esta  vez  os  ha  bañado 
Sangre  del  segundo  Adán. 
En  el  rio  os  echaré. 
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En  él  quedaréis  manchada ; 
Pared  sofs  ensangrentada 
En  el  día  del  Fase. 

Y  en  esa  turbia  corriente. 
Manchada  de  ovas  j  cieno , 
Os  quiero  ver,  ya  que  neno, 
Porque  es  luz  resplanaecieute 
Vuestra  forma  natural. — 

(Arroja  la  imáffen  adentro,  como  que  /a  echa  atrio*) 

Allá  va  la  imagen  bella ; 
Defiéndase  si  es  estrella 
Sin  tiniebla  original. 
Abrasados  todavía 
Siento  el  alma  y  corazón , 

Y  crece  la  indignación 
Con  el  Hijo  y  con  Maria. 
La  hostia  ha  quedado  aqnf : 
Ponella  quiero ,  en  la  ermita , 
Fuego ;  que  á  fñego  me  incita 
El  que  está  dentro  de  mi. — 
Venid ,  custodia ,  y  sepamos 
Si  en  mis  rabiosos  extremos 
Como  fénix  renacemos 
Cuando  los  dos  nos  (jueremos. 
No  me  espanta  la  señal 

De  la  sangre  y  de  mi  pecho : 

También  milagros  hao  hecho 

Sacerdotes  de  Baal.  {Yaee  cw  la  cuetodie.) 


ESCENA  XXUl. 

EL  DEMONIO. 

Arda  la  ermita ,  eso  si , 
Que  yo  inspiro  esa  Tiolencia, 
Porque  siendo  acto  y  potencia » 
No  cabe  temor  en  mi. 
Cara  á  cara  me  atreví 
A  tu  luz,  misterio  fuerte ; 
Disfrazado  he  de  vencerte, 
Y  si  manchan  tu  candor. 
Quéjate  tú  (leí  amor, 
Que  te  puso  de  esa  suerte. 


{Vase.) 


ESCENA  XXIV. 


MARGARITA,  EL  REY,  EL  SACRISTÁN  y  UNA  LA 
BRADORA.  Margarita  tata  vestida  también  de  labra  ^ 
dora- 

MABGARlTA.  (Jfsy  IrisU,  aparte.) 
En  el  valle  singular 
Que  eterno  Abril  suele  ser, 
En  el  rio  que  correr 
Suele  para  verse  mar. 
Todo  es  gemir  y  llorar, 
Sentir,  morir,  padecer. 
¡Horas  habrá  de  placer, 
Siglos  habrá  de  pesar! 

LABRADORA.  {Aparte.) 

iCttándo  por  una  tristeza 
Se  tío  reina  á  ser  villana » 
Aunque  parezca  Diana 
En  ese  traje  su  alteza? 

RET. 

Vertiendo  está  alegría 

Este  campo  de  Flora; 

Y  saludando  al  dia, 
Cantan  las  aves ,  óyelas  la  Aurora ; 
Crujen  las  ramas,  céfiro  las  mueve; 
Alli  es  el  prado  nácar,  aquí  nieve; 
Madreselvas  aqni ,  y  allí  amapolas; 
Rien  las  fuentes ,  van  al  mar  sus  olas. 

Perezoso  va  el  rio ; 
Nacen  las  rosas ,  mueren  al  estío; 
Yerba  produce  Abril ,  Mayo  da  flores , 


Solfean  ntisefiores. 
Áspides  silban ,  fieras  din  bramidos; 

Ecos  hay  repetidos; 
Sus  rayos  tiende  el  sol,  los  mofiíesbaúa- 

Risueña  es  la  campana;  ' 

El  águila  se  pule;  los  pastores 

Conducen  sus  ovejas; 
Lamen  las  peñas ,  corlan  yerba ;  flores; 

Ejércitos  de  abejas 
Cruzan  el  viento,  beben  el  rodo, 

El  corderino  bala; 
Despierta  la  serpiente;  daermeeirio, 

£1  campo  está  de  gala ; 
Sereno  el  día ,  el  sol  con  más  belleza... 
¡  Y  de  todo  se  enfada  mi  tristeza  i 

LABRADORA,  (i /«ItftM.) 

Ya  que  á  estos  campos  venlste 
Para  dar  voces  al  cielo , 

Y  muestra  tu  desconsuelo 
Este  tr^e  que  vestiste; 
Ya  que  pena  y  humildad 
Mostrar  pretende  tu  alteza, 
Bajando  á  la  rustiqueza. 
De  la  pompa  y  majestad; 
Ya  que  villana  has  querido 
Mostrar  sencillez  también , 

Y  esperar  rústica  el  bien 
Que  siendo  reina  has  perdido; 
Margarita  hermosa,  aa vierte 
Dos  cosas  que  han  admirado: 
Este  rio  está  parado, 

Y  esta  ermita  montes  vierlc 
De  llamas ;  y  dulces  voces, 
En  la  ermita  y  en  el  rio, 
Penetran  el  seno  frió 

De  los  vientos  más  veloces. 

{CoHían  dentro,) 
En  tat  Itamat  det  rigor 
Ettá ,  sin  ser  abrasado , 
Vn  pan  que  el  cielo  ha  criado 
En  et  fuego  det  amor. 

MARGARITA. 

Bien  la  letra  no  he  entendido; 
Sólo  amor  y  pan  oi. 
¡Oh  si  estuviesen  aqni 
Las  glorias  que  hoy  he  perdido! 
Cielos,  esperanza  os  pido; 
Dadme  piadosos  consuelos. 
De  las  llamas  tengo  celos; 
¡  Cielos ,  no  me  deis  temores! 
¡  Cielos ,  que  muero  de  amores! 
\  Que  muero  de  pena,  délos! 

{Dentro  coOra.) 
;  Ave,  fénix  singular , 
Dichosa  puerta  det  cielo! 
¡Ave ,  paloma  y  consuelo! 
i  Ave ,  estrella  de  la  mar! 

RET, 

Un  hermoso  bulto  veo 
Donde  las  voces  sonaron , 

Y  las  ondas  le  llevaron 
Con  espacioso  rodeo 

A  esta  parte ;  imagen  es, 

Y  parece  de  María. 
Misterioso  es  este  dia.  — 
Agua ,  aunque  muerte  me  dea, 
Yo  mismo  he  de  entrar  por  elb; 
Que  mi  fervor  no  consiente 
Esperar  que  venga  gente  ;-^ 
Tras  ti  voy,  hermosa  estrella. 

iVasepor  el  lado  en  que  te  tapone  que  ettidrU,onir^ 

echarte  en  él.) 

ESCENA  XXV. 
LA  REINA,  EL  SACRISTÁN,  LA  LABRADO-^ 

MARGARITA. 

Con  justo  desasosiego 
Invidio  al  Rey,  mi  señor. 


Don  AGUSTfN  MORETO-  LA  CRAN  CASA  DE  AUSTRIA. 
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SI  es  salamandra  el  amor, 
¿  Cómo  roe  espanto  del  faego  t 
j  Animo!  A  las  brasas  Ileso « 
A  Dios  pretendo ,  ¿  Dios  llamo  (ff)i 
Su  pan  busco,  su  pan  amo; 
Las  llamas  no  ofenderán» 
Porane  apagallas  podrán 
Las  lágrimas  que  derramo. 

{Van  k^eh  U  ffU  en  que  te  figure  tetar  U  enalta.  Sígnele 

la  tabreiera,) 


BSCEHA   ZZVI. 

EL  SACRISTÁN. 

Zampóse  dentro;  la  fe 
Desta  insigne  reina  es  tania« 
Que  el  agua  y  el  luego  espanta, 
Alli  un  prodigio  se  ve, 
Alli  se  mira  un  portento ; 
Entre  dos  cielos  estoy; 
Mará  Ti  I  las  hacen  boy 
La  Virgen  y  el  Sacramento. 


C8CE1IA  ZXVII. 

EL  SACRISTÁN.— 5a/tf  EL  REY,  con  la  imigen^  muy 

contento. 

RET. 

SI  del  agua  salgo  enjuto 
Sólo  por  Teñir  con  tos  , 
¿Qué  mucbo,  Bfadre  de  Dios« 
Que  estéis  libre  del  triliulo 
De  Adán  Y  Y  si  baheis  andado 
Sobre  las  ondas  del  rio» 
Claro  está ,  lucero  mió , 
Que  con  el  pié  habéis  hollado 
El  ásDld  del  paraíso. 

Y  puao  DioB»  ó  no  pudo, 
PreserTaros;  yo  no  dudo 
Que  pudo  Dios  y  que  quiso; 
Que  querer  y  no  poder 

No  es  de  Dios:  Diego  lo  dijo; 

Y  asimismo  no  es  del  Hijo 

El  poder  y  no  querer.  {Vaee,) 

ESCENA  XXVUI. 

EL  SACRISTÁN.— 50/¿  MARGARITA  con  la  englodia 

MARGARITA. 

Luz  de  Tobías  el  ciego, 

Y  saliid  que  ángeles  licTan, 
¿Cómo  bay  hombres  que  se  atrevan 
A  arrojarlos  en  el  fuego? 

Si  sois  la  paz  y  sosiego, 
¿Cómo  bay  humana  Tiolencía 
Que  os  baga  á  tos  resistencia? 
Si  sois  pan  de  los  salvados, 
¿Cómo bay  hombres  obstinados 
Que  nieguen  vuestra  presencia? 
Si  sois  el  maná  que  envía 
El  cielo  cada  mañana. 

Cómo  hay  almas  tan  sin  gana , 

)ue  no 08  coman  cada  día? 

íl  sois  Tida,  vida  mia , 
¿Cómo  no  bay  quien  por  vos  muera? 
Si  sois  gloria  verdadera, 
¿Cómo  el  mundo  no  os  pretende? 
Si  sois  caridad  que  enciende, 
¿Cómo  bay  hielo  que  no  os  q.iicra? 
¿Siendo  vos  Emanuel. 
Hay  hombre  qne  sea  Gerson? 
¿Siendo  vos  hermoso  Abdon , 


[a)  >A  Dios  ame»B 

A.S. 


Hay  alma  que  adore  á  Bel?  {b) 
¿Siendo  tos  Gerameel , 
l^ay  hombre  que  sea  Datan? 
¿Siendo  xossumoCorban  (i), 
Bay  (|uien  no  sea  Efraim? 
¿Y  siendo  tos  Eliacin , 
Hay  pensamiento  de  Aman? 
Afui  08  d^'o;  no  me  atrevo ; 
Mi  mano  Indigna  no  os  toque , 
Buscaré  quien  os  coloque; 
Voyme ,  y  en  el  alma  os  llevo , 
A  este  templo;  que  orar  debo. 
Por  si  Dios  me  manifiesta 
Cómo  se  ha  de  hacer  su  fiesta: 
Esa  custodia  se  esté 
Sobre  esa  peña:  ¡la  fe 
De  la  casa  de  Austria  es  ésta! 


{Coleea  lacusíeiia  ec^re  ¡a  pcíta.) 


ESCEHA 

LA  REINA,  EL  SACRISTÁN.— A/  irte  ó  morchar  la 
Reina ,  salen  HUGO  t  EL  DEMONIO. 

BUCO.  {Furteie.) 
¡Que  me  abrasa ,  y  no  me  ayuda 
£1  infierno  en  sus  regiones ! 

SACRISTAIf. 

Hoy  almueno  chicharrones 
De  herejes ;  éste  es  sin  duda, 

BOGO. 

Mientras  duran  en  mi  pecho 
Las  especies  deste  pan 
Quecomi ,  nuevo  Datan 
Las  maldiciones  me  han  bech» 
De  ios  cielos.  Muero,  rabio. 
Piélagos  tengo  de  niego 
En  el  corazón ,  no  niego 
Que  quise  hacer  un  agravio 

Y  un  ultraje  ai  Sacramento. 
Comi  de  la  cruel  memoria 

gue ,  siendo  manjar  de  gloria , 
n  mi  es  veneno  y  tormento. 

MARGARITA. 

Pues  confiesa  la  asistencia 
De  Cristo  en  él. 

RUGO. 

No  podré, 
SI  mi  espíritu  no  ve 
Que  asisten  á  su  presencia 
Los  Reyes  que  son  patrones 
De  la  iglesia  donde  estalia. 

DEMomo.  {Aparte.) 
Eso  si ,  bárbaro ;  acabe 
La  vida  en  obsti Daciones. 

MARGARITA. 

Mira ,  pues,  sobre  esa  pefia , 
Cómo  es  fénix  inmortal 
Ese  manjar  celestial. 
Que  á  vivir  siglos  enseRa, 
Renaciendo  en  nueva  vida. 

{Salen  lee  tret  Reget  Magote  een  kaekat  eneeniídat.) 

Y  si  en  mi  corte  ha  faltado 

La  fiesta,  el  cielo  ha  ordenado 

Otra  más  esclarecida.  {Yate.) 


{k)  «¿Siendo  vos  hermoso  Eídon, 
Hay  lima  qoe  adore  á  AM?» 

El  Dorabre  de  Ebdon  no  esti  en  la  Biblia.  AI  sostitoirle  ron  d 
de  Abdon  (qne  es  el  más  parecido  i  él  entre  cuantos  se  eneaen- 
tran  en  los  libros  sagrados),  no  estoy  completamente  seguro  de 
haber  correspondido  i  la  intención  del  actor. 

(1)  «Siendo  vos  samo  Coráan.m  La  palabra  Corhan  equivale  á 
ofrenda.  (S.  Matt.,  vit,  11.) 
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E8GEHA  XXX. 


LOS  TRES  REYES  MAGOS,  alumbrandn  la  ciuMia^ 
HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRISTAIf. 

[Cantan  dentro,) 
Llega  á  comer  deste  pan , 
Alma ,  con  fe  soberana ; 
Que  en  un  bocado  se  gana 
Lo  que  en  otro  perdió  Adán, 

SACRISTÁN. 

i  Qné  admiración  y  alegría  f 
Mi  Sacramento  es  agora 
Un  crepúsculo,  una  aurora, 
Enlre  la  noche  y  el  dia. 

HOGO. 

Las  sombras  qoe  me  siguieron 
He  visto  ya ,  ¡caso  fuerte! 
Una  es  sombra  de  mi  muerte^ 
Y  otra  lu7. ;  las  dos  hirieron 
Mis  ojos  de  tal  manera. 
Que  roe  ciegan  y  fatigan... 
[Casi  á  confesar  me  obligan 
La  asistencia  verdadera ! 

DBHOMO.  {AparU  á  él.) 

¿Si  estoy  yo  dentro  de  tí , 
Demonio,  á  rendirte  vienes  ? 
¿Si  eres  mi  imagen ,  no  tienes 
La  obstinación  que  hay  en  mi  ? 

HUGO. 

Si  A  Margarita  no  veo 
Sobre  este  templo,  triunfando 
De  mi  coando  estoy  dudando,. 
Este  misterio  no  creo. 

DEíoxio.  (Aperte:^ 

Fuerza  será  confesar. 
Aunque  k  mi  me  pese  dello.— 
El  pié  te  pongo  en  el  cuello, 
Porque  no  puedas  hablar. 
{Eekael  Demonio  en  el  tneÍB  á  Engo^  y  ptnek  el  pié  en  el  cuello.) 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  TRES  REYES,  HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRIS- 
TÁN.—MARG.^RITA,  porallú  sobre  un  ángulo,  y  debajo 
cuatro  aves ,  que  son  las  cuatro  postrimerías,  cielo, 
nnRRxo ,  JUICIO  T  MUERTE.— EL  REY  LADISLAO, 

MARGARITA. 

Atiende ,  apóstata  fiero , 
Ya  que  pretendes  milagros , 
Siendo  milagro  perpetuo 
Ese  Sacramento  santo. 
Contemplación  y  oración  ,— 
Dos  afectos  soberanos , 
Dos  águilas  que  remontan 
Al  hombre  al  impíreo  sacro  i— 
Me  traen  triunfando  de  tí; 
No  sé  si  es  sueño  ó  si  es  rapta» 
Que  los  efectos  he  visto 
De  pan  divino  y  humano. 
Las  cuatro  postrimerías 
Son  aquellas,  que  llamamos  < 
Muerte ,  juicio ,  infierno  y  gloria , 

Y  ese  pan  en  todas  cuatro 
Muestra  al  hombre  sus  afectos; 
Continuamente  está  obrando 
En  el  alma  que  con  fe 

Llegó  á  misterio  tan  alto. 
En  todas  nuestras  acciones 
Nos  dioe  por  esto  el  sabio 
Oue  dellas  nos  acordemos , 

Y  en  la  mente  propongamos 
Las  cuatro  postrimerías. 
La  primera  causa  espanto, 

Y  así  el  filósofo  dloe 

Que  en  lo  terrible  ?  lo  amargo 
No  hay  cosa  como  la  muerte ; 


Y  aunque  siempre  está  amagaoda, 
Porque  tiene  para  herir 
Siempre  levantado  el  braio,-^ 
Cuando  vecina  se  mira 

Sin  apelación,  y  cuando 
Quiere  desalarse  el  alma 
Deste  edificio  de  barro» 
Cuando  está  pálido  el  rostro. 
Sin  fuerza  y  flacas  las  manos, 
Desbaratados  los  pulsos» 
£1  cabello  enmarañado, 
Hundidos  ojos  y  sienes , 
Seca  la  lengua  y  los  labios, 
Débil  la  respiración. 
Vigor  y  aliento  postrados. 
Perdido  el  conocimiento, 

Y  los  dientes  traspillados, 

Y  entre  mortales  congojas 
Se  esfuerza  y  anima  en  vano 
El  corazón  que  primero 
Tuvo  vida ,  y  como  amparo 
Del  cuerpo,,  muere  postrero, 

Y  cuando  el  horror  es  tanto 
Deste  tránsito  forzoso. 

Que  aún  á  Dios  no  ha  perdonado 
Porque  él  lo  quiso  tener,— 
No  hay  consuelo,  no  hay  regalo 
Como*Ia  dulce  memoria 
De  ese  divino  holocausto t 

Y  el  haberlo  recibido 
Con  devoción  v  con  llanto. 
Lega  el  alma  al  tribunal. 

De  quien  Job ,  que  fbé  dechado 
De  virtud  y  de  paciencia. 
Estaba  siempre  temblando, 

Y  quisiera  estar  primero 
En  el  infierno,  con  tanto 
Que ,  pasado  aquel  juicio. 
Viese  á  Dios  desenojado: 
Tribunal  que  á  nadie  excepta. 
Como  lo  dice  san  Pablo; 
Segunda  postrimería 

En  quien  los  buenos  y  malos 
Trémolos  se  consideran , 
Como  las  hojas  del  árbol 
A  los  enojos  del  cierzo 

Y  á  los  alientos  del  austro. 
Si  omnipotente  y  severo 
Es  el  juez,  ¿qué  ousano. 
Qué  hormi^,  qué  polvo  ó  nada 
Tendrá  valimiento  osado 
Para  replicar  entonces 

A  las  culpas  y  á  los  cargos, 
Siendo  el  juez  riguroso 

Y  siendo  suyo  el  agravio? 
Aquí  en  confusión  se  vieron 
Los  ángeles  y  los  santos;     , 
¿Qué  hará  el  hombre  de  vil  tierra, 
Si  el  cielo  se  vio  manchado? 
Aquí  de  un  gran  patriarca 
Oigo  la  voz  preguntando : 

f  ¡  Ah,  señor!  si  es  flor  el  hombre 
Producida  de  los  rayos 
Del  sol,  y  queda  marchita 
Cuando  espira  en  el  Océano; 
Si  es  una  sombra  su  vida. 
Que  jamas  en  un  estado 
Permanece,  i  por  qué  «usa 
Vuestra  poderosa  mano 
Entra  con  él  en  juicio  T » -" 
Aquí,  pues,  donde  esperando 
Está  el  alma  la  sentencia 
(Que  por  lustros  y  por  años. 
Por  siglos  y  eternidades. 
Lo  que  fuere  decretado 
Se  ha  de  ejecutar  aquí). 
Hallé  que  el  mayor  descaigo 
Es  el  haber  recibido 
Ese  manjar  sacrosanto. 
Donde  con  Dios  nos  unimos 
En  el  modo  y  ser  más  alio 
De  las  uniones  divinas, 


DON  ACUSTIN  MORETO.^  LA  ORAN  CASA  DE  AUSTRIA. 
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La  blpostátlca  exceptuando 
(Porgue  á  Dios  no  era  deoenle).*-* 
Dése  novísimo,  paso  (a) 
Al  tercero,  donde  jaj  triste  I 
Mis  sentidos  se  turbaron. 
Llej^ué  al  centro  de  la  tierra , 
Legué  al  abismo  prorano» 
Llegué  al  seno  de  Moloc, 
Llegué  al  reino  del  espanto. 
Llegué  al  infierno,  en  que  Dios , 
Después  de  cocrido  el  gnno , 
Conno  lo  dice  Maleo, 
Quema  la  paja.  Desmayos  (t) 
Da  al  corazón  la  memoria; 
Horror  da  sólo  al  pensarlo; 
Con  ser  cnanto  se  imagina 
Un  borrón ,  un  pnnto ,  nn  rasgo* 
Aquí  abrasa  y  no  consume 
El  Ibego  que  está  elevado, 
Porque  atormente  y  aOya , 
En  un  modo  extraordinario* 
A  un  intensisimo  frió 
'Se  pasa  del ,  h  un  letargo 
En  que  duerme  la  esperanza 

Y  en  que  está  despierto  el  daño. 
A  ocho  se  reducen  todas 

Sus  penas :  frío ,  gusanos. 
Tinieblas ,  azotes ,  fuego  • 
Confusión ,  demonios  .llantos ; 
Pero  los  que  aquí  padeeen 
Aun  más  que  los  mismos  diabloSi 
Son  apóstoles  herejes , 
Que  llaman  sacramentaríos » 
Simonfacos,  incolaitas. 
Nósticos,  nestoríanos» 
Maniqneos ,  triteitas » 
Adasonitas ,  arríanos  t 
Taboritas ,  saduceos , 
Artemios,  apolinarios, 
Marcelinos ,  ansellnos » 
Socráticos,  púntanos, 
Aulicenses,  rocacenses, 

Y  otxo  seno  estaba  en  blanco 
Parsi  usftas,  calvinistas. 
Hugonotes,  luteranos. 
Todos  porque  en  ese  pan 
Eterna  vida  negaron. 

Los  que  ese  maná  no  comen , 
Ni  de  ese  vino  ban  gustado. 
Hambre  y  sed  aquí  padecen ; 
I  Oh,  qué  confusión ,  qué  caos, 
Qué  gemidos,  qué  blasfemias» 
Qué  suspiros  tan  amargos, 
Donde  el  tormento  mayor 
Es  carecer  del  descanso 
De  ver  á  Dios  mientras  Dios 
Vive  eternidades  de  afios !  ^ 


(a)  «Dése  novísimo  cato.* 

{bt  «Qae  m^i  opaga  desmayos.» 


Sobre  estas  águilas ,  pues , 
Sobi  luego,  contemplando 
La  fábrica  de  zafir 
Con  lunares  de  topacios; 
Ese  alcázar  donde  á  Dios 
Dicen  siempre /5ff uto,  Santa! 
Los  tronos  y  potestades ; 
Ese  divino  palacio 
Que  Dios  labró  para  si ; 
Donde  bienaventurados 
Espíritus ,  va  gloriosos. 
Están  viendo ,  están  amando 
Aquella  esencia  indivisa; 
Donde  ios  gozos  son  tantos, 
One  en  cada  atributo  suyo 
Glorias  inmensas  hallaron. 
¡Oh  frenéticos  herejes. 
Que  con  sacrilegos  labios 
Ofendéis  este  misterio! 
I  Cómo  los  pechos  no  os  rasgo 
Con  el  celo  de  Josias? 
Pan  del  cielo ,  pan  sagrado. 
Carne ,  palabra,  luz ,  vida. 
Legal  cordero.  Dios  santo , 
Tu  bien  busco,  tu  luz  quiero, 
Tu  voz  creo,  tu  ley  guardo. 
Tos  misterios  re verencio« 
Tu  infinita  bondad  amo, 
En  tu  maná  me  alimento, 
Y  porque  estás  disflrazado. 
En  éxtasis  nuevo  subo 
A  mirarte  más  de  espacio. 

{Sube  na  poco  ia  apariencia  con  mküeu*) 

BUCO. 
Santa  Margarita  de  Austrin , 
Cuando  yo  mi  pecho  abraso, 
¿Estás  ardiendo  en  amor. 
Estás  haciendo  milagros? 
Otra  admirable  cristiana 
Te  han  de  llamar,  pues  en  altos 
Chapiteles  te  colocan 
Espíritus  soberanos. 

HIRGARITA. 

Cautiva  tu  entendimiento. 
Ríndete  al  misterio  santo. 

HUGO. 

Yo  me  rindo ,  yo  lo  creo. 

HAncAMTA.  {B^a  koala  ei  iaklado  en  te  mima  aparientía.) 

Pues  á  recibirte  bajo 
De  la  alta  contemplacioa 

EET. 

El  húngaro  Ladislao 
Hará  desla  bella  imagen 
El  más  rico  santuario 
Que  se  baya  visto  en  Europa: 
Con  que  se  da  fin  al  auto. 

{CMremi  tcéat  lu  ^&rii9elai  eam  ekirtmiat ,  con  quena  ¿a /Im.) 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  —PARTE  TERCERA. 


DON  FRANCISCO  BANCES  GANDAMO. 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA  ^\ 


(■Poesfjis  etfmieai  de  don  FVaneisco  Banees  Candamo,  etc.»,  Hadrid,  178.— Aatos  mannscritoi  del  Mflor  ÜnU,  toaom.) 
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* 

PERSONAS. 

ORÁCULO  DE  JOVE. 

LA  IDOLATRÍA. 

ADÁN. 

IMPERIO  ROMANO. 

LA  FORTUNA. 

ABEL. 

PUEBKO  HEBREO. 

LAHERMOSÜR\. 

KOÉ. 

NELQUISEDEG. 

LA  NOTICIA. 

ISAAC. 

LA  SABIDURÍA. 

AMOR  PROPIO. 

EL  REY 

EL  RICO 
EL  POBRE. 
EL  SARIO. 
EL  LABRADOR. 
MÚSICOS. 


Ábreme  los  carros  de  las  dos  esquinas :  en  uno  estará  so* 
hre  un  globo  sentada  LA  SABIDURÍA,  y  en  otro,  en  la 
misma  forma,  LA  FORTUNA;  abajo  safe  EL  ORÁCULO 
DE  JOVE,  vestido  de  deidad  romana^  con  señas  de  de- 
monio ,  y  LA  NOTICIA ,  también  á  la  romana, 

HlfSICA. 

Escuchad  el  pregón  de  las  mesas ^ 
Mortales ,  oid ;  y  sea  mi  voz 
Quien  bata  las  alas  del  céfiro  manso^ 
Rompiendo  del  aire  la  vaga  región. 

SABIDURÍA  T  FORT  DIVA.    {COHlan.) 

¡  Oid ,  atended ,  escuchad  el  pregón  ! 
¡Sea  el  aire  inspirado ,  el  clarín ! 
¡  Estremecida  la  tierra,  el  tambor! 

NOTICIA.  {CoHía  en  eeo,) 
;  Sea  el  aire  inspirado .'...,  etc. 


{{)  locldyfse  este  auto  en  el  ultimo  logar  de  la  coleeeion  pre- 
sente, como  muestra  de  lo  que  bícieron  los  sucesores  de  Calde- 
rón en  aquel  género  de  poesia ,  por  él  con  tanta  gloria  cultivado. 
Y  no  se  nos  acose  de  exiguos,  al  fer  que  nos  reducimos  á  pre- 
sentar tm  tolo  ejemplo  de  lo  que  Tueron  los  autos  sacramentales 
en  su  postrer  periodo ,  pues  aunque  hasta  1765  no  desaparecie- 
ron de  la  escena,  es  cierto  que  desde  Ones  del  siglo  anterior  no 
se  alteró  en  lo  más  mínimo  el  método  de  su  composición ,  timl- 
tándose  los  que  los  escribían  á  seguir  de  lejos  las  huellas  del 
príncipe  de  nuestros  dramáticos.  En  el  prólogo  de  esta  obra  se 
haliarin  las  razones  que eiplican  tal  estancamiento,  prolongado 
ras!  por  espacio  de  un  siglo.  Pueden  ,  por  lo  tanto,  estar  seguros 
nuestros  lectores  de  que  les  basta  \ttt  Lat  Ue$(u  de  la  Fortuno, 
p.ira  conocer  la  Índole  de  cnanto  se  hizo  en  este  género ,  hasta 
1753,  en  que  se  escribió  El  Lirio  ¡f  ia  Espiga ,  el  auto  sacramental 
mis  moderno  de  qne  tenemos  noticia.  Ni  en  los  restantes  de  Can- 
damo,  ni  en  los  de  Vidal  Salvador,  Zamora,  VillamaTor,  Gadea, 
ValJez  ,  Salvo  y  demás  autores  de  la  época  expresada,  hay  otra 
cosa  qne  reminiscencias  de  Calderón,  ora  en  los  asuntos,  ora  en 
el  estilo.  Concretándonos  á  Lat  Uesas  de  la  Fortuna,  salta  á  la 
vista  que  una  mitad,  cuando  menos  (y  la  más  interesante),  per- 
tenece «1  ilustre  poeta,  Favorito  de  Felipe  VI  y  Garios  II ,  siendo 
suyo  el  coadro  en  que  aparecen  Abel,  Noé,  Adán  é  Isaae,  orando 
por  la  redención  del  linaje  humano;  asi  como  todas  las  escenas 
en  que  intervienen  el  Rico,  el  Pubre,  el  Sabio,  el  Labrador,  el 
Rey  y  la  Hermosura.  Mas ,  á  pesar  de  que  Candamo  supo  adornar 
estas  escenas  con  algunos  rasgos  buenos,  ¡cuánta  diferencia  no 
hay  entre  ellas  y  las  qne  trazó  la  mano  de  su  maestro  en  El  Gran 
teatro  del  Mundo! 

Habiendo  emprendido  el  presente  trabajo  con  mis  deseo  de 
uber  en  qné  sentido  infloyeron  los  autos  sobre  las  ideas  y  los 


SABlBURÍA.  (Cante,) 

Yo  soy  la  Sabiduría^ 

{CoJüt  g  elarinet,) 

Que  en  la  celeste  mansión 
Los  movimientos  gobierna 
De  la  máquina  inferior» 

FORTinfA.  {Canta.) 

Yo  soy  la  ciega  Fortuna , 
En  quien  el  hombre  adoró 
Á  los  astros  el  influjo 
Aun  antes  que  el  esplendor. 

SABIDURÍA.  {Canta.) 

Hoy  os  prevengo  un  convite, 
De  quien  pinta  Salomón , 
Sobre  las  siete  columnas, 
El  excelso  aparador. 


sentimientos  populares ,  qoe  de  aparar  los  qoiUtesiKsi  skrSi 
artf&tico,  cúmplenos  consignar,  al  concluir,  qneasieoooMoa- 
biaron  en  lo  relativo  ft  dotes  literarias  dnmteios  oeitnti  ib* 
postreros  de  su  existencia ,  tampoco  se  modlIearoB  cniolotüs: 
de  suerte  que  los  comprendidos  en  estevolünes  im\vair»& 
noción  ezactisima  de  la  dase  de  influjo  qoe  podieronsi»^ 
ejercer  en  la  educación  del  pueblo.  Compiiceoos  nv^,  ^' 
este  punto  de  vista ,  cerrar  nuestra  colección  con  Lu  Mtmie¡i 
Fortuna ,  obra  qne  en  su  fondo  y  en  sus  pormeoores  n**^^ 
alegato  contra  los  qne ,  de  cien  afios  á  esu  pane,  m  Intói» 
á  denunciar  pecados  de  superstición  y  de  faDatisnio  es  \»i*^ 
sacramentales.  Al  tratar  Banees  Candamo  oo  isooio  Ditol<^;>« 
empleó  más  tiempo  del  que  al  buen  efecto  literario  cosvrsn.n 
explicar  el  fuerte  argumento  qne  de  la  coineideocia  de  i^P^ 
fábulas  gentílicas  con  las  verdades  reveladas  sacaeo  n^^^^ 
religión  católica ,  pero  al  menos  no  se  dirá  qne  en  prnertirL 
pueblo  ensefiarle  razones  con  qne  defender  so  fe;r  1>  ñm« 
tanda  de  que  el  pueblo  oyese  gustoso  prolijos  nzooaii<^ 
teológicos,  que  aburrirían  A  espectadores  del  sifiom.NP' 
rece  que  deba  invocarse  como  pmeba  de  naestros  tiát^^ 
religión;  todo  lo  contrarío.  De  la  propia  maBen,sideiait«^ 
dogmática  pasamos  á  la  moral ,  se  hallarán  en  ^^*^^*^^ 
tes  y  oportunas  ensefianzas;  y  dertamenteno  se  ^^^^^Jf 
maestro  de  tupertticionet  á  quien  hace  vanagloriarse  i  la  l'^^ 
tría  de  haberse  abierto  eamlno  hasta  ios  misóos  ^W«f,  mi^ 
doles  á  maldecir  de  su  fortma,  cosa  que  eqaipani  li)'^'*''' 
de  los  dioses  falsos ,  pues  dice : 

Y  flngiendo  otro  poder 
Qne  tenga  arbitrio  sapreno 
En  sus  bienes  y  en  sns  males. 
Por  quejarse  con  respeto 


•• 


DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO. 

líoy  0$  pido  de  un  banquete 
La  religiúta  oblación , 
En  que  á  m  deidad  rindait 
Loe  miemos  f rufos  que  os  doy, 

LAS  DOS. 

/Oltf ,  atended ,  escuchad!...^  etc. 

ORÁCOLO. 

: Cielos!  ¿Qué  bando  Itaé  aquel?. 
Dijera  ¡Inflemos!  mejor. 

ifoncu. 

¡Dioses!  ¿Qué  pregón  es  éste, 
Que  el  aire  rompió  veloi? 

OlUcüLO. 

La  sacra  Sabiduría, 
Que  del  labio  procedió 
Del  Altísimo,  moviendo 
El  universo  su  toi  , 
Rq  fe  lie  que  al  pueb'o  suyo 
Se  le  comunica  Dioi, 
Su  familiar  traje  viste. 
El  dia  que  concedió 
Moral  cuerpo  á  su  deidad 
La  retórica  ficción. 
De  los  voluntes  hebreos 
Adorna  candido  airón 
Sus  rizos ,  7  de  su  niebla 
Aquel  l^ido  vapor, 
O  es  blanco  soplo  de  gasa« 
O  de  nieve  es  ilusión. 
¿La  sacra  Sabiduría 
(Repito)  propone  hoy 
Mesas?  Mucho  be  discurrido, 
Y  mi  ciencia ,  superior 
A  obscurecer  la  evidencia. 
Aclara  la  confusión. 

ROTICU. 

La  Fortuna,  que  este  globo 


De  Dios ,  otro  dios  supone, 
Qoe  so  desgracia  ha  aispaesto; 
y  con  la  qufja  idotatran 
Tanto  como  eon  el  ruego, 

Y  para  qoe  no  ae  erea  qoe  éste  es  el  óolco  doeonento  de  otl- 

lidad  moral  qoe  contiene  on  aut»  perteneciente  al  periodo  menos 

brillante  de  este  género  de  brillantes,  citaremos  otro  no  menos 

notable.  Dice  on  pobre  i  qolen  la  fortuna  otorga ,  por  toda  didiva, 

aoa  moleta : 

.  ¿Rsto  solo  es  para  mi? 
i  Ayde  la  miseria  mia! 

T  responde  la  Sabidnrfa  eterna 

Poes  ¿qni  del  rico  serié , 
SI  no  te  críate  á  n? 

ronoaA. 

jOh ,  eoánto  podéis  nnar 
Los  dos,  si  os  sabéis  medir, 
Tñen  ia  afiieeion  4e  pedir, 
TU  en  el  mérito  de  dar ! 

Escribid  Cándame  Las  Metas  de  la  P9rttma  en  1C91 ,  segnn  el 
signiente  docomento : 

«  Sefior :  En  ejecocioo  del  Real  orden  de  voestra  Majestad,  se 
han  visto  los  antos  sacramentales  qne  nuevamente  se  ban  escrito 
poraignnos  ingenios  para  la  próxima  fiesta  del  Cdrpns ,  y  de  ellos 
son  los  mejores  en  los  versos  y  lacimicnto  del  tablado ,  El  Gran 
Químico  delmundo  y  Lat  Me^at  de  la  Fortuna,  compocstos  por  don 
Francisco  Cándame.  Pero  rcronociendo  la  junta  que  los  de  don 
Pedro  Calderón  son  los  primeros  en  la  aceptación  cumon ,  le  ba 
parecido  dar  cuenta  A  vuestra  Majestad  ser  muy  á  propósito  para 
representarse,  según  los  sujetos  de  qne  se  componen  las  eompa- 
fiias.  El  iiaetlrazgo  del  Toi»on  y  Sfquit  y  Cttpide ,  que  bá  más  de 
treinta  aftas  se  bÍcieron,sin  qoe  en  este  tiempo  se  bayan  repetido. 
Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  sea  mes  de  so  Resl  agrado.  Ma- 
drid, i  17  de  Mayo  de  1691. •—Rubricas  de  los  individuos  de  la 
jonta.-' Areblvo  da  Madrid,  S.*,  198-17.) 

Eligió  el  Rey  los  dos  satos  da  Calderón. 


LAS  M68AS  DK  LA  FORTUITA. 

Kstrelhido  dominó. 
Mandando  de  los  ptanetas 
El  influjo  y  el  ardor, 
No  sé  qué  pregón  de  mesas 
A  mioídoatticuló; 
y,  pues  de  las  letras  sacras 
Siempre  bastardo  embrión 
Fui  yo  (que  de  gentil  rito 
Profana  Noticia  soy)» 
T  cuanta  filosofía 
Al  gentilismo  enseñó 
Mi  docta  profanidad , 
Ecos  de  sus  voces  son , 
Ecos  Iré  percibiendo. 

FOaTUNA.  (ñepretenta.) 

Pues  las  obras  del  ^eñor 
Por  deidades  soberanas 
El  gentilismo  creyó ; 
Hoy,  que  la  Sabiduría 
Convida  i  sus  mesas,  yo 
Convidar  quiero  á  las  mias, 
Formando  opuesta  razón 
De  sus  mismos  ecos.  Vean 
Todos  que  su  erudición 
El  gentilismo,  de  vaj^s. 
Páginas  sacras  formó. 

ORÁCULO. 

Atento  ¿  su  f oz ,  ni  aun  rompe 
Mi  aliento  mi  suspensión. 

SABinDRfA.  (Cailli.) 

¡  Hombres t  lograd  la  fortuna!,.^ 

roRTONA.  {fin  eco.) 
i  La  fortuna! 

ROTiciA.  {En  eco,) 
¡Fortuna! 

SABIDURÍA. 

Porque  el  délo  os  pide  hoy,,. 

FORTUNA. 

Os  pide  hoy,,, 

Honcu. 
Boy,,, 

SABIDURÍA. 

Que  concurráis  á  un  convite.,, 

FORTUt^A. 

Vn  convite,,, 

NOTICIA. 

Convite,,, 

SABIDURÍA. 

Del  Señor ^  en  que  ofreció,., 

FORTUNA. 

En  que  oflreció, .. 

NOTICIA. 

Ofireció,,, 

SABIDURÍA. 

De  los  frutos  del  pan  y  del  vino.., 

FORTUNA. 

Del  pan  y  del  vino,,, 

NOTICIA. 

Vino.,, 

SABIDURÍA. 

El  sacro  manjar ^  el  celeste  scbor,,. 

FORTUNA. 

El  celeste  sabor.,, 

NOTICIA. 

Sabor,,, 
FORTUNA.  iJiepretenta,) 
jOb.  cómo  de  sus  razones 
Dice  aparte  mi  rason !... 
{Canta.) 
La  Fortuna  os  pide  hoy 
Un  convite,  en  que  ofreció 
Del  pan  y  del  vino 
El  celeste  sabor. 
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ffonciA. 

De  estos  quebrados  sceDlos, 
Al  gentil  diciendo  Toy,.* 
{CmOé.) 
/  A  Fúrtwm  M  pide  k^y,,;  eta 

sAiiimiiU. 
;  0/tf ,  eteuehai^  atenáié  tífregtmL., 

WOñVSlUí. 

i  Mmied  el  pf0f  M  /... 

Moncu. 

i  Pregan!,,. 

SAMOmÍA. 

¡^€Q  in^Uo  él  Mlre^  el clarin!... 

rORTUIU. 

Elalr0^€lélaHn.., 

nOTIGIA. 

Clartn,,, 
sabidoría. 
Y  eitrmeclda  la  tierra ,  el  tambcr,.. 

rORTOHA. 

La  tierra^  el  tambor,,^ 

llOTiaA. 

Tambor... 

TORA  LA  W)8ICA. 

¡EKmhaéeijfregaa  de  las  mésate 
i  Mortales  t  M;  y  sea  mi  vpjs...»  etc. 

Clérranse  los  eai^fae ,  fr  éntrase  la  Nolkia,  tí  eaíe  por  el 
lado  de  la  Sabiduría^  EL  HEBREO,  por  el  de  laFor* 
tuna^  EL  GENTIL  (i),  escuchando. 

GKivra. 

¡  Voz,  coya  rara  armonía 
'Jan  dalcemente sonó. 
Que  por  la  dada  y  el  metro 
Dos  Yeoes  fué  saspension ! 

HERREO. 

¡Voz ,  en  quien  mi  afecto  mira 
Tan  rara  contradicción, 
Que,  si  en  lo  dulce  suspende» 
Arrebata  en  lo  veloz  I 

GBirriL. 
¿Por  dónde  vas? 

BERREO. 

¿Por  dónde 
Tu  acento  el  aire  llevó? 

GÉÜTIt. 

Pues,  pueblo  hebreo... 

■EBRKO. 

Romana 
Imperio... 

GRFrriL. 

¿Dónde  vas? 

HEBREO. 

Voy 
Siguiendo  una  voz ,  que  todo 
Mi  pueblo  escandalizo. 
La  Sabiduría  (según 
TestiOca  Salomón) 
Labró  para  si  un  palacio, 
r.uya  máquina  fljó 
En  siete  excelsas  columnas. 
De  tau  alia  elevación. 
Que  las  pirámides  flechan, 
Con  sus  arpones,  el  sol. 
Aquí  prevendrá  un  convite, 
I' n  que  ella  misma  mezcló. 
En  las  misteriosas  mesas, 
De  sus  vinos  el  licor. 
No  habiendo  llegado  el  tiempo 
En  que  á  sus  siervos  envió 
Al  mundo,  á  convidar  cuantos 

(r  F^te  prrsoniie  ef(  el  designado  i  la  cabeza  del  an'o  con  el   | 
eoDibrc  de  Imperio  remano.  1 


Pasaren  por  so  mansión. 
No  sé  quión  hov  de  estu  wsm 
£1  misterio  pablicó. 

«BRTU*. 

',  Qué  dego  vas ,  pnes  no  idviertei 

gue  sólo  conmifio  habló 
se  oráculo  divino; 
Diciendo  que  el  superior 
Poder  de  la  gran  Fortuna 
(Diosa  ¿  guien  más  venera 
Mi  Imperio ,  pendiendo  de  ellt 
Del  mal  y  del  bien  el  don). 
Quiere  que  le  haga  un  convite, 
Donde  le  oflrezca  ni  amor. 
En  sacrificio  rendido. 
Los  frutos  que  ella  me  di6  \ 


V  t&,  iqné  dago!  |No adviertes 
Cuan  lejos  te  interpretó 

Sus  voces,  de  mi  verdad, 
Tu  profana  erudición. 
Oyendo  quizá  firagmentos 
Que  á  su  acento  el  aire  bvrtó, 
Dando  á  las  buces  de  un  risco 
El  eco  oiginizacion ! 

nnmiM 
SI  eso  te  parece  4  ti. 
Sigúele  tu ;  que  aunque  vo 
Tengo  el  temporal  donünio 
Kn  ti,  no  en  tu  religión. 
Mas ,  |K)rque  veas  que  más  bien 
Mi  sospecha  se  fondo. 
Ya  sabes  que  el  Capitolio 
(Monte  en  quien  la  población 
De  Roma  empezó,  y  de  donde 
Siete  montes  inundó, 
Kompiendo  diques  de  flttfos 
Kn  su  circunvalación) 
Oprime  de  la  Portnna 
El  gran  templo,  que  erigió 
Servio  Tolio ,  agradecido 
A  su  amparo  y  su  ftvor. 
Siendo  la  Fortuna,  pues. 
Quien  tiene  el  poder  mayor 
En  cielo  v  tierra,  á  qaien  toca 
La  libre  aístribudon 
Del  bien  y  el  mal,  qneen  laneda  (i) 
Orbicular  repnrtió; 
Todas  las  lunas  de  Mano» 
Por  ser  ésta  la  estación 
Kn  que  producen  los  frutos 
Sus  esperanias  en  flor. 
Pongo  en  su  templo  una  meta 
De  pan  y  vino,  que  son 
Más  nutritivas  sustancias, 
Sin  que  quede  viador 
Peregrino,  ni  mendigo. 
Que  no  tenga  refacción 
Del  templo  de  la  Fortuna, 
Porque  aplaque  su  riffor. 
Dando  aquel  año  los  irntos 
Más  en  colmo  que  en  sazón. 
Siendo  esta  costumbre  mia» 
Que  no  en  vano  refirió 
Mi  lubio,  por  asentar 
Esta  historial  prevención; 

Y  siendo  luna  de  Marzo, 
¿Cómo  dudarás  que  habló 
C.onmigo  el  acenso  dulce 
Cuando  dice  su  pregón... 

th  Y  MÚSICA. 

La  Fortuna  os  pide  hoy,».,  etc. 

HEBREO. 

Como  en  la  luna  de  Marzo 
Mi  Liovitioo  ordenó 
De  su  cordero  legal 
La  más  solemne  oblación , 


(a   «reí  biro  x  ^  mal  es  !•  meds.» 
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Y  de  efte  oooTlte  habla 
Kl  dnloo  boreal  ramor; 
i^ro  yo,  qne  no  lo  creo , 
Si  advierto  que  ¿un  no  llegó 
El  pretcriplo  felis  tiempo, 
£d  que  el  roatntino  allior 
Cuaje  el  candido  roció 
£n  la  piel  de  Gedeon , 
Castigaré  tos  que  da 
A  este  escándalo  ocasión. 
Esta  es  la  luna  de  Marzo , 
En  que  mi  pueblo  al  gran  Dios, 
De  ciencias  Adonai, 
DehaUliasSahaolh, 
De  victorias  Jebovi , 

Y  al  que  todo  lo  clfr6 
En  llamarse  Dios  de  isae , 
De  Abrabam  y  de  Jacob , 
Ofrece  el  gran  sacriflclo 
En  el  templo  qne  fandó 
Zorababel » en  la  sacra 
Verde  cenrlz  de  Sion , 

Y  no,  como  en  Roma,  tú, 
A  ese  fantástico  error. 
Por  quien,  no  en  vano,  en  mis  dias 
Isaías  exclamó 
Contra  los  que  i  la  Fortuna 
Ponen  esta  ostentación 
De  mesas,  que  á  sus  altares 
Votivas  ofrendas  son  (a). 
Hoy  celebro  mi  fase , 
Donde  junte  mi  fervor 
Con  el  cordero  legal 
fQue  viático  tomó 
Mi  pueblo,  al  salir  buscando 
La  tierra  de  promisión , 
También  en  luna  de  Marzo) 
El  pan  de  proposición, 
lúe  en  los  camvos  de  Belén, 

fue  de  los  cielos  es  troj , 
A  las  espigas  de  Ruth 
Dieron  las  mleses  de  Booi. 

GEHT1L. 

Pues  yo  seguiré  el  acento 
Une  á  mi  imperio  repitió... 

BBBRBO. 

Yo  el  que  dijo  al  pueblo  mió 
En  esa  dulce  canción... 

,      LCS  1K>B  T  lÜSICA. 

jEteuehad  el  pregón!,,,^  ele. 
{fanie  ht  éot.) 
onAcoLO. 

Apenas,  ¡ay  de  mi!  apenas 

Suspendido  mi  furor 

Kn  tantos  ahogos ,  baila 

Senda  á  la  respiración. 

¡  Qué  de  lejanas  ideas 

Acá  me  representó 

La  ciencia  que  no  perdí , 

Quizá  por  mavor  dolor, 

Al  ver  que  del  sacro  acento 

De  aquel  convite ,  escuchó 

La  Gentilidad  el  eco, 

Y  el  Hebraísmo  la  voz! 

¡  Oh  lo  que  discurro  al  ver 

Que  en  estos  dos  montes ,  dos 

Templos  y  dos  sacrificios , 

La  curiosidad  halló 

En  un  rito  y  en  un  dia 

Tan  opuesta  imitación! 
¡  Oh  tü,  espíritu  impuro,  que  veloz 
Vistes  de  bronce  el  aire  de  tu  voz. 

Dando  en  estatuas  mil 
Oráculos  conftisos  al  gentil ; 
Y  haciendo  por  mi  ciencia  singular, 
S  ntir  al  barro ,  al  leño  articular ; 
Formando  simulacros  á  este  fin 
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A  Asurotb ,  á  Dagon  y  á  Uahalin ! 
¿Idolatría? 

idola.tb(a.  iSaU.) 
¿Quién 
Me  llama? 

onÁcoLo. 
Quien  ha  hecho  que  te  den 
Los  mortales  tan  vana  adoración , 
Hasta  poner  al  sabio  Salomón 

A  tusóles,  á  ofrecer 
(Siendo  allí  el  ahumar  más  que  el  arder) 
Gomas  de  tanto  bálsamo  oriental. 
Que  á  los  ardores  del  mayor  fauaí 
Hacen  sudar,  y  saben  derretir 
Los  troncos  aromáticos  de  Oür. 

DOUTRÍA. 

Principe  de  la  luz, 
Qne  de  la  sombra  el  lóbrego  capuz 
Arrastra  ya  tp  pálido  esplendor. 
Con  virtiendo  en  incendios  el  ardor. 
Pues  empañas  con  densa  lobreguez 
Aun  al  espacio  diáfano  la  tez 
De  tanto  azul  viril... 
Pues  en  supersticiones  del  gentil. 
Yo,  que  soy  su  profana  religión , 
A  tus  astucias  debo  aquel  blasón 
De  que  mis  aras  sepa  dilatar 
Desde  el  mar  indio  hasta  el  Bermejo  mar 
(Adonde  en  culto  el  bárbaro  me  da 
Lágrimas  orientales  de  Sabá), 
Y  hasta  el  pueblo  de  Dios,  á  Dios  infiel;— 
Digalo  Dan  y  dígalo  Bethel , 
Términos  que  á  mi  anhelo  y  á  tu  afán  (b) 
En  Samarla  me  dio  ieroboan , 
Bien  que  primero  yo  los  adquirí 
Por  la  estatua  que  tuve  en  Sinai);— 
Pues  soy  la  Idolatría ,  aunque  otra  vez 
Lo  diga ,  y,  en  la  varia  redondez 
De  este  visible  globo  sublunar. 
Te  debo  el  dommar 
Los  extremos  que  son 
Limites  de  su  esférica  mansión; 

¿Cuál  es  tu  pena?  ¿Cuál 
Tu  pesar,  to  dolor? 

orAcolo. 

Oye  mi  mal , 
81  pena  tan  atroz 
En  lu  cláusulas  cabe  de  la  voz.— 
Pero,  antes  que  te  llegue  á  responder. 
Pues  más  persuade  qne  el  hablar,  el  ver^ 
I^  retórica ,  en  docta  permisión, 
Dé  cuerpo  á  una  alegórica  ilusión , 
Retrocediendo  el  tiempo,  pues  obstar 
No  puede  á  tí  ni  á  mi  tiempo  ó  lugar.—- 
¿Qué  ves  del  Capitolio  en  la  cerviz, 
Monte  que  á  Roma ,  excelsa  emperatriz 
Que  cílie de  los  orbes  el  laurel. 
Queriendo  ser  padrastro ,  fué  dosel? 
¿  Qué  ves? 

Descúbrese  sobre  un  monte  KOÉ,  viejo  venerable^ 
de  hebreo f  con  un  cáliz  y  un  pan, 

inOLATBfA. 

En  su  cerviz  miro  á  Noé, 
Que  vino á  Italia,  en  fe 
De  proseguir  su  nueva  población , 
Huyendo  la  soberbia  confu.^ion 
De  la  fábrica  altiva  de  Babel, 
Que ,  cindadela  de  Nembr  t  cruel , 
Le  intenta  contra  Dios  fortificar, 

Y  aquí  el  gentil  le  supo  idolatrar. 

Pues  Jano  le  llamó , 

Y  ianiculo  al  monte  en  que  habitó, 

Y  adonde  Roma  se  fundó  después ; 

Y  de  su  nombre  fué  Januario  el  ñus 
En  que  empieza  del  at)o  la  estación; 

Y  nu  aqfti  solo  mi  superstición 

[h)  ■Términos  quo  inn  anhelo,  y  á  ta  afán.» 
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Paró ,  pues  |)3  6  á  hacer 
Diosa  celeste  i  Vesta ,  su  inu¡eT. 

OBÁCÜLO. 

Oye ,  pnes,  loque  entonces  reveló 
En  las  agricalluras  que  ense&ó. 

voú. 
Yo  soy,  mortales,  el  segundo  Adán, 
Pues  de  mi  vuelve  el  mundo  á  proceder: 
Cuantos  boy  vivos  en  su  esfera  están , 
A  mi  fecundidad  deben  el  ser. 
Aqui  le  enseñé  á  Italia  el  vino  y  pan 
Conocer,  cultivar,  sembrar,  coger. 
Porque  mi  industria  supo  conseguir 
Oro  moler,  granates  ex|^rim!r. 
El  iris  que  esmaltó  vario  matiz 
Después  de  la  funes' a  tempestad , 
Tremolada  bandera  ftaé  feliz 
Üe  tanU  celestial  serenidad. 
Oprimió  de  los  montes  la  cerviz 
La  arca ;  y  apenas  dieron  libertad 
Las  e  pumas  al  mundo,  cuando  en  él 
Ue  este  sicor  se  vio  el  primer  plantel. 
A  mi  el  primero  me  obligó  á  dormir» 

Y  no  falta  quien  diga  que  i  soñar 
Verdades  en  que  pude  percibir 
Cuanto  el  cielo  me  deja  penetrar. 

La  embriaguez  que  me  llega  á  pervertir» 
Alto  Biísietio  f  abe  Ogurar, 
Pues  de  ella  miro  resultar  también 
Reprobo  Cam,  predestinado  Sem. 
Plantóle  de  mis  ciencias  el  primor 
Para  ser  medicina  celestial ,  ^ 
Que  incluye  misterioso  este  licor 
La  substancia  del  bálsamo  vital. 
Sanire  será  después ,  cuando  el  rigor 
De  los  hombres  protervos ,  por  su  mal » 
Hasu  el  lagar  le  sepa  conducir, 

Y  en  la  viga  el  racimo  vea  exprimir. 
Pues  vino  y  pan  por  mi  sabéis  usar. 
Mi  ciencia  os  deja  su  alimento,  en  fin , 
Hasta  que  de  la  aurora  vea  cuajar 

Kn  el  maná  la  risa,  Rafidio. 
Entonces,  pues,  las  rosas  de  Señar 
Coronarán  las  palmas  d^  Setín « 

Y  el  racimo  después  de  promisión 
Florecerá  las  viñas  del  Cedrón. 

{Ci¿rr$se,) 

orAculo. 
Ya  has  visto  cómo  en  Roma  hizo  plantar 
Noé  las  vides ,  y  sembrar  tambiim 
Trigo ;  pues  ahora  habernos  de  llegar 
A  vista  de  la  gran  Jerusalen. 
No  hay  en  nosotros  tiempo  ni  lugar ; 
(>uerpo  á  otras  cosas  las  especies  den » 
Concepto  formen ,  para  mi  inreliz. 
4  Qué  miras  del  Calvario  en  la  cerviz? 

Ábrese  el  carro  primero,  y  en  un  monte  $e  ifetcubre 
una  pira  con  un  cordero,  y  á  tus  pies  ABKL,  Jóaen 
pastor,  sangriento  el  rostro, 

IDOLATRÍA. 

¡Oh  monte !  ¡Cnanto  dejas  que  dudar: 
Un  cordero  inmolado  miro  en  él. 
Que  en  viernes  quiso  á  Dios  sacriúcar» 
En  este  monte ,  el  inocente  Abel ; 
Y  aqui  en  viernes  sa  vida  llegó  á  dar 
A  roanos  de  Cain ,  fiero  y  cruel. 

ORÁCULO. 

Oye ,  ya  que  este  monte  bebió,  en  fin» 
Del  primero  moital  primer  carmin. 

ABEL.  {Canta.) 
¡Piedad^  Señor;  que  invoca  tu  poder 
La  ansia  mortal  del  inocente  Abel! 
[Repreteuta.) 

Este  cordero.  Señor,       a 

Cuya  no  manchada  piel 

Viviente,  candido  copo. 

Felpa  de  los  montes  fué, 


Primiciu  de  mi  rebafio, 
A  tu  deidad  consagré, 
JNevado  símbolo  bamilde 
De  purpura  y  sendlles. 
Las  primeras  aras  tayas 
Quiso  la  envidia  cniel 
Con  mi  sangre  salpicar. 
Con  mi  púrpura  eneenitr. 

Y  pues  el  primero  bunano 
He  sido  que  llega  á  ver 

De  la  muerte  en  su  semblante 
La  funesta  palidez... 

■tSICA. 

¡Piedad...feic, 

ORÁCULO. 

Ya  ves  que  del  Calvario  en  el  eonfin, 
Las  puertas  á  la  muerte  abrió  Ciio; 

Y  ya  ves  que  fué  en  él 
El  sacrificio  del  primero  Ahcl. 
Pues  pueda  ahora ,  sin  mudar  logsr, 
A  edad  segunda  el  curso  adelantar. 

¿QaévesY 

idoutrIa. 

Aquel  cadáver  es  de  AdsD. 

Descúbrese  en  el  carro  segunás  ADÁN,  ntM 

como  difunto. 

oráculo. 

Puesto  que  cuerpo  á  sos  ideas  dao 
Mis  tropos ,  en  retórica  gentil , 
Para  un  concepto  escucha ,  qne  sotil 
El  a'^ento  veloz. 
También  le  presta  numerosa  tol 

adán.  (Cm/f.) 
La  vida  espero  en  este  monte,  jntn 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él, 
[ReprettiUa.) 
¿Quién  concederá  á  mis  voces 
Que  eternas  las  sepa  hacer. 
O  en  la  lámina  el  buril  (a), 
O  en  pedernal  el  cincel? 
Sé  que  mi  Redentor  vive, 

Y  algún  dia  ha  de  volver 
A  ceñirme  este  cadáver, 
A  drcuodarme  esu  piel ; 

Y  que ,  en  esta  misma  carne, 
He  de  ver  á  Dios ,  á  quien 
Yo  mismo  iuzgo  gocar, 

Y  mis  propios  ojos  ver. 

■ÓSICA. 

La  vida...,  tic, 

ORÁCULO. 

¿Has  notado  so  acento? 

idoutría. 

Tasep, 

?n6  en  este  monte  Adán  se  sepuitoi 
que  la  vida  tspen  recibir 
Donde  la  muerte  entró,  si  llego  á  wr 
Los  versos  en  que  Job  nos  da  raioa 
De  aquella  universal  resurrecciou. 

ORÁCULO. 

Pues  da  otro  paso  más, 
Y  otro  asombro  en  el  moolc  tocaras. 

kbrese  el  carro  tercero,  y  se  veri  ISAAC ,  /¿f« 
de  rodillas,  con  un  cordero  es  Ut  íw» 

idolatría. 

A  Isac  distingo  allí;     ^,.    . 
Mas  i  no  es  cordero  aqud  qne  ucnc. 


ORÁCULO. 

Que  en  este  roon'e  el  sacrificio  faé 
En  que  Dios  de  Abraham  probó  la  w 

(a)  •yat  eo  la  iámlaa  el  baril  .* 
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ISAAC.  (CM/«.) 

fíat ,  Señor ,  que  el  eordere  de  la  le¡f 
Coréero  de  mi  sangre  sea  deepuee» 
{Repetente.) 

En  este  monte ,  Señor, 

¥i  Tida  os  llegó  á  ofrecer. 

En  sacrificio,  Abraham , 

El  gnn  padre  de  la  fe. 

Este  cordero  inocente 

Por  mf  os  ofrezco,  porque. 

Aunque  lo  divino  vhre. 

Lo  humano  ha  de  fallecer. 

Y  pues  otro  sacriflcio 
Os  han  de  ofrecer  en  él , 
De  oCro  cordero  Inmolado , 
Que  de  mi  ha  de  descender... 

■ÚSIGA. 

ffoa,  Señer,  que  el  eerderc...,  etc. 

Deseúhreee  en  el  carro  cuarto  MBLQUiSEDEC,  deeacer* 
dote  hebreo  t  con  unot  panes  y  un  cali** 

ORiCULO. 

¿Qué  fes  ahora? 

lOOUTRÍA. 

iNoeselqneest&alM 
Melquisedec  el  sacerdote  r 

obAculo. 

Si* 
T  omitiendo  si  el  mismo  fué  que  Sem, 
Por  rey  glorioso  de  la  gran  Salem, 
Este  monte  habitó, 

Y  en  él  el  vino  y  pan  sacrificó. 

■BLQUI5EDEC.  [CnU.) 

¡Llegue ,  Señor ^  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  rey  I 
(Hepresente.) 

En  este  monte.  Señor, 

En  las  especies  que  ves, 

Sacriflcio  consumado 

Halló  de  Abraham  la  fe. 

Y  pues  otra  inmolación 

En  su  cumbre  te  ha  de  hacer 
El  sacerdote,  según 
Orden  de  Melquisedec... 

¡Llegue  9  Señor  ¡etc. 

ABBL. 

Y  pues  la  muerte  aqui  tuvo  principio^ 

Y  el  sacrificio  también... 

ADAR. 

Y  pues  en  este  sitio  estd  mi  tumba , 
Véspero  la  vida  en  ¿L. . 

ISAAC. 

Y  pues  en  este  monte  d  Dios  mi  vida 
Jft  padre  llegó  d  ofrecer.. 

MeLQOISEDKC. 

Y  pues  en  esta  cumbre  consumado 
De  pan  y  vino  el  sacrificio  fué,,. 

AREL. 

¡Piedad,  Señor;  que  invoca  tu  poder 
La  ansia  mortal  del  inocente  Abel! 

ADÁN. 

La  vida  espero  en  este  monte ,  pues 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él. 

ISAAC 

¡üa% ,  Señor ^  que  el  cordero  de  la  ley ^ 
Cordero  de  mi  sangre  tea  después! 

HELQUISEOEC. 

/  Llegue^  Señor,  el  tiempo  de  oftecer 
Tu  vino  y  pan  el  eacerdote  rey! 

TODOS. 

/  Y  llegue  d  tus  oidos  el  clamor... 

ABEL. 

De  Abel.,. 


ADAR. 

De  Adán... 

ISAAC 

De  Isac... 

■ELQUISEDBC. 

Melquisedec, 

TODOS. 

Y  llegue  d  tus  oidos  el  clamor 
De  Abel,  de  Adán ,  de  Isac^  Uelqulsedec. 
(CUrranie.) 

OBÁCULO. 

¿Has  notado  sus  acciones? 

IDOLATRÍA. 

Si ,  pero  no  bien  entiendo. 
Sabio  oráculo  de  todos 
Los  Ídolos  que  poseo, 
Oné  tiene  que  ver  que  aquel 
Pregón  (que  fné  en  sus  gorjeos 
Dulzura  vertida  á  toda 
La  diafanidad  del  viento) 
Diese  al  hebreo  la  voz, 

Y  sólo  al  gentil  el  eco. 
Con  que  Noé  fuese  á  Italia; 

§oe  b ahilase  donde  vemos 
oy  á  Roma ;  que  enseñase 
De  la  mies  y  del  sarmiento, 
Bn  ella ,  la  agricultura; 
Pasando  i  mostrarme  luego 
Tres  sacrificios,  que  en  este 
Monte  en  tres  viernes  se  hicieron, 

Y  el  lugar  que  al  primer  hombre 
Sepulta :  porque  no  quiero 
Que  el  ostentar  variedad 

De  noticias  el  ingenio. 
Porque  el  argumento  exorne» 
Nos  confunda  el  argumento. 

orIgolo. 

A  mi  perturbada  idea 

One  le  acuerdes  agradezco 

Mis  proposiciones ,  para 

One  veas  que ,  aunque  diversos 

Asuntos  están  tocando 

Las  especies  que  he  propuesto , 

Son  todas  lineas  distintas. 

Que  van  á  parar  á  un  centro.— 

Siempre  fué  propio  de  todos 

Los  rebeldes  comuneros 

Inducir  á  sus  delitos 

A  cuantos  pueden ,  á  efecto 

De  rebatir  el  castigo 

Con  la  multitud  de  reos , 

Siendo  al  poder  menos  daño 

Perdonarlos  que  perderlos. 

Yo  asi ,  habiéndome  perdido 

El  trágico  atrevimiento 

De  querer  ser  como  Dios, 

Y  competirle ,  poniendo 
Mi  trono  sobre  la  cumbre 
Del  monte  del  Testamento, 
Procuré  inducir  al  hombre 
Al  mismo  partido,  al  mismo 
Intento  de  rebelarse 
También  á  su  Dios,  queriendo 
Ser  como  él ;  cu^o  delilo. 
Comprobado  en  juicio  pleno. 
Reo  de  lesa  Majestad 

Le  obligó  á  salir,  huyendo 
Del  confiscado  palacio, 
A  tan  penoso  desiierro. 
Auxiluir  el  hombre ,  en  fin , 
De  mis  astucias ,  hacemos 
Guerra  contra  el  cielo  entrambos; 

Y  en  demanda  del  pretexto 

Sue  tuvimos  de  ser  dioses, 
is  artes  te  introdujeron 
A  ti  en  Babilonia ,  dando 
Adoracones á un  leño. 
En  donde  el  cincel  dio  bulto 
A  la  memoria  de  Belo. 
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Y  así  cttmpli  eonw  pude 

Mi  palabra  al  hombre ,  haciendo 
(doialrar  por  deidades 
A  los  mortales  primero 
One  á  mi ,  con  ser  más  antigua 
hn  mi  la  ambición  de  serlo. 
Hice  después  que  por  dios 
Me  adorasen ,  construyendo 
A  mi  soberbia  su  rilo 
Simulacros ,  aras ,  templos , 
Sacrificios ,  holocaustos ; 

Y  no  con  su  error  contento , 
Las  estrellas ,  sol  y  lona 
Hice  adorar,  excediendo» 

A  mi  parecer,  i  Dios 
Las  luces  de  su  hemisferio. 
No  contenta  la  ambición 
Humana  con  Ter  sujeto 
A  un  imperio  todo  el  orbe. 
En  donde  faltar  pudieron. 
Primero  <)ue  á  su  dominio. 
Provincias  á  su  deseo. 
Aun  del  cielo  se  introdujo 
A  hacer  el  repartimiento , 
Fingiendo  á  su  arbitrio  tantas 
Deidades.— ¿Qué  devaneo. 
Qué  frenesí ,  qué  delirio 
Les  pudiste  hallar  más  necio» 
Que  inventar  los  hombres  diosea 
A  quien  han  de  tener  miedo, 
O  tener  miedo  los  hombres 
De  dioses  que  inventan  ellost— 
Entre  cuantos  sluiulacros , 
Por  tu  religión ,  me  dieron 
Nubes  de  olor  en  aroma 

Y  noches  de  humo  en  inclcuso, 
VA  de  la  Fortuna  i^é 

El  de  mi  mayor  aprecio  » 
£1  de  mi  mayor  blasón» 

Y  en  el  que  cifrada  tengo 
Mi  gloría ,  pues  su  dominio 
Al  fiel  y  al  infiel  extiendo : 

Al  fiel,  que  por  este  fantasma 
De  estrellas  está  compuesto 
De  segundas  causas ;  y  esta 
Ceguedad ,  de  quien  creveron 
Que  eran  los  casos  influjos. 
Aun  antes  de  ser  sucesos. 
Para  quejarse  de  Dios 
Los  hombres  la  introdujeron; 

Y  fingiendo  otro  poder 
Que  tenga  arbitrio  supremo 
Ln  sus  bienes  y  en  sus  males. 
Por  quejarse  con  respeto 

De  Dios  ,  otro  Dios  suponen 
Que  su  desgracia  ha  dispuesto , 

Y  con  la  queja  idolatran 
Tanto  como  con  el  ruego. 
¿Dónde  encontrara  yo  alivio. 
Dónde  hallara  yo  consuelo — 
(Yiendo  que  la  providencia 
De  Dios  tanto  esté  asistiendo 
A  producir  un  gusano 

Y  á  concederle  alimento. 
Como  al  (gobierno  de  toda 
La  máquina  de  luceros 

Que  en  párpados  de  luz  brillan 
Los  ojos  del  firmamento; 
Que  no  haya  |iaso  en  el  hombre 
De  que  no  cuide,  atendiendo, 
Allí  á  evitarle  un  peligro, 
Aqui  4  estorbarle  un  despeiío» 
'i'an  hidalgamente,  que 
Muchos  peligros  secretos 
Estorba ,  sin  revelarlos 
A  los  hombres,  no  (¡ueriendo 
Llevar  ni  el  leve  tributo 
De  un  corto  agradecimiento);— 
Qué  consuelo  (otra  vez  digo) 
Tuviera  yo ,  no  teniendo 
Introducido  en  el  mundo 
Creer  que  hay  Fortuna ,  á  efecto 


De  que  los  hombres  á  Dios 

No  le  agradezcan  el  premio , 

Ni  teman  de  él  el  castigo , 

En  sus  casos  acudiendo 

A  quejarse  y  ¿  gloriarse , 

Con  tan  distantes  extremos» 

De  su  suerte,  si  son  malos. 

De  si  mismos ,  si  son  buenos  t 

Demás  de  eso,  en  la  Fortuna 

No  sólo  logra  mi  anhelo 

Que  los  hombres  ambiciosos 

Adoren  los  astros ,  pero 

Que  el  hombre  idolatre  al  hombre; 

Porque  ¿cuándo,  di,  soberbios 

ídolos  de  la  Fortuna 

Los  poderosos  no  fueron? 

A  éstos  la  ambición  ofrece 

Humos ;  en  nada  roe  vengo 

De  la  soberbia  del  hombre. 

Sino  en  abatirle ,  haciendo 

Adorar  al  hombre  mismo. 

De  quien  espera  su  augmento, 

Y  de  quien  no  le  recibe: 
Mira,  pues,  \  qué  dioses  éstos 
Tan  inútiles ,  que  cuando 

El  misero  rendimiento 
Por  lo  que  ruega  idolatra » 
Al  mal  atendido  obsequio. 
Se  desvanecen,  del  cnito , 
Pero  se  ofenden  del  ruego  !*- 
Quede  esto  supuesto ,  y  vamos 
A  que  de  algunos  hebreos » 

Í|ue  fueron  sólo  los  doctos 
Sn  los  antiguos ,  tuvieron 
De  las  ciencias  los  gentiles 
Ciertos  lejanos  recuerdos^ 
Abraham  la  astrologia 
Les  enseñó  á  los  caldeos ; 
Fué  de  Jeremías  Platón 
Discípulo,  estando  ¿  un  tiempo 
Huésped  en  Effipto  el  ono, 

Y  el  otro  en  Egipto  preso. 
Sócrates  tuvo  noticia 

De  Dios ;  y  por  conocerlo» 

El  Areopago,  en  Atenas, 

Le  hizo  morir  por  decreto, 

En  aquel  mismo  luffar 

En  donde  después  fué  el  templo 

Que  ciega  aen^Uidad 

r^ansaf^ró  al  Ignoto  Dea* 

Historias  sacras  confusas 

Pudo  percibir  en  lejos 

El  gentil ,  hasta  que  quiso 

i'tolomeo  Filadelfb 

Pasar  á  su  librería 

Las  biblias;  4  cuto  efecto. 

De  la  gran  Jemsalen, 

Le  envió  Elezaro  el  consejo 

Del  Sanhedrin ,  que  tradi^o 

Las  escrituras  en  griego, 

En  la  alejandrina  playa; 

Y  antes  que  de  aqui  pasemos. 
Quede  asentado  ()ue  en  viéraes 
Se  acabó,  é  instituyeron 
Fiestas  al  viernes  de  Marzo 
Los  gitanos,  en  obsequio 

De  haberles  Dios  ese  día 
Revelado  los  secretos, 
cláusulas  y  voluntad 
De  su  pilmer  testamento.-- 
De  estos  misterios,  que  obscnros 
Los  romanos  percibieron, 

Y  de  su  fuente  nativa 
Viciados  iban  de  Homero, 
Ovidio  el  Metamor  fóseos 
Compuso ,  y  aunque  no  hallemos 
Cláusula  en  ellos,  ni  nombre 
Conocido  en  el  oon texto 

De  la  escritura  (con  ser 
Parecidos  los  sucesos). 
Fué  estudio;  porque  no  quise, 
Ambicioso  de  su  ingenio , 
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Que  se  conociese  el  hurto, 

Y  umbien  por  el  recelo 

De  que  TeoUoo,  netelanda 

El  Génesfi  con  sos  ferscey 

A  Tisú  del  pueblo  todo, 

Qoedó  de  repente  ciego* 

Paes ,  si  tas  fAbnlat  todas 

TuTleroQ  sn  fondunento 

En  letras  sagradas  (como 

Te  mostrara  más  extenso  t 

Careándolas,  k  no  ser 

Gran  digresión  de  mi  intentoX 

¿Por  cnanto  ( ¡  ay  de  mi  t ) ,  por  cuánto 

Pudiera  ser  que  el  proverbio. 

En  que  la  Sabiduría , 

§ue  rige  del  universo 
I  globo ,  y  da  el  bien  y  el  mal. 
Fabricó  un  palacio  excelso 
De  siete  excelsas  columnas» 

Y  en  que,  sus  mesas  poniendo, 

Y  mezclando  sus  licores, 
GouTldó  en  sonoro  acento 
A  los  peregrinos,  fuese 
De  quien  sólo  oyó  los  ecos 
El  ffeniil;  y  ala  Fortuna, 
Colocada  en  este  templo. 
Sobre  la  cerviz  del  monte. 
Consagra  quizá  por  eso 
Las  mesas  de  pan  y  vino. 
Viático  al  pasadero, 

En  viernes  de  Marzo?  ¡Oh!  ¡Cómo 
Se  ocnlta  agnl  algún  misterio , 
Según  sordas  voces  bacen 
£1  ruido  al  entendimiento! 
La  primera  parte  es  ésta 
De  mi  temor;  y  no  es  menos 
Que  esta  primera  que  be  visto. 
La  segunda  €ne  recelo. 
£n  esu  excelsa  montafia         ^ 
Del  GólKOta,  á  quien  dijeron 
Calvario,  por  ser  su  cumbre 
Suplicio  iofiífne  de  reos 

gruyes  cadáveres  guarda}, 
frece  á  Dios  un  cordero 
Abel,  y  cobra  la  muerte 
En  él  so  primero  feudo. 
En  esta  cumbre ,  de  Adán 
Está  el  verde  monumento. 
Como  delincuente,  en  fli. 
Que  traen  al  supílcio>muerto. 
Aquí  Abrabam  sacrifica 
A  su  bijo ,  y  aquí  vemos 

8ue  ofrece  Meiquisedec 
I  sacrificio  incruento, 
Consumado  en  pan  y  vino. 
Pues ,  si  hay  quien  afirme  que  estos 
Prodiffios,  en  este  monte , 
En  viernes  de  Marzo  fueron , 
Con  razón  en  este  monte 
Otro  sacrificio  temo 
En  otro  viernes  de  Marzo , 
Que  sea ,  corriendo  el  velo 
A  tantas  «legorias, 
Luz ,  de  cuyos  rayos  liemblo. 
No  sólo ,  pues ,  de  este  monte 
Temo,  porque  en  él  sospecho 
Que  será  aquel  gran  convite 
Que  Salomón  ha  propuesto ; 
Sino  de  el  del  Capitolio, 
Adonde  boy  celebrar  veo 
De  la  Fortuna  el  convite 
En  Roma ;  pues  á  este  efecto 
Enlabié  la  alegoría 
Que  dio  á  las  especies  cuerpo, 
Mostrándote  de  sos  cumbres 
Los  dos  elevados  cuellos, 

Y  los  prodigios  qne,  en  ellas, 
Fantasmas  son  de  mi  miedo. 
En  tiempo  del  rey  Acab... 

;  Ah ,  historia ,  cómo  en  tf  advierto 
De  los  futuros  indicios 
El  Juicio  más  verdadero!.*. 


En  tiempo  del  Rey  Acab , 
Nos  dice  el  sagrado  texto 
Que  empezó  Inos ,  por  sus  culpas , 
A  cansarse  de  sn  pueblo; 

Y  en  este  mismo  se  ponen 
Los  primeros  fundamentos 
De  Roma ,  en  el  mismo  monte 
Que  Noé  habitó ;  y  babiendi» 
La  ascendencia  del  Meslaa 
Contraído  casamientos 

Ya  con  la  gentilidad , 
Este  nuevo  parentesco, 

Y  el  haberle  dado  Dios 
Por  medio  de  Piolomeo, 
Comoá  interesada  en  él» 
Traslado  del  testamento  » 
Me  hace  recelar,  no  sólo 
El  que  baga  Dios  heredera 
Al  ffentil ,  deseheredando 

^  Al  hebraísmo  protervo. 
Sino  que  también  elija 
A  Roma  para  su  asiento, 

Y  al  monte  del  Capitolio 
Quiera  pasar  los  portentos 
Del  Calvario;  para  cu^ro 
Vaticinio,  carearemos 

De  los  dos  Ijs  circunstancias. 

Si  á  éste  su  nombre  le  ha  puesto 

La  calavera  de  Adán, 

Al  capitoiino  veo 

Que  otra  calavera  que 

Oculta  se  halló  en  su  centro. 

Dio  el  nombre  de  Captíotío,— 

En  su  fundación,  contemplo 

Que ,  en  aquel  tiempo  en  que  Roma 

Tuvo  principio,  pudieron 

Saquear  á  Jerusalen 

Primera  vez  los  caldeos : 

t:on  que ,  abandonando  á  una 

De  Dios  el  poder  inmenso. 

Empieza  á  poner  en  otra 

Los  ojo&  Si  á  ios  soberbios 

Muros  de  leí  usalen 

Siete  montes  dan  cimientos, 

Roma  oprime  siete  montes 

Con  el  bulto  y  con  el  peso. 

Esperanza  de  los  montes 

Le  llama  Jacob  al  Verbo; 

Alli  el  esposo  venia 

De  la  esposa  á  ios  requiebros. 

Montes  y  valles  saltando . 

De  unos  á  otrrs  trascendiendo. 

Dice  Dios  por  Isaisd 

Que  no  sólo  ha  de  hacer  délos 

Nuevos  ese  dia ,  sino 

Tierra  nueva  y  montes  nu0>O6. 

Noé  (qne  en  sn  siglo  fué. 

Por  pairlarca  supremo, 

La  cabeza  de  la  Iglesia) 

Posesión  tomó  en  su  tiempo 

De  esta  cumbre,  que,  A  mi  ver, 

Predestinó  para  eentro 

De  los  sumos  sacerdotes. 

Pues  ¿i  dicen  tantos  textos 

Que  Dios  ha  de  mudar  montes. 

No  sin  justa  causa  temo 

Que  mude  al  de  la  Fortuna 

Sn  corte ,  coando  me  acuerdo 

Que  Noé  del  pan  y  el  vino 

Enseñó  aqnl  el  ministerio; 

Y  que  el  mismo  pan  y  vino 
Que,  en  viernes  de  Marzo ,  vemos 
Que  el  templo  de  la  Fortuna 

En  su  mesa  Tranca  ha  puesto. 
Por  viático  de  tantos 
Mendigos  y  forasteros. 
Sea  un  rasgo ,  sea  nn  viso, 
lina  fi|[ENra ,  un  refliyo 
(Antevisto  del  Calvario 
Kn  los  sacrificios  mesinos) 
De  otro  misterio,  qne  yo 
Á  pronunciar  no  me  atrevo, 
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Paes  sólo  de  imaginarle , 
Entre  mis  llamas  me  hielo» 
Entre  mis  bielus  me  pasmo , 
y  absorto ,  mudo  j  sospenso » 
Toda  volcanes  la  ira » 
Carámbanos  todo  el  pecho , 
Me  mata  el  ver  que ,  rabiando , 
De  imaginarlo  me  maero. 

lOOLATüfA. 

Bien  anidas  á  ana  doda 
Tantas  especies  vinieron 
Diversas,  donde  no  sólo 
Son  justos  tus  sentimienton  • 

?ae  es  razón  muy  desgraciada 
enerla  para  tenerlos. 

Y  asi ,  entre  todas  tus  dudas , 
Otra  en  mis  artes  no  encuentro, 
Que  deje  á  tu  perspicacia 
Cegarse  para  el  consuelo» 
Sino  aguardar  que  sentencio 
KI  tiempo  tu  duda ,  siendo 
Arbitro  el  tiempo  de  todo» 
Los  enigmas  encubiertos, 

gue  va ,  á  costa  de  la  vida, 
evelando,  en  cuyo  extremo, 
¿De  qué  le  sirve  al  mortal 
Lo  que  aprende  de  él ;  si  vemos 
Oue  nace  el  hombre  ígnorandOi 

Y  se  muere  en  aprendiendo? 
En  tanto  que  lo  historial 

Va  ¿  tus  dudas  descubriendo 

Luz,  una  vez  entablado 

Lo  alegórico ,  gocemos » 

En  represeniable  idea , 

Del  misero  rendimiento 

Con  que  ¿  la  Fortuna  adoran 

Los  mortales ,  que  en  diversos 

Simulacros  varios  suyos , 

A  quipn  presta  voz  tu  aliento. 

Van  consagrando  k  tas  bultos , 

En  tu  obsequio  y  en  su  obsequio , 

Los  circuios  religiosos 

De  tantos  humos  sábeos. 

Empiece,  pues,  de  la  historia 

El  paréntesis  en  esos 

Himnos  aue  la  entona  el  mundo , 

En  so  culto  repitiendo... 

■ÚSICA. 

/  Venid  de  la  Fortuna  al  rito  e^ceUo^ 
Qw  arbitro  del  influjo 

De  los  suceioip 
Penden  de  iu  dictamen 

Malot  y  buenoo. 

oaicm/). 
Bien  dices :  en  tanto  qne  hoy 
Llega  el  plazo  á  mi  deseo. 
En  el  convite  que  en  Roma 
A  la  Fortuna  prevengo , 

guede  al  teatro  del  mando 
1  representable  objeto 
Del  culto  de  la  Fortuna , 
En  que  tanto  lisonjeo 
Yo  mis  vanidades ,  cuando 
Kepiten  esos  acentos... 

IDOLATEÍA. 

Guando  dicen  en  mi  aplauso 
Las  cláusulas  de  su  metro... 

LOS  DOS  T  BlislCA. 

iVeM  de  la  Fortuna  ai  rito!,..,  etc. 

Vanee,  y  deicúbrese  una  rueda  dreular  que  imite  la 
eoféra  eeleete,  donde  ettarán  pintados  sol,  luna,pla-' 
netas  y  astros ;  en  tomo  de  ella  gira  por  el  aire  LA 
FORTUNA,  en  movimiento  continuo,  al  compás  de  la 
rueda,  en  cuyo  extremo  eienen  coronas,  cetros  y  otros 
despejes  de  la  próspera  y  la  adversa  fortuna. 

FOBTUIIA.  {Cania,) 

¡  Atended,  mortales ,  oid! 


}ue  el  aire  veloz 
lúe  intpira  mi  voSf 
tn  metro  canoro 
¡k  acento  sonoro  f 
Alaxulturoui 
le  rompe  los  vetos  del  aura  oyUl* 

(Bepresemta,) 

Yo  soy  la  varia  ínfloenclt 
De  este  drcalo  feliz 
De  astros  y  signos ,  á  qni^ 
Llamó  Fortuna  el  gentil. 
La  rueda  que  me  atribuya 
En  la  variedad  á  mi , 
Es  Ja  esfera ,  de  qaien  pende 
Ya  inclinar  y  ya  influir. 
Erecto  soy  oe  los  astros. 
En  cuya  hermosura  vi 
Templado  el  furor  de  arder» 
En  el  primor  del  lucir. 
Aqof  los  destinos  varios 
Del  hombre  piden,  y  aqof 
El  giro  celeste  llega 
Los  premios  á  repartir. 
Y  pues ,  como  inteligencia, 
Aqui  me  veis  asistir. 
Ya  desciendo,  como  genio, 
A  quien  deidad  presumís. 
¡Atended,  mortales,  oidi^c. 


{fi^a  al  UMA^ 


NonaA.  {Sale,) 

Ya,  Fortuna,  publicando » 
En  mi  métrico  clarín. 
Del  orbe  por  el  confio , 
Las  cláusulas  de  tu  bando, 
Roy  á  los  mortales  llama 
Mi  dulce  acento  veloz. 
Puesto  que  alcanza  mi  vos 
Aguanto  gira  la  fama. 

FORTCniA. 

Pues  en  mi  persona  unida 
La  apariencia  considero. 
De  influjo  alli  verdadero , 

Y  aqui  de  deidad  mentida, 

Y  con  los  mortales  es 

Mi  astucia ,  en  tu  religión , 
Ídolo  de  la  ambición 

Y  deidad  del  ínteres; 
Esta  venda  mi  desvelo 

Me  previene,  y  no  te  asombres, 
Qne ,  en  mi  locura ,  los  hombres 
Hacen  ignorante  al  cielo ; 
Cegando  mi  falsedad 
De  su  Ingenio  la  torpeza. 
Pues  no  ve  que  en  su  pereza 
Consiste  mi  ceguedad ; 

Y  creyéndome  influencia. 
En  las  desgracias  mayores. 
Por  disculpar  sus  errores. 
Me  figuran  contingencia. 

Y  pues  el  cielo  previno. 
En  sus  circuios  faiales. 

Los  signos  que  á  los  mortales 
Guardados  tiene  el  destino. 
Llamémoslos ;  que  bien  fondo 
Que  á  nuestras  voces  vendrán 
Los  que,  por  su  suerte,  están 
A  los  umbrales  del  mundo. 
LAS  DOS.  {Cantaa.) 

/  Ah  del  mundo!  ¡oh  de  los  komhret, 
Que ,  ciegos  hijos  de  Adán, 
De  posibles  criaturas^ 
A  ser  criadas  pasáis! 

¡Venid,  llegad, 
A  correr  á  merced  del  destino. 
Las  sendas  inciertas  del  bien  y  del  mal! 

FOBTUIIA.  (Cate.) 

¡Venid ;  que  yo,  la  Fortuna, 
En  el  globo  sublunar 
Segunda  causa,  inferior 
De  la  canea  universal,.. 
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IfOTIOA.  íCéiUo.) 
/  Venid;  que  ta  pran  Fortuna , 
Cuyo  poder  eelnliat 
Tendrdpor  intlujo  infiel^ 
Y  el  bárbaro  por  deidad., 


»•• 


FORTOIfA.  (CmÜ.) 

Ot  aguardo  con  extrema 
De  placer  y  de  pesar ^ 
Y  el  hacerme  mala  ó  buena » 
En  vuestra  mano  estará, 

IfOTlclA.  {Canta.) 
Vuestra  vida  tiene  escrita. 
Por  su  ciencia  singular. 
De  esos  cuadernos  azules 
En  las  hojas  de  cristal. 

LAS  DOS. 

i  Venid,  llegad^ 
A  correr. ^ftí/i, 

'ese  el  centro  del  circulo  celeste,  y  se  descuhre  en  ¿I  un 

rano  de  gloria,  donde  estará  sentada  LA  SABIDURÍA, 

en  un  rayo,  como  desprendido^va  balando  al  tablado. 

8ABIDUBÍA.  iCaata.) 
Sólo  mis  voces  sonoras 
El  orbe  obedecerá. 
Pues  todo  el  orbe  se  mueve 
De  mis  voces  al  compás. 
La  sacra  Sabiduría 
Sabe  en  su  mente  guardar. 
Con  el  mérito  previsto , 
El  destino  del  mortal. 
Yo  soy  quien  mueve  á  su  arbitrio 
Esa  rueda  circular, 
Donde  el  premio  y  el  castiga 
Al  hombre  la  suerte  da , 
Hoy,  en  esta  alegoría , 
Diciendo  á  la  tierra  ya. 
Para  mostrar  cuanto,  en  ella. 
Del  hombre  soy  famitiar... ' 

{Hepresenta.) 
Fortuna,  Ten  y  Teris 
En  la  providencia  mia 
Cómo  mi  mano  te  gnia 
Al  hombre ,  á  quien  ciega  vas. 

FORTUNA. 

Con  temor  á  hablarte  llego, 
Si  cabe  temor  en  mi, 
¡Ob  deidad!  cuando  advertí 
Que  el  valgo  ignorante  y  ciego 
Me  consagra  estatuas  mil , 
Qae  mi  adoración  proTiene. 

SABIDintlA. 

Pues  e)  sol  ¿qué  culpa  tiene 
Do  que  le  adore  el  gentil? 
Tú  eres  de  mis  luces  bellas 
Influjo,  y  es  tu  deidad 
Aquella  casualidad 

8ue  pende  de  las  estrellas ; 
oe ,  para  hacer  desgraciado 
Al  hombre,  ó  feliz  de  un  modo. 
Se  Tale  el  Autor  de  todo 
De  las  cansas  que  ha  criado; 
Y  esa  ceguedad  primera 
Quizá  luvo  luz  en  ti , 
Del  ángel  á  quien  le  df 
El  gobierno  de  la  esfera. 
Yo ,  en  lin ,  dispongo  tus  casos,* 
Por  quien  de  Job  el  clamor 
Le  dijo  á  Dios :  cT¿ ,  Señor, 
Contastes  todos  mis  jiasos.» 

ifoncu. 
Con  una  deidad  habló 
La  Fortuna  allí ,  tan  htUa, 
Que  me  suspende ;  mas  de  ella 
No  tUTe  noticia  yo. 
Preguntarlo  es  necedad , 
Aunque  yo ,  si  bien  se  indieb, 


Para  ser  después  Noticia 
Soy  antes  Curiosidad. 
A  su  tiempo  lo  sabré. 

SAHDURiA. 

Quiero  ¿  los  hombres  llamar, 
t)e  su  Fortuna  k  gozar. 

FORTUNA. 

Tu  acento  repetiré 

k  CUATRO  TOCES. 

;  Ah  del  mundo!  ¡ah  de  los  hombres, 
Que ,  ciegos  hijos  de  Adán , 
De  posibles  criaturas, 
A  ser  criadas  pasáis  I 

i  Venid,  llegad, 
A  correr.,., ele. 

un  carro  van  asomando  EL  REY.  EL  SABIO,  EL  LA- 
BRADOR, EL  RICO,  EL  POBRE, €A  AVARICIA  y 
LA  HERMOSURA,  todos  con  el  traje  cerrcspondien- 
te;  delante  EL  AMOR  PROPIO. 

TODOS. 

Llamados  somos. 

AMOR  PROPIO. 

No  impida 
Yo  vuestros  pasos. 

TODOS. 

iQnIén  vt? 

AMOR  PROPIO. 

El  Amor  propio,  que  esti 
A  las  puertas  de  la  Tida , 
Y  el  pr  mero,  con  razón , 
Es  que  encontráis,  si  á  ser  viene 
Primero  afecto  que  llene 
El  hombre  en  su  corazón. 
Si  alguno  el  Terme  repara 
Tan  barbado,  no  se  asombre; 
Que  el  amor  propio  del  hombre 
No  ha  menester  mejor  cara. 
Todos  se  quieren  á  si 
Con  ui  cual  Dios  se  la  dio : 
Con  tenerla  mala ,  yo 
Me  estoy  muriendo  por  mi. 

(Ya  poniendo  las  wendat  é  todos.) 

RET. 

Al  mundo  Toy,  porque  entienda 
El  deslino  de  mi  ser. 

AIOR  »R0PI0. 

Primero  os  ha  de  poner 
El  Amor  propio  esta  Tenda. 

LABRADOR. 

¿Por  qué  ciegos  tu  rigor 
Asi  ¿  vivir  nos  convida  ? 

AMOR  PROPIO. 

Todos  andan  en  la  vida 
Ciegos  de  su  propio  amor. 

HEBREO.  (Sale.) 
Seguir  mi  suerte  previno 
De  la  Fortuna  los  casos. 

GENTH..  (Sale.) 

Seguir  intentan  mis  pasos 
De  mis  hados  el  destino. 

SABIO. 

¿Adonde,  ciego,  iré  á  dar  ? 

RICO. 

¿Dónde  voy? 

FORTUNA. 

Conmigo  vén. 

{Al  Rico,  Is  llssa  al  CesHl,) 

SABIDURÍA. 

y^n  tú  conmigo  también ; 
Que  yo  te  sabré  ^oiar. 

{At  Sabio,  t$  Uesa  al  Bebraimoll 
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AUTOS  SACRAMENTALES,- 


UGO  T  SANO* 

;iQaléo.  cielos  santos,  asi 
3le  conduce? 

rOtTOHA  T  SAMDUBfV, 

Hi  poder« 

f.OS  DOS. 

Primer  paso  del  nacer, 
¿Dónde  me  arrojas? 

«BRTU.  T  BiaaEO. 
A  vi. 

otAcuLO.  (Safo.) 
¡Cielos!  absorto  y  pasmado 
Ksta  piedad  me  dejo* 

IDOLATBÍA.  (Saic) 

¡Cíelos !  á  esta  dada ,  jo 
Helada  y  muda  he  quedado. 

SABIO. 

¿Adonde  el  cielo  me  invla? 

BICO. 

¿Adonde  mis  planUs  no  ? 

BESaiO. 

A  bailar  la  fe  de  Abraham. 
A  encontrar  mi  Idolatría. 

ORÁCULO. 

í  Cielos !  ¿qué  causa  6  razón , 
Antes  de  nacer,  daria , 
Para  hallar  la  Idolatría 
Este,  aquel  la  Religión? 

idolatría. 
¿Cuál  causa  es  posible,  cu.M, 
Que  antes  de  nacer  os  den , 
Para  hallar  uno  tal  bien , 

Y  encontrar  otro  tal  mal? 

obículo. 
Sólo  porque  tt  has  querido. 
Le  da  la  Te  to  desTefo. 
¡Oh  lienefido  del  cielo , 
Quizó  mal  agradecido ! 

SABIO. 

Desde  aqui  el  destino  mío 
¿Dónde  mi  planu  guió? 

sabiduría. 

Basuaqnite  truje  yo, 

Y  desde  aquí  tu  albedrío.— * 
Fortuna,  vén ,  y  al  humano , 
Porque  bailar  sus  dichas  pueda , 
Le  moveros  esa  rueda. 
Gobernándote  mi  mano. 

(Le  Sébiiufié  pAñ  i  lü  ForUoM ,  U  FortwM  mueve  la  rnedñ ,  y  hs 
kombret  wmt  aunmtrmtio  con  h$  ietf^ot  fue  vienen  pendientrt 
de  w  cireniú.)^ 

idolatría. 

¿En  qué  mi  astucia  se  fia , 
Si ,  al  destino  del  bumauo , 
De  la  Fortuna  la  mano 
MneTela  Sabiduría? 

BET.  ( TotM  wa  eorcna,) 
Esta  corona  encontré. 
Que  mi  fortuna  me  ofrece. 

SABIDURÍA. 

A  la  Fortuna  agradece 
Reino  que  yo  le  entregué. 

Bico.  {Toma  m  bcltitto.) 

Yo  he  encontrado  este  tesoro. 
Con  que  delicias  ordene. 

ATARIGIA. 

Nada  encuentro  que  me  llene, 
Pues  soy  la  ambición  del  oro ; 
Pero  i  esu  parte  me  aplico. 

{BneaéiUrmue  lot  dói.) 


PARTB  TBACEBA. 

B1C(K 

Dichas  su  anetal  indicia 
¿Quién  eres  t6? 

AYABICU. 

La  Avaricia 
Y  tú  ¿quién  eres? 

BIGO. 

El  Rico. 

áTABICIA. 

Contigo  Iré. 

AVOB  FBono. 

YesjnstScia 
uno  y  otro  repartir; 
Pues  nunca  be  visto  segnir 
A  los  pobres  la  ATarlda. 
POBRE.  (Tmm  «m  fwJeK.) 

¿Esto  solo  es  para  mi? 
¡  Ay  de  la  miseria  mia! 

sabiduría. 
Pues  ¿qué  del  Rico  sería, 
Si  no  te  criase  ó  ti? 

FOBTÜlU. 

¡Ob ,  cuánto  podéis  ganar 
Los  dos ,  si  os  sabéis  medir. 
Tú  en  la  aflicción  de  pedir. 
Tú  en  el  mérito  de  dar! 
sabidubIa.. 

Panel  hombre  prodncf 
Todo  el  oro,  y  quise  fiel 
Que  tenga  el  mérito  él 
De  poder  dártelo  á  ti. 

SABIO.  (7mm  M  Mr«.) 

Yo  las  ciencias  encontré. 

BERliOSURA.  {Tema  mt  etp^ú,) 
Y  yo,  en  esta  luna  pura , 
El  crisol  de  mi  hermosura. 

lABRADOB.  {TOWMWÍ  tsMiem.) 

Yo  la  agricultura  hallé. 


Todo  lo  juago  rendir. 

BBT. 

Todo  lo  pienso  mandar. 

SABIO. 

Todo  lo  be  de  despreciar. 

ATARIGIA. 

Todo  lo  quiero  adquirir. 


A  todos  he  de  moler. 

uco. 
A  todos  be  de  negar. 

LABRADOB. 

Y  yo  á  todos  he  de  dar. 
Con  mi  sudor,  de  comer.  •*- 

BBT. 

Pues  no  tiene  qoé  BMBdar, 
Feliz  esta  sabio  es. 

RICO. 

Dichoso  es  el  pobre,  pues 
No  le  da  Dios  qué  guardar. 

rOBBB. 

¡Oh  bien  haya  ^  ae&orio 
Del  rico ,  soberbio  y  tbaos 

LABRADOR. 

¡Venturoso  el  cortesano. 
Guardado  del  sol  y  el  frió ! 

fortuna. 
Aunque  en  repartir  prosigo 
Su  fortuna  á  cada  uno , 
Lo  que  advierto  es  que  ninguno 
Está  contento  conmigo. 

HOTiaA. 

Yo  de  todo  justifico. 
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AHOft  PIOPIO. 

Pues  por  eso  estoy  yo  aqní ; 
Que  en  la  adversidad  mayor 
Les  consuela  el  propio  amor 
Con  lo  que  plehsan  de  sL 

GBirriL. 
t  Dioses!  ¿qué  os  podré  pedir» 
Viendo  las  dichas  lograr. 
Con  fatiga  al  esperar» 
Con  cansancio  al  consegnlrt 

flBBREO. 

tOtí,  qué  de  doctrina  encuentro. 
Si  observo  que,  de  este  modot 
Se  cansa  el  alma  de  todo, 
Tirando  sólo  á  su  centro  t 

SABIO* 

De  todos  me  apartaré , 
Porque  mi  lección  no  impida 
El  comercio  de  la  vida. 

AMOR  PROPIO. 

I  No  vale ,  que  el  sabio  ve ! 
Vuélvase  luego  i  tapar. 
Pues  que  de  todos  se  aleja. 

SAMO. 

El  sabro  nunca  se  deja 
Del  Amor  propio  cegar. 

AIOR  PROPIO. 

Nada  te  reo  conseguir. 

SABIO. 

Consigo  el  no  desear; 

Y  nada  puede  faltar 

A  quien  no  quiere  adquirir. 

AMOR  PROPIO. 

Tu  desgracia  experimento. 
Por  lo  poco  que  en  ti  valgo. 

SABIO. 

Bien  sabes  que  para  algo 
He  dio  Dios  entendimiento. 
Desdichas  me  ha  de  enviar. 
Pues  claro  se  ve  que  el  cielo 
Me  anticipó  este  consuelo» 
Anteviendo  algún  pesar» 

Y  me  quiso  prevenir 
Con  valor  para  esperar; 
Que  i  otro  no  le  ha  de  enviar 
Que  no  lo  sepa  sufrir. 

RICO. 

Muchas  riquezas  poseo* 

AVARICIA. 

Más  te  faltan  que  adquirir. 

RICO. 

Pues  ¿qué  pude  conseguir» 
Si  aun  no  me  deja  el  deseo? 

ATARICIA. 

A  que  las  guardes  te  aplico, 
Pues  ninguna  hay  que  te  sobre. 

AHOR  PROPIO. 

Este  quiere  vivir  pobre» 
Con  ansia  de  morir  rico. 

AVARICIA. 

Pues  que  deseas  más  bienes , 
En  prosperidad  tan  alta , 
Pobre  eres ,  pues  que  te  fa!t» 
Tanto  ó  más  que  lo  que  tienes. 

POBRB. 

Dame » por  Dios. 

RICO. 

Perdonad. 

POBRE. 

Ten  caridad... 


RICO. 

jQué  importuno: 


POBRE. 

Que  Dios  da  ciento  por  uno« 

RICO. 

Esa  escritura  mostrad. 

POBRE. 

Dios ,  Sefior,  que  quiso  hacerme » 
Puesto  que  me  crío  ya , 
Por  su  providencia  está 
Obligado  á  mantenerme. 
Pobre  me  hizo,  por  mi  mal ; 

Y  en  vos ,  á  quien  tanto  dio» 
El  sustento  me  libró, 
Pues  tiene  en  vos  su  caudal. 
Ved  lo  que  somos  aquí , 

Yo  misero ,  y  rico  vos ; 
Pues  de  vos  se  vale  Dios» 
Para  alimentarme  á  mi. 

luco. 
Más  rico  venís  á  estar 
Vos ,  pues  os  falta  tener 
Sólo  un  poco  que  comer, 

Y  á  mi  un  mucho  que  guardar. 

AVARICIA. 

Que  éste  está  más  pobre  crea » 
Pues,  como  á  usarlo  no  viene» 
Le  hace  falta  lo  que  tiene» 

Y  también  lo  que  desea. 

POBRE. 

Pues  ¡reviente! 

RICO. 

Venga  acá. 
iQué  modo  es  de  reprender  ? 

POBBB. 

Pues  i  para  qué  he  menester 
Al  rico  que  no  me  da  ? 

Y  si  cuando  él  posevó, 
Mi  hambre  no  satisfago. 
Con  no  rogarle,  le  hago 
Tan  inútil  como  yo. 

RET. 

Labrador,  ¿tan  fatigado 
Vives  en  tu  suerte  ? 

LABRADOR. 

Sí; 
Pues  vos  me  tenéis  á  mi 
De  tributos  tan  cargado.    - 

RET. 

Más  lo  estoy  yo,  si  se  Indicia » 
Tenerme  iú ,  en  recompensa , 
Cargado  de  tu  defensa » 
De  tu  paz  y  tu  justicia. 

{Vm  mifdoMdú,  y  tropeunáo  en  la  Bermosuru.) 

SABIO. 

i  Ay  infeliz! 

RICO. 

i  Ay  de  mí! 

POBRE. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

AHOR  PROPIO. 

¿Qué  fué? 

LABRADOR. 

No  sé  en  qué » aqui  tropecé. 

RET. 

Aqui»  no  sé  en  qué  cal. 

BERIOSüRA. 

Rendidos  por  varios  modos 
Mi  belleza  asi  procura : 
¿Cuándo  la  humana  hermosura 
No  fué  el  escollo  de  todos? 
Rico.  {Ai  Amor  propio.) 

Conmigo  á  una  pretcnsión 
Vén. 
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ATAHiaA. 

A  Otra  conmigo  vén, 

AHOR  PROPIO. 

Pues  ¿me  conocéis? 
LOS  nos. 
Si. 

Avon  PROPIO. 

¿Quién 
Soy,  en  vuestra  estimación? 
LOS  nos. 

Caando  ¿  pretender  me  ofrezco  t 
4  Mi  mérito  no  eres  hoy  ? 

AMOR  PROPIO. 

Bien  sé  yd  que  no  lo  soy ; 
Mas  bien  sé  que  os  lo  parexco. 
Ved  quién  no  será  importuno» 
Guando  á  pretender  se  ofrece » 
Si  el  Amor  propio  parece 
Mérito  de  cada  uno. 

HERMOSURA. 

Mérito,  Teñir  procura 
Conmigo. 

AMOR  PROPIO. 

¿Que  soy  no  ves 
ElAmorrropio?    « 

BERMOSORA. 

Esees 
Mérito  de  la  Hermosura; 
Que  el  ajeno  es  deshonor. 

AMOR  PROPIO. 

Rey,  paciencia  has  menestt^r : 
Todos  Tan  i  pretender. 
Cargados  de  propio  amor. 

LABRADOR. 

¿Seftor? 

RET. 

iQné  pedís? 

LABRADOR. 

Mandail 
Los  tributos  suspender. 

REY. 

Pues  ¿de  dónde  he  de  tener. 
Para  tu  seguridad. 
Los  medios,  si  considero 
Lo  que  recibo  de  ti , 
Sueldo  que  me  das  i  mi , 
Como  A  cualquier  jornalero? 

Rico. 
SeRor,  alguna  merced 
De  ti  espero. 

ATARICIA. 

De  ti  fio 
Que  el  mérito  premies  mió. 

RET. 

¡Oh  ambición,  cuánta  es  tu  sed! 
Rico,  pues  has  de  gastar 
Por  adquirir  y  tener 
Todo  el  tiempo  en  pretender, 
i  Qué  dejas  para  sozar? 

Y  con  qué  fatiga  lucho , 

Si ,  en  la  experiencia  que  toco, 
De  todos  recibo  poco, 

Y  todos  me  piden  mucho! 

LABRADOR. 

Pues  dicha  no  tengo  alguna, 
Ni  mi  razón  consiguió , 
¿Por  qué  senda  podré  yo 
Sobornar  á  la  Fortuna , 
Pues  en  mi  serrir  es  ley? 

SADIO. 

Cuando  pretendas  humano 
Pide  á  Dios ,  en  cuya  mano 
Está  el  corazón  del  rey. 


^ 


RICO. 

Ami  mérito  se  vlega 
sto? 

ATARICIA. 

¿El  merecerlo  yo 
No  basu? 

RICO. 

Quien  mereció, 
Jamas  A  conseguir  llega. 

AMOR  PROPIO. 

Ya  que  mérito  me  nombres , 
Sabed  tos  y  sabed  tos 
Que  nada  repartió  Dios 
Tan  i  gusto  de  los  hombres. 
Como  el  mérito ;  pues  tí 
(Cosa  que  me  desatina) 
Que  cada  uno  imagina 

?ue  le  tiene  para  si. 
el  mérito  (según  tío 
El  ingenio  más  profundo) 
Es  sólo  lo  que  en  el  mondo 
Ninguno  al  otro  enTídió. 

TODOS. 

¡Que  en  mf  tenga  la  in Aneada 
Predominios  tan  fatales ! 

SABIDURÍA. 

Todo  se  acaba,  mortalell 

Venid  A  dar  residencia.  '^u' 

(ifTÍM«Md á  la  rueU ,  fM  Uttfulve á  ftUtrlalnfm 

que  iomva»,) 

RET. 

Corona  y  cetro  perdí. 

SABIO.  ' 

De  ciencias  me  despojé. 

RICO. 

Acá  el  tesoro  dejé. 

HERMOSURA. 

Ya  mi  hermosura  perdí* 

POBRE. 

Ya  se  acabó  mi  dolor. 

ATARICIA. 

No  tengo  qué  desear. 

LABRADOR. 

Ya  dio  fin  el  afanar 

Y  el  comer  de  mi  sudor. 

RET. 

¡  Ah ,  qué  fortuna  perdimos! 

SABIO. 

¡  Ah,  qué  de  dichas  gozamos! 

RICO. 

i  Qué  alegre  tiempo  pasamos! 

ATARICIA. 

{Qué  poco  le  conocimos! 

TODOS. 

¡  Fortuna  1 

rORTURA. 

¿Ahora  cooocida 
Soy?  decid. 

SABIO. 

Si ,  poroue  asombre 
Que  no  te  conoce  el  hombre 
Hasta  después  de  perdida. 

TODOS. 

Lo  que  nos  diste  ofrecemos, 
Lo  que  prestaste  entregamos; 
Con  nada  en  el  mundo  entramos, 

Y  con  nada  de  él  TolTcmos. 

(Vanse.) 

ORÁCDLO. 

Puesto  que  llamados  van 
Del  soberano  poder, 


(  Vm.) 


iyoie*) 


(Vúse.) 
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Sfguiéodolos  iré  á  ver 
La  residencia  que  dan, 

AMOS  PROPIO. 

Yo  &  los  que  nacen  despncs 
Asistiré. 

HIBRffO. 

Si  fingida 
Farsa  de  la  iiumana  vida 
Esta  alegoría  es» 
Pues  es  dueño  soberano 
Del  mundo  el  romano  impío , 
Ahumará  el  cnllo  mío 
La  Fortuna  dd  romano. 
cEirriL. 

Ya  que  de  Marzo  la  lana 
Creciente  se  deja  ver. 
Mis  mesas  iré  á  poner 
Al  templo  de  la  Fortuna; 
Pues  mostrarme  solicita 
Esta  alegoría  ya 
Oue  ella  es  quien  todo  lo  da, 

Y  ella  es  quien  todo  lo  quita. 

FORTUNA. 

A  otros  iremos  á  dar 

Lo  que  á  éstos  quitó  su  suerte. 

NOTICIA. 

Sf ;  que  á  ninguno  en  la  muerte 
Sucesor  lia  de  faltar. 

(Vaue,  y  eieóndese  U  rueda,) 

IDOLATRÍA. 

Ya  el  fMréntesis  cerrado 

En  que  aquí  el  ingenio  quiso 

Mostrar  de  Ja  gran  Fortuna 

Los  progresos  sucesivos; 

Pues  ftierza  es ,  para  hablar  de  ella. 

Explicar  quién  haya  sido 

En  el  dictamen  del  fiel , 

Y  del  bárbaro  en  el  Juicio ; 
Lo  alegórico  aquí  dejo, 
Donde  10  hístori.?!  prosigo. 
¿Hasta cuándo,  cielos,  siempre 
Piadosos  y  sólo  esquivos 
Para  mi ,  me  ha  de  dorar 
El  dilatado  marlíilo 
De  las  dudas  que  el  lucero 
Ha  consultado  conmigo, 

Y  las  que  yo  encuentro  nuevas  ^ 
En  que  mil  lejanos  visos 
Contra  mi  deseo  espero. 
Contra  mi  esperanza  finjo  T 
Que  ha  de  heredar  el  gentil 
La  fe,  me  tienen  previsto 
Del  volumen  sacro  tantos 
Celebrados  vaticinios. 
¡Qué fuera  ( jay  de  mí !),  qué  fuera 
Que  Dios  hubiese  querido, 
De  tantas  veces  como  hemos 
Sido»  por  los  mismos  filos. 
Opuestos  Imitadores 
Los  cielos  y  los  abismos. 
Serlo  ahora !  j  y  como  yo 
Mudé  del  imperio  mió 
La  metrópoli ,  del  Asía 
A  Europa,  habiendo  venido 
Desde  Babilonia  á  Roma, 
Que  es  hoy  mi  imperial  asilo , 
Dios  de  la  Asia  á  Europa  traiga 
Su  corte,  habiéndolo  sido 
Primero  Jerusaleo , 
Y  se  pierda  á  mi  dominio 
Del  monte  de  la  Fortuna 
£1  coronado  obelisco! 
Ya  tiene  templos  en  Roma 
Su  poder;  que  enmudecidos 
Mis  oráculos,  en  tiempo 
De  Augusto  Octaviano ,  dijo 
El  de  Apolo  en  Délfos  ya , 
De  sos  megos  compelido : 
cNo  puedo  hablar;  que  los  labios 
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Sellados  me  tiene  un  niño 
Hebreo ,  que,  más  poderoso 
Que  yo,  en  Belén  ha  nacido.» 

Y  entonces  Augusto  en  Roma 
Un  templo  consagrar  hizo 

Ai  primogénito  grande 
De  Dios;  que  su  poder  quiso 
Ser  en  mi  imperio  adorado» 
Aun  antes  que  conocido. 
Este  mismo  derribó 
Mis  ídolos  en  Egipto, 

Y  éste  en  Palestina  ahora 
Hace  tan  raros  prodigios , 
Que  á  los  espíritus  todos 
De  mis  simulacros,  miro 
Dudar  si  es  profeta ,  ó  si  es 
El  Mesías  prometido ; 

Bien  cpie  el  hebreo  protervo, 
De  mi  furor  inducido. 
Hoy ,  que  es  el  viernes  de  Mano, 
A  este  portento  divino 
En  la  cumbre  del  Calvario 
Previene  in&me  suplicio. 
Hoy  es  el  viernes  Umbien 
En  que  consagran  mis  ritos 
Las  mesas  de  la  Fortuna , 
Todos  los  años;  ya  Timos 
Que  Isaías  exclamó 
Contra  los  que  han  ofrecido 
A  la  Fortuna  estas  mesas , 
En  términos  expresivos. 
Pues  ¿quién  quita,  si  otra  vez 
Acá  en  mi  mente  concibo 
De  tres  viernes ,  en  el  monté 
Calvario ,  los  sacrificios , 

Y  la  muerte  de  este  joven 
Hoy  en  él,  al  tiempo  mismo 
Que  en  este  romano  monte , 
Al  pasajero  apercibo 

De  pan  y  vino  las  mesas,— 
Que  un  misterio  no  entendido. 
Unas  lejanas  ideas, 
Unos  rasgos  mal  distintos. 
De  monte  á  monte  me  ofrezcan 
Al  discurso  combatido 
Manifiestos  los  temores. 
Aunque  ocultos  los  indicios? 
Pues  ¿  qué  diré ,  si  me  acuerdo 
Del  simulacro  esculpido 
De  la  Fortuna  en  el  templo  t 
Ea ,  ingenio ,  aquí  es  preciso 
Ponderar  las  circunstancias 
Con  verdad,  por  el  peligro 
De  que  lo  que  es  estudiado 
Os  parezca  discurrido ; 
Porque  está  su  esUlua  en  él 
Del  modo  que  yo  os  la  pinto. 
Una  blanca  venda  cubre 
Sus  ojos,  por  lo  sabido 
De  que  la  Fortuna  es  ciega. 
Tiene  una  copa  de  vino 
En  una  mano ,  y  en  otra 
Unas  gavillas  de  trigo. 
Si  éste  es  un  rasgo ,  una  sombra 
De  la  fe,  á  quien  tan  divinos 
Ingenios  han  de  pintar 
Asi,  no  en  vano  me  aflijo 
De  ver  que  la  mesa ,  que  hoy 
Ofrece  á  los  peregrinos , 
Sea  sombra  de  la  que  temen 
Mis  espíritus  imfiíos. 
Figuras  y  sombras  son 
De  esta  luz  los  exquisitos 
Misterios  de  la  Escritura ; 
De  ellos  tomaron  los  mios 
En  sombras  otros  misterios. 
En  fábulas  escondidos. 
Pues  ¿quién  quita,  si  el  gentil 
Del  hebreo  ha  percibido 
Sombra  de  sombra ,  que  tenga 
Luz  de  luz  el  gentilismo  T 
¿Luz  de  luz,  dije?...  no  más , 
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No  mis  dlseimos  proUjos ; 

(Tmox.) 

Que ,  pues  ya  tienen  del  Tiérnes 
Las  ceremonias  principio» 
A  gozar  de  sus  aplausos. 
De  mis  dudas  me  retiro , 

Y  de  mi  discurso  quiere 
Esconderme  en  su  bullicio; 
Pues  ¿qué  hiciera  (¡  ay  de  mi !)  el  Terio, 
Si  me  mata  el  discurrirlo?  (F«m.) 

locan  chirimUu  y  luego  ¡oí  iniírumentot,  y  te  dneu- 
bren  unas  metai  con  todo  el  adorno  y  aparato  poeible. 
En  un  pedestal  superior  d  ellas,  LA  FORTUNA,  con 
vestido  y  acción  de  estatua ,  vendados  los  ojos ,  con  un 
cáliz  en  una  mano,  y  un  manojo  de  espigas  en  otra; 
van  saliendo  cuantos  pudieren  ^  de  peregrinos  t  y  de- 
tras de  todos ,  el  Imperio  romano, 

MÜSICA. 

El  viático  pan  de  las  mesas. 
Que  hoy  la  Fortuna  previna 
Para  ser  sustento  de  tanto 
Extranjero  mendigo , 
Celebremos  en  metros^ 

Cantemos  himnos  ^ 
Y  agradezcan  rendidos 
Los  frutos  que  espera  colmamos  afano 
La  espiga  y  racimo. 

GENTIL. 

Ya  que  de  mi  reHfi[ion , 
A  la  piedad  instruido, 
Consagro  estas  mesas ,  para 
Que  todos  ios  peregrinos 
Que  se  hallaren  boy  en  Boma  , 
Lleven  para  su  camino 
Refacción  que  los  aliente 

Y  que  repare  sus  bríos  9 
Dando  á  honor  de  la  Fortuna* 
Caridad  de  pan  y  ^ino. 
Votivo  y  anual  obsequio , 
De  Servio  Tulio  instituido, 

Y  hasta  hoy,  que  Tiberio  impera , 
Continuado  en  mis  distritos,. 
Vosotros ,  los  que  á  tomar 
Su  limosna  habéis  venido , 
Dad  gracias  á  la  Fortuna ; 

Y  pues  éste  es  pan  bendito 

Y  á  su  templo  consagrado,. 
Postraos  humildes,  rendidos; 
Que  primero  es  adorarlo, 

Y  después  es  recibirlo. 

TODOS. 

Si  haremos;  pues  á  su  estatua 
Humillados  repetimos: 
Celebremos  en  metros,  etc. 

FORTOKA.  {CmíüJí 

Peregrinos  errantes , 
Que  vagáis  ¡os  distritos 
Del  orbe,  siendo  el  norte 
Los  rumbos  del  destino; 
Oid ,  que  de  mi  estatua , 
Espíritu  divino 
Organizando  elmármdy 
ÁÜenta  vaticinios: 
Sadáos  á  mis  mesas 
Detvinoypan  votivos,,,  (a) 

{necitatkfo.) 

Pero  ¡cielos!  ¿qué  es  esto. 
Que  torpemente  animo 
La  voz?  pues  yerto  el  pecho. 
El  labio  enmudecido , 
Heladas  las  palabras , 


{á)  «Saciados  á  mis  mesas 
El  vino  7  pan  votivos.» 
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Cuajados  los  suspiros, 
Balbuciente  el  aliento, 

Y  el  bulto  estremecido, 
¡  Toda  me  va  cubriendo  un  sudor  frió, 

Al  pasmo ,  al  hielo ,  al  susto,  al  parasismo! 

(Cee  lo  Fortuno  tobre  ¡as  meso»,  ietrnuMáo  tíñwoiki^ 
§os ;  Metra  terremoto,  yr m  sMüeniú  túiotht^  üeet itum^ 
como  asooibraics, 

TODOS. 

¡Cielos !  ¿qué  es  esto  que  remos? 

GENTIL. 

¿Qué  es  esto ,  dioses ,  que  mire? 
Todo  el  cielo  titubea, 
Y  los  orbes  cristalinos 
De  aquel  circular  encaje 
Están  rompiendo  los  quicios. 
{TerreiMto.) 

NOTICU.  {S$¡e.) 

^0  la  máquina  estrellada 
De  esos  eternos  zaGros 
Caduca ,  ó  su  Autor  padece 
En  el  último  conflicto. 

idolatría.  {Stíe.) 
Si  eso  en  su  filosofía 
La  gentil  Noticia  d^o, 
¿Qué  haré  yo,  viendo  romperte 
Los  cielos  al  estallido? 
ORÁCULO.  (Sale.) 
¿Qué  ha  de  ser  (¡ay  de  mi !],  Tiendo 

(Terremoto.) 
Todos  mis  sustos  cumplidos. 
Pues  ¿  esta  hora  en  el  Calvario 
AcalM  de  espirar  Cristo? 
HCBREO.  (Sale.) 

\  Caiga  el  cielo  sobre  mi , 

(Tefremoto,) 
Pues  me  amenaza  en  prodigios 
El  fiero  vaivén  de  toda 
La  máquina  del  Olimpo! 

idolatría. 

Lucero. 

oráculo. 

Calla ;  que  ya 
En  vano  á  tenerle  aspiro; 
Pues  hoy  de  todas  las  sombras 
Cumplida  la  luz  he  visto 

(Terremoto,) 
En  el  monte  mismo  doode 
Temi  el  postrer  sacrificio. 

Y  al  general  terremoto 
Arruinado  el  edificio , 
En  Roma,  de  la  Fortuna, 
En  polvo  desvanecido, 
Cayó  el  simulacro. 

idolatría. 

¡Oh,  nunca 

Hubieses  introducido 
La  representahle  idea 
De  aquel  retórico  estilo. 
Careando  estas  dos  ciudades. 

ORÁCULO. 

¿Porqué? 

idoutrLi. 

Porque  ahora  es  preasa 

2ue  del  historial  pasemos 
alegórico  sentido ,    . 
Volviendo  á  unir  los  phjetoi 

8ue  al  asunto  propusimos, 
onde  dicen... 

Ubrente  los  euotro  eorrot,  oUodote  en  elht  If^ 

qwe  se  vieron  éntet,) 


ABEL. 

¡Feliz  yo, 
Puesto  que  el  primero  be  .«w 
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Qae  de  la  yida  y  la  muerta 
He  gozado  en  este  sitio  ^ 
Adonde  sacrifiqué 
Mi  cordero. 

ADAff. 

ydondebeTi$to 
To ,  sobre  mi  calavera . 
Correr  los  purpúreos  ríos 
De  sangre  y  agua ,  en  quien  tieoen 
hos  sacramentos  principio! 

ISAAC* 

i  Y  yo,  qne  sacrificado 
Aqui ,  suspendió  el  cuchillo 
Dios ,  dejándole  elevado 
Para  el  cuello  de  su  Hyo ! 

HBLQÜISKSBC. 

I Y  yo ,  que  en  las  dos  mejeret 
fSspecies  de  pan  y  vino. 
Sacrificio  consumado 
£  incruento  le  dedico! 

LOS  CUATRO- 

Mirando ,  de  nuestras  somlNras  t 
Aquel  sol  amanecido» 
Qne  boy  aqui  espiró. 

MOÉ.  {S*k.) 

¡Yyomtt 
Feliz ,  que  de  untos  siglos , 
Por  cabeza  de  la  Iglesia , 
En  este  monte  el  dominio 
Asenté  de  sus  prelados ! 
Donde  está  el  tremendo  Juicio, 
Metrópoli  de  la  fe, 
Qne  se  le  da  al  gentilismo »    * 
Quitándosela  aihebreo, 
Será ,  y  donde  el  pan  y  el  Tino 
Qne  sembré ,  no  sm  misterio » 
En  él  Tere  couTertido 
Cn  carne  y  sangre ,  en  el  templo 
Que ,  en  las  ruinas  de  este  mismOy 
Santa  Marta  de  lat  Gradat 
Se  llamará ! 

sAsmuaiA.  [Sñle,) 
Y  pues  ha  sido 
El  pan  gracia  de  las  gracias, 

Y  en  este  sagrado  arcblTO, 
Consagrado  en  sacramento, 
A  todos  le  deposito , 
VuelTe ,  Fortuna ,  á  viTir» 
Con  afecto  tan  distinto 
Como  ser  de  fiel  Fortuna ; 
Pues  otra  el  fiel  no  ha  tenido 
Que  este  sumo  Sacramento, 
Por  cuyos  méritos,  disnos 
Del  bien  y  el  mal ,  le  dispenso 
Al  hombre  los  beneficios; 

Y  ofrece  este  mismo  pan 
Viático  al  peregrino. 

FORTOIfA. 

Si  haré.  Tiendo  que  en  el  Tiémes 
De  Marzo  hayan  concurrido , 
Desde  el  origen  del  mundo. 
Asegurados  indicios 
De  los  bienes  de  los  hombres. 

HEBREO. 

A  eso  oponer  determino 
MI  rabia. 

IDOLATRÍA. 

Yo  mi  furor. 
OR Acolo. 

Y  yo  todo  el  dolor  mió. 

AHOR  PROPIO.  (Sff/tf.) 

Yo  quiero  gozar  la  fiesta , 
Pues  que  lalta  esto  poquito^ 
De  propio  Amor  en  amor 
Del  prójimo  cooTertido; 

Y  á  esto  poquito  que  falta  , 
Queestéts  atentos  suplico. 


«BREO. 

En  viernes  de  Marzo  el  hombre 
Criado  fué  y  producido. 

AREL. 

En  Tiérnes,  muriendo  yo» 
La  muerte  tUTo  principio. 

ifoá. 

Y  en  Tiémes  tomó  tu  pueblo 
El  Tiátice  en  Egipto. 

6S.TT1L. 

Y  en  Tiérnes  á  mi  me  deja 
Traslado  oe  sus  escritos. 

ORÁCVLO. 

Y  en  Tiémes  Adán  rebelde 
De  Dios  la  ^^cia  ha  perdido. 

AAAII. 

También  en  Tiémes  de  Marzo 
Tomó  carne  humana  Cristo. 

KOÉ. 

Y  si  en  Tiémes  se  rebela 
Adán á  su  señorío. 

En  otro  Tiérnes  tres  reyes 
Dones  le  ofrecen  rendidos. 

FORTONA. 

En  Tiérnes  de  Marzo  muere. 
Habiendo  correspondido 
Los  minutos  de  la  muerte 
A  minutos  del  delito.— 
A  hora  de  tercia  miró 
Jesús  la  craz  del  suplido. 

ROE. 

A  esa  misma  hora  Adán 
El  árbol  Tedado  ha  Tisto. 

FORTORA. 

Los  brazos  luego  le  estiran 
Los  rigurosos  ministros , 
Porque  alcancen  á  los  claTOS. 

R0¿. 

A  esa  misma  hora  ha  extendido 
Adán  el  brazo,  á  alcanzar 
Del  tronco  el  pomo  uocÍto. 

FORTUITA. 

Sacrilega  esponja  al  labio 
Le  da  amargo  bebedizo. 

NOÉ. 

A  la  misma  hora  en  que  Adán 
Gustar  la  manzana  quiso. 

FORTUNA. 

Contempla  María  del  árbol 
Pendiente  el  Verbo  dlTíno. 
xfoiS. 

Y  ETa  no  ouita  los  ojos 
Del  árbol  del  apetito. 

FORTDHA. 

Quitando  el  nombre  de  madre 
En  el  último  conflicto , 
Dice  á  la  blanca  paloma : 
«Mujer,  Te  ahi  tnhijo.» 

NOÉ. 

Y  á  esa  misma  hora  Adán  4 
Sin  decir  cesposa»,  d^o 
A  la  pregunta  de  Dios : 
«Esta  mujer  me  ha  perdido,  s 

FORTUNA. 

Los  bárbaros  echan  luego 
Suerte  sobre  sus  Teslidos. 

roí. 

A  esa  misma  hora  á  Adao 
Le  Tlstió  Dios  de  pellico. 

FORTUNA. 

El  parala  le  ofrece 

A  un  pecador  couTertidoi? 
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K0£. 

Y  á  esa  misma  bora,  á  AUan 
Arrojó  del  paraíso. 

FORTUNA. 

Los  candados  y  cerrojos 
Rompe  á  las  puertas  del  limbo. 
noé. 

Y  eo  el  paraíso  pone 
Para  guarda  un  paraoiiifo. 

LOS  DOS. 

Con  que ,  en  los  minutos  propios 
Del  viernes  de  Marzo,  Timos 
Al  hombre,  en  correspondencia^ 
Pecador  y  redimido. 

IDOLATRÍA. 

Callad ;  que  á  tanto  portento... 

ORÁCULO. 

Gallad ;  que  á  tanto  prodigio... 

IDOLATRÍA. 

De  mi  sombra  he  de  ir  huyendo.  iVate,)  i 
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ORÁCULO. 

Huyendo  iré  de  mi  mismo. 

BEBRCO. 

Y  yo,  para  no  creerle, 
Sin  casa  ni  domicilio. 
Las  entrañas  de  los  montes 
HabiUré  fugitivo. 

GENTIL. 

Yo,  en  venganza  de  esta  muerte, 
Te  sabré  dar  el  castigo ; 
Y,  pues  heredo  la  fe. 
Los  portentos  determino 
Del  viernes  pasar  al  jueves, 
En  que  se  vio  instituido 
Este  milagro  de  todos 
Los  milagros  referidos ; 
A  quiea  diremos,  variado 
El  objeto  9  aunque  no  el  ritmo... 

TODOS  T  mt&ick. 

El  viático  pan  de  las  mesa, 
Que  la  fortuna  previno  ' 
Para  ter  wslento  de  totds ,  etc. 


ir«; 
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